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PREFACIO. 


En  ningún  país  tal  vez  es  mas  difícil  la  pu- 
blicación de  una  obra  como  la  presente  que  en 
Chile.  Todos  nos  conocemos,  todos  podemos 
«er  nuestros  jueces  inmediatos.  Las  revelacio- 
nes se  hacen  entonces  peligrosas,  la  personali- 
dad aparece  como  un  inevitable  escollo,  a  veces 
eomo  un  blanco; i  la  verdad,  dicha  como  es, pu- 
lí, acrisolada,  inexorable,  constituye  un  peli- 
gro de  otro  jen  ero  para  el  escritor.  La  respon- 
flibilidad  es  grande,  la  abnegación  no  menor, 
pero  yo  he  creido  aceptar  ambas  en  estas  páji- 
aas  en  toda  su  plenitud. 

Yo  me  he  puesto  como  el  emisario  último 
lleudo  en  medio  dé  la  gran  familia  de  los  que 
aman  el  bien  i  la  verdad,  i  les  he  contado  con 
d  alma  sana  i  mi  memoria  serena  lo  que  he 
tiito  entre  los  hombres  i  las  cosas  de  otros 
faebloe.  Yo  he  viajado  no  por  placer,  ni  por 
kaMÍOy  ni  por  el  pueril  entretenimiento  de'^ro- 
4ar  tierras."  £1  destino  me  ha  impuesto  un 
fragmina  mas  severo,  i  al  cumplirlo  no  he  he- 
«ko  ai  DO  pedir  de  corazón  a  todo  lo  bueno,  lo 
i  lo  grande  que  he  encontrado  en  mi  ca- 
nil destello  al  menos  que  grabado  en  mi 
y  pudiera  reflejarse  mas  tarde,  modes- 
ta paro  puro  de  verdad  sobre  el  suelo  de  mi 


*  li  la  leonion  de  esaa  impresiones  i  pensa- 
JialM  dtbidos  ya  al  acaso  de  ios  riígesi  ya  a 


un  aprendizaje  mas  serio,  lo  que  constituye  e 
fondo  de  esta  obra,  que  cuan  pobre  sea,  tiene 
un  mérito  tal  vez  no  común  en  estos  dias  i  en 
estos  libros:  el  mérito  de  la  verdad.  Reconozco 
que  habria  podido  publicar  una  obra  interesan- 
te sobre  los  paises  que  he  recorrido ;  pero  yo 
que  ma  hago  responsable  de  mi  última  palabra, 
no  he  escrito  sino  lo  que  absolutamente  he 
visto  con  mis  ojos  i  oído  con  mis  oidos,  como 
han  visto  i  oido  las  personas  chilenas  en  cuya 
compañía  un  feliz  acaso  ha  querido  viaje  cons- 
tantemente. 

La  verdad  práctica,  la  rara  verdad  de  los 
viajes,  vista  por  mí,  i  si  falible  i  débil,  sincera 
i  leal  al  menos,  es  pues  el  espíritu  i  la  moral 
de  este  libro;  i  su  objeto  único  de  importanc'a 
directa,  el  que  esa  verdad  que  la  distancia  i 
nuestra  posición,  la  tradición  i  los  hábitos  del 
pais  han  hecho  tan  tardía  como  necesaria,  brille 
pura  una  vez,  i  que  a  su  luz  algunos  errrores 
puedan  desaparecer  de  la  gran  suma  de  absur- 
do i  atraso  que  a  la  par  de  tan  jenerosas  virtu- 
des, hemos  recibido  en  herencia  de  nuestra 
raza  i  de  nuestra  historia. 

Mi  plan  ha  sido  tan  vasto  como  mi  tema, 
como  mi  camino,  como  las  pajinas  de  mi  dia-^ 
rio,  título  el  mas  exacto  de  esta  obra  para  cu- 
ya inmediata  redacción  no  he  tenido  sobre  mi 
mesa  sino  algunas  docenas  de  caademos  ev 
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que.  (lia  por  día,  durante  tres  años,  habia  mar- 
cado con  una  mano  precipitada,  pero  ñel  mi 
itinerario  de  peregrino  i  mi  memorándum  de 
estudio.  No  he  podido  pues  tener  un  sistema 
fijo  al  escribirla.  Unas  veces  he  transcrito  mis 
notas  tal  cual  el  lápiz  las  babia  bosquejado  en 
mi  cartera  i  otras  veces  me  he  detenido,  refle- 
xionado i  deducido  alguna  conclusión.  Pero  en 
un  escrito  bebido  todo  en  mis  propios  pensamien- 
tos, debe  prevalecer  sin  duda  la  impresión  ori- 
jiual  del  momento,  las  circunstancias,  las  ideas, 
las  palabras  mismas  burjidas  en  cada  ocasión, 
como  el  carácrer  predominante  en  el  espíritu, 
en  el  estilo  i  en  las  tendencias  de  este  libro* 


Esta  lejítima  or^inalidad  es  el  único  ijralar- 
don  literario  que  yo  reclamaría  si  mi  aspiración 
se  dirijiera  al  brillo  de  las  letras:  pero  mi  am- 
bición es  mas  alta  i  de  otro  jénero  esta  vez;  1 
si  una  preocupación  desarraigada,  una  exage- 
ración esclarecida,  un  error  de  menos,  una  idea 
nueva  desarrollada  aparecen  al  espíritu  de  el 
que  lea  estos  ensayos  o  arranquen  al  jóvBn  co- 
razón de  las  jeneraciones  a  que  yo  pertenezco, 
i  a  I  as  que  están  mas  particularmente  consa- 
grados, un  impulso  santo  de  la  justicia,  del 
honor  i  del  bien^  &u  verdadero  objeto  quedará 
reaüKack)» 


CiPITULO  I. 


Partida  de  'Valparaíso, — Vida  en  alta  mar, ^^ Vegada  a  Califernia. — San  Francisco. — BatTÍos 
\iajcionales. — ^Casasde  juego^ — Teatros, —  Una  representación  francesa. — Teatro  celestiaL — Los 
Chinos  en  California, — Espectáculos  caraóterítticos. — Cementerio  de  San  Francisco. — Recuer- 
dos.— San  Francisco  como  plaza  de  comercio. — Los  Yankees  en  California. — Visitas  a  Sacra- 
mcrto, — Porvenir  agrícola  de  California. — Su  rivalidad  con  Chile. 


El  26  de  noviembre  de  1852,  me  hice  ala  • 
Tela  de  la  rada  de  Valparaíso  en  el  bergantín 
ebileno  Francisco  Ramón  Vicuña.  Era  eu  aque- 
llos días  de  alarma  i  sufrimiento,  ea  los  que 
parecía  como  un  descanso  dejar  el  suelo  natal, 
coDteuipIando  mas  alU  del  océano  los  distan- 
tes países  en  que  se  entreveía  un  nuevo  cam- 
po de  actividad  i  de  porvenir  que  el  destino 
había  vedado  en  la  patria.  Las  vel.is  henchidas 
por  la  brisa  alejaban  nuestra  embarcación  rá- 
pidamente, i  luego  el  vasto  caserío  de  Valparaí- 
so no  parecía  sino  una  masa  de  rocas  blan- 
quiscas al  pié  de  las  colinas.  Contemplados 
aquellos  sitios  a  la  luz  de  esc  crepúsculo  de  las 
costas  de  Chile,  que  jamas  hemos  visto  en  par- 
te alguna,  tan  lleno  de  colorido  i  de  tristeza, 
jKireciau  responder  a  ese  adiós  que  solo  el  alma 
fie  los  que  parten  por  la  primera  vez  puede 
comprender.  £n  e^ios  momentos  la  luna  llenu, 
aparecía  como  un  astro  de  consuelo  por  entre 
ias  ruinas  de  un  castillo  feudal,  diseñado  en 
las  opacas  nubes  de  la  noche,  i  el  viajero  recli- 
nado sobre  el  borde  de  la  popa,  viendo  dcsli- 
zmr  su  nave  por  las  ondas,  su  mente,  su  alma, 
mu  sentidos  ocupados  todos  por  un  espectácu- 
lo tan  nuevo,  se  convencía  al  fín  que  estaba  en 
«1  camino  del  océano .... 

Cuando  amaneció  la  mañana  siguiente,  está- 
is a  la  vista  de  la  encumbrada  punta  del 
~0>>éUiaia  tierra  que  yo  debía  divisar  i 
tlatit»iiabiaeo]io€ido.  £s  uno  de  los  mas 


singulares  caracteres  de  la  formación  en  decli- 
ve del  terreno  de  Chile,  el  que  desde  sus  costas 
se  puede  contemplar  toda  su  faz  como  en  un  an- 
fiteatro, hasta  los  picos  de  los  Andes,  al  travez 
de  sus  valles  i  montañas  secundarias;  así  el 
visyero  chileno  desde  la  altura  del  mar,  puede 
creerse  todavía  en  los  sitios  que  le  son  queridos 
i  familiares.  Cuando  la  tierra  hubo  desapareci- 
do del  todo,  una  faja  de  lijeras  nubccillas  mar- 
caba todavía  la  dirección  de  las  costas,  hasta 
que  las  brisas  del  medio  día,  ese  otro  don  pre- 
cioso de  nuestra  naturaleza  i  de  nuestra  topo- 
grafía, las  hizo  desaparecer  arrastrándolas  al 
interior. 

Nuestro  rumbo  hacia  San  Francisco  de  Ca- 
lifornia nos  obligaba  a  tomar  la  altura  del 
océano  hacia  el  occidente,  donde  debíamos  en- 
contrar los  vientos  reinantes  del  sud.  Nuestra 
marcha  era  por  consiguiente  al  O.  con  una  li- 
j era  inclinación  del  compás  hacia  el  N.  Sin 
embargo,  a  los  cinco  días  de  viaje  el  cielo 
comenzaba  a  perder  su  azul  i  su  brillo,  las  no- 
ches eran  menos  estrelladas,  en  la  tarde  el 
horizonte  se  teñía  de  vapores  amarillos  i  la 
brisa  había  pc^rdido  su  frescura  i  su  humedad. 
Era  aquella  la  señal  que  ya  habíamos  salvado 
la  latitud  que  separa  a  Chile  del  desierto]  do 
Átacama.  Esa  misma  noche,  a  la  lus  de  la  lunu 
vimos  en  la  distancia,  como  dos  osmbras,  las 
desiertas  islas  de  San  Feliz;  debíamos  ver  tan 
fpoca  tiena  en  nuestra  ruta  que  la  torobra  de 


aquellas  rocas,  nos  causaba  un  verdadero  pla- 
cer. 

Desde  aquel  momento  comenzó  para  noso- 
tros la  vida  del  marino  en   toda  su   plenitud, 
íío  debíamos  vivir  sino  de  las  impresiones  del 
océano,  que  en  verdad,  eceftto  en  los  días   de 
tormenta  debíamos  encontrar  bien  parco:  Ama- 
necían a  veces  dias  de  una  hermosura  singular  i 
nueva  para  mí,  pero  aquella  bellezn    me  pare- 
cía estraña,  como  algo  que  no   me   pertenecía 
a  mí,  ni  tampoco  al  maravilloso   cielo   bajo  el 
que  habia  nacido.  Un  sol   envuelto   en  tenues 
i  descoloridos  vaporos,   el  espacio  sin   luz  ni 
brisas,  las  noches  ardientes  i  sin  estrellas,  ha- 
bían sucedido  a  los  horizontes  de  la  zona  que 
dejábamos,  i  aunque  esta  tenia  una  hermo- 
sura peculiar,  a  mi   me  costaba  reconocérsela. 
A  falta  de  distracciones   en  la  naturaleza,  yo 
las  buscaba  al  derredor  mió;  ptro  nada  podia 
ofrecerme  un  pequeño  buque  de  vela  tripulado 
fíor  12  hombres,  ocupados  noche  i  dia  de   su 
maniobra.    El    capitán    Cavassa  era  un   exe- 
lente  jenovés,  como  todos  sus  marineros.  Con- 
taba algunas  veces  sus  correrías   por  el   Medi- 
terráneo  i   otras    pulsaba   una   vieja  vihuela, 
poniendo  a  su  fantasía  los   aires  favoritos   del 
Cerro  alegre,  entre  los  que  la  zamacueca  era  su 
predilecta.  La  tripulación  era  poco  sociable,  i 
yo  el  único  pasajero,  porque   el   buque   iba  a 
mis   órdenes.   No  sé   que  habitud  de  silencio 
i  de  meditación  se  adquiere  en  alta  mar,   como 
si  fuese  un  reflejo   de  aquel  mudo  e  inmenso 
espacio  en  quo  vogamos;  asi  era  talvez  mi  único 
placer  el  reclinarme  sobre  la  borda  o  asido  de 
alguna  verga  del  palo  de  proa,  ver  la  quilla  del 
buque  surcar  las  (olas   levantamlo   como  una 
guirnalda  de  blanca  espuma  que  íbase  renovan- 
do sin  cesar.  Desear  incidentes  a  bordo,  era  no 
encontrarlos,  buscarlos  era  peligroso;  nos  con- 
tentábamos, pues,  con  la  mezquina   ración   de 
emociones  que  el  puente  de   nuestro  bergantín 
ofrecía:  los  marineros  en  la  maniobra,   dos  pe- 
rros que   nos  acompañaban  i   estaban  en  un 
perpetuo  retozo,  í  pareciendo  los  únicos  seres 
felices  a  nuestro  derredor;  algu.»   raro  pescado 
que  se  Ajaba  al  anzuelo   que  traíamos  atado  a 
popa,  las  golondrinas  de  mar  quej  revoloteaban 
sin  cesar  a  una  distancia  respetuosa   del   bu- 
que, como  si  temieran   el   alcance  de  los  mo- 
hosos fusiles  que  llevábamos  en  la  cámara,  eran 
todos  los  colores   que   variaban   la  monotonía 
de  ese  lienzo  azul  de  cielo  i  agua  que  cruzába- 
mos. Una  tarde  vimos  también  detenerse  sobre 
los  mástiles  dos  gandes   aves  manchadas  de 
rojo  i  blanco.  Eran  tal  vez  como  nosotros  algunos 
Tii^eros    errantes  que   buscaban  otro  clima  i 
otro  nido/  Dos  o  tres  dias  nos  repitieron  su  yi- 
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sita,  porque  parecían  llevar  nuestro  mismc 
rumbo  i  al  fin  desaparecieron.  Esta  monotonía 
de  la  mar,  acumulada  ya  por  algunos  dias,  con- 
fundía todas  mis  ideas  del  tiempo;  todas  lai 
horas  eran  iguales  i  todos  los  dias  eran  come 
ías  horas.  Me  parecía  el  tiempo  un  pedazo  in- 
forme e  inmenso  como  el  océano,  i  que  podia 
cortarse  en  trozos,  según  la  imajinacion  i  el 
deseo;  pero  solo  encontraba  que  estos  trozos 
eran  siempre  demasiados  grandes!  Este  fasti- 
dio no  llega,  sin  embargo,  a  hacerse  jamas 
profundo,  al  menos  cuando  sopla  el  viente 
favorable,  el  que  para  nosotros  fué  un  cons- 
tante amigo,  aunque  el  capitán  esclamase  con 
frecuencia  que  no  era  Dios  sino  el  Diablo  fil 
que  tenia  el  dominio  del  aire. 

jSoIo  una  vez  en  cerca  de  50  dias  de  nave- 
gación, esperimen tamos  algo  que  podia  llamar- 
se una  sensación,  i  otra  vez  creímos  todos 
que  estábamos  verdaderamente  aburridos.  Fué 
aquella  una  ocasión  entonces  seria  i  hoi  ridi- 
cula, en  que  un  ratón  hizo  un  taladro  en  la 
quilla  del  buque,  bajo  la  escala,  precisamen- 
te en  la  línea  que  calaba  el  buque;  pero  como 
este,  cargado  por  el  viento  de  costado  navega- 
ba felizmente  con  alguna  inclinación  hacia  es* 
tribor,  el  agua  no  penetró  sino  en  poca  canti- 
dad, lo  suficiente  para  averiar  '¿5  sacos  de  hari- 
na. De  otro  modo  el  capitán  aseguraba  que  en 
una  noche  habrían  entrado  tantas  toneladas  de 
agua  cuantas  necesitábamos  para  haber  ídonos 
a  pique.  Desde  aquel  momento  se  le  declaró 
una  guerra  implacable  al  terrible  ratón  i  los 
marineros  le  daban  caza  en  la  bodega  como  a 
un  pirata  impiadoso.  El  contramaestre  que  era 
responsable  del  accidente,  habia  jurado  sacri- 
ficarlo i  decía  se  le  comería  en  cazuela  con 
tal  de  hallarlo  porque  "con  otro  capitán  no  se 
habia  salvado,  (añadía  en  su  estilo  de  marino 
i  jenovés)  de  los  mas  sacratísimos  palos  ni  en 
la  punta  del  palo  mayor."  Al  fin  el  gato  des- 
cubrió al  culpable,  i  fué  arrojado  al  agua  con 
toda  la  bullanga  de  los  marineros,  de  los  pe- 
rros i  del  gato.  Nosotros  escapamos  echando 
al  mar  25  sacos  i  algunos  treinta  cajones  de 
fideos  pertenecientes  al  capitán,  i  que  aunque 
fabricados  en  Valparaíso  traían  la  marca  de 
Jénova.  Fué  singular  este  dia  el  contento  del 
capitán;  nunca  la  vieja  vihuela  despidió  voces 
mas  acordes  i  animadas.  Estos  hombres  de  la 
mar  que  nada  tienen,  para  que  quieren  nada 
si  viven  siempre  a  caballo  en  un  madero? 

El  dia  clásico  i  único  del  aburrimiento  fué  el 
de  una  ca^ma  chicha.  El  buque  aprisionado  en 
un  mar  sin  olas  ni  pliegues,  balanceándose  en  una 
masa  muerta!  con  sus  velas  a  la  hoUnay  aleteando 
en  todas  direcciones  como  en  busca  de  brisa. 


parecía  un  cisne  colosal  o  quien  alguna  bala 
hubiese  herido  i  le  impidiera  desplegar  sus  alas. 
Pero  mientras  el  capitán  i  sus  segundos  blasfe- 
maban, como  es  entre  ellos  de  ordenanza,  yo 
gozaba  también  de  aquel  panorama  desconocido. 
Una  noche  habiomos  tenido  un  temporal  desc- 
ebo, yo  quería  ver  el  Océano  sosegado,  como 
en  un  contraste.  Eran  las  13  del  rlia  cuando  la 
calmase  hizo  completa,  la  mar  quedó  paraliza- 
da i  el  cielo  limpio  hasta  de  las  mns  leves  som- 
bras. Apenas  un  lijero  claro-azul  permitía  dis- 
tinguir donde  comenzaban  i  donde  se  estinguian 
los  horizontes  de  uno  i  otro,  el  océano  i  el  fir- 
mamento. Sin  el  sol  que  cruzaba  el  espacio,  sin 
d  reflejo  de  luz  que  el  agua  enviava  a  la  vista 
CMia  vez  que  un  soplo  fugaz  de  brisa  venia  a 
litar  graciosamente  su  tersa  superficie,  no  ha- 
bríamos podido  decir  doiide  habitábamos  en 
aquel  momento  si  las  blancas  telas  que  se  sa- 
endian  sobre  nuestras  cabezas  eran  las  paredes 
4e  algún  globo  aero-^tático  suspendido  en  el 
fació  o  el  velamen  de  una  embarcación  dulce- 
mente apnsionada  por  este  reposo  de  la  natu- 
laleza  en  que  el  Océano  como  un  jigante  dor- 
midose  deja  acariciar  por  alguna  lánguida  ráfajn, 
lúéntrasel  sol  se  refleja  majestuoso  sobre  cada 
aaa  de  sus  gotas  inmóviles,  mientras  el  viento 
4e  las  tormentas  encadenado  en  los  polos  o 
Ittantado  sobre  los  centros  celestes  arrastra 
l^del  cielo  i  de  la  tierra  toda  nube,  todo 
va|ior,  toda  sombra  que  pudiera  empuñar  la 
ftide  la  naturaleza  en  un  dia  de  gala. 

Al  fin   el    19   de    diciembre  a  los  22  dias  de 

littlra  salida  de  Valparaíso  cruzamos  la  línea 

>  loDJitud  a  no  menos  de  mil  leguas  de  la 

El  calor  era   intenso;  pero  yo   conseguí 

itarme  del  bautismo   de  Neptuno   que  me 

han  los  marineros,  no  por  mis  derechos 

patroDy  porque  las  leyes  de  la  mar  son  ine- 

lesy  sino  por  algún  dinero  que  les   distri- 

el  capitán  i  la  promesa  de   una  doble  ra- 

devino  para  la  Pascua,  que   ellos  pasaron 

grande  alegría.  £1  calor   duró  apenas  dos 

i  a  los  10  dias   de  haber  cruzado  el 

[tor  ya  rae  vi  obligado  a  cambiar  mis  za- 

por  botas  gruesas. 

Báia  de  aña  nuevo  pasamos  casualmente 

CBÍrente  de  la  punta  de  este  nombre  en  las 

de  Méjico,  el  8  avistamos  el  primer  bu- 

e  en  40  dias  nos  era  dado  saludar.   Era 

pHitin  MfathiusSaar  que  iba  de  San  Fran- 

m  Um  islas  de  Sandwich  a  cargar  naranjas 

'Sabíamos  por  medio  de  pizarras  en 

LOS  nuestras  preguntas  i  respues- 

k   cronómetros    estaban    exactos, 

gi  espitan  i       ;álculosi4diasmastarde 

•  te  Tift     ue  tierra  en  la  emboca- 


dura  del  Sacramento.  Nuestra  navegación  ha- 
bla durado  47  dias. 

Un  pailebot  del  pilotaje  del  puerta  se  nos 
acercó  i  describiendo  una  graciosa  curba  por 
nuestra  proa  nos  dejó  un  práctico  a  bordo.  Yo 
deseaba  desembarcar  aquella  misma  tarde,  i  en 
el  mismo  bote  del  práctico  me  dirijí  al  paile- 
bot. Su  capitán  estaba  sobre  el  puente  i  me 
recibió  con  la  mas  perfecta  indiferencia,  como 
si  sus  remeros  hubieran  tirado  sobre  la  cubierta 
un  fardo  de  quimones.  Era  este  el  primer  es- 
tranjero  que  veia  en  tierra  estraña!  Yo  me  pro- 
puse imitarlo  i  guardé  como  él  un  indiferente 
silencio  hasta  que  observé  que  el  pailebot  en 
vez  de  dirijirse  a  la  embocadura  del  puerto  ha- 
cia su  rumbo  mar  afuera.  Pregunté  entonces 
al  capitán  si  entraba  aquella  misma  noche. 
Me  contestó  que  no  sabia,  pero  me  invitó  a 
bajara  la  cámara  i  en  un  jarro  de  lata  me 
ofreció  un  poco  de  té  sin  azúcar. — Resignado 
sin  embargo  a  lo  que  sobreviniera  me  eché  en 
un  camarote  i  me  dormí. 

Serian  como  las  tres  de  la  mañana  de  aque- 
lla noche  cuando  me  sentí  empuñado  por  un 
robusto  brazo  que  me  remecía  para  recordar- 
me. Medio  dormido  aun  i  a  la  luz  de  la  lampari- 
ta  de  la  cámara,  vi  a  un  fuerte  mozeton  vestido 
con  un  paletot  amarillo,  que  tenia  una  cartera 
en  la  mano.  Incontinenti  me  preguntó  de  don- 
de venia,  que  carga  trai,  etc.,  a  lo  que  yo  le 
respondí,  él  apuntó  i  reiiróse.  Bien  conocí  yo 
que  estábamos  ya  anclados  en  San  Francisco  i 
que  el  Rio  Sacramento  no  era  el  Sena  ni  sus 
habitantes  parisienses,  por  este  brusco  recibi- 
miento. Mi  interrogador  no  era  un  empleado 
de  Aduana  sino  simplemente  uu  repórter ^  un 
dependiente  de  uno  de  los  diarios  de  San  Fran- 
cisco que  instruido  por  el  telégrafo  de  mi  llega- 
da venia  a  comprar  las  albricias  con  una  trasno- 
chada para  venderlas  después  en  el  mercado. 

Amanecía  i  luego  subí  sobre  cubierta. — La 
ciudad  esparcida  en  las  colinas  estaba  silencio- 
sa, £1  gaz  del  faro  ardia  todavía,  pero  luego 
eclipsó  su  llama  el  sol,  i  la  ciudad  i  la  bahía  se 
pusieron  en  movimiento;  los  vapores  prendían 
ses  calderas  i  los  carros  comenzaban  a  llegar  a 
los  muelles.  Yo  reflexionaba  sobre  este  curioso 
i  nuevo  mundo  a  cuyas  puertas  me  encontraba. 
Hacia  4  años  aquella  dilatada  bahía  era  un  ja- 
go solitario  que  solo  surcaba  la  quilla  de  algún 
barquichuele  pescador.  Hoi  veia  un  faro  ilumi- 
nado por  gaz,  la  cuerda  del  telégrafo  estaba 
delante  de  mi,  i  oia  el  agudo  silvido  del  vapor» 
Todos  los  grandes  descubrimientos  de  la  época 
estaban  ya  ahí  sirviendo. — Veia  la  bahía  tran- 
quila interceptada  de  muelles  rebosando  de 
buques,  la  ciudad,  hoi  la  mas  bella  población 


úél  Pacífico  se  leyantaba  •  en  las  coKoas  donde 
ayer  estaban  clavadas  unas  cuantas  calpas  i  don- 
de el  dia  antes  .algunos  pescadores  tenían  su 
nmovtfda.  Volvía,  entonces  rui i  vista. a  pueblos 
que  tenían  800  años  deexiatencia,  <  los  compa- 
raba a  este  .niño  de-' ayer  í  ios  encontraba  vie- 
jos-BÍn  haber  sido  nunca  jóvenes! 

A  ias^eis  el  capitán  fué  a  tierra  en  su  bote  i  yo 
bajé  con  él.  Llegados  aun  muelle  trepó  el  la 
escalera  í  ni  medijo'adios  ni  me  miró  siquiera, 
pero  quise  agradecerle  .su  servicio,  i  él  como 
sorprendido  deque  yo  creyera  que  me  habia 
heclio  un  aervieio  se  «onrió  dándome  la  mano. 
Yo  debía  pagar  80  pesos  al  práctico  del  buque: 
esto  era  todo  el.que  yo  hubiera  venido  en  su 
buque  oen  el  mió  era  del  todo  indiferente  al 
capitán  no  solo  como  materia  de  paga  sino  de 
etiqueta.  No  pensaba  sin  duda  lo  mismo  un 
remero  a  quien  silgo  mas  tarde  preguntándole 
cuanto  me  costaría  ir  a  mi  buque  .que  venia 
entrando  a  media  milla  de  distancia  rae  dijo 
(levantando  el  remo  como  un  caballeroanti- 
guo  habia  puesto  la  mano  en  la  espada)  Ten 
doilars! 

Atracada  al  muelle  en  que  desembarqué  es- 
t4)ba  la  fragata  il/af/cZZa»  que  hnbia  salido  de 
Valparaíso  tííi  la  minna  tarde  que  nosotros,  no 
-con  harina  ni  frazndas  sino  con  JiOO  republica- 
nos franceses  deportados  por  Luis  Napoleón. 
Estaban  recien  llegados  i  cada  uno  sacaba  su 
liviano  eqiiipaj'3  de  ; proscripto.  A  muchos  de 
estos  desgraciados  reconocí  después  limpiando 
zapatos  en  las  calles  de  la  ciudad,  a  2  reules  el 

par Tristes  saltos  de  lu  fortuna! 

Yo  no  conocía  a  nadie  en  San  Francisco, 
pero  esperando  reconocer  alp:una  fisonomía 
chilena  en  las  calles,  me  eché  a  andar  por 
ellas  con  el  barro  hasta  el  tobillo.  San  Francisco 
ine  pareció  la  ciudad  mas  curiosa  i  estraordina- 
ria  cu  la  faz  del  mundo  hab¡ta«io.  Como  Vénc- 
ela es  única  en  Europa,  San  Francisco  me  pa- 
reció único  en  el  globo.  Es  una  Veuecia  de 
íiiadcra,  de  pino  en  lugar  de  mármol.  Ciudad 
buque,  ciudad  muelle,  ciudad  marea,  vi  que 
grandes  buques  barados  a  gran  di¿tancia  de  la 
playa  servían  de  habitaciones,  almacenes  i  ca- 
fés; vi  que  la  marea  pasaba  i)or  debajo  de  las 
í-allee,  formaba  lagos  en  el  interior  de  las  casas 
i  toda  estii  mitad  de  la  ciudad  se  mecía  visible- 
mente sobre  sus  postes  enterrados  en  el  lodo 
como  la  cubierta  de  un  navio.  Los  hombres  me 
parecía,  pasaban  todos  a  carrera  i  que  se  habla- 
ban un  idioma  de  monosílabos  como  pronun- 
ciando por  economía  solo  la  mitad  de  las  pala- 
bras; vi  que  por  todas  partes  habia  ruido  i  mo- 
vimiento,— los  carros  tirados  por  caballos  frí- 
•oae»  rodaban  sobre  los  muelles  e^tremecién- 
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dolos  en  sa  carrera,  los  btiques,  los  mM^nmde' 
buques  que  jamas  he  vi«to,  deaeargabeii'  vs 
mercaderías  de  todo -el  orbe,  las  «edas  "de-da 
China,  las  maderas  de  Noruega,  la .  haviaaHde 
Talcahoano,  losartíoaios  de  Pairia.  lApenaa  an 
bulto  caía  sobre  el  maelLe,  un  jornolevo  ilo 
echaba  sobre.un  carro  i  el  conductor :  partía  -«1 
golope.  Donde  no  vaia  hombres  a  earrera  irea* 
batios  al  trote,  veía  máquinas-de  vapor  rem- 
plazando al  hombre  i  al  caballo.  La  .deveaiga 
de  ios  buques  se  hacia  por  una  jnaqaioita  '>áe 
la  forma  i  tamaño  de  una  estufii,  que  levastilM 
en  el  aire  un  cajón  tie  oonsitlerable  tiimafio#^ 
En  otra  parte  se  enterraban  poetes^  pinos-eKle» 
ros  del  Oregon,  por  un  martillo  a  vapor;  en  *I 
medio  de  la  ciudad  un  molino  para  deacortenr 
el  arroz  de  la  C^ina,  aturdía  con  los  chHHdit 
de  su  máquina.  En  otro  lugar  vi  un  npanitQta 
vapor  que  funcionaba  con  la  misma  predsfon 
que  el  brazo  de  un  hombre  en  un  terreno  que 
se  estaba  nivelando.  Era  una  gran  tarasca  ar- 
mada de  dientes  de  fierro  i  con  un  gran  sachen 
forma  de  buche.  La  tarasen  abrta  sus  quija- 
das, enterraba  una,  dos  o  tres  veces  sus  dientM 
en  el  flanco  de  las  colinas-  que  se  trataba  de 
oradar,  i  cuando  el  saco  estaba  lleno,  jiraba  ta 
pescuezo  i  vaciaba  el  saco  en  un  carro,  al  que 
un  hombre  daba  un  empellón  e  iba  una  milla 
distante  por  un  ferro-carril  inclinado  a  volcar-  ' 
se  por  sí  mismo  en  la  bahia.  De  este  modo  el  - 
empresario  de  esta  industria  rescataba  a  la  vei 
dos  terrenos.  En  ninguna  parte  he  visto  despne* 
el  vapor  aplicado  a  tantos  usos  i  con  tanta  ac- 
tividad como  en  San  Fr;  ncisco,  porque  en 
ningún  otro  país  está  acumulada  una  msiyor 
suma  de  poder  i  de  jénio  industrial  i  porqaa 
aquí  el  trabajo  de  mano  es  el  mas  caro. 

Después  de  un  mes  de  residencia,  contemplé 
a  San  Francisco  bajo  otros  aspectos  i   me  pa- 
reció mas  singular   todavía.  Recorrí  el  barrio 
de  h'S  chinos,  el  de  ios  mejicanos,  el  ChilecUOf 
fcomo  llaman  donde  habitan  la  parto  femenina 
de  Valparaíso)  i  todo  tenia  un  carácter  estrnfio 
i    único;  era   una   aglomeración  de   ciudades, 
una  Babilonia  de  todos  los  pueblos;  en  las  ca- 
lles se   oían   todas   las  lenguas  modernas,  de 
la  China  a   San   Petersburgo,  de   Noruega   a 
las  islas  de  S:indwlch.  Se   voi;in    los  trojes  do 
todas  las  naciones   i   habían  sastres   para  cada 
gusto-  los  chinos  con  su  pantalón    de  paño  ne- 
gro ceñido,  su  blusa  azul,  i   su  trenza  hasta  la 
rodilla;  el  mejicano  con  su  sarape  o  frazndik,  el 
chileno  con  su   poncho;  el   puridiense  con   sn 
blusa,  el  irlandés  con  su  frac  roto  i  su  sombrero 
de  felpa  abollado;  el  yankee,  supremo  en  tóilo, 
con  su  camisola  de  flanela  colorada,  bota  fuer* 
te  i  el  pantalón  atado  ai  la  ciAtnra. 


Estos  son-  los  migmoB  hombres  que  en  cuatro 
baa  improvisado  uaa  nación,  estos  lo» 
okicros  qve  han  reedificado  tres  veces  a  Snn. 
Aanctsoo  desde  sus  cimientos,  ésto»  sou  los 
dwladanos  sui  jeneria  et  suijuris  por  excelen- 
cia ^9m  constituidos  en  comité  secreto  de  viji- 
1—fin  restablecieron  la  mas  singular  InquiM- 
ciOQ  para  salvarse  entre  las  Humas  de  un  eter- 
ii#iacendio,  i  los  mismos  que  pistola  en  mano 
peaetraron  en  la  cárcel  pública  i  ahorcaron  por 
MB  propios  brazos  dos  incendiarios  confesos, 
esyocasti^,  la  complicidad  del  gobernador 
^■eria  evadir.  Es  este  uno  de  los  hechos  mas 
iÍB|;nlBrea  en  la  época  fenomenal  en  que  vivi- 
MSé. Todo  el  pueblo  se  hace  justicia  por  su 
pDpÍB  sentencia,  la  ejecuta  por  su  propia  mano 
ipBiaque  el  verdugo  no  fuera  una  deshonra,  los 
piiBwros  comerciaotesdel  pais,  padres  respeta- 
litios  familia,  toman  la  soga  i  empujan  -  al 
ns.  Cu¿o  diferentes  espectáculos  se  presen* 
tas  en  otros  paises,  donde  una  mitad  de  infan- 
tarfa  ejecuta  a  bala  do  fusil  una  sentencia  que 
pMSroomo  on  gran  dolor  sobre  todo  un  pueblo! 
hn  los  iucendiaTíos  de  San  Francifico  e^an 
temibles  i  estaban  organizados  en  so- 
secretas.  Por  lo  demás,  la  Lynch  Loas 
ff  H  tttpremo  código  de  California.  £n  esto^ 
dktt  oe  holandés  faltó  al  respeto  al  cadáver  de 
•M  belleza  en  Sacramento.  UnjicrM  de  car- 
limpia  botas,  todos  los  primeros  tran- 
i  un  clérigo  que  también  pasaba,  se 
ea  meeting  i  condenan  al  culp»ble,  B^ 
a.  la  horca  i  12  a  200  palos;  i  los  200 
psiss  loa  recibió  uno  por  uno  sobre  el  lomo! 
Uo4»tro  dia  un  italiano  amanece  asesinado  en 
GUaveras.  ''Si  italiano  es  la  vrctima,  italiano 
M» ser  el  asesino/'  es  el  veredicto  i  se  decreta 
qss  todos  los  italianos  sean   espulsados  en  24 

Tono  vi  en  San  Fronciseo  ningpuna  Iglesia, 
ceepto  tal  vez  una  capilla  protestante,  techada 
JMabias  i  que  como  avergonzada  yacia  en  un 
lanfo  aparte,  pero  en  el  centro  de  la  pobla* 
claOTisité  esos  salones  m(igicos,]a  BellcL  Union  f 
é  Dmrmdoy  la  Polka,  donde  habrían  podido 
caMMse  quinientos  individuos  a  la  vez,  con 
ifeapurto  sobre  la  misma  carta,  o  en  el  rais- 
■o  Améiico  i  delirante  juego»  embriagados 
la»ssiittdos  por  la  música,  el  licor,  (que  se  pro- 
4|ntecasi  de  valdé  por  cuenta  de  la  empresa), 
pirláioe^eeion  de  mujeres  casi  desnudas  que 
1  pegan  en  cada  mesa,  ipor  las  pinturas 
is  que  cuelgairde^ias  paredes^  por  todo 
lijwodormece  los  sentidos,  mientras  el  alma- 
liiossioiiu  por  la  fiebre  de  It^  codicia.  Las 
iMüiíJoofo»  péblloas  dte.  i  noolM»  son  los^ 
doflaMr.ftemelaoo«.eomo  eliOio 


es^el  6nico:DiosadoradOk. Aun,  me  dicen  que  se 
llamaba  a  sus  distribuciones  coil  campana,  lo 
que  parece  escusado  hoi  por  la  devoción  •pun-* 
tuulde  los. fieles.  Los  mejicanos,  machos  délos 
que  he  visto  en  mangas  de  camisa  i  con  pilas  de 
onzas  que  apenas  podrían  abarcar  con  su  brazo, 
componían  la  gran  mayoría  de  Us  tahurea 
principalmente  en  el  Dorado  la  mas  uutigua  igle^ 
«taculiforniense.  Me  aseguraron  que  en  los  salo- 
nes privados  de  la  jBeZZa  Union,  se  habían  he- 
cho apuntes  a  una  ca»-ta  hasta  de  80,000  pesos. 
Pero  el  juego  mas  jeneral  es  la  roulette.  Es 
casi  increíble  que  la  ceguedad  de  una  pasioa. 
abstracta  como  el  juego,  llegue  hasta  confiar 
en  la  legalidad  de  los  mecanismos  empleados 
por  estos  bandoleros  autorizados  con  patente 
oficial.  Aunque  los  empresarios  pagan  los  ta- 
lladores, tienen  una  bodega  provista  i  barata 
para  los  coucurreittes  i  les  ofrecen  sus  mag^ 
nifícas  salas  de  valde,  es  constante  que  go^ 
ñau  todos  los  años  centenares  de '  miles  depe^ 
sos,  i  esta  es,  por  supuesto,  la  contribucioii  d« 
los  crédulos  i  de  los  viciosos. 

De  los  detalles  de  San  Francisco  yo  tendría 
que  decir  muí  poco,  porque  en  un  mes  de  re- 
sidencia no  puede  comprenderse  una  cindadi 
tan  singular,  i  yo  estuve  ocupado  en  ua  asun-- 
toesclusivo.  Visité  los  teati-os  que  entonce»- 
eran  9,  poro  todos  mui  pequeños.  Por  oiv  un» 
aria  de  la  Bibcaccianti,  me  hicieron  pogar  ¿ 
peso4.  Otra  noche  el  mismo  precio  por  oír  a 
Catalina  HayeS)  lo  que  !»in  embargo,  fué,  me 
dicen  Tnénus  caro  que  en  Santiago.  Todo  pa- 
rece costar  aquí  ¿  pesos,  hasta  el  andar  unu» 
cuadra  en  los  magníficos  coches  de  San' Fran*- 
cisco  o  entrar  ni  Café  francos  a  ver  bailar  una' 
media  hora.  Habiu  también  un  teatro  francés  i« 
un  teatro  chino,  ¿ste  fuera  de  la  poMacion¿- 
Asistí  a  aquel  un  domingo  en  la  noche  i<  por 
un  tríz  no  tuvimos  barricadas;  hubo  si  JVItr* 
sellesa  en  abundancia.  Era  el  caso  de  una  ma- 
demoiselie  Nelson;  la  Ruchel  de  San  Franci9<^ 
co,  favorita  del  público,  pero  no  así  de  la  em»- 
presa  que  qnerin  despedirla.  £1  público  estaba 
irritado  i  pedia  con  furor  la  reaparick)»  de^ 
mademoiselle  Nelson;  la  empresa  se  negaba^ 
iba  ya  a  comentar  un  Trafalgar  do  siiletatos  ea 
honor  de  mudemoiselle  Nelson,  cuando  una 
voz  inspirada  esclamó  do  la  cazuela  :  la  Mav" 
acMaiae,  citoyens!  La  orquesta  entonó  el  himno  i 
los  dos  bandos  se  reeoneiliaron  como,  verdado- 
ros  o^fanta  do  la  patrie. 

Para  ir  nk  teatro  chino  tuve  que  hacer  unik 
Inrgacamiftatadetras^de  una  colina  de  lacin» 
dad«  £1  teatro  er&.un  galpón  d«  madera  bastáos- 
te aseado  pero  obscuro.  Habrían  60  espec- 
tadores pero  con&4.eo.e). proscenio  mas. de 
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ejecutores.  Aquí  la  escena  se  había  revertido 
con  la  del  teatro  francés  i  la  guerra  i  la  ajita- 
cion  habían  pasado  del  patio  a  las  tablas.  Todo 
el  drama,  que  durante  tres  horas  represen- 
taron, fué  la  mas  cruda,  sangrienta  i  chillo^ 
na  guerra.  Cuando  estaba  un  personaje  solo 
en  el  escenario,  a  falta  de  contendente  en  quien 
satinfacer  su  furor  bélico,  se  arañaba  la  cara 
a  sí  propio  i  se  tiraba  sus  largas  barbas  posti- 
zas; apenas  aparecían  dos  personajes,  después 
de  unos  cuantos  ahullidos  (porque  a  nada  pue- 
de compararse  la  declamación  celestial  sino  a 
un  diabólico  ahullido  de  gatos,)  se  daban  en- 
tre sí  los  mas  tremendos  moquetes.  Después 
<le  algunos  porrazos  parecía  llegar  un  tercero 
do  paz  i  se  constituía  en  juez,  pero  a  poco  tre- 
cho entraba  en  la  camorra  i  ésta  se  abultaba 
por  segundos,  hasta  que  en  una  escena  se  lle- 
nó el  proscenio  de  guerreros,  el  rei  i  la  reina 
entre  ellos,  trabándose  un  descomunal  comba- 
te en  el  que  todos,  sin  mas  escepcion  que  el  rei 
i  su  consorte,  fueron  muertos  por  un  guerrero 
que  manejaba  una  lanza  en  su  brazo  desnudo. 
Pero  sus  majestades  celestiales  no  escaparon 
sin  su  castigo  terrenal,  porque  el  vencedor  los 
hizo  tenderse  de  barriga  i  les  regaló  el  lomo 
con  los  mas  sendos  palos  que  yo  había  visto 
pegar  de  por  ver,  pues  éstos  parecían  muí  de- 
veras. Esta  fué  la  única  escena  graciosa  en  la 
representación.  No  hubo  eu  toda  ella  una  sola 
escena  de  sentimiento,  ni  un  solo  coloquio 
amoroso;  todo  fué  agarrones  de  mechas  i  mo- 
quetes. Es  curioso  que  este  pueblo  afeminado 
i  tímido  gusre  solo  de  farsas  guerras  i  sean  tan 
feroz  en  los  combates  como  lo  pintan  los  su- 
cesos recientes.  O  ira  curiosidad  de  este  teatro 
era  la  orquesta  compuesta  de  seis  músicos,  uno 
de  los  que  tocaba  materialmente  eu  una  paila 
rota  i  otro  tamboreaba  con  unos  palillos  del- 
gados sobre  una  mesa.  Por  supuesto  no  habia 
la  menor  harmonía,  pero  lo  mas  particular 
era  que  dejaban  sus  instrumentos  a  la  hora  que 
les  daba  la  gana  i  se  ponían  a  fumar . 

Otra  vez  tuve  ocasión  de  ver  a  los  chinos  i 
fué  en  su  barrio  en  una  casa  de  fuego  suya, 
que  consistía  en  un  cuarto  con  tres  grandes 
mesas  de  madera  bruta.  Algunos  chinos  rodea- 
ban las  mesas,  i  uno  en  el  centro  que  dirijia  el 
juego,  arrojaba  sobre  la  carpeta  algunos  puña- 
dos de  monedas  de  cobre  con  un  agujerito  en 
el  centro  i  después  las  retiraba  con  un  largo 
puntero,  contando  de  a  dos  en  dos;  yo  com- 
prendí que  aquello  era  una  espacie  de  pares  o 
nortea  i  después  del  acostumbrado  saludo  de  chin 
chin  (como  va?)  i  de  bu  respuesta  chau — chau 
(para  servir — U.)  puse  una  peseta  sobre  la 
]     m  para  ensayar  lus  manipulaciones  por  su- 


puesto picarezcas  de  estos  hijos  del  cielo;  pero 
en  la  primera  i  segunda  mesa  los  chinos  rehu- 
saron aceptarme  i  solo  en  la  tercera  tuve  ca- 
bida ganando  de  golpe  la  parada;  me  retiié 
guardando  cuidadosamente  aquella  moneda  de- 
bida a  la  magnificencia  de  los  hijos  del  celes- 
tial Imperio.  Por  lo  demás  los  chinos  oran  muí 
lacionales  i  atentos  en  sus  almacenes,  habla- 
ban jeneralmente  bien  ingles  i  algunos  son 
bastante  ricos  teniendo,  dicen  un  talento  es- 
pecial parn  banqueros  i  cambistas  Yo  rio  sé 
porque  al  ver  esta  raza  con  su  tez  morena,  sos 
mejillas  pronunciadas,  sus  ojos  negros  i  hun- 
didos, se  me  presentaba  como  un  hecho  positi» 
vo  la  deribacion  idéntica  de  las  razas  aboríje- 
nes  de  América  que  tienen  al  parecer  esta 
misma  organización  moditícada  solo  por  el  cli- 
ma. Cuando  hube  visto  mas  tarde  los  abor(je- 
nes  de  la  América  del  Norte  no  pude  menos 
que  robustecer  mi  opinión;  pero  arcanos  son 
éstos  insondables  todavía  i  eternamente. 

Un  otro  espectáculo  peculiar  en  San  Fran- 
oísco  era  el  que  ofrecía  una  de  esas  compañías 
de  cantores  i  músicos  que  tan  populares  son 
en  Estados  ^Unidos.  Se  presentan  disfrazados 
de  negros,  i  en  la  imitación  de  éstos  está  el 
primor  de  su  arte;  pero  parodian  también  las 
óperas  mas  conocidas,  i  si  no  son  mui  espiri- 
tuales, la  orijinalidad  de  sus  exabruptos  hace 
reír.  Yo  vi  por  ejemplo  la  parodia  de  Julieta  i 
Romeo.  La  heroína  era  un  hombre  disfrazarlo 
de  negro  i  Romeo  un  otro  Fascico;  cantaban 
ton  todo  acorde  el  dúo  Al  fin  son  tuo  i  en  la 
parte  mas  patética  del  éxtasis  amoroso,  Julie- 
ta daba  un  feroz  punta-pié  a  Romeo  i  éste 
respondía  con  un  rebuzno.  Estas  oríjinalidades 
son  mui  del  gusto  de  los  Americanos,  cuyo 
placer  mas  grande  parece  el  acto  material  de 
reírse,  i  asi  en  cada  ciudad  de  la  unión  hai  va- 
rias comptiñias  i  aun  otras  ambulantes  recorren 
las  caiief.. 

Una  tarde  me  dirijí  a  pió  al  pueblecito  de  las 
Misiones  a  una  legua  de  distancia  de  San 
Francisíco.  El  camino  es  una  calzada  de  made- 
ra i  sirve  de  paseo  a  los  habitantes  de  la  ciu- 
dad. A  ambos  lados  del  camino  vi  varias  ca- 
sas campestres  delicadas  con  sentimentales 
inscripciones  Al  feliz  reposo!  icón  un  apéndice 
como  el  de  Ponche  en  leche  i  en  agual  u  otro 
análogo  para  producir  un  feliz  reposo!  Los  ricos  ' 
comerciantes  de  San  Francisco  recorrían  las 
calzadas  en  sus  veloces  Americanas  a  un  paso 
que  no  bajaría  de  6  leguas  por  hora,  i  otros  se 
paseaban  a  pié.  Yo  me  aparté  hacia  un  lado  i 
en  unas  colínas  arenosas  que  dominaban  toda 
la  hermosa  bahía,  b^jo  un  bosquecillo  de  arbus- 
tos encontró  algunos  centenares  de  lápida  et- 


Imrddas  ^n  d^¿i^et)  i  la  mayor  parte  con  cu- 
biertas de  madera.  Aquel  sitio  i  los  epitaños  de 
«ada  loza  eran  una  lección  terrible  para  los  que 
ahi  llegaban.  El  sepulturero  había  escrito  ahí 
la  historia  de  California.  Asesinatos,  naufmjios, 
muertes  de  hambre  i  de'  pesar,  juramentos  de 
venganza  escritos  por  al^n  hermano  sobre  los 
manes  inmolados  de  un  hermano,  tal  era  el  re- 
sumen de  los  epitafios.  La  mayoría  de  los  se- 
pultados eran  jóvenes  entre  20  i  SO  años.  Ahí 
debían  yacer  también  los  restos  del  contra-al- 
mirante chileno  don  Carlos  Wooster,  el  rival 
i  sucesor  de  lord  Cochrane,  muerto  en  Sacra- 
mento en  1849.  £n  su  testamento  habia  roga- 
do que  su  nK)rtnja  fuera  hecha  de  la  bandera 
«mericana  i  chilena  reunidas,  i  que  una  loza 
marcara  para  sas  amigos  el  sitio  de  su  descan- 
•io;  pero  en  San  Francisco  el  que  moría  no 
teoia  amigos,  i  el  único  recuerdo  que  de  él  que  • 
daba  eran  sus  medallas  de  la  toma  de  la  Isabel  i 
de-Chiloé,  empeñadas  en  una  tienda  de  alh^as 
«n  donde  por  una  noble  delicadeza  nacional  las 
teseató  el  señor  Cónsul  chileno  D.  Felipe  Fie- 
tro. — Una  otra  existencia  ligada  mas  a  Chile 
por  el  corazón  que  por  la  memoria  ocupaba  mis 
neuerdos  en  aquel  triste  sitio.  Existencia  mo- 
ántai  sin  nombre,  pero  tipo  de  lo  mas  noble  que 
•nderra  el  carácter  de  los  chilenos,  él  pereció 
tqaí  en  les  primeros  días  de  un  porvenir  labra- 
■  -ata  fuerza  deenerjia.  Tal  vez  fué  la  primera 
lictíma  chilena  inmolada  en  este  país  tan  in- 
ckmente  a  nuestro  nombre;  murió  ahogado  en 
kbahia;  otros  murieron  del  cólera  i  de  peste; 
«toos  por  la  bala  del  rifle  de  los  galgos,  cuantos 
per  el  puñal  aleve,  cuantos  con  el  puñal  en  ma- 
lo defendiendo  sus  tesoros  i  sus  vidas!  £1  nom- 
In  de  aquel  ami^o  que  ninguno  de  los  que  le 
«oaoeieron  habrá  jamas  olvidado  era  llafael 
•Htftinez! 
•Yo  habia  venido  a  San  Francisco  como 
aerciante  con  un  cargamento  de  dos  mil 
\  de  harina  chilena,  que  mi  consignatarto 
«BBdió  a  las  pocas  horas  de  mi  llegada  por  29  i 
»  ps.  cuando  en  Valparaíso  solo  costaba  8, 
{  arfando  asi  esta  especulación  una  ganancia  lí- 
I  de3í  mil  pesos.  Pero  yo  que  creía  saber 
í  de  lo  que  era  San  Francisco,  me  encon- 
[  M  eon  que  no  sabia  nada.  Desde  luego  el  prác- 
[  te»  me  perdió  dos  anclas  en  la  embocadura  del 
I  i  me  hizo  pagarle  80  pesos,  o  10  pesos  por 
ria  pié  que  calase  el  buque. — En  seguida  el 
yorde  remolque  pasó  una  cuenta  de  50  pesos 
j"f  IibIw  i  conducido  el  buque  dos  o  tres  millas. 
I  atracó  a  un  muelle,  de  los  centenares  pú- 
li  privados  de  la  bahía;  i  su  dueño,  un  car- 
r  lo  ofreció  sin  mas  condición  que  de  que 
I  le  eompruse  la  carne  para  la  tripulación. 
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Descafrgado  el  buque,  i  después  de  una  demo- 
ra de  cerca  de  un  mes,  el  carnicero  pasó  con  la 
cuenta  de  la  carne  consumida,  una  planilla  de 
249  pesos,  o  sea  5  centavos  diarios  por  cada  to- 
nelada del  buque,  que  tenia  250.  Luego  que  es- 
tuvimos atracados,  la  aduana  nos  puso  un  ins- 
pector a  bordo  a  qui^n  debíamos  dar  de  comer 
i  pagar  6  pesos  diarios.  Vendido  el  cargamento 
vinieron  los  pro&adorej  a  marcar  los  sacos,  ca- 
liñcando  la  harina  de  ñna,  mala  ó  muí  mala, 
seguñ  el  grado  de  averia  que  tenia  cada  saco. 
Una  onza  de  harina,  averiada  constituía  un  saco 
malo,  pero  q\ probador  que  era  un  hombre  de  la 
última  esfera,  calificó  una  parte  considerable 
déla  carga  como  mui  mala,  i  de  ésta  a  la  fina 
habia  una  diferencia  dejkpesos  en  el  precio  del 
saco.  Era  evidente  el  soborno  del  comprador  en 
este  caso  i  en  mjichos  otros  como  el  del  Castor, 
que  habiendo  llegado  en  la  época  en  que  la  ha- 
rina estaba  a  40  pesos,  no  tuvo  un  solo  saco 
bueno.  La  marca  hizo  una  diferencia  de  6  mil 
pesos  en  el  precio  de  mi  cargamento.  Yo  quise 
hacer  mis  observaciones,  i  los  probadores  no  me 
respondieron ;  alzé  la  voz  i  mis  protestas,  i  ellos 
se  mantenían  impasibles.  ¿Quehacer?  esto  era 
casi  caballeroso  de  su  parte,  porque  entre  las 
especulaciones  de  California  era  una  mui  en 
voga  la  de  provocar  una  bofetada  que  estaba 
tasada  por  diez  mil  pesos;  i  estos  eran  documen- 
tos tan  ejecutorios  que  se  embargaba  al  instante 
un  buque  i  se  hacia  toda  violencia  con  el  cul- 
pable, ecepto  la  de  ir  a  la  cárcel,  porque  en  este 
ca¿o  habia  que  costear  su  mantención,  que  cos- 
taba un  duro  diario.  El  negocio  en  todas  partes 
encontraba  escollos;  la  harina  bajó  en  8  días  de 
IV)  a 9  ps.,  i  el  comprador  rehusó  pagar  sino  la 
mitad  del  cargamento.  Era  necesario  tener  pa- 
ciencia, cómo  entablar  un  pleito  contra  un  co- 
merciante americano?  de  qué  abogado  valerse? 
Yo  recordaba  que  un  día  habia  estado  con  mi  . 
consignatario  el  señor  Larco,  a  hacer  una  con- 
sulta a  un  abogado  por  unos  sitios  que  debía 
reclamar  en  la  población  de  Venecia.  Encon- 
tramos al  señor  Dr.  con  su  sombrero  puesto  i  un 
libro  bajo  del  brazo  descendiendo  la  escala.  Se 
detuvo  dos  minutos  i  yo  le  expuse  mi  caso; 
cuaüdo  iba  a  proseguir  coii  nuevas  esplícacio- 
nes  ;  el  señor  Larco  me  tocó  el  brazo  i  nos  des- 
pedimos. "No  vé  U.,  me  dijo,  que  si  lo  demo- 
ra 3  minutos  mas  le  va  a  pasar  a  U.  una  cuenta 
de  50  pesos  por  una  consulta  hecha  en  la  esca- 
la"? El  resultado  fué  que  se  perdieron  20  mil 
pesos  de  la  orijínal  ganancia,  i  comparativa- 
mente fué  éste  un  maravillosa  resultado. 

£1  mismo  comprador  primitivo  Mr.  Osborne 
compró  el  resto  de  la  carga  por  9  pesos  saco, 
cuando  los  primeros  Iqs  habia  pagado  a  29  i 
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En  itlvigun  pBí3  tal  vez  es  mas  difícil  la  pu- 
{^lÜcaciotí  de  utia  obra  como  la  presente  que  en 
ile.  Todos  nos   conocemos,   todos  podemos 
■  nuestros  jueces  inmediatos.   Las   revelacio- 
iAtw  se  hacen  entonces  peligrosas,  la  personali- 
ad  aparece  como  un  inevitable  escollo,  a  veces 
QQ  un  biancii;  i  la  verdad,  dicha  como  es,pu- 
,  acrisolad  TI,  inexorable,  constituye   un  peli- 
ule  otro  jen Gri>   para  el  escritor.  La   respon- 
llifiad  cü  gmii'le,  la  abnegación  no  menor, 
)|i>he  íireiJo  aceptar  ambas  en   estas  páji- 
toda  su  plenitud. 
f  tite  he  puoáto  como  el   emisario  último 
iido  ^ti  medio  de  la  gran  familia  de  los  que 
in  el  bien  i  \u  verdad,  i  les  he  contado  con 
L  «£fcri[%  I  rnl  memoria   serena  lo   que   he 
^enUf^   Lo»  hombres  i  las  cosas   de  otros 
.  Yo  he  viajado  no  por  placer,  ni   por 
¡>t  ni  por  el  pueril  entretenimiento  de**ro- 
tiemL^.''    ni  destino  me  ha  impuesto   un 
htn»  Trias  ¿vrerOy  i  al  cumplirlo  no  he  he- 
be»  «  tío  pedir  de  corazón  a  todo  lo  bueno,  lo 
[]o  i  lo  f^mnde  qne  he  encontrado  en  mi  ca- 
ilao,  un  dri^r titilo  al  menos  que  grabado  en  mi 
Itmofím^  piidier^i  reflejarse  mas  tarde,  modes- 
puro  de  verdad  sobre  el  suelo  de  mi 
piitria^ 
£•  Ja  n*iiTtÍon  da  esas  impresiones  i  pensa- 
^^  ^  d«bLd<»  ;  m  al  acaso  de  los  ri^jesi  ya  a 
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un  aprendizaje  mas  serio,  lo  que  constituye  e 
fondo  de  esta  obra,  que  cuan  pobre  sea,  tiene 
un  mérito  tal  vez  no  común  en  estos  días  i  en 
estos  libros:  el  mérito  de  la  verdad.  Reconozco 
que  habria  podido  publicar  una  obra  interesan- 
te sobre  los  paises  que  he  recorrido ;  pero  yo 
que  m9  hago  responsable  de  mi  última  palabra, 
no  he  escrito  sino  lo  que  absolutamente  he 
visto  con  mis  ojos  i  oido  con  mis  oidos,  como 
han  visto  i  oido  las  personas  chilenas  en  cuya 
compañía  un  feliz  acaso  ha  querido  viaje  cons- 
tantemente. 

La  verdnd  práctica,  la  rara  verdad  de  los 
viajes,  vista  por  mí,  i  si  falible  i  dcbil,  sincera 
i  leal  al  menos,  es  pues  el  espíritu  i  la  moral 
de  este  libro;  i  su  objetu  único  de  importanc'a 
directa,  el  que  esa  verdad  que  la  distancia  i 
nuestra  posición,  la  tradición  i  los  hábitos  del 
pais  han  hecho  tan  tardía  como  necesaria,  brille 
pura  una  vez,  i  que  a  su  luz  algunos  errrores 
puedan  desaparecer  de  la  gran  suma  de  absur- 
do i  atraso  que  a  la  par  de  tan  jenerosas  virtu- 
des, hemos  recibido  en  herencia  de  nuestra 
raza  i  de  nuestra  historia. 

Mi  plan  ha  sido  tan  vasto  como  mi  tema, 
como  mi  camino,  como  las  pájina§  de  mi  dia-^ 
rio,  título  el  mas  exacto  de  esta  obra  para  cu- 
ya inmediata  redacción  no  he  tenido  sobre  mi 
mesa  sino  algunas  docenas  de  cuadernos  e» 
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que.  día  por  día,  durante  tres  años,  había  mar- 
cado con  una  mano  precipitada,  pero  ñel  mi 
itinerario  de  peregrino  i  mi  memorándum  de 
estudio.  No  he  podido  pues  tener  un  sistema 
fijo  al  escribirla.  Unas  veces  he  transcrito  mis 
notas  tal  cual  el  lápiz  las  habia  bosquejado  en 
mi  cartera  i  otras  veces  me  he  detenido,  refle- 
xionado i  deducido  alguna  conclusión.  Pero  en 
un  escrito  bebido  todo  en  mis  propios  pensamien- 
tos, debe  prevalecer  sin  duda  la  impresión  ori- 
jinaldel  momento,  las  circunstancias,  las  ideas, 
las  palabras  mismas  burjidas  en  cada  ocasión, 
como  el  carácrer  predominante  en  el  espíritu, 
en  el  estilo  i  en  las  tendencias  de  este  libro* 


Esta  lejítima  oríjinalidad  es  el  único  gratar-- 
don  literario  que  yo  reclamaría  si  mi  aspiración 
se  diríjiera  al  brillo  de  las  letras:  pero  mi  am- 
bición es  mas  alta  i  de  otro  j enero  esta  vez;  i 
si  una  preocupación  desarraigada,  una  exage- 
ración esclarecida,  un  error  de  menos,  una  idea 
nueva  desarrollada  aparecen  al  espíritu  de  el 
que  lea  estos  ensayos  o  arranquen  al  joven  co- 
razón de  las  generaciones  a  que  yo  pertenezco, 
i  alas  que  están  mas  particularmente  consa- 
grados, un  impulso  santo  de  la  justicia,  del 
honor  i  del  bien^  &u  verdadero  objeto  quedará 
realizado. 


CAPITULO  I. 


■Partida  de  Valparaiao, — Vid>a  en  alta  mtir,^^ Vegada  a  Califernia. — San  Francisco. — Barrios 
Siiuñonales. — ^Casasde  juego. — Teatros. —  Una  representación  francesa. — Teatro  celestial. — Zo* 
Chinos  en  California. — Espectáculos  característicos, — Cementerio  de  San  Francisco. — Recuer- 
dos.— San  Francisco  como  plaza  de  comercio, — Los  Yankees  en  California. — Visitas  a  Sacra- 
merto. — Porvenir  agrícola  de  California. — Su  rivalidad  oon  Chile. 


El  *2€  de  noviembre  de  1852,  me  hice  ala 
vela  de  la  rada  de  Valparaíso  en  el  bergantín 
cüileao  Francisco  Ramón  Vicuña.  Era  eu  aque- 
llos días  de  alarma  i  sufrimiento,  en  los  que 
parecia  como  un  descanso  dejar  el  suelo  natal, 
contemplando  mas  alU  del  océano  los  distan- 
tes países  en  que  se  entreveía  un  nuevo  cam- 
po de  actividad  i  de  porvenir  que  el  destino 
liabía  vedado  en  la  patria.  Las  veLts  henchidas 
por  la  brisa  alejaban  nuestra  embarcación  rá- 
pidamente, i  luego  el  vasto  caserío  de  Valparaí- 
so no  parecia  sino  una  masa  de  rocas  blan- 
quiscas al  pié  de  las  colínas.  Conteoiplados 
aquellos  sitios  a  la  luz  de  esc  crepúsculo  de  las 
eostas  de  Chile,  que  jamas  hemos  visto  en  par- 
te alguna,  tan  lleno  de  colorido  i  de  tristeza, 
parecían  responder  a  ese  adiós  que  solo  el  alma 
de  los  que  parten  por  la  primera  vez  puede 
comprender.  £n  e.^os  momentos  la  luna  lleuu, 
apairecia  como  un  astro  de  consuelo  por  entre 
lu8  ruinas  de  un  castíilo  feudal,  diseñado  en 
las  opacas  nubes  de  la  noche,  i  el  viajero  recli- 
nado sobre  el  borde  de  la  popa,  viendo  desli- 
zar su  nave  por  las  ondas,  su  mente,  su  alma, 
sos  sentidos  ocupados  todos  por  un  espectácu- 
lo tan  nuevo,  se  convencía  al  fín  que  estaba  en 
el  camino  del  océano .... 

Cuando  amaneció  la  mañana  siguiente,  está- 
iNiHW»  a  la  vista  de  la  encumbrada  punta  del 
*9mfmáo,  éltioia  tierra  que  yo  debía  divisar  i 
4|Betaiit»iiabiaeo]ioeido.  £s  uno  de  los  mas 


singulares  caracteres  de  la  formación  en  decli- 
ve del  terreno  de  Chile,  el  que  desde  sus  costas 
se  puede  contemplar  toda  su  faz  como  en  un  an- 
fiteatro, hasta  los  picos  de  los  Andes,  al  travez 
de  sus  valles  i  montañas  secundarias;  así  el 
viajero  chileno  desde  la  altura  del  mar,  puede 
creerse  todavía  en  los  sitios  que  le  son  queridos 
i  familiares.  Cuando  la  tierra  hubo  desapareci- 
do del  todo,  una  faja  de  lijeras  nubéculas  mar- 
caba todavía  la  dirección  de  las  costas,  hasta 
que  las  brisas  del  medio  día,  ese  otro  don  pre- 
cioso de  nuestra  naturaleza  i  de  nuestra  topo- 
grafía, las  hizo  desaparecer  arrastrándolas  al 
interior. 

Nuestro  rumbo  hacia  San  Francisco  de  Ca- 
lifornia nos  obligaba  a  tomar  la  altura  del 
océano  hacia  el  occidente,  donde  debíamos  en- 
contrar los  vientos  reinantes  del  sud.  Nuestra 
marcha  era  por  consiguiente  al  O.  con  una  li- 
j era  inclinación  del  compás  hacia  el  N.  Sin 
embargo,  a  los  cinco  días  de  viaje  el  cielo 
comenzaba  a  perder  su  azul  i  su  brillo,  las  no- 
ches eran  menos  estrelladas,  en  la  tarde  el 
horizonte  se  teñía  de  vapores  amarillos  i  la 
brisa  había  perdido  su  frescura  i  su  humedad. 
Era  aquella  la  señal  que  ya  habíamos  salvado 
la  latitud  que  separa  a  Chile  del  desierto]  de 
Átacama.  Esa  mi^ma  noche,  a  la  lus  de  la  lunu 
vimosen  la  distancia,  como  dos  osmbras,  las 
desiertas  islas  de  San  Feliz;  debíamos  ver  tan 
.'poca  tierca  en  nuestra  ruta  que  la  torobra  de 
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aquellas  rocas,  no»  cansaba  un  verdadero  pla- 
cer. 

Desde  aquel  momento  comenzó  para  noso- 
tros la  vida  del  marino  en   toda  su  plenitud. 
No  debíamos  vivir  sino  de  las  impresiones  del 
océano,  que  en  verdad,  ecej^to  en  los  días   de 
tormenta  debíamos  encontrar  bien  parco:  Ama- 
itecían  a  veces  días  de  una  hermogura  singular  i 
nueva  para  mí,  pero  aquella  bellezn    me  pare- 
cía estraua,  como  algo  que  no   me   pertenecía 
a  mí,  ni  tampoco  al  maravilloso   ciclo   bajo  el 
que  había  nacido*  Un  sol  envuelto   en  tenues 
i  descoloridos  vaporo»,   el  espacio  sin   luz  ni 
brisas,  lasncches  ardientes  i  sin  estrellas,  ha- 
bían sucedido  a  los  horizontes  de  la  zona  que 
dejábamos,  i  aunque  esta  tenia  una  hermo- 
üura  peculiar,  a  mi   me  costaba  reconocérsela. 
A  falta  de  distracciones   en  la  naturaleza,  yo 
las  buscaba  al  derredor  mió;  ptro  nada  podia 
ofrecerme  un  pequeño  buque  de  vela  tripulado 
|)or  12  hombres,  ocupados  noche  i  día  de  su 
maniobra.    El    capitán    Cavassa  era  un  exe- 
lente  jenovés,  como  todos  sus  marineros.  Con- 
taba alg^unas  veces  sus  i>orrerias   por  el   Medi- 
terráneo  i   otras    pulsaba   una   vieja   vihuela, 
])oniendo  a  su  fantasía  los  aires  favoritos   del 
Cerro  alegre,  entre  los  que  la  zamacueca  era  su 
predilecta.  La  tripulación  era  poco  sociable,  i 
yo  el  único  pa$>ajero,  porque   el   buque   iba  a 
mis  órdenes.   No  sé  que  habitud  de  silencio 
i  de  meditación  se  adquiere  en  alta  mar,  como 
si  fuese  un  reflejo   de  aquel  mudo  e  inmenso 
espacio  en  que  vogamos;  asi  era  talvez  mi  único 
placer  el  reclinarme  sobro  la  borda  o  asido  de 
uly^una  verga  del  palo  de  proa,  ver  la  quilla  del 
buque  surcar  las  (olas   levantando   como  una 
guirnalda  do  blanca  espuma  que  íbase  renovan- 
do sin  cesar.  Desear  iuiidentes  a  bordo,  era  no 
encontrarlos,  buscarlos  era  peligroso;  nos  con- 
tentábamos, pues,  con  la  mezquina  ración   de 
emociones  que  el  puente  de   nuestro  bergantín 
ofrecía:  los  marineros  en  la  maniobra,   dos  pe- 
rros quo   nos  acompañaban  i   estaban  en  un 
perpetuo  retozo,  i  pareciendo  los  únicos  seres 
lelices  a  nuestro  derredor;  alguu   raro   pescado 
que  se  Ajaba  al  anzuelo   que  traíamos  atado  a 
popa,  las  golondrinas  de  mar  que)  revoloteaban 
sin  cesar  a  una  distancia  respetuosa   del  bu- 
cjue,  como  si  temieran  el   alcance  de  los  mo- 
hosos fúsiles  que  llevábamos  en  la  cámara,  eran 
todos  los  colores  que  variaban  la  monotonía 
de  eso  lienzo  azul  de  cielo  i  agua  que  cruzába- 
mos. Una  tarde  vimos  también  detenerse  sobre 
loi  mástiles  dos  grandes   aves  manchadas  de 
rejo  i  blanco.  Eran  talvez  como  nosotros  algunos 
▼lajeros    errantes  que   buscaban  otro  clima  i 
otro  nido/  Dos  o  tres  días  nos  repitieron  su  vi- 


sita, porque  parecían  llevar  nuestro  mismo 
rumbo  i  al  fin  desaparecieron.  Esta  monotonía 
de  la  mar,  acumulada  ya  por  algunos  dias,  con- 
fundía todas  mi8  ideas  del  tiempo;  todas  las 
horas  eran  iguales  i  todos  los  dias  eran  como 
*a5  horas.  3Ie  parecía  el  tiempo  un  pedazo  in- 
forme e  inmenso  como  el  océano,  i  que  podia 
cortarse  en  trozos,  fegun  la  imajinacion  i  el 
deseo;  pero  solo  encontraba  que  estos  trozos 
eran  siempre  demasiados  grandes!  Este  fasti- 
dio no  llega,  sin  embargo,  a  hacerse  jamas 
profundo,  al  menos  cuando  sopla  el  viento 
favorable,  el  que  para  nosotros  fué  un  cons- 
tante amigo,  aunque  el  capitán  esclamase  con 
frecuencia  que  no  era  Dios  sino  el  Diablo  fil 
que  tenia  el  dominio  del  aire. 

Solo  una  vez  en  cerca  de  50  dias  de  nave- 
gación, esperim  en  tamos  algo  que  podia  llamar- 
se una  sensación,  i  otra  vez  creímos  todos 
que  estábamos  verdaderamente  aburridoí?.  Fué 
aquella  una  ocasión  entonces  seria  i  hoi  ridi- 
cula, en  que  un  ratón  hizo  un  taladro  en  la 
quilla  del  buque,  bajo  la  escala,  precisamen- 
te en  la  línea  que  calaba  el  buque;  pero  como 
este,  cargado  por  el  viento  de  costado  navega- 
ba felizmente  con  alguna  inclinación  hacia  es- 
tribor, el  agua  no  penetró  sino  en  poca  canti- 
dad, lo  suficiente  para  averiar  *¿b  sacos  de  hari- 
na. De  otro  modo  el  capitán  aseguraba  que  en 
una  noche  habrían  entrado  tantas  toneladas  de 
agua  cuantas  necesitábamos  para  haber  ídonos 
a  pique.  Desde  aquel  momento  se  le  declaró 
una  guerra  implacable  al  terrible  ratón  i  los 
marineros  le  daban  caza  en  la  bodega  como  a 
un  pirata  impiadoso.  El  contramaestre  que  era 
responsable  del  accidente,  había  jurado  sacri- 
ficarlo i  decía  se  le  comería  en  cazuela  con 
tal  de  hallarlo  porque  "con  otro  capitán  no  se 
habla  salvado,  (añadía  en  su  estilo  de  marino 
i  jenovés)  de  los  mas  sacratísimos  palos  ni  en 
la  punta  del  palo  mayor."  Al  fin  el  gato  des- 
cubrió al  culpable,  i  fué  arrojado  al  agua  con 
toda  la  bullanga  de  los  marineros,  de  los  pe- 
rros i  del  gato.  Nosotros  escapamos  echando 
al  mar  25  sacos  i  algunos  treinta  cajones  de 
fideos  pertenecientes  al  capitán,  i  que  aunque 
fabricados  en  Valparaíso  traian  la  marca  de 
Jénova.  Fué  singular  este  día  el  contento  del 
capitán;  nunca  la  vieja  vihuela  despidió  voces 
mas  acordes  i  animadas.  Estos  hombres  de  la 
mar  que  nada  tienen,  para  que  quieren  nada 
si  viven  siempre  a  caballo  en  un  madero? 

El  día  clásico  i  único  del  aburrimiento  fué  el 
de  una  ca'raa  chicha.  El  buque  aprisionado  en 
un  mar  sin  olas  ni  pliegues,  balanceándose  en  una 
masa  muerta!  con  sus  velas  a  la  botína,  aleteando 
en  todas  dhrecciones  como  en  busca  de  brisa. 
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parecía  un  cUne  colosal  o  quien  alguna  bala 
hubiese  herido  i  le  impidiera  desplegar  sus  alas. 
Pero  mientras  el  capitán  i  sus  segundos  blasfe- 
maban, como  es  entre  ellos  de  ordenanza,  yo 
gozaba  también  de  aquel  panorama  desconocido. 
Una  noche  habíamos  tenido  un  temporal  dese- 
cho, yo  quería  ver  el  Océano  sosegado,  como 
en  un  contraste.  Eran  las  13  del  rlia  cuando  la 
cuaima  se  hizo  completa,  la  mar  quedó  paraliza- 
da i  el  cielo  limpio  hasta  de  las  mns  leves  som- 
bras. Apenas  un  lijero  claro-azul  permitía  dis- 
tiognir  donde  comenzaban  i  donde  se  estinguian 
los  horizontes  de  uno  i  otro,  el  océano  i  el  fir- 
mamento. Sin  el  sol  que  cruzaba  el  espacio,  sin 
el  reflejo  de  luz  que  el  agua  enviava  a  la   vista 
cada  vez  que  un  soplo  fugaz  de   brisa   venia  a 
lisar  graciosamente  su  tersa   superficie,   no  ha- 
bríamos   podido  decir   donde   habitábamos  en 
•qnel  momento  si  las  blancas  telas  que    se  sa- 
fudian  sobre  nuestras  cabezas  eran  las  paredes 
4e  algún   globo  aero!»tático   suspendido   en  el 
vacio  o  el  velamen  de  una  embarcación  dulce- 
Bente  aprisionada  por  este   reposo  de  la  natu- 
itleza  en  que  el  Océano  como   un  jigante  dor- 
■idose  deja  acariciar  por  alguna  lánguida  ráfajn, 
Biéntrasel  sol  se  refleja  majestuoso  sobre  cada 
•nade  sus  gotas  inmóviles,  mientras  el  viento 
ie  las  tormentas  encadenado   en   los  polos   o 
levantado  sobre  los  centros   celestes   arrastra 
^jotdel  cielo  i  de  la   tierra   toda  nube,   todo 
vapor,  toda   sombra  que  pudiera  empañar  la 
kiáe  la  naturaleza  en  un  dia  de  gala. 

Al  fin  el  19  de  diciembre  a  los  22  días  de 
laestra  salida  de  Valparaíso  cruzamos  la  línea 
«ana  lonjitud  a  no  menos  de  mil  leguas  de  la 
«oita.  El  calor  era  intenso;  pero  yo  conseguí 
meatarme  del  bautismo  de  Neptuno  que  me 
fnparaban  los  marineros,  no  por  mis  derechos 
ie  patrón,  porque  las  leyes  de  la  mar  son  ine- 
loiablesy  sino  por  algún  dinero  que  les  distri- 
Iqró  el  capitán  i  la  promesa  de  una  doble  ra- 
ide  vino  para  la  Pascua,  que  ellos  pasaron 
grande  alegría.  El  calor  duró  apenas  dos 
i  a  los  10  días  de  haber  cruzado  el 
lor  ya  rae  vi  obligado  a  cambiar  mis  za- 
llas por  botas  grjesas. 
Xldia  de  aña  nuevo  pasamos  casualmente 
enfrente  de  la  punta  de  este  nombre  en  las 
de  Méjico,  el  8  avistamos  el  primer  bu- 
le en  40  dias  nos  era  dado  saludar.  Era 
Mltogaatín  Mathius  Saar  que  iba  de  San  Fran- 
a  laa  íalas  de  Sandwich  a  cargar  naranjas 
Í9ablamos  por  medio  de  pizarras  en 
CMfibfamos  nuestras  preguntas  i  respues- 
CTonómetros  estaban  exactos, 
él  espitan  sus  cálculos  i  4  dias  mas  tarde 
•  la  Tista  de  tierra  en  la  emboca- 


dura  del  Sacramento.  Nuestra  navegación  ha- 
bía durado  47  dias. 

Un  pailebot  del  pilotaje  del  puerta  se  nos 
acercó  i  describiendo  una  graciosa  curba  por 
nuestra  proa  nos  dejó  un  práctico  a  bordo.  Yo 
deseaba  desembarcar  aquella  misma  tarde,  i  en 
el  mismo  bote  del  práctico  me  dirijí  al  paile- 
bot. Su  capitán  estaba  sobre  el  puente  i  me 
recibió  con  la  mas  perfecta  indiferencia,  como 
si  sus  remeros  hubieran  tirado  sobre  la  cubierta 
un  fardo  de  quimones.  Era  este  el  primer  es- 
tranjero  que  veia  en  tierra  estraña!  Yo  me  pro- 
puse imitarlo  i  guardé  como  él  un  indiferente 
silencio  hasta  que  observé  que  el  pailebot  en 
vez  de  dirijirse  a  la  embocadura  del  puerto  ha- 
cia su  rumbo  mar  afuera.  Pregunté  entonces 
al  capitán  si  entraba  aquella  misma  noche. 
Me  contestó  que  no  sabia,  pero  me  invitó  a 
bajara  la  cámara  i  en  un  jarro  de  lata  me 
ofreció  un  poco  de  té  sin  azúcar. — Resignado 
sin  embargo  a  lo  que  sobreviniera  me  eché  en 
un  camarote  i  me  dormí. 

Serian  como  las  tres  de  la  mañana  de  aque- 
lla noche  cuando  me  sentí  empuñado  por  un 
robusto  brazo  que  me  remecía  para  recordar- 
me. Medio  dormido  aun  i  a  la  luz  de  la  lampari- 
ta  de  la  cámara,  vi  a  un  fuerte  mozeton  vestido 
con  un  paletot  amarillo,  que  tenia  una  cartera 
en  la  mano.  Incontinenti  me  preguntó  de  don- 
de venia,  que  carga  trai,  etc.,  a  lo  que  yo  le 
respondí,  él  apuntó  i  retiróse.  Bien  conocí  yo 
que  estábamos  ya  anclados  en  San  Francisco  i 
que  el  Rio  Sacramento  no  era  el  Sena  ni  sus 
habitantes  parisienses,  por  este  brusco  recibi- 
miento. Mi  interrogador  no  era  un  empleado 
de  Aduana  sino  simplemente  uu  repórter,  un 
dependiente  de  uno  de  los  diarios  de  San  Fran- 
cisco que  instruido  por  el  telégrafo  de  mí  llega- 
da venia  a  comprar  las  albricias  con  una  trasno- 
chada para  venderlas  después  en  el  mercado. 

Amanecía  i  luego  subí  sobre  cubierta. — La 
ciudad  esparcida  en  las  colinas  estaba  silencio- 
sa, £1  gaz  del  faro  ardía  todavía,  pero  luego 
eclipsó  su  llama  el  sol,  i  la  ciudad  i  la  bahía  se 
pusieron  en  movimiento;  los  vapores  prendían 
ses  calderas  i  los  carros  comenzaban  a  llegar  a 
los  muelles.  Yo  reflexionaba  sobre  este  curioso 
i  nuevo  mundo  a  euyas  puertas  me  encontraha. 
Hacía  4  años  aquella  dilatada  bahía  era  un  ja- 
go solitario  que  solo  surcaba  la  quilla  de  algún 
barquichuele  pescador.  Hoi  veia  un  faro  ilumi- 
nado por  gaz,  la  cuerda  del  telégrafo  estaba 
delante  de  mi,  i  oía  el  agudo  silvido  del  vapor» 
Todos  los  grandes  descubrimientos  de  la  época 
estaban  ya  ahí  sirviendo. — Veia  la  bahía  tran- 
quila interceptada  de  muelles  rebosando  de 
buques,  la  ciudad,  hoi  la  mas  bella  población 
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aquellas  rocas,  nos  causaba  un  verdadero  pla- 
cer. 

Desde  aquel  momento  comenzó  para  noso- 
tros la  vida  del  marino  en   toda  su   plenitud. 
!No  debíamos  vivir  sino  de  las  impresiones  del 
océano,  que  en  verdad,  eccRto  en  los  días  de 
tormenta  debíamos  encontrar  bien  parco:  Ama- 
necían a  veces  días  de  una  hermosura  singular! 
nueva  para  mí,  pero  aquella  belleza    me  parc- 
ela estraña,  como  algo  que  no  me   pertenecía 
a  mí,  ni  tampoco  al  maravilloso  cielo   bajo  el 
que  habla  nacido.  Un  sol  envuelto   en  tenues 
i  descoloridos  vaporos,   el  espacio  sin   luz  ni 
brisas,  I  as  noches  ardientes  i  sin  estrellas,  ha- 
bian  sucedido  a  los  horizontes  de  la  zona  que 
dejábamos,  i  aunque  esta  tenia  una  hermo- 
sura peculiar,  a  mi   me  costaba  reconocérsela. 
A  falta  de  distracciones  en  la  naturaleza,  yo 
las  buscaba  al  derredor  mío;  ptro  nada  podía 
ofrecerme  un  pequeño  buque  de  vela  tripulado 
I)or  12  hombres,  ocupados  noche  i  día  de  su 
maniobra.    El    capitán    Cavassa  era  un   exe- 
lente  jenovés,  como  todos  sus  marineros.  Con- 
taba algunas  veces  sus  correrlas   por  el   Medi- 
terráneo i  otras    pulsaba  una  vieja  vihuela, 
poniendo  a  su  fantasía  los  aires  favoritos   del 
Cerro  alegre,  entre  los  que  la  zamacueca  era  su 
predilecta.  La  tripulación  era  poco  sociable,  i 
yo  el  único  pasajero,  porque  el  buque   iba  a 
mis   órdenes.   No  sé  que  habitud  de  silencio 
i  de  meditación  se  adquiere  en  alta  mar,   como 
si  fuese  un  reflejo   de  aquel  mudo  e  inmenso 
espacio  en  quo  vogamos;  asi  era  talvez  mi  único 
placer  el  reclinarme  sobre  la  borda  o  asido  de 
alguna  verga  del  palo  de  proa,  ver  la  quilla  del 
buque  surcar  las  (olas   levantando   como  una 
guirnalda  de  blanca  espuma  que  íbase  renovan- 
do sin  cesar.  Desear  Incidentes  a  bordo,  era  no 
encontrarlos,  buscarlos  era  peligroso;  nos  con- 
tentábamos, pues,  con  la  mezquina  ración   de 
emociones  que  el  puente  de  nuestro  bergantín 
ofrecía:  los  marineros  en  la  maniobra,   dos  pe- 
rros que   nos  acompañaban  i  estaban  en  un 
perpetuo  retozo,  í  pareciendo  los  únicos  seres 
felices  a  nuestro  derredor;  alguu   raro  pescado 
que  se  Ajaba  al  anzuelo   que  traíamos  atado  a 
popa,  las  golondrinas  de  mar  que)  revoloteaban 
sin  cesar  a  una  distancia  respetuosa  del  bu- 
que, como  si  temieran  el   alcance  de  los  mo- 
hosos fusiles  que  llevábamos  en  la  cámara,  eran 
todos  los  colores  que  variaban   la  monotonía 
<le  ese  lienzo  azul  de  cielo  i  agua  que  cruzába- 
mos. Una  tarde  vimos  también  detenerse  sobre 
los  mástiles  dos  gandes  aves  manchadas  de 
rojo  i  blanco.  Eran  tal  vez  como  nosotros  algunos 
Mi        s    errantes  que   buscaban  otro  clima  i 
nido/  Dos  o  tres  días  nos  repitieron  su  vi- 


sita, porque  parecían  llevar  nuestro  misma 
rumbo  i  al  fin  desaparecieron.  Esta  monotonía 
de  la  mar,  acumulada  ya  por  algunos  días,  con- 
fundía todas  mis  ideas  del  tiempo;  todas  las 
horas  eran  iguales  i  todos  los  días  eran  como 
ías  horas.  Me  parecía  el  tiempo  un  pedazo  in- 
forme e  inmenso  como  el  océano,  i  que  podía 
cortarse  en  trozos,  según  la  imajlnacion  i  el 
deseo;  pero  solo  encontraba  que  estos  trozos 
eran  siempre  demasiados  grandes!  Este  fasti- 
dio no  llega,  sin  embargo,  a  hacerse  jamas 
profundo,  al  menos  cuando  sopla  el  viento 
favorable,  el  que  para  nosotros  fué  un  cons- 
tante amigo,  aunque  el  capitán  esclamase  con 
frecuencia  que  no  era  Dios  sino  el  Diablo  el 
que  lenia  el  dominio  del  aire. 

Solo  una  vez  en  cerca  de  50  dias  de  nave- 
gación, esperimentamos  algo  que  podia  llamar- 
se una  sensación,  i  otra  vez  creímos  todos 
que  estábamos  verdaderamente  aburridos.  Fué 
aquella  una  ocasión  entonces  serla  i  bol  ridi- 
cula, en  que  un  ratón  hizo  un  taladro  en  la 
quilla  del  buque,  bajo  la  escala,  precisamen- 
te en  la  línea  que  calaba  el  buque;  pero  como 
este,  cargado  por  el  viento  de  costado  navega- 
ba felizmente  con  alguna  inclinación  hacia  es- 
tribor, el  agua  no  penetró  sino  en  poca  canti- 
dad, lo  suficiente  para  averiar  '¿5  sacos  de  hari- 
na. De  otro  modo  el  capitán  aseguraba  que  en 
una  noche  habrían  entrado  tantas  toneladas  de 
agua  cuantas  necesitábamos  para  haber  ídonos 
a  pique.  Desde  aquel  momento  se  le  declaró 
una  guerra  implacable  al  terrible  ratón  i  los 
marineros  le  daban  caza  en  la  bodega  como  a 
un  pirata  impiadoso.  El  contramaestre  que  era 
responsable  del  accidente,  habla  jurado  sacri- 
ficarlo i  decia  se  le  comerla  en  cazuela  con 
tal  de  hallarlo  porque  "con  otro  capitán  no  se 
habia  salvado,  (añadía  en  su  estilo  de  marino 
i  jenovés)  de  los  mas  sacratísimos  palos  ni  en 
la  punta  del  palo  mayor."  Al  fin  el  gato  des- 
cubrió al  culpable,  i  fué  arrojado  al  agua  con 
toda  la  bullanga  de  los  marineros,  de  los  pe- 
rros I  del  gato.  Nosotros  escapamos  echando 
al  mar  25  sacos  i  algunos  treinta  cajones  de 
fideos  pertenecientes  al  capitán,  i  que  aunque 
fabricados  en  Valparaíso  traían  la  marca  de 
Jénova.  Fué  singular  este  día  el  contento  del 
capitán;  nunca  la  vieja  vihuela  despidió  voces 
mas  acordes  i  animadas.  Estos  hombres  de  la 
marque  nada  tienen,  para  que  quieren  nada 
si  viven  siempre  a  caballo  en  un  madero? 

£1  día  clásico  i  único  del  aburrimiento  fué  el 
de  una  ca'ma  chicha,  £1  buque  aprisionado  en 
un  mar  sin  olas  ni  pliegues,  balanceándose  en  una 
masa  muerta  i  con  sus  velas  a  la  bolina^  aleteando 
en  todas  direcciones  como  en  busca  de  brisa. 
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parecía  un  cisne  colosal  o  quien  alguna  bala 
hubiese  herido  i  le  impidiera  desplegar  sus  alas. 
Peroroientrns  el  capitán  i  sus  segundos  blasfe- 
maban, como  es  entre  ellos  de  ordenanza,  yo 
gozaba  también  de  aquel  panorama  desconocido. 
Una  noche  habíamos  tenido  un  temporal  dese- 
cho, yo  quería  ver  el  Océano  sosegado,  como 
eoan  contraste.  Eran  las  13  del  rlia  cuando  la 
calmase  hizo  completa,  la  mar  quedó  paraliza- 
da! el  cielo  limpio  hasta  de  las  mns  leves  som- 
bras. Apenas  un  lijero  claro-azul  permitia  dis- 
tíogair  donde  comenzaban  i  donde  se  estinguian 
los  horizontes  de  uno  i  otro,  el  océano   i  el  fir- 
mamento. Sin  el  sol  que  cruzaba  el  espacio,  sin 
el  reflejo  de  luz  que  el  agua  enviava  a  la   vista 
«ada  vez  que  un  soplo  fugaz  de   brisa   venia  a 
lisar graciosamente  su  tersa   superficie,   no  ha- 
bríamos  podido  decir  dovide   habitábamos  en 
•qnel  momento  si  las  blancas  telas  que    se  sa- 
fndian  sobre  nuestras  cabezas  eran  las  paredes 
de  algún   globo  aero-^tático  suspendido   en  el 
vacio  o  el  velamen  de  una  embarcación  dulce- 
nente  aprisionada  por  este   reposo  de  la  natu- 
Ttleza  en  que  el  Océano  como   un  jigante  dor- 
Midose  deja  acariciar  por  alguna  lánguida  ráfüja, 
siéntrasel  sol  se  refleja  majestuoso  sobre  cada 
uta  de  sus  gotas   inmóviles,  mientras  el  viento 
4e  las  tormentas   encadenado   en  los  polos   o 
lerantado  sobre  los  centros   celestes   arrastra 
i^del  cielo  i  de  la  tierra   toda  nube,   todo 
npor,  toda   sombra  que  pudiera  empañar  la 
kiáe  la  naturaleza  en  un  dia  de  gala. 

Al  fin   el    Id   de    diciembre  a  los  22  dias  de 
I  iMitra  salida  de  Valparaíso  cruzamos  la  línea 
a  lonjitud  a  no  menos  de  mil  leguas  de  la 
El  calor  era   intenso;  pero   yo   conseguí 
{  Mettarme  del  bautismo   de  Neptuno   que  me 
fKparaban  los  marineros,  no  por  mis  derechos 
ípfttron,  porque  las  leyes  de  la  mar  son  ine- 
ftblesy  sino  por  algún  dinero  que  les   distri- 
í  el  capitán  i  la  promesa  de   una  doble  ra- 
I  de  vino  para  la  Pascua,  que   ellos  pasaron 
» grande  alegría.  El  calor  duró  apenas  dos 
.  i  a  los  10  dias   de  haber   cruzado  el 
kflor  ya  roe  vi  obligado  a  cambiar  mis  za- 
fias por  botas  graesas. 
Xtdia  de  año  nuevo  pasamos  casualmente 
r  enfrente  de  la  punta  de  este  nombre  en  las 
I  de  Méjico,  el  8  avistamos  el  primer  bu- 
D  40  dias  nos  era  dado  saludar.   Era 
Ún  MathiusSaar  que  iba  de  San  Fran- 
ca las  islas  de  Sandwich  a  cargar  naranjas 
•  IBablamos  por  medio  de  pizarras  en 
ICHeriHamos  nuestras  preguntas  i  respues- 
8  cronómetros    estaban    exactos, 
14  capitán  sus  cálculos  i  4  dias  mas  tarde 
I  a  la  vista  de  tierra  en  la  emboca- 
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dura  del  Sacramento.  Nuestra  navegación  ha- 
bia  durado  47  dias. 

Un  pailebot  del  pilotaje  del  puerte  se  nos 
acercó  i  descríbiendo  una  graciosa  curba  por 
nuestra  proa  nos  dejó  un  práctico  a  bordo.  Yo 
deseaba  desembarcar  aquella  misma  tarde,  i  en 
el  mismo  bote  del  práctico  me  dirijí  al  paile- 
bot. Su  capitán  estaba  sobre  el  puente  i  me 
recibió  con  la  mas  perfecta  indiferencia,  como 
si  sus  remeros  hubieran  tirado  sobre  la  cubierta 
un  fardo  de  quimones.  Era  este  el  primer  es- 
tranjero  que  veia  en  tierra  estraña!  Yo  me  pro- 
puse imitarlo  i  guardé  como  él  un  indiferente 
silencio  hasta  que  observé  que  el  pailebot  en 
vez  de  dirijirse  a  la  embocadura  del  puerto  ha- 
cia su  rumbo  mar  afuera.  Pregunté  entonces 
al  capitán  si  entraba  aquella  misma  noche. 
Me  contestó  que  no  aabia,  pero  me  invitó  a 
bajara  la  cámara  i  en  un  jarro  de  lata  me 
ofreció  un  poco  de  té  sin  azúcar. — Resignado 
sin  embargo  a  lo  que  sobreviniera  me  eché  en 
un  camarote  i  me  dormí. 

Serian  como  las  tres  de  la  mañana  de  aque- 
lla noche  cuando  me  sentí  empuñado  jjor  un 
robusto  brazo  que  me  remecía  para  recordar- 
me. Medio  dormido  aun  i  a  la  luz  de  la  lampari- 
ta  de  la  cámara,  vi  a  un  fuerte  mozeton  vestido 
con  un  paletot  amarillo,  que  tenia  una  cartera 
en  la  mano.  Incontinenti  me  preguntó  de  don- 
de venia,  que  carga  trai,  etc.,  a  lo  que  yo  le 
respondí,  él  apuntó  i  retiróse.  Bien  conocí  yo 
que  estábamos  ya  anclados  en  San  Francisco  i 
que  el  Rio  Sacramento  no  era  el  Sena  ni  sus 
habitantes  parisienses,  por  este  brusco  recibí» 
miento.  Mi  interrogador  no  era  un  empleado 
de  Aduana  sino  simplemente  uu  repórter,  un 
dependiente  de  uno  de  los  diarios  de  San  Fran- 
cisco que  instruido  por  el  telégrafo  de  mi  llega- 
da venia  a  comprar  las  albricias  con  una  trasno- 
chada para  venderlas  después  en  el  mercado. 

Amanecía  i  luego  subí  sobre  cubierta. — La 
ciudad  esparcida  en  las  colinas  estaba  silencio- 
sa. El  gaz  del  faro  ardia  todavía,  pero  luego 
eclipsó  su  llama  el  sol,  i  la  ciudad  i  la  bahía  se 
pusieron  en  movimiento;  los  vapores  prendían 
ses  calderas  i  los  carros  comenzaban  a  llegara 
los  muelles.  Yo  reflexionaba  sobre  este  curioso 
i  nuevo  mundo  a  cuyas  puertas  me  encontraba. 
Hacia  4  años  aquella  dilatada  bahía  era  un  ja- 
go solitario  que  solo  surcaba  la  quilla  de  algún 
barquichuele  pescador.  Hoi  veia  un  faro  ilumi- 
nado por  gaz,  la  cuerda  del  telégrafo  estaba 
delante  de  mi,  i  oia  el  agudo  silvido  del  vapor. 
Todos  los  grandes  descubrimientos  de  la  época 
estaban  ya  ahí  sirviendo. — Vela  la  bahía  tran- 
quila interceptada  de  muelles  rebosando  de 
buques,  la  ciudad,  hoi  la  mas  bella  población 
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del  Pacífico  se  levanttiba  -  en  las  coHnas  donde 
ayer  estaban  clavadas  unas  euantas  calpas  i  don- 
de el  día  antes  algirnos  pescadores  tenían  su 
r «motada.  Volvía,  entonces  ;nii  vista. a  pueblos 
que  tenían 800  años  deexiatencia,  «ios  compa- 
raba a  este  .niño  de-'ayer  i  los  encontraba  vie- 
jo»'sin  haber  sido  nunca  jó  venes! 

A  las^eis  el  eapitan  fué  a  tierra  en  su  bote  i  yo 
bajé  eon  él.  Llegados  aun  muelle  trepó  el  la 
escalera  í  ni  medijo'adios  ni  me  miró  siquiera, 
pero  quise  agradecerle  .su  servicio,  i  él  como 
sorprendido  deque  yo  creyera  que  me  había 
ihecho  un  servicióse  nonríó  dándome -la  ma»o. 
Yo  debía  pagar  80  pesos  al  práctico  del  buque: 
esto  era  todo  el.que  -yo  hubiera  venido  en  su 
•buque  oen  el  mió  era  del  todo  indiferente  al 
capitán  no  solo  como  materia  de  paga  sino  de 
etiqueta.  No  pensaba  sin  duda  lo  mismo  un 
remero  a  quien  alg»  mas  tarde  preguntándole 
cuanto  me  costaría  ir  a  mi  buque  .que  venia 
entrando  a  media  milla  de  distancia  me  dijo 
(levantando  el  remo  cumo  un  eabalieroanti- 
guo  habia  puesto  la  mano  en  la  espada)  Ten 
doilars! 

Atracada  al  muelle  en  que  deseinbarqué  es- 
triba la  fragata  A/a/7<?ZZa«  que  habia  salido  de 
Valparaíso  cOi  hi  mií^ma  tarde  que  nosotros,  no 
•con  harina  ni  frazadas  sino  con  300  republica- 
nos franceses  deportados  por  Luis  Napoleón. 
Estaban  recien  llegados  i  cada  uno  sacaba  su 
liviano  eqiiipaj'i  de  i  proscrípto.  A  muchos  de 
estos  desgraciados  reconocí  después  limpiando 
zapatos  en  las  calles  de  la  ciudad,  a  2  reules  el 
par Tristes  saltos  de  lu  fortuna! 

Yo  no  conocía  a  nadie  en  San  Francisco, 
pero  esperando  reconocer  olpruna  fisonomía 
chilena  en  las  calles,  me  eché  a  andar  por 
ellas  con  el  barro  hasta  el  tobillo.  San  Francisco 
ine  pareció  la  ciudad  mas  curiosa  i  estraordina- 
ria  en  la  faz  del  mundo  habitadlo.  Como  Vene- 
ciaes  única  en  Europa,  San  Francisco  me  pa- 
reció único  en  el  globo.  Es  una  Venecía  de 
nmdera,  de  pino  en  lugar  de  mármol.  Ciudad 
buque,  ciudud  muelle,  ciudad  marea,  vi  que 
grandes  buques  barados  a  gran  di-jtancia  de  la 
playa  servían  de  habitaciones,  almacenes  i  ca- 
fés; vi  que  la  marea  pasaba  por  debajo  de  las 
í^alles,  formaba  lagos  en  el  interior  de  las  casas 
i  toda  esta  mitad  de  la  ciudad  se  mecía  visible- 
mente sobre  sus  postes  enterrados  en  el  lodo 
como  la  cubierta  de  un  navio.  Los  hombres  me 
parecía,  pasaban  todos  a  carrera  i  que  se  habla- 
ban un  idioma  de  monosílabos  como  pronun- 
ciando por  economía  solo  la  mitad  de  las  pala- 
bnis;  vi  que  por  todas  partes  habia  ruido  i  mo- 
vimiento,—los  carros  tirados  por  caballos  fri- 
60Be»  rodaban  sobre  los  uiaelles  estremecién- 


dolos on  su  carrera^  los  boques,  los  mas  grande^ 
buques  que  jamas  he  visto,  deseergabaii'  sos 
mcrcaderias  de  todo  el  Orbe,  las  «edas  de' '«la 
China,  las  maderas  de  Noruega,  la  .  hariiia  de 
Talaahoano,  los artí o oios  de  Paria.:  Apenas  mn 
bulto  eaia  sobre  el  muelle,  un  jornalevo  ilo 
echaba  sobre.un  carro  i  él  conductor  •  partía  -al 
golope.  Donde  novela  hombres  a  earrera'i'ea- 
balios  al  trote,  veía  máquinas  de  vapor  reem- 
plazando al  h(nnbre  i  al  caballo.  La  ..dei»eai]gni 
de  ios  buques  so  hacia  por  una  jnaquinita  '4e 
la  forma  i  tamaño  de  nna  estufa,  que  levaotftka 
en  el  aire  un  cajón  de  aonsitlerable  tftiiiañor>— 
En  otra  parte  se  enterraban  poetes,  pinD9:eBte- 
ros  del  Oregon,  por  un  martillo  a  vapor;  en  *! 
medio  de  la  ciudad  un  molino  para  descortecar 
el  arroz  de  la  China,  aturdía  con  los  chHKdiBt 
de  su  máquina.  En  otrO  lugar  vi  un  apnmtota 
vapor  que  funcionoba  con  la  misma  precMoa 
que  el  brazo  de  un  hombre  en  un  terreno  qae 
se  estaba  nivelando.  Era  una  gran  taraseaar- 
mada  de  dientes  de  fierro  i  con  un  gran  saOoea 
forma  de  buche.  La  tarasen  abAa  sus  quija- 
das, enterraba  una,  dos  o  tres  veces  sus  dientes 
en  el  flanco  de  las  cólicas  que  se  trataba  de 
oradar,  i  cuando  el  saco  estaba  lleno,  jirabavn 
pescuezo  i  variaba  el  saco  en  un  carro,  al  q«e 
un  hombre  daba  un  empellón  e  iba  una  milla 
distante  por  un  ferro-carril  inclinado  a  volcar- 
se por  sí  mismo  en  la  bahía.  De  este  modo  el 
empresario  de  esta  industria  rescataba  a  la  ve» 
dos  terrenos.  En  ninguna  parte  he  visto  despneii 
el  vapor  aplicado  a  tantos  usos  i  con  tanta  qc- 
tiviíiad  como  en  San  Fn  ncisco,  porque  ea 
ningún  otro  país  está  acumulada  una  mayor  \. 
suma  de  poder  i  de  jénío  industrial  i  porqtM  |b 
aquí  el  trabajo  de  mano  es  el  mas  caro. 

Después  de  un  mes  de  residencia,  contemplé  j 
a  San  Francisco  bajo  otros  aspectos  i  me  jMl- 
reció  mas  singular  todavía.  Rocorrí  el  baniol 
de  l«>s  chinos,  el  de  los  mejicanos,  el  ChüecihA 
fcomo  llaman  donde  habitan  la  parte  femeiriim| 
de  Valparaíso)  i  todo  tenia  un  carácter  estrafi 
í  único;  era  una  aglomeración  de  ctudadéi 
una  Babilonia  de  todos  los  pueblos;  en  lase«*j^ 
lies  se  oían  todas  las  lenguas  modernas,  44 1^ 
la  China  a  San  Petersburgo,  de  Noruega  I  ¡^ 
las  islas  de  Sandwich.  Se   vci;in    los  trojes  di  ^ 

para  eadi  ^ 
de  paiíoili^  í 
gro  ceñido,  su  blusa  azul,  i   su  trenza  hasta '1  ^ 
rodilla;  el  mejicano  con  su  sarape  o  frazadA/l 
chileno  con  su   poncho;  el   parisiense  con  1  J¡ 
blusa,  el  irlandés  con  su  frac  roto  i  su  soniWM 
de  felpa  abollado;  el  yankee,  supremo  en  té#  !| 
con  su  camisola  de  flaneta  colorada^  bota*  fM 
te  i  el  pantalón  atado  aí  la  elatvra.  ^ 
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vci;in 

todas  las  naciones  i   habían  sastres 
gusto-  loá  chinos  con  gu  pantalón 
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Etáot  aon  los  mismos  hombres  que  en  cuatro 
•ios  baa  improvisado  una  nación,  estos  lo» 
okivftw  qoe  han  reedificado  tres  veces  n   Siin. 
Fkancisoo  desde  sus  cimientos,   éstos  son  los 
cbuladanos  sui  jeneria  et  suijuris  por  ezcelen-* 
cía  ^o«  constituidos  en  comité  secreto  de  viji- 
laaeíB  restablecieron  la  mas  sing^nlar   Inquie>i- 
cioa  para  salvarse  entre  las  Humas  de  un  eter- 
na incendio,  i  los  mismos  que  pietolu  en  mano 
pmetraron  en  la  cárcel  pública  i  nhorcuron  por 
sas  prapios  brazos  dos  incendiarios   confesos, 
CBTO  casti]|(:o9  la  coniplicidad  del   gobernador 
qaeria  evadir.  Es  este  uno  de  los  hechos   mas 
«■gahiraa  en  la  época  fenomenal  en   que  vivi- 
•oaé.Tbdoel  pueblo  se  hace  justicia  por  su 
pMpia  sentencia,  la  ejecuta  por  su  propia  mano- 
ípuwL  quB-él  verdugo  nofaera  una  deshonra,  los 
jfámmt  m  comercian  tes  del  pais,  pudres  respeta- 
Uai4l€  familia,  toman   la  soga  i   empujan  al 
na.  Ca¿n  diferentes  espectáculos  se  presen- 
ta en  otroa  pnises,  donde  una  mitad  de  infan» 
lHÍa  jecuta  a  baladcTnsil  una  sentencia  que 
nn  gran  dolor  sobre  todo  un  pueblo! 
íuaendiaTíos   de  San  FrancUco   eran . 
temibles  i  estaban  orgmiizados  en  f  o- 
secretas.  Por  lo  demás,  la  Lynch  Leuo 
código  de  California.   £n   estOM 
te.Hi  holandés  faltó  al  Tespeto  al  cadáver  de 
«abeliezaen  Sacramento.    Vnjítria  de  ear- 
llilcros^  limpia  botas,  todos  los  primeros  tran- 
Mnles:  i  un  clérigo  que  también   pasaba,  se 
nmmen  meeting  i   condenan   al   culpable,  B 
mm  a.  la  horca  i  12  a  200  palos;  i  los  200 
frin  los  recibió  uno  por  uno  sobre  el  lomo! 
IIi«tro  dia  un  italiano  amanece  asesinado  en 
CUMvias.  "SI  itaiinno  es  la  victima,  italiano 
iA»aer  el  asesino,"  es  el  veredicto  i  se  decreta 
|M  tedoa  los  italianos  sean  espnlsados  en  24 

T»BO  TÍ  en  San  Fronciseo  ninguna   Iglesia, 

I  talvex  una  capilla  protestante,  techada 
las  i  que  como  avergonzada  yacía  en  un 
» aparte,  pero  en  el  centro  de  la  pobla» 

■vWté  esos  salones  májicos,la  Bella  Unianf 

DlNñMfe,   la  Polka f  donde  habrían   podido 

\  qainientos  individuos  a  la  vez,  con 

laobre  la  misma  carta,  o  en  el  mis- 

r  Améfico  i  delirante  juego,  embriagados 

I  per  la  música,  el  licor,  (que  se  pro- 

I  de  vaide  por  cuenta  de  la  empresa), 

beadaeeion  de  mujeres  casi  desnudas  que 

I I  fagaa  encada  mesa,  ipor  las  pinturas 
■•  que caelgairde  las  paredes,  portado 

)  loa  sentidot,  mientras  el  alnHi- 

\  por  la  fiebre   de  la  codicia.  Las 

iMfO,  páJMIeas  dia  i  nocl^^  teii  loa- 

pd»0Mrf)nuMisae^como  elevo 


es  el  única  Dios  adorado^  Aon ,  me  dicen  que  se 
llamaba  a  sus  distribuciones  coit  campana,  lo 
que  parece  escusado  hoi  por  la  devoción  •  pun- 
tuulde  los. fieles.  Los  mejicanos,  muchos  délos 
que  he  visto  en  mangas  de  camisa  i  con  pilas  de 
onzas  que  apenas  podrían  abarcar  con  su  brazo, 
componían  la  gran  mayoría  de  Us  tahúres 
principalmente  en  el  Dorttdo  la  mas  antigua  igle- 
«iacunforniense.  Me  aseguraron  que  en  los  salo- 
nes privados  de  la  jB^/to  Union f  se  hablan  he- 
cho apuntes  a  una  ca»-ta  hasta  de  80,000  pesos. 
Pero  el  juego  mas  jeneral  es  la  roulette,  £s 
casi  increíble  que  la  ceguedad  de  una  pasión- 
abstracta  como  el  juego,  llegue  hasta  confiar 
en  la  legalidad  de  los  meconismos  empleados 
por  estos  bandoleros  autorizados  con  patente 
oficial.  Aunque  los  empresarios  pagan  los  ta- 
lladores, tienen  una  bodega  provista  i  barata 
para  los  concurretites  i  les  ofrecen  sus  mag^ 
nifícas  salas  de  valde,  es  constante  que  ga^ 
nuu  todos  los  años  centenares  de  miles  de  pe^ 
sos,  i  esta  es,  por  supuesto,  la  contríbucioB  det 
los  crédulos  i  de  los  viciosos. 

De  los  detalles  de  San  Francisco  yo  tendría 
que  decir  mui  poco,  porque  en  un  mes  de  re- 
sidencia no  puede  comprenderse  una  ciudadi 
tan  singular,  i  yo  estuve  ocupado  en  uj»  asun-^ 
toesclnsivo.  Visité  los  teatros  que  entonce» 
eran  9,  poro  todos  muí  pequeños.  Por  oiv  una 
aria  de  la  Bi^cuccianti,  me  hicieron  pngfav  ^ 
pesoí.  Otra  noche  el  mismo  precio  por  oír  a 
Catalina  Hayes»  lo  que  MU  embargo,  fué,  me 
dieen  menos  caro  que  en  Santiago.  Todo  pa-> 
rece  costar  aquí  i>  |>esos,  hasta  el  andar  tMitt 
cuadra  en  los  magníficos  coches  de  Saa  Fíran^ 
cisco  o  entrar  al  Caf i  f  raneta  a  ver  bailar  una' 
media  hora.  Había  también  un  teatro  frunces  i' 
un  teatro  chino,  éste  fuera  de  la  poMacion¿- 
Asistí  a  aquel  un  domingo  en  la  noche  it  por 
un  triz  no  tuvimos  barricadas;  hubo  si  JOTIrr»- 
selUta  en  abundancia.  Era  el  caso  de  una  ma- 
demoiselle  Nelson;  la  Iluchel  de  San  Francia-^ 
cu,  favorita  del  público,  pero  no  así  de  la  eai» 
presa  que  quería  despedirla.  £1  público  estaba 
irritado  i  pedia  con  furor  la  reaparieioa  de 
mademoiselle  Nelson;  la  empresa  se  negaba^ 
iba  ya  a  comenzar  un  Trafalcrar  de  silletazos  ea 
honor  de  mademoiselle  Nelson,  cuando  uno 
voz  inspirada  esclamó  do  la  cazuela  :  la  JIfay-. 
geillaisef  ciioyens!  La  orquesta  entonó  el  himno  1 
los  dos  bandos  se  recoueiliaron  como,  verdade- 
ros eirfantt  de  la  patrie. 

Para  ir  ai  teatro  chino  tuve  que  hacer  una 
largacamiikata  «letras  de  ana  colina  de  lacin» 
dad.  £1  teatro  era.un  galpón  de  madera  bastan- 
i  te  aseado  pero  obtoaro.  Habrían  00  espec- 
tadores pero  eunié.eo.e)  proacenio  maa.  de  80 


^eeoiore*.  Aquí  la  escena  te  había  rerertído 
coD  la  del  teatro  tnneé*  í  la  guerra  i  la  ajíta- 
eíoD  faabíao  pasado  del  patío  a  la«  tablas.  Todo 
el  drama,  que  dorante  tres  horas  represen- 
taron, fué  la  mas  cmda,  sangrienta  i  chillo- 
na f^aem.  Cuando  estaba  un  personaje  solo 
en  el  escenario,  a  (alta  de  contendente  en  qaien 
satínfacer  sn  furor  bélico,  se  arañaba  la  cara 
a  sí  propio  i  se  tiraba  sus  largas  barbas  posti- 
zas; aprénas  aparecían  dos  personajes,  después 
de  unos  cuantos  abullídos  (porque  a  nada  pue- 
de corapararüe  la  declamación  celestial  sino  a 
an  diabólico  abullído  de  gatos,)  se  daban  en- 
tre sí  los  mas  tremendoi»  moquetes.  Después 
de  algunos  porrazos  parecía  llegar  un  tercero 
do  paz  í  PC  constítuia  en  juez,  pero  a  poco  tre- 
cho entraba  en  la  r  amorra  i  ésta  se  abultaba 
por  segundos,  hasta  que  en  una  escena  se  lle- 
nó ^1  proscenio  de  guerreros,  el  reí  i  la  reina 
entre  ellop,  trabándose  un  descomunal  comba- 
te en  el  que  todop,  sin  ma^  escepcion  que  el  rei 
i  su  consorte,  fueron  muertos  por  un  guerrero 
que  mdtiejaba  una  lanza  en  su  brazo  desnudo. 
Pero  su»  roajesta'les  cele^^tíales  no  escaparon 
sin  su  castigo  terrenal,  porque  el  vencedor  los 
hizo  tenderse  de  barriga  i  les  regaló  el  lomo 
con  lofí  mas  sendos  palos  que  yo  había  visto 
pegar  de  por  ver,  pues  éstos  parecían  mui  de- 
vera». liHtafuéla  única  escena  graciosa  en  la 
repre«íM»tacion.  No  hubo  eu  toda  ella  una  sola 
escena  de  bcntimicnto,  ni  un  solo  coloquio 
amoroso;  todo  fué  aí^arrones  de  mechas  i  mo- 
quetí'j».  K«  curioso  que  este  pueblo  afeminado 
i  tímido  giiBíe  solo  de  farsas  guerras  i  sean  tan 
fíiroz  en  los  rornl)ateí*  como  lo  pintan  los  su- 
cesos recíentc-í.  Otra  curiosidad  de  este  teatro 
era  la  orquí'hta  conipuCHta  de  seis  músicos,  uno 
<Ie  loH  (|u»  focaba  materialmente  en  una  paila 
rota  i  otro  tanihorealia  con  unos  palillos  del- 
gados soljre  una  mena.  Por  supuesto  no  habia 
lu  ni''nor  harmonía,  ])Pro  lo  mas  particular 
p.rixqxw.  dejaban  sus  in&truin^ntos  a  la  hora  que 
les  daba  la  gana  i  se  ponían  a  fumar. 

Oíru  vez  tuve  oeasíion  de  ver  a  los  chinos  i 
filé  en  su  barrio  en  una  casa  de  fuego  suya, 
que  c<»nsi8tia  en  un  cuarto  con  tres  grandes 
mesas  de  madera  bruta.  Algunos  chinos  rodea- 
ban las  me>»aí»,  i  uno  en  el  centro  que  dirijia  el 
juego,  arrojaba  sobro  la  carpeta  algunos  puña- 
dos de  monedan  de  cobre  con  un  agujerito  en 
el  centro  i  después  las  retiraba  con  un  largo 
puntero,  contando  de  a  dos  en  dos;  yo  com- 
prendí cpie  aquello  era  una  espacie  de  pares  o 
nonet*  i  después  del  acostumbrado  saludo  de  chin 
chin  (como  va?)  i  de  su  respuesta  cliau—chau 
(para  servir— U.)  puse  una  peseta  sobre  la 
meta  para  eneoyar  Itis  manipulaciones  por  su- 
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puesto  picarezcas  de  estos  hQoe  del  eielo;  pero 
en  la  primera  i  se^nda  mesa  los  chinos  rehu- 
saron aceptarme  i  solo  en  la  tercera  tave  ca-* 
Inda  ganando  de  golpe  la  parada;  me  retira 
guardando  cuida^Josamente  aquella  moneda  de- 
bida a  la  magnificencia  de  les  hijos  del  eeles-> 
tial  Imperio.  Por  lo  demás  los  chinos  eran  mni 
lacionales  i  atentos  en  sos  almacenes,  habla- 
ban jeneralmente  bien  ingles  i  algunos  soit 
bastante  ricos  teniendo,  dicen  un  talento  es- 
pecial par-I  banqneros  i  cambistas  To  ño  sé 
porque  al  ver  esta  raza  con  sn  tez  morena,  sos 
mejillas  pronunciadas,  sos  ojos  negros  i  ban- 
didos, se  me  presentaba  como  un  hecho  positi» 
vola  deribacion  idéntica  de  las  razas  aboríje- 
nes  de  América  que  tienen  al  parecer  esta 
misma  organización  moditicada  solo  por  el  eli» 
ma.  Cuando  bube  visto  mífS  tarde  los  aborye* 
nes  de  la  América  del  Norte  no  pude  oiénos 
que  robustecer  mi  opinión;  pero  arcanos  son 
éstos  insondables  todavía  i  eternamente. 

Un  otro  espectáculo  peculiar  en  San  Fran* 
oisco  era  el  que  ofrecia  una  de  esas  compañías 
de  cantores  i  músicos  que  tan  populares  son 
en  Estados  «Uui dos.  Se  presentan  disfrazados 
de  negros,  i  en  la  imitación  de  éstos  está  el 
primor  de  su  arte;  pero  parodian  también  las 
óperas  mas  conocidas,  i  si  no  son  mui  espiri- 
tuales, la  orijinalidad  de  sus  exabruptos  hace 
rei r.  Yo  vi  por  ejemplo  la  parodia  de  Julieta  i 
Romeo.  La  heroína  era  un  hombre  disfrazado 
de  negro  i  Romeo  un  otro  Fascico;  cantaban 
son  lodo  acorde  el  dúo  Al  fin  son  tuo  i  en  la 
parte  mas  patética  del  éxtasis  amoroso,  Julie- 
ta daba  un  feroz  punta-pié  a  Romeo  i  éste 
respondiac'n  un  rebuzno.  Estas  oríjinalidades 
son  mui  del  gusto  de  los  Americanos,  cuyo 
placer  mas  grande  parece  el  acto  material  de 
reírse,  i  asi  en  cada  ciudad  de  la  unión  bai  va» 
rias  compañías  i  aun  otras  ambulantes  recorren 
las  callea. 

Una  tarde  me  dirijí  a  pié  al  pueblecito  de  las 
Misiones  a  una  legua  de  distancia  de  San 
Franci:sco.  El  camino  es  una  calzada  de  made-  . 
ra  i  sirve  de  paseo  a  los  habitantes  de  la  ciu- 
dad. A  ambos  lados  del  camino  vi  varias  ca- 
sas campestres  delicadas  con  sentimentales 
inscripciones  Al  feliz  reposo!  icón  un  apéndice 
como  el  de  Ponche  en  leche  i  en  agual  u  otro 
análogo  para  producir  un  feliz  reposo!  Los  ricos  ' 
comerciantes  de  San  Francisco  recorrían  las 
calzadas  en  sus  veloces  Americanas  a  un  paso 
que  no  bajaría  de  G  leguas  por  hora,  i  otros  se 
paseaban  a  pié.  Yo  me  aparté  hacia  un  lado  i 
en  unas  colinas  arenosas  que  dominaban  toda 
la  hermosa  bahía,  bsgo  un  bosquecillo  de  arboi- 
tos  encontró  algunos  centenares  de  lápida  et- 
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iMddas  «n  d'esétúéli  i  la  mayor  parte  con  cu- 
biertas de  madera.  Aquel  sitio  i  los  epitafios  de 
«sda  loza  eran  una  lección  terrible  para  los  que 
ahí  llegaban.  El  sepulturero  había  escrito  ahí 
la  historia  de  California.  Asesinatos,  naufi^ajios, 
muertes  de  hambre  i  dé  pesar,  juramentos  de 
Teogaoza  escritos  por  algún  hermano  sobre  los 
maoed  inmolados  de  un  hermano,  tal  era  el  re- 
sumen de  los  epitafios.  La  mayoría  de  los  fc- 
ptytados  eran  jóvenes  entre  20  i  SO  años.   Ahí 
liebian  yacer  también  los  restos  del  contra-al- 
miranto  chileno  don  Carlos  Wooster,  el  rival 
i  SQcesor  de  lorú  Cochrane,  muerto  en  Sacri- 
•mentó  en  1849.  £n  su  testamento  habia  roga- 
rlo que  su  mortaja  fuera  hecha  de  la  bandera 
«aerícana  i  chilena  reunidas,  i  que  una  loza 
marcara  para  sas  amigos  el  sitio  de  su  descan- 
40i  pero  en   San  Francisco  el    que  moría  no 
teoia  amigos,  i  el  único  recuerdo  que  de  él  que  • 
^ba  eran  sus  medallas  áe  la  toma  de  la  Isabel  i 
4e-Chiloé,  empeñadas  en  una  tienda  de  alhajas 
tn  donde  por  una  noble  delicadeza  nacional  las 
Kteató  el  señor  Cónsul  chileno  D.  Felipe  Fie- 
mo.— Una  otra  existencia  ligada  mas  a  Chile 
por  el  corazón  que  por  la  memoria  ocupaba  mis 
neaerdos  «*n  aquel  triste  sitio.  Existencia  mo- 
áeiUi  sin  nombre,  pero  tipo  de  lo  mas  noble  que 
-Mderra  el  carácter  de  los  chilenos,  él  pereció 
i|n  en  los  primeros  dias  de  un  porvenir  labra- 
•4tmínerza  deeneijia.  Tal  vez  fué  la  primera 
léetiaia  chilena  inmolaba  en  este  pais  tan  in- 
ckmente  a  nuestro  nombre;  murió  ahogado  en 
hbahia;   otros  murieron  del  cólera  i  de  peste; 
Jlnt  por  la  bala  del  rifle  de  los  galgos,  cuantos 
|irel  puñal  aleve,  cuantos  con  el  puñal  en  ma- 
•tdefendiendo  sus  tesoros  i  sus  vidas!  £1  nom- 
lit  de  aquel  ami^o  que  ninguno  de  los  que  le 
^•mneieroQ  habrá  jamas  olvidado  era   Rafael 
■•rtinez! 
To  había    venido  a  S&n    Francisco   como 
iante  con    un  cargamento  de  dos  mil 
de  harina  chilena,  que  mi   consignatarto 
ó  a  las  pocas  horas  de  mi  llegada  por  29  i 
p8.  cuando  en  Valparaíso  solo  costaba  8, 
lo  asi  esta  especulación  una  ganancia  lí- 
deSi  mil  pesos.  Pero  yo  que  creia  saber 
de  lo  que  era  San  Francisco,  me  encon- 
-M  too  que  no  sabia  nada.  Desde  luego  el  prác- 
Jtoaaie  perdió  dos  anclas  en  la  embocadura  del 
ib  i  me  hizo  pagarle  80  pesos,  o  10  pesos  por 
fiié  qne  calase  el  buque. — En  seguida  el 
rde  remolque  pasó  una  cuenta  de  50  pesos 
conducido  el  buque  dos  o  tres  millas. 
atracó  a  un  muelle,  de  los  centenares  pú- 
i  privados  de  la  bahía;  i  su  dueño,  un  car- 
io ofreció  sin  mas  condición  que  de  que 
li  comprase  la  carne  para  la  tripulación. 


I>escatrg¿ido  el  buque,  i  después  de  una  demo- 
ra de  cerca  de  un  mes,  el  carnicero  pasó  con  la 
cuenta  de  la  carne  consumida,  una  planilla  de 
249  pesos,  o  sea  6  centavos  diarios  por  cada  to- 
nelada del  buque,  que  tenia  260.  Luego  que  es- 
tuvimos atracados,  la  aduana  nos  puso  un  ins- 
pector a  bordo  a  qui,en  debíamos  dar  de  comer 
i  pagar  6  pesos  diarios.  Vendido  el  cargamento 
vinieron  los /7ro6arfor<?í  a  marcar  los  sacos,  ca- 
lificando la  harina  de  fina,  mala  ó  mui  mala, 
seguti  el  grado  de  averia  que  tenia  cada  saco. 
Una  onza  de  harina  averiada  constituía  un  saco 
malo,  pero  él  probador  que  era  un  hombre  de  la 
última  esfera,  calificó  una  parte  considerable 
déla  carga  como  mui  mala,  i  de  ésta  a  la  fina 
habia  una  diferencia  de|^pesos  en  el  precio  del 
saco.  Era  evidente  el  soborno  del  comprador  en 
este  caso  i  en  mjichos  otros  como  el  del  Castor  y 
que  habiendo  llegado  en  la  época  en  que  la  ha- 
rina estaba  a  40  pesos,  no  tuvo  un  solo  saco 
bueno.  La  marca  hi2o  una  diferencia  de  6  mil 
pesos  en  el  precio  de  mi  cargamento.  Yo  quise 
hacer  mis  observaciones,  i  los  probadores  no  me 
respondieron ;  alzé  la  voz  i  mis  protestas,  i  ellos 
se  mantenían  impasibles.  ;,Qué  hacer?  esto  era 
casi  caballeroso  de  su  parte,  porque  entre  las 
especulaciones  de  California  era  una  mui  en 
voga  la  de  provocar  una  bofetada  que  estaba 
tasada  por  diez  mil  pesos;  i  estos  eran  documen- 
tos tan  ejecutorios  que  se  embargaba  al  instante 
un  buque  i  se  hacia  toda  violencia  con  el  cul- 
pable, eceptola  de  ir  a  la  cárcel,  porque  en  este 
cabO  habia  que  costear  su  mantención,  que  cos- 
taba un  duro  diario.  El  negocio  en  todas  partes 
encontraba  escollos;  la  harina  bajó  en  8  dias  de 
ÍU)  a9  ps.,  i  el  comprador  rehusó  pagar  sino  la 
mitad  del  cargamento.  Era  necesario  tener  pa- 
ciencia, cómo  entablar  un  pleito  contra  un  co- 
merciante americano?  de  qué  abogado  valerse? 
Yo  recordaba  que  un  dia  habia  estado  con  mi  . 
consignatario  el  señor  Larco,  a  hacer  una  con- 
sulta a  un  abogado  por  unos  sitios  que  debia 
reclamar  en  la  población  de  Venecia.  Encon- 
tramos al  señor  Dr.  con  su  sombrero  puesto  i  un 
libro  bajo  del  brazo  descendiendo  la  escala.  Se 
detuvo  dos  minutos  i  yo  le  expuse  mi  caso; 
cuaodo  iba  a  proseguir  cotí  nuevas  esplicacio- 
nes  ;  el  señor  Larco  me  tocó  el  brazo  i  nos  des- 
pedimos. **No  vé  U.,  me  dijo,  que  si  lo  demo- 
ra 3  minutos  mas  le  va  a  pasar  a  U.  una  cuenta 
de  50  pesos  por  una  consulta  hecha  en  la  esca- 
la"? El  resultado  fué  que  se  perdieron  20  mil 
pesos  de  la  orijinal  ganancia,  i  comparativa- 
mente fué  éste  un  maravilloso  resultado. 

El  mismo  comprador  primitivo  Mr.  Osborne 
compró  el  resto  de  la  carga  por  9  pesos  saco, 
cuando  los  primeros  Iqs  habia  pagado  a  29  i 
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medio.  Pero  lo  qae  a  mi  mas  me  sorprendía 
era  que  aquel  hombre  prestare  la  misma  minu- 
ciosa i  ávida  atención  a  la  última  parte  del 
negocio  que  era  ya  su  ruina,  que  la  que  habia 
manifestado  por  la  primera,  en  la  que  habia 
basado  una  esperanza  de  fortuna.  Asi  es  el 
Americano  del  norte;  los  negocios  pueden  ser 
mas  o  menos  grandes,  pero  todo  es  negocio,  i 
ellos  tienen  el  mismo  corazón  i  la  misma  mente 
en  todos  casos.  Diez  veces  se  arruinan  en  la 
vida,  otras  tantas  levantan  de  la  nada  su  fortu- 
na. Una  noche  se  quemaba  medio  San  Francis- 
co, al  día  siguiente  cuadrillas  de  trabajadores 
ocupaban  el  terreno,  unos  removiendo  los  es- 
combros, otros  acopiando  los  nuevos  materiales. 
Aun  me  han  asegurado  que  a  la  vista  de  las 
llamas,  los  propietarios  hacían  serenamente  sus 
contratos  con  los  carpinteros  i  albañiles  para 
comenzar  la  obra  al  dia  siguiente. 

En  San  Francisco  se  han  hecho  las  transac- 
ciones mas  estra vagantes  que  puedan  imajinar- 
se, como  remates  de  mujeres  en  la  plaza  ])úbli- 
ca.  Yo  llegué  sin  embargo  en  una  época  de 
mejor  órd«n^  arribó  un  buque  con  sesenta  emi- 
grantes femeninas  de  Francia  ,  se  dijo  que 
ninguna  habia  pagado  su  pasaje  i  que  se  entre- 
garía cada  una  al  que  cancelase  la  respectiva 
cuenta.  Al  dia  siguiente  no  habia  a  bordo  una 
sola  pasajera....  Lomas  orijinal  sin  embargo 
que  yo  vi,  fué  una  tienda  de  ataúdes  de  todas 
medidas  que  se  vendía  como  zapatos  de  todos 
puntos  i  de  todos  precios  por  mayor  i  menor  al 
contado  o  a  plazo.  Era  en  California  un  cosa 
tan  común  el  morir  o  ser  muerto,  que  ya  la 
abundancia  habia  hecho  bueno  este  negocio 
con  la  Parca.  Una  mañana  me  llamó  la  aten- 
ción un  grupo  bullicioso  que  se  habia  formado 
sobre  unos  de  los  muelles;  todos  reían  i  pasa- 
ban, yo  me  acerqué  también  i  vi  flotando  en  la 
agua  un  hombre  ahogado,  vestido  todavía  i 
amarrado  con  una  soga  por  el  pescuezo.  £n 
San  Francisco  un  hombre  ganaba  al  dia  4  pesos, 
pero  muerto  no  ganaba  nada,  entonces  ya  no 
valia  tampoco  como  hombre;  no  era  hombre 
ya.  Estos  espectáculos  diarios  deben  predispo- 
ner el  ánimo  a  impresiones  no  muí  lisonjeras 
sobre  estos  países  í  estos  ^lombres. 

Antes  de  dejar  a  San  Fancisco  yo  quize  ' 
conocer  el  rio  Sacramento,  que  me  describían 
como  muí  hermoso.  Una  tarde  a  las  cuatro  me 
fui  al  muelle  de  los  vapores  i  entré  en  el  Sena- 
tor,  el  mas  antiguo  i  el  mas  suntuoso  de  log  que 
navegan  las  aguas  de  California.  Habían  a 
nuestro  costado  cuatro  vapores  mas  con  sus 
calderas  encendidas.  Todos  tocaban  su  cam- 
pana de  Humada  i  el  conjunto  hacia  un  estraño 
repique  como  el  lúgubre  eco  de  una  despedida, 


i  para  cuantos  en  verdad  lo  ha  sido  m; 
a  las  minas  del  interior! — Al  fin  parti: 
cedidos  de  dos  vapores  i  llevando  otroi 
nuestros  flancos.  Era  aquel  un  bello  es 
lo  al  pensar  en  la  abundancia  que  ibs 
tribuir  por  todas  las  poblaciones  de 
aquellas  embarcaciones  destinadas  ca 
una  ciudad  que  ayer  era  un  desierto 
del  agua;  San  José,  Stockton,  Sac 
Marysville  i  los  distritos  minerales 
centro  de  la  bahía  cada  vapor  jiro  i 
rumbo  i  nosotros  entramos,  precedidos 
al  Sacramento  cuando  era  ya  noche.  Há 
atracamos  algunos  minutos  al  muelle ' 
cía  para  recibir  i  dejar  algunos  pasajen 
ahi  recorrimos  el  río  en  una  soledad  c 
El  turbio  i  angosto,  cauce  apenas  no 
paso.  Los  pilotos  inmóviles  sobre  el  t 
saban,  evitando  aquí  un  banco,  allí 
o  bien  algún  otro  vapor  que  )>ajaba  la 
como  un  rayo  o  talvez  algún  pequeño 
vela  atado  al  pie  de  un  árbol,  de  cuyi 
parecía  suspendido.  Este  espectáculo  er 
grandeza  i  novedad;  por  entre  el  espes 
avanzaba  la  poderosa  embarcación  c 
pardusca  ave  nocturna,  reina  de  las  a^ 
recorríera  sus  dominios.  La  soledad  re 
las  desiertas  riberas  i  el  silencio  a  nuc 
do.  Todos  los  pasajeros  se  habían  doi 
la  espaciosa  cámara  rodeada  de  sófa 
ciopelo  carmesí,  i  templada  por  ur 
que  ocupaba  el  centro. — La  vista  d( 
presentaba  el  mas  risible  contraste  c 
pecto  de  la  noche,  vista  desde  el  sólita: 
te.  Habiendo  mas  pasajeros  que  sófas  i 
amontonado  aquellos  formando  grupi 
de  la  mas  refinada  caricatura.  Recu 
uno  de  estos  buscadores  de  oro,  se  h^ 
mido  sobre  otro,  de  modo  que  sus  dos 
botas  descansaban,  «la  una  sobre  el  ei 
la  otra  sobre  la  nariz  de  su  compau 
mado  asi  una  grotesca  cruz  de  piernas 
Se  oía  un  ronquido  jeneral  i  por  todas  j 
cían  estiradas  las  figuras  de  estos  con 
res  del  trabajo.  Solo  una  fisonomía  te 
na  dulzura  en  este  dormitorio  calil 
era  una  madre  que  se  habia  dormido 
piando  a  su  hijo  sobre  cuyos  labios  \i 
davía  su  seno  medio  desnudo.  Ambes 
pero  parecía  todavía  mirarse  el  ano  a 
A  media  noche  yo  bajé  a  la  cámara 
puente  donde  era  necesario  pagar  < 
mas  por  descansar  en  un  colchen, 
estábamos  acostados  cuando  sentím< 
se  el  buque  casi  hasta  navegar  de  cost 
alarma  terrible  sobrevino  i  todos  se  ] 
ron  a  la  escala  donde  se  formó,  enti 
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eaias  i  trepaban  un  nudo  gordiano.  Pero  en  el 
mayor  conflicto  una  carcajada  que  se  oyó  en 
el  paente,  volvió  la  serenidad  a  los  ánimos. 
£n  que  el  vapor  se  habla  estrellado  contra  un 
árbol  eo  la  orilla;  el  bote  que  iba  atado  a  la 
meda  saltó  en  astillas  i  como  estos  vapores  de 
rio  calan  mui  poca  agua,  habría  sido  mui  sen- 
cillo el  que  el  puente  hubiera  venido  a  servir 
de  quilla,  i  nosotros  ocupar  bajo  del  agua  el 
lugar  de  la  bodega  donde  no  habría  faltado  al- 
gunos acuáticos  convidados 

Aun  no  amanecía  cuando  un  sirviente  co- 
f  menzó  a  hacer  sonar  en  todas  direcciones  una 
i  norme  campanilla.  Era  el  anuncio  de  que  ha- 
llíuno«  llegado;  todo  el  mundo  debía  salir  i  el 
F  |M  quisiera  prolongar  algunos  minutos  su  des- 
ftuao,  era  a  costa  de  sus  oidos,  porque  la  in- 
^  norable  campanilla  sonaba  a  cada  cabezera  co- 
>  una  diana  digna  de  estas  rejiones  de  oro  i 
t4iterboTie* 

en  tierra  recorrí  a  Sacramento,  una 
I  ciudad  en  embríon  que  corre  en  tres  gran- 
I  calle,  desde  el  rio  hacia  la  Sierra  Nevada , 
i  cumbres  se  ven  bríllar  en  el  estremo  de 
llltoura.  Las  calles  que  corren  en  esta  direc- 
I  se  denominan  por  las  letras  del  alfabeto 
l.etc*,  i  las  atravesadas  por  la  numeración  1, 
i  etc.,  de  modo  que  por  este  excelente  siste- 
itl  designar  a  una  casa  se  conoce  de  un 
I  obvio,  no  solo  la  calle  sino  la  manzana 
^fne  está,  diciendo  por  ej.  Caltú  C.  3.  Este 
»  es  verdaderamente  yankee,  infalible 
íla  puntería  de  un  rifle.  Sacramento,  por 
non  en  el  centro  de  California  en  la 
I  del  río,  está  llamado  a  un  gran  porvenir. 
¡14  tiempo  de  mi  visita  acababa  de  sufrir  un 
i  incendio  4  después  una  inundación  du- 
llla  que  todo  el  tráfico  de  las  calles  se  ha- 
bopor  botes.  Para  protejer  la  ciudad 
I  levantado  una  calzada  de  tierra  i  ramas 
irí  ocupados  algunos  miserables  chi- 
kTirian  en  una  vega  donde  el  agua  les  Ile- 
gal tobillo,  pero  ahi  estaban   confinados, 
I  odiosidad  de  los  araericanos.^  Los  chinos 
i  verdad  una  infeliz  raza,  incapaces  de 
icios  que  los  de  la  mecánica  domés- 
iesque  ellos  eranloslavanderosde  Gali- 
llos veia  en  San  Francisco  plan chan- 
>la8Con  una  especié'de  cazerola  llena 
►.Desgraciadamente  su  emigración  con- 


tenida aqui  por  las  leyes  ha  rebordado  sobre 
nuestras  playas  i  las  del  Perú.  Yo  no  sé  que 
parte  puedan  tomar  en  nuestra  robusta  agrí- 
cultura  estos  seres  organizados  para  comer  arroz 
i  secar  ojas  de  té.  Yo  solo  conozco  una  fracción 
de  10  de  estos  colonos  en  una  faena  del  depar- 
tamento de  Quillota.  Su  administrador  me  ha 
asegurado  qne  no  le  sirven  para  otra  cosa  sino 
para  limpiar  los  potreros  de  ratones  con  los 
que  hacen  grandes  ollas  de  cazuela,  lo  mismo 
que  de  zorros  i  perros  que  comen  mas  bien  asa- 
dos. Estos  infelices  son  ademas  sujetos  a  con- 
tratas forzadas  por  mas  de  8  o  10  años,  i  esta 
es  una  esclavatura  positiva  que  las  leyes  del 
pais  no  autorízaur 

A  las  dos  de  la  tarde  del  mismo  día  de  mi  lle- 
gada a  Sacramento,  12  de  febrero  de  1853,  bí^é 
de  nuevo  el  rio  en  un  veloz  vapor  que  descen- 
dió antes  que  el  Senator,  Al  entrar  sobre  la  cu- 
bierta me  vi  envuelto  por  un  tropel  de  ovejas 
que  entraba  como  a  su  redil,  i  eran  conducidas 
a  San  Francisco.  Un  otro  vapor  de  forma  cir- 
cular descendía  también  al  río  con  una  tropa 
de  muías  como  quien  hubiera  visto  una  jaula 
poblada  de  aves.  Como  era  ahora  de  dia,  pude 
admirar  la  estension  i  ríqueza  de  estas  praderas 
que  baña  el  río  por  mas  de  50  leguas  entre  la 
Sierra  Nevada  i  la  costa.  Cuan  rápido  i  seguro 
será  el  desarrollo  de  este  pais  poblado  por  una 
raza  joven  i  varonil  que  cuenta  con  los  recursos 
de  la  naturaleza  en  tan  grande  escala;  el  cli- 
ma, las  minas,  la  fertilidad  de  los  llanos,  las 
montañas  del  interíor,  su  sistema  de  ríos  nave- 
gables! En  el  sentido  de  las  producciones  será 
sin  disputa  un  rival  temible  a  Chile  que  yace  en 
el  hemisferio  sud  en  la  misma  latitud  i  posee 
los  mismos  cultivos;  pero  si  su  competencia  nos 
sirve  de  estímulo  i  de  lección  no  todo  será  en 
mal.  Aquí  se  han  introducido  ya  todas  las  má- 
quinas agrícolas  modernas  i  la  fertilidad  del 
terreno  es  tal  que  en  el  verano  de  1853  no 
se  cosechaban  grandes  sementeras  de  cebada 
por  el  bajo  precio  de  esta  en  el  mercado. 
El  señor  don  J.  Manuel  Ramírez  que  posee  una 
valiosa  hacienda  en  Marysville  me  aseguró  que 
de  una  carretada  de  sandias  que  había  manda- 
do a  una  fería  agrícola  de  Sacramento  una  so- 
la no  pesaba  menos  de  60  libras,  es  decir  dos 
arrobas! 
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medio.  Pero  lo  qae  a  mi  mas  me  sorprendía 
era  que  aquel  hombre  prestare  la  misma  minu- 
ciosa i  ávida  atención  a  la  última  parte  del 
negocio  que  era  ya  su  ruina,  que  la  que  habia 
manifestado  por  la  primera,  en  la  que  habia 
basado  una  esperanza  de  fortuna.  Asi  es  el 
Americano  del  norte;  los  negocios  pueden  ser 
mas  o  menos  grandes,  pero  todo  es  negocio,  i 
ellos  tienen  el  mismo  corazón  i  la  misma  mente 
en  todos  casos.  Diez  veces  se  arruinan  en  la 
vida,  otras  tantas  levantan  de  la  nada  su  fortu- 
na. Una  noche  se  quemaba  medio  San  Francis- 
co, al  dia  siguiente  cuadrillas  de  trabajadores 
ocupaban  el  terreno,  unos  removiendo  los  es- 
combros, otros  acopiándolos  nuevos  materiales. 
Aun  me  han  asegurado  que  a  la  vista  de  las 
llamas,  los  propietarios  hacían  serenamente  sus 
contratos  con  los  carpinteros  i  albaüiles  para 
comenzar  la  obra  al  dia  siguiente. 

En  San  Francisco  se  han  hecho  las  transac- 
ciones mas  estravagantes  que  puedan  imajinar- 
se,  como  remates  de  mujeres  en  la  plaza  públi- 
ca. Yo  llegué  sin  embargo  en  una  época  de 
mejor  órd^nj  arribó  un  buque  con  sesenta  emi- 
grantes femeninas  de  Francia  ,  se  dijo  que 
ninguna  habia  pagado  su  pasaje  i  que  se  entre- 
garla cada  una  al  que  cancelase  la  respectiva 
cuenta.  Al  dia  siguiente  no  habia  abordo  una 
sola  pasajera....  Lomas  orijinal  sin  embargo 
que  yo  ví^  fué  una  tienda  de  ataúdes  de  todas 
medidas  que  se  vendia  como  zapatos  de  todos 
puntos  i  de  todos  precios  por  mayor  i  menor  al 
contado  o  a  plazo.  Era  en  California  un  cosa 
tan  común  el  morir  o  ser  muerto,  que  ya  la 
abundancia  habia  hecho  bueno  este  negocio 
con  la  Parca.  Una  mañana  me  llamó  la  aten- 
ción un  grupo  bullicioso  que  se  habia  formado 
sobre  unos  de  los  muelles;  todos  reian  i  pasa- 
ban, yo  me  acerqué  también  i  vi  flotando  en  la 
agua  un  hombre  ahogado,  vestido  todavía  i 
amarrado  con  una  soga  por  el  pescuezo.  En 
San  Francisco  un  hombre  ganaba  al  dia  4  pesos, 
pero  muerto  no  ganaba  nada,  entonces  ya  no 
valia  tampoco  como  hombre;  no  era  hombre 
ya.  Estos  espectáculos  diarios  deben  predispo- 
ner el  animo  a  impresiones  no  mui  lisonjeras 
sobre  estos  países  i  estos  ^lombres. 

Antes  de  dejar  a  San  Fancisco  yo  quize  ' 
conocer  el  rio  Sacramento,  que  me  describían 
como  mui  hermoso.  Una  tarde  a  las  cuatro  me 
fui  al  muelle  de  los  vapores  i  entré  en  el  Sena- 
tor,  el  mas  antiguo  i  el  mas  suntuoso  de  \o^  que 
navegan  las  aguas  de  California.  Habían  a 
nuestro  costado  cuatro  vapores  mas  con  sus 
calderas  encendidas.  Todos  tocaban  su  cam- 
pana de  Humada  i  el  conjunto  hacia  un  estrauo 
repique  como  el  lúgubre  eco  de  una  despedida, 


i  para  coantoct  en  verdad  lo  ha  sido  marchando 
a  las  minas  del  interiorl — Al  fin  partimos  pre- 
cedidos de  dos  vapores  i  llevando  otros  dos  por 
nuestros  flancos.  Era  aquel  un  bello  espectácu- 
lo al  pensar  en  la  abundancia  que  iban  a  dis- 
tribuir por  todas  las  poblaciones  del  litoral, 
aquellas  embarcaciones  destinadas  cada  una  a 
una  ciudad  que  ayer  era  un  desierto  al  borde 
del  agua;  San  José,  Stockton,  Sacramento, 
Marysville  i  ios  distritos  minerales. — En  el 
centro  de  la  bahía  cada  vapor  jiro  según  su 
rumbo  i  nosotros  entramos,  precedidos  de  otros, 
al  Sacramento  cuando  erayanoche.  Hacia  las  10 
atracamos  algunos  minutos  al  muelle  de  Vene- 
cía  para  recibir  i  dejar  algunos  pasajeros.  Desde 
ahí  recorrimos  el  rio  en  una  soledad  completa. 
El  turbio  i  angosto  cauce  apenas  nos  degaba 
paso.  Los  pilotos  inmóviles  sobre  el  timón  pe- 
saban, evitando  aquí  un  banco,  allí  un  canal 
o  bien  algún  otro  vapor  que  )>ajaba  la  corriente 
como  un  rayo  o  talvez  algún  pequeño  buque  de 
vela  atado  al  pie  de  un  árbol,  de  cuyas  ramas*' 
parecía  suspendido.  Este  espectáculo  era  lleno  de 
grandeza  i  novedad;  por  entre  el  espeso  bosque 
avanzaba  la  poderosa  embarcación  como  una 
pardusca  ave  nocturna,  reina  de  las  aguas,  que 
recorriera  sus  dominios.  La  soledad  reinaba  en 
las  desiertas  riberas  i  el  silencio  a  nuestro  bor^ 
do.  Todos  los  passyeros  se  habían  dormido  en 
la  espaciosa  cámara  rodeada  de  sófas  de  ter^ 
ciopelo  carmes!,  i  templada  por  una  estufa 
que  ocupaba  el  centro. — La  vista  de  la  sala 
presentaba  el  mas  risible  contraste  con  el  as- 
pecto de  la  noche,  vista  desde  el  solitario  puen- 
te. Habiendo  mas  pasajeros  que  sófas  se  hablan 
amontonado  aquellos  formando  grupos  dignos 
de  la  mas  refinada  caricatura.  Recuerdo  que 
uno  de  estos  buscadores  de  oro,  se  habia  dor- 
mido sobre  otro,  de  modo  que  sus  dos  enormes 
botas  descansaban,  «la  una  sobre  el  estoma^  i 
la  otra  sobre  la  nariz  de  su  compañero,  for* 
mado  asi  una  grotesca  cruz  de  piernas  i  brazos. 
Se  oía  un  ronquido  jeneral  i  por  todas  partes  ya- 
cían estiradas  las  figuras  de  estos  conquistado- 
res del  trabajo.  Solo  una  fisonomía  tenia  algu- 
na dulzura  en  este  dormitorio  ealifomiense^ 
era  una  madre  que  se  habia  dormido  contem- 
plando a  su  hijo  sobre  cuyos  labios  vagaba  to- 
davia  su  seno  medio  desnudo.  Ambes  dormianj^ 
pero  parecía  todavía  mirarse  el  uno  al  otro. 

A  media  noche  yo  bajé  a  la  cámara  de  entre- 
puente donde  era  necesario  pagar  dos  pesos 
mas  por  descansar  en  un  colchen.  A  penas 
estábamos  acostados  cuando  sentimos  volver- 
se el  buque  casi  hasta  navegar  de  costado.  Una 
alarma  terrible  sobrevino  i  todos  se  precipita- 
ron a  la  escala  donde  se  formó;  entre  los  que 
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eaian  i  trepaban  un  nudo  gordiano.  Pero  en  el 
mayor  conflicto  una  carcajada  que  se  oyó  en 
el  puente,  volvió  la  serenidad  a  los  ánimos. 
£n  que  el  vapor  se  había  estrellado  contra  un 
árbol  en  la  orilla;  el  bote  que  iba  atado  ala 
rueda  galtó  en  astillas  i  como  estos  vapores  de 
lio  calan  mui  poca  agua,  habría  sido  mui  sen- 
cillo el  que  el  puente  hubiera  venido  a  servir 
de  quilla,  i  nosotros  ocupar  bajo  del  agua  el 
lugar  de  la  bodega  donde  no  habría  faltado  al- 
gunos acuáticos  convidados 

Aun  no  amanecía  cuando  un  sirviente  co- 
menzó a  hacer  sonar  en  todas  direcciones  una 
enorme  eampanilla,  Era  el  anuncio  de  que  ha- 
lriamo«  llegado;  todo  el  mundo  debía  salir  i  el 
^e  quisiera  prolongar  algunos  minutos  su  des- 
canso, era  a  eosta  de  sus  oídos,  porque  la  in- 
exorable campanilla  sonaba  a  cada  cabezera  eo- 
lio ana  diana  digna  de  estas  rejiones  de  oro  i 
ia  barbarie* 

Puesto  en  tierra  recorrí  a  Sacramento,  una 
gran  ciadad  en  embríon  que  corre  en  tres  gran-* 
ée$  calle,  desde  el  río  hacia  la  Sierra  Nevada , 
coyas  cumbres  se  ven  bríllar  en  el  estremo  de 
la  llanura.  Las  calles  que  corren  en  esta  direc- 
ción se  denominan  por  las  letras  del  alfabeto 
A.  B.  etc*,  i  las  atravesadas  por  la  numeración  1, 
%  8,  etc.,  de  modo  que  por  este  excelente  siste- 
ma al  designar  a  una  casa  se  conoce  de  un 
modo  obvio,  no  solo  la  calle  sino  la  manzana 
CB  que  está,  diciendo  por  ej.  Calló  C.  3.  Este 
laconismo  e»  verdaderamente  yankee,  infalible 
como  la  puntería  de  un  rifle.  Sacramento,  por 
M  iHuacion  en  el  centro  de  California  en  la 
mitad  del  río,  está  llamado  a  un  gran  porvenir. 
En  el  tiempo  de  mi  visita  acababa  de  sufrír  un 
terrible  incendio  4  después  una  inundación  du- 
imnte  la  que  todo  el  tráfíco  de  las  calles  se  ha- 
bla hecho  por  botes.  Para  protejer  la  ciudad 
hablan  levantado  una  calzada  de  tierra  i  ramas 
tñ  la  qne  vi  ocupados  algunos  miserables  chi- 
Bos.  Vivían  en  una  vega  donde  el  agua  les  lle- 
gaba al  tobillo,  pero  ahí  estaban   confinados, 
por  la  odiosidad  de  los  amerícanos.  Los  chinos 
•on  en  verdad  una  infeliz  raza,  incapaces  de 
•(roe  lervieios  que  los  de  la  mecánica  domés- 
tlea,  aai  caque  ellos  eran  los  lavanderosde  Cali- 
inmía  i  yo  los  veia  en  San  Francisco  planchan- 
jáo  camisolas  con  una  especí^de  cazerola  llena 
áe  itaego.  Desgraciadamente  su  emigración  con- 


tenida aquí  por  las  leyes  ha  rebordado  sobre 
nuestras  playas  i  las  del  Perú.  Yo  no  sé  que 
parte  puedan  tomar  en  nuestra  robusta  agri- 
cultura estos  seres  organizados  para  comer  arroz 
i  secar  ojas  de  té.  Yo  solo  conozco  una  fracción 
de  10  de  estos  colonos  en  una  faena  del  depar- 
tamento de  Quillota.  Su  administrador  me  ha 
asegurado  qne  no  le  sirven  para  otra  cosa  sino 
para  limpiar  los  potreros  de  ratones  con  los 
que  hacen  grandes  ollas  de  cazuela,  lo  mismo 
que  de  zorros  i  perros  que  comen  mas  bien  asa- 
dos. Estos  infelices  son  ademas  sujetos  a  con- 
tratas forzadas  por  mas  de  8  o  10  años,  i  esta 
es  una  esclavatura  positiva  que  las  leyes  del 
país  no  autorízan. 

A  las  dos  de  la  tarde  del  mismo  dia  de  mí  lle- 
gada a  Sacramento,  12  de  febrero  de  1853,  bcyé 
de  nuevo  el  rio  en  un  veloz  vapor  que  descen- 
dió antes  que  el  Senator,  Al  entrar  sobre  la  cu- 
bierta me  vi  envuelto  por  un  tropel  de  ovejas 
que  entraba  como  a  su  redil,  i  eran  conducidas 
a  San  Francisco.  Un  otro  vapor  de  forma  cir- 
cular descendía  también  al  río  con  una  tropa 
de  muías  como  quien  hubiera  visto  una  jaula 
poblada  de  aves.  Como  era  ahora  de  dia,  pude 
admirar  la  estension  i  riqueza  de  estas  praderas 
que  baña  el  río  por  mas  de  50  leguas  entre  la 
Sierra  Nevada  i  la  costa.  Cuan  rápido  i  seguro 
será  el  desarrollo  de  este  país  poblado  por  una 
raza  joven  i  varonil  que  cuenta  con  los  recursos 
de  la  naturaleza  en  tan  grande  escala;  el  cli- 
ma, las  minas,  la  fertilidad  de  los  llanos,  las 
montañas  del  interior,  su  sistema  de  rios  nave- 
gables! En  el  sentido  de  las  producciones  será 
sin  disputa  un  rival  temible  a  Chile  que  yace  en 
el  hemisferio  sud  en  la  misma  latitud  i  posee 
los  mismos  cultivos;  pero  si  su  competencia  nos 
sirve  de  estímulo  i  de  lección  no  todo  será  en 
mal.  Aquí  se  han  introducido  ya  todas  las  má- 
quinas agrícolas  modernas  i  la  fertilidad  del 
terreno  es  tal  que  en  el  verano  de  1853  no 
se  cosechaban  grandes  sementeras  de  cebada 
por  el  bajo  precio  de  esta  en  el  mercado. 
El  señor  don  J.  Manuel  Ramírez  que  posee  una 
valiosa  hacienda  en  Marysville  me  aseguró  que 
de  una  carretada  de  sandias  que  habla  manda- 
do a  una  feria  agrícola  de  Sacramento  una  so- 
la no  pesaba  menos  de  60  libras,  es  decir  dos 
arrobas! 


CAPITULO  11. 


Dejo  a  San  Francisco — Cotnpañeros  de  viaje — Competencia  entre  las  lineas  de  vapores  ^Llegada  a 
Acapulco — Partida  para  Méjico — Cardbana —  Venta  de  Olivera — Alojamiento  del  Ejido — En^ 
cuentros — Los  Arrojos — Indios  — Agua  del  Perro — D^amos  la  tierra  caliente — Cuesta  del  pere-' 
grino — "Tierra  templada — Hacienda  del  Jeneral  A  Ivar^z — El  Padre  nuestro  de  los  Yankees — 
Milagrosa^señora  de  Sogocatepec — Chilpanzingo — Venta  vieja — Tepecuacuileo — Una  chilena — 
Milagros — Aldeas — Haciendas' — Minas  en  el  camino— Ciiema-rflca-»— Hotel  de  \bs  dilijencias — 
Convento  de  San  Erancisco '-Palacio  de  Cortez — Vista  de  los  volcanes^-'ün  gachupín — Cruza- 
mos la  Sierra  madre — Llegada  a  Méjico, 


£1 15  de  febrero  de  1853,  a  las  8  de  la  mañana 
me  encontraba  a  bordo  del  vapor  Panamá  que 
se  deslizaba  por  la  bahía  de  San  Francisco,  no 
mecido  por  alguna  blanda  brisa,  sino  como  ver- 
dadero buque  yankee  con  todo  el  empuje  de  su 
vapor,  atropellando  aquí  i  allí  las  embarcacio- 
nes de  la  bahía,  hasta  qne  de  un  estrellón  arre- 
bató un  pedazo  de  proa  a  un  bergantín  hacien- 
do tirab  uno  de  sus  propios  botes  que  iba  sus- 
pendido al  costado.  Era  esto  un  mal  augurio, 
aunque  el  capitán  i  mis  compañeros  de  viaje 
tuvieron  en  ello  solo  un  motivo  de  risa. 

Meditaba  yo  a  la  puerta  de  mi  camarote  sobre 
lo  que  prometía  de  bienestar  o  de  penas  aquel 
largo  viaje  que  emprendía  a  Estados  Unidos, 
con  la  estraña  comitiva  de  que  me  veia  rodeado, 
cuando  súbitamente  dos  robustos  yankees  inte- 
rrumpieron mis  reflexiones  pidiéndome  abriera 
paso;  llevaban  un  hombre  moribundo  que  pu- 
sieron sobre  una  de  las  tres  camas  que  tenia  mi 
camarote.  Fué  aquel  el  segundo  incidente  de 
mi  marcha,  pero  al  que  yo  debía  resignarme 
como  cristiano.  Era  el  enfermo  un  hombre  de 
50  años  que  padecía  el  último  grado  de  la  tisis 
Se  llamaba  Mr.  Caq^enter  i  venia  absolutamen- 
te solo.  Sobrevivió  solo  6  días  que  fueron  para 
mí  una  verdadera  agonía,  pues  mi  cama  e&taba 
media  vara  mas  alta  que  la  suya,  de  noche  no 
oia  sino  su  áspero  i  agonizante  ronquido,  i 


«uando  pedia  algo  tomaba  mi  mano-  con  la  su* 

ya  cubierta  de  un   sudor  helado Al  cuarto 

día  este  espectáculo  se  me  hizo  intolerable  i 
exij  I  del  contador  me  diese  otra  cama,  lo  que 
al  fin  conseguí.  No  sentía  como  yo  mi  tercer 
compañero  de  camarote  un  capitán  americano 
i  ballenero  que  había  estado  en  "Talcahuano**  I 
suspiraba  por  una  "Panchita"  que  ahí  habla 
conocido.  Al  ñn  el  pobre  homlye  murió  tendió 
do  en  un  colchón  sobre  el  piso  del  camarote. 
Solo  una  persona  le  acompañó  en  aquel  mo« 
mentó,  leyéndole  algunos  versículos  de  la  Bi- 
blia: era  una  joven  que  se  distinguía  por  su  mo- 
destia entre  la  turba  de  viajeras  que  nos  acom- 
pañaban; todos  los  demás  pasaban  1  repasaban 
sobre  él  con  entera  indiferencia,  incluso  el  mé- 
dico del  buque  que  era  tal  vez  el  mas  discnl- 
pable,  porque  me  refirió  que  en  cada  vicye  de 
Panamá  a  San  Francisco  se  le  morían  25  o  30 
pasajeros!  Cuando  Mr.  Carpentcr  hubo  exhala- 
do su  última  agonía,  dos  marineros  envolvieron 
su  cuerpo  en  la  bandera  americana  i  colocándola 
sobre  una  tabla  lo  empujaron  al  abismo  sin  que 
nadie  se  hubiera  apercibido  de  estos  funerales 
de  California,  íino  por  el  ruido  que  hizo  el  cadá- 
ver al  caer  sobre  lasólas.  Pero  mas  singular  que 
todo  esto  me  pareció  a  mí  la  resolución  que  ha- 
bía traído  al  paciente  a  bordo  de  este  buque^ 
cuando  debíamos  atravesar  el  mortífero  itsmo  de 


Panamá.  Solo  8i  su  plan  fué  ahorrar  los  costos 
denn  funeral  terreno,  con  sitiólo  del  modo  mas 
completo,  porq^e  jamás  he  visto  un   entierro 
mas  sencillo  i  mas  barato  que  el  que  se  le  hizo. 
Nnestra  navegación  hasta  Acapulco  duró  8 
dia«.  £n  el  primero  de  nuestra  salida  tocamos 
por  la  noche  en  Monterei  donde  al  disparo  de 
un  cañonazo  vinieron  algunos  pasujeros  a  bor- 
do. Yo  no  vi  mas  de  este  puerto  que  el  monte 
que  tal  vea  le   dio  su  nombre;  algunas  luces 
brillaban  por  entre  Iqs  árboles  i  el  »\tío  era  ro- 
mántico i  salvige.  £1  dia  18.  después  de  haber 
luregado  por  el  canal  de  Sta.  Bárbara,  hicimos 
otra  escala  en  San  Diego,  caserío  califomiense, 
primitivo  como  una  misión  de  Jesuítas,  en  el 
qne  conté  unas  20  casas  esparcidas  en  una  co- 
fina.  £n  la  distancia  se  veía  sin  embargo  la 
New  tawn  o  el  pueblo  americano  próspero  ya  i 
dealgana  conNderacioa.  Cuando  dejábamos  la 
Müa  pasaba  por  nuestro  costado  el  vapor  Gol- 
ém  Gat€y  el  mas  considerable  qae  hasta  en- 
tonces háblese  navegado  el  Pacifico.  Llevaba 
1|500  pasajeros  que  agrupados  sobre  el  puente, 
éMide  apenas  parecían  caber,  nos  enviaron  un 
bvrah!  atronador  i  que  nosotros  respondimos, 
grito  DO  sé  si  de  placer  o  el  saludo  acostum- 
boMlo  en  estas  alturas.  Cuantos  sollozos  semez- 
ciarian  sin  embargo  en  él,  porque  supimos  mas 
iNde  que  desde  Panamá  a  Acapulco  en.  8  dias 

tibian  echado  ya  a  la  agua  14  personas! 

SI22  al  amanecer  anclamos  al  fin  en  la  precio- 
Muda  de  Acapulco. 

Kaestro  viaje  habia  sido  sin  tristeza  ni  ale- 
gría, pero  oríjinal  como  todas  las  cosas  que  yo 
fie  visto  en  el  hemisferio  Norte  de  la  América. 
So  ooBsecuencia  de  la  rivalidad  entre  las  tres 
Ibeas  de  vapores  que  conduelan  passgeros  a 
EilidoB  Unidos,  (rivalidad  que  en  los  rios  de 
Cafifomiá,  me  aseguraron  llegó»  hasta  pascar  un 
fKinio  a  los  pasajeros  por  su  preferencia,  sin 
fwcftos  pagasen  nada)  la  línea  a  que  nuestro 
liqiie  pertenecía  habia  bajado  de  500  a  100  pe- 
ati'el  trasporte  de  cámara  entre  San  Francis- 
eo  i  Ñ .  York,  vía  de  Panamá,  operación  por  la 
^■e  en  este  solo  viaje  perdia  ocho  mil- pesos. 
im  ofciíeto  era  arruinar  la  línea  de  San  Juan  de 
Xleangoa  con  la  que  estaban  en  la  mas  animo- 
m  eompetencia.  Lo  barato  es  abundante,  i  asi 
ao  Tenian  menos  de  600  personas  a  bordo,  la 
■ajfur  parte  de  segunda  cámara  que  pagaban 
ario  fiO  pesos.  £1  servicio  era  excelente  con  50 
i  entre  las  provisiones  contó  12  vacas 
que  tan  caras  eran  en  San  Francisco. 
ir  loa  detalles  del  cuadro  que  yo  tenia 
y  seria  pintar  en  miniatura  la  vida  i  la 
de  California,  agrupada  ahi  como  en 
«•  janUi.  Cuando  servían  la  mesa,  la  voraci- 


íi  " 

dad  de  quinientas  bocas  rn  eTpucnle  de  pron,. 
formaban  un  ruido  no  niui  diferente  del  que 
harían  las  sierras  de  una  máquina  cortando 
madera.  Después  se  paseaban  por  compañías  o 
se  sentaban  en  grupos  a  jugar  el  oro  que  traían 
ala  cintura.  Todos  llevaban  también  su  revol- 
ver o  puñal,  i  no  sé  como  no  aconteció  una  des- 
gracia entre  tanto' desalmado,  porque  jente  de 
bien,  yo  no  podia  contar  en  conciencia,  entre 
^aquellos  galgos^  De  la  jente  de  mi  cámara^  yo 
no  tenia  mas  altas  ideas.  El  mas  respetable 
me  parecía  un  caballero  anciano,  vestido  de 
negro  que  acompañaba  a  la  señorita  que  habia 
asistido  al  moribundo,  acto  único  de  bondad  i 
de  etiqueta  que  vi  durante  la  travesía,  pero  eí 
buen  señor  me  quitaba  mis  ilusiones  de  respe- 
to a  cada  rato,  llevando  dos  de  sus  dedos  a  su 
enorme  nariz  i  haciendo  servir  de  pañuelo  las 
tablas  de  la  cubierta  en  la  que  nos  paseábamos. 
Después  vi  a  este  caballero  en  los  mas  respe- 
tables hoteles  de  Nueva  York,  i  me  aseguraron 
que  esta  era  costumbre  jeneral  en  Norte  Amé- 
rica, pero  yo  no  vi  esto  en  otra  persona  decen- 
te, aunque  habia  visto ,  cosas  peores,  como  el 
escribano  de  Sacramento  que  mientras  el  pre- 
sidente de  un  juri  estaba  bajo  su  solio  oyendo  un 
elocuente  alegato,  habia  puesto,  no  sus  dos  pies, 
sino  sus  dos  piernas  guarnecidas  de  enormes  bo- 
tas embarradas,  sobre  la  mesa  del  j  uzgado  i  echá- 
dose  para  atrás  con  todo  su  peso.  Por  lo  demás, 
el  viaje  había  sido  próspero,  i  si  hubiéramos  de 
hablar  comparativamente,  admirable,  porque 
yo  había  visto  en  las  calles  de  San  Francisco 
grandes  carteles  dorados  de  la  compañía  de 
Nicaragua,  anunciando  a  los  viajeros  de  Pana- 
mi  el  triste  destino  que  les  aguardaba,  si  no 
se  iban  en  alguno  de  sus  vapores,  como  el  Pa- 
dfico  i  el  Brother  Jonathaniy  que  jamas  habían 
perdido  un  hombre,  mientras  el  Cortez  de  la 
linea  de  Panamá,  habia  perdido  26  en  en  su  úl- 
timo vi^|e,  el  Tenesee  l[)  i  e\  Oregon\b.  **La 
fiebre  amarilla  concluía  este  cartel  con  letras 
amarillas  también,  prevalece  del  modo  mas  es- 
pantoso en  el  Itsmo." 

En  efecto,  cuando  hubimos  desembarcado 
en  Acapulco,  acompañado  con  un  excelente 
joven  Mr.  Curtís  que  había  tratado  a  bordo, 
visitamos  al  cónsul  americano,  i  éste  nos  infor- 
mó que  la  salubridad  del  istmo  estaba  en  un  es- 
tado miserable.  Por  esto  resolviendo  perder 
nuestros  patajes,  determinamos  quedarnos  para 
atravesar  el  Atlántico  por  Méjico.  En  una  ho- 
ra mas,  nuestro  equipaje  estaba  en  tierra  ;  i  el 
Panamá  con  su  cargamento  de  oro,  de  bulla, 
de  materialismo  i  de  pasiones  desapareció  por 
la  puntilla  que  tan  admirablemente  cierra  la 
bahía  como  si  fuera  un  lago  de  montañas. 


} 
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La  temperatura  en  Acapulco  era  deliciosa 
todavia^  i  en  el  Hotel  Americano  podíamos 
gozar  de  la  sombra  de  los  bananos  i  de  los 
tamarindos,  único  goce,  es  verdad  que  podía- 
mos alcanzar  en  Acapulco,  ciudad  de  cañas,  de 
lienzo,  de  totora  i  de  la  mas  inaudita  pereza, 
porque  no  se  podía  anclar  por  algunas  veredas, 
donde  cuan  largos  eran  yacían  los  vendedores 
de  chancaca,  nueces  i  ^^huinchas  de  hiladillo'^ 
que  parecían  ser  los  artículos  de  mas  consumo 
en  este  decrépito  pueblo,  al  que  un  siglo  atrás 
llegaba  el  Galeón  de  Manila  repleto  su  casco 
de' millones.  Hoi  dia  que  los  vapores  han  suce- 
dido a  los  galeones,  el  puerto  comrienza  a  revi- 
vir i  todas  las  semanas  sus  habitantes  pueden 
ganar  20  rs.  en  24  horas  cargando  el  carbón 
que  las  compañías  han  depositado  aquí*  Debo 
confesar  sin  embargo  que  pocos  sitios  podrían 
parecer  mas  miserables  viniendo  de  San  Fran- 
cisco, i  cuando  al  amanecer  vi  yo  el  vapor  ro- 
deado de  centenares  de  muchachos  desnudos 
que  se  bañaban  en  sus  canoas,  no  puede  menos 
de  pensar  que  ya  estábamos  en  una  zona  tro- 
pical donde  los  monos  pueblan  los  bosques.. .  • 

Aunque  al  principio  solo  mi  amigo  Curtís  i  yo 
nofs  habíamos  decidido  a  partir  por  Méjico,  nues- 
tra comitiva  se  aumentó  con  cuatro  pasteros 
m.as  atemorizados  por  la  peste  de  Panamá.  En 
el.  acto  nos  ocupamos  de  encontrar  algún  medio 
de  transportamos  a  Méjico,  i  ya  en  la  noche 
habíamos  convenido  con  el  arriero  Guadalupe 
Qrosco  que  nos  daría  seis  muías  i  llevarla  nues- 
tro espartano  equipaje  por  140  pesos  hasta  Mé- 
jico. La  partida  debía  ser  en  la  tarde  del  siguien- 
te dia  24  de  febrero.  Puntualmente  se  presentó 
Orosco  con  sus  bestias,  cinco  de  las  que  eran 
muías  i  la  sesta  un  caballo.  Sus  arreos  eran 
los  mismos  que  tenían  los  arrieros,  aunque 
parecía  que  de  cada  montura  Orosco  había  sa- 
cado dos  i  a  falta  de  riendas  una  de  las  muías 
traía  el  hocico  ceñido  de  un  estrecho  bosal. 
Malo  era  todo  menos  el  ánimo,  las  muías  flacas 
i  mañosas,  los  avíos  simples  cueros  cosidos  como 
aparejos,  el  arriero  ladino,  pero  ya  estábamos 
en  guisa  de  marcha  i  a  las  tres  de  la  tarde  todos 
subimos  a  caballo.  Jamas  pasó  por  las  calles  de 
Acapulco  un  tren  como  el  nuestro;  al  menos 
asi  lo  debimos  creer  al  observar  la  curiosidad 
con  que  éramos  mirados.  A  poco  andar  dejamos 
el  pueblo  i  entramos  en  un  bosque,  cuya  varie- 
dad de  árboles  de  majestuosa  forma  me  ofrecía 
una  tentadora  muestra  de  la  naturaleza  que  iba 
a  recorrer.  A  la  oración  ascendimos  la  áspera 
cuesta  de  los  Cajones,  i  al  pié  de  ella  en  el  otro 
lado  refrescamos  nuestro  prematuro  cansancio 
■con  una  tamarindada  o  agua  de  tamarindo  que 
nos  vendió  una  india  en  una  venta  hecha  de 


madera  af  pié  de  uno  dé  estos  árboles»-Nos  que- 
daba solo  una  pradera  de  dos  leguas  para  llegar 
ala  posada  de  Olivera  i  pudimos  nuestras  car- 
balgaduras  a  todo  el  galope  de  qne  eran  capaces- 

Serian  las  diez  de  la  noche  i  la  luna  cre- 
ciente iluminaba  la  marcha  de  la  saWsúe  ca- 
ravana por  aquella  agreste  garganta;  i  embe- 
bido iba  yo  en  '^mis  primeras  impresiones  de* 
viaje,"  cuando  el  ladino  arriero  temiendo  con 
razoR  que  dejáramos  sus  muías  en  la  mitad  de 
nuestra  larga  travesía,  nos  dio  alcance  hacien- 
do mil  esi  lamaciones  i  protestas,  que  yo  solo 
le  entendía  porque  mis  compañeros  no  sabían 
una  sílaba  de  español,  ecepto  Curtís  que  había 
estado  e»  Manila.  Siguieron  ellos,,  pues,  su 
galope  i  el'  arriero  detras  taloneando  su  caballo^ 
en  el  que  venia  sin  mas  rienda  que  un  bozal, 
ni  mas  montura  que  un  pellejo  i  ni  mas  tra- 
je el  ancho  calzoncillo  de  lienzo  i  camisa  suel- 
ta, peculiar  de  la  ^Í0rra  eaZú^to,  cuyas  falda» 
volaban  al  viento-,  mientras  él  sacudía  talones 
i  brazos  apresurando  su  carrera.  Era  aquella 
una  escena  de  perfecto  ridículo,  que  contras- 
taba bruscamente  con  el  romántico  paisaje  que 
nos  rodeaba.  Este  es  el  encanto  supremo  de  los 
viajes;  una  variedad  inñnita  de  emociones  acu- 
muladas a  nuestro  paso  i  que  escojemos  a  nues- 
tro albedrío.  Aquí  nos  detenemos  a  la  sombra 
de  un  árbol,  allí  aparece  como  una  sonrisa  de 
la  naturaleza  algún  esmaltada  valleeíto,  cru- 
zado de  un  torrente  bordado  de  yerbas  i  flore— 
cillas;  mas  allá  salvamos  un  precipicio  que  nos 
arrebata  la  vista,  i  así  pasando  al  g^c^e  de  su 
caballo,  el  videro  va  doblando  una  por  una 
las  admirables  pajinas  del  álbum  de  la  crea- 
ción. Cuan  diferente  me  parecía,  sobre  todo 
en  esos  momentos,  la  vida  de  la  mar,  en  esos^ 
prosaicos  vapores  de  la  edad  moderna,  llenos- 
de  ruido,  de  humo  i  mecanismo  que  arrebatan 
al  océano  su  majestad  i  su  silencio,  (conocido- 
en  toda  su  plenitud,  solo  por  los  que  han  sur- 
cado su  seno  en  alguna  solitaria  nave)  i  con- 
vierte al  hombre,  sino  en  una  ave  enjaulada,, 
en  un  tornillo  mecánico  que  noche  í  día  jira  en 
en  el  mismo  sentido. 

Cerca  de  las  11  de  la  noche  llegamos,  al  fin, 
a  la  venta.  Era  nn  rancho  como  los  nuestros,^ 
solo  que  las  paredes  eran  de  caña  i  no  de  barro 
i  el  techo  de  sacate,  esto  es,  hojas  de  palmera» 
en  lugar  de  coirón.  Una  india  vieja  se  levantó 
refunfuñando  de  un  rincón  de  la  pieza  i  restre- 
gándose los  ojos  nos  d^o:  que  el  señor  de  Oli- 
vera se  había  ido  con  toda  su  familia  por  ocho 
días  a  la  feria  de  Igualapa,  feria  que  caando 
nosotros  pedimos  esplicaciones,  nos  dijo  se  ce- 
le I  >raba  por  haberse  alojado  allí  Jesucristo  vi- 
niendo de  Cantelepe,  i  aunque  nuestro  hae8- 
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pednopudo  decirnos  «¡  el  SalTador  sehabia 
aojado  también  en  la  venta  de  Olivera,  era  de 
creerse  que  no  hubiera  pasado  allí  mni  bue- 
na noche.  Nosotros  atamos  nuestras  hamacas 
a  los  árboles  que  rodeaban  la  casa  i  mientras 
mis  compañeros  se  echaban  a  dormir,  yo  pla- 
ticaba un  rato  en  mi  sabrosa  lengua  castellana 
en  an  rancho  vecino ,  cuyos  moradores  esta- 
ban todavía  en  vela,  o  mas  bien  en  fogata, 
.porque  vela  no  tenían,  sino  un  fuego  de  tt« 
sones. 

Estas  buenas  j entes  se  mantenían  solo  del 
maíz  que  casi  espontáneamente  produce  la  tie- 
■na  caliente  í  hablando  de  California  me  dijie- 
ron  sabían  que  '^habia  llegado  a|ií  una  jente 
que  llamaban  chilenos,  que  eran  muí 'bravos 
para  el  cuchillo  i  que  golpeaban  también  mu- 
cho a  sus  mujeres"  lo  que  a  mí  en  buena  ñlo- 
iofía  no  me  era  posible  negar. 

Muí  de  madrugada  al  día  siguiente  Orosco 
•nos  despertó  con  nuestras  muías  cada  una  con 
«u  aparejo,  porque  sillas  insisto  yo  en  que  no 
temamos.  Mis  compañeros  que  halnan  ensaya- 
do ya  el  primer  paso  de  la  travesía  que  debía 
prolongarse  doce  días,  espusíeron  algunos  ar- 
fomentos  yankees  de  comodidad  e  igual  repar- 
lídon  de  goces,  penas  i  peladuras,  si  hubiera 
4t  haberlas;  i  convinieron  en  marcar  las  cabal- 
fMluras  i  monturas  desde  una  hasta  seis  i  que 
CMla  dia  se  remudará  el  caballero  del  núm.  1 
puando  al  nám.  2  i  así  dando  la  vuelta.  £n 
•egoida  se  nombró  capitán  director  a  Curtís,  i 
Whatkeys  se  ofreció  con  toda  dilij  encía  para  ser- 
tir  de  Tesorero.  Era  éste  un  mozo  alegTC  que 
chapurreaba  groseramente  un  español  apren- 
dido en  las  quebradas  de  Valparaíso,  i  me  ase- 
ganba  era  casado  con  una  señorita  Cruz  de 
fiaacagua  que  había  dejado  en  San  Francisco 
Mientras  él  iba  a  buscar  a  su  madre  a  Nueva- 
Yoth,  Con  este  motivo  escribió  una  carta  en 
ÍBglé6  llena  de  ternura  a  su  mujer  i  me  suplicó 
•0  la  tradujera  al  español,  lo  que  hice,  remitién- 
dola de  Acapulco.  Mas  tarde  todos  estos  inci- 
éeates  debían  servímos  de  luz  para  aclarar 
«iertos  misterios  de  viaje  que  vinieron  a  desen- 
en  Nueva  Orleans.  Los  otros  tres  compa- 

eran  un  respetable  Hmnquílo  anciano  Mr. 
VUtoOy  que  volvía  a  Tejas  con  alguna  fortuna, 
«a  nédico  de  Ohio,  Mr.  Saint  Martín,  que  paré- 
ala manejar  mejor  el  revolver  que  el  escarpelo,  i 
«B  jugador  Mr.  Buck,  joven  caballeroso  i  que 
•lio  era  an  bñbon  en  la  carpeta.  Yo  me  mante- 
irfaa  cierta  distancia  respetuosa  de  éstos  agrega- 
4bi  f  que  eceptuando  a  mi  paisano  Whatkeys, 
«MM>  él  me  llamaba,  no  eran  por  otra  parte  muí 
mMMr*  Mi   único  amigo  i  cqmpañero  inme- 

era  pues  James  Curtís,  un  joven  de  no- 


ble i  leal  carácter  i  a  cuya  familia  debf  mas 
tarde  las  mas  delicadas  atenciones. 

Distribuidos  todos  los  números  en  la  tropilla 
de  muías,  se  echaron  los  lotes  a  la  suerte  por 
que  por  supuesto  el  número  1  era  como  siem- 
pre lo  mejor.  Yo  creo  que  obtuve  el  número  3, 
una  pequeña  muía  bellaca  cuyo  menor  defecto 
era  a  veces  cargarse  al  freno  í  otras  empacar- 
se porque  le  gustaban  los  estremos.  Listos  ya 
todos  nos  pusimos  en  marcha  a  paso  regular, 
aleccionados  por  las  amonestaciones  de  Orosco, 
i  vinimos  a  almorzar  a  la  venta  del  Ejido,  donde 
por  lo  que  en  Acapulco  valdría  2  pesos  i  en  la 
tarifa  de  los  ranchos  chilenos  4  reales ,  nos 
pidieron  como  a  yankeea,  (porque  en  estos  ca- 
sos de  paga  yo  no  tenía  fuero  español,)  C  pesos 
fuertes.  Esto  sirvió  de  ensayo  a  nuestro  teso- 
rero, quien  chapurreó  sus  protestas  i  concluyó 
por  decirles  que  eran  unos  ladrones,  aunque  el 
ventero  era  el  Alcalde  del  lugar.  Me  dijo  éste 
que  arrendaba  una  posesión  de  3  leguas  por 
50  pesos  i  subarrendaba  cuanto  terreno  pudie- 
se sembrar  de  maíz  una  familia  por  1  peso.  La 
vida  es  en  estas  rejíones  de  la  abundancia,  asaz 
holgada  i  me  esplícaron  que  las  obligaciones 
públic€is  de  los  campesinos  eran  muí  aliviadas, 
como  las  de  la  milicia  i  gastos  parroquiales. 
Aquí  no  hai  inquilinaje ,  por  consiguiente  el 
trabajo  es  libre,  i  cada  peón  gana  2  reales  con 
comida  i  3  sin  ella.  Solo  del  cura  estaban  que- 
josos porque  la  contribución  parroquial  era  de 
4  pesos  para  el  hombre  **de  razón"  i  2  pesos 
por  el  indio  que  no  la  tiene,  i  los  casamientos 
valían  hasta  25  pesos.  La  conversación  se  ali- 
ñó con  algunas  digresiones  i  un  campesino 
acomodado  que  ahí  estaba  como  de  visita,  ha- 
bló con  indignación  de  la  traición  de  Santa- 
Ana  cuando  la  invasión  de  los  '<170  mil  Ame- 
rican osl" 

Del  Ejido  bejamos  por  el  lecho  de  un  estero 
agotado  en  cuyas  riberas  alzaban  sus  copas  los 
variados  árboles  de  los  trópicos.  Palmeras,  Ta- 
marindos, Aceivos,  Papayos,  i  Guacolotes,  que 
dan  frutas  salvajes  i  agradables;  el  Mesquite  i 
Pochote  a  cuyas  ramas  veía  suspendida  una 
fruta  como  nuestras  brebas,  i  anonas  o  chiri- 
mollas  salvajes  estaban  ahí  entrelazados  for- 
mando bóveda  sobre  nuestro  camino,  mien- 
tras que  bandadas  de  loros  de  varios  colores, 
urracas,  faisanes  i  el  guapicho  cuyo  canto  era 
delicioso,  distraían  el  silencio.  Encontramos 
también  algunas  arreas  de  pavos  que  llevaban 
a  Acapulco  para  el  consumo  de  los  vapores,  i 
eran  la  mayor  parte  blancos  i  aun  oberos;  se 
encuentran  también  salvajes  en  estos  campos  de 
donde  son  orijinarios.  De  cuando  en  cuando 
interrumpían  también  la  monotonía  del  camino 
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algunas  compañías  de  indios  ctfrgadores  llama- 
dos aquí  Guacáleroa  que  llevan  a  sus  espaldas 
en  un  encatrado  de  palo  todos  los  artículos  de 
consumo  que  la  campaña  envía  a  Acapulco. 
Hai  algunos  millares  de  esto»  infelices  indios 
que  se  ocupan  de  este  penoso  carguío,  i >  son 
otros  tantos  brazos  arrebatados  a  la  agricultura 
i  a  la  producción.  En  este  pais  del  atraso  por 
excelencia,  el  animal  no  ha  reenaplazado  todavía 
al  hombre,  como  en  otras  partes  el  hombre  i  el 
animal  están  reemplazados  por  una  máquina. 
El  hombre  es  aquí  todavía  la  bestia,  i  esta  in- 
feliz raza  parece  comprenderlo  así.  Nosotros 
llevábamos  de  práctico  a  «n  indio  llamado  Pi- 
tasio  que  andaba  siempre  a  pié  adelante  de  la 
comitiva.  Orosco  le  pagaba  cinco  pesos  por  un 
viaje  redondo  a  Méjico  de  mas  de  200  leguas,  i 
en  el  que  empleaba  cerca  de  un  mes.  Un  tinte 
sombrío  obscurecía  estas  frentes  conquistadas. 
£n  su  corazón  los  indios  de  América  profesan 
un  odio  implacable  a  los  blancos,  pero  en  la 
apariencia  se  contentan  con  mostrarles  la  mas 
estoica  indiferencia.  Recuerdo  que  una  tar- 
de en  que  el  calor  nos  había  obligado  hasta  a  des- 
pojarnos de  nuestras  blusas,  el  yankee  anciano 
con  la  garganta  seca  por  la  sed,  gritó  a  un  gua- 
calero  que  pasaba  a  la  sazón,  Oranges!  Oranges! 
£1  indio  se  detuvo,  bajó  su  carga  i  le  presentó 
un  bulto  envuelto  en  hojas  de  palma;  los  ojos  del 
ávido  viajero  brillaron  de  satisfacción,  pero  al 
desenvolverle  vimos  que  era  una  de  esas  figuras 
de  barro  pintadas,  que  venden  en  los  mercados. 
El  despecho  del  Americano  fué  tan  voraz  como 
su  sed,  i  cubrió  de  ultrsges  al  indio;  pero  e^e 
no  entendía  yanqui  1  envolviendo  su  fí^ra  con 
mucha  calma,  continuó  su  marcha  sin  respon- 
der una  sola  palabra  ni  dirijirnos  una  mirada. 

En  el  medio  del  bosque  encontramos  un  in- 
diesito  de  10  años  armado  de  artío  i  flecha,  que 
se  ocupaba  en  cazar  ciervos  cuyos  cueros  ven- 
día por  4  reales.  Desconfiando  de  la  certeza  de 
8u  pulso,  que  él  me  ponderaba  conversando 
conmigo  por  la  orilla  del  camino,  le  dije  ases- 
tara una  flecha  contra  el  tallo  de  un  arbusto 
que  teníamos  al  frente.  El  hijo  de  los  Aztecas 
hecho  un  pié  atrás,  estiró  su  arco,  su  pupila  se 
contrajo  en  el  fondo  del  ojo  i  la  flecha  vino  a 
clavarse  en  el  centro  del  delgado  tronco  desde 
una^distancia  de  40  varas.  Este  indiesito,  como 
todos  los  hombres  que  encontrábamos  aquí  a 
pié,  llevaba  una  pierna  del  pantalón  arreman- 
gada hasta  la  parte  superior  del  muzlo,  cos- 
tumbre que  yo  no  he  podido  esplicarme,  a  no 
ser  que  por  economía  reservón  una  pierna  para 
cuando  se  haya  gastado  la  otra ^ 

Otra  costumbre  que  resalta  desde  luego,  es 
la  de  llevar  todo  lo  que  se  carga  en  la  parte  mas 


elevada  del  cuerpo;  toda  carga  la  llevan  a  la 
cabeza,  la  espada  que  usa  hasta  el  mas  humil** 
de  labrador,  no  la  usan  colgada  a  la  cintura, 
sino  atada  como  charretera  en  uno  de  los  ham- 
bros;  en  fin,  hasta  el  lazo  que  nosotros  ponemos 
al  pehnal  para  resistir  una  tirada,  es  usado  por 
los  mejicanos  en  la  cabeza  de  la  silla  de  lo  que 
resulta,  como  lo  presencié  una  vez,  que  el  ca- 
ballo se  va  fácilmente  de  bruces. 

Esta  noche  dormimos  en  los  Arroyo Sy  aldea 
salvaje  en  la  confluencia  de  dos  torrentes  en 
medio  del  bosque.  Nuestro  huésped  fué  aquí 
una  señora  de  raza  blanca,  cuya  hija  Jertrudi- 
tas  Gómez,  entusiasmó  a  mis  compañeros  con 
sus  ojos  verdea  razgados,  pero  ella  estaba  de- 
masiado preocupada  con  sus  preparativos  para 
una  otra  feria  i  así  los  dejaba  decir  sin  respon- 
der, Señorit  J7.  ser  mui  bonit!  mi  querer  mw- 
cho  Ü.t  úqícos  cumplimientos  que  sabian  m» 
compañeros  con  la  ecepcion  de  mi  paisano 
Whatkeys  que  era  un  almacén  de  requiebros. 
•Nuestra  comitiya  formaba  a  veces  con  los  me- 
jicanos i  los  indios  una  ambulante  Babilonia  de 
idiomas,  i  yo  mismo  tenia  que  aprender  térmi* 
nos  nuevos  para  entenderme. — Cosinar  llaman 
aqui /a&rícar,  la  piedra  en  que  molían  el  maix 
matate  y  el  pañuelo  de  narices  mascada^  la 
chancaca  panocha,  i  por  último  el  ají  no  es  co* 
nocido  sino  con  el  nombre  de  Chile,  sin  que  yo 
sepa  por  qué.  Los  indios  tenían  nombres  apar^ 
tes  i. cuando  quedaban  contentos  de  lo  que  les 
dábamos  decían  Nicuelitas!  lo  que  significaba 
me  cuadrad — Nuestro  patrón  Orosco  tenia  tam- 
bién un  modo  peculiar  de  espresarse  i  me  diver 
tia  su  conversación.  Hablando  de  la  invasión 
americana  i  de  los  yanquis  a  quienes  servia  en 
esta  vez  de  guia.  <^Ai !  esclamaba,  el  corazón 
manda  las  carnes,  i  después  de  todo,  los  yan- 
quis no  tienen  la  vida  tan  honda  como  dicen, 
la  tienen  tan  a  pelo  de  tierra  como  nosotros.^» 

La  noche  del  día  siguiente,  que  nos  emplea- 
mos en  recorrer  un  país  quebrado  i  montañoso, 
dormimos  en  la  venta  del  Agua  del  perro,  lu- 
gar ttistísimo  en  el  fondo  de  una  quebrada 
donde  corría  un  hilo  de  agua.  Nuestro  ali- 
mento en  la  Tierra  caliente  era  alguna  ca- 
.  zuela  de  gallinas  i  café.  Para  refrescamos  to- 
mamos una  tamarindada,  porque  la  agua  siem-  .^ 
pre  tibia  r^e  esta  rejíon,  debilita  de  tal  manera  " 
el  estómago,  que  todos  teníamos  un  constante 
hipo.  La  mayor  parte  de  las  mujeres  tienen 
grandes  cotes,  i  observé  en  todos  los  niño»*,  que 
jeneral mente  andan  aquí  desnudos  mui  enor- 
mes i  abultadas  barrigas. 

£1  t27  a  las  cuatro  de  la  mañana  alzamos 
nuestro  campamento  de  hamacas  i  comenza- 
mos a  subir  la  hermosa  cuesta  del  Peregri- 
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Bo,  donde  una  vejeíaci-tn  mas  fi*e8ca  i  un  aire 
aas  puro  nos  anunció  que  estábamos  ya  en 
los  límites  déla  Tierra  caliente.  El  nopal,  el 
áii>ol  simbólico  de  la  nacionalidad  mejicana, 
crecía  en  gran  abandan<t¡a  entre  las  rocas  vol- 
eáuicas  de  la  sierra,  i  vimos  al  pasar  muchos 
eapríchofcf  formados  por  la  disposición  de  ellas. 
Cuando  baj«tmos  del  lado  opuesto  eran  las  8 
de  la  mañana  i  estábamos  a  orillas  del  rio  Pa- 
pagayo, que  corre  por  un  lecho  de  piedra  viva. 
Todos  mis  compañeros  tomaron  un  baño,  pero 
yo  no  pude  vencer  las  preocupaciones  en  que 
babia  sido  creado  contra  los  baños  tomados  en 
los  viajes;  error  que  vi  demostrado  práctica- 
mente mas  tanie  i  que  nosotros  los  chilenos 
apenas  tenemos  escusa  para  abrigar,  pues  vivi- 
mos como  suspendidos  entre  las  a^as  del  mar 
i  deja  cordillera  i  como  encerrados  por  los  cau- 
ces de  nuestros  doscientos  ríos. 

Almorzamos  aquella  mañana  en  la  hacien- 
da de  Tierra  colorada,  del  jeneral  don  Juan 
Alvarez,  hoi  dictador  de  Méjico.  Aquí  vimos 
el  primer  terreno  irrigado  i  una  plantación  de 
tEÚcar.  A  la  orilla  del  agua  se  ha  creado  un 
poblacho  de  400  Imbitantes  que  viven  de  las 
l^as  de  la  hacienda.  Nos  hospedó  el  ma- 
yordomo de  ésta,  el  primer  hombre  de  ra  a  es- 
pinóla pura  que  veíamos,  i  que  como  patrón  i 
alcalde  era  el  tirano  de  los  indias;  me  dijo  sin 
oabargo,  que  no  los  azotaba,  pero  tenia  un 
kneii  cepo.  £n  Chile  estamos  me^jor  provistos! 

Este  individuo  tenia  un  manuscrito  que 
■e  permitió  copiar  i  traducir  para  mis  compa- 
ieros  que  celebraron  mucho  los  cumplimientos 
^nt  en  él  se  dirijian  a  su  nación.  Era  éste  una 
cooiposicion  patriótica  que  por  orijinal  i  tal- 
m  inédita  transcribo  aquí,  como  un  recuerdo 
peculiar  de  ésta  tierra  de  fandango  i  úe  Jarabes 
como  llaman  aquí  el  baile  i  las  tonadas. 

B.  PADRE  NUESTRO    DE  LOS  YANKBES,  QUE 
,   REZAN  LOS  MEJICANOS. 

**El  anciano  i  vil  Scott, 
Como  en  maldades  tan  diestro, 
Sin  mas  lei  que   su  ambición 
Qniere  ser  el  Padre  nuestro. 

Oh  yank.ee!  vuestra  codicia 
Os  ha  traido  a  nuestros  suelos, 
Como  a(iuí  matáis  el  hambre, 
Decis  que  estáis  en  los  cielos. 

Este  suelo  respetable 
Con  sangre  ha  sido  regado, 
I  los  héroes  de  la  patria 
Lo  bttn  hecho  santyicado. 

Qué  diremos  de  Taylor?  j 


Que  es  un  monstruo,  efijie  de  hombre, 
Inhumano,  cruel,  infame. 
Detestado  sea  tu  nombrel 

Con  la  mas  torpe  malicia 
Encareces  tu  gobierno 
I  pretendes  que  digamos 
Que  venga  a  nos  el  tu  reino. 

Aunque  ejerzas  con  nosotros 
La  mas  inicua  maldad, 
Jamas  nos  oirás  decir 
Hágase  tu  voluntad. 

Si  no  pudiéramos  ya 
Defendernos  en  la  guerra, 
Prefirerémos  andar 
Errantes  así  en  la  tierra. 

En  queremos  conquistar 
Has  puesto  todo  tu  anhelo; 
Dices  que  si  lo  lograras 
Estarías  como  en  el  cielo. 

Infelices  de  nosotros 
Si  ellos  lograran  su  intento! 
Pues  con  sus  artes  e  industrias 
Nos  quitarían  el  pan  nuestro. 

Nos  pondrían  contribuciones 
Con  la  mayor  tiranía, 
I  hete  aqui  ya  duplicados 
Los  males  de  cada  dia. 

Esos  pillos  voluntarios 
Que  conducen  en  convoi 
Nos  dirán:  Ese  dinero 
Por  bien  o  por  mal  dádnosle  hoi, 

Hoi  el  yankee  es  jeneroso 
Aparente  i  no  de  veras, 
Proteje  a  los  prisioneros 
I  perdona  nuestras  deudas. 

Pero  en  llegando  a  triunfar 
Nos  marcaron  nuestros  rostros 
Pues  son  hipócritas  falsos 
1  no  así  como  nosotros. 

Ellos  pretenden  tratados 
De  paz,  por  lo  que  no  estamos; 
Vayanse  todos  del  país 
I  tal  cual  los  perdonamos. 

Mas  si  llevan  adelante 
De  la  guerra  los  horrores 
Los  trataremos  de  infames 
1  como  nuestros  deudores. 

Vete  pues,  yankee  malvado. 
Fuerza  es  de  que  de  aquí  te  alejes, 
I  tus  infames  costumbres 
Te  pedimos  no  nos  d^et. 

Porque  aunque  tu  sabjrugáras 
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A  nuestra  amada  nacioa 
Siempre  al  fin  los  Mejicanos 
Han  de  estar  en  tentación. 

I  tu  jeneral  Santa  Ana 
De  la  Patria  héroe  inmortal, 
Líbranos  de  éstos  malvados 
I  mas  líbranos  de  mal. 

Amen. 

El  jeneral  A.lvarez,  gobernador  del  Estado  de 
Guerrero  que  atravesamos,  tenia  reputación  de 
cruel  i  ambicioso.  Nuestro  arriero  decía  que 
era  un  indio  perverso  i  añadía  que  el  camino 
de  Méjico  estaba  tan  deteriorado  porque  el 
gobierno  jeneral  hacia  años  no  lo  componía, 
temiendo  que  el  jeneral  Alvarez  llevase  sus 
tropas  a  la  capital.  El  argumento  no  era  mui 
lójico,  pero  la  verdad  del  caso  era  positiva  co- 
mo se  vio  a  los  pocos  meses  con  el  pronuncia- 
miento de  Alvarez  contra  Santa  Ana. 

Desde  esta  jomada  nuestro  ascenso  a  la  Tie- 
rra templada  se  hizo  mas  directo.  En  la  tarde 
pasamos  por  el  peaje  donde  se  repara  el  cami- 
no de  Guadalajara,  i  ya  cerrada  la  noche  lle- 
gimos  ala  hacienda  de  Buena-vista.  En  vano 
fué  golpear  a  todas  las  puertas  del  caserío  de 
la  hacienda ,  todos  rehusaban  hospedarnos , 
hasta  que  por  el  derecho  de  conquista  que 
mis  compañeros  reclamaban  con  paciencia,  to- 
mamos posesión  de  un  galpón,  colgamos  nues- 
tras hamacas  de  las  vigas  i  nos  dormimos  al 
son  de  una  harpa  que  algún  inhospitalario  ar- 
tista se  plugo  pulsar  en  aquellas  horas. 

A  las  3  de  la  mañana  siguiente  estábamos 
ya  en  marcha  subiendo  una  nueva  ramifica- 
ción de  la  Sierra  madre  donde  la  encina  i  el 
pino  habian  sucedido  a  la  palma  i  al  tamarin- 
do. La  perspectiva  del  valle  de  Buena  Vista  que 
dejábamos  a  la  espalda  medio  cubierto  todavía 
por  las  nieblas  de  la  mañana,  las  formas  atre- 
vidas de  la  montaña,  i  una  vejetacion  mas  ro- 
busta aunque  menos  variada,  sucedía  a  las 
liondonadas  de  la  tierra  caliente.  Estábamos 
V  a  en  la  tierra  templada  i  teníamos  a  la  vista 
campos  verdes,  aguas  abundantes  i  frescas,  el 
aire  libre  i  lozano  de  los  montes;  otro  paisaje, 
otra  vida,  otro  humor. 

Algunas  tropas  de  muías  subían  la  cuesta; 
observé  que  cada  aparejo  tenia  un  costoso  man- 
dil tejido  en  el  que  estaban  bordadas  las  pala- 
!>ras  mas  usuales  de  la  arria.  Anda!  Muera  el 
Rei!  i  otras.  Era  aquel  un  curioso  i  no  mui  pu- 
ro diccionario  de  la  lengua  de  los  arrieros, 
raza  universal  que  en  todas  partes  he  observa- 
do tiene  el  mismo  idioma. 


Hacia  mucho  calor  cnando  biabamos  al  otro 
lado.  Osorio  por  descansar  sus  fatigadas  muías 
invitaba  a  los  americanos  a  echar  una  siesta, 
pero  ellos  no  entendían  esta  ceremonia.  Asi 
solo  nos  demoramos  en  Alcabus(>ta  lo  necesario 
para  almorzar.  Era  esta  una  hacienda  de  mil 
vacas  i  producía  5  mil  pesos  en  chancaca.  Esta- 
hatasada  en  40  mil  pesos.  La  señora  era  mui  ama- 
ble i  desinteresada,  i  nos  venúieronun  hermoso 
racimo  de  plátanos  maduros  por  una  peseta.. . . 
El  resto  del  día  hicimos  nuestro  camino  por  la 
falda  de  la  sierra  de  So^ocatepcc.  Un  indio  que 
venía  en  pelo  en  un  caballo,  me  dijo  que  era  el 
correo  de  aquella  vecindad  i  me  señaló  en  un 
atrevido  farellón  de  la  montaña  una  colosal 
estatua  blanca  perfectamente  diseñada,  i  que 
parece  a  la  distancia  una  Yíijen  con  Jesús  en 
los  brazos.  Me  dijo  el  indio  que  aquella  era  la 
milagrosa  Señora  de  Sogocatepec  i  que  había 
aparecido  tal  cual  hoi  se  ve  a  unos  pastores. 
Dos  veces  había  venido  el  obispo  a  removerla, 
i  al  comenzar  la  operación  se  habian  sentido 
violentos  temblores.... 

Dormimos  aquella  noche  en  la  venta  de 
Mazatlan  1  a  la  mañana  siguiente  bajando  al 
lecho  del  rio  seco  de  Guapaco,  entramos  u 
la  agradable  población  de  Chilpanzingo,  hoi 
Pueblo  de  los  Bravos  ,  denominado  .  asi  por 
haber  nacido  aquí  los  tres  ilustres  jcnerales  de 
este  nombre.  En  Chilpanzingo  se  reunió  tam- 
bién el  primer  Congreso  mejicano  que  decla- 
ró las  Independencias  del  país  en  1813.  Hoi 
está  hecho  un  montón  de  ruinas  por  la  gue- 
rra civil  i  los  temblores;  mas  tarde  este  mis- 
mo pueblo  ha  sufrido  un  nuevo  sitio,  i  si  al- 
go queda  serán  sus  escombros.  Nos  alojamos 
en  el  Hotel  Nacional  donde  se  recibían  "jen- 
tes  i  caballerías  a  pastura'*  i  aun  la  casa  tenia 
un  destino  mas,  pues  habiendo  desaparecido 
la  cárcel  con  el  terremoto,  los  presos  eran  en- 
viados a  los  aposentos  desocupados  del  Hotel. 
Bien  es  que  si  los  reos  eran  por  el  mandamien- 
to de  no  hurtar,  no  habría  aquí  caso  de  reinci- 
dencia, pues  en  el  cuarto  que  nosotros  ocupa- 
mos no  habian  mas  muebles  que  las  vigas  de 
que  colgamos  nuestras  hamacas. 

Al  día  siguiente  después  de  refrescamos  en  la 
agradable  aldeita  de  Sumpango  entramos  en  la 
desolada  i  africana  cañada  de  Sopilote,  una 
quebrada  profunda  que  reflcyaha  el  calor  de  to- 
das partes  i  eontra  el  que  no  teníamos  mas  dis- 
tracción que  las  picaduras  de  los  mosquitos  vo- 
lando en  epjambre  a  nuestro  derredor.  Otro 
espectáculo  que  nos  distrajo  también  fué  el  en- 
cuentro de  un  caballero  que  llevaban  preso  con 
una  eseolta  de  25  hombres.  Era  alguna  de  las 
víctimas  de  Alvarez  que  iba  a  jemir  en  alg^un 
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calabozo  por  una  opinión  política!  Al  fin  llega- 
mos a  la  auspirada  "Venta  vieja  donde  por  una 
parte  los  mosquitos,  las  precauciones  que  co- 
menzaban a  tomar  contra  los  ladrones  (una  de 
las  que  era  alternarnos  por  hora  en  una  guar- 
dia avanzada)  i  el  terrible  ronquido  de  una 
cuadrilla  de  indios  que  estaba  ahí  alojada,  nos 
impedía  dormir,  sin  contar  con  los  ladridos  de 
lo»  perros  de  la  casa  i  de  lajáuria  que  traían  los 
indios.  Estaba  yo  en  mi  guardia  como  a  las  tres 
de  la  mañana,  cuando  sentí  a  los  indios  ponerse 
en  movimiento.  Parecían  una  numerosa  fami- 
lia i  hacían  sus  preparativos  con  el  mayor  silen- 
cio; luego  partieron  hacia  la  montaña.  El  pa- 
trón de  la  casa  me  informó  al  otro  día  que  estos 
indios  eran  del  valle  de  Sochipalaen  las  alturas 
v«cinai(;  me  dijo  que  tenia  ahí  a  su  padre  i  que 
en  el  presente  verano,  en  una  siembra  de  20 
almudes  de  maiz  habia  cosechado  3,600  almu- 
des, lo  que  es  mas  de  160  por  uno. 

El  dia  3  de  marzo  pasázamos  el  rio  Mezcala 
^ue  corre  hacia  el  Atlántico  i  es  navegable  por 
lanchas.  Algunos  infelices  indios  vinieron  a 
tftecerae  para  pasamos  en  una  balsa  hecha  de 
calabazas  atadas  en  varillas  con  totora,  pero 
loa  americanos  por  ahorrar  solo  un  medio  real 
par  persona,  prefirieron  vadear  el  rio  i  yo  tuve 
laeaegnirlós.  En  la  ribera  opuesta  encontra- 
■BS  un  francés  cocinero  que  iba  a  California. 
Tenia  armado  como  un  Robinson:  nos  pregún- 
tanos mutuamente  por  los  ladrones,  i  al  des- 
unios, el  francés  como  haciéndonos  un  favor, 
■aa  indicó  nos  fuéramos  alojar  ala  'Hüazuela 
■inero  4.  ®  "  en  Méjico.  Cual  serian  nuestros 
li^jes  i  nuestros  arceos  de  viajesl  Dormimos 
a|aella  noche  en  Pulula  en  medio  de  un  llano, 
laica  facción  de  la  topogrtifia  de  Méjico  que 
att  pareció  asemejarse  a  Chile.  Al  dia  siguien- 
te a  las  10  de  la  mañana,  entrábamos  al  abra- 
lado  pueblo  de  Tepecuacuilco  i  nos  alojamos 
i  iande  un  pobre,  porque  en  el  Hotel  Jesús, 
étáto  en  la  ciudad,  no  habia  un  pan  que  co- 
V.  Sabiendo  mi  huésped  que  era  un  chileno, 
í  dijo  conocía  a  una  señorita  de  mi  paisque 
aWa  en  el  pueblo,  i  añadió  que  él  podia  lle- 
ne a  su  presencia.  Acepté  i  con  mi  paisano 
Whatkeys  nos  dirijimos  a  la  casa  de  esta  miste- 
i  chilena  aparecida  aquí  en  el  centro  de 
I  aMtkjano  pai§,  que  lleva,  sin  embarco,  en  estos 
[  éhlritosy  nn  nombre  que  la  historia  puede  ha- 
riefliiir  mas  farde  en  gloria  de  Chile,  el  del 
l'flMfml  Guerrero  de  quien  he  oído  con  frecuen- 
|,  di  decir  que  era  nacido  en  Chile.  Fuimos  intro- 
en  añade  las  casas  mas  respetables  de 
Lk  poMacion,  i  la  señora  nos  recibió  en  un 
amueblado  por  el  estilo  del  pasado  siglo, 
i  la  teñoríta  Mercedes  Zaballa  de  Celi,  de 


Valparaíso  ,  donde  hacía  dos  o  tres  años  se 
habia  casado.  Su  marido  llegó  bien  pronto  i 
ambos  insistieron  en  que  comiésemos  con  ellos, 
pero  debíamos  partir,  i  solo  nos  fue  posible 
aceptar  una  canasta  con  refrescos,  dulces,  i 
vino  que  nuestra  amable  paisana  envió  a  nues- 
tro alojamiento,  i  con  el  que  la  comitiva  hizo 
su  único  festín  de  las  Tierras  templadas.  Aque- 
lla noche  dormimos  en  Tlasmalaca,  la  aldea  na- 
tal de  nuestro  guia  Pitasio  que  celebró  la  llega- 
da a  sus  lares  con  una  profunda  borrachera,  vicio 
tan  jeneral  en  esta  desgraciada  i  abatida  ra^^a 
aboríjene,  que  parece  encontrar  en  él  el  olvido 
de  su  situación  .  Tuvimos  aquí  un  rosario  can- 
tado por  mujeres  que  se  pasearon  delante  de 
la  capilla  llevando  una  gran  cruz  a  cuestas.  La 
capilla  posee  cuatro  mil  vacas,  i  posteriormente 
un  piadoso,  según  me  decia  Orosco,  habia  en- 
dosado seis  terneros  a  Nuestra  Señora  del  Pi- 
lar. El  cura  habia  querido  venderlos,  pero  un 
indio  llamado  Victorio,  que  parecía  el  procu- 
rador de  la  aldea,  protestó,  con  lo  que  el  pobre 
Victorio  fué  enviado  a  la  cárcel  de  Tlasnatocha 
por  protestante! 

Recorrimos  al  siguiente  dia  un  país  agreste, 
sitio  de  antiguo  salteos,  cuando  los  caudales  de 
Acapulco  venían  por  este  camino  a  Méjico.  Un 
célebre  negro,  Agustín  Lorenzo, habia  enterra- 
do, según  decían,  muchas  cargas  de  plata  i 
varias  personas  se  habían  arruinado  haciendo 
escavaciones.  Pasamos  el  sol  en  la  Venta  Ne- 
gra, donde  nos  refirieron  un  reciente  milagro 
del  niño  de  Atocha,  el  patrón  de  los  mejicanos, 
quien  se  habia  aparecido  a  un  niño  de  su  edad 
en  la  aldea  de  Anates  i  le  habia  dicho  300  pa- 
labras. El  ventero  no  creía  en  el  milagro:  "Si 
fueran  doscientas  palabras,  vaya  I  decia  él,  po- 
dría ser;  pero  300,  es  mucho!" 

Dejado  a  nuestra  izquierda  la  ciudad  de 
Iguala  donde  Iturbide  el  14  de  febrero  de  1831 
selló  la  Independencia  de  Méjico  por  el  pac- 
to de  las  tres  garantías,  desembocamos  en  una 
ancha  llanura  que  se  estiende  hasta  el  pió  de 
la  Sierra  madre  cuyas  faldas  se  ven  intercep- 
tadas por  aldeas  como  las  de  Jojullo,  Claquil- 
tenai,  Itatillizanpani,  i  otras  de  nombres  mas 
difíciles,  i  cuya  única  importancia  es  la  de  ser 
el  criadero  i  abrigo  de  cuanto  ladrón  infesta 
los  pasos  de  las  montañas.  El  llano  está  sem- 
brado también  de  capillas  i  de  iglesias.  Se 
ven  muchas  haciendas  cultivadas,  propiedades 
todas  de  los  gachupnes  como  llaman  aquí  a 
los  españoles.  Los  Mejicanos  no  parecen  saber 
conservar  nada.  Pasamos  por  la  hacienda 
de  San  Nicolás,  propiedad  de  uñ  señor  Irarra- 
zabal,  las  heredades  del  duque  de  Monteleo- 
ne,  descendiente  de  Cortez,  en  una  de  las  que 
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(la  de  Itaconulco),  se  conserva  el  primer  tra- 
piche que  Hernán  Cortez  fabricó  en  el  país. 
La  hacienda  de  Acañilpa  del  jeneral  Arista 
que  acaba  de  dejar  la  Presidencia  del  pais,  me 
dijeron  habia  sido  comprada  por  él  con  dinero 
del  Estado.  La  hacienda  de  Temisco  produce 
40  mil  arrobas  de  azúcar  i  las  propiedades  del 
duque  de  Monteleone  760  mil  libras  i  emplea 
400  trabajadores  que  ganan  de  2  a  6  reales.  Hai 
aquí  algunos  injénios  que  poseen  hai^ta  50  mil 
plantas  de  café,  i  en  otra  existe  una  planta- 
ción de  3  mil  naranjos,  pero  estos  estableci- 
mientos son  mas  bien  industriales.  Los  ranchos 
como  los  Mejicanos  llaman  las  grandes  estan- 
cias son  mas  considerables  en  las  Provincias  del 
Norte.  Así  el  rancho  del  duque  de  Jaral  es  la 
provincia  de  Nuevo  León,  de  26  leguas  cuadra- 
das; contenia  300  mil  animales  i  todos  los  años 
se  mataban  30  mil  cameros  i  jtras  tantas  cabras. 
Hacia  una  estremidad  de  la  Sierra  está  tam- 
bién el  célebre  mineral  del  Real  del  Monte 
esplotado  por  compañías  estranjeras,  pero  ya 
las  minas  de  Méjico  no  están  como  en  el  tiem- 
po de  don  Pedro  de  Medellin  que  gastó  en  un 
pascua  700  mil  pesos  en  honor  de  Jesús,  o  el 
duque  de  Regla  don  Alejandro  Bustamante 
que  regaló  a  su  rei  con  los  productos  de  las 
Biscaina  dos  navios  de  guenra  i  un  millón  de 
pesos.  La  Valenciana,  que  hasta  hace  pocos 
años  producia  3  millones  de  pesos  anualmen- 
te, ha  decaído  también. 

La  influencia  del  cultivo,  del  trabajo  i  de 
la  riqueza  se  revelaba  en  todas  direcciones 
delante  de  nuestros  ojos  fatigados  de  la  sole- 
dad. La  raza  esi)añola  comenzaba  a  aparecer 
mas  pura,  los  trabajos  eran  mas  activos  i  se 
conocía  al  fin  que  estábamos  en  el  camino  de 
la  que  fué  la  gran  metrópolis  de  la  América 
Española. 

Nos  alojamos  la  noche  del  dia  5  en  la  casa  del 
Estanquillero,  un  hombresito  de  grandes  pala- 
bras i  que  nos  contaba  las  proezas  de  los  la- 
drones de  la  Sierra  Madre  que  íbamos  a  cruzar, 
con  voz  solemne  nos  predijo  nuestra  ruina  si  no 
llevábamos  una  fuerte  escolta.  Por  lo  demás  él 
estaba  quejoso  de  los  contrabandos,  Orosco  (que 
debía  ser  contrabandista  por  las  ideas  adminis- 
trativas que  me  manifestaba)  estaba  quejoso 
del  estanco,  i  por  fin  nosotros  mismos  estába- 
mos quejosos  de  los  ladrones. 

Al  dia  siguiente,  6  de  marzo,  llegamos  a  la 
oración  a  Cuemavaca.  Nuestro  camino  habia 
sido  por  una  calle  de  injénios  i  de  iglesias.  Por 
curiosidad  yo  visité  una  de  estas  i  no  vi  mas  de 
particular  que  este  epitafio  de  un  Azteca  que  si 
no  sabe  a  ortografia  castellana,  tiene  siquie- 
ra la  simplicidad  de  Esparta.   Helo  aquí^—^^El 


dia  29  de  octubre  se  morió  Manuel  Antonio  i  se 
intirró  el  dia  31  del  mismo  corriente  octubre 
de  1839." 

Era  la  tarde  de  un  domingo  cuando  nuestra 
comitiva  penetraba  por  las  feudales  calles  de 
Cuemavaca,  la  capital  de  Cortez.  A  la  media 
luz  del  crepúsculo  distinguíamos  los  alesnres 
paseantes  que  recorrían  las  veredas  o  alguna 
reposada  señora  sentada  en  su  balcón.  La  ciudad 
se  conserva  hoi  dia  tal  cual  debieron  edificarla 
los  rudos  arquitect  js  de  Cortez.  La  desigualdad 
del  terreno  ha  hecho  necesarios  considerables  te- 
rraplenes formados  de  piedra  bruta,  lo  que  da  a 
cada  cásala  apariencia  de  una  fortaleza.  La  ciu- 
dad parece  contener  al  presente  15  mil  habi- 
tantes, i  con  los  dos  pueblos  de  Chilpanzingo  i 
Tepecuacuilco  (que  reimidos  contendrían  8  mil 
personas)  fueron  las  únicas  poblaciones  que  en* 
contramos  en  el  camino  real  de  Acapulco  a  Mé- 
jico, una  travesía  de  100  leguas  en  que  la  natu- 
raleza era  pródiga  de;.us  mejores  dones  en  cli- 
ma i  productos . 

Nos  hospedamos  en  el  hermoso  hotel  de  las 
Dilijencias,  cuyojardin  formado  por  el  millona- 
rio La  borde  (un  francés  que  se  habia  enriquecido 
a  fines  del  siglo  último)  con  el  costo  de  40  mil 
pesos,  i  en  un  sitio  tan  aparente  i  bajo  un  clima 
tan  prolifieo,  era  una  de  las  obras  más  hermosas 
de  este  jénero  que  podian  idear:»e.  Me  asegu- 
raron que  la  empresa  de  las  Dilijenciaa  habia 
comprado  posteriormente  esta  casa  palacio  en 
6  mil  pesos,  pero  es  casi  imposible  creerlo  a  no 
ser  que  se  diga  como  de  España. — "Cosas  de 
Méjico!" 

AI  dia  siguiente  visitamos  el  convento  de  San 
Francisco,  el  mas  antiguo  de  Méjico,   fundado 
por  Cortez.  Algunos  presidarios  con  el  grillete  al 
pió  se  ocupaban  en  alguna  obra  del  antiguo 
claustro,  i  esta  vista  de  ruinas  i  miseria   sor- 
prendía  como  un  pesar  para  quien  hacia   un 
mes  habia  vivido  en  San  Francisco  de  Califor^ 
nia,  el  pais  de  todo  lo  nuevo  i  de  todo  lo  libre. 
Visitamos  después  el  palacio  de  Hernán  Cortes» 
cuartel  hoi  de  un   desaliñado    rejimiento   de 
Dragones. — Esta   tropa  acababa  de  llegar  de 
Cuadalsgara  donde  .había  tenido    recios   en« 
cuentros  con  las  fuerzas  revolucionadas  contra 
Arista  i  por  las  que  habia  sido  batida.  Al  ver 
aquellas  huestes   déla  guerra  civil  en  aquella 
fortaleza  que  Cortez   hacia  300   años  habia  le* 
vantado  contra  el  motín  i  las  asechanzas  de  loe 
suyos,  no  pareccrin  que  el   destino  de  la  raza 
española  en  el  suelo  americano  hubiese  sido  eL 
de  un  eterno  esterminio?  El  patio  donde  lo» 
soldados  ensillaban   sus  caballos  ,  era  cerrador 
por  el  frente  por  un  pórtico  modesto  de  treí^ 
puertas.  El  edificio  en  ruinas  estaba  en  el  fon^ 


do;  subimos  acompañados  de  un  saijento  por 
•  una  ancha  escalera  de  piedra  i  recorrimos  al- 
gunas piezas  de  bóveda.  El  edificio,  formado  de 
una  sola  ala,  parecía  estar  dividido  en  dos  de- 
partamentos, uno  délos  que  debió  servir  al  gran 
Conquistador  de  habitación  i  el  otro  de  despa- 
cho público.  Hacia  la  parte  interior  corría  una 
galería  de  la  que  obtuvimos  ia  primera  vista 
del  majestuosa  Popocatatepetl  i  del  Iztacci- 
hualt,  cujas  formas  menos  atrevidas  les  hacían 
•parecer  como-  consorte  del  reí  de  los  volca- 
nes de  Méjico;  por  esto  los  Aztecas  llamaban 
al  áltimo  la  Mujer  blanca.  El  Toluca  levanta- 
ba a  nuestra  espalda  su  cono  desnudo  en  la 
Tierra  caliente,  i  por  espacio  de  muchas  leguas 
Telamos  la  cadena  de  la  Sierra  madre,  los  Andes 
de  Méjico.  En  la  dirección  de  Acapulco  a  Vera 
Croz  el  viajero  puede  contemplar  todo  el  gran 
•istema  de  las  montañas  de  este  pais.  Asi  yo 
Inbia  divisado  lá  cumbre  del  Tolima  desde  la 
«abierta  del  Panamá  en  las  costas  de  la  Baja 
California,  i  mas  tarde  desde  la  rada  de  Vera 
Orsz,  el  Orízaba  debía  acompañarnos  con  su 
giandio^a  vista,  digno  faro  de' este  pais  de  ma- 
Mvillas,  hasta  mui  lejos  en  la  alta  mar. 

Comimos  aquella  tarde  en  la  opípara  mesa 
'  4bI  hotel  i  en  los  postres  conté  mas  de  media 
'  teena  de  frutas  tropicales  que  me  eran  des- 
•loocidas,  granadillas,  sapotes,  mangos,  gua- 
I  Im  i  otras,  pero  su  demasiad»  dulce  las  hacia 
t  iMpalagosas.  Yo  tenia  mi  asiento  al  lado  de  un 
1  pélv/nn  catalán  que  hablaba  de  los  mejica- 
8  con  una  indignación  en  que  se  traslucía  el 
bde  las  nacionalidades.  ''Aquí,  me  decía, 
khJeDte  no  quiere  vivir  sino  de  los  empleos  pú- 
"Ifeos,  i  empleos  de  oficina,  porque  la  pereza 
ida  fuerzas  para  mas.  Todos  los  empleos  in- 
[Weetaales  i  las  artes  están  distribuidas  entre 
Ipocosestranjerosque  existen  en  el  pais.  La 
I  aspiración  de  los  hombres  de  algún  espiri- 
ta talento  es  la  carrera  militar.  Hai  mas  de  200 
des  i  solo  los  jenerales  son  ricos  en  el  pais." 
t  mismo  señor  me  estimulaba  a  visitar  la 
ideCacaguniilpu  distante  7  leguas  de  Cuer- 
li  cuyas  maravillas  me  ponderaba:  eran 
I  como  las  salas  de  las  Estrellas,  la  de  los 
•y  la  del  Panteón,  interceptada  de  tum- 
una  plaza  subterránea  en  la  que  ca- 
1  algunos  millares  de  hombres;  pero  mis 
\  estaban  impacientes  i  yo  debía  se- 
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dos  positivamente  con  la  eterna  par- 
lie  loa  ladrones  de  la  Sierra  madre,  prefe- 
lalquilar  aquí  buenos  caballos  mas  bien 
I  en  la  dilijencia  que  hacia  solo  8  dias 
D  aaaltada  por  una  partida  de  solo  5 
Eatoa  habían   puesto   en  fuga  una 
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escolta  de  12  carabineros  i  sometido  a  confr  - 
bucion  el  bolsillo  de  10  pasajeros.  Compramo» 
en  una  armería  algunos  viejos  fusiles;  uno  de 
los  Dragones  (de  los  acuartelados  en  el  palacio 
de  Cortez)  me  vendió  algunos  paquetes  de  ba- 
las que  sacó  de  su  cartuchera  olvidándose  de 
la  Ordenanza  i  del  calabozo  por  un  par  de  rea- 
les; i  en  traje  despejado  de  combate,  numera- 
dos i  rifados  nuestros  bridones,  a  las  2  de  1:\ 
mañana  del  8  de  marzo  nos  pusimos  en  mar- 
cha hacia  la  montaña  sin  mas  equipajes  que 
nuestros  revolver»  a  la  cintura  i  los  pesados  fu- 
siles al  hombro.  Un  guía  nos  acompañaba  i 
Orosco  debía  llevar  atrás  el  equipaje  en  una 
muía. 

Nos  amaneció  en  la  guardia  donde  algunos 
carabineros  apostados  nos  ofrecieron  sus  ser- 
vicios, pero  rehusamos  i  seguimos  encumbrán- 
donos. Al  pasar  por  el  Arrastradero  i  la  Cruz 
del  marqufíz,  sitios  famosos  en  los  anales  del 
salteo,  tomamos  nuestras  precauciones  i  mar- 
chamos en  linea.  Estábamos  rodeados  en  to- 
das direcciones  por  una  obscura  floresta  de 
pinos  al  travez  de  los  que  la  vista  no  podia 
penetrar  mas  allá  de  unos  cuantos  pasos.  El 
práctico  que  nos  acompañaba,  postillón  de  la 
dilijencia,  me  referia  que  viniendo  él  en  el  pes- 
cante en  la  semana  anterior,  dos  bandoleros 
enmascarados  poniéndoles  las  carabinas  al  pe- 
pho,  ordenaron  al  cochero  detenerse»  Todos 
los  pasajeros  vaciaban  ya  su  bolsa  para  pagar 
su  rescate,  cuando  súbitamente  un*  viejo  sas- 
tre español  que  llevaba  una  escopeta  de  dos 
cañones,  salta  a  tierra,  i  levantada  su  arma, 
gritó  uno  de  los  ladrones,  **Tira  picaro!''  El 
tiro  salió  de  la  carabina  sin  herirle  i  los  fora- 
jidos huyeron,  poro  el  español  que  había  sido 
un  soldado  carlista  discípulo  de  Zumalacarre- 
guí  le  ajustó  una  bala  en  la  cintura  i  lo  derri- 
bó del  caballo,  pero  el  otro  compañero,  aña- 
día el  práctico,  lo  suspendió  en  el  aire  i  llevan- 
do al  herido  por  delante  huyó  por  el  monte 
escapando  el  segundo  tiro  de  la  escopet »  vis- 
caina.  El  herido  habia  muerto  al  día  siguiente 
i  habia  testado  tres  mil  pesos! 

Talvez  a  este  reciente  castigo  debimos  noso- 
tros el  pasar  sin  ser  molestados.  Almorzamos  en 
la  cima  de  la  cumbre,  en  un  villorio  formado 
al  derredor  del  fortín  de  Ajusco  i  luego  co- 
menzamos el  descenso.  Encontramos  aquí  al- 
gunos indios  camineros  armados  de  todas  armas 
que  nos  rodearon,  pidiéndonos  dinero  **porque 
no  habían  ladrones  i  no  nos  habían  salteado,*' 
de  modo  que  la  alternativa  era  orijinal:  si  nos 
salteaban,  quedábamos  desnudos  i  si  no  nos  sal- 
teaban teníamos  que  pagar!  Les  dgimos  a  los 
indios  que  ellos  habían  escapado  hien  esta,  vez 
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i  quenosotroséramog'^yankees/'lo  que  lespa-- 
recio  un  argumento  concluyente  de  na  ha  lu- 
gar. Proseguimosí  nuestro  galope  por  los  cara- 
colea de  la  Sierra  i  mui  pronto  avistamos  el 
lago  Tezcuco  i  las  monumentales  i  blancas  torres 
de  la  catedral  de  Méjico  ,  contrastando  con  el 
obscuro  fondo  de  las  colinas  de  Guadalupe  que 
se  alzan  a  su  espalda,  se  nos  presentaban  con  el 
término  suspirado  de  nuestro  viaje  ya  por  de- 
mas  fatigoso.  Apresuramos  el  paso  de  nuestros 
lijeros  i  briosos  caballos,  tomamos  algún  refres- 
co en  el  pueblo  de  San  Agustín  al  pié  de  la 
Sierra,  a  tres  leguas  de  Méjico,  i  recorriendo 
una  hermosa  calzada  bordada  de  alamos  blan- 
cos, nos  apeamos  a  las  do«  de  la  tarde  en  la 
puerta  de  Méjico  donde  debíamos  entregíir 
nuestros  pasaportes  a  un  vi^'o  i  gordo  capitán 


qaenos  recibió  con  el  uniforme  del   soldado 
de  los  trópicos,  en  mangas  de  camisa. 

Nos  dirijimos  al  Hotel  de  las  Dilijencias,  el 
antiguo  palacio  de  Iturbide,  i  cruzando  las  ca- 
lle* de  la  esplikídida  capital  con  nuestros  tra- 
jes i  arreos,  no  parecíamos  sino  algún  destaca- 
'mento  de  bárbaros;  pero  las  puerta*»  de  Méjico 
son  la  Sierra  que  la  rodea  formando  un  cír- 
culo completo  en  torno  de  su  valle,  i  quien 
desde  el  tiempo  de  Cortez  ha  podido  pasarla» 
sino  armado  de  pié  en  cap?  Los  léperos  que  en- 
contramos se  contentaba  al  ver  nuestras  trazas 
con  murmurar  California!  Califomial  i  reirse 
sin  disimulo.  Al  ñn  la  gran  portada  del  Hotel 
se  abrió  para  nosotros  i  para  la  dílijencia  de 
Cuernavaca  que  llegaba  al  mismo  tiempa. 
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Eran  las  7  de  esa  mañana  de  agradable  re- 
poso que  sucede  a  la  última  noche  de  un  viege, 
cuando  un  criado  del  hotel  entraba  a  mi  cuarto 
con  una  tasa  de  chocolate  i  al^^unos  biscochos 
esponjados  tal  cuales  solo  en  Méjico  los  hacen. 
£1  rfol  de  M^ico,  sol  de  eterna  primavera,  pene- 
traba por  mi  rentana;  recordaba  yo  mi  marcha 
de  100  leguas,  mis  fati¿;a8  de  la  Tierra  caliente 
las  Inhospitalarias  noches  de  la  Tierra  templada 
i  mis  sustosde  la  Tterrayria  encima  de  la  Sierra 
■ladre,  i  asi  es  que  servido  "el  chocolate  a  la 
cama",  me  hubiera  hecho  en  aquel  momento  un 
mejicano,  pero  ya  la  comitiva  yankee  estaba  en 
movimiento  i  a  fuer  de  buen  compañero  fuerza 
me  era  seguirla. 

Visitamos  el  Mercado,  la  Plaza  Mayor  i  la 
Catedral  aquella  mañana,  i  en  la  última  dijeron 
mis  compañeros  que  bastaba  de  iglesias,  i  se 
fOl¥Íeron  a  almorzar.  Méjico  me  pareció  una 
mpiéndida  capital.  Sus  rectas  i  anchas  calles 
ksffdadas  de  macisos  i  a  veces  elegante  palacios, 
fe  prolongaban  hasta  un  mui  lejano  horizonte 
SB  la  distancia.  Las  casas  todas  son  grandes  i 
MDMiae  a  veces  pesadas  en  arquitectura,  el  es- 
t^qne,  los  vivos  colores  de  que  están  pintadas 
ilts  plantas  trepantes  que  rodean  los  balcones 
1  bs  galerías  que  circundan  los  patios,  les  dá 
tM  apariencia  risueña  i  noble  a  la  vez.  Méjico 
Al  emtMfigo  no  es  ya  la  Venecia  de  la  América, 
10  que  yace  en  una  estéril  llanura  como  Ber- 
lín ^  capitel  europea  que  mas  se  le  asemeja. 


Sus  lagos  disecados  por  desagües  artificiales 
que  han  costado  millones,  se  divisan  solo  desde 
la  azotea  de  las  casas,  cuyos  cimientos  antes 
bañaban.  Postes  de  esquina  i  bodegones  de 
pulque  (el  aguardiente  mejicano  hecho  del  aga- 
ve) existen  hoi  en  el  sitio  donde  corrían  los  fosos 
que  saltó  Al  varado  en  la  **  Noche  triste"  i  en  el 
canal  de  Chalco,  único  resto  de  la  Reina  de 
las  aguas  (al  que  yo  no  pude  acercarme  sin  lle- 
var el  pañuelo  a  las  narices,)  on  lugar  de  los 
chinampas  o  jardines  flotantes,  no  vi  sino  masas 
de  lodo  i  basura  exhalando  pestilencia  cuando 
los  indios  remeros  sacudían  su  pica  para  hacer 
correr  su  angosta  canoa  cargada  con  las  legum- 
bres i  frutos  que  producen  las  riberas  de  los  la- 
gos. Es  curioso  que  mientras  Méjico  ha  alegado 
por  una  parte  las  aguas  que  lo  rodeaban,  ha 
construido  en  otra  dirección  uno  de  los  acue- 
ductos mas  colosales  que  se  coi^ocen,  i  que  co- 
rre por  espacio  de  10  leguas  para  proveer  de 
agua  la  ciudad. 

La  Catedral  es  el  primer  monumento  de  Mé- 
jico i  de  la  América  Española.  En  España  mis- 
ma no  la  hai  mas  suntuosa.  Ocúpala  mitad  de 
uno  de  los  frentes  de  la  plaza.  Sus  torres  pre- 
sentan alguna  semejanza  con  las  de  Santo  Do- 
mingo de  Santiago,  i  no  pertenecen  a  ningún 
orden  de  arquitectura  determinado,  son  sin 
embargo  hermosas  i  colosales.  £1  interior  tie- 
ne cerca  de  200  varas  de  largo  i  casi  150  de 
ancho,   su   bóveda  es  elevada  i  todas  las  pro- 
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porciones  majestuosas;  pero  la  obra  de  madera 
es  tan  miserable  que  la  impresión  del  conjunto 
apenas  puede  definirse.  Las  puertas  de  la  facha- 
da no  son  sino  portones  de  cochera,  el  pavi- 
mento está  formado  de  tablones  como  un  esta- 
blo, i  todos  los  altares  se  ven  cerrados  por  pesa- 
dos enrejados  de  palo  torneado,  cubiertos  por 
demás  de  polvo  i  telas  de  araña.  Solo  el  sagra- 
rio es  magnífico  i  de  una  riqueza  imponderable. 
La  reja  que  lo  rodea  es  una  mezcla  de  cobre, 
plata  i  oro  que  una  compañía  inglesa,  me  ase- 
guran, habia  ofrecido  subtituirla  por  una  de 
igual  peso  de  pura  plata.  En  el  eeniro  se  levanta 
un  túmulo  coronado  por  nna  vírjen  en  gloria 
•que  asriende  en  una  nube,  obra  de  artistas 
mejicanos  de  un  trabajo  primoroso.  Los  funda- 
dores de  las  principales  órdenes  relijiosas,  en 
bultos  del  tamaño  natural,  ocupan  una  galería 
central  en  el  túmulo  i  los  doce  apóstoles  están 
en  la  base.  £1  conjunto  de  esta  obra  retocada 
toda  con  los  mas  esquisitos  colores  es  bellísimo, 
i  consuela  el  que  sea  también  aquella  una  obra 
nacional  porque  los  mejicanos  son  eximios  en  la 
talla  de  madera  i  los  trabsgos  de  cera  i  de  plata, 
como  lo  vimos  después  en  algunos  talleres.  El 
arzobispo  de  Méjico,  Madrid,  rezaba  en  el  coro 
con  sus  canónigos.  Era  un  hombre  de  cara  tos- 
ca i  de oríj en  criollo  al  parecer.  Délas  riquezas 
ponderadas  de  este  templo  bien  poco  debe  que- 
dar, pero  dicen  que  existen  todavia  los  tres 
faldellines  de  Nuestra  Señora  de  los  Reoiedios, 
cada  uno  de  los  que  vale  un  millón  de  pesos  i 
son  uno  de  puras  perlas,  otro  de  esmeraldas  i 
otro  de  diamantes.  Pero  quien  sabe  si  hoi  dia 
han  sido  aplicados'  a  otros  remedios  que  los  de 
la  Santa;  tal  vez  a  los  de  Santa  Ana. . . . 

Vimos  la  pila  en  qu^  fué  bautizado  San  Fe- 
lipe de  Jesús,  patrón  de  Méjico,  i  pasamos  de- 
sapercibida la  tumba  de  Hernán  Cortez  que  no 
señala  ninguna  inscripción  aparente.  Subimos 
las  torres  i  con  gran  sorpresa  nos  encontramos 
en  la  mitad  ele  la  escala  con  una  casa  amue- 
blada i  que  hasta  cosina  tenia.  Vivia  aqui  el 
sacristán  i  nos  hizo  pagar  un  real  por  llegar  a  la 
balaustrada  superior.  En  un  costado  de  la 
iglesia  vimos  también  la  célebre  Kellenda  o 
Almanak  de  los  Aztecas,  una  piedra  circular  de 
porfiriorojo  en  que  están  marcados  los  cuatro 
grandes  cataclismos  de  la  humanidad  según 
ellos  la  entendían,  i  en  uno  de  los  que  los''hom- 
bres  se  convirtieron  en  monos,  i  en  otro  los  mo- 
nos en  gallos.  La  Catedral  misma  está  edifica- 
da sobre  el  TeocaUis,  o  gran  templo  de  los  Az- 
tecas. Visité  las  principales  iglesias  que  encon- 
tvfkhsi  B  cada  paso,  i  cuyo  nombre  me  decia  el 
teonte.  San  Francisco  es  un  enorme 
i  iglesia  una  aglomeración  de  capi- 


llas, torres  i  cúpulas  que  no  pude  descifrar. 
En  su  espacioso  claustro,  hoi  cuartel  del  núm.  7, 
algunos  saijentos  disciplinaban  reclutas  con- 
virtiendo al  artesano  i  al  hombre  productor  en 
una  máquina  de  discordia  i  de  ruina,  como  el 
leñatero  derriba  en  el  monte  las  ramas  mas 
robustas  para  convertirlas  en  carbón  que  arda 
i  deje  solo  cenizas.  En  San  Agustín  me  llamó 
la  atención  el  altar  mayor,  que  tendría  sobra- 
dos 50  quintales  de  molduras  doradas.  Era 
este  también  un  cuartel.  Entré  a  varias  otras 
iglesias  que  en  Méjico  rae  parecen  secundarias, 
la  Soledad  ,  San  Lázaro,  San  Felipe  Nerí  , 
santa  Inés  i  santa  Teresia;  conté  cuatro  monas- 
terios de  monjas  i  el  colejio  de  las  Viscainoiy 
donde  se  dá  una  esmerada  educación  a  las  ni- 
ñas decentes,  pero  pobres.  Desde  la  azotea  del 
hotel  conté  un  dia  81  torres  en  la  ciudad,  pero 
me  informaron  que  el  número  de  iglesiat  era  de 
56  i  36  conventos,  en  todo  92. 

£1  clero  át^  Méjico  ha  sido  talvetz  el  mas  ric« 
de  la  América  española  i  el  mas  poderoso  des» 
de  Cortez  que,  a  diferencia  de  Pisarro,  dio  a  sa 
conquista  un  carácter  eminentemente  relflioso, 
siendo  el  mismo  mas  un  caballero  cruzado  que 
un  aventurero  sediento  de  oro.  Después,  dof 
curas.  Hidalgo  i  Morelos,  iniciaron  la  indepen- 
dencia del  país.  En  todas  partes  se  ven  las  se- 
ñales de  su  poderio.  Al  pasar  por  la  Universi- 
dad, leí  sobre  su  portada  la  inscripción  de  Í7«í- 
versidad  sacra  i  apostólica.  Una  de  las  princi- 
pales tiendas  tenia  esta  divisa:  Al  gran  LavaUSf 
el  escritor  de  devocionarios.  En  Cuemavaca  tí 
en  la  tabla  de  una  pulpería  de  pulque  una  de- 
dicación a  la  Voluntad  de  Dios!  para  disculpar 
sin  duda  lo**  que  tenían  la  voluntad  de  embria- 
garse. En  Tepecuacuilco,  la  fonda  tenia  el  nom- 
bre de  Jesús  i  en  Chilpazingo  todas  las  casas  tie- 
nen un  Jesús,  Marta  i  José  en  letras  gordas  pin- 
tadas de  varios  colores.  En  vano  busqué  en  las 
librerías  de  Méjico  algún  libro  de  literatmm 
nacional,  un  guia  de  forasteros,  un  almanak 
siquiera.  Este  no  contenia  mas  que  la  lista  de 
los  santos  i  de  las  vijilias.  Casi  todas  las  tiendaí 
de  Méjico  tienen  a^gun  santo  sobre  el  mostrador 
i  una  luz  delante  del  ?anto.  Aun  los  EvanfeÜH- 
tas  han  resucitado  aauS,  porque  asi  llaman  a 
los  escritores  públicos,  que  por  medio  real  et- 

criben  una  declaración   de  amor Yodeslé 

mucho  demorannc  alp:unos  15  dias  en  M^tco 
para  presenciar  la  semana  santa,  que  es,  dicen, 
después  de  la  de  Roma,  la  mas  suntuosa  de  lü 
cristiandad,  pero  me  arrastraba  la  corriente  de 
mi  comitiva. 

Cons-egní  al  menos  visitar  con  ellos  el  Btt» 
grano  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  a  nam 
legua  de  la  ciadad.  Tomamos  uno  de  losesee» 
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Imtts  carruajes  estacionados  en  cualquiera  de 
Im  plazuelas  i  recorriendo  una  calzada  (de 
!••  cuatro  que  desde  el  tiempo  de  los  Azte- 
cas reunía  la  ciudad  a  la  tierra  fírnie),  nos 
apenmos  en  la  aldea  de  Guadalupe  delante  del 
Santuario  donde  está  la  Vírjen  aparecida  al 
indio  Juan  Diego  en  aquel  retiro  Aquí  cada 
año  vienen  de  todos  los  confines  del  imperio 
90J00O  indios  a  presentar  sus  ofrendas  i  entre- 
garse a  la  mas  desenfrenada  borrachera.  La 
aldea  es  simbólica  en  su  construcción  i  es  don- 
de te  alojan  los  peregrinos.  Un  bodegón  fren- 
te de  la  iglesia  estaba  inscrito  al  Espíritu  San- 
to, La  iglesia  no  tenia  inscripción  ninguna.  Al 
•iilrir  las  gradas,  una  mu  chacha  con  un  canasto 
ilmo  de  panesillos  como  obleus,  rodeaba  a  mis 
impasibles  compañeros:  <^no  me  los  toma  U.,  no 
metoscoje  U.,  giierito  (rubio)  decia  a  mi  paisa- 
no Wahtkeys,  no  me  los  deje  U.  en  tamaño,  le 
dú  a  U.  doscientos  por  medio:  Jkli  no  poder 
miiar  tanto!  le  respondía  él  fViamente. 

Al  fin,  apesar  de  la  resistencia  del  sacris- 
tán, penetramos  en  la  iglesia.  Es  uno  de  los 
templos  mas  ricos  i  elegantes  que  haya  admi- 
ndo  jamás.  Todo  es  ahí  fresco,  brillante  i  es- 
■erado.  La  i  majen  milagrosa  está  en  el  sagra- 
rio i  todos  los  santos  de  bulto  que  adornan 
lot  demás  altares  están  postrados  en  dirección 
Uria  la  imájen  rindiéndole  homenaje.  Por  un 
dvD,  el  honrado  sacristán  descorrió  la  cortina 
fM  cubre   a  la  iméjen,    encendió  las  velas, 
locó  la  campanilla,  quemó  algunos  granos  de 
iMienso  i  nos  mandó  ponernos  de  rodillas,  lo 
^•e  los  americanos  hicieron  al   instante.  Una 
«fceiila  que  llaman  saltaparedes  cantaba  en  ese 
feaitanfe  dentro  del  templo  sus  graciosos  gor- 
jeos i  toda  la  ceremonia  tenia  algo  de  g^ve  i 
ftenliar.  La  santa  está  estampada  en  un  lienzo 
y  la  camisa  del  indio  Juan   Diego;  tiene 
manos  juntas,  los  ojos  bajos  i  una  dulce 
ion  de  modestia.   Algunas  personas  me 
ron  que  era  una  pintura  de  algún  méri- 
H^pero  de  los  siete  millones  de  habitantesque 
T^dcrra  Méjico,  seis  millones  de  ellos  tienen 
lift  mas  ciega  en  la  divinidad  del  lienzo.  £1 
«InMiarte  con  que  Hidalgo  llevó  al  comba- 
tí ocaenta  mil  indios,  i  que  yo  vi  en  el  Museo, 
4»  «■  lienzo  con  una  imújen  de  Guadalupe, 
Iwteda  en  el  centro.  Un  indio  es  capaz  de 
tetfeimñaladas  al  que  niegue  la  efectividad 
M  Milagro. 

Batre  otras  curiosidades  que  vimos  al  salir. 
Mié  B^  torre  en  lo  alto  de  una  roca,  cuya 
^¡MB  0a  la  del  velamen  de  un  buque  desple- 
Iplit  al  viento.  Habia  también  una  fuente  de 
■üneral  que  reiienta  en  un  poderoso 
Aquí  donde  un  ingles  habria  puesto 


una  casa  de  baño  o  un  iVanCes  abierto  un  CA« 
pléndido  rtmtaurant,  los  españoles  han  hecho 
un  oratorio  encerrando  la  fuente  en  el  centro 
como  parte  del  milagro  de  Juan    Diego. 

Sin  duda  ninguna,  el  sitio  mas  hermoso  de 
la  capital  mejicana  es  kvl  plaza  mayor^  monu- 
mental por  sus  edificios  i  su  estension,  i  gra- 
ciosa también  con  su  jardín  circular  en  el  cen- 
tro, porque  nada  hai  verdaderamente  hermoso 
en  un  pueblo  sí  no  hai  árboles  que  distraigan 
la  vista  de  la  monotonía  de  las  paredes  estuca- 
das, o  siquiera  algunas  manchas  de  verduras 
donde  restregar  los  pies  encendidos  en  las  lo- 
zas de  las  veredas.  De  noche,  sobre  todo,  cuan- 
do la  luna  ilumina  este  vasto  recinto,  resaltando 
en  sus  costados  los  blancos  portales,  el  gran 
frontis  del  palacio  i  la  catedral,  ofrece  un  es- 
pectáculo que  encanta.  Un  viajero  ha  diseña- 
do esta  imájen  diciendo  que  los  costados  de  la 
plaza  parecen  un  marco  de  mármol  puesto  al 
azul  del  firmamento,  en  cuyo  centro  parece 
suspendida  una  lámpara  de  plata. 

£1  palacio  presideneial  es  un  edificio  colosal, 
i  empleamos  algunas  horas  en  recorrer  solo 
una  parte  de  sus  departamentos.  Los  minis- 
terios de  estado,  la  residencia  del  presidente, 
las  salas  del  congreso,  la  imprenta  nacional, 
cuarteles,  arsenal,  maestranza,  biblioteca  pú- 
blica, la  aduana,  el  correo  i  la  enorme  casa  de 
moneda  que  puede  sellar  en  un  día  cíen  mil 
de  los  duros  de  que  ha  sembrado  todos  los 
mercados  del  mundo;  todos  estos  edificios  es- 
tan  embutidos  en  uno  solo,  i  es  curioso  que 
un  país  tan  mal  gobernado  tenga  tan  buenas 
casas  de  gobierno* 

Otra  mañana  visitamos  el  Colejío  de  Mine- 
ría, el  mas  noble  edificio  de  la  América  £s- 
pañola  por  su  arquitectura  i  tal  vez  por  su  ob- 
jeto pues  ha  sido  un  monumento  elevado  a  las 
ciencias.  Yo  recorrí  sus  desiertos  salones  i  dor- 
mitorios sin  encontrar  una  sola  persona,  pero  el 
portero  me  dyo  que  habian  en  el  dia  120  alum- 
nos que  en  aquel  momento  estaban  en  clase.  £1 
teatro  de  Santa  Ana,  que  se  reputaba  el  cuarto  del 
mundo,  estaba  cerrado  por  ser  cuaresma,  pero 
tristísimo  como  es  un  teatro  TÍ«to  de  dia,  yo  lo 
encontré  mui  hermoso,  conté  600  lunetas  i  74 
palcos,  entre  los  que  el  del  Presidente  no  tenia 
el  mas  leve  signo  de  distinción.  Me  dijeron  que 
el  teatro  de  Méjico  era  insufrible,  porque  todos 
fumaban  en  los  entreactos,  lo  que  aunque  pue- 
da tomarse  como  una  costumbre  democrática  ' 
también,  no  debe  parecer  mui  agradable  a  las 
señoras.  La  institución  democrática  por  excu- 
lencia  que  observé  en  la  capital  de  la  Hcpú- 
blica  m^icana,  la  mas  aristócrata  ciudad  qu«) 
talvez  existe,  fué  el  cementerio  de  Santa  Pabla, 
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a  estramuros  de  la  i>«b1acion.  Fuimos  ahí  una 
tarde,  i  aunque  llamábamos  a  todas  las  puer- 
tas nadie  nos  respondía.  Se  trataba  ya  entre 
los  Americanos  de  romper  la  cerradura  de  un 
postigo  o  escalar  la  muralla,  porque  el  viaje 
no  podía  malograrse,  cuando  un  viejo  sepultu- 
rero vino  a  recibimos.  El  cementerio  es  un 
espacioso  claustro  cuyas  paredes  contienen  cua- 
tro hileras  de  nichos.  Los  ataúdes  se  colocan 
en  ellos :  la  inscripción  se  pone  al  frente  en 
un  cuadro  de  cristal  con  letras  doradas  en  fon- 
do negro.  Cada  cinco  años,  me  aseguraron,  lle- 
nos ya  los  nichos,  se  quemaban  todos  los  huesos 
i  se  ponían  las  tumbas  vacias  al  servicio  de  una 
nueva  jeneracíon.  £1  panteón  es  aquí  una 
simple  posada  para  el  cuerpo,  como  lo  es  la  tie- 
rra para  el  alma.  La  le:  de  exhumación  es  ine- 
xorable i  universal;  el  lépero  que  es  llevado 
sin  mas  mortaja  que  su  zarape,  arde  en  la  mis- 
ma pira  que  el  noble  i  el  rico  cuyos  féretros  fue- 
ron de  metales  i  sedas.  Parece  una  venganza  de 
la  desigualdad  en  que  habitan  esta  tierra  la  opu- 
lencia i  la  miseria,  que  se  confundan  asi  en  la  fo- 
sa común.  Triste  consuelo  sin  embargo  para  los 
que  sufren  i  que  solo  podría  servir  como  lección  a 
los  que  gozan  1  Una  sola  excepción  se  ha  hecho 
hasta  aquí  i  harto  ridicula  me  pereció,  es  un 
monumento  erijido  en  el  centro  del  claustro  a 
la  pierna  que  perdió  Santa  Ana  cuando  la  inva- 
sión francesa  de  Vera  Cruz  en  1838,  pero  estas 
glorificadas  canillas  han  tenido  también  su  ex- 
humación particular  siendo  arrastradas  por  las 
calles  de  Méjico  en  una  de  las  varias  ocasiones 
en  que  su  dueño  ha  perdido  el  favor  popular. 
Igual  suerte  ha  corrido  la  estatua  de  Santa  Ana 
mutilada  como  su  dueño  i  que  hoi  adornaba  el 
centro  del  mercado. 

Un  día  jueves  se  abrió  el  Museo ,  situa- 
do, como  el  nuestro  ,  en  una  de  las  alas 
de  la  Universidad  apostólica.  £s  un  inte- 
resante local  donde  entre  el  polvo  i  el  abando- 
no en  que  yacen  cien  objetos  preciosos,  puede 
leerse  el  carácter,  la  situación  i  el  destino  de 
este  país.  Mientras  que  las  armaduras  de  Her- 
nán Cortez  i  de  Alvarado  yacían  en  un  rincón 
roídas  por  el  polvo  i  la  ingratitud,  vi  suspendi- 
do de  la  pared  en  un  costoso  marco,  el  retrato 
del  conde  de  la  Cortina,  un  jeneral  i  literato  de 
nota  que  ha  renegado  últimamente  su  patria 
por  gozar  en  £spaña  de  un  título  i  las  fentas 
de  un  mayorazgo.  Vi  aquí  también  las  céle- 
bres emigraciones  de  los  Aztecas,  escritas  con 
figuras  i  símbolos  que  nadie  ha  po<lido  desci- 
frar. Son  tan  numerosas  las  hojas  de  esta  sin- 
gular historia  que  han  empapelado  con  ellas 
gran  parte  del  salón.  Vi  también  la  escoi)eta  i 
el  estandarte  de  Hidalgo  i  ua  retrato  de  C&t- 


lo8  V  hecho  de  plumas  qae  la  mujer  de  Mo(e- 
z^ma  regaló  a  Cortez  como  obra  de  su  maaoi  í 
debió  ser  en  aquel  tiempo  una  esquisita  copia. 
Hai  aquí  también  el  busto  del  jiganle  mejica- 
no Salmerón,  que  media  dos  varas  i  dos  teiciaf. 
£xisten  también  muchos  de  los  esqiftskos  tía* 
bajos  en  cera  que  hacen  los  merjicaoos.   JBstot 
no  son  solo  figuras  bien  diseñadas,  sxnocaadroa 
históricos  i  de  costumbre  que  revelan  la  poae- 
sion  de  un  arte  verdadero.   Mas  tarde  vi  en  el 
palacio  de  cristal  de  Nueva  York  una  colec- 
ción en  cera  de  los  retrato»  de  todos  loe  preii* 
dentes  mejicanos,  i  un  artista  se  ofrecía  a  sa- 
car mi  busto  de  medio  cuerpo  por  75  pesoe^  en 
la  intelíjencia  de  que  no  hai  material  que  to- 
produzca  las  facciones,  la  espresion  i  el  color 
humano  con  mas  exactitud  que  la  cera.  Al  sa- 
lir del  Museo  nos  mostraron   hacinados  en  el 
estremo  de  un  corredor  los  ídolos  de  los  Azte- 
cas que  aun  se  conservaban.  £staba  allí  la  ho* 
rT\h\e  piedra  €Íel  Sacrificio^  una  mole  circoiar 
con  un  agujero  en  el  centro  i  una  canaleta  qam 
corre  por  toda  su  circunferencia.   La  víctima 
humana  ponía  la  cabeza  en  la  cavidad  i  N^ 
sangre  corría  hírviente  por  el  ancho  cauce  áE 
derredor  Se  veía  también  ahí  el  espantoso  Jfe— 
xitli,  el  Dios  de  la  guerra,  con  su  leng^ia  de  ba- 
salto proyectando  horrible  fuera  de  los  labioft* 
Se  estremece  invüluutariamente  el  corazón  a1 
pensar  que  para  saciar  aquella  lengua  de  pie- 
dra los  sacerdotes  arrancaban  el  corazón  intao  ■ 
to  a  los  prisioneros  agonizantes  i  postradoa  dl^ 
rodillas,  lo  restregaban  sobre  el  rostro  de  aqoAE 
horrendo  ídolo  que  hoi  habrin  servido  para  p»M 
te  de  alguna  esquina.  Qué  fases  i  que    époft^ai 
presenta  la  educación  de  la  humanidad! 

Ocupados  de  estas  esploracíones,  nuestros 
pasaban  lijeros  en  M^'ico  donde  el  sol  siem] 
puro  i  templado  mantenía  en  un  nivel  inaLi 
rabie  el  humor  no  muí  gobernable  de  mis  co 
pañeros.  Por  lo  demás  aquí  podíamos  llevar 
vida  holgazana  i  regalada  como  en  la  mejor 
te  del  globo.  £1  "chocolate  a  la  cama,**  u»  V^'' 
seo  al  mercado  provisto  de  una  gran  vari^^**^ 
de  frutas,  el  almuerzo  bien  condimentado  ^^ 
Hotel,  la  siesta  de  los  trópicos  hasta  las  trea»  ^ 
la  tarde,  la  comida  después  i  en  segpuida  un  ^^  ^"^ 
cicio  a  pié  en  la  hermosa  pero  reducida  Alan*^^^ 
que  tiene  una  forma  cuadrangular,  o  bieH»^  ?¡ 
coche  o  acaballo  en  el  Paseo  de  la  ciuda^^  ^ 
aquí  el  programa  de  la  vida  de  Mqjico.  Kl  "^^^ 
8eo  es  muí  concurrido  todas  las  tardes  P^^*V- 
aristocracia.  So  encuentra  hoi  aquí  la  her***^^ 
estatua  equcstre  de  Carlos  III,  fundid» 
el  escultor  mejicano  Tolsa,  i  que  ánjket 
independencia  adornaba  la  plaza  mayor, 
daban  ahí  tirados  por  U»  toberUai  pand«^ 
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«Míos  americanos,  mas  de  20a  de  los  famosos 
ceekes  de  M^ico.  £1  ligo  de  cada  tren  es  orien- 
falypero  no  pasaba  de  esto  el  interés  del  Pciaeo 
porqae  apenas  habían  algunos  pocos  árboles  i 
nánoa  bellezas  que  admirar.  Las  mejicanas  ma 
iwecieron  altas  i  esbeltas,  pero  su  color  pálido 
taauuriUoso  parece  traicionar  el  uso  de  la  man- 
teea,  i  en  un  pais  tan  elevado  i  donde  el  aire 
crtá  tan  rarificado,  es  mui  fácil  i  mui  común 
adquirir  esa  gordura  fofa  i  suelta  que  tan  mal 
finita  al  talle  femenino. 

Solo  las  noches  de   Méjico  eran  en  aquella 
«tuúon,  lóbregas»  tristes  i  ociosas.  El  comercio 
todo  se  cierra  i  rae  aseguraron  que  era  por  el 
temor  de  los  léperos,  cuya  destreza  i  audacia 
i  pum  robur  es  inaudita.  No  hai  tampoco  alum-^ 
IhkIo  público,  ni  teatro,  ni  pasatiempo  alguno, 
^icepto  el  hotel  de  la  Sociedad,  cuyos  salone» 
filaban  cuajados  de  tahúres  a   los  dados  i  al 
^■■iaó.  £1  juego  es  una  pasión  eminentemente 
•picana.  El  mofUe  i  la  primera  son  ordinarios 
4f  esta   tierra,  bien  que  haya  cundido  hacia  el 
del  continente  Americano  de  un  modover- 
[/(Mframente  horrible  como  una  lepra  nacional. 
Ivo  en  Méjico  el  juego  es  casi  una  institución 
ittUca,  porque  cada  año  por  el   dia  de  San 
ín,  todo  M/^jico  va  a  lu  población  de  éste 
e,  i  por  una  semana  entera  no  se  levan- 
llk  carpeta  de  las  mesas.   Santa  Ana  dá  el 
i  las  mas  tiernas  señoritas  tallan  i  apun- 
tas h\}as  contra  las  madres  i  el  hermano 
ite  del  hermano.    Este  carnaval  de  oro  i 
ilMipesdejaamuchos  en  la  calle;  pero  otros 
algo  mas  que  disipar.  Triste  suerte  la  de 
paises  que  han  destinado  algún  lugar 
lo  como  un  templo  al  vicio.  Méjico 
i8an  Agasí.in.  San  Francisco,  El  Dorado 
BOaAliama;  el   Perú  a  Chorrillos.  Pero 
todavía  el  destino  de  aquellos  cuyos  gari- 
Min  en  todas  partes,  aun  en  la  cámara  de 
'IMtMtes  a  vapor! .... 

^  noche  entré  yo  a  uno  de  estos  cafés  de 
único  recurso    que  dejaba  la  cuaresma 
tiío  lo  prohibía  excepto  las  mesas  de  jue- 
Hdí  helados  de  sapote  que  me  trajo  un 
•1  instante,  pero  al  pagarle  me  dijo  que 
tenia  mas  sueldo  que  lo  que  le  daban  los 
ites.  En  este  pais  debió  ser  mui  ubun- 
iani  barata  la  plata!    aquí  un   hombre 
t  o*ro  una  onza  o  unu  peineta  con  el 
despejo  con  que.  nosotros   pedimos   un 
o  on  pucho.  Yo  no  he  conocido  tnmpo- 
^Jeate  que  sin  ser  amable  sea  mas  des- 
vie los  mejicanos.  Tuve  lugar  de  ob- 
particularmente  un  dia  en  que  un  se- 
pagar  a  Mr.  Curtís  algunos  lámi- 
kabia  comprado  en  ua  almacén,  con 


anteojo  de  oro  que  en  California  corría  por  50 
pesos,  le  rogó  se  lo  vendiera  por  aquel  precio, 
nos  invitó  a  su  casa  que  encontramos  ser  un 
palacio  lujosamente  amueblado;  su  señora,  una 
jóveu'  de  estraordinaria  belleza,  nos  recibió, 
nos  hizo  traer  su  último  chiquillo  i  concluyó 
por  invitamos  a  comer  para  el  dia  siguiente, 
lo  que  rehusamos  porqae  debíamos  partir.  En 
la  tarde  vimos  a  esta  fkmilia  en  el  paseo  en  un 
espléndido  coche.  ¿Debíamos  nuestra  aventu- 
ra a  la  amabilidtid?  No  lo  sé,  el  caballero  era 
un  ingles  establecido  hacia  muchos  años  en 
el  pais,  pero  la  señorita  era  mejicana;  talvez 
la  franqueza  de  las  costumbres  de  la  sociedad 
hace  que  la  introducción  de  dos  desconocidos 
sea  asunto  tan  llano  pura  una  familia. 

Mis  compañeros  americanos  destinaron  su 
última  visita  a  Chapultepec,  el  célebre  castillo, 
último  baluarte  que  los  desgraciados  Mejica  - 
nos  opusieron  en  vano  a  los  rifles  de  sus  com- 
patriotas. Salimos  por  la  puerta  de  Belén  i 
recorriendo  el  camino  a  lo  largo  del  Acueducto 
en  una  hora  llegamos  al  pié  de  la  estmña  i 
elevada  roca,  aislada  en  la  llanura,  cubierta 
todavía  con  los  cipreses  a  cuya  sombra  Mo- 
*  tezuma  gozó  sus  últimos  dias  de  paz.  Su  cima 
'  está  coronada  hoide  un  formidable  castillo.  Su- 
bimos con  di  Acuitad  a  pié  la  pendiente  abrup- 
ta de  esta  colina.  Algunos  jóvenes  cadetes  nos 
recibieron.  Está  aquí  instalada  la  Academia 
militar  de  Méjico,  pero  como  el  Colejio  de  Mi- 
nería, como  el  Museo,  la  Universidad,  las  li- 
brerías públicas,  como  todo  lo  intelectual  que 
toca  dirijir  a  un  gobierno,  se  encuentra  en  el 
abandono.  Los  Americanos  saludaron  con  en- 
tusiasmo aquel  sitio  de  su  gloria,  no  asi  yo  cier- 
tamente que  no  podia  apreciar  sino  la  justicia 
de  la  causa,  no  sus  resultados.  Los  Mejica- 
nos han  sido  mas  desgraciados  que  cobardes,  el 
pueblo  se  condujo  con  patriotismo  i  abnega- 
ción, pero  la  cobardía  i  rivalidad  de  sus  jefes 
lo  perdieron  i  lo  humillaron.  Santa  Ana,  Pa- 
redes, Ampudia,  Arista,  Urrea,  Valencia,  Mi- 
ron,  Lombardini,  actual  Presidente  de  M^co, 
soló  han  dejado  el  recuerdo  de  sus  intrigas  i  de 
sus  fugas  en  la  campaña  Americana.  Solo  el 
jenerai  La  Vega,  tomado  prisionero  en  Buena- 
vista  con  el  lanza-fuego  en  la  mano  .al  pié  de 
su  cu  ñon,  ha  legado  una  única  i  honrosa 
protesta  a  la  historia  de  éstos  caudillos  cor- 
rompidos que  se  disputaban  alguna  necia  pre- 
minencia a  la  vista  misma  del  enemigo  ven- 
cedor. Pero  sea  dicho  en  honor  de  este  pueblo 
calumniado  que  la  conquista  de  Méjico^  total 
como  fué,  costó  a  los  americanoa  treinta  mil 
vidas  i  trescientos  millones  de  pesos!  Ni  una. 
sola  victoria,  es  verdad,  alcanzó  el  c^jército- 
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mejicano,  pero  donde  sus  jefes  no  huían  los 
soldados  sabían  morir,  perrotndos  por  Taylor 
en  Palo- Alto  i  Rescusa  de  la  Palma,  batallas 
campales,  defendieron  palmo  a  palmo,  duran- 
te tres  días  las  murallas  de  Monterey.  Desba- 
rutados  mas  tarde  porScott  en  Cen'o-gvrdo, 
de  doce  mil  mejicanos  que  defendían  los  reduc- 
tos, dejaron  cuatro  mil  en  el  campo  (1,000 
muertos  i  los  otros  prisioneros).  Rechazados 
después  en  Contreraa  i  Churulmsco  i  desaloja- 
dos de  Chapultepec,  mataron  800  americanos 
en  Molino  del  Rei,  defendieron  hasta  el  último 
1  ranee  la  puerta  de  Belén  i  desde  las  azoteas 
fusilaban  el  ejercito  vencedor  que  entraba  a  la 
plaza  pública.  Pero  mucha  mas  gloria  militar 
adquirió  el  ejército  americano.  Con  solo  9,000 
iiombres  cruzó  Scott  la  Sieira  Madre  por  el 
mismo  sendero  porque  Cortez  i  sus  600  compa- 
ñeros habían  entrado  a  este  valle  encemido 
por  una  muralla  casi  hnpenel  rabie  i  .que  sin 
embargo  nunca  todavía  ha  sabido  defenderse. 
Los  mejicanos  con  un  ejército  de  26,000  hom- 
bres habían  rodeado  su  capital  de  líneas  de  de- 
fensa. En  el  Peñón,  por  e)  camino  dé  Vera 
Cruz,  en  Contreras  i  Churubusco  i  por  el  de 
Acapulco,  en  Molino  del  Rei  i  Chapultepec  en 
utras  direcciones.  Todos  estos  puntos  los  con- 
quistó Scott  uno  tras  o  otro  con  la  punta  de  las 
bayonetas.  En  la  mañana  del  día  20  de  agosto 
asalta  la  aldea  de  Contreras  i  mata  3,000  me- 
jicanos ;  en  la  tarde  rompe  la  línea  de  Churu- 
busco  i  persigue  los  fujitivos  hasta  las  puertas 
déla  ciudad.  El  8  de  setiembre  asalta  la  for- 
midable fortaleza  de  Molino  del  Rei  i  pierde 
49  oficiales  i  800  hombres.  El  13  asalta  a  Cha- 
pultepec i  el  14  con  poco  mas  de  4,0i'/0  hombres 
ocupa  la  Plaza  Mayor  de  Méjico  e  impone  la 
Jei  marcial  a  sus  160,000  habitantes  i  a  todo  el 
país  de  7  millones! 

Mis  compañeros  glorifícaban  la  memoria  de 
los  suyos  i  referían  sus  hMzatías.  Mis  simpa- 
patias  estaban  por  los  conquiintndos,  mi  admi- 
ración por  los  invasores.  Visitimos  todavía  las 
Casas-matas  del  Molino  del  Reí,  cuyas  paredes 
acribilladas  de  bulas  decían  cuan  crudo  había 
8Ído  el  ataque. 

Si  hai  países  fatídicos,  cuyo  destino  de  hu- 
millación i  miseria  parece  ei»tar  decretado  de  lo 
Alto,  Méjico  »e  ofrece  como  una  imújen.  Tan 
poca  gloría  i  tan  riqueza  perdida,  tanta  sangre 
derramada  i  tantos  raros  iriunfos;  tanto  caudi- 
llo ambicioso,  tan  pocos  hombres  verdadera- 
mente grandes!  De  las  colonias  españolas  nin- 
guna tiene  una  mas  siniestza  historia.  Todos 
los  hombres  que  sirvieron  ala  causa  de  su  in- 
dependencia fueron  sacriñcados.  Hidalgo  ven- 
cedor en  las  Cruce»,  a  seis  leguas  de   Méjico  i 


con  un  ejército  de  sesenta  ittSl  hoiiíbf<e9,  é 
fusilado  a  los  pocos  ifieses  en  Chihuahua.  Mo 
reíos  que  después  de  una  campaña  de  cinc 
años,  iniciada  con  sus  criados,  logra  divisa 
desde  \i^  alturas  de  la  sierra  laa  torres  de  I 
Catedral  de  M^ico,  perece  en  un  cadalzo  e: 
1815.  Mina  que  intentó  para  M^ico,  la  obr 
que  San  Martin  con  utejor  suerte  realizó-  ei 
Chile,  es -fusilado  en  el  Venadito  después  de  si 
heroica  campaña  de  8  meses.  Iturbide  que  se 
lió  la  Independencia  del  país  en  1825,  es  muer 
to  3  años  después  en  Padilla.  Guerrero,  qo 
durante  cinco  años  se  mantuvo  en  las  monta 
ñas  haciendo  una  guerra  de  reculaos,  presí 
dente  de  la  república  después,  es  fusilado  ei 
un  pontón  en  1831.  Allende,  Alvarez,  Abasólo 
mtjrieron  también  en  un  patíbulo. — Victoria 
los  ilustres  bravos  han  muerto  en  la  obscuridad 
Santa  Ana  mismo,  que  ha  hecho  algunos  'ser 
vicios  a  su  país,  morirá  en  el  ostracismo  en  m 
estancia  de  Tubarco  cerca  de  Cartajena,  dond 
por  la  tercera  ve»  en  6  años  ha  sido  relegad 
últimamente. 

Dos  hombres  viven  conspicuos  en  la  memo 
ría  i  el  corazón  de  los  m^ícanos:  Iturbide 
Santa  Ana.  A  los  primeros  hombres  de  su  Ir 
dependencia  los  españoles  les  dieron  un  cadal 
zo;  ellos  han  dado  una  corona  a  estos  dos  grac 
des  ambiciosos  que  durante  30  años  haeuvuell 
el  país  en  discordia,  en  ruina  i  en  descr^S 
dito.  La  historia  de  Santa  Ana  es  la  histor^ 
de  Méjico  desde  su  Independencia.  £o  treini 
años  no  ha  hecho  menos  de  diez  revolución < 
que  han  cambiado  la  faz  del  pais;  i  tres  ve<7' 
aquel  número  ha  provocado  el  mismo  tunaa 
tos,  motines  de  cuartel,  batallas  i  patíbulo 
Predilecto  de  Iturbide  en  1823,  se  levauta  ^ 
la  primera  vez  en  Vera  Cruz  con  su  cuerpc 
derribad  Imperio.  La  federación,  con  Pedn». 
a  la  cabeza,  sucede  al  Imperio;  Santa  A^ 
se  subleva  en  Perote  en  1828,  depone  a  I^ 
draza  i  declara  con  Guerrero  la  república  ce  "3 
trul.  Descontento  con  Guerrero  lo  derriba  i 
fusila  en  1831  i  coloca  a  Bustamanle  sosC^ 
niendo  todavía  el  sistema  central.  En  18^ 
cansado  de  la  Centralización  hace  una  qn^ 
ta  revolución  i  suplanta  a  Bustamante  c^ 
Pedraza  el  jefe  del  federalismo,  a  quien  halJ 
derrocado  en  1828.  Madura  ya  su  ambicia 
personal  depone  a  Pedraza  en  1834  i  se  colo« 
por  la  primera  vez  el  mismo ,  declaránd<P 
el  Napoleón  del  Oeste!  Despretíjíado  por 
derrota  de  San  Jacinto  en  que  el  jeneral  HO10 
ton  lo  batió  con  700  Téjanos,  le  sucede  Bust^ 
mante;  pero  por  una  sesta  revolución  lo  derril 
de  nuevo  i  continúa  su  gobierno  centralisfc 
Par«des  lo  substituyó  en  1845  a  nombre  de 
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;íon,  pei^  él  vuelve  en  1846,  i  por  la  se- 
z  levanta  el  ejército,  depone  a  Herrera 
i  batir  ea  ocho  batallas  por  los  america- 
oi  (lia  los  mejicanos  lo  esperaban  de 
abiendo  desde  Turbaco  derribado  a  Aris- 
52.  Santa  Ana  es  el  autor  ¡  protagonista 
rama  mejicano  que  coiistn  de  3  actos,  el 
ciamiento,  el  Grito  i  el  Plan.  A  mi  lle- 
i  se  h.ibia  hecho  el  pronunciamiento,  se 
iado  eí  grito  i  estaba  formado  el  plan 
A  vez  se  llamaba  el  Plan  de  Jalisco  así 
m  año  después,  dado  el  grito,  Alvarez 
íl  plan   de   Ayutla.  En  su  virtud  Santa 

declaró  Emperador,  el  Serenísimo  don 
o  I,  en  1853,  como  Solouque  se  habia 
aado  de  Haiti  en  1848!  Estableció  la 
le  Guadalupe,  puso  el  ejército  en  el«pié 
00  hiimbres,  (contando  con  las  India- 
nenazó  renovar  la  guerra  con  los  Estados 
i;  pero  les  vendió  una  nueva  porción  de 
'  para  tener  dinero  en  caja  el  día  del 
"egaló  a  su  pais  una  guerra  de  dos  años 
lelto  de  nuevo  a  su  retiro!  Qué  historia 
este  mulato!  Qué  anales  son  los  de  Mé- 
a  sucedido  que  en  una  ocasión  tres  pre- 
!8  de  la  República  se  han  encontrado  a 
en  el  destierro,  Santa  Ana,  Gómez  Fa- 
tostamante. 
;a  Ana  es  empero  un  hombre  estraordi- 

Hyo  de  padres  oscuros  en  Vera  Cruz, 
la  edad  de  25  años  ha  influido  en  los 
os  de  BU  patria.  Hoi  tiene  70  años  i 
o  se  aquieta  su  espíritu  turbulento.  Es 
inbre  de  talento,  suspicaz  i  corrompido. 
Niomfa  modesta,  pálida  i  melancólica,  le 
a  en  el  arte  de  cautivarse  amigos.'  Es  un 
re  de  sociedad  i  me  dijo  una  vez  un  jó- 
Óeniero,  reasumiendo  su  carácter ,  que 
pasiones  dominantes  eran  mandar,  las 
Slas  miijeres  i  los  gallos." 
lituacionde  Méjico  era  deplorable  en  los 
sntos  que  esperaban  a  Santa  Ana.  £1  mas 
Beancerquelas  revoluciones  han  dejado 
Itpai8  es  la  corrupción  mas  desenfrenada 
i  administración  pública.  Se  acababa  de 
4iir  en  la  aduana  de  Vera  Cruz  un  libro 
II  empleados  llamaban  la  Timbirimba  i 
riaméuos  que  el  rejistro  de  los  avalúos  bá- 
talos sobornos  que  la  mayoria  de  los  em- 
ÍM,i]icluso  el  denunciante  mi^mo,  hablan 
Hodel  comercio  ettraujero.  Era  público 
IPresidente  Arista  habia  comprado  la  ha- 
ll de  Acáñilpa  con  dinero  del  Estado.  To- 
•ffiarioA  de  Méjico  publicaron  en  los  dias 
iMideDcia  en  la  capital,  con  la  mas  cínica 
■ek  an  informe  del  ájente  de  la  deuda 
iMea  Londres,  Mr.  Falconcr,  cnquees- 


poniaalos  tenedores  de  bonos  mejicanos  que 
habia  gastado  GO  mil  pesos  en  sobornar  (íoferit?*) 
el  Congresode  Méjico,  partí  obtener  el  embar- 
que de  250  mil  pesos  de  dividendos....  Solo  el 
í7«¿vcr«aZ,  diario  de  Méjico,  elevó  una  prutesiu 
contra  la  publicación  de  ettos  hechos  eu  hom;- 
bre  del  decoro  público  i  de  las  desgracias  na- 
cionales. •* 

Spgun  datos  que  don  Lucas  Alaman,  el  jefe 
del  partido  español,  publicó  en  un  diario,  Mé- 
jico desde  1818  habia  i^erdido  mas  de  la  mitad 
de  su  territorio  que  ora  entonces  de 216,012  le- 
guas i  en  1852  solo  de  100,067.  La  deuda  exterior 
que  era  nula  áutes  de  la  Independencia,  es 
de  18,456,747  pesos,  habiendo  perdonado  los 
acreedores  cerca  de  23  millones!  La  deuda  in- 
terior habia  subido  de  70  a  80  millones.  Las- 
rentas  públicas  que  en  tiempo  del  coloniaje  su- 
bieron de  20  millones  de  pesos  hablan  bfg^" 
do  a  13  millones  en  1854.  Solo  tiene  pues  el 
doble  de  Chile  cuando  aquel  pais  posee  15  veces 
mas  territorio  i  6  veces  mas  población.  Lo  úni- 
co que  ha  estado  siempre  en  gran  escala  en 
Méjico  ha  sido  el  ejército.  La  España  tenia  6 
mil  hombres  solamente.  Iturbide  lo  aumentó 
hasta  23  mil,  número  que  mas  o  menos  conser- 
vó Santa  Ana.  Arista  lo  habia  reducido  a  8,500 
hombres  i  por  esto  fué  derribado.  Desde  la 
conquista  americana,  el  honor  militar  está 
tan  abatido  sin  embargo  que  me  contaron  era 
costumbre  de  los  léperos  disfrazarse  de  corone- 
lea  para  hacer  sus  raterías ....  Todas  las  maña- 
nas vela  yo  en  la  plaza  de  Méjico  grupos  de 
vijilantes  i  serenos  que  esperaban  su  paga  dia- 
ria. Su  único  oficio,  parecia,  era  arrear  los 
léperos  a  la  cárcel.  £1  día  7  de  marzo,  dia  en 
que  yo  me  encontraba  en  la  capital,  fueron  con- 
ducidos a  la  cárcel,  según  vi  en  el  parte  de  la 
policía,  120  hombres  i  103  mujeres;  de  éstas  43 
era  delincuente»  de  ebriedad  i  28  de  riña;  i  es- 
to en  plena  cuaresma*  qué  podría  esperarse 
para  la  pascua?...  I  vaya  este  último  rasgo  sobre 
el  triste  cuadro  de  la  moralidad  de  esie  pais! 

Del  progreso  intelectual  de  Méjico  bien  po- 
cas/huellas pude  yo  encontrar.  En  la  capital  se 
publicaban  tres  diarios  que  trataban  de  política 
jeneral.— El  Universal^  el  Monitor  Republica- 
no i  el  Siglo  diez  i  nueve.  £1  clero  tenia  su  eco  en 
la  Voz  de  la  relijion. — El  Español  era  el  órgano 
de  los  8000  peninsulares  que  existen  en  el  pais  i 
el  Trait  d^  Union  pertenecía  a  los  franceses. 
De  las  provincias  vi  reunidos  hasta  18  periódi- 
cos, la  mayor  parte  órganos  de  pura  localidad. 

Méjico,  que  fué  tan  fecundo  en  literatura  y 
pues  Clavyero  cuenta  36  historiadores  nació- 
les, no  tiene  hoi  dia  ningún  escritor  serio.  £1 
conde  de  la  Cortina  ha  renegado  su  ciudadanía 
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por  la  de  la  España.  Alaman,  que  ha  escrito 
una  voluminosa  historia  del  país^  ha  muerto 
hace  dos  años.  Pedraza ,  Suarez  Iriarte  i  Za- 
bala,  discípulos  de  la  escuela  americana,  han 
muerto  perseguidos  i  aun  me  dijeron  envene- 
nados como  traidores,  por  ser  partidarios  de 
la  adhesión  a  los  Estados  Unidos.  El  único  li- 
bro nacional  que  encontré,  fueron  las  obnis  de 
Bustamante,  que  no  pasan  de  ensayos  políticos. 
Entre  los  abogados  me  citaron  como  el  mas 
distinguido  a  don  Luis  de  la  Cueva,  i  se  cuen- 
tan algunos  jóvenes  poetas  de  esperanza,  co- 
mo Agustín  Franco,  Guillermo  Prieto,  Arro- 
llo Sarcys  i  Manuel  Diaz  Mirón,  que  fué  mas 
tarde  mi  compañero  de  viaje  de  Méjico  a  Vera 
Cruz.  De  los  otros  hombres  públicos  del  dia, 
no  creo  que  pueda  decirse  mucho.  El  presi- 
dente cesante  Arista  está  desterrado  eu  Euro- 
pa gozando  desús  rentas.  Lombardini  que  su- 
plía el  interregno  de  Santa  Ana,  murió  a  los 
pocos  meses  de  la  llegada  de  éste.  Alvarez,  el 
dictador  actual,  tenia  por  todas  parte?  la  reputa- 
ción de  un  criollo  sanguinario  i  ambicioso.  El 
jeneral  Almonte  es  el  diplomático  mas  distin- 
guido de  la  Confederación  i  estaba  actualmen  - 
te  en  Washington  como  ministro.  Pasa  como 
hombre  de  medianos  talentos  i  es  hijo  del  cura 
Morelos,  que  en  los  encuentros  con  el  enemigo 
solía  decir:  "Lleven  el  niño  al  monte f*^  de 
donde  el  joven  criollo  quedó  con  este  nombre. 
En  Nueva  York  conocí  al  jeneral  Urraga,  au- 
tor del  plan  de  Jalisco,  i  que  hoi  dia  se  supone 
sublevado  en  San  Luis.  Me  pareció  un  hom- 
bre vivaz  i  de  modales.  Iba  a  Europa  con  una 
misión  de  Santa  Ana  para  reclutar  Suizos  i 
tropas  estraujeras  que  añadirá  la  guardia  pre- 
toriana  de  su  Alteza  Serenísima.  Supe  des- 
pués en  Londres  que  había  mandado  como  co- 
mandante instructor  a  un  viejo  español,  un  tal 
Juan,  un  imbécil  que  conocí  mucho,  criado  de  la 
casa  de  don  Antonio  Tejada,  i  cuyo  único  mérito 
era  haber  sido  un  sarjento  carlista  recomen- 
dado a  Urraga  por  el  jeneral  Cabrera.  Con  ta- 
les hombres  Santa  Ana  se  proponía  rejenerar 
su  patria!  Traté  también  con  alguna  frecuen- 
cia en  Nueva  York  al  cónsul  mejicano  S. 
Arrangoiz  que  habia  sido  miuistro  de  su  país 
€n  Inglaterra  i  era  uno  desús  principales  orado- 
res. Este  sujeto  parecía,  en  verdad,  un  hombre 
de  importancia,  i  por  su  puesto  no  estaba  con- 
tento con  la  situación  de  su  país. 


Iturbide  ha  d^ado  tres  hijos;  el  mayor  de 
ellos  lleva  su  nombre  i  vive  rico  i  considerado, 
pero  en  un  absoluto  retiro.  Se  le  supone  de-* 
sen  ganado  por  unos,  madurando  planes  de  am« 
bicion  por  otrosj  pero  me  aseguraron   era  un 
hombre  positivamente  distinguido.  El  tercero 
de  los  hijos  de  Agustín   I,  don  Anjel  vive  ea 
Europa,  como  la  mayor  parte  de  los  m^icanos 
ricos,  derrochando  su  fortuna.  Del  único  hom» 
brc  de  quien   oí   hablar  entre   los   mejicanos     - 
como  de  una  esperanza,  fué  el  jeneral  don  Ni- 
colás Bravo,   el  solo  que  sobrevive   de  los  tres     r. 
ilustres  hermanos;  pero  se  le  supone  desencan-   ^ 
tado  de  la  política  i  hoi   vive  retirado  en  su  es-   ^-' 
tancia  de  Chilpanzingo,  enemií^o  de  Santa  Ana    ;,. 
i  de  Alvarez,  i  como  en  el  centro  del  camina    - 
que  separa  aquellos  caudillos.  .^ 

Los  mejicanos  a  pesar  de  los  vicios  de  su  edu-  — 
cacion  debidos  a  la  riqueza  de  las  minas,  al  cli-  '  ■ 
ma  i  a  la  guerra  civil,  me  parecieron  por  lo  poco 
que  yo  conocí  de  ellos,  un  pueblo  que  está  lejoi  ' ' 
de  la  postración  moral  en  que  se  le  supone,  idea  . 
que  se  ha  jeneralizado  en  la  costa  del  Pacífica-^ . 
por  las  narraciones   que  han  hecho   Ip  que  han 
conocido   la  sociedad   mejicana  de  Califomiar. 
Pero  en  jeneral  yo  creo  que  hai  mas  indiferen-  -* 
cía  que  corrupción   positiva,  mas  cansancio!^ 
despecho   que   abatimiento.   Una  última  rero;^, 
lucion  social,  (no  un  Plan  a  fé)  un  grande  hom«^E^ 
bre   podrían  salvar  todavía  esta  nacionalid 
importante  para  la  América  i  el  mundo  i  que  i 
cae  a  pedazos  éntrelas  garras  del  águila  amerihCl; 
cana.  La  gran  calamidad  de  este  pais  ha  8iib|| 
su  vecindad  a  la  Union  Americana  de  la  que  ^jfpSi 
sido  la  víctima  cuando  pudo  ser  su  amiffa  I MÉM 
discípula,  si  fuera  posible  que  la  raza  latina  ÜAP^ 
gara  jamas  a  entenderse  con  los  hombres  dapj|| 
Norte.  La  inmensa  mayoria  de  los  indios  qipM 
son  seis  para  cada  hombre  de  raza  blancaí  I*     "" 
contribuido  también  a  sus  desgracias  hacie 
una  masa  de  población   ingobernable.   Del  < 
rácter  privado  de  las  pocas  personas  que  yo  c 
nocí  solo  podria  hacer  elojios  muí  since 
Jen  te  lijera  de  sangre,  francos,  desinterés! 
caballerescos  hasta  la  fatuidad  i  jenerosos  ] 
ta  el  non  plus  ultra  de  la  disipación.  Son  exq 
lentes  i  espirituales  compañeros  en  socie 
muí  fáciles  para  olvidar  agravios,  como  lo  if^ 
servé  constantemente  en  la  conducta  que 
han  con  mis  compañeros,  que  sea  dicho  de  ] 
no  eran  de  los  mas  conci  lian  tes. 


CAPITULO  IV. 


Vera  Cruz, — Dilijencias  en  Méjico,' — Comitiva, — Sierra  Madre. — El  Topocatntepetl.-^ 
ura  con  los  ladrones. — El  salteo  en  Mí'jlco. — Llanuras  de  Tlascala, — Puebla  de  los  Ánje^ 
^ja  Catedral. — Asesinatos, — Aventuras  de  la  segunda  jomada, — Desierto  de  Perote, — Los 
deM^ico, — El  Paraíso, — Jalapa, — De^ladero  de  Cerro  gordo. — Vera  Cruz.-^Castülo  de 
uan  de  Ulua. — Sistema  mercantil  de  Méjico, —  Ultima  noche  en  Vera  Cruz, 


ningo  13  de  marzo  dejamos  la  capital 
o  Cruz,  donde  esperábamos  encontrar 
te  inglés  a  vapor  que  viaja  mensual- 
Btre  la  Hahana  i  aquel  puerto.  Toma- 
itroB  asientos  en  la  Dilijencia  por  35  pe- 
lando recorrer  en  tres  diasuna  distancia 
¡pitas.  Méjico  a  pesar  de  su  sistema  de 
18,  tiene  una  vasta  ramificación  de  ca- 
irreterosque  cruzan  su  territorio  desde 
K  en  el  Atlántico  a  Tepic  i  San  Blas  en 
áe  Méjico.  Desde  la  capital  hasta  Nuevo 
cretambien  hacia  el  N.  una  carretera  he- 
Dtftaralmente  sobre  toda  la  uniforme  pla- 
de  la  Tierra  templada^  a  cuya  cabeza 
¡leo.  ün  solo  individuo,  el  español  Uzu- 
katenido  la  industria,  la  constancia  i  la 
ée  monopolizar  todas  las  líneas  de  dili- 
|ie  recorren  estas  distancias.  En  pocos 
■nituza  se  habia  hecho  uno  de  los  pri- 
tipltalistas  del  país  i  acababa  de  morir 
ii  antes  de  cumplir  sus  cincuenta  años. 
Mria  estaba  establecida  en  una  escala 
tftteyendo  no  menos  de  100  carrusges 
ÜMen  Estados  Unidos  i  una  numerosa 
■  ée  ezcelefítes  caballos  i  muías  con  los 
pMM  estaban  siempre  bien  servidas.  En 
■lid  la  empresa  tenia  uu  bien  acondi- 
ikild  para  los  viajeros.  £1  que  habia- 
HMo  en  Méjico  era  formado  por  dos  pa- 
UiiBias  considerables  de  la  capital,  el 
lllll«t  de  los  duques  de  Jaral.  Este  cos- 


tó 400000  pesos,  pero  Uzurutüza  lo  compró  en 
cien  mil  i  gastó  sesenta  mil  mas  en  decorarlo 
suntuosamente  i  adaptarlo  a  las  necesidades  de 
un  hotel.  Cuatro  dilijencias  partian  cada  ma-* 
ñaña  en  diferentes  direcciones  entre  las  cusitro 
i  las  ocho  con  una  hora  de  diferencia  en  la  sali- 
da. Nosotros  fuimos  los  primeros  esta  vez. 

Eran  de  la  comitiva  mis  cinco  antiguos  com- 
pañeros ,  un  joven  americano  mas  ,  minero 
de  Guan^'uato,  un  viajero  dinamarqués,  M. 
Emile  Bohme,  que  se  titulaba  conde  i  habia 
sido  ayudante  de  Jellachich  en  la  guerra  con- 
tra los  húngaros,  hombre  de  mundo,  de  exe- 
lentes  modales  i  estremado  en  sus  opiniones  ab- 
solutistas. Venia  también  el  joven  mejicano 
don  Manuel  Diaz  Mirón,  secretario  del  gobier- 
no de  Vera  cruz,  Santanita  entusiasta,  i  que 
llevaba  de  Méjico  con  sus  empleos  i  honores, 
una  carta  del  Presidente  Lombardini  en  que  a 
nombre  de  la  patria  le  daba  las  gracias  por  sus 
servicios  en  el  último  pronunciamiento  y  grito  i 
plan.  Este  era  un  joven  alegre  i  fácil,  tipo  del 
mejicano;  pero  soberbio  a  la  vez  hasta  el  estremo 
de  negarse  absol  utamente  a  hablar  ingles,  idio- 
ma que  poseia  con  perfección,  por  odiosidad  a  mis 
compañeros  yankeeSf  a  quienes  en  tres  dias  ja- 
mas diríjió  la  palabra.  Nuestro  décimo  compa- 
ñero era  el  cochero  favorito  de  Santa  Ana,  que 
vestido  de  toda  gala  iba  a  encontrar  a  su  patrón 
a  Vera  Cruz  para  conducirlo  a  M^ico  i  partici- 
par de  su  triunfo,  pues  ese  mismo  dia  partian 
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por  la  de  la  España.  Alaman,  que  ha  escrito 
una  voluminosa  historia  del  país,  ha  muerto 
hace  dos  años.  Pedraza ,  Suarez  Iriarte  i  Za- 
bala,  discípulos  de  la  escuela  americana,  han 
muerto  perseguidos  i  aun  me  dijeron  envene- 
iiad<»scomo  traidores,  por  ser  partidarios  de 
la  adhesión  a  los  Estados  Unidos.  El  único  li- 
bro nacional  que  encontré,  fueron  las  obras  de 
Bustamante,  que  no  pasan  de  ensayos  políticos. 
Entre  los  abogados  me  citaron  como  el  mas 
distinguido  a  don  Luis  de  la  Cueva,  i  se  cuen- 
tan algunos  jóvenes  poetas  de  esperanza,  co- 
mo Agustín  Franco,  Guillermo  Prieto,  Arro- 
llo Sarc9S  i  Manuel  Díaz  Mirón,  que  fué  mas 
tarde  mi  compañero  de  viaje  de  Méjico  a  Vera 
Cruz.  De  los  otros  hombres  públicos  del  dia, 
no  creo  que  pueda  decirse  mucho.  El  presi- 
dente cesante  Arista  está  desterrado  eu  Euro- 
pa gozando  de  sus  rentas.  Lombardini  que  su- 
plía el  interregno  de  Santa  Ana,  murió  a  los 
pocos  meses  de  la  llegada  de  éste.  Alvarez,  el 
dictador  actual,  tenia  por  todas  parte?  la  reputa- 
ción de  un  criollo  sanguinario  i  ambicioso.  El 
jeneral  Almoute  es  el  diplomático  mas  distin- 
guido de  la  Confederación  i  estaba  actualmen « 
te  en  Washington  como  ministro.  Pasa  como 
hombre  de  medianos  talentos  i  es  hijo  del  cura 
Morelos,  que  en  los  encuentros  con  el  enemigo 
solia  decir:  "Lleven  el  niño  al  montey^  de 
donde  el  joven  criollo  quedó  con  este  nombre. 
En  Nueva  York  conocí  al  jeneral  Urraga,  au- 
tor del  plan  de  Jalisco^  i  que  hoi  dia  se  supone 
sublevado  en  San  Luis.  Me  pareció  un  hom- 
bre vivaz  i  de  modales.  Iba  a  Europa  con  una 
misión  de  Santa  Ana  para  reclutar  Suizos  i 
tropas  estranjeras  que  añadir  a  la  guardia  pre- 
toriana  de  su  Alteza  Serenísima.  Supe  des- 
pués en  Londres  que  habia  mandado  como  co- 
mandante instructor  a  un  viejo  español,  un  tal 
Juan,  un  imbécil  que  conocí  mucho,  criado  de  la 
casa  de  don  Antonio  Tejada,  i  cuyo  único  mérito 
era  haber  sido  un  sarjento  carlista  recomen- 
dado a  Urraga  por  el  jeneral  Cabrera.  Con  ta- 
les hombres  Santa  Ana  se  propouia  rejenerar 
su  patria!  Traté  también  con  alguna  frecuen- 
cia en  Nueva  York  al  'cónsul  mejicano  S. 
Arrangoiz  que  habia  sido  ministro  de  su  país 
€n  Inglaterra  i  era  uno  desús  principales  orado- 
res. Este  sujeto  parecía,  en  verdad,  un  hombre 
de  importancia,  i  por  su  puesto  no  estaba  con- 
tento con  la  situación  de  su  país. 


Iturbide  ha  dejado  tres  hijos;  el  mayor  i 
ellos  lleva  su  nombre  i  vive  rico  i  considerada 
pero  en  un  absoluto  retiro.  Se  le  supone  d< 
sengañado  por  unos,  madurando  planes  de  an 
bicion  por  otros;  pero  me  aseguraron  era  w 
hombre  positivamente  distinguido.  El  tercei 
de  los  hijos  de  Agustín  I,  don  Anjel  vive  € 
Europa,  como  la  mayor  parte  de  los  m^ican< 
ricos,  derrochando  su  fortuna.  Del  único  hon 
bre  de  quien  oí  hablar  entre  los  mejicam 
como  de  una  esperanza,  fué  el  jeneral  don  N 
colas  Bravo,  el  solo  que  sobrevive  de  los  tr 
ilustres  hermanos;  pero  se  le  supone  desencaí 
tado  de  la  política  i  hoi  vive  retirado  en  su  e 
tanda  de  Chilpanzingo,  enemigo  de  Santa  Ai 
i  de  Alvarez,  i  como  en  el  centro  del  camii 
que  separa  aquellos  caudillos. 

Los  mejicanos  a  pesar  de  los  vicios  de  su  edi 
cacion  debidos  a  la  riqueza  de  las  minas,  al  q. 
ma  i  a  la  guerra  civil,  me  parecieron  por  lo  po 
que  yo  conocí  de  ellos,  un  pueblo  que  está  lej 
de  la  postración  moral  en  que  se  le  supone,  id 
que  se  ha  jeneralizado  en  la  costa  del  Pacífi 
por  las  narraciones  que  han  hecho  l.p  que  hj 
conocido  la  sociedad  mejicana  de  Califomi 
Pero  en  jeneral  yo  creo  que  hai  mas  indifere 
cia  que  corrupción  positiva,  mas  cansancii 
despecho  que  abatimiento.  Una  última  rev 
lucion  social,  (no  un  Plan  a  fé)  un  grande  hoi 
bre  podrian  salvar  todavía  esta  nacionalid: 
importante  para  la  América  i  el  mundo  i  que 
cae  a  pedazos  entre  las  garras  del  águila  amei 
cana.  La  gran  calamidad  de  este  pais  ha  si 
su  vecindad  a  la  Union  Americana  de  la  que  \ 
sido  la  víctima  cuando  pudo  ser  su  amii^a  i 
discípula,  si  fuera  posible  que  la  raza  latina  11 
gara  jamas  a  eutender&e  con  los  hombres  c 
Norte.  La  inmensa  mayoria  de  los  indios  q 
son  seis  para  cada  hombre  de  raza  blanca, 
contribuido  también  a  sus  desgracias  hacien 
una  masa  de  población  ingobernable.  Del  c 
rácter  privado  de  las  pocas  personas  que  yo  c 
nocí  solo  podría  hacer  elojios  mui  sincen 
Jen  te  lijera  de  sangre,  francos,  desinteresada 
caballerescos  hasta  la  fatuidad  i  jenerosos  hi 
ta  el  non  plus  ultra  de  la  disipación.  Son  exc 
lentes  i  espirituales  compañeros  en  80cieda< 
mui  fáciles  para  olvidar  agravios,  como  lo  c 
servó  constantemente  en  la  conducta  que  ui 
han  con  mis  compañeros,  que  sea  dicho  de  pi 
no  eran  de  los  mas  concillantes. 


CAPITULO  IV. 


Vu^  a  Vera  Cruz. — Düijenc¡<u  en  Méjico,' — Comitiva,-— Sierra  Madre. — El  Topocatatepetl,-^ 
Aventura  con  los  ladrones. — El  salteo  en  Méjico. — Llanuras  de  Tlascala. — Puebla  de  los  Ánje- 
les, — La  Catedral. — Asesinatos. — Aventuras  de  la  segunda  Jomada. — Desierto  de  Perote. — Los 
indios  de  M^ico. — El  Paraíso. — Jalapa. — De^ladero  de  Cerro  gordo. — Vera  Cruz.-^  Castillo  de 
San  Juan  de  Ulua. — Sistema  mercantil  de  Méjico, —  Ultima  noche  en  Vera  Cruz, 


El  domingo  13  de  marzo  dejamos  la  capital 
Ym  Vero  Cruz,  donde  esperábamos  encontrar 
d  peqaete  inglés  a  vapor  que  viaja  mensual- 
■ente  entre  la  Hahana  i  aquel   puerto.  Toma- 
VM  nuestros  asientos  en  la  Dilijencia  por  35  pe- 
90é,  debiendo  Recorrer  en  tres  diasuna  distancia 
éelOO  leguas.  Méjico  a  pesar  de  su  sistema  de 
"■Mitiñas,  tiene  una  vasta  ramifícacion  de  ca- 
sinos carreteros  que  cruzan  su  territorio  desde 
Tem  Craz  en  el  Atlántico  a  Tepic  i  San  Blas  en 
ti  goHb  de  Méjico.  Desde  la  capital  hasta  Nuevo 
León  corre  también  hacia  el  N.  una  carretera  he- 
ehaeasinaturalmente  sobre  toda  la  uniforme  pla- 
MMrma  de  la  Tierra  templada,  a  cuya  cabeza 
«itáM^ico.  Un  solo  individuo,  el  español  XJzn- 
ttttma,  ha  tenido  la  industria,  la  constancia  i  la 
fMrtoDa  de  monopolizar  todas  las  líneas  de  dili- 
I  que  recorren  estas  distancias.  En  pocos 
(  Uzarutuza  se  habia  hecho  uno  de  los  pri- 
capitalist&s  del  país  i  acababa  de  morir 
m  Puebla  antes  de  cumplir  sus  cincuenta  años, 
fln  industria  estaba  establecida  en  una  escala 
mIomü,  poseyendo  no  menos  de  100  carrufges 
fowliuidos  en  Estados  Unidos  i  una  numerosa 
teiaeion  de  ex  célela  tes  caballos  i  muías  con  los 
^Mkw  postas  estaban  siempre  bien  servidas.  En 
^«•da  dudad  la  empresa  tenia  un  bien  acondi- 
»  hotel  para  los  viajeros.  El  que  habia- 
I  habitado  en  M^ico  era  formado  por  dos  pa- 
I  de  loa  mas  considerables  de  la  capital,  el 
4i  Itvliide  1  et  de  k)f  duques  de  Jaral.  Eete  cos- 


tó 400000  pesos,  pero  Uzurutuza  lo  compró  eii 
cien  mil  i  gastó  sesenta  mil  mas  en  decorarlo 
suntuosamente  i  adaptarlo  a  las  necesidades  de 
un  hotel.  Cuatro  dil^jencias  partían  cada  ma-* 
ñaña  en  diferentes  direcciones  entre  las  cuatro 
i  las  ocho  con  una  hora  de  diferencia  en  la  sali- 
da. Nosotros  fuimos  los  primeros  esta  vez. 

Eran  de  la  comitiva  mis  cinco  antiguos  com- 
pañeros ,  un  joven  americano  mas ,  minero 
de  Guan^juato,  un  viajero  dinamarqués,  M. 
Emile  Bohme,  que  se  titulaba  conde  i  habia 
sido  ayudante  de  Jellachich  en  la  guerra  con- 
tra los  húngaros,  hombre  de  mundo,  de  exo- 
lentes  modales  i  estremado  en  sus  opiniones  ab- 
solutistas. Venia  también  el  joven  mejicano 
don  Manuel  Diaz  Mirón,  secretario  del  gobier- 
no de  Veracruz,  Santanita  entusiasta,  i  que 
llevaba  de  Méjico  con  sus  empleos  i  honores, 
una  carta  del  Presidente  Lombardini  en  que  a 
nombre  de  la  patria  le  daba  las  gracias  por  sus 
servicios  en  el  último  pronunciamiento,  grito  i 
plan.  Este  era  un  joven  alegre  i  fácil,  tipo  del 
mejicano;  pero  soberbio  a  la  vez  hasta  el  estremo 
de  negarse  absol  utaraente  a  hablar  ingles,  idio- 
ma que  poseia  con  perfección,  por  odiosidad  a  mis 
compañeros  yankees,  a  quienes  en  tres  dias  ja- 
mas dirijió  la  palabra.  Nuestro  décimo  compa- 
ñero era  el  cochero  favorito  de  Santa  Ana,  que 
vestido  de  toda  gala  iba  a  encontrar  a  su  patrón 
a  Vera  Cruz  para  conducirlo  a  M^ico  i  partici- 
par de  su  triunfo,  pues  ese  mismo  dia  partían 
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lÜe  Mpjíco  Ynns  de  treinta  personajes  a  en- 
contrar al  héroe  en  su  hacienda  de  Mango  de 
Clava,  cerca  de  Jalapa. 

No  amanecía  aun  cuando  la  pi'sada  dilljencfa 
rodaba  por  las  calles  de  Méjico  que  no  tenían 
mas  faroles  que  las  estrellas.  En  la  puerta  de 
Vera  Cruz  nos  esperaba  una  escolta  que,  silen- 
ciosamente rodeando  el  carruaje,  galopaba  a 
nuestro  lado  por  la  hermosa  en  Izada  de  Tezeuco 
las  aguas  de  cuyo  lago  llegaban  a  veces  hasta 
el  bordo  del  parapeto.  Mudamos  en  tres  postas 
i  llegamos  al  pié  de  la  Sierra  Madre,  porque  el 
valle  de  Méjico,  como  el  nuestro  de  Santiago, 
está  tan  perfectamente  circundado  de  monta- 
ñas que  no  puede  penetrarse  sino  al  travez  de 
cuestas,  como  nosotros  no  podemos  llegara 
nuestra  capital  sino  por  la  cadena  de  Prado, 
la  cuesta  de  Chacabuco  o  las  Cordilleras. 
Nuestra  escolta  fué  relevada  aquí  por  un  pi  - 
quete  de  10  dragones. bien  montados  i  con  vis- 
tosos uniformes  de  paño  azul.  Serian  las  ocho  de 
la  mañana  cuando  comenzamos  el  ase  enso  de 
la  elevada  montaña;  la  senda  era  ango:>ta  pero 
firme;  i  los  pinos  en  negras  manchas  se  agru- 
paban sobre  nue^^tras  cabezas  mientras  un 
brillante  sol  iluminaba  el  delicioso  valle  inter- 
ceptado de  poblaciones  cuyas  blancas  azo- 
teas matizaban  el  verde  de  los  cultivo*.  Con- 
té catorce  de  estas  aldeas,  i  mas  allá  de  la  sába- 
na azul  de  los  lagos  se  alzaban  todavin  en  alto 
relieve  las  torres  de  la  Catedral  de  Méjico.  En 
una,  hora  estábamos  en  la  cumbre,  i  jadeantes 
todavía  las  poderosas  muías,  el  cochero  sonó 
«u  reven  que  1  comenzamos  el  descenso  a  galo- 
pe, enviando  un  cordial  adiós  a  la  simpática 
capital  de  los  hijos  de  Cortez. 

Luego  hicimos  alto  en  el  valle  de  Rio-Frio 
donde  encontramos  un  excelente  almuerzo  pre- 
parado para  nosotros  i  que  nos  fué  servido  mien- 
tras el  cochero  hacia  su  remuda.  TTn  vaso  de 
agua  del  Popocatatepetl  que  se  alzaba  a  nues- 
tros pies  sobre  la  cresta  de  la  Sierra,  envuelto 
todavía  en  los  vapores  matinales,  fué  la  parte 
mas  sabrosa  de  nuestro  desayuno,  porque  en 
Méjico  no  es  la  agua  buena  lo  que  mas  abunda. 

El  chasquido  del  látigo  del  mayoral  nos 
interrumpió  en  nuestras  animadas  conversa- 
ciones con  el  maestro  de  posta,  i  que  no  podían 
ser  otras  en  aquellas  a'turas  que  las  de  ios  la- 
drones. Tomamos  al  instante  nuestros  puestos 
i  las  muías  partieron  al  galope.  Mas  apenas 
habíamos  recorrido  dos  cuadras  cuando  algu- 
nos gritos  confusos  llegan  a  nuestros  oidos,  i  la 
dilijencia  se  para  de  ímprojviso.  Loa  ladronett! 
esclamamos  todos,  i  saltamos  fuera  del  ca- 
rruíge  con  nuestros  revolvéis  en  la  mano.  El  co- 
chero en  efecto  anunció  que  se  distinguía  una 


polvareda,  señal  segura  de  que  alguna  parti- 
da estaba  aquella  mañana  en  campaña.  Lueg» 
litigó  ahí  a  paso  desaforado  un  clérigo  con  un. 
espadín  en  la  mano  i  que  nos  gritaba  desde  la. 
distancia  sin  quo  pudiéramos  oírle;  venía  se- 
guido de  tres  hombres  que  corrían  a  escape; 
nosotros  le  dejamos  llegar,  i  como  sabíamos  qne 
los  ladrones  adoptan  toda  clase  de  disfraces 
para  asaltar,  yo  me  persuadí^jun  instante  que 
el  reverendo  cura  era  nuestro  adverttario.  £1 
se  detuvo  sin  embargo ,  i  con  yo?  balbuciente 
nos  esplicó  que  una  banda  de  ladrones  lo  ha- 
bía corrido  una  legua  con  sus  compañeros;  i 
que  estaban  en  acecho  en  una  hondonada  mas 
abajo.  Tomamos  al  instante  nuestro  consto  i 
la  resolución  unánime  fué  proseguir  i  ofrecer 
batalla  a  los  ladrones.  Subimos  al  carmaje; 
Curtís,  con  el  fusil  en  una  mano  i  el  revolver  a 
la  cintura,  se  colocó  en  el  |>escante  como  centi- 
nela, i  al  montar,  el  frío  Sajón  i.os  dgo  en  in- 
glés :  "yo  respondo  del  cochero!"  porque  éstos 
son  a  veces  cómplices  i  partícipes  del  despojo. 
Nosotros  teníamos  60  tiros  que  podíamos  dis- 
parar en  un  minuto  i  esto  nos  quitaba  todo 
motivo  de  alarma.  Seguros  ya  del  encuentro, 
bajamos  los  pendientes  caracoles  de  la  Sierra 
con  toda  la  violencia  de  la  carrera,  preparando 
entre  tanto  nuestro  arsenal  para  el  instante 
dado.  El  dinamarqués  i  uno  de  mis  compañe- 
ros llevaban  las  puertas  entreaj>iertas  con  una 
mano,  i  en  la  otra  sus  pistolas,  listos  para  lan- 
zarnos a  fuera,  porque  muchas  veces  los  ladro- 
nes anuncian  su  presencia  metiendo  la  boca 
de  las  carabinas  desde  algún  estrecho  barran- 
co por  los  postigos  deí  carruig'e,  i  entonces  no 
hai  mas  alternativa  que  rendirse  i  quedar  des- 
nudo, partido  al  que  ninguno  de  nosotros  pare- 
cía dispuesto.  Una  mirada  fría  habría  encon« 
trado  en  aquel  momento  un  estraño  cnatlro 
dentro  de  la  dilijencia.  Todos  guardábamos  si- 
lencio, mis  compañeros  miraban  solo  sus  ar- 
mas i  excepto  el  paUatio  Wahtkeys  que  estaba 
mudo  1  rojo  de  miedo,  conservaban  su  frialdad 
habitual.  Contrastaba  con  él  la  fisonomía  del 
joven  Díaz,  perfectamente  indiferente  i  embo- 
zado en  su  capa.  "Yo  no  tengo  armas,  nos  dyo, 
pero  Udes.  me  dai^n  un  fusil,"  porque  ademas 
de  nuestros  revolveres  reteníamos  todavia  los 
fusiles  que  habíamos  comprado  en  Cuernavaca. 
El  cochero  de  Santa  Ana  estaba  a  mi  lado,  i 
como  hombre  esperto  que  estaba  seguro  de  su 
día  i  del  último  cascabel  de  su  galoneada  cha- 
queta, parecía  sorprenderse  de  nuestros  prepa- 
rativos, i  asustádose  mas  con  estos  que  con 
los  encuentros  de  sus  honrados  paisanos. 

Eh  verdad,  los  m^icanos  no  se  defienden 
nunca,  no  llevan  armas,  i  si  las  llegan,  las  des- 
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(•rpui  antes  de  pasar  un  filio  peligroso,  i  esto 
proviene  talvez  del  hábito  que  es  ya  de  sigilos, 
o  bien  porque  se  cree  mas  lícito  dejarse  robar 
que  qnltar  la  vida  a  un  salteador.  Repentina- 
menteM.  Boehme  el  dinamarqués,  esclamó  di- 
dándonos:  ^'Caballeros,  si  los  ladrones  son  mu- 
chos DOS  batimos,  si  es  una  mera  cuadrilla-  los 
despreciamos/*  **No,  no,  contestaron,  los  yan- 
teeifhyall  meana  toe  must  punUh  theae  acound- 
MÍi.' Entre  tanto,  la  escolta  galopaba  a  la  culata 
déla  dilijencia,  sin  que  nosotros  nos  acordáramos 
de  ella  para  nada;  no  nos  olvidaban  así  ellos,  los 
wljcitos  custodios,  i  a  cada  instante  venia  uno 
de  ellos  al  postigo    estirando  \\  mano  i  dicién- 
dome:  "Déme  un  cartucliito,  patrón,  déme  por 
Dios  qne  no  tengo  con  que 'cargar*\...i  esta  es 
la  guardia  a  que  el  gobierno  confíala  salud  de 
los  caminos!  AI  fin  la  dil^encin  se  detiene, 
ediauíos  pié  atierra  i  en  la  nube  de  polvo  que 
DOS  rodeaba,  pudimos  distinguir,  no  ya  a  los 
ladrones  sino  a  los  robados.  Era,  en  efecto,  la 
dilijencia  que  venia  de  Puebla  i  que  llegando 
primero  qne  nosotros  al  punto  de  acecho,  en 
elagoa  del  Venerable  habla  sido  saqueada  im- 
pvaemente  sin  que  ninguno  de  los  ocho  pasa- 
jeros que  venian  en  ella  hubieran  hecho  la  me- 
nor resistencia.  En  el  fondo  del  carruaje  es- 
'     taba  una  señori  desmayada,  i  yo  no  sé   si  era 
d  polvo,  pero  todas  las  caras  de  los  nuevos 
tiajeros  me  pnrecian  pálidas.  Nosotros  les  dimos 
leímos  consuelos  en  cambio  de  sus  noticias 
I  «w  separamos  concluida  ya  la  primer  trave- 
rfadesalteo  quehai  en  el  camino  i  que  debe 
ffPBovarse  a  cada  jomada  de  las  tres  que  sepa- 
fan  aM^ico  de  Vera  Cruz,  i  que  se  repite 
Aa a  día  en  los  305  del  aüo,  i  en  todas  las  joi^ 
Badas  de  todos  los  caminos  de  todas  los  Está- 
te de  la  Coafederaeion  mejicana! 

Eo  efecto  ,  el  salteo  en  Mfjico  forma  ya 
par  la  tradieton  »  costumbre  como  una  ins- 
tltoeiOD  pública.  Como  en  otros  países  hai  gre- 
mio* de  carpinteros  i  de  sastres  que  ganan  la 
vida  lerantdndo  casas  i  vistiendo  a  la  humani- 
éaái  aquí  hai  ladrones  que  ganan  la  vida  sal- 
teando en  los  caminos  i  desnudando  a  cuantos 
jfBBmú.  Se  calcula  que  este  honrado  gremio 
tiaoe  mas  de  10,000  miembros  en  actual  traba- 
Jo  por  los  tiempos  que  corren.  Su  organización 
camal  vasta,  tienen  una  constitución  impresa 
^■e  TCgula   sus  derechos  en  la  distribución  de 
ks  depqíos  i  sus  obligaciones  para  con  los  via- 
jeraa;  publican  bandos  como  uno  que  apare- 
ció ana  mailana  en   las  esquinas  de   Méjico 
irando  por  el  jefe  de  laa  bandaa,  en  el  que  se 
decrrtatMi  qne  el  viajero  cuyo  hulsillo  tuviese 
mino  a  de  12  pesos,  recibiría  HO  a- otes,  i  tienen 
n  capkm^ie  tan  perfectamente  organizado  en 


las  postas  i  en  los  hoteles  mismos,  que  saben 
a  punto  ^o  en  lo  que  ha  de  consistir  su  presa, 
i  llevan  el  número  preciso  de  muías  apareja- 
das para  arrearlas  con  el  botín  a  sus  casas,  i  si 
no  acuñan  moneda,  no  es  por  falta  de  autori- 
dad, sino  porque  Ücnen  mecanismos  mas  senci- 
llos con  que  producirla.... 

Es  el  salteo  una  cosa  tan  habitual  aquí  qiie  yo 
veía  con  sorpresa  todos  los  dias  en  los  diarios 
boletines  que  sucintamente  decian  :  "La  Di- 
lijencia de  Toluca  ha  sido  salteada  en  tal  lugar. 
La  Dilyencia  de  Vera  Cíuz  ha  sido  salteada 
en  tal  otro.'*  Este  mal  nacional  tiene  hondas 
raices.  En  1824  el  coronel  Tañes,  edecán  del 
presidente  Bustamante,  denunciado  por  unodef 
sus  cómplices  como  jefe  i  habilitador  de  una 
partida  de  400  ladrones,  fué  enjuiciado,!  cuan- 
do se  le  encontraron  las  prendas  que  habia  ro- 
biado,  entre  otras,  algunas  pertenecientes  al 
cónsul  suizo,  se  le  encontró  ahorcado  en  su 
prisión.  Los  ladrones  son  mas  bien  jente  vaga 
que  verdaderos  salteadores;  abundatn  cuando  los 
toleran;  pero  Santa  Ana  ha  hecho  fusilar  algu- 
nos centenares,  sobre  todo  después  de  mi  vi^je. 
El  camino  está  lleno  de  cruces  de  las  pandillas 
que  en  distintas  épocas  han  sid&  fusiladas.  El 
ladrón  mejicano  no  es  tampoco  uri  salteador 
de  camino;  es  un  ratero  mas  propiamente;  no 
mata  sino  en  un  caso  estremp  i  como  éste  no 
llega  nunca  excepto  con  los  estranjeros,  no  se 
hacen  reos  de  homicidios.  Se  presentan  en  mas-  ' 
carados  i  armados  de  carabinas,  i  montado»^ 
siempre  en  excelentes  caballos.  Mientras  des- 
bal\jan  el  equipige  hacen  tenderse  de  barriga  a 
todos  los  pasajeros  con  la  amenaza  de  que  el  que 
se  mueva  será  fusilado,  i  después  se  despiden 
con  algunas  chufletas,  i  dejando  una  o  dos  pe« 

setas  a  cada  cual  para  que  coman 

Los  mejicanos  roban  en  todas  partes,  ño  solo 
en  las  cuestas  i  en  los  desiertos;  han  robado  la 
dilijencia  de  Méjico  en  los  callejones  de  la? 
Belemitas  a  una  cuadra  do  la  plaza  mayor  i 
tres  distante  del  hotel.  Roban  en  las  vere- 
das, i  en  las  calles  de  Méjico  no  se  establecerá 
casa  de  seguro  por  los  relojes  i  porta-monedas; 
roban  en  las  iglesias,  en  las  oHcinas  i  los  mismos 
guarda-caminos  roban  también  i  muchas  veces 
la  escolta  de  carabineros  no  es  mas  que  la  re- 
taguardia de  la  partida  que  va  a  atacar  por  el 
frente. — Roban  a  todo  el  mundo  al  que  va  a: 
pió  i  a  caballo;  roban  aun  en  las  minas  que  es- 
tán en  alcance^  donde  muchas  veces  g^ruesas 
partidas  han  trabado  recios  combates  con  los 

mineros 

Cuando  el  gobierno  o  ol  comercio  de  Méjico 
hacen  alguna  remesa  de  caudales  a  VeniCmz,  se 
despacha  a  su  cargo  una  i^cqucua  división.  Me- 
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^.v  ^r4»XMÍ\<jfi  dt  J :;£«:& Ufrlft;  una  tf/:^'/¿Lvt  de 

bk  «xA«dtt«tit  d*  *Ay\Vtl^.  fnMxA^  To  «Q  Cúiit  DO 

MOia  fc*^t/jiei:i^<>  1)1  frusta  *it  Ptvío  vía  trc^Htfai.  ^ 
<J4;jiiijl4»  cw^ob  e^^  lAJT%t  de  plata  de  Co-  * 
pUr;^!/  A»fk\siiSsAss*  a  j:!!!  ^*jjt*:^  i  ccv'.'»  üzúeofe 
«••j»>V>d'iO*  írraai  ttií  ifití:/lríi>ero  í  t;ü  am«Tí>5  ?ío 
fkltb.  Vuuyy^j  kn  ifá.f*Jt  de  rjzíi^a^fzit  en  loe  asa- 
let  *¿e  J  .#•  ««ilte^A  de  M'';i«/.  i  torlavía  («  coanr- 
^ « «TLi  lujk  ;o,Ul»  la  mera  yrl^t  i  e*!  teíaor  del  Chalo 
DftMHfpurz  ';,ie  erivettí*  bolo  ea  wi  caballo  «sa 
i/jítad  'Je  cambíuerof,  i  qt»e  mat  tarle  faé  el 
jefe  d«;  la»  '¿ixfirñWsüt  zaejicauafc  'joe  <>r^i¡iíx6  el 
jerifral  .Sc^/U.  Cada  ói^lrivj  tiene  »í¡uí  pue§  en 
)jeroe  vj  vo,  cuya*  bazriüat;  referidas  día  a  día  wr- 
leij  de  yÍLVuloii  Ja  i ümeii «a  cantidad  de  ócíoqua 
vafje  eD  etta»  rtíiViW^,  De!  otro  Udo  de  la  Sierra 
%íiárirt}  eii  ixiucha»  ykrtci  no  »e  bublaba  %mo  de 
Ja/rír/t//  Ito<¡ue,  conocido  por  rf<m  /</jt  diaria  el 
ArrilMrñ/f  q'ieeitaodo  en  lo«  brazo»  de  sa  dama 
efilo^»f*<'»r/de  un  fao«^ue  había  tído  sf^rprendi- 
do,  i  faltándole  la  chispa  a  ku  tercerola,  porque 
•u  com¡/alí«ra  había  echado  a^ua  a  la  ceba 
para  entrei^r  eifte  nuevo  Sanioo,  fué  conducido 
a  GuÍKuco  í  fuviladoel  8  de  enero  de  16&2. 

I>et»cendíd<j#  de  k»  montaiíay  a  medio  día 
ífTitramon  en  b>»  hermoito»  llanos  de  San  Joa- 
f|(iín  donde  antev' floreció  la  poderosa  república 
de  Tlaiicala.  E»  una  hermoba  llanura  que  se 
enlí'.'ude  [>^jr  ma«  de  /íO  leí^ua»  def>de  el  pié  del 
VopifCMUiieiHAl  llanta  el  Cofre  de  Perote,  í  esta- 
lla (/xJa  cubierta  de  ricas  sementeras  de  trigo. 
Kn  el  centro  de  cbte  rico  distrito  está  la  ciudad 
de  i'uebla  de  los  Anjeles,  segunda  solo  a  3Iéjico 
en  el  imperio.  A  medi'la  que  avanzábamos  en  el 
vciairios  Henales  clertaM  del  prof^reso  í  bien  estar 
que  \d  cíviiizaüion  Atlántica  ha  traído  de  las 
vecinas  cretas;  civíliza<:ion  que  ahora  comienza 
H  uvunzHr  por  el|Paeíflco  desde  el  descubri- 
miento de  Cnlifomia,  bien  que  de  una  manera 
KÍn{(ular  con  Waiker  i  el  conde  IUiout<8et  Doul- 
l>oii,  los  conquistadores  de  la  Baja  California  i 
de  Sonora,  u  la  cabeza. 

En  el  pueblo  de  San  Joniiuin  no4  vimos  ro- 
deados, mi/;ntras  nos  daban  caballos,  de  un 
enjambre  de  niendi;|fos  r'nn^on.  Hubiera  podi- 
flo  creerse  que  <*!  %ohU'.ni<}  tenia  uquí  algún 
hoMpit'il  de  estos  desgraciados,  sino  hubiéra- 
mos descubierto  una  vieja  fiuc  rechazada  de 
un  poHtigo,  abría  los  ojos,  daba  vuelta  el  ca-  ' 
rrunje  i  hc  iba  a  presentar  ciega  al  otro  po8« 
ti;;o.  Aí|ní  todos  pedían  un  ttaco  (un  cobre)  i 
como  este  es  un  eterno  refrán  en  todo  el  i)aís, 
iuiblando  después  de  aires  nacionales,  el  conde 
dinamarqués  dijo  delante  d(;l  señor  ])iaz  que 
lu  cunti'iii    nacional  mejicana  cru   JJvme  un 


Hcc9  por  tLoipr  de  DMl  lo  fj^ne  aBSBró  dd  I»- 
^OK»  VfTUTczaiko  ima  nkójíea  i  laeóaics  ret-^ 
;.*ae§ta. 

Pasa!Srf>»  loerDpor  en  firote  dd  eoio  de 
MaÜDche.  remerdo  imcriiD  ales  teperiale»- 
amortí  de  Centex,  mas  tarde  nMláteBW  por  ék 
p:é  de  la  célebre  póúñde  de  CboSaia,  peqve» 
ña  nkontaña  hecha  a  nano  por  loaÍDdioa  qne 
ht  leraxtia  en  la  Hannra  de  Asalnae  i  era  el 
fcastcario  iras  rraendo  de  todo  d  f 
Uika  pcr^seña  capilla  catótiea  eonmi 
cima  del  montículo.  A  las  ciiieo  nof  i 
hotel  de  la  dilüencia  en  Peehia. 

Era  na  (fia  de  fiesta  ala  tarde  i  loa bdlai po- 
blanas, JBStaoaevies  eelebiadM,  estabea  eo  sos 
balcónei.  las  aiatronaa  con  d  alto  moio  de 
otra  edad,  i  las  jóreses  ostentaado 
ttñlette.  Puebla  de  loa  Anjeles  tiene  mi  i 
mas  ri^neño,  pero  menos  ínqKmeBte  qoe  M^ 
jico,  es  talvez  mas  agiadable  como  mamkw. 
Sus  casas  son  pintadas  de  colotet,  mdonmdw 
debatcooesd?  variada  forma,  cnjai  behiM- 
tradas  soportan  alguna  planta  tropical  de  ga- 
yas florea,  desprendiéndose  en  feftonca  fOlve 
la  vereda. 

Sus  calles  son  perfeetamcntente  enlotada» 
como  las  de  Florencia,  a  ca3ra  ciudad,  si 
Puebla  tuviera  un  rio  en  d  centro,  podria 
comparársele  por  la  abondanda  de  janlinet  i 
los  tintes  de  sus  edificios.  La  plaaa  parece  pe- 
queña para  quien  viene  de  Séjico,  pero  es  Im- 
mosa  con  trus  portales  dedicado»  a  Moidoa» 
Hidalgo  e  Itnrbide.  £n  el  coarto  frente  etlá  la 
perla  de  Méjico,  la  Catedral  de  la  Pnebla  de 
los  Anjeles  que  una  l^ion  de  serafines  edificó  en 
una  noche!  Es  un  templo  verdadenmcnte  no- 
ble i  completo  en  su  construcción  sin  la  sun- 
tuosidad ni  los  mamarrachos  de  la  de  H^ico. 
Es  toda  de  una  piedra  obscura  i  tiene  kermovas 
pilastras  i  arcos,  i  su  pavimento  es  de  mármd» 
Su  silencio  ala  hora  que  yo  la  visité  contrasta- 
ba con  el  bullicio  de  las  calles  por  donde  a  cada 
momento  veía  pasar  grandes  grupos  déjente 
al  parecer  en  gran  alarma.  Eran  los  herido*  qoe 
traían  al  hospital  de  los  fandanfOi  que  se  ce- 
lebraban en  el  pueblo  aqud  dia,  domingo  de 
Dolores.  £1  bospital  estaba  enfrente  del  hotel 
de  la  Dilijcncia  i  por  estraíio,  por  horrible  que 
parezca,  yo  vi  llegar  en  media  hora  cuatro  dis- 
tintos grupos  déjente  que  traían  algún  hombre 
moribundo  cosido  a  puñaladas,,  em  las  oijias  de 
pulque  de  los  Léperos.  Uno  de  aquellos  dea- 
graciados exhalaba  los  mas  doloridos  ayos  i 
llevaba  las  entrañas  cubiertas  con  un  pañuelo. 
Una  joven  de  uua  belleza  ideal  relevada  por 
el  dolor  i  las  lágrimas,  le  seguía  i  en  cada 
mirada  parccia  interrogar  a  los  que  pasaban 
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hsoerte  de  la  víctíma.  Me  dijeron  miaoom- 
pafien»  que  ellos  hablan  contado  habta  las  10 
de  la  noche,  nueve  de  estos  grupos.  Cual  es  la 
«noral,  la  relijion,  el  gobierno,  la  vida,  el  por- 
venir terreno  i  eterno  de  una  tal  sociedad  en 
naestroft  tiempos! 

Paebla  es,  sin  embargo  de  la  disipación  de 
que  vimos  tan  tiistes  ejemplos  en  unos  cuantos 
minutos,  el  pueblo  mas  industrial  de  Méjico, 
i  aquí  están  acumulados  los  capitales  activos 
del  pais.  Hai  fábricas  de  tocuyo,  el  jénero  de 
mas  consumo  en  el  pais,  de  papel,  de  loza, 
inra  lo  que  tienen  el  tequesquite  o  sosa  natural 
que  después  de  las  lluvias  queda  como  una  eflo- 
rescencia sobre  el  terreno.  Como  pueblo  rico 
es  desconfiado,  monopolista  i  el  centro  de  los 
ÍDlipreses  conservadores.  Por  ésto  me  decia  el 
fleeretarío  Diaz  que  Puebla  se  hacia  aborreci- 
ble al  Estado  de  Vera  Crus  i  aun  al  de  Méjico, 
i  qae  su  plan  era  solicitar  la  unión  de  los  dos 
Sitados  contra  los  intereses  de  Puebla.  Así  lá 
laia  española  ha  entendido  siempre  la  fede- 
ndoD.  desde  M^ico  hasta  el  Plata! 

Viajando  en  las  rápidas  diljjencias  de  M^ico 
BoUai  lugar  para  muchas  reflexiones,  i  a  las  tres 
ds  la  mañana  estábamos  en  ruta  prepara ndo- 
Mt  de  nuevo  para  desayunarnos  con  una  nue- 
va alarma  o  «salto  de  ladrones.  Una  guardia 
doble  debia  esperamos  a  las  puertas  de  la  ciu- 
dad, pero  no  la  encontramos.  Esta  circunstan- 
cia nos  hizo  redoblar  nuestras  precauciones,  i 
^  centinela  que  llevábamos  en  el  pescante  de- 
Ma  avisamos  cualquier  novedad  pegando  tres 
«ifOlpes  en  la  toldeta  del  carruaje  con  la  culata 
del  fiínl.  Marchábamos  despacio  por  un  arenal 
de  improviso  los  tres  golpes  suenan, 
yo  la  cabeza  por  el  postigo  i  veo  el  car- 
nyje  completamente  rodeado  por  un  círculo 
dejhietes.  Son  eUotX  gritó  el  cochero  de  Santa 
Ana.  Sin  atender  a  abrir  las  puertas  todos 
apnntamoa  nuestras  pistolas  amartilladas  por 
toa  postigos,  E9  la  guardiaJ  gritó  el  mayoral  i 
cüc  gnto  salvador  trajo  positivamente  mas  de 
vna  alma  al  cuerpo^  pues  Curtís  me  aseguró 
^M  él  iba  .ya  a  disparar  su  revolver^  i  partido 
n  iolo  tiro,  aquello  se  habría  vuelto  una  ear- 
ideoia  de  los  estúpidos  soldados,  que  obscura 
Mavia  la  noche,  sin  dar  ningún  aviso,  nos 
así.  Reconvenidos  fuertemente  por 
torpeza,  dieron  que  se  hablan  quedado  dor- 
a  orillas  del  camino  i  que  la  dilijencia 
•8  habla  pasado  adelante.  Esta  era  la  segunda 
plripecia  de  viaje  i  ya  comenzábamos  a  decir- 
nno«  a  otros  que  esto  era  intolerable.  Hu- 
en  verdad  momentos  en  que  los  diez 
■O  ladrones  de  Méjico  habrían  parecido  pocos 
€■  cualquier  campó  a  nuestra  indignada  comi- 


tiva. Desde  Puebla  atravezamos  los  sitios  clási- 
cos del  latrocinio,  Amazoque,  Acajete  i  el  fa- 
moso Piñal  donde  habrán  habido  tantos  ladro- 
nes  i  robados  como  hai  de  pinos  en  el  bosque. 

Almorzamos  esta  mañana  en  la  venta  de  ' 
Nepaluca  i  recorrimos  hasta  Perote  el  mas  de- 
solado desierto  que  en  la  naturaleza  existe,  un 
paisaje  africano  en  toda  su  aridez  1  soledad,  con 
horizontes  ficticios  en  los  que  por  el  reflejo  del 
sol  creíamos  divisar  grandes  lagos.  Solo  las 
solitarias  postas  que  existen  en  la  travesía  pue- 
den llamarse  los  oasis  deesle  desierto;  algunos 
trenes  de  carretas  coa  mercaderías  de  Vera 
Cruz  que  llevan  hasta  80  quintales  i  cada  una 
déla  que  iba  tirada  por  9  o  10  pares  de  muías; 
algunos  feroces  coUotes,  especie  de  lobos  de 
este  país,  que  cruzaban  ci  camino,  i  un  grupo 
de  indios  que  marchaban  al  trote  por  la  es- 
candente  arena,  fueron  los  únicos  objetos  que 
encontramos  en  esta  larga  i  peligrosa  jomada. 
Los  indios  iban  vestidos  con  una  túnica  estre- 
cha ceñida  al  cuerpo,  como  las  que  después  he 
visto  entre  los  indios  de  la  Pampa,  i  llevan  el 
pelo  negro  i  espeso  caido  como  crines  sobre  la 
frente.  Diaz  Mirón  filosofaba  sobre  el  odio  que 
esta  indomable  raza  profesa  al  hombre  blan- 
co, i  su  resistencia  a  adoptar  ninguna  de  las 
prácticas  de  lacivilizaclon,  aun  siquiera  la  del 
traje;  el  secretario  venezolano  era  en  esto  par- 
tidario de  la  teoría  norte- americana,  de  que 
lo  que  no  puede  civilizarse  sea  est^rminado; 
bien  es  que  la  teoria  tiene  alguna  elcísticidadi 
el  esterminio  con  que  los  americanos  amenazan 
a  Méjico  por  motivos  de  civilización,  bien  pu- 
diera llegar  hasta  muí  cerca  del  secretario,  se- 
gún los  yankees  entienden  la  raza  mejicana. 
'  Me  referia  que  hacia  poco  habia  muerto  en  Ja- 
lapa un  indio,  diñando  en  un  encierro  90,000 
pesos,  i  que  todos  ellos  eran  mas^o  menos  ricos, 
lo  que  yo  dudo  mui  de  veraz,  a  no  ser  que  ha « 
yan  encontnido  los  tesoros  que  Guatimozin 
arrojó  al  lago  de  Tecuzco.  Nuestro  arriero 
Orosco  me  contaba  que  en  Soníwra  habían  in- 
dios cuyas  orejas  eran  tan  grandes  que  la  una 
le  servia  do  colchón  i  la  otra  de  frazada  para 
dormir  como  las  conchas  de  una  ostra^i  los  crio- 
llos, aunque  tengan  la  mitad  de  indios,  están 
mui  dispuestos  a  creer  que  los  aboríjcnes  son 
meros  animales.  Orosco  andaba  eon  el  pié  en 
el  suelo  i  Pitasio,  su  indio  le  decia  mi  amo!  cada 
vez  que  le  hablaba. 

Era  ya  la  oración  cuando  la  dilijencia  ro- 
daba por  el  ancho  patio  de  la  posada  de  Perote. 
Frió,  niebla,  rocas  estériles,  fisonomías  de 
bandidos,  cansancio,  tristeza,  hambre  i  sueño, 
he  aquí  el  resúmende  mis  impresiones  de  Perote 
i  cual  otras  puede  producirla  aldea  mas  mise- 
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fable  de  Méjico  situada  en  una  roca  a  10  mil 
pies  sobre  el  nivel  del  mar  i  cuna  i  albergue  de 
todos  los  forajidos  de  la  comarca! 

A  las  dos  de  la  siguiente  mañana  partimos.  La 
noche  estaba  fría,  i  mi  tumo  de  centinela  me 
detenia  sobre  el  pescante.  Pasamos  en  la  obfr* 
curídad  el  célebre  cantillo  de  Perote  donde  en 
1847  murieron  en  el  hoijpita]  dos  mil  america-^ 
nos,  i  continuamos  avanzando  leuiamente  por 
un  camino  quebrado.  Amanecía  aj^enas  cuando 
pasábamos  por  el  caserío  de  la  hacienda  de  San 
José  i  oímos  el  canto  matinal  de  adoración  con 
(¡ue  los  trabajadores  saludaban  un  nuevo  día  de 
fatigas.  £b  una  hora  mas  estaba  ya  claro  i  el 
mayoral  deteniendo  sus  muías  con  los  mismos 
gritos  con  que  nosotros  las  animamos,  me  dijo 
Señor  y  vamos  a  bajar!  Estábamos  en  el  borde  de 
la  ^ran  plataforma  central  de  Méjico^  i  el  Atlán- 
tico i  la  Tierra  caliente  yacian  ocho  mil  pies  mas 
abajo  como  la  base  de  aquella  portentosa  mu- 
ralla que  la  naturaleza  ha  levantado  entre  dos 
mares  i  cuyo  centro  corona  el  Pocatatepetl.  En 
losdias  claros  Vera  Cruz  i  las  poblaciones  déla 
tierra  caliente  se  ven  como  puntos  blancos 
en  el  fondo  de  las  hondonadas  que  recorre  la 
vista  deslumbrada  de  portentos;  pero  aquella 
mañana  la  niebla  nos  arrebató  la  contempla- 
ción de  tan  grandioso  fenómeno.  Bellezas  de 
otro  jénero  debían  regoc^ar  nuestra  vista  lace- 
ruda  por  los  reflejos  escandentes  del  desierto. 
El  revenque  suena  en  el  aire,  el  mayoral  anima 
las  muías  con  su  arrevezado  chitl  chitl  i  las 
cuatro  briosas  bestias,  el  cuello  tendido,  las 
.prejas  echadas  atrás,  i  el  esperto  cochero  con  la 
rienda  tirante  de  las  manos,  comenzamos  el 
mójico  descenso  de  la  ladera.  Yo  no  he  vistci 
jamas  ni  volveré  a  ver  un  sitio  igual;  la  parte 
mus  bella  i  ponderada  de  Chile  parecería  una 
mancha  en  este  suelo  prodijioso.  Bosqueci** 
líos  de  jasmincd,  setos  de  carmín  cargados  de 
flores  rojas;  sembrados  de  trigo  cercados  por 
cafetale?;  la  vainilla  creciendo  salvaje  al  pié  de 
los  naranjos;  unos  árboles  ofreciendo  su  fruta 
en  plena  sazón,  otros  todavía  florecidos ;  el 
maíz  aquí  maduro,  mas  allá  recien  sembrado; 
arroyos  de  aguas  cristalinas  que  se  cruzan  en 
el  camino;  frescurj^  aroma  i  colores  que  hala- 
gan lo  mas  delicado  de  los  sentidos;  las  flores 
tapizan  aquí  un  húmedo  prado;  suspendidas  allí 
en  guirnaldas  de  un  árbol  a  otro,  forman  una 
Jirqueria  a  nuestro  paso;  el  cauto  de  las  aves,  el 
quejido  del  sinsontCf  el  gorjeo  del  clarín  de 
las  selvas;  una  choza  aquí,  una  roca  mas  allá; 
agrestes  puentes  que  pasamos  al  entrar  a  algu- 
na limpia  aldea,  cuya  jente  ordeña  las  cabras  en 
íi  rústico  redil  o  nos  saluda  desde  su  puerta 
con  una  sonrita  al  pasar;  i  Jalapa  al  fin,  el  pa- 


raíso de  la  Amóríca,  con  sos  veredas,  mu  1]flt<* 
cones,  sus  techos  teñidos  de  flores  i  verüiinisi 
tal  fué  nuestra  sin  igual  jomada  aquella  roa<> 
ñaua.  Oh!  si  Jalapa  es  un  paraisp,  el  camind 
que  habíamos  atravesado  es  el  arco  de  Úonk 
^ne  le  »¡rve  de  portadal 

Demoramos  wlebaoB  deliciecai -en  Jalepe  i 
recorrimos  sus  húmedas  i  limpias  csIlM  eor- 
prendiendo  en  cada  ventana  alguna  de  esas 
bellísimas  cabezas  tropicales,  escondida  tras  de 
una  maceta  en  flor  o  por  las  hc^as  de  un  Ulno. 
Las  Jalapeñas  son  reputadas  las  mas  bonitas 
mujeres  de  Méjico  i  todas  las  que  yo  vi,  peque- 
ñas, lijeras,  de  brillantes  ojos  negros,  me  pa- 
recieron como  las  mariposas  que  abundan  en 
sus  selvas. 

En  un  barrio  de  la  población  vi  un  lavadero* 
público  formado  con  bateas  de  piedra  muí  có-> 
modo  i  mui  sencillo.  Recordando  las  quebrada» 
de  Valparaíso,  me  sorprendía  como  en  un  pue- 
blo tan  industrial  no  teníamos  estos  estableció 
mientos  que  después  he  visto  con  razón  organi- 
zados en  todos  los  pueblos  de  consideración. 

Cuando  Tera  Cruz  fué  el  puerto  mas  opu" 
lento  de  la  América,  Jalapa  era  el  sitio  del  re- 
creo i  de  la  salud  para  los  comerciantes  que 
temían  el  vómito  prieto  de  las  costas.  Aqui  se 
celebraba  la  gran  feria  en  que  se  vendían  los 
cargamentos  que  cada  tres  años  venían  a  surtir 
la  Nueva  España  desde  la  pobre  i  vieja  del 
otro  lado  del  Atlántico.  Hoi  no  es  mas  que 
la  ciudad  mas  pintoresca  de  Méjico  1  ten- 
drá 10,000  almas.  Observé  aqui  muchos  talleres 
i  en  vez  de  léperos  envueltos  en  sus  íhtzadas  o 
sarapes  reclinados  sobre  las  veredas,  no  encon- 
tré sino  jente  laboriosa  i  de  honradas  aparien- 
cias. 

A  las  4 partimos  de  Jalapa.  Un  oficial  envia- 
do con  despachos  a  Vera  Cmz,  ocupó  el  asien- 
to que  el  conde  dinamarqués  liubia  «lejado 
vacio,  {/orque  nos  dijo  que  Jalapa  era  ücnasia- 
do  deliciosa  para  no  gozar  de  ella  una  sema- 
na. £1  oficial  estaba  ebrio  i  en  la  primea  posta 
mientras  mudaban  caballos  se  juntó  con  un 
capitán  de  policía  que  ahi  estaba  apostado. 
Cuando  volvió  al  coche  ya  no  podia  subir  por 
sus  piernas.  Era  tan  estúpido  i  tan  grosero  que 
exijimos  lo  trajese  el  cochero  de  su  cuenta  en 
el  pescante,  i  como  anduvimos  de  noche,  yo  no 
sé  como  el  bárbaro  llegó  vivo  a  Vera  Cruz.  Lo 
encontré  al  otro  dia  mui  humilde  preguntando 
por  los  despachos  de  que  era  conductor  i  que, 
o  bien  habla  perdido  o  dejado  en  Jalapa.  <<No 
crea  U.  que  todos  los  oficiales  de  Méjico  son 
como  este  bruto,^  me  decía  Díaz  Mirón,  i  por 
supuesto  yo  no  lo  dudaba,  aunque  había  visto 
muchos  como  el  "bruto**  del  capitán. 
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ál  obscurecerse  pasamos  por  el  desftlad(rr»4de 
(Vfs  Qwé9  éCTide  Banta  Ana  no  püd3  con* 
tner  con  19,000  homlnres  atrincherados  8,500 
folimtarios  americanos.  En  un  rancho  donde 
«i  apeamos,  los  nifios  jugaban  con  algunas 
UilWiM^)iilmi  en  el  campo,  i  cada  uno  de  los 
■mericaños  Tft<é«n  recuerdo  del  sitio. 

En  el  Tamarindo  üiixifUéharo  americano  subió 
jj'yesffante  i  aunque  el  camind'tMii  áspero,  al 
■maaeeer  estábamos  a  *T)  leguas  ilé^«ratD¿<iB$ 
pusieron  la  dili^meia  entera  con  sus  4  muías 
ssbre  una  plataforma)  i  coa  un  caballo  nos  con» 
HiJiifiMi  liaalía  fttcladad  por  el  fért^ecErril  que 
leha  Intentado  hasta  Medico  (ique^ndlezafios 
■pesar  de  una  ñierte  contribución  especial  para 
n  construcción)  no  ha  avanaado  mas  de  8  lo- 
gias). A  las  6  estábamos  ya  reposando  de  esas 
Inribles  noches  de  insomnio  que  se  pasan  en 
los  carmines,  en  una  blanda  cama  del  hotel  de 
bs  düQendaS)  sobre  la  plaza  de  Vera  Cruz. 

En  la  tarde  recorrimos  la  ciudad.  Me  pareció 
pequeña  i  agradable,  modernizada  después  del 
bombardeo  de  tres  dias  con  que  la  saludaron 
los  Americanos  en  1847;  estremadamente  asea- 
Al  con  su  policía  de  sopilotes  o  gallinazos  que 
le  Tcn  en  las  azoteas  en  perpetuo  acecho,  i 
tañida  por  los  violentos  ventarrones  del  gol- 
iiqae  soplan  como  de  una  manga  sobre  ella. 
Ias  murallas  que  rodean  la  ciudad  son  mui 
■tiguas  i  hai  varios  conventos  que  atestiguan 
lipasada  opulencia  del  lugar.  La  Aduana  era 
tarmosa  i  nueva. 

Una  mañana  me  agradó  mucho  el  bonito  i 
■odemo  mercado  donde  cada  vendedor  tiene 
11  loro  como  su  dependiente,  i  se  venden  mas 
l^irot  de  jaula  i  de  harmonía  que  de  galline- 
» i  estómago. 

£1  paquete  ingles  habla  partido  10  dias  antes 
ásnoestra  llegada  pero  tuvimos  la  buena  suer- 
lide  encontrar  una  goleta  que  debia  hacerse 
lli  Tela  para  Nueva  Orleans,  tan  pronto  co- 
as ditiase  de  soplar  el  perenne  norte  que  ai^^a 
•li  desamparada  bahía.  Visitamos  también 
tatos  de  partir  el  célebre  castillo  de  San  Juan 
áiUlsa;  está  en  frente  de  la  plaza  i  a  dos  cua» 
tedel  muelle  en  un  islote  aislado  cuya  su- 
Irteie  ocupa  enteramente  porque  las  mura- 
tai  caen  a  cuchillo  sobre  el  mar  en  todas  di- 
Mtdonet.  Costó  40  millones  de  pesos  i  en  los 
taiiiglot  que  lleva  de  existencia  ha  sido  toma- 
tal Taees^  porque  como  las  fortificaciones  de 
i  como  los  castillos  con  que  Felipe  II 
cerrar  el  estrecho  de  Magallanes,  sen 
iiOy  no  solo  de  la  estupidez  de  la  politi- 
[«MpAñola,  sino  de  la  ignorancia  de  sus  inje- 
u  En  Valdivia,  tomado  un  fuerte  se  to- 
todo»  los  otros  sucesivamente ;  i  aquí , 


una  Ve2  desembarcado  el  enemtgb  en  laplajra^ 
^1  eabüllo  queda  inútil,  como  lo  véHllcó  Scott^ 
o  bien  se  bombardea  .desdé  abordo  como  Xa 
hizo  también  este  jenerál  1  el  psíiicipe  de  Join-* 
ville. 

Un  patrón  de  bote  nos  habló  en  el  muelle 
para  llevarnos  i  aceptamos.  Éf  a  un  chileno  que 
hacía  11  años  estaba  ahí  establecido.  Era  justo 
regocyarse  de  ser  servido  por  un  compatriota  i 
yo  tuve  siqttlerft.e8te:-áBico  agrada  Ue  recoenio 
que  llc^Ñnr  lie  Vera  Ctoíl\  aquí  también  lady 
Wortley  MontagU)  aSmlNHido  el  buen  sentido 
de  un  sirviente  chileno  (que  aCompaÜtSba  «un 
pídsano  ide  la  dama  inglesa)  apuntó  en  su  dia- 
rio que  los  chilenos  le  parecinn  '«bravosi  hon* 
rados.**  Nosotros  no  pudimos  tampoco  quejar** 
nos  de  nuestro  patrón»  En  la  poterna  del  cas* 
tillo  estaba  el  oficial  de  guardia  dormitando 
sobra  una  silleta,  no  sé  porque  influencia,  si 
la  de  Baco  o  de  MorféO)  i  respondió  a  nuestra 
súplica  de  visitar  el  castillo,  bajando  simple- 
mente la  nariz.  ¿Era  aquel  oficial  dormido  a 
la  puerta  de  la  segunda  fortaleza  del  orbe  un 
exacta  imújen  de  lo  que  es  Méjico  mismo  i  sus 
primeros  hombres?  Recorrimos  algunos  patios 
que  reflejaban  el  mas  devorante  calor,  vimos 
aquí  i  allí  algunos  cañones  montados  en  cure- 
ñas podridas  i  600  o  mas  soldados  medio  des- 
nudos i  en  perfecta  ociosidad.  Bien  poco  tienen 
que  admirar  estas  pesadas  masas  de  granito 
levantadas  a  mano  de  hombre  como  las  pirami- 
des  de  Cholulai  Tajepanco,  éstas  por  indios 
idiotas  a  dioses  dé  piedra;  las  otras  por  reyes 
mas  idiotas  todavía  para  planes  de  monopolio 
i  despotismo.  Cuanto  m^or  harían  en  derribar 
esta  mole  i  prolongar  con  ella  el  muelle  que  el 
Nortm  siempre  tiene  inundado  de  a||;ua. 

Pero  el  sistema  mercantil  adoptado  por  Mé- 
jico es  mas  restrictivo  que  el  de  España.  Aun-  , 
que  solo  tiene  dos  miserables  puertos  en  el 
Atlántico  (Vera  Cruz  i  Tampico)  i  tres  otros  en 
su  vasta  costa  del  Pacífico  (Acapulco,  Mazatlan 
i  San  Blas,  porque  los  otros  del  golfo  de  Cortez. 
bien  poco  sirven),  ha  impuesto  numerosos  dere- 
chos deanclcge,  tonelaje,  desembarque,  sanidad! 
i  una  tarifa  enormemente  elevada  que  desarrollai 
el  contrabando  en  gran  escala.  Apenas  Ueg^aa- 
150  buques  i  algunas  15  mil  toneladas  de- merca- 
derias  a  este  vasto  imperio  de  tan  dilatada»  cos- 
tas. £1  comercio  esterior  de  todo  Méjico,  que 
no  pasa  de  20  millones  de  pesos,  es  inferior  al 
del  solo  puerto  de  Valparaíso  i  la  quinta  parte 
del  de  la  sola  ciudad  de  Nueva  Orleans  en  Es- 
tados Unidos.  El  gobierno  ademas  impone  ga- 
velas  a  su  capricho  i  durante  ya  mas  do  diez 
años  está  percibiendo  un  1  i  por  ciento  sobre 
todas  las  mercoderins    importadas  por   Vera 
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Crac  con  el  objeto  de  continuar  la  obra  del  ca* 
Ukino  de  fierro  a  Méjico,  que  todayia  no  tiene 
sino  tres  leguas  de  rieles  enterrados  en  la  arena. 
£1  flete  entre  Vera  Cruz  i  M^ico  dobla  casi  el 
Talor  de  las  mercaderías  ordinarias,  pero  el 
£erro-«arril  no  podrá  terminarse  en  muchos 
««os  i  tal  vez  jamas,  por  el  ascenso  de  ocho  mil 
pies  «oque  está  situada  la  capital.  Méjico  no 
tiene  tampoco  un  solo  río  navegable,  porque 
los  americanos  le  han  quitado  los  tres  que  po- 
seía (el  Grande,  Colorado  i  Sacramento).  La 
única  via  acuática  que  podría  aprovecharse  es 
«1  angosto  cauce  del  Mezcala,  por  el  que  los 
americanos  intentaron  establecer  en  1850  una 
línea  de  comunicación  con  California,  empresa 
que  quedó  desvanecida  como  la  de  Tehuante- 
pec^  todas  lasespeculaciones  industriales  de  este 
peis.  Entre  M^ico  i  Vera  Cruz  hai  una  línea 
telegráfica  que  casi  siempre  estaba  inútil.  Pero 
M^ioo  «s  el  mas  admirable  pais  que  existe  ba- 
jo del  soh  se  basta  a  sí  mismo  con  sus  tres  zonas 
de  tierra  caliente,  templada  i  fria.  £n  las  nu- 
merosas ferias  que  celebran  sus  pueblos  se  en- 


cuentran todos  los  artículos  del  consumo  jene* 
ral,  sin  que  sea  necesario  ni  comprarlos  ni  tam» 
poco  venderlos  al  estrellero.  LajÚBica  exporta- 
ción seria  de  Méjico  son  de  10  o  13  milloi|es  de 
pesos  fuertes  coa  que  paga  los  artículos  eonn 
peos  que  consame. 

Había  ya  llegado  la  tarde  del  tercer  din  que 
estábamos  en  Vera  Cruz  i^risionados  por  el 
viento,  sufriendo  el  calor  i  la  ociosidad  de  la 
tierra  callente,  cuando  supe  en  una  libreria, 
por  via  de  consuelo,  que  hablan  acontecido  en 
la  mañana  dos  casos  de  vómito  prieto^  terrible 
aquí  como  en  parte  alguna  de  los  trópicos,  1 
cuando  fastidiado  i  melancólico  me  recoj't  a  la 
noche,  encontré  a  los  criados  del  hotel  ocupa- 
dos en  matar  venenosas  salamandras,  las  corti- 
nas de  gasa  de  mi  cama  «staban  cuajadas  de 
moscas  i  sancudos;  i  todavía  al  conciliar  el 
sueño,  la  campana  dé  la  agonia  sonando  Ingpa* 
bremente  en  el  silencio  de  la  noche  me  recor» 
daba  que  estaba^lcjos  de  Chile  i  de  los  míos. . . . 
Tal  es  la  vida  de  los  estrai\}eros  en  Vera  Cnnl 
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Me  embarco  para  Nueva  Orleans. — Golfo  de  Méjico, — El  MUsmipU^^VaporeM  de  remolde  4^^ 
Quien  era  mi  paisano  Whatheys, — Desembarcamos, — Hospitalidad  en  Luisiana. — PhmtoAnon  do 
saécar,^^Esclavatnra. — Negras  en  trabajo. — Remate  público  de  un  escUtoo. — Cuestión  política  i 
euestiomde  propiedad. —  Un  temporal  de  Luisiana*-'— Continuamos  nuestra  navegación. — Cam» 
pode  Ckalmette.'— Primeras  impresiones  sobre  los  Estados- Unidos, — Nueva  Orleans. — Hotel  San 
Jmís. — Los  hoteles  de  los  Estados-Unidos. — Edificios  públicos  de  Nueva  Orleans. — '^Humímgs^, 
-^Lo  que  es  un  ^^humbug". — Partida  para  Cincinnati.'^Vapores  del  Mississipi, — Sociedad  a 
bordo. — Vida  en  los  transportes. — Eljuego.^^Rivalidad  enlas  líneas  de  vapores»-y-Riberas  del  rio* 
^El  Gran  Oeste.^^Los  Hormones. 


El  domingo  10  d«  marzo  de  1B53  estábamos 
ola  abierta  i  ^jitada  rada  de  Vera  Cruz,  no- 
sotros mismos  a  la  maniobra  del  schoner  ameri- 
ctno  Edward  Bamard  destinado  a  Nueva  Or- 
ktt».  Mientras  mis  compañeros  desplegaban 
Im  Telas,  otros  levantábamos  el  ancla,  impa- 
dentes  por  dc(jar  el  pestífero  suelo  de  la  tierra 
esBente.  £1  Norte  había  ees  ido  i  la  ly  era  goleta 
tirito  en  popa,  a  toda  vela,  entró  en  el  cauce 
4e  los  mares.  Era  un  domingo  en  la  tarde  i 
Ven  pronto  perdimos  de  vístalas  torres  de  Vera 
(Vos  que  le  dan  desde  la  mar  cierta  mi^estad. 
Lospobres  i  escasos  bergantines  que  se  colum- 
yiiB  eternamente  enfrente  de  la  plaza,  empa- 
vendos  hoi  como  toda  la  ciudad  por  el  próximo 
imbo  de  Santa  Ana  que  llegaba  de  Cart^jena, 
les^Miecieron  también  detras  de  la  masa  de 
Im  Joan  de  Ulna.  En  dos  horas  estábamos  en 

■o  golfo,  i  bien  lo  decían  nuestros  estóma- 

pA £1  capitán  nos  anunció  que  nuestro 

vi^e podía  séf  de  4  dias  o  de  20,  i  para  conso« 

lOsaSadióque  en  el  golfo  de  Méjico,  cuna 

m  Volnei  de  todas  las  tempestades  que  se 
ifüiiüllan  en  el  Atlántico,  el  marino  no  con- 

ini  Tiento,  ni  rumbo,  ni  una  hora  .segura, 
lifndo  el  caso  de  quedarse  15  dias  en  frente 
^Veim  Craz  i  a  tiro  de  fusil  de  la  plaza,  sin 
pks  desembarcar.  Eran  al  menos  aquellos 
ém^  1o0  de  Semana  Santa  i  podían  ofrecerse 
Im  safrimientos  en  penitencia.  £1  vitgc  duró 

1 8  dlaS|  pero  fué  aquella  una  mui  santa  se- 


mana de  mareo,  Insomnio  i  tormento,  sango- 
loteados  perpetuamente  en  aquel  terrible  golfo 
cuyas  olas  ;se  sacuden  sobre  sí  miomas  sin  ro- 
dar sucesivamente  unas  sobre  otras  como  pare- 
ce sucede  en  lo  ancho  del  occeano.  A  veces 
estábamos  detenidos  por  la  calma  i  una  ráfaga 
perdida  de  viento  venia  a  estrellarse  contra  el 
velamen  haciendo  brincur  mas  bien  que  seguir 
su  curso  el  buque;  otras  el  viento  nos  atacaba 
por  el  frente  i  nos  hacia  retroceder  el  camino 
hecho,  i  en  este  clima  tropical  ya  teniamo» 
lluvia,  ya  un  calor  abrasador,  ya  el  norte  no» 
helaba  de  frío,  o  masas  eléctricas  de  nubes  en> 
cendian  el  rayo  o  reventaban  el  trueno  sobro 
nuestras  cabezas. 

Una  noche  mi  compañero  Curtís  con  quien 
dormitaba  en  un  bote,  me  recordó  díciéndome 
que  se  veía  una  luz.  Vestidos  como  estábamo» 
saltamos  a  la  cubierta;  i  era  en  efecto  el  faro> 
de  las  bocas  del  Mississipi  que  marcaba  el  fin 
de  nuestro  visge.  Serían  las  dos  de  la  mañana 
i  era  viernes  santo  el  qu«  amanecía,  pero  noso- 
tros anticipamos  la  pascua,  porque  el  almanak 
del  viajero  es  mui  elástico,  i  cantamos  gloría » 
la  vista  ^del  ''Padre  de  las  ag^as'^  arrastrando» 
l(\jos  dentro  de  las  olas  su  turbia  i  m^jestttosa 
corríente. 

Habíamos  ya  dejado  a  nuestra  popa  el  terrible' 
golfo  i  una  brisa  matinal  nos  empuyaba  a  la 
tierra.  Habían  unos  cuarenta  buques  enfan- 
gados en  el  lodo  dt  la  boca  central  de  las  tre» 
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f¡ue  tiene  cl  rio,  i  esperaban  los  vapores  de  re- 
molque que  arrastrándolos  pos  los  costados 
los  llevan  hasta  Nueva  Orleans,  40  leguas  río 
arriba.  Como  nuestro  achooner  era  muí  velero  I 
calaba  mui  poca  agua,  el  capitán  rehusó  el 
servicio  de  los  pilotos,  de  los  vapores  i  aun  del 
resguardo  de  la  boca,  porque  un  oficial  vino  al 
costado,  el  negro  cocinero  tiró  al  bote  dos  gor- 
das gallinas  mejicanas,  i  pasamos  sin  mas  re~ 
jlstro,  porque  aquí  esto  pnrece  de  mera  fórmu- 
la, estando  la  aduana  en  Nueva  Oríeans.  Pron- 
to pasamos  por  el  estrailo  pueblo  de  Balize, 
formado  de  las  cabanas  de  los  pilotos  suspen- 
didas en  postes,  especie  de  camarotes  flotantes 
en  una  lengna  de  lodo  formada  por  el  aluvión 
del  río,  que  en  70  años  solamente,  ha  ganado 
una  legua  sobre  las  olaa.  A  las  1 1  entramos  en 
cl  gran  cauce  del  río,  donde  los  tres  brazos 
por  los  que  se  vacia  en  cl  mor,  se  dividen,  i  vi 
con  sorpresa  que  cada  canal  era  tan  ancho  co- 
mo el  cauce  principal,  porque  este  gran  río 
tiene  de  común  con  el  océano  el  que  ni  sus 
tributarios  parecen  aumentar  su  caudal  de 
agua  ni  sus  ramiflcaciones  disminuirla.  £1  río 
es  una  masa  muertA  de  agua  que  afiarece  hun- 
dida b^jo  su  propio  peso,  habiendo  puntos  en 
que  la  sonda  no  ha  podido  decir  aun  la  medi- 
da de  profundidad  hasta  que  la  naturaleza  ha 
cavado  el  cauce  de  este  río  receptáculo  de  las 
aguas  de  un  continente  entero.  £1  paisaje  era 
grande  i  desolado;  el  rio  rueda  silencioso^  al- 
gunas cañas  crecen  marchitas  en  la  ribesa  i  en 
todas  direcciones  se  estiende  un  pigonai  in- 
menso interceptado  aquí  i  allí  por  alguna  len- 
gua de  tierra  o  un  brazo  de  mar,  que  parece 
en  eterno  combate  con  el  aluvión  que  lo  inva- 
de. El  río  es  de  un  turbio  espeso  que  arroja  a 
la  vista  el  reflejo  amarílloso  de  la  luz,  todo  es 
imponente  i  vasto,  pero  ni  un  oasis  de  ver- 
dura sonríe  en  este  pa\s  de  ciénagas  tropicales. 
Nuestra  dócil  goleta  avanzaba  siempre  con 
rapidez.  A  las  3  do  la  tarde  comenzaron  á  di- 
señarse mas  las  fangosas  ríberas  i  algunos  ar- 
bustos sucedían  a  los  agostados  cañaverales  de 
la  boca.  Unas  cuantas  cabanas  de  míseros 
negros  libertos  que  cultivan  aquí  naranjos  i 
camotes  veíamos  también  de  tarde  en  tarde. 
A  las  5  pasamos  por  la  estrechura  en  que  es- 
tán situados  en  ambas  ríberas  los  fuertes  Jak- 
son  i  Filipp,  cuyos  fuegos  cruzados  cierran  el 
río.  Al  ponerse  el  sol  el  panorama  era  niiii  her- 
moso, veíamos  campos  cultivador,  casas  i  jar- 
dines i  en  las  ríberas  se  sucedían  bosques  i  pra^» 
dos  esmaltados  por  la  temprana  verdura  de  la 
prímavera.  El  río  estaba  callado  í  solitario,  no 
veíamos  ni  buques,  ni  máquinas  ni  humo,  pero 
cl  fcposo  i  majestad  de  la  naturaleza  consolaba 


a  los  sentidos  ansiosos  ya  de  actividad  i  de  oc&<- 
pacíon. 

Toda  la  noche  hasta  las  3^  a  la  luz  de  la  luna 
nos  fué  fiel  el  viento;  pero  a  esa  hora  sobrevin» 
la  calma  i  enjambres  de  mosquitos  rodearon  al 
instante  nuestro  buque  i  nuestros  cuerpos  Uk 
dos  i  nos  acosaban  con  terribles  picaduras^  A 
las  5  anclamos  o  mas  bien  nos  amanramos  a  Uk 
ribera  confiando  en  que  algún  compasivo  va- 
por de  remolque  nos  tirase  un  cable.  Mui  lue^ 
go,  en  efecto,  oímos  el  bramido  de  dds  máqui- 
nas, i  dos  columnas  de  fueg^se  reflejaban  ala 
distancia  sobre  el  rio.  £ran  dos  grandes  rsmoK 
gues  que  traían  en  el  centro  suspendida  por  k» 
flancos  una  pesada  fhigata  con  algrnnas  mil 
toneladas  de  carga^  Parecía  aquel  aparato  a  la 
dudosa  lus  de  la  mañana,  una  de  esas  visio- 
nes de  la  pesadilla!,  en  qne  dos  nu>n»trtios  de 
fuego  arrojando  llamas  i  terribles  qu^idos  voK 
vieran  con  la  pnesfr  ganada  en.  algún  satánico, 
combate 

Los  mosquitos  nonos  permitían  fiíoso&r  de- 
masiado sin  embargo:  cuando  los  vapores  pa-^  , 
sarun  pop  nuestro  costado  estuvimos  todos  üs-^ 
tos  para  saltar  a  ellos  si  es  qne  quisieran 
remolcamos.  Pero  ambas  cosas  nos  negaron  i 
continuaron  negándonos  todo  el  día  los.  otros 
vapores  que  pasaban,  recibiendo,  empero,,  por 
cada  Júant*1  la  mas  unánime  i  yankee  maldi- 
ción. 

Estábamos  todos  declinando  de  espíritu  i  los. 
mosquístos  alzando  su  zumba,  contentos  de 
tenemos  ahí  inmóviles  a  su  satisíkecion,  cuan- 
do  un  caballero  anciano  noontado  en  un  man-*. 
pato  tordillo  s<*  acercó  a  la  orilla  i  nos-precpin-^ 
tó  de  donde  veníamos  i  qué  noticia  podíamos. . 
darle.  Entablamos  un  dialogo,  qv9  concluyó, 
por  que  el  caballero  nos  ofreciera  algunas  le-- 
gumbres  i  papeles  públicos,  lo  que  en  un  cuarto. 
de  hora  mas  teníamos  a  bordo,  a  pesar  que  mi 
paÍ8ano  l'Miatkeys  d^o  al  hospitalario  planta- 
dor al  retirarse:  ^'que  si  tenia  una  li^a  buena 
moza  con  quien  casarse,  la  mandase  Cambien 
en  la  canasta;**  groseria  que  llenó  de  indigna* 
cion  a  mis  compañeros.  Pero  este  individuo 
que  había  sido  nuestro  tesorero  en  Méjico,  re- 
sultó ser  el  mas  fino  caballero  de  industria, 
raza  infame,  mas  que  los  ladrones  públicos,  pa^. 
ra  los  que  la  sociedad,  tiene,  sin  embargo,  son- 
risas í  cortesías  cuando  han  acertado  un  golpe 
maestro! 

En  Acapulcd  Whntkeys  habia  dado  por  per- 
dida su  bolsa  i  dejado  en  el  hotel  las  instruc- 
ciones mus  apremiosas  para  que  la  buscasen  i 
la  remitiesen  a  San  Francisco  a  su  señora,  pa« 
ra  quien  ademas  yo  había  traducido  una  carta 
mui  afectuosa  que  él  escribió  a  bordo.  Hasta 
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Vera  Cniz  él  por  consiguiente,  vivió  del  bolsi- 
Ho  de  Curtís  i  del  mió,  por  supuesto  como  paisa- 
no. Un  día  en  los  llanos  abrasados  de  Perote  vi 
a  este  estraño  gandul  tendido,  cuan  largo  eru, 
Mbre  el  techo  de  la  dilijencia,  donde  venian 
naestros  sacos  de  noche.    En   el  hotel  de  Vera 
Cruz  el  americano,  que  venia  de  Guanajuato, 
descubrió  que  le  faltaba  una   bolsa  con  30  pe- 
gos, i  supimos  después  que  Whatkeys  habia 
empleado  un  dia  entero  tendido  al  sol  de  ba- 
nriga  para  roer  con  los  dientes  la  7uela  de  la 
muleta;  61  debió  creer  que  el  saco  era  de  oro 
porque    con   los  treinta   pesos  no    se  costeó 
fus  mordiscos  i  la  melladura  de  sus  dientes .  A 
pesar  de  sus  raterías  i  de  sus  empréstitos  que 
pasaban  ya  de  150  pesos,  AVhatkeys  se  encon- 
tró sin  un  cuarto  en  Vera  Cruz,  pero  fué  donde 
d  caballeroso  capitán  del  Barnard,  i  él  no  so- 
lo le  fió  su  pasaje  de  35  pesos  hasta  Nueva 
Orleans:,  gíno  que  le  prestó  bajo  su  palabra  25 
peso?  con  que  el  grandísimo  badulaque   de  mi 
paisano  compró  un   gato  alzado   que  vio   en 
«na  sombrerería  por  12  pesos  (i  gastó  seis  pesos 
BBS  en  una  jaula),  como  para  regalarnos,  aquel 
Boevo  compañero  cuyos  feroces   ahullidos  no 
cesaba  ni  de  noche  ni  de  dia.   Pero  la  gran   in- 
ftmia  que  consumó  este  galgo  adiestrado  de 
California  fué  estraer  de  tres  talegas  de  pesos 
a^icanos  que  traia  el  capitán   bajo  su  cama, 
como  pago  de  su  flete,  la  cantidad  de  280  pe- 
•oe!  Cuan  fino  sería  el  arte  de  este  hombre  para 
Mear  peso  por  peso  esta  cantidad,  en  unacá- 
■■ra  donde  íbamos  10  pasajeros  apiñados,  para 
gttrdarla,  i  últimamente  desembarcar  con  cer- 
ca de  una  arroba  de  plata  en  sus  bolsillos,  sin 
faenadle  le  conociera!  Pero  en  Nueva  Orleans 
comenzó  a  hacer  los  mas  estravagantes  gastos, 
idcapitan,  cerciorado  de  su  culpabilidad,  esta- 
la dispuesto   a  perseguirlo  cuando    nosotros 
pÉrÜmos.  Me  dijo  el  capitán  que  entre  lus  prue- 
iMde  su  respetabilidad  le  habia  dicho  que  por 
m  nnyer,  una  señorita  Cruz  de    Rancagua, 
«i  pariente  del  jen  eral  de  este  nombre   en 
.Chile  i  mío   propio  también.  Enfín,  yo  habia 
•  Pgado  un  barato  aunque  desagradable  tributo 
L  Ala  inexperiencia  de  los  viajes,  i  prometí  apro- 
la  lección  que  yo  refiero  aquí  con   sus 
>y  por  lo  que  pudiera  ser  útil  a  otros. 
Eeslgnados  a  pasar  nuestro  dia  a  la  ancla, 

a  tierra  para  hacer  una   visita  al  hos- 

ftaitrio  señor  que  nos  habia  regalado   en  la 

.  Le  encontramos  en  el  patio  de  su  casa 

de  sus  negros,  ocupado  de  la  refac- 
de  su  fábrica  de  azúcar.   Se  apeó  de  su 

•y  nos  condujo  a  su  sala  i  nos  ofreció 

reííresco.  Después  ordenó  a  su  hijo  nos 

a  visitar  su  propiedad  que  eran 


algunas  30  cuadras  cultivadas  todas  con  caña 
de  azúcar.  En  el  centro  de  un  potrero  encon- 
tramos una  cuadrilla  de  negras  jóvenes  que 
trabajaban  en  fila  con  un  azadón,  quebrando 
los  terrones  del  rastrojo  anterior.  Un  feroz  ca- 
poral las  presidia,  teniendo  en  sus  manos  por 
único  instrumento  una  hachuela  i  un  revenque. 
Para  el  plantador  de  Luisiana  el  negro  i  el 
azadón  con  que  trabaja  no  son  sino  dos  herra- 
mientas; por  esto,  si  el  azadón  se  íiescompone 
el  caporal  tiene  una  hachuela,  si  el  negro  fati- 
gado interrumpe  un  instante  su  trab^o,  el  re- 
venque cae  [sobre  su   cabeza Algunas 

de  estas  desgraciadas  tenian  cierta  belleza  me- 
lancólica i  enfermiza.  Su  traje  era  un  ca- 
misón angosto  [i  ceñido  al  cuerpo,  botines  de 
gamuza  amarilla  i  un  pañuelo  atado  a  la  cabe- 
za en  forma  de  turbante.  Los  hombres  que  vi 
llevaban  traje  de  lienzo  blanco  mui  sucio  i  des- 
pezado. Mr.  Spring  ,  el  viejo  propietario,  llamó 
a  un  negro,  que  entraba  al  patio  con  una  carre- 
ta, i  le  preguntó  si  estaba  contento  i  si  comia 
bien.  El  negro  se  sonrió  yo  no  sé  si  con  una 
tristeza  habitual  i  solo  dijo :  oh!  yes  sir!  Mr. 
Spring  debia  ser  sin  embargo  un  hombre  de 
buen  corazón,  pero  se  quejó  de  haber  perdido 
en  aquel  invierno  18  niños  con  la  misma  filo- 
sofía i  tono  de  voz  del  hacendado  que  hubiera 
perdido  18  terneros.  Aquí  por  habitud  o  por  ese 
influjo  ingobernable  i  ciego  del  propio  interés, 
el  negro  no  se  mira  filosófica  i  relijiosamente 
sino  como  una  bestia  igual  al  caballo  i  al  buei; 
materialmente  se  le  trata  como  a  tal;  un  poco 
mejor  talvez  si  el  esclavo  vale  mas  que  un  ca- 
ballo, un  poco  peor  si  vale  menos  o  está  viejo. 
Me  horrorisé  cuando  me  dijeron  que  era  cos- 
tumbre de  los  Estados  esclavos  alquilar  hom- 
bres blancos  i  robustos  que  eran  previamente 
alimentados  ad  hoc  i  puestos  en  cruza  para  la 
producción  de  mulatos,  casta  que  forma  un  tra- 
bajador mas  activo  e  intelijente  como  el  asno  i 
la  llegua  producen  la  muía Un  Ameri- 
cano me  habia  sostenido  en  Chile  que  el  neo-ro 
no  era  un  ser  humano,  i  entre  otras  pruebas 
decia  que  tenian  tripas  en  los  talones,  de  lo 
que  él  estaba  mui  persuadido!  Vi  después  un 
remate  público  de  un  negrito  de  10  años  en  uu 
café  de  Nueva  Orleans.  La  inocente  víctima 
fué  colocada  sobre  una  mesa  i  en  pocos  minu- 
tos la  vi  rodeada  de  interesados.  Cada  cual  que 
llegaba  se  acercaba  a  la  mesa,  pulseaba  al  ne- 
grito en  todos  sentidos  desde  los  talones  (sin 
duda  para  sondear  las  tripas!)  hasta  la  cabeza; 
le  tocaban  los  músculos  de  los  brazos  i  las  pier- 
nas, le  hacian  abrir  la  boca  i  hablar,  i  satisfe- 
chos que  la  bestia  estaba  sana,  hacian  su  puja. 
Un  infame  vendedor  de  carne  humana,  se  su- 


f/ió  a  una  «illa  í  pre^<m6  lo»  méritos  del  aní- 
tnal  en  venta,  la  edad,  fo§  foertea  apeldas  i 
citó  que  »u  madre  í  «n  padre  eran  jente  mni 
robusta  de  trabajo,  í  dando  con  nn  lápiz  en  un 
rollo  de  paf^el,  el  negrito  qnedó  adjudicado  a 
nfi  hon.brc  »eco  i  antipátíc©  que  pagó  por  él 
400  pe^>«.  A  qué  madre  habia  «ido  arrebatado 
aq«<;l  niño?  con  qué  derecho  era  allí  vendida  la 
itattiraleza  en  un  remate  de  taberna?  Hacia  el 
iíiHA  melancólico  contraste  la  infantil  sonrisa 
dd  nfírríto,  »obrc  torio  cuando  le  apretaban  las 
píeniíí»  lo  que  debia  causarie  talvez  alguna 
fOfíjiiína,  i  la  cínica  petulancia  del  martiliero, 
que  después  de  rematado  el  negrito,  desarrolló 
el  plano  de  una  carita  de  campo  i  la  puso  en  gub- 
haíitH  dícíen'io  qne  era  una  excelente  morada 
j  ara  un  *<ínarídoi  una  mujer  solteros."  En  el  dia 
liíií  :5. 175,580  esclavos  en  Estados  Unidos.  Hai 
410,173  negros  libres  ea  la  Union,  pero  Ciatos 
i,\xuf\ue  Bon  tan  negros  como  los  enclavo.-»  no 
HífU  anímale»  ni  tienen  los  sesos  en  la  barriga.... 
Al  contrario  trabajan  como  seres  intelijentes, 
i  ai.e.'iar  del  anatema  social  que  los  hunde  en  la 
nada,  viven  felices  i  sirven  a  la  humanidad. 
De  los  :57  Estados,  20  toleran  la  esclavatura 
(contando  con  el  último  incorporado  de  Ne- 
braska  en  1854;  i  17  son  libres. 

En  el  día  se  ajita  la  cuestión  política  de  la  es- 
clíivatnra,  pero  la  de  j)ropiedad  es  intran^able. 
En  la  república  africana  de  Liberia  hai  en  el 
díH  7,457  negro»  americanos  rescatados,  pero 
oMv  recurso  es  solo  un  consuelo  i  no  uiia  salva- 
<;¡ou.  EllibrodeMrs.  BeecherStoweha  produ- 
í  ido  una  gran  sensación  en  todo  el  orbe,  ex- 
cepto en  loH  Estados  esclavos,  donde  sin  em- 
bargo circula  libremente.  Yo  lo  he  comprado 
eii  Ntieva  Orleans.  Algunos  meses  después  de 
lili  llegJida  se  anunció  una  gran  conspiración 
que  había  sido  revelada  en  Nueva  Orleans  por 
imo  d(í  los  cómplices.  Se  hicieron  muchos  arres- 
tos, pero  resultó  ser  una  alarma  falsa.  El  plan 
di-  una  sublevación  de  negros  seria  por  supues- 
|.»  el  degüello  de  los  blancos  que  en  el  Sud  es- 
túu  cu  una  gran  minoría  respecto  de  ellos,  pero 
e.-t:i  iden,  que  (según  dijo  en  el  Senado  Mr. 
Don;» las  ertte  mismo  año)  habia  sido  difundida 
d^-de  tiempo  atrás  por  las  proclamas  que  la  In- 
glaterra introducía  en  el  Sud,  es  demasiado  ho- 
rrible  para  que  se  verifique. 

Nos  despedimos  de  Mr.  Spring  agradecidos 
de  MI  bondad,  en  pago  de  la  que  yo  le  desearía 
Hohnuente  que  no  tuviera  esclavos,  i  prolonga- 
mos, con  un  señor  Grassier  que  venia  con  no- 
s..tros  u  bordo,  nuestro  paseo  por  la  orilla  del 
rio  visitundü  otras  propiedades.  De  repente  se 
encapotó  el  cielo  que  toda  la  mañana  había  es- 
pado perfectamente  detpejado'.i  nos  cayó  encima 
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una  de  esas  ümoas  i  fcmbles  pero  pmn¡ea» 
tormentas  del  Míariasipi.  £n  vm  coarto  de  ho- 
ra vimos  covnbatine  i  desapniecer  todas  las 
violencias  de  la  natnraleía,  rmenos  de  una 
fuerza  espantosa,  relámpap)?.  rayos  i  ana  Iln- 
via  a  cántaros.  Tomamos  iic««itioB  refíiiio  en  el 
pórtico  de  una  linda  casa  de  campo  situada  t 
orillas  del  ri»;  al  instante  vimos  abrirse  mii 
puerta  i  una  señora  bastante  hermosa,  restSda 
con  su  bata  de  casa,  se  prasentó  a  invitamoi, 
rogándonos  entrásemos,  de  tal  modo  quenoim- 
dímos  negamos.  Era  una  joven  firmncesa  reeiea 
casada  con  un  plantador,  i  estaba  muí  prózfaDt 
a  ser  madre.  Se  quejó  del  clima  atroz  en  qne 
vivía,  de  las  tormentas,  los  saneados  i  el  cakf 
en  particular.  Su  amabilidad  nos  encantó,  p«io 
entre  los  luisianos,  descendientes  casi  todos  de 
franceses  i  españoles,  se  encuentra  siempre  It  ' 
mas  jenerosa  hospitalidad.  En  pocas  horas  ha- 
bíamos visito  dos  bellos  c^jemplos,  porque  Mft 
dicho  en  honor  de  la  verdad,  los  tn^es  con  q«e 
nosotros  viajábamos  nonos  hablan  llegado 4e" 
Paris  para  parecer  con  ellos  ni  condes  ni  c^ 
talistas. 

Pasado  el  chubasco  regresamos  al  baque»  i 
viendo  desde  el  camino  des  n^^ras  mui  v^as 
que  trabajaban  en  un  cercado,  me  diryí  al  ma- 
yordomo qne  estaba  a  la  puerta,  i  le  pregunté 
porqué  trabajaban  todavía  aquellas  infelices  i 
octojenarias,  ''porque  son  enclavas!"  me  contes-  j 
tó,  i  preguntándole  yo  su  precio  rae  dyo  :  Cm  1 
bétes'Já  ne  vaUnt  rien,  elles  gont  trop  vimBoTí  ]j 
Me  contó  que  por  tres  de  ellas  habian  ofteoi-  i 
do  cien  pesos,  pero  poco  debían  costear  ya  por-  \ 
que  eran  negras  gordas  i  su  alimento  vidria  | 
mas  que  su  trabajo!  Esta  misma  plantadon,  me   3 
dijo  el  ranyordomo,  tenia  40  esclavos  i  prodada 
13  mil  pesos  al  año  en  azúcar.  Probablemente  tu  \ 
estension  no  pasaria  de  20  cuadras,  porque  se  ; 
necesitan  dos  negros  al  menos  para  cultivar  ima 
cuadra.  Mas  adelante  encontramos  unn^^  qoe 
venia  cargado  con  un  cesto  de  pan;  lo  detavi- 
mos  i  le  preguntamos  si  tenia  buen  patrón,  ti 
estaba  contento  i  era  feliz  a  todo  lo  que  reqpon* 
dio  afirmativamente.   "Pero  el  ser  esclavo  no 
te  pesa,"  le  observamos?— Oiii,  beaucwp!  aos 
respondió  añadiendo  con  un  acento  de  prolion- 
da  satisfacción,  mais  le  dimanche  est  taut  á  m&U ' 
lo  que  en  este  caso  significaba  que  él  noeraáel 
todo  esclavo  pues  tenia  un  dia  de  libertad  en  Im 
semana,  a  no  ser  que  a  su  amo  se  le  antqfMe 
tenerlo  en  una  prisión  con  grillos  todo  ese  Mtf - 

Dormimos  aquella  noche  al  acecho  de  los  l«» 
piadosos  remolques,   deleitados  por  otra  P^|^  - 
con  la  harmonía  que  una  orquesta  de  un  nrfHoy.g 
de  saneados  nos  brindaba.  Estaba  yo  yaiusB*  ;^; 
o  a  irme  a  pié  por  la  orilla  del  rio  hasta  NaeTft 
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«y  que  distaba  catorce  leguas,  cuando  al 
cer  8e  levantó  el  viento;  avanzamos  3 
en  dos  horas,  "pero  en  una  curva  del  rio 
to  quedaba  a  nuestra  proa  i  volvimos  a 
irnos.  Felizmente  un  vapor  que  venia 
ado  cargado  remolcando  dos  buques, 
>nó  a  estos  i  nos  llevó  a  nosotros.  El  río 
>íueva  Orleans  continuó  ofreciéndonos  el 
espectáculo  de  majestuosa  monotonía. 
tOTí trabamos  un  solo  buque  i  nada  varia- 
specto  délas  verdes  orillas  sino  las  casas 
ipo  de  las  plantaciones  i  Algunos  grupos 
ras  que  ocurrían  a  la  orilla  vestidas  de 
orque  era  domingo,  saludándonos  con 
iuelosi  grandes  risotadas.  Eran  esas  ale- 
furas  las  mismas  que  yo  habia  visto  ayer 
SiásL»  i  silenciosas  bajo  el  Utigo;  hoi  que 
faga  do  libertad  pasaba  por  su  marchita 
I  corazón  se  dilataba  i  se  entregaban  de 
la  alexia.  Que  todos  los  hombres  fueran 
le  tudas  las  opresiones  del  espíritu  i  del 
,ue  ellos  mismos  se  han  creado,  i  el  mun- 
ransformariu  por  encanto! 
atrás  subíamos,  varias  pequeñas  embar- 
es  se  fueron  atando  a  la  nuestra  i  entre 
I  de  un  italiano  negociante  de  ostras  i 
»s.  Vendió  doscientas  de  aquellas  a  mis 
ñeros,  grandes  como  un  pan  de  cerveza, 
dallar  i  en  un  instante  pasajeros  i  tripu- 
86  dieron  razou  de  lo  que  las  doscientas 
18  contenían.  Era  singular  la  familiaridad 
le  los  marineros  trataban  a  sus  paisanos 
ros;  el  piloto  estaba  siempre  tendido  so- 
(Tubierta  con  Curtis,  cuyo  tio  era  un  juez 
Corte  Suprema  de  Estados-Unidos,  i  su 
i  ana  de  las  mas  distinguidas  de  Boston. 
ron  italiano  me  dijo  que  conocía  a  dos 
>8  pescadores  en  el  rio  i  que  en  el  mer- 
e  Nueva  Orleans  se  hacian  respetar  por 
ffosidad  i  enerjia;  pero  no  dejó  de  pare- 
ettraua  la  existencia  de  dos  compatriotas 
1  hubiera  deseado  conocerlos,  mucho  mas 
loe  habia  perdido  mi  paisano  i  pariente 
JBJB,  A  las  4  de  la  tarde  pasamos  por  el 
de  Chalmette  donde  los  americanos  el  8 
nro  de  1815  alcanzaron  lamas  gloriosa 
as  escasas  victorias  de  sus  anales. 
la  lengua  angosta  de  tierra  entre  el  rio  i  un 
i.  £1  jeneral  Jackson  formó  entre  el  rio  i 
osa  trinchera  de  fardos  de  algodón  don- 
ipetó  sus  6,000  voluntarios  i  sus  famosos 
.de  Kentucky  a  quienes  ordenó  no  desear- 
tiro  8iao  sobre  la  casaca  colorada  de  los 
•  ingleses.— Estos  que  llegaban  enorgu- 
I  ecn  su  doble  número  i  sus  desvastacio- 
Washington,  se  avanzaron  en  tres  divi- 
con  gran  intrepidez  al  grito  de  Beauty 


and  bootyí  que  era  su  canto  de  guerra.  Un  si- 
lencio sepulcral  reinaba  tras  de  la  trinchera 
hasta  que  a  tiro  de  pistola  toda  la  línea  hizo 
una  mortífera  descarga  — 12,000  ingleses  son 
arrojados  en  confusión,  perseguidos  i  dejan  700 
muertos  mientras  que  Jackson  habia  perdido 
solo  siete!  Packerman  i  Gibbs  los  dos  jenerales 
ingleses  habian  muerto— los  rifleros  de  Ken- 
tucky hablan  cumplido  la  orden  de  su  jefe. 

Cuando  se  obscurecía  pasaba  por  la  ribera  de- 
recha del  rio  el  tren  del  camino  de  fierro  que 
va  de  Nueva  Orleans  a  Mobile  i  de  aquí  a  Nue- 
va York  hasta  el  Canadá,  un  trecho  de  tantos 
grados  jeográficos  como  caben  entre  los  trópicos 
i  el^olo!  Era  el  primer  ferrocarril  que  yo  vela  a 
la  puerta  de  la  gran  nación  del  progreso,  pero 
las  escenas  que  habia  presenciado,  las  cabanas 
déla  esclavitud  de  que  veia  rodeadas  las  casas 
de  una  aristocracia  muelle  e  indolente,  la  inac- 
tividad del  rio,  la  monotonía  del  paisaje,  el 
clima,  los  moscos,  todo  lo  que  hasta  entonces 
ronocia  de  la  Union  Americana,  íbame  cau- 
sando sorpresa  i  enfriando  mis  ef»pectativas.  No 
son  ciertamente  los  viajeros  que  entran  al  co- 
razón de  los  Estados  Unidos  por  el  Mississipi 
los  que  pueden  comprender  desde  el  primer  dia 
el  gran  pais  de  lu  edad  moderna. 

Al  fin,  alas  10  déla  noche  anclamos  en  fren- 
te de  Nueva  Orleans  i  pasamos  una  tercera  no- 
che sirviendo  de  pasto  a  los  mosquitos. 

Al  dia  siguiente,  ü  de  marzo,  mui  de  madru- 
gada desembarcamos  en  la  ribera  izquierda  del 
rio,  en  un  pueblo  naciente  llamado  Arjel,  de 
grandes  manufacturas,  pasamos  al  otro  lado 
en  un  vaporsito  que  cada  cinco  minutos  atra- 
viesa el  rio  i  metiéndonos  en  un  ómnibus,  nos 
apeamos  en  el  hotel  de  San  Carlos,  pidiendo 
un  baño  tibio  porque  los  saneados  nos  habian 
puesto  como  unos  Lázaros. 

Me  sorprendió  en  gran  estrerao  la  magnifi- 
cencia del  gran  hotel  en  que  me  hospedaba,  i 
aunque  he  visto  después  muchos  otros  mas 
grandes  i  de  mas  nombre,  ninguno  me  ha  pa- 
recido en  parte  alguna  superior  al  San  Carlos 
de  Nueva  Orleans.  Subimos  una  grande  esca- 
lera de  piedra  hasta  su  peristilo,  cuya  techum- 
bre sostienen  cuatro  columnas  de  mármol  blan- 
co, i  penetramos  en  una  gran  sala  circular  en- 
lozada  de  mármol.  El  cuerpo  del  edificio  era 
circular  i  se  alzaba  sobre  esta  base  hasta  una 
cúpula  de  cristal  sobre  el  quinto  piso.  La  es- 
cf^la  principal  se  alzaba  en  espiral  al  derredor 
del  cuerpo  circular ,  i  era  así  mui  descansada. 
Los  departamentos  se  desprendían  como  radios 
del  centro  común  en  alas  que  un  pasadizo  di- 
vide dejando  15  o  20  aposentos  en  cada  costado. 
El  edificio  está  provisto  de  todas  las  conve* 
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niencias  del  comfort  mas  refinado.  En  el  cen~ 
tro  de  la  sala  circular  se  encuentra  la  mesa  de 
despacho,  i  en  un  costado  de  esta,  está  suspen- 
dido un  aparato  eléctrico  que  marca  instantá- 
neamente el  número  del  cuarto  donde  se  ha 
llamado.  El  alojado  no  tiene  mas  trabajo  que 
apretar  lijer-imente  con  el  dedo  un  botón  de 
loza  que  está  embutido  a  la  cabezera  de  su  ca- 
ma en  la  pared  del  aposento,  para  dcscui)rir  el 
número.  En  el  estrenio  opuesto  liai  una  boci- 
na que  se  remonta  al  quinto  piso  i  bí^ja  hasta 
la  cocina  i  por  la  que  el  administrador  distribu- 
ye sus  órdenes.  Una  cañería  de  ag:ua  potable, 
otra  de  gas  i  otra  de  aire  caliente  circundan 
la  casa,  de  modo  que  el  agua  de  beber  o  de  toí^ 
Utte,  la  luz  i  el  calórico,  si  se  necesita  (que 
puede  reemplaznrse  por  aire  puro  en  el  verano 
por  medio  de  fuelles)  están  siiempre  a  la  mano 
bajo  una  manezuela  de  cristal  o  bronce.  Como 
cada  hotel  tiene  baños,  hai  siempre  una  calde- 
ra de  vapor  que  sirve  a  la  vez  en  la  cocina  o 
puede  subir  hasta  el  piso  mas  elevado,  donde 
también,  cuando  se  quiere,  se  encuentra  una 
tina  para  bañarse.  Bajo  de  la  gran  sa'a  de  des- 
pacho está  el  har  o  mesón,  donde  a  toda  hora 
se  espenden  los  licores  i  menudencias  del  ser- 
vicio i  al  derredor  de  aquella  está  el  gran  sa- 
lón de  recibo  que  es  común  a  todos  los  hués- 
pedes; el  saion  de  lectura  con  una  pequeña 
biblioteca  i  los  diarios,  el  salón  de  fumar  i  to- 
dos los  demás  departamentos  interiores  se  su- 
ceden con  el  mayor  orden  i  perfecto  aseo.  El 
comedor  ocupa  todo  un  costado  del  edificio 
con  la  reposteria  i  es  aquel  un  hermoso  salón 
de  40  varas  con  dos  hileras jde  mesas.  Se  sirve 
el  almuerzo  entre  las  7  i  las  11  del  dia.  Observé 
que  la  leche  fiia  servida  en  copas  con  agua  i 
hielo  i  omclettes  de  harina  empapadas  en  miel 
éralo  quemas  se  pedia.  A  la  una  habia  un 
excelente  launoh  de  fiambres,  dulces  i  frutas,  a 
las  5  la  comida jeneral  i  el  té  alas  8.  El  servi- 
cio se  hace  por  la  repostería  i  cada  4  o  5  perso- 
nas tienen  un  sirviente  especial,  de  modo  que 
con  brevedad  i  orden  todos  quedan  satisfechos. 
La  mesa  de  San  Carlos  era  en  aquella  estación 
estraordinariamente  animada  por  la  concu- 
rrencia i  la  variedad  de  personas,  entre  las  que 
el  tipo  francés  prevalecía.  No  comían  menos 
de  150 personas  ala  vez  i  aquí  el  que  quiere 
paga,  i  el  que  nó,  puede  evndiilo,  solo  sí,  que 
si  es  descubierto  lo  arrojan  los  mozos  a  empe- 
llones como  sucedió  después  en  un  gran  hotel  Üe 
Nueva  York;  los  administrodores  son  también 
tan  espertos  que  de  una  mirada  reconocen  a 
todas  las  personas  que  se  sientan  en  el  vasto  i 
^jitado  comedor. 
'^•l  mecanismo  de  las  disposiciones  del  hotel 


está  ademas  admirablemente  amoldado  al  del 
servicio.  Todos  éstos  establecimientos  mandan 
sus  carruajes  a  las  estaciones  de  los  caminos 
de  fierro  i  de  los  vapores,  i  el  viajero  entra  en 
el  de  su  elección  con  su  equipige.  Llegado  al 
despacho,  un  dependiente  le  presenta  el  libro 
de  distribución,  escribe  su  nombre,  lo  que  sir- 
ve a  la  vez  de  rejistro,  i  el  dependiente  marca 
al  lado  de  la  firma,  el  cuarto  que  destina  al 
recien  llegado.  Un  sirviente  está  pronto  para 
subir  a  mostrarlo,  los  porteros  lo  siguen  con  sa 
maleta,  i  uno  al  entrar  en  su  aposento  ve  en 
un  cartel  dorado  la  distribución  de  los  servicios 
de  la  casa  i  el  precio  del  alojamiento  que  es 
de  2  pesos  o  20  reales  diarios  jeneralmente.  £1 
servicio  está  confiado  a  mujeres  por  lo  regalar 
irlandesas,  algunas  de  lasque  son  de  una  belle* 
za  perfecta,  pero  por  un  sistema  de  orden  seguido 
en  todo,  cuando  hai  servicio  de  miijeres  blan* 
cas,  los  criados  son  negros,  aunque  los  pastee* 
ros  pueden  tener  libremente  todos  los  colores! 
El  principio  adoptado  en  todos  los  grandes  et- 
lablecimiento  de  Estados- Unidos  para  con  los 
viajeros  es  no  decir  jamás  la  palabra  iNTo!  res- 
pecto del  servicio.  A  los  pocos  segundos  que 
uno  ha  sonado  su  camprinilla  el  criado  se  pre- 
senta sea  la  hora  que  fuere  i  pídasele  lo  que 
a  uno  puede  ocurrírsele  en  los  límites  de  la  co» 
modidad,  i  a  todo  dirá  el  sirviente  ye9  nrt  JL 
yes  8ir!  i  hará  toda  la  dilijencia,  i  si  ésta  no  í^ 
se  realiza  a  fé  que  no  será  por  culpa  de  la  ad-  t- 
ministracion.  Esta  prontitud  i  esmero,  como  i 
tantas  otras  bellas  i  útiles  cosas,  se  deben  a  la  1^ 
competencia,  porque  en  cada  ciudad  hai  varios  i- 
establecimientos  rivales  i  en  Nueva  Orleans  el  í 
San  Luis  se  considera  casi  tan  hermoso  coma  í 
el  San  Carlos.  Se  decia  que  estaba  constnt*  ]■ 
yéndose  en  Albany,  la  capital  del  Estado  ds  4i 
Nueva  York,  un  hotel  monstruo  que  tendría  8  i 
pisos  a  los  que  los  pasajeros  subirian  por  ya»  .í. 

por Ya  en  el  hotel  del  Louvre  en  Paria  MI  ^ 

ha  planteado  un  feírocarril  para  el  servicio  l^ 
del  comedor.  i, 

Nueva  Orleans  ha  dejado  en  mi 'memoria  la  \1 
impresión  de  la  mas  bonita  i  simpática  ciudad  da  '^ 
la  Uaion  Americana,  como  pueblo  cosmopolita  L 
donde  el  elemento  puramente  yankee  del  Ñor»  Q 
te  esa  soldado  con  otras  costumbres  i  tradicio» ;.. 
nes  que  lo  hacen  menos  áspero  sin  quitarle  ••  T 
impulso  i  su  acción.  No  sé  que  tiene  esta  ca*^ 
pital  de  la  Luisiann  de  semejante  a  la  capiM;' 
de  la  Francia  en  su  alegría,  en  su  actividad,  ea^ 
sus  costumbres.  En  la  calle  del  Caimidoiida:^ 
vi  algunas  de  las  fisonomías  mas  bellas  de  l^¡ 
creación  i  un  ligo  oriental  en  los  tr^es, 
ra  creido  encontrar  en  sus  avenidas  de 
sus  anchas  veredas  de  li:yosos  cristales,  el 
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ma  que  oia  hablar  i  la  animación  jeneral,  una 
miniatura  de  los  Boulevares  parisienses.  Hai 
ademas  un  aire  de  frescura  i  de  lozania  en  estas 
ciudades  hijas  del  fecundo  suelo  americano, 
que  sorprende  i  agrada  a  cada  paso.  Hace  un 
siglo  esta  ciudad  era  una  colonia  española  de 
dos  mil  habitantes  i  hoi  situada  en  el  centro 
délas  produciones  tropicales  con  un  sistema  de 
navegación  interior  de  mas  de  seis  mil  leguas, 
colocada  en  un  estremo  de  la  Union  como  Nueva 
York  el  emporio  del  norte  lo  está  en  otro,  Nue- 
Ta  Orleans  es  una  gran  capital  de  ciento  vein- 
te i  cinco  mil  almas,  que  como  puerto  marítimo 
esporta  todos  los  años  una  cifra  superior  a  cien 
millones  de  pesosl 

Después  déla  actividad  de  los  muelles  de  San 
Francisco,  no  he  visto  en  ningún  otro  puerto 
«n  agolpamiento  de  transacciones ,   acarreos, 
carreras  i  empellones  como  el  que  se  nota  en 
ttte  puerto  en  los  seis  meses  del  año  en  que  está 
Hbre  de  epidemias.  Por  una  parte  los  negocios, 
i  por  la   otra  el  placer,  (porque  en   invierno 
Kaeva  Orleans  es  para  la  América  lo  que  Paris 
^ra  la  Europa,^  le  dan  en  esa  época  el  aspecto 
ée  una  ciudad  siempre  en  dia  de  fiesta.  El  tem  • 
feramento   es  mui  suave  entonces,   pero  en  el 
lerano  las  miasmas  de  los  pantanos  producen 
li  terrible  fiebre  amarilla  que  se  declaró  e^te 
wásmo  año  a  los  ocho  dias  de  mi  partida  i  cau- 
i6  los  mas  horrendos  estragos  sin  que  hubiera 
|m  quien  recojiera  los  cadáveres  insepultos  en 
I  calles.  Perecieron  en  dos  meses  mas  de  tres 
mil  personas.  Las  casas  de  Nueva  Orleans  son 
lelevadas,  construidas  de  ladrillo  i  piedra,  las 
CMÜes  rectas  pero  talvez  algo  angostas,  lo  que 
i  embargo  es  un  recurso  contra  el  calor.  La 
Aduana  que  aun  no  estaba  concluida,  dicen  se- 
,  di  la  mas  magnífica  de  Estados  Unidos  i  sus 
f  ffoporciones  son  en  verdad  colosales,  con  al- 
a  semejanza  a  nuestros  Almacenes  fiscales, 
t  que  de   piedra  i  mas  elevada.  La  Moneda 
|^«ian  hermoso  edificio  de  piedra  también,  i  el 
•  Cúneo  mui  superior  al  de  Nueva  York.  Vi  es- 
í  con  gruesos  caracteres  en  las  paredes  de 
^«le edificio  esta  singular  advertencia:   ^'Cui- 
í  con  los  ladrones"  (Beware  of  pickpockeis!) 
i  involuntariamente  en  Méjico,  pero  des- 
I  me  familiarisé  con  esta  caritativa  inscrip- 
i  en  la  mayor  parte  de  de  las  casas  de  co- 
I  de  la  Union,   bien  es  que  debo  confesar 
fué  por  experiencia  práctica  de  la 
Idel  anuncio,  que  esta  clase  de  experien- 
llu  lie  adquirido  mas  de  una  vez  con  los  bol- 
I  de  mi  frac  en  paises  donde  no  hai  avisos! 
la  calle  de  San  Carlos  donde  es- 
I  es  mui  alegre  en  Nueva  Orleans,  con 
I  antorchfis  i  lámparas  de  gaz  que  ilu- 


minan casi  como  el  dia.  Aquí  está  el  teatro  don- 
de funcionaban  actualmente  los  simpáticos  Ra- 
veles,  i  en  cuya  mas  alta  galería  observábamos 
una  triple  hilera  de  cabezas  negras  porque  la  ca- 
zuela es  el  único  punto  a  que  es  admitida  la  jen- 
te  de  color.  Vi  también  el  Museo  donde  ex- 
hibían un  ser  singular  que  decian  era  * 'mitad 
hombre  i  mitad  orangután."  Era  un  negrito, 
probablemente  aborto,  que  se  alimentaba  de 
carne  cruda,  no  hablaba  pero  reia  con  mucha 
gracia  cuando  le  acariciaban  i  en  todo  era  tra- 
tado como  una  bestiesita.  Su  dueño  decía  le 
habia  traído  de  Ceylan  i  había  pagado  por  él  dos 
mil  pesos.  Los  Estados  Unidos  son  la  tierra 
clásica  del  humbug,  palabra  intraducibie  que 
citaremos  talvez  con  frecuencia  porque  iiquí  es 
tan  abundante,  i  sobraban  así  las  exhibiciones 
í  anuncios  estravagantes.  Aquí  mostraban  por 
2  reales  un  animal  antidiluviano,  un  lagarto 
de  25  varas  de  largo  cuyos  huesos  (de  yeso  pin- 
tado) no  permitían  tocar  a  nadie;  en  otra  parte 
vi  suspendido  de  un  balcón  el  retrato  de  cuer- 
po entero  de  una  niña  de  18  años  que  pesaba 
500  libras  i  que  pe  exhibía  por  25  centswos;  en 
las  calles  gritaban  polvos  para  convertir  el  co- 
bre en  plata  o  algo  parecido,  í  el  diario  jefe,  el 
Picarjunne  tiene  todo  un  frente  plagado  de  avi- 
sos de  drogas,  milagros  i  humhug. 

El  7íMm&Mí7  es  una  palabra  que  aunque  el  dic- 
cionario traduce  en  español  por  "engaño,  do- 
lo, impostura  i  trampa"  es  sin  embargo  intra- 
ducibie en  su  familiar  sentido  americano,  es  un 
yankesísmo  único  en  su  especie  como  el  go  a 
head!  i  el  money  make  lo  son  en  otro  sentido.  So- 
lo el  que  haya  residido  en  Estados  Unidos  pue- 
de valorizar  esta  frase  que  como  esas  plantas 
peculiarísimas  no  puede  aclimatarse  en  parte 
alguna  si  se  le  arranca  al  suelo  en  que  ha  naci- 
do. El  humbug  es  omnímodo,  es  universal,  cos- 
mopolita en  todo  el  vasto  territorio  de  la  Union. 
Hai  hombres  humbugs,  cosas  humbug s,  anima- 
les humbugs ,  ideas  humbugs.  Un  presidente 
americano  que  como  Tyler  traiciona  su  partido 
en  el  poder  es  un  humbug.  Van  Burén  que  pro- 
duce una  crisis  monetaria  en  vez  de  enriquecer 
el  país  es  un  humbug,  Santa  Ana  qiie  se  deja 
batir  en  12  batallas  es  un  humbug  Un  actor  que 
representa  mal  un  papel  es  un  humbug.  Una 
compañía  que  se  arruina  como  la  del  camino 
de  fierro  de  Long  Island  es  un  humbug.  Un 
candidato  que  es  derrotado  en  la-*  elecciones 
del  Congreso  es  un  humbug.  Un  petit-moitre 
que  se  viste  con  estravagancia  o  hace  declara- 
ciones de  amor  aprendidas  en  libros  es  un  hum^ 
bug.  El  doctor  Holloway  el  "Amigo  de  los 
Americanos"  de  cuyos  avisos  están  llenos  los 
diarios  de  Chile  es  un  eminentísimo  humbug. 
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Hai  humbugs  en  todas  las  cinco  parted  del 
mondo,  pero  en  ninguna  es  mas  comprensivo 
mas  terminante,  mas  clásico  que  en  la  tierrra 
de  que  es  oríjinario. 

Nueva  Orleans  es  el  cuartel  jeneral  del  fili- 
bosterismo.  De  aquí  partió  el  jeneral  López  en 
1851,  i  aquí  8e  organizaban  sus  sucesores  para 
invadir  a  Cuba.  De  aquí  han  partido  Walker  i 
Kinney  a  desolar  la  América  Central.  En 
la  época  que  yo  pasaba  me  dijeron  habian  cin- 
co mil  afiliados  dispuestos  para  emprender 
cualquier  espedicion,  con  tal  que  hubiera  botin. 
La  guerra  con  Méjico  ha  dejado  hondos  recuer- 
dos militares  i  entusiasmo  por  victorias.  Cuan- 
tío llegó  la  noticia  del  fusilamiento  de  López 
«ü  la  íííiÍJana,  incontinenti  el  pueblo  saqueó  la 
K^asadel  cónsul  español.  £1  espíritu  Americano 
•en  este  sentido  está  colocado  en  tal  estremo  de 
•entusiasmo,  de  fiereza  i  de  hunibug  que  en  estos 
-dias  el  diario  Águila  de  Menfis  refiriendo  que  el 
-comandante  de  la  fortaleza  de  Matamoros  en 
4a  frontera  de  Tejas  (desesperado  con  las  ase- 
Clianzas  que  los  americanos  tendían  a  sus  sol- 
dados, asesinando  a  los  mismos  centinelas  con 
sus  rifles)  había  escrito  al  jeneral  Mac  Lañe 
comandante  de  la  frontera  americana,  un  ofi- 
cio amenazándole  con  que  el  fuerte  abriría  sus 
fuegos  sobre  las  posiciones  de  los  americanos, 
si  este  desorden  no  cesaba.  La  respuesta  del 
jefe  yankee  a  la  intimación  de  bombardeo  fué 
la  siguiente:  "Querido  jeneral:  he  recibido  su 
carta  de  hoi.  Que  venga!"  (firmado  Mac  Lañe). 
El  que  venga!  alude  al  bombardeo,  í  el  diario 
de  Menfis  encabeza  esta  noticia  con  un  tremen- 
do Hurrahfor  Tejas!  i  habria  valido  tanto  de- 
cir por  este  acto  de  barbarie  Humbugfor  Tejas! 
Tres  caminos  teníamos  que  elejír  para  diry ir- 
nos a  Nueva  York  donde  deseábamos  llegar 
antes  de  quince  dias.  Por  mar,  costeando  en  un 
vapor  todo  el  pais;  por  el  ferro-carril  de  Alaba- 
man,  las  Carolinas  i  Virjinia  hasta  Washing- 
ton i  por  los  rios  del  interior  hasta  Buñulo.  El 
primero  era  el  mas  barato,  el  segundo  el  mas 
rápido,  pero  el  tercero  el  mas  agradable,  i  por 
•upuesto  lo  elejimos. 

A  las  5  de  la  tarde  del  29  de  marzo  nos  diri- 
jimos  a  bordo  del  paquete  James  Ward  que  se 
encontraba  atracado  al  malecón  semicircular 
(levee)  que  por  espacio  de  legua  i  media  rodea 
i  proteje  la  ciudad  de  la  Media  luna,  como  los 
americanos  llaman  esta  ciudad,  edificada  en 
una  curva  del  rio.  Pocos  espectáculos  mas  cu- 
riosos i  extraordinarios  podrán  imajinarse  al- 
canz'.in  a  la  realidad  del  movimiento  i  anima- 
ción desplegado  en  el  ancho  parapeto  cubierto 
de  fardos  de  algodón  i  barriles  de  azúcar,  amon- 
tonados como  pequeñas  montaiías  i  con  bande- 


rolas que  marcaban  los  diferentes  buques  a  que 
pertenecía  la  carga.  Quinientos  de  estos  esta- 
ban en  línea  de  a  tres  en  fondo  en  toda  la  es- 
tensión  de  la  ciudad  i  a  ambos  estremos  200 
vapores  de  río,  despidiendo  aquellos  una  colum- 
na de  humo  i  otros  ajitando  ya  sus  ruedas  co- 
mo las  alas  de  un  poderoso  ejército  que  comien- 
za a  ponerse  en  movimiento.  El  coi^junto  de 
este  panorama  que  podia  abrazarse  de  un  golpe 
de  vista  desde  el  centro  de  la  media  luna,  era 
el  mas  estraordinario,  parecía  el  vivaque  de  la 
moderna  humanidad  comerciante,  activa  i  em- 
prendedora, pronta  a  lanzarse  a  la  conquista 
de  la  tierra  por  la  civilización  i  la  abundancia. 

Nuestro  paquete  era  el  mas  hermoso  i  el  mas 
moderno  en  las  aguas  del  Mississippi; — era  el 
buque  a  la  moda  i  su  capitán  un  atrevido  e  in- 
fatigable yankee,  (del  Norte  como  la  mayor 
parte  de  los  capitanes  i  maquinistas  de  la 
Union)  orgulloso  de  su  "palacio  flotante,"  pa- 
rado sobre  la  caja  de  la  rueda  con  la  bocina  en 
la  mano  hizo  descender  el  vapor  recuiando> 
hasta  el  estrerao  sud  de  la  ciudad  i  ganando  e^ 
medio  del  rio.  El  malecón  i  la  borda  de  los  bo- 
ques en  la  orilla  habian  sido  invadidos  por  lo» 
curiosos  i  paseantes  de  la  tarde.  El  capitán  le- 
vanta de  improviso  su  bocina,  un  G0  a  headt' 
de  purísimo  yankee  se  oye  en  la  cubierta  i  el 
noble  buque  empujado  por  todo  su  vapor  corta 
las  aguas  del  gran  rio  en  medio  de  las  aclama- 
ciones i  hurrahs  de  algunos  miles  de  especta- 
dores que  nos  decían  adiós  levantando  en  alto 
sus  sombreros  i  súitando  sus  pañuelos.  Em 
aquella  una  de  las  mas  pintorescas  i  animadas 
escenas  que  pueden  concebirse  iluminada  por 
un  sol  tropical  en  su  ocaso.  En  media  hora  mas 
el  vapor  ya  habla  ganado  las  riveras  boscosas 
del  río  i  el  silencio  i  la  soledad  reinaba  al  de- 
rredor nuestro  haciende  un  completo  contraste 
con  los  momentos  pasados. 

Ninguna  construcción  de  arquitectura,  ni  un 
jardín  de  hinvíemo,  ni  los  kioscos  chinescos,  ni 
los  pabellones  turcos,  nada  hecho  de  madera, 
cristales  i  colores,  es  mas  elegante  i  pintoresco 
que  estos  floating palaces  de  los  rios  amerícanos. 
Los  vapores  de  rio  son  solo  un  salón  de  100  o 
mas  varas  levantado  sobre  una  cubierta  de  ma^ 
dera,  (que  va  casi  al  ras  del  agua)  por  una  ele* 
gante  galena  de  pilastras  de  fierro.  £1  salón  et 
largo  i  angosto  conteniendo  en  ambos  ladot 
hasta  20  camarotes,  completos  en  sus  comodi- 
dades. En  el  centro  del  salón  hai  estufas  en  9Í 
hinvíemo,  i  en  el  verano  mesas  con  grandes  Ja- 
rrones de  flores;  i  al  rededor  asientos  i  poltio» 
ñas  de  terciopelo  sobre  un  rico  tapiz  de  tr^p€* 
A  popa  en  el  estremo  del  salón  donde  una  cor» 
tina  de  raso  divide  el  salón  de  las  señoras,  htt^ 
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bian  sofás  i  asientos  forrados  de  damasco.  Un 
salón   de   barbería  con  todos  sas   útiles  ,  un 
mesón  de  resfresco  siempre  abierto,  baños  de 
todas  temperaturas,  todas  las  comodidades  a 
que  uno  se  ha  habituado  en  un  hotel  de  tierra 
firme,  las  vé  reproducirse  en  este  palacio  de 
las  a^uns.  Pinturas  al  oleo  i  al  destemple,  cor- 
nijas i  moMuras  rLoradas,  cortinajes  de  seda 
adoniftn  el  aalonj  i  entre  otras  disti acciones  las 
señoras  tienen  un  piano  i  los  hombres  la   pe- 
queña i  escojidií  biblioteca  del   capitán  con  un 
escritorio  gratoit->  ¡partido  de  los  mns  delicados 
papeles»  que  llevan  la  estampa  del  buque.  A 
bordo  de   los  vapores  de  rio,   navegando/wZZ 
speed  j  contra  lí*  corriente,  no  hai  balance  ni 
nüdo  al^nu  i  se  puede  escribir  como  en  su  ga- 
binete 1   locar  í  danzar  como  en  un  salón  de 
Imile,  El  «ervício  «ra  de  esclavos  negros  que 
Beviibtiu  un  uní  Forme  verde  i  del antar  blanco.  A 
^  las  8  encontrábamos  pronto  el  café  en  una  gran 
jarra  de  porcelHim  donde  cada  uno  se  servia  a 
aifcrecíon,  ii  la^  B-  nos  servían  el  almuerzo,  a 
!a*  13  kiiinchi  a  ííxí^  5  la  comida  con  un  abun- 
dante i  delicado  büi  offare  impreso  en  papel 
dorado  i  a  veces  en  esta  zona  tropical,  nos  daban 
bdados  do  refresco   i  siempre  teníamos  sobre 
lai  m«^aB  gniuile^  jarros  de  agua  cuajada  con 
líoios  de   hielo.  A  las  8  nos  servían  el  té  i  des- 
pT]ei§  cada  uno  era  libre  de  leer,   conversar, 
p»*ea  r^e  o   i  r^e  a  f1  r^rmir.  La  compañía  no  era 
aiimí*rosn,   pero  eí^cojida;    personas  todas   de 
e:  libación  i  de  una  amabilidad  fácil  e  insinuan- 
'    i'tj  que  se  íraslncia  el  carácter  de    una  raza 
xiditííiaL  Yü  que  no  conocía  abordo  sino  a 
nis,  vi  mudiaií   veces  mi  lugar  en  la  mesa 
■   l?ado  de  copas   de  champagne,  invitaciones 
it  uiTOS  tantos  cab-illero3  que  me  rogaban  be- 
iw  coo  elloa  por  mera  cortesía.  Es  una  eos  • 
r  Imbre  universal  en  esta  tierra  meridion  al  de 
^  fnnpa  i  fantasía  el  hablar  a  las  personas  mas 
Fiúgun  título  que  por  su  nombre  de  baus- 
Q,  i  cada  uno  a  bordo  era  o  Doctor,  o  Co- 
o  Scnotor^  o   Jvdge,    Los  que  una  sola 
:  huhieran  tenido  un  título  de  subdelagado  o 
,«ícrtbána  jiquera  eran  también  saludados  con 
abre  de  su  empleo,  i  yo  fui  admitido  en  el 
iiÍ0  d€  «^toá  orijinales  republicanos  del  Sud 
i  uua  no  pequeua  gpraduacion  de  su  ejército. 
ComeiiziabA  ya  la  emigración  de  las  fumilias  pu- 
a te*  hacia  el  Norte  i  nuestro  paquete  estaba 
[tndó  a  esta  clase  de  transporte  con  2  a  3 
n  mngnífícea  como  este,  que  navegan  el 
5dia$  hac(?n  la  navegación  hasta  Ciii- 
ati  porque  no  se  detienen  en  parte  alguna, 
I  |ir^io  de  4u  P'^ssge  es  de  35  pesos. 
fim  baí  en  el  Mississipi  i  en  las  17000  millas 
^ftcoit^ae  con  hus  afluentes  ofrece  a  la  na- 


vegación 1,500  vapores  ocupados  del  transporte 
de  pasajeros,  de  carga  i  de  remolque.  Algunos 
de  estos  que  vimos  eran  soberbios,  pero  como  lie» 
van  una  carga  mui  pesada  demoran  12  dias  hasta 
Cincinnati.  Dan  un  trato  excelente  a  sus  nu- 
merosos pasajeros  i  el  precio  de  pasaje  es  fa- 
bulosamente barato,  de  12  a  15  pesos  por  la 
distancia  de5l91eguas  que  separan  a  Cincinna- 
ti de  Nueva  Orleans.  Esto  equivale  a  3  centavos 
por  legua  o  1  peso  diario  con  un  servicio  i 
mantención  excelentes.  Las  mismas  compañías 
propietarias  de  estas  líneas  ¡dnn  billetes  de  pa- 
saje hasta  Nueva  York,  una  distancia  de  2,511 
millas,  u  833  leguas  recorridas  por  nos  i  ca- 
minos de  fierro,  en  15  dias  por  32  pesos  sola- 
mente! Pero  es  en  estos  vapores  donde  se  lleva 
esa  vida  de  aventura  i  disipación  que  ha  hecho 
tan  famosa  la  navegación  del  Mississipi,  como 
sus  naufrajios  i  esplosiones  de  calderas. 

El  bullicio  del  baile  i  de  la  música  apagan 
el  ruido  de  las  máquinas  mientras  el  champagne 
delaorjia  mezcla  su  espuma  con  lasque  las 
ruedas  levantan  al  aire.  El  juego  es  la  ocupa- 
ción jen  eral,  i  hai  hombres  que  viven  a  bordo 
temporadas  enteras  ocupados  en  despegar  a 
los  incautos  viajeros.  Aunque  un  filósofo  pudie- 
ra entrar  en  estos  garitos  flotantes,  para  estu- 
diar las  costumbres,  no  por  esto  escáparia  ileso 
si  llevaba  un  reloj  en  su  bolsillo  o  si  su  báculo 
profesional  tenia  un  casqulllo  de  oro.  Por  esto 
los  paquetes  de  pasajeros,  aunque  tres  veces 
mas  caros,  son  preferibles.  Yo  no  vi  jugar  a 
nadie,  excepto  aun  joven  de  18  años  hijo  del 
propietario  del  vapor  (Mr.  Ward  un  millonario 
de  Louisville)  a  quien  un  tahnr  de  profesión, 
único  que  navegaba  entre  nosotros,  i  que  por 
sus  cadenas  de  oro  i  charrería  podíamos  mar- 
car con  el  dedo,  ganó  en  una  noche,  encerra- 
dos en  sus  camarotes,  algunas  20  águilas  de 
a  10  pesos.  Es  inesplicable  para  mí  la  cegue- 
dad de  estos  incaustos  novicios  que  asi  se  dejan 
saquear  a  ciencia  cierta  con  este  maldito  arte 
de  los  naipes!  Precisamente  en  esta  época  un 
Mr.  Green,  celebérrimo  pero  arrepentido  ju- 
gador del  Mississipi,  estaba  en  Baltimore  dan- 
do un  curso  público  (delante  déla  Lejislatura 
de  Maryland  i  de  una  concurrencia  numerosa) 
de  todas  las  mañas  mas  recónditas  del  juego,  i 
en  una  noche  i  con  20  naipes  distintos  que  se 
abrieron  en  presencia  de  la  asamblea,  demos- 
tró que  no  hai  salteo  imajínable  que  no  pueda 
hacerse  con  las  cartas.  Acaso  el  mas  elocuente 
sermón  no  habrá  creado  mas  escarmiento  que 
estas  demostraciones  matemáticas.  Puedan  ta- 
les misioneros  recorrer  algún  día,  con  amplio 
fruto  para  la  moral  i  la  paz  de  las  familias,  las 
costas  del  Pacífico  donde  en  un  tiro  de  dados 
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Crac  con  el  objeto  de  continuar  la  obra  del  ca- 
mino de  fierro  a  Méjico,  que  todavia  no  tiene 
sino  tres  leguas  de  rieles  enterrados  en  la  arena. 
£1  flete  entre  Vera  Cruz  i  M^ico  dobla  casi  el 
valor  de  las  mercaderías  ordinarias,  pero  el 
ierro-«arril  no  podrá  terminarse  en  muchos 
aiíos  i  tal  vez  jamas,  por  el  ascenso  de  ocho  mil 
pies  en  que  está  sUuada  la  capital.  Méjico  no 
tiene  tampoco  un  solo  río  navegable,  porque 
los  americanos  le  han  quitado  los  tres  que  po- 
seía (el  Grande,  Colorado  i  Sacramento).  La 
única  via  acuática  que  podría  aprovecharse  es 
el  angosto  cauce  del  Mezcala,  por  el  que  los 
americanos  intentaron  establecer  en  1850  una 
línea  de  comunicación  con  California,  empresa 
que  quedó  desvanecida  como  la  de  Tehuante- 
pee}  todas  lasespeculaciones  industriales  de  este 
pais.  Entre  Méjico  i  Vera  Cruz  hai  una  línea 
telegráfica  que  casi  siempre  estaba  inútil.  Pero 
H^ioo  es  el  mas  admirable  pais  que  existe  ba- 
jo del  soh  se  basta  a  sí  mismo  con  sus  tres  zonas 
4le  tierra  caliente,  templada  i  fría.  En  las  nu- 
merosas üerías  que  celebran  sus  pueblos  se  en* 


cuentran  todos  los  artículos  del  consumo  jene» 
ral,  sin  que  sea  necesario  ni  comprarl<>8  ni  tam^ 
poco  venderlos  al  estra^jero.  La^única  exporta- 
ción seria  de  Méjico  son  de  10  o  12  milloiies  de 
pesos  fuertes  con  que  paga  los  artículos  euso- 
peos  que  consame. 

Habia  ya  llegado  la  tarde  del  tercer  dia  que 
estábamos  en  Vera  Cruz  aprisionados  por  el 
Tiento,  sufriendo  el  calor  i  la  ociosidad  de  la 
tierra  caliente,  cuando  supe  en  una  librería^ 
por  via  de  consuelo,  que  hablan  acontecido  en 
la  mañana  dos  casos  de  vómito  prieto,  terrible 
aquí  como  en  parte  alguna  de  los  trópicos,  i 
cuando  fastidiado  i  melancólico  me  recoji  a  la 
noche,  encontré  a  los  criados  del  hotel  ocupa- 
dos en  matar  venenosas  salamandras,  las  corti- 
naa  de  gasa  de  mi  cama  estaban  cuajadas  de 
moscas  i  saneados;  i  todavia  al  conciliar  el 
sueño,  la  campana  de  la  agonía  sonando  lúgu- 
bremente en  el  silencio  de  la  noche  me  recor» 
daba  que  estaba^lcjos  de  Chile  i  de  los  mios .... 
Tal  es  la  vida  de  los  estrax^jeros  en  Vera  Crut! 


CAPITULO  V. 


Me  embarco  para  Nueva  Orleans. — Ooí/o  de  Méjico, — Bl  MissíssipL-^Vaporei  de  remolque  4'^ 
Quien  era  mi  paisano  TVhatkeyg. — DeMembarcamot, — Hospitalidad  en  Luisiana, — Plantación  de 
azúcar.'^ Esclavatnra, — Negras  en  trabajo. — Remate  público  de  un  esclavo. — Cuestión  política  i 
emesHomde  propiedad. — Un  temporal  de  Luisiana.-^Continuamos  nuestra  navegación. — Cam- 
po de  ChaUnette.'^Primeras  impresiones  sobre  los  Estados^  Unidos. — Nueva  Orleans. — Hotel  San 
Imís. — Loe  hoteles  de  los  Estados-Unidos. — Edificios  públicos  de  Nueva  Orleans. — "Humbugs", 
-^Lo  que  es  un  ^^humbug" .'^Partida  para  Cincinnati.^-^Vapores  del  díississipi. — Sociedad  a 
bordo. —  Vida  en  los  transportes. — Eljuego.^^Rivalidad  en  las  Úneos  de  vapores,^^Riberas  del  ruK 
-^El  Gran  Oeste.-^Los  Mormones, 


El  domingo  10  de  marzo  de  1853  estábamos 
lia  abierta  i  %jitada  rada  de  Vera  Cruz,  no- 
mismos  a  la  maniobra  del  schoner  ameri* 
Edward  Bamard  destinado  a  Nueva  Or- 
.  Mientras  mis  compañeros  desplegaban 
hs  Telas,  otros  levantábamos  el  ancla,  impa- 
deates  por  dc^jar  el  pestífero  suelo  de  la  tierra 
ediente.  £1  Norte  había  ees  ido  Haltera  goleta 
Tieaioen  popa,  a  toda  vela,  entró  en  el  cauce 
it  los  mares.  Era  un  domingo  en  la  tarde  i 
Va  pronto  perdimos  de  vístalas  torres  de  Vera 
ttn  que  le  dan  desde  la  mar  cierta  majestad. 
iospobres  i  escasos  bergantines  que  se  colum- 
pin  eternamente  enfrente  de  la  plaza,  empa- 
venulos  hoi  como  toda  la  ciudad  por  el  próximo 
«nbo  de  Santa  Ana  que  llegaba  de  Carti^ena, 
lesapaiecieron  también  detras  de  la  masa  de 
In  Joan  de  Uloa.  En  deshoras  estábamos  en- 
floM  golfo,  i  bien  lo  decían  nuestros  cstóma- 

pA £1  capitán  nos  anunció  que  nuestro 

H^epodiaserde  4  dias  o  de  20,  i  para  conso« 
knMsafiadió  que  en  el  golfo  de  M^ico,  cuna 
stfm  Yolnei  de  todas  las  tempestades  que  se 
ionvollanen  el  Atlántico,  el  marino  no  con- 
ftktL  lü  Tiento,  ni  rumbo,  ni  una  hora  .segura, 
l^pndo  el  caso  de  quedarse  15  dias  en  frente 
^▼om  Cmz  i  a  tiro  de  fusil  de  la  plaza,  sin 
feks  desembarcar.  Eran  al  menos  aquellos 
ém¡  los  de  Semana  Santa  i  podían  ofrecerse 
Im  ssfirioiientos  en  penitencia.  El  vituc  duró 
«b8  diaS|  pero  fué  aquella  una  mui  santa  se- 


mana de  mareo,  insomnio  i  tormento,  sango- 
loteados  perpetuamente  en  aquel  terrible  golfo 
cuyas  olas  ;se  sacuden  sobre  sí  mismas  sin  ro« 
dar  sucesivamente  unas  sobre  otras  como  pare- 
ce sucede  en  lo  ancho  del  occeano.  A  veces 
estábamos  detenidos  por  la  calma  i  una  ráfaga 
perdida  de  viento  venia  a  estrellarse  contra  el 
velamen  haciendo  brincur  mas  bien  que  seguir 
su'curso  el  buque;  otras  el  viento  nos  atacaba 
por  el  frente  i  nos  hacia  retroceder  el  camina 
hecho,  i  en  este  clima  tropical  ya  teníame» 
lluvia,  yá  un  calor  abrasador,  ya  el  norte  no» 
helaba  de  frío,  o  masas  eléctricas  de  nubes  en* 
cendian  el  rayo  o  reventaban  el  trueno  sobre 
nuestras  cabezas. 

Una  noche  mi  compañero  Curtís  con  quien 
dormitaba  en  un  bote,  me  recordó  díciéndome 
que  se  veía  una  luz.  Vestidos  como  estábame» 
saltamos  a  la  cubierta;  i  era  en  efecto  el  faro* 
de  las  bocas  del  Mississipi  que  marcaba  el  fin 
de  nuestro  vii^e.  Serían  las  dos  de  la  mañana 
i  era  viernes  santo  el  qu«  amanecía,  pero  noso- 
tros anticipamos  la  pascua,  porque  el  almanak. 
del  viajero  es  mui  elástico,  i  cantamos  gloría  ai 
la  vista  ¿del  '*Padre  de  las  aguas'*  arrastrando» 
1^'os  dentro  de  las  olas  su  turbia  i  majestuosa 
corriente. 

Habíamos  ya  dejado  a  nuestra  popa  el  terrible' 
golfo  i  una  brisa  matinal  nos  empujaba  a  la 
tierra.  Habían  unos  cuarenta  buques  enfan- 
gados en  el  lodo  dt  la  boca  central  de  las  trea 
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fjuc  tiene  el  rio,  i  esperaban  los  vapore»  de  re- 
molque que  arrastrándolos  pos  los  costados 
los  llevan  hasta  Nueva  Orleans,  40  leguas  rio 
arriba.  Como  nuestro  schooner  era  muí  velero  i 
calaba  muí  poca  agua,  el  capitán  rehusó  el 
servicio  de  los  pilotos,  de  los  vapores  i  aun  del 
resguardo  de  la  boca,  porque  un  oficial  vino  al 
costado,  el  negro  cocinero  tiró  al  bote  dos  gor- 
das gallinas  mejicanas,  i  pasamos  sin  mas  re- 
jistro,  porque  aquí  esto  parece  de  mera  fórrau* 
la,  estando  la  aduana  en  Nueva  Orleans.  Pron- 
to pasamos  por  el  estrauo  pueblo  de  Balize, 
formado  de  las  cabanas  de  los  pilotos  suspen- 
didas en  postes,  especie  de  camarotes  flotantes 
en  una  lengua  de  lodo  formada  por  el  aluvión 
del  rio,  que  en  70  años  solamente,  ha  ganado 
una  legua  sobre  las  olaa.  Alas  11  entramos  en 
el  gran  cauce  del  rio,  donde  los  tres  brazos 
por  los  que  se  vacia  en  e\  mar,  se  dividen,  i  vi 
con  sorpresa  que  cada  canal  era  tan  ancho  co- 
mo el  cauce  principal,  porque  este  gran  rio 
tiene  de  común  con  el  océano  el  que  ni  sus 
tribatftríos  parecen  aumentar  su  caudal  de 
agua  ni  sus  ramificaciones  disminuirla.  £1  rio 
es  una  masa  muerta  de  agua  que  aparece  hun- 
dida b^jo  su  propio  peso,  habiendo  puntos  en 
que  la  sonda  no  ha  podido  decir  aun  la  medi- 
da de  profundidad  hasta  que  la  naturaleza  ha 
cavado  el  cauce  de  este  rio  receptáculo  de  las 
aguas  de  un  continente  entero.  £1  paisaje  era 
grande  i  desolado;  el  rio  rueda  silencioso;^  al- 
gunas cañas  crecen  mardhitas  en  la  ribesa  i  en 
todas  direcciones  se  estiende  un  psgpnal  in- 
menso interceptado  aquí  i  allí  por  alguna  len- 
gua de  tierra  o  un  brazo  de  mar,  que  parece 
en  eterno  combate  con  el  aluvión  que  lo  invar 
de.  £1  rio  es  de  un  turbio  espeso  que  arroja  a 
la  vista  el  reflejo  amarilloso  de  la  luz,  todo  es 
imponente  i  vasto,  pero  ni  un  oasis  de  ver- 
dura sonrie  en  este  pais  de  ciénagas  tropicales. 
Nuestra  dócil  goleta  avanzaba  siempre  con 
rapidez.  A  las  3  de  la  tarde  comenzaron  á  di- 
señarse mas  las  fangosas  riberas  i  algunos  ar- 
bustos sucedían  a  los  agostados  cañaverales  de 
la  boca.  Unas  cuantas  cabanas  de  míseros 
negaos  libertos  que  cultivan  aquí  naranjos  i 
cíteuotes  veiamos  también  de  tarde  en  tarde. 
A  las  5  pasamos  por  la  estrechura  en  que  es- 
tán situados  en  ambas  riberas  los  fuertes  Jak- 
son  i  Filipp,  cuyos  fuegos  cruzados  cierran  el 
rio.  Al  ponerse  el  sol  el  panorama  era  muí  her- 
moso, veiamos  campos  cultivados,  casas  i  jar- 
dines i  en  las  riberas  se  sucedían  bosques  i  pra-f 
dos  esmaltados  por  la  temprana  verdura  de  la 
primavera.  £1  rio  estaba  callado  i  solitario,  no 
veiamos  ni  buques,  ni  máquinas  ni  humo,  pero 
cfl  reposo  i  majestad  de  la  naturaleza  consolaba 


a  los  sentidos  ansiosos  ya  de  actividad  i  de  ocu- 
pación. 

Toda  la  noche  hasta  las  3,  a  la  luz  de  la  luna 
nos  fué  flel  el  viento;  pero  a  esa  hora  sobrevino, 
la  calma  i  enjambres  de  mosquitos  rodearon  al> 
instante  nuestro  buque  i  nuestros  cuerpos  to-^ 
dos  i  nos  acosaban  con  terribles  picaduras..  A 
las  5  anclamos  o  mas  bien  nos  amavramos  a  la 
ribera  confiando  en  que  algún  compasivo  va- 
por de  remolque  nos  tirase  un  cable.  Mui  lue^ 
go,  en  efecto,  olmos  el  bramido  de  dOs  máqui- 
nas, i  dos  columnas  de  fueg»se  reflejaban  a  la 
distancia  sobre  el  rio.  £ran  dos  grandes  remolf^ 
gues  que  traían  en  el  centro  suspendida  por  lot 
flancos  una  pesada  fhigata  con  algunas  mil 
toneladas  de  car^..  Parecía  aquel  aparato  á  la 
dudosa  luí  de  la  mañana,  una  d&  esas  visio- 
nes de  la  pesadilla,  en  que  dos  monstruos  do 
fuego  arrojanda  llamas  i  terribles  quejidos  voU 
vieran  con,  la  pvesa  ganada  en.  alg^n  satámcoi 
combate.. 

Los  mosquitos  nonos  permitían  filosofar  de- 
masiado sin  embargo:  cuando  los  vapores  pa^  , 
saron  por  nuestro  costado  estuvimos  todos  üs-^ 
tos  para  saltar  a  ellos  si  es  que  quisieran 
remolcamos.  Pero  ambas  cosas  nos  negaron  i 
continuaron  negándonos  todo  el  dia  lo*,  otros 
vapores  que  pasaban,  recibiendo,  empero,,  poi^ 
cada  Jtani^  la  mas  unánime  i  yankee  maldi- 
ción. 

£stábamos  todos  declinando  de  espíritu  i  loa 
mosquistos  alzando  su  zumba,  eontentos  do 
tenemos  ahí  inmóviles  a  su  satisfUecion,  cuan- 
do un  caballero  anciano  montado  en  un  man-^ 
pato  tordillo  s^  acercó  a  la  orilla  i  noapregun-^ 
tó  de  <|onde  veníamos  i  oué  noticias  podiamoa , 
darle*  Entablamos  un  dialogo,,  qua  oonclujróii 
por  qjue  el  caballero  nos  ofreciera  algunas  le-, 
gumbres  i  papeles  públicos,  lo  que  en  un  cuarto. 
de  hora  mas  teníamos  a  bordo,  a  pesar  que  mi- 
paisano  TVliatkeys  dyp  al  hospitalario  planta- 
dor al  retirarse:.  *'que  si  tenia  una  h^a  buena 
moza  con  quien  casarse,  la  mandase  también 
en  la  canasta;^  groseria  que  llenó  de  indigna- 
clon  a  mis  compañeros.  Pero  este  individuo 
que  habla  sido  nuestro  tesorero  en  Méjico,  re- 
sultó ser  el  mas  fino  caballero  de  industria», 
raza  infame,  mas  que  los  ladrones  públicos,  pa-^ 
ra  los  que  la  sociedad,  tiene,  sin  embarga,  son- 
risas i  cortesías  cuando  han  acertado  un  golpe 
maestro! 

En  Acapulco  Whntkeys  habla  dado  por  per- 
dida su  bolsa  I  dejado  en  el  hotel  las  instruc- 
ciones mas  apremiosas  para  que  la  buscasen  I. 
la  remitiesen  a  San  Francisco  a  su  señora,  pa« 
ra  quien  ademas  yo  habla  traducido  una  carta 
mui  afectuosa  que  él  escribió  a  bordo*  Hasta 
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Vera  Cruz  él  por  consiguiente,  vivió  del  bolsi- 
llo de  Cartis  i  del  mió,  por  supuesto  como  paisa- 
no. Un  día  en  los  llanos  abrasados  de  Perote  tí 
teste  estraño  ^ndul  tendido,  cuan  largo  eru, 
tobre  el  techo  de  la  dilijencia,  donde  venian 
nuestros  sacos  de  noche.    En   el  hotel  de  Vera 
Cruz  el  americano,  que  venia  de  Guanajuato, 
descubrió  que  le  faltaba  una   bolsa  con  30  pe- 
los, i  supimos  después  que  Whatkeys  habia 
empleado  un  dia  entero  tendido  al  sol  de  ba- 
rriga para  roer  con  los  dientes  la  zuela  de  la 
moleta;  ól  debió  creer  que  el  saco  era  de  oro 
porque    con   los  treinta   pesos  no    se  costeó 
IOS  mordiscos  i  la  melladura  de  sus  dientes.  A 
pesar  de  sus  raterías  i  de  sus  empréstitos  que 
pasaban  ya  de  150  pesos,  Whatkeys  se  encon- 
tró sin  un  cuarto  en  Vera  Cruz,  pero  fué  donde 
d  caballeroso  capitán  del  Barnard,  i  él  no  so- 
lo le  fió  su  pasaje  de  35  pesos  hasta  Nueva 
Orieans,  sino  que  le  prestó  bajo  su  palabra  25 
peso»  con  que  el  grandísimo  badulaque   de  mi 
paisano  compró   un  gato  alzado  que  vio   en 
■na  éombrereria  por  1 2  pesos  (i  gastó  seis  pesos 
aas  en  una  jaula),  como  para  recalarnos,  aquel 
■nevo  compañero  cuyos  feroces   ahullidos  no 
i  ni  de  noche  ni  de  dia.   Pero  la  gran  in- 
que  consumó  este  galgo  adiestrado  de 
California  fué  estraer  de  tres  talegas  de  pesos 
sírcanos  que  traia  el  capitán   bajo  su  cama, 
•uno  pago  de  su  flete,  la  cantidad  de  280  pe- 
Mi!  Cuan  fíno  sería  el  arte  de  este  hombre  para 
MKar  peso  por  peso  esta  cantidad,  en  una  ca- 
vara donde  íbamos  10  pasajeros  apiñados,  para 
gaardaríayi  últimamente  desembarcar  con  cer- 
ca de  una  arroba  de  plata  en   sus  bolsillos,  sin 
fMnadie  le  conociera!  Pero  en  Nueva  Orleans 
«menzó  a  hacer  los  mas  estravagantes  gastos, 
Idcapitan,  cerciorado  de  su  culpabilidad,  esta- 
;  te  diapuesto   a  perseguirlo  cuando    nosotros 
-:  fvtimos.  Me  dijo  el  capitán  que  entre  las  prue- 
tede  sa  respetabilidad  le  habia  dicho  que  por 
anúer.  una  seuoñta  Cruz  de    Rancagua, 
\  pariente  del  jeneral  de  este  nombre  en 
kBelmio  propio  también.  Enfín,  yo  habia 
\  un  barato  aunque  desagradable  tributo 
í;  .Ala  inexperiencia  de  los  viajes,  i  prometí  apro- 
■duur  la  lección  que  yo  refiero  aquí  con   sus 
iMOcSy  por  lo  que  pudiera  ser  útil  a  otros. 
Badgnados  a  pasar  nuestro  dia  a  la  ancla, 
llf^BOS  a  tierra  para  hacer  una   visita  al  hos- 
iMurio  señor  que  nos  habia  regalado   en  la 
..  Le  encontramos  en  el  patio  de  su  casa 
)  de  BUS  negros,  ocupado  de  la  refac- 
I  de  su  fábrica  de  azúcar.   Se  apeó  de  su 
o,  nos  condujo  a  su  sala  i  nos  ofreció 
ifisfresco.  Después  ordenó  a  su  hijo  nos 
a  visitar  su  propiedad  que  eran 


algunas  30  cuadras  cultivadas  todas  con  caña 
de  azúcar.  En  el  centro  de  un  potrero  encon- 
tramos una  cuadrilla  de  negras  jóvenes  que 
trabajaban  en  fila  con  un  azadón,  quebrando 
los  terrones  del  rastrojo  anterior.  Un  feroz  ca- 
poral las  presidia,  teniendo  en  sus  manos  por 
único  instrumento  una  hachuela  i  un  revenque. 
Para  el  plantador  de  Luisiana  el  negro  i  el 
azadón  con  que  trabaja  no  son  sino  dos  herra- 
mientas; por  esto,  si  el  azadón  se  descompone 
el  caporal  tiene  una  hachuela,  si  el  negro  fati- 
gado interrumpe  un  instante  su  trabajo,  el  re- 
venque cae  'sobre  su  cabeza Algunas 

de  estas  desgraciadas  tenían  cierta  belleza  me- 
lancólica i  enfermiza.  Su  traje  era  un  ca- 
misón angosto  [i  ceñido  al  cuerpo,  botines  de 
gamuza  amarilla  i  un  pañuelo  atado  a  la  cabe- 
za en  forma  de  turbante.  Los  hombres  que  vi 
llevaban  traje  de  lienzo  blanco  mui  sucio  i  des- 
pezado. Mr.  Spriug  ,  el  viejo  propietario,  llamó 
a  un  negro,  que  entraba  al  patio  con  una  carre- 
ta, i  le  preguntó  si  estaba  contento  i  si  comia 
bien.  El  negro  se  sonrió  yo  no  sé  si  con  una 
tristeza  habitual  i  solo  dijo ;  oh!  yes  sir!  Mr. 
Spring  debia  ser  sin  embargo  un  hombre  de 
buen  corazón,  pero  se  quejó  de  haber  perdido 
en  aquel  invierno  18  niños  con  la  misma  filo- 
sofía i  tono  de  voz  del  hacendado  que  hubiera 
perdido  18  terneros.  Aquí  por  habitud  o  por  ese 
influjo  ingobernable  i  ciego  del  propio  interés, 
el  negro  no  se  mira  filosófica  i  relijiosamente 
sino  como  una  bestia  igual  al  caballo  i  al  buei; 
materialmente  se  le  trata  como  a  tal;  un  poco 
mejor  talvez  si  el  esclavo  vale  mas  que  un  ca- 
ballo, un  poco  peor  si  vale  menos  o  está  viejo. 
Me  horrorisé  cuando  me  dijeron  que  era  cos- 
tumbre de  los  Estados  esclavos  alquilar  hom- 
bres blancos  i  robustos  que  eran  previamente 
alimentados  ad  hoc  i  puestos  en  cruza  para  la 
producción  de  mulatos,  casta  que  forma  un  tra- 
bajador mas  activo  e  intelijente  como  el  asno  i 
la  Uegua  producen  la  muía Un  Ameri- 
cano me  habia  sostenido  en  Chile  que  el  negro 
no  era  un  ser  humano,  i  entre  otras  pruebas 
decia  que  tenían  tripas  en  los  talones,  de  lo 
que  él  estaba  mui  persuadido!  Vi  después  un 
remate  público  de  un  negrito  de  10  años  en  uu 
café  de  Nueva  Orleans.  La  inocente  víctima 
fué  colocada  sobre  una  mesa  i  en  pocos  minu- 
tos la  vi  rodeada  de  interesados.  Cada  cual  que 
llegaba  se  acercaba  a  la  mesa,  pulseaba  al  ne- 
grito en  todos  sentidos  desde  los  talones  (sin 
duda  para  sondear  las  tripas!)  hasta  la  cabeza; 
le  tocaban  los  músculos  de  los  brazos  i  las  pier- 
nas, le  hacían  abrir  la  boca  i  hablar,  i  satisfe- 
chos que  la  bestia  estaba  sana,  hacían  su  puja. 
Un  infame  vendedor  de  carne  humana,  se  su- 
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bió  a  una  silla  i  pregonó  los  méritos  del  ani- 
mal en  venta,  su  edad,  sus  fuertes  espaldas  i 
citó  que  su  madre  i  su  padre  eran  jente  muí 
robusta  de  trabajo,  i  dando  con  un  lápiz  en  un 
rollo  de  papel,  el  negrito  quedó  adjudicado  a 
un  liouibre  seco  i  antipático  que  pagó  por  él 
400  pesos.  A  qué  madre  habia  sido  arrebatado 
aquel  niño?  con  qué  derecho  era  allí  vendida  la 
naturaleza  en  un  remate  de  taberna?  Hacia  el 
ma*  melancólico  contraste  la  infantil  sonrisa 
del  negrito,  sobre  todo  cuando  le  apretaban  las 
piernas  lo  que  debía  causarle  talvez  alguna 
cosquilla,  i  la  cínica  petulancia  del  martiliero, 
que  después  de  rematado  el  negrito,  desarrolfó 
el  plano  de  una  casita  de  campo  i  la  puso  en  sub- 
hasta  diciendo  que  era  una  excelente  morada 
para  un  ''marido  i  una  mujer  solteros."  En  el  dia 
liüi  0,175,580  esclavos  en  Estados  Unidos.  Hai 
419,173  negros  libres  ea  la  Union,  pero  estos 
íiunquG  son  tan  negros  como  los  esclavos  no 
son  animales  ni  tienen  los  sesos  en  la  barriga.;-.. 
Al  contrario  trabajan  como  seres  intelijentes, 
i  apegar  del  anatema  social  que  los  hunde  en  la 
nada,  viven  felices  i  sirven  a  la  humanidad. 
De  los  37  Estados,  20  toleran  la  esclavatura 
(contando  con  el  último  incorporado  de  Ne- 
braska  en  1854;  i  17  son  libres. 

En  el  dia  se  ajita  la  cuestión  política  de  la  es- 
clavatura, pero  la  de  propiedad  es  intraníable. 
En  líi  república  africana  de  Liberia  hai  en  el 
dia  7,457  negros  americanos  rescatados,  pero 
e<?te  recurso  es  solo  un  consuelo  i  no  una  salva- 
t:ioii.  El  libro  de  Mrs.  Beecher  Stowe  ha  produ- 
cido una  gran  sensación  en  todo  el  orbe,  ex- 
cei>to  en  los  Estados  esclavos,  donde  sin  em- 
bargo circula  libremente.  Yo  lo  he  comprado 
en  Nueva  Orleans.  Algunos  meses  después  de 
mi  llegada  se  anunció  una  gran  conspiración 
que  habia  sido  revelada  en  Nueva  Orleans  por 
uno  do  los  cómplices.  Se  hicieron  muchos  arres- 
tos, pero  resultó  ser  una  alarma  falsa.  El  plan 
(le  una  sublevación  de  negros  seria  por  supues- 
to el  degüello  de  los  blancos  que  en  el  Sud  es- 
tún  en  una  gran  minoría  respecto  de  ellos,  pero 
cstu  idea,  que  (según  dijo  en  el  Senado  Mr. 
Douglas  este  mismo  año)  habia  sido  difundida 
desde  tiempo  atrás  por  las  proclamas  que  la  In- 
glaterra introducía  en  el  Sud,  es  demasiado  ho- 
rrible para  que  se  verifique. 

Nos  despedimos  de  Mr.  Spríng  agradecidos 
de  «'u  bondad,  en  pago  de  la  que  yo  le  desearía 
solamente  que  no  tuviera  esclavos,  i  prolonga- 
mos, con  un  señor  Grassier  que  venia  con  no- 
sotros a  bordo,  nuestro  paseo  por  la  orílla  del 
rii)  visitando  otras  propiedades.  De  repente  se 
encapotó  el  cielo  que  toda  la  mañana  habia  es- 
lado  perfectamente  despqadol  nos  cayó  encima 
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una  de  esas  famosas  i  terribles  pero  pass^ecas 
tormentas  del  Mississipi.  En  un  cuarto  de  ho- 
ra vimos  combatirse  i  desaparecer  todas  las 
violencias  de  la  naturaleza,  ¡rueños  de  una 
fuerza  espantosa,  relámpago?,  rayos  i  una  llu- 
via a  cántaros.  Tomamos  nosotros  refujio  en  el 
pórtico  de  una  linda  casa  de  campo  situada  a 
oríllas  del  rio;  al  instante  vimos  abrirse  una 
puerta  i  una  señora  bastante  hermosa,  vestida 
con  su  bata  de  casa,  se  presentó  a  invitamos, 
rogándonos  entrásemos,  de  tal  modo  que  no  pu- 
dimos negamos.  Era  una  joven  francesa  recien 
casada  con  un  plantador,  i  estaba  mui  próxima 
a  ser  madre.  Se  quejó  del  elimo  atroz  en  que 
vivía,  de  las  tormentas,  los  sancudos  i  el  calor 
en  particular.  Su  amabilidad  nos  encantó,  pero 
entre  los  luisianos,  descendientes  casi  todos  de 
franceses  i  españoles,  se  encuentra  siempre  la 
mas  jeuerosa  hospitalidad.  En  pocas  hora»  ha- 
bíamos visto  dos  bellos  ejemplos,  porque  sea 
dicho  en  honor  de  la  verdad,  los  tn^es  con  que 
nosotros  viajábamos  no  nos  habían  llegado  de' 
París  para  parecer  con  ellos  ni  condes  ni  ci^- 
talistas. 

Pasado  el  chubasco  regresamos  al  buque,  i 
viendo  desde  el  camino  dos  negras  mui  vicias 
que  trabajaban  en  un  cercado,'  me  diryí  al  ma- 
yordomo que  estaba  a  la  puerta,  i  le  pregunté 
por  qué  trabajaban  todavía  aquellas  infelicea 
octojenarías,  «aporque  son  e«clavas!"  me  contes- 
tó,! preguntándole  yo  su  precio  me  d^o  :   Cei 
hétes'la  ne  valent  rien,  elles  sont  trop  vteíOetTi 
Me  contó  que  por  tres  de  ellas  habian  ofreci- 
do cien  pesos,  pero  poco  debían  costear  ya  poi- 
que eran  negras  gordas  i  su  alimento  valdria 
masque  su  trabajo!  Esta  misma  plantación,  me 
dyo  el  mayordomo,  tenia  40  esclavos  i  producto 
13  mil  pesos  al  año  en  azúcar.  Probablementeau 
estension  no  pasaría  de  20  cuadras,  porque  te  , 
necesitan  dos  negros  al  menos  para  cultivar  una 
cuadra.  Mas  adelante  encontramos  un  negro  ipa» 
venia  cargado  con  un  cesto  de  pan;  lo  detavi-  ' 
mos  i  le  preguntamos  si  tenia  buen  patrón,  gl-i 
estaba  contento  i  era  feliz  a  todo  lo  que  req^on» 
dio  afirmativamente.   "Pero  el  ser  esclavo  H»^ 
te  pesa,"  le  observamos?— Oiii,  beaucot^!  wm  '■. 
respondió  añadiendo  con  un  acento  de  protas- . 
da  satisfacción,  mais  le  dimanehe  ett  tout  á  moit  * 
lo  que  en  este  caso  significaba  que  él  noeraéal 
todo  esclavo  pues  tenia  un  dia  de  libertad  en  te  j 
semana,  a  no  ser  que  a  su  amo  se  le  antqfM. 
teiierío  en  una  prísion  con  gríllos  todo  ese  ^'-•- 

Dormimos  aquella  noche  al  acecho  de  los  I 
piadosos  remolques,  deleitados  por  otra  pi 
con  la  harmonía  que  una  orquesta  de  un  mil] 
de  sancudos  nos  bríndaba.  Estaba  yo  yaror* 
o  a  irme  a  pié  por  la  orilla  del  rio  hasta  Na 
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QñttiTiB^  que  distaba  catorce  leguas,  cuando  al 
uattnecer  ¡^  levantó  el  viento;  avanzamos  3 
Itgnas  en  dos  horn?,  pero  en  una  curva  del  río 
d  Tiento  quedabu  a  nuestra  proa  i  volvimos  a 
tmarramoá.  Felizmente  un  vapor  que  venia 
dvEoa^ifulo  ciírgado  remolcando  dos  buques, 
abandono  a  estoa  i  nos  llevó  a  nosotros.  £1  río 
NuevaOrleans  continuó  ofreciéndonos  el 
íesjíectsiuíulo  de  majestuosa  monotonía. 
Ha  en  con  trabamos  un  solo  buque  i  nada  varia- 
ba el  ttspectd  de  lus  verdes  orillas  sino  las  casas 
dt  cümpo  do  laü  piautaciones  i  Algunos  grupos 
drzíegnx»  que  ocurrían  a  la  orilla  vestidas  de 
[sla  porque  era  domingo,  saludándonos  con 
í  paiuelc^si  i^riLtides  risotadas.  £ran  esas  ale» 
W  figuras  las  mismas  que  yo  babia  visto  ayer 
[  «eorbadait  f  silenciosas  bajo  el  litigo;  hui  que 
I  i^fkgE  d^  libertad  pasaba  por  su  marchita 
K,  el  corazón  «é  dilataba  i  se  entregaban  de 
10 a  la  alegría.  Que  todos  los  hombres  fueran 
i  de  todat*  liL'^  opresiones  del  espíritu  i  del 
í  que  eUos  miamos  se  han  creado,  i  el  mun- 
b  ve  traonfürinaria  por  encanto! 
Míen  trae  subíamos,  varias  pequeñas  embar- 
s  se  fueron  atando  a  la  nuestra  i  entre 
^Inüe  un  italiano  negociante  de  ostras  i 
ule^.  V^tjdíu  doscientas  de  aquellas  a  mis 
coLa^t-Hucrus,  graudes  como  un  pan  de  cerveza, 
I  na  dollar  i  en  un  instante  pasajeros  i  tripu- 
t  ve  rilíron  nízon  de  lo  que  las  doscientas 
i  Clin  tenían.  Era  singular  la  familiarídad 
i  que  loa  mturincros  trataban  a  sus  paisanos 
«^  el  piloto  estaba  siempre  tendido  so- 
tlft  cubierla  con  Curtis,  cuyo  tío  era  un  juez 
Corte  Suprema  de  Estados-Unidos,  i  su 
í  una  da  las  mas  distinguidas  de  Boston. 
Ton  Italiano  me  dyo  que  conocía  a  dos 
DOS  pescadores  en  el  rio  i  que  en  ei  mer- 
(  de  Nueva  Orleans  se  hacían  respetar  por 
99idad  i  eaerjía;  pero  no  dejó  de  pare- 
I  ««traña  la  existencia  de  dos  compatríotas 
1  hubiera  deseado  conocerlos,  mucho  mas 
í  que  habla  perdido  mi  paisano  {pariente 
ra«  A  lo^  4  de  la  tarde  pasamos  por  el 
f  de  Chalmette  donde  los  americanos  el  8 
de  1315  alcanzaron  lamas  gloriosa 
I  taü  escasas  victorias  de  sus  anales. 

I  lengua  angosta  de  tierra  entre  el  río  i  un 
.  El  jeneral  Jackson  formó  entre  el  rio  i 
i  trinchera  de  fardos  de  algodón  don- 
t  sus  C,000  voluntarios  i  sus  famosos 
t  Kentucky  a  quienes  ordenó  no  desear- 
la tira  hítío  sobre  la  casaca  colorada  de  los 
plügleaes»^  Estos  que  llegaban  enorgu- 
I  tu  doble  número  i  sus  desvastacio- 
iW^ibíDgtütí,  se  avanzaron  en  tres  divi- 
coa  gran  intrepidez  al  grito  de  Beauty 


and  hootyí  que  era  su  canto  de  guerra.  Un  si- 
lencio sepulcral  reinaba  tras  de  la  trinchera 
hasta  que  a  tiro  de  pistola  toda  la  línea  hizo 
una  mortífera  descarga  — 12,000  ingleses  son 
arrojados  en  confusión,  perseguidos  i  dejan  700 
muertos  mientras  que  Jackson  había  perdido 
solo  siete!  Packerman  i  Gibbs  los  dos  jcneralea 
ingleses  hablan  muerto— los  rifleros  de  Ken- 
tucky hablan  cumplido  la  orden  de  su  jefe. 

Cuando  seobscurecia  pasaba  por  la  ribera  de- 
recha del  rio  el  tren  del  camino  de  fierro  que 
va  de  Nueva  Orleaus  a  Mobile  i  de  aquí  a  Nue- 
va York  hasta  el  Canadá,  un  trecho  de  tantos 
grados  jeográficos  como  caben  entre  los  trópicos 
i  cíbolo!  Era  el  primer  ferrocarril  que  yo  veía  a 
la  puerta  de  la  gran  nación  del  progreso,  pero 
las  escenas  que  había  presenciado,  las  cabanas 
déla  esclavitud  de  que  veia  rodeadas  las  casas 
de  una  aristocracia  muelle  e  indolente,  la  inac- 
tividad del  rio,  la  monotonía  del  paisaje,  el 
clima,  los  moscos,  todo  lo  que  hasta  entonces 
ronocia  de  la  Union  Americana,  íbume  cau- 
sando sorpresa  i  enfriando  mis  expectativas.  No 
son  ciertamente  los  viajeros  que  entran  al  co- 
razón de  los  Estados  Unidos  por  el  Slississipi 
los  que  pueden  comprender  desde  el  primer  dia 
el  gran  pais  de  la  edad   moderna. 

Al  fin,  alas  10  déla  noche  anclamos  en  fren- 
te de  Nueva  Orleans  i  pasamos  una  tercera  no- 
che sirviendo  de  pasto  a  los  mosquitos. 

Al  dia  siguiente,  G  de  marzo,  muí  de  madru- 
gada desembarcamos  en  la  ribera  izquierda  del 
río,  en  un  pueblo  naciente  llamado  Arjel,  de 
grandes  manufacturas,  jiusamos  al  otro  lado 
en  un  vaporsito  que  cada  cinco  minutos  atra- 
viesa el  rio  i  metiéndonos  en  un  ómnibus,  nos 
apeamos  en  el  hotel  de  San  Carlos,  pidiendo 
un  baño  tibio  porque  los  sancudos  nos  habían 
puesto  como  unos  Lázaros. 

Me  sorprendió  en  gran  estremo  la  magnifi- 
cencia del  gran  hotel  en  que  me  hospedaba,  i 
aunque  he  visto  después  muchos  otros  mas 
grandes  i  de  mas  nombre,  ninguno  me  ha  pa- 
recido en  parte  alguna  superior  al  San  Carlos 
de  Nueva  Orleans.  Subimos  una  grande  esca* 
lera  de  piedra  hasta  su  peristilo,  cuya  techum- 
bre sostienen  cuatro  columnas  de  mármol  blan- 
co, i  penetramos  en  una  gran  sala  circular  en- 
lozada  de  mármol.  El  cuerpo  del  edificio  era 
circular  i  se  alzaba  sobre  esta  base  hasta  una 
cúpula  de  cristal  sobre  el  quinto  piso.  La  es- 
cala príncipal  se  alzaba  en  espiral  al  derredor 
del  cuerpo  circular ,  i  era  así  mui  descansada. 
Los  departamentos  se  desprendían  como  radios 
del  centro  común  en  alas  que  un  pasadizo  di- 
vide dejando  15  o  20  aposentos  en  cada  costado. 
Kl  edificio  está  provisto  de  todas  las  conve* 
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niencias  del  comfort  mas  refinado.  En  el  cen- 
tro de  la  sala  circular  se  encuentra  la  mesa  de 
despacho,  i  en  un  costado  de  esta,  está  suspen- 
dido un  aparato  eléctrico  que  marca  instantá- 
neamente el  número  del  cuarto  donde  se  ha 
llamado.  El  alojado  no  tiene  mas  trabajo  que 
apretar  lijerimente  con  el  dedo  un  botón  de 
loza  que  está  embutido  a  la  cabezera  de  su  ca- 
ma en  la  pared  del  aposento,  para  dc9cui)rir  el 
número.  En  el  estrenio  opuesto  hai  una  boci- 
na que  se  remonta  al  quinto  piso  i  baja  hasta 
la  cocina  i  por  la  que  el  administrador  distribu- 
ye sus  órdenes.  Una  cafieria  de  ag:ua  potable, 
otra  de  gas  i  otra  de  aire  caliente  circunflan 
la  casa,  de  modo  que  el  agua  de  beber  o  de  toi- 
lette, la  luz  i  el  calórico,  si  se  necesita  (que 
puede  reemplaznrse  por  aire  puro  en  el  verano 
por  medio  de  fuelles)  están  siempre  a  la  mano 
bajo  una  manezuela  de  cristal  o  bronce.  Como 
cada  hotel  tiene  baños,  hai  siempre  una  calde- 
ra de  vapor  que  sirve  a  la  vez  en  la  cocina  o 
puede  subir  hasta  el  piso  mas  elevado,  donde 
también,  cuando  se  quiere,  se  encuentra  una 
tina  para  bañarse.  Bajo  de  la  gran  sa'a  de  des- 
pacho está  el  bar  o  mesón,  donde  a  toda  hora 
se  espenden  los  licores  i  menudencias  del  ser- 
vicio i  al  derredor  de  aquella  está  el  gran  sa- 
lón de  recibo  que  es  común  a  todos  los  hués- 
pedes; el  salón  de.  lectura  con  una  pequeña 
biblioteca  i  los  diarios,  el  salón  de  fumar  i  to- 
dos los  demás  departamentos  interiores  se  su- 
ceden con  el  mayor  orden  i  perfecto  aseo.  El 
comedor  ocupa  todo  un  costado  del  edificio 
con  la  repostería  i  es  aquel  un  hermoso  salón 
de  40  varas  con  dos  hileras jde  mesas.  Se  sirve 
el  almuerzo  entre  las  7  i  las  11  del  dia.  Observé 
que  la  leche  fiia  servida  en  copas  con  agua  i 
hielo  i  omclettcs  de  harina  empapadas  en  miel 
éralo  quemas  se  pedia.  A  la  una  habia  un 
excelente  launoh  de  fiambres,  dulces  i  frutas,  a 
las  5  la  comida jeneral  i  el  té  alas  8.  El  servi- 
cio se  hace  por  la  repostería  i  cada  4  o  5  perso- 
nas tienen  un  sirviente  especial,  de  modo  que 
con  brevedad  i  orden  todos  quedan  satisfechos. 
La  mesa  de  San  Carlos  era  en  aquella  estación 
estraordinariamente  animada  por  la  concu- 
rrencia i  la  variedad  de  personas,  entre  las  que 
el  tipo  francés  prevalecía.  No  comían  menos 
de  150 personas  ala  vez  i  aquí  el  que  quiere 
paga,  i  el  que  nó,  puede  evndiilo,  solo  sí,  que 
si  es  descubierto  lo  arrojan  los  mozos  a  empe- 
llones como  sucedió  después  en  un  gran  hotel  Üe 
Nueva  York;  los  administrodores  son  también 
tan  espertos  que  de  una  mirada  reconocen  a 
todas  las  personas  que  se  sientan  en  el  vasto  i 
sgitado  comedor. 
£1  mecanismo  de  las  disposiciones  del  hotel 


está  ademas  admirablemente  amoldado  al  del 
servicio.  Todos  éstos  establecimientos  mandan 
sus  carruajes  a  las  estaciones  de  los  caminos 
de  fierro  i  de  los  vapores,  i  el  viajero  entra  en 
el  de  su  elección  con  su  equipaje.  Llegado  al 
despacho,  un  dependiente  le  presenta  el  libro 
de  distribución,  escribe  su  nombre,  lo  que  sir- 
ve a  la  vez  de  rejistro,  i  el  dependiente  marca 
al  lado  de  la  firma,  el  cuarto  que  destina  al 
recien  llegado.  Un   sirviente  está  pronto  para 
subir  a  mostrarlo,  los  porteros  lo  siguen  con  su 
maleta,  i  uno  al  entrar  en  su  aposento  ve  en 
un  cartel  dorado  la  distribución  de  los  servicios 
de  la  casa  i  el  precio  del  alojamiento  que  es 
de  2  pesos  o  20  reales  diarios  jeneralmente.  El 
servicio  está  confiado  a  mujeres  por  lo  regular 
irlandesas,  algunas  de  las  que  son  de  una  belle-     \ 
za  perfecta,  pero  por  un  sistema  de  orden  seguido 
en  todo,  cuando  hai  servicio  de  mujeres  blan- 
cas, los  criados  son  negros,  aunque  los  pasi^e^ 
ros  pueden  tener  libremente  todos  los  colores! 
El  principio  adoptado  en  todos  los  grandes  es- 
lablecimiento  de  Estados-Unidos   para  con  los 
viajeros  es  no  decir  jamás  la  palabra  No\  res- 
pecto del  servicio.  A  los  pocos  segundos  que 
uno  ha  sonado  su  campanilla  el  criado  se  pre* 
senta  sea  la  hora  que  fuere  i  pídasele  lo  qñe 
a  uno  puede  ocurrírsele  en  los  límites  de  la  co* 
modidad,   i   a  todo  dirá  el   sirviente  yes  sirt 
yes  sir!  i  hará  toda  la  dilijencia,   i  siesta  no 
se  realiza  a  fé  que  no  será  por  culpa  de  la  ad- 
ministración.  Esta  prontitud  i    esmero,  como 
tantas  otras  bellas  i  útiles  cosas,  se  deben  a  \wl 
competencia,  porque  en  cada  ciudad  hai  vario» 
establecimientos  rivales  i  en  Nueva  Orleans  oft^ 
San  Luis   se  considera  casi  tan  hermoso  conK^ 
el  San  Carlos.  Se  decia  que  estaba  constnE.— 
yéndose  en  Albany,  la  capital  del   Estado 
Nueva  York,  un   hotel  mon»truo  que  tendriflk 
pisos  a  los  que  los  pasajeros  subirian  por  ^ 

por Ya  en  el  hotel  del  Louvre  en  Paris  ^M 

ha  planteado   un  feí-rocarril  para  el  servi^JLO 
del  comedor. 

Nueva  Orleans  ha  dejado  en  mi'memoriok  S< 
impresión  de  lamas  bonita  i  simpática  ciadad  ^^ 
la  Uaion  Americana,  como  pueblo  cosmopol^'^ 
donde  el  elemento  puramente  yankee  del  íí'^»* 
te  esa  soldado  con  otras  costumbres  i  tradicsil><3 
nes  que  lo  hacen  menos  áspero  sin  quitarla  <■ 
impulso  i  su  acción.  No  sé  que  tiene  esta  ^¡S^ 
pital  de  la  Luisiana  de  semejante  a  la  cap^'^' 
de  la  Francia  en  su  alegría,  en  su  actividadi^  ^ 
sus  costumbres.  En  la  calle  del  Canal  ú^^omM 
vi  algunas  de  las  fisonomías  mas  bellas  d^^  ^ 
creación  i  un  ligo  oriental  en  los  tnges,  hi»*** 
ra  creido  encontrar  en  sus  avenidas  de  árb<i^^ 
sus  anchas  veredas  de  li:goso8  cristales,  el  i^ 
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i  oia  hablar  i  la  animación  jeveral,  una 
lira  de  los  Boulevares  parisienses.  Hai 
3  un  aire  de  frescura  i  de  lozania  en  estas 
es  hijas  del  fecundo  suelo  americano, 
rprende  i  agrada  a  cada  paso.  Hace  un 
sta  ciudad  era  una  colonia  española  de 
1  habitantes  i  hoi  situada  en  el  centro 
produciones  tropicales  con  un  sistema  de 
Lcion  interior  de  mas  de  seis  mil  leguas, 
ia  en  un  estremo  de  la  Union  como  Nueva 
1  emporio  del  norte  lo  está  en  otro,  Nue- 
eans  es  una  gran  capital  de  ciento  vein- 
co  mil  almas,  que  como  puerto  marítimo 
i  todos  los  años  una  cifra  superior  a  cien 
es  de  pesos! 

jues  déla  actividad  délos  muelles  de  San 
SCO,  no  he  visto  en  ningún  otro  puerto 
3lpamiento  de  transacciones ,  acarreos, 
is  i  empellones  como  el  que  se  nota  en 
lerto  en  los  seis  meses  del  año  en  que  está 
e  epidemias.  Por  una  parte  los  negocios, 
la  otra  el  placer,  (porque  en  invierno 
i  Orleans  es  para  la  América  lo  que  Paris 
i  Europa,^  le  dan  en  esa  época  el  aspecto 
L  ciudad  siempre  en  dia  de  fiesta.  El  tem- 
ento  es  mui  suave  entonces,  pero  en  el 
)  las  miasmas  de  los  pantanos  producen 
ible  fiebre  amarilla  que  se  declaró  este 
>  año  a  los  ocho  dias  de  mi  partida  i  cau- 
mas  horrendos  estragos  sin  que  hubiera 
ien  recojiera  los  cadíiveres  insepultos  en 
lies.  Perecieron  en  dos  meses  mas  de  tres 
srsonas.  Las  casas  de  Nueva  Orleans  son 
levadas,  construidas  de  ladrillo  i  piedra,  las 
rectas  pero  talvez  algo  angostas,  lo  que 
nbargo  es  un  recurso  contra  el  calor.  La 
na  que  aun  no  estaba  concluida,  dicen  se- 
mas magnífica  de  Estados  Unidos  i  sus 
Mrciones  son  en  verdad  colosales,  con  al- 
. semejanza  a  nuestros  Almacenes  fiscales, 
que  de  piedra  i  mas  elevada.  La  Moneda 
i  hermoso  edificio  de  piedra  también,  i  el 
eo  mui  superior  al  de  Nueva  York.  Vi  es- 
)  een  gruesos  caracteres  en  las  paredes  de 
edificio  esta  singular  advertencia  :  '^Cui- 
íeon  los  ladrones"  {Beivare  of  pichpocheia!) 
ié  involuntariamente  en  Méjico,  pero  des- 
I  me  íamiliarisé  con  esta  caritativa  inscrip- 
I  en  la  mayor  parte  de  de  las  casas  de  co- 
•  dela  Union,  bien  es  que  debo  confesar 
I  mea  fué  por  experiencia  práctica  de  la 
lÉidel  anuncio,  que  esta  clase  de  experíen- 
ble  adquirido  mas  de  una  vez  con  los  bol- 
Klemi  frac  en  países  donde  no  hai  avisos! 
la  calle  de  San  Carlos  donde  es- 
es mui  alegre  en  Nueva  Orleans,  con 
I  antorchas  i  lámparas  de  gaz  que  ilu- 


minan casi  como  el  dia.  Aquí  está  el  teatro  don- 
de funcionaban  actualmente  los  simpáticos  Ra- 
veles,  i  en  cuya  mas  alta  galeria  observábamos 
una  triple  hilera  de  cabezas  negras  porque  la  ca- 
zuela es  el  único  punto  a  que  es  admitida  la  jen- 
te  de  color.  Vi  también  el  Museo  donde  ex- 
hibían un  ser  singular  que  decían  era  * 'mitad 
hombre  i  mitad  orangután."  Era  un  negrito, 
probablemente  aborto,  que  se  alimentaba  de 
carne  cruda,  no  hablaba  pero  reía  con  mucha 
gracia  cuando  le  acariciaban  i  en  todo  era  tra- 
tado como  una  bestiesita.  Su  dueño  decía  le 
había  traído  de  Ceylan  i  había  pagado  por  él  dos 
mil  pesos.  Los  Estados  Unidos  son  la  tierra 
clásica  del  humbug,  palabra  intraducibie  que 
citaremos  tal  vez  con  frecuencia  porque  aquí  es 
tan  abundante,  i  sobraban  así  las  exhibiciones 
í  anuncios  estra  vagan  tes.  Aquí  mostraban  por 
2  reales  un  animal  antidiluviano,  un  lagarto 
de  25  varas  ae  largo  cuyos  huesos  (de  yeso  pin- 
tado) no  permitían  tocar  a  nadie;  en  otra  parte 
vi  suspendido  de  un  balcón  el  retrato  de  cuer- 
po entero  de  una  niña  de  18  años  que  pesaba 
600  libras  i  que  pe  exhibía  por  25  centavos;  en 
las  calles  gritaban  polvos  para  convertir  el  co- 
bre en  plata  o  algo  parecido,  i  el  diario  ,iefe,  el 
Picayimne  tiene  todo  un  frente  plagado  de  avi- 
sos de  drogas,  milagros  i  humhug. 

El  humhug  es  una  palabra  que  aunque  el  dic- 
cionario traduce  en  español  por  "engjtño,  do- 
lo, impostura  i  trampa"  es  sin  embargo  intra- 
ducibie en  su  familiar  sentido  americano,  es  un 
yankesismo  único  en  su  especie  como  el  go  a 
headl  i  el  money  make  lo  son  en  otro  sentido.  So- 
lo el  que  haya  residido  en  Estados  Unidos  pue- 
de valorizar  esta  frase  que  como  esas  plantas 
peculiarísimas  no  puede  aclimatarse  en  parte 
alguna  si  se  le  arranca  al  suelo  en  que  ha  naci- 
do. El  humhug  es  omnímodo,  es  universal,  cos- 
mopolita en  todo  el  vasto  territorio  de  la  Union. 
Hai  hombres  humbugs,  cosas  humbugs,  aníma- 
les humhugs ,  ideas  humbugs.  Un  presidente 
americano  que  como  Tyler  traiciona  su  partido 
en  el  poder  es  un  humhug.  Van  Burén  que  pro- 
duce una  crisis  monetaria  en  vez  de  enriquecer 
el  pais  es  un  humhug.  Santa  Ana  que  se  deja 
batir  en  12  batallas  es  xxnhumhug  Un  actor  que 
representa  mal  un  papel  es  un  humhug.  Una 
compañía  que  se  arruina  como  la  del  camino 
de  fierro  de  Long  Island  es  un  humbug.  Un 
candidato  que  es  derrotado  en  las  elecciones 
del  Congreso  es  un  humhug.  Un  petit-maitre 
que  se  viste  con  estravagancia  o  hace  declara- 
ciones de  amor  aprendidas  en  libros  es  un  hum- 
hug. El  doctor  Holloway  el  **Amigo  de  los 
Americanos"  de  cuyos  avisos  están  llenos  los 
diarios  de  Chile  es  un  eminentísimo   humbug. 
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Hai  hunibugs  en  todas  las  cinco  partes  del 
mundo,  pero  en  ninguna  es  mas  comprensivo 
mas  terminante,  mas  clásico  que  en  la  tierrra 
de  que  es  orijinario. 

Nueva  Orleans  es  el  cuartel  jeneral  del  fili- 
busterismo.  De  aquí  partió  el  jeneral  López  en 
1851,  i  aquí  se  organizaban  sus  sucesores  para 
invadir  a  Cuba.  De  aquí  han  partido  Walker  i 
Kinney  a  desolar  la  América  Central.  En 
la  época  que  yo  pasaba  me  dijeron  habían  cin- 
co mil  afiliados  dispuestos  para  emprender 
cualquier  espedicion,  con  tal  que  hubiera  botin. 
La  guerra  con  Méjico  ha  dejado  hondos  recuer- 
dos militares  i  entusiasmo  por  victorias.  Cuan- 
tío llegó  la  noticia  del  fusilamiento  de  López 
«tt  la  íííiÍJana,  incontinenti  el  pueblo  saqueó  la 
K^asadel  cónsul  español.  El  espíritu  Americano 
•en  este  sentido  está  colocado  en  tal  estremo  de 
•entusiasmo,  de  fiereza  i  de  humbug  que  en  estos 
"dias  el  diario  Águila  de  Menfia  refiriendo  que  el 
•comandante  de  la  fortaleza  de  Matamoros  en 
la  frontera  de  Tejas  (desesperado  con  las  ase- 
Clianzas  que  los  americanos  tendían  a  sus  sol- 
dados, asesinando  a  los  mismos  centinelas  con 
sus  rifles)  habia  escrito  al  jeneral  Mac  Lañe 
comandante  de  la  frontera  americana,  un  ofi- 
cio amenazándole  con  que  el  fuerte  abriría  sus 
fuegos  sobre  las  posiciones  de  los  americanos, 
si  este  desorden  no  cesaba.  La  respuesta  del 
jefe  yankee  a  la  intimación  de  bombardeo  fué 
la  siguiente:  "Querido  jeneral:  he  recibido  su 
carta  de  hoi.  Que  venga!"  (firmado  Mac  Lañe). 
El  que  venga!  alude  al  bombardeo,  i  el  diario 
de  Menfis  encabeza  esta  noticia  con  un  tremen- 
do Hurrahfor  Tejas!  i  habria  valido  tanto  de- 
cir por  este  acto  de  barbarie  Humbug  for  Tejas! 
Tres  caminos  teníamos  que  elejir  para  diry ir- 
nos a  Nueva  York  donde  deseábamos  llegar 
antes  de  quince  días.  Por  mar,  costeando  en  un 
vapor  todo  el  país;  por  el  ferro-carril  de  Alaba- 
man,  las  Carolinas  i  Virjinia  hasta  Washing- 
ton i  por  los  ríos  del  interior  hasta  Buñalo.  El 
primero  era  el  mas  barato,  el  segundo  el  mas 
rápido,  pero  el  tercero  el  mas  agradable,  i  por 
•apuesto  lo  elejimos. 

A  las  5  de  la  tarde  del  29  de  marzo  nos  diri- 
jimos  a  bordo  del  paquete  James  Ward  que  se 
encontraba  atracado  al  malecón  semicircular 
(levee)  que  por  espacio  de  legua  i  media  rodea 
i  proteje  la  ciudad  de  la  Media  luna,  como  los 
americanos  llaman  esta  ciudad,  edificada  en 
una  curva  del  rio.  Pocos  espectáculos  mas  cu* 
riosos  i  extraordinarios  podrán  im;ijinarse  al- 
canzan n  la  realidad  del  movimiento  i  anima- 
ción desplegado  en  el  ancho  parapeto  cubierto 
de  fardos  de  algodón  i  barriles  de  azúcar,  amon- 
tonados como  pequeñas  montañas  i  con  bande- 


rolas que  marcaban  los  diferentes  buques  a  que 
pertenecía  la  carga.  Quinientos  de  estos  esta- 
ban en  línea  de  a  tres  en  fondo  en  toda  la  es- 
tensión  de  la  ciudad  i  a  ambos  estremos  200 
vapores  de  río,  despidiendo  aquellos  una  colum- 
na de  humo  i  otros  ajitando  ya  sus  ruedas  co- 
mo las  alas  de  un  poderoso  ejército  que  comien- 
za a  ponerse  en  movimiento.  El  coigunto  de 
este  panorama  que  podia  abrazarse  de  un  golpe 
de  vista  desde  el  centro  de  la  media  luna,  era 
el  mas  estraordinario,  parecía  el  vivaque  de  la 
moderna  humanidad  comerciante,  activa  i  em- 
prendedora, pronta  a  lanzarse  a  la  conquista 
de  la  tierra  por  la  civilización  i  la  abundancia* 

Nuestro  paquete  era  el  mas  hermoso  i  el  mas 
moderno  en  las  aguas  del  Mississippi; — era  el 
buque  a  la  moda  i  su  capitán  un  atrevido  e  in- 
fatigable yankee,  (del  Norte  como  I»  mayor 
pBrte  de  los  capitanes  i  maquinistas  de  la 
Union)  orgulloso  de  su  "palacio  flotante,"  pa- 
rado sobre  la  C9ja  de  la  rueda  con  la  bocina  ea 
la  mano  hizo  descender  el  vapor  reculando- 
hasta  el  estrerao  sud  de  la  ciudad  i  ganando  rt 
medio  del  río.  El  malecón  i  la  borda  de  los  bo- 
ques en  la  oríllu  habían  sido  invadidos  por  lo» 
curíosos  i  paseantes  de  la  tarde.  £1  capitán  le- 
vanta de  improviso  su  bocina,  un  G%  a  head! 
de  purísimo  yankee  se  oye  en  la  cubierta  i  el 
noble  buque  empujado  por  todo  su  vapor  corta 
las  aguas  del  gran  rio  en  medio  de  las  aclama- 
ciones i  hurrahs  de  algunos  miles  de  especta- 
dores que  nos  decían  adiós  levantando  en  alto 
sus  sombreros  i  súitando  sus  pañuelos.  Era 
aquella  una  de  las  mas  pintorescas  i  animadas 
escenas  que  pueden  concebirse  iluminada  por 
un  sol  tropical  en  su  ocaso.  En  media  hora  mas 
el  vapor  ya  habia  ganado  las  riveras  boscosas 
del  rio  i  el  silencio  i  la  soledad  reinaba  al  de- 
rredor nuestro  haciende  un  completo  contraste 
con  los  momentos  pasados. 

Ninguna  construcción  de  arquitectura,  ni  un 
jardín  de  hinviemo,  ni  los  kioscos  chinescos,  ni 
los  pabellones  turcos,  nada  hecho  de  madera, 
cristales  í  colores,  es  mas  elegante  i  pintoresco 
que  estos  floating palaces  de  los  ríos  americanos. 
Los  vapores  de  rio  son  solo  un  salón  de  100  o 
mas  varas  levantado  sobre  una  cubierta  de  ma- 
dera, (que  va  casi  al  ras  del  agua)  por  una  ele* 
gante  galería  de  pilastras  de  fierro.  £1  salón  et 
largo  i  angosto  conteniendo  en  ambos  lados 
hasta  20  camarotes,  completos  en  sus  comodi- 
dades. En  el  centro  del  salón  hai  estufas  en  el 
hinviemo,  i  en  el  verano  mesas  con  grandes  Ja* 
rrones  de  flores;  i  al  rededor  asientos  i  poltro- 
nas de  terciopelo  sobre  un  neo  tapiz  de  trip0^ 
A  popa  en  el  estremo  del  salón  donde  una  cor^ 
tina  de  raso  divide  el  salón  de  las  señoras,  ha- 
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bian  sofás  i  asientos  forrados  de  damasco.  Un 
salón  de  barbería  con  todos  sus  útiles  ,  un 
mesen  de  resfresco  siempre  abierto,  baños  de 
todas  temperaturas,  todas  las  comodidades  a 
que  uno  se  ha  habituado  en  un  hotel  de  tierra 
firme,  las  vé  reproducirse  en  este  palacio  de 
las  aguas.  Pinturas  al  oleo  i  al  destemple,  cor- 
nizas  i  molluras  doradas,  cortinajes  de  seda 
adornan  el  salón,  i  entre  otras  distracciones  las 
señoras  tienen  un  piano  i  los  hombres  la  pe- 
queña i  escojida  biblioteca  del  capitán  con  un 
escritorio  gratuito  surtido  de  los  mns  delicados 
papeles,  que  llevan  la  estampa  del  buque.  A 
bordo  de  los  vapores  de  rio,  navegandoywZZ 
tpeed  i  contra  la  corriente,  no  ha!  balance  ni 
nddo  alguno  i  se  puede  escribir  como  en  su  ga- 
Hnete  i  tocar  i  danzar  como  en  un  salón  de 
Imile.  El  servicio  era  de  esclavos  negros  que 
llevaban  un  uniforme  verde  i  del antar  blanco.  A 
Im  8  encontrábamos  pronto  el  café  en  una  gran 
jarra  de  porcelana  donde  cada  uno  se  servía  a 
tfiserecion,  a  las  8  nos  servían  el  almuerzo,  a 
las  12  Icninch,  a  las  5  la  comida  con  un  abun- 
dante i  delicado  bilí  offare  impreso  en  papel 
dorado  i  a  veces  en  esta  zona  tropical,  nos  daban 
Wados  de  refresco  i  siempre  teníamos  sobre 
las  mesas  grandes  Jarros  de  agua  cuajada  con 
Irozos  Je  hielo.  A  las  8  nos  servían  el  té  i  des- 
oves cada  uno  era  libre  de  leer,  conversar, 
jmeñTse  o  irse  a  dormir.  La  compañía  no  era 
ssmerosa,  pero  escojida ;  personas  todas  de 
diocacion  i  de  una  amabilidad  fácil  e  insinuan- 
te en  que  se  traslucia  el  carácter  de  una  raza 
idional.  Yo  que  no  conocía  abordo  sino  a 
Cutis,  vi  muchas  veces  mi  lugar  en  la  mesa 
laáeado  de  copas  de  champagne,  invitaciones 
ét'títros  tantos  caballeros  que  me  rogaban  be- 
tcr  con  ellos  por  mera  cortesía.  Es  una  eos « 
ibre  universal  en  esta  tierra  meridion  al  de 
jénpa  i  ñintasía  el  hablar  a  las  personas  mas 
algún  título  que  por  su  nombre  de  baus- 
>,  i  cada  uno  a  bordo  era  o  Doctor,  o  Co' 
Umtif  o  Senator,  o  Jvdge,  Los  que  una  sola 
hubieran  tenido  un  título  de  subdelegado  o 
siquera  eran  también  saludados  con 
úmoaAne  de  su  empleo,  i  yo  fui  admitido  en  el 
de  estos  orijinales  republicanos  del  Sud 
I  no  pequeña  gpraduacion  de  su  ejército, 
ya  la  emigración  de  las  fumilias  pu- 
hácia  el  Norte  i  nuestro  paquete  estaba 
a  esta  clase  de  transporte  con  2  a  3 
magnlñcos  como  este,  que  navegan  el 
Ett  6  días  hacen  la  navegación  hasta  Cin- 
porqae  no  se  detienen  en  parte  alguna, 

de  su  passge  es  de  35  pesos. 
IHÜ  en  el  Mississipi  i  en  las  17000  millas 
i|iae  con  sus  anuentes  ofrece  a  la  na- 


vegación 1,500  vapores  ocupados  del  transporte 
de  pasajeros,  de  carga  i  de  remolque.  Algunos 
de  estos  que  vimos  eran  soberbios,  pero  como  He» 
van  una  carga  mui  pesada  demoran  12  dias  hasta 
Cincinnati.  Dan  un  trato  excelente  a  sus  nu- 
merosos pasajeros  i  el  precio  de  pasaje  es  fa- 
bulosamente barato,  de  12  a  15  pesos  por  Ta 
distancia  de5l91eguas  que  separan  a  Cincinna- 
ti de  Nueva  Orleans.  Esto  equivale  a  3  centavos 
por  legua  o  1  peso  diario  con  un  servicio  i 
mantención  excelentes.  Las  mismas  compañías 
propietarias  de  estas  líneas  ¡dnn  billetes  de  pa- 
saje hasta  Nueva  York,  una  distancia  de  2,511 
millas,  u  833  leguas  recorridas  por  nos  i  ca- 
minos de  fierro,  en  15  dias  por  32  pesos  sola- 
mente! Pero  es  en  estos  vapores  donde  se  lleva 
esa  vida  de  aventura  i  disipación  que  ha  hecho 
tan  famosa  la  navegación  del  Mississipi,  como 
sus  naufrajios  i  esplosiones  de  calderas. 

El  bullicio  del  baile  i  de  la  música  apagan 
el  ruido  de  las  máquinas  mientras  el  champagne 
delaorjia  mezcla  su  espuma  con  lasque  las 
ruedas  levantan  al  aire.  El  juego  es  la  ocupa- 
ción jeneral,  i  hai  hombres  que  viven  a  bordo 
temporadas  enteras  ocupados  en  despojar  a 
los  incautos  viajeros.  Aunque  un  filósofo  pudie- 
ra entrar  en  estos  garitos  flotantes,  para  estu- 
diar las  costumbres,  no  por  esto  escaparia  ileso 
si  llevaba  un  reloj  en  su  bolsillo  o  si  su  báculo 
profesional  tenia  un  casquillo  de  oro.  Por  esto 
los  paquetes  de  pasajeros,  aunque  tres  veces 
mas  caros,  son  preferibles.  Yo  no  vi  jugar  a 
nadie,  excepto  aun  joven  de  18  años  hijo  del 
propietario  del  vapor  (Mr.  Ward  un  millonario 
de  Louisville)  a  quien  un  tahúr  de  profesión, 
único  que  navegaba  entre  nosotros,  i  que  por 
sus  cadenas  de  oro  i  charrería  podíamos  mar- 
car con  el  dedo,  ganó  en  una  noche,  encerra- 
dos en  sus  camarotes,  algunas  20  águilas  de 
a  10  pesos.  Es  inesplicable  para  mí  la  cegue- 
dad de  estos  incaustos  novicios  que  así  se  de^an 
saquear  a  ciencia  cierta  con  este  maldito  arte 
de  los  naipes!  Precisamente  en  esta  época  un 
Mr.  Green,  celebérrimo  pero  arrepentido  ju- 
gador del  Mississipi,  estaba  en  Baltimore  dan- 
do un  curso  público  (delante  de  la  Lejislatura 
de  Maryland  i  de  una  concurrencia  numerosa) 
de  todas  las  mañas  mas  recónditas  del  juego,  i 
en  una  noche  i  con  20  naipes  distintos  que  se 
abrieron  en  presencia  de  la  asamblea,  demos- 
tró que  no  hai  salteo  imajinable  que  no  pueda 
hacerse  con  las  cartas.  Acaso  el  mas  elocuente 
sermón  no  habrá  creado  mas  escarmiento  que 
estas  demostraciones  matemáticas.  Puedan  ta- 
les misioneros  recorrer  algún  día,  con  amplio 
fruto  para  la  moral  i  la  paz  de  las  familias,  las 
costas  del  Pacífico  donde  en  un  tiro  de  dados 
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se  arroja  al  azar  lo  que  en  un  vapor  del  Missis- 
sipi  no  se  juega  en  todo  un  mes* 

La  navegación  del  Mississipi  continuaba 
ofreciéndonos  su  monotonía  i  su  soledad.  Una 
media  docena  de  pueblos  ocultos  tras  alguna 
barranca;  8  o  10  vapores  que  pasaban  como  el 
rayo,  descendiendo  la  corriente,  tocando  su 
campana  para  prevenir  su  presencia  i  envián- 
donos  a  veces  un  estrepitoso  viva!  de  saludo 
i  de  adiós,  como  vasallos  que  conocían  la  so- 
beranía de  nuestro  paquete;  algunas  25  o  30 
balsas  por  el  modelo  de  la  arca  de  Noe  que  na- 
vegaban aguasa  bajo,  cargadas  con  los  frutos 
del  norte;  tal  era  cada  dia  el  único  cuadro  que 
variaba  el  aspecto  del  rio  i  que  al  fin  se  hizo 
monótono  también.  Las  riberas  aplastadas  i 
amarillosas  ofrecían  rara  vez  alguna  alta  ba- 
rranca, el  cauce  se  desviaba  a  veces  un  tanto 
i  aparecía  aqui  una  isla  cuajada  de  arbustos, 
o  veíamos  estrellarse  contra  la  quilla  del  va- 
por, algún  grueso  tronco  de  árbol  que  la  co- 
rriente arrastraba.  Pero  en  estas  vastas  sole- 
dades no  venían  a  sonreímos  algunas  de  esas 
escenas  campestres  que  es  tan  grato  divisar 
cuando  se  viaja,  ni  un  solo  prado  donde  viése- 
mos pacer  un  grupo  de  animales,  ni  un  solo 
jinete  que,  al  recorrer  la  ribera,  reflejase  su  som- 
bra en  el  turbión,  ni  una  sola  colína  que  limi- 
tase la  vista,  cautivó  jamas  nuestra  mirada. 
Solo  una  ocasión  un  propietario  que  recorría 
sus  tierras  en  un  tilbury,  acompañado  de  su 
familia,  nos  pudo  hacer  creer  que  recorríamos 
un  territorio  habitado  por  cultivadores.  Por 
las  tardes  solamente  al  llegar  a  algún  atracade- 
ro, donde  debían  dejar  o  recibir  pasajeros,  los 
negros  de  la  tripulación  entonaban  a.  proa  un 
canto  al  sol  poniente,  i  a  su  rápido  steamhoat 
"que  no  tenia  rival  en  el  ancho  cauce  del  Pa- 
dre de  las  (igu^s.^^  No  sé  que  nota  misteriosa 
hai  en  el  órgano  del  ser  que  sufre  i  que  entris- 
tece el  alma  cuando  se  oye,  no  se  por  qué  el 
canto  libre  i  espontáneo,  que  es  la  voz  del  alma, 
el  símbolo  de  la  libertad  i  del  entusiasmo,  me 
parecía  un  quejido  en  los  labios  délos  infelices 
negros,  cuyos  aires  tienen  ademas  cierta  ca- 
dencia i  como  una  dulce  i  melancólica  mo- 
notonía, parecida  al  ruido  de  una  cadena  que 
siempre  arrastráramos  al  pié 

El  vapor  tenia  una  marcha  incesante  i  regu- 
lar de  tres  leguas  por  hora,  el  galope  del  caballo. 
Como  todas  las  máquinas  sonde  alta  presión, 
consumíarnos  solo  leña,  i  esta  la  encontrábamos 
en  balsas  sobre  las  que  saltaban  algunos  ma- 
rineros i  atándolas  al  costado  del  buque,  sin 
que  este  se  detuviera,  la  tiraban  sobre  la  cubier- 
ta. Estos  recursos  de  celeridad  son  debidos  a 
una  bienhechora,  pero  crnelmente  comprada 


competencia.  Hacen  30  años  hs^ó  el  primer 
vapor  de  Cincínnati  a  Nueva  Orleansen  26  días, 
i  su  capitán,  festejado  en  un  banquete  por  el 
comercio  de  esta  ciudad,  brindó  por  que  "llega- 
ría alguna  vez  la  época  en  que  diez  días  basta- 
ríah  para  hacer  el  descenso  de  las  500  leguas 
que  separan  los  dos  puertos".  Hoi  diaeli^cUpje, 
rivalirando  en  celeridad  con  el  caballo  de  su 
nombre,  recorrió  c§ta  distancia,  aguas  arriba, 
en  4  dias,  9  horas,  31  minutos  ganando  a  su 
rival  el  Stewel  por  solo  6  minutos  de  adeHnto. 
Esasi,/7or  se(jundo<!  i  por  átomos  como  se  mide 
el  progreso  en  Estados  Unidos! — Pero  estas 
funestas  carreras  i  los  encontrones,  a  veces  in- 
tención al  es,  que  se  dan  los  vapores  de  compañías 
rivales,  producen  las  mas  terribles  catástrofes. 
En  1852  no  menos  de  58  vapores  saltaron  en  el 
aire  reventando  sus  calderas  o  encallados  en  los  i 
bajiós,  i  400  vidas  fueron  inmoladas  al  espirita 
del  mercantilismo  a  todo  trance  que  devora  a 
estos  países.  Nuestros  pilotos  eran  sin  embargo' 
muí  prudentes  e  inmóviles  en  su  casucha  de 
proa  con  la  rueda  en  las  manos,  (porque  en  esto» ' 
vapores  la  rueda  va  a  proa  i  manejan  eltimoo...^ 
por  medio  do  cadenas  que  pasan  por  el  centio  .]^ 
del  buque)  iun  marinero  en  la  borda  arrojando/., 
la  sonda  cada  minuto  nos  garantían  al  irnos  i^  ■ 
dormirq'ue  amaneceríamos  en  nuestras  camal» 
i  no  en  las  quijadas  de  algún    cocodrilo. 

Al  segundo  día  de  nuestra  partida  pasankCMi^ 
por  la  capital  déla  Luisiana,  la  aldea  de  BatosxB. 
Rouge  que  una  sabia  lejislacion  ha  preferido 
(como  en  casi  todos  los  otros  Estados  de  "I* 
Union,  imitadores  del  pensamiento  del  funA-^fc-" 
dor  de  Washington)  a  la  opulenta  i  ajitaáa  Ni3^^^ 
va  Orleans.  Aquí  está  desde  la  guerra  de  1^1  A 
jico  el  cuartel  jeneral  del  ejército  americaicm^ 
hoi  dia  de  9,000  hombres.  El  31  atracamos  '■» 
momento  a  Wiksburg  en  el  estado  de  Missii^*^ 
pi  i  me  dijeron  que  el  diario  de  este  pu^  ■-»• 
había  tenido  en  poco  tiempo  8  redactores  mi«-^^. 
tos  todos  en  desafio,  costumbre  universal  ( 
sud  de  la  Union  i  humhug  también  de 
país  porque  el  duelo  lo  hacen  aquí  un  recun 
pasión;  i  sacan  pistolas  en  el  Congreso,  o  se 
ten  a  rifle,  como  sucedió  en  California  a  un 
riodísta,  a  quien  vi  arrastrando  una  pierna 
davia.  Este  mismo  día  pa&amos  por  enfrent 
Natchez,  sitio  inmortalizado  por  la  mas  subl.^ 
poesía,  i  al  dia  siguiente  estuvimos  nada 
que  en  Grecia,  Ejipto,  Colombíai  aun  con  ] 
vari  Napoleón,  porque  hai  dos  pueblos  de - 
nombre  uno  enfrente  del  otro  i  la  Grecia 
representada  por  la  linda  aldea  de  Elena 
Estado  de  Arkansas,  la  única  que  pueda  de 
pintoresca  por  estar  en  una  altura  rodead 
árboles,  i  el  Ejipto  por  Menfis  'en  el  Estado 
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;e,  pueblo  considerable  que  esporta  5 
}s  de  pesos  de  algodón  i  donde  está  el 

0  jeneral  de  la  marina  de  Estados- Uni- 
juí  se  reunió  también  el  año  anterior  el 
8ode  los  Estados  del  Sud  para  tratar  de 
preses  respecto  del  Norte,  pero  Menfis  fué 
bilonia  i  dOO  diputados  se  separaron  sin 
legado  a  nada.  Pasamos  estedia  tam- 
bor Madrid  i  el  2  de  abril  al  cerrar  la 
estábamos  en  frente  del  Cairo,  otra  pro- 
delEjipto,  en  la  confluencia  del  Ohioi 
ssissipi.  Este  pucblecito  en  cuya  sola 
L  la  casa  de  Uostchild  ha  gastado  nn 
de  pesos  para  protejerla  contra  el  rio, 
3lo  200  habitantes  i  está  siempre  amena- 
5  una  inundación,  pues  se  ha  visto  el 
recer  doce  pies  en  una  noche.  Su  situa- 
n  embargo  en  la  confluencia  de  los  gran- 
sen  el  punto  céntrico  éntrelos  Estados 
itacky,  Missouri  e  Illinois,  no  podiaser 
(Dtajosa. 

separamos  aqui  del  cauce  del  Mississipi 
lo  40  leguas  mas  al^N.  la  ciudad  de  San 

1  emporio  del  oeste,  pueblo  de  ayer  11a- 
talvez  a   ser  la   capital    comercial   del 

cuyo  centro  ocupa  en  la  gran  ruta  do  la 
«i  el  Asia.  Es  indudable  que  los  america- 
azen  el  camino  de  fierro  a  California,  i 
China  quedará  a  dos  meses  de  camino  ue 
mer  punto  de  Europa.  Yo  he  visto  en  San 
óseo  clippers  que  en  80  dias  habia  hecho 
aje  redondo  a  Cantón;  i  esta  suprema- 
lelos  americanos  en  el  norte  del  Pacífico, 
adada  por  la  liga  delJapon,  hará  que  el  co- 
eiode  la  China  pase  a  sus  manos.  De  aquí 
linna  de  los  ingleses  cuya  influencia  en  las 
tu  del  sur  vemos  querer  establecerse  a  to- 
Mita.  En  la  vecindad  del  Estrecho  de  Ma- 
Itoes,  por  el  que  mus  tarde  se  abrirá  camino 
iMaa  americana,  está  talvez  el  punto  prin- 
|l  en  vista. 

San  Luis  no   es   mas  que  la  capital 
l  Owíe  americano,    esie  futuro  Nuevo 
liqae  a  principios  del  siglo  era  un  desier- 
Á tiene  6  millones   de  habitantes  todos 
ffes  i  en  tan  gran  escala  que  en  1850 
f  apenas  cultivado  como  está,  ha  pro- 
» 39  millones     de   fanegas  (buhéis)   de 
'  millones  de  avena,  234  millones  de 
I  millones  de  libras  de  tabaco,  500  mi- 
le  libras  de   algodón  i   183  millones  de 
Ittocar,  productos  todos  fabulosos,  re- 
iéd  trabajo   de  dos  millones  de  brazos 
lOeite  es  el  pais  agricultor  por  exce- 
Rkfiíz  de  la  tierra.  Hai  en  las  aguas  de 
llOeste  mas  de  1500  vapores  que  va- 
de pesos  1  4,000  balsas  (Jíat- 


boats)  que  ponen  al  servicio  de  los  productores 
cerca  de  4  millones  de  toneladas  de  capacidad 
cúbica  para  exportar  sus  frutos.  El  total  de 
éstos  está  valorizado  en  202,845,600  pesos, 
producto  absolutamente  agrícola,  i  el  comercio 
que  estos  valores  implican  alcanza  a  cuaren- 
ta i  tres  millones  de  pesos,  siendo  el  total  de 
trescientos  cinco  millones  que  en  el  dia  de- 
be estar  mui  aumentado  por  el  mayor  cultivo 
i  la  mayor  emigrafdon. 

Al  reflexionar  sobre  este  maravilloso  i  colo- 
sal progreso  operado  con  tanta  enerjia  i  en  tan 
corta  brevedad  de  tiempo,  no  puede  menos  de 
preguntarse  uno  a  sí  mismo,  si  un  tal  pais,  un 
tan  inmenso  territorio  podrá  politicamente  li- 
garse a  las  otras  facciones  de  la  Union.  En 
un  pais  de  negociantes,  yo  dudo  que  la  cues- 
tión de  esclavatura,  cuestión  de  propiedad  i 
de  negocio,  opere  jamas  la  decantada  separa- 
ción del  sur  i  norte,  ligados  de  un  modo  tan 
est.echo  por  mutuas  necesidades;  pero  acaso 
no  sucederá  lo  mismo  en  el  oeste  i  con  la  ad- 
quisición de  las  provincias  de  Méjico,  el  desa- 
rrollo de  California  i  esa  fatídica  i  estraordi- 
naria  población  que  se  estiende  en  el  centro 
del  Utah  a  orilla  del  Lago  Salado,  no  parecerá 
estraño  que  antes  de  mucho  tiempo  se  conso- 
lide una  nueva  i  poderosa  república  entre  el 
Mississipi  i  el  Pacífico,  mientras  las  Colonias 
inglesas  independientes  establezcan  una  nueva 
federación  en  el   norte. 

Los  Mormones  desde  su  Nuevo  Israel,  se 
han  constituido  los  apostóles  de  este  i)orvenir 
que  para  ellos,  significa  el  señorío  de  la  tierra  i 
sin  duda  que  hai  algo  de  fatídico  i  estraño  en 
el  orijen  i  marcha  de  esta  secta.  José  Smith, 
su- fundador,  era  un  pobre  muchacho  en  1823i 
tuvo  lámanla  de  sostener  que  hnbia  encontra- 
do el  libro  de  Mormon  o  la  Biblia  de  Israel, 
cuyos  jeroglíficos  él  solo  podía  descifrar  con  el 
auxilio  de  Erion,  unos  anteojos  cabalísticos 
que  se  encontró  dos  años  después.  A  los  siete 
años  tenia  este  maniático  cien  disc ípulos  en  Kirt- 
land;  pero  sus  extravagancias  concluyeron  en 
que  losjenfilcs  emplumaron  al  apóstol  de  los 
últimos  dias  santos  como  él  se  titulaba. 

Quince  años  después,  en  1844,  retirado  en 
las  soledades  del  Missouri  reúne  con  sus  prédi- 
cas 1,000  discípulos  i  funda  en  el  sitio   donde 

estuvo  el  paraíso  de  Adán el  templo  de 

Salomón  que  costó,  cuando  concluido,  un  mi- 
llón de  pesos.  Smith  el  emplumado,  se  procla- 
ma teniente  jeneral  i  se  dá  por  ayudantes  6  de 
las  mas  hermosas  doncellas  de  su  tribu.  Pero 
losjentiles  indignados  de  la  contigiosa  super- 
chería, acometen  la  nueva  Jerusalem  i  Smith 
es  asesinado  con  sus   hermanos.  Se  reúne  el 
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se  arroja  al  azar  lo  que  en  un  vapor  del  Migsis- 
sipi  no  se  juega  en  todo  un  mes^ 

La  navegación  del  Mississipi  continuaba 
ofreciéndonos  su  monotonia  i  su  soledad.  Una 
media  docena  de  pueblos  ocultos  tras  alguna 
barranca;  8  o  10  vapores  que  pasaban  como  el 
rayo,  descendiendo  la  corriente,  tocando  su 
campana  para  prevenir  su  presencia  i  envián- 
donos  a  veces  un  estrepitoso  viva!  de  saludo 
i  de  adiós,  como  vasallos  que  conocían  la  so- 
beranía de  nuestro  paquete;  algunas  25  o  30 
balsas  por  el  modelo  de  la  arca  de  Noe  que  na- 
vegaban aguasa  bajo,  cargadas  con  los  frutos 
del  norte;  tal  era  cada  dia  el  único  cuadro  que 
variaba  el  aspecto  del  rio  i  que  alfinscliizo 
monótono  también.  Las  riberas  aplastadas  i 
amarillosa:;  ofrecían  rara  vez  alguna  alta  ba- 
rranca, el  cauce  se  desviaba  a  veces  un  tanto 
i  aparecía  aqui  una  isla  cuajada  de  arbustos, 
o  veíamos  estrellarse  contra  la  quilla  del  va- 
por, algún  grueso  tronco  de  árbol  que  la  co- 
rriente arrastraba.  Pero  en  estas  vastas  sole- 
dades no  venían  a  sonreimos  algunas  de  esas 
escenas  campestres  que  es  tan  grato  divisar 
cuando  se  viaja,  ni  un  solo  prado  donde  viése- 
mos pacer  un  grupo  de  animales,  ni  un  solo 
jinete  que,  al  recorrer  la  ribera,  reflejase  su  som- 
bra en  el  turbión,  ni  una  sola  colina  que  limi- 
tase la  vista,  cautivó  jamas  nuestra  mirada. 
Solo  una  ocasión  un  propietario  que  recorría 
sus  tierras  en  un  tilbury,  acompañado  de  su 
familia,  nos  pudo  hacer  creer  que  recorríamos 
un  territorio  habitado  por  cultivadores.  Por 
las  tardes  solamente  al  llegar  a  algún  atracade- 
ro, donde  debian  dejar  o  recibir  pasajeros,  los 
negros  de  la  tripulación  entonaban  a.  proa  un 
canto  al  sol  poniente,  i  a  su  rápido  steamhoat 
*'queno  tenia  rival  en  el  ancho  cauce  del  Pa- 
dre de  las  aguas.^^  No  sé  que  nota  misteriosa 
hai  en  el  órgano  del  ser  que  sufre  i  que  entris- 
tece el  alma  cuando  se  oye,  no  se  por  qué  el 
canto  libre  i  espontáneo,  que  es  la  voz  del  alma, 
el  símbolo  de  la  libertad  i  del  entusiasmo,  me 
parecia  un  quejido  en  los  labios  délos  infelices 
negros,  cuyos  aires  tienen  ademas  cierta  ca- 
dencia i  como  una  dulce  i  melancólica  mo- 
notonia, parecida  al  ruido  de  una  cadena  que 
siempre  arrastráramos  al  pié 

El  vapor  tenia  una  marcha  incesante  i  regu- 
lar de  tres  leguas  por  hora,  el  galope  del  caballo. 
Como  todas  las  máquinas  sonde  alta  presión, 
consumíamos  solo  leña,  i  esta  la  encontrábamos 
en  balsas  sobre  las  que  saltaban  algunos  ma- 
rineros i  atándolas  al  costado  del  buque,  sin 
que  este  se  detuviera,  la  tiraban  sobre  la  cubier- 
ta. Estos  recursos  de  celeridad  son  debidos  a 
una  bienhechora,  pero  cruelmente  comprada 


competencia.  Hacen  30  años  bs^ó  el  primer 
vapor  de  Cincinnati  a  Nueva  Orleans  en  26  día», 
i  su  capitán,  festejado  en  un  banquete  por  el 
comercio  de  esta  ciudad,  brindó  por  que  "llega- 
ría alguna  vez  la  época  en  que  diez  días  basta- 
ríah  para  hacer  el  descenso  de  las  500  leguas 
que  separan  los  dos  puertos".  Hoi  áia.  e]  EcUpse, 
rivalizando  en  celeridad  con  el  caballo  de  su 
nombre,  recorrió  esta  distancia,  aguas  arriba, 
en  4  días,  9  horas,  31  minutos  ganando  a  su 
rival  el  Steicel  por  solo  6  minutos  de  adeUnto. 
Esasi,/7or  se(jundo<!  i  por  átomos  como  se  mide 
el  progreso  en  Estados  Unidos! — Pero  estas 
funestas  carreras  i  los  encontrones,  a  veces  in- 
tencionales, que  se  dan  los  vapores  de  compañías 
rivales,  producen  las  mas  terribles  catástrofes. 
En  1852  no  menos  de  58  vapores  saltaron  en  el 
aire  reventando  sus  calderas  o  encallados  en  los 
bajíos,  i  400  vidas  fueron  inmoladas  al  espíritu 
del  mercantilismo  a  todo  trance  que  devora  a 
estos  países.  Nuestros  pilotos  eran  sin  embargo 
mui  prudentes  e  inmóviles  en  su  casucha  de 
proa  con  la  rueda  en  las  manos,  (porque  en  estos 
vapores  l;i  rueda  va  a  proa  i  manejan  el  timón 
por  medio  de  cadenas  que  pasan  por  el  centro 
del  buque)  iun  marinero  en  la  borda  arrojando 
la  sonda  cada  minuto  nos  garantían  al  irnos  a 
dormirq'ue  amaneceríamos  en  nuestras  camas 
i  no  en  las  quijadas  de  algún    cocodrilo. 

Al  segundo  dia  de  nuestra  partida  pasamos 
por  la  capital  de  la  Luisiana,  la  aldea  de  Batom 
Rouge  que  una  sabia  lejislacion  ha  preferido 
(como  en  casi  todos  los  otros  Estados  de  la 
Union,  imitadores  del  pensamiento  del  funda- 
dor de  Washington)  a  la  opulenta  i  ajitaáa  Nue- 
va Orleans.  Aquí  está  desde  la  guerra  de  Mé- 
jico el  cuartel  jeneral  del  ejército  americano, 
hoi  dia  de  9,000  hombres.  El  31  atracamos  un 
momento  a  Wiksburg  en  el  estado  de  Mississi- 
pi i  me  dijeron  que  el  diario  de  este  pueblo 
había  tenido  en  poco  tiempo  8  redactores  muer- 
tos todos  en  desafio,  costumbre  universal  en  el 
sud  de  la  Union  i  humhug  también  de  este 
país  porque  el  duelo  lo  hacen  aquí  un  recurso  de 
pasión;  i  sacan  pistolas  en  el  Congreso,  o  se  ba- 
ten a  rifle,  como  sucedió  en  California  aun  pe- 
riodista, a  quien  vi  arrastrando  una  pierna  to- 
davía. Este  mismo  diapa&amos  por  enfrente  de 
Natchez,  sitio  inmortalizado  por  la  mas  sublime 
poesía,  i  al  día  siguiente  estuvimos  nada  menos 
que  en  Grecia,  Ejípto,  Colombiai  aun  con  Bolí- 
var i  Napoleón,  porque  hai  dos  pueblos  de  este 
nombre  uno  enfrente  del  otro  i  la  Grecia  está 
representada  por  la  linda  aldea  de  Elena  en  el 
Estado  de  Arkansas,  la  única  que  pueda  decirse 
pintoresca  por  estar  en  una  altura  rodeada  de 
árboles,  i  el  Ejípto  por  Menfis  'en  el  Estado  de 
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Tenessee,  pueblo  considerable  que  esporta  5 
millones  de  pesos  de  algodón  i  donde  está  el 
depósito  jeneral  de  la  marina  de  Estados- Uni- 
dos. Aquí  se  reunió  también  el  año  anterior  el 
Congreso  de  los  Estados  del  Sud  para  tratar  de 
sos  intereses  respecto  del  Norte,  pero  Menfis  fué 
una  Babilonia  i  dOO  diputados  se  separaron  sin 
haber  Uega<lo  a  nada.  Pasamos  este  dia  tam- 
bién por  Madrid  i  el  2  de  abril  al  cerrar  la 
noche  estábamos  en  frente  del  Cairo,  otra  pro- 
rinciu  del  Ejipto,  en  la  confluencia  del  Ohio  i 
del  Mississipi.  Eate  pucblecito  en  cuya  sola 
calzada  la  casa  de  Hostchild  ha  gastado  un 
millón  de  pesos  para  protejerla  contra  el  rio, 
tiene  solo  200  habitantes  i  está  siempre  amena- 
lada  de  una  inundación,  pues  se  ha  visto  el 
Ohio  crecer  doce  pies  en  una  noche.  Su  situa- 
ción sin  embargo  en  la  confluencia  de  los  gran- 
des rit/S  en  el  punto  céntrico  éntrelos  Estados 
de  Kentucky,  Missouri  e  Illinois,  no  podiaser 
mas  ventajosa. 

Nos  separamos  aqui  del  cauce  del  Missisüipi 
dejando  40  leguas  mas  al^N.  la  ciudad  de  San 
Luis  el  emporio  del  oeste,  pueblo  de  ayer  lla- 
mado talvez  a  ser  la  capital  comercial  del 
orbe,  cuyo  centro  ocupa  en  la  gran  ruta  do  la 
Europa  i  el  Asia.  Es  indudable  que  los  america- 
nos trazen  el  camino  de  fierro  a  California,  i 
así  la  China  quedará  a  dos  meses  de  camino  úc 
cualquier  punto  de  Europa.  Yo  he  visto  en  San 
Francisco  clippers  que  en  80  dias  habia  hecho 
itn viaje  redondo  a  Cantón;  i  esta  suprema- 
cía de  los  americanos  en  el  norte  del  Pacífico, 
secondada  por  la  liga  delJapon,  hará  que  el  co- 
mercio de  la  China  pase  a  sus  manos.  De  aquí 
It  alarma  de  los  ingleses  cuya  influencia  en  las 
costas  del  sur  vemos  querer  establecerse  a  to- 
da costa.  En  la  vecindad  del  Estrecho  de  Ma- 
gallanes, por  el  que  mas  tarde  se  abrirá  camino 
lamarina  americana,  está  talvez  el  punto  prin- 
cipal en  vista. 
Hoi  dia  San  Luis  no  es  mas  que  la  capital 
t  del  gran  Ocííc  americano,  esie  futuro  Nuevo 
Mundo  que  a  principios  del  siglo  «ra  un  desier- 
to i  hoi  tiene  6  millones  de  habitantes  todos 
productores  i  en  tan  gran  escala  que  en  ]  850 
él  Oeste,  apenas  cultivado  como  está,  ha  pro- 
daeido  39  millones  de  fanegas  (buhéis)  de 
trigOy  66  millones  de  «vena,  234  millones  de 
m¿z,  139  millones  de  libras  de  tabaco,  500 mi- 
Qooes  de  libras  de  algodón  i  183  millones  de 
nms  'Je  azúcar,  productos  todos  fabulosos,  re- 
faltado  del  trabajo  de  dos  millones  de  brazos 
porque  el  Oeste  es  el  pais  agricultor  por  exce- 
ItmcUí  en  la  faz  de  la  tierra.  Hai  en  las  aguas  de 
lotriof  del  Oeste  mas  de  1500  vapores  que  va- 
ko  SO  millones  de  pesos  i  4,000  balsas  (flat- 


boats)  que  ponen  al  servicio  de  los  productores 
cerca  de  4  millones  de  toneladas  de  capacidad 
cúbica  para  exportar  sus  frutos.  El  total  de 
éstos  está  valorizado  en  202,845,600  pesos, 
producto  absolutamente  agrícola,  i  el  comercio 
que  estos  valores  implican  alcanza  a  cuaren- 
ta i  tres  millones  de  pesos,  siendo  el  total  de 
trescientos  cinco  millones  que  en  el  dia  de- 
be estar  mui  aumentado  por  el  mayor  cultivo 
i  la  mayor  emigración. 

Al  reflexionar  sobre  este  maravilloso  i  colo- 
sal progreso  operado  con  tanta  enerjia  i  en  tan 
corta  brevedad  de  tiempo,  no  puede  menos  de 
preguntarse  uno  a  sí  mismo,  si  un  tal  pais,  un 
tan  inmenso  territorio  podrá  políticamente  li- 
garse alas  otras  facciones  déla  Union.  En 
un  pais  de  negociantes,  yo  dudo  que  la  cues- 
tión de  esclavatura,  cuestión  de  propiedad  i 
de  negocio,  opere  jamas  la  decantada  separa- 
ción del  sur  i  norte,  ligados  de  un  modo  tan 
est.echo  por  mutuas  necesidades;  pero  acaso 
no  sucederá  lo  mismo  en  el  0(  ste  i  con  la  ad- 
quisición de  las  provincias  de  Méjico,  el  desa- 
rrollo de  California  i  esa  fatídica  i  estraordi- 
naria  población  que  se  estiende  en  el  centro 
del  Utah  a  orilla  del  Lago  Sitiado,  no  parecerá 
estraño  que  antes  de  mucho  tiempo  se  conso- 
lide una  nueva  i  poderosa  república  entre  el 
Mississipi  i  el  Pacífico,  mientras  las  Colonias 
inglesas  independientes  establezcan  una  nueva 
federación  en  el   norte. 

Los  Morraones  desde  su  Nuevo  Israel,  se 
han  constituido  los  apostóles  de  este  porvenir 
que  para  ellos,  significa  el  señorío  de  la  tierra  i 
sin  duda  que  hai  algo  de  fatídico  i  estraño  en 
el  orijen  i  marcha  de  esta  secta.  José  Smith, 
SU' fundador,  era  un  pobre  muchacho  en  1823i 
tuvo  lamaiiia  de  sostener  que  habia  encontra- 
do el  libro  de  Mormon  o  la  Biblia  de  Israel, 
cuyos  jeroglíficos  él  solo  podía  descifrar  con  el 
auxilio  de  Erion,  unos  anteojos  cabalísticos 
que  se  encontró  dos  años  después.  A  los  siete 
años  tenia  este  maniático  cien  discípulos  en  Kirt- 
land;  pero  sus  extravagancias  concluyeron  en 
que  los  jentilcs  emplumaron  al  apóstol  de  los 
últimos  diassantos  como  él  se  titulaba. 

Quince  años  después,  en  1844,  retirado  en 
las  soledades  del  Missouri  reúne  con  sus  prédi- 
cas 1,000  discípulos  i  funda  en  el  sitio   donde 

estuvo  el  paraíso  de  Adán el  templo  de 

Salomón  que  costó,  cuando  concluido,  un  mi- 
llón de  pesos.  Smith  el  emplumado,  se  procla- 
ma teniente  jeneral  i  se  dá  por  ayudantes  6  de 
las  mas  hermosas  doncellas  de  su  tribu.  Pero 
losjentiles  indignados  de  la  contigiosa  super- 
chería, acometen  la  nueva  Jerusalem  i  Smith 
es  asesinado  con   sus   hermanos.  Se  reúne  el 
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consejo  de  los  doce  apóstoles,  i  se  adopta  la  su- 
prema resolución  de  internarse  en  las  soleda- 
des del  Utah  donde  está  la  cuna  de  la  huma- 
nidad americana,  porque  los  aboríjenes  de  es- 
to continente  son,  según  su  doctrina,  descen- 
dientes de  Mormon  que  fuó  de  la  tribu  de  Israel 
i  murió  en  el  siglo  IV!  Después  de  un  año  de 
marcha  (en  1847)  los  santos  llegan  al  Lago  Sa- 
lado i  se  establecen  en  el  valle  del  Desiré  ca- 
paz de  alimentar  un  millón  de  habitantes  de 
los  que  en  1851  hablan  ya  treinta  mil,  i  hoi  no 
bajan  de  doscientos  mil.  De  las  ofrendas  de  la 
comunidad  destinan  un  millón  para  el  sosten 
de  la  emigración,  mantienen  predicadores  en 
todo  el  orbe,  i  hace  poco  que  el  Shah  de 
Persia  ha  espulsado  a  dos  de  estos  santos.  La 
emigración  de  cada  individuo  desde  Europa  di- 
cen no  cuesta  mas  de  diez  pesos.  La  doctrina 
de  ésta  secta  singular  es  un  naciente  cataclisma 
para  la  humanidad  que  ya  comienza  a  alar- 
marse. Su  relijion  es  la  santificación  del  ma- 
terialismo i  el  goce  de  los  sentidos  entre  los 
que  la  "mujer  espiritual"  es  el  supremo,  i  por 
esto  el  gobernador  i  sumo  pontífice  Young  tie- 
ne solo  treinta  mujeres.  En  política  son  inde- 
pendientes, dictan  leyes,  acuñan  moneda,  le- 
vantan fuerzas  e  imponen  contribuciones  mien- 
tras que  su  principio  social,  basado  en  el  co- 
munismo,  significa  el  futuro  predominio  sobre 


toda  la  tierra.  Por  esto  su  estandarte  fbnmulo' 
de  un  trozo  del  de  todas  las  naciones  del 
globo,  está  en  el  centro  de  la  Nueva  Jerusalem 
en  un  alto  pináculo  para  realizar  la  profecía 
de  Isaias  que  ha  dicho  :  "Todos  los  habitantes 
del  mundo  i  moradores  de  la  tierra  verán  el  es- 
tandarte de  la  montaña  i  £1  lo  hará  ver  a  las 
naciones  desde  lejos  i  lo  alzará  entre  ellos  des- 
de los  confínes  de  la  tierra.  I  esto  sucederá  en 
los  postreros  dias,  cuando  la  montaña  de  la 
casa  de  Dios  sea  restablecida  en  el  pico  de  las 
cumbres  i  sea  exaltada  en  todas  las  colinas  i 
todas  las  naciones  se  agolpen  en  derredor.** — 
Acaso  el  Mormonismo  no  es  ma»  que  la  fór- 
mula descarada  i  crapulosa  del  materialismo  que 
invade  al  mando  i  del  que  los  americanos  dan 
tan  funestos  i  colosales  ejemplos.  Acaso  el  jui- 
cio final  de  los  postreros  dias  que  los  Mormo- 
nes  auguran  no  es  sino  la  aceptación  i  la  prác- 
tica de  su  doctrina  impura  de  materialismo  gro- 
sero e  inf.ime! 

San  Luis  es  en  el  dia  el  punto  de  partida  de 
la  emigración  terrestre  á  California.  De  aquí 
han  partido,  el  rifle  a  la  espalda,  esos  millares 
de  galgos  (filibusteros  de  tierra)  que  han  inun- 
dado a  California,  hablando  a  todo  el  mundo  con 
los  puntos  hechos,  excepto  talvez  alas  mineros 
chilenos,  cuya  contestación  ha  sido  tantas  ve- 
ces rebanarles  la  cintura. 
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En  la  madrugada  del  o  de  abril  desembarcá- 
bamos en  el  malecón  de  Cincinnati,  del  vapor 
Telégrafo  al  que  en  Louisville  nos  hablamos 
trasladado  el  dia  anterior  del  James  Ward.  Ha- 
bía navegado  dos  dias  en  el  pintoresco  Ohio,  cu- 
ya belleza  consiste  mas,  al  contrario  del  Missi- 
ssipi,  en  sus  variadas,  altas  i  boscosas  riveras 
que  en  su  cauce  de  agua.  La  temperatura  a  me- 
dida que  subíamos  al  N.  se  hacia  mas  fresca  i 
la  vejetacion  tenia  un  aspecto  mas  risueño  i 
lozano.  Reinaba  también  en  las  aguas  de  la^e- 
Ue  Riviere,  como  llamaron  los  primeros  esplora- 
dores  franceses  el  Ohio,  una  actividad  mas  con- 
centrada, i  numerosos  pueblos,  (formados  aquí 
en  los  ancladeros  del  rio  como»  en  nuestras 
aguadas  entre  Santiago  i  Valparaíso  se  ha  fun- 
dado Curacavi  i  Casa  Blanca)  Roma,  Troya, 
Fredomia,  Evansville  de  6000  almas  en  India- 
na i  por  fin  Louisville,  ciudad  de  40,000  habi- 
tantes en  el  Estado  de  Kentucky.  Nosotros 
solo  atravesamos  esta  de  un  estremo  a  otro  pa- 
la cambiar  de  vapor. 

Mucho  deseaba  yo  acompañar  a  un  joven 
Mga  injeniero  que  me  invitaba  a  visitar  la  fa- 
mom  gruta  de  M amoth  a  40  leguas  de  Louis- 
▼flle,  la  mas  estensa  escavacion  natural  conoci- 
da en  el  globo  i  que  aun  no  del  todo  explorada, 
•e  ettiende  6  leguas  bm'o  de  tierra;  tiene  un  rio 
tm  el  centro  que  es  necesario  pasar  en  bote,.... 
w  ewntan  8  cataratas,  salas  i  avenidas  nume- 
i  tiendo  la  mas  notable  de  aquellas  una 


inmensa  bóveda  llamada  la  Iglesia  donde  caben 
5,000  personas.  Se  encuentra  también  una  co- 
lina que  los  guias  denominan  la  Montaña  del 
Diablo  i  tiene  100  pies  de  altura.  Es  un  peque- 
ño país  subterráneo  i  antes  de  mucho  sabremos 
que  el  rio  tenebroso  está  surcado  de  'algún 
pequeño  vapor  en  el  que  no  faltará  algún  cu- 
rioso Colon  que  se  lance  a  encontrar  un  tercer 
mundo  por  el  misterioso  cauce.. .Pero  el  vapor 
de  Louisville  no  daba  espera?;  era  como  su  nom- 
bre, un  verdadero  Telégrafo  i  a  las  8  de  la  maña- 
na estábamos  navegando  15  millas  por  hora. 
Llovia  en  el  momento  de  embarcarnos  i  un 
aire  glacial  transía  hasta  los  huesos;  pero  las 
estufas  de  la  cámara  vomitaban  un  calórico 
mui  confortable.  Nunca  olvidaré  las  escenas 
de  confusión  que  nuestro  precipitado  embarque 
ocasionaba  en  medio  déla  lluvia!  Un  irlandés 
cuyo  equipaje  consistia  en  un  saco  de  papas, 
unacaserolai  un  chancho  que  aturdía  con  sus 
gritos,  era  una  de  las  figuras  prominentes  en 
esta  escena,  pasada  debajo  de  cien  paraguas 
amontonados  en  el  muelle. 

Cincinnati,  la  "Reina  del  Oeste"  vista  desde 
su  espléndido  malecón,  edificadas  sus  diez  mil 
variadas  casas  en  un  amfiteatro  sobre  dos  ver- 
des colinas,  a  cuya  espalda  se  levanta  todavía 
un  bosque  que  parece  virjen,  ofrece  a  la  vista 
una  belleza  particular,  de  un  jénero  del  todo 
distinto  a  la  lijera,  aristocrática  i  esclava  Nue- 
va Orleans.  Cincinnati  era  la  primera  ciudad 
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libre  que  pisaba  i  era  un  dia  que  nosotros  hemos 
consagrado  también  allá  en  nuestros  humildes 
hogares,  como  en  el  que  cortárnoslas  cadenas 
del  mas  poderoso  imperio  que  gobernó  la  tierra; 
yo  podía  ealudarel  sol  de  abril  en  una  tierra  sin 
jemidos,  ni  cndenas  i  que  u\  contrario,  en  el 
centro  de  la  Union  Americíma,  es  el  foco  de 
la  civilización,  del  progreso  i  del  trabajo.  Es 
en  efecto  en  Cincinnati  donde  he  visto  un  mayor 
número  de  escuelas  públicas  i  los  edificios  de 
ellas  coronados  de  altas  toYr^'S>  son  monumen- 
tos dignos  de  un  gran  pueblo  que  comprende 
la  educación  por  la  libertad.  Aquí  esta^ambien 
el  taller  de  todos  los  artefactos  que  van  a  los 
mercados  rurales  del  Oeste,  liai  250  máquinas 
de  vapor  empleadas  en  la  fabricación  de  toda 
clase  de  artículos  de  uso;  aquí  es  donde  dicen 
([ue  echándose  un  tronco  de  árbol  por  el  es- 
tremo  de  una  máquina,  va  a  salir  una  silleta 
perfecta  al  otro  estrem»»,  pero  lo  que  si  es  un 
hecho  positivo,  es  que  la  zapatería  a  vapor  de 
Messrs.  Boyd  i  Cosey  que  emplea  300  manos, 
hace  800  pares  de  zapatos  por  dia.  Estábamos  de- 
cididamente en  un  pais  niui  distinto  del  que  ha- 
biamos  dejado.  Las  fisonomías,  los  trajes,  el 
ruido  de  las  máquinas  que  por  todo  oia,  los 
grandes  edificios  industriales,  todo  me  lo  re- 
velaba; lo  que  me  llamó  la  atención,  fué  una 
gran  caballeriza  de  cinco  pisos,  cuyas  caballos 
asomaban  la  cabeza  por  las  mas  altas  venta- 
nas, donde  subían  por  escaleras  inclinadas.  Vi 
también  un  número  considerable  de  iglesias 
elegantes,  sencillas  i  austeras;  parecía  que  ca- 
da una  de  las  400  sectas  en  que  se  ha  subdividi- 
de  el  protestantismo  tuviera  aquí  un  templo ; 
i  en  verdad  Cincinnati  es  la  ciudad  ínas  relijiosa 
i  puritana  de  la  TTnion,  porque  es  un  pueblo  de 
artesanos  i  trabajadores;  ptrola  variedad  infi- 
ta  de  las  sectas  lleva  el  celo  relijioso  hasta  el 
fanatismo,  i  es  aquí  donde  queman  con  mas 
frecuencia  el  busto  del  arzobispo  católico  de 
Nueva  York.  Poco  después  de  mi  visita  hubo 
un  reñido  combate  entre  los  irlandeses  i  ale- 
manes en  que  quedaron   algunos  muertos. 

Cincinnati,  por  la  variedad  de  sn  arquitec« 
tura,  me  pareció  mas  tarde  la  ciudad  mas 
europea  de  la  América  del  Norte  i  es  cier- 
to que  casi  la  totalidad  de  su  población  son 
estranjeros.  Cincinnati  que  en  1800  tenia  750 
almas  como  hoi  Curacavi,  a  los  50  años  con- 
taba 116,000  almas,  de  las  que  no  hai  me- 
nos de  25,000  Alemanes  i  un  número  no  in- 
ferior de  Irlandeses  i  Escoseses.  En  la  se- 
mana que  yo  e&tuve  se  despacharon  en  esta 
sola  ciudad  300  cartas  do  ciudadanía,  número 
que  el  Senado  de  Chile  con  todos  sus  trámites 
no  alcanzaria  en  un  siglo.  Los  alemanes  están 


ocupados  aquí  en  las  fábricas  i  talleres,  los  ir- 
landeses jeneralmente  en  las  colosales  caba- 
llerizas, i  los  escoseses  se  dedican  esclusiva- 
mente  al  beneficio  de  los  chanchos  del  Estado 
de  Ohio.  En  los  numerosos  galpones  que  ro- 
dean la  población  se  matan  mas  de  400,000  de 
éstos  todos  los  años,  i  en  el  malecón  se  ven 
tantas  barricas  de  jamones  i  tocino  como  azú- 
car i  algodón  en  la  levee  de  Nueva  Orleans. 
Aquí  se  hacen  también  por  mayor  sillas  de 
montar  i  hai  cueros  para  ensillar  todos  los  ca- 
ballos de  Sud-América.  De  los  treinta  millo- 
nes de  chanchos  que  hai  en  Estados- Unidos 
la  mayor  parte  se  crian  en  los  bosques  i  llanos 
del  Estado  de  Ohio  cuyo  emporio  es  Cincinna- 
ti. Hai  en  todo  el  pais  veinte  i  dos  millones  de 
cameros,  ocho  millones  de  vacas  i  cinco  millo- 
nes de  caballos  i  asnos,  porque  los  americanos 
levantan  estadística  hasta  délas  avejas  de  una 
colmena  i  las  ojas  que  tiene  cíida  árbol,  i  en 
su  honor  sea  esto  dicho  ;  pero  ¡>ara  que  el  in- 
falible humhug  se  mezclara  en  todo,  es  aquí 
donde  se  hacen  también  exhibiciones  de  güa" 
güas  gordas  i  en  los  libros  parroquiales  se  apun- 
ta el  peso  de  cada  niño  cuando  se  bautiza.... 
El  valor  de  todos  los  animales  de  Estados- 
Unidos  está  tasado  en  543,823,000  pesos 
i  toda  la  producción  agrícola  del  pais  en 
3,226,926,000  pesos  o  tres  veces  mas  que  el  va- 
lor de  la  industria  que  es  de  1,020,000,000  pe- 
sos. Tal  es  la  inmensa  superioridad  de  la  agri- 
cultura sobre  la  industria,  aun  en  el  pais  se- 
gundo solo  ala  Inglaterra  en  actividad  fabril. 
Nosotros  nos  hospedamos  en  el  excelente  ho- 
tel Burnet,  que  es  inferior  al  San  Carlos  aun- 
que ha  coatado  150  mil  pesos;  pero  sus  pipas  de 
aire  caliente  inundando  la  atmósfera  de  un 
calórico  templado  no  podían  ser  un  mejor  re- 
curso en  el  frío  glacial  que  sentíamos.  Observó 
aquí  en  todos  los  aposentos  un  cartel  en  que  se 
suplicaba  %  los  pasajeros  no  escupiesen  en  la 
pared  ni  arrancasen  el  papel  para  encender  ci- 
garros en  la  chimenea! ....  Recorrimos  la  ciu- 
dad en  un  tílbury  que  manejaba  diestramente 
mi  compañero  Curtís  (arte  que  no  es  aquí  de 
fácil  desempeño  en  el  laberinto  de  camityes 
que  estrechan  las  calles).  Visitamos  sus  limpios 
mercados  enlozados  con  mármol  i  algunos  cu- 
biertos con  galerías  de  vidrio:  cruzamos  sus 
canales  cargados  áeflat-boats,  que  con  las  pro- 
ducciones del  interior  vienen  a  descender  al 
rio;  subimos  a  la  altura  donde  está  el  observato- 
rio i  de  donde  se  obtiene  una  espléndida  vista 
de  la  ciudad,  el  rio  i  los  campos  vecinos  del 
Estado  esclavo  de  Indiana,  en  la  rivera  opues- 
ta. Recorrimos  después  algunos  talleres  de  car - 
pínteria  a  vapor  i  las  numerosas  librerías  que 
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hai  en  la  calle  priDcipal  porque  Cincinnati  es 
una  ciudad  mui  culta  i  semanalmente  no  se  ha- 
cen menos  de  100  publicaciones  de  todojénero. 
£1  Museo  de  Cincinnuti  es  el  tipo  por  exce- 
lencia que  yo  haya  encontrado  del  humbugame- 
rícano.  £n  un  espléndido  edificio  de  piedra,  al 
que  se  da  acceso  por  2  reales,  se  exhibían  en- 
tre algunas  insignificantes  colecciones  de  aves, 
algunos  cuadros  históricos   hechos  de   bustos 
de  cera  del  tamaño  natura).  Vi  aquí  a  Washing- 
ton moribundo  i  un  negro   que  al   llorar  sobre 
el  lecho  de  su  amo,  mostraba  sus  blancos  dien- 
tes como  riéndose  de  su  agonia;  en  otro  fanal 
de  vidrio  estaba  Garibaldi   vestido   de  vaquero 
con  botas  de  cuero  bruto   representándolo  en 
su   defensa  de  Roma,   pero  probablemente  el 
modelo  que   sirvió  al  artista  era  algún  mal  re- 
trato  hecho  durante   el   sitio  de  Montevideo. 
Una  bella  señorita  ostentaba  también  sus  en- 
trañas en  las  que  dos  tigres  estaban  cebando  su 
furia.  Los  mu«eos  en  Estados  Unidos,  esceptuan- 
do  el  nacional  de   Washington  son  empresas 
particulares  i  como  templos  eríjidos  a  ese  Dios 
ymnkee  por  excelencia,  el  Humbug/  En  la  no- 
che estuvimos  en  uno  de  los  teatros  i  represen- 
taban Ireland  as  it  iSf  una  trajcdia  sentimental 
cu  que  se  pintaba  una  familia  irlandesa  emi- 
gmndo  por  la  persecución  de  los  ingleses,  i  lle- 
gando a  la  tierra  del  gran  Washington  *lel  pa- 
dfe  de  la  humanidad.'*  La  concurrencia  no  co- 
sía man  zana  <,  ni  estaba  en  mangas  de  camisa, 
■i  daban  vuelta  la  espalda   al  proscenio,  ni  se 
tfodian  en  los  bancos,  como  dice  Mn.  Troloppe 
vio  en  este  mismo  local;  pero  sí  mascaban  ta- 
lieo  eu   abundancia,  i  cuando  caia  algún  rayo 
la  cabeza  de  la  aborrecida  Albion,  reven- 
desaforados  aplausos  que  se  cambiaron  en 
n  sensible  entusiasmo  cuando  el  desgraciado 
emigrante  rodeado  de  su  familia  en  hilachas  se 
aiodiiló  por  la  primera  vez  sobre  la  tierra  ame- 
i  pidió  al  cielo  una  bendición  a  la  me- 
santifícada  de  Washington. 
A  las  6  de  la  mañana  del  dia  siguiente,  des- 
pMi  de  on  corto  desayuno  el  ómnibus  del  ho- 
MBumetnos  trajo  a  la  estación  del  ferro-ca- 
Bfl  étl  Bstado  de  Ohio  i  a  las  7  estábamos  ya 
CiMcstros  asientos  i  la  locomotiva  en  marcha; 
¿Me  horas  mas  tarde  nos  apeábamos  en  la  es- 
de  Cleveland  a  la  orilla  del  lago  Erie, 
lo  recorrido  86  leguas  por  solo  el  precio 
iltd« pesos,  lo  que  hace  como  medio  real  por 
£1  tren  se  componía  de  12  a  15  carros 
i  angostos,  cada  uno  de  los  que  tenia  dos 
de  asientos  forrados  de  terciopelo  colo- 
I  eo  el  centro  un  pasadizo.   Los  asientos 
i  cada  carro  contiene  de  60  a  80  per- 
Todot  los  carros  están  atados  entre  si 


por  fuertes  cadenas  i  se  comunican  por  plata- 
formas rodeadas  de  rejas  ;  asi  es  que  el  viajero 
puede  recorrer  el  tren  desde  el  último  carro 
pasando  de  plataforma  en  plataforma.  Este  pa- 
satiempo, aunque  vedado,  no  tiene  ningún  pe- 
ligro, i  ?ir\'e  como  una  agradable  distracción, 
pues  cada  carruaje  presenta  una  variedad  de 
fisonomías  i  de  grupos  que  interesa.  Un  con- 
ductor va  encalcado  de  cada  tren  i  su  ocupa- 
ción es  pasearse  en  todo  el  tren,  por  el  pasadi- 
zo central,  vijilando  el  orden  i  marcando  los 
billetes.  Todos  los  pasajeros  llevan  éstos  colo- 
cados en  la  cinta  del  sombrero  como  escarape- 
las, para  evitar  el  estar  echando  la  mano  al 
bolsillo  a  cada  instante  que  llega  el  conductor 
repitiendo  Ticketsl  Tickats!  Este  está  mui  dis- 
puesto a  dar  un  remesón  en  el  brazo  al  que  dor- 
mido o  distraído  no  lo  presente  al  momento, 
porque  no  es  en  los  ferro-carriles  americanos 
donde  se  haya  introducido  del  todo  el  estilo  de 
los  estrados. 

Una  vez  yo  debí  sin  embargo  a  uno  de  éstos 
ásperos  conductores  un  acto  de  bondad  que  no 
le  habré  recibido  quizá  segunda  vez  en  tales 
circunstancias;  i  fué  que  habiéndoseme  introdu- 
cido en  un  ojo  un  carbonsillo  encendido  de  la 
locomotiva,  el  conductor  se  detuvo  nn  largo 
rato  en  su  ocupación  i  con  sus  propius  manos 
me  restregó  el  párpado  hasta  dejarme  del  todo 
aliviado.  Una  campanilla  atada  a  la  locomoti- 
va i  cuyo  cordón  pasa  por  todos  los  carros,  sir- 
ve al  conductor  para  dar  sus  ór«lene-*  al  ma- 
quinista i  detener  instantáneamente  el  tren, 
recurso  desconocido  en  los  ferrocarriles  de  Eu- 
ropa i  cuya  falta  ocasiona  a  veces  tan  fatales 
accidentes.  En  cada  tren  hai  un  salón  para  fu- 
mar, i  otros  lugares  destinados  a  objetos  mas 
precisos.  Cada  uno  de  nuestros  carros  tenia  una 
pequeña  estufa  encendida  i  todos  iban  cómo- 
damente, leyendo  i  aun  yo  podía  escribir  con 
mi  lápiz.  En  cada  una  de  las  treinta  i  ocho  es- 
taciones donde  paramos  de  uno  a  cinco  minu- 
tos, venían  a  los  postigos  de  los  coches  grupos 
de  muchachos  a  vendernos  manzanas ,  maíz 
tostado,  dulces  i  aun  naranjadas  aunque  el  dia 
estaba  mui  frío.  De  continuo  pasaban  también 
por  todo  el  pasadizo  algunos  de  éstos  faltes  in- 
telectuales (pedlars)  distribuyendo  a  diestro  i 
siniestro  un  pequeño  cartel  impreso  en  que  se 
hacia  la  recomendación  de  un  libro  que  valia 
dos  reales  o  menos;  pasábase  después  de  un 
cuarto  de  hora  recojiendo  los  anuncios  i  en  una 
tercera  vuelta  traia  en  una  canasta  algunos 
ejemplares  de  la  ponderada  obra,  que  es  jeneral- 
mente  al^n  humbug.  Un  día  en  uno  de  los  vapo- 
res del  Hudson  se  me  presentó  una  pálida,  alta  i 
friona  mujer  de  esas  que  nuestra  jente  llama  a 
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boca  llena  una  gringa  i  me  rogó  pasándome  un 
cuaderno  con  un  retrato,  que  le  coraprám 
aquella  obra  de  sus  aventuras,  escrita  por  ella 
misma;  era  aquel  un  humhug  clásico,  pero  co- 
mo rechazar  a  una  heróina,  a  una  escritora  i 
a  una  orijinal  librera  a  la  vez?  Compré  pues 
las  aventuras  de  MUs  Festina  Woodman  por  26 
centavos! 

Hicimos  nuestro  camino  atravesado  todo  el 
Estado  de  Ohio  en  su  estreraa   lonjitud  de  sud 
anorte.    El    campo  presentaba  una   sucesión 
de  praderas  i  bosques,  alimentanlo   aquellos 
iCOüSiderables  rebaños  de  ganado   lanar,  mién- 
r-tras  que  en  los  bosques  viven  algunos  millones 
>  de  puercos  que  se  alimentan  de  raices  i  beUo- 
tas  para  ser  engordados  después.  En  este  Esta- 
'    do  se  cultiva  también  la  mayor  parte  del  trigo 
que  molido  después  en   Oswego  i  Rocheí»ter 
va  a  alimentarlas  clases  pobres  do  Europa.  Pa- 
samos por  treinta  i  ocho   pueblecitos  sembra- 
dos en  esta  llanura   de  ochenta  i  seis  lee^uas  i 
'  entre  otros  recuerdo  a  Berlín,  Londres,  Nuevo 
VLóndres  i  Columbus  la  capital  del  Estado,  pe- 
tliieua  ciudad  donde  nos  detuvimos  algún  tiem- 
po para  almorzar.    Aquí  reside  el  Gobernador 
de  este  rico  territorio  cuya  total  producción  no 
será  inferior  en  mucho  a  la  de  Chile,  pero  que 
solo  paga  I,*200  pesos  por  ser  goberníido,  así 
como  toda  la  nación  no  paga  mas  que  25,000 
pesos  a  su  primer  majistrado  i  6,000  pesos  a  sus 
ministros.  El   honorable  cónsul  americano  en 
Valparaíso,   nombrado  a  este  empleo  durante 
mi  residencia  en  Estados  Unidos,  ha  sido  creo 
Gobernador  del  Estado  de  Ohio. 

En  la  mitad  de  nuestro  viaje  sentí  un  pe- 
queño sacudón  i  el  tren  se  detuvo  un  instante. 
Curtis  indagó  la  causal  me  dijo  no  era  nadal,, 
era  simplemente  un  hombre  que  estando  dor- 
mido atravesado  en  los  rieles  habla  sido  divi- 
dido en  dos  mitades  por  la  locomotiva!  Este 
nadal  que  estaba  escrito  en  los  semblantes  de 
todos  que  conversaban  i  reian  como  antes, 
me  aterró  ;  pero  después  vi  realmente,  que 
aquello  era  nada  en  los  Estados  Unidos,  donde 
solo  causan  una  lijera  impresión  las  whole  sale 
hutchcries,  o  las  matanzas  por  mayor. 

A  las  t)  estábamos  ya  en  Cleveland,  aldea  en 
1840,  hoi  una  délas  mas  florecientes  ciudades 
de  América,  nacida  por  encanto  en  las  orillas 
del  lago  Erie,  como  Buffalo  i  Chicago  que  son 
las  tres  grandes  posadas  de  la  emigración  al 
gran  Oeste.  La  baratura  de  la  navegación  de 
los  lagos,  hace  que  la  gran  corriente  de  emi- 
gración se  verifique  en  esta  dirección,  aban- 
donando la  antigua  ruta  de  los  Alheganisi 
Cincinnati;  pero  la  emigración  se  desborda  por 
todas  portes  sobre  estepaisj  la  he  visto  pene- 


trar por  el  Mishíssipl,  por  el  San  Lorenzo  í  en 
un  solo  mes  he  visto  llegar  a  Hueva  York  19 
buques  cargados  con  treinta  i  ud  mil  eraignui- 
tes.  La 'Ciudad  de  Cleveland  es  imeva  i  nui 
hermosa,  edi/ícada  sobre  algunas  eolinas  en  la 
orilla  del  Erie.  La  calle  principal  es  una  ave- 
nida ancha  i  de  bellas  proporciones,  pero  el 
frió  que  era  aqui^mui  intenso,  no  nos  permitió 
recorrer  demasiado  la  ciudad,  que  per  otft 
parte  no  tiene  nada  de  notable. 

Me  encontraba  ya  a  la  orilla  del  lago  Erie  el 
6  de  abril,  habiendo  salido  el  20  de  marzo  de 
Nueva  Orieans.  Asi  una  semana  me  había  bas- 
tado para  atravesar  el  centro  de  Estados  Uni- 
dos i  recorrido  700  leguas  de  »u  mas  fértil  te- 
rritorio pasando  de  la  rejion  tropical  donde 
se  produce  el  azúcar  i  el  arroz,  basta  las  regio- 
nes donde  se  crian  grandes  florestas  de  pinos, 
dejando  en  el  centro  las  zonas  mas  templadas 
del  tabaco  i  el  algodón  i  mas  al  norte  las  del 
mais  i  los  cereales.  Qué  pais  i  que  distaaeias 
habia  atravesado  en  unas  cuantas  horas! 

Muí  temprano  ala  mañana  sigruiente  coBti» 
nuamos  nuestro  viaje  a  Búffalo  por  el  camáio 
del  lago  Erie.  Atravesaba  éste  ya  una  calzada 
sobre  las  aguas,  ofreciéndonos  el  panoraoia 
de  las  ondas  dulces  I  azules  cruzadas  por  yap<K 
res  i  velas  desplegadas,  ya  internándose  en  al> 
gun  Sembrío  bosque  «ie  pinos.  Nos  detuviíaoft 
de  cuando  en  cuando  en  algunos  de  los  pQ9*. 
blecitos  pescadores  de  la  orilla,  o  para  dw 
agua  a  las  máquinas  1  proveerlas  con  leña  qi 
está  cortada  en  grandes  pilas  a  oríllas  del 
mino  i  que  una  maquinita  a  vapor  corta 
gran  facilidad  en  trozos  iguales. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  se  nos  'presentó  ea 
orilla  del  lago  la  ciudad  de  Búffalo  en 
llanura  rodea(ÍL  todavía  de  manchones  deiiii 
i  los  millares  de  chimineas  de  la  vasta  eii 
que  la  coronaban  como  otras  tantas  almenas 
pidiendo  al  mismo  tiempo  gruesas  columnas 
humo  parecía  una  inmensa  fortaleza   ardi< 
todavía  después  del  asalto.  Una  hora  antes 
llegar  a  la  ciudad  se  nos  presentó  una 
que  recojia  nuestros  checks  o  fichas  que 
sido  puestas  a  nuestro  equipaje  i  cuyo  dupl 
do  lleva  cada  viajero;  i  por  el  precio  de 
este  ájente  se  encargaba  de  reclamar  ni 
equipaje  en  la  estación  i  ponerlo  en  el  hotel 
le  designáramos:  Que  otro  deseo  puede 
narel  capricho  de  las  comodidades  i  del 
fort  que  no  se  encuentre  realizado  en  estai 
del  refinamiento  del  materialismo  i  del 
los  sentidos?  Cuan  vieja  me  pareció  ú\ 
este  respecto  i  eoan  pobre  i  atrasada  la 
rada  Europa! 
En  la  estación  no  menos  de  50  coeheros 
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la  bnaiea  en  la  mano  nos  cerraban  el  paso  le- 
▼a&Uiido  la  mayor  algazara  en  el  furor  de  la 
oompeteneiacomia^Z:  Hear  Sirt-Jam  ready! — 
ÁfmericanHateH^'Niayara  FálU!  i  cada  uno  en- 
tonaba sa  himno  pero  con  una  voz,  un  jesto  i 
ana actitad  quedaba  lástímaí  risa.  En  todas 
partes  debíamos  encontrar  el  ruido  en  este  pais. 
Al  salúp  da  Cleveland  había  sido  un  tren  en  el 
qne  venían  apiñados  diez  mil  chanchos  que  con 
«Ifirio  matinal  formaban  el  concierto  mas  dia- 
bólico; i  ahora  era  el  gritar  de  los  cocheros,  el 
Mirar  de  la  máquina,  el  toque  de  la  campana 
de  llegada,  el  rodar  de  los  carruajes  i  el  tropel  i 
confusión  de  todos.  Al  fin  quedamos  tranquilos 
eael  Hotel  americano. 

Bóffolo  es  una  gran  ciudad,  pero  en  esta 
«••ion  era  para  mí  solo  una  posada,  yo  iba  al 
Kágara:  todo  me  parecía  insignificante  delan- 
la  de  nal  ilusión  i'de  mi  esperanza.  Al  día  si- 
ytíente  estábamos,  pues,  mui  temprano  en  el 
iniíio  de  la  gran  maravilla. 
Becorrímos  en  una  hora  las  22  millas  que 
I  «paran  la  aldea  de  Niágara  de  Búffalo.  £1 
uno  rueda  por  la  ribera  del  rio  Niágara, 
perfectamente  conjelado.  Pocas  veces 
[«a Jomada  me  ha  parecido  tan  larga!  Detú- 
al  iin  al  tren,  cesó  el  ruido  de  la  campa- 
f  aaiel  marmullo  de  las  ruedas,  i  alto  hasta  el 
lOy  se  alzó  en  el  espacio  el  majestuoso  trueno 
las  aguas.  Corriendo  casi  por  las  callea 
pi»blo,  me  diríjí  en  busca  de  aquella 
\  maravillosa,  de  cuya  cúspide  iba  a 
r  faunarse  el  cauce  de  un  poderoso  rio.  Cur- 
\  detuvo  en  buscar  un  guia  ;  yo  no  lo  ne- 
mi  guia  era  aquel  sublime  ruido, 
í  tmeno  de  la  naturaleza  que  parece  ha- 
iqni  i  hacerse  oir  de  todas  las  distancias. 
al  fin  al  bordo  de  la  catarata,  pero  yo 
I»  podía  divisarla  i  buscaba  en  vano  el 
I  de  la  montaña  de  mi  ilusión;  parola  ca- 
;  ealam  mis  pies  i  vi  con  desaliento  que  ai 
».at  precipitaba  en  una  hondonada  i  que 
^- así  la  mitad  de  su  grandeza.  Era  nace- 
rla frente  para  contemplar  aquel 
que  yo  imfúinaba  en  alto  como 
del  cielo! 
sla  catarata  estaba  dividida  en  dos  por 
L  a  la  tierra  firme  por  un  puente 
I  «I  ewice  de  la  caída  mas  pequeña.  Atra- 
cabizbtgo  como  desengañado  i 
mía  Tes;  una  prosaica  mano  me  inte- 
eebfándome  2  reales,  como  sobre  un 
o;  la  mitad  de  mis  ilusiones  ha- 
\  al  agua.  Crazé  la  isla  i  me  dirijí 
I  eeM»9  ensordecido  por  su  ruido. 

» %     acercaba,  yo  parecia  salir 
■to;  avanzé  por  una  lengua  de 


tierra  que  proyecta  sobre  el  cauce;  a  su  estre- 
midad  se  alza  una  torre  de  piedra,  yo  la  subi 
precipitadamente  i  en  un  minuto  me  encontré 
en  la  balaustrada  superior  teniendo  a  mi  vista 
el  mas  magnifico  de  los  panoramas  de  la  crea- 
ción. Yo  no  sabia  esplicarme  las  emociones 
que  pasaban  por  mí,  yo  me  sentía  mudo,  cie- 
go, sordo;  mis  sentidos  desaparecieron  i  ya  no 
mas  dueño  de  mí,  estampé  sobre  mi  cartera 
los  gritos  de  mi  admiración,  única  descripción 
posible  de  aquel  sitio  i  de  aquel  momento,  que 

copio  fielmente  de  mi   diario "Niágara! 

Niágara!  te  contemplo  en  tu  portentosa  majes- 
tad i  me  siento  atenido  i  enaltecido  a  la  vez 
por  tu  sublime  lespectáculo.  Tú,  como  el  rayo 
eterno  de  una  eterna  tempestad  te  arrancas 
del  seno  azul  i  tranquilo  donde  tus  aguas  mo- 
ran,  i  te  estrellas  despedazando  el  cristal  de 

tus  ondas  contra  las  rocas Ah!  es  aquí 

donde  la  mano  del  Eterno  marcó  el  sitio  en 
que  todo  corazón  debía  reconocer  su  poderío  i 
toda  frente  doblarse  delante  de  su  míyestad! 
Por  eso  tu  ruido  aterrador  anuncia  desde  le- 
jos tu  ponderada  existencia,  por  eso  levantáis 
hacia  el  cielo  una  eterna  nube  de  vapor  como 
la  columna  májiea  que  guia  al  peregrino  que  te 
anhela;  por  eso  el  sol  al  herirte  con  sus  rayos 
describe  al  derredor  de  tus  sienes  un  iris  incam- 
biable, húmedo  i  brillante;  por  eso  corre  a  tus 
pies  aletargado  por  la  muerte,  un  río  inmóvil, 
mudo,  solitario,  sepultado  entre  dos  abismos! 
Tú  eres  la  imájen  de  un  paraíso,  o  el  esp^^ctro 
de  un  infierno;  tú  eres  un  abismo  en  lo  bajo  i 
en  la  altura  una  pradera  deliciosa.  Tú  eres  pa- 
ra el  ojo  el  espectáculo  de  una  doble  natura- 
leza i  para  el  alma  que  te  contení phi,  la  doble 
transfiguración  de  la  vida  i  de  la  muerte.  En 
la  altura,  tu  retozas,  te  sumerjes,  te  levantas, 
te  sonríes,  sacudes  como  en  delirio  tys  fiancos 
contra  las  rocas  que  te  lufiítiman  sin  detenerte 
en  tu  carrera,  o  bien  pareces  dormido  en  plá- 
cido silencio.  Pero  cuando  caes  de  improviso, 
tú  bramas  como  en  una  ultima  agonía,  i  te  es- 
tiendes como  un  notante  cadáver  en  la  fosa  en 
que  yaces.  Oh  Niágara!  cien  truenos  no  imi«* 
tarian  tu  grito,  tu  grito  ronco  de  agonía  en  tu 
final  caída.  Ni  el  trueno  ni  el  rayo  partiendo 
las  olas  del  Océano  en  sus  fieras  tempestades 
pueden  compararse  a  tí.  Tú,  oh  Niágara!  tá 
eres  en  tí  mismo  una  sublime  tempestad,  ti^ 
truenos  son  tu  voz,  tus  rayos  cada  chispa  ful* 
minante  de  tus  aguas,  las  nubes  de  tu  huracán, 
son  tus  blancos  vapores,  tus  ondas  ajitadas  el 
lecho  mujiente  donde  corres,  i  tienes  también 
como  toda  tempestad  tu  iris  i  tus  naufrajios!..* 
I  esta  borrasca  que  no  Concluirá  nunca,  se 
abate  sin  embargo  a  los  píes  del  mortal!  No 
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boca  llena  una  gringa  i  me  rogó  pasándome  un 
cuaderno  con  un  retrato,  que  le  coraprám 
aquella  obra  de  sus  aventuras,  escrita  por  ella 
misma;  era  aquel  un  humhug  clásico,  pero  co- 
mo rechazar  a  una  heroína,  a  una  escritora  i 
a  una  orijinal  librera  a  la  vez?  Compré  pues 
las  aventuras  de  Misa  Fostina  Woodman  por  26 
centavos! 

Hicimos  nuestro  camino  atravesado  todo  el 
Estado  de  Ohio  en  su  estreraa  lonjitud  de  sud 
anorte.  El  campo  presentaba  una  sucesión 
de  praderíís  i  bosques,  alimentanlo  aquellos 
considerables  rebaños  de  ganado  lanar,  mién- 
rtras  que  en  los  bosques  viven  algunos  millones 
de  puercos  que  se  alimentan  de  raices  i  beJlo- 
tas  para  ser  engordados  después.  En  este  Esta- 
do se  cultiva  también  la  mayor  parte  del  trigo 
que  molido  después  en  Oswego  i  Rocheí»ter 
va  a  alimentarlas  clases  pobres  do  Europa.  Pa- 
samos por  treinta  i  ocho  pueblecitos  sembra- 
dos ea  esta  llanura  de  ochenta  i  seis  leguas  i 
entre  otros  recuerdo  a  Berlín,  Londres,  Nuevo 
VLóndres  i  Columbus  la  capital  del  Estado,  pe- 
tliieua  ciudad  donde  nos  detuvimos  algún  tiem- 
po para  almorzar.  Aquí  reside  el  Gobernador 
de  este  rico  territorio  cuya  total  producción  no 
será  inferior  en  mucho  a  la  de  Chile,  pero  que 
solo  paga  I,*200  pesos  por  ser  gobenmdo,  así 
como  toda  la  nación  no  paga  mas  que  25,000 
pesos  a  su  primer  majistrado  i  6,000  pesos  a  sus 
ministros.  El  honorable  cónsul  americano  en 
Valparaíso,  nombrado  a  este  empleo  durante 
mi  residencia  en  Estados  Unidos,  ha  sido  creo 
Gobernador  del  Estado  de  Ohio. 

En  la  mitad  de  nuestro  viaje  sentí  un  pe- 
queño sacudón  i  el  tren  se  detuvo  un  instante. 
Curtís  indagó  la  causal  me  dijo  no  era  nadal,. 
era  simplemente  un  hombre  que  estando  dor- 
mido atravesado  en  los  rieles  había  sido  divi- 
dido en  dos  mitades  por  la  locomotiva!  Este 
nadal  que  estaba  escrito  en  los  semblantes  de 
todos  que  conversaban  i  reían  como  antes, 
me  aterró  j  pero  después  vi  realmente,  que 
aquello  era  nada  en  los  Estados  Unidos,  donde 
solo  causan  una  lijera  impresión  las  whole  sale 
butcheries,  o  las  matanzas  por  mayor, 

A  las  6  estábamos  ya  en  Cleveland,  aldea  en 
1840,  hoi  una  de  las  mas  florecientes  ciudades 
de  América,  nacida  por  encanto  en  las  orillas 
del  lago  Erie,  como  Buffalo  i  Chicago  que  son 
las  tres  grandes  posadas  de  la  emigración  al 
gran  Oeste.  La  baratura  de  la  navegación  de 
los  lagos,  hace  que  la  gran  corriente  de  emi- 
gración se  verifique  en  esta  dirección,  aban- 
donando la  antigua  ruta  de  los  Alheganisi 
Cincinnati;  pero  la  emigración  se  desborda  por 
""«tdas  portes  sobre  este  pais;  la  he  visto  x>ene- 


trar  por  el  Misbissipí,  por  el  San  Lorenio  i  en 
un  solo  mes  he  visto  llegar  a  Hueva  York  10 
buques  cargados  con  treinta  i  ud  biíI  eniignui- 
tes.  La  ciudad  de  Cleveland  es  imeva  i  nui 
hermosa,  edi/ícada  sobre  algunas  eotinas  en  la 
orilla  del  Erie.  La  calle  principal  es  oaa  ave- 
nida ancha  i  de  bellas  proporcione»,  pero  el 
frío  que  era  aquCmui  intenso,  no  nos  pennitíó 
recorrer  demasiado  la  ciudad,  que  per  etft 
part«  no  tiene  nada  de  notable. 

Me  encontraba  ya  a  la  orilla  del  lago  Erie  el 
6  de  abril,  habiendo  salido  el  20  de  marzo  de 
Nueva  Orieans.  Asi  una  semana  me  había  bas- 
tado para  atravesar  el  centro  de  Estados  Uni- 
dos i  recorrido  700  leguas  de  »u  mas  fértil  te- 
rritorio pasando  de  la  rejion  tropical  donde 
se  produce  el  azúcar  i  el  arroz,  basta  las  regio- 
nes donde  se  crian  grandes  florestas  de  pinos, 
dejando  en  el  centro  las  zonas  mas  templadas 
del  tabaco  i  el  algodón  i  mas  al  norte  las  del 
maís  i  los  cereales.  Qué  pais  i  que  distaaeias 
había  atravesado  en  unas  cuantas  horas! 

Muí  temprano  ala  mañana  siguiente  conti- 
nuamos nuestro  viaje  a  Búffalo  por  el  rflmíno 
del  lago  Erie.  Atravesaba  éste  ya  una  calzada 
sobre  las  aguas,  ofreciéndonos  el  panorama 
de  las  ondas  dulces  i  azules  cruzadas  por  yapo- 
res  i  velas  desplegadas,  ya  internándose  en  al- 
gún scmbrio  bosque  (ie  pinos.  Nos  detuvimos 
de  cuando  en  cuando  en  algunos  de  los  pue- 
blecitoáí  pescadores  de  la  orilla,  o  para  dar 
agua  a  las  máquinas  i  proveerlas  con  lena  que 
está  cortada  en  grandes  pilas  a  orillas  del  ca- 
mino i  que  una  maquinita  a  vapor  corta  eon 
gran  facilidad  en  trozos  iguales. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  se  nos  'presentó  en  la 
orilla  del  lago  la  ciudad  de  BúiFalo  en  ona 
llanura  rodea(ÍL  todavía  de  manchones  de  nivel, 
i  los  millares  de  cliimineas  de  la  vasta  eiodad 
que  la  coronaban  como  otras  tantas  almenas  des- 
pidiendo al  mismo  tiempo  gruesas  columnas  de 
humo  parecía  una  inmensa  fortaleza  ardiendo 
todavía  después  del  asalto.  Una  hora  antes  de 
llegar  a  la  ciudad  se  nos  presentó  una  persona 
que  recojia  nuestros  checka  o  fichas  que  habían 
sido  puestas  a  nuestro  equipaje  i  cuyo  dnpliea- 
do  lleva  cada  viajero;  i  por  el  precio  de  unreél 
este  ájente  se  encargaba  de  reclamar  nnestro 
equipaje  en  la  estación  i  ponerlo  en  el  hotel  qae 
le  designáramos:  Que  otro  deseo  puede  imi^- 
nar  el  capricho  de  las  comodidades  i  del  oom- 
fort  que  no  se  encuentre  realizado  en  este  pais 
del  refinamiento  del  materialismo  i  del  goce  de 
los  sentidos?  Cuan  vieja  me  pareció  deipnes  a 
este  respecto  i  eoan  pobre  i  atrasada  U  ponde- 
rada EuroiMi! 
En  la  estación  no  menos  de  50  cocheros  eon 
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la  bnaiea  en  la  mano  nos  cerraban  el  paso  le- 
▼aniando  la  mayor  algazara  en  el  furor  de  la 
ocMnpeteneia  corrauy/tZ:  Hear  Sirt-Jam  ready! — 
American  Hotel!" Niatf  ara  FalU!  i  cada  uno  en- 
tonaba sa  himno  pero  con  una  voz,  un  jesto  i 
ana  actítnd  que  daba  lástímairisa.  En  todas 
paites  debíamos  encontrar  el  ruido  en  este  pais. 
Al  salir  da  Cleveland  habia  sido  un  tren  en  el 
que  venían  apiñados  diez  mil  chanchos  que  con 
el  frío  matinal  formaban  el  concierto  mas  dia- 
bólico; 1  ahora  era  el  gritar  de  los  cocheros,  el 
aUvar  de  la  máquina,  el  toque  de  la  campana 
de  llegada,  el  rodar  de  los  carruajes  i  el  tropel  i 
confusión  de  todos.  Al  fin  quedamos  tranquilos 
eeel  Hotel  americano. 

Búffolo  es  una  gran  ciudad,  pero  en  esta 
ocasión  era  para  mí  solo  una  posada,  yo  iba  al 
Niágara:  todo  me  parecía  insignificante  delan- 
te de  mi  ilusión  i'de  mi  esperanza.  Al  día  si- 
guiente estábamos,  pues,  muí  temprano  en  el 
camino  de  la  gran  maravilla. 

Recorrimos  en  una  hora  las  22  millas  que 
leparan  la  aldea  de  Niágara  de  Búffalo.  £1 
eunino  rueda  por  la  ribera  del  rio  Niágara, 
•llora  perfectamente  conjelado.  Pocas  veces 
na  jornada  me  ha  parecido  tan  larga!  Detú- 
fwe  al  iin  al  tren,  cesó  el  ruido  de  la  campa- 
Miel  murmullo  de  las  ruedas,  i  alto  hasta  el 
cielo,  se  alzó  en  el  espacio  el  majestuoso  trueno 
4e  las  aguas.  Corriendo  casi  por  las  callea 
éá  pueblo,  me  dirijí  en  busca  de  aquella 
■ootaúa  maravillosa,  de  cuya  cúspide  iba  a 
m  lanzarse  el  cauce  de  un  poderoso  rio.  Cur- 
tíi  se  detuvo  en  buscar  un  guia  ;  yo  no  lo  ne- 
eedtaba,  mi  guia  era  aquel  sublime  ruido, 
ttemo  trueno  de  la  naturaleza  que  parece  ha- 
Mm  aqui  i  hacerse  oir  de  todas  las  distancias. 
UcfO  al  fin  al  bordo  de  la  catarata,  pero  yo 
IHi  DO  podia  divisarla  i  buscaba  en  vano  el 
pata  de  la  montaña  de  mi  ilusión;  pero  la  ca- 

Itmmtií  caiaa  mis  pies  i  vi  con  desaliento  que  ai 
nHo  se  precipitaba  en  una  hondonada  i  que 
así  la  mitad  de  su  grandeza.  Era  nece- 
•faeharla  frente  para  contemplar  aquel 
ío  que  yo  imfúinaba  en  alto  como 
na  parle  del  cielo! 

Vf  ^e  la  catarata  estaba  dividida  en  dos  por 
•■a  ida  unida  a  la  tierra  firme  por  un  puente 
Mil»  ai  canee  de  la  caída  mas  pequeña.  Atra- 
ané  el  puente  cabízbt^o  como  desengañado  i 
ataafido  a  la  ves;  una  prosaico  mano  me  inte- 
liaailiifi  cobrándome  2  reales,  como  sobre  un 
flHrfno  carretero;  la  mitad  de  mis  ilusiones  ha- 
Maa  jacaido  al  agua.  Cnizé  la  isla  i  me  dirijí 
ala  gnus  eaida,  ensordecido  por  su  raído. 

A'BMAda  que  me  acercaba,  yo  parecía  salir 
4taiS  atardimiento;  avanzé  por  una  lengua  de 


tierra  que  proyecta  sobre  el  cauce;  a  su  estre- 
midad  se  alza  una  torre  de  piedra,  yo  la  subí 
precipitadamente  i  en  un  minuto  me  encontré 
en  la  balaustrada  superior  teniendo  a  mi  vista 
el  mas  magnifico  de  los  panoramas  de  la  crea- 
ción. Yo  no  sabia  esplicarme  las  emociones 
que  pasaban  por  mí,  yo  me  sentía  raudo,  cie- 
go, sordo;  mis  sentidos  desaparecieron  i  ya  no 
mas  dueño  de  mí,  estampé  sobre  mi  cartera 
los  gritos  de  mi  admiración,  única  descripción 
posible  de  aquel  sitio  i  de  aquel  momento,  que 

copio  fielmente  de  mi   diario "Niágara! 

Niágara!  te  contemplo  en  tu  portentosa  majes- 
tad i  me  siento  atenado  i  enaltecido  a  la  vez 
por  tu  sublime  lespectáculo.  Tú,  como  el  rayo 
eterno  de  una  eterna  tempestad  te  arrancas 
del  seno  azul  i  tranquilo  donde  tus  aguas  mo- 
ran, i  te  estrellas  despedazando  el  cristal  de 

tus  ondas  contra  las  rocas Ah!  es  aquí 

donde  la  mano  del  Eterno  marcó  el  sitio  en 
que  todo  corazón  debia  reconocer  su  poderío  i 
toda  frente  doblarse  delante  de  su  majestad! 
Por  eso  tu  ruido  aterrador  anuncia  desde  le- 
jos tu  ponderada  existencia,  por  eso  levantáis 
hacia  el  cielo  una  eterna  nube  de  vapor  como 
la  columna  májica  que  guia  al  peregrino  que  te 
anhela;  por  eso  el  sol  al  herirte  con  sus  rayos 
describe  al  derredor  de  tus  sienes  un  iris  incam- 
biable, húmedo  i  brillante;  por  eso  corre  a  tus 
pies  aletargado  por  la  muerte,  un  rio  inmóvil, 
mudo,  solitario,  sepultado  en trft  dos  abismos! 
Tú  eres  la  imájen  de  un  paraiso,  o  el  espectro 
de  un  infierno;  tú  eres  un  abismo  en  lo  bajo  i 
en  la  altura  una  pradera  deliciosa.  Tú  eres  pa- 
ra el  ojo  el  espectáculo  de  una  doble  natura- 
leza i  para  el  alma  que  te  contemjilii,  la  doble 
transfiguración  de  la  vida  í  de  la  muerte.  En 
la  altura,  tu  retozas,  te  sumerjes,  te  levantas, 
te  sonríes,  sacudes  como  en  delirio  tys  flancos 
contra  las  rocas  que  te  lastiman  sin  detenerte 
en  tu  carrera,  o  bien  pareces  dormido  en  plá- 
cido silencio.  Pero  cuando  caes  de  improviso, 
tú  bramas  como  en  una  ultima  agonía,  i  te  es- 
tiendes  como  un  flotante  cadáver  en  la  fosa  en 
que  yaces.  Oh  Niágara!  cíen  truenos  no  ími«* 
tañan  tu  grito,  tu  grito  ronco  de  agonía  en  tu 
final  caída.  Ni  el  trueno  ni  el  rayo  partiendo 
las  olas  del  Océano  en  sus  fieras  tempestades 
pueden  compararse  a  tí.  Tú,  oh  Niágara!  tá 
eres  en  tí  mismo  una  sublime  tempestad,  ti^ 
truenos  son  tu  voz,  tus  rayos  cada  chispa  ful* 
minante  de  tus  aguas,  las  nubes  de  tu  huracán, 
son  tus  blancos  vapores,  tus  ondas  ajitadas  el 
lecho  mujiente  donde  corres,  i  tienes  también 
como  toda  tempestad  tu  iris  i  tus  naufrajios!..* 
I  esta  borrasca  que  no  Concluirá  nunca,  se 
abate  sin  embargo  a  los  pies  del  mortal!  No 
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hai  peligro  en  cruzar  sobre  tus  ondas,  no]  hai 
rayo  que  brote  de  tu'  trueno,  no  hai  nubes 
que  entolden  tu  cielo,  no  hai  olas  amargas  que 
ahoguen  al  mísero  náufrago;  hai  solo  admira- 
ción muda  i  entusiasmo  sin  límites  por  tí! 

"Hai  en  lí  algo  de  las  misteriosas  pulsacio- 
nes de  la  vida.  El  hombre  te  dirije  con  invo- 
luntaria emoción  sus  palabras  de  grande/a 
como  si  hubieras  de  responderla.  Una  idea  del 
cielo  e>t:'i  atilda  a  tus  ondas,  suspendidas  en  el 
abismo,  sin  lecho  sobre  la  tierra,  sin  sosten  en 
el  espacio.  Tú  eres  mas  que  una  maravilla,  por 
que  no  admiras  solamente  ;  eres  algo  de  mi- 
lagroso i  sajito,  porque  tú  depuras  el  pensamien- 
to de  toda  huelUí  humana  i  abres  al  alma  un 
salvaje,  pero  grandioso  santuario  a  sus  emocio- 
nes!..." 

Es  i íH posible  hacer  una  descripción  del  Niá- 
gara; un  viajero  llena  su  deber  de  admiración 
inscribiéndole  un  recuerdo,  una  pajina  espon- 
tánea de  sus  impresiones.  Pero  esta  obra 
maestra  de  la  naturaleza  tiene  dos  faces ;  la  de 
su  conjunto  que  solo  puede  comprender  el  que 
la  vea  i  sus  detalles  que  son  de  un  jénero  dis- 
tinto i  producen  sensaciones  mui  divenas:  agru- 
paré yo  aquí  los  mas  interesantes  de  estos.  La 
caída  está  en  la  medianía  del  curso  del  rio  Niá- 
gara que  une  las  aguas  del  lago  Erie  a  las  del 
Ontario.  La  frotación  del  agiia  por  millones  de 
años  carcomiendo  el  terreno  ha  formado  el 
salto  que  hoi  existe  i  que  visiblemente  retro- 
cede a  medida  que  el  terreno  se  derrumba.  El 
rio  que  corre  lentamente  por  un  llano,  toma 
una  fuerte  corriente  una  legua  antes  de  preci- 
pitarse. Laisladela  Cabra  que  presenta  si- 
tíos  boscosos  i  pintorescos,  divide  la  caida 
en  dos  cataratas,  la  americana  i  la  inglesa  del 
lado  del  Canadá.  Esta  es  ocho  veces  mas  gran- 
de que  aquella;  la  elevación  del  salto  es  de  50 
varas,  la  profundidad  del  rio  abajo,  de  100 
varas  i  la  cantidad  de  agua  que  cae  por  minu- 
to se  ha  calculado  en  670,000  toneladas.  Nada 
vive  bajo  esta  inmensa  mole  líquida  que  hin- 
chada la  tierra  parece  vomitar  de  sus  entra- 
ñas, i  los  pescados  que  el  agua  arrastra  perecen 
como  todo  ser  animado.  En  1817  los  ingleses 
hicieron  flotar  desde  el  lago  Erie  tres  buques 
viejos  que  fueron  arrebatados  en  el  salto;  se 
ofreció  un  premio  al  que  presentase  el  trozo 
mas  considerable  de  madera,  i  el  fragmento 
mas  entero  que  se  obtuvo,  apenas  tenia  un 
pié!  Martillo  formidable  delante  del  que  la  cé- 
lebre prensa  del  arsenal  de  Portsmouth  no  de- 
be parecer  sino  un  pigmeo. 

El  Niágara  tiene  también  su  romance  como 
un  apéndice  a  su  maiavilla;  la  imajinacion  i  el 
dolor  humano  han   contribuido  a  su    poesía 


colgando  "aquí  una  corona,  alli  una  mort^ía, 
sobre  la  ancha  espalda  de  la  sublime  catarata. 
Los  iroqueses,  en  cuyo  idioma  Niágara  signiñ- 
ca  "el  trueno  de  las  aguas"  le  inmolaban  todos 
los  años  la  mas  bella  de  las  virjenes,  que  coro- 
nada de  flores  se  deslizaba  gozosa  en  una  bar- 
quilla blanca,  soñando  mas  allá  del  abismo  el 
paraíso  de  las  escojidas.  Hace  poco  tiempo  un 
misterlosojóven,  Francis  Abott,  el*<hermitaño 
de  la  catarata"  vivió  alli  dos  años  en  una  mu- 
da admiración  de  la  maravdla,  hasta  que  pere- 
ció al  fin  ahogándose  un  dia  que  se  bañaba.  La 
última  catástrofe  que  se  recordaba  es  un  episo- 
dio bastante  triste. 

El  joven  Carlos  Addington  se  encontraba 
con  su  prometida  en  el  puente  de  la  isla  de  la 
Cabra  la  tarde  del  21  de  junio  de  1849.  Una 
hermana  menor  de  la  joven  la  acompañaba. 
Addington  la  toma  en  sus  brazos  i  amenaza 
arrojarla  al  agua;  la  criatura  asustada  se  desli- 
za i  cae  en  la  corriente,  el  jeneroso  joven  se 
lanza  a  salvarla,  pero  ni  los  cadáveres  de  uno  i 
otro  se  encontraron  jamas. .. .  Después  de  mi 
visita  ocurrió  todavía  un  lance  que  consternó 
a  cuantos  le  oímos.  Tres  campesinos  que  cui- 
daban ganados  en  la  orilla  del  rio  pasaban  en 
una  canoa  de  una  rivera  a  otra;  llegados  al  de- 
sembarcadero ataron  su  embarcación  a  un  árbol 
i  se  quedaron  dormidos;  de  algún  modo,  en  la 
tarde  de  la  noche  se  desprendió  la  amarra  i  la 
canoa  fué  aiTastrada  por  la  corriente.  Dos  de  los 
desgraciados  cayeron  al  abismo,  pero  el  terce- 
ro, un  hermoso  muchacho  alemán  de  20  años, 
quedó  detenido  en  un  tronco  de  árbol  que  so- 
bresalía un  tanto  del  agua  entre  el  puente  de 
la  Cabra  i  la  Caida.  Descubierto  en  tan  terri- 
ble posición  al  amanecer,  ambas  orillas  del  rio 
se  cubrieron  con  la  jente  de  la  población.  Ensa- 
yaron mil  medios  de  salvarlo;  él  se  mantenía 
en  pié  sobre  el  tronco  con  la  mas  admirable 
serenidad,  i  como  nada  se  oia,  le  preguntaban 
escribiéndole  en  una  pizarra  i  él  respondía  con 
la  c  abeza.  Se  propusieron  pasar  un  cable  de 
una  ribera  a  otra  para  que  él  pasara  suspendido. 
por  los  brazos,  pero  contestó  que  no  tenia  fuer- 
zas; le  indicaron  el  que  se  atase  a  la  cintura  i 
seria  arrastrado  con  rapidez,  pero  éste  era  un 
partido  terrible.  Se  mandó  traer  un  bote  salva 
vida  a  Búffalo,  i  entretanto  se  hacian  flotar 
balsas  atadas  a  la  ribera;  pero  sosobraban  ante* 
de  llegar  al  tronco.  Eran  las  cuatro  déla  tarde 
i  el  infeliz  veia  acercarse  la  noche  i  su  muerte; 
al  fin  una  balsa  flota  hasta  él,  la  esperanza  rea- 
nima a  todos  los  testigos  de  aquel  drama  te- 
rrible, (algunos  de  los  que  me  lo  han  referido) 
el  desvcalurado  hace  un  último  esfuerzo,  colo- 
ca un  pié  en  salvo,  pero  al  desprenderse  con  el 
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Otro,  la  balsa  se  desvia  i  el  infeliz,  alzando  ambos 
brazos  i  dando  un  grito  horrible,  que  se  oyó  en- 
tre el  tremendo  ruido  de  la  caida,  selló  su  dia 
con  la  suerte  de  sus  compañeros!  Recuerdo  es- 
taba yo  en  Nueva  York  en  esta  ocasión,  i  por 
ti  telégrafo  el  público  fué  instruido  en  las  ofici- 
nas de  los  diarios  de  cada  peripecia  de  este  lan- 
ze;  lo  mismo  sucedía  en  otros  pueblos  de  la  Union 
en  aquellos  momentos. 

En  la  tarde  tomando  un  carruaje  i  un  guia 
pasamos  al  otro  lado  del  rio  por  un  puente  de 
cimbra  suspendido  sobre  el  «ibismc;  tiene  mas  de 
dos  cuadras  de  largo;  es  todo  de  alambre,  i  ha 
costado  ciento  noventa  mil  pesos.  El  carruaje 
avanza  al  paso  del  caballo  i  en  el  centro,  a  la 
vista  plena  de  la  catarata,  el  viento  lo  ajita 
eomo  si  fuese  una  hamaca  suspendida  entre  dos 
árboles,  ahi  se  esperímenta  la  mas  estraña  sen- 
lacion  de  placer  i  de  temor. 

Nuestro  objeto  al  pasar  al  lado  del  Canadá 
era  obtener  una  vista  mas  completa  de  la  gran 
Caida  cuya  forma  de  herradura  se  diseña  del 
modo  mas  majestuoso.  En  la  casa  que  está  so- 
bre la  mesa  da  piedra^  a  unascuiintas  yardas  de 
la  Catarata,  nos  dieron  trajes  de  ule  amarillo  i 
RO  negro  por  guia  para  que  nos  acompañara  al 
fondo  de  la  Cutarata,  bajo  la  que,  el  salto  vio- 
lento del  agua  deja  un  espacio  vacio.  Bajamos 
n»  escalera  tapizada  de  nieve  i  con  dificultad 
llegamos  a  la  entrada  de  aquella  misteriosa  ca- 
verna entre  la  roca  i  el  agua.  Penetramos  to- 
mados mutuamente  de  la  mano  i  presididos  del 
aegro;  avanzábamos  poniendo  el  talón  de  un 
pié  a  la  punta  del  otro  con  los  ojos  cerrados, 
tordos  con  el  ruido  i  empapados  por  torrentes 
ieagoa  que  nos  caían  sobre  la  cabeza.  Al  cabo 
ie  dos  angustiosos  minutes,  por  un  apretón  de 
jnnos  del  guia,  conocimos  que  habíamos  llega- 
doAla  estremidad  de  la  caverna  como  a  10  va- 
JMde  la  entrada.  Era  imposible  hablar,  el  agua 
.«m  una  mordaza  constante,  respirábamos  con 
Menltad;  salimos  cuan  aprisa  pudimos  i  re- 
fMfBinos  salvos  ala  casa.  Cuando  nos  cambia- 
Itinosjopa  con  mi  compañero,  reflexionábamos 
ijobre  lo  imprudente  i  necio  de  nuestro  paseo 
liwde  no  pueden  haber  mas  emociones  que  las 
JkA  temor  porque  todo  lo  demás  es  agua  i  rui- 
.ipu  £s  verdad  que  no  hai  peligro  evidente, 
fprqpie  todavía  ninguno  de  los  que  bajaron  ha 
.fmitiilo,  pero  el  desliz  de  un  pió  significa  la 
e,  i  en  la  época  en  que  nosotros  la  visi- 
caian  grandes  trozos  de  nieve  fque  mui 
midieron  aplastamos.  Sin  embargo  de  es- 
'Jlk Moralización  i  de  mi  convencimiento  de  que 
^'  era  una  necedad,  es  tal  el  poder  de 

impresiones  que  en  un  segundo  vi^je 
)  calea  Cataratas,  en  el  verano,  i  estan- 


do enfermo,  b£^é  de  nuevo  acompañando  a  un 
amigo  i  no  sé  si  la  impresión  o  la  casualidad 
me  hizo  sanar  aqueHa  misma  tarde.  En  el  ve- 
rano se  ahorra  sin  embargo  esta  peregrinación 
acuática,  para  la  qne  uno  se  desnuda  comple- 
tamente, con  el  vaporsito  la  Doncella  de  la 
neblina  que  con  una  banda  de  músici  sobre  el 
puente  va  varias  veces  al  dia  hasta  el  pié  de 
la  gran  Catarata.  En  el  verano  el  panorama  es 
mui  risueño,  las  aguas  eon  mas  lijeraá  i  azules, 
pero  en  la  época  de  mi  primer  visita  su  sole- 
dad, los  bosques  de  árboles  deshojados  i  \i\  ma- 
sa de  hielos  que  arrastraba  la  corriente  le  da- 
ban un  aspecto  terrible  i  higubre. 

En  la  estación  de  los  calores  el  Niágara  es 
como  Saratoga,  lo  que  en  el  invierno  Nueva 
Orleans,  el  sitio  de  recreo  de  las  familias,  de 
vacaciones  para  los  colejiales,  de  luna  de  miel 
para  los  recien  casados,  de  timbirimba  para 
los  tahúres,  de  club  para  los  hombres  de  la 
política  i  de  humbug  para  todos  cual  mas  cual 
menos;  28  a  30,000  viajeros  vienen  aqui  todos 
lósanos.  Hai  4a  6 espléndidos  hoteles  que  solo 
se  abren  en  el  verano  i  de  los  que,  el  Cataratas 
de  propiedad  americana,  rivaliza  con  el  Clifton 
que  está  en  el  lado  del  Canadá.  Estos  hoteles 
son  co'uo  pequeñas  aldeas  i  300  personas  pue- 
den vivir  en  ellas  sin  conocerse.  Hai  por  su- 
puesto aqui  mil  curiosidades  hechas  para  el 
bolsillo  del  viajero.  Las  calles  del  pueblo  están 
bordadas  de  almacenes  de  objetos  fabricados 
por  los  indios,  tejidos  de  plumas  principalmen- 
te i  de  tanta  variedad  de  precio  que  un  niño 
puede  comprar  aqui  juguetes,  i  un  paisano  mío 
gastó  en  una  pequeña  carpeta  de  paño  bordado 
cerca  de  200  pesos.  Hai  también  otras  curiosi- 
dades, que  no  tienen  curiosidad  alguna,  que  ir 
a  visitar,  pero  a  las  que  todos  van  porque  todos 
van.  Una  fuente  de  gaz  hidrójeno,  el  campo 
de  batalla  de  Lundys  lañe,  que  un  veterano 
muestra  de  lo  alto  de  un  mirador  con  su  anteo- 
jo, i  donde  el  jeneral  Scott  en  1813  batió  una 
fuerte  división  inglesa,  son  los  principales.  Hai 
museos,  fábricas,  espectáculos  de  todas  clases; 
entre  otros  yo  vi  una  yegua  que  decían  era 
de  Venezuela  tan  perfectamente  pelada  como 
la  piel  de  un  negro,  i  en  verdad,  no  sé  si  esto 
era  natural  u  obra  de  algún  arte  diabólico;  pe- 
ro si  recuerdo  costaba  dos  reales  la  entrada. 
Hace  pocos  años  se  exhibía  aqui  también  el 
célebre  San  Pach,  un  saltador  insigne  que 
asi  como  otros  vuelan  en  el  aire,  él  hacia  una 
catarata  humana  precipitándose  de  un  tabla- 
do que  construían  en  la  orilla,  i  cayendo  en 
el  fondo  del  agua  desde  una  cuadra  de  altura, 
hasta  que  no  apareció  mas  en  un  salto  triple 
queintentó  dar  en  la  triple  catarata  de  Trenton. 
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Cuando  regresamos  a  Búfalo  una  repentina 
enfermedad  de  mi  ami^o,  nos  obligó  a  demo- 
ramos dos  días  mas  en  esta  ciudad  que  en  1813 
solo  tenia  dos  casas  i  hoi  cuenta  mas  de  60,000 
habitantes!  Como  todas  las  ciudades  de  la 
Union  me  pareció  fresca,  nueva,  hermosa  en 
ius  proporciones  i  provista  de  todas  las  como- 
didades mecánicas  que  todos  estos  pueblos  de 
ayer  tan  ricos  i  vigorosos  han  sabido  propor- 
cionarse, pero  el  color  uniformemente  rojo  de 
todas  las  casas  por  el  ladrillo  desnudo  de  que 
son  hechas  i  que  rara  vez  ee  estuca,  fatiga  i 
hiere  la  vista,  bien  que  todas  las  ciudades  ame* 
ricanas  tienen  ese  delicioso  recreo  de  los  árbo- 
les que  a  veces  en  las  calles  mas  concurridas  for- 
man bóvedas  sobre  la  cabeza  de  los  transeún- 
tes. iMe  ocupaba  yo  la"s  horas  en  que  mi  com- 
{>añero  dormia  de  recorrer  la  ciudad;  uno 
mañana  fresca  i  empapada  en  la  brisa  del  lago, 
me  paseaba  yo  por  su  Orilla  maravillándome 
de  la  inmensa  cantidad  de  madera  acumulada 
er.  toda  la  ribera,  i  como  aturdido  por  el  rnid« 
que  algunos  millares  de  carpinteros  i  calafa- 
tes hacían  en  los  colosales  vapores,  que  roto 
ya  el  hielo  que  cubria  los  lagos,  comenzaban 
a  prepararse  para  su  campaña  de  verano.  No 
habrían  menos  de  60  de  éstos  enormes  buques 
pintados  todos  de  blanco,  pero  de  una  cons- 
trucción tan  sólida  como  los  del  Atlántico,  por 
que  estos  lagos  aunque  solo  de  agua  dulce,  (de 
la  que  se  dice  contienen  la  mitad  del  total  que 
existe  en  el  globo),  suelen  ser  barridos  por  hu- 
racanes mas  terribles  que  los  del  gran  Océano. 

Por  las  tardes  me  entretenía  en  ver  centena- 
res de  muchachos  saliendo  en  tropel  de  las  es- 
cuelas i  entregarse  libremente  a  sus  juegos.  Es 
]^rodijioso  el  número  de  niños  que  se  encuentra 
en  las  fecundas  ciudades  de  la  Union,  pero  esto 
me  sorprendía  menos  que  el  no  haber  visto  ja- 
mas una  mujer  en  un  sitio  público  cuya  mater- 
nidad inmediata  fuese  aparente  en  su  figura.  £s 
tste  recato  me  dijeron  una  costumbre  universal 
ftqui,  i  ninguna  señora  cuyo  embarazo  sea  ma- 
nifiesto gusta  jamas  de  presentarse  en  público. 
En  uno  de  mis  píseos  me  detuve  en  un  remate 
ambulante  que  un  judio  hacia  en  el  medio  de  la 
ealle;  vi  venderse  una  cocina  económica  de  fie- 
rro en  buen  estado,  por  7  pesos,  un  harnea  de 
birlocho  por  5  reales  i  un  sombrero  de  felpa  con 
solo  una  o  dos  boyas  por  una  peseta....  No  sé 
si  estimulado  por  esta  baratura  al  pasar  poruña 
tienda  de  semillas,  tomé  de  un  barril  que  esta- 
ba abierto  en  la  vereda,  unos  cuantos  grano?  de 
ternilla  decáúamo  que  en  estos  districtos,  cul- 
tivado para  la  marina  délos  lagos,  es  excelente. 
Bntré  a  la  tienda  para  pedirlos  al  dueño  i  simpie- 
«nente  le  d^e:  '*Me  permite  U.  tomar  estos  gra- 


nos?" Nonríme  respondió  el  amable  s<yon,  i  yo 
por  tío  aceptar  tan  ñdíctilo  desaire,  tuve  que  so- 
meterme a  la  lio  tnénos  ridicula  ceremonia  de 
hacer  pesar  los  granos  de  cáñamo  i  pagar  por 
ellos  dos  o  tres  centavos!  Kl  aparato  exterior  de 
esta  tienda  era  muí  curiOsoj  todo  parecía  bo- 
tado, pero  algún  hilo  retenia  cada  cosa  en  su 
puesto;  la  entrada  de  la  tienda  estaba  adoma- 
d'i  con  una  triple  guirnalda  de  cehollas,  pero 
tan  fuertemente  ligadas  entre  sí  que  no  se  ha- 
bría podido  arrancar  una  sin  traer  al  suelo  to- 
do el  mazo;  era  este  el  juego  de  la  cebolHfa  he- 
cha a  la  pankee 

Había  muerto  en  Búffalo  en  los  últimos  dias 
la  esposa  del  ex-presidente  Fillmore  que  es  na- 
tivo de  aquí,  i  aludiendo  a  la  muerte  recieiíte 
del  hijo  mayor  del  nuevo  presidente  Pierce 
(acaecida  en  el  camino  de  fierro  mientras  acom- 
pañaba a  su  padre  a  recibir  la  Presidencia^  un 
diario  de  Búfíalo  decía  de  los  dos  majistrados. 
"Uno  baja  acompañado  átl  ánjel  déla  muer- 
te i  otro  sube  con  él."  Comenzaba  yo  a  ver  des- 
de luego  algunas  muestras  del  estilo  periodfstico- 
de  América  i  el  siguiente  elojiofúnebre  de  Hay- 
nau  que  acababa  de  morir,  inserto  en  el  /)•- 
mócrata  Nacional  de  Cincínnatí  de  los  primeros 
dias  de  abril,  puede  citarse  como  un  modelo  de 

panejírico  republicano "Haynau,   dice,. 

ha  muerto  viejo  e  infame  a  los  67  años  de  una 
edad  obscurecida  por  la  mas  depravada  crnél- 
da.  Hay  ñau  el  déspota,  el  verdugo,  (hangnum) 

el  azotador  de  mujeres  ha  fenecirlo IMoa 

tenga  piedad  de  él!  Nosotros  hablamos  de  €8-^ 
te  malvado  solo  para  mostrar  la  tiranía  de  Aut» 
tría,  de  la  que  él  era  el  fiel  instrumento.  Et 
ha  muerto^  pero  el  Austria,  él  horror  i  el  asco- 
de  todos  los  cristianos,  el  Haynau  de  las  nacio- 
nes vive  todavía!!" En  otro  sentido  el  €99^ 

merdo  de  Cincinnati,  poco  después,  publioábt. 
al  hablar  de  un  ferrocarril  que  acababa  de  estM» 
narse,  este  apoteosis  del  materialismo:  <<I  la  lo* 
comotiva  partió  como  una  flecha,  o  -si  puede 
decirse  así,  como  eljiat  de  la  Omnipoteneia.** 

Pocas  cosas  hai  mas  fáciles  en  la  vida  que 
aburrirse  en  una  ciudad  americana,  todas  SOA 
uniformes  i  parecidas  entre  sí  como  los  jemelof 
de  una  misma  madre  que  han  crecido  juntos;— • 
así  es  que  habiendo  visto  un  pueblo,  partieU" 
larmente  en  el  Norte,  es  como  haberlos  visto  a 
todos.  Estaba  yo  pues  impaciente  por  segufcr 
nuestro  camino  i  el  domingo  10  de  abril  (por 
que  el  domingo  es  hoi  al  revez  de  tiempos tdte 
Antaño,  el  día  clásico  de  los  vii^es)  a  las  5  tts 
la  tarde  tomamos  el  tren  del-  camino  de  fierro 
de  Erie. 

Nevaba  lentamente  cuando  partíamos  iÜ 
través  de  las  sombras  del  erepúseulo  comesK»- 
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ben  los  campos  a  teñirse  de  blanco.  A  las  10 
«e  d«claró  una  verdadera  tormenta  i  el  tren  se 
deslizaba  mudo  como  una  cadena  de  sombras 
por  la  sábana  blanca  que  cubría  toda  la  pra- 
dera.  Los  pasajeros  dormían  agrupados  al  de- 
rredor de  la  estufa,  o  embebidos  taWez  en  sue- 
ños de  oro,  hundían  su  frente  pesada  de  cálcu- 
los en  los  pliegues  desús  paletots.  A  media  no- 
«he,  el  tren  se  detuvo  delante  de  un  salón  es- 
pléndidamente  iluminado  i  servido  por  seis 
bellas  mujeres;  era  un  café  en  medio   del   de- 
sierto, donde  el  desvelado  viajero  podía  tomar 
una  tasa  de  té.  Tal  aparición  en  aquella  hora 
de  la  noche  i  en  medio  de  un  desecho  tempo- 
nd  tenia  algo  de  lo  que  nos  figuramos  en  los 
cuentos  encantados.    Amanecimos  en  los  bor- 
des del  rio  Cayuga,  i  el  camino  por  varias  le- 
guas cortado  a  pico  sobre  el  río  en  el  flanco 
de  una  montaña  denegra  pizarra,  presentaba 
m  contraste  con  el  blanco  paisiye  de  la  tarde 
aBteríor.   Este  camino  ha  cqstado  hasta  Búf- 
ftilo2l  millones  de  pesos,  i  fué  construido,   sin 
embaniro,  cuando  había  un  canal  i  un  otro  fe- 
nrocarril  en  otra  dirección.  Al  cruzar  los  túne- 
les de  rocH  viva,  el  eco  subterráneo  era  repeti- 
do desde  el  fondo  del  rio  por  todo  el  agreste 
«tíle,  iluminado  en  aquellos  momentos  por  los 
jpidpMfo»  rayos  del   sol.   Hacia  pocos  días  se 
Mia  desprendido  de  aquí  un  carro  de  pas^e- 
nt  i  caído  al  fondo  del  río,  sin  que  uno  solo 
MMpára  su  vida.  Pasábamos  numerosos  pue- 
Mo9  en  el  rico  Estado  de  Nueva  York  i  entre 
llt  isas  oryinales  por  sus  nombres  noté  uno 
fit  se  llamaba  CebolUí,  Pero  en  este  país  don- 
dt  fe  improvisa  una  ciudad  como  en  otras  par- 
-éü  fe  levttata  un  tabladillo,  lo**  nombres  lle- 
fMi  a  hacerse  escasos.  Es  estraño  que  los  Ame- 
lieHKW  no  hayan  hecho  todavía  un  diccionario 
JÉtla  orijiaal  nomenclatura  de  sus  ciudades. 
•Ma  a  Washington  han  inscrito  56  pueblos,  por 
4l  faa  a  la  capital  es  necesario  adjuntarle  las 


inicíales  D.  C.  (distrito  de  Columbia)  para  dis- 
tinguirla. Todos  los  presidentes  de  Estados  Uní» 
dos;  todas  las  capitales  de  Europa  i  las  repú- 
blicas de  Sud  América  tienen   en  la  poderosa 
Union   algún   retoño  de  su  mismo  nombre  i 
cuya  aspiración  será    mas  tarde    eclipsar  In 
raíz  de  que  nacieron.  Todos  los  hombres  cé- 
lebres desde  Adán;  los  poetas  de?de  Homero 
hasta  Byron:  los  lejísladores  desde  Moisés  que 
creó  los  mandamientos  hasta  Daniel  Webster 
que  quífo  abolírlos,  (i  en  particular  el  séptimo 
no)  hurtar!),  todos  los  héroes  hasta  Napoleón  i 
Wellíngton,  todas   las  grandes  victorias  i  de- 
rrotas lias  15  batallas  decisivas  de  la  historia, 
tienen  aquí  uu  panteón  o  una   corona.   Los 
nombres  de  los  árboles  como  el  Guir^do  i  tas 
flores  de  moda,  tienen  su  arboleda  también  o 
su  jardín.  £1  pueblo  de  la  Magnolia  está  en  el 
medio  del  Estado  de  la  Florida.  La  Libertad^ 
la  Unious  la  Victoria  están  al  lado  de  la  Com- 
petencia i  de  la  Empresa.   Pocos  estudios  hai 
mas  curiosos  que  los  de  la  jeografía  norte- 
americana. Nuestro  Chile  está  cerca  de  Ro- 
chester  i  Valparaíso  al   norte   del  Estado  de 
Indiana.   Pero  uno  de  los  nombres  mas  feli- 
ces que  hasta  hoi  se   han  aplicado  í  el   mas 
emblemático  es    el   de   Vamlalia   en   el  Illi- 
nois, la  patria  seguramente  del  Lafayettü  mo-^ 
demo,  el  célebre  Walker.   Solo  lea  falta  que 
añadirá  la  lista  de  los  pueblos  el  del  Filibustera 
i  del  Humbug^  verdad  es,  que  aquel   está  solo 
en  los  mares  i  el  otro  rebosa  en  todas  partes 
i  no  habria  como  enmurallarlo!... 

A  las  10  del  día  llegamos  a  la  orilla  del  Hud- 
son,  que  atravesamos  en  un  vapor  i  entramos 
por  el  ancho  camino  el  Broadway  de  Nueva 
York  i  hasta  el  hotel  de  Astor.  Pero  Curtís 
deseaba  llegar  al  seno  de  su  familia  i  este  buen 
amigo  estaba  empeñado  a  que  lo  acompañara. 
Acepté,  pues,  con  placer  i  el  13  de  abril  está- 
bamos de  nuevo  en  marcha. 
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Era  ya  de  noche  cunndo  con  un  amenazante 
temporal  entramos  en  un  vapor  que  por  el  bra- 
zo de  mar  llamado  elSound,nos  trajo  a  Stonig- 
ton  en  el  Estado  de  Connecticut.  Serian  las  dos 
de  la  mañana  cuando  desembarcamos;  llovía  a 
cántaros  i  la  tormenta  era  desecha;  pero  el  tren 
estaba  listo  i  partimos  atravesando  una  cam- 
piña inundada  e  iluminada  por  lívidos  relám- 
pagos azulados.  Al  amanecer  bordeamos  la  ca- 
pital del  Estado  de  Rhode  Island,  la  hermosa 
ciudad  de  Providence,  i  entrando  en  el  tercer 
estado  yankee,  el  de  Massacbüsets,  llegamos 
a  Boston  a  las  6  de  la  mañana  con  un  frió  de 
los  polos,  pero  nos  apeamos  en  el  elegante  i 
comfortable  hotel  Tremont,  donde  el  calórico 
artificial  de  los  cuartos  i  un  baño  tibio  nos  res* 
tableció  de  nuestra  violenta  trasnochad»!. 

Mi  viaje  a  Boston  esta  vez  era  dedicado  a  mi 
amigo  Curtís  i  a  su  familia,  a  quien  él  deseaba 
introducirme.  Hacían  5  años  que  mi  excelente 
compañero  había  dejado  su  ciudad  natal  acom- 
pañado de  un  hermano  menor  que  liabia  sucum- 
bido a  un  mal  de  pecho  en  la  navegación  i  ul 
que  él  mismo  vistió  su  mortaja  i  arrojó  al  abis- 
mo.... Habia  visitado  toda  la  costa  del  Pacífico, 
las  islas  de  la  Oceanfa,  la  China,  las  Filipinas 
i  establecidose  después  en  San  Francisco  donde 
en  dos  años  habia  acumulado  una  mediana 
fortuna.  Curtís  era  un  hermoso  joven  de  26 
años,  franco  i  leal  de  carácter  con  algo  de  la 
brusquerie  de  los  yankees.   En  materia  de  di- 


nero, gravísima  materia  por  cierto  en  la  tierra 
que  pis'^amos,  él  era  algo  orijinal.  Lo  vi  un  dia 
en  el  rio  Mescala  en  Méjico  meter  su  muía  en 
el  agua  hasta  el  pecho,  por  no  pagar  un  medio 
real  al  balsador,  i  después  pagó  en  la  capital  25 
pesos  por  un  Álbum  pintoresco  del  país  sin  re- 
gatear un  ochavo  cuando  solo  vcddríala  mitad. 
Su  mas  noble  cualidad  de  amigo  era  su  fran* 
queza  que  era  sin  rebozo  i  su  entusiasmo  por  su 
país  i  por  su  madre  a  la  que  venia  exclusiva- 
mente a  visitar,  pues  debía  volverse  en  15  días 
de  nuevo  a  San  Francisco.  Estábamos  pues  6 
nuestro  aposento  conversando  sobre  el  feliz  dia 
que  habia  llegado  para  él  i  los  suyos,  pero  él  no 
manifestaba  empeño  alguno  por  que  este  día 
amaneciera  mas  temprano.  Al  contrario  se  ha* 
bia  reclinado  sobre  un  sofá  i  parecía  dormirse» 
Yo  le  observé  su  indiferencia,  pero  el  varonil  I'" 
yankee  levantándose  con  precipitación  me  d^o: 
"No  es  indiferencia,  /  am  a  maní  (soi  hombre)  ; 
antes  que  todo  i  si  en  este  momento  mismo  por  ^ 
algún  motivo  yo  debiera  regresar  a  San  Fran-  ^"^ 
cisco,  lo  haría  sin  pasar  por  la  puerta  de  mi  cap  '  '^ 
sa''...  Asi  es  el  carácter  de  los  yankees:  elloi  '*> 
han  vencido  a  la  naturaleza  i  se  han  vencido  |  ^ 
a  sí  mismos,  el  uno  por  cálculo,  el  otro  por  de*  ^^ 
ber,  todos  por  costumbre.  El  recuerdo  de  Ul  ^t 
familia  no  es  para  el  yankee,  ni  un  placer  ni  «a  '^l 
dolor,  es  simplemente  una  enfermedad,  es  Aoaw  ^ 
sickness  como  ellos  literalmente  llaman  este  ^ 
"mal  del  hogar."  ;  S' 


i 


59  — 


Al  fin  Curtís  se  vistió  i  se  encaminó  a  su  ca- 
sa.  Poco  después  recibí  yo  una  esquela  de  él 
invitándome  a  comer  con  su  familia  i  que  a  las 
3  de  la  tarde  vendría  por  mí.  Vino  en  efecto  i 
fui  introducido  a  la  mas  respetable,  la  mas  hos- 
pitalaria i  amable  familia   que  en  un  suelo  es- 
traüo  yo  podía   encontrar.   Mrs.   Curtis  era  la 
viuda  de  un  injeniero  que  habla  perecido  estre- 
llado  contra  un  poste,  al  sacar  la  cabeza  de  un 
carro  en  un  camino  de  fierro  que  él  construía. 
Su  busto  de  mármol  asi   como  el  de  un  herma- 
no, actual  juez  de  la  Corte  Suprema  de  Estados 
Unidos,  el  honorable  Benjamín  Curtis,  adorna- 
ban el   pequeño,   elegante  i  comfortable  salón 
donde  la  señora,  adelantándose  algunos  pasos  i 
tendiéndome  la  mano  con  una  noble  cordiali- 
dad, me  dio  la  bien  venida  añadiendo  en  español 
Tengo  mucho  gusto  de  ver  a  U.,  porque  en  su 
juventud    ella   había   aprendido   este  idioma. 
Cuatro  señoritas   formaban  al  derredor  de   la 
ichiminea  un  grupo  de  belleza,  gracia  i  modes- 
tia en  medio  del  que  tomamos  nuestros  asien- 
tos. Eran  lus   señoritas  hermaníis  de  Curtis,  la 
mayor  de  las  que,    Fanny,   tenia  20  años  i  la 
menor,  Ana,  solo  14.  Isabel  i  Marii  eran   sin 
embargo  los  dos  tipos  de  la  casa,  la  una  vivaz, 
graciosa,    risueña;    María  al  contrario,  pálida, 
Inste  i  callada,   personificaba   la  dulzura  i  la 
iaocencia  mientras  que  su  hermana,  mas  bella 
fsdavia,  reflejaba  en  sus  ojos  i  en  sus  palabras 
u  espíritu  intelectual,  i  entusiasta,  que  en  ver- 
dad parecía  comunicarse  a  la  sociedad  de  que  la 
vi  rodeada. — Era  tan  franca  la  hospitalidad  que 
yo  recibí   en   aquella  excelente   familia,  que 
ende  el  prímer  momento  no  podía  menos  de 
CMontrarme  como  en  familia,  i  no  dejaba  dcsor- 
\  freadcnne  de  encontrar  tal  fortuna  en  la  capi- 
'idde  la  Nueva  Inglaterra,  famosa  por  su  frial- 
étá  i  su  reserva.  En  una  semana  que  residí  en 
)n  no  hice  mas  que  recibir  pruebas  del  mas 
espíritu  de  hospitalidad  de  todas  las  per- 
qué conocí.  Estaba  yo  quite  at  home,  co- 
la espresion  inglesa  por  significar  la  pie- 
de  confianza  en  su  propia   familia.  Mui 
■i'twyo  nos   sentamos  a  la  mesa  donde  cada  una 
^9lÍI  bs  señoritas  dio  la  bien  venida  a  Curtis  con- 
lOy  no   un  cumplimiento,  artículo  mui 
en  estas  sociedades  puritanas,  sino  una 
de   afabilidad    para   §u  compañero. — 
noche  t»e  reunió  en  la  casa  gran  parte  de 
de  Curtis  que  venia  a  rumplimentar- 
ia^l^n  el  estilo  nuestro,  hubo  gran  charla, 
de  bigotes  postizos  de  los  amigos  que 
•ofiHrender  al  recien  llegado,  abrazos  i 
sin  número  pero  lacónicas,  i  por 
\^  té  i  helados.  Las  fiestas  del  corazón 
Ipudet  en  todas  partes,  entre  todos  los 


pueblos,  yo  no  encontraba  diferencia  alguna  de 
esta  recepción  de  un  hyo  de  las  que  habla  vis- 
to en  mi  propio  país. 

Las  señoritas  Isabel  i  María  me  invitaron 
para  acompañarme  a  recorrer  algunas  curiosi- 
dades de  la  ciudad,  i  me  esperaban  al  dia  si- 
guiente a  las  3  de  la  tarde,  hora  en  que  Miss 
Mary  debía  dejar  su  colejio.  Fui ,  en  efecto 
bastante  curíoso  i  sorprendido ,  i  encontré 
las  dos  bellas  bostonenses  con  sus  capas  i 
sombreros  puestos.  Saliéndome  al  encuentro 
i  como  para  alijerar  mi  embarazo,  mui  dispues- 
to a  nacer  en  medio  de  escenas  tan  nuevas, 
me  dirijieron  un  oportuno  i  gracioso  Let  us  go!, 
al  abrir  la  puerta  del  salón  poniendo  el  pié  en 
la  calle.  Ellas  no  tomaron  mi  brazo  porque  no 
era  la  costumbre;  pero  sí  iban  ambas  engar- 
zadas, i  yo  las  acompañaba  por  el  lado  este- 
rior  de  la  vereda.  Recorrimos  conversando  co- 
mo lo  harían  antiguos  amigos,  la  hermosa  ca- 
lle de  Washington  i  mis  dos  atentas  guías  me 
mostraban  cada  cosa  con  una  sonrisa.  Luego 
llegamos  al  Atheneinn  de  Boston,  i  subiendo 
ellas  primero,  las  esperé  yo  a  la  puerta  hasta 
que  volvieron  acomp» nadas  de  Mr.  Folson,  (el 
distinguido  literato  que  cita  Prescott  'en  sus 
obras),  un  señor  anciano  de  maneras  mui  dis- 
tinguidas a  quien  me  introdujeron.  Mr.  Folson 
me  acompañó  durante  media  hora  por  la  es- 
pléndida biblioteca  que  administra  i  que  ade- 
mas de  sus  ochenta  mil  volúmenes,  encierra 
varias  preciosidades  de  arte.  Entre  estas  ha- 
blan algunas  estatuas  desnudas,  delante  de  las 
que  mis  amables  conductoras  bajaban  la  vista.... 

El  dia  siguiente  era  domingo  i  acompañé  la 
familia  a  su  capilla  de  KingachapelL  Curtis  me 
decia  que  cuando  él  era  niño  su  madre  le  pro- 
metía traerlo  « la  iglesia  como  una  recompen- 
sa sise  conducía  bien;  de  modo  que  para  él  ha- 
bía sido  siempre  un  placer  i  nunca  una  fatiga 
el  servicio  divino.  Sin  embargo,  los  viajes  a  la 
Oceania  i  California  debieron  haber  debilita- 
do un  tanto  su  asiduidad  relijiosa,  porque  en  el 
medio  del  servicio  lo  vi  sacar  una  carta  de 
negocio  i  porerse  a  leer,  lo  que  contrarió  mu- 
cho a  sus  hermanas,  una  de  las  qué  habia  divi- 
dido conmigo  su  libro  de  oraciones. — Después 
de  la  misa  nevaba  un  poco,  i  Miss  Mary  quizo 
ir  a  hacer  ejercicio  por  "abrigar  los  pies,"  se 
puso  de  nuevo  su  sombrero  i  salió  sola  a  la 
calle.  La  libertad  de  la  miger  es  aquí  tan 
completa  como  el  respeto  con  que ,  su  pre- 
sencia es  recibida  en  todas  partes  i  por  toda 
clase  de  personas.  En  la  calle  la  mi^er  es  un 
ser  sagrado,  i  la  gaza  que  cubre  el  rostro  de 
una  Mesalina,  es  para  todo  el  que  pasa,  el 
velo  de  una  vestal. 
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En  edios  climas  fríos,  en  una  sociedad  cir> 
eunspecta^  correjida  i  moríjerada  por  una  edu- 
cación severa,  estos  rasgos  sociales  de  un  signi- 
ficado filosófico  tan  beílo  son  muí  fáciles  de 
aleanmr.  La*  mujer  es. aquí  dueña  de  sí,  puede 
jntgarse  así  misma  i  vale  i  se  engrandece  por 
su  propio  ser  noble  i  libre.   En  otros  climas  i 
«Ott  otras  razas  una  situación  tan  absoluta  en 
la  sociedad  seria  sin  duda  un  peligro.  Pero  no- 
sotros, paises  españoles,  que  ademas  de  la  ma- 
doe  teníamos>la  duefui*  el  «laustro  i  el  confeso- 
nario por  custodia  de  la  mujer;  nosotros  que 
ayer  no  permitíamos  que  las  bijas  de  familia 
aprendieran  a  escribir  por  que  no  contestasen 
billetes,   ni  se  les  enseñaba  música  porque  el 
iBaestro  podia  ser  un  seductor,  ni  se  les  permitía 
entonar  sino  zaetas  porque  no  cntendiei*an  las 
trobasde  las  serenatas;  nosotros  liemos  creado 
ain  duda  un  precedente  extremo  en  el  sentido 
opuesto  que  ha  quitado  a  la  mujer  toda  su  dig- 
nidad social  i  destruido  la  importancia   de  su 
rol  salvador  entre  los  pueblos.  Qué  era  la  miger 
hace  50  años  en  las  sociedades  coloniales  de  la 
América?  Vivian,  se  casaban,   '^criaban  hijos 
para  el  cielo"  i  morían  dejando  cumplido  su  des- 
tino físico  en  el  mundo;  pero  su  misión  social 
que  signifíca  la  moralización,  la  educación  es- 
pkitual,   la  irradiación  de  los  sentimientos  je- 
nerosos,  la  depuración  de  la  materia,  la  salva- 
ción del  espíritu  en   fin,  quedaba  en  el  vacio. 
Ellas,  es  verdad,  cumplían  con  el  precepto  de  la 
«nseñanza  relijiosa    para  con  los  hijos,  pero 
hecha  ésta  por  rutina  i  con  exajeracion,  dañaba 
en  vez  de  educar  el  espíritu;  podian  también 
enseñar  el  bien  por  un  ejemplo  pasivo  de  vir- 
tud, pero  la  conciencia  de  su  destino  de  madres, 
Ift  posesión  de  sus  derechos,  el  uso  de  sus  sublí  • 
mes  e  irresistibles  facultades  de  persuacion,  les 
£nm  desconocidas  sino  vedadas,  porque  la  edu- 
le&ékní  de  la  mujer  estaba  como  prohibida,  era 
innecesaria,  se  oponia  a  los  intereses  del  honv- 
hve,  «e  oponia  a  la  sutileza,  al  fanatismo  i  a  la 
fnerca.   Qué  mnjer  se  cuenta  entre  nosotros  de 
«^tueHas  éfiocas  qne  hubiera  ^ercidb  una  in- 
fluencia social  de  ninguna  especie  ni  en  bien 
iA  en  mal  a  pesar  de  la  belleza  i  de  la  sensibili- 
dad mas  delicada,  dotes  no  raros  por  cierto  en 
tiueitra  raza?— ninguna!  Vino  sin  embargo  la 
Involución,  un  rayo  de  luz  hirió  aquí  i  allí  al- 
guna Árente  delicada,  i  la  miiger  pasó  de  la 
recámara  al  salón,  de  la  tarima  al  sofá.  8e 
aMeron  colejios  de  señoritas,  los  profesores  «a- 
tMron  libremente  en  las  casas,  la  ópera  desa- 
tfolló  el  gusto  de  la  música,  los  confesores  die- 
yott  iiermiso  para  asiatir  a  los  bailes  i  ya  vemos 
.^añeer  en  lugar  de  la  encojida,  timorato  e 
'llorante  daña  de  la  época  e^iaiíolay  una  jcne- 


racion  espiritual  i  agradable,  instniida  sin  pre- 
simeion,  relijiosa  sin  fanatismo,  que  educarán 
a  sus  hy os  por  si  mismas,  no  con  el  consejo  del 
primer  hipócrita  tartuffe,  sino  por  ese  consf^» 
de  la  santa  i  pura  inspiración  de  la  madre,  que- 
es  la  voz  de  la  naturaleza. 

Veremos  ya  a  la  mujer  de  la  civilización  i  dé- 
la sociedad  culta,  representando  una  misión 
inseparable  de    su  alma  i  de  su  intendencia 
sea  cual  sea  su  posición  respecto  del  matrimo^ 
nio  ese  gran  ídolo  sin  cuya  unción  la  miger 
no  eni,  hace  poco,  sino   un  ser  demás  en  la 
tierral  Por  eso  durante  tantas  j enera ciones  i 
aun  hoi  mismo  la  juventud  feB»ei^ina  no  recibf» 
sino  la    educación  estrictamente  T¥Mtrimenia^ 
ble,  si  puede  decirse  esta  espreston;  todo-  va  di- 
rijido  a  ese  solo  fin,  todo  está  consagrado  a  su 
culto ;   la  belleza ,   la  educación  ,    la»  artes  ^ 
todas   las  dotes  que    es    costumbre  ndiquirir. 
se   desvanecen  en  sí  misma»  para  refundirse 
en  un  único  plan  seguido  i  practicad«>  eon  te* 
son.  La  música  no  tenia   harmonía   sino  en 
cuanto  cautivaba  el  oido  de  algún  mtrtrinMmia- 
ble'y  la  gracia  del  minuet  i  de  ias  castañeta»  nj 
eran  el  recreo  de  algunas  horas,   sino  la  eje- 
cución de   alguna  artería  matritnmnable  tum-^ 
bien.  Nucían  dos  niños   en  dos  casas  amigas,  i 
las  parteras  llevaban  los  reeados  de  las  madie» 
para  prometerse  la  unión  de  los  r«^ien  uací- 
dos.  Los  compadres  '^cgeaban''  a  lo:»  ab^jadoí»  i 
se  los  destinaban  mutuamente,  i  cuando  Ueg^^- 
ba  el  acto  mas  grande,  mas  serio  i  santo  de  la 
existencia,  que  es  sablime  caando  es  la  can» 
sagracton  espontánea  de  dos  almas  a  un  des- 
tino único,  nadie  pensaba  sino  en  el  catre  i  eu 
las  sábanas  como  antes  no  se  había  pensado 
sino  en  la  dote  i  en  el  precepto  de  la  iglesia  i 
después  no  se  pensaba  sino  en  los  pañales  i  ea 
las  amasl  Así  se  embrutecía  i  degradaba  b%a 
la  fonna  del  materialismo  i  del  cálculo  inme- 
diato, el  sello  con  que  la  divinidad  ha  matea- 
do la  misión  del  hombre  i  distinguidola  da  la 
del  bruto  que  no  tiene  conciencia  ni  volaatad» 
Verdad  ea  que  entonce»  nosotros  éramos  aa 
pueblo  pequeño,  un  mundo  aparte,  una  loca* 
lidad  donde  todas  las  üsnúlias  vivían  como  «a 
una  misma  parroquia.  Pero  ua  cambio  nutieal 
se  ha  preparado  por  la  educación,  i  la  miúei  le»- 
cobrará  su  influencia  i  su  posición  oomaae  vé 
hoi  dia  en  las  sociedades  de  Europa  donde  hai ' 
tantas  i  tan  bellas,  simpática»  i  popolaif»  ima- 
Jeres  que  no  han  sido  nunca  wKlriweaíaMsf  tnÁ» 
vez  porque  hai  miserea  que  son  auperioroi  al 
matrimonio  tal  cual  se  entiende  hai  dia. 

Pero  distraído  un  inatante  vaelva  a  mto «mI- 
go»  de  Boston.  Meauoedia  aquí  que  jnhnMn 
olvidado  ai  hotel  i  rivia  «orno  ea  .un  y u^Hi 
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lie  mis  antignas  relaciones.  Comía  ordinaria- 
«lente  en  casa  de  alguno  de  los  parientes  de 
Curtís  i  en  la  noche  estábamos  en  algan  ani- 
ñada reunión  de  familia.  Todas  las  señoritas 
bostoneases,  las  ifanhces,  como  ellas  mismas  se 
iianaban,  me  parecían  espiritaales,  instruidas 
sin  pedantería,  amables  sin  insinuación,  i  con- 
versaban libremente  de  todos  los  ternas  jenera- 
le  de  sociedad.  Un  dia  miss  Isabel  la  Curtís  me 
hablaba  indignada  de  la  guerra  de  Méjico,  gue- 
rra de  violencia  i  de  injusticia,  decia  ella,  en- 
aajo  cruel  del  fuerte  contra  el  débil.  Una  otra 
rezesta  alma  entusiasta  i  joven  me  escribía  a 
Nneva  York  (porque  una  correspondencia  in- 
telectual es  muí  lícita  i  llana  entre  una  seUo- 
lita  i  un  caballero  en  este  pais)  hablando  de^la 
esclavatura  que  ella  maldice  i  de  las  monar- 
qaías  europeas  ( entre  las  que  ellas  hubiera 
preferido  el  lol  de  Carlota  Corday  al  de  Juana 
íí'Arc)  estas  altivas  palabras  que  parecerían  la 
exclamación  de  una  arenga  popular  pero  que  yo 
■eatresaco  de  una  carta  llena  de  simplicidad  i 
gracia  que  ella  me  dirijia:  May  the  hapjyy  doy 
9oon  arrive  uhen  all  the  opreased  may  he  happy 
wen  the  cry  of  the  whole  world  shall  be,  Long 
Ihe  the  republie  and  liherfy!"  La  política  -en 
verdad,  sol  quenada  fecunda  i  todo  lo  agosta, 
Bama  que  no  da  luz  sino  que  quema-J  arroja  su 
kumo  al  viento,  no  embellece  sin  duda  a  una 
aitijer;  pero  la  política  tal  cual  se  comprende, 
1^  de  Sud  América,  sin  individualismo  ni 
]msion  puede  arrancar  un  jesto  de  entusiasmo 
a  mi  rostro  femenino  sin  desfigurarlo  por  esto. 
Una  otra  señorita  a  quien  yo  hablaba  con  sor- 
pfesa  de  que  Daniel  Webster,  el  yankee  por 
excelencia  entre  los  políticos  americanos,  no 
hnbiera  sido  candidato  jamas  para  la  presi- 
dencia por  los  Estados  de  la  Nueva  Inglaterra, 
He  respondió  alzando  sus  dos  hermosos  ojo  s 
Begros  Inspirados:  "Daniel  Webster  era  dema- 
tiado  grande  para  ser  presidente  de  los  Esta- 
tos  Unidos!**  La  popularidad  de  este  jenio  po- 
deroso que  la  muerte  acaba  de  apagar  es  tan 
fitmordinaria  en  el  Norte  de  los  Estados  Uni- 
ém  como  las  de  Napoleón  el  grande  puede 
mío  en  Francia.  "Es  el  mas  grande  hombre 
de  la  presente  edad,  me  decia  Mr.  Charles 
Sierenson  (senador  déla  lejislatnra  de  Massa- 
diittetg^  en  cuya  casa  comia  un  dia  con  Cur- 
1Íf)1>0Grque  en  Europa  no  hai  hoi  dia  sino  reye» 
'itanagogos,  i  él  era  un  gran  patriota".  Tenia 
lAdo  un  busto  del  Estadista  sobre  enya 
cabeza  el  sombrero  de  Mr.  Stevenson 
eabria  una  pequeña  parte.  Estecaba- 
*lv0  tenia  la  mtisfaccion  de  haber  sidorel  úl- 
4hM>  «nerieano  que  hubiera  diryido  la  pala- 
«n^pMItoo  a  Webster  en  su  último  vii^  de 


Washington  a  Boston  hacia  seis  meses,  i  me 
obsequió  un  folleto  délas  grandes  ceremonias 
i  4rp«ec¿« pronunciadas  aquel  dia. 

Después  de  la  comida  en  casa  de  este  señor 
estábamos  en  su  salón  cuando  se  presentó  su 
hija  mayor,  una  señorita  alta,  morena  i  mui 
vivaz  con  un  saquito  en  la  mano  i  besando  en 
la  frente  a  su  papá  i  mam»,  les  dijo  adiós.  Eattt 
escena  me  habría  tomado  ¿de  sorpresa  sin  mi» 
anteriores  correrías  con  las  señoritas  CurtM, 
pero  me  la  explicaron  diciéndome  simplemen- 
te que  la  señorita  se  iba  a  pasear  al  siguiente 
dia  en  el  campo  con  algunas  amigas,  a  seis  le- 
guas de  Boston  i  sin  mas  compañía  que  su  sa*>  . 
co!  Yo  me  complazco  tal  vez  en  recordar  esto» 
incidentes  no  por  su  orijinalidad,  sino  en  cuan- 
to ligan  mi  memoria  i  mi  gratitud  a  los  únicos 
días  del  estranjero  en  que  he  podido  tener  la 
ilusión  de  que  no  había  dejado  del  todo  ni  mi 
patria,  ni  mis  relaciones;  ha  sido  la  única  so* 
ciedad  on  que  he  encontrado  cordialidad  posi- 
tiva i  he  visto  i  oído  rasgos  del  alma,  que  l^o» 
del  suelo  en  que  nacimos  valen  como  la  mas 
esquisita  música  al  t>ido  i  son  para  los  senti- 
mientos un  paraiso  de  recuerdos  i  de  paz.  En 
este  sentido  Boston  para  mi  es  una  sociedad 
venerable  i  mi  memoria  al  menos  conservaró 
un  respeto  profundo  por  las  bondadosas  f^imi- 
lias  que  conocí  i  cuyas  atenciones  se  han  pro- 
longado mas  allá  del  tiempo  i  la  distancia. 

Boston  es  llamada  la  Atenas  de  América,  en 
el  vocabulario  enfático  de  los  americanos.  La 
Universidad  ae  Cambridge  que  le  está  anexa 
le  ha  dado  su  cultura  i  sus  glorias  literarias. 
Prescott,  Everett,Ticknor  viven  aquí  entre  otras 
notabilidades,  pero  yo  deseaba  ardic'ntemente 
conocer  al  primero,  el  clásico  i  amable  jenio 
que  ha  pintado  con  artd  tan  maestro  la  epopeya 
de  nuestra  conquista.  Curtís  me  obtuvo  uiía 
introducción  para  este  hombre  distinguido,  i 
una  tarde  a  la  oración  me  presenté  en  su  casa,  en 
la  calle  de  Beacon.  Un  sirviente  me  introdujo 
en  una  espaciosa  biblioteca  i  en  pocos  minuto» 
vi  penetrar  por  una  puerta  privada  un  caballe- 
ro de  esbelta  figura  que  se  adelantó  acia  mí  con 
mucha  gracia,  saludándome  en  francés.  Guiller- 
mo Prescott  es  un  hombre  de  oeroa  de  (iO  años, 
pero  en  su  ñsonomía  i  en  su  porte  revela  un 
•tercio  menos,  parece  todavía  un  hombre  joven, 
i  aun  gallardo.  Es  alto  i  esbelto  i  su  fisonomía 
mui  animada  por  sus  dos  grandes  ojos  verdes, 
cuya  debilidad  enfermiza  en  nada  disminuye 
BU  brillo.  8u  frente  hermosa  i  una  patilla  ya 
algo  cana  que  rodea  toflo  su  rostro,  dan  a  su 
graeiade  hombre  de  mundo  ese  tinte  venerable 
del  pensamiento  i  del  saber.  Nuesttn  oonver- 
■aeioQ  se  entabló  sucesivamente  en  iVancés» 
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inglés  i  en  español,  pero  él  preferia  oirme  mi 
propia  lengua,  la  que  él  conocía  sin  duda  me- 
jor que  yo,  pero  por  falta  de  práctica  no  la  ha- 
bla. Me  dijo  que  desde  mui  joven  había  tenido 
una  gran  predilección  por  la  literatura  española 
i  por  los  hechos  délos  castellanos  en  América; 
de  aquí  hablan  nacido  sus  obras  sobre  el  Perú  i 
Méjico.  De  la  conquista  de  Chile  él  no  se  habla 
ocupado  porque  era  mas  escasa  en  materiales 
para  la  historia,  i  tenia  **su  admirable  ficción 
de  la  Araucanla'%  i  esto  debia  bastarnos.  Com- 
parando tiempos,  añadió:  "Udes.  tienen  un 
demasiado  hermoso  pasado  ]:ara  no  ser  discul- 
pables en  su  olvido  del  presente;  nosotros  al 
contrario  que  tampoco  tenemos  en  la  tradición 
de  nuestras  colonias,  estamos  en  el  deber  de 
crear  algo  para  el  porvenir  :  por  esto  trabaja- 
mos.'' Me  preguntó  po/  Mr.  Wlieelwright,  este 
benéfico  empresario  a  quien  tanto  debe  el  Pací- 
fico, i  lue^o  pasó  a  Coriez  cuyo  gran  carácter 
admiraba  en  oposición  al  astuto  iferozPizan'O. 
Como  el  se  ocupa  en  el  dia  de  escribir  la  historia 
de  Felipe  II,  no  dejó  de  hacerme  entreveer  a> 
go  de  sus  nuevos  ensayos,  i  hablando  de  la 
muerte  del  príncipe  Carlos,  me  dijo  tenia  evi- 
dencia (juehabia  sido  el  pesar  mas  que  el  vene- 
no loque  lo  liabia  hecho  desaparecer  del  lado 
del  sombrio  Felipe.  La  biblioteca  de  Mr.  Pres- 
cott  es  un  Potosí  histórico  i  todos  sus  documen- 
tos sobre  el  Perú,  Méjico  i  el  Reinado  de  Isa- 
bel, que  le  han  costado  algunos  miles,  están  em- 
pastados i  puestos  en  buen  orden.  Me  mostró 
también  algunas  reliquias  de  los  héroes  que  su 
pluma  ha  popularizado,  un  pedazo  de  encaje 
de  la  golilla  con  que  Cortez  fué  enterrado,  i  que 
le  obsequió  don  Lucas  Alaman,  de  Méjico.  A  la 
entrada  está  una  copia  del  singular  retrato  ori- 
jinal  de  Pizarro  que  existe  en  ¡a  sacristía  déla 
Catedral  de  Valladolid,  i  otro  de  Colon  copiado 
por  Madrazo.  En  una  cartera  tenia  cartas  au- 
ténticas de  Isabel  la  Católica,  i  de  Fernando,  una 
nota  de  Carlos  V  al  Emperador  Maximiliano 
cuando  era  solo  un  niño  de  15  años,  i  algunos 
borrones  de  Gonzalo  de  Córdova.  Entre  otros 
papeles  se  deslizó  una  carta  de  letra  moderna  en 
cuyo  sobre  habia  una  corona  dorade.  C  estune 
(tssez  belle  écrittire  pour  une  reine!  me  dijo  Mr. 
Prescott  presentándome  el  pliego  escrito  por  sus 
cuatro  lados;  era  una  carta  autógrafa  de  fe- 
licitación que  la  Keina  Victoria  le  habia  es- 
crito en  su  último  visge  a  Inglaterra  en  1851. 
Un  otro'dia  que  volví  a  ver  a  Mr.  Prescott, 
porque  este  amable  autor  no  «olo  me  invitó  a 
volver  sino  que  me  recordó  mi  promesa  poruña 
esquela  que  me  envió  al  dia  siguiente  con  su 
propio  secretario,  me  convidó  a  subir  a  su  ga- 
binete de  trabajo  que  corona  la  casa  i  está 


completamente  rodeado  de  vidrieras  para  tener 
una  luz  bastante  fuerte  con  que  auxiliar  sus 
ojos  privados  casi  de  vista.  Puede  trabajar  una 
hora  al  dia  solamente  i  todo  el  resto  de  su  ta- 
rea lo  hace  con  el  oido,  escuchando  la  lectura 
de  los  documentos  a  un  lector,  que  sin  embar- 
go de  decorar  perfectamente  el  español,  no  lo 
entiende.  Es^inmensa  la  cantidad  de  paciencia, 
de  rectificaciones  e  investigaciones  que  hai  en 
Ihs  obras  de  este  liíerato,  como  puede  colejirse 
de  las  notas  que  estas  tieuí'n.  Mr.  Prescott  que 
a  los  20  años  era  un  abogado  (bien  es  que  en 
dos  años  i)uede  hacerse  un  abogado  en  Esta- 
dos Unidos)  empleó  10  años  en  lecturas  clásicas 
que  debían  enjendrar  su  lindo,  claro  i  brillan- 
te estilo  i  lü  años  mas  en  escribir  su  obra 
maestra,  la  Historia  del  reinado  de  Isabel  i  de 
Fernando.  No  ha  empleado  menos  de  8  en  sus 
dos  otras  obras  sobre  la  América  Española.  £1 
no  dicta,  sin  embargo,  su  testo  de  impresión. 
Me  mobtró  la  pizarra  particular  en  que  escribe 
i  no  contento  con  obsequiarme  como  un  re- 
cuerdo un  tomo  de  sus  Ensayos,  tomó  su  lá- 
piz i  su  pauta  i  escribió  sin  mirar  en  el  papel 
estas  palabras  que  copio  del  orijinal:  /  hope 
the  doy  i-ill  come  uhen  my  History  of  Perú 
shall  be  translated  to  the  beatiful  castillian,  on 
the  othcr  side  of  the  Ande  as  ii  hasbeenin 
México,  W,  H.  Prescott. ''  Mr.  Prescott  es 
padre  de  tres  hijos  ya  formados  i  tiene  una 
considerable  fortuna.  Como  historiador,  es  sin 
duda  la  mas  alta  reputación  que  la  América 
jamas  haya  producido.  Oscrvé  su  busto  al  lado 
del  de  Washington  Irving  i  me  manifestó  su 
entusiasmo  por  aquel  gran  escritor.  Vi  tam- 
bién dos  espadas  cruzadas  sobre  una  puerta, 
era  una  la  de  su  abuelo,  eljeneral  Prescott, 
que  mandaba  en  jefe  las  tropas  americanas  en 
su  primer  batalla  en  Bunkers-hill  i  la  otra 
la  del  abuelo  de  su  mujer  que  se  encontró  en 
el  mismo  combate  en  las  filas  inglesas.  Me 
despedí  de  JNIr.  Prescott  habiendo  añadido  a 
mi  admiración  por  su  talento  un  agradable  re- 
cuerdo de  su  bondad  que  parecía  ser  partica- 
lar  conmigo  por  serSud  Americano  ^'jeute  que 
no  podía  ser  difícil  para  agradarle"  como  él 
medeeia,  por  mas  que  haya  pintado  a  nuestros 
padres  Almagro,  Pizarro,  Valdivia,  Caraba- 
jal,  etc.,  como  personas  no  mui  amables. 

Yo  habría  deseado  mucho  conocer  a  Joije 
Ticknor,  el  gran  crítico  de  la  literatura  españo- 
la, i  sin  una  indisposición  repeutina^mis,  habría 
tenido  este  gusto  en  casa  de  Mr.  Prescott.  Pero 
Curtís  me  llevó  donde  otra  notabilidad  ameri- 
cana, el  célebre  lenguista  i  deísta  Teodoro  Par- 
ker. Es  éste  un  clérigo  sin  reiyion  ninguna  ft* 
ja,  un  gran  predicador,  un  acérrimo  enemigo 
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de  \a  f^sclsLvntiiTH  frefl soiler  por  excelencia;  po- 
see diezisiete  idiomas  (entre  otros  el  español  que 
no  me   comprendió)  i  es  dueño  de  la  mejor  bi- 
blioteca privada  de  Boston.    Es  un  hombre  de 
60  años,  pequeño  i  delgado  de  figura  como  colo- 
sal en  sus  ideas  i  aspiraciones.   Estuvimos  solo 
media  hora  con  él,  i  un  cuarto  de  ella  la  ocupó 
en  hacer  preguntas  a  Curtis  sobre  los  indios  de 
California  i  de  la  Oceanía,  i  el   otro  cuarto   en 
hacerme  a  mí  las  mismas  preguntas  i  casi   con 
las  mismas  palabras  sobre  los  araucanos.  Me 
pareció  en  el  todo,  un   hombre  mediano  pero 
Tanidoso  i  un  tAnto  Jigeted  (presumido)   como 
dicen  en  Inglaterra  por  no  repetir  tanto  el  hum- 
bug  de  los  yankees.  Miss  Isabella  Curtis  era  una 
entusiasta  apasionada  de  Mr.  Parker,  pero  cono- 
cí que  este  no  era  mui  afecto  a  Prescott  proba- 
blemente por  diferencias  relijiosas.  Mr.  Parker 
me  dijo  habia  publicado  alguna  media  docena 
de  volúmeneá  i  me  presentó  un  folleto  sobre 
la  esclavitud  en  que  hai  verdaderamente   paji- 
nas mui  elocuentes  i  filosóficas. 

Boston   puede  ser  mui  bien  la  Atenas  de 
América,  pero  le  fallan  los  siete  sabios  de  Gre- 
da.   Son  en    verdad  mui  reducidos  los  grandes 
talentos  que    puede  producir  un   pais    donde 
casino  hai  mas  que  una  sola  profesión,  el  co- 
mercio i  la  in-Justria.   De  las  reputaciones  mo- 
dernas,   Prescott,    Bancroft  (el  autor    de    la 
Historia  de  los  Justados  Unidos  aun  no  conchii- 
da,ique   ha  sido  embajador  i  ministro)  i  Ja- 
led  Spark,   el  popular  autor  de  la   Fida    de 
Wathington,   son  los  únicos  historiadores  cuya 
Tepntacion   sea  europea.  Eduardo  Everett,  de 
(Jiien  me  [dijeron  era  el  hombre  mas  erudito 
de  los  Estados  Unidos,  i  que  ha  sido  profesor, 
arador,  diarista,  autor,   ministro  i  reciente  em- 
mador  en  Londres,  es  con  Ticknor  el  ciitico  i 
literato  de  mas  fama,  tíus  mas  célebres  escrito- 
let  populares  son  sin  embargo  Washington  Ir- 
fingíFenimoreCooperqueacaba  de  morir.  Mrs. 
Beecher  Stowe    ha  tomado   tínnbien   un  alto 
pankio  como  autora  del  célebre  Únele  Tom,  la 
•bracioderna  sobre  la  que  ha  habido  mas  hum~ 
hugetk  todo  el  mundo ;  pues  ha  sido  traducida 
teta  en  Persa,  i  un  impresor  de  Londres  puso 
€11  dicalacion  por  algún  tiempo  10.000  ejem- 
|ÍarM  diarios  de  una  edición  barata  de  la  obra. 
\m  mayor  parte  de  los  talentos  americanos  se 
CeaMgrau  al  diarismo,  se  envuelven  en  las  an- 
^•f  hojas  de  sus  gacetas  i  se  ahogan  en  ellas. 
He  lot  poetas  sí  hai  una  lejion  poderosa  en  ci- 
ftaty  pero  de  los  que  solo  Bryant  el  poeta  del 
tmáltoamn  i  del  arte,  Longfellows  el  cantor  de 
kaatoraleza  i  Margarita  Fuller,  la  Jorje  Sand 
ii  la  América^   sobresalen.  Hai  después    un 
an  Poe,  un  Walleck^  un  Dana^  una 


miss  Mirkland  i  una  otra  miss  Francés  Sergent 
(sarjento  francés?),  de  quienes  yo  no  he  oido 
hablar  sino  a  las  revistas  del  pais. 

Mas  fértil  parece  la  Union  en  ciertas  especia- 
lidades que  en  grandes  talentos  literarios  o  cien- 
tíficos. De  estos  últimos  ninguno  tal  vez  es  mui 
sobresaliente  en  el  dia;  pues  el  gran  jeolojista 
que  ha  estudiado  el  pais  últimamente,  Lyell,  es 
un  escocesi  el  profesor  Agassiz,  llamado  el  Cu- 
vier  moderno,  i  que  es  uno  de  los  ornatos  de  la 
Universidad  de  Cambridge,  es  también  un  es- 
tranjero,  suizo  de  nacimiento.  A  la  cabeza  de 
sns  especialidades  está  Morse,  el  verdadero  in- 
ventor del  telégrafo  eléctrico.  Elihu  Burrit  era 
un  pobre  herrero  que  al  compás  del  martillo  ha 
aprendido  todas  las  lenguas  modernas  de  Eu- 
ropa i  consfituí'lose  en  un  representante  de  los 
intereses  del  pueblo,  al  que  tan  de  cerca  per- 
tenece. Hacen  20  años  andaba  a  pies  descaíaos 
por  los  caminos  públicos  de  Massachusets.  El 
coronel  Fremont  es  el  gran  esplorador  terres- 
tre de  la  época,  el  conquistador  de  California, 
i  el  que  por  tres  veces  ha  atravesado  la  Amé- 
rica del  Norte  en  toda  su  estension  i  encon- 
trado pa?os  al  Oregon  i  a  la  California.  El 
teniente  Maury,  con  quien  viajé  después  entre 
Nueva  York  i  Liverpool,  es  uno  délos  mas  emi- 
nentes navegantes  de  la  época  presente,  habien- 
do descubierto  el  curso  lijo  de  muchos  vientos, 
lo  que  cuando  sea  (lositamente  establecido  acor- 
tará mucho  la  navegación  a  vela.  El  doctor 
Lañe  es  un  esplorador  atrevido  i  el  último  via- 
jero que  ha  ido  hacia  los  polos  buscando  a 
Franklin.  Se  embarcó  en  New  York  mientras 
yo  estaba  ahí,  en  una  pequeña  goleta!  ha  vuel- 
to con  la  noticia  positiva  del  naufrajio  del 
marino  ingles. 

La  especialidad  dramática  de  Estados  Uni- 
dos es  Edvvin  Forrest,  un  Casacuberta  ingles, 
un  coloso  de  jestos  i  de  gritos,  un  humhug  por 
el  que  sin  embargo,  se  ha  amotinado  el  pueblo 
de  Nueva  York  en  odiosidad  al  actor  ingles 
Macready  que  representaba  a  la  par  que  su  rival: 
40  hombres  quedaron  muertos  o  heridos  en  la 
calle!  Pero  la  especialidad  jefe  de  los  Estados 
Unidos  es  Barnum,  el  celebérrimo  Barnum,  el 
Napoleón  de  la  diversión!  el  rei  del  Humbvg  el 
Imjyortador  de  losjenios!  el  que  siendo  un  po- 
bre diablo  pagó  300,000  pesos  a  la  Jenny  Lind 
en  Ü  meses  i  se  embolsicó  para  él  otro  medio 
millón  de  duros,  i  el  que  trajo  después  la 
Alboni  i  ahora  a  la  Rachel.  Barnum  es  un  mi- 
llonario; parado  sobre  sus  talegas  se  ve  ya  cons- 
picuo entre  las  notabilidnde?  modernas. . . . 

Pocas  ciudades  he  visitado  con  mas  placer 
que  Boston,  pero  su  sociedad  ha  dejado  en  mi 
tales  recuerdos  que   la  impresión  de  la  ciudad 
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mas  patriótica  i  puritana  de  América  ha  que- 
dado como  secundaria.  La  ciudad  en  sí  misma 
e|5  la  mas  variada  i  pintoresca  por  su  situación 
en  todo  el  pais.  Desde  la  torre  de  la  Casa  de 
la  Lejislatura  se  goza  en  verdad  de  un  estraiío 
panorama.  La  ciudad  con  sus  altos  i  bajos  está 
sobre  tres  colinas  en  unu  península  que  proyec- 
ta sobre  la  bahía  i  que  dos  rios  separan  de  la 
tien-ji  firme.  Innumerables  puentes  cruzan  co- 
mo las  articulaciones  de  una  araña,  en  todas 
direcciones  estos  rios,  i  algunos  como  el  que  con- 
duce a  Cambridge  tienen  mas  de  media  legua. 
No  hai  menos  de  4  leguas  de  puentes,  de  ma- 
dera esparcidos  aquí  i  allí  en  toda  la  ciudad. 
La  población  termina  hacia  la  mí.r  en  innume- 
rables muelles  de  piedra,  sobre  los  que  están 
mucho  délos  escritorio,  i  hacia  el  poniente  se 
encuentra  el  vasto  Common  uno  de  los  mas  es- 
tensos i  mas  venerables  parques  que  haya  ja- 
mas visto.  Aquí  es  donde  el  4  de  julio  de  cada 
aüo  los  Bostüuenses  celebran  con  un  entusias- 
mo aun  no  esting;uido  sus  libertades  nacidas 
también  aquí.  Boston  fué  la  cuna  de  la  revolu- 
ción. Existe  todavía  la  sala  i^íineuiZ ,  la  can- 
cha de  pelotas  déla  revolución  americana  (en 
ella  daba  ahora  sus  conciertos  Mme.  Sontag). 
En  la  bahía  se  dio  la  primera  forma  positiva  a  su 
protesta.  En  Bunker»-hill,  a  la  orilla  del  pue- 
blo, un  elevado  monumento  de  piedra  marca 
el  sitio  de  la  gran  batalla,  i  el  Common  servia  a 
l38  primeras  arengas  populares.  Todo  en  Bos- 
ton tiene  la  huella  de  la  gran  revolución.  Bos* 
ton  no  tiene  teatros  porque  es  una  ciudad  reli- 
jiosa  i  aun  fanática,  pero  si  templos  de  unita- 
rios ,  trinitarios  i  aun  de  cuatei'narios.  Es  sa- 
Indoque  por  severidad  puritana  no  es  permitido, 
o  al  menos  mal  visto  fumar  por  las  calles,  pero 
sí  es  positivamente  prohibido  lo  que  tanta 
esquina  a  la  vuelta  déla  boca-calle. . . .  sabe 
en   Valparaíso,  i   Santiago,   apesar  de   los  4 

reales  de  multa 

Boston  es  la  capital  del  Estado  mas  manufac- 
turero de  la  Unioj  .  En  su  vencidad  está  Lowell 
con  sus  5,000  mucliaehas  empleadas  en  las  ma- 
nufacturas (!e  algodón.  Hai  también  fábricas  de 
loza,  retinas  de  azúcar,  de  la  que  va  mucho  a 
Chile  en  retorno  de  nuestro  cobre  empleado 
aqui  en  planchas  para  buques  i  calderas  de  va- 
por. Hai  en  Estados-Unidoa  1,094  fábricas  de 
algodón  que  em pl en n  83,000  operarios,  jiran  con 
un  capital  de  74,5(i  1,000  pesos  i  producen  por 
año  61,088,000  peso-*  en  mercaderíis.  En  la 
osplotacion  del  fierro  i  elaboración  de  artículos 
de  este  metal,  principalmente  maquinaria,  hai 
mupleados  mas  de  50  midpne^  de  pesos.  Los 
Americanos  que  tienen  fumado  sobrios,  dedican 
a.S34,*¿ó4  pesaos  i  ei  trabajo  de  5,489  operarios  a 


la  producción  de  cerca  de  50  millones  de  galo- 
nes de  aguardientes,  de  ron  i  mas  de  1  millón 
de  barriles  de  cerveza  :  corresponden  pues  solo 
2  galones  por  cabeza. — Cuanta  será  en  otra  par- 
te la  proporción  de  las  arrobas  de  chicha! 
Este  Estado,  al  contrario  del  de  Nueva-York, 
tiene  agrupados  todos  sus  establecimientos  pá* 
blicos  en  la  capital.  Su  penitenciaria,  la  casa 
de  locos,  el  instituto  de  sordo-mudos:  el  de  cie- 
gos, el  vasto  arsenal,  etc.,  están  en  un  mismo 
cuartel. 

El  Museo  particular  de  Boston  es  el  mas  rico 
i  mas  completo  que  he  visto  en  los  EstadosUni- 
dos.  Habían  sobre  todo  algunos  cuadros  admi- 
rables en  cera. — Una  escuela  en  que  los  niños 
se  burlan  del  maestro  descuidado,  una  fragua, 
Jesús  disputando  en  el  templo, son  escenas  que 
alcanzan  la  perfección  en  el  arte  de  imitar. — 
Habla  también  una  vaca  disecada  que  cuando 
viva  habia  pesado  18  quintales  o  cerca  de  una 
tonelada  i  dado  10  galones  de  leche  diarios! 
No  faltaba  su  puntilla  ^umó(;/7¿ca,  i  era  ésta  una 
Venus  de  Médicis  '^copiada  por  Canova"  que 
bien  podría  ser;  así  pero  yo  no  lo  creo,  porque 
Canova  copiaba  pocas  cosas. 

Mientras  permanecí  en  Boston  hice  también 
algunas  escursiones.  Visité  la  Universidad  de 
Cambridge  que  me  mostró  con  todos  sus  detalles 
un  joven  estudiante  a  quien  me  habia  introdu- 
cido Curtís.  La  Biblioteca  de  la  Universidades 
muiricaen  libros  sobre  la  América  del  Sud. 
Las  particularidades  del  Colejio  no  se  distin- 
guen de  los  dos  otros  establecimientos  de  este 
jéneroen  Europa.  Estaba  aqní  todavía  fresca 
la  ejecución  del  profesor  Webster  ahorcado  ha« 
cia  dos  años  por  haber  asesinado  en  su  propia 
habitación  al  Dr.*  Parkman  que  le  cobraba  al- 
gunos pesos El  vecino  cementerio  de  Mount 

Vernon  es  un  sitio  mui  romántico,  una  sel- 
va virjen  parece  cubrir  las  tumbas.  Un  otro  dia 
visité  también  los  lugares  donde  se  colecta  el 
ogua  de  que  se  provee  a  Bostoneen  10  millones 
de  galones  diarios  de  agua  potable.  Esta  obra 
ha  costado  3  millones  de  pesos. 

Pero  Boston  apesar  de  sus  atractivoe,  tiena 
por  azote  el  clima  mas  terrible  déla  naturaleía. 
En  8  días  de  avanzada  primavera,  cuando  no 
nevaba,  Hovia;  cuando  no  Uovia,  la  atmósfera 
seca  i  eléctrica  rechinaba  con  tremendos  tma* 
nos;  una  neblina  espesa  envolvía  la  ciudad  to- 
das las  mañanas,  el  sol  brillaba  un  instante! 
un  calor  ardiente  sucedía  a  la  destempla 
del  aire.  Aquí  no  se  habla  pues  de  otrai 
que  del  tiempo,  i  el  saludo  de  dos  personas  oo* 
mo  sucede  también  en  Inglaterra,  comienm 
siempre  por  el  Finy  dayt  i  Good  Weatherl  por» 
que  en  verdad  la  salud  i  el  bien  estar  no  está 
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aquí  en  el  estómago  ni  en  las  venas  sino  en  la 
«itmósfera  i  en  el  viento.  Una  señora  me  decía: 
"Aqui  el  invierno  dura  II  meses  i  el  otro  mes 
es  un  diluvio;"  pero  nadie  ha  pintado  mejor  el 
dhna  de  la  Nueva  Inglaterra  que  el  espiritual 
CboateSyunBostonensé también.  "Fiiohoi,  (di- 
ce en  una  p^ina  suelta  que  yo  he  copiado  en  mi 
diario)  abrasador  el  dia  siguiente;  el  verano  a 
80  grados  por  la  mañana,  i  tres  horas  después 
lopla  el  aquilón  del  E.  arrastrando  una  espesa 
neblina  que  parece  nacer  de  las  entrañas  mis- 
mas del  océano.  El  termómetro  ha  tenido  un 
deecenso  de  40  grados!  Ya  tan  seco  que  perecen 
las  legumbres  de  New  Hamshire;  ya  aluviones 
que  arrebatan  los  puentes  de  Counecticut.  Nie- 
va en  julio  en  Portsmouth  i  al  dia  siguiente  un 
hombre  i  una  yunta  de  bueyes  son  mr.ertos  por 
QB  rayo  en  Rhode  Islanrt.  Parece  que  el  fin  del 
■Hindo  llegará  veinte  veces. . . .  pero  sin  sabor 
eomo,  nosotros  marchamos!  la  primera  i  la  úl- 
tima lluvia  caen  en  su  estación,  la  siembra  i  la 
cosecha  se  sucede,  i  los  60  dias  de  calor  para 
lamadurez  del  grano  nos  son  contados  con  exnc- 
titod  de  un  modo  u  otro.  Asi  el  25  de  noviem- 
hre  mas  o  menos,  tres  millones  de  un  pueblo 
igradecidose  reúnen  en  público  o  bajo  el  tedio 
déla  familia  para  dar  gracias  por  un  año  de  sa- 
Miabundanciai  felicidad. "Tal es  el  hc«ibre  ila 


naturaleza  en  este  pais!  Qué  contraste  ofrecen 
en  verdad  con  los  Estados  Unidos  esos  pueblos 
en  que  la  naturaleza  es  todo  i  el  hombre  tan 
poco!  Qué  habría  sido  de  la  América  del  Sud 
(nos  dice  todavia  otro  Bostonense,  el  ilustre 
Prescott)  con  su  maravillosanaturaleza,  poblada 
por  las  razas  del  Norte!  I  el  historiador  moralis- 
ta se  pregunta  a  su  vez  que  habría  sido  del  pe- 
ñon  de  la  Nueva  Inglaterra  si  Colon  hubiese 
dirijido  la  quilla  de  su  caravela  mas  al  Norte! 
I  estos  pulses  son  un  siglo  mas  jóvenes  que  el 
mas  moderno  de  los  nuestros!  Ya  Ercilla  habiu 
cantido  los  nombres  de  Caupolican  i  Tucapel 
cuando  los  peregrinos  desembarcaban  en  la  in- 
hospitalaria costa,  e  iban  a  misa  con  la  cara- 
bina a  la  espalda  para  no  ser  asesinados  por  los 
Indios.  I  cuanto  han  hecho  ellos  mientras  noso- 
tros no  hemos  hecho  sino  seguir  practimente  la 
canción  de  Ercilla!... 

El  '20  de  abríl  (dia  que  Ercilla  habría  tam- 
bién encontrado  digno  de  su  epopeya!..)  regresé 
a  Nueva  York  por  el  camino  de  fierro  de  New 
Haven.  Entregado  de  nuevo  a  mi  mismo  i  aso- 
ciado por  fortuna  mia  con  el  excelente  joven 
chileno  el  señor  don  Ladislao  Larrain,  estable- 
cí mis  largo  tiempo  ambulantes  reales,  en  la 
Metrópolis  Americana.  . 
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Cuando  regresamos  a  Búflfolo  una  repentina 
enfermedad  de  mi  ami^o,  nos  obligó  a  áemo- 
rarúos  dos  dias  mas  en  esta  ciudad  que  en  1818 
solo  tenia  dos  casas  i  hoi  cuenta  mas  de  60,000 
habitantes!  Cr>mo  todas  las  ciudades  de  la 
Union  me  pareció  fresíía,  nueva,  hermosa  en 
fus  proporciones  i  provista  de  todas  las  como- 
didades mecánicas  que  todos  estos  pueblos  de 
ayer  tan  ricos  i  vigorosos  han  sabido  propor- 
cionarse, pero  el  color  uniformemente  rojo  de 
todas  las  casas  por  el  ladrillo  desnudo  deque 
son  hechas  i  que  rara  vez  se  estuca,  fatiga  i 
hiere  la  vista,  bien  que  todas  las  ciudades  ame» 
ricanas  tienen  ese  delicioso  recreo  de  los  árbo- 
les que  a  vecesen  las  calles  mas  concurridas  for- 
man bóvedas  sobre  la  cabeza  de  los  transeún- 
tes. tMe  ocupaba  yo  la^  horas  en  que  mi  com- 
pañero dormia  de  recorrer  la  ciudad;  una 
mañana  fresca  i  empapada  en  la  brisa  del  lago, 
me  paseaba  yo  por  su  Orilla  maravillándome 
dé  la  inmensa  cantidad  de  madera  acumulada 
en  toda  la  ribera,  i  como  aturdido  por  el  riiid» 
que  algunos  millares  de  carpinteros  i  calafa- 
tes hacían  en  los  colosales  vapores,  que  roto 
ya  el  hielo  que  cubría  los  lagos,  comenzaban 
a  prepararse  para  su  campaña  de  verano.  No 
habrían  menos  de  60  de  éstos  enormes  buques 
pintados  todos  de  blanco,  pero  de  una  cons- 
trucción tan  sólida  como  los  del  Atlántico,  por 
que  estos  lagos  aunque  solo  de  agua  dulce,  (de 
la  que  se  dice  contienen  la  mitad  del  total  que 
existe  en  el  globo),  suelen  ser  barridos  por  hu- 
racanes mas  terribles  que  los  del  gran  Océano. 

Por  las  tardes  me  entretenía  en  ver  centena- 
res de  muchachos  saliendo  en  tropel  de  las  es- 
cuelas i  entregarse  libremente  a  sus  juegos.  Es 
]^rodijioso  el  número  de  niños  que  se  encuentra 
en  las  fecundas  ciudades  déla  Union,  pero  esto 
me  sorprendía  menos  que  el  no  haber  visto  ja- 
mas una  mujer  en  un  sitio  público  cuya  mater- 
nidad inmediata  fuese  aparente  en  su  figura.  £s 
este  recato  me  dijeron  una  costumbre  universal 
aquí,  i  ninguna  señora  cuyo  embarazo  sea  ma- 
nifiesto gusta  jamas  de  presentarse  en  público. 
En  uno  de  mis  paseos  me  detuve  en  un  remate 
ambulante  que  un  judio  hacia  en  el  medio  de  la 
ealle;  tí  venderse  una  cocina  económica  de  fie- 
rro en  buen  estado,  por  7  pesos,  un  harnea  de 
biríocho  por  5  reales  i  un  sombrero  de  felpa  con 
solo  una  o  dos  hoi/ag  por  ima  peseta....  No  sé 
si  estimulado  por  esta  baratura  al  pasar  poruña 
tienda  de  semillas,  tomé  de  un  barril  que  esta- 
ba abierto  en  la  vereda,  unos  cuantos  granos*  de 
ternilla  de  cáñamo  que  en  estos  districtos,  cul- 
tivado para  la  marina  de  los  lagos,  es  excelente. 
Bntré  a  la  tienda  para  pedirlos  al  dueño  i  simple- 
«lente  le  dye:  **Me  permite  ü.  tomar  estos  gra- 


nos?" No8Í7'!  me  respondió  el  amable  sajón,  i  yo 
por  no  aceptar  tan  ridículo  desaire,  tuve  que  so- 
meterme a  latió  menos  ridicula  ceremonia  de 
hacer  pesar  los  granos  de  cáñamo  i  pagar  por 
ellos  dos  o  tres  centavos!  Kl  aparato  exterior  de 
esta  tienda  era  muí  curioso;  todo  parecía  bo- 
tado, pero  algún  hilo  retenía  cada  cosa  en  su 
puesto;  la  entrada  de  la  tienda  estaba  adoma- 
d'i  con  una  triple  guirnalda  de  cehollas^  pero 
tan  fuertemente  ligadas  entre  sí  que  no  se  ha- 
bría podido  arrancar  una  sin  traer  ál  suelo  to- 
do el  mazo;  era  este  el  juego  de  la  cebollifa  he- 
cha a  la  yankee 

Había  muerto  en  BúíTalo  en  los  últimos  dias 
la  esposa  del  ex- presidente  Fillmore  que  es  na- 
tivo de  aquí,  i  aludiendo  a  la  muerte  recieiíte 
del  hijo  mayor  del  nuevo  presidente  Pierce 
(acaecida  en  el  camino  de  fierro  mientras  acom- 
pañaba a  su  padre  a  recibir  la  Presidencia^  un 
diario  de  Búffalo  decía  de  los  dos  majistrados. 
"Uno  baja  acompañado  del  ánjel  de  la  muer- 
te i  otro  sube  con  él."  Comenzaba  yo  a  ver  des- 
de luego  algunas  muestras  del  estilo  periodística 
de  América  i  el  siguiente  eloj ¡o  fúnebre  de  Hay- 
nau  que  acababa  de  morír,  inserto  en  el  />e- 
mócrata  Nacional  de  Cincinnati  de  los  primeros 
dias  de  abril,  puede  citarse  como  un  modelo  de 

panejírico  republicano "Haynau,   dice^ 

ha  muerto  viejo  e  infame  a  los  67  años  de  una 
edad  obscurecida  por  la  mas  depravada  craél- 
da.  Hay  ñau  el  déspota,  el  verdugo,  (hangnum) 

el  azotador  de  mujeres  ha  fenecirlo Dioa 

tenga  piedad  de  él!  Nosotros  hablamos  de  es- 
te malvado  solo  para  mostrar  la  tiranía  de  Aus- 
tria, de  la  que  él  era  el  fiel  instrumento,  £1' 
ha  muerto,  pero  el  Austria,  el  horror  i  el  asea 
de  todos  los  cristianos,  el  Haynau  de  las  nacio^ 

nes  vive  todavía!!" En  otro  sentido  el  Or- 

mercio  de  Cincinnati^  poco  después,  publicaba 
al  hablar  de  un  ferrocarril  que  acababa  de  estre- 
narse, este  apoteosis  del  materialismo:  '^I  la  lo- 
comotiva partió  como  una  flecha,  o  si  puede 
decirse  así,  como  e\Jiat  de  la  Omnipoteneia.** 

Pocas  cosas  hai  mas  fáciles  en  la  vida  que 
aburrirse  en  una  ciudad  americana,  todas  s<m 
uniformes  i  parecidas  entre  sí  eomo  los  jómelos 
de  una  misma  madre  que  han  crecido  juntos; — 
así  es  que  habiendo  visto  un  pueblo,  particu* 
larmente  en  el  Norte,  es  como  haberlos  visto  a 
todos.  Estaba  yo  pues  impaciente  por  seguir 
nuestro  camino  i  el  domingo  10  de  abril  (por 
que  el  domingo  es  hoi  al  revez  de  tiempos Kle 
Antaño,  el  día  clásico  de  los  viajes)  a  las  5iile 
la  tarde  tomamos  el  tren  del  camiao  de  fierro 
de  Eríe. 

Nevaba  lentamente  cuando  partíamos  iil 
través  de  las  sombras  del  crepáse^lo  comenta- 
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ban  los  campos  a  teñirse  de  blanco.  A  las  10 
«e  declaró  una  verdadera  tormenta  i  el  tren  se 
deslizaba  mudo  como  una  cadena  de  sombras 
por  la  sábana  blanca  que  cubría  toda  la  pra- 
dera.  Los  pasajeros  dormían  agrupados  al  de- 
rredor de  la  estufa,  o  embebidos  talrez  en  sue- 
ños de  oro,  hundian  su  frente  pesada  de  cálcu- 
los en  los  pliegues  de  sus  paletots.  A  media  no- 
che, el  tren  se  detuvo  delante  de  un  salón  es- 
pléndidamente  iluminado  i  servido  por  seis 
bellas  mujeres;  era  un  café  en  medio  del   de- 
sierto, donde  el  desvelado  viajero  podía  tomar 
una  tasa  de  té.  Tal  aparición  en  aquella  hora 
de  la  noche  i  en  medio  de  un  desecho  tempo- 
ral tenía  algo  de  lo  que  nos  figuramos  en  los 
[     eoentos  encantados.    Amanecimos  en  los  bor- 
i     des  del  rio  Cayuga,  i  el  camino  por  varias  le- 
f     foas  cortado  a  pico  sobre  el  rio  en  el  flanco 
de  una  montana  de  negra  pizarra,  presentaba 
«n  contraste  con  el  blanco  paisaje  de  la  tarde 
anterior.   Este  camino  ha  cQStado  hasta  Buf- 
ado 21  millones  de  pesos,  i  fué  construido,   sin 
embarco,  cuando  había  un  canal  i  un  otro  fe- 
rrocarril en  otra  dirección.  Al  cruzar  los  túne- 
les de  roca  viva,  el  eco  subterráneo  era  repeti- 
do desde  el  fondo  del  rio  por  todo  el  agreste 
lalle,  iluminado  en  aquellos  momentos  por  los 
fripirms  rajfOi  del   sol.   Hacia  pocos  dias  se 
húám  desprendido  de  aqui  un  carro  de  pas^e- 
Ns  i  caído  al  fondo  del  rio,  sin  que  uno  solo 
«I6a|»ára  su  vida.  Pasábamos  numerosos  pue- 
Mos  en  el  rico  Estado  de  Nueva  York  i  entre 
Im  asas  ordinales  por  sus  nombres  noté  uno 
fit  86  llamaba  Ct^olla.  Pero  en  este  país  don- 
di  fe  Unprovisa  una  ciudad  como  en  otras  par- 
ÉH  se  levanta  un  tabladillo,  lo<«  nombres  lle- 
§m  a  hacerse  escasos.  Es  estraño  que  los  Ame- 
IÍtmih  no  hayan  hecho  todavía  un  diccionario 
4$kk  ordinal  nomenclatura  de  sus  ciudades, 
dtal*  a  Waabingpton  han  inscrito  66  pueblos,  por 
'jb  fua  a  la  capital  es  necesario  adjuntarle  las 


inicíales  D.  C.  (distrito  de  Columbia)  para  dis- 
tinguirla. Todos  los  presidentes  de  Estados  Uni- 
dos; todas  las  capitales  de  Europa  i  las  repú- 
blicas de  Sud  América  tienen   en  la  poderosa 
Union   algún  retoño  de  su  mismo  nombre  i 
cuya  aspiración  será    mas  tarde    eclipsar  In 
raíz  de  que  nacieron.  Todos  los  hombres  cé- 
lebres desde  Adán;  los  poetas  depde  Homero 
hasta  Byron:  los  lejísladores  desde  Moisés  que 
creó  los  mandamientos  hasta  Daniel  Webster 
que  quifo  abolirlos,  (i  en  particular  el  séptimo 
no]  hurtar!),  todos  los  héroes  hasta  Napoleón  i 
Wellíngton,  todas  las  grandes  victorias  i  de- 
rrotas i  las  15  batallas  decisivas  de  la  historia, 
tienen  aquí  un  panteón  o   una   corona.   Los 
nombres  de  los  árboles   como  el  Guii\do  i  las 
flores  de  moda,  tienen  su  arboleda  también  o 
su  jardín.  £1  pueblo  de  la  Magnolia  está  en  el 
medio  del  Estado  de  la  Florida.  La  Libertad^ 
la  Union»  la  Victoria  están  al  lado  de  la  Com- 
petencia i  de  la  Empresa.   Pocos  estudios  hai 
mas  curiosos  que  los  de  la  jeografía  norte- 
americana. Nuestro  Chile  está  cerca  de  Ro- 
chester  i  Valparaíso  al   norte   del  Estado  de 
Indiana.   Pero  uno  de  los  nombres  mas  feli- 
ces que  hasta  hoí  se   han  aplicado  i  el   mas 
emblemático  es    el   de   Vandalia   en   el   Illi- 
nois, la  patria  seguramente  del  Lafayette  mo  - 
demo,  el  célebre  Walker.   Solo  les  falta  que 
añadirá  la  lista  de  los  pueblos  el  del  Filibustero 
i  del  Humbug;  verdad  es,  que  aquel   está  solo 
en  los  mares  i  el  otro  rebosa  en  todas  partes 
i  no  habria  como  enmurallarlo!... 

A  las  10  del  día  llegamos  a  la  orilla  del  Hud- 
son,  que  atravesamos  en  un  vapor  i  entrames 
por  el  ancho  camino  el  Broadway  de  Nueva 
York  i  hasta  el  hotel  de  Astor.  Pero  Curtís 
deseaba  llegar  al  seno  de  su  familia  i  este  buen 
amigo  estaba  empeñado  a  que  lo  acompañara. 
Acepté,  pues,  con  placer  i  el  13  de  abril  está- 
bamos de  nuevo  en  marcha. 
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Era  ya  de  noche  cunndo  con  un  amenazante 
temporal  entramos  en  un  vapor  que  por  el  bra- 
zo de  mar  llamado  elSound,no8  trajo  a  Stonig- 
tonen  el  Estado  de  Connecticut.  Serian  las  dos 
déla  mañana  cuando  desembarcamos;  llovía  a 
cántaros  i  la  tormenta  era  desecha;  pero  el  tren 
estaba  listo  i  partimos  atravesando  una  cam- 
piña inundada  e  iluminada  por  lívidos  relám- 
pagos azulados.  Al  amanecer  bordeamos  la  ca- 
pital del  Estado  de  Rhode  Island,  la  hermosa 
ciudad  de  Providence,  i  entrando  en  el  tercer 
estado  yankee,  el  de  Massacbüsets,  llegamos 
a  Boston  a  las  6  de  la  mañana  con  un  frió  de 
los  polos,  pero  nos  apeamos  en  el  elegante  i 
comfortable  hotel  Tremont,  donde  el  calórico 
artifícial  de  los  cuartos  i  un  baño  tibio  nos  res* 
tableció  de  nuestra  violenta  trasnochada. 

Mi  viaje  a  Boston  esta  vez  era  dedicado  a  mi 
amigo  Curtís  i  a  su  familia,  a  quien  él  deseaba 
introducirme.  Hacían  5  años  que  mi  excelente 
compañero  habia  dejado  su  ciudad  natal  acom- 
pañado de  un  hermano  menor  que  habia  sucum- 
bido a  un  mal  de  pecho  en  la  navegación  i  ul 
que  él  mismo  vistió  su  mortaja  i  arrojó  al  abis- 
mo.... Habia  visitado  toda  la  costa  del  Pacíñco, 
las  islas  de  la  Oceanía,  la  China,  las  Filipinas 
i  establecidose  después  en  San  Francisco  donde 
en  dos  años  habia  acumulado  una  mediana 
fortuna.  Curtis  era  un  hermoso  joven  de  26 
años,  franco  i  leal  de  carácter  con  algo  de  la 
brusquerie  de  los  yankees.   En  materia  de  di- 


nero, gravísima  materia  por  cierto  en  la  tierra 
que  piscamos,  él  era  algo  orijinaT.  Lo  vi  un  dia 
en  el  rio  Mescala  en  Méjico  meter  su  muía  en 
el  agua  hasta  el  pecho,  por  no  pagar  un  medio 
real  al  balsador,  i  después  pagó  en  la  capital  25 
pesos  por  un  Álbum  pintoresco  del  país  sin  re- 
gatear \\\\  ochavo  cuando  solo  valdría  la  mitad. 
Su  mas  noble  cualidad  de  amigo  era  su  fran- 
queza que  era  sin  rebozo  i  su  entusiasmo  por  su 
país  i  por  su  madrea  la  que  venia  exclusiva- 
mente a  visitar,  pues  debia  volverse  en  15  días 
de  nuevo  a  San  Francisco.  Estábamos  pues  en 
nuestro  aposento  conversando  sobre  el  feliz  dia 
que  habia  llegado  para  él  i  los  suyos,  pero  él  no 
manifestaba  empeño  alguno  por  que  este  dia 
amaneciera  mas  temprano.  Al  contrario  se  ha- 
bia reclinado  sobre  un  sofá  i  parecía  dormirse* 
Yo  le  observé  su  indiferencia,  pero  el  varonil 
yankee  levantándose  con  precipitación  me  d^o: 
<'No  es  indiferencia,  /  am  a  man!  (soi  hombre) 
antes  que  todo  i  si  en  este  momento  mismo  por 
algún  motivo  yo  debiera  regresar  a  San  Fran- 
cisco, lo  haria  sin  pasar  por  la  puerta  de  mi  ca- 
sa"... Asi  es  el  carácter  de  los  yankees:  ellos 
han  vencido  a  la  naturaleza  i  se  han  vencido 
a  sí  mismos,  el  uno  por  cálculo,  el  otro  por  de- 
ber, todos  por  costumbre.  El  recuerdo  de  la 
familia  no  es  para  el  yankee,  ni  un  placer  ni  un 
dolor,  es  simplemente  una  enfermedad ^  es  home 
sickness  como  ellos  literalmente  llaman  este 
"mal  del  hogar." 
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Al  fin  Curtís  se  vistió  i  se  encaminó  a  su  ca- 
sa.  Poco  después  recibí  yo  una  esquela  de  él 
invitándome  a  comer  con  su  familia  i  que  a  las 
3  de  la  tarde  vendría  por  mí.  Vino  en  efecto  i 
fui  introducido  a  la  mas  respetable,  la  mas  hos- 
pitalaria i  amable  familia   que  en  un  suelo  es- 
traíío  yo  podía   encontrar.   Mrs.    Curtís  era  la 
Tíuda  de  un  injeniero  que  había  perecido  estre- 
llado  contra  un  poste,  al  sacar  la  cabeza  de  un 
carro  en  un  camino  de  fierro  que  él  construía. 
Su  busto  de  mármol  asi   como  el  de  un  herma- 
no, actual  juez  de  la  Corte  Suprema  de  Estados 
Unidos,  el  honorable  Benjamín  Curtís,  adorna- 
ban el  pequeño,   elegante  i  comfortable  salón 
donde  la  señora,  adelantándose  algunos  pasos  i 
tendiéndome  la  mano  con  una  noble  cordiali- 
dad, me  dio  la  bien  venida  añadiendo  en  español 
Tengo  mucho  gusto  de  ver  a  Í7.,  porque  en  su 
juventud     ella   había    aprendido   este   idioma. 
Cuatro  señoritas   formaban  al  derredor  de   la 
ichimínea  un  grupo  de  belleza,  gracia  i  modes- 
tia en  medio  del  que  tomamos  nuestros  asien- 
tos. Eran  l;is  señoritas  hermanas  de  Curtís,  la 
mayor  de  las  que,    Fanny,   tenia  20  años  i  la 
menor,  Ana,  solo  14.  Isabel  i  Marii  eran   sin 
embargo  los  dos  tipos  de  la  casa,  la  una  vivaz, 
graciosa,    risueña;    María  al  contrario,  pulida, 
triste  i  callada,   personificaba   la  dulzura  i  la 
inocencia  mientras  que  su  hermana,  mas  bella 
todavía,  reflejaba  en  sus  ojos  i  en  sus  palabras 
im  espíritu  intelectual,  i  entusiasta,  que  en  ver- 
dad parecía  comunicarse  a  la  sociedad  de  que  la 
tí  rodeada. —  Era  tan  franca  la  hospitalidad  que 
yo  recibí   en   aquella  excelente   familia,  que 
desde   el  primer  momento  no  podía  menos  de 
«icontrarme como  en  familia,  inodejaba  desor- 
prendorme  de  encontrar  tal  fortuna  en  la  capi- 
tel de  la  Nueva  Inglaterra,  famosa  por  su  frial- 
dad i  su  reserva.  En  una  semana  que  residí  en 
Boiton  no  hice  mas  que  recibir  pruebas  del  mas 
Boble  espíritu  de  hospitalidad  de  todas  las  per- 
tonas  que  conocí.  Estaba  yo  quite  at  home,  co- 
bo es  la  espresion  inglesa  por  significar  la  ple- 
■itiid  de  confianza  en  su  propia   familia.  Muí 
íwet;o  nos  sentamos  a  la  mesa  donde  cada  una 
^  las  señoritas  dio  la  bien  venida  a  Curtís  con- 
■mákendOy  no   un  cumplimiento,  artículo  mui 
«KMO  en  estas  sociedades  puritanas,  sino  una 
IKkUnra  de  afabilidad    para  su  compañero. — 
■b  la  noche  i>e  reunió  en  la  casa  gran  parte  de 
'b  fioiilia  de  Curtís  que  venia  a  rumplimentar- 
-it^itegun  el  estilo  nuestro,  hubo  gran  charla, 
tlirní  de  bigotes  postizos  de  los  amí^^os  que 
fijilnn  sorprender  al  recien  llegado,  abrazos  i 
MeHaolones  sin  número  pero  lacónicas;  i  por 
•te  aiAsica,  té  i  helados.  Las  fiestas  del  corazón 
^Mb  igmales  en  todas  partes,  entre  todos  los 


pueblos,  yo  no  encontraba  diferencia  alguna  de 
esta  recepción  de  un  h\jo  de  las  que  había  vis- 
to en  mi  propio  país. 

Las  señoritas  Isabel  i  María  me  invitaron 
para  acompañarme  a  recorrer  algunas  curiosi- 
dades de  la  ciudad,  i  me  esperaban  al  día  si- 
guiente a  las  3  de  la  tarde,  hora  en  que  Miss 
Mary  debía  dejar  su  colejio.  Fui ,  en  efecto 
bastante  curioso  i  sorprendido ,  i  encontré 
las  dos  bellas  bostonenses  con  sus  capas  i 
sombreros  puestos.  Saliéndome  al  encuentro 
i  como  para  alijerar  mí  embarazo,  mui  dispues- 
to a  nacer  en  medio  de  escenas  tan  nuevas, 
me  dirijieron  un  oportuno  i  gracioso  Let  us  go!, 
al  abrir  la  puerta  del  salón  poniendo  el  pié  en 
la  calle.  Ellas  no  tomaron  mi  brazo  porque  no 
era  la  costumbre;  pero  sí  iban  ambas  engar- 
zadas, i  yo  las  acompañaba  por  el  lado  este- 
rior  de  la  vereda.  Recorrimos  conversando  co- 
mo lo  harian  antiguos  amigos,  la  hermosa  ca- 
lle de  Washington  i  mis  dos  atentas  guias  me 
mostraban  cada  cosa  con  una  sonrisa.  Luego 
llegamos  al  Atheneum  de  Bo*ton,  i  subiendo 
ellas  primero,  las  esperé  yo  a  la  puerta  hasta 
que  volvieron  acompañadas  de  Mr.  Folson,  (el 
distinguido  literato  que  cita  Prescott  'en  sus 
obras),  un  señor  anciano  de  maneras  mui  dis- 
tinguidas a  quien  mo  introdujeron.  Mr.  Folson 
me  acompañó  durante  media  hora  por  la  es- 
pléndida biblioteca  que  administra  i  que  ade- 
mas de  sus  ochenta  mil  volúmenes,  encierra 
varias  preciosidades  de  arte.  Entre  estas  ha- 
bían algunas  estatuas  desnudas,  delante  de  las 
que  mis  amables  conductoras  bajaban  la  vista.... 

El  dia  siguiente  era  domingo  i  acompañé  la 
familia  a  su  capilla  de  KingschapelL  Curtís  me 
decía  que  cuando  él  era  niño  su  madre  le  pro- 
metía traerlo  «  la  iglesia  como  una  recompen- 
sa sise  conducía  bien;  de  modo  que  para  él  ha- 
bía sido  siempre  un  placer  i  nunca  una  fatiga 
el  servicio  divino.  Sin  embargo,  los  viajes  a  la 
Oceanía  i  California  debieron  haber  debilita- 
do un  tanto  su  asiduidad  relíjiosa,  porque  en  el 
medio  del  servicio  lo  vi  sacar  una  carta  de 
negocio  i  porerse  a  leer,  lo  que  contrarió  mu- 
cho a  sus  hermanas,  una  de  las  qué  había  divi- 
dido conmigo  su  libro  de  oraciones. — Después 
de  la  misa  nevaba  un  poco,  i  Miss  Mary  quizo 
ir  a  hacer  ejercicio  por  "abrigar  los  pies,"  se 
puso  de  nuevo  su  sombrero  i  salió  sola  a  la 
calle.  La  libertad  de  la  mi^er  es  aquí  tan 
completa  como  el  respeto  con  que ,  su  pre- 
sencia es  recibida  en  todas  partes  i  por  toda 
clase  de  personas.  En  la  calle  la  mi\jer  es  un 
ser  sagrado,  i  la  gaza  que  cubre  el  rostro  de 
una  Mesalina,  es  para  todo  el  que  pasa,  el 
velo  de  una  vestal. 
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En  edios  climas  frios^  en  una  sociedad  cir- 
cunspecta^ correjida  i  morijerada  por  una  edn- 
<iacion  severa,  estos  rasgos  sociales  de  un  signi- 
ficado filosófico  tan  bello  sonniui  fáciles  de 
alcanzar.  La*  mujer  e&aquí  dueña  de  sí,  puede 
juzgarse  a  sí  misma  i  vale  i  se  engrandece  por 
su  propio  ser  noble  i  libre.   En  otros  climas  i 
«Ott  otras  razas  una  situación  tan  absoluta  en 
la  sociedad  seria  sin  duda  un  peligro.  Pero  no* 
Mtros,  paises  españoles,  que  ademas-  de  la  ma- 
dfle  teníamos^la  dueña*  el  claustro  i  el  confeso- 
nario por  custodia  de  la  mujer;  nosotros  que 
ayer  no  permitíamos  que  las  hijas  de  familia 
aprendieran  a  escribir  por  que  no  contestasen 
billetes,  ni  se  les  enseñaba  música  porque  el 
iBaestro  podia  ser  un  seductor,  ni  se  les  permitía 
ent(mar  sino  zaetaa  porque  no  entendieran  las 
trobasde  las  serenatas;  nosotros  hemos  creado 
ain  duda  un  precedente  extremo  en  el  sentido 
opuesto  que  ha  quitado  a  la  mujer  toda  su  dig- 
nidad social  i  destruido  la  importancia   de  su 
rol  salvador  entre  los  pueblos.  Qué  era  la  mujer 
hace  50  años  en  las  sociedades  coloniales  de  la 
América?  Vivian,  se  casaban,   '^criaban  hijos 
para  el  cielo"  i  morían  d^ando  cumplido  su  des- 
tino físico  en  el  mundo;  pero  su  misión  social 
que  significa  la  moralización,  la  educación  es- 
pkitual,   la  irradiación  de  los  sentimientos  je- 
nerosos,  la  depuración  de  la  matería,  la  salva- 
ron del  espíritu  en   fin,  quedaba  en  el  vacio. 
Ellas,  es  verdad,  cumplían  con  el  precepto  de  la 
«nseñanza  relijiosa    para  con  los  hijos,  pero 
hecha  ésta  por  rutina  i  con  exajeracion,  dañaba 
en  vez  de  educar  el  espíritu;  podían  también 
enseñar  el  bien  por  un  ejemplo  pasivo  de  vir- 
tud, pero  la  conciencia  de  su  destino  de  madres, 
Ift  posesión  de  sus  derechos,  el  uso  de  sus  sublí  • 
mes  e  irresistibles  facultades  de  persuacion,  les 
enm  desconocidas  sino  vedadas,  porque  la  edu- 
«nélen  de  la  mujer  estaba  como  prohibida,  era 
itfneeesaria,  se  oponía  a  los  intereses  del  bonv- 
bve,  se  oponía  a  la  sutileza,  al  fanatismo  i  a  la 
ftterca.   Qué  mmjer  se  cuenta  entre  nosotros  de 
«<tH«IIa6  é|K>eas  que  hubiera  ^eicidb  una  in- 
fluencia social  de  ninguna  especie  ni  en  bien 
«&  en  mal  a  pesar  de  la  belleza  i  de  la  sensibili- 
dad mas  delicada,  dotes  no  rar«s  por  cierto  en 
tiueitra  raza?— ninguna!  Vino  úa  embargo  la 
Involución,  un  rayo  de  luz  hirió  aquí  i  allí  al- 
guna Árente  delicada,  i  la  mi]ger  pasó  de  la 
ffeeámara  al  salón,  de  la  tarima  al  sofá.  8e 
aMeron  colejios  de  señoritas,  los  profesores  en- 
tMron  libremente  en  las  casas,  la  ópera  desa- 
tfolló  el  gusto  de  la  música,  los  confesores  dic- 
yott  iiermiso  para  asistir  a  los  bailes  i  ya  vemos 
aparecer  en  lugar  de  la  encq|ida,  timorata  e 
ignorante  diñia  de  la  época  espafiola,  una  jciie- 


racion  espiritual  i  agradable,  instniida  sin  pre- 
sunción, relijiosa  sin  fanatismo,  que  educarán 
a  sus  hy  os  por  sí  mismas,  no  eon  el  eonsejo  del 
primer  hipócrita  tartuffe,  sino  por  ese  conseja 
de  la  santa  i  pura  inspiracio»  cié  la  madre,  que: 
es  la  voz  de  la  naturaleza. 

Veremos  ya  a  la  mujer  de  la  civilización  i  de- 
la  sociedad  culta,  representando  una  misión 
inseparable  de    su  alma  i  de  su  intelijeocia 
sea  cual  sea  su  posición  respecto  d^  matrimo^ 
nio  ese  gran  ídolo  sin  cuya  unción  la  mige*" 
no  era,  hace  poco,  sino   un  ser  demás  en  la 
tierral  Por  eso  durante  tantas  jeneraciones  i 
aun  hoi  mismo  la  juventud  f«n»ei^ina  no  recibí»' 
sino  la    educación  estrictamente  matrimwüü'- 
ble,  si  puede  decirse  esta  espreston;  todo  va  di- 
ríjido  a  ese  solo  fin,  todo  está  consagrado  a  su. 
culto ;   la  belleza ,   la  educación  ,    las  artes , 
todas   Ins  dotes  que    es    costumbre  adiquirir^ 
se   desvanecen  en  sí  mismas  para  refundirse 
en  un  único  plan  seguido  i  practicado  eon  te* 
son.   La  música  no  tenia   harmonía   sino  en 
cuanto  cautivaba  el  oído  de  algún  mfKtriimnña" 
ble;  la  gracia  del  minuet  i  de  las  castaaetas  n-j 
eran  el  recreo  de  algunas  horas,   sino  la  eje- 
cución de   alguiMi  artería  matrirrMmable  tum-^ 
bien.  Nucían  dos  niños   en  dos  casas  amigas,  i 
las  parteras  llevaban  los  recados  de  las  madn» 
pare  prometerse  la  unión  de  los  rucien  unci- 
dos. Los  compadres  ^'cgeaban''  a  lo;»  ab^doí^  i 
se  los  destinaban  mutuamente,  i  cuando  Ueg^^- 
ba  el  acto  mas  grande,  mas  serio  i  saato  de  la 
existencia,  que  es  sablime  caando  es  la  ceu* 
sagraclon  espontánea  de  dos  almas  a  un  des- 
tino único,  nadie  pensaba  sino  en  el  catre  i  en 
las  sábanas  como  antes  no  se  había  pensado 
sino  en  la  dote  i  en  el  precepto  de  la  iglesia  i 
después  no  se  pensaba  sino  en  los  pañales  i  ea 
las  amas!  Así  se  embrutecía  i  degradaba  b^ 
la  fonna  del  materialismo  i  del  cálculo  inm#- 
diato,  el  sello  con  que  la  divinidad  ha  wm^^ 
do  la  misión  del  hombre  i  distinguidola  de  la 
del  bruto  que  no  tiene  conciencia  ai  volaatii^ 
Verdad  es  que  entonces  nosotros  éramos  m^ 
pueblo  pequeño,  un  mundo  aparte,  una  locar 
lidad  donde  todas  las  üimilias  vivían  como  m 
una  misma  parroquia.  Pero  ua  cambio  nMmi 
se  ha  preparado  por  la  educación,  i  la  mi\}ei  w^ 
cobrará  su  influencia  i  su  peeieien  oomo4e  ivé 
hoi  día  en  las  sociedades  de  Europa  donde  .M  * 
tantas  i  tan  bellas,  simpáticas  i  populares  aHK 
Jeres  que  no  han  sido  nunca  mrtriweaíaWst  tal» 
vez  porque  hai  miserea  que  son  superlofa»  Jll 
matrimonio  tal  cual  se  entiende  hoi-dia* 

Pero  distraído  un  instante  vuelvo  a  wtímtmk' 
gos  de  Boston.  Meauoedia  aquí  que  yoMNl^  j 
olvidado  ná  hotel  i  vivía  oomo  ta  .un  y imMi  1 


lie  mis  antigaas  relaciones.  Gomia  ordinaria- 
«lente  en  casa  de  alguno  de  los  parientes  de 
Curtís  i  en  la  noche  estábamos  en  algan  ani- 
mada reunión  de  familia.  Todas  las  señoritas 
bostonensesi,  las  yankees,  como  ellas  mismas  tte 
ilaaaaban,  me  parecían  espirituales,  instruidas 
sin  pedantería,  amables  sin  insinuación,  i  con- 
•▼ersaban  libremente  de  todos  los  ternas  jenera- 
le  de  sociedad.  Un  dia  miss  Isabella  Curtís  me 
hablaba  indignada  de  la  guerra  de  Méjico,  gue- 
rra de  violencia  i  de  injusticia,  decia  ella,  en- 
«lyo  cruel  del  fuerte  contra  el  débil.  Una  otra 
vez  esta  alma  entusiasta  i  joven  me  escribía  a 
Nueva  York  (porque  una  correspondencia  in- 
telectual es  mui  lícita  i  llana  entre  una  seuo- 
lita  i  un  caballero  en  este  pais)  hablando  de^la 
esclavatura  que  ella  maldice  i  de  las  monar- 
qmías  europeas  ( entre  las  que  ellas  hubiera 
preferido  el  lol  de  Carlota  Corday  al  de  Juana 
H*Arc)  estas  altivas  palabras  que  parecerían  la 
exclamación  de  una  arenga  popular  pero  que  yo 
^latresaco  de  una  carta  llena  de  simplicidad  i 
fiaciaque  ella  me  dirijia:  May  the  hapjyy  doy 
•MW  arrive  uhen  all  the  opressed  may  he  happy 
wren  thecry  of  the  tohole  world  shall  be.  Long 
B9e  the  republje  and  liherfy!"  La  política  en 
verdad,  sol  quenada  fecunda  i  todo  lo  agosta, 
lima  que  no  da  luz  sino  que  quema-J  arroja  su 
Ihubo  al  viento,  no  embellece^  «ín  duda  a  una 
-wgyer;  pero  la  política  tal  cual  se  comprende, 
'l^os  de  Sud  América,  sin  individualismo  ni 
fuion  puede  arrancar  un  jesto  de  entusiasmo 
«TO  rostro  femenino  sin  desfigurarlo  por  esto. 
Una  otra  señorita  a  quien  yo  hablaba  con  sor- 
fresa  de  que  Daniel  Webster,  el  yankee  por 
■Oeelencia  entre  los  políticos  americanos,  no 
tebiera  sido  candidato  jamas  para  la  presi- 
'4fBeHi  por  los  Estados  de  la  Nueva  Inglaterra, 
Veresponcfíó  alzando  sus  dos  hermosos  ojos 
Inspirados:  ** Daniel  Webster  era  dema- 
grande  para  ser  presidente  de  los  Esta- 
"Unidos!"  La  popularidad  de  este  jenio  po- 
qne  la  muerte  acaba  de  apagar  es  tan 
«Unordinaria  en  el  Norte  de  los  Estados  Uni- 
%m  como  las  de  Napoleón  el  grande  puede 
4Hlo  en  Francia.  ''Es  el  mas  grande  hombre 
Bila  presente  edad,  me  decia  Mr.  Charles 
ItowneBSon  (senador  déla  lejislatnra  de  Massa- 
i^MMtoy  en  cuya  casa  comía  un  dia  con  Cur- 
'Jfc)"fMnHii  en  Europa  no  hai  hoi  dia  sino  reyes 
'  i  él  era  un  gran  patriota".  Tenia 

un  busto  del  Estadista  sobre  enya 
eabeza  el  sombrero  de  Mr.  Stevenson 
eobrfa  una  pequeña  parte.  Este  caba- 
la satisfacción  de  haber  sido^el  úl- 
¡eano  que  hubiera  dirgido  la  pala- 
«  Webster  en  su  último  vk^  de 
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Washington  a  Boston  hacia  seis  meses,  i  me 
obsequió  un  folleto  délas  grandes  ceremonias 
i  iVjD^ec^fpronunciadas  aquel  dia. 

Después  de  la  comida  en  casa  de  este  señor 
estábamos  en  su  salón  cuando  se  presentó  su 
hija  mayor,  una  señorita  alta,  morena  i  mui 
vivaz  con  un  saquito  en  la  mano  i  besando  en 
la  frente  a  su  papá  i  mamá,  les  dijo  adiós.  Eatft 
escena  me  habría  tomado  ^de  sorpresa  sin  mis 
anteriores  correrías  can  las  señoritas  CurtM> 
pero  me  la  explicaron  diciéndome  simplemen- 
te que  la  señorita  se  iba  a  pasear  al  siguiente 
dia  en  el  campo  con  algunas  amigas,  a  seis  le- 
guas de  Boston  i  sin  mas  compañía  que  su  sa-  . 
co!  Yo  me  complazco  talvez  en  recordar  estos 
incidentes  no  por  su  orijinalidad,  sino  en  cuan* 
to  ligan  mi  memoria  i  mi  gratitud  a  los  únicos 
dias  del  estranjero  en  que  he  podido  teáer  la 
ilusión  de  que  no  había  dejado  del  todo  ni  mi 
patria,  ni  mis  relaciones;  ha  sido  la  única  so* 
ciedad  on  que  he  encontrado  cordialidad  posi- 
tiva i  he  visto  i  oído  rasgos  del  alma,  que  l^o» 
'del  suelo  en  qae  nacimos  valen  como  la  n>a» 
esquisita  música  al  t>ído  i  son  para  los  senti- 
mientos un  paraíso  de  recuerdos  i  de  paz.  £n 
este  sentido  Boston  para  mi  es  una  sociedad 
venerable  i  mi  memoria  al  menos  conservaró 
un  re&peto  profundo  por  las  bondadosas  fand<- 
Has  que  conocí  i  cuyas  atenciones  se  han  pro- 
longado ma«  allá  del  tiempo  i  la  distancia. 

Boston  es  llamada  la  Atenas  de  América,  en 
el  vocabulario  enfático  de  los  americanos.  La 
Universidad  de  Cambridge  que  le  está  anexa 
le  ha  dado  su  cultura  i  sus  glorias  litemrias. 
Prescott,  Everett,Ticknor  viven  aquí  entre  otras 
notabilidades,  pero  yo  deseaba  ardientemente 
conocer  al  primero,  el  chíslco  i  amuble  jenio 
que  ha  pintado  con  arts  tan  maestro  la  epopeya 
de  nuestra  conquista.  Curtís  me  obtuvo  una 
introducción  para  este  hombre  diátinguido,  i 
una  tarde  a  la  oración  me  presenté  en  su  casa,  en 
la  calle  de  ^eocon.  Un  sirviente  me  introdujo 
en  una  espaciosa  biblioteca  i  en  pocos  minutos 
vi  penetrar  por  una  puerta  privada  un  caballe- 
ro de  esbelta  figiura  que  se  adelantó  acia  mi  con 
mucha  gpracia,  saludándome  en  francés.  Guiller- 
mo Prescott  es  un  hombre  de  cerca  de  60  años, 
pero  en  su  ñsonomía  i  en  su  porte  revela  un 
tercio  menos,  parece  todavía  un  hombre  joven, 
i  aun  gallardo.  Es  alto  i  esbelto  i  su  fisonomía 
mui  animada  por  sus  dos  grandes  ojos  verdes, 
cuya  debilidad  enfermiza  en  nada  disminuye 
BU  brillo.  8u  frente  hermosa!  una  patilla  ya 
algo  cana  que  rodea  todo  su  -rostro,  dan  a  su 
graeiade  hombre  de  mundo  ese  tinte  venerable 
del  pensamiento  i  del  saber.  Nuettm  oonver* 
•aeion  se  entabló  sucesivamente  en  iVancés, 
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inglés  i  en  español,  pero  él  prefería  oirme  mi 
propia  lengua,  la  que  él  conocía  sin  duda  me- 
jor que  yo,  pero  por  falta  de  práctica  no  la  ha- 
bla. Me  dijo  que  desde  muí  joven  había  tenido 
una  gran  predilección  por  la  literatura  española 
i  por lo9 hechos  délos  castellanos  en  América; 
de  aquí  habían  nacido  sus  obras  sobre  el  Perú  i 
Méjico.  De  la  conquista  de  Chile  él  no  se  habia 
ocupado  porque  era  mas  escasa  en  materiales 
.para  la  historia,  i  tenia  **8u  admirable  ficción 
de  la  Araucania'%  i  esto  debía  bastarnos.  Com- 
parando tiempos,  añadió:  *'Ufies.  tienen  un 
demasiado  hermoso  pasado  para  no  ser  discul- 
pables en  su  olvido  del  presente;  nosotros  al 
contrario  que  tampoco  tenemos  en  la  tradición 
de  nuestras  colonias,  estamos  en  el  deber  de 
crear  algo  para  el  porvenir:  por  esto  trabaja- 
mos.'' Me  preguntó  po»'  Mr.  Wlieehvright,  este 
benéfico  empresario  a  quien  tanto  debe  el  Pací- 
fico, i  luego  pasó  a  Coriez  cuyo  gran  carácter 
admiraba  en  oposición  al  astuto  iferozPizarro. 
Como  el  se  ocupa  en  el  dia  de  escribir  ]a historia 
de  Felipe  II,  no  dejó  de  hacerme  entreveer  a> 
go  de  sus  nuevos  ensayos,  i  hablando  de  la 
muerte  del  príncipe  Carlos,  me  dijo  tenia  evi- 
dencia que  habia  sido  el  pe?ar  mas  que  el  vene- 
no loque  lo  habia  hecho  desaparecer  del  lado 
del  sombrío  Felipe.  La  biblioteca  de  Mr.  Pres- 
cott  es  un  Potosí  histórico  i  todos  sus  documen- 
tos sobre  el  Perú,  Méjico  i  el  Reinado  de  Isa- 
bel, que  ie  han  costado  algunos  miles,  están  em- 
pastados i  puestos  en  buen  orden.  Me  mostró 
también  algunas  reliquias  de  los  héroes  que  su 
pluma  ha  popularizado,  un  pedazo  de  encaje 
de  la  golilla  con  que  Cortez  fué  enterrado,  i  que 
le  obsequió  don  Lucas  Alaman,  de  Méjico.  A  la 
entrada  está  una  copia  del  singular  retrato  ori- 
jinal  de  Pizarro  que  existe  en  ¡a  sacristía  déla 
Catedral  de  Valladolid,  i  otro  de  Colon  copiado 
por  Madrazo.  En  una  cartera  tenia  cartas  au- 
ténticas de  Isabel  la  Católica,  i  de  Fernando,  una 
nota  de  Carlos  V  al  Emperador  Maximiliano 
cuando  era  solo  un  niño  de  15  años,  i  algunos 
borrones  de  Gonzalo  de  C  ordo  va.  Entre  otros 
papeles  se  deslizó  una  carta  de  letra  moderna  en 
cuyo  sobre  habia  una  corona  dorade.  (Test  une 
(tssez  belle  écriture  pour  une  reine!  me  dijo  Mr. 
Prescott  presentándome  el  pliego  escrito  por  sus 
cuatro  lados;  era  una  carta  autógrafa  de  fe- 
licitación que  la  Reina  Victoría  le  habia  es- 
crito en  su  último  vi^e  a  Inglaterra  en  1851. 
Un  otro][dia  que  volví  a  ver  a  Mr.  Prescott, 
porque  este  amable  autor  no  «olo  me  invitó  a 
volver  sino  que  me  recordó  mi  promesa  poruña 
esquela  que  me  envió  al  dia  siguiente  con  su 
propio  secretario,  me  convidó  a  subir  a  su  ga- 
binete de  trabajo  que  corona  la  casa  i  está 


completamente  rodeado  de  vidrieras  para  tener 
una  luz  bastante  fuerte  con  que  auxiliar  sus 
ojos  privados  casi  de  vista.  Puede  trabajar  una 
hora  al  dia  solamente  i  todo  el  resto  de  su  ta- 
rea lo  hace  con  el  oído,  escuchando  la  lectura 
de  los  documentos  a  un  lector,  que  sin  embar- 
go de  decorar  perfectamente  el  español,  no  lo 
entiende.  Es^inmensa  la  cantidad  de  paciencia, 
de  rectificaciones  e  investigaciones  que  hai  en 
las  obras  de  este  liíeruto,  como  puede  colejirse 
de  las  notus  que  estas  tiem^n.  Mr.  Prescott  que 
a  los  "20  años  era  un  abogado  (bien  es  que  en 
dos  años  puede  hacerse  un  abogado  en  Esta- 
dos Unidos)  empleó  10  años  en  lecturas  clásicas 
que  debían  enjendrar  su  lindo,  claro  i  brillan- 
te estilo  i  10  años  mas  en  escribir  su  obra 
maestra,  la  Historia  del  reinado  de  Isabel  i  de 
Fernando.  No  ha  empleado  menos  de  8  en  sus 
dos  otras  obras  sobre  la  América  Española.  £1 
no  dicta,  sin  embargo,  su  testo  de  impresión. 
Me  mostró  hi  pizarra  particular  en  que  escribe 
i  no  contento  con  obsequiarme  como  un  re- 
cuerdo un  tomo  de  sus  Ensayos,  tomó  su  lá- 
piz i  su  pauta  i  escribió  tiin  mirar  en  el  papel 
estas  palabras  que  copio  del  oríjinal:  /  hope 
the  doy  vill  come  uhen  my  History  of  Perú 
shall  be  translated  to  the  beatiful  castüliun^  on 
the  otlicr  side  of  the  Ande  as  ii  has  been  in 
México.  W.  H.  Prescott.^'*  Mr.  Prescott  es 
padre  de  tres  hijos  ya  formados  i  tiene  una 
considerable  fortuna.  Como  historiíidor,  es  sin 
duda  la  mas  alta  reputación  que  la  América 
jamas  haya  producido.  Oservé  su  busto  al  lado 
del  de  Washington  Irving  i  me  manifestó  su 
entusiasmo  por  aquel  gran  escritor.  Vi  tam- 
bién dos  espadas  cruzadas  sobre  una  puerta, 
era  una  la  de  su  abuelo,  eljeneral  Prescott, 
que  mandaba  en  jefe  las  tropas  americanas  en 
su  primer  batalla  en  Uunkers-hill  i  la  otra 
la  del  abuelo  de  su  mujer  que  se  encontró  en 
el  mismo  combate  en  las  filas  inglesas.  Me 
despedí  de  JNIr.  Prescott  habiendo  añadido  a 
mi  admiración  por  su  talento  un  agradable  re- 
cuerdo de  su  bondad  que  parecía  ser  particu- 
lar conmigo  por  serSud  Americano  ^'jente  que 
no  podía  ser  difícil  para  agradarle"  como  él 
me  decía,  por  mas  que  haya  pintado  a  nuestros 
padres  Almagro,  Pizarro,  Valdivia,  Caraba- 
jal,  etc.,  como  personas  no  mui  amables. 

Yo  habría  deseado  mucho  conocer  a  Joije 
Ticknor,  el  gran  critico  de  la  literatura  españo- 
la, i  sin  una  indisposición  repentina^mía,  habria 
tenido  este  gusto  en  casa  de  Mr.  Prescott.  Pero 
Curtís  me  llevó  donde  otra  notabilidad  ameri- 
cana, el  célebre  lenguísta  i  deísta  Teodoro  Par- 
ker. Es  éste  un  clérigo  sin  relijion  ninguna  ft- 
ja,  un  gran  predicador,  un  acérrimo  enemigo 
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de  la  f^sclsLvntuTH  frefl soiler  por  excelencia;  po- 
see (liezisiete  idiomíis  (entre  otros  el  español  que 
no  me  comprendió)  i  es  dueño  de  la  mejor  bi- 
blioteca privada  de  Boston.  Es  un  hombre  de 
60  años,  pequeño  i  delgado  de  figura  como  colo- 
sal en  sus  ideas  i  aspiraciones.  Estuvimos  solo 
media  hora  con  él,  i  un  cuarto  de  ella  la  ocupó 
en  hacer  preguntas  a  Curtís  sobre  los  indios  de 
California  i  de  la  Oceanía,  i  el  otro  cuarto  en 
hacerme  a  mí  las  mismas  preguntas  i  casi  con 
las  mismas  palabras  sobre  los  araucanos.  Me 
pareció  en  el  todo,  un  hombre  mediano  pero 
vanidoso  i  un  tanto  Jigeted  (presumido)  como 
dicen  en  Inglaterra  por  no  repetir  tnnto  el  hum- 
hug  de  losyankees.  Miss  Isabella  Curtís  era  una 
entusiasta  apasionada  de  Mr.  Parker,  pero  cono- 
cí que  este  no  era  mui  afecto  a  Prescott  proba- 
blemente por  diferencias  relijiosas.  Mr.  Parker 
me  dijo  había  publicado  alguna  media  docena 
de  volúmencá  i  me  presentó  un  folleto  sobre 
la  esclavitud  en  que  hai  verdaderamente  paji- 
nas mui  elocuentes  i  filosóficas. 

Boston   puede  ser  mui  bien   la   Atenas  de 
América,  pero  le  faltan  los  siete  sabios  de  Gre- 
da.   Son  en    verdad  mui  reducidos  los  grandes 
talentos  que   puede  producir  un    país    donde 
casi  no  hai  mas  que  una  sola  profesión,  el  co- 
aiercio  i  la  in-Justria.   De  las  reputaciones  mo- 
áemus,    Prescott,    Bancroft   (el   autor    de    la 
Historia  de  los  Estados  Unidos  aun  no  concliii- 
^iqne   ha  sido  embajador  i  ministro)  i  Ja- 
lad Spurk,   el  popular  autor   de  la   Fida    de 
Wfuhington,   son  los  únicos  historiadores  cuya 
fepatacion    sea  europea.  Eduardo  Everett,  de 
fimi  me  [dijeron  era   el  hombre  mas  erudito 
de  los  Estados  Unidos,  i  que  ha  sido  profesor, 
fiador,  diarista,  autor,   niinistro  i  reciente  em- 
l^tdor  en  Londres,  es  con  Ticknor  el  oitico  i 
[  Bterato  de  mas  fama,  tíus  mas  célebres  escrito- 
I  populares  son  sin  embargo  Washington  Ir- 
[  fligi  Fenimore  Cooper  que  acaba  de  morir.  Mrs. 
I  Baeeher  Stowe    ha  tomado   también   un  alto 
[fWito   como  autora  del  célebre  Únele  Tom,  la 
laoderna  sobre  la  que  ha  habido  mas  hum- 
[|^^  enlode  el  mundo;  pues  ha  sido  traducida 
[  Persa,  i  un  impresor  de  Londres  puso 
i  dfcalacion  por  algún  tiempo  10,000  ejem- 
I  diarios  de  una  edición  barata  de  la  obra. 
í.lAvayor  parte  de  los   talentos  americanos  se 
iBgnin  al  diarismo,  se  envuelven  en  las  an- 
I  liegas  de  sus  gacetas  i  se  ahogan  en  ellas. 
p  Be  los  poetas  sí  hai  una  lejion  poderosa  en  ci- 
Llliy  pno  de  los  que  solo  Bryant  el  poeta  del 
DO  i  del  arte,  Longfellows  el  cantor  de 
bwlmleza  i  Margarita  Fuller,  la  Jorje  Sand 
I  li  América,    sobresalen.  Hai  después    un 
By  nn  Poe,  un  Walleck,  un  Dana,  una 


miss  Mirkiand  i  una  otra  miss  Francés  Sergent 
(sarjento  francés?),  de  quienes  yo  no  he  oido 
hablar  sino  a  las  revistas  del  país. 

Mas  fértil  parece  la  Union  en  ciertas  especia- 
lidades que  en  grandes  talentos  literarios  o  cien- 
tíficos. De  estos  últimos  ninguno  talvez  es  mui 
sobresaliente  en  el  día;  pues  el  gran  j  eolojista 
que  ha  estudiado  el  país  últimamente,  Lyell,es 
un  escocesi  el  profesor  Agassiz,  llamado  elCu- 
vier  moderno,  i  que  es  uno  de  los  ornatos  de  la 
Universidad  de  Cambridge,  es  también  un  es- 
tranjero,  suizo  de  nacimiento.  A  la  cabeza  de 
sns  especialidades  está  Morse,  el  verdadero  in- 
ventor del  telégrafo  eléctrico.  Elihu  Hurrit  era 
un  pobre  herrero  que  al  compás  del  martillo  ha 
aprendido  todas  las  lenguas  modernas  de  Eu- 
ropa i  consfituíílOí^e  en  un  representante  de  los 
intereses  del  pueblo,  al  que  tan  de  cerca  per- 
tenece. Hacen  20  años  andaba  a  pies  descalsos 
por  los  caminos  públicos  de  Massachusets.  El 
coronel  Fremont  es  el  gran  espl orador  terres- 
tre de  la  época,  el  conquistador  de  California, 
i  el  que  por  tres  veces  ha  atravesado  la  Amé- 
rica del  Norte  en  toda  su  estension  i  encon- 
trado pa?os  al  Oregon  i  a  la  California.  El 
teniente  Maury,  con  quien  viajé  después  entre 
Nueva  York  i  Liverpool,  es  uno  délos  mas  emi- 
nentes navegantes  de  la  é[)oca  presente,  habien- 
do descubierto  el  curso  i.jo  de  muchos  vientos, 
lo  que  cuando  sea  (»o:?itamente  establecido  acor- 
tará mucho  la  navegación  a  vela.  El  doctor 
Lañe  es  un  csplorador  atrevido  i  el  último  via- 
jero que  ha  ido  hacia  los  polos  buscando  a 
Franklin.  Se  embarcó  en  Isevv  York  mientras 
yo  estaba  ahí,  en  una  pequeña  goleta  i  ha  vuel- 
to con  la  noticia  positiva  del  naufrajio  del 
marino  ingles. 

La  especialidad  dramática  de  Estados  Uni- 
dos es  Edwin  Forrest,  un  Casacuberta  ingles, 
un  coloso  de  jestos  i  de  gritos,  un  humhug  por 
el  que  sin  embargo,  se  ha  amotinado  el  pueblo 
de  Nueva  York  en  odiosidad  al  actor  ingles 
Macready  querepresentiba  a  la  par  que  su  rival: 
40  hombres  quedaron  muertos  o  heridos  en  la 
calle!  Pero  la  especialidad  jefe  de  los  Estados 
Unidos  es  Barnum,  el  celebérrimo  Barnum,  el 
Napoleón  de  la  diversión!  el  rei  del  Humbvtj  el 
Importador  de  losjenios!  el  que  siendo  un  po- 
bre diablo  pagó  300,000  pesos  a  la  Jenny  Lind 
en  O  meses  i  se  embolsicó  para  él  otro  medio 
millón  de  duros,  i  el  que  trajo  después  la 
Alboni  i  ahora  a  la  Rachel.  Barnum  es  un  mi- 
llonario; parado  sobre  sus  talegas  se  ve  ya  cons- 
picuo entre  lasnotabilidnde?  modernas.. . . 

Pocas  ciudades  he  visitado  con  mas  placer 
que  Boston,  pero  su  sociedad  ha  dejado  en  mi 
tales  recuerdos  que  la  impresión  de  la  ciudad 


mas  patriótica  i  puritana  de  América  ha  que- 
dado como  secundaría.  La  ciudad  en  sí  misma 
e|5  la  mas  variada  i  pintoresca  por  su  situación 
en  todo  el  pais.  Desde  la  torre  de  la  Casa  de 
la  Lejislatura  se  goza  en  verdad  de  un  estraíjo 
panorama.  La  ciudad  con  sus  altos  i  bajos  está 
sobre  tres  colinas  en  una  península  que  proyec- 
ta «obre  la  bahía  i  que  dos  rios  separan  de  la 
tien-ii  firme.  Innumerables  puentes  cruzan  co- 
mo las  articulaciones  de  una  araña,  en  todas 
direcciones  estos  rios,  i  aléjanos  como  el  que  con- 
duce a  Cambridge  tienen  mas  de  media  legua. 
No  hai  menos  de  4  leguas  de  puentes,  de  ma- 
dera esparcidos  aquí  i  allí  en  toda  la  ciudad. 
La  población  termina  hacia  la  mi.r  en  innume- 
rables muelles  de  piedra,  sobre  los  que  están 
mucho  délos  escritorio,  i  hacia  el  poniente  se 
encuentra  el  vasto  Common  uno  de  los  mas  es- 
tensos i  mas  venerables  parques  que  haya  ja- 
mas visto.  Aqui  es  donde  el  4  de  julio  de  cada 
aüo  los  Bostüiienses  celebran  con  un  entusias- 
mo aun  no  estinguido  sus  libertades  nacidas 
también  aquí.  Boston  fué  la  cuna  de  la  revolu- 
ción. Existe  todavia  la  sala  Faneuil ,  la  can- 
cha de  pelotas  déla  revolución  americana  (en 
ella  daba  ahora  sus  conciertos  Mme.  Sontag). 
En  la  bahía  se  dio  la  primera  forma, positiva  a  su 
protesta.  En  Bunkerá-hill,  a  la  orilla  del  pue- 
blo, un  elevado  monumento  de  piedra  marca 
el  sitio  de  la  gran  batalla,  i  el  Common  servia  a 
las  primeras  arengas  populares.  Todo  en  Bos- 
ton tiene  la  huella  de  la  gran  revolución.  Bos- 
ton no  tiene  teatros  porque  es  una  ciudad  reli- 
jiosa  i  aun  fanática,  pero  si  templos  de  unita- 
rios ,  trinitarios  i  aun  de  cuatei'narios»  Es  sa- 
Indoque  por  severidad  puritana  no  es  permitido, 
o  al  menos  mal  visto  fumar  por  las  calles,  pero 
sí  es  positivamente  prohibido  lo  que  tanta 
esquina  a  la  vuelta  de  la  boca-calle. . . .  sabe 
en   Valparaiso,   i   Santiago,   apesar  de   los  4 

reales  de  multa 

Boston  es  la  capital  del  Estado  mas  manufac- 
turero de  la  Unioj  •  En  suvencidad  estáLoweIl 
con  sus  5,000  mueliaehas  empleadas  en  las  ma- 
nufacturas de  algodón.  Hai  también  fábricas  de 
loza,  refinas  de  azúcar,  de  la  que  va  mucho  a 
Chile  en  retorno  de  nuestro  cobre  empleado 
aqui  en  planchas  para  buques  i  calderas  de  va- 
por. Hai  en  Estados- Unidos  1,094  fábricas  de 
algodón  que  emplean  83,000  operarios,  jiran  con 
un  capital  <le  74,501,000  pesos  i  producen  por 
año  61,688,000  peson  en  mercaderíis.  En  la 
osplotacion  del  fierro  i  elaboración  de  artículos 
de  este  metal,  prinfripalmenle  maquinaria,  hai 
mupleados  mas  de  50  millones  de  pesos.  Los 
Americanos  que  tieucti  fama  de  sobrios,  dedican 
8.S34,'¿54  pesos  i  el  trabajo  de  6,489  operarios  a 
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la  producción  de  cerca  de  50  millones  de  galo- 
nes (le  aguardientes,  de  ron  i  mas  de  1  millón 
de  barriles  de  cerveza  :  corresponden  pues  solo 
2  galones  por  cabeza. — Cuanta  será  en  otra  par- 
te la  proporción  de  las  arrobas  de  chicha! 
Este  Estado,  al  contrario  del  de  Nueva-York, 
tiene  agrupados  todos  sus  establecimientos  pú- 
blicos en  lii  capital.  Su  penitenciaria,  la  casa 
de  locos,  el  instituto  de  sordo-mudos:  el  de  cie- 
gos, el  vasto  arsenal ,  etc.,  están  en  un  mismo 
cuartel. 

£1  Museo  particular  de  Boston  es  el  mas  neo 
i  mas  completo  que  he  visto  en  los  EstadosUni- 
dos.  Habían  sobre  todo  algunos  cuadros  admi- 
rable» en  cera. — Una  escuela  en  que  los  niños 
se  burlan  del  maestro  descuidado, una  fragua» 
Jesús  disputando  en  el  templo,  son  escenas  que 
alcanzan  la  perfección  en  el  arte  de  imitar. — 
Habla  también  una  vaca  disecada  que  cuando 
viva  había  pesado  18  quintales  o  cerca  de  una 
tonelada  i  dudo  10  galones  de  leche  diarios! 
No  faltaba  su  puntilla  Aumóc/^ica,  i  era  ésta  una 
Venus  de  Médicis  '^copiada  por  Canova'*  que 
bien  podría  ser;  así  pero  yo  no  lo  creo,  porqua 
Canova  copiaba  pocas  trosas. 

Mientras  permanecí  en  Boston  hice  también 
algunas  escursiones.  Visité  la  Universidad  de 
Cambridge  que  me  mostró  con  todos  sus  detalle» 
un  joven  estudiante  a  quien  me  habia  Intredu* 
cido  Curtís.  La  Biblioteca  de  la  Universidad  ea 
muiricaen  libros  sobre  la  América  del  Sud. 
Las  particularidades  del  Colejio  no  se  distin* 
guendelosdos  otros  establecimientos  de  esta 
jéneroen  Europa.  Estaba  aquí  todavia  fresca 
la  ejecución  del  profesor  Webster  ahorcado  ha» 
cia  dos  años  por  baber  asesinado  en  su  propia 
habitación  al  Dr.*^  Parkman  que  le  cobraba  al» 

gunos  pesos El  vecino  cementerio  de  Mount 

Vernon  es  un  sitio  mui  romántico,  una  sel» 
va  virjen  parece  cubrir  las  tumbas.  Un  otro  dia 
visité  también  los  lugares  donde  se  colecta  al 
ogua  de  que  se  provee  a  Boston  con  10  milloDOi 
de  galones  diarios  de  agua  potable.  Esta  obra 
ha  costado  3  millones  de  pesos. 

Pero  Boston  apesar  de  sus  atractivos,  tíena 
por  azote  el  clima  mas  terrible  déla  Daturaleía* 
En  8  días  de  avanzada  primavera,  cuando  1M> 
nevaba,  llovía;  cuando  no  llovía,  la  atmósfena. 
seca  i  eléctrica  rechinaba  con  tremendos  tnia« 
nos;  una  neblina  espesa  envolvía  la  ciudad  to» 
das  las  mañanas,  el  sol  brillaba  un  instante!' 
un  calor  ardiente  sucedía  a  la  destemplanai 
del  aire.  Aquí  no  se  habla  pues  de  otracoi^ 
que  del  tiempo,  i  el  saludo  de  dos  personas  eCH 
mo  sucede  también  en  Inglaterra,  comieaflH 
siempre  por  el  Fííitj  day!  i  Good  Weatherl  po^ 
que  en  verdad  la  salud  I  el  bien  estar  no  eiÉ( 
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aquí  en  el  estómago  ni  en  las  venas  sino  en  la 
atmósfera  i  en  el  viento.  Una  señora  me  decia: 
"Aqui  el  invierno  dura  II  meses  i  el  otro  mes 
es  un  diluvio;"  pero  nadie  ha  pintado  mejor  el 
cuma  de  la  Nueva  Inglaterra  que  p1  espiritual 
Choates^unBostonensé  también.  "Fiiolioi,  (di- 
ce en  una  página  suelta  que  yo  he  copiado  en  mi 
diario)  abrasador  el  dia  siguiente;  el  verano  a 
80  grados  por  la  mañana,  i  tres  horas  después 
•opla  el  aquilón  del  E.  arrastrando  uiia  espesa 
neblina  que  parece  nacer  de  las  entrañas  mis- 
mas del  océano.  El  termómetro  ha  tenido  un 
descenso  da  40  grados'.  Ya  tan  seco  que  perecen 
las  legumbres  de  New  Hamshire;  ya  aluviones 
que  arrebatan  los  puentes  de  Connecticut.  Nie- 
va en  julio  en  Portsmouth  i  al  dia  siguiente  un 
bombre  i  una  yunta  de  bueyes  son  muertos  por 
m  rayo  en  Rhode  Island.  Parece  que  el  fin  del 
■ando  llegará  veinte  veces. . . .  pero  sin  yabcr 
eomo,  nosotros  marchamos!  la  primera  i  la  ñl- 
fima  lluvia  caen  en  su  estación,  la  siembra  i  la 
eosecha  se  sucede,  i  los  60  dias  de  calor  para 
kmadorez  del  grano  nos  son  contados  con  exnc- 
litnd  de  un  modo  u  otro.  Asi  el  25  de  noviem- 
kemaso  menos,  tres  millones  de  un  pueblo 
igiadecido  se  reúnen  en  público  o  bajo  el  techo 
déla  familia  para  dar  gracias  por  un  año  de  sa- 
1  lÉdy abundancia  i  felicidad.  "Tal  es  el  ho<nbre  i  la 


naturaleza  en  este  país!  Qué  contraste  ofrecen 
en  verdad  con  los  Estados  Unidos  esos  pueblos 
en  que  la  naturaleza  es  todo  i  el  hombre  tan 
poco!  Qué  habría  sido  de  la  América  del  Sud 
(nos  dice  todavía  otro  Bostonense,  el  ilustre 
Prescott)  con  su  maravillosanaturaleza,  poblada 
por  las  razas  del  Norte!  I  el  historiador  moralis- 
ta se  pregunta  a  su  vez  que  habría  sido  del  pe- 
ñon  de  la  Nueva  Inglaterra  si  Colon  hubiese 
dirijido  la  quilla  de  su  caravela  mas  al  Norte! 
I  estos  países  son  un  siglo  mas  jóvenes  que  el 
mas  moderno  de  los  nuestros!  Ya  Ercilla  había 
cantido  los  nombres  de  Caupolican  i  Tucapel 
cuando  los  peregrinos  desembarcaban  en  la  in- 
hospitalaria costa,  e  iban  a  misa  con  la  cara- 
bina a  la  espalda  para  no  ser  asesinados  por  los 
Indios.  I  cuanto  han  hecho  ellos  mientras  noso- 
tros no  hemos  hecho  sino  seguir  practimente  la 
canción  de  Ercilla!... 

El  20  de  abril  (dia  que  Ercilla  habría  tam- 
bién encontrado  digno  de  su  epopeya!..)  regresé 
a  Nueva  York  por  el  camino  de  fierro  de  New 
Ilaven.  Entregado  de  nuevo  a  mi  mismo  i  aso- 
ciado por  fortuna  mia  con  el  excelente  joven 
chileno  el  señor  don  Ladislao  Larrain,  estable- 
cí mis  largo  tiempo  ambulantes  reales,  en  la 
Metrópolis  Americana.  , 
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Nueva -York,  Situada  en  el  centro  de  los  de- 
tritos mas  poblados  de  la  Union,  debía  servirme 
de  punto  de  partida  para  mis  escursioues  de  fer- 
rocarril porque  apenas  merecerían  el  nombre  de 
viajes  una  visita  a  Albany  o  Filadelfia.  Asi,  el 
16  de  mayo  partí  para  esta  ciudad  con  dirección 
a  Washington.  Iba  acompañado  con  tres  paisa- 
nos. Nuestro  equipaje  era  muí  liviano  porque 
en  este  país  hai  una  gran  simplicidad  para  via- 
jar. Por  mi  parte  mi  principal  artículo  era  el 
Guia  del  viajero,  de  Appleton,  un  exelente  rejis- 
tro  de  fechas  i  nombres  que  como  los  Guias  de 
Murray  en  Europa,  nunca  deben  faltar  de  la 
maleta  del  prolijo  viajero. 

Atravesando  el  Hudson  entramos  en  un  tren 
que  nos  llevó  de  New- Jersey  en  3  horas  a  ori- 
llas del  Dclawarc.  Comenzaban  ya  a  sentirse 
fuertes  calores,  i  nuestros  carros  fueron  invadi- 
dos por  un  batallón  de  riflero*  de  línea  en  cuya 
matinal  toilette  parecía  que  el  aguardiente  ha- 
bía entrado  en  mas  cantidad  que  el  agua  de  co- 
lonia. En  nuestro  camino,  pasando  por  el  fértil 
i  próspero  estado  de  New  Jersey,  atravesamos 
los  ciudades  de  Newark,  Princeton  i  Tren  ton, 
esta  última  capital  del  Estado,  sitio  de  una  de 
las  mas  distinguidas  proezas  de  Washington,  i 
la  primera  una  considerable  ciudad  de  38  mil 
habitantes  cuya  industria  principal  es  la  cons- 
trucción de  carruajes.  Casi  todos  Io«  ómnibus 
que  ruedan  en  New  York  son  construidos  aquí. 
Cruzamos  el  Delaware  en  un  vapor  i  nos  insta- 


lamos  en  el  Hotel  de  los  Estados  Unidos  en  la 
capital  de  Pensilvania. 

La  ciudad  de  Filadelfia,  la  segunda  de  la 
Union,  cuya  población  hoi  dia  de  cerca  de  me- 
dio millón  de  habitantes,  se  ha  aumentado  en 
solo  diez  años  con  el  prodijioso  número  de 
153,000  moradores,  la  mayor  parte  emis^rados, 
me  pareció  menos  bella  i  aseada  de  lo  que  me 
habia  sido  descripta,  pero  mucho  mas  de  loque; 
me  la  figuraba.  Filadelfia  es  un  tablero  de  alje— 
drez  cuyas  casillas  son  de  mármol,  i  sus  cami- 
nos, avenidas  de  frondosos  tilos,  nogales  i  cas- 
taños de  la  India.  Todas  sus  casas  de  una  ar- 
quitectura a  veces  variada  i  elegante,  tienen 
sino  todo  el  frente,  anchas  comizas  al  menos 
i  escalas  de  mármol  blanco  que  recrean  la  vistA 
fatigada  del  eterno  ladrillo  rojo  de  las  otnw 
ciudades.  Todas  sus  calles  son  rectas  i  cubier^ 
tas  de  árboles  de  los  que  hai  también  hermosos 
parques  en  el  centro  de  la  ciudad  como  en  la* 
plazas  de  Franklin,  Washington,  de  Penn  i 
la  de  la  Independencia.  Las  dos  principales  ca- 
lles deben  también  su  característica  belle- 
za a  los  árboles  cuyos  nombres  llevan  ;  pue« 
se  denominan  la  calle  del  Castaño  i  la  calle  del 
Nogal.  Los  árboles  son  el  tipo  mas  hermoso  i 
característico  de  todas  las  ciudades  americanas, 
i  bien  lo  conocíamos  nosotros  tostados  por  el 
calor  que  ya  comenzaba  a  ser  violento. 

Estos  atractivos  hacen  de  Filadelfia  unn  re- 
'  sidencia   favorita  de   las  clases  acomodadas, 
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INirticularDiente  de  los  estranjeros  i  de  los  es- 
tudiantes. Pocas  ciadades  mas  cultas  pudieran 
en  verdad  encontrarse  que  esta  hija  de  Fran- 
klin.    Posee  los  mejores  establecimientos  tipo- 
grófícos  del  país,  está  rodeada  de  excelentes  co- 
lejíos  públicos  ¡  privados,  i  en  jeneral  el  Estado 
de  Penbilvaniade  que  es  capital,  pasa  por  aquel 
euque  la  educación  pública  estarnas  difundida 
en  todas  l&s  clases.    Los  establecimientos   li- 
terarios i  cipntíñcos  de   Filadelfía  difícilmente 
pue  leu  ser   sobrepujadas  por  las  instituciones 
análogas  que  existen  en  mayor  o  menor  núme- 
ro en  todas  las  ciudades  de  la   Union,  i   pue- 
den citarse   aqui   como  un  ejemplo    de  estas 
bellas  organizaciones  literarias  tan  fecundas  en 
bienes  pan   este   pais.    La  Sociedad  filosófica 
Americana  fundada  por  Franklin  ocupa  el  pri- 
mer lugar  i  6u  biblioteca  consta  de  15  mil  vo- 
lúmenes.   El    Instituto  de  Franklin  tiene   por 
miembros   tres  mil    artesanos  i  posee  una    bi- 
blioteca de   obras  adecuadas   de    3,000    volú- 
menes. Hai  ademas  la  Sociedad  histórica    de 
Pensilvania   i    entre  otros  colejios,  5  escuelas 
düítintas  i  especiales  de  medicina  i  una    Acade- 
mia de  ciencias  naturales  cuya  biblioteca  con- 
tiene 9,000  volúmenes.  La  Biblioteca  pública 
de  Filadelfía  tiene  solo  45,000  volúmenes,  pero 
p08ee  muchas  otras   especiales  distribuidas  en 
varios  districtos   déla    ciudad.    El   Ateneo,  la 
Biblioteca  de  los    amhjos,  la   Biblioteca  mer- 
cantil con  1 1  ,¿iOO  volúmenes  i  la  de  los  Apren- 
dices con  14,0(»0  entre  otras. 

Filadelfía  nd^'mas,  apesar  de  su  desarrollo 
intelectual,  situada  como  está  sobre  el  Dala- 
ware  a  la  cabeza  de  la  baliia  de  Chesapeake,  es 
ono  de  los  puertos  mas  mercantiles  de  los  Es- 
tados Unidos.  Las  orillas  del  Delaware  están 
pobladas  de  grandes  buques,  su  comercio  pasa 
de  20  millones  de  pesos  i  tiene  una  costos  i  Bol- 
a  mercantil,  una  mui  elegante  Aduana  toda 
de  marmol,  i  la  Moneda  nacional^  un  colosal 
edificio  en  actual  reparación. 

Pero  el  mas  noble  monumento  de  Filadelfía 
et  su  modesta   State-house  en  el  parque   de  la 
Iidependencia,  donde  hace  80  años  se  procla- 
mó la  Independencia  nacional.  Es  un   sencillo 
edificio  de  ladrillo  de  solo  dos  pisos  de  eleva- 
ékm.  Está  ahora  destinada  a  las  ofícinas  públi- 
etsdel  Estado;  pero  la  sala  de  la  Independen - 
daCTVke  Carpenters  hall)  se  conserva  tal  cual 
I      eiUbaen  el  4  de  julio  de  1776.   Un  portero  me 
!     'fatrodujo  en  ella  i  obedecí  con  reverencia  a  la 
I.     ladBeacion  de  quitarme  el  sombrero  al    pene- 
f    'tnren  aquel  santuario  de  la  libertad,  modesto 
[     pero  austero  i  bello  en  su  simplicidad. 
i    '    La  fala  es  un  cuarto  mediano,  estucado  i  cu- 
|<a  6iiÍeo  adorno  son  algunas  anchas  comizas 
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de  madera  pintada  de  blanco.  En  un  costado^ 
sobre  una  pequeña  gradería  está  colocada  una 
colosal  estatua  de  Washington  tallada  en  ma- 
dera; tiene  una  noble  espresion  de  majestad  i  en 
la  base  esta  aun  mas  noble  inscripción  :  "Prime- 
ro en  la  paz,  primero  en  la  guerra,  primero  end 
corazón  de  sus  conciudadanos."  Se  muestran 
los  dos  banquillos  de  madera,  sencillamente 
barnizados,  en  uno  de  los  que  estuvieron  sen- 
tados Washington,  Lafayette  i  Franklin,  i  en 
el  otro,  según  dice  una  inscripción,  Juan  Ham- 
cok  i  el  obispo  White,  aquel  presidente,  i  el 
segundo  capellán  del  Congreso.  Me  manifesta- 
ron también  la  grada  de  mármol  en  que  el  Se- 
cretario estuvo  de  pié  sobre  la  escalera  leyenda 
al  pueblo  el  acta  de  la  Independencia.  Se  en- 
cuentra aquí  una  singular  campana  enviada 
de  Inglaterra  en  1753,  23  años  antes  de  la 
declaración  de  la  Independencia,  en  cuyo  dia 
sonó  por  la  primera  vez;  su  orla  está  formada 
por  una  fatídica  inscripción  en  relieve  que  dice 
que  su  destino  es  **Proclaim  liberty  throug- 
bout  all  the  land,  into  all  tlie  inhabitants  there 
of."  Parece  imposible  que  este  singular  pronós- 
tico hubiera  sido  inscrito  antes  úe]  la  revolu- 
ción. Si  asi  es  realmente,  debía  yo  admirar 
aquella  curiosa  maravilla  histórica,  pero  si  ha 
sido  añadida  después,  no  seria  éste  un  insufri- 
ble humbug?  El  portero  me  aseguró  que  era 
auténtica.  La  sala  estaba  hoi  cubierta  de  cres- 
pón negro,  luto  de  la  nación  por  M^ebster, 
Clay  i  el  vice  presidente  King  que  acababa  de 
morir  en  Alabama,  (i  cuya  última  hora  había 
visto  yo  anunci:jda  en  Boston  por  medio  de 
grandes  carteles  en  que  se  ofiecian  a  venta  los 
detalles  de  su  agonía).  Esta  costumbre  es  sin 
duda  una  bella  i  barata  institución  republica- 
na. Unas  cuantas  varas  de  lienzo  servirán  por 
siglos  a  los  funerales  de  todos  los  grandes  de 
este  pais,  bien  que  las  ciudades  de  por  sí  hacen 
las  ceremonias  mas  pomposas  a  la  muerte  de 
sus  mas  esclarecidos  proceres. — Al  salir  de  la 
sala,  en  el  centro  del  principal  vestíbulo  observé 
un  mostrador  f  rovisti»  de  frutas  verdes  i  al  lado 
un  bracero  sobre  el  que  una  mujer  calentaba 
una  surten.  Era  aquella  una  miserable  pican- 
tería, un  bar  de  golosinas  í>ara  los  alguaciles  i 
tinterillos,  un  repugnante  espectáculo  por  cier- 
to a  la  puerta  de  la  sala  dondí»  la  libertad  me- 
reció por  la  primera  vez  su  cuna  hoi  ahumada 
por  el  carbón  de  piedra  i  por  el  oHin  de  la  gja- 
sa! ....  El  mismo  dia  de  mi  visita  volví  a  lasa- 
la  con  un  amigo,  i  aunque  solo  había  transcu- 
rrido una  hora,  conté  25  firmas  bajo  de  la  mia 
en  el  libro  de  las  visitas.  No  menos  de  200,009 
personas  visitarán  al  año  este  lugor;i  asi  < 
no  ha  de  correr  la  venta  en  la  picanteria! . 


Los  alíededores  de  Filadelfia  no»  ofrecían 
objetos  de  mucha  curiosidad  que  podíamos  vi- 
sitar en  pocas  horas  estando  todos  en  una  misma 
dirección.  Las  obras  hidráulicas  de  Fairmount. 
el  Colejio  Giraíd,  la  Penitenciaria  i  el  Ce- 
menterio de  LaurelhUl  fueron  pues  el  objeto  de 
«na  interesante  escursion. 

Las  máquinas  le  Fairmount  por  las  que  el  agua 
del  rio  Shuylkill  va  a  un  elevado  resei'voir  que 
contiene  22milIone8degaloue9dea«5ua,es  de  la 
mas  admirable  simplicidad.  £1  agua  del  rio  de- 
tenida por  una  represa  impulsa  tres  grandes 
ruedas  hidráulicas  cayendo  sobre  sus  palancas 
de  abajo,  i  a  cada  rueda  está  anexa  una  bomba 
^ue  levanta  el  agua  a  considerable  altura,  de 
modo  que  pueda  decirse  que  el  agua  se  alza  por 
si  misma  hasta  al  reservoir.  Este  trabajo  de  in- 
jenio  ha  costado  450,000  pesos  i  el  agua  está 
distribuida  en  la  ciudad  por  un  bistema  <le  ca- 
uerias  que  no  mide  menos  de  33  leguas.  Ed  de- 
pósito de  agua  está  sobre  un  montículo  artificial 
i  al  pié  hai  un  bosquesillo  delicioso,  favorito 
paseo  de  las  amas  i  niños  de  la  ciudad. 

El  colejio  Girard  es  una  especie  de  Partenon 
que  ha  costado  un  millón  de  pesos   El  único 
xnaterial  empleadlo  es  el  mármol.  El  fierro  i  el 
ladrillo  solo  han   servido  para  afianzar  tuertos 
ángulo».  Treinta  i  cuatro  columnas  corintias  de 
íin  tamaño  colosal  sostienen  todo  el  cuerpo  del 
•edificio,  que  levantado  sobre  una  colína  ofrece 
<tta  imponente  golpe  de  vista.  Esta  institución 
BBlá  dedicada  a  la  enseñanza  libre  de  300  huér- 
fanos destinados  a  las  profesiones   mecánicas. 
Habian  en  este  momento  296  alumnos  i  todo  el 
«stablecimiento  estaba  en  perfecto  orden.  Una 
iiermosa  estatua  de  su  fundador  Esteban  Girard, 
por  Federico  Graff  adornaba  el  peristilo.  Girard 
fué  uno  de  esos  raros  hombres  que  agradecidos 
-a  la  fortuna  saben  destinarla  a  fines  sociales. 
Vontée  4le  Francia  de  sirviente  de  cámara  en 
W  buque  de  vela,  dejó  en  1832   una  fortuna  de 
12  millones  de  pesos  de  la  que  un  millón  fué 
destinada  a  la  construcción  de  este  colejio  i  un 
otro  millón  a  su  sosten.  £1  resto  de  su  fortuna 
4a  empleó  en  obras  análogas.  Girard,  ademas  de 
«er  un  banquero  i  un  filántropo,  era  un  filósofo 
4le  la  Enciclopedia,  i  por  su  testamento  ha  pro- 
liibido>que  se  enseñe  culto  ninguno  particular  a 
4o8  huéllanos  de  su  colejio  en  los  tres  años  que 
4ure  su  aprendizaje  para  que  después  ellos  lo 
«man  con  plena  libertad  de  conciencia.  Es  *»1 
•^fimilio  de  Rousseau  puesto  en  práctica.  Todos 
4M  buques  del  comerciante  filósofo  tenian  el 
oombre  de  una  grande  inteUjencia  del  siglo  18. 
ilToHaire,  Diderot,  etc.  La  fraffata  Mante^uieu 
"^bMu  propiedad  fué  mui  conocida  en  Valparaíso. 

£1  celo  libeiftl  del  fiíndador  de  eeU  eitaUeci- 
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miento  ha  llegado  hasta  prohibir  la  entrada  de 
ningún  sacerdote  de  cualquier  rely ion.  Asi  esquc 
la  primer  pregunta  del  portero  es  si  el  visitante 
es  clérigo.  Si  mal  no  recuerdo,  dos  sacerdotes 
chilenos  que  viajaban  en  esta  época  en  Estados- 
Unidos  no  pudieron  obtener  admisión  a  pesar 
de  su  sombrero  alto  de  felpa  ni  de  su  levita 
laico. 

A  la  entrada  de  la  penitenciaria,  el  llavero  nos 
dio  una  ficha  de  fierro  recomendándonos  el  no 
perderla  porque  aquel  era  nuestro  sal  vocondnc-  : 
to  mas  allá  de  la  pesada  reja  que  abrió  para  in-  / 
troducirn<*s.  Nos  encontramos  en  un  esj/acioso  / 
cuadrángulo  rodeado  de  una  espesa  i  elevada/ 
muralla  de  piedra  en  cuyo  centro,  partiendo  dd 
un  eje  común,  se  desprenden  como  los  radios  do 
una  rueda,  7  alas  angostas  i  largas  de  edificioflí. 
Cada  unn  de  estas  avenidas  contiene   mas  de 
100  celdas  i  hai  en  todo  560  cuiabozos  i  actual-/ 
mente  280  presos,  aunque  este  número  ha  sn-^ 
bido  hasta  440.  La  casa  tiene  solo  26  empleados/ 
pero  solo  10  guardianes  que  se  relevan  por  ho- 
ras. Uno  solo  de  estos,  parado  en  el  centro  del 
vestíbulo  circular  deque  se  desprenden  las  alas, 
vijila  todas  las  celdas.   Desde  aquí  el  capellán 
les  predica  también  todos  los  domingos  i  se  ha-J 
ce  oir  en  todos  los  calabozos  sin  ningún  esf  ueW 
zo.  Esta  misma  feliz  disposición  habria  podidb 
darse  a  nuestra  Penitenciaria  de  Santiago  pro» 
yectando  todas  las  alas  a  la  capilla  central  quei 
ocupa  la  medianía  del  patio.  Este  establecí*: 
miento  que  va  mejorando  tan  visiblemente  to* 
das  sus  disposiciones,  necesita  sin  embargo  un 
estricto  arreglo  de  sus  talleres  en  los  que  el  tra- 
bajo está  confusamente  aglomerado  i  los  reos,' 
en  una  actitud  terrible  para  urdir  i  realizar  «a 
alzamiento.  En  la  Penitenciaria  de  Pensllra- 
nia,  que  ha  servido  de  modelo  a  las  de  Europa  ' 
desde  los  estudios  de  Beaumont  i  Toqueville, 
se  consulta  el  arrepentimiento  moral  i  la  ma-  ; 
yor  disminución  posible  de  los  dolores  ñsieos 
de  los  culpables.  El  sistema  adoptado  es  el  del 
trabajo  forzoso  i  aislado,  pero  la  mitad  de  los 
productos  son  ac^judicados  a  sus  elaboradoras 
respectivos;  los  artes  manuales  a  que  un  solo 
hombre  basta,  como  ebanisteria,  xapaieria,  sas-* 
treria,  son  los  adoptados.  £1  trato  de  los  pri- 
sioneros es  excelen  te.  Cada;  uno  tiene  una  calda 
de  5  varas  de  largo  i  4  de  ancho  con  una  tarina 
de  madera  para  dormir,  una  mesa  de  trelN^ 
un  departamento  de  comodidadas  interioiat  I 
toda  la  muralla  está  rodeada  de  Vma  tripla  «ft- 
ñeria  de  fierro  por  la  que  se  bace  circular  i^gait 
fría  o  caliente  según  la  estación,  pasa  regular 
la  temperatura,  pues  los  detenidos  no  poadMi 
hacer  ejercicio.  £1  la  celda  está  en  la  galería  sa^ 
penor  (pues  hai  algunas  avanidaa  dablc%)«aéa 
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reo  tiene  un  otro  departamento  a  su  disposición; 
i  si  en  el  piso  bnjo,  se  le  concede  un  jardinsito 
de  4  varas  cuadradas  donde  cada  tarde  se  les 
permite  unahora  de  recreación. 

Cada  dos  semanas  el  reo   tiene  derecho  a  un 
Uauo;  Ib  comida,  que  es  de  carne  o  pescado  C(m 
legrumbres  i  pan,   es  servida  en   carretillas   de 
mao'i  que  circulan   por  todas  las  avenidas  en 
UD  pequeño  ferro-carril,  i  cada  preso  tiene  su 
servicio   de  Inta  oii  el  que  recibe  su  ración  por 
el  postigo  de  su  calabozo.    Se  les  pfrmite  tara- 
bien  el  uso  de  libros  i  cada  uno  tiene  su  biblia. 
£n  el  aposento  que   nos  mostraron,  que  habia 
ttdo  pintado  todo   al  destemple  por  uno  de  los 
prisioneros,  vimos  algunos  instrumentos  de  mú- 
sica. To<lo  píjsuticmpo  inocente  les  es  permitido 
ihai  un  mae-stro  que   pasa  cinco  horas  del  día 
enseñando  a  leer  a  los  que  lo  deseen.    Nuestro 
guia,   que  era  mas  bien  que  un  carcelero,  un 
tiinple  empleado,  estaba   mni  bien  informado  i 
contenió  de   su   grei.  Nos  dijo  que  los  únict>s 
castigos  empleados  contra  la»  faltas  al   trabajo 
•  ii  la  disciplina  eran    la  obscuridad,  la  dismi- 
•■cion  del  alimento  i  en  caso  es>tremo,  cadenas. 
Pero  mas  terrible   que  todos  los  castiíjos  que  yo 
haya  visto  jamas  pi*acticados,   pensamiento  in- 
quisitorial, esi)ionaje  el  mas  cruel   imjjinable, 
era  un  imperceptible  agujerito  hecho  en  el  cen* 
tío  de  cada  puerta  i  pur  el  que  asomado,  el  ojo 
domina   toda  la   celda.    Asi  el  mísero  cautivo 
condenado  a  una  soledad  perpetua  está  siem- 
jn  acechado  por  el  ojo  invisible   de  su   guar- 
dián; asi  su  existencia  toda  está  espuesta  noche 
idia  a  la  indagación,  a  la  acusación,  al  castigo. 
£tto  me     pareció   horrible  i  reprochamos  al 
-  giardiaD  un  bistema  de  tan   refinada  tiranía, 

(•  foonoera  sin  duda  aquel  rudo  llavero  el  juez 
fpie  podía  comprendemos*    £1  sijilo  i  la  inco- 
■vaicacion   de  los  reos  es  mui  bien  guardada; 
jrt  folo  divi«é  una   pálida  ñgura  al  pasar  por 
■aa  puerta  entreabierta,  pero  los  detenidos  ja- 
sa» ae  hablan  ni  se  conocen.  De  este  modo  dos 
pliaioneros  que  hubieran  estado  diez  años  divi- 
por  una  muralla,   pueden    encontrarse 
vez  libres  sin  que  ni   uno*ni  otro  haya 
el  destino  que  les  habii  atcdo  ala  mis- 
MiOMlena.  £1  número  actual  de  presos  en  £&- 
Unidos  es  de  6,700.  Los  condenados   por 
i  todo  el  pais   fueron  en  1853 — 27,000 
dtlosqne  13  eran  nacionales  i  14,000  estranje- 
nk  £a  un  solo  dia,  el  10  de  junio  de  1853^ 
fapMiarun  los   diarioj  haberse  ahorcado  por 
hjulitia  entre  las  8  de  la  mañana  i  las  2  de  la 
flriftfletfi  personasen  todo  el  territorio  de  la 
iVwéml 

ÍytUíO  paseo  al  cementerio  de  Law*elhill 


cárcel.  Entramos  en  un  vaporsito  de  miniatura, 
los  primeros,  dicen,  en  que  se  haya  ensayado 
el  hélice  o  tornillo,  i  por  el  cauce  del  Shuyl- 
kill  que  no  traeria  mas  agua  que  la  acequia  do 
Peñaflor  o  el  canal  de  Pirque,  navegamos  al- 
gunas millas.  Nos  detuvimos  al  pié  del  cemen- 
terio edificado  en  una  colina  sobre  el  rio.  Una 
honrrada  paisana  vino  a  ofrecernos  helados  que- 
aceptamos  con  placer.  Uno  de  mis  compañeros 
al  tomar  su  copa  lució  a  los  ojos  curiosos  de 
nuestra  huésped  sus  diez  uñas  a  la  última  mo- 
da, no  de  París,  sino  de  Chile,  i  que  de  tal  modo 
hablan  crecido  que  oyéndonos  hablar  un  idio** 
ma  estrarjero,  no-»  preguntó  injenuamente  "si 

veníamos  de  la  China.*' El   cementerio' 

es  un  sitio  precioso,  romántico  sin  aer  sonibrio^ 
melanííó.ico  sin  ser  lúgubre;  el  mármol  yace* 
aquí  i  allí  bajo  las  ramas  de  los  pinos,  i  todo 
este  grupo  está  suspendido  como  el  jardín  de 
la  muerte  sobre  la  atrevida  barranca  del  rio. — 
A  la  entrada  se  ve  una  estatua  de  Sir  Walter 
Scott  conversando  con  su  ''¿Iorabre<le  las  Tum- 
bas", hecliu  en  pieilra  roja  jor  Tliom,  es  una 
pieza  orijinal  i  bien  ideada  de  arquitectura  se- 
pultural. 

Cuando  volvíamos  a  la  ciudad  en  el  carruaje 
que  nos  habia  e>perado  a  cierta  distancia  del 
panteón,  nos  sorijrendió  la  mas  desatada  i  furi- 
bunda tormenta  imajinable;  el  calor  enjendra 
aquí  estos  terribles  huracanes  elt';ctr¡oos  que 
sacuden  los  nervios  como  si  fueran  otras  tuntas 
fibras  de  acercf. 

En  la  noche  nos  encontramos  reunidos  en  el"^ 
teatro  un  grupo  de  viajeros  chilenos  que  llevaba-  ■ 
mos  la  misma  dirección  hacia  Washington,  i 
desde  entonces  formamos  una  sola  comitiva.  El 
señor  Echeverría,  los  señores  Tocornales,  don 
Ramón  Undurraga  i  don  Ladislao  Larrain,  siete 
chilenos  con  elseñor  Alvarez  de  Valparaiío,  ocu- 
pábamos una  banca  entera  de  la  platea.  A^i8tía- 
mos  a  una  representación  orijinal  en  la  que  vi- 
mos una  familia  de  monos  adiestrados  por  un 
piamontcs,  hacer  sobre  las  tablas  lo  que  en  otra 
parte  hacen  humanos  actores,  con  la  n)as  inimi- 
table posesión.  Recuerdo  un  festín  de  militares 
i  diplomáticos  en  que  cada  convidado  era  servi- 
do con  esmero  por  los  correspondientes  écuyertf 
hubieron  brindis  i  cordiales  apretones  tie  mano» 
como  entre  los  ministros  de  poderosas  naciones- 
i  todo  pasó  en  el  mejor  orden  i  circunspección 
escepto  que  el  mayordomo  (un  monito  de  poco 
mas  de  una  cuarta  de  alto,  vestidc»  de  blanco^ 
con  su  gorro  de  servicio  a  la  cabeza  i  las  llaves- 
en  la  cintura)  tomó  la  mas  dei^aforada  rasca  i 
apenas  destapaba  una  botella  cuando  en  un 
descuido  se  la  empipaba  entera.  Un  otro  cua<^ 
dro  representó  el  fusilamiento  de  un  soldado  » 
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(jctíen  un  oficial  leyó  la  sentencia,  una  mitad 
de  íusüeria  hizo  una  descarjjn,  i  caído  al  suelo, 
▼ino  el  sepulturero,  linter» la  i  pala  en  mano,  i  lo 
llevó  a  la  fosa  en  una  carretilla!  La  pantomina 
era  admirable^  salió  a  las  tablas  un  tren  de 
duquesa;  le  señora  iba  vestida  con  gran  ele- 
gancia i  llevaba  a  su  lado  a  su  hija  mayor;  dos 
chocos  blancos  tiraban  la  caleche,  el  cochero 
empolva  lo  iba  en  el  pescante  i  un  lacayo  en  la 
mil'dta.  Después  de  algunos  paseos,  alborótanse 
los  caballos,  patean,  brincan  i  se  echan  al  suelo; 
el  cochero  se  precipita  a  las  riendas,  el  laca- 
yo empuña  una  rueda  i  al  fin  las  damas  pueden 
bajarse  pálidas  de  susto,  indignadas,  i  tampoco 
recatadas  con  el  miedo  que  al  estirarse  sus  fal- 
das de  raso  descubrían  su  cola  peluda! lo 

que  era  de  morirse  de  la  risa.  Por  fin  la  función 
ge  cerró  con  la  aparición  de  una  cabrilla  que  se 
presentó  bailando  una  especie  de  cachucha,  i 
se  despidió  disparando  una  pistola  con  la  len- 
gua. La  ejecución  de  estos  animales  ha  sobre- 
pujado todo  lo  que  yo  he  visto  de  este  j(''nero 
aun  en  Paris.  Recuerdo  también  que  en  San 
Francisco  veia  con  frecuencia  sobre  un  mostra- 
dor de  vidrios,  en  una  confitería,  una  cabra 
"blanca  tan  inmóvil  que  parecía  de  azúcar,  pero 
inspeccionada  de  cerca  era  demasiado  viva.  Su 
inmovilidad  era  tan  completa  que  una  delicadrí 
campanilla  que  tenia  al  cuello  jamas  se  sentía 
sonar. Cuantos  curiosos  atraía  este  anímalito, 
cuantos  dulces  vendía  como  el  mas  seductor  de- 
pendiente!. .. 

Cuando  partimos  de  Filadelfi;»  un  tropel  de 
viajeros  inundó  el  coche  del  Hotel  i  aunque  su 
capacidad  era  solo  para  nueve,  nos  embutimos 
18  en  los  cojines,  i  de  tal  modo  que  con  nuestro 
equipaje  no  pesaríamos  menos  de  60  quintales. 
Dos  caballos  nos  condujeron  sin  embargo  fá- 
cilmente ala  estación  del  camino  de  Balíímore. 
Es  ésta  una  de  las  mejores  que  haya  visto  i  por 
el  estilo  mas  adoptable  a  nuestro  pais.  Eran  dos 
elevadas  murallas  de  cal  í  ladrillo  coronadas  por 
una  techumbre  de  madera.  Varas  de  fierro,  de 
kis  que  estaban  suspendidas  algunas  lámparas, 
unían  al  mismo  ti(?mpo  las  murallas  i  sostenían 
el  enmaderado  del  techo.  Anduvimos  en  2  horas 
las  80  leguas  que  reparan  las  dos  ciudades  cru- 
zando en  el  tránsito  les  hermosos  ríos  Susque- 
hanaiel  Bush.  La  anchura  de  estos  ríos,  que 
como  todos  los  de  Estados-Unidos,  se  deslizan 
suavemente  por  grandes  llanuras,  lo  que  dilata 
su  cauce,  no  permite  la  construcciou  de  puen- 
tcií,  de  modo  que  es  necesario  dejar  a  los  pasa- 
jeros en  el  tren,  cruzar  el  río  en  vapor  i  volver- 
lo a  tomar  al  otro  lado;  esto  se  hace  con  gran 
precisión  i  la  industria  de  la  celeridad  ha  llega- 
da hasta  poner  sobre  el  puente  de  los  vaporeo 


una  hilera  de  rieles,  que  atracado  el  buque,  se 
junt-an  con  los  de  la  tierra  firme,  asi  es  que  lo* 
carros  donde  vienen  la  mala  i  el  equipaje  con 
dos  empellones,  uno  al  entrar  al  rio  i  otro  al  sa- 
lir, están  ya  prontos  para  ser  atados»  ala  loco- 
mitiva.Unapartedel  camino  nos  trajo  por  la  ori- 
lla del  Delaware  i  después  atravesamos  las  ricas 
llanuras  de  Maryland  productoras  de  los  trigos 
que  elaboran  después  los  molinos  de  Baltimore. 
Aqui  el  río  Patapsco  tiene  un  descenso  de  800 
pies  en  10  leguas  (el  que  en  nuestro  Mapocho 
talvez  no  sea  inferior)  i  en  éu  ribera  existen  mas 
de  60  grandes  molinos,  los  mismos  cuya  com- 
petencia sostuvimos  en  el  mercado  de  Califor- 
nia. Las  harinas  de  Maryland  son  mas  finas  que 
las  del  Ohio  que  se  benefician  en  Rochester,  i 
aquellas  se  esportan  para  el  Brasil  i  Buenos- 
Aires  con  preferencia  a  Europa. 

Entramos  por  las  calles  de  Baltimore,  las  mas 
pobres  i  miserables  que  hasta  aqui  había  visto 
en  el  país;  la  locomotiva  silbando  i  el  maqui- 
nista tocando  la  campana  para  prevenir  a  los 
transeúntes  abriesen  paso,  (asi  invade  el  vapor 
en  esta  tierra!)  El  misme  tren  nos  dejó  casi  a  la 
puerta  del  hotel  Barnvm  (ol  rei  del  líumbng!) 
i  continuó  atravesando  la  ciudad  en  dirección 
a  AVashington. 

Baltimore  hace  90  años  era  una  aldea  de  óü 
casas  i  hoi  tiene  160,000  habitantes.  Es  rica, 
mercanlil.  la  mtis  acaudalada  ciudad  en  bonos 
de  caminos  de  fierro,  pero  es  también  mui 
poco  lucida  con  sus  caseríos  de  ladrillo  rojo  i  sus 
calles  desparramadas.  La  parte  alta  de  la  ciu- 
dad tiene  alguna  belleza  i  es  el  cuartel  de  la 
aristocracia  a  cuya  cabeza  esta  hoi  día  Miss  Pa~ 
tesón,  la  viuda  por  decreto  de  Jerónimo  Bo- 
naparte,  i  cuyos  hijos,  Luis  Napoleón  ha  reco- 
nocido como  príncipes  del  Imperio.  Baltimore 
es  la  Monumental  city  de  la  Union,  pero  yo  no 
vi  monumento  alguno  ecepto  la  noble  columna 
de  Washington  erijida  en  la  cúspide  de  la  colina 
en  que  está  elevada  la  parte  alta  de  la  ciudad. 
La  base  tiene  76  pies  de  alto,  la  columna  de 
granito  1G4  pies  i  la  estatura  que  la  corona  18 
píes,  i  con  la«colina  que  se  alza  100  pies  mas  so- 
bre el  nivel  del  rio,  el  monumento  tiene  un  per-* 
fil  soberbio.  Cuando  nosotros  le  contemplába- 
mos desde  el  pié,  algunas  nubes  blancas  espar- 
cidas en  la  atmósfera  pasaban  lentamente  for- 
mando un  cambiable  i  lejano  fondo  a  la  perspec- 
tiva del  monumento  lo  que  hacia  aparecer 
como  marchando  la  gran  figura  que  dominaba 
la  altura.  Todos  Itis  demás  monumentos  son 
humhugs  que  pudieran  traducirse  aqui  por  ma- 
marrachos. 

Uno  de  los  costados  de  la  plaza  en  cuyo  cea- 
tro  se  levanta  la  columna  de  Washington,  está- 
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ocapftdoporla  Catedral  Católica  de  Baltimore. 
Es  un  edificio  elegante  i  bastante  espacioso 
pnes  hai  mas  de  cuarenta  mil  católicos  en  este 
paeblo.  Dos  grandes  cuadros  modernos  de  la  es- 
eaela  francesa,  regalos  de  Luis  XVIII  i  Carlos 
X,  adornan  el  interior.  Contiene  esta  iglesia  el 
mcgor  órgano  de  los  Estados  Unidos  con  un 
diapasón  de  6,000  pipas. 

£1  verdadero  monumento  que  admiré  aquí 
fué  el  Instituto  de  Maryland.  £s  una  sala  co- 
losaly  despejada  i  alumbrada  por  claraboyas  i 
▼entanas,  cuyo  largo  es  de  355  pies  i  su  ancho 
de  255.  Su  objeto  es  servir  en  las  grandes  reu- 
niones populares,  como  el  Forum  de  la  moder- 
na Roma.  Aqui  el  año  anterior  se  hablan  reu- 
nido las  convenciones  que  resolvieron  las  can- 
didaturas de  Scott  i  de  Pierce.  Para  la  procla- 
mación de  la  candidatura  de  éste  se  reunieron 
no  menos  de  diez  i  ocho  mil  demócratas.  Bajo 
de  este  edificio  mas  importante  que  todos  los 
I  mxmumentos  de  Baltimore  hai  un  estenso  i  ven- 
\  tUado  mercado. 

Al  dia  siguiente,  19  de  mayo,  continuamos 
I  nestro  viaje  a  Washington  donde  llegamos 
án  mas  novedad  que  una  camorra  entre  los 
[ibmbres  del  telégrafo  i  el  reverbero  de  la  lo- 
jeomiotiTa  que  se  enredó,  i  nos  fué  arrancado, 
lloedando  suspendido  a  uno  de  los  postes;  el 
ítiioDfodeí  telégrafo  sobre  el  vapor  fué  comple- 
lioi  tuvimos  que  demorarnos  un  instante  para 
(emendar  nuestra  averia. 

Llegábamos  a  Washington  en  su  época  de 
ttyor  soledad,  de  modo  que  este  gran  bosque- 
ídc  capital  que  siempre  parece  desierto,  estaba 
i  como  un  panteón .  bolo  la  ancha  avenida 
lie  Pensil  van  i  a  coronada  por  el  Capitolio  pedia 
llBeordanios  que  estábamos  en  la  capital  de  la 
ilalon  Americana.  Washington  edificada  bajo 
l  plan  para  contener  futuros  millones,  tiene 
\  dia  solo  cuarenta  i  tres  mil  habitantes  es- 
dos  como  en  un  campamento  i  por  esto, 
I  americanos,  eternos  pone  nombres,  la  lla- 
lla Ciudad  de  las  largas  distancias 

Dereras  habia  comenzado  yo  a  pensar  en 

ae  en  mi   solitario  cuarto  del  solitario 

de  loa  Estados 'Unidos  en   la  solitaria 

Dgton,  rodeado  por  todas  partes  de  pol- 

iitfleDcio,  viento  i  calor,  si  una  amable  visi- 

>  hubiera  venido  a  ofrecernos  desde  luego 

\  mn%  semana  de  agradable   sociabilidad  i 

antes  esploraeiones.  Era  el  señor  don 

I  Carvallo,  Ministro   de  Chile  en  Was- 

I  a  qaien  debimos  desde  el  primer  mo- 

» la  mas  obsequiosa  acojida.  Presentados 

I  a  fa  distinguida  i  amable  señora,  nuestro 

quedó  agradablemente  dividido  entre 

de  curiosidad  a  que  el  señor 


Carvallo  nos  acompañaba  constantemente  du- 
rante el  dia,  i  las  horas  de  la  tarde  en  que  co> 
miamos  a  su  mesa  o  empleábamos  en  su  salón 
en  medio  de  la  escojida  sociedad  a  que  la  posi- 
ción de  nuestro  ministro  le  ligaba.  Una  señori- 
ta que  nosotros  nos  complacíamos  en  llamar 
nuestra  única  paisana,  la  primojénita  del  señor 
Carvallo,  contribuía  con  sus  gracias  a  la  cordia- 
lidad i  alegría  de  nuestras  reuniones;  8  días 
después  de  nuestra  visitaaWasihingtonla  seño- 
rita Carvallo  ya  no  existia! 

£1  señor  Carvallo  nos  acompañó  la  siguiente 
mañana  al  Capitolio.  El  majestuoso  edificio 
(que  los  romanos  no  tuvieron  el  suyo  parecido) 
se  levanta  en  la  ceja  de  una  ondulación  rodea- 
da de  bosques  i  jardines.  Su  frente  tiene  350 
pies,  i  es  en  su  forma  una  especie  de  cuadrán- 
gulo coronndo  de  una  cúpula.  Una  espaciosa 
escala  da  acceso  a  la  rotunda  central  cuya  ele- 
vación es  de  75  pies.  A  la  izquierda  está  el  Se- 
nado^ a  la  derecha  la  sala  de  Diputados,  i  en 
todo  el  derredor  los  departamentos  i  oficinas. 
Se  dice  que  este  es  el  edificio  en  que  las  como- 
didades de  su  objeto  están  mejor  obtenidas.  Al 
derredor  de  la  cúpula  están  suspendidos  algu- 
nos importantes  cuadros  históricos  pero  en  de- 
masiada altura  para  ser  vistos  con  ventaja.  La 
Declaración  de  la  In dependencia ,  el  Desembarco 
de  Golon  por  Weir,  la  Rendición  de  Cornwallis 
por  el  coronel  TrumbuU  que  ha  costado  20,000 
pesos,  me  parecieron  los  mas  notables.  Hai  al- 
gunas estatuas  que  adornan  el  vestíbulo  i  esca- 
la del  Capitolio.  Dos  lindos  i  severos  emblemas 
de  la  paz  i  de  la  guerra  se  distinguen,  i  un  bru- 
tal Colon  que  con  la  espalda  desnuda  presenta 
en  una  mano  el  mundo  que  parece  haber  saca- 
do de  las  aguas.  Parecería  proj>¡umente  un  peón 
tirando  las  sandias  de  la  carreta  a  la  pila..,.  Las 
dos  salas  de  sesiones  son  simplemente  una  me- 
dia naranja  o  mas  bien  media  manzana,  porque 
esta  es  la  fruta  que  mas  comen  en  sus  bancos 
los  señores  Diputados  i  Senadores.  Los  asientos 
son  mui  sencilloi,  pero  superiores  a  los  del  par- 
lamento ingles.  Nos  mostraron  los  puestos  de 
Webster  i  Clay  donde  es  costumbre  sentarse, 
probablemente  para  adquirir  el  conttyio  de  la 
inspiración,  aunque  ésta  no  se  comunique  por 
la  frente....  La  sala  de  los  Diputados  tiene  una 
mui  elegante  columnata  de  mármoles  del  Poto- 
mac,  todos  de  distintos  colores. 

Visitamos  también  los  otros  edifií.'io3  públicos 
de  Washington,  esparcidosaqiiíi  allí,  todosmo- 
dernos  i  mui  costosos.  El  Oficio  de  las  patentes 
es  como  el  colejio  Girard  una  masa  de  már- 
mol. El  Museo  es  mui  vasto  i  en  el  Correo  nos 
mostraron,  entre  otros  artículos  enviados  por 
la  posta,  un  enorme  cuerno  de  buei  por  cuyo 
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|)orte  la  persona  a  quieti  iba  dirijido,  pasando 
sa  ipaao  por  la  frente,  rehusó  pagar 

Contrastaba  con  esta  magnificencia',  ofíeinaly 
la -Casa  Blanca  donde  vive  el  Presid<!nte,  a  la 
estremidad  opuesta  al  Cf^^itolio,  en  la  Avenida 
de  Pcnsilvania^  £9  la  mansión  de  un  gentle- 
man,  sin  nada  de  réjio,  i>ero  a^adable  i  rodea- 
da de  jardines  don-de  algunas  veces  tocaban 
por  la  tarde  piezas  militares  que  atraían  mucha 
concurrencia.  La  simplicidad  de  los  Presiden- 
tes de  la  Union  Americana,  rivaliza  los  mejo- 
res tiempos  de  Esparta.  Hacen  tres  años^  mien- 
tras Fillmore  era  presidente,  su  padre  cultiva^ 
ba  la  tierra  con  sus  propias  manos.  Se  recuerda 
la-celebrada  i  yankee  austeridad  de  Jackson. 
Dift  Taylor  me  dijeron  que  un  dia  se  liabia  pa^ 
seado  por  la  calle  con  un  trnje  que  valia,  todo 
tasado,  9  pesos;  de  otros  presidentes  me  han 
contado  que  iban  todas  las  mañanas  con  su 
sirviente  a  comprar  las  provisione»  del  merca- 
do; 4  Van  Burén  al  dia  siguiente  de  haber  de- 
jado la  presidencia,  entraba  al  tribunal  con  un 
legajo  debajo  del  bra^o  para  abogar  en  una 
causa  que  al  ser  presidente  habia  dejado  sus- 
pendida. Aun  está  reciente  ese  bello  decreto 
de  la  administración  Pierce  ordenando  a  sus 
ministros  en  paises  estranjeros  udoptar  el  sim- 
ple traje  de  ciudadanos  como  su  uniforme  di- 
plomático, a  la  imitación  de  Frnnklin  que  pi- 
dió permiso  a  Luis  XVI  para  presentarse  en  los 
salones  de  Versailles  con  sus  medias  de  estam- 
bre azul.  Estaba  yo  en  Londres  cuanrlo  este  re- 
publicano decreto  provocó  una  cuestión  de  eti- 
queta entre  el  embajador  americano  Mr.  Bu- 
chanan  i  los  chambelanes  de  la  Reina. 

Una  tarde  la  distinguida  señora  Carvallo 
quizo  encargarse  ella  mismu  de  guiarnos  en 
nuestras  visitas  por  la  ciudad.  Del  romántico 
cementerio  de  George-town  vinimos  al  obser- 
vatorio donile  no  tuvimos  el  placer  de  encontrar 
a  Mr.  Gilliss.  Nos  acercamos  después  a  la  atre- 
vida estatua  eque-ítre  de  Jackson  cuyo  caballo 
de  bronce  se  sostio^ie  solo  en  las  patas  traseras. 
Iitmediata  se  nlza  la  gran  columna  dedicada  a 
Washington,  hecha  con  los  materiales  que  to- 
dos los  Estados  eiivian  de  sus  productos  pecu- 
liares. Habia  ya  una  gran  plancha  de  cobre 
nativo  de  Michigan  i  fragmentos  de  oro  ob- 
sequiado.a  pi»r  California.  Este  monumento  que 
tiene  la  fonnu  i  simplicidad  de  un  obelisco  será 
el  edificio  mas  alto  de  la  tierrn,  superior  alas 
Pirámides  de  Ejipto  i  a  la  torre  de  Straburgo, 
pues  se  levantará  (500  yiiós.  En  el  dia  liabia 
avanzado  sol»  Ah. — Esta  noche  la  empleamos 
mui  agradsibleiiieiite  en  George-town  en  casa 
de  las  señoritas  Seems  las  mas  bellas  amigas  del 
-•flor  Carvallo.   Estaba  también    de  visita  el 


ministro  del  Interior  de  los  Estados  Unido»! 
Mr.  Mac  Lean  ocupado  tranquilamente  de  i 
car  su  tabaco,  rumiando  algún  proyecte  d» 
Estado;  es  un  hombre  joven  i  de  una  fisoao* 
mía  roja  i  sanguínea.  Pero  ninguno  de  lofr 
ministros  de  la  administración  Pierce  ha  ad- 
quirido gran  distinción.  Parece  que  coa  la 
muerte  de  Webster,  Clay  i  Calhoun,  acaecida»  ,- 
casi  a  un  tiempo,  todos  los  grandes  hombres  de  / 
Estados  Unidos  hubieran  desaparecido.  / 

Después,  el  señor  Carvallo  nos  llevó  en  snS'- 
carrm^ies  al  Arsenal  i  Astillero  a  las  orillas  del 
Potomac.  Las  centinelas  presentaban  las  armaa 
a  nuestra  comitiva  i  no  era  esta  poca  satisfac- 
ción para  j ente  que  a  veces  se  fatigaba  de  soli- 
citar permisos.  El  Astillero  estaba  en  pié  de 
paz,  pero  vimos  algunas  máquinas -en  obra.  En 
una  se  hacían  2,000  balas  por  hora,  en  otra  se 
trabajaban  fulminantes  mecánicos  con  una  ce- 
leridad estraordinaria  i  hablan  departamento» 
para  la  laminación  del  cobre,  fundición  de  ca- 
ñones, de  metralla,  de  anclas  etc,  todo  feliz- 
mente paralizado  aunque  el  fiUbusterismo  se 
ensaye  a  sus  anchas  en  los  mares....  Se  signe 
en  estos  establecimientos  un  método  inflexible 
de  responsabilidad;  cada  obrero  es  garante  de 
la  pieza  que  fabrica  i  en  la  que  es  obligado  a 
inscribir  sus  iniciales.  En  el  Arsenal  vimos  ar- 
reglados con  la  mas  perfecta  simetría  en  un  sa- 
lón pequeño  65,000  fusiles.  En  los  patios  ya- 
cían en  pila  700  cañones  i  hablan  aquí  pertre* 
clios  de  guerra  para  100,000  hombres.  Bn  8 
dias,  por  su  sistema  de  ferrocarriles  i  telégrafos, 
los  americanos,  dicen,  pueden  poner  un  millón 
de  voluntarios  sobre  cualquier  punto  amena«> 
zado. 

Antes  de  dejar  a  Washington   yo  tenia  un     . 
peregrinaje  que  cumplir;  habia  visto  en  todae  J 
partes  el  nombre,  queria  ver  algo  del   mortal^  9 
acercarme  a  la  gloria  mas  inmaculada  talvez  de  9 
la  historia.  Había  visto  los  soberbios  monamen*  * ' 
tos  ofrecidos  a  su   grandeza,  i  queria  conoeor 
su  humilde  tumba!  Una  mañana   nos  dirgimoft 
a  Mount  Vernon  con  los  señores  Undurragal  ' 
Larrain,  tomando  un  vapor  en  el  Potomac  has»  .; 
ta  Alejandría  a  3  leguas  de  Washington,  i  ha* 
ciendo  otras  tres  leguas  en  carruvge,  llegamos  ft 
la  morada  del  mas  grande  de  los  americanos  eft.; 
ambos  continentes.  Atravesamos  el  rústico  jar»  ■ 
din  que  rodea  la  casa  i  nos  dirijimos  a  le  bÓTe»i 
da  que  cubre  el  sarcófago  de  Washington.  Sfti 
un  simple  féretro  de  mármol  ron  esta  inseiif**! 
cion  por  únicoepitafio,  Wasíu  ncton.  AlgmMtt 
negros  esclavos  vagaban  por  los  campos  ▼eatn  i 
nos  i  su  sombra  me  parecía  refiejarse  como.i 
tisne  sobre  el  puro  brillo  de  aquella  losa, 
la  que  reposaba  el  padre  de  la  libertad.... 
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entramos  después  a  la  que  fué  la  morada  del 
hcmibre  que  rehusó  una  corona  i  abdicó  todo 
poder  cuando  vio  su  misión  de  servicio,  de 
lealtad  i  abnegación  terminada  para  con  su  pa- 
tria. Llegado  el  momento  de  la  recompensa  él 
dgo  su  adiós  de  ciudadano  a  la  patria  de  la  que 
él  era  sin  embargo  un  padre,  i  murió  bendi- 
déndola  i  bendito  i  santificado  por  el  amor  de 
loa  hombres.  Su  habitación  se  conserva  tal  cual 
él  i  sus  mayores  la  guardaron.  Alguuos  cuadros 
campestres  adornan  las  paredes  i  una  mesa 
ccm  unas  cuantas  silletas  forman  todo  el  mena- 
je del  salón  de  recibo.  Está  aquí  también  la 
tflla  de  baqueta,  con  su  pequeño  escritorio  de 
mano,  en  que  Washington  gustaba  trabfyar:  La 
easa  está  en  poder  de  un  heredero  colateral  de 
•Washington,  Mr.  Cartis,  pues  no  dejó  descen- 


dencia directa.  Se  conserva  todavía  en  el  jar- 
din  un  limonero  que  plantó  Washington  i  el 
jardinero  vende  cada  limón  por  1  peso^  también 
se  compra  el  maíz  orijlnario  de  una  primera 
siembra  que  hizo  Washington.  Yo  no  sé  porque 
toda  la  pequenez  de  estos  incidentes  se  presen- 
taba como  un  realce  delante  de  la  gran  memoria 
cuyo  culto  existe  en  el  corazón  de  todos  los  que 
moa^oda-  ^«z  han  oido  su  nombre;  el  dia  estaba 
adamas  obscuro  i  solemne  cual  la  inspiración 
que  ahí  bebíamos  como  en  la  fuente  pura  i  au* 
gusta  de  la  libertad. 

En  la  tarde  volvimos  a  Washington  i  al  dia 
siguiente  partimos  en  el  tren  directo  a  Nueva- 
York  cuyo  camino  de  74  leguas  anduvimos  en 
12  horas  pasando  por  los  mismos  puntos  que 
antes  hablamos  visitado. 


CAPITULO  IX. 


Fioje  al  Canadá. — Alhany.-^El  Estado  de  Nueva^York, — Harina  i  molinos  délos  Estados^Uni' 
dos. — Lago  Ontario. — Rio  San  Lorenzo. — Las  rápidas. — Montreál. — Impresiones. — La  Caté' 
dral  católica. — Hermanas  de  la  Providencia.-^  Mont-Royal. — Quebec. — Escursianes, — Las  ÍI«- 
nuras  de  Abraham. — Cataratas  de  Montmorency  i  de  Loretto. — Regreso, — Ijigo  Jorge. — Sor- 
atoga. — La  sociedad  americana  en  el  campo. — Horrible  clima  de  los  EstadoS'U  nidos» — Huracán 
del  I.®  de  julio  de  1853. — Vn  dia  funesto. — Desgraciasen  mi  camino. — Explosiones. — ^JB'»- 
euentros  i  apuestas  de  carrera  de  los  vapores. — Accidentes  de  los  caminos  de  fierro. — Competen-' 
das  brutales. — Indiferencia  pública. —  Única  protesta» 


Un  mes  después  de  mi  vuelta  de  Washingto» 
a  Nueva-York,  concluido  ya  nuestra  tour  por 
el  Sud,  emprendimos  nuestra  escursion  hacia 
el  Norte  proponiéndonos  llegar  hasta  Quebec, 
la  capital  del  Canadá.  Abrasados  por  los  estra- 
ordinarios  calores  de  Nueva- York  deseábamos 
respirar  el  aire  mas  fresco  del  Norte  i  navegar 
por  rios  i  lagos.  Era  mi  compañero  en  esta  vez 
un  amigo  a  quien  tantas  otras  veces  debia  unir- 
me en  el  curso  de  mi  viaje,  i  al  que  debi  siempre 
mis  mejores  goces  en  la  confianza  del  corazón; 
por  esto  su  nombre  se  encuentra  en  la  primera 
pajina  de  estos  recuerdos. 

Entramos  por  la  tarde  en  uno  de  los  vapores- 
palacios  del  RioHudson,  de  una  magnificencia 
superior  tal  vez  a  los  del  Mississipi,  i  al  dia  si- 
guiente deífpertamos  en  nuestros  cómodos  ca- 
marotps,  atracado  el  vapora  su  muelle  en  Al- 
bany.  Hablamos  atravesado  una  distancia  de  60 
leguas  recorridas  por  agua  en  12  horas  i  por  el 
precio  de  aolo  12  reales,  que  era  de  4  reales  para 
los  pasajeros  pobres  o  emigrantes!  Hai  ademas 
entre  Nueva-York  i  su  capital  Albany,  dos  ca- 
minos de  fierro  en  competencia  i  el  de  Hudson 
que  corre  por  la  rivera  del  rio  i  ^^l  de  Harlem  un 
poco  mas  al  interior.  El  precio  de  este  es  de  un 
peso  por  persona,  pero  el  transporte  por  agua 
aunque  mas  largo  es  siempre  tres  veces  mas  ba* 
rato.  Por  esto  los  emigrantes  prefieren  la  ruta 
de  los  lagos  para  internarse  en  el  Oeste. 

Albany,  la  mas  antigua  ciudad  annericana 


después  de  James  Town  (pues  fué  fundada  por 
los  Holandeses  en  1612)  está  etüficada  sobre  una 
serie  de  altas  colinas,  lo  que  desde  el  rio  le  da 
un  aspecto  mui  variado  i  pintoresco,  su  elegan* 
te  capitolio,  miniatura  del  de  Washington,  do- 
minando la  cumbre  de[la  mas  elevada  platafor- 
ma. Pero  en  su  panorama  consiste  su  principal 
belleza  porque  sus  calles  son  torcidas  i  de  altos 
i  bajo?.  Tiene  en  el  dia  50  mil  habitantes.  La  le- 
jislatura  del  Estado  estaba  en  actual  sesión  i 
deseamos  el  oir  sus  acalorados  debates,  pero  la 
sala  se  abria  solo  en  la  tarde.  Albany  es  el  cen* 
tro  del  comercio  de  tráfico  i  de  depósito  del 
Norte  que  exporta  e  interna  sus  frutos  por  Nue- 
va-York.  El  Hudson,  el  canal  del  Erie,  i  doi 
caminos  de  fierro  con  un  tercero  a  Boston  for- 
man sus  vias  de  comunicación. 

Este  dia  debíamos  llegar  a  Búffalo  por  el 
caminode  fierro  de  Rochester,  una  distanciada 
108  leguas.  Partimos  a  las  6  i  media  de  la  ma- 
ñana i  llegamos  a  las  7  de  la  noche.  Atravesa- 
mos esta  vez  en  toda  su  estension  el  Estado  de 
Nueva  York,  el  Empire  State  de  América^  el 
mas  fértil,  el  mas  vasto,  el  mas  rico  i  el  mas 
poblado  de  la  Union.  Envuelto  en  una  red  de 
ferrocarriles  cuyas  arterias  principales  son  6l 
del  Erie  i  el  de  Rochester,  está  ademas  comu- 
nicado con  los  lagos  por  el  canal  del  Erie  da 
120  leguas  de  largo.  Sus  propios  productos  i  el 
comercio  a  que  sirve  de  tránsito,  hacen  florece? 
su  población  de  tres  millones  diseminada  ea 
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prósperas  ciudades  a  la  Hurgo  de  su  prodijióso 
sistemm  de  ríos,  lagos,  camino?  i  canales,  todos 
los  que  están  invadidos  por  el  mas  activo  trá- 
fico.  Nosotros  pasamos  en  nuestro  camino  no 
menos  de  una  docena  de  ciudades  aun  nacien- 
tes en  edad,  pero  ya  de  considerable  importan- 
cia comercial.   Schenactedy,  Utica  de  veinte 
mil  habitantes,  Roma  de  tres  mil,  Siracusa  de 
nueve  mil,  i  donde  existen  considerables  minas 
de  sal,  Auburh  (en  cuyos  estramuros  vimos  al 
pa^ar  la  célebre  casa  penitenciaria  del  Estado 
por  el   sistema  de  trabajo  en  común,  como  la 
nuestra,  el  reverso  en  todo  de  la  de  Pensilva- 
nía,  pero  no  menos  perfecta);  Rochester  en  fin 
centro  de  la  elaboración  de  los  productos  .del 
Estado  i  también  Chile  cuya  población  de  100 
abitantes  nos  parecía  aumentarse  con  nues- 
tra   llegada.    Habiamos     podido    comprender 
también  laestension  de  las  estraordinarias  vías 
de  comunicación  a  que  principalmente  »in  du- 
da, este  Estado  debe  su  colosal  prosperidad. 
En  el  pueblo  de  Rockston  vimos   abrirse  paso 
por  un  terríble  i  escarpado  desfiladero,   al  rio 
Mohawk,  al  canal  de  Erie  i  al  camino  de  fierro 
que  nos  conducía,  todos  a  la  vez  sirviendo  en 
tquel  punto  de  núcleo  al  transporte.  Después 
le  desplegó  a  nuestra  vista  una  inmensa  i  ondu- 
lante   pradera  cubierta  de  mieses  e  intercep- 
iMlapor  una  serie  de  lagos  de  agua  dulce,  cada 
■BO  de  los  que  tiene  su  pequeño  sistema  de  na- 
vegación a  vapor  i  cuyas  orillas  rebosan  de  aeti- 
Tidad.  El  lago  Skaneateles  de  diez  millas  de 
higo,  el  Owaco  de  doce  millas,  el   Calinga  de 
emurenta  millas  i  cuatro  de  ancho.   El  Séneca 
eaya  profundidad  es  de  560  pies  i  su  superficie 
de  50  leguas,  el  Canaindagua  i  mucho  otros 
Menores  son  como  las  fuentes  artificiales  de 
donde  se  desprende  la  gran  masa  de  comercio 
fne  Fa  a  poblar  las  aguas  del  Hudson,  la  vena 
■adre  de  esa  tan  rica  organización  mercantil 
fne  tan  admirablemente  la  naturaleza  ha  se- 
guidado  éntrelos  lagos  del  Norte  que  lo  ponen 
en  comunicación  con  todos  los  centros  de  pro 
éMeion  i  el  Atlántico  que  pueblan   los  buques 
•de  sa  comercio  de  exportación.   El  Estado  de 
Vaera  York  merece  en  verdad  su  título  de  Em- 
fin  State  porque  hasta  las  bellezas  mas  estraor- 
dnnrías  de  la  naturaleza  le  pertenecen,  el  Niú- 
§un  está  en  sus  fronteras,  i  las  cataratas  de 
Aenton  i  de   Castkíl  i  las   fuentes  de  Spa   i 
Smtog^  se  encuentran  esparcidas  aqui  i  allá 
-|m  1«  utilidad  i  el  placer. 

Ln  mas  importante  sin  embargo  de  las  ciuda- 
to  que  atravesamos  este  día  fué  Rochester 
9Kftm  molinos  sobre  el  rápido  rio  Genessee 
'Mineen  mas  de  diez  mil  quintales  de  harina 
íhria.  Un-señorquenos  acompañaba,  Mr.  My- 


ran,  molinero  en  la  vecina  ciudad  de  Oswego, 
sobre  el  Genessee  también,  me  dio  algunos  in- 
formes sobre  la  producción  de  harina  en  este 
distrícto  que  mas  que^ningun  otro  en  América  o 
Europa  produce  una  mayor  masa  de  alimen- 
te humano.  Los  molineros  compran  el  trigo 
a  3  pesos  la  fanega  de  180  libras*;  el  grano 
es  mas  húmedo  que  el  de  Baltimore  i  no  nece- 
sitan echarle  agua,  como  en  este  último.  De 
cada  255  libras  de  trigo  sacan  200  de  harina 
que  no  es  por  supuesto  mui  fina.  La  propor- 
ción obtenida  en  Baltimore  en  las  mejores  mar- 
cas como  la  de  Gallegos  es  mucho  menor,  pero 
esta  harina  vale  en  el  mercado  de  Europa  un 
peso  mas  que  la  de  Rochester,  es  decir,  6  pesos* 
Los  molinos  son  jeneralmente  de  seis  pares  de 
piedras  i  cada  par  produce  100  sacos  diarios  de 
a  2  quintales.  Me  informé  que  los  molinos  de 
agua  eran  preferidos  a  los  de  vapor  porque  tie» 
nen  una  rotación  unas  uniforme.  Las  ruedas 
hidráulicas  horizontales,  como  en  nuestros  mo- 
linos de  cuchara,  se  estiman  superiores  a  las 
ruedas  verticales.  El  trigo  se  conserva  en  gran- 
des depósitos  en  uno  de  los  que  se  tostaron 
poco  después  de  mi  viaje  cerca  de  medio  millón 
de  fanegas.  De  algunos  informes  que  tomé  mas 
tarde  en  Boston  resulta  que  la  construcción  de 
una  maquinaria  completa  para  un  molino  de  4 
piedras  costaría  en  aquel  puerto  quince  mil 
pesos. 

Después  de  pasar  un  dia  en  Búffal^  i  un  otro 
en  Niágara  cuyas  músicas  i  algazaras  presenta- 
ban un  completo  contraste  con  la  soledad  en  que 
yo  le  había  visto  en  el  invierno,  tomamos  núes 
tropasige  a  Montreal,  viaje  que  debíamos  hacer 
en  vapor  por  el  lago  Ontario  i  el  rio  San  Loren- 
zo. Nos  dirijimos  a  embarcamos  en  el  pueble- 
cito  de  Kingstown  a  cuatro  leguas  del  Niágara  i 
en  la  embocadura  de  este  rio  sobre  el  Ontario. 
En  una  mala  dilíjencía  recorrimos  este  camino 
sobre  las  altas  barrancas  del  rio  cubiertas  de 
arboledas,  i  a  las  cuatro  de  la  tarde  estábamos 
sobre  la  cubierta  del  vapor  Nueva-  York.  En  el 
mismo  embarcadero  acababa  de  fondear  un  bu- 
que emigrante  que  liabia  penetrado  por  el  San 
Lorenzo.  Eran  algunas  60  familias  suecas  de 
las  que  ni  un  solo  individuo  hablaba  ingles.  Fué 
aquella  una  escena  singular,  cada  grupo  cui- 
dando ?u  parte  de  equipaje  que  consistía  en 
toscos  muebles,  colchones  de  paja  i  algunas 
bolsas  de  provisiones.  Los  carretoneros  ameri- 
canos cargaban  sua  wagones  con  los  trastes  de 
cada  familia,  i  ésta  seguía  tras  de  ellos  como  es- 
colta. Losjestos  i  los  gritos  para  hacerse  com- 
prender formaban  una  estraña  escena  de  la  que 
las  ruedas  del  vapor  puestas  en  movimiento  ya, 
nos  alejaban.  Pasando  por  entre  los  fuertes 
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THÁgmesL  i  Jorge,  éste  etr  el  Canadá  i  el  otro  en 
4ÍÍ  eosfodo  stmerícano^  eirrt^mos  en  la  mar  de 
agoa  dalce  que  forma  el  l«ge  Ontario.  Nuestro 
iv«ipor<erafaertiemAiter-condtrtiTdo,  pero  retenía 
^1^^  de  la  elegancia  i  dis|>osiciones  de  Ion  va- 
pores de  rio;  -por  lo  demás  la  navegación  en  los 
Ulgos  es  como  la  de  cualquiera  otro  mar  una 
Tez  que  se  ha  perdido  de  vista  la  tierra. 

Hai  dos  líneas  que  hacen  la  navegación  del 
Ontario,  la  Americana  qne  nosotros  habíamos  to- 
mado, i  la  inglesa  qne  recorre  In  costa  del  Norte 
-del   lago  haciendo  escala  en  Kingstown  i  en 
Toroato,  capital  del  Alto  Canadá. — La  nuestra 
-érala  mas  rápida  1  partia  el  lago  por  el  centro 
en  la  dirección   de  las  bocas  del  San  Lorenzo. 
Al  amanecer  del  día  siguiente  nos  encontrába- 
nnos ya  en  éstas  en  el  paraje  llamado  las  Mil 
islas.  Son  éstas,  rocns  de  vejetac-ion  esparcidas 
aqní  i  allí  en  el  cauce  del  río  que  al  arran- 
carse del  lago  ha  abierto  su  camino  por  entre 
rdaea  pequeños  canales  interceptados  por  estas 
>lsfíta8.  La  mañana  era  intensamente  ñna,  pero 
•  -«fl  encanto  del  paisaje  nos  detenia  tiritando  so- 
b^e  cubierta.   Algunos  de  los  islotes  tienen  una 
sdlítaria    cabana    de  pescadores ,   otros   una 
espilla,  aquí  se  ve  surcar  una  canoa,  ;>]lí  se  oye 
-  el  ladrido  de  un  perro....  Son  mil  islas  i  mil  for- 
•vaas  i  escenas  distintas.  £1  San  Lorenzo  es  el 
••lio  mas  pintoresco  qne  yo  haya  conocido  aun- 
que pueda  haber  admirado  la  majestad  de  mu- 
chos ottgs.   La  claridad  i  rapidez  de  sus  aguas 
qhe  se  estienden  ya  como  una  cinta  azulada 
«in  que  ningún   pliegue  quiebre  su  seno  ,  ya 
se   arrojan   repentinamente    en    una    violen- 
la  curba  tomando  una  violenta  corriente.  Otras 
-«ireces  las  orillas  se  aplastan  i  dilatan  dejando 
nn  lago  en  que  el  raudal  ahoga  su  carrera  i  el 
hijo  de  los  lagos  parece  reproducir  su  fuente, 
>  desplegándose  en  sábanas  azules  i  tranquilas. 
.  El  lago  San  Francisco  en  cuya  estremidad  está 
«el pueblo  indiano  de  S,  Rejis  (nombre  que  pa- 
rreee  también  pertenecer  a  nuestro  catálogo  de 
localidades  aboríjenes,)  es  el  mas  considerable. 
A  medio  dia  nos  trasbordamos  en  el  embar- 
cadero de  Ogdemburgo  a  un  pequeño  vapor  pa- 
nra  pasar  las  célebres  rápidas  del  San  Lorenzo. 
•Son  éstas  formadas  por  rocas  que  interceptan 
/el  curso  del  do  i  en  cuyo  declive  el  agua  toma 
una  gran  velocidad  arrojando  olas  de  espuma 
al  frotarse  <;ontra  las  crestas  subterráneas.  Mui 
pronto  pasamos  la  primera  de  las  tres  rápidas 
que   existen  desde  Ogdemburgo   a   Montreal, 
pero  no  nos  ofreció  nada  de  notable.  Dos  horas 
después  estábamos  en  la  rápida  de  los  Cedros, 
Klonde  en  la  guerra  de  la  Independencia,  por 
ignorancia  de  los  pilotos  perecieron  360  hom- 
tres  de  la  brigada  del  jeneral  Amherst,  i  a  las 


cufrtro,  ya  enfrente  de  Montreal,  paaanios tainas 
terrible  de  San  Luia.  La  qnilla  se  arrastró  mate- 
rialmente rechinando  sobre  el  lecho  de  ¡nedra 
que  descubre  la  corriente.  Es  un  momen^ie  ée 
enraoeion  aquel,  sino  de  ansiedad.  Cuatro  pilo- 
tos, i  entre  ellos  siempre  un  práctico  indio»  asi- 
dos a  la  rueda  del  timón,  van  desde  cotisidera- 
ble  distancia  asestando  la  proa  del  vapor  al 
canal  mas  practicable,  i  embocada  ya  la  quilla, 
se  resbala  el  buque  como  una  flecha .  Estas  co- 
rrientes i  la  caída  del  Niágara  son  los  únicos 
obstáculos  serios  a  la  total  navegación  interna 
de  los  Estados  Unidos  por  lo^  lagos  i  el  rio  Illi- 
nois hasta  el  Mississipi,  de  modo  que  nn  bn- 
qu,e  entrando  en  el  Atlántico  por  la  embocadu- 
ra del  San  Lorenzo,  podría  desembarcar  en  el 
golfo  de  Méjico  después  de  una  travesía  inter- 
na de  cerca  de  dos  mil  legua^i.  Los  Americanos 
no  miraban  como  distante  la  época  en  que  tu 
inmenso  continente  tuviera  este  espléndido 
marco  de  vias  fluviales,  i  ya  se  hablaba  de  la  sa- 
crilega pero  mui  importante  operación  de  des- 
viar las  Cataratas  para  poner  en  comunicación 
el  lago  Erie  i  el  Ontario,  con  lo  que  la  mitad 
de  las  diflcultades  quedaban  vencidas.  £1  co- 
mercio de  los  lagos  en  1844  fué  de  8.181,618  S, 
en  1848  subió  a  12.291,12*2  S,  lo  que  constituye 
un  millón  de  pesos  de  aumento  por  año;  en  él 
dia  debe,  pues,  pascr  de  veinte  millonea  de 
pesos. 

Montreal  estaba  a  nuestra  vista  desde  consi- 
derable distancia  al  pie  de  la  colina  a  que  debe 
su  nombre,  i  el  sol  en  su  ocaso  reflejándose  so- 
bre los  techos  de  zinc  de  alguna  de  las  casas 
le  daba  el  aspecto  de  una  noble  ciudad.  Las 
torres  de  la  famosa  Catedral,  de  220  pies  de  alto, 
so  desprendían  majestuosamente  en  el  centro  , 
del  panorama.  Era  un  domingo  en  la  tarde  i  en 
los  parapetos  de  piedra  que  bordan  el  rio  no  «e 
distinguía  un  solo  transeúnte;  tal  vez  alguna  que 
otra  casaca  colorada  pasaba  de  cuando  en  coan 
do  ;  el  ancladero  estaba  desierto,  i  solo  algunas 
balsas  de  madera  i  una  docena  de  beif^antiBes 
se  veian  a  la  ancla,  al  derredor  de  la  peqoeia 
isla  de  Santa  Elena;  la  Colonia  se  reveleba  en 
toda  su  plenitud  a  primera  vista,  el  monopolio, 
la  opresión  política,  la  nulidad  social.  Bi^o  astas 
impresiones  Montreal  presentaba  nn  aspeeto 
melancólico,  no  parecía  una  ciudad  francesa  en 
un  dia  de  fiesta,  era  mas  bií»n  lo  que  la  siiefte 
la  había  hecho,  una  colonia  inglesa.  En  efeeto 
la  mitad  de  la  población  estaba  en  minas  por 
un  espantoso  incendio  que  el  8  de  julio  del  año 
anterior  babta  convertido  en  cenizas  800  casM 
en  la  parte  mas  central.  Después,  en  las  gradas 
de  la  iglesion  de  Sion,  nos  mostraron  los  Tidrios 
rotos  i  las  paredes  ag^jcrc*^^^  P**'  *"* 
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4eccarga  hecha  por  la  tropa,  pocos  dias  áates 
en  un  tumulto  promovido  por  lo»  católicos  con- 
tia  el  predicador  italiam>  Gavazi,  renegado  del 
culto  oatólico:  26  inocentes  entre  muertos  i  he- 
ridos fueron  brutalmente  sacrificados  por  los 
toldados  que  acababan  de  llegar  del  Cabo  de 
Buena  Esperanza  cebados  con  la  guerra  de  los 
Cmfres.  Pero  la- mas  triste  impresión  que  ©frece 
este  país  e«  la  ¡dea  de  esa  muerte  periódica  «n 
que  sepultada  por  las  nieven  se  sumerje  duran- 
te 6  meses  todos  loe  años.  Lu  paralizucion  de  to- 
das las  esferas  déla  actividad  es  completa  en- 
tonces como  en  los  tiempos  en  que  nuesiitos  ma- 
yores andaban  con  sancos  por  las  calles  de  San- 
tiago, i  a  la  entrada  del  invierno  los  vecinos  del 
bairiodeSau  Pablóse  despedían  de  los  de  la 
calle  de  Bretón,  bástala  entrante  primavera. 
Observé  que  todas  las  casas  en  el  Canadá  te- 
liau  sus  techos  provistos  de  una  doble  escalera 
l^didu,  me  dijeron  era  ésta  para  bajar  la  nie- 
ve que  dejada  acumular,  hundiría  las  casas.  £1 
San  Lorenzo  se  hiela  6  meses  en  frente  de  Mon- 
toeai  i  solo  se  puede  trajinar  en  traineoMX  tiru- 
los por  los   fuertes  i  hermosos  perros  del  pais. 
La  plaz:i  de  Montrealsin  embargo  está  intac- 
ta,! aunque  pequeña  es  mui  elegante  i  aun  mo- 
Bomental.   Un  jardin  defendido  por   una, reja 
«eupa  el  centro,  el  Banco  del   Canadá  i  otros 
«düfcios  públicos  forman   tres  costados,  i   la 
ai9Jestuosa  Notro-DamCy  el  primer  templo  ca- 
t^iieo  «le  la  America  del  Norte,  construida  to- 
da de  piedra,  ocupa  el  frente  que  cae  sobre  el 
lío.  E«  sencilla  pero  imponente  en  su  construc- 
CioB.  Su  largo  es  de  205  pies  i  el  ancho  de  134, 
Kt  capuz  de  contener  12,000  personas,  que  por 
Ift  distribución  de  las  puertas  pueden  despejar 
la  i^esia  en  5  minutos.  Un  templo  tan  hermo- 
máB  nuestro  culto   en  aquel  sitio  inspiraba  en 
la  imajinacion  una  irresistible  reverencia;  al- 
fVBOS  sacerdotes  ocupaban  los  coafesonArios  i 
Mía  soledad   de  la  horade  la  tarde  nuestros 
•idos  fatigados  del  martilleo  de  la  industria  i  el 
Ávido  del  vapor,  oian  como  uu  eco  amabie  el 
Bi mullo  de  los  penitentes  labios  que  revelu- 
laasos  eulpns  a  su  Dios.  Al  otro  dia  quisimos 
•Bpatir  nuestra  visita  a  nuestra  iglesia,  pero  un 
tato  señor  presbítero  nos  indicó  politicamente 
fM  nuestra  presencia  de  estranjeros  no  era  una 
■woaiendacion  mui  eficaz  en  aquella  época  de 
talamos  i  de  incendios  ocasionados  por  un  bru- 
MfiuMitísmo.  Nosotros  le  dijimos  éramos  cató- 
Bfiaa  i  veníamos  de  la  otra  estremidad  de  la 
tesHea  católica  también;  el  buen  pastor  tuvo 
^pBÍM>  gusto  i  conversó   on  rato  con  nosotros. 
«l»€iiidad  aglomerada  al  derredor  de  la  pia- 
f^m4¡t  pobre  aspecto,  las  calles  mui«streeba» 
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de  JCotre-Dame  es  el  arrabal  fashionable  i  el  eo* 
mercio  de  lujo  ocupa  la  de  San  Pablo.  La  calle 
de  San  Juan  es  la  mas  ancha  i  hermosa  de  la 
población,  i  las  otro^  solo  tienen  el  mérito  d^ 
constituir  un  ¡Umanak  singular  de  nombres  de 
santos,  pues  toctos  estnn  bautizados  coa  algún 
patrón. 

Dc>ipue&  de^  In  Catedral  no  hai  grandes  mo-^ 
numentos  en  Montreal.  Vimos  el  notable  mer- 
cado de   Bourmosont   un  edificio  angoste  de- 
piedra  pero  que  se  estiende  3  cuadras  a  Be  lar- 
go de  la  ribera.  Tomamos  también  uno  de  esos 
carruajes  peculiares  del  pais  llamados  tectma  que  > 
tienen  la  forma  pOTfecta  de  un  trompo,  i  dime»- 
una  vuelta  coiT:i)Ieta  al  derredor  de  la  colín»  ^le^- 
los  franceses  en  su  estilo  pomposo  denominardtf 
Mont  roy(il.   Excepto  hi  vista   de  las  llanuras  i 
del  rio  que  ondula  por  ella,  nada  nos  llamó  1» 
atención  en  este  paseo.  Visitamos  también  hk 
casa  de   beiieüceueia  de  las  Hermanas  negrea^ 
uionj¡ii«  de   caridad  que  cuidan  de  personas  an- 
cianas i  el   iuren'saute  establecimiento  de  las 
Hermantis  de  la  Proüidfíncia  o  Hermanas  griseé^ 
como  las  llaurní  aqui  en   contraposición   alas 
otríií^.  Kxistiaii  eu  la  casa  cien  niños  i  cien  an- 
cianuá,  i  hablan  otros  desgraciados  bajo  el  am- 
paro dti  la  mijiuti  casa  distribuidos  eu  la  cam- 
paña.  La  hermana  que  nos   acompañaba  nos 
dijo  que    yus  compuuoras  eran  80.  El  estableci- 
mienio  parecía  «ni  un  pie  modesto  pero  esmera*» 
i\o  i  l:i  sala  í\c  los  inocentes  huérfanos  retozan- 
do en  im  inomento  de  recreo,  era  un  cspectácu- 
l(>de  cuii'iad  que  conmovía.  Una  fe'iz  i  rápida 
combinación  nos  ha  líecho  ver  reproducidas  en 
nuestro  proí)io  suelo  i  por  las  mismas  hermanas 
que  entonces  visitábamos,  estas  mismas  conso- 
ladoras escenas. 

El  '27  de  junio  por  la  tíirde  entramos  en  el 
vapor  John  Mnmi  i  a  la  mañana  siguiente  ama- 
necimos eu  Quebcc  sin  mas  fatigíi  que  la  que 
hubiéramos  experimentado  soñando  en  nues- 
tros camarotes  !|ue  hacíamos  tal  viaje.  El  gran 
farellón  de  roca  viva  que  se  lanza  atrevida- 
mente sobre  el  rio,  coronado  por  la  cindadela 
senos  presentó  a  la  vista  al  doblar  unacurba 
del  rio;  i  aunque  pudimos  esclamar  como  el 
primer  explünnl(»r  del  San  Lorenzo  el  francés 
Jac{|ues  Carfií'i;  Qncl  bcc\  nos  c<)ntent;nno8  con 
adniinir  la  atrevida  roca  cuya  base  estaba  cir- 
cundada de  alirunos  ccnte-narcs  de  buques  ala 
ancla.  Pa rece riu  que  Cari  ier  hubiera  venido  en 
la  proa  fie  su  laique  bauti/.ando  totlos  los  sitioa 
según  la  primen»  exclamación  inpromptu  de 
su  equi])aje.  Porque  uno,  al  miíar  lA«yoca  en 
forma  de  pi'jo,  exclamó  Qnal  becl  la  capital 
del  Canadá  se  llamó  Quebec;  porque-mas  ade- 
lante* riendo  dilatarse  el. rio  secreyeron  ya  en 
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la  ruta  directa  de  las  Indias,  i  algún  marinero 
exclamó  'Ma  Chine!»  se  ha  retenido  este  nombre 
a  aquella  localidad  en  frente  de  Montreal,  que 
debe  también  su  nombre  a  la  denominación  de 
Mont  royalque  sigirió  su  colina 

Al  pasar  al  pie  de  la  roca  vimos  m<ircados 
por  una  tableta  negra  el  sitio  en  que  cayó  nior- 
talmente  herido  el  bravo  jeneral  patriota  Mont- 
gomery  al  escalar  la  inaccesible  fortaleza;  debió 
ger  una  alma  audaz  la  d''  aquel  caudillo  para 
morir  en  aquella  roca  desnuda  donde  el  águila 
apenas  habría  encontrado  una  cavidad  para  su 
nido!  Luego  desembarcamos  i  pasando  fosos 
i  puertas  por  calles  tortuosas  i  pendientes,  lle- 
gamos al  hotel  Russell  en  la  ciudad  alta.  Quc- 
bec  me  pareció  una  chidal  feudal,  lóbrega,  en- 
castillada, bulliciosa  i  mercantil,  el  reverso  en 
todo  de  Montreal.  Esta  es  la  capital  francesa. 
Quebec  el  sitio  del  gobierno  i  la  capital  inglesa. 
La  ciudad  alta  parece  toda  ella  una  fortaleza, 
está  rodeada  de  murallas,  de  fosos,  no  tiene  ac- 
ceso sino  por  poternas  i  puentes  levadisos  i 
está  coronada  por  la  ciudadela  que  es  en  si 
misma  una  pequeña  ciudad  i  una  de  las  fortale- 
zas mas  considerables  que  existen.  Es  en  ver- 
dad enorme,  casi  inexpugnable  i  nunca  ha  sido 
tomada  aun  cuando  no  tenia  la  mitad  de  sus 
defensas  actuales.  Habia  en  el  dia  una  guarni- 
ción de  dos  rejimientos  de  infantería.  La  ciu- 
dad baja  está  formada  de  barrios  pobres  e  in  - 
dustriales. 

Nuestro  cochero  era  un  irlandés  de  una  vas- 
ta erudición  local  i  nos  llevó  al  sitio  donde 
tuvo  lugar  a  batalla  de  las  Llanuras  de  Abra- 
ham,  el  13  de  setiembre  de  1759  que  hizo 
pasar  el  Canadá  de  las  manos  do  Luis  XV  a 
las  de  Jorje  II.  Nos  mostraron  la  cisterna  déla 
que  el  heroico  i  joven  jeneral  ingles  Wolfe  he- 
rido ya  tres  veces,  pidió  un  trago  de  agua  para 
poder  esclamar  Victoria!  i  morir.  Wolfe  era  un 
joven  comandante  que  lord  Chatham  elijió  para 
este  golpe  de  mano  como  hombre  de  jenio.  Te- 
nia solo  28  años  cuando  dio  a  su  patria  una  de 
sus  mas  ricas  colonias.  Los  ingleses  que  en  su 
presente  guerra  han  citado  tantas  veces  esta 
gloriosa  juventud  como  un  parangón  a  sus  vie- 
jos e  inútiles  jenerales  del  dia,  han  honrado  su 
memoria  con  grandes  monumentos.  Bmjo  las 
bóvedas  de  San  Pablo  en  Londres  vi  mas  tarde 
el  soberbio  monumento  en  que  descansan  sus 
restos  i  en  la  Torre  de  Londres  se  conserva  co- 
mo una  reliquia  el  capote  de  paño  burdo,  colcr 
café,  que  él  llevaba  el  dia  del  combate;  una 
orla  de  sangre  rodea  el  agujero  de  la  herida  que 
lo  mató.  El  marques  de  Montcalm,  el  jefe  de 
los  franceses,  murió  también  como  un  bravo  al 
frente  de  su  tila,  pero  su  única  tumba  i  su  úni- 


co honor  de  soldado  i  de  vencido  fué  ser  ente- 
n*ado  en  la  cavidad  hecha  por  una  bomba  Ro- 
bre el  campo  de  batalla.  Los  Canadenses  mas 
justicieros  que  los  reyes,  han  hecho  en  Qaebec 
un  monumento  común  a  los  dos  héroes. 

En  el  hotel  nos  dieron  billetes  para  visitar  to- 
das las  curiosidades,  envidiable  costumbre  que 
ojalá  adoptaran  todos  los  establecimientos  de 
estejénero  como  una  importante  comodidad 
mas  adquirida  para  el  viajero.  Poco  «in  embar- 
go habia  que  ver.  La  terrasse  de  Durham  es  un 
tablado  cerca  de  la  fortaleza  desde  la  que  se  ad* 
mira  un  vasto  panorama  del  Rio.  Las  casas  del 
Parlamento  colonial  eran  mui  hermosos  i  esta- 
ban recien  terminadas,  pero  pocos  meses  des- 
pués un  incendio,  maldición  de  esta  colonia, 
las  devoró  completamente. 

\\n  la  noche  de  nuestra  llegada  vimos  en  el 
teatro  una  regular  representación  dramática  i 
algunas  de  esas  frescas  bellezas  semi-polares. 
Al  dia  siguiente  visitamos  las  cataratas  de 
Montmorency  i  de  Loretto.  Aquella,  tres  leguas 
alónente  por  laríbera  del  rio,  i  la  otra  cuatro 
leguas  al  norte  de  la  ciudad.  Ambas  eran  pe- 
queñas i  de  un  carácter  opuesto;  la  caida  de 
Montmorency  es  un  pequeño  torrente  que  cae 
desde  la  alta  barranca  del  rio  formando  una  sá- 
bana de  espuma  suspendida  a  la  colina  como 
el  casto  velo  de  una  vírjen,  cual  si  fuera  la  des- 
posada del  rio  a  que  se  une.  La  catarata  de  Lo- 
retto es  un  riachuelo  que  se  estrella  entre  rocas 
sin  caer,  pero  forma  un  selvático  ruido  al  pre- 
cipitarse por  la  garganta  en  que  se  e<>treclia. 
Ambas  forman  una  escur»ion  mui  agradable. 
Visitamos  también  el  pueblo  de  aborijenes  de 
Loretto  i  un  jefe  de  tribunos  recibió  en  su  casa 
como  cualquier  hombre  civilizado.  Estuvo  dán- 
donos una  idea  de  su  sistema  de  gobierno,  de 
su  consejo  de  paz  i  guerra  i  nos  mostró  una 
gran  medalla  de  bronce  con  el  retrato  de  la  rei- 
na Victoria  que  ésta  habia  enviado  de  obse- 
quio a  todos  los  jefes.  Nos  dijo  que  vivían  feli- 
ces i  no  tenian  contribuciones.  Todas  las  apa- 
riencias revelaban  en  estos  indios  una  mayor 
suma  de  felicidad  que  la  bien  limitada  i  preca- 
ría  que  ha  cabido  a  los  indios  de  Sud-América. 
Verdad  es  que  los  yankees  no  parecen  tenerlas 
mismas  ideas  prácticas  que  los  ingleses  con  los 

aborijenes! Hoi  era  el  dia  de  San   Pedro 

i  pasamos  por  un  pueblo  de  este  nombre  donde 
todos  los  habitante»,  de  oríjen  francés  en  su 
mayor  parte,  celebraban  su  patrón  con  una  pa- 
rada militar  la  mas  orijinal  que  podia  verse. 
Solo  un  sable  viejo  infundía  algún  respeto  en 
la  revista,  i  era  la  única  arma  que  se  veia.  La 
parte  femenina  de  la  población  estaba  :i grupa- 
da en  las  gradas  de  la  pequeña  iglesia  con  sus 
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trnjes  de  gala,  brillantes  de  aseo.   Todos  los 
hombres  formaban  la  línea. 

£n  la  noche  volvimos  a  embarcarnos  rio  arri- 
ba en  la  línea  inglesa  donde  la  circunspección 
^6  los  empleados  era  notable  sobre  el  rudo  go  a 
head  de  los  americanos.  Uíxa  bella  señora  ocu- 
pó el  piano  hasta  mui  tarde  de  la  noche  i  can- 
taba de  un  modo  que  San  Lorenzo  mismo  frién- 
dose  en  la  parrilla  hubiera  gustado,  i  mas  nos- 
otros que  navegábamos  solitarios  sus  aguas. . . . 
No  nos  dejó  de  hacer  reír  también  la  aventura 
de  un  canadense  que  venia  comprometido  en 
una  partida  de  placer  a  bordo  de  un  otro  vapor 
que  iba  adelante  de  nosotros.  El  habia  entrado 
por  equivocación  en  el  uuestro,  de  modo  que  iba 
ahí  prisionero  oyendo  la  música  de  la  alegre  co- 
mitiva de  amigos  que  le  precedía 

En  Montreal  nos  trasbordamos  a  un  otro  va- 
por i  empicamos  todo  el  dia  en  hacer  nuestra 
jornada  ha&ia  el  lago  Jorje.  Todos  los  medios 
de  conducción  estuvieron  a  nuestra  disposición 
€n  las  200  millas  que  recorrimos.  Primero,  el 
vapor  en  el  rio,  después  100  millas  de  camino 
de  fierro  hasta  Burlington,  en  seguida  el  vapor 
del  lago  Champlain  tlurante  3  horas  hasta  las 
ruinas  del  fuerte  Ticonderoga  i  desde  aqui  una 
dilijencia  hasta  la  orilla  del  lago  Jorje  cuyo  va- 
por volvimos  a  tomar.  Era  ya  cenada  la  ora- 
ción cuando  un  cañonazo  disparado  en  el  lioíel 
Caldtcel  nos  anunció  que  estábamos  en  el  tcr- 
minode  aquella  jornada  de  aclivííimos  trajines. 
£1  lago  Jorje  es  uno  de  los  sitias  mas  bellos 
que  pudieran  elcjirso  para  recreo  de  verano,  pe- 
queño, elevado  sobro  una  plataforma,  de  un  pu- 
itsimo  azul  i  bordado  de  verdes  colinas,  pare- 
cería un  trozo  de  lápis  lázuli  engastado  en  una 
copa  de  esmeralda.  A  la  madrugada  del  dia  si- 
guiente alquilamos  cada  cual  uno  de  los  bote- 
tóos  espresa  mente  coust  ruidos  f[ue  abundan  en 
Itribera.  El  nombre  del  mió  enx  Beautij;  i  solo, 
yo  en  él,  vogué  algunas  horas  por  aquella  pre- 
ciosa lasa  azulada.  Fué  aquella  en  verdad 
■■a  deliciosa  mañana  consagrada  a  la  natura- 
Ida  i  al  recuerdo Viajar   en  vapores  i 

Cft  carros  de   vapor  fatiga  al  fin,  i  el  reposo  i  la 

toledad  se  anhelan   como  un  bien  perdido,  por 

«lo instintivamente  mi  compañero  i  yo  nos  ha- 

Iíbdios  separado,  i  cuando  nos  reunimos  tenia- 

■Mmucho  mas  que  contarnos  i  de  que  conver- 

nrque  si  hubiéramos  estado  en  distintas  ciuda- 

fa.  Las  riveras  del  lago  eran  como  las  aguas 

fwfielmente  las  reflejaban,  de  una  belleza  de- 

li  fresca.   Masas   de  rocas  proyectaban 

pú  formando  un  promontorio  en  miniatura, 

,  VMall¿  se   agrupaba  un  bosquesillo   sonoro 

Id  cuito  de  las  aves.  La  brisa  derramábala 

\  en  todas  partes  envuelta  en  el  perfu- 


me de  las  flores  que  esmaltaban  algún  valleci* 
to,  abierto  como  una  grieta  entre  las  rocas.  En 
el  horizonte,  que  la  vista  no  se  fatigaba  en  bus- 
car porque  lo  teníamos  casi  al  alcance  de  nues- 
tro remo,  limitado  por  las  colinas,  se  diseñaban 
algunas  islistas  donde  partidas  de  placer  disfru- 
taban un  campestre  desayuno  i  todo  era  allí  pin- 
toresco, agradable  i  risueño.   El  lago  Jorje  me 
pareció  una   miniatura  del  paraiso.  Al  fin   yo 
puse  mi  quilla  a  la  isla  del  Ttj    sitio  convenido 
de  reunión  con  mi  compañero,  i  mi  lijera  BeaU" 
ty  empujada  por  el  remo  dejaba  un  surco  sem- 
brado de  pintados]  fugaces  pescadiilos,  que  pa- 
recían acariciar  su  quilla   como  para   obligarlo 
a  demorarle   en   las  encantadas  aguas  de  que 

eran  dueños 

Dejamos  con  pena  este  verjel  delicioso  i  en 
3  horas  mas  de  camino  llegamos  a  Saratoga,  el 
sitio  a  la  gran  moda,  el  campo  de  verano  de  la 
aristocracia  americana,  i  podríamos  decir  agra- 
viando a  áinboá  partidos,  el  Peñaflor  de  los  Es- 
tados-Unidos. Los  baños  termales  que  aqu 
se  han  descubierto  i  la  excelencia  del  clima,  ha 
dado  a  este  lugar  la  popularidarl  que  durante 
tantos  años  conserva  sin  rival.  Nos  hospedamos 
en  el  Hotel  de  Estados-Unidos,  sipuc-de  darse 
el  nombre  de  hotel  a  esta  Confederación  Unida 
de  patios,  jardines,  pabellones,  salas  i  avenidas. 
Este  solo  esitablecimiento  acomoda  mil  huéspe- 
des i  tiene  2ó5  criarlos.  Hai  otra  media  docena 
de  hoteles  casi  <le  las  misn)as  proporcio- 
nes. E'.i  una  sola  semana  se  han  contado  dos 
mil  j>^;rsün;:s  que  llegaban,  i  con  nosotros  lle- 
garon 130,  pero  como  la  estación  estaba  recien 
abierta  solo  habían  300  alojados  en  el  Hotel  de 
Jos  Esfddos-U nidos. 

Dos  dias  nos  quedamos  aquí,  pero  tules  que 
yo  inui  de  veraz  hubiera  cambiado  por  una  ho- 
ra mas  en  el  lago  Jorje.  Se  lleva  alli  la  vida  mas 
insípida,  monótona  i  ceremoniosa  imajinable. 
Las  señoras  se  despojan  de  su  sencillo,  confor- 
table i  barato  traje  de  viíije,  (que  es  uniformeea 
todo  el  pais  i  consiste  de  un  vestido  i  mantele- 
ta de  un  jénero  de  hma  gris)  i  con  él  parecen 
dejar  en  sus  aposentos  todo  su  agrado  i  buen 
humor.  La  regla  es  mudarse  tres  veces  al  dia; 
primero,  un  traje  de  mañana  para  almorzar,  de 
algún  jénero  lijero  de  color,  traje  de  salir  el 
resto  del  dia,  i  gran  toilette  para  la  comida  i  la 
soirte.  Yo  no  habia  visto  nunca  una  numerosa 
reunión  de  campo  mas  circunspeta,  mas  alha*< 
Jada,  mas  insociable,  i  aun  diré  mas  desparra* 
mada,  porque  en  los  inmensos  patios  del  hotel 
se  veia  toda  la  compañía  como  cazadores  ea 
dispersión  acestando  mas  bien  tiros  al  vecino 
que  dispuestos  a  buscar  su  sociedad.  Una  no- 
che conté  en  el  gran  salón  de  recepción  50per- 
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sonas  i  estaban  divididas  en  no  menos  de  14 
grupos,  es  decir,  en  circuios  de  tres  o  cuatro 
peírsonas.  Un  caballero  a  quien  yo  manifestaba 
mi  estrañeza  por  estas  escenas  de  insociabilidad 
eiftre  jente  que  iba  a  divertirse,  me  decia  que 
todayia  no  comenzaba  la  estación  de  los  rego- 
cijos, pero  entre  lanto  yo  veia  60  personas  iner- 
tes ^n  el  salón,  i  de  los  trescientos  huéspedes 
del  hotel,  ninguno  parecia  mui  alegre.  Verdad 
es  que,  i  sea  esto  dicho  sin  agravio  del  pais 
dónde  he  visto  un  mayor  número  de  bellezas, 
que  la  aristocracia  de  Saratoga  como  la  que  ha- 
bla Visto  en  Niágara,  era  un  medio  siglo  de  pe- 
lucas i  arrugas.  Una  sola  belleza  divisamos  una 
tarde  en  las  orillas  del  lago,  a  3  o  4  leguas  del 
pueblo;  estaba  sin  embargo  tan  convencido  de 
la  fealdad  de  mis  huéspedes,  que  hubiera  creí- 
do qne  aquella  aparición  era  mas  bien  alguna 
caáta  Diana  salida  de  los  bosques  que  se  pasea- 
ba por  la  ribera  para  consolar  nuestros  ojos 

Por  lo  demás,  la  vida  esterior  de  Saratoga 
eta  tan  desabrida  como  la  del  interior  de  los  ho- 
teles. Algima  jente  iba  a  beber  el  agua  medici- 
nal por  la  mañana,  otros  se  paseaban  a  la  tarde 
por  el  bosque  o  iban  al  Ingo  o  mas  bien  pantano 
de  Saratoga.  Otros  empleaban  su  su  tiempo  en 
leer,  en  jugar  al  billar,  las  bochas  o  empinar  el 
vaso  en  el  jBar,  o  trasnochar  sobre  la  carpeta  i 
dormir  de  dia.  El  único  incidente  que  nos  di- 
virtió fué  la  llegada  de  dos  señoras  que  sus  ma- 
ridos habían  dejado  olvidadas . . . .  el  dia  antes 
en  Burlington  al  trasbordarse  del  camino  de 
fierro  al  vapor.  Cuanto  pensaba  yo  en  la  alegría 
i  cordialiJad  de  nuestros  campos  de  Chile! 

El  único  atractivo  eíicaz  que  Saratoga  po- 
seía para  nosotros  era  la  frescura  del  clima  en 
aquella  horrible  estación.  Yo  habia  dejado  a 
Nueva  York  por  no  quemarme  vivo  material- 
nrente,  porque  el  calor  opera  aqui  una  combus- 
tión tal  que  no  debe  ser  mas  voraz  la  que  tra- 
baja al  tison  en  la  hoguera.  Cuando  el  sol  se 
levantaba  rojo  i  amoratado  como  una  braza  de 
fuego,  las  sábanas  me  parecían  jergas  i  la  col- 
cha un  colchón  de  brazas.  Ve-ítirsc  para  salir  a 
la  calle! valia  mas  tomar  una  pistola  i  suici- 
darse. Yo  no  podia  estar  nías  de  media  hora 
fuera  de  mi  baño  i  asi  a  duras  penas  escapé  con 
una  fuerte  inchazon  en  un  pie.  Al  dia  siguiente 
de  nuestra  saUdii  de  Nueva  York,  el  23  de  ju- 
nio, murieron  súbitamente  de  golpe  de  sol 
(coup  de  soleil)  una  esj)ecíe  de  combustión  ins- 
tantánea del  cerebro  operada  por  el  calor,  23 
peí  sonas  en  esa  sola  ciudad,  7  en  Brooklyn,  3 
en  Williamsburgo,  3  en  Newark,  13  en  Filadel- 
fia,6  en  Baltimore;  no  menos  de  GO  personas 
reventadas  por  el  calor  en  un  solo  dia,  i  esto  en 
pueblos  donde  6  meses  del   año  está  nevando! 


Pero  es  tan  horrible  el  olima  de  Nueva  York 
que  después  de  los  desastres  que  la  violencia 
del  calor  ocasionaba,  súbitamente  se  orgonitó- 
el  mas  horrendo  temporal  de  que  yo  haya  teiii-^ 
do  jamas  inmediata  noticia. 

Estábamos  en  Saratoga  el  1,^  de  julio  de 
1853;  la  mañana  era  templada  i  el  termómetro 
en  el  corredor  del  hotel  de  JEstado»  Unido»  mar- 
caba 69^  F.  lo  que  constituye  una  tempera- 
tura casi  fresca.  En  estos  mismos  momentos^ 
desapercibido  del  todo  a  nosotros,  descendía 
sobre  Nueva  York,  a  43  leguas  de  distancia,  uao 
de  esos  huracanes  que  dejan  el  espanto  i  el  es- 
trago tras  sus  huellas.  Caia  tan  violenta  lluvia 
de  granizo  que  se  aglomeraban  en  el  aire  frag- 
mentos de  6  pulgadas  de  circunferencia  i  en 
Waverleyplace,  cerca  de  la  casa  que  yo  habita* 

ba,  cayó  un  trozo  de  dos  libras  de  peso! £1 

viento  arrebató  la  torre  de  madera  de  una  igle- 
sia presbiteriana;  en  el  barrio  de  Williams- 
burgo volaron  los  techos  de  treinta  casas,  i  al- 
gunos de  estos  fueron  a  caer  a  dos  cuadras  de 
distancia!  Varios  edificios  cayeron  desploma- 
dos i  una  casa  en  la  calle  33,  aplastó  10  hom- 
bres de  los  que  3  quedaron  muertos  i  los  otros  7 
heridos.  Los  rayos  caian  como  por  mangas  i  ape- 
sar  de  que  la  ciudad  está  erizada  depara-rayos, 
varias  personas  fueron  convertidas  en  cenizas. 
Un  acopio  de  madera  que  estaba  sobre  un  mue- 
lle fué  echada  al  rio  convertida  en  átomos  por 
un  solo  golpe.  La  electricidad  de  la  atmósfera 
era  tan  espesa  que  todas  las  líneas  telegráficas 
estaban  suspendidas,  i  mientras  las  poblaciones 
eran  desoladas,  los  campos  cuyas  mieses  esta- 
ban ya  maduras,  quedaban  talados  por  el  grani- 
zo i  el  agua.  I  todo  esto  sucedía  al  derredor 
nuestro  sin  que  tuviésemos  otra  señal  que  las 
noticias  comunicadas  mas  tarde  por  el  telégrafo! 

Hai  días  fatales  para  un  pueblo  como  los  en- 
cuentra también  el  hombre,  pero  las  desgracias 
son  tan  terribles,  tan  frecuentes  en  los  Estados- 
Unidos  que  el  mas  indiferente  se  exaspera.  Al 
dia  siguiente  de  la  tormenta  que  se  descargó 
s  )bre  Nueva-York  referia  el  Heraldo  una  nue- 
va cadena  de  accidentes  tristes.  Una  muchacha 
llamada  Catalina  Sterry  se  habia  suicidado  ar* 
rojándose  al  rio  East;  una  familia  entera  encer- 
rada por  un  incendio,  se  habia  precipitado  del 
cuarto  piso  de  una  casa,  muriendo  un  niño  i 
quedando  cinco  heridos  mas  de  la  caída;  un  ni- 
ño habia  sido  escaldado  vivo,  otro  habia  sido 
reventado  poruña  locomotiva  en  el  camino  de 
fierro  de  Filadelfia;  dos  incendios  mas  habúA 
devorado  una  barraca  i  una  panadería,  (pQr<^i^ 
en  Nueva  York  hai  perpetuamente  algún  edi^ 
ficio  en  llamus  i  quizá  convendría  mas  ahomr 
la  iluminación  de  la  ciudad  i  uo  pagar  vanj^fa^ 
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ratero»  qae  los  incendiarios)  i  por  último  el  va- 
por Nuevo  MundOf  por  rivalidad  con  otro  bu- 
-que  de  la  carrera  de  Albany,  había  reventado  su 
caldera  apostando  carrera  al  dejar  su  anclade- 
ro. La  brecha  que  el  vapor  abrió  fué  solo  de 
una  cuarta  de  mano  i  perecieron  seis  personas , 
pero  con  la  misma  infame  i  temeraria  brutalidad 
el  capitán  habría  inmolado  a  los  cien  pasajeros 
que  llevaba  a  bordo.  Yo  estaba  ya  harto  de  re- 
correr los  sitios  de  los  horribles  desastres  que  el 
mercantilismo  á  outrance  produce  en  esta  tierra 
a  la  que  un  viajero  debia  llevar  una  mortsga  co- 
mo pieza  esencial  de  su  equips^e 

En  efecto,  poco  antes  de  mi  llegada  a  Cali- 
fornia naufragó  en  la  costa  viígando  al  Oregon 
el  vapor  Jeneral  Warren,  pereciendo  142  per- 
sonas—después 33  desgraciados  murieron  es- 
caldados en  la  bahía  de  San  Francisco.  Mas 
tarde,  en  los  mismos  dias  que  doblábamos  el  ca- 
bo San  Lucas  en  la  Baja  California  perecieron 
casi  a  nuestra  vista  140  náufragos  del  vapor  7w- 
dependencia,  i  entre  ellos  el  joven  chileno  Luco. 
£n  solo  el  Mississipi  hablan  volado  i  encallado 
58  vapores  en  1852  i  sacrificadose  400  víctimas; 
poco  después  de  mi  tránsito  voló  el  vapor  Salu- 
da con  100  emigrantes  mormones  que  tenia  a 
la  bordo.  Mi  primer  estreno  en  un  ferro  carril 
amerícano,  entre  Cincinnati  i  Cleveland,  fué 
para  presenciar  la  muerte  de  un  infeliz  reventa- 
do per  la  locomotiva.  Visité  luego  el  lago  Erie 
I  seque  poco  antes  en  una  colisión  horrible  en- 
tre los  vapores  rivales  el  Atlántico  i  el  Oldem- 
hurgo  habían  perecido  200  emigrantes.  Me  voi 
de  Nueva- York  a  Boston  por  el  Sound  i  aun 
podían  encontrarse  los  fragmentos  del  Henry 
Ckey  devorado  por  las  llamas  en  el  momento 
que  apuraba  sus  calderas  apostando  carrera  con 
el  Jmérica;  80  desgraciados  fueron  quemados 
vivos  esta  vez! .... 

Volví  de  Boston  a  Nueva  York  por  el  cami- 
no de  Harlem,  i  una  semana  después  (el  5  de 
marzo)  eran  precipitados  en  el  lio  Newark  tres 
euros  con  GO  pasujeros,  entre  ellos  20  médicos 
^le  volvían  al  Norte,  después  de  la  Conferen- 
da  médica  celebrada  en  Nueva  York.  Ni  uno 
iolo  escapó  délos  que  cayeron  al  abismo,  i  ésto, 
folo  porque  el  guardián  de  un  puente  levadizo 
•eliabia  dormido,  pues  la  compañía  por  ahorrar 
•Itneldo  de  un  reemplazante  tenia  a  este  em- 
pieado  en  un  trabajo  de  19  horas  díai ¡amenté. 
Berentó  después  el  Reendeer  en  el  Hudson  i 
tRiata  desgraciados  mas  desaparecieron.  Sale 
ái  Liverpool  la  fragata  Stadfordshire  i  naufraga 
6M  190  emigrantes.  El  vapor  City  of  Glascow 
•loeopaba  de   conducir  pasajeros  de  Filadel- 

ta  Southamton;  a  los  tres  meses,  un  buque 
▼ala  encuentra  un  casco  de  vapor  carboni- 


zado flotando  sobre  el  agua^  esto  es  todo  lo  que 
se  ha  sabido  del  vapor  CU¡f  ofQUueowt  Ün  te- 
jimiento de  artillería  se  embarca  para  Galilbrñia 
en  el  San  Francisco ^  un  vapor  viejo  que  es  de- 
sarmado en  pocos  diaA  de  tormenta,!  450  hom- 
bres son  barrídos  de  la  cubierta  por  las  olas. 
Esto  es  horrible  sobre  todo  porque  es  intermi- 
nable. En  el  mes  de  diciembre  de  1854  perecie- 
ron no  menos  de  1,500  personas  en  las  costas 
de  Estados  Unidos  i  naufragaron  65  buques 
con  20,000  toneladas  de  capacidad  que  vallan 
1.500,000  pesos»  El  vapor  Ártico  se  va  después 
a  pique  en  un  funesto  encontrón  pereciendo 
300  personas  de  las  mas  distinguidas  familias  de 
Inglaterra  i  Estados  Unidos.  Sale  de  Liverpool 
pocos  días  después  la  fragata  de  fierro  TayUur 
con  600  pasívjeros  para  Australia,  de  los  que 
200  son  mujeres; — al  dia  siguiente,  el  buque  ya 
no  existia  i  las  200  mujeres  se  habían  ahogado, 
porque  un  inepto  capitán  i  una  tripulación  in- 
suficiente habían  echado  el  buque  sobre  las 
costas  de  Irlanda.  I  esta  matanza  sin  fin,  qué 
causa  tiene?  Asignemos  a  cada  cosa  su  justo  va- 
lor; las  violencias  de  la  naturaleza,  en  todos  los 
casos  que  yo  recuerdo,  no  han  tenido  parte  al- 
guna en  la  trajedia:  ha  sido  la  furia  de  la  codi- 
cia, el  encono  de  infames  concurrencias,  el 
ahorro  de  un  empleado  aquí,  la  falta  de  una 
ancla  acá,  la  brutalidad  o  un  descuido  crimi- 
nal en  todas  partes,  lo  que  ha  ido  sembrando 
de  trozos  humanos  el  camino  que  yo  mismo  he 
recorrido.  Los  comerciantes,  esos  reyes  del 
mundo,  como  ellos  mismos  se  titulan,  que  man- 
dan los  mares  i  la  tierra,  creen  que  la  vida  del 
pobre  vale  menos  que  un  mango  de  remo  o  un 
pedazo  de  cable!  De  1 3.000  emigrantes  envia- 
dos de  Liverpool  en  1853  en  un  período  de  tres 
meses,  fueron  botados  al  agua  1,483,  diezmados 
por  la  peste,  el  hambre  i  la  desesperación;  mas 
de  un  10  por  100  de  sangre  humana  pagado  a 
las  especulaciones  modernas,  entre  las  que  la 
vida  no  entra  sino  como  una  otra  mercadería 
cualquiera!  Es  en  verdad  mas  aflictiva  la  mo- 
ral que  el  desastre  material  de  estos  sucesos; 
contrista  ver  la  indiferencia  absoluta  con  que 
se  ven  pasar;  hai  en  el  primer  momento  cierta 
alarma,  pero  sin  sensibilidad,  sin  candad,  sin 
relijion;  i  mientras  en  nuestro  Chile  no  cesan 
en  una  semana  los  trisajios  por  un  ajusticiado, 
aquí  se  ve  al  público  pasear  sus  ojos  indiferen- 
tes sobre  montones  de  cadáveres.  Recuerdo 
que  en  una  época  hacía  un  curioso  contraste  el 
empoño  que  nuestro  círculo  chileno  i  sud-ame- 
rícano  tomaba  en  los  accidentes  desgraciados 
cuya  larga  lista  nos  comunicaban  todos  los  dias 
los  periódicos,  i  la  glacial  frialdad  con  que 
nuestras  revelaciones  de  pesar  eran  recibidas 
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por  los  americanos  que  tratábamos.  Muchas 
veces  al  comunicar  yo  alguna  de  estas  fúnebres 
noticias  en  que  habian  muerto  de  10  personas 
para  arriba  (porque  lo  demás  es  patarata),  no 
tenia  mas  respuesta  que  un  distraído  Oh!  ind- 
eed!  lo  que  podría  traducirse  a  lo  mucho  por  un 
JSs  posible?  La  prensa  misma  tan  chillona  i  bom- 
bástica en  este  pais,  parecía  sorda  i  mui  rara 
vez  se  ocupaba  ni  de  comentar  la  lista  que  con 
el  título  de  Dreadful  calaniityt  Vhole  sale  hut^ 
chery!  u  otro  parecido  se  publicaba  diariamen- 
te. Solo  bajo  la  influencia  del  gran  huracán  i 
délos  desastres  de  otro  jénero  que  ocurrieron 
el  1.  ®  de  julio,  arrancaron  al  New  York  He- 
rald del  2  de  julio  algunas  sentidas  palabras 
que  me  complazco  en  consignar  aquí  como  las 
únicas  líneas  de  sensibilidad  i  nobleza  de  áni- 
mo que  haya  leido  jamas  en  un  diario  ameri- 
cano; helas  aquí — "Una  prolija,  completa,  im- 
**parcial,  inexorable  investigación  de  este  acon- 
"tecimiento  debe  hacerse»  (la  esplosion  de  las 
''calderas  del  vapor  Nuevo  Mundo).  No  pedi- 
*'mos  la  persecución  de  un  solo  hombre,  pero 
"protestamos  nosotros  i  a  nombre  de  la  opinión 


^'pública    contra    todo  ocultamiento,  cont» 

'Hoda    paliación  de    la    verdad Um» 

"pocas  personas  fueron  en  verdad  sacrifi- 
"cadas  solamente,  i  eran  comparativamente 
"de  condición  humilde  en  la  sociedad;  pero 
"una  ave  del  aire  no  debe  caer  sin  la  voluntad 
"de  Dios,  ila  lei,  imitando  a  su  Supremo  Ha- 
"cedor,  debe  estender  su  anchuroso  éjis  sobre 
"todo  ser  humano  en  los  límites  de  su  alcance^ 
"i  a  sus  ojos  la  vida  del  pequeño  i  del  grande, 
"de  los  pocos  i  de  los  muchos  debe  ser  igual- 
"mente  sagrada." 

Una  larga  digresión  me  habia  apartado  de 
mi  camino  al  tocar  ya  su  fin.  En  efecto,  el  3  de 
julio  nos  vinimos  a  Nueva  York  por  el  camino 
en  un  tren  cargado  de  locos-focos  i  demócratas 
que  venian  a  disfrutar  del  4  de  julio  como  no- 
sotros, en  lo  que,  sea  dicho  de  paso,  nos  dimot 
un  buen  petardo.  En  la  estación  de  Pookepsiee 
nos  encontró  el  tren  de  Nueva  York  en  el  que  no 
vendrían  menos  de  500  perforas  de  la  alta  so- 
ciedad huyendo  en  dirección  a  Saratoga  del 
mentado  4  de  julio  .... 
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Yo  alcancé  a  residir  un  período  de  cerca  de 
tre«  meses  en  Nueva  York.  Durante  este  tiem- 
po preferí  para  habitar  el  retiro  de  una  casa  de 
faéspedes  (boarding  hvuse)  al  bullicio  de  los 
hoteles.  Me  instalé  pues  con  mi  excelente  amigo 
deeúor  Larrain  en  la  respetable  jjcnsion  deMrs. 
Howland,  157  Bleecher  Street,  a  pocos  pasos 
de  Broadway.  Ocupaba  aquí  un  departamento 
laineblado  con  decencia  i  tenia  alimento  i  ser- 
tirio,  todo  en  raui  buen  orden  por  un  doZZar 
Cario.  Uu  cuarto  de  baño  estaba  anexo  a  nues- 
depíirlamento,  i  aunque  situado  en  el  ter- 
piso,  so!o  necesitaba  dar  vuelta  a  una  llave 
tener  agua  fria  o  caliente  en  abundancia. 
r»  degante  salón  (parlour)  serria  de  pieza  de 
Weibo  a  todos  los  huéspedes  con  quienes  co- 
tainbien  en  comunidad;  eran  la  mayor 
firte  estudiantes  i  algunas  familias  de  Cuba, 
casas  son  mui  numerosas  en  todas  las 
fniMles  capitales  del  estranjero,  i  parecen  mas 
Mfcuadas  para  las  personas  que  estudian  o  las 
indlias,  que  los  hoteles. 

lám  bóteles  son  espléndidos  sin  embargo,  mas 
^en  parte  alguna;  son  la  principal  curiosidad 
ilHaeTa  York,  verdaderos  palacios  que  dan  a 
lialle  principal  de  Broadway  su.  principal  be- 
arquitectural.  Lo  mas  notable  de  ellos  es 
competencia  ha  hecho  adoptar  a  cada 
■Igaiia  especialidad  que  los  haga  como 
I  )a  rivalidad  de  los  demás.  Asi  el  As- 
o  Á$ior  town,  como  la  llaman  por  sus 


proporciones  colosales,  es  el  hotel  de  los  nego- 
ciantes que  vienen  por  unos  cuantos  dias,  de  los 
transeúnte»  de  va  i  ven,  i  presenta  por  esto  un 
aspecto  mas  bien  de  bazar  i  de  bolsa  que  da  un 
establecimiento  de  alojados.  Desde  las  seis  de 
la  mañana  la  mesa  está  puesta  hasta  las  doce 
de  la  noche,  i  no  importa  que  se  quiera  comer 
a  las  diez  del  dia  o  almorzar  a  las  nueve  de  la 
noche  porque  en  cinco  minutos  se  sirve  lo  que 
se  pide.  Esta  sola  casa  paga  50,000  pesos  de 
arriendo  a  los  herederos  del  célebre  millonario 
Astor  que  la  edificó  con  este  objeto  hace  pocos 
años.  Sus  comodidades  se  estienden  hasta  po- 
seer en  el  interior  una  imprenta  para  imprimir 
cada  dia  la  lista  de  la  comida.  £1  Hotel  de 
Jrving,  que  está  en  su  vecindad,  tiene  el  mis- 
mo jiro  que  el  anterior  annque  un  tanto  en  me- 
nor escala.  El  líotel  de  Nueva  York,  en  un 
punto  menos  activo  de  Broadway,  es  una  casa 
tranquila  i  comfortable  donde  por  costumbre 
se  alojan  las  familias  que  pasan  alguna  tempo- 
rada considerable  en  la  ciudad.  La  Union  es  un 
hotel  pequeño  pero  el  esmero  i  lujo  de  su  servi- 
cio solo  lo  hace  accequible  a  los  personajes  que 
puedan  gastar  20  pesos  diarios.  El  Dehnónioo 
se  recomienda  por  su  esquisita  cocina  i  es  pues 
el  favorito  de  los  glotones.  Asi,  todas  las  demai 
casas  tienen  alguna  parte  especial,  o  por  su  lo- 
calidad o  por  su  precio  u  otro  motivo;  pero  el 
precio  í^jo  de  las  primeras  casas  es  ¿O  realea 
diarios,  lo  que  es  mui  moderado.  Los  Hoteles 
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están  establecidos  en  los  Estados  Unidos  bajo 
el  pié  de  la  concurrencia  i  no  del  esclusivismo 
aristocrático  de  algunas  casas  de  Europa;  el 
público  gana  asi  i  también  los  empresarios.  Es- 
te mismo  plan  se  ha  adoptado  últimamente  en 
Londres  en  el  Hotel  de  Padington  i  en  Paris 
en  el  del  Louvre,  ambos  de  gran  magnificencia. 
Pero  las  dos  principales  casas  de  Nueva  York 
son  el  Hotel  S.  Nichola»  i  el  Metropolitano  y  el 
uno  casi  enfrente  del  otro,  aquel  con  su  gracio- 
sa fachada  de  mármol  blanco,  i  el  último  pre- 
sentando una  majestuosa  frente  de  piedra  rojiza 
que  se  levanta  hasta  el  quinto  piso  en  una  es- 
tension  de  mas  de  una  cuadra.  Ambos  se  dis- 
putan las  preferencias  de  la  moda  aunque  la  es- 
pecialidad del  8,  Nicholas  se  defínia  mas  por 
la  preferencia  del  heau  monde  i  el  Metropolita- 
no era  mas  concurrido  por  personajes  políticos. 
Aquí  comí  yo  muchas  veces  codo  con  codo  con 
el  venerable  jeneral  Scott,  el  conquistador  de 
Méjico,  i  en  frente  del  embajador  ruso,  (que 
sea  dicho  de  peso,  era  un  hombre  que  andaba 
con  chancletas  i  al  poco  tiempo  lo  mató  un  ca- 
ballo) como  habría  comido  cualquiera  otro  que 
pagase  20  reales.  Una  otra  vez  también  viajaba 
con  el  viejo  jen  eral  en  jefe  del  ejército  america- 
no en  el  mismo  carro,  i  no  tenia  mas  comitiva 
que  dos  jóvenes  i  un  sirviente  que  le  sostenía 
un  brazo  que  se  le  había  dislocado  de  una  caí- 
da. El  lujo  del  San  Nicolás  era  verdaderamente 
oriental;  esc;ila9  de  mármol,  tapiserias  de  da- 
masco; pinturas  al  fresco;  estuques,  dorados, 
todo  era  rico  i  profuso.  Su  peluquería  era  un 
verdadero  templo  levantado  a  la  moderna  diosa 
que  tantos  sectarios  reconoce,  la  toilette.  Tenia 
también  un  otro  templo  curioso  i  ridículo  a  la 
vez,  tipo  característico  de  ciertas  estravagan- 
cias  peculiares  a  este  pais  i  que  fuera  de  él  asus- 
tarían; hablo  del  templo  del  Himeneo  o  cuarto 
de  noviasgo  que  contiene  este  hotel  i  que  no  se 
alquila  i)or  días  sino  "fifty  dollars  anight!!...." 
Me  informaron  sin  embargo  los  administrado- 
res que  aunque  hablan  alquiladores  por  una  sola 
vez,  ellos  se  proponían  en  obsequio  de  la  moral, 
arrendarlo  solo  por  semanas.  Este  célebre  apo- 
sento, una  de  las  curiosidades  humhógicas  mas 
prominentes  de  Nueva  York,  es  un  pequeño  sa- 
lón cuyo  techo,  paredes  i  piso  están  cubiertos 
de  tapices  de  raso  blanco.  El  lecho  nupcial 
ocupa  el  centro  i  solo  la  colcha  de  rico  encaje 
de  Bruselas  ha  costado  700  pesos!....  La  habi- 
tación se  abriga  por  un  calórico  artificial  i  está 
en  cierta  lejanía  de  los  otros  aposentos;  pero  yo 
dejo  reflexionar  a  la  dignidad  de  otros,  al  buen 
gusto,  a  la  naturaleza  misma,  sobre  esta  brutal 
profanación  de  las  mas  íntimas  i  supremas  ac- 
ciones de  la  vida,  espuesta  aquí  como  en  la  ca- 
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lie  pública,  en  un  bazar  mercenario....  I  sin 
embargo  hai  aqui  hombres  que  aceptan  esta  ig- 
nominia horrible!.... 

En  el  Hotel  Metropolitano  vivia  con  gran 
rango  una  parte  de  los  chilenos  que  en  aqaeUa 
época  residían  en  Nueva  York.  Sus  aposentos 
eran  soberbios,  pero  su  cuenta  pasaba  de  30  pe- 
sos diarios;  verdad  es  que  en  la  lista  de  los  vinos 
habían  algunas  botellas  cuyo  precio  subia  de 
12  pesos  por  ser  de  ¡a  ^^cave  de  Luis  Felipe^ 
que  lo  seria  tanto  de  la  caxe  real  como  delft 
gruta  de  Moutesinos!  Era  curioso  el  8«rvieio 
del  comedor  de  este  hotel  hecho  por  eaaventt  L 
negros  que  servían  militarmente  al  compás  de 
una  campanilla  de  resorte  que  tocaba  el  mayor- 
domo puesto  a  la  cabezera  del  salón.  AI  primer 
toque,  entraban  con  las  fuentes  desfilando  en 
dos  mitades  por  ambos  flancos  de  las  dos  mesas; 
al  segundo  campanillazo  se  detenían,  jirabaa 
de  frente  i  estiraban  el  brazo  hasta  la  mitad  de  ■ 
la  mesa;  un  otro  toque  érala  señal  de  dcgarkt 
fuente,  otro  de  destaparla  i  un  otro  de  comenzar  ' 
el  servicio  de  los  guisos.  Cada  criado  atendit  ■ 
4  o  5  personas  según  la  lista  impresa  que  coa 
sn  tarjeta  i  el  número  de  su  cuarto  encuentre 
sobre  su  asiento  cada  alojado. 

Si  el  sistema  de  los  hoteles  es  espléndido  ea 
Nueva  York,  el  de  las  habitaciones  particBlavoi 
es  el  mas  cómodo  imajinable  pura  el  limitado 
espacio  que  ocupan.  Las  casas  de  todas  lasci»* 
dades  americanas  construidas  de  ladrillo  rc^ 
no  estucado,  son  angostas  i  elevadas,  su  fíreott 
exediendo  muí  rara  vez  de  diez  varas.  Todas  ae 
abren,  o  mas  bien  se  cierran  sobre  la  calle  (poi* 
que  las  puertas  están  siempre  cerradas  i  solo  ae 
abren  al  toque  de  la  campanilla)  por  una  eoO 
la  de  piedra  o  mármol  de  8  a  10  gradas.  Unpa-^ 
sadizo  divide  en  dos  los  aposentos  desde  la  ea^ 
trada.  A  la  derecha  está  jeneralmente  la  sala 
de  recibo   (parlour)  i  algún  pequeño  gabinelt^ 
de  familia;  en  el  fondo  se  encuentra  el 
dor.  Una  escala  enfrente  de  la  puerta  principal] 
conduce  ol  segundo  piso  i  éste,  como  los 
superiores,  sirven  de  dormitorios.  Absgo,  en 
piso  subterráneo,  está  uniformemente  la  cociaK 
cuyo  fuego  abriga  toda  la  casa  en  el  invicra%j 
ademas  de  que  cada  cuarto  tiene  su  chimenesk' 
En  esta  bóveda  que   tiene  una   comunicaeioü 
directa  con  la  calle,  está  también  la  bodeg^a^ds 
modo  que  todos  los  quehaceres  domésticos 
mercado  etc.,  se  manejan  por  aquí  sin  i 
nir  en  el  resto  de  la  casa.  Por  lo  demás 
las  comodidades  ims^inables  están  reunidas 
ra  el  alivio  i  economía  de  las  familiae— el 
potable  i  !a  luz  de  gaz  se  encuentra  en  todos 
pisos;  la  provisión  del  mercado  es  becba  a  pn^ 
cío  ^o  por  hombres  que  llevan  loe  artícolof  tt 
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domicilio  i  pasan  una  cuenta  mensual  o  por  se- 
mestres, según  se  estipule;  en  el  mismo  pié  es- 
ten  los  artículos  de  trastienda  i  todos  los  peque- 
ios  objetos  de  consumo.  Asi,  el  servicio  de  la 
CMA  queda  limitado  al  estricto  arreglo  de  ella, 
iVBchas  veces  una  sola  sirviente  sobra  en  una 
lunilia  numerosa,  para  asearlo  todo  comenzando 
por  ella  misma  i  concluyendo  con  la  escala  de 
piedra  de  la  puerta  de  calle,  la  que  dia  por  me- 
tío,  o  al   menos  todos  los  sábados,  empapan  i 
iwUegan  como  un  vaso  de  cristal.  En  cuantos 
ftisesel  acumularaiento  de  domésticos  no  sirve 
iíbo  para  confusión,  disculpas  mutuas  i  desar- 
Kglo!  La  mayor  parte  de  los  sirvientes  de  Esta- 
ém  Udíüos   son  irlandeses  o  alemanes  porque 
1m  yankees  thoroughbred  o  de  sangre  pura,  ja- 
MU  aceptan  e^^ta  posición  i   menos  el    salario 
^e  es  solo  de  5  o  6  pesos. 
9ero  demos  también  una  idea  de  la  gran  ciu- 
li americana  The  Metrópolis  áe  la  Union,  la 
lUnnda  ciudad  comercial  del  globo,  después 
:  it  lióndres  i  la  tercersi  en  población  en  el  mun- 
ctrilizado;    tiene  en  el   dia  mui   cerca   de 
tMiOOO  habitantes.  La  ciudad  está  situada  en 
élflitrenio  mas  angosto  de  una  isla    de  cuatro 
de  largo  i  que  va  angostando  gradual- 
ite  hasta  terminar  en  puntu  en  la  confluen- 
-illdelosrios  Hudson  i  East.  Podría  comparar- 
la» una  pierna  de  calzón  cuya  costura  fuera  el 
\y  o  ancba  calle  principal  que  la  divide 
^«1  eentro   en  dos  mitades — Broadway  es  la 
ia  principal  del  comercio  de  lujo  asi  como 
,lfcf>iii>  o  malecanes  sobre  los  dos  rios,  reple- 
te! iíeBipre  de  buques,  lo  son  de  su  estraordi- 
H  tráfico  de  frutos  i  mercaderías  en  bruto. 
OLÜes   laterales   entre  Broadway   i  ambas 
ns  de  los  dos  ríos  están  ocupadas  pur  los 
es  i  escrítoríos  hasta  cierta  distancia  so- 
,  porque  luego   se  siguen  las  calles  de 
de  habitación,  i  después  las  anchas  ave- 
i  las  plazas.  Estas  por  cstnr  cubiertas  de 
son  llamadas  parques  como   el  de   la 
ly  el  de  Washington  i  otros.  £1  sitio  prin- 
de  las  calles  del  comercio  es  la   de  Wall, 
i  torcida,  entre   Broadway  i  el  rio  Eant, 
daode  están  todos  los  bancos  particulares 
ciiidad,  la   Bolsa,  el  Correo,  las  oficinas 
primeras  compañias  públicas  i  los  escrí- 
áe  las  mas  fuertes  firmas,  los  que  dire- 
al pasar,  son  miserables  gabinetes  tu piza- 
tahaeo  mascado,  i  tan  estrechos  que  no 
que  los   asientos  necesarios  para  los 
>.  Aqui  nada  está  mas  lejos  del  pen- 
del  comerciante  que  la  tertulia.  Bor- 
las bulliciosas  veredas  de  esta  ca- 
pillo de  mano  lijera  existe  en  la  cin- 
es que  el  que  lleve  dinero  en  el  bolsi- 


llo, tápelo  con  sus  dos  manos  al  entrar  en 
Wall  Street. 

En  los  barríos  de  las  habitaciones,  la  calle 
mas  prominente  es  la  quinta  avenida  cuyas  ca- 
sas uniformes  de  piedra  color  chocolate  le  dan 
cierta  seriedad  arquitectural,  que  disfraza  su 
monotonía.  Después  de  vísperas  en  losdias  do- 
mingos, se  pasea  aquí  la  aristocracia  del  baca-' 
laOf  como  llaman  a  los  improvisados  banqueros 
que  habitan  estos  palacios;  pero  Broadway  es 
el  punto  preferido  por  la  masa  de  la  poblacioH 
que  se  pasea  noche  i  dia  por  estos  Boulevarea 
americanos  exhibiendo  con  mucha  frecuenciCi 
los  mas  admirables  tipos  de  belleza  femenina. 
Las  amerícanas  procediendo  de  razas  tan  va- 
riadas, ofrecen  todos  los  caracteres  posibles  de 
la  hermosura,  pero  el  tipo  sajón  mas  delicado  i 
fino  que  en  Inglaterra  me  pareció  prevalecía. 
La  belleza  de  las  americanas  es  sin  embargo 
como  la  de  esas  flores  de  capricho  que  la  moda 
introduce,  brillante  pero  pasajera,  agostándose 
bajo  este  violento  clima  estremo  en  el  fuego  \ 
en  el  hielo.  También  influye  en  este  decaimien-- 
to  prematuro  de  la  belleza,  el  sistema  doméstico 
adoptado  en  que  las  señoras  atienden  a  su  per- 
sona, al  contrario  de  las  inglesas  que  pava  todo 
se  ponen  en  manos  de  sus  waiííí.  En  los  paseos 
observaba  que  la  masa  de  la  población  se  reu- 
nía indistintamente,  ricos  i  pobres,  pero  por 
cierto  inevitable  tendencia  los  grupos  de  locos- 
focos  se  dirijian  mas  hacia  los  bancos  de  la 
Batería  en  laestremidad  de  Broadway. 

El  servicio  de  todas  las  calles  de  la  larga  i 
angosta  ciudad  se  hace  por  Ómnibus  que  par- 
ten de  Broadway  en  todas  direcciones.  La  línea 
directa  de  Broadway,  según  me  informaban  los 
mismos  cocheros,  tenia  55  ómnibus  en  carrera 
i  mas  de  600  caballos.  Cada  ómnibus  importa 
800  pesos  i  cada  pareja  de  caballos,  200  mas  o 
menos.  Un  cochero  gana  12  reales  diarios.  El 
producto  diario  es  de  10  o  12  pesos,  lo  que  deja 
una  ganancia  neta  de  6  pesos  por  omnibu  al 
dia.  Cada  pareja,  conduciendo  no  menos  de  22 
personas  en  el  pesado  carruaje,  anda  al  trote  3 
leguas  cada  dia,  pues  hacen  un  solo  viaje,  pero 
el  empedrado  de  las  calles  es  excelente  i  mejor 
el  cuidado  i  alimento  de  los  animales.  Cada 
asiento  vale  5  o  6  centavos,  i  es  curioso  ver  la 
actividad  desplegada  pos  los  cocheros  i  los 
guardas  que  van  a  la  culata  recibiendo  pasa- 
jeros. Es  necesario  aprender  por  esperiencia  el 
arte  de  bajar  i  de  subir  deestas  máquinas  de 
actividad  que  nunca  se  detienen  del  todo;  lo 
mismo  que  el  arte  de  evitarlos  al  atravesar  las 
calles  pues  aqui,  sino  se  cuid.i  uno  a  si  mismo, 
a  buen  seguro  que  nadie  se  acordará  de  cuidar- 
lo! Es  tanta  la  actividad  de  este  tráfico  de  car- 
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majes  en  Broadway  que  una  vez  he  sido  dete- 
nid*  no  menos  de  media  hora  por  un  taco  de 
coches,  carros  i  omnibu?  que  no  podian  desen- 
redarse en  frente  del   Museo  de  Barnum 

Los  dias  de  lluvia  los  cocheros  van  envueltos 
en  sus  anchos  capotes  en  lo  alto  del  pescante,  i 
levantando  aquí  i  allí  el  brazo  para  interrogar 
a  los  pasajeros  que  deseen  subir,  parecen  los 
apostóles  déla  actividad  i  del  negocio  que  hu- 
bieran salido  a  predicar  arrastrando  sus  pulpi- 
tos. Algunos  de  estos  cocheros  son  los  que  ma- 
nejan la  línea  anjericana  de  dilijeneias  entre 
Santiago  i  Valparaiso. 

En  est.s  ciudades  modernas  de  la  Union 
Americana,  nacidas  con  el  siglo  i  con  su  pro- 
greso i  refinamiento,  es  donde  puede  admirarse 
mas  de  cerca  el  grado  de  perfección  a  que  el 
materialismo  puede  prestarse  para  los  goces  del 
hombre.  En  este  sentido  las  ciudades  de  Eu- 
ropa me  píirecieron  viejas  i  caducas.  Aquí  todo 
es  fresco,  mecánico,  todo  está  a  la  nnno,  todo 
se  mueve  como  un  reloj  a  la  voluntad  del  que 
tenga  la  llave  de  oro  que  regula  los  jdaeeres 
materiales:.— Carruajes  de  lujo,  vapores,  caft'es, 
que  como  el  de  Taylor  asustarían  al  mas  refi- 
nado parisiense,  casas  que  son  construidas  aquí 
por  hombres  especiales,  (buildc.ys) <\u^\\o  hacen 
todo  ])or  tal  precio  i  pt»r  tal  gusto,  sin  que  el 
propietario  piense  en  otra  cosa  que  en  Iniljií.ar- 
laj  el  comercio,  las  artes  con  especialidades 
para  todo :  una  orden  verbal  basta  i)ara  l^ner 
en  su  casa  todos  los  armarios  de  una.  tienda  de 
la  que  se  de^ee  esc<jer  algo  i  hai  almacenes  co- 
mo el  de  Stewart  donde  3ÜÜ  dependientes  están 
empleados  en  subministrar  al  comprador  cuanto 
artículo  imajináblo  de  uso  pueda  existir; — otraM 
tiendas  son  e.-pecialidades  para  jéneros  de  luto, 
otras  para  gazas,  encajes  i  jéneros  de  hilo;  los 
ataúdes  mismos  pueden  comprarse  mandando 
la  medida  como  quien  compra  zapatos!. . . . 

En  la  compañia  de  varios  paisanos  acostum- 
braba por  las  tardes*. visitar  algunas  de  las  esca- 
sas curiosidades  de  Nueva  York.  Sus  edificios 
públicos  se  reducen  a  su  Sial  c  hoitse  rodeada 
de  un  agradable  parque,  pero  sin  ningún  mé- 
rito aniuitcctónico.  De  las  *>^20  iglesias  d«  otras 
tantas  sectas  que  posee,  solo  la  l'rinidacl  i  la 
(j?racia,ésta  de  mármol  blanco  i  aquella  de  pie- 
dra, tienen  una  verdadera  belleza.  De  la  elegante 
i  elevada  torre  de  la  Tinnidadse  obtiene  una  her- 
mosa vista  de  la  ciudad  i  su  bahia.  La  iglesia  es 
sin  embargo  tan  pequeña  que  apenas  contendrá 
1,000  personas,  pero  sus  detalles  son  mui  bien 
concluidos  i  ha  costado  400,000  pesos.  A  su 
costado  i  enfrente  de  Wall  Sreet  (separado  de 
la  vereda  solo  por  una  reja)  está  el  cementerio 
del  barrio;  pero  ya  se  trataba  de  barrerlas  tum- 


bas i  edificar  sobre  las  fosas,  almacenes  i  bode- 
gas! Para  que  servían  esas  lápidas  esparcidas 
aquí  i  allí  como  una  maleza  en  aquel  terreno 

tan  productivo? La  casa  llamada  Trinity 

b uldings j  que  está  inmediata,  edificada  sobre, 
un  terreno  menos  espacioso,  produce  80,000 
pesos  en  arriendos  al  año.  Este  es  un  arguoienr 
to  concluyente.  El  alto  precio  de  los  alquileres 
en  JVall  Sreet  es  estraordinario;  por  un  misera- 
ble gabinete  en  un  rincón  délo.  °  piso  para  lle- 
gar al  que,  es  precioo  perder  media  hora  en 
andar  i  desandar  pasadizos,  subir  i  bajar  escalas, 
abrir  i  cerrar  puertas,  se  hacen  pagar  1,000  i 
l,óüü  pesos.  No  hai  casa  de  habitación  por  me- 
diana que  sea,  que  no  importe  de  dos  a  tres  mil 
})esos  de  arriendo  en  las  calles  laterales  de 
]5roa(lwa> . 

De  las  1-2  iglesias  católicas  que  aquí  existes, 
solo  la  Catedral  es  notable  por  su  arquitectura 
gótica.  Es  de  piedra,  de  forma  casi  cuaurangn- 
lar,  es]iaciosa  i  está  provista  de  bancas  comola 
platea,  de  un  teatro  para  la  comodidad  de  los 
asistentes.  Vi  muchas  veces  oficiar  aquí  al  obis- 
po católico  Mr.  Huj^'hes  Mackenna,  nn  prelado 
de  esclarecido  talento,  hijo  de  un  jardinero  ir- 
landés, en  cuya  propiedad  el  obispo  trabajó 
cuando  era  .muchacho.  Se  ha  elevado  por  sus 
tjilentíjs  i  ambición,  i  los  americanos  que  lo 
consideran  para  su  pais  lo  que  el  cardenal 
V/iseuian  es  para  la  Inglaterra,  lo  detestan 
mui  de  corazón. 

Los  paseos  mas  frecuentes  cu  New  York  son 
a  las  i.^las  de  la  bahia  o  bien  a  Hiyh  Bridge  so- 
bre el  rio  Harleni.  Es  este  el  puente   que  «irre 
de  caiiul  al   acueducto  de  Crotón,  la  obra  hi- 
dráulica en  existencia   de  mas  costo.  Su  estén* 
sion  de  14  leguas  ha  costado  14  millones  de  pe* 
sos,  o  1  millón  por  legua:    el   puente  solo,  que 
es  de  una  elevación  prodijiosa,  ha  costado  1  mi^ 
llon  de  posos.    Es^te  sitio  es   verdaderamente 
ameno   i   puede  visitarse  en   dos  horas  reco* 
rriendo  toda  la  isla  lluvial  en   que  está  situada 
New  York,  poblada  de  casas  de  campo,  dejar*  < 
diñes  i  de  parques,  propiedad   de  los  ¿orea  M 
bacalao.  Hai  allí  algunos  rcsíawrawfí  que  oft»» 
cen  recursos  de  bucólica  o  de  pasatiempo,  bo- 
tes para  pescar  en  el  rioj  billar,   columpio,  tiiO 
de  pistola  etc.  En  una  de  las  ocasiones  qaeAdi 
el  blanco  era  un  retrato   del  jeneral  Haynattyl 
los  rifles  debian  ser  mui  certeros  porque  el  pe» 
cho  del  aborrecido  feld-mariscal  estaba  acribi- 
llado de  democráticos  balazos.   Un  otro  dia* 
cruzamos  el  ferry  de   la  calle  de   Fulton  para 
visitar  el  arsenal  i  cementerio  de  New  York'. 
situado  en  la  ciudad  de  Brooklyn  en  la  nbemÜ 
opuesta  del  rio  East.  ^ 

La  anchura  de  los  rios  que  rodean  la  ciudad  at  - 
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nítido  el  hacer  puentes  que  la  unan  a 
ladee  de  la  opuesta  orilla,  que  aunque  en 
Istados  i  con  otro  gobierno,  no  pueden 
»raise  sino  como  barrios  de  Nueva  York, 
asar  pues  a  Brooklyn,  que  tiene  96,000 
ites,  a  WilliaTnsburg,unotro  cuartel  tras- 
lo  de  30  mil  habitantes  i  New  Jersey  en 
do  de  este  nombre,  que  tiene  15  mil,  es 
rio  entrar  en  uno  de  los  ferry  o  vaporsi- 
transporte  que  cada  5  minutos  vienen  de 
>era  ii  otra.  Su  forma  ovalar  les  periJiite 
*  a  los  muelles  de  modo  que  su  cubierta 
&  la  continuación  de  aquellos,  así  es  que 
»s,  carros  i  jente  entran  en  tropel,  i  al 
le  una  campanilla,  las  amarras  se  desa- 
Q  dos  minutos  el  vapor  está  de  nuevo 
Ldo  en  la  otra  ribera .  El  aspecto  que  pre- 
los  rios  surcados  a  la  vez  por  20  o  mas 
»s  vapores  de  forma  de  bandeja,  blancos 
as  alas  de  un  cisne,  cruzando  en  todas 
ones  por  entre  los  mástiles  aquí  de  un 
de  clippers,  allá  al  través  de  los  muelles, 
Ándose  tras  las  islas  entre  las  flotas  de 
s  i  canoas  pescadoras,  es  mui  pintoresco, 
•he,  desde  el  faro  de  la  Batería  la  vista  es 
Qgular  porque  los  ferr¡/s  trabajan  hasta 
noche  i  sus  fugaces  luces  reflejadas  en 
itados  faroles,  se  cruzan  como  meteoros 
Ludo  la  huella  de  espumas  que  las  ruedas 
jn  la  obscuridad.  Solo  2  centavos  se  pagan 
Qsporte  i  tomando  billetes  de  tempora- 
lace  mas  cómodo  para  las  personas  que 
del  otro  lado  i  vienen  todos  los  dias  a  la 
1.  Estos  pueblos  son  como  la  chimba  de 
i  York  i  los  habitan  los  comerciantes  i  fa- 
que  gustan  del  retiro. 
nuestra  visita  al  Arsenal,  no  vimos  nada 
i  curioso  excepto  dos  o  tres  buques  en 
uccion,  cerros  de  balas,  de  cables,  deal- 
n  i  otros  aperos.  El  naivio  North  Carolina, 
cubierta  vio  mas  de  una  contradanza 
a  en  Valparaíso,  i  que  tantas  veces  se  ha 
habia  naufragado,  está.aquí  como  un  ve- 
le inválido  sirviendo  de  pontón.  El  vapor 
um  recientemente  construido,  por  el  cé- 
ÍDJeniero  de  este  nombre,  bajo  el  princi- 
l  calórico,  i  que  debia  ahorrar  un  400  por 
i  carbón  de  la  navegación  a  vapor,  estaba 
amblen  aprontándose  para  sus  esperimen- 
e  tan  desj^raciados  fueron  después.  En 
lisma  bahía  Fulton  hizo  marchar  su  pri- 
«por  en  medio  de  millares  de  una  incré- 
loblacion  que  contemplaba  el  ensayo  des- 
muelles i  que  al  ver  pasar  cortando  la  co- 
e  del  rio  la  májica  embarcación,  hicieron 
ir  el  aire  con  sus  aclamaciones. 
Itemos  también  este  dia  el  cementerio  de 


Greenwood,  un  pequeño  pais  consagrado  a  los 
dominios  de  la  muerte,  con  valles,  riachuelos, 
bosques  i  pequeñas  colinas.  Las  tumbas  están 
esparcidas  en  el  circuito  de  50  euadras  i  emplea- 
mos algunas  horas  en  recorrer  en  uu  carrus^e 
sus  principales  sitios.  Las  tumbas  están  jeneral- 
mente  excavadas  en  las  faldas  de  las  ondula- 
ciones del  terreno,  en  forma  de  capillas.  Los 
monumentos  se  distinguen  por  cierta  orijina- 
lidad  práctica,  peculiar  al  carácter  de  este  pue- 
blo; 'así,  el  sepulcro  de  un  jefe  de  bomberos 
muerto  en  un  incendio,  representaba  el  acto 
en  que  con  bosina  en  mano  daba  sus  órdenes; 
un  capitán  de  buque  está  representado,  sobre  el 
puente  de  su  nave  tomando  la  altura  del  sol  etc. 
El  único  monumento  de  algún  gusto,  es  el  de 
la  joven  Carlota  Canda,  hija  de  un  negociante 
acaudalado,  que  al  apearse  de  su  coche  para 
entrar  a  un  baile,  fué  despedazada  por  los  ca- 
ballos que  se  dispararon;  tenia  solo  15  años  i 
era  aquel  su  primer  estreno  en  la  sociedad.  La 
víijen  está  representada  en  una  actitud  de 
súplica  bajo  una  cúpula  esquisitamente  alhaja- 
da. Este  monumento  costó  10  mil  pesos.  Cuan- 
do nos  retirábamos,  un  féretro  seguido  de  una 
familia  era  conducido  a  una  fosa;  nos  acerca- 
mos porque  aquellas  escenas  de  dolor  i  de  sen- 
sibilidad hacen  siempre  bien  al  corazón  en  la 
tierra  estranj  era.  Los  dolientes  guardaban  un  si- 
lencio concentrado  mientras  el  ataúd  descendía 
al  fondo  del  sepulcro,  pero  cuando  la  primera 
palada  de  tierra  resonó  como  un  lúgubre  adiós, 
una  de  las  personas  prorrumpió  en  sollozos  es- 
clamando: *'Padremio!  Padre  mió! "(3fy/a¿/icr! 
oh  my  fatherl)  Era  una  joven  de  20  años 
bella  en  su  dolor.  Siguió  una  escena  de  amar- 
ga despedida  i  de  llanto  pero  que  empapaba  el 
alma  como  un  consuelo,  al  contemplar  ese  afa- 
noso mundo  cuyo  ruido  llega  hasta  allí Es 

la  costumbre  de  la  mayor  parte  de  los  paises,  el 
que  los  entierros  se  hagan  indistintamente  a  to- 
das horas  del  dia;  los  trene?  fúnebres  se  suce- 
den pues  en  las  calles  en  medio  del  tumulto  de 
la  vida. 

Hai  compañías  que  se  hacen  cargo  por  una 
tarifa  determinada  de  todas  las  ceremonias  fu- 
nerales; el  enterrar  pues  es  un  negocio  como 
cualquiera  otro  i  una  comitiva  de  carros  fúne- 
bres atravesando  a  Broadway  no  se  distingue 
a  los  ojos  de  los  transeúntes  de  un  convoi  de 
carros  de  mercaderías  sino  en  el  paño  negro  que 
cubre  aquellos.  En  Paris  al  menos  todos  se  le- 
vantan el  sombrero  cuando  la  muerte  desñia 
por  esos  Boulevares  que  le  han  dado  tanto  pá- 
bulo  Los  cementerios  Americanos  son  sin 

embargo  bellos  i  nobles  sitlosj  donde  los  muer~ 
tos  no  parecen  disputarse  ya  su  puesto  como  en 
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la  Tidn  i  en  cuya  vasta  i  accidentada  estension, 
se  pueden  consagrar  al  dolor  i  al  recuerdo  sitioe 
apartados,  que  la  curiosidad  no  venga  a  trabus- 
car  ni  en  donde  el  ruido  de  mundanos  tumultos 
turbe  la  plegaria  que  el  alma  envié  a  los  cic- 
los... . 

Una  mañana  nos  llevó  el  señor  Lurrañaga, 
del  Perú,  a  visitar  la  fábrica  de  vapores  de 
Messrs.  Stearn  i  Alien  sobre  la  ribera  del  rio 
£ast.  Es  el  mas  vasto  establecimiento  de  este 
jénero  en  Nueva-York  i  emplea  tnil  obreros 
que  con  sus  delantares  de  cuero,  martillo  en 
mano  i  las  caras  renegridas,  parecen  otros  tan- 
tos titanes.  Recorrimos  hi  sala  de  jos  diseños 
donde  empleados  especiales  dibujan  en  papel 
las  maquinarias  que  se  van  a  trabajar,  después 
nos  mostraron  el  gabinete  de  los  modelos  don- 
de el  diseño  es  convertido  en  un  modelo  de  ma- 
dera en  miniatura.  La  sala  de  funrücion  es  iin 
gran  galpón  rodeado  de  hornos  donde  se  derri- 
te el  fierro  i  el  cobre;  las  piezas  se  forman  en 
moldes  de  arena  que  se  hacen  en  el  suelo  i  en  los 
que  se  vacia  el  metal  líquido.  Nos  dijeron  que 
la  pieza  mas  difícil  de  fundir  en  una  maquinaria 
de  vapor  era  el  eje  sobre  que  estriban  las  rue- 
das, por  £u  gran  firmeza  i  espesor.  Había  un 
departamento  para  obras  de  madera;  era  un  as- 
tillero completo;  los  vapores  eran  construidos 
aquí,  lanzados  al  rio  i  después  se  les  colocab:i 
la  maquinaria.  El  ruido  que  hacían  25  marti- 
llos remachando  los  clavos  de  una  enorme  cal- 
dera de  cobre  cóncabo  i  tubular  es  algo  de  lo 
mas  infernal  que  ha  herido  mis  oidos. 

La  visita  que  me  ha  dejado  un  recuerdo  mas 
agradable  en  Nueva- York,  es  talvez  la  desús 
Institutos  de  ciegos  i  de  sordo-mudos.  Con  mi 
amigo  el  señor  Beauchef  consagramos  una  tar- 
de a  la  inspección  de  uno  i  otro  establecimiento. 

En  el  Instituto  do  los  ciegos  nos  condujo  por 
todos  los  departamentos  un  joven  ciego  tam- 
bién, pero  que  no  ignoraba  ninguna  puerta  ni 
dejaba  de  conocer  a  ninguno  de  sus  compañe- 
ros por  la  voz.  El  edil) cío  es  compuesto  de  dos 
alas  laterales  divididas  por  un  jardín.  Habían 
150  ciegos  de  los  que  50  eran  mujeres.  Estaban 
todos  en  el  jardín  en  el  momento  que  nosotros 
entrábamos  i  era  un  espectáculo  conmovedor 
el  contemplar  aquellos  grupos  de  inocentes 
criaturas  con  sus  saquitos  azules  marchando 
por  entre  los  árboles  con  sus  brasitos  estirados 
hacia  adelante.  En  una  de  las  alas  están  los  ta- 
lleres de  los  aprendices  i  en  otra  los  alumnos 
de  mas  edad  que  ya  pueden  trabajar  un  artícu- 
lo completo,  como  canastas,  esteras,  colchones, 
cajas  de  cartón  para  sombreros  i  otros  objetos 
que  requieran  mas  el  trabajo  de  las  manos  que  el 
de  la  vista.  La  venta  de  las  canastas  habla  pro- 


ducido mas  de  3,000  pesos  en  el  año  anteriof» 
Se  enseña  a  los  niñosa  leer  i  escribir  con  tin  al* 
ñibeto  en  que  las  letras  están  representadas  por 
puntos  de  relieve  sobre  un  ^apel  grueso  i  que 
ellos  descifran  con  el  tacto  esperto  i  delicado 
de  sus  dedos.  En  el  Instituto  de  ciegos  dePft> 
ris,  que  visité  después,  una  criatura  de  siete 
años  escribió  bajo  mi  dictado  una  máxima  i  mi 
nombre  sobre  una  tira  de  papel,  llevé  está  des- 
pués a  otro  niño  en  un  salón  distante,  i  la  ley6 
como  si  hubiera  tenido  vist'i,  i  hubiese  sido  te- 
tra de  molde;  recuerdo  también  que  un  ciego 
pedia  su  limosna  en  la  vereda  de  los  Campo» 
Elíseos  leyendo  a  grandes  gritos  con  la  piñda 
de  ¡08  dedos  una  enorme  biblia  que  sostenía  en 
las  rodillas. — Nuestro  conductor  era  un  artista 
i  nos  tocó  en  ei  piano  algunos  melancólicos  ai- 
res, que  parecían  envueltos  en  la  eterna  sombra 
que  rodea  estas  mutiladas  existencias.  Nos  lle- 
vó después  al  departamento  de  las  niñas  pre- 
sentándonos en  ese  poético  lenguaje  del  ser 
que  siempre  sufre,  como  personas  que  veníamos 
from  theother  side  of  the  water,,..  Vimos  algu- 
nas admirables  costuras  i  bordados;  una  tsie- 
guesita  de  7  años  enebro  la  aguja  a  nuestra  vis- 
ta con  gran  maestría  con  la  punta  de  la  lengva! 
Son  admirables  las  obras  de  la  paciencia  i  dd 
injenío!  Con  solo  las  letras  Y.  T.  i  L.  los  ciegos 
tienen  una  especie  de  aritmética  i  un  senslMe 
sistema  de  contabilidad.  Este  establecimieato 
es  sostenido  por  el  Estado  con  una  subvenciM 
de  40,000  pesos,  i  el  edificio  ha  costado  70,000 
pesos.  Solo  hai  20  empleados  en  la  casa,  d 
número  de  los  ciegos  que  hai  en  Estados  Uñi* 
dos  es  de  9,702;  los  locos  e  imbéciles  15,766 i 
los  sordos  mudos  9,091. 

La  institución  délos  últimos  está  a  estramii<- 
ros  de  la  ciudad  en  un  hermoso  edificio  qne  lim 
costado  doscientos  mil  pesos  i  está  rodeado  de 
un  hermoso  jardín.  Había  el  día  de  nuestn 
visita  260  alumnos,  la  mayor  parte  gratnitoe,  I 
hai  ademas  veinte  empleados  sordo-mudos  qoñ 
cuidan  a  los  mas  pequeños.  Este  estaoieel* 
miento  se  considera  el  tercero  en  importancia  | 
esten'sion  después  del  de  París  i  el  de  Conuco» 
tícut,  pero  en  nádame  pareció  aventajarle  aqilil 
cuando  lo  visité.  Nos  recibió  Mr.  Lee,  uno  4* 
los  profesores  de  la  Institución,  hombre  qfOS 
parecía  de  una  anjelical  bondad  por  los  tetti* 
monios  de  cariño  que  le  prodigaban  sus  ditef» 
pulos.  Nos  invitó  a  asistir  a  su  ela^e  de  fim* 
mática  i  tomamos  nuestros  asientos  en  tas  bfOl* 
cas  comunes.  Por  medio  de  cierto»*  signos  1m* 
chos  con  gran  rapidez,  pues  el  alfabeto  eelár 
aqui  en  los  dedos,  les  dictó  una  frase  que  todoe 
escribían  prontamente  en  sus  pizarras.  Caa- 
cluido  el  dictado,  lo  api/ríitó  él  en  una  gran  pi« 
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ordenó  a  los  niños  nos  presentasen  las 
todas  contenian  el  mismo  pensamiento  i 
unas  palabras  ecepto  ciertos  errores  or- 
cos. La  frase  decia  asi:  Bn  la  India  lo$ 
lies  cqjen  los  tigres  en  trampas  formadas 
»;  i  el  profesor,  recordando  el  uso  del 
Sud- América,  hizo  una  alusión  a  noso- 
e  todos  entendieron  i  nos  miraron  como 

¡jos  del  pala  del  pehual ! Mientras 

!sor  habla,  todas  las  fisonomías  tienen  la 
telijente  contracción;  si  no  comprenden, 
in  la  barba  entre  dos  dedos  o  bien  hacen 
ra  torcida  en  la  palma  de  la  mano,  pero 
»  conciben  bien,  se  tocan  lijeramente  la 

0  bien  hacen  una  raya  derecha.  Nos  con- 
a  después  a  la  capilla  donde  Mr.  Lee  les 
la  corta  esplicacion  con  una  vivacidad 
iculacion  tan  completa,  que  mi  compaBe- 
prendió  les  referia  la  formación  del  mun- 
(|ue  después  nos  informó  el  profesor  ser 
o.  Lo  mas  admirable  que  yo  encontraba 
»  no  solo  comprendiesen  los  signos  sino 
:ribiesen  los  sonidos  con  las  mismas  le- 
e  nosotros  empleamos.  Se  podria  pues 
ue  hablan  en  su  mudez.  Cada  letra  se 
leña  por  una  cadena  de  repetición — asi 
alabra  amuy  por  ejemplo,  ya  poseen  tres 
);  se  les  enseña  después  la  palabra  alm^ 
B  las  mismas  letras  se  repiten  i  ga- 
posesion  de  la  letra  L  Los  ramos  princi- 
pe enseúanza  son  lectura,  escritura,  gra- 
.  i  jeografia  para  lo  que  hai  mapas  espe- 
Visitamos  también  los  talleres  de  sastre- 
rpinteria,  encuademación  de  libros,  cada 
rijido  por  un  maestro.  Mr.  Lee  nos  infor- 
*  algunos  de  estosldesgraciados  revelab;m 
apacidad  pura  la  mecánica.  En  Francia 
apleados  jeneralmente  en  los  telégrafos 

su  mudez  asegura  el  secreto.  Durante 
laestra  visita  el  joven  profesor  que  nos 
tañaba,  recibía  la  mas  dulce  ovación  de 
lijos",  como  él  los  llamaba  i  muchos  de 
e  lo  abrazaban  al  encontrarlo.  Al  bajar 
cala  encontramos  una  nmchacha  de  mui 
figura  que  parecía  ajitada  i  jesticulaba 
ihemencia;   pero  Mr.  Lee  la  habia  dicho 

1  algunas  palabras  cuando  se  calmó  i  se 
Bonriéndosc.    Cuan   santa  es  la  vida  de 

» seres  en  esta  miserable  tierra,  i  cuan  di- 
i  misión  que  llenan  en  medio  de  las  des- 
humanas! Mr.  Lee  se  habia  creado  desde 
1  de  5  años  en  la  casa  i  todos  sus  momen- 
aban  consagrados  a  sus  atenciones.  Nos 
timos  de  él,  empeñados  con  una  verda- 
ratitud  i  llenos  de  admiración  por  su  ca- 
los monumentos  humhógicos  de  Nueva 


York  mucho  podría  recordar.  A  la  cabeza  dt 
todos  por  tamaño^  por  ocasión  i  por  moda  esta- 
ba el  Palacio  de  Cristal  abierto  en  julio  de  1853, 
con  asistencia  del  Presidente  de  la  República  i 
de  los  Comisarios  de  todas  las  naciones.  El  Pa- 
lacio era  pequeño  pero  elegante  i  bien  conclui- 
do. Hubieron  grandes  espectativas  sobre  él,  las. 
acciones  hablan  subido  50  por  100,  pero  el  Atcm- 
bugraeUó  su  cola,  i  el  Palacio  se  abrió  incon- 
cluso todavía,  sin  orden,  sin  harmonía,  pare-- 
ciendo  mas  bien  una  bodega  repleta  de  cajo- 
nes, que  una  exhibición  de  arte  i  de  industria. 
Se  quiso  tener  siempre  en  suspenso  la  curio- 
sidad por  una  manifestación  gradual  de  los  ob- 
jetos, para  que  las  visitas  se  repitieran  los  4: 
reales  de  cada  boleto  se  multiplicaran  mjjs  i 
mas;  pero  perdida  la  primerajmpresion,  el  pú-< 
blico  se  fastidió,  el  descrédito  cayó  sabré  la 
dignidad  délos  empresarios,  las  acciones  b^a- 
ron  el  doble  de  lo  que  habían  subido,  i  todo 
quedó  reducido  a  ruina  ihumhugX  El  único  ob- 
jeto de  arte  que  llamaba  la  atención  era  una 
estatua  equestre  de  Washington  fundida  en 
bronce.  Todo  lo  demás  era  o  copias  como  la 
Amazona  de  Kíss,  o  artículos  de  almacén  entre 
los  que  se  notaba  sin  embargo  una  prensa  de 
imprimir  manejada  por  vapor. 

En  frente  de  la  entrada,  Barnum  habia  he- 
cho construir  una  elevada  torre  de  madera, 
desde  la  que  se  pudiese  contemplar  el  panorar. 
ma  de  la  ciudad  pagando  un  real.  Todos  los  al- 
derredores  del  palacio  estaban  cuajados  de  es> 
pectáculos;  aquí  dos  bueyes  colosales  i  carne 
ros  cuya  lana  caía  en  crespos  de  una  vara  de 
largo;  osos  i  sabandijas,  música  i  zalagarda. 
En  un  telón  habia  un  grupo  de  miyeres  desnu- 
das i  este  letrero — Tahleaux  vivants  a  todas  ho^ 
ras\ .... 

Pero  el  humhug  perpetuo  de  Nueva  York  es 
el  museo  de  Barnum  en  una  magnifica  casa  de 
piedra  en  el  centro  de  Broadway.  Aquí  se  ad- 
mira la  arma  Jura  de  Guillermo  el  Conquista- 
dor! una  pistola  de  Francisco  Pizarro!  una  ter- 
cerola encontrada  en  el  campo  de  batalla  de 
Waterloo!  todo  sacado  del  caletre  del  señor 
Barnum,  el  Napoleón  del  humhug!  En  medio 
de  un  salón  se  ve  una  colosal  petrificación  de 
piedra  blanca  que  representa  un  indio  que  iba 
a  caballo  i  una  enorme  serpiente,  de  algunas  12 
varas  de  largo,  les  salió  al  encuentro  i  los  envol- 
vió; pero  en  el  momento  acaeció  que  hombre, 
caballo  i  serpiente  se  convirtieron  en  piedra!!! 
Tan  gran  maravilla  la  encontró  el  señor  Bar- 
num (según  dice  la  inscripción)  al  pié  del  vol- 
can de  Chillan  en  las  Pampas  de  Buenos  Ai- 
res! La  figuras  están  bien  diseñadas  i  la  ilusión 
sorprende,  ^es  una  pieza  de  imajinacion  i  de 


90 


escultura  de  un  verdadero  mérito  que  el  hum-' 
bug  sin  embargo  ha  echado  a  perder.  Se  ve 
también  aquí  la  jaula  de  \si  familia  feliz  en  que 
un  enjambre  de  ratones  viven  en  perfecta  har- 
monía con  los  gatof ,  estos  duermen  abrazados 
con  los  perros  i  lob  zorros  sirven  de  nido  a  las 
gallinas!  Hai  sendos  cuadros  de  cera  en  que  las 
figuras  son  del  tamaño  natural;  en  uno  de  ellos, 
lord  Byron  delante  del  consejo  griego  de  Mis- 
solonghi,  mueve  la  cabeza  por  maquinaria,  i 
suscribe  un  firman.  Vi  también  un  par  de  estri- 
bos chilenos,  i  a  fe  que  eran  orijinales  porque 
pesarían  una  arroba  de  palo  de  Guayacan!  . . . 
Ocasionalmente  se  exhiben  aquí  también  hum- 
bugs  vivos  i  humanos;  el  que  mas  de  moda  es- 
tuvo fué  una  mujer  barbona  cuya  patilla  cerra- 
da era  evidente;  la  vi  yo  en  un  trono;  estaba 
inmóvil  para  que  los  curiosos  la  reconocieran  i 
su  marido,  que  era  lampiño,  vestido  de  dlplo- 
mátice  ocupaba  su  derecha.  Un  real  se  pagaba 
por  ver  este  espectáculo,  i  la  sala  estaba  siem- 
pre llena  de  jente  deleitada 

Los  panoramas  movibles,  las  galerías  de  pin- 
tura i  de  antigüedades  se  sucedían  en  la  catego- 
ría de  los  edificios.  Uno  de  los  panoramas  que 
yo  vi  representaba  la  i^onimcton  del  Mundo!,.,, 
i  otro  un  Viaje  a  Jerusalem:  en  este  se  repar- 
tían a  los  concurrentes  unos  certificados  escri- 
tos en  ^ra&e  de  los  camellos  que  el  autor  había 

alquilado  para  visitar  la  Tierra  Santa £n 

la  galería  de  pintura  de  Mr.  Bryant  tuve  la  sim- 
pleza de  pagar  un  medio  dollar  por  ver  cua- 
dros de  Rubens!  de  Horacio  Vernet!  de  Luis 
xvm.  .Otro  dia de  aburrimiento  también,  entré 
al  museo  ejipcio  de  Mr.  Abbot  en  Broadway. 
Este  señor  me  decía,  se  habia  ocupado  20  años 
en  rebuscar  las  tumbas  de  Ejipto  i  tenia  sobre 
una  mesa  los  dos  objetos  jefes  de  su  colección, 
dos  burros  sagrados  que  el  bálsamo  preservaba 
todavía  |íntegros  con  sus  orejas  derechas. — 
No  necesitó  tanto  trabajo  el  señor  Abbot, 
me  decía  yo  al  bajar  la  escala;  sí  se  hubiera 
embalsamado  él  mismo  habría  tenido  mas  ga- 
nancia; era  un  viejo  rechoncho,  mugriento, 
una  momia  de  Ejipto.  Broadway  es  el  ancho  ca- 
nal por  donde  corre  el  torrente  de  materialis- 
mo, de  insipidez  i  de  7iumbug,  que  invade  este 
país.  Sus  dos  veredas  son  una  línea  de  exhibi- 
ciones del  carácter  de  las  anteriores.  A  cada 
paso  se  encuentran  hombres  apostados  que  asal- 
tan al  transeúnte  con  billetes  e  invitaciones  para 
que  entre.  Una  mañana  a  las  12  del  dia  encon- 
tré en  una  esquina  de  Broadway  a  un  negro 
vestido  de  jeneral  que  distribuía  carteles  de  un 
remate.  Otra  ocasión  me  dejé  tentar  por  una 
inscripción  de  Aquí  no  se  permiten  señoras!  Hu- 
biera creido  que  era  una  Cartuja,  pero  salí  con 


el  estómago  revuelto  de  ver  todas  las  < 
nes  de  la  vida,  todas  las  enfermedades 
pugnantes,  representadas  en  cera;  al 
STuras  femeninas  estaban  reclinadas  c( 

mente  desnudas  i El  letrero  del 

a  la  puerta.   Aquí  solo  se  permite  en 

parteras! Otros  amigos  recib 

peor  chasco:  una  figura  de  mujer  desn 
su  íetrero  de  Venus  vivante!  i  25  centai 
trada,  anunciaba  en  uno  de  los  cuarto; 
tel  Metropolitano  una  singular  curios 
visitar.  Entraron,  pagaron  sus  dos  r^^a 
ron  una  mona  de  cera  desnuda  j¡rar 
tornillo  como  los  bustos  que  se  ven  e 
dríeras  de  algunas  peluquerías.  ¡Dedoi 
gran  Dios!  tanta  necedad  i  tanta  estu 
medio  de  un  gran  pueblo?  pero  algo  ha 
organización  de  éste  cuando  todus  esta 

sas  se  sostienen  i  prosperan 

Los  teatros  de  Nueva  York  no  sor 
alto  tono  que  sus  exhibiciones  períódi 
únicos  de  alguna  belleza  son  el  Nihlo 
tle  garden.  En  aquel  cantaba  la  Alboni 
te  después  la  Son  tag.  Jenny  Lind  acá 
partir  dejando  un  inmenso  entusiasmo 
dose  a  su  país  medio  millón  de  pesos  c 
yor  parte  la  noble  artista,  (el  único  je 
pático  e  inmaculado  del  arte  moderno 
buyo  en  obras  pías.  La  Alboni  es  la 
fresca,  mas  sonora,  mas  deliciosa  qu 
en  la  edad  presente  las  armonías  de  los 
maestros  italianos;  íipenas  entreabre  si 
sa  boca  i  un  torrente  de  voz  sonora  i 
desprende  sin  esfuerzo.  La  Alboni  en  e 
del  arte,  es  perfecta;  lo  posee  todo,  \ 
fuerza,  suavidad,  i  esa  vibración  co: 
sentimiento  empapa  los  sonidos  i  los  h; 
sístibles  para  el  entusiasmo  o  paralas  Is 
Pero  su  bulto  humano  es  una  masa  en( 
cuerpo  sin  cintura  i  jigantezco;  por  es 
dicho  que  para  gozar  del  talento  de  es 
en  toda  su  plenitud  debía  cantar  detn 
bastidor,  pero  yo  la  he  oido  en  Lucre» 
papel  de  Maffio  Orsini. . . .  vestida  de  ' 
risible  en  su  primer  ábord,  pero  tan  % 
tan  espiritual,  tan  divina  desde  que  si 
eco  se  hace  oir  que  toda  idea  de  lo 
desaparece.  La  condesa  Sontag  estaba 
contemporánea  Grísi,  en  su  último  ere] 
apenas  se  percibía  su  dulcísima  i  est 
voz  en  el  vasto  i  semircular  recinto  d< 
garden  (que  no  es  nada  menos  que  una 
za  convertida  por  lamas  feliz  idea,  en  i 
cioso  teatro.) Pocos  meses  después  esta 
ciada  murió  del  cólera  en  Méjico,  i  su 
enviado  en  un  cajón  a  Vera  Cruz  se  esti 
el  camino  como  un  bulto  inútil. . . .  tal 
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alen  llenó  la  Europa  con  la  fama  de  su  be- 
de  su  jenio!.. .. 

americanos  con  su  plata  tienen  su  sa- 
o  mejor  de  Europa  ;  la  Grisi  estuvo 
contratada  hace  dos  años  por  medio  mi- 
;  pesos,  después  la  Rachel  ha  venido  a  la 
la  cosecha.  Pero  si  hai  plata  bastante  en 
erra,  el  buen  gusto  es  muí  escaso.  Con 
acer  iban  los  americanos  a  reírse  con  las 
zas  de  los  Ravcles  o  a  estremecerse  con 
avulsiones  de  Forrest  en  Macbeth  que  a 
i,  Alboni.  Después  de  ésta  fué  contratada 
^iblo  una  Mme  Thillon,  mujer  bonita 
i  pero  de  mui  secundaria  ejecución;  no 
o  el  teatro  estaba  menos  lleno.  En  los 
americanos  hai  una  iierfecta  democra- 
cepto  con  los  negros,  porque  no  se  crea 
por  caridad  por  lo  que  el  norte  quiere 
a  África  los  negros  del  Sud,  sino  por 
Es  necesario  defender  su  luneta  con  todo 
ir  de  la  cintura  i  hai  gran  bulla,  anima- 
nascadura  de  tabaco.  Otra  cosa  que  ob- 
la entrada  del  Niblo  era  un  cerro  de 
s  amontonados  en  la  pared  i  cada  uno 
traba  tomaba  tres  o  cuatro.  En  Europa 
esario  pagar  seis  sueldos  en  Paris  i  un 

fn  Londres! 

nte  mi  residencia  en  Nueva  York  se 
'ambien  con  diez  mil  concurrentes  un 
ado  Hipódromo  de  Franconi,  quien,  de- 

ibia  traido  de  Francia  700  caballos 

l1  era  hermoso  i  se  hacian  algunas  evo- 
8  interesantes,  como  disputas  de  carros 
}ñ  por  mujeres  coronadas  (que  rara  vez 
)an  sin  una  tremenda  vuelta  i  el  consi- 
í  desmayo),  torneos,  procesiones,  etc., 
conocía  mui  bien  Franconi  no  se  habia 
»  de  Paris,  ni  mandado  uno  solo  de  sus 
8  ecepto  tal  vez  uno  blanco  que  se  moria 
a  torneo  atravesado  de  una  lanza  i  era 
ado  en  un  cuero. 

erdad,  mui  pocos  atractivos  nos  ofre- 
8  diversiones  públicas  de  Nueva  York; 
icontrábamos  un  agradable  pasatiempo 
relaciones  que  cultivábamos  con  el  cír- 
nd-Americano  que  el  comercio,  o  mas 
mente  la  proscripción,  envia  a  este  pais. 
ilia  Mosquera,  el  jeneral  Paez,  el  señor 
i,  la  familia  de  Mr.  Tracy,la  del  Cónsul 
>  Mr.  Reily  i  varia»  casas  nacionales 
tentaban  de  noche  un  punto  de  reunión 
radable  que  el  bullicioso  Broadway. 
fecunda  fuente  de  meditaciones  para  un 
lericano  la  reunión  de  tantos  distinguidos 
píos.  En  una  sola  familia  existían  dos 
otes  derrocados,  el  Jeneral  don  Tomas 
?rji8u  yerno  i  sucesor  el  Jeneral  Errans. 


Los  otros  dos  hermanos  del  señor  Mosquera 
eran  el  Arzobispo  recientemente  espulsado  i 
don  Manuel  María  que  habia  sido  catorce  años 
ministro  de  la  Nueva  Granada  en  Europa  con 
un  sueldo  de  doce  mil  pesos.  Cual  ha  sido 
se  pregunta  uno  con  sorpresa,  la  organización 
délas  Repúblicas  Americanas,  a  la  vista  de 
estas  oligarquías  de  familia  ca8i  mas  poderosas 
que  las  de  las  casas  rejias  de  Europa! — Pero  el 
hecho  sin  embargo  existe  i  conuérvanlo  i  lo 
exaltan  hoi  dia  en  muchos  países! .... 

El  jeneral  Mosquera  es  un  hombre  de  56  años 
de  color  moreno  i  mediano  de  aire  i  de  ñgura; 
un  balazo  que  le  atravesó  la  boca  de  encía  a  en- 
cía cuando  era.  edecán  de  Bolívar,  ha  enjutado 
sus  mejillas  i  le  harían  aparecer  mas  viejo,  sin 
el  espeso  bigote  que  lleva.    En  esta  época  él 
protestaba  contra  la  política  i  estaba  entera- 
mente consagrado  a  especulaciones  mercanti- 
les dividiendo  su  tiempo  entre  su  escritorio  de 
Broadway  i  su  gabinete  porque  es  uno  de  los  mas 
fecundos,  incansables  i  voluminosos  escritores 
que  tiene  la  América  del  Sud.  Actualmente  se 
ocupaba  de  escribir  las  Memorias  de  Bolívar, 
i  sí  adopttt  en  esta  obra  el  plan  segtUdo  en  sus 
acusaciones  contra  el  asesina  Obando,  como  él 
llama  en  sus  conversaciones  a  este  jeneral,  de- 
bemos esperar  algunos  100  volúmenes  en  folio 
pues  con   los  procedimientos  judiciales  contra 
aquel,  por  el  asesinato  del  jeneral  Sucre,  halle- 
nado  dos  gruesos  tomos.  El  señor  Mosquera  ha- 
bla de  Chile  como  hombre  conocedor  pues  vino 
a  este  pais  a  promover  una  alianza  Sud- Ameri- 
cana con  la  Confederación  del  Norte,  en  contra 
de  la  tiranía  con  que  la  Inglaterra  imponía  en 
nuestras  costas  los  intereses  de  su  comercio;  ad- 
mira nuestros  recursos  marítimos  i  la  homoje- 
neidad  de  nuestra  raza  que  nos  permite  tener 
una  o^sfanizacion  social  i  política  compacta.  En 
su  conversación,  en  sus  modales  en  su  trato  je- 
neral  el  señor  Mosquera  parece  una  persona 
distinguida;  habla  de  su  patria  con  afección  pero 
desengañado.  Se  reconoce  él  mismo,  autor  de 
todas  las  reformas  liberales  i  las  ventajas  in- 
dustríales que  ha  adquirido  el  pais  como  la  na- 
vegación del  rio  Magdalena  i   la  construcción 
del  ferrocarril  del  Istmo  de  Panamá  por  ejem- 
plo. Hoi  ha  vuelto  al  poder  i  la  moderación 
con  que  se  ha  desenlazado  la  complicada  revo- 
lución de  la  Nueva  Grenada  dice  mucho  en  su 
favor. 

£1  jeneral  Errans  es  en  su  apariencia  el  re- 
verso de  su  suegro;  seco  i  adusto  de  figura,  lo 
es  también  de  carácter;  mui  pocas  veces  le  he 
oído  hablar,  pero  en  ideas  políticas  i  en  la  mo- 
nomanía de  escríbir  parece  el  discípulo  de  su  ■ 
padre  político.  En  cambio  su  joven  esposa,  la 
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«eñorita  Amalia  Mosquera,  ex-  Presidenta  de  la 
Nueva-Granada,  es  una  persona  de  la  mas 
cumplida  amabilidad  i  de  una  consagraciones- 
trema  a  su. familia  en  la  que  parece  rivalizar 
con  el  señor  Errans,  que  en  el  destierro  se  ha 
constituido  el  maestro  de  sus  hijos. — El  señor 
ex-Ministro  don  Manuel  Maria  revela  en  sus 
apariencias  mas  capacidad  que  el  resto  de  sus 
hermanos,  i  el  señor  Arzobispo  consumido  por 
las  enfermedades  i  pesares,  se  veía  morirse  hora 
por  hora;  lo  volví  a  encontrar  mas  repuesto  en 
Paris,  pero  murió  en  Marsella,  a  los  pocos  meses. 
Parecía  un  buen  varón  i  se  complacía  en  hablar 
del  clero  de  Chile,  del  que  habia  recibido  una 
felicitación  a  nombre  de  la  "libertad  católica" 
por  su  resistencia  al  gobierno  de  Nueva-Grana- 
da. Una  noche,  el  señor  Arzobispo  me  hizo 
traer  la  nota  orijinal  para  descifrar  ciertas  fir- 
mas que  no  hablan  podido  comprender,  como 
si  hubiera  canónigos  i  magnates  chilenos  que 
no  supieran  firmar! .... 

En  casa  del  señor  Mosquera  veia  con  fre- 
cuencia un  otro  alto  personaje  de  la  historia 
Sud  Americana  con  quien  sentia  un  verdadero 
plaser  en  conversar,  el  Jen  eral  don  José  Anto- 
nio Paez,ex-pre8idente  de  Venezuela.  El  Jeneral 
Paez  es  un  hombre  esíremadamente  agradable, 
sensillo  i  varonil,  tipo  de  esos  seres  doblemente 
organizados  que  en  la  guerra  desplegan  un  va- 
Jor  indomable  i  en  épocas  normales  son  modelos 
•de  bondad  i  simplicidad.  Muchas  veces  el  mo- 
-desto  jeneral  me  referia  su  historia  comenzada 
me  decia  él  desde  soldado  raso  ha^ta  ser,  después 
-de  Bolívar  i  de  Sucre,  el  primer  jeneral  de  Co- 
lombia, el  vencedor  de  Car.*. bobo  en  cuyo  campo 
•de  batalla,  Bolívar  abrazándolo  con  entusiasmo, 
le  confirió  el  grado  de  Jeneral.  El  señor  Paez 
«in  embargo  se  complacia  mas  en  recordar  sus 
acüiones  parciales,  su  herióca  victoria  de  las 
Queseras  del  medio,  que  puede  decirse  alcanzó 
él  con  su  sola  lanza  porque  la  masa  del  Ejérci- 
to habia  sido  envuelta  en  una  sorpresa  que  él 
solo  restableció.  Hablaba  con  interés  de  los  in- 
cidentes de  su  admirable  campaña  del  Apure 
en  que  durante  cuatro  años  sostuvo  la  guerra 
de  recursos  hasta  que  Bolívar  volvió  a  la  re- 
conquista. 

Bolívar,  San  Martin  e  Ilurbide  lian  absorbi- 
do la  gloria  de  la  Indepeudcucia  Americana 
por  que  ellos  la  sellaron  con  la  masa  de  sus  ejér- 
citos i  sus  grandes  victorias  «Iccisiva»;  pero  no 
menos  grande  reconocerá  la  posteridad  ha  sido 
la  misión  que  llenaron  Guí'rrcro  i  Victoria  en 
Méjico,  Paez  en  el  Apure,  Lanza  i  Giiemes  en 
el  Alto  Perú  i  Manuel  Rodríguez  haáta  cierto 
punto  entre  nosotros.  El  Jeneral  Paez  es  un 
admirador  del  jénio  de  Bolívar,  pero  reconoce  la 


superioridad  militar  de  Morillo.  El  no  participó 
denlas  crueldades  de  uno  i  otro,  i  dos  veceS) 
puesto  en  capilla  por  los  españoles,  1  es- 
capado milagrosamente^  salvaba  cuantos  pri- 
sioneros hacían  los  terribles  e  implacables  lla- 
neros, en  la  guerra  de  esterminio  que  decla- 
ró Bolívar.  El  Jeneral  Paez  fué  presidente  de 
Venezuela  en  la  época  de  su  mayor  prosperidad, 
hasta  que  sus  mismos  favorecido?:,  los  hermanos 
Monágas  lo  derrotaron  enviándolo  al  destierro. 
Pero  cuando  llegan  a  sus  oídos  los  asesinatos 
perpetrados  en  el  Congreso,  reúne  algunos  pre- 
cipitados auxilios,  invade  su  patria  con  700  hom- 
bres i  después  de  una  campaña  de  7  meses  de 
defecciones  i  derrotas,  tiene  que  rendir  su  espa- 
da al  jeneral  Silva  en  el  mismo  sitio  en  que  an- 
tes habia  batido  completamente  a  aquel  jefe. 
Después  de  9  meses  de  prisión  i  grillos  en  Ma- 
racaibo  volvió  a  Nueva-York  cuyo  cabildo  le 
recibió  con  grandes  honores.  Rehusó  sin  em- 
bargo el  que  se  organizara  una  suscripción  para 
socorrerlo,  i  a  diferencia  de  la  familia  Mosque- 
ra, vive  pobremente  en  un  barrio  apartado  de 
la  ciudad. 

El  jeneral  Paez  es  uno  de  esos  leales  i  exce- 
lentes hombres  de  corazón,  pero  sin  malicia  ni 
educación  intelectual  de  que  se  apoderan  los 
partidos  1  las  intrigas;   podría  comparársele  a 
nuestro  ilustre  jeneral  Freiré  cuyo  físico  tam- 
bién posee,  grueso,  mediano,  esmerado  en  su 
vestido,  con  una  fisonomía  <'n  que  la  boca  revela 
la  sonrisa  de  la  bondad  mientras  los  ojos  gran- 
des i  ardientes  son  la  espresion  de  una  interna 
fiereza.  Como  aquel  jeneral   chi'eno,  Paez  co- 
menzó su  reputación  como  jefe  de  guerrillas  i 
fué  despuesjeneral  de  caballería;  presidente  li- 
beral, fué  derrocado  mas  tarde  i  como  aquel,  in- 
vadió después  su  patria  sin  fruto  alguno.  El 
jeneral  estaba  dí:»gustado  de  la  política  i  al  ha- 
blar de  su  patria  exclíimaba  solamente  '*Ladro- 
nesl  ladrones!??  Me  decia  que  no  le  gustaba  re- 
cordar la  época  de  la  guerra  sino  en  cuanto  ¡a 
memoria  de  sus  bravos  compañeros  de  annas 
inmolados  a  su  lado,  está  ligada  a  su  corazón. 
A  pesar  de  sus   heridas  i   de  sus  compañas  ?« 
conserva  todavía  fresco  i  activo;  es  muí  queri- 
do en  Nueva  York  i  tiene  una  afición  particu- 
lar a  vestirse  con  esmero  i   elegancia.  Muchas 
veces   le  he   encontrado   en    Broadway   en  las 
mañanas  de  verano  con  su  pantalón  i  clialec»i 
blanco  'guarnecido   de   una  ancha  cadena   de 
oro,  palctot  azul  de   primavera  i  el   8ombren> 
algo  ladeado  sobre  la  oreja  como  un  recuerdo 
de  los  Llanos.  Apesar  de  su  reconocida  bondad 
el  jeneral  Paez  ha  sido   hombre  de  pasiones  i 
aun  de  vicios,  pues  el  juego  le  ha  dominado  con 
vehemencia.  Su  última  tentativa  de  invasión 
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en  1854  taé  f^astrada  p^r  el  embargo  del  vapor 
FramkHny  hecho  por  e\  gobierno  americano  en 
Nueva  York. 

Visité  también  i  traté  con  frecuencia  al  se- 
mor  don  Antonio  José  de  Irizarri  que  vive  aho- 
ra aqoi  con  el  señor  Arboleda,  un  distinguido 
ttterato  Neo-Granadino,  refujiado  político  tam- 
bién. £1  señor  Irisarri  se  ocupaba  entonces  de 
escribir  una  gramática  inglesa  i  española  por 
mi  nuevo  método,  pero  cuanto  mas  preferible, 
"ktíl  i  digno  de  su  talento  seria  el  que  ocupase 
su  vcgez  en  escribir  sus  Memorias,  pues  la  vida 
de  este  personaje  está  ligada  a  la  historia  sud- 
americana en  todas  sus  épocas  i  en  todas  sus  fa- 
ces. En  verdad,  el  señor  Irrzarri  es  el  hombre  ti- 
po de  la  política  i  la  historia  sud-americana.  El 
prfaner  periodista  de  Chile  en  1812,  él  quitó  la 
Bascara  a  la  revolución  en  su  Semanario  repu- 
Wcano.  Dictador  en  1814,  unas  pocas  hora-;,  a 
los  ^  años  de  su  edad,  él  le  dio  su  mas  decisivo 
impulso.  Proscripto  poco  después,  ha  8Ído[desde 
entonces  el   incansable  i  errante   emisario   de 
la  reacción.   Desde  Chile  i  el  Plata  hasta  las 
Antillas,  i  su  suelo  natal  de  Guatemala,  él  ha 
«ido  el  apóstol  i  el  soldado  del  s^istema  restricti- 
vo de  que  todavía  se  conñesa  partidario.   En 
Chile,  en  el  Rio  de  la  Plata,  en  el  Perú  en  las 
tres  repúblicas  de  Colombia  en  toda  la  América 
española,  con  lu  escepcion  de  Méjico,  ha  sos- 
tenido su  causa  con  ardor;   pero  una  mala  es- 
trella le  ha  guiado  en  todas  partes.  Tres  veces 
eayó  en  Chile  con  sus  hombres  i  sus  planes, 
Cen  Lastra  en  1814;  con  O'Higgins,  de  quien 
em  enviado  en  Europa,  en  182,3;  con  Portales 
después  en  183G.  Refujiado  en  el  Perú,abando- 
«óe^tepais  cuando  la   Confederación   vino  al 
-«*elo.  Aliado  a  Flores  en  Guayaquil,  el  gobierno 
ie  Flores  se  desplomó  con  él.  Unido  después  a 
ítez  MI  Venezuola  i  a  los  Mosqueras  en  Nueva 
Oranuda  sucumbe  con  ellos.  En  su  propia  pa- 
trio, en  1827,  ministro  del  presidente  centralis- 
ta Aycinena,  hecho  prisioneíopor  el  ejército  de 
flm  Salvador,  ve  también   desvanecida  su  in- 
faeDeia  i  su  sistema  favorito.  Hoi  mismo  ancia- 
10, enfermizo,  refujiado  en  una  ciudad  estran- 
Jera,  sostiene  todavía  que  Cuba,[la  última  colo- 
■ie  (le  España,  vale  mas  que  la  mejor  de  las 
^ie^blions  de  Sud- América. . . .  Tristísima  con- 
vieeion  i  desengaño! 

El-señor  Irizarri  es  muí  parco  en  detalles  so- 
%re  Ion  Rcontccimientos  de  la  Independencia 
<•  que  tuvo  parte;  parece  mantener  sus  ideas 

I~    TtlitieaB  ílt*  aíjuel  tiempo  mas  por  tradición  que 
■^  eoneieiicia.   Cuan  importantes  pajinas  no 
"•llKeii  para  la  historia  en  la  mente  de  este  es- 
%liui«liiinr¡o  político  sud-americano! 
'    Thrfté  también  en  Nueva  York  al  jeneral  ita-   | 


liano  Ginsepe  Avezzana  para  quien  el  señor 
Larco  de  Caliíbmia  me  habia  dado  una  carta 
del  conde  Nemi.  Encontré  al  ex-Ministro  de  la 
guerra  de  la  República  Romana,  escribiendo 
facturas  en  su  modesto  escritorio  de  consigna- 
ciones. El  jeneral  Avezzana  estaba  casado  i  es- 
tablecido en  Estados  Unidos  cuando  la  revolu- 
ción, de  Italia  lo  llamó  uno  de  los  primeros  a 
tomar  las  armas,  que  él  fué  el  último  en  dcpo-. 
ner  porque  después  de  la  caida  de  Roma>  su-<. 
blevó  todavía  a  Jénova  como  una  protesta  eontra< 
los  tratados  de  Novara.  El  ha  servido  también 
largo  tiempo  en  Méjico  i  es  un  amigo  particular 
de  Santa- Ana.  Me  pareció  un  hombre  de  un. 
trato  mui  distinguido  i  franco;  detestad  comer- 
cio, pero  ticiie  quince  personas   de   familia  a 
quien  sostener,  i  trabaja  cuanto   puede.   El   es. 
sin  embargo  una  de  las  víctimas   de    la  revo- 
lución europea  que  han  salvado  mejor.  Su  fa- 
milia a  ,quicn  me  introdujo,  era  toda  del  pais  it 
estremadamente  agradable. 

A  pesar  de  estas  distracciones  yo  me  sentía 
descontento  en  Nueva-York'desd»  los  primeros 
dias  que  la  habité;  me  ahogaba  su  mnterialis- 
mo,  i  me  sentía  como  llevado  a  empellones  por 
su  tropel  humano.  Cada  cierto  número  de  dias 
se  acumulaba  en  mi  cierto  disgusto  que  me  era 
fuerza  buscar  uno  otro  modo  de  ser  en  otvo  si- 
tio. Por  fortuna  la  facilidad  de  locomoción  es 
aquí  tan  estraordinaria  que  una  tarde  fuimos 
positivamente  con  mi  amigo  Larra in  al  teatro 
de  Filadelfia,  acompañando  unas  señoritas  que 
se  dirijian  .a  Washington,  i  al  otro  dia  estába- 
mos a  almorzar  en  nuestra  casa,  habiendo  re- 
corrido mas  de  CÜ   leguas Dos  vece«  subí 

también  el  Hudson  hasta  Schenatedy  donde 
mi  destino  de  proscripto  me  habia  hecho  en- 
contrar amigos  i  hermanos,  i  emigrados  tam- 
bién déla  vieja  patria  de  mis  mayores!  Encuen- 
tros providenciales  de  la  vida!.. .Gozaba  yomu- 
choen  mis  paseos  por  el  Hudson,  el  mas  bello  de 
losrios  de  Norte- América,  si  no  existiera  el  San 
Lorenzo  i  el  Delaware.  Es  menos  rápido  i  menos 
atrevido  que  aquel  i  menos  claro  i  risueño  que 
el  segundo,  pero  sus  altas  riberas  que  son  a  ve- 
ces verdaderas  montañas,  le  dan  la  apfjriencia 
de  un  lago  Alpino,  formando  una  escena  pecu- 
liar a  este  solo  rio  en  el  territorio  que  yo  habia 
recorrido.  Después  del  Mississipi  es  ademas  el 
rio  ni:is  importante  i  comercial  i  sus  riberas  po- 
blad is  de  nacientes  i  prósperas  pwblacioi  e^  ofre- 
cen sitios  mui  pintorescos  como  las  palizadas 
o  murallas  de  rocas  en  que  está  encerrado  en  la 
vecindad  de  Nueva  York;  sus  Highlnnds  esco- 
cesas mas  al  norte  i  el  hermoso  pico  deCastkill . 
Se  encuentran  también  algunos  lugaies  hiító- 
ricos  de  interés:— el  bosquesillo  en  que  el  co- 
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ronel  Hamilton,  el  jenio  financiero  de  la  revo- 
lución, sucumbió  en  un  duelo  con  Aaron  Bur 
en  1804;  la  aldea  de  Tappan  en  que  Washing- 
ton hizo  ahorcar  como  espia  al  bravo  i  joven 
mayor  André.Poniendo  su  cabeza  en  la  afren- 
tosa soga  la  noble  víctima  dijo  al  oñcial  ejecu- 
tor estas  sublimes^palabras  desoldado  ''Bear  me 
witness  that  I  die  like  a  brave  maní"  (Sedme 
testigo  de  que  muero  como  un  hombre  de  valor!) 
En  la  mitad  del  rio  está  la  célebre  fortaleza  de 
JVestpoint,  la  llave  del  rio,  donde  el  jeneral 
Arnold  quiso  consumar  la  traición  que  costó  la 
vida  al  ilustre  Andre.  Hoi  Westpoint  es  la  Aca- 
demia militar  de  Estados  Unidos.Desde  Dobbs- 
fery  se  divisa  la  casa  de  campo  que  habita  Was- 
hington Irving^  yaoctojenario  i  en  Sing-Sing 
vive  el  célebre  Doctor  Brandeth,  el  de  las  pil- 
doras, rivales  en  humbug  del  ungüento  Ho- 
lloway! 

Por  lo  demás  solo  dos  o  tres  acontecimientos 
alteraron  la  vida  pública  normal  de  la  Metró- 
polis Americana.  Las  elecciones  populares  para 
reformar  la  Constitución  de  la  ciudad,  pues  me- 
diante el  viejo  sistema. lo  aldermen o  cabildan- 
tes no  hacian  mas  que  engordar  descaradamen- 
te sus  bolsillosj  así  es  que  de  39  mil  votos,  36  raíl 
fueron  por  la  reforma  i  solo  3  mil  en  contra. 
Como  era  esta  una  cuestión  puramente  local  no 
hubo  exitacion  pública,  pero  no  faltó  por  esto 
un  tabladillo  delante  del  City  hull,  donde  du- 
rante dos  dias  se  pronunciaron  furibundas  a- 
rengas  contra  los  robos  escandalosos  i  la  corrup- 
ción administrativa  del  Estado.  El  pueblo  pa- 
recía indiferente;  i  solo  una  que  otra  voz  de  la 
muchedumbre  contestaba  de  cuando  en  cuan- 
do con  alguna  chufleta.  Las  cédulas  de  votar 
«e  encontraban  por  todas  partes,  en  los  cafées 
principalmente,  i  eran  recibidas  por  comisiones 
electorales  recibidas  en  algún  local  particular. 

El  otro  suceso  de  alguna  importancia  nomi- 
nal fué  la  celebración  del  gran  aniversario  Ame- 
ricano el  4  de  julio.  Fué  un  dia  de  terrible  so- 
najera i  humo  porque  todo  el  mundo  tiraba  co- 
hetes. Exceptuando  una  insignificante  parada 
de  la  Guardia  Nacional  que  desfiló  por  Broad- 
way,  no  se  organizó  nada  de  nacional  i  público. 
En  el  teatro,  a  la  noche,  el  público  guardó  la 
mas  glacial  apatía;  no  oí  un  solo  hurrah!  por 
Washington,  no  hubo  un  solo  recuerdo  a  la  glo- 
ria, al  heroísmo,  a  los  hechos  de  las  jeneracio- 
n os  pasadas,  nial  porvenir  que  ellas  crearon. 
Es  verdad  que  los  Americanos,  se  dice,  acos- 
tumbran celebrar  este  dia  en  lo  íntimo  desús 
iauíilias,  olvidándose  del  ciudadano,  para  go- 
zar en  el  hogar  doméstico  aquellas  escenas  de 
que  el  mismo  Washington  daba  el  ejemplo.  Por 
mi  parte  yo  les  encuentro  razón  a  los  que  no  to-  / 


man  parte  en  los  regocijos  de  la  calle 
donde  no  andan  sino  bandas  de  muchact 
cargando  pistoletazos^de  pólvora  sobre 
dríerai  i  pasantes.  Solo  en  Boston,  la  cui 
Independencia,  me  decían,  se  celebra! 
dia  de  un  modo  nacional. 

Mas  interesante  que  todos  los  espec 
públicos  que  presencié  fué  la  entrada 
del  presidente  Pierce  cuando  vino  a 
York  a  inaugurar  el  Palacio  de  cristal,  < 
julio.  En  su  tránsito  desde  Washington, 
sidente  democrático,  recibió  una  ovac 
por  lo  sincera  podían  envidiarle  todos  Ic 
de  Europa.  £1  entendía  hábilmente  la  r 
i  por  su  parte  pronunciaba  discursos 
nenses  i  patriotas  a  la  vez,  conciliando 
piraciones  del  espíritu  mercantil  con 
cuerdos  de  la  gloria.  Asi,  en  Baltimore 
de  la  harina  i  de  la  defensa  de  la  ciudad 
Lord  Ross  en  |1813;  en  Fila  del  fia  del 
de  piedra  de  Pensil vania  i  de  la  decb 
de  la  Independencia  en  1776.  Su  discí 
Nueva  York  fué  casi  puramente  mercaí 
voz  se  ahogó  en  los  aplausos.  Un  nu 
pueblo  esperaba  desde  por  la  mañana  qi 
filase  el  cortejo  por  el  centro  de  Bro! 
Hacia  un  calor  espantoso,  pero  vereda 
cones  estaban  cuajados  de  curiosog.  A 
desembarcó  el  Presidente  en  la  Batería,  i 
discursos  i  contestación  con  el  n«ayor 
ciudad  se  demoró  hasta  las  12.  A  esta 
puso  en  marcha  montando  el  caballo 
warior,  que  había  sido  herido  dos  veces 
guerra  de  Méjico,  rehusando  un  coche 
to  de  tres  parejas  pue  le  había  destín 
cabildo.  Una  división  de  cinco  mil  gi 
nacionales  (porque  en  Nueva  York  ciu 
600,000  habitantes  no  hn\  mas  guarnici 
cien  artilleros  en  los  fuertes  de  la  Bahía] 
dada  por  el  jeneral  Sarford  formaba  el  c 
Algunos  escuadrones  de  Húzares,  Lanzerc 
raceros  abrían  la  marcha.  Seguían  lo 
mientos  de  infantería  de  escoseses,  irían 
alemanes,  voluntarios  de  Méjico,  rifler 
guardia  de  Washington  con  su  traje  de  1 
ca,  una  brigada  de  artillería,  i  por  últii 
veteranos  de  la  guerra  de  IÍ13,  que  era] 
ducidos  en  ómnibus.  El  Presidente  con  ¡ 
tado  mayor  i  las  corporaciones  de  la  ciud 
rraban  la  retaguardia.  El  día  era  de  un  ii 
calor  eléctrico  i  repentinamente  estalló  u 
lento  pero  pasajero  huracán,  que  derram 
dales  de  agua  sobre  las  cabezas  desprev 
de  mas  de  doscientos  mil  curiosos.  Un  h 
del  pueblo  se  acercó  al  Presidente  i  le  c 
un  paragua,  pero  éste  rehusó  diciendo 
no  era  de  azúcar,''  aunque  al  fin  lo  obli 
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reabrirse.  Cuando  el  cortejo,  en  su  marcha  al 
Palacio  de  cristal,  pasó  por  el  frente  del  hotel 
Metropolitano,  desde  á^náe  yo  lo  yeia  desfilar, 
presentaba  el  mas  risible  aspecto;  las  tropas 
toda  con  el  barro  hasta  la  rodilla,  las  armas 
hB^9  el  brazo,  iban  destilando  agua  por  todas  las 
costuras  de  sus  uniformes.  El  Presidente  con 
gafrac  negro  abrochado  iba  como  una  sopa 
bi^o  de  su  paragua  saludando  la  jen  te  de  las 
Tcr^das  que  probablemente  no  prorrumpían  en 
hurrabs!  porque  temerían  se  les  llenase  la  boca 
ée  agua £1  jeneral  Pierce  es  un  hom- 
bre de  50  años,  alto,  pálido  i  delgado.  Su  ca- 
beza adornada  de  crespos  negros,  sus  ojos  pe- 
queños i  brillantes  i  cierto  jesto  de  desden  en 
sus  labios  le  dan  una  espresion  de  intelijencia 
i  de  enerjia,  que  al  decir  jeneral,  no  ha  sido  sin 
embargo  realizada  en  los  hechos.  Llegado  al 
Palacio  de  cristal,  se  encontró  ahí  con  su  rival 
▼eneldo  el  jeneral  Scott,  sujefe  en  la  guerra 
de  Méjico.  Scott  solo  triunfó  en  los  cuatro  Es- 
tados yankees  de  la  Nueva  Inglaterra;  pero  el 
primer  acto  de  la  administración  de  Pierce 
Ihé  conferir  al  candidato  vencido  el  mando  en 
!  jefe  del  Ejército  americano!  Qué  lección  para 
otras  repúblicas!  Vi  después  al  presidente  en  el 
I  teatro  donde  se  presentó  como  un  simple  par- 
ticular acompañado  del  distinguido  jeneral 
Wool  que  le  servia  de  ayudante.  Al  sentarse 
en  una  luneta  como  todos  los  demás,  una  voz 
fidió  Three  cheers  por  el  presidente  Pierce  i 
toda  la  concurrencia  de  Castle  garden  puesta 
de  pié  dio  los  unánimes  i  tremendos.  El  presi- 
dente se  levantó  a  su  vez  i  saludó  al  pueblo.  Esto 
cm  hermoso. 

A  pesar  de  toda  esta  animación,  mi  fastidio 
porlavidadeNuevaYorkno  se  disminuía.  Una 
persona  que  se  educa  para  el  comercio  puede 
encontrar  aquí  poderosas  i  útiles  distracciones, 
pero  no  asi  el  que  se  ha  formado  en  otra  carre- 
Itu  La  vida  intelectual  es  mui  activa  en  Estados 
Vmdos  como  lo  es  todo  en  este  país,  pero  tam- 
liien  es  mui  superficial.  En  Estados  Unidos 
liai  no  menos  de  cien  mil  establecimientos  de 
educación,  dirijidos  por  ciento  cincuenta  mil 
profesores  i  a  los  que  asisten  cuatro  millones 
de  niños,  lo  que  constituye  una  proporción  de 
n  edacando  por  cada  cinco  habitantes  del 
pib.  En  solo  Nueva  York  hai  100  escuelas  pú- 
ÜBeas  con  cien  mil  alumnos  de  los  que  cin- 
eeenta  mil  asisten  diariamente.  Pero  apesar  de 
Mía  difusión  prodijiosade  la  educación  elemen- 
Mly  la  instrucción  propiamente  dicha,  la  pose- 
^  áoB  de  los  conocimientos  que  ennoblecen  la  in- 
.fémencia,  el  cultivo  refinado  de  la  mente,  me 

Ifmeen  aquí  en  una  proporción  mui  débil  eom- 
imtiTamente  a  nosotros  mismos,  que  tenemos 


un  sistema  aristocrático  i  reducido  de  educa- 
ción superior,  pero  mas  profundo  i  mas  com- 
pleto. De  esta  misma  opinión  era  el  Senador 
Americano  Mr.  Pendleton,  ministro  en  Chile 
en  1844. 

En  efecto,  no  puede  ser  de  otro  modo;  en 
todas  las  ciudades  de  los  Estados  Unidos  se  ob- 
serva que  la  gran  mayoría  de  los  niños  entre 
10  i  15  años  están  empleados  sea  en  el  comer- 
cia, sea  en  las  manufacturas,  o  en  trabajos  mas 
mecánicos.  Un  padre  de  familia  americano 
manda  a  su  hijo  a  la  escuela  por  tres  años, 
aprende  a  leer,  escribir,  contabilidad  i  algunas 
nociones  de  jeografia,  i  con  estos  rudimentos  ya 
entra  preparado  a  la  vida  activa  i  utilitaria  que 
tan  temprano  comienza  para  él.  De  aquí  nace 
que  no  hai  un  solo  americano  que  no  sepa  leer, 
lo  que  constituye  el  primer  bien  del  pais;  pero 
por  un  estremo  sensible*,  el  cultivo  de  las  cien- 
cias i  las  letras  tieile  una  esfera  mui  mezquina. 
Pocos  paises  en  verdad  ofrecen  una  literatura 
nacional  mas  pobre  que  los  Estados  Unidos. 
Eceptuando  los  autores  conocidos  que  en  otra 
parte  he  citado,  solo  los  clérigos  i  hombres  es- 
peciales en  la  mecánica,  en  el  comercio,  etc., 
se  dedican  a  estudios  particulares  i  publican 
obras  de  algún  interés.  Casi  todos  los  talentos 
jenerales  de  alguna  importancia  se  consagran 
a  la  política  o  al  diarismo.  Por  esto  las  nume- 
rosas publicaciones  nacionales  que  produce  la 
prensa  americana  son  de  un  carácter  pasajero, 
de  un  precio  barato  i  en  considerable  número 
de  ejemplares  para  una  vasta  circulación.  Como 
los  impresores  americanos  no  pagan  tampoco 
autores,  sino  que  reimprimen  las  obras  ingle- 
sas, pueden  vender  sus  libros  a  precios  casi  in- 
creíbles; he  visto  venderse  un  completa  edición 
de  Shakspeare  en  dos  reales !  Traduccionet 
inglesas  del  Quijote,  del  Monte  Cristo  no  tenían 
mas  alta  tarifa,  i  el  Únele  Tom*s  Cabin  era 
vendido  por  un  real  en  los  puestos  públicos  de 
las  calles  en  que  se  espenden  estos  libros  para 
el  pueblo.  En  la  librería  de  Appleton,  la  mas 
considerable  de  Nueva  York,  existe  en  el  cen- 
tro del  almacén  un  mostrador  circular  en  que 
se  encuentran  algunos  centenares  de  obras  em- 
pastadas a  seis  reales  el  volumen;  son  estas 
mismas  obras  las  que  se  venden  por  precios 
superiores  a  dos  pesos  en  Valparaíso. 

Los  ingleses  hablan  con  indignación  de  esta 
piratería  literaria,  que  Bruselas  practicó  por 
su  parte  contra  los  libros  franceses;  es  en  ver- 
dad un  despojo  mesquino  pero  inevitable  i  del 
^ue  el  público  saca  gran  ventaja.  Asi  es  que 
mientras  en  Nueva  York  se  puede  comprar  una 
edición  americana  de  Lord  Byron  por  4  reales, 
en  Inglaterra  por  una  benéfica  lei  del  talion  se 
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consigue  por  dos  chelines  la  Vida  dt  CoUn  de 
Washington  Irving  o  la  Conquista  del  Perú 
por  Prescott.  Esta,  en  la  última  edición  que  ha 
hecho  Routledgf  en  Londres,  solo  Tale  un  che- 
lín i  medio. 

Los  libros  americanos  son  en  todo  mas  eco- 
nómicos i  baratos  que  los  de  Europa.  £n  ésta, 
los  franceses  se  obtienen  con  mejores  precios 
piarticularmente  cuando  es  una  seg;unda  o  ter- 
cera edición.  Los  libros  alemanes  son  mui  ca- 
ros; uTía  buena  edición  de  Goethe  en  dos  volú- 
menes sin  pasta  no  cuesta  en  Viena  menos  de 
15  pesos;  pero  los  libros  ingleses  tienen  precios 
rerdadaramente  exhorbitantes,  i  esto  proba- 
blemente se  debe  a  la  limitada  circulación  que 
tienen  los  libros  en  el  país  por  la  ignorancia  de 
las  masas.  Los  precios  jenerales  de  un  volu- 
nten en  8.  ®  son  d^  5  a  10  chelines  como  en 
Francia  son  de  a  3  a  5  francos.  Yo  he  compra- 
do por  ejemplo  en  Paris  la  Historia  de  Áméri* 
ca  por  Robertson.  edición  Roquette,  en  dos 
hermosos  volúmenes,  por  dos  francos,  i  las  edi- 
ciones inglesas  valen  5  o  6  veces  mas» 

La  gran  ventaja  de  las  librerias  europeas  i 
particularmente  de  las  francesas,  son  las  espe^ 
cialidades.  Cada  establecimiento  de  importan- 
cia ha  adoptado  un  ramo  particular  de  publica- 
ciones, -asi,  por  ejemplo,  en  Paris  la  casa  de 
Hachette,  la  mas  vasta  librería  de  Francia,  solo 
publica  obras  de  edacacíon  i  testos  de  enseñan- 
za. Furne  tiene  la  especialidad  de  los  clásicos 
franceses  ;  Pagnerre,  el  editor  de  Lamartine, 
de  Cornienin  i  de  Louis  Blanc,  la  de  la  políti- 
ca; Guillaumin  el  de  los  Economistas;  Mme. 
Hazard,  de  la  Agricultura;  Didot,  el  impresor 
del  Instituto  de  Francia,  de  las  ciencias,  etc. 
Cada  casa  tiene  su  catálogo  i  el  precio  fijo  de 
cada  obra  sobre  el  que,  comprando  una  canti- 
dad, hacen  una  deducción  de  5  o  10  por  cien- 
to i  a  Ids  libreros  del  menudeo  de  20  a  25.  Los 
libros  en  Francia  se  venden  a  la  rústica  jene- 
ralmente  como  en  Alemania,  peí  o  en  Ingla- 
terra todos  están  sólidamente  empastados  i 
existe  ademas  una  singular  preocupación  con 
los  libros  cuyas  hojas  están  cortadas;  al  lector 
infles  le  agrada  ir  abriendo  hoja  por  hoja  el  li- 
bro que  lee;  cuando  ya  está  abierta,  la  mira  con 
fastidio;  me  ha  sucedido  que  un  librero  me  lii- 
7u  una  rebaja  de  media  libra  esterlina  en  un  li- 
bro de  agricultura  que  valia  dos  libras,  porque 
sus  hojas  estaban  abiertas,  lo  que  er.i  una  gran 
ventaja  para  mi  que  me  proponía  estudiar 
en  él ... . 

Últimamente  la  competencia  i  la  maquina- 
ria a  vapor  aplicada  a  la  imprenta  ha  operado 
u;:a  revolución  completa  en  el  precio  de  los 
libros  formando  lo   que  se  llama  Ediciones p<h- 


putares,  bibliotecas  ^de  caminos  defierra^  etc^ 
verdad  es  q^e  b^^  de  esta  forma  «olo  se  pKilili<^ 
can  hasta  el  día  obras  de  un  carácter  lijero  eo»- 
'  mo  novelas  i  actualidades.  La  casa  de^J^MJ^ 
Routledge  había  comprado  últimamente  efc 
Londres  al  novelista  Bulwer  la  propiedtui  de. 
sus  obras  por  20  años  en  100,000  pesos  i  hafalft. 
hecho  ediciones  populares  de  sus  principale». 
novelas;  asi  es  que  el  iZieiLsi  valia  solo  un. che» 
lin  i  medio,  cuando  la  edición  española  que  pii« 
blicó  el  Mercurio  de  Valparaíso  no  costana  mer 
nos  de  2  a  3  pesos.  Los  franceses  han  adoptada^ 
el  mismo  sistema,. i  hai  ademas  BibUoticaswsi' 
formes  como  la  de  Gamier  Fréres,  loa  sucer- 
sores  de  Salva,  en  que  el  editor  ha  heche  en 
volúmenes  de  un  mismo  tamafio  la  recopilación 
délas  obras  maestras  o  mas  populares  de  la  li- 
teratura jeneral.  Los  serios  alemanes  no  entran 
todavía  en  estas  prácticas  utilitarias  que  hasta 
cierto  punto  afectan  la  dignidad  de  la  literato- 
ra,  pero  ya  en  Italia  se  habían  introducido  i  la. 
casa  de  Lemenier  de  Florencia  está  publican- 
do una  edición  de  todos  los  autores  ita1iaiiOS>& 
3  francos  i  medio  el  volumen.  La  librería  de 
Baudry  en  Paris  vende  también  por  precios 
mui  bajos  los  mejores  libros  españoles  e  italia- 
nos, pero  son  reimpresiones  francesas  que  pier- 
den sin  duda  mucho  de  su  orijinal  mérito. 

£n  Nueva  York  visité  la  maquinaría  a  vapor 
de  la  imprenta  de  la  Tribuna,  para  cuyo  redac- 
tor en  jefe,  el  célebre  socialista  Horacio  Gree- 
ley,  un  amigo  me  procuró  una  iutrotíuccioa.. 
Mr.  Greeley  con  sus  zapatos  rotos,  sus  codea 
de  fuera  i  su  sombrero  de  paja  con  un  dobla 
forro  esterior  e  interior  de  mugre,  me  mostró  ur- 
banamente su  estenso  establecimiento  e  hizo 
poner  enjuego  la  prensa  a  vapor  en  la.  que  po 
un  cilindro  jiratorio  se  imprime  por  hora  18,000 
ejemplares  del  colosal  diario.  La  imprenta  del 
Times  en  Londres  tira  79,000  ejemplares  diarios 
de  este  monstruoso  papel. 

La  prensa  periodística  de  Estados  Unidos  es 
mui  vasta  1  mui  importante.  Me  contaba  nn 
emigrado  francés  en  Tejas,  (a  quien  encontrá 
en  un  camino  de  fierro)  que  la  ñmdacion  de  Ift 
ciudad  de  Austin,  capital  de  Tejas,  era  debldn 
solo  a  una  prensa  de  imprimir  i  unas  cuan- 
tas libras  de  tipo.  En  efócto,  un  especulador 
había  armado  una  carpa  i  puéstose  a  imprimir 
con  gran  pompa  el  Mensajero  de  Austin  en  que. 
anunciaba  los  progresos  de  la  ciudad,  la  nive- 
lacion  de  las  calles,  el  nombramiento  de  gobier- 
no local,  etc.;  lo  que  llamó  la  corriente  déla 
emigración  hacia  aquel  punto.  La  carpa  del 
Mensajero  es  hoi  la  capital  de  un  próspero  Es- 
tado! Hai  3,500  diarios  en  la  Union,  algunos  db 
I  los  que  tienen  orijinalísimos  i  característicos 
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•omlirefKiikmo  Cucldllo  yankee^JSl  Vallar  todo 
f$áBro90  :  (aímight  iVoüar.) — drcunstanoioé, 
«^Z7«o — Cuero  de  camero — ^eve^que  i  espuela 
ébc.  Los  principales  son  e\"Piea¡/une  de  N.  Ór- 
ateos, ói¿ano  de  los  intereses  de  la  esclavatura, ' 
jpr^ponero  de  los  remates.de  carne  humana,  la 
Vnionáe  Washington,  que  es  el  diario  oficial  del 
jpóbiemo  i  el  New  York  Herald,  él  Titnes  de 
*la  América  del' Ñor  le^  redactado  por  el  einico  i! 
Mébre  tuerto  escoses  Bennet  que  parece  tener 
^álma  comolos  ojos.'llste  diario  produce  una 
ivnta  de  príncipe, iraliendo  solo  2  centavos  i! 
ptf  ando  corresponsales  en  todos  los  países  del 
orbe  civilizado.  Contiene  4  pajinas  compactas 
encabezadas  por  un  editorial  que  constituye  la 
moralidad  o  mas  bien  inmoralidad  de  la  publi- 
tacion,  i  todas  sus  otras  columnas  están  orga- 
nizadas para  publicar  las  noticias  universales 
•n  detalle,  otras  en  resumen  i  otras  en  partes 
telegráficos.  Hai  en  cada  número,  editoriales 
políticos,  locales  i  artículos  sociales.  Cada  cír- 
culo administrativo,  los  tribunales,  la  policía, 
tí  gobierno  de  la  ciudad  tiene  su  puesto  cada 
dia.  El  Heraldo  no  tiene  ningún  programa  po- 
lítico ecepto  adular  la  opinión  jeneral  i  vivir 
del  bolsillo  de  sus  suscriptores,  pero  mientras 
dobla  la  rodilla  delante  de  la  comunidad  jene- 
iml,  acomete  al  individuo  sin  piedad  i  no  ha 
Bocho  ha  sido  condenado  a  una  multa  de  20 
■lil  pesos  por  difamación  escandalosa,  aunque 
la  prensa  es  aquí  libre  como  el  aire.  Después 
del  Heraldo  el  diario  mas  popular  es  el  Sun 
que  vale  solo  un  centavo!  Dicen  que  el  papel  de 
esta  publicación  vale  mas  que  su  precio  de  ven- 
ta, pero  la  empresa  obtiene  una  considerable 
ganancia  por  la  inserción  de  los  avisos. 

AI  contemplar  los  fáciles  i  seguros  progresos 
que  la  imprenta  verifica  como  medio  de  bien 
público  o  negocio  privado,  se  reflexiona  con  pe- 
sar sobre  el  atraso  de  nuestra  tipografía,  la  in- 
dolencia del  público,  el  valor  excesivo  de  los 
libros  i  la  naturaleza  de  las  obras  que  obtienen 
ana  mediana  circulación.  Hasta  el  dia  ha  sido 
casi  imposible  publicar  un  libro  serio  en  la  pren- 
sa chilena;  i  cuantas  bellas  obras  nacionales  i 
Mtranjeras  podían  lanzarse  a  una  activa  i  fácil 
drealacion  por  medio  de  una  organización  mas 
liberal  de  la  imprenta?  Muchas  veces  he  pen- 
ndo  que  seria  una  bella  empresa  nacional  i  un 
delante  negocio  el  establecer  una  Tipografía, 
Bontada  en  un  pie  Norte  Americano  que  sir- 
fieraalos  intereses  intelectuales  de  la  Sociedad 
8vd-Americana,  tan  escasa  de  recursos  propios 
de  aste  jénero.  Cuantas  obras  de  nuestra  literatu- 
n  desaparecen  con  sus  primitivas  ediciones  por 
•1  escaso  número  de  ejemplares  en  que  se  pu- 
%Uearon?  Las  obras  del  abate  Molina  son  ya  ra- 


rísimas en  él  país,  la  Obra  de  M:  Gay  impresa  en 
el  estranjero,  tiene  un  precio  exorbitante  i  es 
por  esto  apenas  conocida,  mientras  en  nuestra 
Biblioteca  existen  todavía  en.  el  pOlvo  i  como  por 
casuaUddd  histerias  i  obras  nacion£iles  de  un 
mérito  singular  como  la  del  jesuíta  Olivares, 
Pérez  Garda,  Carvallo,  el  Cautiverio  feliz  de 
Bascüñan,  Memorias  inéditas  de  O'Higginns  i 
tantos  otros  precio80s'documentos';^0'ha  mucho, 
el  desgraciado  coronelBallesteros  se  vio  obliga- 
do a  vender  por  unos  cuantos  usurarios  pesos 
sus  interesantes  Memorias  tan  dignas  de  la  cu- 
Tioeidad  pública  i  del  interés  de  la  Historia.  Un 
editor  cMleno  el  señor* Itivadeneira  nos  ha  dado 
en  £spafia  un  colosal^emplo  de  lo  que  nosotros 
pudiéramos  hacer  en  mas  pequeño,  con  su  Co^ 
lección  de  Autores  Españoles,  Los  intelijentes 
Aijentinos  han  imitado  también  este  útil  i  pa- 
triótico espíritu  de  recopilación  de  que  las  co- 
lecciones de  Angelis  i  del  Comercio  del  Plata 
son  interesantes  testimonios.  Es  hasta  cierto 
punto  agraviante,  pero  no  menos  benéfico,  el 
que  debamos  a  otras  nacionalidades  la  adquisi- 
ción de  preciosas  obras  nacidas  en  nuestro  sue- 
lo. La  Sociedad  histórica  de  Madrid  nos  acaba 
de  hacer  un  espléndido  regalo  con  la  publica- 
ción de  esa  admirable  crónica  de  la  conquista, 
porGóngora  Marmolejo  que  yacia  en  el  polvo 
en  un  obscuro  pueblo  de  la  Península.  Valpa- 
raíso por  su  posición  se  haría  el  abastecedor 
intelectual  de  las  costas  del  Pacífico  i  obras 
orijinales  o  nuevas  ediciones  vendrian  a  este 
centro  común  de  todas  las  Repúblicas  Sud 
Americanas.  Asi  la  literatura  de  nuestros  paises 
tomaría  una  forma  estable,  adquirirla  la  im- 
portancia que  merece,  i  la  antorcha  del  jenio 
eclipsado  hoi,  brillarla  con  mas  pura  luz  que  el 
acero  de  las  espadas....  Un  nuevo  vínculo  de 
alianza  estrecharía  nuestra  débil,  esparcida  i 
calumniada  raza. 

Un  hecho  solo  bastará  para  probar  el  atraso 
en  que  hasta  poco  há  estaban  nuestras  mejores 
imprentas.  La  Gramática  del  señor  Bello  des- 
tinada a  servir  de  texto  a  la  educación,  no  solo 
se  publicó  con  errores  tipográficos,  sino  que  un 
corrector  de  pruebas  se  permitió  aun  enmendar 
el  manuscrito  por  via  de  coméntanos!....  La 
respetable  opinión  del  señor  Bello,  quien  nos 
ha  referido  este  suceso,  es  la  de  todos  los  hom- 
bres ilustrados  del  pais  que  han  pasado  por  el 
suplicio  de  publicar  un  libro. 

£1  mas  importante  paso  que  nos  acercaría 
tal  vez  a  una  mejor  organización  de  nuestras 
imprentas  seria  la  planteacion  de  una  fábrica 
de  papel,  tal  cual  existen  en  Méjico  mismo. 
Todos  los  elementos  necesarios  abundan  en 
Chile.  Una  máquina  cuesta  en  Francia  50  a  60 
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mil  pesos,  i  su  colocación  es  muí  sencilla,  pues 
solo  se  necesita  un  gran  galpón.  Una  máquina 
de  este  precio  produce  al  año  cuarenta  mil  res- 
mas de  papel  surtido  que  es  la  misma  cantidad 
que  por  la  Estadística  comercial  vemos  se  im- 
porta en  Chile.  Esta  cantidad  se  obtiene  con 
700,000  libras  de  trapo,  que  a  cuatro  libras  por 
individuo,  necesitaría  una  población  de  175,000 
babitantes  para  producirlas,  es  decir,  que  en 
las  ciudades  de  Valparaíso  i  Santiago,  (donde 
sin  duda  por  el  calor  se  consume  mas  trapo  que 
en  Europa),  se  encontrarion  los  materiales  su- 
ficientes. Los  otros  elementos  como  las  aguas 
puras  de  vertiente,  los  metales,  la  cola  animal, 
los  colores  vejetales,  existen  naturales  en  el 


pais.  £1  ahorro  de  los  fletes  i  otros  gastos 
merciales  del  papel  de  impresión,  haria  las 
bllcaciones  de  todo  jénero  mas  baratas  i  cii 
lañan  en  abundancia.  Se  aprovecharían  a 
mas  materias  que  se  convierten  en  basará 
dia  i  que  en  Francia  solo  valen  diez  i  ocho 
llones  de  francos.  No  se  distraerían  tamp 
por  esto  los  brazos  de  la  producción  activa,  p 
que  es  otra  de  las  grandes  ventajas  especis 
de  este  sencillo  taller,  el  no  necesitar  stn< 
auxilio  de  niños  i  mujeres.  Asi  en  laacopilac 
de  materiales  i  en  el  manejo  de  la  fábrica 
dia  aun  emplearse  esa  clase  desvalida  que 
no  tiene  otro  recurso  que  el  Hospicio. 


CAPITULO  XI. 


Me  preparo  para  dejar  loa  Estados  Unidos. — Reflexiones. — Porvenir  de  este  país, — El  americano 
dd  Norte. — Recursos  de  futuro  engrandecimiento. — Influencia  do2  mercantilismo. — Espíritu  de  la 
Historia  de  Estados  Unidos. — Desenfreno  actual  del  mercantilismo. —  Políticos  del  dia. — Cele- 
bridades e{eZ  mercantilismo. — Petulancia  nacional. — Virtudes  de  la  América  del  Norte. — Sus 
^ndes  hombres  históricos. — Oportunidad  de  su  misión. — Partidos  políticos  actuales. —  Know 
DOthing. — Conclusión. — La  América  del  Sud  i  la  América  del  Norte.— Juicio  de  ésta  sobre 
a^eüa. — Sus  pretensiones. —  Un  pasquín  sobre  Sud- América. — Situación  de  éste  a  los  ojos  de 
Europa. — Imposibilidad  de  la  unión  de  las  dos  razas,— Alarmas  infundadas. 


A  fines  de  julio  de  1853  me  preparaba  para 
é^  los  Estados  Unidos.  Había  yo  penetrado 
pi  aquel  pais,  henchido  de  un  simpático  i  ar- 
ate entusiasmo;  salía  de  él  con  el  desengaño 
el  corazón.  Mi  afección  por  cu  pueblo,  mis 
es  por  su  grandeza  social,  todo  se  habia 
idido  de  mí  paso  a  paso,  sepultado  en 
H camino  por  la  inmensa  mole  de  materialis- 
que  hunde  a  este  pais,  al  paso  que  le  sirve 
pedestal;  yo  llevaba  conmigo  solo  mi  ad- 
por  su  poder,  pero  debo  confesarlo, 
ion  desnuda,  sin  simpatía  ni  entusiasmo, 
U  que  inspira  el  océano  sin  fin  o  el  bu- 
que nos  amenaza....  Mi  admiración,  en 
I,  por  los  Estados  Unidos  era  como  a  pe- 
I,  pero  quién  pudiera  negarse  a  recono- 
k»  inmensos  destinos  que  aguardan  a  este 
>,  la  primera  nación  del  mundo  hoi  mis- 
el  sentido  en  que  el  mundo  comprende  el 
i  la  grandeza?  I  si  no  lo  son  en  realidad,  si 
lOt  ilustrados  que  la  Inglaterra  i  la  Fran- 
ii  no  tienen  historia  propia  ni  esperiencia 
íy  los  americanos  no  por  eso  dejan  de 
lOB  soberanos  de  la  tierra;  i  de  esta 
ion  nace  su  inmenso  poder.  Ellos  creen 
lolud  nada  que  no  puedan  acometer  i  na- 
les esté  vedado  alcanzar;  i  con  esta  fé 
en  todas  las  empresas  i  con  ella  alcan- 
Mesipre  también  el  fruto  que  se  habían 
La  Inglaterra,  mas  poderosa  que 
'M  dementOB  materiales,  está  gobernada 


por  los  consejes  asustadizos  i  caducos  de  la 
monarquía,  i  por  esto  queda  comparativamente 
estacionaria,  por  esto  este  pais  Je  toma  a  largos 
pasos  la  delantera  en  la  iniciativa  de  todos  los 
grandes  movimientos  que  ajitan  el  mundo.  El 
triunfo  del  partido  democrático  vino  a  dar  to- 
davía un  vuelo  mas  irresistible  a  este  poder  de 
iniciativa  que  violenta  mas  bien  que  impulsa  a 
este  pais,  envuelto  en  una  especie  de  frenesí  por 
procurarse  en  sus  propias  manos  la  acumula- 
ción de  todos  los  elementos  de  acción  i  de  to- 
dos los  intereses  de  la  tierra. 

El  Presidente  Pierce  reconoció  el  derecho 
de  conquista  en  su  mensaje  de  recepción,  i  nin- 
gún rasgo  de  su  programa  político  ha  sido  mas 
aplaudido  i  mas  conforme  al  espíritu  invasor  de 
la  Nación.  Una  cruzada  universal  se  organizó 
en  esa  época  para  desarrollar  estos  principios. 
Una  espedicion  al  Japón  para  abrir  el  comer- 
cio de  este  pais  al  monopolio  americano  i  de- 
safiar al  monopolio  ingles  en  sus  propias  aguas; 
otra  espedicion  al  Pacífico  para  esplorar  estos 
mares  i  echar  una  mirada  de  codicia  desde  Juan 
Fernandez  hasta  las  islas  de  Sandwich;  otras 
espediciones  esploradoras  hechas  en  los  desier- 
tos que  separan  los  Estados  Unidos  de  Califor- 
nia para  la  apertura  del  camino  de  fierro  en- 
tre ambos  uceanos,  que  les  dé  el  imperio  de 
todos  los  centros  mercantiles  en  la  Asia  i  en 
Europa,  i  cien  tentati  vas  mas  para  hincar  mas 
hondamente  en  todas  dilecciones  la  garra  del 
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Águila    americana    se    hicieion    simultánea- 
■Kiite. 

La  historia  sin  embargo  ha  desarrollado  en 
la  humanidad  dos  laclases  de  cirilizacion,  la 
una  de  la  moral  i  de  la  iotelijencia,  i  la  otra  del 
«taterialismo,  mejor  conocido  por  el  iUtema 
rntUJUario,  Aquella,  de  que  la  raza  latina  fué  la 
■ladre  i  la  nodriza  hasta  que  la  maza  de  Atila 
tocó  a  las  puertas  de  Roma,  ha  quedado  éin 
embargo  depositada  todavía  entre  nosotros,  si- 
so tanto  como  una  práctica  actual,  como  una 
«•ble  i  venerada  tradición  al  menos.  Poseen 
ámb*s  elementos  de  grandeza  los  Estados  Uni- 
eñaáí  i<a  base  de  su  desarrollo  político,  de  sus 
.'«rttoBíi^tiiieniati^os,  es  la  momlT  Sirve  la  inte- 
jQji^Beia  ülj^ierfeccionanúento  Oe  lasociedad,  a 
]a4ep«iraoion  del  «rror,  al  enanche  de  los  do- 
miin  ios  de4a  razón,  de  la  justicia  i  de  la  libertad? 
Vo  por  cierto^!  La  moral,  acaso  mas  pura  i  lim- 
l^ia  en  el  hogar  del  hombre  del  Norte  que  en- 
iüft  nosotros,  se  mantiene  solamente  sin  em- 
iMir^,  en  el  rincón  doméstico,  en  el  seno  de  la 
jgDBadre  i  délos  hijo»;  peroa  los  16  o  los  20  años 
ja  el  hogar  concluye  para  estos,  i  el  mundo 
esterior,  al  que  nosotros  al  contrario,  llevamos 
siempre  algo  de  los  vicios  i  virtudes  domésticas, 
tiene  para  ellos  otra  moral  aparte  cuya  base  es 
«1  cálculo  frío  o  el  egoísmo  depravado.  La  civi- 
lización intelectual  se  ha  hecho  mas  esparcida, 
\  pero  como  la  luz  que  se  derrama  en  el  vacio, 
:  seba  debilitado  por  fulta  de  un  foco  común  i 
'-deXpábulo  diario.  La  civilización  material  sí  es 
1>ortentosa,  inconcebible,  inaudita  aquí,  la  Eu- 
ropa apoyada  en  los  cetros  que  le  sirven  de 
muletas,  se  ve  caduca  i  pobre  en  comparación 

<le  esta  democracia  de  ayer 

No,  no  puede  creerse  sin  verlo,  la  actividad 
devorante  que  hai  en  este  pais,   el   fuego  que 
abraza  esta  tierra  en  la  que  parece  que  los  hom- 
bres i  los  pueblos  anduvieran  sofocados  por  un 
exceso  de  vida,  buscando  en  una  incesante  ca- 
rrera la  cúspide  elevada  en  donde  el  aire  i  la 
-vista  de  un  nuevo  i  desconocido  universo  vi- 
niera a  saciar  su  sed  de  predominio.   Ver  al 
yankee  típico  es  ver  a  un  conquistador;  es  ver 
al  antiguo  sajón,  despojado  déla  pesada  arma- 
dura de  batalla,  pero  cubierto  con  el  ropaje  de 
la  moderna  milicia.   Una  fisonomía  de  bronce 
por  su  color  i  su  corte,  en  que  dos  ojos  ardien- 
tes parecen  revelar  el  fuego  volcánico  del  alma 
i  los  labios  contraídos,  ennegrecidos  por  el  taba- 
co indican  la  invencible  fuerza  de  la  voluntad; 
he  aquí  al  Americano  del  pueblo,  cuya  cami- 
sa de  flanela  colorada  i  bota  fuerte  de  doble 
saela,  parece  su  lijero  traje   de  combate;  he 
aquí  al  yankee,  al  Americano    por  exelencia, 
porque  este  da  la  lei  a  todo  el  pais,  sea  en  la 


mar,  sea  en  las  ciudades,  en  las  empresas,  qilt 
paz  i  en  la  guerra,  en  todo  lo  qne  ez^e  vida, 
donde  quiera  que  la  democracia  exista;  porque 
este  es  el  mayor  número,  porque  este  es  el  pue- 
blo a  quien  todos  obedecen  i  obedece  su  gobier- 
no propio  i  pueblos  estraños;  porque  este  es  é 
marinero  que  pesca  la  ballena  en  las  r^oiiei 
«polares,  porque  este  es  el  soldado  que  con  su  ti* 
fle  en  mono  se  va,  ya  a  Méjico^  ya  a  la  Habtr 
na,  o  bien  se  interna  entre  los  indios  como  et 
su  propia  ca^a;  porque  estos  son  los  gnmdei 
manufactureros,  los  artesanos  que  ptodneei 
este  inmenso  comercio,  qne  levantan  puebloi 
en  unos  cuantos  dias;  porque  ellos  constr«}ift 
todos  los  navios  x^ue  scrrean  h»  mmvseittii 
»estandartede  las  Bstreflos;  {norqne  ellos  Ünh 
den  ttsn  Yoluntad'jsm^odae  '<ltigc<ÍWiei»wq>p» 
derosos  rieles-que  Itacen  medirte  fiaripid^idM 
los  mas  inmensos  desiertos.  porQae  elles  del  fl 
triunfo  de  todo  con  su  safirt^iO'libre,  i.pofRA 
su  gloria,  su  necesidad  mas  imperiosa,  la  M 
mas  esencial  de  su  vida,  eshacer  todo  esto,  et* 
mo  su  mas  noble  gozo  es  contemplar  desBe  II 
alto  del  mástil  la  grandeza  del  océano  que  eDif 
han  dominado,  o  lanzarse^en  la  locomotiva  4 
sus  trenes  por  entre  losrios  i  bosques  de  so  j^ 

tentosa  naturaleza! '^ 

Pero  hai  algo  de  providencial  en  la 

de  este  pueblo.  Nunca  la  naturaleza 

de  un  modo  mas  completo  la  variedad  dt-l 

elementos  para  producir  tan  magnifleos  i 

tados.  Proyectan  la  construcción  de  un  í 

carril  en  toda  la  redondez  de  su  territorio?  J 

cian  su  empresa  desde  luego  conñestasi 

cas,  i  la  siguen  como  si  una  mano 

hubiese  allanado  de  antemano  todos  l08:< 

culos.  Un  terreno  perfectamente  pasijo  i 

espera  la  mano  del  constructor.  Encnent 

acaso  un  bosque?  esto  era  lo  que  nec 

para  cortar  los  durmientes,  para  coastmifl 

puentes,  para  fabricar  sus  -carros  i  i 

sus  locomotivas.  Una  pequeña  colina  l«il 

tiene?  ahi  está  la  greda,  la  cal,  la  'aren%  1i 

vez  el  carbón  de  piedra  o  la  veta  de  fierro  fl 

necesitan  para  completar  sus  materiales.  íí 

de  un  territorio  inmenso  que  abrasa  todoa£ 

climas  desde  los  trópicos  al  polo,  que  pt*^ 

los  mas  valiosos  artículos  de  consumo  nnivM 

(los  cereales,  la  azúcar,  el  arroz,  el  tabaflfrT' 

algodón  ,  etc.)  la  conquista  ha  doblado  CW 

años  su  estension  (de  2.056,163  a  d.SStM 

millas  cuadradas)  i  el  Oregon  vino  a  oo^^^V 

a  la  riqueza  nacional  con  sus  inagotabM^ 

ques  de  madera  de  construcción,  Ca]lÍl| 

con  su  oro.  Nuevo  Méjico  con  sus  vastas  prf 

ras  de  crianza  i  Tejas  con  sus  prodnwü 

tropicales.  Su  .población  que  en  1790  er* 


\  i  en  1830  de  12.000,000  es  hoi  de 
ü  doblada  en  25  años,  i  aumentada 
emigmcion  que  hasta  1850  era  de 
iUóne»  1  medio  de  estranjeros,la  que 
85»  subiA  a  d07j639  personas.  Su  co- 
a^akanzadola  cifra  de  584.000,000  de 

08  rentas  de  05.000,000  le  han  dejado 
ID  sobrante  de  5.000,000  de  pesos.  Co- 
a-de ser  grande  este  pais,  como  no  ha 
óapero,  progresista,  el  señor  del  mun- 
mpo9  no  lejanos? 

ma  triste  esperiencia  viene  a  desenga- 
:orazou  del  humanitario  que  llegara 
en  este  pueblo  la  solución  de  las  doc- 
'.  libertad  i  rejeneracion  que  ajitan  la 
.  No  puede  ocultarse;  los  Estados  Uni- 
nn-gran  pueblo,  un  pueblo  delante  del 
funa.frente  que  píense  en  la  libertad  i 
icrechos  del  hombre,  debe  dejar  de  in- 
revcrente.  Pero  su  raza  ha  abusado  dé 
epoder,  lo  ha  conquistado  para  sí  i  con 

egoísmo  lo  arrebata  i  lo  deja  arrebatar 
siBs.  Bl  mercantilismo  de  la  raza  sajo- 
Btmdo  aquí  de  toda  valla,  va  a  hacer  a 
I  el  azote  de  la  tierra,  hasta  que  a  su 
nuera  Roma  (íestruya  esta  altanera  Car- 
la edad  moderna.  El  mercantilismo  sin 
n  honor,  sin  humanidad,'scbre  lasangre, 

I  i]Dios  mismo  domina  como  un  tirano 

9  est*  pais,  tan  libre  por  todo  lo  de- 
i  plata  es  su  ídolo,  pero  es  un  ídolo  in- 

II  Ídolo  imbécil  al  que  la  intclijencia  de 
iblo  presta  el  mas  absurdo  de  los  cul- 
iiue  aqui  propiamente  no  hai  ostenta- 
y  hai  lujo,  ni  vicios,  ni  necesidades,  i 
«rgo  la  plata  (que  aquí  no  tiene  valor 
i4ftd  ni  de  goce  alguno,  ecepto  talvcz  el 
nr  14.000,000  de  pesos  como  Astor,  o  Gi- 
I  lodo  lo  que  desvive,  mata  i  estravia  a 
•eblo.  Esta  horrible  sed  de  dinero 
m  todas  partes,  en  todas  las  edades,  en 
ü profesiones,  desde  el  niño  que  vende 
eot  en  las  calles  hasta  el  acaudalado 
aro; — la  niña  que  entra  inocente  en  el 
Mudo  i  la  madre  a  quien  las  leyes  de  la 
id  han  inculcado  ya  por  años  este  siste- 


irHiigo  ha  dicho  que  la  Nación  amerl- 
^VB  peuplesans  honneur  et  sans  hís- 
pelo la  historia  misma  del  pais,  aparte 
ptCOt  i  sublimes  rasgos  de  patriotismo  i 
iMetaa  la  era  revolucionaria,  qué  es,  ti- 
■Mea  del  mercantilismo^  la  historia  de 
ilde  Cartago?  Colonia  mercantil  du- 
Mafioi,  dtbió  su  independencia  a  cues- 
4$  eeoMFcio;  su  revolución  fué  iniciada 
li^al  agua  algunas  cajas  de  té  i  javas  de 
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loza;  su  guerra,  que  tuvo  tan  pocag[1oría  militar^ 
no  consistió  sino  en  una  defensa  pasiva  del  tet^ 
•  ritorio,  en  la  conservación  de  un   ejercita  en 
!  pié,  pero  que  no  tuvo  ni  una  gran  batalla  caiB-> 
:  pal  i  solo  dos  grandes  i  afortunados  acasos  ifue 
ocasionaron  la  rendición  de  Burgoyne  en  Sara-: 
toga  i  de  CornwalKs  en  Yorktown.  En  verdad^ 
estos  fueron  mas  bien  g9lpe8  de  estratejia  i 
¡  combinaciones  del  acaso  que  triunfos  militares. 
Talvez  los  únicos  hechos  de  algún  lustre  paf^ 
los  armas  americanas  fueron  la  batalla  de  B^^^qj^ 
kershill  en  que  el  pueblo  peleó  contra  u;^  eg.íñ— 
cito  disciplinado,  i  las  sorpresas  de  l^ntonfv 
Princeton  con  que  Washington  "lecoftró  su  des- 
graciada posición  sobre  el  Tl^elaii'are.  Ningún» 
fama  militar  areó  tampoco  e»ta  guerra  infécun-- 
da.  Schuyler,  el  organizador  de  las  maniobraste 
Sara  toga,  fVie  removido  por  sospechas  delantte  • 
de  una  victoria  segura.  Gates  que  obtuvo. este  • 
triunfo,  se  dejó  batir  despups  en  todas  parCesj : 
i  estos   son   después  de   Washington   los  dtea» 
nombres  mas  prominentes.  — Arnold   era   voBk 
miserable  traidor.  Nox,  jeneral  de  la  artllfer^ai 
no  pasó  de  una  mediocridad  (i  este  hombre  qjatt^ 
disparó  mas  gruesas  balas  en  todas  las  campa-^ 
ñas  vino  a  monr  atorado  por  un  hueso  de-po- 
llo!....) A  falta  de  hombres  de  jénio,  la  gvuerrm 
pudo  enjendrar  héroes,  pero  los  que  llevan  este 
nombre  pertenecen  mas  bien  a  otra  gloria  que^ 
a  la  americana,  como  Paulo  Jones,  Kosciusco^. 
Lafayette,  Pulaswki,  etc.  Los  hermanos   Lee> 
Montgomery  el  coronel  Alien,  Lincoln  son  bra- 
vuras eminentes  pero  secundarias,  delante  de 
aquellos  ilustres  auxiliares. 

De  nuevo,  la  guerra  de  1812  no  tuvo  otr^ 
motivo,  que  los  intereses  comerciales,  dispula» 
i  celos  con  la  marina  mercante  de  Inglaterra, 
guerra  abundante  por  esto  en  presas  i  corsarios^ 
pero  sin  hecho:^  de  armas  en  que  brillara  pur»- 
■  el  fuego  del  valor  i  del  patriotismo,  aunque.ho- 
bo  algo  de  grande  i  de  enérjico  en  esta  protes- 
ta contra  el  orgullo  del  entonces  omnipotente- 
tirano  de  los  mares.  Su  espedicion  contra  Tur- 
nes no  tuvo  tampoco  otro  objeto  que  cimentar 
el  comercio  de  sus  naves  en  el  Mediterráneo» 
Las  amenazas  de  Jackson  a  la  Francia,  qué  fio 
se  propusieron  mas  allá  de  obtener  de  ésta  el 
pago  de  5  millones  de  pesos  en  los  momento*^ 
en  que  todos  los  Estados  de  la  Union  se  nega- 
ban ellos  a  pagar  sus  propias  deudas?  Su  guerra, 
a  Méjico  acaso  fué  mas  santa,  mas  justa,  mas 
decente?  No  hubo  una  eompaííia  mercantil  que 
se  ofreció  a  hacer  la  guerra  de  su  cuenta  bi^» 
ciertas  condiciones  pecuniarias?....  I  en  li^. 
constante  lucha  de  esterminio  pura  despojar  a 
los  indios  de  sus  territorios  no  se  pagaba  6  peso» 
por  la  cabeza  de  cada  víctima? ....  Los  colonoft- 
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de  Tejas  no  fusilan  en  el  dia  los  indios  desnu- 
dos que  andan  en  los  bosques  comiendo  raices? 
No  cazan  los  esclavos  fujitivos  con  perros  adies- 
trados? No  quemaron  vivos  hace  pocos  meses 
a  dos  desgraciados  negros  en  Missouri,  en  vir- 
tud de  la  Linch  law,  el  uno  acusado  de  asesi- 
nato i  el  otro  sin  mas  crimen  que  tener  el  mismo 
cutis  que  el  acusado! Pero  la  enume- 
ración es  demasiado  larga  i  sangrient.a. 

Daniel  Webster  ha  sido  proclamado  el  Ame- 
ricano mas  grande  del  siglo,  el  semi-dios  del 
mercantilismo.  I  qué  hizo  Webster  de  grande? 
El  darles  el  Oregon,  el  monopolizar  la  pesca 
del  bacalao,  el  resistir  al  derecho  de  visita  de 
los  ingleses,  el  arrebatarle  a  Méjico  sus  mejores 
provincias,  el  querer  quitarle  al  Perú  sus  islas 
de  huano  i  amenazar  nuestro  Juan  Fernandez? 

Por  esto  era  grande  aquel  jenio  audaz  en  el 

gabinete  i  en  la  carpeta,  que  quitaba  paises  a 
puñados  mientras  perdia  el  último  dollar  de  su 
fortunai  Pero  donde  está  el  acto  jeneroso,  es- 
pontáneo de  la  política  americana?  Vino  Ko- 
suth  a  pedir  un  voto  de  simpatía  por  la  noble 
causa  de  la  Hungria,  de  la  Polonia  i  la  Italia,  i 
después  de  recibirlo  con  el  frenesí  de  la  curiosi- 
dad i  la  exaltación,  lo  echaron  como  se  echa  un 
mendigo  de  la  puerta  de  su  casa,i  esto  porque  les 
habia  arrancado  un  poco  de  dinero,  acto  impre- 
meditado que  les  habia  reprochado  la  Union  de 
Washington,  el  diario  oficial,  en  un  célebre 
artículo  utilitario.  Pero  el  mercantilismo  lo  in- 
vade todo,  la  relijion,  la  familia,  las  tumbas, 
las  maravillas  de  la  creación! Quieren  bo- 
rrarlas cataratas  del  Niágara,  quieren  hacer  un 
restaurant  i  salas  de  billar  i  -abinetes  para  be- 
ber sóbrela  tumbado  Washington,  el  padre  de 
lapatria,  pero  que  ánte<»  que  esto  es  para  el  co- 
merciante el  padre  de  la  bolsa! ...  .El  Congreso 
mismo  de  la  administración  wigh  de  Fillmore 
ha  sido  deshonrado  porque  los  demócratas, 
triunfantes  hoi,  lo  acusan  de  soborno  por  ha- 
ber decretado  el  pago  de  360,000  pesos  a  un 
Mr.  Gardner,  dentista  americano,  que  residía  en 
Méjico  durante  la  guerra  i  que  pedia  esta  in- 
demnización a  título  de  daños  inferidos  en  mi- 
nas que  nunca  habían  existido,   como  se  probó 

mas  tarde La  insuficiencia  de  los  sueldos 

es,  dicen  aquí,  la  causa  principal  de  la  mas 
profunda,  dilatada,  corrupción  administrativa. 
Un  dia,  en  la  librería  de  Appleton  abría  yo 
un  hermoso  volumen  en  cuyas  doradas  tapas 
habia  este  título  Galería  de  hombres  iluttres. 
Era  la  biografia  de  todos  los  banqueros  i  arma- 
dores de  Nueva  York,  porque  en  verdad  qué 
cosa  hai  mas  ilustre  en  los  Estados  Unidos  que 
una  bolsa  bien  repleta?  En  la  cámara  de  todos 
los  vapores,  en  la  sala  de  lectura  de  todos  ios 


hoteles,  yo  encontraba  también  con  fre 
una  otra  obra  americana  de  gran  circí 
era  esta  la  verdadera  galería  de  Ame 
ilustres,  cuyas  biografías  estaban  intei 
con  los  avisos  de  los  lamparistas,  za] 
fabricantes  de  velas,  etc . . . .  de  modo 
pié  del  retrato  de  Washington  i  de  F 
está  grabada  alguna  ^  tienda  de  lozería  < 
dega  de  un  comerciante  de  vinos! . . . 
son  los  honores  concedidos  aquí  a  los  ( 
hombres!  hacer  servir  sus  retratos  i  su; 
bres  de  frontis  a  mercenarios  carteles  c 
cachifles! 

Todo  se  contamina  aquí  con  este  virui 
de  la  ganancia  i  del  money  máking  co 
Americanos  dicen.  Lot»  diarios  ponen 
falsas  en  sus  publicaciones  para  proloi 
venta  engañando  al  público;  i  yo  he  vií 
vez  que  el  público,  banquero  o  proletario 
porta,  que  lee  los  diarios,  al  comprar  el 
do  por  dos  centavos  quedan  con  la  mano 
dida  hasta  que  eXpedlar  les  devuelva  un 
vo  vuelto  déla  moneda  de  tres  centavos  d( 
he  visto  un  dia  en  un  tren  sobre  el  can 
fierro  del  rio  Hudson  venir  a  ofrecerme 
rro  de  agua  por  un  centavo^  cuando  < 
estaba  en  el  rio  casi  al  alcance  de  mi 
Una  otra  vez  un  hombre  me  ofrecía  c 
tanda  billetes  para  entrar  en  una  casa 
taba  en  reparación,  el  billete  costaba  v 
entré  i  exhibían  una  vaca  como  todas  la 
vacas  de  la  creación,  atada  en  un  corra 
los  escombros!  He  visto  en  el  Capitolio 
son  de  venta  en  que  durante  la  sesioi 
Romanos  modernos  se  preparaban  para  c( 
tar  el  mundo  mascando  manzanas  ver( 
visto  también  a  la  puerta  del  sagrado  ( 
donde  se  proclamó  la  Independencia,  i 
querosa  fritangueria  cuyo  humo  i  hollín 
incienso  quemado  delante  del  altar  de 
tria!  Yo  no  acuso,  yo  cito  hechos  que  he 
por  mis  ojos;  todo  es  plata  aquí,  negocio, 
mo,  amor  por  lo  mío  i  codicia  o  menos 
por  lo  sgeno  según  valga  o  no  dinero!. . . 

Por  esto  hai  una  esterilidad  compl 
grandes  hechos  1  de  grandes  hombres  e 
país.  Si  se  eceptua  a  Henrique  Clay, 
puro  délos  Americanos  modernos,  el  Wa 
ton  de  su  época,  yo  no  encuentro  un  solc 
bre  eminente  por  la  honradez,  por  el  pat 
mo  o  la  intelijencia.  Webster  era  un  jen 
morul  i  peligroso  ''era  demasiado  grand 
ser  presidente"  entre  las  mediocrídadc 
ocupan  siempre  este  puesto,  pero  habr 
un  dictador  o  un  tirano.  Calhoun,  el  g^ra 
dor  meridional  cuya  voz  acababa  de 
guirse,  habría  querído  dividir  su  patria  pa 


103 


bernar  él  una  mitad;  i  sin  el    patriotismo  de 
Clay  i  la  elocuencia  de  Webster  lo  habría  con- 
Mguido  en  el  terrible  congreso  de  1861  cuando 
los  diputados  se   hablaban  con  los  revolvers 
•puntados  al  pecho  de  banco  a  banco!  Marcy, 
el  primer  ministro  de  la  administración  Pierce, 
tanque  hábil  i  audaz  es  ya  mui  anciano.   Dou- 
glasy  el  primer  orador  del  dia,  el  autor  del  bilí 
ie  Nébrasha  para  estender  la  esclavatura,  es  un 
ambicioso  atlético  que  pretende  escalar  la  pre- 
ndencia lisonjeando  los  intereses  del  Suü,  como 
Cnshings  el  almahoi  de  la  política  ñlisbustera 
i  de  hostilidad  a  Inglaterra.  Franklin  Pierce  el 
actual  presidente  no  pasa  de  ser  una  mediocri- 
dad   como    sus  antecesores     Fillmore,   Polk, 
Tylef,  Van  Bur«n,  etc.  Pierce  era  un  abogado  en 
New  Hamsphire,  habia  sido  algún  tiempo  Sena- 
dor i  en  1847  sentó  plaza  de  soldado  raso  para 
la  campana  de  Méjico,  pero  promovido  a  co- 
ronel en  el  instante,  volvió  de  la  guerra  con  el 
grado  de  Jeneral  retirándose  a  su  casa  de  donde 
el  aura  popular  lo  sacó  como  por  encanto.  Hai 
tín  embargo  una  escala  casi  invariable  de  ele- 
vación personal,  cuando  se  posee  algún  talento, 
en  la  organización  política  de  est  i  pais.  Pri- 
mero es  el  bar  o  abogado.   En  dos  í  ños  esnom- 
Inrado  miembro  de  la  lejislatura  pí.rticular  del 
Estado  donde  ejerce  su  profesión,  de  aquí  pasa 
Ú.  Congreso  Jeneral  i  después  de  una  docena 
de  tpeeches  hábiles  elocuentes  o   simplemente 
atrevidas,  ya  entra  en  el  templo  de  los  garandes 
Ifeombres! 

Solo  en  el  ejército  pudieran  citarse  algunas 
«Hnbradias  Justamente  distinguidas.  Scott  i 
Tlaylor  los  conquistadores  de  Méjico,  Houston 
foe  en  S.  Jacinto  ganó  la  Independencia  de 
ñj^si  entre  otros,  el  jeneral  Cass,  el  exaltado 
Hpnblicano,  enemigo  implacable  de  las  monar- 
qÚMS  europeas  i  de  la  influencia  de  )a  política 
evopea  en  el  continente  Americano. 

Ea  un   hecho  sin  embargo  bello  i  curioso, 

Hgno  de  la  democracia  i  de  la  libertad  de  ente 

'  f>b  que  casi   todos  fus  grandes  hombres  de  la 

^Ifoca  sean   de  un   oríjen   comparativamente 

efetcoro.  Webster  era  el  hijo  de  un  mayor  reti- 

,'jido.  FUI  more  tiene  por  padre  a  un  labrador. 

Cém  es  hijo   de  un   soldado,  Douglas  de  un 

tmfmteTOy  el  jeneral  Houston,  que  comenzó 

bii  carrera  como  maestro  de  escuela,  lo  es  de 

pVftaDigrado  en  los  bosques  del  Missouri,  elje- 

l  Woolera  hacen  50  años  dependiente  de  un 

[  Itiegon.  Bancrofb  i  Eterett  son  h^jos  de  cléri- 

LfHyi  solo  Pierce  reconoce  en  esta  alcurnia 

^iláoerátíca  ser  el  hijo  de  un  jeneral. 

taro  estas  celebridades  de  la  política  son  ca- 
ndarías en  América  delante  de  las  poten- 
i  nereantiles,  los  Astor,  los  Oirard  cuyas 


testamentarias  suben  de  catorce  millones  de 
pesos.  Vanderbilt,  el  propietario  de  la  línea  de 
vapores  entre  San  Francisco  i  Nueva  York  via 
de  Nicaragua,  es  llamado  el  comodoro  del  va- 
*  por,  i  cuando  en  1853  hizo  su  viaje  a  Europa 
en  su  célebre  Yackt,  Estrella  del  Norte,  llevan- 
db  una  corte  de  64  amigos,  les  periódicos  i  los 
telégraft>s  de  la  Union  marcaban  su  itinerario 
como  el  de  un  Emperador.  Leei  en  efecto  en  la 
Ilustración  de  Nueva  York  una  biografía  del 
comodoro  en  que  se  aseguraba  positivamente 

que  era  mas  que  un  re  i Mas  grandes  i  mas 

influyentes  hombres  pues  que  Prescott,  Tick- 
nor  i  Washington  Irving,  son  los  Collins,  los 
empresarios  de  la  línea  de  vapores  de  Liver» 
pool,  Weelwright  el  tgente  de  las  industrias 
del  Pacífico,  el  negociante  Aspinwall  cuyo  nom- 
bre los  Americanos  quieren  hacer  prevalecer  so- 
bre el  de  Colon  mismo,  apesardelos  decretos  de 
Nueva  Granada,  Barnum  en  fin,  el  millonario 
"Napoleón  de  la  diversión,  el  Rei  de  Humbug! 
o  talvez  el  banquero  Schuyler,  nieto  del  ilustre 
jeneral  de  este  nombre,  que  acaba  de  fugarse 
después  de  haber  falsificado  dos  millones  de 

pesos  en  bonos  de  ferrocarriles! 

Una  otra  petulancia  característica  es  el  or- 
gullo nacional  al  que  yo  no  he  conocido  nin- 
gún límite  ni  en  lo  sublime  (si  sublime  puede 
ser  la  fatuidad)  ni  en  lo  ridículo.  Una  piedra^ 
un  terrón  de  tierra  americana,  es  la  "cosa  mas 
espléndida  del  mundo?'  para  un  yankee,  lo  que 
estaría  mui  bien  sintiera,  pero  no  se  cansan  de 
repetirlo.  This  is  thejirst  couniry  in  the  World, 
dicen  no  solo  de  todo  el  pais  sino  de  cada  Es- 
tado i  de  cada  ciudad.  Todo,  hombres,  edifi- 
cios, vapores,  historia,  mentiras,  palacios,  ba- 
suras, todo  es  the  best  in  the  World.  Todas  sus 
ciudades  han  sido  bautizadas  con  esta  choca- 
rrera  pompa.  Boston  es  la  Atenas  de  la  América, 
Baltimore  la  Ciudad  monumental,  Cincinnati  la 
Reina  del  Oeste,  el  Estado  de  Nueva  York  es 
e\  Empire  State  \  la  ciudad  the  metrópolis of  t fu 
World,  El  World  (el  Mundo)  es  la  palabra  tí- 
pica de  comparación  del  humbug  Americano. 
Aqui  he  oido  a  las  mas  respetables  madres 
hablar  con  la  mayor  llaneza  de  la  beldad  de 
sus  hijas  i  decir  por  alguna  carita  finamente 
cortada  que  les  pertenece.  /  have  a  beautiftU 
daughter.. . .  Circulaba  en  todos  los  salones  de 
Nueva  York  el  Álbum  de  las  bellezas  de  la  ciu- 
dad. The  Book  of  the  Beauty,  un  espléndida 
volumen  dorado  que  contenia  los  retratos  de 

las  señoritas  mas  hermosas  del  dia 

Que  no  se  juzgue  sin  embargo  a  la  naciom 
americana  de  un  modo  omnímodo.  Un  pais  tan 
grande  i  tan  bello  no  puede  menos  que  refl^av 
su  majestad  en  muchos  corazones  i  encender 
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eu  la  inteiyencia  de  muchos  un  espirita  de  ci 
vilizacion  i  de  justicia.  La  gran  familia  ameri< 
cana  no  ha  renegado  del  todo  su  oríjen  purita< 
nó  i  el  bautismo  de  abnegpacion  i  sacrificios  he-  j 
roicos  que  le  legaron  los  primeros  peregrinos 
en  la  tierra  americana.  Que  no  se  juzgue  en 
verdad  la  putría  de  Washington  por  Walker  i 
Kiuney,  ni  por  los  filibusteros  de  Cuba,  ni  los 
galgos  dé  California  i  menos  tampoco  por  esas 
pandillas  que  en  1849  i  50  inundaban  a  Valpa- 
raíso en  BU  transito  a  San  Francisco,  que  no 
eran  ni  Americanos,  sino  la  basura  del  mundo, 
(}üe  bien  hicieron  en  barrer  nuestros  jornaleros 
dei  muelle  de  la  bahia,  con  los  mangos  de  sus 
remos. 

Yo  he  conocido  nobles  caracteres  i  penetra- 
do en  el  santuario  doméstico,  el  home  sagrado, 
i  no  he  tenido  sino  virtudes  que  admirar;  yo 
iie  presenciado  bellos  ejemplos  de  respeto  a  la 
íei,  3'o  he  vivido  aquí  libre  i  soberano  de  mi 
¿iismo  como  lo  es  todo  individuo  hBJo  la  pro- 
ftccion  de  la  lei;  yó  he  visto  en  esos  incendios 
de  cada  hora  en  Nueva  York,  millares  de  hom- 
bres precipitarüc  con  el  ardor jeneroso  déla 
caridad  en  los  peligros  más  ingloriosos;  he  vis- 
to tantos  i  tan  bellos  institutos  de  caridad  pú- 
blica, tantos  desagraciados  rodeados  du  consue- 
lo, tanto  oprimido  abrigado  por  la  hospitalidad, 
tanto  miserable  sotorrido  con  los  auxilios  de  la 
caridad  pública.  £n  1850  existían  134,172  po- 
bres a  los  que  st  les  distribuyó  en  alimento  i 
restido  2.954.806  pesos.  £n  1854  en  solo  tres 
meses  se  socorrieron  en  Nueva  York  80,548 
personas  con  71,018  pesos;  i  cuando  el  hambre 
de  Irlanda  en  1847,  los  americanos  enviaron 
socorros  importantes  a  aquel  desgraciado  paisi 
Hai  cierlamente  bellas  cosas  i  bellos  caracteres 
en  esta  vasta  tierra  americana  que  la  hacen  res- 
petable i  simpática,  pero  después  de  sus  venta- 
jas naturales,  acaso  su  mayor  valor  lo  debe  a 
una  singular  i  constante  protección  de  la  fortu- 
na. No  se  cita  todavía  una  sola  empresa  en  que 
los  americanos  hayan  salido  mal;  pero  en  lo 
que  parece  visible  esta  protección  constante  de 
la  suerte  es  en  la  elección  de  los  hombres  que 
tifiu  dirijido  sus  destinos.  En  efecto,  Washing- 
ton, prudente,  afectuoso,  era  el  padre  llamado 
t  mecer  en  »us  brazos  la  repúblita  naciente, 
jfohn  Adams,  el  segundo  presidente,  sabio,  or- 
ganizador, estadista,  fue  el  institutor  ma»  apa- 
rente para  el  joven  ya  adulto.  JefTerson  el  pri- 
mer demócrata,  el  redactor  de  la  acta  de  la  In- 
dependencia, diseñó  en  su  administración  el 
carácter  moral  que  debia  definir  la  existencia 
ya  desarrollada  del  país.  Llegada  ya  la  nación 
A  su  época  de  vigor,  Madison,  a  quien  también 
Sebemosel  primer  reconocimiento  de  nuestra 


Independencia,  quizo  ensayáis  sus  fnerzas  1  pro- 
Toeó  la  guerra  de  1812.  Monroe  qué  le  sucedió, 
persuadido  yá  de  su  poder,  sacó  ñi  atréridft' 
consecuencia  i  estableció  el  principio  de  la  <'il9 
influencia  europea  en  América  i  dé  la  hiflneii^ 
cía  omnímoda  de  su  pais  en  todas  psrtes"  Jatf^' 
kson  a  su  vez,  desató  laá  alas  del  ág^üa  ya  bi^ 
mada  de  robustas  garras,  la  hizo  cmzaf  el  océi^ 
no  para  asustar  la  Europa,  mientras  él  desgar- 
raba con  su  mano  inflexible  el  vele  qoe  eñ-' 
eubria  la  corrupción  administrativa,  i  al  garito 
de  Union!  consolidaba  las  instituciones  de  en 
pais.  Desde  entonces  no  se  hablan  saeedido  Ü^' 
no  mediocridatles  tal  cual  convenia  al  tmnqidii' 
lo  i  seguro  desarrollo  del  pais  hasta  este  mo^ 
mentó  en  que  un  hombre  del  todo  desconocido 
ocupa  hoi  el  puesto  supremo  del  pais. 

Los  partidos  políticos  sctnales  de  la  Union  se 
han  fraccionado  casi  en  átomos  durante  la  pre- 
sente administración;  pero  los  Whigt  i  los  JDe- 
mócratas  forman  la  basó  de  sistema  de  parti- 
dos. Ambos  están  desacordes  solo  en  el  modo 
de  marchar,  porque  unos  i  otros  proponiéndose 
el  progreso,  V  >  quieren  realizar,  aquellos  lenta* 
mente  i  los  demócratas,  con  los^o  á  JUad,  los 
locos-focos,  1  i9> filibusteros  y  etc.  lo  quieren  a  to- 
da carrera  i  a  todo  trance.  Pero  en  el  fondo  es^ 
tan  de  acuerdo  en  todas  las  cuestiones,  en  la 
Union,  en  la  esclavatura,  etc.  La  única  discre^ 
panela  de  la  actualidad  está  en  la  aceptación  de 
la  doctrina  de  Monroe,  pues  los  Whigs  están 
satisfechos  con  el  territorio  ya  adquirido  i  nie- 
gan el  derecho  de  conquista,  derecho  que  los 
demócratas  no  solo  no  niegan  sino  autorizan  I 
practican.  El  partido  demócrata  es  el  mas  cott* 
siderable,  es  la  gran  mayoría  de  las  clases  tra* 
bt^jadoras,  de  los  emigrantes  que  vieneki  hu- 
yendo la  tiranía  de  Europa  i  de  la  juventud  en 
jen  eral.  La  influencia  Whig  está  limitada  m 
ciertas  familias,  a  la  aristocracia  de  Nueva  In* 
glatcrra  principalmente.  Los  abolicionistas  O 
free  soüers  que  aspiran  a  la  destrucción  de  la 
esclavatura,  son  mas  bien  que  un  partido,  naft 
secta  semi-relijiosa  que  no  posee  plan  politiO» 
inmediato;  los  pocos  que  tienen  algún  plan  flS 
.  el  de  hechar  a  los  negros  a  AfHca,  no  por  él 
bien  de  estos,  sino  para  libertarse  de  su  contae* 
to  i  perjudicar  los  intereses  del  Sud.  £1  partido 
moderno  de  Know  nothings,  no  es  un  bando 
político,  propiamente,  es  un  partido  social,  es 
la  sociedad  misma  constituyéndose  para  leiH- 
zar  las  consecuencias  de  su  tradición  i  sos  inte- 
reses materiales,  rechazar  la  emigración  desvaa 
lida,  proscribirla  libertad  reiyiosa,  naciQmaUMwr 
el  pais,  es  decir,  hacerlo  en  hecho  lo  que  es  OA 
teoría  i  en  hábito,  egoísta,  especulador  i  octh» 
pado  solo  del  materialismo  de  sus  negocioe* 
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Cuando  yo  déjelos  Estados  Unidos  este  partido 
no  se  oiganizaba,  pero  se  veia  tal  cual  yo  lo  he 
dÍM&ado  en  las  anteriores  peinas.  Después  de 
igritas  estas  líneas,  cuyas  observaciones  sé  re-  I 
ñieam  a  una  data  que  cuenta  ya  tres  años,  he- 
jBoa  visto  u  n  curioso  editorial  del  Heraldo  de 
Jfugea  York  del  25  de  febrero  de  1856  en  que 
confirmándose  hasta  cierto  punto  nuestras  ideas 
se  analizan  los  títulos  de  no  menos  que  treinta 
i  dos  candidatos  p^rsL  la  futura  presidencia  déla 
UaioD  en  1856!  Tanto  se  han  dividido  i  subdi- 
vidido  los  partidos  bajo  la  administración  vaci- 
lante i  débil  de  Pierce.  <<Ha  habido  un  espanto- 
je  aiunento  de  hombres  públicos  en  este  país  en 
los  áltimos  30  años*'  dice  este  artículo.  Los 
.fiioeipales  aspirantes  podrían  clasificarse  en 
tns  g^pos  nos  parece:  1.  °  Los  hombres  libera- 
.Jes  del  Norte  entre  los  que  sobresalen  el  primer 
JfiBÍetro  de  Pierce,  Mr.  Marcy,  "hombre  de 
ft^jas  intrígas"  dice  el  Heraldo,  Cushings  el 
esbicioso  i  erudito  Procurador  Jeneral  de  la 
-IJmoD,  el  distinguido  Everett,  el  bñllante  es- 
critor Choates,  i  Carlos  Summer  el  popular  jefe 
M  partido  abolicionista  i  también  Mr.  Gardi- 
apr  el  jefe  de  los  Know  nothing,  2.  ®  Entre 
itehombres del  Sud  sobresalen  Douglas,  el  po- 
imono  rival  de  Marcy  i  Cushings,  Mr.  Hunter, 
.JB apasionado  pero  probo  sectario  de  Calhoun  i 
Jalaescuela  Viijiniana  como  Wise,  el  Gober- 
Cobb  i  el  coronel  Davis  Ministro  de  la 
Al  tercer  grupo  pertenecen  grandes  no- 
ies  aparte,  como  el  jeneral  Cass,  Mr. 
lam  actual  Ministro  en  Londres,  Mr. 
^*un  desaforado  aspirante''  i  el  mismo 
Jeiprestijiado  Presidente  Pierce. 

■  Mor  conclusión  lo  repetimos,  los  Estados 
jfiaidoe  son  un  gran  pais,  son  la  primera  nación 
.JÉlorbe  por  mas  que  su  raza  nos  sea  justamente 
^¡^típkHest,  I  quién  en  verdad,  erguida  la  frente 
•Ijlpeeho  henchido  de  entusiasmo  no  te  rendirá 
■"**-►,  tierra  única  en  el  globo  de  grandeza  i 
i!  Tú,  cun<i,  refujie  i  sosten  de  ese  bien 
perdido  hoi  entre  todos  los  pueblos, 
patria  de  Washington,  tu  eres  también  la 
viva  i  ardiente  levantada  contra  la  le- 
opresion  i  obscurantismo  que  atormen- 
•la  enferma  humanidad!  Tú,  sustentas  como 
nación  del  universo,  ese  grupo  de  ciu- 
libres,  alzados  enfrente  de  la  orgullosa 
a  la  cabeza  del  mundo  de  Colon,  que 
l^eonocen  por  vasallos  sino  a  los  monarcas 
Kfaiallan  los  viejos  pueblos  i  por  herma- 
ilM^^s  sino  a  esos  vasallos  oprimidos! .... 
áÉMOCiacia  de  ayer,  acusada  de  inexperta 
i,  que,  mientras  la  prudente  Europa 
siglos  de  api^ndizaje  i  de  cordura, 
émpedtíiAdo  en  guerras  de  cortesanos  i 


de  crédulos  pueblos,  has  crecido  i  levantá- 
dote  en  la  paz  i  el  trabajo,  meeida  tu  cutía  i 
tus  ¿ños  juveniles  al  sol  fecundo  de  la  liber- 
tad! ....  Tú,  coloso  hoi  día,  grande  como  un 
mundo,  tendido  entre  Jos  dos  occ^anos  de  la 
creación,  a  igual  distancia  del  Asia  i  de  la.  ¿ti- 
ropa,  esos  orbes  caducos,  que  extendidos  tos 
brazos,  tu  suenas  empuñar  )>ara  levantarlos  o 
hundirlos  a  tu  antojo! ....  Tú,  cuya  leí  ÚBÜea 
de  gobierno  es  el  respeto  del  hombre  i^  e| 
hombre  mismo;  tú,  que  no  permites  que  el  a^^oáp 
de  '^mendigo"  se  añada  a  nombre  alguno  entre 
los  treinta  millones  de  tus  hijos;  tú,  que  has 
abierto  a  la  desgracia  todos  sus  consuelos  por 
la  rehabilitación  de  los  sentidos  estraviaclos  i 
deparado  al  crimen  la  reparación  i  la  enmienda 
por  la  depuración  del  alma  contaminada^  tú, 
que  no  has  hecho  a  ninguna  criatura  ni  señor 
ni  siervo  sóbrelas  otrieis  criaturas;  tú,  que  no 
tienes  ninguna  opresión  autorizada  por  tu  leí 
ubre  o  igual,  ni  la  de  las  armas  por  el  poder  del 
soldado,  ni  la  del  error  por  la  intolerancia  ré- 
lijiosa,  ni  la  del  favoritismo  por  la  esclusiqn 
del  sufrajio,  ni  la  del  monopolio  por  las  trabas 
fiscales.. ..  Tú,  que  aislas  a  cada  hombre  én 
los  derechos  i  deberes  sagrados  de  su  conciencia 
i  respetas  cada  creencia  individual  como  la 
creencia  de  todo  un  pueblo;  tú,  para  quien  .el 
pueblo  no  es  sino  la  asociación  libre  de  las  con- 
ciencias de  todos,  i  no  una  masa  inerte  de  bru- 
tos arreados  por  el  palo  i  el  azote  como  es  ail 
la  teoría  i  la  práctica  de  las  repúblicas  del 
Sud ....  tú,  que  no  eres  mandado  por  jendar- 
mes  que  galopan  por  las  calles  de  tus  ciudadep 
i  por  los  senderos  de  tus  campos  impartiendo 
órdenes  a  quienes,  encorbado  el  cuello,  obede- 
cen por  costumbre  i  por  temor,  sino  que  tienes 
una  voluntad  suprema  i  omnipotente  coñio 
único  mandato. 

Tú  que  no  tienes  colonias  penales  ni  distan- 
tth  galeras  para  tus  h^joa;  tú  que  no  tienes  ni 
Aijel,  ni  Australia,  ni  Sibería,  ni  presidio  algu- 
no ni  tan  pequeño  como  Juan  Fernandez! 

tú,  patría  de  tantos  proscriptos  i  que  jamas  has 
desterrado  de  tu  seno  uno  solo  de  tus  ciudada- 
nos. Tú,  que  has  conquistado  sin  poner  al  cue- 
llo del  vencido  las  cadenas  del  colono,  siiio  el 
abrazo  de  tu  omnipotente  Union',  tú,  que  has 
vencido  tantos  enemigos  sin  que  hayas  neced- 
tado  para  desarmarlos  un  peñón  en  medio  de 
los  mares. . .  •  sino  desplegar  tu  estandarte  de 
fratemidsd,  al  que  añadida  una  nueva  estrella, 
la  Union  de  vencidos  i  vencedores  queda  sella- 
da para  siempre!  Tú,  única  nación  ño  íbradada 
por  tratados  diplomáticos  ni  intrigas  de  r^iito 
familias,  sino  por  un  pacto  libre  de  los  paelHOS; 
en  que  el  gobierno  no  es  sino  un  yfncaloi  ijo 
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un  cetro  ni  una  espada! Tá,  que  eres 

obedecida  por  tu  libre  albedrio  i  fundas  el  res- 
peto de  ajenos  poderes  en  el  respeto  de  tí  mis- 
ma, tá^  oh  joven  i  omnipotente  República!  tú  se- 
rias la  nodriza  de  la  rejeneracion  puUtica  del 
mundo  si  un  estimulo  jeneroso  animara  tu  fe- 
cundo seuo  hoi  rebosando  de  salud  i  de  vida, 
pero  que  tú  rehusas  a  todos  los  que  no  son  tu- 
yos i  aun  a  nuestra  América,  tu  jemelo  mil  ve- 
ces mas  bello  pero  débil  i  enfermo  hoi  dia;  ni- 
ño huérfano  de  la  razón  i  lo  justicia  cuyos  pa- 
ñales desgarrados  i  teñidos  de  la  sangre  de  mil 
inmolaciones,  tú  también  te  lanzas  a  disputar 
armando  bordas  de  forajidos  que  aceleren  su  es- 
terminio! ....  Águila  altanera!  si  te  crees  om- 
nipotente i  quieres  probar  al  mundo  tu  pujanza, 
porque  no  te  mides  con  colosos  como  tú?. . . . 
porque  no  dirijes  tu  vuelo  al  través  de  los  ma- 
res a  desañar  ¡águila  de  la  República!  las  águi- 
las i  los  leopardos  de  la  Europa  cebados  hoi  en 

míseros  pueblos  para  dividir  sus  despojos? 

Asaltar  vecinos  inermes,  usurpar  territorios 
indefensos,  envolver  en  intrigas  i  sangre  a  pue- 
blos inespertos,  esa  es  la  obra  del  gavilán  co- 
barde i  astuto,  no  la  del  arrogante  símbolo  que 
corona  tus  banderas!  No,  no  son  los  rayos  arran- 
cados al  cielo  i  que  tú  cobijas  bsyo  tus  alas  sino 
las  vulgares  uñas  de  tus  garras  el  arma  con  qucj 
hasta  hoi  has  combatido! .... 

Pero  el  egoísmo  es  un  cáncer  i  ya  tu  pueblo 
lo  lleva  en  el  corazón j  la  plaga  de  la  esclavatu- 
ra cunde  en  tus  entrañas;  nacionalidades  riva- 
les desprendidas  de  tí  misma  por  egoísmo  del 
egoísmo  que  te  domina,  te  amenazan  con  una 
separación  hostil;  la  humanidad  unánime  te 
reprocha  tu  sistema  sin  justicia  ni  derecho;  i  tu 
espíritu  público,  en  fin,  áutes  palpitante  de  pa- 
triotismo i  abnegación,  envuelto  hoi  en  el  fre  • 
nesí  de  los  negocios  i  del  dinero,  carcomido  por 
la  codicia  i  el  materialismo,  perderá  su  fé,  su 
ardor,  su  dignidad  hasta  que  la  postración  i  el 
desaliento  os  entreguen  atada  e  inerme  al  jenío 
del  mal  que  gobierna  hoi  a  todas  las  naciones  i 
de  que  tú  eras  hasta  aquí  la  única  i  magnífica 
•ccpcion/.... 

Una  gran  cuestión,  la  mas  importante  para 
nosotros,  acaba  de  preocuparnos  un  momento 
al  hablar  de  la  política  americana,  la  de  la  in. 
fluencia  de  aquel  continente  sobre  el  nuestro, 
la  del  predominio  de  su  raza,  la  del  porvenir  de 
las  dos  grandes  fracciones  del  Nuevo  Mundo. 
Que  los  Americanos  reconocen  la  proximidad 
de  su  predombáo  universal,  es  una  teoría  acep- 
teda  por  todos;  pero  en  cuanto  a  su  predominio 
sobre  la  América  «spañola  es  un  hecho  consu- 
mado según  ellos,  desde  la  guerra  de  Méjico. 
La  América  del  Norte  no  acepta  \^  fraternidad 


06  — 

del  continente  del  Sud,  ni  aun  en  el  nombre. — 
Para  ella  i  para  la  Europa,  la  America  es  solo 
la  Confederación  Unida.  Nosotros  somos  sim- 
plemente la  América  española  fraccionada  en 
el  Pacífico  que  comprende  a  Chile,  el  Pcr6y 
Solivia,  el  Ecuador,  la  Nueva  Granada  i  el 
Brasil  i  la  Plata  en  que  están  incorporados  el 

Paraguay  i  la  Banda  Oriental ! Tal  es  la 

jeograña  mas  jeneral mente  conocida  entre  los 
Americanos;  algunos  por  supuesto  están  mcgor 
instruidos  i  otros  lo  contrario.  Sucede  que  co- 
mo Valparaíso  es  el  punto  mas  conocido  de  la 
costa  de  Chile,  ciertas  personas  cometiendo  esa 
figura  de  retórica  que  se  llama  tomar  la  par- 
te por  el  todo,  suponen  que  Valpanúso  es  el 
país  i  Chile  la  capital;  pero  errores  son  estos 
que  sin  embargo  pudiera  decirse,  comienzan  por 
casa,  donde  no  hai  mas  idea  jeográfíca  que  el 
"Arriba"  i  *<Abajo"  i  "Chile"  o  la  «Ciudad'* 
en  el  medio  para  decir  como  aquel  capitán  Ran- 
caguino  que  preguntado  en  Lima  de  que 
ciudad  era  nativo; — Yo  soi,  contestó,  de  un 
pueblo  25  leguas  mas  allá  de  "Chile"! .... 

Pero  si  hai  discrepancia  en  puntos  de  topo- 
grafía, la  raza  s^ona,  es  unánime  en  su  inso- 
lente menosprecio  por  los  pueblos  de  orgen 
latino,  el  menosprecio  del  Vándalo  delante  dd 
Romano,  pero  ¡ai!  el  Romano  encorbado  i  ca- 
duco delante  del  Vándalo  omnipotente  dirá  tal 
vez  la  historia! ....  Un  riflero  americano  pene* 
tro  en  elsalon  del  Congreso  de  Méjico,  dejó  a  un 
lado  sus  arreos  i  bajo  el  solio  mismo  de  aquella 
nacionalidad  conquistada,  verificó  un  acto  in- 
mundo de  humillación. . . .  Este  rasgo  es  ca- 
racterístico, lo  he  oído  yo  referir  a  machos 
americanos  i  era  para  ellos  de  una  signiñcacion 
racional,  una  manifestación  natural  de  sus 
ideas  sobre  el  pais  invadido  i  el  pueblo  subyn- 
•^ado! . . .  .era  en  verdad  una  manifestación  na* 
tural era  digna  de  la  raza  conquistadora..* 

Desde  luego,  la  América  reconoce  como  sa 
límite  territorial  la  línea  de  Panamá;  limité 
político  no  reconoce  ninguno  en  el  anchuroso 
globo!  Méjico  que  acaba  de  venderles  una  nue- 
va fracción  de  terreno,  lo  consideran  solo  como 
una  provincia  suya  sobre  la  que  vacilan  solap 
mente  si  la  aceptaran  desde  luego  o  poco  mas 
tarde,  en  fracciones  o  por  entera! . .  ."Larestau- 
ración  de  su  miseria  es  imposible;  (dice  el  Nem 
York  Herald  de  abril  de  1853)  su  desprendi- 
miento de  las  garras  del  Águila  Americana 
es  un  mero  sueño.  Méjico  debe  caer,  en  mía 
palabra  M^ico  debe  ser  nuestro"  {México  nuui 
fall.  In  a  word,  México  must  be  ours).  Su  do* 
minio  sobre  Nicaragua  lo  han  encomendado  al 
cañón  que  bombardeó  a  Grey-towm  i  a  las  baik« 
das  de  Walker.   Sobre  Panamá  «u  ejército  é 
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por  ahora  su  línea  de  ferro-carril  i  sus  colo- 
Biat.  £1  puerto  de  Colon  ha  perdido  su  título, 
ili  Panamá  consertra  su  nombre,  la  Calle  real 
•e  llama  solamente  Main  Street  i  la  de  la  Mer- 
fár—Mercy  Street,  Cuba  es  la  "estrella  solita- 
ria" que  suspira  por  brillar  en  la  constela- 
ción del  pabellón  del  Norte.  Con  su  posesión 
qaeda  completo  el  sistema  jeográfíco  america- 
10  lal  cual  les  place  hoi  dia  el  idearlo. 

Respecto  del  continente  del  sud  ellos  solo 
ambicionan  hoi  una  influencia  suprema,  irre- 
iiitible  como  el  protectorado  del  Ecuador  por 
ejemplo.  Cuando  el  gobierno  de  Chile  en  1853 
■6gó  la  estradicion  de  un  reo  americano,  el  He- 
mU»  se  contentó  con  escribir  en  letras  gordas 
al  Urente  de  su  columna  de  notictas  *'Blokade 
•F  Valpabaiso"!  añadiendo  que  la  escuadra 
aianícana  se  preparaba  a  bloquear  aquel  puer- 
to ti  la  entrega  no  se  hacia! ....  Su  principal 
aeisacion  contra  la  América  del  Sud  es  la  de 
"la  indolencia,  la  pereza,  el  orgullo  de  raza  i 
el  eterno  baiven  de  sus  revolucionnes  i  san- 
pientas  discordias".  Los  ingleses,  la  Europa 
toda  i  hasta  el  mismo  Brasil,  el  único  punto  de 
li  América  del  Sud  don.*e  no  corre  la  jenerosa, 
bfeliz  sangre  española,  participan  de  esta  ani- 
■adTersaciou! ....  **  Vemos,  (dice  con  petulan- 
« te  ignorancia  el  Diario  de  Pemambuco  trans- 
«eripto  por  el  Heraldo  de  Nueva  York  del  Í28 
«  ét  enero  de  1853)  vemos  por  consiguiente  tres 
«grandes  divisiones  en  América. — 1.»  la  co- 
«loaia  inglesa,  2.a  la  América  del  Norte 
«(América  por  excelencia)  i  8.a  el  Brasil  (el 
«negro  que  escribió  esto  debia  ser  por  lo 
«awnos  tuerto  que  tan  poco  alcanzaba  a  ver 
«eael  mapa!)  La  otra  parte,  desde  Méjico 
«iMttta  el  Plata,  forma  un  caos  de  Repúblicas 
«todas  semejantes  por  su  oríjen,  aspecto  i  po- 
«lídon.  Estos  Estados  apenas  se  conocen  en 
«Boiopa  a  no  ser  como  deudores  neglij  entes. 
grnerras  aunque  hechas  con  la  ferocidad 
|*ie  caníbales,  digno  testimonio  de  su  barba- 
|«ito^  no  sobreviven  siquiera  a  la  memoria  de 
!«•■•  propias  jeneraciones.  Enumerar  las  pro- 
[« fiadas  que  constituyen  la  Confederación  de 
MCalombia  seria  una  maniflesta  pedantería  i 
excedería  esto  nuestros  límites.  Nos 
■i^ODdríamosal  ridículo  si  intentáramos  des- 
I*aftirl8  política,  relaciones  i  aspecto  del  Pe- 
{«liy  Solivia,  Chile,  la  Banda  Oríental,  el  Plata 
I  Pai^goay.  El  estudio  de  la  historia  con- 
aea  nos  subministra  apenas  una  lista 
asesinatos,  matanzas  i  revoluciones 
» pueblos,  cuya  enerjia  parece  estar 
i  en  el  homicidio  i  cuyos  actos  son 
■«iJtMHrml  menos  tolerables  qne  los  de  los 
i  islefios  de  Sandwich.  Para  tales  na- 


icisl] 


UéBÍM 


a  cionalidades  no  se  puede  esperar  racional- 
i(  mente  una  larga  duración,  i  en  verdad  uo  po- 
te  dría  definirse  en  que  respecto  los  matadores 
ic  de  Buenos  Aires  se  distinguen  de  los  nativos 
6(  de  Patagonia."  Tal  es  el  pasquín  impreso  en 
la  frente  de  la  América,  escríto  en  idioma  por- 
tugués, en  el  único  pais  que  hoi  dia  tiene  es- 
clavos i  emperadores  en  nuestro  continente,  en 
un  puerto  miserable  donde  yo  no  vi  sino  jente 
negra  i  amarilla,  barro,  azúcar  prieta  i  fetidez 
en  las  calle?! — Pero  estas  son  las  palabras  que 
oye  la  Europa  i  nosotros  no  tenemos  ai!  para 
responder  sino  el  boletin  ensangrentado  de 
nuestros  triunfos  del  hermano  sobre  el  hermano, 
nuestras  quejas  i  acusaciones  de  república  a  re- 
pública, nuestros  celos  de  frontera ,  nuestro 
atraso,  nuestra  deuda,  nuestra  opresión  unos, 
el  desenfreno  popular  otros!  Un  dia  hubo  en 
que  las  noticias  quede  la  América  Española  se 
teniau  en  Europa  pudieron  reasumirse  asi. — 
Méjico,  revolución  de  Alvarcz. — Centro- Amé' 
rica,  revolución  de  Guatemala  contra  Hondu- 
ras, de  Honduras  contra  San  Salvador,  de  San 
Salvador  contra  Nicaragua,  de  Nicaragua  con- 
tra Costa  Rica!  Cinco  repúblicas,  cinco  revolu- 
ciones! Nueva- Granada,  revolución  de  Meló. — 
V^mezuela  invasión  del  jeneral  Paez  en  el  vapor 
Franklin. — Ecuador,  amagos  de  Flores,  protec- 
torado americano. — Perú,  revolución  de  Casti- 
lla.— Confederación  del  rio  de  la  Plata,  revolu- 
ción Urquiza,  Buenos  Aires  sitiado. — Para- 
guay, invasión  brasilera. — Banda'Oriental,  re- 
volución del  coronel  Venancio  Flores. — Solivia 
levantamiento  del  coronel  Hacha  en  Chuqui- 
saca,  candidatura  Santa  Cruz — 14  repúblicas! 
14  revoluciones!  Solo  Chile  no  estaba  esta  vez 
inscripto  en  las  tablas  de  sangre,  como  el  atle- 
ta fatigado  que  se  reposa  en  su  sueño ....  Escep- 
cion  lisonjera  pero  cuyo  honor  lastima,  porque 
es  concedido  como  un  favor  sobre  las  desgra- 
cias del  hermano!     . 

Digámoslo  al  fin  como  nuestra  despedida  de 
sud-americano  al  suelo  de  la  Union  del  Norte, 
la  América  del  Sud  nada  tiene  que  esperar 
de  la  del  Norte.  Podría  recibir  mucho  de  aque- 
lla, pero  esos  bienes  de  civilización  materialis- 
ta no  nos  serian  ofrecidos  como  un  don  ni 
aceptados  tampoco.  Ademas,  están  puestos  en 
venta  en  todas  partes  i  no  ha  i  mas  que  tener 
dinero  para  comprarlos ....  En  verdad,  si  la 
América  del  Norte,  comunicará  algo  de  su  ser 
i  de  su  influencia  a  pais  alguno,  no  seria  cier- 
tamente por  espansion  jenerosa,  sino,  cuando 
mas,  por  una  egoísta  i  fría  asimilación  de  inte- 
reses. Si  una  fraternidad  debiera  de  existir 
entre  los  dos  continentes,  a  cual  tocaría  la 
suerte  de  Abel?.... 
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Pero  si  la  América  del  Sud  nada  puede 
aguardar  para  au  bien  de  la  «impatía  i  de  la  m- 
€iienci»'amerioaiia,  que  tan  benéfica  pudo  ser 
«fia' fuera  racional  i  justa,  tampoco  debe  temerla 
«i  «lia  se  mantiene  racional  i  justa  dentro  de  sí 
misma.  Que  no  se  crea  que  todos  los  «menea- 
aos  son  Filibusteros  ni  Galgos.  Hai  nobles  i 
bellot»  jenios  en  el  Norte  que  protestaran  con- 
tra el  vandalige  como  protestaron  contra  la ' 
«wvorpacion  de  Méjico  i  como  protestan  hoi  dia 
«contra  el  salteo  armado  que  amenaza  a  la  Amé- 
riea  central. 

I  hai  también  nobles  i  bellos  caracteres  en 
>el  Continente  del  Sud  que  sostendrán,  esa  pro- 
t^teata  si  llegarse  caso^  por  algunos  suspirado!...^ 
Hai  almas  e  intelijenoias  templadas  para  loi 
heroico  i  lo  sublime  que  oponer  a  la  invasión 
i  al  pillige;  hai  una  noble  aunque  inerte  oivíli-: 
aaoion  que  resistirá  al  activo  agujón  del  mate- 
rialiamo;  hai  una  historia,  una  tradición  llena 
de  glorias  que 'levantar  como  un  escudo  vene- 
Table  del  pasado  eontra  el  poder  impávido, 
improvisado  del  presente;  hai  una  rel^ion  que 
depurada  de  supersticiones  fortifica  las  con- 
-vicciones  d^l  espíritu  sin  obscurecerlo.  Hai* 
-  mucho  en  verdad  que  oponer  al  desborde  de 


pasiones  igenas  e  irritadas,  a  la  codicia  i  1 
nsurpacion! ....  I  que  cada  cual  poniendo  t 
mano  en  su  comzon,  io  consulte  i  lo  mida!.»  ., 
Que  la  América  española  deponga  pues  sa 
alarma  i  se  concentre  en  su  prudencia  i  en  nnt 
laboriosidad  fecunda  de  sus  ricos  éiemeffUn, 
El  mundo  la  dejará  en  pax  si  ella  está  enpii 

consigo  misma Pero  si  la  guerra  misma  ño 

provocada  viniera  un  dia  desde  Icyjos  a  tocara 
nuestras  puertas,  un  millón  de  pechos  chilenos 
levantarían  una  muralla  invencible  de  Atí»- 
ma  a  Valdivia  i  corriendo  a  las  armas  i  toosB» 
do  nuestros  puestos  al  derredor  del  estandarte 
de  Chile,  esclamariamos  como  ellos.  Lbt  Tnor 

TSE  WAR  COME  BEEP  AVD  WIDB,  ▲«!>  HEÁfnt 
PROSPERS  THE  RIGHT!  ....   (a) 


(a)  Estas  palabras  dijo  en  un  editorial  la  Jíikun 
de  Nueva  Yack  .sá  hablar  de  la  pmcrt^dm  MHiétk'la 
traducción  es  diflcil  por  la  peculiar  «nania  del  idlifMl 
ingles,  pero  podria  oecirse  talVéz:  D^€M  eátúuces  m» 
Mir  la  guerra,  ancha  ihonéé,  i  el  cieio  vréüdm  IfJ» 
fieia!  Esta  peculiaridad  oaractaristica  del  vf^k§m» 
hace  tan  diñcil  la  traducción  de  aSgwaat  de  tus  pw^ 
brfs  i  frases,  es  lo  que  nos  haoblígtulo  a  usar  em  * 
gupa  frecuencia  uijia  terminalfúia  .fifftraniera»  VMjMi 
jotra  parte  es  easi  indispensable  ^an  un  libry  da  rif^ 
por  países  estranjeros  t ' '  *^ '  ■  ~ 
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»  dia  del  ^  de  juIm  de  1853  me  en- 
.  bordo  del  vapor  Pacífico,  eucendi- 
calderas,  en  uno  de  los  muelles  de 
rk  para  dirijirse  a  Liverpool.  Una 
;  200  familias  despidiéndose  en  una 
:  escena  de  coufusioai,  llantos,  abra- 
ara  que  nos  rodeaba,  basta  que  dis- 
cañonazo i  sonada  p«r  la  tercera  vez 
1  de  adiós,  el  buque  quedó  despejado. 
i  luego  las  ruedas  en  movimiento,  i 
a  bahía  recibíamos  todavia  los  adio- 
sde  los  muelles  nos  enviaban  algunos 
s  de  personas  ajitand<»  flus  pañuelos, 
estraños  a  todo  aquello,  podíamos 
^Oy  distinguir  las  ñguras  de  dos  ami- 
rreciables  jóvenei  chilenos  don  Ladis- 
D  i  don  Manuel  Irarrázabal  que  con 
ildo  señor  presbítero  don  Joaquín  har- 
én llegado  de  Europa,  habían  tenido 
de  acompañarnos  a  bordo, 
r  por  el  costado  de  los  vapores  de  la 
esa,  el  Pacifico  izó  la  bandera  de  San 
Ittdándola  con  un  cañonazo;  el  Asia 
§ió  Alzando  al  tope  de  su  mástil  el  eé' 
de  las  estrellas,  saludado  también 
t»de  cañoD.  Esta  despididu  se  repitió 
▼eeesmas  delante  de  los  ftcertes.  £n 
«•habiamos  llegado  a  los  Narrows,  la 
t-por  laque  la  bahía  fluvial  de  Nvrt^Sí-* 
nnboca  en  la  mar,  i  perdiendo  de  vis- 


ta él  hermoso  panorama  de  la  ciudad,  entramos 
a  las  dos  <Je  la  tarde  en  plena  mar. 

El  mareo,  el  silencio  i  la  soledad  reina^tíiif 
luego  a  bordo  i  cada  cual  se  ^encerró  en  bu  ^j¡^ 
marote  anticipando  un  tanto  aquella  j^niéra* 
noche  de  mar,  siempre  triste  ^!aíos  largos  via-^ 
jes.  Yo  no  estaba  sin  embargo  solo  en  mi  ca^ 
marote.  Un  amigo,  elseñtjrdon  Mairuel  Beau- 
chef,  era  esta  vez  por  fortuna  mía,  mi  compa- 
ñero i  debia'setlo  hasta  que  desde  lo  alto  de  Ios- 
nevados  Andes  saludáramos  mas  tarde  el  snel» 
natal!  La  compañía  de  un  amigo  en  los  ri^jcsí 
por  el  estranjero  significa  la  mejor  mitad  de 
los  placeres  q«ie  se  encuentren  i  también  la  mi- 
tiid  menos  de  los  pesHres  d^l  ánimo  i  de  la» 
molestias  materiales.  Parece  que  asi  llevara 
siempre  uno  consigo  misino  algo  de  su  país  i 
de  su  casa.  Es  verdad  que  yo  no  he  eneontrado 
nuncaen  el  estranjero  un  plat;er  litas  grande 
queel  de  recordar  a  Chile,  i  esta  misma  predi- 
lección he  visto  en  todas  panes  siem]í>^e  pro> 
mínente  en  el  carácter  de  los  chilenos  aun  en 
aquellos  (i  son  tantos!  *...)  que  por  moda  lle- 
gan del  estranjero  haciendo  astros  a  su  pais. . . . 

Al  día  siguiente  amanecimos  envueltos  en 
una  densa  neblina,  fil  Vjpante  capftai)  Kye 
(que  acaba  d«  perecer  con  sú.  magpnffico  buqae 
sepultado  en  les  hielos  poTárés)  ctíú  un  corneta 
a  su  lado,  cowo^el  jenefráY  e«i  la  htOokitá,  nó 
abandonaba  un  instante  la  proa  del  buque  ha* 
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Jig^ila    americana    se    hicieion    simultánea- 
■Kiite. 

La  historia  sin  embargo  ha  desarrollado  en 
la  humanidad  dos  i  clases  de  civilización,  la 
una  de  la  moral  i  de  la  iotelijencia,  i  la  otra  del 
«uiterialismo,  mejor  conocido  por  el  sistema 
Mttiiiiario,  Aquella,  de  que  la  raza  latina  fué  la 
■ladre  i  la  nodriza  hasta  que  la  maza  de  Atila 
tocó  a  las  puertas  de  Roma,  ha  quedado  sin 
embargo  depositada  todavía  entre  nosotros,  si- 
so tanto  como  una  práctica  actual,  como  una 
«•ble  i  venerada  tradición  al  menos.  Poseen 
ambos  elementos  de  grandeza  los  Estados  Uni- 
/ñoBÍiLsi  base  de  su  desarrollo  político,  de  sus 
fmOtiSBsgvheroñiivoñf  esB  la  moralT  Sirve  la  inte- 
4j«Beia  al^perfeccionamiento  ée  la  sociedad,  a 
la  depuración  del  error,  al  ensanche  de  los  do- 
aiiniosdeia  razón,  de  la  justicia  i  de  la  libertad? 
Vo  por  ciertoí!  La  moral,  acaso  mas  pura  i  lim- 
1^  en  el  hogar  del  hombre  del  Norte  que  en- 
ttib  nosotros,  se  mantiene  solamente  sin  em- 
Imr^,  en  el  rincón  doméstico,  en  el  seno  de  la 
jonadre  i  délos  hijeo;  pero  a  los  16  oíos  20 años 
ya  el  hogar  concluye  para  estos,  i  el  mundo 
esterior,  al  que  nosotros  al  contrario,  llevamos 
siempre  algo  de  los  vicios  i  virtudes  domésticas, 
tiene  para  ellos  otra  moral  aparte  cuya  base  es 
el  cálculo  frió  o  el  egoísmo  depravado.  La  civi- 
lización intelectual  se  ha  hecho  mas  esparcida, 
s  pero  como  la  luz  que  se  derrama  en  el  vacio, 
'.  toba  debilitado  por  fulta  de  un  foco  común  i 
« delpubulo  diario.  La  civilización  material  sí  es 
'pintentosa,  inconcebible,  inaudita  aqui,  la  Eu- 
ropa apoyada  en  lo»  cetros  que  le  sirven  de 
muletas,  se  ve  caduca  i  pobre  en  comparación 

«le  esta  democracia  de  ayer 

No,  no  puede  creerse  sin  verlo,  la  actividad 
devorante  que  hai  en  este  pais,  el   fuego  que 
abraza  esta  tierra  en  la  que  parece  que  los  hom- 
bres i  los  pueblos  anduvieran  sofocados  por  un 
exceso  de  vida,  buscando  en  una  incesante  ca- 
rrera la  cúspide  elevada  en  donde  el  aire  i  la 
■vista  de  un  nuevo  i  desconocido  universo  vi- 
niera a  saciar  su  sed  de  predominio.  Ver  al 
yankee  típico  es  ver  a  un  conquistador;  es  ver 
al  antiguo  sajón,  despojado  de  la  pesada  arma- 
dura de  batalla,  pero  cubierto  con  el  ropaje  de 
la  moderna  milicia.   Una  fisonomía  de  bronce 
por  su  color  i  su  corte,  en  que  dos  ojos  ardien- 
tes parecen  revelar  el  fuego  volcánico  del  alma 
i  los  labios  contraídos,  ennegrecidos  por  el  taba- 
co indican  la  invencible  fuerza  de  la  voluntad; 
he  aquí  al  Americano  del  pueblo,  cuya  cami- 
sa de  flanela  colorada  i  bota  fuerte  de  doble 
suela,  parece  su  lijero  traje   de  combate;   he 
aquí  al  yankee,  al  Americano    por  exelencia, 
porque  este  da  la  leí  a  todo  el  pais,  sea  en  la 


mar,  sea  en  las  ciudades,  en  las  empresas,  ^k  la 
paz  i  en  la  guerra,  en  todo  lo  que  er^e  vida, 
donde  quiera  que  la  democracia  exista;  porque 
este  es  el  mayor  número,  porque  este  es  el  pue- 
blo a  quien  todos  obedecen  i  obedece  su  gobier- 
no propio  i  pueblos  estraños;  porque  este  es  el 
marinero  que  pesca  la  ballena  en  las  rcjiones 
polares,  porque  este  es  el  soldado  quo.  con  sa  ri- 
fle en  mano  se  va,  ya  a  Méjico,  ya  a  la  Haba- 
na, o  bien  se  interna  entre  los  indios  como  ea 
su  propia  casa;  porque  estos  son  los  gprandei 
manufactureros,  los  artesanos  que  prodoeea 
este  inmenso  comercio,  que  levantan  pnekloi 
en  unos  cuantos  días;  porque  ellos  constrafes  i 
todos  los  navios  xiue  soreanlos  mmrwouBll  | 
^estandartedelas  £stre1i«»;  porque  ^os  ttes- j 
-den  ftsn  voluntad' an  todas  itkac^totHW^etwy-  j 
derosos  rieles  ^e  haeen  audirse  parqpii^^ite  j 
los  mas  inmensos  desiertos,  porqae  elUMk  doB  é  | 
triunfo  de  todo  con  sn  safiñ^jio-iibre,  i .; 
su  gloria,  su  necesidad  mas  imperiosa,  la  14 1 
mas  esencial  de  su  vida,  es  hacer  todo  esta»  es- 1 
mo  su  mas  noble  gozo  es  contemplar  desSeto  I 
alto  del  mástil  la  grandeza  del  océano  que  eUNl 
han  dominado,  o  lanzarse^en  la  locomotiva  ( 
sus  trenes  por  entre  Los  tíos  i  bosques  de  so  por-  j 

tentosa  naturaleza! 

Pero  hai  algo  de  providencial  en  la 

de  este  pueblo.  Nunca  la  naturaleza 

de  un  modo  mas  completo  la  variedad  dai 

elementos  para  producir  tan  magnifieos  i 

tados.  Proyectan  la  construcción  de  nn  i 

carril  en  toda  la  redondez  de  su  territorio? .] 

cían  su  empresa  desde  luego  con. i 

cas,  i  la  siguen  como  si  una  mano 

hubiese  allanado  de  antemano  todos losi 

culos.  Un  terreno  perfectamente  panio 

espera  la  mano  del  constructor.  £ncnentraB| 

acaso  un  bosque?  esto  era  lo  que  nec 

para  cortar  los  durmientes,  para  constrolri 

puentes,  para  fabricar  sus    carros  i  i 

sus  locomotivas.  Una  pequeña  colina  leti 

tiene?  ahi  está  la  greda,  la  cal,  la  'arena» 

vez  el  carbón  de  piedra  o  la  veta  de  üerro  | 

necesitan  para  completar  sus  materiales.  ' 

de  un  territorio  inmenso  que  abrasa  í 

climas  desde  los  trópicos  al  polo,  que  ] 

los  mas  valiosos  artículos  de  consumo  uaiv 

(los  cereales,  la  azúcar,  el  arroz,  el  í 

algodón  ,  etc.)  la  conquista  ha  doblado  i 

años  su  estension  (de  2.056,163  a  3.r 

millas  cuadradas)  i  el  Oregon  vino  a  oon 

a  la  riqueza  nacional  con  sus  inagotabkiC.I 

ques  de  madera  de  construcción,    ^ 

con  su  oro.  Nuevo  Méjico  con  sus  vai 

ras  de  crianza  i  Tejas  con  sus  produ 

tropicales.  Bu  población  que  en  1790  eit ' 


K)  i  en  1830  de  12.000,000  es  hoi  de 
Mt  dobladft^eQ  S&  años,  i  aumentada 
»  emigración  que  hasta  1860  era  de 
»iU6ne«-  ¡  medio  de  estranjeros,la  que 
1853  subió  a  307 ¿039  personas.  Su  co- 
llar alcanzado  Ift  cifra  de  584.000,000  de 
sos  rentas  de  05.000,000  le  han  dejado 
un  sobrante  de  5.000,000  de  pesos.  Co- 
ha-de-ser  grande  este  país,  como  no  ha 
>pó»pero,  progresista,  el  señor  del  mun- 
iempos  no  lejanos? 

una  tri%te  esperiencia  viene  a  desenga- 
corazon  del  humanitario  que  llegara 
ir  en  este  pueblo  la  solución  de  las  doc- 
Ic  libertad  i  rejeneracion  que  ajitan  la 
d.  No  puede  ocultarse;  los  Estados  Uni- 
1  un  gran  pueblo,  un  pueblo  delante  del 
iguna*frente  que  piense  en  la  libertad  i 
derechos  del  hombre,  debe  dejar  de  in- 
p  reverente.  Pero  su  raza  ha  abusado  de 
ilepoder,  lo  ha  conquistado  para  sil  con 
«  egoísmo  lo  arrebata  i  lo  deja  arrebatar 
Bmas.  Cl  mercantilismo  de  la  raza  sajo- 
•stado  aquí  de  toda  valla,  va  a  hacer  a 
Í8  el  azote  de  la  tierra,  hasta  que  a  su 
atnueva  Roma  destruya  esta  altanera  Car- 
)  la  edad  moderna.  El  mercantilismo  sin 
lin  honor,  sin  humanidad,'scbre  la  sangre, 
id  TDios  mismo  domina  como  un  tirano 
to  este  pais,  tan  libre  por  todo  lo  de- 
ía  plata  es  su  ídolo,  pero  es  un  ídolo  in- 
bh  Ídolo  imbécil  al  que  la  intelijencia  de 
leblo  presta  el  mas  absurdo  de  los  cul- 
irque  aquí  propiamente  no  hai  osténta- 
lo hai  lujo,  ni  vicios,  ni  necesidades,  i 
ibargo  la  plata  (que  aquí  no  tiene  valor 
eirfad  ni  de  goce  alguno,  ecepto  talvcz  el 
tsr  14.000,000  de  pesos  como  Astor,  o  Gi- 
••  todo  lo  que  desvive,  mata  i  estravia  a 
paeblo.  Esta  horrible  sed  de  dinero 
en  todas  partes,  en  todas  las  edades,  en 
la»  profesiones,  desde  el  niño  que  vende 
Heos  en  las  calles  hasta  el  acaudalado 
leffo) — la  niña  que  entra  inocente  en  el 
laondo  i  la  madre  a  quien  las  leyes  de  la 
ká.  han  inculcado  ya  por  años  este  siste- 
i  aburo. 

lor  Hago  ha  dicho  que  la  Nación  ameri- 
**tfÉ  UB  peuple  sans  honneur  et  sans  bis- 
'.  Pero  la  historia  misma  del  pais,  aparte 
I  patee  i  sublimes  rasgos  de  patriotismo  i 
ni  la  era  revolucionaria,  qué  es,  ti- 
L  del  mercantilismo^  la  historia  de 
ililde  Cartago?  Colonia  mercantil  du- 
\Wn  afioS)  debió  su  independencia  a  cues- 
•do  eomercio;  su  revolución  fué  iniciada 
ImI»  al  agva  alganas  cajas  de  té  i  javas  de 
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loza;  su  guerra,  que  tuvo  tan  poca  gloría  militar^ 
no  consistió  sino  en  una  defensa  pasiva  deltei^ 
ritorio,  en  la  conservación  de  un   ejército  en 
pié,  pero  que  no  tuvo  ni  una  gran  batalla  cane-^ 
pal  i  solo  dos  grandes  i  afortunados  acasos  <|»e 
ocasionaron  la  rendición  de  Burgoyne  en  Safa*^ 
■  toga  i  de  CornwalKs  en  Yorktown.  Bn  verdad^ 
'  estos  fueron  mas  bien  golpes  de  estrategia  i 
i  combinaciones  del  acaso  que  triunfos  militaifes^- 
t  Talvez  los  únicos  hechos  de  algún  lustre  par«^ 
1  los  armas  americanas  fueron  la  batalla  de  B^^^ju^ 
;  kershill  en  que  el  pueblo  peleó  contra  u-^  ejjWr^- 
cito  disciplinado,  i  las  sorpresas  de   ihsBtDn  z  / 
Princeton  con  que  Washington  \eci>Sró  su  des- 
graciada posición  sobre  el  T^ela'ware.  Ninguna 
fama  militar  ereó  tampoco  esta  guerra  infecun*- 
da.  Schuyier,  el  organizador  de  lasmaniobrasdír 
Saratoga,  fue  removido  por  sospechas  delante  • 
de  una  victoria  segura.  Gates  que  obtuvo* este  • 
triunfo,  se  dejó  batir  despups  en  todas  parCes; : 
i  estos   son   después  de   Washington  los  dtea» 
nombres  ma«  prominentes.  — Arnold   era  un. 
miserable  traidor.  Nox,  jeneral  de  la  artllfervfeL 
no  pasó  de  una  mediocridad  (i  este  hombre  qjie* 
disparó  mas  gruesas  balas  en  todas  las  campad- 
ñas  vino  a  morir  atorado  por  im  hueso  de  po- 
llo!....) A  falta  de  hombres  de  jénio,  la  guern^ 
pudo  enjendrar  héroes,  pero  los  que  llevan  este 
nombre  pertenecen   mas  bien  a  otra  gloria  que- 
a  la  americana,  como  Paulo  Jones,  Kosciusco^. 
Lafayette,  Pulaswki,  etc.  Los  hermanos   Lee> 
Montgomery  el  coronelAllen,  Lincoln  son  bra- 
vuras  eminentes  pero  secundarias,  dnelante  á^ 
aquellos  ilustres  auxiliares. 

De  nuevo,  la  guerra  de  1812  no  tuvo  otr^ 
motivo,  que  los  intereses  comerciales,  disputa» 
i  celos  con  la  marina  mercante  de  Inglaterra, 
guerra  abundante  por  esto  en  presas  i  corsarios^ 
pero  sin  hecho:»  de  armas  en  que  brillara  puro 
el  fiiegó  del  valor  i  del  patriotismo,  aunque.ho- 
bo  algo  de  grande  i  de  enéijico  en  esta  protes- 
ta contra  el  orgullo  del  entonces  omnipotente- 
tirano  de  los  mares.  Su  espedicion  contra  Tu- 
nes no  tuvo  tampoco  otro  objeto  que  cimentar 
el  comercio  de  sus  naves  en  el  Mediterráneo» 
Las  amenazas  de  Jackson  a  la  Francia,  qué  fin 
se  propusieron  mus  allá  de  obtener  de  ésta  el 
pago  de  5  millones  de  pesos  en  los  momentot^ 
en  que  todos  los  Estados  de  la  Union  se  nega- 
ban ellos  a  pagar  8us  propias  deudas?  Su  guerra, 
a  Méjico  acaso  fué  mas  santa,  mas  justa,  mas 
decente?  No  hubo  una  compaüia  mercantil  qoe 
se  ofreció  a  hacer  la  guerra  de  su  cuenta  ba¡io 
ciertas  condiciones  pecuniarias? ....  I  en  1» 
constante  lucha  de  esterminio  pora  despojar  a 
les  indios  de  sus  territorios  no  se  pagaba  6pe«oo 
por  la  cabeza  de  cada  víctima?. . . .  Los  colono». 
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de  Tejas  no  fusilan  en  el  día  los  indios  desnu- 
dos que  andan  en  los  bosques  comiendo  raices? 
No  cazan  los  esclavos  fujitivos  con  perros  adies- 
trados? No  quemaron  vivos  hace  pocos  meses 
a  dos  desgraciados  negros  en  Missouri,  en  vir- 
tud de  la  Linch  laWf  el  uno  acusado  de  asesi- 
nato i  el  otro  sin  mas  crimen  que  tener  el  mismo 
cutis  que  el  acusado! Pero  la  enume- 
ración es  demasiado  larga  i  sangrientja. 

Daniel  Webster  ha  sido  proclamado  el  Ame- 
ricano mas  grande  del   siglo,  el  semi-dios  del 
mercantilismo.  I  qué  hizo  Webster  de  grande? 
El  darles  el  Oregon,   el   monopolizar  la  pesca 
del  bacalao,  el  resistir  al  derecho  de  visita  de 
los  ingleses,  el  arrebatarle  a  Méjico  sus  mejores 
provincias,  el  querer  quitarle  al  Perú  sus  islas 
de  huano  i  amenazar  nuestro  Juan  Fernandez? 
— Por  esto  era  grande  aquel  jenio  audaz  en  el 
gabinete  i  en  la  carpeta,  que   quitaba  paises  a 
puñados  mientras  perdia  el  último  dollar  de  su 
fortunal  Pero  donde  está  el  acto  jeneroso,  es- 
pontáneo de  la  política  americana?  Vino  Ko- 
suth  a  pedir  un  voto  de  simpatía  por  la  noble 
causa  de  la  Hungría,  de  la  Polonia  i  la  Italia,  i 
después  de  recibirlo  con  el  frenesí  de  la  curiosi- 
dad i  la  exaltación,  lo  echaron  como  se  echa  un 
mendigo  de  la  puerta  de  su  casa,i  esto  porque  les 
habia  arrancado  un  poco  de  dinero,  acto  impre- 
meditado que  les  habia  reprochado  la  Union  de 
Washington,  el  diario  oficial,   en   un   célebre 
artículo  utilitario.  Pero  el  mercantilismo  lo  in- 
vade todo,  la  relijion,  la  familia,  las  tumbas, 
las  maravillas  de  la  creacionl. . . .  Quieren  bo- 
rrarlas cataratas  del  Niágara,  quieren  hacer  un 
restaurant  i  salas  de  billar  i  gabinetes  para  be- 
ber sobre  la  tumba  de  Washington,  el  padre  de 
lapatria,  pero  que  ánte^  que  esto  es  para  el  co- 
merciante el  padre  de  la  bolsa! ...  .El  Congreso 
mismo  de  la  administración  wigh  de  Fillmore 
ha  sido  deshonrado  porque  los    demócratas, 
triunfantes  hoi,  lo  acusan  de  soborno  por  ha- 
ber decretado  el  pago  de  350,000    pesos  a  un 
Mr.  Gardner,  dentista  americano,  que  residiaen 
Méjico  durante  la  guerra  i  que  pedia  esta  in- 
demnización a  título  de  daños  inferidos  en  mi- 
nas que  nunca  habían  existido,   como  se  probó 
mas  tarde....  La  insuficiencia  de  los  sueldos 
es,  dicen  aquí,  la  causa  principal  de  la  mas 
profunda,  dilatada,  corrupción  administrativa. 
Un  día,  en  la  librería  de  Appleton  abria  yo 
un  hermoso  volumen  en  cuyas  doradas  tapas 
habla  este  título    Galería  de  hombres  ilustres. 
Era  la  biografia  de  todos  los  banqueros  i  arma- 
dores de  Nueva  York,  porque  en  verdad  qué 
cosa  hai  mas  ilustre  en  los  Estados  Unidos  que 
una  bolsa  bien  repleta?   En  la  cámara  de  todos 
los  vapores,  en  la  sala  de  lectura  de  todos  los   ' 


hoteles,  yo  encontraba  también  con  fre< 
una  otra  obra  americana  de  gran  circu 
era  esta  la  verdadera  galería  de  Ame 
ilustres,  cuyas  biografias  estaban  inter 
con  los  avisos  de  los  lamparistas,  zaj 
fabricantes  de  velas,  etc . . . .  de  modo 
pié  del  retrato  de  Washington  i  de  Fi 
está  grabada  alguna-  tienda  de  lozería  c 

dega  de  un  comerciante   de   vinos! 

son  los  honores  concedidos  aquí  a  los  g 
hombres!  hacer  servir  sus  retratos  i  svt 
bres  de  frontis  a  mercenarios  carteles  d 
cachifles! 

Todo  se  contamina  aquí  con  este  virus 
de  la  ganancia  i  del  money  making  coi 
Americanos  dicen.  Lo*  diarios  ponen 
falsas  en  sus  publicaciones  para  prolor 
venta  engañando  al  público;  i  yo  he  vis 
vez  que  el  público,  banquero  o  proletario 
porta,  que  lee  los  diarios,  al  comprar  el  . 
do  por  dos  centavos  quedan  con  la  mano 
dida  hasta  que  elpedlar  les  devuelva  un 
vo  vuelto  déla  moneda  de  tres  centavos  de 
he  visto  un  día  en  un  tren  sobre  el  cam 
fierro  del  rio  Hudson  venir  a  ofrecerme 
rro  de  agua  por  un  centavo,  cuando  c 
estaba  en  el  rio  casi  al  alcance  de  mi 
Una  otra  vez  un  hombre  me  ofrecía  c< 
tancia  billetes  para  entrar  en  una  casa  < 
taba  en  reparación,  el  billete  costaba  u: 
entré  i  exhibían  una  vaca  como  todas  lai 
vacas  de  la  creación,  atada  en  un  corral 
los  escombros!  He  visto  en  el  Capitolio 
son  de  venta  en  que  durante  la  sesión 
Romanos  modernos  se  preparaban  para  co 
tar  el  mundo  mascando  manzanas  verd 
visto  también  a  la  puerta  del  sagrado  e 
donde  se  proclamó  la  Independencia,  u 
querosa  fritangueria  cuyo  humo  i  hollin 
incienso  quemado  delante  del  altar  de 
tria!  Yo  no  acuso,  yo  cito  hechos  que  he 
por  mis  ojos;  todo  es  plata  aquí,  negocio, 
mo,  amor  por  lo  mío  i  codicia  o  menos] 

por  lo  ^eno  según  valga  o  no  dinero! 

Por  esto  hai  una  esterilidad  comple 
grandes  hechos  i  de  grandes  hombres  ex 
país.  Si  se  eceptua  a  Henrique  Clay,  c 
puro  de  los  Americanos  modernos,  el  Waí 
ton  de  su  época,  yo  no  encuentro  un  solo 
bre  eminente  por'la  honradez,  por  el  pat 
mo  o  la  intelijencia.  Webster  era  un  jeni 
morul  i  peligroso  ''era  demasiado  grand< 
ser  presidente"  entre  las  mediocrídadei 
ocupan  siempre  este  puesto,  pero  habri 
un  dictador  o  un  tirano.  Calhoun,  el  gnu 
dor  meridional  cuya  voz  acababa  de  • 
guirse,  habría  querído  dividir  su  patria  pai 
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bernar  él  una  mitad;!  sin  el    patriotismo  de 
Clay  i  la  elocuencia  de  Webster  lo  habría  con- 
seguido en  el  terrible  congreso  de  1851  cuando 
los  diputados  se  hablaban  con  los  revolvers 
apuntados  al  pecho  de  banco  a  banco!  Marcy, 
el  primer  ministro  de  la  administración  Pierce» 
aonque  hábil  i  audaz  es  ya  mui  anciano.   Dou- 
fjÍMf  el  primer  orador  del  dia,  el  autor  del  bilí 
de  Nébraska  para  estender  la  esclavatura,  es  un 
ambicioso  atlético  que  pretende  escalar  la  pre- 
fidencia  lisonjeando  los  intereses  del  Sud,  como 
Cushings  el  almahoi  de  la  política  ñlisbustera 
i  de  hostilidad  a  Inglaterra.  Frankiin  Pierce  el 
actual  presidente  no  pasa  de  ser  una  mediocri- 
dad   como    sus  antecesores     Fillmore,   Polk, 
Tylef,  Van  Burt n,  etc.  Pierce  era  un  abogado  en 
New  Hamsphire,  habia  sido  algún  tiempo  Sena- 
dor i  en  1847  sentó  plaza  de  soldado  raso  para 
la  campaña   de  Méjico,   pero  promovido  a  co- 
ronel en  el  instante,  volvió  de  la  guerra  con  el 
grado  dejeneral  retirándose  a  su  casa  de  donde 
el  aura  popular  lo  sacó  como  por  encanto.  Hai 
ÚSL  embargo  una  escala  casi  invariable  de  ele- 
vación personal,  cuando  se  posee  algún  talento, 
eo  la  organización  política  deest.*   pais.  Pri- 
mero es  el  har  o  abogado.   En  dos  i  ños  es  nom- 
brado miembro  de  la  iejislatura   particular  del 
Estado  donde  ejerce  su  profesión,  de  aquí  pasa 
^  Congreso  jeneral  i  después  de  una  docena 
de  tpeeches  hábiles  elocuentes  o   simplemente 
atrevidas,  ya  entra  en  el  templo  de  lo&  grandes 

kombres! 

Solo  en  el  ejército  pudieran  citarse  algunas 
fKmibradias  justamente  distinguidas.  Scott  i 
Tiylor  los  conquistadores  de  Méjico,  Houston 
fue  en  S.  Jacinto  ganó  la  Independencia  de 
Tiyas  i  entre  otros,  el  jeneral  Cass,  el  exaltado 
vqmblicano,  enemigo  implacable  de  las  monar- 
fidaa  europeas  i  de  la  influencia  de  la  política 
europea  en  el  continente  Americano. 

Es  un   hecho   sin  embargo  bello  i  curioso, 

Ügno  de  la  democracia  i  de  la  libertad  de  e»te 

pais  que  casi   todos  pus  grandes  hombres  de  la 

épocft  sean   de  un   oríjen  comparativamente 

obscuro.  Webster  era  el  hijo  de  un  mayor  reti- 

ado.  Fillmore  tiene  por  padre  a  un  labrador. 

Céss  es  hijo  de  un   soldado,  Douglas  de  un 

evpintero,  el  jeneral  Houston,  que  comenzó 

M  carrera  como  maestro  de  escuela,   lo  es  de 

memig^do  en  los  bosques  del  Missouri,  elje- 

Mml  Woolera  hacen  50  años  dependiente  de  un 

kldegon.  Bancroft  i  Everett  son  h^os  de  cléri- 

\  ^fiBfí  solo  Pierce  reconoce  en  esta  alcurnia 

iHÍkoerática  ser  el  hijo  de  un  jeneral. 

Pero  estas  celebridades  de  la  política  son  ca- 

I   Aieeandarias  en  América  delante  de  las  poten- 

i  4m  nereantiles,  los  Astor,  los  Girard  cuyas 


testamentarias  suben  de  catorce  millones  de 
pesos.  Vanderbilt,  el  propietario  de  la  línea  de 
vapores  entre  San  Francisco  i  Nueva  York  via 
de  Nicaragua,  es  llamado  el  comodoro  del  va» 
►  por,  i  cuando  en  1853  hizo  su  viaje  a  Europa 
en  su  célebre  Yacht,  Estrella  del  Norte,  llevan- 
db  una  corte  de  64  amigos,  los  periódicos  i  los 
telégraifos  de  la  Union  marcaban  su  itinerario 
como  el  de  un  Emperador.  Leei  en  efecto  en  la 
Ilustración  de  Nueva  York  una  biografía  del 
comodoro  en  que  se  aseguraba  positivamente 

que  era  mas  que  un  re  i Mas  grandes  i  mas 

influyentes  hombres  pues  que  Prescott,  Tick- 
nor  i  Washington  Irving,  son  los  Collins,  los 
empresarios  de  la  línea  de  vapores  de  Liver- 
pool, Weelwright  el  B^enie  de  las  industrias 
del  Pacífico,  el  negociante  Aspinwall  cuyo  nom- 
bre los  Americanos  quieren  hacer  prevalecer  so- 
bre el  de  Colon  mismo,  apesardelos  decretos  de 
Nueva  Granada,  Barnum  en  fin,  el  millonario 
"Napoleón  de  la  diversión,  el  Rei  de  Humbug! 
o  talvez  el  banquero  Schuyler,  nieto  del  ilustre 
jeneral  de  este  nombre,  que  acaba  de  fugarse 
después  de  haber  falsificado  dos  millones  de 

pesos  en  bonos  de  ferrocarriles! 

Una  otra  petulancia  característica  es  el  or- 
gullo nacional  al  que  yo  no  he  conocido  nin- 
gún límite  ni  en  lo  sublime  (si  sublime  puede 
ser  la  fatuidad)  ni  en  lo  ridículo.  Una  piedra^ 
un  terrón  de  tierra  americana,  es  la  **cosa  mas 
espléndida  del  mundo?»  para  un  yankee,  lo  que 
estarla  mui  bien  sintiera,  pero  no  se  cansan  de 
repetirlo.  This  is  thejirst  couniry  in  the  World, 
dicen  no  solo  de  todo  el  pais  sino  de  cada  Es- 
tado i  de  cada  ciudad.  Todo,  hombres,  edifi- 
cios, vapores,  historia,  mentiras,  palacios,  ba- 
suras, todo  es  the  hest  in  the  World.  Todas  sus 
ciudades  han  sido  bautizadas  con  esta  choca- 
rrera  pompa.  Boston  es  la  Atenas  de  la  América, 
Baltimore  la  Ciudad  monumental,  Cincinnati  la 
Reina  del  Oeste,  el  Estado  de  Nueva  York  es 
eXEmpire  State  \  la  ciudad  the  metrópolis of  the 
World,  El  World  (el  Mundo)  es  la  palabra  tí- 
pica de  comparación  del  humbug  Americano. 
Aqui  he  oido  a  las  mas  respetables  madres 
hablar  con  la  mayor  llaneza  de  la  beldad  de 
sus  hijas  i  decir  por  alguna  carita  finamente 
cortada  que  les  pertenece.  /  have  a  heautifui 
daughter....  Circulaba  en  todos  los  salones  de 
Nueva  York  el  Álbum  de  las  bellezas  de  la  ciu- 
dad. The  Book  of  the  Beauty,  un  espléndida 
volumen  dorado  que  contenia  los  retratos  de 

las  señoritas  mas  hermosas  del  dia 

Que  no  se  juzgue  sin  embargo  a  la  naciom 
americana  de  un  modo  omnímodo.  Un  pais  tan 
grande  i  tan  bello  no  puede  menos  que  reflejan 
su  mi^estad  en  muchos  corazones  i  encender 
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eu  la  inteiyencia  de  muclios  un  espíritu  de  ci- 
vilización i  de  justicia.  La  gran  familia  ameri- 
cana no  ha  renegado  del  todo  su  orfjen  purita- 
no i  el  bautismo  de  abnegación  i  sacrificios  he-  \ 
roicos  que  le  legaron  los  primeros  peregrinos 
en  la  tierra  americana.  Que  no  se  juzgue  en 
verdad  la  patria  dé  Washington  por  Walker  i 
Kiuney,  ni  por  los  filibusteros  de  Cuba,  ni  los 
galgos  á¿  California  i  menos  tampoco  por  esas 
pandillas  que  en  1849  i  50  inundaban  a  Valpa- 
raíso en  su  transito  a  San  Francisco^  que  no 
eran  ni  Americanos,  sino  la  basura  del  mundo, 
<jue  bien  hicieron  en  barrer  nuestros  jornaleros 
del  muelle  de  la  bahia,  con  los  mangos  de  sus 
remos. 

Yo  lie  conocido  nobles  caracteres  i  penetra- 
do en  el  santuario  doméstico,  el  home  sagrado, 
i  no  he  tenido  sino  virtudes  que  admirar;  yo 
íie  presenciado  bellos  ejemplos  de  respeto  a  la 
iei,  yo  he  vivido  aquí  libre  i  soberano  de  mi 
¿iismo  como  lo  es  todo  individuo  higo  la  pro- 
tección de  la  Iei;  yo  he  visto  en  esos  incendios 
de  cada  hora  en  Nueva  York,  millares  de  hom- 
bres precipitarse  con  el  ardor jeneroso  déla 
caridad  en  los  peligros  mas  ingloriosos;  he  vis- 
to tantos  i  tan  bellos  institutos  de  caridad  pú- 
blica, tantos  desagraciados  rodeados  do  consue- 
lo, tanto  oprimido  abrigado  por  la  hospitalidad, 
t:into  miserable  soeorrido  con  los  auxilios  de  la 
Caridad  pública.  En  1850  existían  134,172  po- 
bres a  los  que  st  les  distribuyó  en  alimento  i 
restido  2.954.806  pesos.  En  1854  en  solo  tres 
meses  se  socorrieron  en  Nueva  York  80,543 
personas  con  71,018  pesos;  i  cuando  el  hambre 
de  Irlanda  en  1847,  los  americanos  enviaron 
socorros  importantes  a  aquel  deigraciado  paisi 
Hai  ciertamente  bellas  cosas  i  bellos  caracteres 
en  esta  vasta  tierra  americana  que  la  hacen  res- 
petable i  simpática,  pero  después  de  sus  venta* 
jas  naturales,  acaso  su  mayor  valor  lo  debe  a 
una  singular  i  constante  protección  de  la  fortu- 
na. No  se  cita  todavia  una  sola  empresa  en  que 
los  americanos  hayan  salido  mal;  pero  en  lo 
que  parece  visible  esta  protección  constante  de 
la  suerte  es  en  la  elección  de  los  hombres  que 
lian  dirijido  sus  destinos.  En  efecto,  Washing- 
^n,  prudente,  afectuoso,  era  el  padre  llamado 
m  mecer  en  hus  brazos  la  república  naciente, 
jfolin  Adamf ,  el  segundo  presidente,  sabio,  or- 
ganizador, estadista,  fue  el  institutor  ma»  apa- 
rente para  el  joven  ya  adulto.  JefFerson  el  pri- 
mer demócrata,  el  redactor  de  la  acta  de  la  In- 
dependencia, diseñó  en  su  administración  el 
carácter  moral  que  debia  definir  la  existencia 
ya  desarrollada  del  pais.  Llegada  ya  la  nación 
-  Ik'au  época  de  vigor,  Madison,  a  quien  también 
Siibemos  el  primer  reconocimiento  de  nuestra 


Independencia,  quizo  ensayáis  sus  faerzas  I  piop 
voeó  la  guerra  de  1812.  Monroe  qué  le  sucedió, 
persuadido  ya  de  su  poder,  sacó  rá  atréridft' 
consecuencia  i  estableció  el  principio  dé  la  ^'no 
influencia  europea  en  América  i  dé  la  inflaen^ 
cia  omnímoda  de  su  pais  en  todas  psrtes"  Jwi*' 
kson  a  su  vez,  desató  laS  alas  del  águMa  ya  nr>¿ 
mada  de  robustas  garran,  la  hizo  eruzat  el  oééa^ 
no  para  asustar  la  Europa,  mientras  él  desgor- 
raba con  su  mano  inflexible  el  velo  qne  eñ*' 
cabria  la  corrupción  administrativa^  i  al  gritó 
de  Union!  consolidaba  las  instituciones  de  sa 
pais.  Desde  entonces  no  se  habian  sacedido  tí^' 
no  mediocridades  tal  cual  convenia  al  tranqul» 
lo  i  seguro  desarrollo  del  pais  hasta  este  mo^ 
mentó  en  que  un  hombre  del  todo  desconocido 
ocupa  hoi  el  puesto  supremo  del  pais. 

Los  partidos  políticos  actuales  de  la  Union  •€ 
han  fraccionado  casi  en  átomos  durante  la  pre- 
sente administración;  pero  los  Whigi  i  los  He- 
mócratas  forman  la  base  de  sistema  de  parti- 
dos. Ambos  están  desacordes  solo  en  el  modo 
de  marchar,  porque  unos  i  otros  proponiéndbea 
el  progreso,  I  >  quieren  realizar,  aquellos  lenta- 
mente i  los  demócratas,  con  los  go  á  head,  loi 
locos-focos f  1  )B filibusteros,  etc.  lo  quieren  a  to- 
da carrera  i  a  todo  trance.  Pero  en  el  fondo  efr» 
tan  de  acuerdo  en  todas  las  cuestiones,  en  la 
Union,  en  la  esclavatura,  etc.  La  única  discre^ 
panela  de  la  actualidad  está  en  la  aceptación  de 
la  doctrina  de  Monroe,  pues  los  Whigs  están 
satisfechos  con  el  territorio  ya  adquirido  i  nie- 
gan el  derecho  de  conquista,  derecho  que  los 
demócratas  no  solo  no  niegan  sino  autorizan  I 
practican.  El  partido  demócrata  es  el  mas  coa- 
siderable,  es  la  gran  mayoría  de  las  clases  tra- 
bfgadoras,  de  los  emigrantes  que  vieneti  hu- 
yendo la  tirania  de  Europa  i  de  la  juventud  en 
jeneral.  La  influencia  Whig  está  limitada  a 
ciertas  familias,  a  la  aristocracia  de  Nueva  In- 
glaterra principalmente.  Los  abolicionistas  o 
free  soilers  que  aspiran  a  la  destrucción  de  la 
esclavatura,  son  mas  bien  que  un  partido,  una 
secta  semi-relijiosa  que  no  posee  plan  poUtíOa 
inmediato;  los  pocos  que  tienen  algún  plan  ea 
.  el  de  hechar  a  los  negros  a  África,  no  por  €l 
bien  de  estos,  sino  para  libertarse  de  su  contac- 
to i  perjudicar  los  intereses  del  Sud.  El  partido 
moderno  de  Know  nothings,  no  es  un  bando 
político,  propiamente,  es  un  partido  social^  ea 
la  sociedad  misma  constituyéndose  para  reali- 
zar las  consecuencias  de  su  tradición  i  sus  inte- 
reses materiales,  rechazar  la  emigración  desvaa 
lida,  proscribirla  libertad  relüiosa,  naciomdttar 
el  pais,  es  decir,  hacerlo  en  hecho  lo  que  es  eft 
teoria  i  en  hábito,  egoísta,  especulador  i  oem*» 
pado  solo  del  materialismo  de  sus  negodoe* 
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C'Uaodo  yo  déjelos  Estados  Unidos  este  partido 
no  se  oiganizaba,  pero  se  veia  tal  cual  yo  lo  he 
dÍMBado  en  las  anteriores  peinas.  Después  de 
flMiUas  estas  líneas,  cayas  observaciones  se  re-  I 
fteren  a  una  data  que  cuenta  ya  tres  años,  he- 
JBOi  visto  un  curioso  editorial  del  Heraldo  de 
Nugea  York  del  25  de  febrero  de  1856  en  que 
confirmándose  hasta  cierto  punto  nuestras  ideas 
te  analizan  los  títulos  de  no  menos  que  treinta 
idoieamlülato»p2LTíx  la  futura  presidencia  de  la 
Union  en  18561  Tanto  se  han  dividido  i  subdi- 
yidido  los  partidos  bajo  la  administración  vaci- 
Itatei  débil  de  Pierce.  ^'Ha  habido  un  espanto- 
jo  aumento  de  hombres  públicos  en  ests  país  en 
los  últimos  30  años"  dice  este  artículo.  Los 
pnoelpaleB  aspirantes  podrían  clasificarse  en 
Ins  grupos  nos  parece:  1.  ®  Los  hombres  libera- 
.les  del  Norte  entre  los  que  sobresalen  el  pnmer 
üinistro  de  Pierce,  Mr.  Marcy,  "hombre  de 
Aijas  intrigas"  dice  el  Heraldo,  Cushings  el 
«Bbieioso  i  erudito  Procurador  Jeneral  de  la 
Union,  el  distinguido  Everett,  el  bríllante  es- 
critor Choates,  i  Carlos  Summer  el  popular  jefe 
dtl  partido  abolicionista  i  también  Mr.  Gardi  • 
Bor  el  jefe  de  los  Know  nothing,  2.  ^  Entre 
lis  hombres  del  Sud  sobresalen  Douglas,  el  po- 
.ijROOo  rival  de  Marcy  i  Cushings,  Mr.  Hunter, 
«apasionado  pero  probo  sectario  de  Calhoun  i 
ibLla  escuela  Viijiniana  como  Wise,  el  Gober- 
Cobb  i  el  coronel  Davia  Ministro  de  la 
Al  tercer  grupo  pertenecen  grandes  no- 
ies  aparte,  como  el  jeneral  Cass,  Mr. 
am  actual  Ministro  en  Londres,  Mr. 
fisvard  ''un  desaforado  aspirante"  i  el  mismo 
iwprcilljiado  Presidente  Pierce. 

Por  conclusión  lo  repetimos,  los  Estados 
Unidos  son  un  gran  pais,  son  la  primera  nación 
éA  orlie  por  mas  que  su  raza  nos  sea  justamente 
iptipática.  I  quién  en  verdad,  erguida  la  frente 
Inlpeeho  henchido  de  entusiasmo  no  te  rendirá 
)f  tierra  única  en  el  globo  de  grandeza  i 
i!  Tú,  cun^i,  refujio  i  sosten  de  ese  bien 
perdido  hoi  entre  todos  los  pueblos, 
ifty patria  de  Washington,  tu  eres  también  la 
▼iva  i  ardiente  levantada  contra  la  le- 
irée  opresión  i  obscurantismo  que  atormen- 
m  la  enferma  hu:jianidad!  Tú,  sustentas  como 
nación  del  universo,  ese  grupo  de  ciu- 
libres,  alzados  enfrente  déla  orgullosa 
a  la  cabeza  del  mundo  de  Colon,  que 
Mfl^eonocen  por  vasallos  sino  a  los  monarcas 
-fnavasallan  los  viejos  pueblos  i  por  herma- 
.SftlAoi^os  sino  a  esos  vasallos  oprimidos! .... 
4hl^teBOcracia  de  ayer,  acusada  de  inexperta 
4tafeinrla,  que,  mientras  la  prudente  Europa 
4Hia  ét  siglos  de  api^ndizaje  i  de  cordura, 
Mft  tapedazado  en  guerras  de  cortesanos  i 


de  crédulos  pueblos,  has  crecido  i  levanté- 
dote  en  la  paz  i  el  trabajo,  mecida  tu  cutía  i 
tus  años  juveniles  al  sol  fecundo  de  la  liber- 
tad! ....  Tú,  coloso  hoi  dia,  grande  como  un 
mundo,  tendido  entre  Jos  dos  occ^anos  de  la 
creación,  a  igual  distancia  del  Á^la  i  de  la^  Bu- 
ropa,  esos  orbes  caducos,  que  extendidos  tos 
brazos,  tu  sueñas  empuñar  para  levantarlos  o 
hundirlos  a  tu  antojo! ....  Tú,  cuya  lei  única 
de  gobierno  es  el  respeto  del  hombre  p^v  •! 
hombre  mismo;  tú,  que  no  permites  qáe  el  Sjp^^do 
de  ''mendigo"  se  añada  a  nombre  alguno  entre 
los  treinta  millones  de  tus  hijos;  tú,  que  h^ 
abierto  a  la  desgracia  todos  sus  consuelos  por 
la  rehabilitación  de  los  sentidos  estravia^los  i 
deparado  al  crimen  la  reparación  i  la  enmienda 
por  la  depuración  del  alma  contaminada;  tú, 
que  no  has  hecho  a  ninguna  criatura  ni  señor 
ni  siervo  sóbrelas  otras  criaturas;  tú,  que  no 
tienes  ninguna  opresión  autorizada  por  tu  lei 
libre  e  igual,  ni  la  de  las  armas  por  el  poder  del 
soldado,  ni  la  del  error  por  la  intolerancia  ré- 
lijiosa,  ni  la  del  favoritismo  por  la  esclusipn 
del  sufrajio,  ni  la  del  monopolio  por  las  trabas 
fiscales. . . .  Tú,  que  aislas  a  cada  hombre  en 
los  derechos  i  deberes  sagrados  de  su  conciencia 
i  respetas  cada  creencia  individual  como  la 
creencia  de  todo  un  pueblo;  tú,  para  quien  el 
pueblo  no  es  sino  la  asociación  libre  de  las  con- 
ciencias de  todos,  i  no  una  masa  inerte  de  bru- 
tos arreados  por  el  palo  i  el  azote  como  es  ai! 
la  teoría  i  la  práctica  de  las  repúblicas  del 
Sud. ...  tú,  que  no  eres  mandado  por  jendar- 
mes  que  galopan  por  las  calles  de  tus  ciudadep 
i  por  los  senderos  de  tus  campos  impartiendo 
órdenes  a  quienes,  encorbado  el  cuello,  obede- 
cen por  costumbre  i  por  temor,  sino  que  tienes 
una  voluntad  suprema  i  omnipotente  coioio 
único  mandato. 

Tú  que  no  tienes  colonias  penales  ni  distan- 
teb  galeras  para  tus  hy  os;  tú  que  no  tienes  ni 
Aijel,  ni  Australia,  ni  Sibería,  ni  presidio  algu- 
no ni  tan  pequeño  como  Juan  Fernandez! 

tú,  patría  de  tantos  proscriptos  i  que  jamas  has 
desterrado  de  tu  seno  uno  solo  de  tus  ciudada- 
nos. Tú,  que  has  conquistado  sin  poner  al  cue- 
llo del  vencido  las  cadenas  del  colono,  sino  el 
abrazo  de  tu  omnipotente  Union',  tú,  que  has 
vencido  tantos  enemigos  sin  que  hayas  necesi- 
tado para  desarmarlos  un  peñón  en  medio  de 
los  mares. . .  •  sino  desplegar  tu  estandarte  de 
fraternidad,  al  que  añadida  una  nueva  estrella, 
la  Union  de  vencidos  i  vencedores  queda  sella- 
da para  siempre!  Tú,  única  nación  ño  fbmíiada 
por  tratados  diplomáticos  ni  intrigas  de  r^ias 
familias,  sino  por  un  pacto  libre  de  los  pueblos^ 
en  que  el  gobierno  no  es  sino  un  vínculo  i  no 
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un  cetro  ni  una  espada!. Tú,  que  eres 

obedecida  por  tu  libre  albedrio  i  fundas  el  res- 
peto de  ajenos  poderes  en  el  respeto  de  tí  mis- 
ma, tá,  oh  joven  i  omnipotente  República!  tú  se- 
rias la  nodriza  de  la  rejeneracion  política  del 
mundo  si  un  estimulo  jeneroso  animara  tu  fe- 
cundo seno  hoi  rebosando  de  salud  i  de  vida, 
pero  que  tú  rehusas  a  todos  los  que  no  son  tu- 
yos i  aun  a  nuestra  América,  tu  jemelo  mil  ve- 
ces mas  bello  pero  débil  i  enfermo  hoi  dia;  ni- 
ño huérfano  de  la  razón  i  la  justicia  cuyos  pa- 
ñales desgarrados  i  teñidos  de  la  sangre  de  mil 
inmolaciones,  tú  también  te  lanzas  a  disputar 
armando  bordas  de  forajidos  que  aceleren  su  es- 
terminio! ....  Águila  altanera!  si  te  crees  om- 
nipotente i  quieres  probar  al  mundo  tu  pujanza, 
porque  no  te  mides  con  colosos  como  tú?. . . . 
porque  no  dirijes  tu  vuelo  al  través  de  los  ma- 
rcs  a  desafiar  ¡águila  de  la  República!  las  águi- 
las i  los  leopardos  de  la  Europa  cebados  hoi  en 

míseros  pueblos  para  diviilir  sus  despojos? 

Asaltar  vecinos  inermes,  usurpar  territorios 
indefensos,  envolver  en  intrigas  i  sangre  a  pue- 
blos inespertos,  esa  es  la  obra  del  gavilán  co- 
barde i  astuto,  no  la  del  arrogante  símbolo  que 
corona  tus  banderas!  No,  no  son  los  rayos  arran- 
cados al  cielo  i  que  tú  cobijas  bajo  tus  alas  sino 
las  vulgares  unas  de  tus  garras  el  arma  con  que 
hasta  hoi  has  combatido! 

Pero  el  egoísmo  es  un  cáncer  i  ya  tu  pueblo 
lo  lleva  en  el  corazón;  la  plaga  de  la  esclavatu- 
ra cunde  en  tus  entrañas;  nacionalidades  riva- 
les desprendidas  de  tí  misma  por  egoísmo  del 
egoísmo  que  te  domina,  te  amenazan  con  una 
leparacion  hostil;  la  humanidad  unánime  te 
Tpprocha  tu  sistema  sin  justicia  ni  derecho;  i  tu 
espíritu  público,  en  fín,  antes  palpitante  de  pa- 
triotismo i  abnegación, envuelto  hoi  en  el  fre- 
nesí de  los  negocios  i  del  dinero,  carcomido  por 
la  codicia  i  el  materialismo,  perderá  su  fé,  su 
ardor,  su  dignidad  hasta  que  la  postración  i  el 
desaliento  os  entreguen  atada  e  inerme  al  jenio 
del  mal  que  gobierna  hoi  a  todas  las  naciones  i 
dfs  que  tú  eras  hasta  aquí  la  única  i  magnífica 
•ctpcion/ .... 

Una  gran  cuestión,  la  mas  importante  para 
nosotros,  acaba  de  preocuparnos  un  momento 
al  hablar  de  la  política  americana,  la  de  la  in- 
fluencia  de  aquel  continente  sobre  el  nuestro, 
la  del  predominio  de  su  raza,  la  del  porvenir  de 
las  dos  grandes  fracciones  del  Nuevo  Mundo. 
Que  los  Americanos  reconocen  la  proximidad 
de  su  predanámo  universal,  es  una  teoría  acep- 
4ada  por  todos;  pero  en  cuanto  a  «u  predominio 
•obre  la  América  española  ea  un  hecho  consu- 
mado según  ellos,  desde  la  guerra  de  Méjico. 
La  América  del  Norte  no  acepta  \2l  fraternidad 
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del  continente  del  Sud,  ni  aun  en  el  nombre.— 
Para  ella  i  para  la  Europa,  la  America  es  solo 
la  Confederación  Unida.  Nosotros  somos  sim- 
plemente la  América  española  fraccionada  en 
el  Pacífico  que  comprende  a  Chile,  el  Perú, 
Bolivia,  el  Ecuador,  la  Nueva  Granada  i  el 
Brasil  i  la  Plata  en  que  están  incorporados  el 
Paraguay  i  la  Banda  Oriental ! . . . .  Tal  es  la 
jeografia  mas  jeneral mente  conocida  entre  los 
Americanos;  algunos  por  supuesto  están  mc^or 
instruidos  i  otros  lo  contrarío.  Sucede  que  to- 
mo Valparaíso  es  el  punto  mas  conocido  de  la 
costa  de  Chile,  ciertas  personas  cometiendo  esa 
figura  de  retórica  que  se  llama  tomar  la  par- 
te por  el  todo,  suponen  que  Valparaíso  es  el 
pais  i  Chile  la  capital;  pero  errores  son  estos 
que  sin  embargo  pudiera  decirse,  comienzan  por 
casa,  donde  no  hai  mas  idea  jeográfica  que  el 
«Arriba"  i  **Abajo"  i  "Chile"  o  la  '^Ciudad** 
en  el  medio  para  decir  como  aquel  capitán  Ran- 
caguino  que  preguntado  en  Lima  de  que 
ciudad  era  nativo: — Yo  soi,  contestó,  de  un 
pueblo  25  leguas  mas  allá  de  << Chile"! .... 

Pero  si  hai  discrepancia  en  puntos  de  topo- 
grafía, la  raza  s^ona,  es  unánime  en  su  inso- 
lente menosprecio  por  los  pueblos  de  orijen 
latino,  el  menosprecio  del  Vándalo  delante  del 
Romano,  pero  ¡ai!  el  Romano  encorbado  i  ca- 
duco delante  del  Vándalo  omnipotente  dirá  tal 
vez  la  historia! Un  riflero  americano  pene- 
tró en  el  salón  del  Congreso  de  Méjico,  dejó  a  un 
lado  sus  arreos  i  bajo  el  solio  mismo  de  aquella 
nacionalidad  conquistada,  verificó  un  acto  in- 
mundo de  humillación. . . .  Este  rasgo  es  ca- 
racterístico, lo  he  oido  yo  referir  a  machos 
americanos  i  era  para  ellos  de  una  significación 
racional,  una  manifestación  natural  de  sus 
ideas  sobre  el  pais  invadido  i  el  pueblo  subyu- 
gado! ....  era  en  verdad  una  manifestación  na- 
tural era  digna  de  la  raza  conquistadora..  • 

Desde  luego,  la  América  reconoce  como  sa 
límite  territorial  la  línea  de  Panamá;  limita 
político  no  reconoce  ninguno  en  el  anchuroso 
globo!  Méjico  que  acaba  de  venderles  una  nue- 
va fracción  de  terreno,  lo  consideran  solo  como 
una  provincia  suya  sobre  la  que  vacilan  sola- 
mente si  la  aceptaran  desde  luego  o  poco  mas 
tarde,  en  fracciones  o  por  entera! . .  ."Larestau- 
racion  de  su  miseria  es  imposible;  (dice  el  Nm» 
Yorh  Herald  de  abril  de  1853)  su  desprendi- 
miento de  las  garras  del  Águila  Americana 
es  un  mero  sueño.  Méjico  debe  caer,  en  una 
palabra  M^ico  debe  ser  nuestro"  {México  tmui 
faü.  In  a  word,  México  must  be  oure).  Su  do* 
minio  sobre  Nicaragua  lo  han  encomendado  al 
canon  que  bombardeó  a  Grey-towm  i  a  las  ban« 
das  de  Walker.   Sobre  Panamá  su  ejército  é 
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por  ahora  su  linea  de  ferro-carril  i  sus  colo- 
idat.  £1  puerto  de  Colon  ha  perdido  su  título, 
i  ti  Panamá  conserva  su  nombre,  la  Calle  real 
se  llaina solamente  Main  Street  i  la  de  la  Mer- 
etd — Mercy  Street,  Cuba  es  la  "estrella  solita- 
ria" que  suspira  por  brillar  en  la  constela- 
dos del  pabellón  del  Norte.  Con  su  posesión 
queda  completo  el  sistema  jeográfíco  america- 
M»  tel  cual  les  place  hoi  dia  el  idearlo. 
Respecto  del  continente  del  sud  ellos  solo 
abicionan  hoi  una  influencia  suprema,  irrc- 
«itíble  como  el  protectorado  del  Ecuador  por 
«emplo.  Cuando  el  gobierno  de  Chile  en  1853 
■egó  la  estradicion  de  un  reo  americano,  el  He- 
ftítU  se  contentó  con  escribir  en  letras  gordas 
al  firente  de  su  columna  de  notietas  *'Blokade 
Valparaíso''!  añadiendo  que  la  escuadra 
aiaericana  se  preparaba  a  bloquear  aquel  puer- 
to ti  la  entrega  no  se  hacia! Su  principal 

ae«saciOD  contra  la  América  del  Sud  es  la  de 

"la  indolencia,  la  pereza^  el  orgullo  de  raza  i 

«I  eterno  baiven  de  sus  revolucionnes  i  san- 

fiíentas  discordias".  Los  ingleses,  la  Europa 

toda  i  basta  el  mismo  Brasil,  el  único  punto  de 

li  América  del  Sud  don.^e  no  corre  la  jenerosa, 

iafeln  sangre  española,  participan  de  esta  ani- 

WMlTersacion! ....  "Vemos,  (dice  con  petulan- 

« te  ignorancia  el  Diario  de  Pemambuco  trans- 

«eripto  por  el  Heraldo  de  Nuera  York  del  28 

«4e  enero  de  1853)  vemos  por  consiguiente  tres 

•griodes  divisiones  en  América. — 1.a  la  co- 

«lenia  inglesa,   2  a    la  América  del     Norte 

«(América  por  excelencia)  i  3.a  el   Brasil  (el 

«aegro  que  escribió  esto   debia    ser  por  lo 

«■enos  tuerto  que   tan  poco  alcanzaba  a  ver 

«a  el  mapa!)   La  otra  parte,  desde  Méjico 

el  Plata,  forma  un  caos  de  Repúblicas 

semejantes  por  su  oríjen,  aspecto  i  po- 

y^Étíím.  Estos  Estados  apenas  se  conocen  en 

■•Svopa  a  no  ser  como  deudores  neglij entes. 

^9m  guerras  aunque  hechas  con  la  ferocidad 

i'ie  caníbales,  digno  testimonio  de  su  barba- 

rii^ no  sobreviven  siquiera  a  la  memoria  de 

•M  propias  jeneraciones.  Enumerar  las  pro - 

liidas  que  constituyen  la  Confederación  de 

CllfnBbia  seria  una  manifiesta  pedanteria  i 

lioBas  excederia  esto  nuestros  límites.  Nos 

■piMidilamos  al  ridículo  si  intentáramos  des- 

IrfUrla  política,  relaciones  i  aspecto  del  Pe- 

liyBoliria,  Chile,  la  Banda  Oriental,  el  Plata 

tilPairgaay.  £1  estudio  de  la  historia  con- 

lea  nos  subministra  apenas  una  lista 

4ilM  asesinatos,  matanzas  i  revoluciones 

pueblos,  cuya  eaeijia  parece  estar 

en  el  homicidio  i  cuyos  actos  son 

■1  menos  tolerables  qne  los  de  los 

islefios  de  Sandwich.  Para  tales  na- 


a  cionalidades  no  se  puede  esperar  racional- 
u  mente  una  larga  duración,  i  en  verdad  uo  po- 
u  dria  definirse  en  que  respecto  los  matadores 
ií  de  Buenos  Aires  se  distinguen  de  los  nativos 
ií  de  Patagonia."  Tal  es  el  pasquín  impreso  en 
la  frente  de  la  América,  escrito  en  idioma  por- 
tugués, en  el  único  pais  que  hoi  dia  tiene  es- 
clavos i  emperadores  en  nuestro  continente,  en 
un  puerto  miserable  donde  yo  no  vi  sino  jente 
negra  i  amarilla,  barro,  azúcar  prieta  i  fetidez 
en  las  calles! — Pero  estas  son  las  palabras  que 
oye  la  Europa  i  nosotros  no  tenemos  ai!  para 
responder  sino  el  boletín  ensangrentado  de 
nuestros  triunfos  del  hermano  sobre  el  hermano, 
nuestras  quejas  i  acusaciones  de  república  a  re- 
pública, nuestros  celos  de  frontera ,  nuestro 
atraso,  nuestra  deuda,  nuestra  opresión  unos, 
el  desenfreno  popular  otros!  Un  dia  hubo  en 
que  las  noticias  que  de  la  América  Española  se 
teniau  en  Europa  pudieron  reasumirse  asi. — 
Méjico,  revolución  de  Alvarcz. — Centro-Amé" 
rica,  revolución  de  Guatemala  contra  Hondu- 
ras, de  Honduras  contra  San  Salvador,  de  San 
Salvador  contra  Nicaragua,  de  Nicaragua  con- 
tra Costa  Rica!  Cinco  repúblicas,  cinco  revolu- 
ciones! Nueva- Granada,  revolución  de  Meló. — 
Venezuela  invasión  del  jeneral  Paez  en  el  vapor 
Franklin. — Ecuador,  amagos  de  Flores,  protec- 
torado americano. — Perú,  revolución  de  Casti- 
lla.— Confederación  del  rio  de  la  Plata,  revolu- 
ción Urquiza,  Buenos  Aires  sitiado. — Para-- 
guay,  invasión  brasilera. — Banda* Oriental,  re- 
volución del  coronel  Venancio  Flores. — Solivia 
levantamiento  del  coronel  Hacha  en  Chuqui- 
saca,  candidatura  Santa  Cruz — 14  repúblicas! 
14  revoluciones!  Solo  Chile  no  estaba  esta  vez 
inscripto  en  las  tablas  de  sangre,  como  el  atle- 
ta fatigado  que  se  reposa  en  su  sueño ....  Escep- 
cion  lisonjera  pero  cuyo  honor  lastima,  porque 
es  concedido  como  un  favor  sóbrelas  desgra- 
cias del  hermano! 

Digámoslo  al  fin  como  nuestra  despedida  de 
sud-americano  al  suelo  de  la  Union  del  Norte, 
la  América  del  Sud  nada  tiene  que  esperar 
de  la  del  Norte.  Podria  recibir  mucho  de  aque- 
lla, pero  esos  bienes  de  civilización  materialis- 
ta no  nos  serian  ofrecidos  como  un  don  ni 
aceptados  tampoco.  Ademas,  están  puestos  en 
venta  en  todas  partes  i  no  ha  i  mas  que  tener 
dinero  para  comprarlos. . . .  En  verdad,  si  la 
América  del  Norte,  comunicará  algo  de  su  ser 
i  de  su  influencia  a  pais  alguno,  no  seria  cier* 
tamente  por  espansion  jenerosa,  sino,  cuando 
mas,  por  una  egoista  i  fria  asimilación  de  inte- 
reses. Si  una  fraternidad  debiera  de  existir 
entre  los  dos  continentes,  a  cual  tocaría  la 
suerte  de  Abel?.... 
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Pero  si  la  América  del  Sud  nada  puede 
aguardar  para  au  bien  de  la  «imp^tía  i  de  la  »n- 
ttuencift'amerioanay  que  tan  benéfica  pudo  ser 
isi'faera  racional  i  justa,  tampoco  debe  temerla 
«i  «lia  se  mantiene  racional  i  justa  dentro  de  sí 
Biisma.  Que  no  se  crea  que  todos  losamerica- 
nos  son  Filibusteros  ni  Galgos.  Hai  nobles  i 
bellos  jenies  en  el  Norte  que  protestaran  con- 
tra él  vandalfú^  como  protestaron  contra  la  • 
fisurpacion  de  Méjico  i  como  protestan  hoi  dia 
«contra  el  salteo  armado  que  amenaza  a  la  Amé- 
riea  central. 

I  hai  también  nobles  i  bellos  caracteres  en 
«1  Continente  del  Sud  que  sostendrán,  esa  pro- 
(«tetta  si  llegarse  caso,  por  algunos  suspirado!... 
Hai  almas «  intelijenoias  templadas  para  lo  i 
bermco  i  lo  sublime  que  oponer  a  la  invasión 
i  al  pillaje;  hai  una  noble  aunque  inerte  civili-: 
sacion  que  resistirá  al  activo  agui|}on  del  mate- 
rialismo; hai  una  historia,  una  tradición  llena 
de  glorias  que 'levantar  como  un  escudo  vené- 
fable  del  pasado  eontra  el  poder  impávido, 
Improvisado  del  presente;   hai  una  rel^ion  que 
depurada  de  supersticiones  fortifica  las  oon- 
vicciones  del  espíritu  sin  obscurecerlo.    Hai 
-  mucho  en  verdad  que  oponer  al  desborde  de 
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pasiones  ajenas  e  irritadas^  a  la  codicia  i  li 
usurpación !....  I  que  cada  cual  pomeDdo  1» 
mano  en  su  corazón^  lo  coDsuUe  i  lo  mida!. . .. 
Que  la  América  español í^  deponga  pnet  si 
alarma  i  se  concentre  en  bu  prudencia  i  en  uní 
laboriosidad  fecunda  de  áue  rieo»  eletnentim. 
El  mundo  lad€¿arii  en  pai  si  ella  está  en  pM^ 
consigo  misma.  ^  ^  ■  Pero  si  la  guerra  mbina  m 
provocada  viniera  un  dia  desde  l^os  m  tocar  t 
nuestras  puertas,  un  millón  de  pechos  cbilenoc 
levantarían  una  muralla  invencible  de  AtacK* 
ma  a  Valdivia  i  corriendo  a  la^  armas  i  toma- 
do nuestros  piíeetos  ai  derredor  del  estandarte 
de  Chile,  escIamariaiDOs  como  ellos*  Let  tbíst 

THE  WAR  COME  D BE F  AND  WIDE,  AFD  HEAft» 
PHOSPERS  THE  BIGHTÍ (a> 


(a)  Estas  palabru  dijo  fin  un  editürinl  la  lYUrum 
áe  Nueva  Yack  al  bahlnr  de  In  pinira  dt  M^jic«k  f 
fxaduGcion  es  diíkil  puí  Iti  peculiar  enerjin  d^l  idún 
ingfles,  pero  podrí ii  def  triie  talTc»:  Dejad  enírmítij 
mir  la  guerra,  ancha  ihaiídaf  i  el  ckio  prftííjü  ia, 
fieia!  Ésta  peculiaridud  üarncterffttíca  qd   ingUm 


hace  tan  difícil  la  traducción  d*;   cü^dab  de  bus  i 
brFS  i  frases,  es  lo  que  don  ha  abli^udo  a  ud^ir   "'^i: 
gupa  frecpenfiia  unm  tñnníiiiiJqj,Ía  c^tTajijcr-i. 
otra  parte  es  easi  ÍDdi»p4!D.'iabU  aa  us   libr^  ■• 
por  países  «stranjerun  riinibi«ii. 
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oérpooí.— Escenas  de  despedida. ^tíneas  interoceánicas  dt,  vapor  es. --Lineas  de  la  mala 
Mídela  mala  in(fleea.'--Él  vapor  Pacifico.— Bucólica  anglO'i^nhee.—Soeiedad'a  bordo, 
de  Irlanda^— Liverpool.— Primeras,impresione8  —La  ciudad,— Lee  á^ueé.—La  eetü- 
ferrocarril  de  Londres.— Primer  aipectodela  ínglaterfa.^CamHos  de  fierro  ingleses.— 
de  nourres.—Uh  preso  ingles.— Desembarque  en  Pranda.-ItnpresUmes.—Viqje  a 


í  dia  del  ÜQ  de  juli«  de  1853  me  en- 
i  bordo  del  vapor  Pacífico,  eocendi- 
calderas,  en  uno  de  los  muelles  de 
Tk  para  dirijirse  a  Liverpool.  Una 
5  200  familias  despidiéndose  en  una 
ii  escena  de  confusión,  llantos,  abra- 
ara  que  nos  rodeaba,  hasta  que  dis- 
cañonazo i  sonada  por  la  tercera  vez 
a  de  adiós,  el  buque  quedó  despejado, 
e  luego  las  ruedas  en  movimiento,  i 
la  bahía  recibíamos  todavía  los  adió- 
«de  los  muelles  nos  enviaban  algunos 
s  de  personas  ajitando  fims  pañuelos, 
estraños  a  todo  aquello,  podíamos 
^,  distinguir  las  ñguras  de  dos  ami- 
ireciables  jóvenes  chilenos  don  Ladis- 
Ib  i  don  Manuel  Irarrázabal  que  con 
nido  señor  presbítero  don  Joaquín  La^ 
ien  llegado  de  Europa,  hablan  tenido 
I  de  acompañarnos  a  bordo, 
ir  por  el  costado  de  los  vapores  de  la 
lesa,  el  Pacífico  izó  la  bandera  de  San 
úuákndóls,  con  un  cañonazo;  el  Asia 
Mié  alzando  al  tope  de  su  mástil  el  es- 
líe las  estrellas,  saludado  también 
rodé  caSon.  Esta  despjdidu  se  repitió 
I  ¥eees  mas  delante  de  k>s  fuertes .  £n 
irMiablaroos  llegado  a  los  Narrows,  la 
m-fOi  laque  la  bahía  fluvial  de  Sv^vsí'* 
Mnboca  en  la  mar,  i  perdiendo  de  vis- 


ta é\  hermoso  panorama  de  la  ciudad,  entramos 
a  las  dos  de  la  tarde  en  plena  mar. 

El  mareo,  el  silencio  i  la  soledad  reina/oc 
luego  a  bordo  i  cada  cual  se^encerró  en  su  <>i^ 
marote  anticipando  un  tan to  aq uell a  j^trimera* 
noche  de  mar,  siempre  tHste  ?ii  ios  lar^yvia*- 
jes.  Yo  no  estaba  sin  embargo  sólo  en  mi  ca- 
marote. Un  amigo,  el  señor  don  Mairuel  Beaü- 
chef,  era  esta  vez  por  fortuna  mía,  mi  compa- 
ñero i  debía' serlo  hasta  que  desde  lo  alto  de  los^ 
nevados  Andes  saludáramos  mas  tarde  el  saelo» 
natal!  La  compañía  de  «n  amigo  en  los  riigcií 
por  el  estranjero  significa  la  mejor  mitad  de 
ios  placeres  qae  se  encuentren  i  también  la  mi-^ 
tiid  menos  de  los  pesares  díél  ánimo  i  de  la» 
molestias  materiales.  Parece  que  asi  llevara 
siempre  uno  consigo  mismo  algo  desapaisi 
de  su  casa*  Es  verdad  que  yo  no  he  encontrado 
nuncaen  el  estranjero  un  placer  loas  grande 
que  el  de  recordav  a  Chile,  i  esta  misma  predi- 
lección he  visto  en  todas  pattes  siempre  pro- 
minente en  el  carácter  de  los  chilenos  aun  en 
aquellos  (i  son  -tantos!  < . . . )  que  por  moda  lle- 
gan del  estranjero  haciendo  astoos  a  su  pais. . . . 

Al  día  siguiente  amanecimos  envueltos  en 
una  densa  neblina.  Gl  véante  capftaii  Kye 
(que  acaba  de  perecer  con  su  magníflco  buqae 
sepultado  en  los  hielos  polares)  ctíú  un  cometa 
a  sa  lado,  oowo;el  Jenéral  e«i  iá  batáfTá,  no 
abandonaba  un  instante  la  proa  del  buque  ha-> 
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ciendo  tocar  los  sonidos  convenidos  para  anun- 
ciar su  presencia  a  los  numerosos  buques,  que 
aunque  invisibles,  debian  rodearnos,  dirijién- 
dose  en  aquella  latitud  hacia  Nueva  York.  En 
efecto,  algunos  nos  respondían  en  el  vacio  con 
señales  análogas  o  repicando  sus  campanas. 
Esto  tenia  unno  sé  que  de  singular  i  misterio- 
so en  la  densidad  de  la  niebla  como  un  canto 
fantástico  de  Goethe. 

La  niebla  no  se  disipó  del  todo  un  solo  día 
durante  nuestra  travesía;  solo  una  tarde  algu- 
nos pálidas  rayos  de  sol  vinieron  a  iluminar  el 
puente  en  que  nos  paseábamos.  Cuan  diferen- 
te me  parecía  el  clima  del  Atlántico  al  del  mar 
Pacífico  que  yo  había  navegado  en  una  esta- 
ción análoga!  Sin  embargo,  teníamos  un  pro- 
picio viento  i  podíamos  auxiliar  al  vapor  des- 
plegando algunas  velas.  Andábamos  100  le- 
guas cada  24  horas,  de  modo  que  en  10  dias 
nos  prometíamos  salvar  las  mil  que  separan  a 
Liverpool  de  Nueva  York. 

No  hacen  aun  20  años  a  que  el  primer  vapor 
cruzó  el  Atlántico  de  Europa  a  la  América,  i 
ya  hoi  día  existen  5  o  6  líneas  de  transporte  a 
vapor  entre  los  Estados- Unidos  i  la  Europa. 
De  solo  Nueva- York  parten  tres;  una  a  Liver- 
pool, otra  a  Southampton  i  Hamburgo,  i  la 
tercera  al  Havre.  De  Filadelfía  se  dirije  otra  a 
Southampton  i  de  Boston  parte  la  mala  inglesa 
a  Liverpool.  Pero  las  dos  principales  son  las  de 
la  mala  Americana  i  la  de  la  mala  Inglesa. 
Aquella,  propiedad  de  Messrs.  CoUins,  ]jOseia 
cuatro  glandes  vapores,  el  Ártico,  el  Pacífico, 
el  Báltico  i  el  Atlántico-,  el  primero  naufragó 
poco  después.  Cada  uno  ha  costado  de  600  a  800 
mil  pesos,  i  el  Pacífico,  el  mas  grande  i  esplén- 
dido de  todos,  con  todo  su  menaje  completo, 
me  aseguraron  importaba  a  la  Compañía  1  mi- 
llón de  pesos,  el  precio  de  nuestra  Moneda  de 
Santiago  empleada  en  madera  i  fierro,  da- 
mascos i  bronces!  Estos  vapores  hacen  un  viaje 
a  Liverpool  cada  15  dias  llevando  la  mala  de 
Estados- Un  idos  por  la  que  tienen  una  subven- 
ción de  30  mil  pesos  en  cada  viaje.  Esta  enor- 
me suma  sube  ya  en  6  años  a  que  la  línea  está 
establecida  a  varios  millones  de  pesos  lo  que  ha 
orijínado  fuertes  debates  en  el  Congreso;  pero 
el  monopolio  ha  sido  sostenido.  Sin  embargo, 
todos  los  vapores  particulares  que  sirven  el  co- 
rreo de  Estados-Unidos  en  diferentes  [direccio- 
nes, i  que  en  la  linea  de  California  pasan  de  20, 
están  fuertemante  construidos,  i  el  gobierno 
por  una  sabía  etonomia  tiene  estipulado  con 
las  diferentes  compañías  que  en  caso  de  guerra, 
él  pueda  armarlos  de  su  cuenta  i  servirse  de 
ellos  libremente,  de  este  modo  la  débil  pero  ba  • 
rata  marina  de  guerra  americana  puede  poner- 


se en  pocos  meses  en  un  pie  muí  reí 
Cuan  cuerda  i  cuan  digna  de  imitacio 
esta  política  especialmente  respecto  c 
pobres  i  nuevos!  Estimular  empresas  p 
res  sin  olvidar  el  ínteres  de  la  nación, 
es  uno  de  los  mejores  planes  de  adelan 
rial  que  nosotros  podríamos  propon err 

La  línea  inglesa  viaja  mas  al  norte: 
Boston  dejando  en  Halifax  la  mala  del 
Su  propíetaiio  rs  un  ingles,  Mr.  Cuna 
subvencionada  por  el  gobierno  ingle 
en  términos  no  tan  liberales  como  h 
cana.  La  Inglaterra  gasta  hoi  895,2' 
o  4.476,375  pesos  en  la  subvención  de 
grandes  líneas  que  distribuyen  su  ce 
dencia  en  todo  el  orbe,  i  cuyo  centre 
thampton.  La  linea  de  Cunard,  que  ti 
mas  una  ramificación  a  la  isla  de  Te 
recibe  197,440  £  o  989,200  pesos;  la  del 
entre  Panamá  i  Valparaíso  120  mil  peí 
•las  Antillas  que  se  ramifica  a  la  H; 
Méjico  hacia  al  Norte  i  que  llega  al  S 
Buenos  Aires,  recibe  la  subvención  m 
deiable  que  es  de  1.350,000  pesos.  La  di 
que  se  prolonga  por  Gíbraltar  hasta  A 
tiene  116,600  £  i  la  de  Calcuta,  con 
dá  la  mano  por  el  mar  rojo,  45,000  £ 
otras  tres  lineas  son  la  de  Irlanda  co 
£,  la  de  Hamburgo  con  17,000  £  i  la  f I 
ta  de  África  con  60,000  £.  Los  vap( 
línea  de  Cunard  son  los  mas  espléndid 
das  estas  carreras  aunque  mucho  mas  < 
que  los  de  la  linea  Americana.  Tienen 
bres  de  las  priacipales  partes  del  mund 
la  Americana  el  de  los  mas  grandes  mai 
como  Europa,  Asia,  América,  Arabia 

Es  escusado  decir  que  ambas  líneas 
ner.  una  competencia  a  brazo  abierto 
el  humbug  de  las  líneas  mas  pequeñas. 
to  está  principalmente  en  la  celeridad 
van  una  cuenta  de  horas  i  minutos.  £i 
época  el  Arabia  había  ganado  la  paln 
tas  carreras  olímpicas,  de  la  moderna 
tienen  por  circo  el  Océano;  este  buq 
hecho  hasta  entonces  el  viaje  mas  ráp 
la  América  i  la  Europa,  en  solo  9  días, 
aun  hacerse  en  una  semana  partiendo 
way  en  las  costas  occidentales  de  Irlai 
gando  a  Terranova  o  Halifax  en  la  Ni 
cocía.  Llegará  acaso  el  día  en  que  una 
horas  separen  ambos  mundos?  Cons 
siglo  XIX  en  que  la  realización  deuE 
fo  sub-marino  entre  la  Europa  i  la 
sea  reservada  para  una  edad  posten 
canal  de  la  Mancha  está  surcado  de 
en  otro  sentido  ya  se  construye  por  Tej 
vo  H^ico  un  telég^fo  entre  el  AUá] 
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Pacífico.  Estará  distante  el  día  en  que  podamos 
laber  todas  las  mañanas  lo  que  ha  pasado  cada 

noche   en  París? Quien  ha   fijado  todavía 

la  meta  del  humano  progreso?  Los  gobier- 
nos retrógrados?  las  aristocracias  inertes? — los 
deros  supersticiosos? — los  ejércitos  brutos? — 
Pero  ellos  contribuirán  a  él  o  sucumbirán  en 
ta  resistenciac .... 

El  vapor  Pacífico  en  que  nosotros  navegába- 
mos^ perteneciente  a  )a  Mfila  americana,  era 
el  mas  grande  i  el  mas  suntuoso  de  los  Estados 
Unidos,  i  solo  inferior  en  proporciones  al  Bri- 
fuh  Queen  de  los  ingleses  i  al  Duque  de  We- 
IHngton  i  Roy  al  Albert  de  la  marina  de  guerra, 
^e  se  lanzaron  después  al  agua.  Hoi  dia  áin 
embargo  se  construye  en  Londres  el  Leviathan 
de  10,000  toneladas!— aldea  notante  de  4,000 
habitantes,  páralos  que  tiene  capacidad,  desti- 
nado esclusivamente  a  la  carrera  de  Australia, 
pues  ha  resultado  que  la  mayor  parte  de  los 
jpaertos  del  globo  quedarán  chicos  a  este  mons- 
trao,  como  el  zapato  de  la  María  cenicienta!... 
£1  Pacífico  tenia  2,800  toneladas  i  92  pies  de 
.  krgo.  Su  maquinaria  era  de  la  fuerza  de  1,000 
caballos  i  consumía  80  toneladas  de  carbón  por 
fia.  Su  gasto  diario  pasaba  de  1,200  pesos  o 
'  15,000  pesos  por  cada  viaje. 

El  trato  de  los  pa?ajeros  era  verdaderamente 
í  1^.  Los  camarotes  son  t;in  completos  en  sus 
!  comodidades  hasta  tener  cada  cual  un  cordón  de 
^cunpanilia  para  llamar  al  sirviente  a  todas  ho- 
.  Habían  150  sirvientes  i  empleados.  La  bu- 
^it6Iica  era  de  prímer  orden  i  espantosamente 
'  lAimdante.  No  menos  de  6  veces  por  dia  se 
nrviala  mesa,  i  en  verdad,  los  manteles  se  qui- 
\  solo  para  poner  otros  limpios.  Desayuno 
[iceafé  i  tostadas  alas  7.  Almuerzo  a  las  8. 
|I«mcA  a  las  12.  Comida  a  las  4.  Té  a  las  8. 
ICena  de  jamón  i  fiambres  a  las  12  de  la  no- 
e,  hé  aquí  el  programa  de  los  estómagos  yan- 
•I  Dijestion  cada 4  horas!...  La  calidad  del 
ento  era  esquisita,  i  todo,  hasta  las  más 
las  legumbres  i  aves  se  servían  el  último 
Itan  fresco  como  si  las  trajeran  cada  maña- 
I del  mercado.  Todos  los  vapores  tienen  para 
I  objeto  una  ice  house  o  casa  de  hielo  donde 
liabnones  i  truchas,  perdices  i  becasinas,  al- 
li  escarolas  vienen  enterradas  en  rime- 
tde  hielo,  que  las  conservan  con  lo.  mas  per- 
I  frescura.  Los  postres  eran  de  frutas  secas, 
confites  i  aun  helados  en  alta  mar!  El 
ra  pedido  por  los  pasajeros,  pero  el  úlft- 
í  4ia  el  capitán  regala  la  mesa  con  sendas 
I  de  Champagne,  i  probablemente  con  el 
» de  la  próxima  llegada,  no  queda  una  sin 
i  al  pronuneiarse  bríndis  i  speeches  en 
rdel  cnpitan  i  su  buque.  £1  precio  de  pa- 


sajes era  solo  de  125  pesos,  o  poco  mas  de  12 
pesos  diaríos,  durando  el  viaje  de  diez  a  once 
dias. 

Los  pasajeros  de  primera  cámara  esta  vez 
llegábamos  solo  a  159,  i  eran  la  mayor  parte 
distinguidas  familias  americanas  que  iban  a 
pasear  a  Europa.  Un  grupo  de  familias  cuba- 
nas se  diseñaba  aparte  i  de  tal  modo  que  ni 
una  palabra  vi  cruzarse  jamas  entre  los  feme- 
niles representantes  de  la  raza  latina  i  sajona. 
En  jeneral  hai  mucha  reserva  en  estos  círculos 
aristocráticos  i  mareados.  Por  nuestra  parte 
aceptábamos  gustosos  este  plan  de  circunspec- 
ta independencia;  pero  en  los  paseos  de  la  tar- 
de sobre  el  puente  hablan  algunos  asomos  de 
cordialidad.  Por  la  mañana  un  simple  Good 
morning!  o  una  cortesía  nos  bastaba  en  esta  vi- 
da de  familia  en  que  todos  dormíamos  como  en 
un  mismo  cuarto  i  comiamos  en  la  misma  me- 
sa. Habían  algunos  tipos  que  servían  de  punto 
jeneral  de  partida  a  las  conversaciones.  Un  co- 
ronel ingles  que  al  salir  de  Nueva  York  se  ha- 
bía teñido  su  poblada  patilla,  tenia  a  los  ocbo 
dias  un  círculo  blanco  en  toda  la  cara  del  nue- 
vo pelo  que  le  había  salido  i  le  daba  un  aspecto 
harto  risible.  Venia  también  un  poeta  colorín, 
cuya  melena  roja  como  una  crin  alazana  le 
caiíi  en  profusos  mechones  sobre  la  espalda^ 
su  tierna  compañera  era  una  vieja  de  70  años, 
tres  veces  mayor  que  el  poeta.  Acaso  sus  tale- 
gas i  sus  arrugas  habían  inspirado  aquella  fren- 
te yankee  radiosa  de  mechones  colorados! 

La  sociedad  española  nos  ofrecía  también  al* 
gun  orijinal;  era  este  un  señor  Canario  residente 
en  Cuba,  acéirirno  enemigo  de  los  filibusteros, 
gran  charlador  i  tan  pintoresco  en  su  estilo  que 
a  mi  compañero  que  usaba  un  sombrero  de 
Guayaquil  le  llamaba  solo  JEl  de  la  cachucha 
dejipiijapa.  Solo  un  día,  en  un  momento,  una 
inspiración  unánime  nos  reunió  a  todos  sobre 
el  puente.  Era  un  domingo  en  la  tarde  i  el  sol 
en  su  ocaso  nos  iluminaba  por  la  primera  vez. 
Dos  señoritas  sentadas  en  el  alcázar  de  popa 
entonaban  suavemente  los  salmos  de  David; 
poco  a  poco  alzaron  sus  voces  i  en  un  instante 
mas,  un  coro  unánime  entonaba  a  Dios  sus 
predilectas  alabanzas.  Era  aquel  un  sublime 
espectáculo  en  medio  de  los  mares,  al  último 
rayo  del  sol  poniente,  mientras  el  rudo  marino 
jiraba  entre  sus  brazos  la  rueda  del  timón  a  ca- 
yo rededor  formábamos  un  círculo,  i  el  podero- 
so bajel  rechinando  en  sus  esfuerzos  hundía  las 
olas  chitadas .... 

El  2  de  agosto  amanecimos  enfrente  del  Ca- 
bo Clear  en  las  costas  de  Irlanda  que  bordea- 
mos todo  el  dia.  Yo  veía  con  indecible  emoción 
aquella  tierra  de  la  verde  Erín,   la  esmeralda 
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de  los  mares,  la  patria  de  los  santos  i  de  los  már- 
tires!   íbamos  a  unas  pocas  cuadras  de  tie- 
rra, veíamos  sus  cultivos,  sus  blancas  cabanas; 
aquí  una  aldea,  allá  un  pequeño  golfo  donde 
algún  grupo  de  pescadores  tendian  sus  redes. 
Existen  todavía  las  numerosas  garitas  que  los 
ingleses  construyeron  para  acechar  el  desem- 
barco de  Napoleón  en  1804,  i  fué  aquella  una 
orijinal  idea  de  espionaje!  A  medio  dia  pasa- 
mos enfrente  de  la  bahia  de  Cork  i  a  la  oración 
entramos  en  el  canal  de  San  Jorje  habiendo  sa- 
ludado la  bandera  inghsa  que  unos  cuantos 
pescadores  izaron  en  el  faro  de  Tucker  situado 
sobre  una  roca  aislada.  A  las  8  del  dia  siguiente 
estábamos  fondeados  en  las  aguas  del  Mercey  al 
costado  de  ios  diques  de  Liverpool. 

Desembarcamos  inmediatamente;  asistimos  a 
un  prolijo  pero  circunspecto  rejistro  que  hicie- 
ron de  nuestros  equipajes  en  la  Aduana  i  nos 
instalamos  en  el  Hotel  de  la  Reina,  Los  criados 
se  nos  presentaron  aquí  de  frac  negro  i  corbata 
blanca,  por  todas  partes  velamos  en  el  estable- 
cimiento los  emblemas  de  la  reinn,  leíamos 
avisos  a  la  NobiUty  and  Gentrij,  pero  no  por  es- 
to el  servicio  dejaba  de  ser  mui  inferior  al  de 
los  Hoteles  de  América.  Recorrimos  luego  las 
calles  llenas  de  animación.  Los  tipos  ingleses 
nos  ofrecian  un  contraste  con  la  raza  America- 
na, que  íjino  en  el  aspecto  jcneral,  en  traje  i 
maneras  al  menos,  tanto  se  diferencia.  En  lugar 
del  rostro  duro,  rojizo,  gjarnecido  solo  del  po- 
blado barbiquejo  del  BrotherJonatham  de  Amé- 
rica, encontrábamos  las  caras  anchas,  redon- 
das, gorjas  i  patilludas  de  John  BulL  Un  tipo 
bastante  jeneral  era  también  el  pálido  i  lampi- 
ño escoses.  Observé  un  uso  jeneral  del  frac  en 
los  hombres,  i  todos  llevan  una  rosa  u  otra  flor 
en  el  ojal.  Las  mujeres  me  parecieron  mui  al- 
tas, hermosas  pero  frias,  verdaderas  gringas  tal 
cual  nosotros  las  conocemos.  Después  he  visto 
sin  embargo  en  Inglaterra  los  mas  variados  i 
bellos  tipos  imajinables  de  mujer.  Observaba 
una  lentitud  visible  i  una  pesadez  i  frialdad  en 
todo,  que  hería  mi  imajinacion  fresca  todavía 
con  lajuventud  i  el  vigor  de  América.  Llegan- 
do de  Sud-América,  la  Europa  nos  puede  pare- 
cer un  portento  de  actividad,  pero  para  quien 
llega  de  Estados  Unidos  no  se  presentan  sino 
«ignos  de  una  caducidad  evidente.  Será  que  en 
verdad  nosotros  seamos  mas  viejos  que  la  Eu- 
ropa?... Otros  espectáculos  contribuían  a  estas 
reflexiones;  veia  grupos  déjente  en  hilachas,  a 
cada  paso  algún  mendigo  nos  estiraba  su  des- 
carnada mano,  i  todas  las  veredas  estaban  cir- 
cundadas de  niños  que  se  precipitan  sobre 
vuestros  pies  con  escobilla  en  mano  para  lus- 
t!  arlos,  repitiendo  Boots  Sir!  Boota  Sir!  o  bien 


con  mil  morisquetas  os  van  barriendo  el  piso 
para  que  dejéis  caer  un  penique.  Observaba  yo 
también  aquí  una  especie  de  birlochos  cuyo 
pescante  está  afianzado  por  la  culata  sÓbre  la 
parte  posterior  del  toldo;  no  sé  porque  la  fim- 
tasía  preocupada  por  una  impresión,  se  deja  se- 
ducir por  cualquier  apariencia,  i  así,  nil  primen 
idea  sobre  estos  carruajes  fué  que  el  pescante 
era  construido  de  este  modo  para  que  el  coche- 
ro no  diera  la  espalda  a  la  orgullosa  aristocra- 
cia del  pais; ....  pero  me  desengañé  despaes 
i  vi  que  los  Hansom,  o  birlochos  de  aqiielts 
forma,  son  las  mas  rápidos,  cómodos  i  dénuh 
cráticos  carruajes  que  ruedan  en  las  calles  de 
las  ciudades  inglesas. 

La  ciudad  levantándose  en  gradería  sobre  el 
Mercey  presenta  un  hermoso  golpe  de  vista, 
pero  el  humo  i  la  humedad  han  creado  tal  cos- 
tra de  ollin  en  los  edificios  que  ya  no  se  osa 
aqui  otro  color  que  el  negro  o  plomizo  para  di- 
simular los  efectos  del  uso  del  carbón  de  pie- 
dra. Por  esto  hasta  los  vapores  del  Mercey  pi- 
recen  unas  ballenas  negras,  mucho  mas  com- 
parados con  los  blancos  cisnes  del  Hudson  en 
Nueva  York.  Las  calles  de  Lord  i  la  de  Lom 
me  parecieron  las  mas  concurridas  i  hermosas. 
Hacia  la  altura  de  las  colinas,  «e  ven  grandes 
caserones  que  un  atento  policenuxn  me  informó 
eran  hospitales  i  casas  de  caridad.  Entramos  en 
una  magnífica  sala  que  estaba  en  refacción  i 
me  dijeron  era  San  Georges  Ilallf  o  la  sala  del 
tribunal  de  Liverpool,  que  se  estrenó  después 
como  uno  de  las  mas  magníficas  de  Inglaterra. 
En  el  patio  de  la  Bolsa  vimos  un  grupo  alegó- 
rico de  bronce  que  representa  a  Neláon  sor- 
prendido por  la  muerte  en  Trafalgar;  la  parca 
con  su  hoz,  aparece  por  entre  los  estandartes  to- 
mados al  enemigo  i  hiere  al  héroe  en  el  momen- 
to de  esclamar  Victoria!  Es  una  idea  fantástica 
que  en  un  grabado  apareceria  bonita,  pero  ftin- 
dida  en  bronce  tiene  algo  de  grotesca.  Este  mo- 
numento costó  45,000  pesos  al  comercio  de  Li- 
verpool. En  jeneral,  el  sitio  clásico  para  er^ir 
estatuas  de  héroes  en  Inglaterra,  es  la  Bolsada 
Comercio;  estraña  pero  característica  predílec^ 
cion!  Lo  mas  peculiar  de  Liverpool  son  sus  di- 
ques i  almacenes  fiscales  de  depósito  a  la  orilla 
del  Mercey.  Forman  estos  una  sombria  i  solita- 
ria ciudad  de  ladrillo  rojo,  bajo  cuyas  elevadas 
bóvedas  yacen  hacinados  en  montañas  el  alqui- 
trán, los  cueros,  el  algodón,  todos  los  materia- 
les brutos  que  abastecen  las  fábricas  de  Ingla- 
terra, porque  Liverpool  es  el  principal  puerto'de 
Europa  de  las  importacio^ies  en  crudo  del  reato 
del  globo,  i  por  esto  forma  el  mercado  mas  Valla 
que  tienen  los  productos  de  la  América  del  Sudf 
como  lanas,  cobres,  cueros,  la  azúcar  i  el  caft 
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del  Brasil  etc.  En  su  conjunto  Liverpool  me 
paretíó  tener  cierta  semejanza  con  Baltimore 
tanqae  mas  vasto  i  mas  viejo. 

A  las  4  de  la  mañana  siguiente^  estrellado 
ipdavia  el  cielo  i  con  una  luz  que  me  prometía 
d^||.4e  Chile  en  la  nebulosa  Albion,  nps  diri- 
fy/Bífifi  a  la  estación  del  camino  de  fierro  de 
Londres,  Encontramos  un  pequeño  tren  atado 
anna  diminuta  locomotiva;  los  carros  eran 
T%tP808,  pero  pequeños  i  distribuidos  en  cuatro 
clMeSy  valiciido  cada  clase  una  4.^  parte  me* 
ilflH  entre  si.  Todo  era  aqui  el  re  vez  de  la  sim- 
plicidad democrática  de  América.  Los  empléa- 
te DO  andaban  en  mangas  de  camisa,  sino  con 
gnindes  casacones  colorados  con  franjas  de 
ifD  i  bordados  con  las  armas  de|  la  reina.  Para 
Ip^o  os  decian  Ifyou  picase!  llevando  la  mano 
a  su  gorra^  en  lugar  del  Come  boysX  Go  a  head! 
t^U!  Tickets!  del  otro  lado  del  Atlántico. 
Tpmamoft  nuestros  asientos  de  2.a  clase  i  en- 
tamos  en  un  solitario  cano,  pero  apenas  nos 
kabiamos  sentados  en  las  desnudas  i  heladas 
liUas  de  nuestro  banco,  cuando  saltamos  fuel- 
la a  cambiar  nuestios  billetes  por  la  1.»  clase 
pgando  una  4.a  parte  mas,  porque  para  via- 
iiren  Inglatera  en  2.a  clase  es  necesario  po- 
Het  ciertas  Jacultades  como  los  marineros  in- 
fbKS  que  montan  nuestros  caballos  eu  Valpa- 

Partimos  luego  atravesando  un  túnel  de 
Mdia  legua  que  corre  bajo  la  calle  de  Lime.  Es- 
tltescavacion  tiene  25  pies  de  ancho  i  27  de  alto 
|Cro  la  mas  singular  de  esta  construcción  es 
fVea  cierto  punto  se  juntan,  unas  encima  de 
iCiat  no  menos  de  5  vías!  La  calle  eu  la  super- 
icity  después  el  ferrocarril  de  Londres,  en  se- 
fiddaotro  ferrocarril,  luego  un  canal  i  un  ter- 
or  ferrocarril  mas  abajo! .... 

£1  campo  se  cubrió  de  una  niebla  matinal,  i 
úuA  apareció  después  descolorido  i  tibio.  Pa- 
libamos  sin  embargo  por  un  paisaje  muí  agra- 
iAle;  colinas  verdes  en  lugar  de  los  bosques  i 
pVlderas  sin  fin  de  Norte  América;  jardines  en 
hpr  de  potreros;  cetos  vivos  en  vez  de  cercas; 
Hii  una  hacienda  cuyo  ganado  son  G  vacas 
llriando  i  un  rebaño  de  30  ovejas,  i  casitas  de 
hMlo  rodeadas  de  árboles,  disperhas  en  el 
fUtáo  de  pequeños  valles  me  hacían  pensar 
tMBliien  en  el  mas  triste  contraste  que  ofrecen 
iPflitros  campos,  la  morada  del  hombre!  por- 
|p0  ii  tenemos  allá  a  veces  ^*un  potrero  bueno 


f  M  pMtos"   o   una  <4inda  engorda"    el  ran- 

i  ^Éempre  es  el  mismo!...  No  velamos  tampoco 

^tiMwicMy  ni  humo,  ni  ruido;  verdad  es  que 

nos  uno  de  los  mas  pintorescos  dis- 

de  Inglaterra.  Observaba  también  mui 

4^eat  i  estaciones  en  el  camino.  Aqui 


la  aristocracia  i  la  propiedad  feudal,  oponién- 
dose a  la  división  del  terreno,  alejan  la  pobla- 
ción de  los  campos  i  por  este  se  ve  en  las  ciu- 
dades tan  espantosa  aglomeración  de  masas 
human^9.  En  la  libre  i  democrática  Xmérica, 
al  contrario,  en  lugar  de  un  castillo  en  que  el 
lugo  i  la  disipación  de  un  individuo  ostenten 
todo  su  egoísmo;  por  cada  árbol  que  el  hacha 
derriba  en  sus  vírjenes  bosques,  se  levanta  una 
población  en  que  millares  de  seres  humanos 
van  a  vivir  prósperos  e  independientes. 

A  las  6  horas  de  viaje,  viraos  diseñarse  en  el 
horizonte  desde  los  postigos  de  nuestro  coche> 

una  nube  arrastrada  i  opaca, aquella  era 

Londres  eu  vuelta  siempre  en  humo  i  niebla. 
La  locomotiva  despidió  un  agudo  silvido,  en 
lugar  de  los  alegres  repiques  de  la  Union,  i  nos 
anunció  hablamos  llegado.  Nosotros  íbamos 
directamente  a  Paris,  i  poniendo  nuestro  equi- 
paje en  un  cab  nos  dirgimos  a  la  estación  del 
camino  de  fierro  de  Douvres  en  el  otro  estremo 
de  la  ciudad.  En  una  hora  mas  estábamos  de 
nuevo  en  ruta  i  a  las  cinco  de  la  tarde  llegamos 
a  Douvres. 

Los  caminos  dt  fierro  ingleses  me  hablan 
dejado  una  impresión  comparativamente  des- 
favorable. Mas  caros,  mas  lentos,  i  si  mas  có- 
modos, (los  carros  de  1.a  clase)  menos  alegres 
i  agradables  que  ^os  de  Estados  Unidos.  Para 
recorrer  las  68  leguas  que  separan  a  Londres 
de  Liverpool  habiamos  empleado  8  horas  i  pa- 
gado 9  pesos.  De  Londres  a  Douvres  hablamos 
empleado  4  horas  en  andar  28  leguas  i  pagado 
5  pesos;  mientras  que  de  mi  memorándum  de 
gastos  resulta  que  por  este  mismo  precio  yo  an- 
duve las  82  leguas  que  liai  entre  Boston  i  Nue- 
va York,  es  decir,  una  distancia  tres  veces  mas 
considerable.  En  verdad,  los  caminos  de  fierro 
de  Inglaterra,  que  tienen  el  carbón  i  el  fierro  a 
la  mano,  son  sin  embargo  los  mas  caros  de  Eu- 
ropa i  los  mas  incómodos  eceptuando  los  sun- 
tuosos carros  de  1  .a  clase  que  contrastan  con  la 
miseria  de  los  otros.  Esto  no  sucede  en  el  conti- 
nente, pues  en  Francia  los  de  2.a  clase  tienen 
cojines  mui  decentes  i  en  Alemania  son  tan 
buenos  como  los  de  1.a  clase.  Sin  embargo, 
estos  caminos  son  tal  vez  los  mejores  construi- 
dos en  cuanto  a  la  seguridad.  El  camino  de 
Paddington,  que  va  de  Londres  al  oeste  de  In- 
glaterra, es  el  mejor  en  existencia.  Aqui  la  dis- 
tancia éntrelos  risles  es  casi  el  doble  del  co- 
mún de  modo  que  los  carros  son  mui  anchos;  i 
yo  andaba  hasta  5  pasos  de  puerta  a  puerta  sin 
tener  que  apoyarme  porque  no  hai  sino  un  leve 
sacudimiento.  Es  en  este  camino  donde  yo  he 
recorrido  una  distancia  mas  rápidamente;  en 
los  trenes  express,  solo  se  empleaba  2  horas  para 
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venir  de  Manchester  a  Londres  que  distaba  33 
leguas^  esto  equivale  a  mas  de  16  le^as  por 
hora,  casi  el  doble  de  la  marcha  ordinaria  de 
lo»  otros  ferrocarriles.  La  Inglaterra,  donde 
como  es  sabido,  se  prohibieron  al  principio  los 
ferrocarriles,  está  hoi  cubierta  con  una  red  de 
ellos.  Pero  las  principales  líneas  que  parten 
de  Londres  Pon  al  E.  N.  S.  i  O.,  de  las  que  se 
desprenden  otras  ramificaciones  i  se  cruzan  i 
revuelven  de  tal  modo  que  no  ha  mucho  el  du- 
que de  Hutland  se  perdió  como  un  niño  en  los 
ferrocan'iles  del  condado  de  York  sin  saber  en 
que  parte  estaba  ni  como  llegara  sus  Estados. 
En  1853  viajaron  en  Inglaterra  45.080,316  per- 
sonas lo  que  produjo  a  las  empresas  de  ferro- 
carriles 8,184,057  £. 

Encontramos  en  Douvres  baja  la  marea,  i  el 
vapor  que  debía  pasar  el  Estrecho  aquella  no- 
che a  las  12,  estaba  en  seco  en  uno  de  los  di- 
ques. Ocupamos  la  tarde  en  una  romántica  es- 
cursion  ai  castillo  que  corona  las  alturas  de  la 
ciudíid,  i  cuyos  cimientos  Romanos  se  atribuyen 
a  Cesar.  Es  una  de  las  fortalezas  mejor  preser- 
vadas que  yo  haya  visto  de  la  edad  feudal.  El 
ancho,  foso,  los  torreones,  el  puente  levadizo, 
las  almenas,  el  atalaya  donde  el  señor  feudal 
acechaba  las  huestes  de  su  rival;  el  balcón  to- 
davía cubierto  de  verde  yedra  en  que  la  bella 
Castellana  venia  cada  tarde  ft  respirar  la  brisa 
de  la  Mancha,  todo  se  conserva  con  gran  ver- 
dad. Nos  negaron  la  entrada  al  interior,  lo  que 
yo  celebré  porque  asi  mi  ilusión  quedaba  mas 
intacta.  La  vista  del  Estrecho  era  dilatada 
aquella  tarde,  i  sus  aguas  tranquilas  surcadas 
de  velas,  le  daban  el  aspecto,  qua  rara  vez 
posee,  de  un  sosegado  lago.  Las  costas  de  Fran- 
cia se  diseñaban  como  una  sombra  en  el  hori- 
zonte. Pensaba  yo  en  otras  épocas,  i  al  divi- 
sar sobre  las  almenas  el  uniforme  colorado  de 
los  centinelas  ingleses,  me  asaltaba  como  un 
despecho  la  grandeza  presente  i  el  orgullo  de 
Albion;  pero  miraba  yo  las  vecinas  costas  i  los 
nombres  de  Cesar,  Guillermo  el  Normando  i  Na- 
poleón el  Grande  me  aparecían  como  un  castigo 
i  una  profesia!... 

Cuando  bajábamos  déla  colina  por  el  tortuo- 
so sendero  el  ruido  de  una  campanilla  que  so- 
naba casi  a  mi  oido,  me  detuvo  i  vi  acia  un  la- 
do sobre  un  poste  una  alcancía  i  una  tabla  con 
esta  inscripción:  Charity  for  a  poor  prisoner. 
Una  mano  nos  hacia  señas  desde  una  alta  ven- 
tana como  a  una  cuadra  de  distanciu;  era  un 
preso  que  por  una  cuerda  sonaba  desde  su  cala- 
boso  la  campanilla  atada  al  poste.  Si  se  pidiera 
limosna  así  en  Chile,  dirían  que  éramos  unos 
pordioseros  muí  ii^jeniosos,  pero  en  Inglaterra, 
la  noble,  la  rica,  la  feliz,  la  orgullosa  Inglate- 


rra, nada  tiene  de  particular  que  un  preso  pá« 
blico  pida  limosna  por  medio  de  una  maqui» 
naria! 

En  la  esplanada  de  los  diques  tocaban  a  la 
oración  la  retreta,  i  notamos  la  aglomeración  de 
j entes  de  que  se  compone  la  población  de  Dou^ 
vres.  Es  esta  una  ciudad  anglo-francesa,  como 
Boulogne  en  la  otra  ribera,  refujio  de  pillos  i 
tramposos.  Si  yo  debiera  inscribirle  algún  re- 
cuerdo aquí,  no  seria  mas  amistoso  que  el  que 
dejó  Jil  Blas  en  la  cueba  del  capitán  Rolando. 
En  efecto,  por  una  miserable  comida  de  dof 
costillas,  cuatro  huevos  i  un  puñado  de  cerezas 
verdes  pagamos  17  rs.  i  6  rs.  mas  por  dos  tasu 
de  té!  Traer  nuestros  baúles  al  muelle  nos  costó 
1  peso  i  por  bajarlos  al  vapor  3  rs.!  Pero  ai!  del 
viajero  que  fuera  a  ocuparse  del  latrocinio  de 
la  jen  te  que  lo  rodea  en  su  camino! .... 

A  las  12,  la  plena  mar  inundó  los  diques,  flo- 
tó el  vapor  i  entramos  en  el  canal  que,  como 
en  todas  las  ocasiones  que  después  lo  he  pa- 
sado, estaba  singularmente  tranquilo.  A  las 
dos  de  la  mañana  atracamos  al  muelle  de  Ca- 
lais. Saludaba  con  emoción  aquella  tierra  de 
Francia,  patria  de  la  civilización  del  orbe;  peio 
al  momento  me  vi  rodeado  de  un  enjambre  de 
bulliciosos  aduaneros,  guarda  costas,  jendar- 
mes,  soldados  de  tropa ,  policías ,  muchardi 
que  venian  tal  vez  a  buscar  el  precio  del  espio- 
naje, i  comisarios  prontos  a  vaciar  nuestros  bol- 
sillos a  fuerza  de  comisiones  i  de  cortesías.... Asi 
caen  por  tierra  i  en  el  lodo  las  ilusiones  deal« 
hago  i  grandeza  con  que  desde  la  distancia  re* 
vestimos  los  objetos  que  nos  son  simpáticosi 
Nos  arrearon  materialmente  entre  todos  aque- 
llos porteros  de  la  Francia  moderna  a  la  Adua- 
na, i  después  a  la  policía  i  mientras  trajinaban 
arriba  i  abajo  nuestras  maletas,  nos  miraban 
arriba  i  abajo  como  maletas  también  i  me  hacían 
mil  preguntas. 

Nuestro  commissionnairé  era  un  vejancón  co- 
yas zapatillas  de  terciopelo  colorado  i  aire  m^ 
loso  le  habrian  hecho  parecer  el  mayordomo  de 
un  obispo.  Este  bendito  sacristán  connguió  de 
los  aduaneros  que  por  136  atados  de  cigarroi  i 
de  hoja,  chilenos,  que  en  Chile  valían  ocho  pe- 
sos, pagara  mi  compañero  trece  pesos  de  dere- 
chos ademas  de  cinco'pesos  que  ya  habia  pagado 
en  la  Aduana  de  Liverpool! .... 

En  fin  dormimos  siquiera  un  rato  en  el  Hotel 
de  Jinebra.  De  Calais,  aunque  insigniflcantey 
nada  diré  porque  nada  vi.  A  las  8  tomamos  el 
ferro  carril  para  París.  Por  una  distancia  de 
877  kilómetros  o  94  leguas  pagamos  solo  7  pe- 
sos cuando  por  68  leguas  habia  pagado  ayer  f 
pesos.  Ademas  los  ferrocarriles  de  Francia  me 
han  gustado  siempre  mas  que  los  ingleses;  U» 
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carros  eon  mejoFes,  mas  cómodos  i  mas  suaves, 
narchan  en  jeneral  con  mas  rapidez  i  exactitud, 
loe  empleados  son  mui  atentos  sin  servilismo  i 
hai  á  lo'largo  del  camino  excelentes  estaciones  i 
hwffei$  o  despachos  de  refrescos,  donde  a  la  li- 
bera se  puede  también  comer  mui  bien.  íbamos 
tolos  en  nuestro  compartimento  cuando  en 
Saint  Omer  entró  un  anciano  señor  que  nos  sir- 
?¡6  de  agradable  compañía.  Era  un  patrióla 
exaltado,  recordaba  el  dia  en  que  guillotinaron 
i  Luis  XVI  i  se  quejaba  de  la  pérdida  de  la  li- 
liertad  de  la  Francia,  pero  tenia  fé  en  el  porve- 
nir. Cuando  hablábamos  de  Chile,  él  no  podia 
abandonar  su  persuacion  de  que  Chile  era  uno 
dé  los  Estados  de  la  Union  del  Norte,  lo  que  a 
boen  seguro,  le  negaba  yo.  Este  es  un  ejemplo 
ddas  ideas  jenerales  que  la  Europa  tiene  de  la 
América  del  Sud!  Atravesamos  durante  todo 
Ú  dia  el  Artois  i  la  Picardía,  que  como  la  ma- 
yor parte  de  la  Francia,  son  una  monótona  11a- 
Bora.  La  subdivisión  de  la  propiedad  ha  estable- 


cido sin  embargo  un  vasto  i  esmerado  cultivo 
que  hacen  da  estas  provincias  del  Norte  las 
mas  productoras  del  pais.  Hileras  de  siiuces 
marcan  cada  dos  o  tres  «uadras  los  límites  de 
cada  propiedad,  i  una  modesta  casa  de  techo 
pajizo  donde  vive  una  familia  feliz  en  su  inde- 
pendencia, aparece  aquí  i  allí  rodeada  de  árbo- 
les frutales.  Los  labradores  con  sus  sábots  o  sue- 
cos de  palo  i  su  saco  azul  trabajaban  en  la  co- 
secha ayudados  por  sus  hijos  i  mujeres.  Pasa- 
mos por  los  estramuros  de  Douai,  Lilla  ("al  re- 
dedor de  la  que,  500  molinos  de  viento  ocupa- 
dos en  el  beneficio  de  la  colza  se  mueven  a  la 
vez)  i  Arras,  ciudades  todas  fuertes  en  las  fron- 
teras de  Béljica.  Alas  4  de  la  tarde  pasamog 
por  los  alrededores  de  Pontoise  donde  un  valle 
estrecho  i  pintoresco  sucede  al  llano;  i  eran  las 
cinco  de  la  tarde  cuando  los  porteros  de  la  Es- 
tación del  ferro  carril  del  Norte,  abriendo  pre- 
cipitadamente las  puertas  de  los  carruajes,  gri- 
taban Paris!  Paris! 
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Estaba  ya  en  París,  realizado  el  sueño  de  la 
mitad  de  la  vida  i  la  imajinacion  adormecida 
otra  vez  en  nuevos  sueños  de  admiración  i  de 
portentosl  Estaba  en  la  capital  del  munao^  el 
corazón  de  la  humanidad  en  que  todo  parece 
latir  con  las  pulsaciones  jigantescas  que  el  es- 
píritu de  todos  los  pueblos  envia  a  este  centro 
de  vida  i  de  intelijencia.  Miniatura  del  Univer- 
so, aquí  existe  todo  lo  creado.  Intelijencia,  vir- 
tud, la  última  hez  de  la  miseria  humana,  las 
epopeyas  mas  sublimes  de  la  historia;  naturale- 
za, jenio,  heroismo,  placeres;  el  frenesí  déla 
pasión,  los  vicios,  el  refinamiento  en  todo;  lo 
mas  grande  i  lo  mas  pequeño,  lo  grandioso  al 
lado  de  la  infamia;  todas  las  faces  de  la  vida, 
todas  las  escalas  sociales,  todas  las  maravillas 
que  el  jenio  ha  creado,  todos  los  desvarios  de 
de  la  demencia;  los  ensayos  mas  atrevidos  de  la 
humanidad,  el  aprendizaje  terrible  de  la  histo- 
ria; caos  i  luz,  república  i  guillotina — el  imperio 
i  la  conquista  del  mundo — reyecia  i  barricadas; 
obras  colosales  del  jénio  de  un  pueblo,  inimita- 
bles para  las  otras  razas  humanas,  parodias  ri- 
sibles de  todo  lo  grande.  Trajediai  sainete,  la 
comedia  de  la  vida  representada  al  hórrido  tro- 
nar de  los  cañones.  £1  jénio  en  todo,  en  la  mo- 
fa, en  las  lágrimas,  en  la  elocuencia,  en  la  am- 
bición, en  la  poesia,  en  las  ciencias.  Voltaire  i 
Rousseau,  Mirabeau  i  Napoleón,  Chateaubriand 
i  Lamartine;  todo  lo  ha  enjendrado  París  en  los 
70  años  que  van   corridos  desde  89!  Cuna  i  se- 


pulcro, cadenas  i  libertad,  hoi  dictando  la  leí  ai 
mundo,  mañana  bajo  la  bota  de  un  soldado,  Pa- 
rís empero  se  encontrará  siempre  sobre  la  faz  de 
la  tierra,  como  el  faro  que  ilumine  o  estravieal 
jénero  humano  en  su  camino! 

Tres  ciudades  se  ha  dicho,  han  reasumido  en 
sí  la  época  del  mundo  en  que  existieron.  Ate- 
nas, Roma  i  París,  pero  París  ha  reasumido  am- 
bas; hijo  de  Minerva,  París  ilumina  la  tierrat 
hijo  de  Marte,  París  ha  subyugado  el  Universo. 
París  «b  el  daguerreotipo  de  la  humanidad,  el 
epítome  de  la  historia,  la  base  i  la  cúspide  de  >a 
civilización  moderna.  Paris  es  único;  esclavo 
hoi  dia  de  un  aventurero,  Paris  es  todavía  el 
amo  de  la  Europa  i  del  orbe. 

Yo  me  entregaba  sin  reserva  a  mis  ilusiones 
al  pisar  los  sitios  en  que  desde  tan  lejos  las  ha- 
bla bevido,  pero  un  sacudón  violento  delfla  pron- 
to despertarme.  Hai  una  alianza  tan  estrecha 
entre  la  idea  i  la  materia  de  las  cosas,  que  yo  me 
figuraba  a  Paris  grande  i  bello,  jusgán dolo  por 
su  reflejo  como  se  juzga  al  sol  por  sus  rayos;  la 
creia  una  ciudad  única,  distinta  de  todas  las 
otras;  mi  imajinacion  solo  diseñaba  un  gran 
conjunto  en  que  la  minuciosidad  de  los  detalles 
desaparecía.  Pero  cuando  apenas  dejaba  la  Es- 
tación del  camino  de  fierro  para  dir^irme  al  otro 
lado  del  Sena,  i  vi  calles  i  casas  ijente  i  bode- 
gones, i  veredas  enlodadas  i  ventanas  cubiertas 
de  polvo  i  tela  arañas;  cuando  pasaba  por  la  plata 
del  Carrousel  i  veia  el  Louvre  convertido  en  es- 
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combros  i  Ins  Tullerías  como  nn  inmenso  galpón 
de  piedra,  por  pueril  que  fuera  mi  desencanto, 
tenia  mas  de  una  vez  la  tentación  de  apearme 
'ñe\Jiacre  que  me  llevaba  í  preguntar  al  cochero 
ú  aquel  era  verdaderamente  Paris!  el  Paris  de 

mis  ilusiones! 

Después  sin  embargo,  cuando  la  fantasia  se 
^^miliaríza  con  el  minucioso  mecanismo  de  es- 
ta gran  capital,  i  que  cada  cosa  se  clasifica  en 
grupos  según  su  belleza  o  importancia  especial, 
se  puede  entonces  saisir  Vememble  magnífico 
i  único  del  conjunto.  Cuatro  meses  del  verano 
de  1853  pasó  yo  esclusivamente  dedicado  a  re- 
correr i  escudriñar  la  ciudad,  lo  que  es  mate- 
tial  en  Paris;  otros  cuatro  meses  ocupé  en  el 
fnrierno  de  1654  en  contemplar  las  otras  fa- 
'ées  que  debía  presentarme.  Yo  agruparé  aqui 
'filis  recuerdos  para  dí'senvolver  a  mis  ojos  tan 
'tasto  panorama. 

Paris  situado  en  una  llanura  ondulada,  es 
tMÚ  un  perfecto  círculo.  El  Hotel  de  viUe  es 
snceatro,  el  Sena  su  diámetro  i  las  barreras 
sa  circunlercíicia  de  ^0  leguas.  Mas  allá  de 
la  muralla  de  sus  barreras,  se  estienden  otras 
líneas  cir<.*uiidantes  que  rodean  la  ciudad,  los 
V>alevares  exíeriores  o  avenidas  de  árboles  que 
•inrencomo  uu  marco  de  comunicucion  en  to- 
do el  circuito,  después  las  fortificaciones  (ba- 
lacadas de  la  monarquía  levantadas  contra 
lis  barricadas  de  la  insurrección  que  costaron 
t  Lnis  Felii)e  30  millones  de  pesos  i  que  hoi 
día,  dicen,  podrían  ser  defendidas  con  25  mil 
Wnbres  por  la  línea  del  ferrocarril  de  cintura 
"fut  circulando  la  ciudad  va  a  unir  todas  las  es- 
tadoneade  los  diferentes  ferrocarriles).  Siguen 
'deipaes  los  alegres  pueblecítos  de  la  Banlieue, 
Aoteuil,  Ai«niéres,  Batignolts,  etc.,  pal  icios  del 
pueblo  i  sitios  de  sus  bailes  i  festines  de  do- 
^ttíngo,  que  contrastan  con  esa  línea  de  pala- 
'^dOB  délos  reyes  que  como  una  frontera  de  oro 
I  de  mármol  limita  a  Paris  en  Ja  distancia. 
'Cómpiegne,  17  leguas  al  Norte,  Chantilly  la 
Misión  de  los  Conde,  San  Germain  la  cuna 
(le  Lais  XIV,  Versailles  el  primer  palacio  de  la 
ttenm.  Heudon  al  oeste.  Fontainebleau,  en  fin, 
''d0  tan  grandes  recuerdos,  hacia  el  este. 

El  efrculo  interior  de  Paris  ha  sido  dividido 

m  12  departamentos,  9  ocupan  la  ribera  nor- 

^ItM  Sena  i  3  la  orilla  meridional.  Esta  gran 

de  población  se  definía  para  mi  en  seis 

aparte.  'Elfaubourgáelñ  Magdalena  en 

iffera  Norte,  la  mansión  de  la  uristocracia 

la,  el   barrio  San  Germain  del  siglo  19. 

te,  en  la  ribera  opuesta,  yace  olvidado  i 

el  viejo  faubourg  San  Germain  con  sus 

palacios  de  la  nobleza  lejitimista.  En 

'éttremo   opuesto  de  Paris,  hacia  el  oriente, 


están  uno  en  frente  del  otro,  separados  también 
por  el  Sena,  el  faubourg  San  Antonio  al  nor- 
te i  el  San  Marcelo  al  sud,  barrios  délos  obre- 
ros. Entre  ambas  estremidades,  en  el  centro, 
se  encuentra  el  Paris  del  comercio  cruzado  por 
los  Boulevares,  en  la  rivera  izquierda,  i  el  cuar- 
tel latino,  el  célebre  barrio  de  los  estudiantes 
en  la  rivera  sud.  En  resumen:  en  el  estremo 
occidental  yace  el  Paris  de  la  aristocraeia^  en 
el  estremo  oriental  el  Paris  proletario  i  en  el 
centro  de  ambos,  al  norte  del  Sena,  el  Paris 
de  la  industria  i  del  comercio  i  al  sud  del  Sena 
el  Paris  de  la  intelijencia  i  del  estudio.  Tales 
son  sus  mas  marcadas  divisiones  sociales. 

El  aspecto  jeneral  de  Paris  varia  según  las 
localidades,  pero  su  conjunto  es  grande  aun- 
que sombrío,  la  altura  de  las  casas,  general- 
mente de  5  i  6  pisos,  apai^-a  la  luz  sobre  las  ve- 
redas de  las  calles.  Los  edificios  son  todos  de 
una  piedra  calcárea  blanca  o  plomiza,  como 
en  los  Estados  Unidos  son  uniTormemente  de 
ladrillo  rojo  i  los  nuestros  del  adobe  de  Noe,..« 
Paris  no  tiene  tampoco  una  área  muí  vasta, 
como  Londres,  porque  el  sistema  elevado  de 
sus  edificios  permite  la  concentración  de  la 
población.  Hai  casas  en  que  habitan  hasta  12 
familias.  El  Paris  antiguo  edificado  en  la 
isla  de  la  Citéj  al  costado  del  Hotel  de  VilU 
desaparece  hoi  bajo  el  pico  de  la  demolición, 
absorvido  por  el  París  moderno. 

El  faubourg  mas  interesante,  mas  parisiense 
en  el  dia,  es  el  de  la  Magdalena,  tendido  a  lo 
largo  de  la  ribera  del  rio  desde  el  Arco  de  la 
Estrella  hasta  el  Louvre.  En  esta  línea,  de 
cerca  de  una  legua,  están  bordando  el  Sena 
el  Louvre,  la  plaza  del  Carrousel,  las  Tullerías 
i  su  jardín,  la  plaza  de  la  Concordia,  los  Cam- 
pos Elíseos,  i  mas  allá  del  Arco  de  la  Estrella 
el  bosque  de  Boulogne.  En  las  calles  que  se 
estíenden  por  los  flancos  de  estos  famosos  si- 
tios de  recreo  vive  la  aristocracia  moderna,  la 
nobleza  imperial,  los  financistas,  los  banque- 
ros, los  diputados,  los  capitalistas  de  todas  las 
naciones  i  los  estranjeros  que  andc>n  a  caza  de 
placeres.  Vive  aquí  también  la  aristocracia 
Sud  Americana;  i  la  Colonia  chilena,  como  era 
llamada  la  casa  jeneralmente  habitada  por  los 
chilenos,  se  encuentra  precisamente  en  el  cen- 
tro de  este  distrito  en  la  plaza  déla  Magdalena. 
En  laestremidad  Norte  de  este  quartier  habi^- 
tan  los  parisienses  j9«r*aní^,  tomada  esta  pala- 
bra en  el  sentido  mundano  ,  las  Loretas,  el 
heau  monde  de  las  intrigas,  de  las  casas  de  Jue- 
go i  de  lasorjías.  Prominente  en  este  barrio  del 
vicio  es  la  Rué  Blanche. 

Como  un  sombrío  contraste  se  alza  en  el 
otro  estremo  de  Paris,  mas  allá  de  la  plaza  de 
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la  Bastilla,  la  ciudad  del  trabsgo  i  la  miseria, 
^Jaitbourg  Saint  Antoine,  donde  los  toscos  i 
pesados  ediñcios  parecen  todavia  las  barrica- 
das de  la  insurrección  i  cada  transeúnte  un 
combatiente.  Solo  Paris  puede  presentar  en  un 
mismo  cuadro  un  tan  terrible  contraste  como 
el  de  s^is  barrios  de  occidente  i  los  faúbourgs 
del  este.  Si  unjwítfero,  extasiado  en  una  tarde 
de  domingo  en  el  maravilloso  espectáculo  de 
los  Campos  Eliseos,  fuese  transportado  repen- 
tinamente aquí,  creería  que  el  mundo  se  ha- 
bría trastornado  de  improviso  i  arrojádole  a  él, 
desde  aquel  festín  palpitante  de  vida  i  de  goces 

a  un  panteón  de  lágrimas  i  de  hambre 

Este  barrio,  con  el  de  San  Marcelo,  son  el  Pa- 
ris de  las  barricadas,  de  la  insurrección  i  de  los 
Misterios  sociales  que  tan  maestramente  ha 
pintado  Eujcnio  Sue;  este  es  el  Paris  de  la  Ri- 
golette  i  del  Chourineur;  ciudad  lúgubre  de 
andrajos  i  barro  delante  de  la  que  tiemblan  sin 
embargo  las  brillantes  capitales  de  la  opulencia 
i  el  despotismo! .... 

Como  el  atalaya  avanzado  de  esta  población 
belicosa  estaba  antes  la  Bastilla,  arrasada  por 
el  brazo  del  pueblo  en  98  i  substituida  en  1830 
por  la  columna  cuyo  Jenio  de  la  Libertad  en  la 
cúspide  parece  hoi  día  una  irrisión.  Queda,  co- 
mo las  fronteras  entre  lu  opresión  i  la  servi- 
dumbre, entre  la  opulencia  i  la  miseria,  el  so- 
cialismo i  la  propiedad,  queda  todavia  el  Hotel 
de  Ville  en  la  plaza  de  la  Gréve.  Por  esto  en 
1848,  durante  los  horrendos  dias  de  junio, 
en  que  el  ejército  francés  quemó  dos  millones 
de  cartuchos  sobre  el  pueblo,  i  el  pueblo  dos 
millones  sobre  el  ejército,  en  esta  terrible  batalla 
de  tres  dias,  en  los  que  un  solo  instante  no  ce- 
só el  ruido  del  cañón,  los  esfuerzos  de  los  com- 
batientes se  concentraron  sobre  el  Hotel  de 
Ville  como  la  llave  de  Paris,  en  el  centro  del  se- 
micírculo en  que  desde  el  Panteón  hasta  la 
barrera  del  Infierno,  se  avanzaban  simultá- 
neamente doscientos  mil  insurgentes.  El  Hotel 
de  Ville  no  fué  tomado,  pero  de  los  ocho  jene- 
rales  que  sucumbieron,  tres  quedaron  en  el  pa- 
tio de  aquel  Palacio-fortaleza.  Hoi  Luis  Na- 
poleón lo  ha  hecho  fortificar  de  un  modo  com- 
pleto como  la  Bastilla  de  su  despotismo. 

El  barrio  del  centro  está  formado  a  los  cos- 
tados de  losBoulevares  que  son  un  arco  de  una 
legua  que  se  apoya  por  ambas  estremidades 
sobre  el  Sena,  al  oeste  por  la  plaza  de  la  Mag- 
dalena i  la  de  la  Concordia  i  al  este,  por  la  plaza  de 
la  Bastilla.  Aunque  su  aspecto  jeneral  esunifor- 
me, formando  una  ancha  calle  macadamisada, 
bordada  de  árboles  (cuya  edad  es  el  memorán- 
dum de  las  revoluciones,  pues  en  todas  las 
asonadas  la  primera  operación  de  los  insui^en- 


tes  es  cortarlos)  i  sobre  cuyas  anchas  veredat 
se  levantan  edificios  de  5  i  6  pisos.  Sin  embar* 
go  tienen  nombres  diversos  i  los  mas  aristocrá- 
ticos están  acia  el  occidente.  El  Boulevard  de 
la  Magdalena,  el  de  las  Capuchinaxy  el  de  loff 
Italianos,  Montmartre,  JBonne^Nouveüe,  ete* 
se  van  graduando  en  ligo  i  animación  hasta  el 
Boulevard  Beaumarchais  que  se  apoya  al  fia 
sobre  la  plaza  de  la  Bastilla.  En  los  Boulevaiei 
están  las  mas  ricas  tiendas  de  articles  de  Parit 
sedas,  joyerías,  bronces,  papeles,  libros,  ete.| 
los  mas  concurridos  restaurants,  los  hoteleí 
como  la  Maison  dorée  i  el  Hotel  de  los  Prínci- 
pes, el  café  de  Tortoni  famoso  pot  sus  heladoCy 
la  antic^ua  casa  de  juego  de  Frascati,  i  lof 
principales  teatros,  los  cercles  o  clubs  de  todaí 
las  jerarquías  sociales,  i  los  sastres  que  como 
Laurent  Richard  i  Dusautoy  le  taUlevr  di 
VEmpereur!  pasan  su  vida  la  tisa  en  una  manO' 
la  tijera  en  la  otra  inventando  modas. . . . 

Pero  todo  está  con  un  gradual  descenso  ea 
importancia  desde  la  Magdalena  hasta  la  Bas- 
tilla. La  misma  graduación  se  observa  en  laa 
calles  trasversales  que  unen  los  Boulevares  coa 
la  rué  de  Riüoli,  que  corre  paralela  al  Sena,  la 
calle  de  la  Paz,  en  cuyo   centro  está  la  colom- 
na  Vendóme,  es  la  mas  rica  de  éstas,  i  se  suce- 
den en  orden  gradual  hacia  la  Bastilla,  la  calle 
de  Richelieu,  la  de  Vivienne,  las  calles  de  Saia 
Denis  i  Sun  Martin,  el  mare  magnum  de  la  acti- 
vidad parisiense,  hasta  la  rué  du  Temple  qa* 
tiene  su  famoso  mercado  de  la  ropa  vic^a,  co— 
mola  de  la  Paz  sus  almacenes  de  mármol, crie— 
tales  i  bronces.   En  este  cuartel  está  el  PalaÜf 
Roí/al,  emporio  de  diamantes  i  perlas,  que  se  hJa 
dicho  es  la  capital  de   París  en  Paris  mismo  9- 
también  el  Banco  i  la  Bolsa  :  oro  i  Iodo! . . .  • 

El  cuartel  latino,  del  otro  lado  del  Sena,  a0 
el  mas  antiguo  i  característico  de  Paris  con  900 
15,000  estudiantes  i  sus  colejíos  públicos,  vaB 
liceos,  su  Universidad,  sus  escuelas  especialePf 
a  cuya  cabeza  está  la  Politécnica,  su  Panthiu/tt 
de  los  grandes  hombres  i  su  Instituto  de  Fru^^ 

cia,  la  lumbrera  del  orbe Digamos  al  pastf. 

que  nosotros  nos  bemos  robado  estos  dos  últinKM^ 
nombres  para  aplicarlos  mal  en  nuestra  eUB¿ 
11  aman ao  Panteón  a  nuestro  cementerio  e  ¡ni^ 
tituto  a  nuestro  Colejio  Nacional. 

Después  de  los  Boulevares,  los  mas  hennoiOl 
perfiles  que  presenta  Paris  son  los  Quais  o  n 
lecones  de  piedra  por  los  que  el  Sena  corre  ( 
mo  prisionero  en  una  jaula  de  fierro  biyo 
arcos  de  sus  24  puentes.  Su  panorama  et  fl 
despejado  i  vasto  que  el  de  los  Boulevares» 
lugar  de  cuyos  almacenes  i  restaurants, 
en  ambas  riberas  una  fe^a  de  palacios,  el 
vre,  las  TuUerias,!  el  Hotel  de  Ville  ala 
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qoierda,  la  Moneda,  el  Instituto,  el  Palacio  del 
Consejo  de  Eiftado  i  de  las  Cámaras  lejislati- 
vas  en  la  orilla  opuesta. 

Pero  indisputablemente  el  mas  bello  sitio 
monumental  de  París  i  del  Universo  es  la  Pla- 
za de  la  Concordia,  que  fué  antes  áo.  Luis  X  V 
i  después  de  la  Revolución.  Entre  los  campos 
Elíseos  i  el  Jardin  de  las  Tullerias,  entre  el 
Sena  i  los  Boulevares,  limitados  todos  sus  ho- 
rizontes por  los  mas  magníficos  monumentos 
de  París,  el  Arco  de  la  Estrella,  los  Inválidos, 
la  Magdalena,  las  Tullerias,  el  Palacio  Lejisla- 
tivo,  es  ella  en  si  misma  una  obra  maestra 
de  arquitectura  ornamental  con  sus  estatuas 
i  elegantes  palacios  del  Garde-Meuhle.  Su  mas 
bello  adorno  es  sin  embargo  su  obelisco  de  Lu- 
xor,  700  años  mas  antiguo  que  Jesucristo,  i  sus 
dos  pilas  de  bronce,  cuya  agua  empujada  por 
la  brisa  parece,  como  dice  Lamartine,  lavar 
eternamente  el  suelo  en  que  corrió  la  sangre 
de  Luis  XVI  i  de  los  Jirondinos,  de  María  An- 

tonieta  i  Carlota  Corday 

París  tiene   45,000  casas,   1,494   calles,  que 
miden 91  leguas  de  estension,  170  plazas  de  las 
que  solo  12  me  parecieron  dignas  de  este  nom- 
bre, pero  posee  ademas   esos  admirables  sitios 
de  recreo,  sus  jardines  del  Luxemburgoi  lasTu- 
Uerías.  El    valor  de  las  casas  de  París,  por  los 
legaros  pagados,  es  de   mil  millones  de  pesos, 
lasreptasde   la  ciudad  dos  millones  depesos, 
debidos  principalmente  al   octroi  de  sus  barre- 
ras, i  ba-^ta  las  basuras  de  las  calles   se   vende 
aitresi  medio   millones  de  francos,  no  diré  ya 
\khasura  de  las  casas,  que  solo  por  sacar  ésta, 
íe  paga  a  la    Municipalidad   cien   rail    francos 
nensaales,  algo  mas  que  todas  las  rentas  de  las 
cuatro  Municipalidades  de  la  provincia  de  San- 
tiago, que  solo  alcanzan  a  doscientos  mil  pesos. 
Los  grandeí  monumentos  de  París  están  es- 
I  larcidos  en  el  ámbito  de  la  ciudad,  pero  su  ins- 
>  lección  es  asequible  a   todos  los   estranjeros 
I  eiyo  pasaporte  es  considerado  suficiente  boleto 
4e entrada  a  la  puerta  de  todos  los  Museos.  Los 
[;||]acios   i   establecimientos  oficiales   se  abren 
tunHen  con  facilidad  obteniendo  los  correspon- 
ficDtes  permisos.  Una  mañana  yo  escribí  adi- 
ftentes  funcionarios   una    docena  de  esquelas 
iolicitando  Ucencias,  i  al  otro  día  las  tenia  so- 
Iteini  mesa,  recibidas  una  en  pos  de  otra  por  la 
gtiHe poste  de  la  ciudad. 
A  la  cabeza  de  todos  los  monumentos  de  Pa- 
está  el  Louuí'e  que  como  Palacio  es  lo  mas 
•etbftdo  que  existe  en   Europa  í  como  Museo 
•egundo   solo   al  Vaticano.   Vivia  yo  en  su 
íivdiidad  i  lo  visitaba  con  frecuencia  presen- 
mi  pasaporte  al  jiortero  vestido  como  un 
que  guarda  la  entrada.  En  mí  primera 


visita  recuerdo  no  empleé  menos  de  O  horas  en 
dar  a  sus  preciosidades  solo  el  primer  coup" 
d'oeil.  Su  extraordinaria  galería  de  pintura, 
la  mas  estensa  de  Europa,  hace  perderse  la 
vista  en  los  colores  que  matizan  sus  paredes 
en  una  estencion  de  mas  de  tres  cuadras.  Los 
grupos  de  artistas  empleados  en  sacar  copias 
dan  mucha  animación  a  esta  espléndida  gale- 
ría, i  muchas  veces,  aparte  de  los  lienzos  colga- 
dos en  la  pared,  los  ojos  que  no  pertenecen  a  la 
profesión,  encuentran  algo  en  que  recrearse. 
La  mayor  parte  de  los  copistas  son  artistas  fe- 
meniles, i  dlgunas  de  estas,  de  veras,  hacen  mi- 
rar a  los  curiosos  mas  sus  delicados  rostros  que 
la  Virjen  de  Rafael  que  acaso  bosquejan  sobre  el 
lienzo .... 

Yo  como  no  connaisseur  pasaba  por  delante 
de  los  cuadros  mui  lijeraraente,  pero  no  deja- 
ban de  herirme  algunas  facciones  efe  esta  co- 
losal colección.  La  fecundidad  de  Rubens  me 
abismabaj  este  hombre  pintaba  sin  duda  con 
brocha  i  debió  conocer  el  secreto  del  vapor, 
porque  de  otro  modo  parece  imposible  hubiera 
podido  pintar  tantos  admirados  cuadros  de  que 
las  capitales  de  Europa  están  inundadas.. .. 
La  Vida  de  María  de  Medicis  ocupa  aquí  casi 
una  décima  parte  de  la  galería;  pero  el  estilo  de 
este.je;iio  es  tan  tosco,  tan  materialista,  las  fi- 
guras son  tan  llenas  de  carne  que  fatiga  la  vis- 
ta; en  uno  de  estos  cuadros  vi  la  alegoría  de  la 
íibundancia  representada  por  una  mujer  con 
tres  pares  de  senos  uno  sobre  otro!....  i  este  es 

un  tipo  del  estilo  de   Rubens! Contrasta  con 

estos  grandes  cuadrotes,  la  esquisita  sensibili- 
dad con  que  Lesueur  ha  pintado  la  vida  de  San 
Bruno  en  los  claustros  de  la  Gran  Cartuja  de 
los  Alpes.  El  pincel  ha  divinizado  al  santo  í  su 
ascención  al  cíelo  me  parecía  una  realidad. 
Aquí  están  arregladas  las  escuelas  del  conti- 
nente para  el  estudio  de  Ii»s  artistas,  i  hai  un 
catálogo  numerado  en  que  el  curioso  encuentra 
la  esplícacion  de  cada  cuadro.  La  perla  de 
esta  colección  es  la  Concepción  de  Muríllo,  un 
cuadro  de  una  sola  figura  que  el  gobierno  ha 
comprado  por  700,000  francos  ala  testamenta- 
ria del  mariscal  Soult.  La  deliciosa  virjen  con 
sus  manos  apoyadas  en  su  casto  seno  revela  en 
la  sonrisa  la  jlivínídad  de  su  emoción,  mientras 
un  leve  tinte  de  voluptuoso  éxtasis  adormece  sus 
ojos  que  ruborizados  parecen  quisieran  escon- 
derse bajo  el  albo  párpado. 

En  el  museo  Ejipcío  vi  trigo  i  otros  cereales 
conservados  desde  hace  3,000  años,  lo  mismo 
que  el  pan  í  hasta  un  jwllito  asado  que  se  ha 
descubierto  en  las  Pirámides.  Como  un  Qovor 
paratívojprogfrcío  nuestro,  vi  la  hechona,  el  aza- 
dón i  (lemas  herramientas  agrícolas  que  usaba 
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ffrlll'/4i  jiií'í|/;i4.  Vi  ;i'jiií  hMiilií'-n  '-í  iiiO'lf:ito  rne- 
riifj«-  /|c  f.KM  XVÍllf  \ii  riií--.;i  fii  qii^Mr.-cribia  el 
fiiilfiff  r/',  Mv«  r'^'iii/.>iri''i  ;i  im  ftnl'TÍII".  l'r:ro  lo 
irfii't  ¡fit''M«>;iiifí*  til'  f^ii'  mu  "'i  r«''jio  <:4  Ja  ^alíl 
ff«*  .\»i(ioli'f,n.  t;t|fi.«, tila  t(iM, I  fU:  rliiiiiiMroH  »r;iri- 
hr»dii-t  f|<-  ntiij;i4  íli-  on».  Afjii»  i-t:iii  Ifí-*  r(;(:ii(;r- 
títim  iiiiM  >iiili-iiliro4  <!<•!  '.'r.in  ru/ítuí^  (r(>iii(>  su 
f*riOMii('  mnnhri'rii  ttr  /i#r-'/,  }  a  .•••  ijuí-  Koita partía 
ilf<lfh'i  «fr  lii"ii  calif'/dii!  ('(•iitciii|il<'  fon  man  rcs- 
|if't<i  la  <iliii|ilr,^lorMi4fi  rli-^ara  a/.nl  de  Marcado, 
t|iir  fl  fiitiiilo  ili'  r-tc.iiiala  (Ir  tu  Hnrr*'\  al  larlo 
flf  i'-ti'  i'üi!!  I-I  paiHifli»  (li  iiIl;o(|iiii  iiiaiK'o  con 
i|iir  I-I  KiaiKlr  lioiiibrc  tenia  atadií  lü  rara  <'uaii- 
(lo  fliii  "U  rilliiiKi  HiHpiro,  Allí  criíalia  Chcrita  la 
IllNlurlii  «Ir  Napoltoii!  Su  ranaca  <Ir  .Maroii^o, 
un  iiianln  ild  mvrr  ruauíli»  rra  sciior  de  la  tior- 
ra,  «a  piiuaidii  d<'  pro<«rriptn  i  jirl^ínnrro  (*nan- 
(lu  moría  «iii   Iimmm'  otra  tuuil*a  que  la   cavidad 
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.:: :. -M  -  .  ii-lI-í  :- iorí  ■.•ur  i^rsiüe»  ¿orprendi- 
.  -  ^:i*  r.A  íL  P  rjirn  hiibumuj  cun  raüoso 
■-*■.:  ::.:*-;  ¿er  r.  .".lu  irj>  parece  «lemasíado 
.-:i:'-i..  -i  •  r-ii'Liru»  r.^jas  L  larf  fí^unoiniaft 
?-^  ;.-ri:*.i  ■*"  :»  iil':mus  aniixireeturules  de 
"  .,■-  j-r  '.7  .  ij.  .cr-;  ■  ja'ir'j  -ie  Mjnvo¡*iu,  «^ua- 
'..  :  T>  tT-._.i-I  :  IIea«.í  di- expresión.  El 
r  .■■'-•'  "  H:\:r.-  :  P  :rU  de  i':il>I(>  de  la 
-  .7  —  .  .  :_■ .  .  _  1-  -■  íi;i  p.jdi.Io  fjccntar 
.^  .  ..  i.'  ..  1:¿:í.' !.i  "rrl  ezii  Iiaiuuna.  Purb 
j'T  :-.r--  .-  ;■*  1  =■  "  r.z.y  d¿  Hvrlena  empapa- 
.  -  :  ¡i-.i  í^  '.:a. i.s  ie  beá('»  i  de  aiuor, 
:..■.:.*:.'  ■.  .-  1.*  -J :»  ie  Hecc.;r  voiuitaa  el 
:;r->:<rl  ,.-,.'• -i^.- i  I n  ia  li^naciou  centra  su 
Ler.'iiai:i>.  L>  ?  •: o?  cjlj  ir^?  que  hui  ;i({ui  de  Ho* 
rii-Io  Vc.'ürin'j  nit*^ua:iiroa.luyiíí/í7A,  (^un  tipo 
r;in  iir.;^crTaIr.i¿!.te  esoojidü  por  lo»  '^*^ndes 
arílira-  "»  licLjajía  lí  irjji.»a  en  su  postura; 
Ti  rece  .,:>  V.?rur:  ;L-_:¿rd  áe  ver  a  Ruchel  en 
Feira  cii-.i'j  i  Icó  e¿t;i  figura;  nunca  ine  ha 
\  ;ireclio  t:e:i  tsra  representación  su  n  «¿ríen- 
tn  de  la   in'ijer.   espa  la  en  mano  o  c:u:.rdando 

en  ;<u  .^acu  1 1  cabeza  de  ?:i  Tietiir.a .El  J/e- 

hi  lut  Ali.  prosenjiand  i  la  dei;olhicion  de  los 
Manir'l':ci>>,  es  frió  e  inanimado  ^  nú  parecer. 
K-íCn  VoT-ailles,  en  los  grandes  cuadros  de  ba- 
talla:*, donde  debe  admirarse  a  Vcrnef.  Yo  he 
prcf.-rid'»  >¡í*mprc  a  todo  otro  museo  de  pintu- 
ra qu  .•  haya  viofo,  el  moderno  del  Lnxembur- 
ffo,  la  pcrÉcccJon  está  fresca  aquí,  los  colores 
reflejan  poderosamente  la  luz  i  los  perñles  «e 
diseilun  con  toda  su  verdad;  el  Ebcrland  de 
Sheffer,  un  anciano  cuya  vida  después  de  la 
inuertü  de  su  hijo  fué  el  llanto,  llora  en  efec- 
to i  da  coni¡)a!}iou  el  mirarlo.  El  mas  inagnídco 
cuadro  de  esta  galería  (que  vi  también  después 
eu  la  lCspo»ic¡on  de  París  en  Idóó)  es  el  de  las 
('ItimttH  víctimas  de  la  guillotina  por  Muller. 
La  bóveda  sombría  está  iluminada  por  una  ve- 
li^/iuc  un  jendarme  sostiene  en  su  mano;  el  tos- 
co carcelero  lee  a  la  vislumbre  la  lista  íhtal; 
unos  han  oido  ya  su  noivbre,  otros  lo  esperan.... 
Tn  padre  a\  despide  de  sus  liyas  que  lo  qiiiereu 
detener  en  sus  brazos,  pero  los  verdugos  lo  »a- 


cao  a  empellones. . . .  Una  anciana  venerable, 
oye  8u  nombre  con  una  celestial  resignación,! 
vn  joven  a  guiado,  muerde  su  pañuelo  entre 
los  dientes  porque  parece  que  acabaran  de 
nombrarlo.  Todo  se  comprende  en  aquel  terri- 
ble momento!   . . . 

Visité  aquí  también  la  sala  del  trono  en  ac- 
tual reparación.  Un  pintor  se  ocupaba  en  dl- 
fleñar  una  cabeza  de  Napoleón  sobré  una  íigu- 
ra  alegórica  que  estaba  pintada  en  el  techo.  La 
eabeza  orijinal  era  la  de  Napoleón,  pero  Luis 
XVIII  la  mandó  borrar  i  puso  al  cuerpo  gordo 
lancho  del  Emperador,  la  cabeza  gris  del  es- 
belto Enrrique  IV.  Ahora  Luis  Napoleón  ha- 
Ina  mandado  guillotinar  de  nuevo  este  Borbon 
i  poner  la  cabeza  primitiva....  Adefeeios  de  los 
partidos!  Vi  también  aqui  la  Cámara  de  los 
Pares  tan  célebre  en  los  debates  políticos  des- 
de Ney  a  Armand  Carrel.  Eu  esta  sala  de  los 
palaciegos  de  Ja  monarquía,  Luis  Blanc,  pala- 
ciego del  pueblo,  daba  también  sus  socialistas 
^ticas  a  los  delegados  de  los  talleres  de  Paris, 
entre  los  qué  me  decia  el  portero,  hablan  lavan- 
deras i  cocineras....  En  la  capilla  de  María  de 
Médicis  habia  un  sillón  de  terciopelo  bordado 
de  oro  que  servia  de  trono  a  Luis  Napoleón;  el 
portero  levantando  cuidadosamente  la  funda, 
Boslo  mostró  "diciendo  para  ponderar  su  favor 
Ápresent  qu'il  n^y  a  personne;  i  eran  cinco 
lúdela  comitiva!. . 

Dediqué  un  dia  a  visitar  los  grandes  palacios  de 
Ptó;  las  Tulleiías,  el  Hotel  deVille,  el  Palacio 
Lqislativo  i  el  Palacio  de  Justicia.  Para  los  dos 
primero»  se  necesitaba  billetes  i  entró  con  al- 
gunos centenares  de   curiosos  porque  solo  los 
jaéves  se  exhiben  estas  mansiones  reales.   Las 
Tiñerías  me  han  parecido  siempre  el   mas  feo 
délos  palacios  europeos.  Es  un  edificio  de  dos 
emuiras  de  largo,  i  solo  de  unas  pocas  varas  de 
tocho,  sin  arquitectura  determinada  i  de  di- 
Tenas  épocas,  con   su  techo  de  pizarra  levan- 
lÉndose  en  forma  de  potra,   herizado  de  chime- 
Mis  i  coronado   con   tres  pabellones  o  torres 
aplastadas.  De  estos,  el  Pabellón  de  Flora,  bajo 
fique  habita  el  Emperador,  está  a  la  orilla  del 
flou^otro  en  el  centro  sobre  la  sala  de  los  Ma- 
liKales,  i  el  tercero  de  Marsan,  en  el  otro  es- 
iKBio  donde  está  el  teatro  i  la  capilla.  Nosin- 
tmhgeron  por  este  últiruo  i  nos  hicieron  desfí- 
Iv  por  una  tira  de  cátense  tendida  sobre  todos 
lot  salones,  porque  a  nadie  era^permitido  pisar 
teréjios  alfombrados  de  la  fábrica  de  Gobeli- 
■••  cada  uno  de  los  cuales  costaba  50  mil  pe- 
Mil Poco  me   llamaba  la  atención  el 

de  estos  palacios;  arañas  de  cristal  de 
f  porcelana  de  Sévres,  colgaduras  de  da- 
la sala  de  Diana  que  sirve  de  comedor^ 
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la  sala  Blanca  donde  se  juega  malilla,  el  salón 
del  trono  todo  colgado  de  terciopelo  carmesí 
sembrado  de  avejas  de  oro,  eran  objetos  muí  ri- 
cos. En  la  sala  de  Baile,  Luis  Napoleón  se  ha 
hecho  retratar  a  caballo  sobre  la  gran  chimenea 
central  como  si  así  se  viera  mas  grande  en  medio 
de  sus  cortesanos!  La  sala  de  los  Mariscales  en 
el  centro,  de  forma  circular,  es  lo  mas  hermoso 
de  este  palacio.  Todos  los  Mariscales  del  Impe- 
rio tienen  aquí  sus  retratos  de  cuerpo  entero. 
En  las  invasiones  que  ha  hecho  el  pueblo  en 
las  Tullerías  estas  figuras  del  heroísmo  han  si- 
do lo  único  que  se  ha  respetado,  todo  lo  demás 
ha  ardirlo  en-  la  hoguera 

El  Hotel  de  VÚle,  las  Tullerias  de  la  bourgeoi- 
sie,  es  sin  disputa  el  mas  hermoso  palacio  de 
Paris  por  su  elegante  sencillez  i  sus  acabados 
detalles.  El  salón  de  baile  todo  cubierto  de  oro 
i  pinturas,  parece  una  de  esas  salas  del  palacio 
de  las  Hadas.  Asistí  yo  a  uno  de  los  bailes  que 
la  Municipalidad  da  todos  los  inviernos,  a  nom- 
bre de  la  y^ille  de  PaHs,  i  sin  duda  solo  en  Pa- 
ris i  no  en  alguna  otra  parte  puede  desplegarse 
tal  magnificencia. 

Un  charlatán  portero  me  introdujo  al  Pala- 
cio lejislaiivo.  Debia  este  hombre  haber  oido 
hablar  tanto,  que  se  le  habia  pegado  el  mas  re- 
finada; ftayflrdfl^e  parlamentario;  entre  otras  ne- 
cias anécdotas  que  me  contó  fué  la  de  que  a  La- 
martine se  le  hablan  quedado  42  francos  sobre 
su  banco  la  noche  del  24  de  febrero  de  1848!  La 
sala  semicircular  tiene  600  asientos  para  los  Di- 
putados i  en  las  galerías  caben  600  personas. 
Luis  Napoleón  ha  hecho  derribar  la  tribuna,  i 
sostituido  por  una  ridicula  alegoría  del  órdenpú- 
Mico  la  estatua  de  la  elocuencia;  ya  se  ve!  para 
que  la  dejuba?...  En  los  otros  departamentos  que 
me  mostraron  vi  las  estatuas  de  cuatro  orado- 
res eminentes,  Mirabeau,  Casimiro  Perier,  el 
jencral  Foy  i  Bailly;  el  noble  anciano  tiene  sus 
manos  atadas  i  se  encamina  pensativo  al  patí- 
bulo, los  otros  están  en  actitud  de  hablar. 

Con  mas  frecuencia  iba  yo  al  Palais  de  justU 
ce  en  la  Cité  a  oir  cuando  era  posible  los  alega- 
tos en  el  tribunal  de  Cassation,  o  divertirme  con 
las  escenas  de  los  tribunales  correccionales.  En 
la  Corte  de  Cassation  presidia  el  célebre  Trop- 
long,  cómplice  judicial  de  Luis  Napoleón.  El 
tribunal  es  austero  i  iodos  los  jueces  vestidos 
con  sus  ropas  talares  i  sus  cabezas  canas  tienen 
un  aspecto  venerable.  Un  gran  Cristo  ocupa  la 
testera  de  la  sala  i  enfrente  se  vé  un  busto  de 
yeso;  es  el  de  Luis  Napoleón  cuya  efijie  está  en 
todos  los  lugares  públicos  como  antes  habria 
estado  la  de  Luis  Felipe.  Me  hacia  esto  recor- 
dar qne  la  columna  de  Vendóme  está  hoi  cu- 
bierta de  coronas  e  inscripciones,  i  una  banda 


—  122  — 

de  música  toca  al  pié  todas  las  tardes;  iguales 
honores  recibía  en  tiempo  de  Luis  Felipe  la 
Columna  de  Julio  hoi  solitaria  i  olvidada! .... 
Los  alegatos  en  el  tribunal  de  Cassation,  son 
como  todo  discurso  forense  i  los  abogados  es- 
tan  vestidos  con  ropas  talares  que  se  alquilan 
en  una  antesala;  hai  en  verdad  en  Europa  una 
irresistible  afición  a  la  librea! 

En  los  tribunales  correccionales  se  juzgan 
casos  mui  orijinales,  los  mas  de  moda  eran  los 
insultos  de  palabra  dichos  contra  el  Emperador, 
delitos  de  los  mas  graves  en  esta  época  de  adu- 
lación; esto  era  repugnante.  Otros  casos  eran 
ridículos;  una  pobre  muchacha  fue  condenada 
un  dia  a  pesar  de  sus  lú grimas  a  un  mes  de  pri- 
sión por  haber  hurtado  un  melón!....  Un  otro 
dia  el  juez  estaba  empeñado  en  convencer  a 
ungamin  (''un  chiquillo  de  la  calle")  de  cierto 
pecadillo,  pero  el  muchacho  con  la  mayor  des- 
treza desató  las  lazadas  que  le  echaba  el  juez  i 
quedó  libre.  Pero  lo  que  relímente  me  pareció 
digno  de  atención  era  la  prolijidad  con  que  se 
procedia  para  cada  caso.  Un  jendarme  intro- 
ducía al  acubado  i  lo  hacia  tomar  su  puesto; 
eran  introducidos  los  testigos  e  interrogados; 
el  acusado  presentaba  sus  descargos,  un  avocat 
hacia  su  defensa  legal  i  el  Procurador  imperial 
reasumiendo  el  caso,  pedia  la  aplicación  de  la 
lei,  (resumen  que  casi  siempre  era  adverso  al 
reo  i  hecho  en  el  mas  chocante  i  afectado  er.tilo 
de  indignación).  El  presidente  del  tribunal  se 
consultaba  entonces  con  sus  colegas  i  lei  a  al 
reo  el  artículo  del  código  penal  que  tenia  a 
su  lado.  Estos  trámites  se  seguian  aun  para  las 
condenas  de  un  dia.  Yo  recordaba  entonces 
haber  visto  en  el  juzgado  sumariante  de  San- 
tiago condenar  a  tres  i  mas  meses  de  presidio  a 
reos  que  notenian  mas  acusación  que  un  parte 
del  comandante  de  serenos,  ni  mas  abogado  que 
el  ordenanza  que  los  introducía  a  presencia 
del  juez  i  del  escribano 

Otras  veces  yo  visitaba  las  curiosidades  de  Pa- 
rís como  de  ocasión,  al  pasar.  Un  dia  que  las 
noticias  de  Oriente  anunciaban  una  baja,  entré 
en  la  Bolsa,  como  quien  dice  al  infierno.  Jamas 
he  visto  un  furor  igual  en  el  pecho  de  los  liom- 
bres;  los  gritos  mas  desaforados,  un  atropella- 
miento  frenético  en  que  se  desgarraban  vesti- 
dos i  se  derribaban  al  suelo,  todos  los  brazos  le- 
vantados con  los  papeles  que  se  pregonaban, 
tal  era  aquella  escena!  Yo  subí  a  la  galeria  su- 
perior con  el  señor  Echeverría  i  un  vértigo  nos 
asaltó  a  ambos,  no  sé  si  por  la  bulla  espantosa 
o  el  olor  que  se  alzaba  de  aquel  montón  huma- 
no de  pasiones;  todo,  hasta  la  fetidez  revelaba 
que  aquello  era  una  cloaca  del  alma!  No  re- 
cuerdo haber  visto  jamas  un  espectáculo  mas 


horrendo  i  mas  repugnante.  Cuando  los  juga- 
dores se  retiraron  la  bóveda  del  edificio  quedó 
todavía  resonando  como  el  eco  de  una  maldi- 
ción, i  el  pavimento  estaba  sembrado  de  pape- 
les rotos  en  aquel  campo  de  batalla  de  la  codi- 
cia  Cuántos  saldrían  arruinados  aquel  dia, 

cuantos  con  el  pensamiento  de  la  desesperación 
i  del  suicidio!... 

Una  tarde  visitamos  con  el  señor  Prieto  i  el 
señor  Undurruga  el  palacio  de  los  Inválidos. 

Un  veterano  de  Marte  i  de  Báco  nos  acom- 
pañó a  los  refectorios  i  a  la  hermosa  iglesia, 
donde  sin  embargo  no  pudimos  ver  la  capilla 
ardiente  de  Napoleón  porque  su  sobrino  ha  or- 
denado la  despojasen  de  los  bajos  relieves  con 
que  Luis  Felipe  la  habia  adornado,  aludiendo 
al  trasporte  de  los  restos  del  Emperador  hecho 
por  su  orden.  Vimos  en  la  Biblioteca  la  bala 
que  mató  aTurena.  En  los  vastos  claustros  del 
Hospital  encontrábamos  las  mutiladas  glorias 
del  Imperio,  las  ya  escasas  reliquias  de  Anster- 
litz  i  de  la  Vieja  guardia.  Todos  llevan  un  traje 
uniforme  en  el  color,  (casaca  i  pantalón  azul) 
pero  no  en  el  corte  que  en  unos  es  con  media 
manga,  en  otros  solo  con  una  pierna...  El  que  nos 
acompañaba  era  comparativamente  joven  i  hu- 
bia  perdido  un  brazo  en  1830  en  lüs  calles  de  Pa- 
rís; habia  bebido  en  abundancia  aquel  dia  i  en 
no  mas  claras  luces  estaban  dos  o  tres  pasantes 
a  quienes  dirijia  la  palabra.  Me  hablen  exajera- 
do  mucho  el  admirable  orden  de  este  esí^ibleci- 
miento,  pero  con  la  suelta  que  Luis  Napoleón 
ha  dado  a  todos  los  que  llevan  casaca,  algo  se 
habrá  relajado  la  disciplina. . . . 

Una  otra  vez  entré  al  Museo  de  artillería  «i 
admirar  cuanto  diabólico  mecanismo  ha  inven- 
tado el  hombre  contra  el  hombre?:  solo  faltnlm 
el  mas  eficaz  de  todos,  esa  invención  gálica  por 
excelencia  que  no  ha  encontrado  cimiento  en 
ninguna  otra  sociedad;  la  guillotina!  Vi  tam- 
bién el  sable  que  llevaba  Napoleón  en  la  com- 
pañía de  Italia  i  el  de  Murat,  el  mismo  que  eii 
Rusia  hacia  huir,  refiere  Constan*,  un  reji- 
miento  de  cosacos  con  solo  brillar  en  el  aire. 
Existen  también  aquí  algunos  bastones  de  lo» 
mariscales,  del  imperio  forrados  en  tercioi)elo  , 
azul  i  sembrados  de  estrellas  de  oro;  algunas  ar*  ■ 


mas  de  esta  colección  son  tan  ricas  que  unai 
pistolas  destinadas  por  Napoleón  al  Emperador 
de  Marruecos,  tenian,  me  dijeron,  un  valor  d« 
60,000  pesos  en^iedras  preciosas. 

Yo  deseaba  conocer  en  todos  sus  detalles  la 
parte  heroica  de  esta  belicosa  Francia,  en  la 
que  en  el  dia  estaban  ademas  las  armas  tan  a  . 
la  moda.  Escribí  al  comandante  jeneral  de  la 
División  militar  de  Paris,  el  mariscal  Magra» 
suplicándole  me  enviara  billetes  para  visitarla 
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Escuela  politécnica,  la  Academia  militar  en  el 
Campo  de  Marte,  el  Colejio  de  Saint-Cyr  don- 
de 86  educan  las  clases  del  Ejército  i  por  últi- 
mo Vincennes,  donde  estaban  acuartelados 
los  famosos  cazadores  de  este  nombre.  Al  dia 
águiente  recibí  una  atenta  contestación  del 
mariscal,  indicándome  **que  para  visitar  los 
establecimientos  militares,  debia  solicitar  per- 
misos por  medio  del  ministro  de  mi  nación, 
pero  que  si  deseaba  visitar  a  Vincennes,  tuviera 
la  bondad  de  pasar  a  su  despacho  en  la  plaza 
de  Vendóme  donde  él  mismo  me  ofrecería  un 
WUete."  Esta  cortesía  de  un  mariscal  de  Fran- 
cia con  un  desconocido,  es  un  rasgo  nacional 
qoe  yo  veia  reproducirse  en  todas  las  escalas 
sociales.  Al  dia  siguiente  me  presenté  en  la 
plaza  de  Vendóme,  pero  aunque  el  mariscal 
habia  salido,  el  billete  para  visitar  a  Vincenne«j 
me  fué  entregado  por  un  ayudante. 

Aquel  mismo  dia  visitamos  este  célebre  Don- 
J9ñ,  fortaleza  i  prisión  política  donde  liajemi- 
do  Polignac,  el  jefe  de  los  absolutistas,  i  Bar- 
bes el  mas  desatado  socialista Es  una 

torre  cuadrangular,  macisa,  de  piedra,  de  al- 
ganas  40  varas  de  elevación.  Tiene  G  o  7  pisos  i 
eadauno  es  un  calabozo.  Es  una  verdadera  jau  • 
It queda  una  idea  de  la  antigua  Bastilla,  i  de 
la  que  es  imposible  escapar  sin  romperse  la 
crisma  en  el  foso  que  la  rodea.  En  este  foso  a  la 
Ik  de  una  linterna,  en  lo  mitad  de  la  noche, 
filé  fusilado  como  un  traidor  el  bravo  i  joven 
diquede  Enghien,  el  último  de  los  Conde,  que 
•nrió  digno  de  su  nombre.  Este  fué  el  mas  ne- 
irocrímen  que  oscureció  la  frente  de  Napoleón, 
lObrelaque  Lamartine  en  una  oda  inmortal 
tomo  su  gloria,  arrojó  este  terrible  anatema  que 
cito  de  memoria : 

C'est  pour  cela,  tyran,  que  ta  gloire   ternie, 

Jouet  d'un  éterncl  orage, 
Sera  dans  Tavenir  bailóte  d'áge  en  uge 

Entre  Marius  et  César! 

Hoi  dia  Luis  Napoleón  ha  hecho  remover  de 
lll  capilla  de  la  fortaleza  a  un  cuarto  lateral  el 
|asUe  monumento   «jue   los   Borbones  habían 
l^do  a  la  mas  ilustre  víctima  del  Imperio. 
El  Museo   de   armas   de  Vincennes  es  mui 
[kfmoso.    Hai  sesenta  mil  fusiles  i  cincuenta 
liables,  mucha  parte  de  los  que  están  coló- 
los eD  formas  de  trofcoá  i  emblemas;  algunas 
con  alas  desplegadas  formadas  de  ba- 
l  eran  raui    elegantes.  Toqué  aquí  con 
>  los  fusiles  de  la  Guardia  Vieja  en  cuyas 
I  estuvo  tantas  veces  escrito  el  destino 
iSmopa.  A  su  lado  estaban  algunos  recuerdos 
Htgnerra  civil,  armas  sin  gloria  i  siu  signiñ- 


23  — 

cado;  el  fusil  con  que  habia  sido  asesinado  el 
jeneral  Brea  en  la  barrera  de  Fontainebleau  i 
el  que  se  suponia  habia  quitado  la  vida  al  santo 
arzobispo  de  Paris  en  la  plaza  de  la  Bastilla, 
eran  los  principales. 

Los  cazadores  de  Vincennes,  de  cuyos  10  ba- 
tallones solo  habían  2  o  3  en  el  cuartel,  no  ha- 
cían maniobra  ninguna  aquei  dia,  a  no  ser  la 
desacudir  sus  frazadas  en  el  campo,  lo  que  era 
mui  pintoresco;  son  todos  unos  hombresitos  aji- 
les i  pequeños,  visten  un  traje  suelto,  del  color 
usado  por  el  célebre  batallón  Valdivia  de  Chile  i 
parecen  andar  siempre  al  trote  oyendo  el  toque 
de  la  corneta. . .. 

Varias  otras  veces  tuve  ocasión  de  ver  este 
ejército  francés,  el  primero  de  la  historia  siu 
duda  alguna,  por  valor,  por  pericia  i  i)or 
jénio.  No  es  en  verdad  difícil  el  familiari- 
zarse con  la  visia  de  tropas,  el  estampido  del 
canon  i  el  ruido  de  los  clarines. — La  Frnnce  csf 
un  soldai!  ha  ?ido  la  magnífica  espresion  de 
Chateaubriand.  Un  dia  encontré  100  mil  cons- 
criptos en  el  campo  de  Bonlogne,  otro  dia 
asi^tí  a  una  revista  de  100  mil  hombres  en  Pa- 
ris; otra  vez  encontraba  nuevos  rtíjimientos 
embarcándose  en  Marsella,  i  aun  en  otra  oca- 
sión asis-tí  a  vLu^petite  guerre  en  elcampaumn- 
to  de  Satory  con  que  Luis  Napoleón  amenazaba 
a  Paris  en  1853. 

Esta  vez  alquilé  un  mal  caballo  en  Versai- 
lles,  i  con  otros  amigos  que  iban  en  canuiíjc, 
nos  dirijlmos  al  campamento  a  una  legua  de 
la  ciudad.  Recorrí  las  tienda?'  de  cada  rejimien- 
to  al  frente  de  las  qué  cada  cuerpo  habia  levan- 
tado un  altar  no  ya  a  la  patria  ni  a  la  gloria 
sino  a  V Envpereur  et  Vimperatric^!  con  algu- 
nas lisonjas  por  inscripción.  Pronto  los  tambo- 
res tocaron  jenerala.  Quince  mil  hombres  to- 
maron las  armas,  formándose  i  dirijiéndose  por 
rejimientos  al  centro  del  llano  de  Suíory. — El 
mariscal  Maguan,  grueso,  aHo  i  bizarro,  mon- 
tado en  un  challo  blanco,  mandaba  las  ma- 
niobras i  el  príncipe  Napoleón  rechoncho  i  hun- 
dida su  enorme  i  napoleónica  cabeza  en  sus 
anchas  espaldas,  recibía  los  honores  del  dia, 
honores  de  parada,  los  únicos  que  ha  merecido 
este  Naimleon,  el  solo  francés  que  volvió  las 
espaldas  delante  de  Sebastopol!  Formada  la  lí- 
nea se  dividió  en  dos  alas.  El  ala  derecha  ocu- 
pó una  posición  en  un  ángulo  del  llano,  apoj-a- 
da  sobre  un  bosque.  La  otra  división,  cazado- 
res i  artill  ria  al  fren  le,  con  la  caballeria  en  aui- 
bos  flancos,  se  dirijió  a  atacarla  intentando 
desalojarla.  Ambas  artillerías  rompieron  luego 
el  fuego  con  admirable  regularidad,  cada  tiro 
sonando  en  pos  de  otro  como  si  disparados  por 
algún  mecanismo.  La  infunteria  asaltó  la  poíi- 
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«ion  por  batallones,  pero  la  división  sitiada  sos- 
tuvo sü  puesto.  Se  tocó  retirada  i  se  organizó 
una  carga  jeneral  de  caballería  por  todo  el  lla- 
no. Cinco  mil  hombres,  sable  en  mano,  par- 
tieron primero  al  paso,  después  al  trote,  i  los 
clarines  sonando  la  charge!..,  a  escape  tendido, 
estremeciendo  el  espacio  con  la  violencia  de  la 
carrera,  hasta  que  llegf.dos  enfrente  del  prínci- 
pe Napoleón,  arrojando  al  aire  un  tremendo 
Vive  V  Empereur!  se  detuvieron,  formaron  una 
espesa  columna  i  se  alejaron  del  campo.  La  in- 
fantería desñló  en  seguida  delante  del  Prínci- 
pe, cubiertos  los  soldados  de  polvo  i  sudor  i  las 
gorras  caldas  hacia  atrás  como  si  vinieran  del  r 
combate.. . .  La»  mitades  pasaban  en  el  mayor 
desorden,  armas  a  discreción,  conversando  ca- 
da cual  con  su  cuyo  i  sin  guardar  ninguna  for- 
mación regular.  Me  dijeron  que  la  disciplina  se 
cuiciaba  poco  en  estas  ocasiones.  La  infantería 
francesa  no  tiene  tampoco  sino  una  belleza 
condicional.  Como  la  caballería  i  la  artillería 
son  escojidas  primero  en  la  conecripcion,  solo 
entran  en  la  infantería  hombres  de  mediana  ta- 
lla; los  Tejimientos  de  infantes  no  tienen  pues 
ese  aplomo  i  esa  gallardía  que  ha  hecho  tan  cé 
lebre  la  infanteria  española  por  ejemplo;  pero 
todas  estas  tropas  son  ajiles  i  fuertes.  El  solda- 
do francés,  el  soldado  por  excelencia  del  asalto 
i  de  la  bayoneta,  parece  estar  asi,  mejor  califi- 
cado para  su  especial  servicio.  La  caballería 
francesa  es  sí  espléndida,  sobre  todo,  los  cora- 
ceros, cuyos  pechos  de  bruñido  bronce,  brillan 
al  sol  haciéndoles  aparecer  como  una  nube  de 
fuego  al  galopar  de  sus  escuadrones. 

La  sola  víctima  de  esta  batalla  sin  sangre,  fui 
yo  talvez,  que  creyendo  montar  un  caballo  chi- 
leno quise  detenerlo  en  su  pesada  carrera  (en 
los  momentos  que  a  nuestra  frente  se  ejecutaba 
la  gran  carga  de  caballería)  por  el  estilo  de  mi 
tierra,  i  el  viejo  bruto,  largo  de  tres  varas,  mi- 
dió la  tierra  lanzándome  algún  trecho  a  van- 
guardia—  Pero  esto  no  dio  lugar  mas  que  a  la 
risa  de  mis  compañeros  i  a  lamia  propia.  Cuan- 
do volvía  el  Príncipe  Napoleón  a  Versailles, 
yo  incorporé  mi  bestia  democráticamente  en  su 
Estado  Mayor,  i  todo  el  que  andaba  a  caballo 
esedia  venia  raui  popularmente  revuelto  rodilla 
con  rodilla  aquí  con  un  jeneral,  i  dando  mas 
allá  el  anca  a  toda  la  comitiva  inclusa  su  Alte- 
za Imperial  que  conversaba  acaloradamente  so- 
bre las  perípecias  del  dia. 

Pasando  de  las  artes  militares  a  la  industria, 
yo  recordaré  aqui  una  interesante  visita  a  la 
Manufactura  imperial  de  Sévres,  en  la  que  nos 
sirvió  de  guia  a  varíos  chilenos  el  excelente  M. 
iGay,  nuestro  distinguido  sabio.  £1  establecí- 
«niento  está  en  el  camino  de  Versailles  a  me- 


dia hora  de  París.    Nos  mostraron  todos  los 
procedimientos,  de  la  fabricación   de  la  porce-: 
lana.  £1  kaolin  o  tierra  blanca  de  que  se  hace 
la  porcelana  es  traído  de   Limoges,  en. el  cen- 
tro de  Francia,  i  mezclado  en  ciertas   propor- 
ciones, se  hace  una  masa  líquida  con  s^ia,  Uñ 
obrero  vacia  esta  agua  sobre  moldes  de  yeso 
cuya  porosidad    capilar  retiene  las  partíciilai 
sólidas  de  la  masa  en  forma  de  costra;  caaiid<| 
ésta  se  seca  el   objeto  queda  formado,  se  que- 
ma, se  enmienda,  se  barniza   con   cuarzo  purO| 
que  es  lo  que  da  el  lustre  a  la  porcelana,  i  se 
vuelve  a  quemar  a  un  calor   mui  subido.   Lo 
que  constituye  la  especialidad  de   la  manufac* 
tura  de  Sévres  es   la  pintura  esquisita   que  se 
aplica  sobre  la  porcelana.    Hai  varíos  distin- 
guidos pintores  ocupados  en  el  establecimiento 
i  son    principalmente    mujeres  que  pintan  eu 
miniatura.    En  la  sala  de  esposicion  de  los  artí- 
culos fabricados  vimos  algunos  cuadrítos  de  doé 
o  tres  fíguras^que  valían  hasta  diez  mil  pesq^ 
Los  objetos  de  menos  valor  eran  pequeñas  taaaa 
de  café  cada  una  de  las  que  valia  20  pesos! 

Es  estraño  que  hayan  tales  precios,  siendo  po» 
sítivo  que  el  Establecimiento  solo  vende  al  cos- 
to para  fomentar  el  gusto.  Hai  imitaciones  de 
esta  porcelana  sin  duda  del  mismo  mérito^  que 
valen  seis  veces  menos.  En  verdad  este  es  nn 
monopolio  de  la  corte  porque  en  Europa  cad^. 
familia  reinante  tiene  alguna  especialidad  paii| 
hacer  réjios  regalos  a  suú  primos.  Nicolás  de 
Rusia  regalaba  tasas  de  malaquita;  el  reí  de 
Prusia  trozos  de  ámbar  del  Báltico;  el  empera- 
de  Austria  ópalos  de  Hungría;  la  Italia  esta- 
tuas i  cuadros;  la  Inglaterra  cachemiras^  de  Is 
India  i  la  Francia  damascos  de  Lyon,  tapices 
de  los  Gobelinos  i  servicios,  jarrones  i  candela» 
bros  de  Sévres.  Se  fabrican  aquí  toda  clase  ám 
objetos  desde  una  porcelana  que  se  llama  mu» 
selina  i  es  casi  transparente,  hasta  sólidas  me* 
sas  para  el  houdoir  de  alguna  princesa.  En  el 
museo  vimos  una  colección  de  todos  los  mode- 
los adoptados  desde  el  tiempo  de  Luis  XV,  en 
que  se  estableció  la  Manufactura  hasta  el  diía 
en  que  aquel  gusto  ha  revivido.  No  sé  coxaM 
habia  llegado  hasta  los  estantes  de  esta  coleo- 
cion  un  dorado  i  oloroso  mate  de  las  monjas  d^ 
Chile 

En  el  mismo  pié  que  la  manufactura  de  S^ 
vres  está  la  de  los  Gobelinos  que  visité  otro  dfti 
en  un  ángulo  de  París.  Se  imitan  aquí  en  botf 
dado  de  seda  por  artistas  espeoiales  los  mas  dtf 
licados  colores  i  perfiles  de  la  pintura;  no  piu0 
de  en  efecto  distinguirse  sino  tocando,  si  ha  ffl 
do  el  pincel  o  la  aguja  la  que  ha  dibii^ado  MI 
admirables  tapices  que  se  encuentran  en  algs* 
nos  palacios  del  Continente.   Lo  mas  curioiP 
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que  observé  aquifué  que  los  obreros  trab^an  el 
enadro  por  el  revea  sin  mirar  su  obra  sino  por 
Bn  espejo;  esto  me  dyeron  era  para  evitar  que 
los  nudos  i  añadiduras  de  la  seda  aparecieran 
por  el  frente. 

Un  día  que  pasaba  con  mi  amigo  el  señor 
don  José  N.  de  la  Cerda,  por  la  calle  de  San 
Dionicio,  entramos  al  gran  Depósito  de  espejos 
fue  existe  aquí  i  se  considera  como  el  primero 
en  Europa.  Un  atento  obrero  nos  mostró  los 
almacenes  donde  las  lunas  fabricadas  en  Cireyi 
Cbauny,  son  depositadas.  Los  espejos  mas  gran- 
que  hasta  hoi  se  han  construido,  tienen  5 
aetrosde  alto  i  2  de  ancho.  Sus  enormes  pre- 
provienen  de  la  dificultad  de  fundir  una 
liona  de  un  so\o  jet,  pues  se  quiebran  dos  o 
pruebas  para  sacar  una  pieza.  Las  lunas 
Min  sin  iizogue  pero  éste  se  pone  cuando  se 
Ebe  alguna  orden,  pagando  un  8  por  100  so- 
«I^Bíor  del  vidrio.  El  étamage  u  operación 
K^tzóg^r,  es  ihui  sencillo,  consistiendo  solo  en 
plancha  de  zinc  empapada  en  azogue  que 
csdende  i  aprieta  algunos  dias  sobre  el  vi- 


Ptóro  entre  muchas  otras  obras  industriales 
visité  la  mas  curiosa  i  peculiar  fué  la  de 
trette  de  Montfaucon  donde  se  reciben 
los  residuos  humanos  de  París.  Encon- 


tramos una  casarmui  aseada  rodeada  de  un  jar- 
dinsito,  sin  olor  ninguno  escepto  el  de  las  flores» 
Al  lado  hai  tres  cisternas  donde  se  deposita  la 
materia,  la  que  es  empujada  por  una  bomba  a 
vapor  hasta  la  floresta  de  Bondyporuna  cañe- 
ría de  tres  leguas.  Aqui  es  recibida  en  estan- 
ques donde  se  extrae  por  una  compañía  que 
paga  cien  mil  francos  mensuales  a  la  Munici- 
palidad, la  sal  amoniaco  que  aquella  sustancia 
contiene.  El  acarreo  se  hace  en  grandes  barri- 
les de  dos  metros  cúbicos  de  capacidad  que  se 
sellan  perfectamente  con  una  argamasa.  Hai 
cuatro  grandes  casas  ocupadas  de  este  negocio 
i  sus  carros  se  encuentran  o  cada  paso  en  las 
calles  de  París.  Solo  la  compañía  Richer,  cuyo 
establecimiento  yo  visité,  tiene  1,000  empleados 
i  400  caballos.  Encontré  aqui  al  cuidador  de 
éstos,  a  un  hombre  muí  atento  en  sus  respues- 
ta» i  qué,  eomo  el  administrador  de  la  Poudrette^ 
rehusaba  recibir  una  remuneración  por  los  in- 
formes que  nos  daba.  Este  singular  desinterés 
en  hombres  que  tenían  una  posición  tan  mise- 
rable, me  hacia  reflexionar  que  en  la  noble  na- 
turaleza de  la  criatura,  el  sentimiento  de  la  dig- 
nidad es  tanto  mas  vivo  cuanto  mas  contraría» 
do  se  encuentre  por  las  esterioridades-  de  la 
vida. 
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Estaba  ya  en  París,  realizado  el  sueño  de  la 
mitad  de  la  vida  i  la  imajinacion  adormecida 
otra  vez  en  nuevos  sueños  de  admiración  i  de 
porten  tosí  Estaba  en  la  capital  del  munao;  el 
corazón  de  la  humanidad  en  que  todo  parece 
latir  con  las  pulsfícionesjigantescas  que  el  es- 
píritu de  todos  los  pueblos  envia  a  este  centro 
de  vida  i  de  intelijencia.  Miniatura  del  Univer- 
so, aquí  existe  todo  lo  creado.  Intelijencia,  vir- 
tud, la  última  hez  de  la  miseria  humana,  las 
epopeyas  mas  sublimes  de  la  historia;  naturale- 
za, jenio,  heroismo,  placeres;  el  frenesí  déla 
pasión,  los  vicios,  el  refinamiento  en  todo;  lo 
mas  grande  i  lo  mas  pequeño,  lo  grandioso  al 
lado  de  la  infamia;  todas  las  faces  de  la  vida, 
todas  las  escalas  sociales,  todas  las  maravillas 
que  el  jenio  ha  creado,  todos  los  desvarios  de 
de  la  demencia;  los  ensayos  mas  atrevidos  de  la 
humanidad,  el  aprendizaje  terrible  de  la  histo- 
ria; caos  i  luz,  república  i  guillotina — el  imperio 
i  la  conquista  del  mundo — reyecia  i  barricadas; 
obras  colosales  del  junio  de  un  pueble,  inimita- 
bles para  las  otras  razas  humanas,  parodias  ri- 
sibles de  todo  lo  grande.  Trajedia  i  saínete,  la 
comedia  de  la  vida  representada  al  hórrido  tro- 
nar de  los  cañones.  El  jénio  en  todo,  en  la  mo- 
fa, en  las  lágrimas,  en  la  elocuencia,  en  la  am- 
bición, en  la  poesía,  en  las  ciencias.  Voltaire  i 
Rousseau,  Mirabeau  i  Napoleón,  Chateaubriand 
i  Lamartine;  todo  lo  ha  enjendrado  París  en  los 
70  años  que  van   corridos  desde  89!  Cuna  i  se- 


pulcro, cadenas  i  libertad,  hoí  dictando  la  lei  al 
mundo,  mañana  bajo  la  bota  de  un  soldado,  Pa- 
rís empero  se  encontrará  siempre  sobre  la  faz  de 
la  tierra,  como  el  faro  que  ilumine  o  estravieal 
jénero  humano  en  su  camino! .... 

Tres  ciudades  se  ha  dicho,  han  reasumido  en 
sí  la  época  del  mundo  en  que  existieron.  Ate- 
nas, Romai  Paris,  pero  París  ha  reasumido  am- 
bas; hijo  de  Minerva,  París  ilumina  la  tiernii 
hijo  de  Marte,  Paris  ha  subyugado  el  Universo. 
Paris  eb  el  daguerreotipo  de  la  humanidad,  el 
epítome  de  la  historia,  la  base  i  la  cúspide  de  la 
civilización  moderna.  Paris  es  único;  esclavo 
hoi  dia  de  un  aventurero,  Paris  es  todavía  el 
amo  de  la  Europa  i  del  orbe. 

Yo  me  entregaba  sin  reserva  a  mis  ilusiones 
al  pisar  los  sitios  en  que  desde  tan  lejos  las  ha* 
bia  bevido,  pero  un  sacudón  violento  delfla  pron- 
to despertarme.  Hai  una  alianza  tan  estrecha 
entre  la  idea  i  la  materia  de  las  cosas,  que  yo  me 
figuraba  a  Paris  grande  i  bello,  jusgán dolo  por 
su  reflejo  como  se  juzga  al  sol  por  sus  rayos;  Im 
creía  una  ciudad  única,  distinta  de  todas  las 
otras;  mi  imajinacion  solo  diseñaba  un  gnuí 
conjunto  en  que  la  minuciosidad  de  los  detalles 
desaparecía.  Pero  cuando  apenas  dejaba  la  £s* 
tacion  del  camino  de  fierro  para  dir^irme  al  otro 
lado  del  Sena,  i  vi  calles  i  casas  ijente  i  bode- 
gones, i  veredas  enlodadas  i  ventanas  cubiertas 
de  polvo  i  tela  arañas;  cuando  pasaba  por  la  plata 
del  Carrousel  i  veia  el  Louvre  conyertído  eB  es* 
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combros  i  las  Tullerías  como  un  inmenso  galpón 
de  piedra,  por  puenl  que  fuera  mi  desencanto, 
tenia  mas  de  una  vez  la  tentación  de  apearme 
del jíflcre  que  me  llevaba  i  preguntar  al  cochero 
íi  aquel  era  verdaderamente  Paris!  el  París  de 

mis  ilusiones! 

Después  sin  embargo,  cuando  la  fantasía  se 
femiliariza  con  el  minucioso  mecanismo  de  es- 
ta gran  capital,  i  que  cada  cosa  se  clasifica  en 
gíupos  según  su  belleza  o  importancia  especial, 
«puede  entonces  «amr  Vensemble  magnífico 
i  único  del  conjunto.  Cuatro  meses  del  verano 
de  1853  pasé  yo  esclusivamente  dedicado  a  re- 
correr i  escudriñar  la  ciudad,  lo  que  es  mate- 
tíal  en  Paris;  otros  cuatro  meses  ocupé  en  el 
infierno  de  1654  en  contemplar  las  otras  fa- 
ces que  debía  presentarme.  Yo  agruparé  aquí 
"fais  recuerdos  para  dí'sen volver  a  mis  ojos  tan 
fasto  panorama. 

Paris  situado  en  una  llanura  ondulada,  es 
casi  un  perfecto  círculo.  El  Hotel  de  viUe  es 
sueeatro,  el  Sena  su  diámetro  i  las  barreras 
sa  circunferencia  de  10  leguas.  Mas  allá  de 
la  muralla  de  sus  barreras,  se  estienden  otras 
líneas  cinmudantes  que  rodean  la  ciudad,  los 
boulevares  exteriores  o  avenidas  de  árboles  que 
árrencomo  uu  marco  de  comunicación  en  to- 
do el  circuito,  después  las  fortificaciones  (ba- 
nieadus  de  la  monarquía  levantadas  contra 
las  barricadas  de  la  insurrección  que  costaron 
a  Luis  Felipe  30  millones  de  pesos  í  que  hoi 
día,  dicen,  podrían  ser  defendidas  con  25  mil 
JKrnbres  por  la  línea  del  ferrocarril  de  cintura 
que  circulando  la  ciudad  va  a  unir  todas  las  es- 
ladoneadelo^  diferentes  ferrocarriles).  Siguen 
después  los  alegres  pueblecitos  de  la  Banlieue, 
Aateuil,  Asniéres,  Batignolts,  etc.,  pal  icios  del 
'pueblo  i  sitios  de  sus  bailes  i  festines  de  do- 
mingo, que  contrastan  con  esa  línea  de  pala- 
dos  délos  reyes  que  como  una  frontera  de  oro 
i  de  mármol  limita  a  Paris  en  la  distancia. 
Cómpiegne,  17  leguas  al  Norte,  Chantilly  la 
mansión  de  los  Conde,  San  Germain  la  cuna 
de  Luis  XIV,  Versailles  el  primer  palacio  de  la 
tierra.  Meudon  al  oeste.  Fontainebleau,  en  fin, 
de  tan  grandes  recuerdos,  hacia  el  este. 

£1  círculo  interior  de  Paris  ha  sido  dividido 
en  12  departamentos,  9  ocupan  la  ribera  nor- 
te del  Sena  í  3  la  orilla  meridional.  Esta  gran 
rnaa  de  población   se  definía  para  mi  en  seis 
ghtpos  aparte.  El /au5oi/r^  de  la  Magdalena  en 
"ilriTera  Norte,  la  mansión  de  la  uristoeracia 
Hiddema,  el   barrio  San  Germain  del  siglo  19. 
""tafteñtey  en  la  ribera  opuesta,  yace  olvidado  i 
*etdiieo  el  viejo  faubourg  San  Germain  con  sus 
líÉDdes  palacios  de  la  nobleza  lejitimista.  En 
deniemo   opuesto  de  Paris,  hacia  el  oriente, 


están  nno  en  frente  del  otro,  separados  también 
por  el  Sena,  el  faubourg  San  Antonio  al  nor- 
te i  el  San  Marcelo  al  sud,  barrios  délos  obre- 
ros. Entre  ambas  estremidades,  en  el  centro, 
se  encuentra  el  París  del  comercio  cruzado  por 
los  Boulevares,  en  la  rivera  izquierda,  i  el  cuar- 
tel latino,  el  célebre  barrio  de  los  estudiantes 
en  la  rivera  sud.  En  resumen:  en  el  estremo 
occidental  yace  el  Paris  de  la  aristocraeiaj  en 
el  estremo  oriental  el  Paris  proletario  i  en  el 
centro  de  ambos,  al  norte  del  Sena,  el  Paris 
de  la  industria  i  del  comercio  i  al  sud  del  Sena 
el  Paris  de  la  intelijencia  i  del  estudio.  Tales 
son  sus  mas  marcadas  divisiones  sociales. 

El  aspecto  jeneral  de  Paris  varia  según  las 
localidades,  pero  su  conjunto  es  grande  aun- 
que sombrío,  la  altura  de  las  casas,  general- 
mente de  5  i  6  pisos,  apa^/a  la  luz  sobre  las  ve- 
redas de  las  calles.  Los  edificios  son  todos  de 
una  piedra  calcárea  blanca  o  plomiza,  como 
en  los  Estados  Unidos  son  uniformemente  de 
ladrillo  rojo  i  los  nuestros  del  adobe  de  Noe,... 
Paris  no  tiene  tampoco  una  área  muí  vasta^ 
como  Londres,  porque  el  sistema  elevado  de 
sus  edificios  permite  la  concentración  de  la 
población.  Hai  casas  en  que  habitan  hasta  12 
familias.  El  Paris  antiguo  edificado  en  la 
isla  de  la  Cité,  al  costado  del  Hotel  de  Villcy 
desaparece  hoi  bajo  el  pico  de  la  demolición, 
absorvido  por  el  París  moderno. 

El  faubourg  mas  interesante,  mas  parisiense 
en  el  dia,  es  el  de  la  Magdalena,  tendido  a  lo 
largo  de  la  ribera  del  rio  desde  el  Arco  de  la 
Estrella  hasta  el  Louvre.  En  esta  línea,  de 
cerca  de  una  legua,  están  bordando  el  Sena 
el  Louvre,  la  plaza  del  Carrousel,  las  Tullerías 
i  su  jardín,  la  plaza  de  la  Concordia,  los  Cam- 
pos Elíseos,!  mas  allá  del  Arco  de  la  Estrella 
el  bosque  de  Boulogne.  En  las  calles  que  se 
estienden  por  los  flancos  de  estos  famosos  si- 
tios de  recreo  vive  la  aristocracia  moderna,  la 
nobleza  imperial,  los  financistas,  los  banque- 
ros, los  diputados,  los  capitalistas  de  todas  las 
naciones  i  los  estranjeros  que  andcm  a  caza  de 
placeres.  Vive  aquí  también  la  aristocracia 
Sud  Americana;  i  la  Colonia  chilena,  como  era 
llamada  la  casa  jeneralmente  habitada  por  los 
chilenos,  se  encuentra  precisamente  en  el  cen- 
tro de  este  distrito  en  la  plaza  déla  Magdalena* 
En  laestremidad  Norte  de  este  quartier  habi-> 
tan  los  parisienses  7n/r  sang,  tomada  esta  pala- 
bra en  el  sentido  mundano  ,  las  Loretas,  el 
heau  monde  de  las  intrigas,  de  las  casas  de  Jue- 
go i  de  lasorjías.  Prominente  en  este  barrio  del 
vicio  es  la  Rué  Blanche, 

Como  un  sombrío  contraste  se  alza  en  el 
otro  estremo  de   Paris,  mas  allá  de  la  plaza  de 
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la  Bastilladla  ciudad  del  trabsgo  i  la  miseria, 
elfaiibourg  Saint  Antoine,  donde  los  toscos  i 
pesados  edificios  parecen  todavia  las  barrica- 
das de  la  insurrección  i  cada  transeúnte  un 
combatiente.  Solo  París  puede  presentar  en  un 
mismo  cuadro  un  tan  terrible  contraste  como 
el  de  s^is  barrios  de  occidente  i  los  faubourgs 
del  este.  Si  unji4í[fero,  extasiad©  en  una  tarde 
de  domingo  en  el  maravilloso  espectáculo  de 
los  Campos  Elíseos,  fuese  transportado  repen- 
tinamente aquí,  creería  que  el  mundo  se  ha- 
bría trastornado  de  improviso  i  arrojádole  a  él, 
desde  aquel  festin  palpitante  de  vida  i  de  goces 

a  un  panteón  de  lágrimas  i  de  hambre 

Este  barrio,  con  el  de  San  Marcelo,  son  el  Pa- 
rís de  las  barricadas,  de  la  insurrección  i  de  los 
Misterios  sociales  que  tan  maestramente  ha 
pintado  Eujcnio  Sue;  este  es  el  París  de  la  Ri- 
golette  i  del  Chourineur;  ciudad  lúgubre  de 
andrajos  i  barro  delante  de  la  que  tiemblan  sin 
embargo  las  brillantes  capitales  de  la  opulencia 
i  el  despotismo! 

Como  el  atalaya  avanzado  de  esta  población 
belicosa  estaba  antes  la  Bastilla,  arrasada  por 
el  brazo  del  pueblo  en  98  i  substituida  en  1830 
por  la  columna  cuyo  Jenio  de  la  Libertad  en  la 
cúspide  parece  hoi  dia  una  irrisión.  Queda,  co- 
mo las  fronteras  entre  la  opresión  i  la  servi- 
dumbre, entre  la  opulencia  i  la  miseria,  el  so- 
cialismo i  la  propiedad,  queda  todavia  el  Hotel 
de  Ville  en  la  plaza  de  la  Gréve.  Por  esto  en 
1848,  durante  los  horrendos  dias  de  junio, 
en  que  el  ejército  francés  quemó  dos  millones 
de  cartuchos  sobre  el  pueblo,  i  el  pueblo  dos 
millones  sobre  el  ejército,  en  esta  terrible  batalla 
de  tres  dias,  en  los  que  un  solo  instante  no  ce- 
só el  ruido  del  cañón,  los  esfuerzos  de  los  com- 
batientes se  concentraron  sobre  el  Hotel  de 
Ville  como  la  llave  de  París,  en  el  centro  del  se- 
micírculo en  que  desde  el  Panteón  hasta  la 
barrera  del  Infierno,  se  avanzaban  simultá- 
neamente doscientos  mil  insurj entes.  El  Hotel 
de  Ville  no  fué  tomado,  pero  de  los  ocho  jene- 
rales  que  sucumbieron,  tres  quedaron  en  el  pa- 
tio de  aquel  Palacio-fortaleza.  Hoi  Luis  Na- 
poleón lo  ha  hecho  fortificar  de  un  modo  com- 
pleto como  la  Bastilla  de  su  de<:potismo. 

El  barrio  del  centro  está  formado  a  los  cos- 
tados de  los  Boulevares  que  son  un  arco  de  una 
legua  que  se  apoya  por  ambas  estremidades 
sobre  el  Sena,  al  oeste  por  la  plaza  de  la  Mag- 
dalena i  la  de  la  Concordia  i  al  este,  por  la  plaza  de 
la  Bastilla.  Aunque  su  aspecto  jeneral  es  unifor- 
me, formando  una  ancha  calle  macadamisada, 
bordada  de  árboles  (cuya  edad  es  el  memorán- 
dum de  las  revoluciones,  pues  en  todas  las 
asonadas  la  primera  operación  de  los  insui^en- 


tes  es  cortarlos)  i  sobre  cuyas  anchas  veredaí 
se  levantan  edificios  de  5  i  6  pisos.  Sin  embar- 
go tienen  nombres  diversos  i  los  mas  arístocrá» 
ticos  están  acia  el  occidente.  El  Boulevard  de 
la  Magdalena,  el  de  las  Capuchinas,  el  de  loi 
Italianos,  Montmartre,  JBonne^Nouvelle,  etc. 
se  van  graduando  en  lujo  i  animación  hasta  el 
Boulevard  Beaumarchais  que  se  apoya  al  fti 
sobre  la  plaza  de  la  Bastilla.  En  los  Boulevareí 
están  las  mas  ricas  tiendas  de  articles  de  Parii 
sedas,  joyerías,  bronces,  papeles,  libros,  etc., 
los  mas  concurridos  restaurants,  los  hoteles 
como  la  Maison  dorée  i  el  Hotel  de  los  Prínci- 
pes, el  café  de  Tortoni  famoso  pot  sus  helados, 
la  anticua  casa  de  juego  de  Frascati,  i  los 
principales  teatros,  los  cercles  o  clubs  de  todaí 
las  jerarquías  sociales,  i  los  sastres  que  como 
Laurent  Richard  i  Dusautoy  le  tailleur  di 
VEmpereur!  pasan  su  vida  la  tisa  en  una  mano 
la  tijera  en  la  otra  inventando  modas. . . . 

Pero  todo  está  con  un  gradual  descenso  ea 
importancia  desde  la  Magdalena  hasta  la  Bas- 
tilla. La  misma  graduación  se  observa  en  las 
calles  trasversales  que  unen  los  Boulevares  con 
la  rué  de  Rivoli,  que  corre  paralela  al  Sena,  la 
calle  de  la  Paz,  en  cuyo  centro  está  la  colom* 
na  Vendóme,  es  la  mas  rica  de  éstas,  i  se  suce- 
den en  orden  gradual  hacia  la  Bastilla,  la  calle 
de  Richelieu,  la  de  Vivienne,  las  calles  de  San 
Denis  i  San  Martin,  el  mare  magnum  de  la  acti- 
vidad parisiense,  hasta  la  rué  du  Temple  qne 
tiene  su  famoso  mercado  de  la  ropa  vieja,  co- 
mo la  de  la  Paz  sus  almacenes  de  mármol,  cris* 
tales  i  bronces.  En  este  cuartel  está  el  JPoZotí 
Royal,  emporio  de  diamantes  i  perlas,  que  se  hi 
dicho  es  la  capital  de  París  en  París  mismo  i 
también  el  Banco  i  la  Bolsa  :  oro  i  lodo! .... 

El  cuartel  latino,  del  otro  lado  del  Sena,  61 
el  mas  antiguo  i  característico  de  París  con  sof 
15,000  estudiantes  i  sus  colejios  públicos,  sai 
liceos,  su  Universidad,  sus  escuelas  especialeif 
a  cuya  cabeza  está  la  Politécnica,  su  Panthmñ 
de  los  grandes  hombres  i  su  Instituto  de  r 

cia,  la  lumbrera  del  orbe Digamos  al  ] 

que  nosotros  nos  hemos  robado  estos  dos  últímOl 
nombres  para  aplicarlos  mal  en  nuestra  caMf 
llamanüo  Panteón  a  nuestro  cementerio  e  /«#• 
tituto  a  nuestro  Colejio  Nacional. 

Después  de  los  Boulevares,  los  mas  hermosQI 
perfiles  que  presenta  Paris  son  los  Quaü  o  mtf 
lecones  de  piedra  por  los  que  el  Sena  corre  €•• 
mo  prisionero  en  una  jaula  de  fierro  Injo  Ifll 
arcos  de  sus  24  puentes.  Su  panorama  et  wM 
despejado  i  vasto  que  el  de  los  Boulevares»  61 
lugar  de  cuyos  almacenes  i  restaurantSi 
en  ambas  riberas  una  fe^a  de  palacioSi  el  J 
vre,  las  Tullerias,  i  el  Hotel  de  Ville  alai» 
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qwierda,  la  Moneda,  el  Instituto,  el  Palacio  del 
Consejo  de  Eeitado  i  de  las  Cámaras  lejislati- 
Tas  en  la  orilla  opuesta. 

Pero  indisputablemente  el  mas  bello  sitio 
monumental  de  París  i  del  Universo  es  la  Pla- 
ta (le  la  Concordia,  que  fué  antes  do.  Luis  X  V 
i  después  de  la  Revolución.  Entre  los  campos 
Elíseos  i  el  Jardín  de  las  Tullerias,  entre  el 
Sena  í  los  Boulevares,  limitados  todos  sus  ho- 
rizontes por  los  mas  magníficos  monumentos 
de  París,  el  Arco  de  la  Estrella,  los  Inválidos, 
la  Magdalena,  las  Tullerias,  el  Palacio  Lejisla- 
tivo,  es  ella  en  si  misma  una  obra  maestra 
de  arquitectura  ornamental  con  sus  estatuas 
i  elegantes  palacios  del  Garde-Meuhle.  Su  mas 
bello  adorno  es  sin  embargo  su  obelisco  de  Lu- 
xor,  700  años  mas  antiguo  que  Jesucristo,  i  sus 
dos  pilas  de  bronce,  cuya  agua  empujada  por 
la  brisa  parece,  como  dice  Lamartine,  lavar 
eternamente  el  suelo  en  que  corrió  la  sangre 
de  Luis  XVI  i  de  los  Jirondinos,  de  María  An- 

tonieta  i  Carlota  Corday 

Paris  tiene  45,000  casas,  1,494  calles,  que 
miden  91  leguas  de  estension,  170  plazas  de  las 
que  solo  12  me  parecieron  dignas  de  este  nom- 
bre, pero  poses  ademas  esos  admirables  sitios 
de  recreo,  sus  jardines  del  Luxemburgoi  las  Tu- 
nerías. El  valor  de  las  casas  de  París,  por  los 
tegaros  pagados,  es  de  mil  millones  de  pesos, 
las  reptas  de  la  ciudad  dos  millontis  de  pesos, 
debidos  principalmente  al  octrol  de  sus  barre- 
ras, i  ba>ta  las  basuras  de  las  calles  se  vende 
entres!  medio  millones  de  francos,  no  diré  ya 
Ikhasura  de  las  casas,  que  solo  por  sacar  ésta, 
ie  paga  a  la  Municipalidad  cien  mil  francos 
mensuales,  algo  mas  que  todas  las  rentas  de  las 
cuatro  Municipalidades  déla  provincia  de  San- 
tiago, que  solo  alcanzan  a  doscientos  vc.W  pesos. 
Los  grandeí  monumentos  de  Paris  están  es- 
parcidos en  el  ámbito  de  la  ciudad,  pero  su  ins- 
pección es  asequible  a  todos  los  estranjeros 
cuyo  pasaporte  es  considerado  suficiente  boleto 
áe  entrada  a  la  puerta  de  todos  los  Museos.  Los 
-  palacios  i  establecimientos  oficiales  se  abren 
también  con  facilidad  obteniendo  los  correspon- 
dientes permisos.  Una  mañana  yo  escribí  a  di- 
fi^Dtes  funcionarios  una  docena  de  esquelas 
•olieitando  licencias,  i  al  otro  día  las  tenia  so- 
tfemi  mesa,  recibidas  una  en  pos  de  otra  por  la 
ptHte  poste  de  la  ciudad. 

A  la  cabeza  de  todos  los  monumentos  de  Pa- 
ilíi  está  el  Loume  que  como  Palacio  es  lo  mas 
.  aealNido  que  existe  en  Europa  i  como  Museo 
«ü  aegando  solo  al  Vaticano.  Vivía  yo  en  su 
..Iveiiidad  i  lo  visitaba  con  frecuencia  presen- 
mi  pasaporte  al  jjortero  vestido  como  un 
que  guarda  la  entrada.  En  mi  primera 
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visita  recuerdo  no  empleé  menos  de  G  horas  en 
dar  a  sus  preciosidades  solo  el  primer  coup» 
d^osil.  Su  extraordinaria  galería  de  pintura, 
la  mas  estensa  de  Europa,  hace  perderse  la 
vista  en  los  colores  que  matizan  sus  paredes 
en  una  estencion  de  mas  de  tres  cuadras.  Los 
grupos  de  artistas  empleados  en  sacar  copias 
dan  mucha  animación  a  esta  espléndida  gale- 
ría, i  muchas  veces,  aparte  de  los  lienzos  colga- 
dos en  la  pared,  los  ojos  que  no  pertenecen  a  la 
profesión,  encuentran  algo  en  que  recrearse. 
La  mayor  parte  de  los  copistas  son  artistas  fe- 
meniles, i  dlgunas  de  estas,  de  veras,  hacen  mi- 
rar a  los  curiosos  mas  sus  delicados  rostros  que 
la  Virjen  de  Rafael  que  acaso  bosquejan  sobre  el 
lienzo .... 

Yo  como  no  connaisseur  pasaba  por  delante 
de  los  cuadros  muí  lijeramente,  pero  no  deja- 
ban de  herirme  algunas  facciones  efe  esta  co- 
losal colección.  La  fecundidad  de  Rubens  me 
abismaba j  este  hombre  pintaba  sin  duda  con 
brocha  i  debió  conocer  el  secreto  del  vapor, 
porque  de  otro  modo  parece  imposible  hubiera 
podido  pintar  tantos  admirados  cuadros  de  que 
las  capitales  de  Europa  están  inundadas.... 
La  Vida  do  María  de  Mediéis  ocupa  aquí  casi 
una  décima  parte  de  la  galería;  pero  el  estilo  de 
este  je;iio  es  tan  tosco,  tan  materialista,  las  fi- 
guras son  tan  llenas  de  carne  que  fatiga  la  vis- 
ta; en  uno  de  estos  cuadros  vi  la  alegoría  de  la 
abundancia  representada  por  una  mujer  con 
tres  pares  de  senos  uno  sobre  otro!....  i  este  es 
un  tipo  del  estilo  de  Rubens!....  Contrasta  con 
estos  grandes  cuadróles,  la  esquisita  sensibili- 
dad con  que  Lesueur  ha  pintado  la  vida  de  San 
Bruno  en  los  claustros  de  la  Gran  Cartuja  de 
los  Alpes.  El  pincel  ha  divinizado  al  santo  i  su 
ascención  al  cielo  me  parecía  una  realidad. 
Aquí  están  arregladas  las  escuelas  del  conti- 
nente para  el  estudio  de  los  artistas,  i  hai  un 
catálogo  numerado  en  que  el  curioso  encuentra 
)a  esplicacion  de  cada  cuadro.  La  perla  de 
esta  colección  es  la  Concepción  áe  Murillo,  un 
cuadro  de  una  sola  figura  que  el  gobierno  ha 
comprado  por  700,000  francos  ala  testamenta- 
ria del  mariscal  Soult.  La  deliciosa  virjen  con 
sus  manos  apoyadas  en  su  casto  seno  revela  en 
la  sonrisa  la  divinidad  de  su  emoción,  mientras 
un  leve  tinte  de  voluptuoso  éxtasis  adormece  sus 
ojos  que  ruborizados  parecen  quisieran  escon- 
derse bajo  el  albo  párpado. 

En  el  museo  Ejipcio  vi  trigo  i  otros  cereales 
conservados  desde  hace  3,000  años,  lo  mismo 
que  el  pan  i  hasta  un  jwllito  asado  que  se  ha 
descubierto  en  las  Pirámides.  Como  un  com- 
parativo jpro^rcío  nuestro,  vi  la  hechona,  el  aza- 
dón i  demás  herramientas  agrícolas  que  usaba 
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aquel  civilizado  pueblo,  i  que  son  los  mismos 
que  hoi  dia  tenemos  en  Chile!....  El  museo  de 
estatuaria  ocupa  todo  el  piso  de  abstjo  i  hai 
colecciones  ejipcias,  romanas^  de  la  Renaissan- 
ce,  de  la  América,  etc.  Aquí  vi  desde  el  sarcó- 
fago de  Semirámides  traido  de  Babilonia  i  la 
tumba  de  Cleopatra,  hasta  las  bolellitas  negras 
de  barro  que  hacen  nuestros  indios  de  Talaman- 
te.... En  la  sala  de  los  grabados  (donde  están 
a  venta  por  precio  fijo  las  colecciones  de  los 
mejores  grabados  europeos),  vi  los  grandes  cua- 
dros de  las  guerras  de  Alejandro  que  pintó  Le- 
brun,  i  el  último  cuadro  de  David  de  la  Cancha 
d0  Pelota  que  dejó  inconcluso  i  en  el  que  todas 
las  figuras,  inclusa  la  no  mui  elegante  de  Mi- 
rabeau,  están  desnudas,  como  si  la  muerte  que 
cegó  al  artista  no  hubiera  permitido  se  vistieran 
unas  jente;^  que  tanta  besogne  le  dieron  en 
1793.  Podría  mas  bien  llamarse   la  Cancha  en 

pelota 

El  el  museo  de  Marina,  que  ocupa  un  tercer 
piso,  hai  modelos  en  relieves  de  todos  los  puer- 
tos de  Francia  i  noté  una  pirámide  hecha  con 
los  fragmentos  encontrados  del  naufrajio  de  La 
Perouse.  En  la  sala  de  los  reyes  están  coloca- 
das en  armarios  las  reliquias  de  la  monarquía 
desde  la  corona  de  Childeberto;  se  nota  la  bi- 
blia de  Carlos  Magno  i  San  Luis,  i  por  la  rique- 
za de  sus  tapas,  parece  hubieran  habido  en  aque- 
lla época  mejores  encuadernadores  que  hoi  dia. 
La  armadura  de  Francisco  I  sobresale  un  jeme 
sobre  la  de  toda  su  familia,  i  la  de  Enrique  II, 
que  debió  ser  un  apuesto  caballero,  conserva 
todavia  hundida  la  visera  por  donde  penetró  la 
punta  de  la  lanza  que  le  quitó  la  vida,  en  aque- 
lla misma  plaza  que  la  armadura  puesta  de  pie 
parece  con  templar  todavía  como  un  fantasma  de 
la  historia; hoi  en  lugar  del  brillante  torneo,no  se 
veian  sino  al  bañiles  i  carretoneros  acarreando  la- 
drillos i  piedras.  Vi  aquí  también  el  modesto  me- 
naje de  Luis  XVIII,  la  mesa  en  que  escribía  el 
sabio  reí,  avergonzarla  a  un  tinterillo.  Pero  lo 
mas  interesante  de  este  museo  réjio  es  la  sala 
de  Napoleón,  tapisada  toda  de  damascos  sem- 
brados de  abejas  de  oro.  Aqui  están  los  recuer- 
dos mas  auténticos  del  gran  capitán,  como  su 
enorme  sombrero  de  j)ico,  i  a  fé  que  Bonaparte 
debió  ser  bien  cabezón!  Contemplé  con  mas  res- 
peto la  simple,  gloriosa  casaca  azul  de  Marengo, 
que  el  manto  de  escarlata  de  su  sacre-,  al  lado 
de  éste  está  el  pañuelo  de  algodón  blanco  con 
que  el  grande  hombre  tenia  atada  la  cara  cuan- 
do dio  su  último  suspiro.  Ahí  esiaba  escrita  la 
historia  de  Napoleón!  Su  casaca  de  Marengo, 
su  manto  del  sacre  cuando  era  señor  de  la  tier- 
ra, su  pañuelo  de  proscripto  i  prisionero  cuan- 
do moria  sin  tener  otra  tumba  que  la  cavidad 


de  una  roca!..  Saludé  también  al  pasar  el  ágaila 
de  Fontainebleau  qiie  ha  inmortalizado  el 
pincel  de  Horacio  Vernet  en  sus  Adieux  de 
Fontainebleau;  parece  que  todavia  vibrara  en 
el  espacio  el  eco  de  aquella  voz  de  una  suprema 
despedida  que  dijo  al  estrecharla  entre  sus  la- 
bios. Pmwíc  ce  baiser  retentir  dans  tout  Vuni- 
versl .... 

El  museo  en  el  palacio  del  Luxemburgo  est4 
consagrado  a  las  obras  maestras  de  la  escuela 
moderna.  Vi  aquí  el  célebre  cuadro  de  Mon- 
voisin,  SistoV  en  el  momento  de  oir  el  cañonazo 
que  lo  proclama  Papa,  El  anciano  arroja  su 
muleta  en  medio  de  los  cardenales  sorprendi- 
dos i  entona  el  Papam  habemus  con  radioso 
semblante;  pero  el  cuadro  parece  demasiado 
recargado  de  vestiduras  rojas  i  las  fisonomías 
se  pierden  en  los  adornos  arquitecturales  de 
San  Pedro;  un  otro  cuadro  de  Monvoisin,  Jua- 
na la  loca  es  pequeño  i  lleno  de  espresion.  El 
lieproche  de  Héctor  a  París  de  Pablo  de  la 
Uoclie  es  cuanto  el  pincel  ha  podido  ejecutar 
de  delicado  al  idear  la  belleza  humana.  París 
se  desprende  de  los  brazos  de  Helena  empapa- 
dos todavia  sus  labios  de  besos  i  de  amor, 
mientras  que  los  ojos  de  Héctor  vomitav  el 
fuego  del  combate  i  la  indignación  contra  su 
hermano.  Los  dos  cuadros  que  ha¿  aquí  de  Ho- 
racio Vernet  no  me  gustaron,  la  Jiu¿¿¿f  A,  (un  tipo 
tan  umversalmente  escojido  por  los  grandes 
artistas)  es  demasiado  trájica  en  su  postura; 
parece  que  Vernet  llegara  de  ver  a  Rachel  en 
Fedra  cuando  ideó  esta  figura;  nunca  me  ha 
parecido  bien  esta  representación  sangrien- 
ta de  la  mujer,  espada  en  nlano  o  guardando 
en  un  saco  la  cabeza  de  su  víctima. ...  El  Me- 
hemet  Ali,  presenciando  la  degollación  de  los 
Mamelucos,  es  frió  e  inanimado  ^  mi  parecer. 
Es  en  Veráailles,  en  los  grandes  cuadros  de  ba- 
tallas, donde  debe  admirarse  a  Vernet.  Yo  he 
preferido  siempre  a  todo  otro  museo  de  pintu- 
ra que  haya  visto,  el  moderno  del  Luxembur- 
go, la  perfección  está  fresca  aquí,  los  colores 
reflejan  poderosamente  la  luz  i  los  perfiles  «e 
diseñan  con  toda  su  verdad;  el  Eberland  de 
Sheffer,  un  anciano  cuya  vida  después  de  la 
muerte  de  su  hijo  fué  el  llanto,  llora  en  efec- 
Xo  i  da  compasión  el  mirarlo.  El  mas  magnifico 
cuadro  de  esta  galería  (que  vi  también  después 
en  la  Esposicion  de  Paris  en  1855)  es  el  de  las 
Ultiman  víctimas  de  la  guillotina  por  Muller. 
La  bóveda  sombria  está  iluminada  por  una  ve- 
li^/que  un  jendarme  sostiene  en  su  mano;  el  tos- 
co carcelero  lee  a  la  vislumbre  la  lista  íktal; 
unos  han  oido  ya  su  noipbre,  otros  lo  esperan.... 
Un  padre  si  despide  de  sus  hyas  que  lo  quieren 
detener  en  sus  brazos,  pero  los  verdugos  lo  sa- 


—  I2i  — 

can  a  empellones. . . .  Una  anciana  venerable, 
oye  su  nombre  con  una  celestial  resignación,  i 
«n  joven  a  su  lado,  muerde  su  pañuelo  entre 
los  dientes  porque  parece  que  acabaran  de 
nombrarlo.  Todo  se  comprende  en  aquel  terri- 
We  momento!  . . . 

Visité  aquí  también  la  sala  del  trono  en  ac- 
tual reparación.  Un  pintor  se  ocupaba  en  di- 
señar una  cabeza  de  Napoleón  sobre  una  íigu- 
ra  alegórica  que  estaba  pintada  en  el  lecho.  La 
cabeza  orijinal  era  la  de  Napoleón,  pero  Luis 
XVIIÍ  la  mandó  borrar  i  puso  al  cuerpo  gordo 
i  ancho  del  Emperador,  la  cabeza  gris  del  es- 
belto Enrrique  IV.  Ahora  Luis  Napoleón  ha- 
bia  mandado  guillotinar  de  nuevo  este  Borbon 
i  poner  la  cabeza  primitiva....  Adefecios  de  los 
partidos!  Vi  también  aqui  la  Cámara  de  los 
Pares  tan  célebre  en  los  debates  políticos  des- 
de Ney  a  Armand  Carrel.  Er.  esta  sala  de  los 
palaciegos  de  la  monarquia,  Luis  Blanc,  pala- 
ciego del  pueblo,  daba  también  sus  socialistas 
pláticas  a  los  delegados  de  los  talleres  de  París, 
eotre  los  qué  me  decia  el  portero,  habian  lavan- 
deras i  cocineras.... En  la  capilla  de  Maria  de 
Médicis  habia  un  sillón  de  terciopelo  bordado 
de  oro  que  servia  de  trono  a  Luis  Napoleón;  el 
portero  levantando  cuidadosamente  la  funda, 
nos  lo  mostró 'diciendo  para  ponderar  su  favor 
Ápresent  quHl  r?'y  a  pcrsonne;  i  eran  cinco 
loadela  comitiva! . . 

Dediqué  un  día  a  visitarlos  grandes  palacios  de 
Faris;  las  Tullerías,  el  Hotel  deVille,  el  Palacio 
Lejislativo  i  el  Palacio  de  Justicia.  Para  los  dos 
primeros  se  necesitaba  billetes  i  entré  con  al- 
ganos  centenares  de  curiosos  porque  solo  los 
jiéves  se  exhiben  estas  mansiones  reales.  Las 
Tallerías  me  han  parecido  siempre  el  mas  feo 
délos  palacios  europeos.  Es  un  edificio  de  dos 
cuadras  de  largo,  i  solo  de  unas  pocas  varas  de 
fDcbo,  sin  arquitectura  determinada  i  de  di- 
Teraas  épocas,  con  su  techo  de  pizarra  levan- 
tisilose  en  forma  de  potra,  herizado  de  chime- 
leas  i  coronado  con  tres  pabellones  o  torres 
aplastadas.  De  estos,  el  Pabellón  de  Flora,  bajo 
d  que  hebita  el  Emperador,  está  a  la  orilla  del 
i,  otro  en  el  centro  sobre  la  sala  de  los  Ma- 
,  i  el  tercero  de  Marsan,  en  el  otro  es- 
dondeestá  el  teatro  i  la  capilla.  Nosin- 
iRMliQeroD  por  este  últinio  i  nos  hicieron  desfí- 
hr  "poruña,  tira  de  cotense  tendida  sobretodos 
ka  talones,  porque  a  nadie  era^permitido  pisar 
karéjlos  alfombrados  de  la  fábrica  de  Gobeli- 
■ieeadaunode  los  cuales  costaba  50  mil  pe- 

«Hl Poco  me   llamaba  la  atención  el 

Seiijc  de  estos  palacios;  arañas  de  cristal  de 
Mca^  fiorcelana  de  Sévres,  colgaduras  de  da- 
aalade  Diana  que  sirve  de  comedor^ 


la  sala  Blanca  donde  se  juega  malilla,  el  salón 
del  trono  todo  colgado  de  terciopelo  carmesí 
sembrado  de  avejas  de  oro,  eran  objetos  mui  ri- 
cos. En  la  sala  de  Baile,  Luis  Napoleón  se  ha 
hecho  retratar  a  caballo  sobre  la  gran  chimenea 
central  como  si  así  se  viera  mas  grande  en  medio 
dé  sus  cortesanos!  La  sala  de  los  Mariscales  en 
el  centro,  de  forma  circular,  es  lo  mas  hermoso 
de  este  palacio.  Todos  los  Mariscales  del  Impe- 
rio tienen  aquí  sus  retratos  de  cuerpo  entero. 
En  las  invasiones  que  ha  hecho  el  pueblo  en 
las  Tullerías  estas  figuras  del  heroísmo  han  si- 
do lo  único  que  se  ha  respetado,  todo  lo  demás 
ha  ardido  en-  la  hoguera 

El  Hotel  de  Ville,  las  Tullerias  de  la  bourgeoi- 
8ie,  es  sin  disputa  el  mas  hermoso  palacio  de 
Pnris  por  su  elegante  sencillez  i  sus  acabados 
detalles.  El  shlon  de  baile  todo  cubierto  de  oro 
i  pinturas,  parece  una  de  esas  salas  del  palacio 
de  las  Hadas.  Asistí  yo  a  uno  de  los  bailes  que 
la  Municipalidad  da  todos  los  inviernos,  a  nom- 
bre de  la  Filie  de  Paria,  i  sin  duda  solo  en  Pa- 
rís i  no  en  alguna  otra  parte  puede  desplegarse 
tal  magnificencia. 

Un  charlatán  portero  me  introdujo  al  Pala- 
cio lejislativo.  Debia  este  hombre  haber  oido 
hablar  tanto,  que  se  le  habia  pegado  el  mas  re- 
finad<{  bavordage  p&ñamentíirio',  entre  otras  ne- 
cias anécdotas  que  me  contó  fué  la  de  que  a  La- 
martine se  le  habian  quedado  42  francos  sobre 
su  banco  la  noche  del  24  de  febrero  de  1848!  La 
sala  semicircular  tiene  500  asientos  para  los  Di- 
putados i  en  las  galerías  caben  600  personas. 
Luis  Napoleón  ha  hecho  derribar  la  tribuna,  i 
sostituido  por  una  ridicula  alegoría  del  órdenpú- 
blico  la  estatua  de  la  elocuencia;  ya  se  ve!  para 
que  la  dejuba?...  En  los  otros  departamentos  que 
me  mostraron  vi  las  estatuas  de  cuatro  orado- 
res eminentes,  Mirabsau,  Casimiro  Perier,  el 
jeneral  Foy  i  Bailly;  el  noble  anciano  tiene  sus 
manos  atadas  i  se  encamina  pensativo  al  patí- 
bulo, los  otros  están  en  actitud  de  hablar. 

Con  mas  frecuencia  iba  yo  al  Palais  de  justi- 
ce  en  la  Cité  a  oir  cuando  era  posible  los  alega- 
tos en  el  tribunal  de  Cassation,  o  divertirme  con 
las  escenas  de  los  tribunales  correccionales.  En 
la  Corte  de  Cassation  presidia  el  célebre  Trop- 
long,  cómplice  judicial  de  Luis  Napoleón.  El 
tribunal  es  austero  i  iodos  los  jueces  vestidos 
con  sus  ropas  talares  i  sus  cabezas  canas  tienen 
un  aspecto  venerable.  Un  gran  Cristo  ocupa  la 
testera  de  la  sala  i  enfrente  se  vé  un  busto  de 
yeso;  es  el  de  Luis  Napoleón  cuya  efijie  está  en 
todos  los  lugares  públicos  como  antes  habría 
estado  la  de  Luis  Felipe.  Me  hacia  esto  recor- 
dar qne  la  columna  de  Vendóme  está  hoi  cn- 
bierta  de  coronas  e  inscripciones,  i  una  banda 
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de  música  toca  al  pié  todas  las  tardes;  iguales 
honores  recibía  en  tiempo  de  Luis  Felipe  la 
Columna  de  Julio  hoi  solitaria  i  olvidada! .... 
Los  alegatos  en  el  tribunal  de  Cassation,  son 
como  todo  discurso  forense  i  los  abogados  es- 
tan  vestidos  con  ropas  talares  que  se  alquilan 
en  una  antesala;  hai  en  verdad  en  Europa  una 
irresistible  afición  a  la  librea! 

En  los  tribunales  correccionales  se  juzgan 
casos  mui  orijinales,  los  mas  de  moda  eran  los 
insultos  de  palabra  dichos  contra  el  Emperador, 
delitos  de  los  mas  graves  en  esta  época  de  adu- 
lación; esto  era  repugnante.  Otros  casos  eran 
ridículos;  una  pobre  muchacha  fue  condenada 
un  dia  a  pesar  de  sus  lúgrimas  a  un  mes  de  pri- 
sión por  haber  hurtado  un  melón!....  Un  otro 
dia  el  juez  estaba  empeñado  en  convencer  a 
un  gamin  ("un  chiquillo  de  la  calle")  de  cierto 
pecadillo,  pero  el  muchacho  con  la  mayor  des- 
treza desató  las  lazadas  que  le  echaba  el  juez  i 
quedó  libre.  Pero  lo  que  realmente  me  pareció 
digno  de  atención  era  la  prolijidad  con  que  se 
procedia  para  cada  caso.  Un  jendarme  intro- 
ducía al  acubado  i  lo  hacia  tomar  su  puesto; 
eran  introducidos  los  testigos  e  interrogados; 
el  acusado  presentaba  sus  descargos,  un  avocat 
hacia  su  defensa  legal  i  el  Procurador  imperial 
reasumiendo  el  caso,  pedia  la  aplicación  de  la 
lei,  (resumen  que  casi  siempre  era  adverso  al 
reo  i  hecho  en  el  mas  chocante  i  afectado  estilo 
de  indignación).  El  presidente  del  tribunal  se 
consultaba  entonces  con  sus  colegas  i  leía  al 
reo  el  artículo  del  código  penal  que  tenia  a 
su  lado.  Estos  trámites  se  seguian  aun  para  las 
condenas  de  un  dia.  Yo  recordaba  entonces 
haber  visto  en  el  juzgado  sumariante  de  San- 
tiago condenar  a  tres  i  maí?  meses  de  presidio  a 
reos  que  notenian  mas  acusación  que  un  parte 
del  comandante  de  serenos,  ni  mas  abogado  que 
el  ordenanza  que  los  introducía  a  presencia 
del  juez  i  del  escribano 

Otras  veces  yo  visitaba  las  curiosidades  de  Pa- 
rís como  de  ocasión,  al  pasar.  Un  dia  que  las 
noticias  de  Oriente  anunciaban  una  baja,  entré 
en  la  Bolsa,  como  quien  dice  al  infierno.  Jamas 
he  visto  un  furor  igual  en  el  pecho  de  los  hom- 
bres; los  gritos  mas  desaforados,  un  atropella- 
miento  frenético  en  que  se  desgarraban  vesti- 
dos i  se  derribaban  al  suelo,  todos  los  brazos  le- 
vantados con  los  i)apeles  que  se  pregonaban, 
tal  era  aquella  escena!  Yo  subí  a  la  galería  su- 
perior con  el  señor  Echeverría  í  un  vértigo  nos 
asaltó  a  ambos,  no  sé  si  por  la  bulla  espantosa 
o  el  olor  que  se  alzaba  de  aquel  montón  huma- 
no de  pasiones;  todo,  hasta  la  fetidez  revelaba 
que  aquello  era  una  cloaca  del  alma!  No  re- 
cuerdo haber  visto  jamas  un  espectáculo  mas 


horrendo  i  mas  repugnante.  Cuando  los  juga- 
dores se  retiraron  la  bóveda  del  edificio  quedó 
todavía  resonando  como  el  eco  de  una  maldi- 
ción, i  el  pavimento  estaba  sembrado  de  pape- 
les rotos  en  aquel  campo  de  batalla  de  la  codi- 
cia  Cuántos  saldrían  arruinados  aquel  dia, 

cuantos  con  el  pensamiento  de  la  desesperación 
i  del  suicidio!... 

Una  tarde  visitamos  con  el  señor  Prieto  i  el 
señor  Undurruga  el  palacio  de  los  Inválidos. 

Un  veterano  de  Marte  i  de  Báco  nos  acom- 
pañó a  los  refectorios  i  a  la  hermosa  iglesia, 
donde  sin  embargo  no  pudimos  ver  la  capilla 
ardiente  de  Napoleón  porque  su  sobrino  ha  or- 
denado la  despojasen  de  los  bajos  relieves  con 
que  Luis  Felipe  la  había  adornado,  aludiendo 
al  trasporte  de  los  restos  del  Emperador  hecho 
por  su  orden.  Vimos  en  la  Biblioteca  la  bala 
que  mató  aTurena.  En  los  vastos  claustros  del 
Hospital  encontrábamos  las  mutiladas  glorias 
del  Imperio,  las  ya  escasas  reliquias  de  Anster- 
litz  i  de  la  Vieja  guardia.  Todes  llevan  un  traje 
uniforme  en  el  color,  (casaca  i  pantalón  azul) 
pero  no  en  el  corte  que  en  unos  es  con  media 
manga,  en  otros  solo  con  una  ¡»íerna. . .  El  que  nos 
acompañaba  era  comparativamente  joven  í  hi- 
bia  perdido  un  brazo  en  1830  en  l¿is  calles  de  Pa- 
rís; había  bebido  en  abundancia  aquel  dia  i  en 
no  mas  claras  luces  estaban  dos  o  tres  pasantes 
a  quienes  dirijia  la  palabra.  Me  habirn  exajera- 
do  mucho  el  admirable  orden  de  este  eslableci- 
niiento,  pero  con  la  suelta  que  Luis  Napoleón 
ha  dado  a  todos  los  que  llevan  casaca,  algo  se 
habrá  relajado  la  disciplina 

Una  otra  vez  entré  al  Museo  de  artillería  á 
admirar  cuanto  diabólico  mecanismo  ha  inven- 
tado el  hombre  contra  el  hombre:  solo  fultalm 
el  mas  eficaz  de  todos,  esa  invención  gálica  por 
excelencia  que  no  ha  encontrado  cimiento  en 
ninguna  otra  sociedad;  la  guillotina!  Vi  tam- 
bién el  sable  que  llevaba  Napoleón  en  la  com-  .\ 
pañia  de  Italia  i  el  de  Murat,  el  mismo  que  en 
Rusia  hacía  huir,  refiere  Constant,  un  rcji- 
niiento  de  cosacos  con  solo  brillar  en  el  aire. 
Existen  también  aqui  algunos  bastones  de  loí 
mariscales,  del  imperio  forrados  en  terciopelo 
azul  i  sembrados  de  estrellas  de  oro;  algunas  ar- 
mas de  esta  colección  son  tan  ricas  que  una» 
pistolas  destinadas  por  Napoleón  al  Emperador 
de  Marruecos,  tenían,  me  dijeron,  un  valor  ü* 
60,000  pesos  en^iedras  preciosas. 

Yo  deseaba  conocer  en  todos  sus  detalles  la 
parte  heroica  de  esta  belicosa  Francia,  en  la 
que  en  el  dia  estaban  ademas  las  armas  tan  a 
la  moda.  Escribí  al  comandante  jenernl  de  la 
División  militar  de  París,  el  mariscal  Magran 
suplicándole  me  enviara  billetes  para  visitarla 
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Escuela  politécnica,  la  Academia  militar  en  el 
Campo  de  Marte,  el  Cole;io  de  Saint-Cyr  don- 
de se  educan  las  c2a«e«  del  Ejército  i  por  últi- 
mo Vincennes,  donde  estaban  acuartelados 
los  famosos  cazadores  de  este  nombre.  Al  dia 
siguieote  recibí  una  atenta  contestación  del 
mariscal,  indicándome  "que  para  visitar  los 
establecimientos  militares^  debía  solicitar  per- 
misos por  medio  del  ministro  de  mi  nación, 
pero  que  si  deseaba  visitar  a  Vincennes,  tuviera 
la  bondad  de  pasar  a  su  despacho  en  la  plaza 
de  Vendóme  donde  él  mismo  me  ofrecería  un 
billete."  Esta  cortesía  de  un  mariscal  de  Fran- 
cia con  un  desconocido,  es  un  rasgo  nacional 
que  yo  veia  reproducirse  en  todas  las  escalas 
sociales.  Al  dia  siguiente  me  presenté  en  la 
plaza  de  Vendóme,  pero  aunque  el  mariscal 
habia  salido,  el  billete  para  visitar  a  Vincennes, 
me  fué  entret^adopor  iin  ayudante. 

Aquel  mismo  dia  visitamos  este  célebre  Von- 
J9»,  fortaleza  i  prisión  política  donde  liajemi- 
do  Polignac,  el  jefe  de  los  absolutistas,  i  Bar- 
bes el  mas  desatado  socialista Es  una 

torre  cuadrangular,  macisa,  de  piedra,  de  al- 
gunas 40  varas  de  elevación.  Tiene  G  o  7  pisos  i 
cada  uno  es  un  calabozo.  Es  una  verdadera  jau» 
la  queda  una  idea  de  la  antigua  Bastilla,  i  de 
la  que  es  imposible  escapar  sin  romperse  la 
crisma  en  el  foso  que  la  rodea.  En  este  foso  a  la 
luz  de  una  linterna,  en  In  mitad  de  la  noche, 
&é fusilado  como  un  traidor  el  bravo  i  joven 
daque  de  Engliien,  el  último  de  los  Conde,  que 
murió  digno  de  su  nombre.  Este  fué  el  mas  ne- 
gro crimen  que  oscureció  la  frente  de  Napoleón, 
•obre  la  que  Lamartine  en  una  oda  inmortal 
eomo  su  gloria,  arrojó  este  terrible  anatema  que 
títo  de  memoria: 

C'est  pour  cela,  tyran,  que  ta  gloirs   ternie, 

Jouet  d'un  éterncl  orage. 
Sera  dans  Tavenir  bailóte  d'áge  en  age 

Entre  Marius  et  César! 

Hoi  dia  Luis  Napoleón  ha  hecho  remover  de 
k  capilla  de  la  fortaleza  a  un  cuarto  lateral  el 
noble  monumento  que  los  Borbones  habían 
e^jido  a  la  mas  ilustre  víctima  del  Imperio. 

El  Museo  de  armas  de  Vincennes  es  mui 
Iwrmoso.  Hai  sesenta  mil  fusiles  i  (Mncuenta 
■9  sables,  mucha  parte  de  los  que  están  colo- 
tMdfí»  en  formas  de  trofeos  i  emblemas;  algunas 
ágaflas  con  alas  desplegadas  formadas  de  ba- 
imietas  eran  mui  elegantes.  Toqué  aquí  con 
mpeto  los  fusiles  de  la  Guardia  Vieja  en  cuyas 
caioletas  estuvo  tantas  veces  escrito  el  destino 
4e Europa.  A  su  lado  estaban  algunos  recuerdos 
*4ela  guerra  civil,  armas  sin  gloria  i  siu  signifi- 
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cado;  el  fusil  con  que  habia  sido  asesinado  el 
jeneral  Brea  en  la  barrera  de  Fontainebleau  i 
el  que  se  suponía  habia  quitado  la  vida  al  santo 
arzobispo  de  Paris  en  la  plaza  de  la  Bastilla, 
eran  los  principales. 

Los  cazadores  de  Vincennes,  de  cuyos  10  ba- 
tallones solo  habían  2  o  3  en  el  cuartel,  no  ha- 
cían maniobra  ninguna  aquei  dia,  a  no  ser  la 
desacudir  sus  frazadas  en  el  campo,  lo  que  era 
muí  pintoresco;  son  todos  unos  hombresitos  aji- 
les i  pequeños,  visten  un  traje  suelto,  del  color 
usado  por  el  célebre  batallón  Valdivia  de  Chile  i 
parecen  andar  siempre  al  trote  oyendo  el  toque 
de  la  corneta .... 

Varias  otras  veces  tuve  ocasión  de  ver  este 
ejército  francés,  el  primero  de  la  historia  sin 
duda  alguna,  por  valor,  por  pericia  i  por 
jénio.  No  es  en  verdad  difícil  el  familiari- 
zarse con  la  visia  de  tropas,  el  estampi<lo  del 
canon  i  el  ruido  de  los  clarines. — La  France  cst 
un  soldat!  ha  ?ido  la  magnífica  esjjre^ion  de 
Chateaubriand.  Un  día  encontré  100  mil  cons- 
criptos en  el  campo  de  Bonlogne,  otro  dia 
asirtí  a  una  revista  de  100  mil  hombres  en  Pa- 
ris; otra  vez  encontraba  nuevos  rejimieritos 
embarcándose  en  Marsella,  i  aun  en  otra  oca- 
sión asií-tí  a  xxii^petite  gueri'e  en  elcampamon- 
to  de  Satory  con  que  Luis  Napoleón  amenazaba 
a  París  en  1853. 

Esta  vez  alquilé  un  mal  caballo  en  Ver-^ai- 
lles,  i  con  otros  amigos  que  iban  en  canuajr, 
nos  dirijlmos  al  campamento  a  una  legua  de 
la  ciudad.  Recorrí  las  tienda.*  de  cada  rejimien- 
to  al  frente  de  las  qué  cada  cuerpo  habia  levan- 
tado un  altar  no  ya  a  la  patria  ni  a  la  gloria 
sino  a  VEmjoereur  et  Vimperatricf!  con  algu- 
nas lisonjas  por  inscripción.  Pronto  los  tambo- 
res tocaron  jenerala.  Quince  mil  hombres  to- 
maron las  armas,  formándose  i  dirijiéndose  por 
rejimientos  al  centro  del  llano  de  Satory. — El 
mariscal  Maguan,  grueso,  aUo  i  bizarro,  mon- 
tado en  un  challo  blanco,  mandaba  las  ma- 
niobras i  el  príncipe  Napoleón  rechoncho  i  hun- 
dida su  enoime  i  napoleónica  cabeza  en  su? 
anchas  espaldas,  recibía  los  honores  del  dia, 
honores  de  parada,  lo3  únicos  que  ha  merecido 
este  Najjolcon,  el  solo  francés  que  volviólas 
espaldas  delante  de  Sebastopol!  Formada  hi  lí- 
nea se  dividió  en  dos  alas.  El  ala  derecha  ocu- 
pó una  posición  en  un  ángulo  del  llano,  apoya- 
da sobre  un  bosque.  La  otra  división,  cazado- 
res i  artill  ria  al  fren  le,  con  la  caballería  en  am- 
bos flancos,  se  dirijió  a  atacarla  intentando 
desalojarla.  Ambas  artillerías  rompieron  luego 
el  fuego  con  admirable  regularidad,  cada  tiro 
sonando  en  pos  de  otro  como  si  disparados  por 
algún  mecanismo.  La  infunteriaasaltó  la  poíi- 
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«ion  por  batallones,  pero  la  división  sitiada  sos- 
tuvo su  puesto.  Se  tocó  retirada  i  se  organizó 
una  carga  jeneral  de  caballería  por  todo  el  lla- 
no. Cinco  mil  hombres,  sable  en  mano,  par- 
tieron primero  al  paso,  después  al  trote,  i  los 
clarines  sonando  la  chargel.,,  a  escape  tendido, 
estremeciendo  el  espacio  con  la  violencia  de  la 
carrera,  hasta  que  llegr.dos  enfrente  del  prínci- 
pe Napoleón,  arrojando  al  aire  un  tremendo 
Vive  V  Empereur!  se  detuvieron,  formaron  una 
espesa  columna  i  se  alejaron  del  campo.  La  in- 
fantería desfiló  en  seguida  delante  del  Prínci- 
pe, cubiertos  lo»  soldados  de  polvo  i  sudor  i  las 
gorras  caldas  hacia  atrás  como  si  vinieran  del 
combate.. . .  Las  mitades  pasaban  en  el  mayor 
desorden,  armas  a  discreción,  conversando  ca- 
da cual  con  su  cuyo  i  sin  guardar  ninguna  for- 
mación regular.  Me  dijeron  que  la  disciplina  se 
cuidaba  poco  en  estas  ocasiones.  La  infantería 
francesa  no  tiene  tampoco  sino  una  belleza 
condiciunal.  Como  la  caballería  i  la  artillería 
son  escojidas  primero  en  la  conscripción,  solo 
entran  en  la  infantería  hombres  de  mediana  ta- 
lla; los  rejimientos  de  infantes  no  tienen  pues 
ese  aplomo  i  esa  gallardía  que  ha  hecho  tan  cé 
lebre  la  infantería  española  por  ejemplo;  pero 
todas  estas  tropas  son  ajiles  i  fuertes.  El  solda- 
do francés,  el  soldado  por  excelencia  del  asalto 
i  de  la  bayoneta,  parece  estar  asi,  mejor  califi- 
cado para  su  especial  servicio.  La  caballería 
francesa  es  sí  espléndida,  sobre  todo,  los  cora- 
ceros, cuyos  pechos  de  bruñido  bronce,  brillan 
«1  sol  haciéndoles  aparecer  como  una  nube  de 
fuego  al  galopar  de  sus  escuadrones. 

La  sola  víctima  de  esta  batalla  sin  sangre,  fui 
yo  talvez,  que  creyendo  montar  un  caballo  chi- 
leno quise  detenerlo  ou  su  pesada  carrera  (en 
los  momentos  que  a  nuestra  frente  se  ejecutaba 
la  gran  carga  de  caballería)  por  el  estilo  de  mi 
tierra,  i  el  viejo  bruto,  largo  de  tres  varas,  mi- 
dió la  tierra  lanzándome  algún  trecho  a  van- 
guardia.. . .  Pero  esto  no  dio  lugar  mas  que  a  la 
risa  de  mis  compañeros  i  a  lamia  propia.  Cuan- 
do volvía  el  Príncipe  Napoleón  a  Versailles, 
yo  incorporé  mi  bestia  democráticamente  en  su 
Estado  Mayor,  i  todo  el  que  andaba  a  caballo 
ese  día  venia  mui  popularmente  revuelto  rodilla 
con  rodilla  aquí  con  un  jeneral,  i  dando  mas 
allá  el  anca  a  toda  la  comitiva  inclusa  su  Alte- 
za Imperial  que  conversaba  acaloradamente  so- 
bre las  perípecias  del  día. 

Pasando  de  las  artes  militares  a  la  industria, 
yo  recordaré  aquí  una  interesante  visita  a  la 
Manufactura  imperial  de  Sévres,  en  la  que  nos 
sirvió  de  guia  a  varíos  chilenos  el  excelente  M. 
*Gay,  nuestro  distinguido  sabio.  El  estableci- 
miento está  en  el  camino  de  Versailles  a  me^ 


día  hora  de  París.  Nos  mostraron  todos  los 
procedimientos,  de  la  fabricación  de  la  porce-: 
lana.  El  kaolín  o  tierra  blanca  de  que  se  hace 
la  porcelana  es  traído  de  Limoges,  en  el  cen- 
tro de  Francia,  i  mezclado  en  ciertas  propor- 
ciones, se  hace  una  masa  líquida  con  ^la.  Un 
obrero  vacia  esta  agua  sobre  moldes  de  yeso 
cuya  porosidad  capilar  retiene  las  partícuUi^ 
sólidas  de  la  masa  en  forma  de  costra;  coand^ 
ésta  se  seca  el  objeto  queda  formado,  se  que- 
ma, se  enmienda,  se  barniza  con  cuarzo  puroy 
que  es  lo  que  da  el  lustre  a  la  porcelana^  i  se 
vuelve  a  quemar  a  un  calor  mui  subido.  Lo 
que  constituye  la  especialidad  de  la  manufacr 
tura  de  Sévres  es  la  pintura  esquisita  que  se 
aplica  sobre  la  porcelana.  Hai  varíos  distin- 
guidos pintores  ocupados  en  el  establecimiento 
i  son  príncipalmente  mujeres  que  pintan  en 
miniatura.  En  la  sala  de  esposicion  de  los  ar]Cí- 
culos  fabricados  vimos  algunos  cuadrítos  de  do6 
o  tres  figuras|^que  valían  hasta  diez  mil  pesgf^ 
Los  objetos  de  menos  valor  eran  pequeñas  tasas 
de  café  cada  una  de  las  que  valia  20  pesos! 

Es  estraño  que  hayan  tales  precios,  siendo  po* 
sítivo  que  el  Establecimiento  solo  vende  al  cos- 
to para  fomentar  el  gusto.  Hai  imitaciones  de 
esta  porcelana  sin  duda  del  mismo  méríto^  que 
valen  seis  veces  menos.  En  verdad  este  es  na 
monopolio  de  la  corte  porque  en  Europa  cada 
familia  reinante  tiene  alguna  especialidad  para 
hacer  réjios  regalos  a  sui  priiKos,  Nicolás  de 
Rusia  regalaba  tasas  de  malaquita;  el  rei  de 
Prusia  trozos  de  ámbar  del  Báltico;  el  empera- 
de  Austria  ópalos  de  Hungría;  la  Italia  esta- 
tuas i  cuadros;  la  Inglaterra  cachemiraa  de  la 
India  i  la  Francia  damascos  de  Lyon,  tapices 
de  los  Gobelínos  i  servicios,  jarrones  i  candela- 
bros de  Sévres.  Se  fabrican  aquí  toda  clase  de 
objetos  desde  una  porcelana  que  se  llama  mti- 
selina  i  es  casi  transparente,  hasta  sólidas  me- 
sas para  el  houdoir  de  alguna  princesa.  En  el 
musco  vimos  una  colección  de  todos  los  mode- 
los adoptados  desde  el  tiempo  de  Luis  XV,  en 
que  se  estableció  la  Manufactura  hasta  el  día,  ' 
en  que  aquel  gusto  ha  revivido.  No  sé  como 
había  llegado  hasta  los  estantes  de  esta  colec- 
ción un  dorado  i  oloroso  mate  de  las  monjas  de 
Chile 

En  el  mismo  pié  que  la  manufactura  de  Sé- 
vres está  la  de  los  Gobelínos  que  visité  otro  día 
en  un  ángulo  de  París.  Se  imitan  aquí  en  bor- 
dado de  seda  por  artistas  espeoiales  los  mas  de» 
Meados  colores  i  perfiles  de  la  pintura;  no  pue* 
de  en  efecto  distinguirse  sino  tocando,  si  ha  s&- 
do  el  pincel  o  la  aguja  la  que  ha  dibujado  los 
admirables  tapices  que  se  encuentran  en  algoc 
nos  palaeios  del   Continente.   Lo  mas  curios^ 
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que  observé  aquifué  que  los  obreros  trabajan  el 
cuadro  por  el  revés  sin  mirar  su  obra  sino  por 
un  espejo;  esto  me  dijeron  era  para  evitar  que 
los  nudos  i  añadiduras  de  la  seda  aparecieran 
por  el  frente. 

Un  día  que  pasaba  con  mi  amigo  el  señor 
don  José  N.  de  la  Cerda,  por  la  calle  de  San 
IMonicio,  entramos  al  gran  Depósito  de  espejos 
foe  existe  aquí  i  se  considera  como  el  primero 
en  Europa.  Un  atento  obrero  nos  mostró  los 
almacenes  donde  las  lunas  fabricadas  en  Cireyi 
Chauny,  son  depositadas.  Los  espejos  mas  gran- 
des que  hasta  hoi  se  han  construido,  tienen  5 
metros  de  alto  i  2  de  ancho.  Sus  enormes  pre- 
do8  provienen  de  la  dificultad  de  fundir  una 
grm  lona  de  un  solo  Jeí,  pues  se  quiebran  dos  o 
tm  pruebas  para  sacar  una  pieza.  Las  lunas 
«l&D  fm  li^ogue  pero  éste  se  pone  cuando  se 
Meibe  alguna  orden,  pagando  un  8  por  100  %o^ 
lieelTBÍor  del  vidrio.  El  etamage  u  operación 
lé'teóg^r,  es  ihui  sencillo,  consistiendo  solo  en 
isa  plancha  de  zinc  empapada  en  azogue  que 
•e  estiende  i  aprieta  algunos  dias  sobre  el  vi- 
«rio. 

Pero  entre  muchas  otras  obras  industríales 
fK  visité  la  mas  curiosa  i  peculiar  fué  la  de 
MPoudrette  de  Montfaucon  donde  se  reciben 
""Oi  los  residuos  humanos  de  Paris.  Encon- 


tramos una  casa  muí  aseada  rodeada  de  un  jar- 
dinsito,  sin  olor  ninguno  escepto  el  de  las  flores. 
Al  lado  hai  tres  cisternas  donde  se  deposita  la 
materia,  la  que  es  empujada  por  una  bomba  a 
vapor  hasta  la  floresta  de  Bondy  por  una  cañe- 
ría de  tres  leguas.  Aqui  es  recibida  en  estan- 
ques donde  se  extrae  por  una  compañía  que 
paga  cien  mil  francos  mensuales  a  la  Munici- 
palidad, la  sal  amoniaco  que  aquella  sustancia 
contiene.  El  acarreo  se  hace  en  grandes  barrí» 
les  de  dos  metros  cúbicos  de  capacidad  que  se 
sellan  perfectamente  con  una  argamasa.  Hai 
cuatro  grandes  casas  ocupadas  de  este  negocio 
i  sus  carros  se  encuentran  o  cada  paso  en  las 
calles  de  Paris.  Solo  la  compañía  Richer,  cuyo 
establecimiento  yo  visité,  tiene  1,000 empleados 
i  400  caballos.  Encontré  aqui  al  cuidador  de 
éstos,  a  un  hombre  muí  atento  en  sus  respues- 
ta» i  qué,  como  el  administrador  de  la  Pondrette^ 
rehusaba  recibir  una  remuneración  por  los  in- 
formes que  nos  daba.  Este  singular  desinteres- 
en hombres  que  tenían  una  posición  tan  mise- 
rable, me  hacia  reflexionar  que  en  la  noble  na- 
turaleza de  la  criatura,  el  sentimiento  de  la  dig- 
nidad es  tanto  mas  vivo  cuanto  mas  contraría- 
do  se  encuentre  por  las  esterioridades.  de  la 
vida. 
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París  es  entre  las  capitales  europeas,  la  capi- 
tal por  excelencia  de  los  estranjeros.  Do  aqní 
nace  su  influencia  universal  que  se  irradia  so- 
bre los  otros  pueblos  per  el  contacto  de  los  re- 
presentantes que  todas  las  sociedades  parecen 
enviar  a  él;  en  este  sentido  Paris  es  propiamen- 
te la  capital  del  mundo.  En  verdad,  la  parte 
mas  activa  i  brillante,  lo  que  mas  luce  i  se  aji- 
taen  Paris,  el  Paris  de  la  moda,  el  Paris  de  los 
estudiantes,  de  los  políticos,  de  los  capitalistas, 
de  los  insurjentes,  es  esencialmente  estranjero 
a  Paris  mismo.  El  resto  de  la  Francia  i  de  la 
Europa  alimentan  las  anchas  venas  que  vienen 
a  impregnar  de  vida  i  de  poder  este  corazón  en 
que  líi  humanidad  parece  reasumida.  Los  hijos 
natos  de  Paris,  son  como  todo  hijo  de  vecino 
jente  activa  i  ocupada  que  tiene  casa  propia  i 
come  todos  los  dias  a  su  mesa.  Pero  el  Paris 
alegre,  ocioso,  mete-bulla,  que  anda  noche  i  día 
por  la  calle  a  pie  i  en  equipajes,  que  come  en 
los  restaurantSy  que  se  pasea  en  los  campos  Elí- 
seos i  que  en  la  noche  está  de  guante  i  corbata 
blanca  en  un  palco  de  la  Opera,  este  Paris  es 
eminentemente  estranjero.  El  que  nace  en  Ma- 
drid, eb  madrileño  en  el  Brasil  brasilero,  en 
Buenos  Aires,  porteño  i  en  la  Concepción  de 
Penco,  penquisto  sin  duda,  pero  el  que  nace  en 
París  no  esparisiense,  como  se  comprende  esta 
palabra  entre  nosotros.  El  parisiense  es  todo  el 
que  se  bautiza  con  sus  gustos,  su  tono,  su  moda. 


811  chic.  Parisiense  puede  ser  un  príncipe  chino» 
un  boyard  de  Rusia,  un  lord  ingles,  un  cacique 
de  Arauco  si  se  infiltra  en  sus  venas,  con  el  «í- 
7'M«  indispensable  del  dinero,  le  pur  sang  áA 
refinamiento  parisiense;  si  vive  en  la  üfatfMi 
d^or,  si  tiene  a  su  puerta  una  caléche  de  Heldflf  ^ 
o  de  Clochez,  si  son  tailleur  es  Russel  o  Richaid| 
si  tiene  palco  en  la  Opera,  si  su  banquero  tf 
Rostchildo  Fould,  si  come  en  los  Troisfrént', 
Provenf^auXy  si  corteja  alguna  prima  dona  o 
ga  la  modista,  elfournisseur  i  los  écuyers  de  ll*^ 
guna  dama  en  el  barrio  de  Lorette 

Paris  tiene  un  reflejo  social  i  polStico 
pre  poderoso,  a  veces  irresistible  sobre  todasln 
otras  sociedades  de  Europa,  pero  para  los  ei 
tranjeros  su  principal  fascinación  son  los 
que  tan  profusamente  encuentra  por  su  dinCM 
París  es  un  inmenso  festín  al  que  están  cOBfl 
dados  todos  los  que  a  peso  de  oro  pag^n  smlT 
Hete  en  el  pórtico  del  universal  sarao...  Que  1 
epicuriosi  los  materialistas  de  toda  la  tíemí 
agolpen  pues  a  sus  puertas  de  oro  i  naden  es 
vino  i  en  la  voluptuosidad,  adormecidos  por 
destapar  de  las  botellas  en  el  frenesí  de  las  Oí 
jíasl 

Pero  París  es  universal,  todas  las  con( 
de  la  vida  encuentran   aquí  un  molde 
ajustarse,  todos  los  gustos  una  satisfacck»!^ 
das  las  aspiraciones  un  sendero,  todas  la 
reras  un  porvenir.  El  que  estudia  i  el  que 
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rabaja  i  el  que  duerme,  el  millonario  i 
lega  sin  fortuna  se  encontrarán  en  su 
para  todos  hai  lugar, 
lo  se  compara  la  vida  de  Chile  a  la  de 
irece  que  no  existieran  dos  cosas  mas 
ícn  la  faz  de  la  tierra.  Nosotros  desaho- 
n  nuestras  anchas  casas  con  nuestros 
ardines  i  corrales;  libres  para  dormir  de 
:  i  también  cuando  la  luz  es  mas  clara 
'Sta  del  dia,  con  un  servicio  a  lo  turco 
a  docena  de  mujeres  desgreñadas,  de 
tres   al  menos  son  amas  de  leche  i  una 

as  amas  secas 

ros,  felices  en  nuestro  eterno  i  fácil  re- 
•miendo  en  la  mesa  de  la  familia,  dur- 
en holgados  colchones  o  bajo  la  bóveda 
irdelos  naranjos  en  las  noches  devera- 
con traste  no  ofrecemos  en  Paris,  trepa- 
i  tercer  o  quinto  piso  en  un  aposento 
o  pobre,  parece  una  maquinaria  de  co- 
I,  pero  sin  luz,  sin  espacio,  sin  rayos  de  sol 
en  nuestra  frente  al  despt*rtar,  sin  som- 
rboles  ni  perfume  que  nos  refresque  en 
ado  medio  dia,  sin  una  vara  de  espacio 
!orrer,  sin  un  sólido  ladrillo  en  que  po- 
píes, ni  un  trozo  de  adobes  en  que  apoyar 
la,  sino  en  lugar  de  todo  esto  unresba- 
irquet  para  pisar,  un  techo  lleno  de  dora- 
Iduras.  relojes  de  bronce  i  jarros  de  por- 
ntre  los  muebles  indispensables;  i  para 
í  nuestro  cuarto  una  angosta  escalera  de 
is,  i  para  arriba  otra  escalera,  i  pazadi- 
>8tospor  los  flancos,  i  jente  desconoci- 
sube  i  baja  i  equivocadamente  golpea 
puerta  i  tira  del  cordón  de  vuestra 
iIla!...¡Ai!ya  no  se  vive  en  su  ancha  ca- 
rdines,  patios  i  corrales!  Un  portero  au- 
|ue  respon'le  solo:  Non  Monsieurl  Oui 
r!  Merci  Monsieur!  ha  reemplazado  al 
I  de  la  familia;  es  necesario  ir  a  buscar 
la  i  el  almuerzo  al  restaurant  vecino; 
ario  andar  con  el  porta  moneda  siem- 
rto;  ya  no  hai  hogar,  nuestra  vida  está 
He  revuelta  con  la  de  todos  los  demás; 
aqui  comodidad  mecánica  i  goces  fí- 
írotodo  seco,  mercenario,  sin  afección, 
!. . .  .Cuantas  veces  al  subir  la  oscura 
ó  mi  aposento  en  el  cuartel  latino,  sen- 
i  soledad  seguido  por  el  ruido  de  pasos, 

compañero  que  mi  propia  sombra! 

iria  no  hai  grandes  hoteles  como  en  Es- 
nidos  pero  los  reemplazan  las  maUona 
r  qae  equivalen  a  los  hoarding  houies  de 
ra  Ide  la  América  del  Norte.  La  mitad 
M  compone  tal  vez  de  estas  casas  cuya 
•«•iempre  una  tableta  amarilla  o  blan- 
ft Interípcion  Onloue  des  appartements. 


Si  la  tableta  es  amarilla,  el  aposento  está  amue- 
blado; si  blanc^y  no  tiene  muebles.  Cuando  el 
recien  llegado  se  presenta,  un  bavard  portero, 
o  mas  jeneralmente  su  mujer,  sale  a  mostrar 
las  piezas  disponibles  Superbo!  Oh!  comme 
c^est  joli!  Regardez  Monsieur!  Oh!  quellc  vuf! 
Vou8  serez  id  comme  chez  vous,  Monsieur!  et 
puis,  c'est  propre!  c^est  gentil!  c^est  honorable!; 
i  una  infinita  cantidad  de  graciosos  merci!  mer- 
ci bien!  aunque  uno  les  pise  el  vestido  en  la  es- 
cala, es  el  eterno  soliloquio  de  estas  amables 
parisienses.  Hai  chambres  meublées  en  todos  los 
barrios,  ea  todos  los  pisos,  en  todas  las  épocas; 
i  los  precios  varian  según  el  lujo,  la  localidad, 
el  piso  i  la  época,  pues  durante  la  Esposicion 
de  1865  los  lo¡/ers  subieron  casi  el  doble.  Yo 
pagaba  por  mi  modesto  albergue  en  la  calle  de 
las  Bellas  artes,  a  espaldas  del  Instituto  de 
Francia,  75  francos  al  mes  i  visitaba  amigo© 
en  el  barrio  de  la  Magdalena  que  alquilaban 
un  departamento  por  veinte  mil  francos  alano! 
La  gran  ventaja  de  este  sistema  es  que  uno  lo 
encuentra  todo  hecho,  i  vive  con  la  mas  com- 
pleta independencia.  Hai  casas  mui  respeta- 
bles, otras  peligrosas,  algunas  infames,  bcyo 
doradas  apariencias,  pero  en  todas  hai  una  ti- 
rante exijencia  por  el  dinero.  Recuerdo  que  en 
el  mes  de  diciembre  de  1854  mi  buena  patrona 
en  la  Rué  de  Madame,  don 'le  vivia  entonces, 
una  pigmea  de  poco  mas  de  media  vara  que 
subia  la  escalera  a  brinquitos,  teniíi  los  mas 
afables  modales  i  una  mano  de  jigante  para  es- 
cribir sus  cuentas.  Mi  cuarto  me  coataba  solo 
13  pesos,  i  ella  hacia  subir  esta  vez  a  11  pesos  el 
gasto  de  luz  i  chimenea. ...  en  esta  forma  que 
traduzco  del  orijinal  "850  libras  de  leña!  Q6 
francos;  300  libras  de  carbón  de  piedra!  9  fs, 
100  bolas  de  resina  para  encender  la  chimenea! 
3  fs.;  14  velas  de  esperma  5f3.;ll  libras  de 
aceite!!  10  fs.— Tota!,  53  fs!"  Solo  le  faltó 
añadir  a  la  buena  eurcunchita  un  franco  por 
cada  cortesía  que  me  hacia  cuando  me  encon- 
traba en  la  escala! 

Pocos  estranjeros  comen  en  su  casa  excepte 
cuando  como  en  la  Colonia  chilena  había  ufia 
table  d'hdte  excelente  por  4  francos.  Yo  comía 
lo  bastante  para  mí  en  el  Palais  royal,  por  á 
francos,  i  alguna  vez  era  invitado  a  la  m^sa  de 
algún  amigo  cuya  comida  de  tres  cubiertos  cos- 
taba al  día  100  francos  sin  incluir  20  francés 
por  una  pina  de  helados  i  el  doble  por  los  vi^ 
nos!  Hai  restaurant»  de  t»dos  precios;  tenia 
amigos  que  comían  por  un  franco  diario  i  h&i 
casasen  Paris  en  que  el  estómago  vive  pnr  3 
sueldos!^ ...  £n  el  mercado  de  la  Magdal^iM 
yo  veia  con  frecuencia  acondicionados  en,  lar- 
trofios  platos  las  sobras  fiambres  de  la  mesa  ée 
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los  ricos,  que  eran  otros  tantos  manjares  para 
los  plebeyos  estómagos.  Una  mañana  entré 
por  curiosidad  con  un  amigo  al  Restaurant  de 
los- Trois  frér^s  Provengaux  en  el  Palacio  Real. 
Pedimos  dos  posillos  de  chocolate  i  cuatre  csufs 
*  la  coque,  con  mantequilla  i  un  puu;ido  de  ra^ 
bunitos.  Nos  pusieron  un  servicio  dorado  sobre 
una  mesa  de  mármol,  un  sirviente  vestido  de 
negro  i  corbata  blanca  nos  tendió  sobre  las  ro- 
dillas una  servilleta  de  damasco  i  riós  sirvió 
todo  con  la  punta  de  los  dedos,  mientras  que 
una  belleza  primorosa,  envuelta  en  sedas,  escri- 
bia  ¿obre  un  libro  con  una  pluma  de  oro  lo  que 
se  creerla  en  aquel  momento  era  la  historia  de 

aquel  paraíso  del  estómago Al  retirarnos,  «1 

sirviente  con  una  profunda  cortesía,  nos  pre- 
sentó un  ejemplar  de  esta  oda  homérica  que 
decía  asi,  traducida  en  claro  castellano:  "Pan, 
1  real!;  mantttquilla  i  sal,  1  real!;  4  huevos  co- 
sidos, 2rs.!;  papas,  2  rs.  (lo  que  valen  en  Chile 
dos  almudes! . . . . )  chocolate,  4  rs.;  azúcar,  1  rl. 
Resumen,  conclusión  i  epílogo,  11  rs.!". .  .Una 
otra  vez  comíamos  aquí  en  sociedad  a  12  pesos 
el  cubierto.  Me  divertía  viendo  las  ceremonias 
gastronómicas  usadas;  los  vinos  tienen  una  je- 
rarquía establecida  de  preferencia;  i  cuidado, 
dicen,  con  que  se  truequen  los  grados  porque 
los  vinos  armarán  camorra  en  el  estómago. . . . 
El  jerez  después  de  la  sopa,  el  madera  encima 
de  las  ostras,  el  oporto  sobre  el  asado,  el  cham- 
pagne sobre  los  postres,  el  frontignan  sobre  él 
café,  el  burdeos,  que  es  el  agua  potable  de  Pa- 
ws,  en  todos  los  momentos!  Algunos  vinos  eran 
servidos,  tendida  la  botella  en  un  canastillo 
podrido  de  paja,  i  toda  la  botella,  como  un  in- 
válido de  los  siglos,  cubierta  de  polvo  i  tela 
arañas  que  por  supuesto  habían  sido  acomoda- 
das la  uoche  anterior. ...  A  vecemos  adefecios 
de  los  cocineros  hacen  reír  de  veras;  muchas 
ooasiones  veia  yo  en  la  caris  del  Diner  de 
París  guisos  como  este.  Pomtnes  de  tsrre  a  la 
robe  de  chambre  i  eran  papas  cocidas  cuya  bata 
de  casa  era  la  servilleta  en  que  venían  envuel- 
tas!   

Loi  cafés  son  mas  animados  i  menos  cere- 
moniosos que  los  restaurants.  Apenas  decís 
Garfon!  al  entrar,  se  os  cuadra  un  meso  vis  d 
vis  de  vuestro  asiento  con  un  Voilá  3íonsieurt 
lleno  de  insinuación  i  de  prisa.  Se  pide  café, 
helados,  chocolate  ect.  bavaroise,;  el  garlón  da 
una  voltereta  en  el  aire  i  con  uii  otro  VaiciMon- 
sieur!  os  vacia  sobre  el  posillo  un  chorro  del  lí- 
<|u¡do  pedido;  se  le  paga  8  sueldos  por  una  tasa 
de  caf¿  i  dos  sueldos  mas  del  establecido  pour 
i*oJre  i  el  g&r<^on  se  retira  entonando  su  eterna 
(^bntinela  de  VoicU  Voüa!  Merci!  que  se  repite  • 
a  la  vez  on  todos  los  án^ulM  del  salón 


Todos  los  café^  tienen  su  especialidad  qñ% 
atrae  la  concurrencia.  Donde  Garreé,  en  el  jm- 
saje  Jouffroy  se  bebía  el  mas  delicioso  café  coa 
el  petit  verre  de  kirf  h  o  marrasquino;  era  este 
también  el  punto  de  reunión  d«  los  espai: otes  de 
España,  i)orque  aquí  es  español  todo  el  que  "ha- 
bla esta  lengua  hoi  a  la  moda  desde  que  la  so- 
berana del  dia  es  una  andaluza.  En  él  óafé  Na- 
politano servían  helados  que  era  necesario  par- 
tir con  el  cuchillo;  en  el  café  Cardinal,  al  con- 
trario^  eran  preferidos  los  helados  en  granits  o 
filtrados  de  nieve;  en  el  café  de  la  Rotundaen. 
el  Palaisroyal  estaban  ala  moda  los  maríngues 
á  la  créme,  o  merengues  con  helados,  en  el  café 
délos  ciegos  llamaba  la  atención  la  música qne 
estos  tocaban  i  en  el  de  Foy  todavia  van  a 
mirar  la  golondrina  que  Horacio  Vernet,  cuan- 
do aun  era  aprendiz,  nintó  en  el  techo. 

El  merci!  i  el  pardorA  son  la  base  de  la  eti- 
queta parisiense.  Llamáis  a  un  criado  para  dar- 
le cualquiera  orden  i  su  única  respuesta  es 
Mci'ci  Monsieurl  Merci!  Merci!  i  hace  otras 
tantas  cortesías.  Si  pisáis  los  callos  a  un  tran- 
seúnte en  el  boulevard,  el  pisoteado  vuelve  la 
cara  esci amando  Pardon!  Excusez  Monsiewr!,,, 

Hai  en  París  por  lo  menos  una  docena  de 
etiquetas  distinta?,  la  etiqueta  de  la  Corte  de 
profundas  i  mudas  cortesías,  i  reculadas  para 
atrás  porque  nadie  puede  volver  la  espalda  al 
soberano,  la  etiqueta  de  los  salones  de  cumpli- 
mientos i  modales,  la  del  comercio  de  iuitinaa- 
ciones  i  sonrisas,  la  de  todo  el  mundo,  cocheroe^ 
gar<^ones  de  restaurants,  porteros  i  commission» 
naircs  de  Voici  Monsienrl  de  Pardon  Mmi^ 
sieur  i  de  Merci  Monsieurl  No  hai  en  verdad 
una  sociedad  mas  poZtequelade  París. 

Entrar  a  una  tienda  en  París  signiñea  ceas- 
prar  i  no,  preguntar,  regatear  ni  no  comprar.,. 
Las  mujeres  despachan  jeneralmente  al  mee- 
trador  i  desplegan  tal  afabilidad,  tal  arte,  ttl 
sagacidad  que  de  veras  agrada  pagarles  lo  qne ' 
piden.  Todo  os  lo  adivinan  al  instante,  el  ta- 
maño, la  forma,  el  color,  el  gusto;  lo  maestraá 
i  lo  empaquetan,  lo  rotulan  a  la  dirección  del 
comprador  i  a  la  media  hora  está  en  su  ouat 
El  punto  príncipal  de  la  transacción,  el  preete^ 
pasa  olvidado  en  los  detalles  de  conveniadoA 
i  de  aparato.  Para  venderos  medias  os  tomas  la 
medida  con  un  par  sobre  el  pu5o  de  la  maB» 
cuya  superficie,  dicen,  es  el  tam juo  del  plé^.' 
Preville  toma  en  su  csUfosamano,  acostu^lwi* 
da  a  la  t^era,  la  del  que   va   a  comprtdda . 
guantes,  f  sin  preguntarle  número,  saea  la'lnf^ 
de  la  medida  exacta,  i  hai  a  su  lado  an|i'gl||í|» 
ciosa  costurera,  nnu  ^ri#*<ií«.-^IIif^leto  que W^ 
los  pone  en  cada  mano,  dedo  por  dedo,  ]«m 
cha  i  diciendo  Voioi  Monüevir!  l»áce  sa 
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Wi  u  la  francesa  i  se  retira.  Dos  a  tres  veces 
que  yo  he  comprado  sombrero  en  París  no  he 
dejado  de  encontrar  el  primero  que  me  han  en- 
sayado el  mas  exacto. 

Un  diaentré  a  comprar  una  cravate  a  una&ou- 
Uqutde  la  Gnltrie  vitrée  dol  Palacio  Real.  Dos 
jóvenes  modistas  soniiéiidome  con  sus  ojos  ne- 
gros, i  deslizando  en  sus  manos  un  puñado  de 
corbatas  Comme  ga,  Monsieur!  comme  gal  Voyeji 
<éíle~ci  Monneur!  me  iban  diciendo  a  cada  una 
qae  pasHba  en  revista.  De  improviso  me  mira 
una  de  ellas  i  con  la  gracia  mas  injénun  escl  ima: 
On  dirait  Monsieur  a  votre  accent  que  voua  étes 
Ruase!  Oui,  Madernoiselle,  le  respondí  toman- 
do la  plaisanterie  de  Us  labios  de  la  espiritual 
grisette,  je  suU  un  prisonnier  de  Bommargund! 
I  persuadida  o  no,  escribió  sobro  mi  paquete  la 
cifra  tlel  cosaco  Kasmicoff,  como  se  me  an- 
tqjó  llamarme  rn  ese  momento... 

Encada  uno  de  los  numerosos  pasajes  de  Pa- 
ró (iiing:uno  de  lo  que  me  parece  superi«>r  en 
proporciones  al  Pasaje  Búlnes  de  Santiago, 
aunque  sí,  por  supuesto,  mejor  conc  uidos  en  sus 
detalles,  iluminación,  vidrieras,  piso,  etc.,)  se 
encuentra  un  bazar  completo  de  t(»do  lo  que  la 
ñas  exijente  toilette  puede  exijiren  ambos  se- 
xos desdo  la  tienda  de  modista  hasta  la  oficina  de 
luttrar  zapatos,  pues  el  último  ínvi(»rno  se  esta- 
bleció una  en  el  pasaje  de  los  Panoramas!. .  La 
perfumería  Pivet  en  plaza  de  la  Bolsa  es  un  pe- 
fUieño  templo  de  olores  i  aguas  ricas;  i  precisa- 
fiente  a  su  frente  hai  una  stirie  de  cabinets  d'ai- 
mñce,  que  maneja  una  mujer  perfectamente 
fcstida,  i  donde  no  seda  ,  como  me  han  conta- 
áoenChiley  una  tasa  do  café,  sino  que  se  pagan 
tres  sueldos  por  cada  visita..  Ambas  veredas  de 
iMBoulevares  tienen  ademas  dos  líneas  de  gari- 
te  donde,  en  los  frios  dias  de  invierno  cuando 
■o  bai  traspiración  y  se   forman   coZíw  de  tran- 

pemites  que  aguardan  su  diurético  tumo 

La  sociabilidad*  paiisiense  presenta  muchas 
^IKS abiertas  todas,  aun  las  mas  encumbradas, 
%  b  inspección  del  estranjero  cuya  nacionali- 
dad tiene  algún  representante  en  la  Corte.  La 
%tgkCíon  de  Chile  era  el  pórtico  del  Grand 
^fimdm  para  el  pequeño  mundo  chileno  que  se 
iÜDaba  en  París  todos  los  inviernos.  En  los 
des  bailes  oficiales  o  de  la  aristocracia,  el 
;ro  de  cada  pais,  pasa,  segua  el  pedido 
que  convida,  la  lista  de  las  personas  que 
!fii  bajo  su  legación,  i  en  consecuencia  se 
rtbayen  los  billetes  de  invitación.  Rolar, 
cm  la  alta  sociedad  significa  simplemente 
inscripto  como  un  gentilhomme  en  el  rejis- 
i4ft  cada  legación.  Si  alguna  voluntaria  es- 
hubo entre  los  chilenos  a  esta  vida  de 
tODO    fué  la  humilde  mia.  Sin  embargo, 


las  pocas  veces  que  vi  reunida  la  aristocracia 
francesa  me  pareció  harto  fea,  fria  i  vieja, 
cargada  de  trajes  i  relumbrones.  En  los  bailes 
del  Hotel  df>  villc,  donde  los  bonne  bourgeoisie 
de  París  danza  a  la  par  de  las  duquesas,  hai 
mucho  mas  magnificencia,  elegancia  i  anima- 
ción. Ninguna  Corte  de  Europa  puede  rivalizar 
los  espléndidos  festejos  que  la  ciudad  de  Paris, 
alimentada  en  tan  gran  parte  por  los  estranja- 
ros,  ofrece  tres  o  cuatro  veces  cada  invierna 
en  obsequio  de  éstos.  Tres  mil  convidados  bai- 
lan en  cuatro  o  cinco  salones  a  la  par,  con  di- 
ferentes orquestas  :  hai  tinas  de  refrescos  i 
golosinas  i  el  servicio  se  hace  por  centenares 
de  criados  que  no  se  distinguen  de  los  demás 
convidados  sino  por  su  obsequiosidad  para 
con  todos. — Hacia  esta  vez  los  honores  del  baile 
el  prefecto  del  Sena  que  con  su  señora  recibió 
durante  cuatro  horas  a  todos  los  concurrentes. 
Ambos  estaban  de  pié  en  el  peristilo  de  la 
gran  escala,  i  cada  uno  que  llegaba  hacia  una 
cortesía  i  quedaba  introducido.  Mas  tarde  lle- 
gó la  princesa  Mati  de,  l.i  hija  de  Jerónimp 
parecida  a  su  padre,  i  en  tudo  una  napoli- 
tana escepto  en  la  dulzura. — Esta  familia  de 
Bona partes  tiene  la  cascara  amarga  decidida- 
mente. Observé  que  se  bailaba  solo  poíAa,  ival- 
scs  i  j)articularmente  quadrilles,  este  baile  por 
excelencia  francés  por  la  gracia  i  la  lijereza  al 
que  sin  embargo  un  estúpido  haut  ton  ha  venido 
hoi  con  las  libreas  imperiales  a  despojar  de  su 
elegancia  ;  las  cuadrillas  se  bailan  hoi  á  Vimpé- 
rial  con  gran  circunspección,  i  cada  pareja  al 
reunirse  se  hace  tres  cortesías;  podrían  compa- 
rarse a  uno  de  esos  cuadros  de  los  órj;anos  de 
música  on  que  todos  están  cabezeando.  Los 
otros  bailes  que  importados  en  Chile  como 
parisienses  se  ponen  tan  a  la  moda.  Vienen 
tanto  de  Paris  como  del  gran  Mogol! . .  La  var- 
soviana, cracoviana,  etc.,  son  danzas  alemanas 
que  mui  rara  vez  se  bailan  en  los  estrados;  es 
de  estrañar  que  nuestro  espíritu  de  imitacioa 
no  nos  haya  hecho  aclimatar  en  esta  tierra  de 
zamacueca  i  resbaloza,  el  canean  o  descosida 
zamacueca  parisiense. 

Pero  mas  que  en  estos  grandes  espectáculos 
gozaba  i  aprendía  yo  en  los  círculos  mas  domés- 
ticos, en  las  soirées  de  familia  a  que  algunas 
relaciones  me  daban  acceso.  La  perfecta  liber- 
tad que  hai  en  estas  reuniones  al  mismo  tiempo 
que  las  atenciones  mas  delicadaí*,  constituyep 
su  mayor  agrado.  Un  hombre  es  dueño  de  po- 
nerse de  pie  delante  de  una  señoríta  (porque 
sentarse  al  lado  es  rara  vez  bien  visto),  o  tomar 
un  libro  i  ojearlo  en  un  estremo  del  salón  a  1^ 
luz  de  la  lámpara.  La  moda  está  buscando  aho- 
ra después  de  tantos  desvarios,  el  camino  de  )# 
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racional,  i  hoi  una  culta  libertad  ha  reemplaza- 
do ala  timidez  i  ceremonias  de  ayer.  En  una 
mesa,  la  etiqueta  consiste  hoi  no  en  untarse  los 
labios,  sino  en  comer  de  todo  i  con  ganas,  pedir 
con  despejo  lo  que  se  apetezca  i  aun  limpiar  el 
plato  con  las  migas,  lo  que  va  siendo  ya  como 
sacar  los  pies  del  plato 

Asistía  yo  con  mas  frecuencia  i  placer  qu^  a 
cualquiera  otra  societé  a  las  recepciones  sema- 
nales de  M.  Geoffroy  Saint  Hilaire,  el  Direc- 
tor del  Jardín  de  Plantas,  reputado;el  Buffonde 
la  época.  Yo  debía  este  señor  i  a  su  familia 
una  tan  bondadosa  acojida,  que  si  su  nombre 
se  había  fijado  en  mi  admiración  oyendo  sus 
lecciones  públicas,  una  gratitud  personal  lo  ha 
ligado  íntimamente  a  mi  memoria.  Se  reunían 
ahí  todos  los  sábados,  Vélite  de  los  sabios  de 
Paris;  i  al  menos  allí,  me  era  permitido  oir,ra- 
cionalísi  justicieras  opiniones  sobre  nuestra 
Sud  América,  por  la  que  todos  me  preguntaban 
con  el  mayor  interés,  discutiendo,  no  ya  sobre 
el  vulgar  tema  de]  presente,  las  revoluciones!  si- 
no los  gnmdíosos  destinos  que  aguardan  este 
continente.  Madama  Geoffroy,  una  señora  de 
la  mas  delicada  belleza  i  amabilidad,  era  entu- 
siasta por  Chile  i  hubiera  deseado  visitarlo; 
mais,  Monsieur,  anadia,  ees  épcrons,  ees  terribles 
éperons  qui  tuent  les  pauvres  chevaux!  i  ella  sen- 
tía verdaderamente  horror  de  verse  entre  jente 
que  anda  con  rodajas  de  100  puntos  en  cada  ta- 
lón!.... 

Visitaba  también  de  tiempo  en  tiempo  a  M. 
Boussingault,  el  mas  ilustre  químico  práctico 
que  posee  hoi  dia  la  Francia;  veia  aquí  al  lado 
de  su  familia  (rodeada  de  una  simplicidad  ale- 
mana dulce  i  a  la  vez  austera  porque  su  señora 
era  de  Alsacía)  algunos  de  sus  mas  ilustres  co- 
legas del  Instituto,  M.  Milne  Edwards  entre 
otros;  este  eminente  zoolojista  era  muí  instrui- 
do sobre  Chile  i  en  particular  su  jeolojia,  que 
había  estudiado  en  libros  ingleses.  Me  pareció 
mui  singular  que  ignorara  el  que  su  obra  de  Zoo- 
lojía  que  sirve  de  teí^to  en  la  Universidad  de 
París  había  sido  traducida  nuevamente  al  in- 
glesen Irlanda,  donde  yo,  que  llegaba  de  las 
Islas  Británicas;  la  había  viíto.  Tales  son  los 
verdaderos  sabios! 

M.  Boussingault,  que  ha  seguido  en  Améri- 
ca los  pasos  de  Humboldt,  me  hacia  una  vez 
tsta  profunda  reflexión  histórica  sobre  nuestro 
•arácter  nacional  comparativamente  al  resto 
de  la  América.  Quant  á  vous  autres,  vous  étes 
pluM  circonsp^ets  parce  que  la  guerre  des  AraU' 
eanosvousa  appris  Vari  de  laprudence  pendant 
trois  siécUsI  Sobre  la  suerte  de  nuestras  cl»ses 
'proletarias,  la  opinión  de  M.  Boussingault  era 
de  que  los  indios  que  recojen  oro,  agachados  un 


rato  sobre  un  arroyo,  son  mas  felices  que  los 
obreros  de  Manchester  i  Muihausen  que  pasan 
toda  su  vida  encorvados  como  autómatas  sobre 
una  rueda.  Este  grave  i  eminente  sabio  ameni- 
zaba sus  conversaciones  con  anécdotas  que  nos 
hacian  reír-  Nos  cantaba  que  para  salvar  sa 
barómetro  mientras  visitaba  los  volcanes  del 
Ecuador,  le  había  atado  a  la  cabeza  un  peque- 
ño busto  de  San  Antonio,  santo  predilecto  de 
los  indios,  con  lo  que,  su  instrumento  era  res- 
petado. Uno  de  sus  guias,  nos  dijo,  que  anda- 
ha  desnudo,  era  el  mas  honrado  de  los  hom- 
bres; pero  apenas  le  dio  un  par  de  pantalones 
con  bolsillos,  cuando,  teniendo  en  que  guardar 
se  hizo  un  insigne  ratero;  aqui  era  mui  cierto  lo 
de  que  la  ocasión  hace  al  ladrón;  pero  estos 
buenos  indios  robaban  a  su  modo,  i  un  dia  el 
viajero  francés,  encontró  un  candelero  de  plata 
que  se  había  perdido  en  los  brazos  de  una  se- 
ñora del  Rosario  en  la  capilla  de  un  pueblo  . . . 
Los  mas  serios  talentos  franceses,  son  france- 
ses frin  embargo,  i  oí  una  vez  a  M.  Boussin- 
gault, uno  de  los  sabios  mas  laboriosos  del  dia, 
esclamar  que  él  "no  había  conocido  un  placer 
mayor  al  de  la  ociosidad,  cuando  mecido  en 
su  hamaca  en  Guayaquil  se  adormecía  envuel- 
to en  e)  humo  de  su  cigarro,  quince  días  con- 
secutivos!"   

Pero  la  persona  a  quien   yo  debía   una  mas 
constante  deferencia  en  la  sociedad  de  Paris, 
era  nuestro  sabio  historiador   M.    Gny,  cuyo 
gabinete  de  trabajo  era  como  el   mío   propio, 
siendo  sin  límites  lu  simplicidad  i  franqueza  de 
este  hombre  distinguido.  M.   Gay  tiene  hui  55 
años,  de  los  que  27  ha  empleado  en  el  servicio 
de  Chile.   Su  historia  estará  completa  dentro 
de  poco,  porque  en  estos  momentos  trabaja  con     * 
un  incansable  tesón  en  concluir  la  historia  ci- 
vil para  publicar   después  dos  o  tres  tomos  de 
Estadística  i  Jeografía.  Es  casi  incalculable  la 
suma  de  laboriosidad,  de   paciencia,  de  cons- 
tancia i  de  profunda  erudición  que  hai  acumu- 
ladas en  las  investigaciones  i  documentos  qua 
ha  reunido  M.    Gay;  pero  desgraciadamente 
él  confió  sus  materiales  a  manos  ineptas  i  mer— 
cenaiias,  i  las  mas  brillantes  indagaciones  hit« 
tóricas  han  quedado  deslucidas  enlosindyet* 
tos  volúmenes  que  hasta  aqui  se  han  publicado* 
M.  Gay  reconoce,  i  se  lastima  de  no  haber  co«- 
nocido  en  tiempo  la«  brillantes  plumas  que  ha» 
ilustrado  después  la  litei'atura  chilena;  él  cita^   "i 
ha  entre  otros   a  los  señores    Amunáteguiy  J*  -^ 
Bello,  Barros  Arana,  etc.  M.  Gay  es  un  saU^j 
profundo,  pero  no  un  literato,  ni  un  historia-»  4 
dor,  ni  un  filósofo;  no  posee  ese  talento  activa    ■-, 
i  brillante  de  Baffon  i  de  Humboldt  que  arran^  f 
can  a  la  materia  su  inercia  i  su  mudez  pan»   - 
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irla  i  animarla  con  el  soplo  de  la  inspira- 
elocuencia.  Por  esto  solo  la  parte  téc- 
p  sus  obras  tiene  un  mérito  positivo  que 
p*e80  (le  las  ciencias  hará  apreciar  mas 
pn  Chile.  M.  Gay  tiene  otro  (iefecto  para 
o  mismo,  su  excesiva  i  sincera  modestia 
:uala  a  su  saber  pero  daña  a  éste  a  los 
í  los  demás.  Los  estudios,  los  documen- 
viíla  tanbien  de  este  eminente  natura- 
)ertenecen  mas  a  Chile  que  a  la  Europa, 
•una  mas  bella  i  mutuamente  útil  reso- 
podia  animar  a  M.  Gay  en  las  puerías 
rejez  i  del  reposo,  que  venir  a  hacer  de- 
ria  9u  patria  adoptiva  de  sus  luces,  de  sus 
309  ntateriales  i  colecciones,  i  aun  de  la 
igacion  de  su*  servicios,  desarrollando  el 
de  1;  s  ciencias  aplicables.  En  esta  obra 
ia  él  solo  hoi  dia;  el  señor  Domeyko, 
los,  Filippiiese  eminente  i  mo«Iesto  súbfo, 
>T  Pis.-íis,  con  muchos  de  los  di^tintruidos 
iilos  de  estos  profesores,  serian  sus  cola- 
)res  en  eso-  ramos  del  saber  de  c:ran  im- 
icia  en  un  pais  nuevo  que  posee  tantas 
as  escondidas.  Yo  me  he  complacido 
re  en  hablar  i  escribir  a  M.   Gay  en  este 

0. 

«tro  propio  círculo  chileno  i  sud-ameri- 
los  ofiecia  con  el  trasunto  de  nuestra  na- 
Idad,  aquí  naturalmente  mas  afectuosa  i 
airada,  pasatiempos  tranquilos  que  nos 
Q  olvidar  el  bullicio  de  París.  En  el  otoño 
»3  era  la  casa  del  señor  Espiñeira  durante 
i  la  del  señor  Larrain  Moxó  por  la  noche, 
ficonstituian  para  nosotros  un  petit  Chili 
nIío  de  París,  donde  el  ejemplo  decon** 
i  afabilidad  que  recibíamos  de  los  due- 
casa,  era  imitado  por  todos  ;  en  el  in- 
►  de  1(*54  el  señor  Rosales  recibía  en  su 
Bluruede  Tivoli,  núni  20,  la  tertulia  diur- 
nlanocheel  punto  de  reunión  era  jeneral- 
)la  Legración  de  Chile  en  la  calle  de  Lille, 
119,  donde  a  la  par  de  los  recuerdos  de 
i|ae  el  señor  Almirante  Blanco  hacia  con 
icterístico entusiasmo, podií verse  de  cer- 
hautton  de  la  sociedad  i  de  la  Corte  de 
.  SI  señor  Blanco  asistía  a  menudo  ala 
'»i pata  él  la  crónica  de  los  palacios  era 
•  fitmiliar  de  conversación.  En  casa  del 
'ftotales  el  grupo  chileno  era  mejor  ta- 
tlmodo  de  la  tierra  como  el  señor  Ro- 
nmia  únicamente  a  su  país;  nunca  se 
At  ¡raes  aquí  de  otra  cosa  que  de  la  tierra! 
Iriempre  en  su  glorificación,  siempre  al 
•ie  ella,  i  olvidando  todo  lo  que  nos  ro- 
Ifnrese  lejano  rincón  tan  bello  i  tan  que- 
BIa  distancia.  El  señor  Rosales  conserva 
•mfoamiento    aristocrático  una    fran- 


queza ultra-chilena  por  el  alcance  a  que  llega  i 
el  impromptu  i  vehemencia  con  que  de  «lia  se  sir- 
ve. Parecería  al  juzgar  por  su  primer  abord  que 
ha  olvidado  su  patria  para  siempre  i  que  su  ánimo 
es  morir  lejos  de  ella.  Pero  el  señor  Rosales  se 
engaña  a  sí  mismo  i  no  alcanza  a  medir  la  fuer- 
za de  ese  sentimiento  nacional  tan  podesoso  en 
todos  los  chilenos  i  en  él  mismo.  El  «o  habla, 
ni  se  ocupa  sino  de  Chile,  i  aunque  él  mismo  se 
sorprenda,  con  todos  sus 25  años  de  diplomacia 
i  de  corte,  es  por  el  corazón  uno  de  les  hombres 
mas  chilenos  que  yo  he  conocido,  i  digo  yo  esto 
en  su  honor,  i  con  la  conciencia  de  haber  oí- 
do tantas  veces  de  persona  a  persona  la  es- 
presion  injénua  i  vehemente  de  sus  sentimien- 
tos envueltos  para  todos  i  para?  mí  mismo  al 
principio,  eij  una  corteza  deslumbrante  que  a 
unos  fascina  i  a  otros  contraría.  Nosotros  ve- 
remos al  señor  Rosales  todavía  en  Chile  por 
mas  que  él  no  lo  píense  ni  lo  desee  en  este  mo- 
mento. Llegará  el  dia  en  que  el  fastidio  envuel- 
va su  cabeza  ya  cana  i  la  fatiga  del  lujo  i  la 
ostentación,  en  lo  que  hoi  dia  él  es  eximio  entre 
todos  los  Sud-Americdnos,  se  apoderen  de  su 
alma.  Entonces  la  brisa  de  la  patria  soplará  pa- 
ra él  fresca  i  lo/ana,  i  el  viejo  diplomático  pon- 
drá la  quilla  de  su  nave  de  oro,  al  pobre  pero 
dichoso  suelo  donde  al  menos  hai  amistad,  fa- 
milia i  una  patria,  que  si  vivir  lejos  de  ella  es 
una  desgracia,  morir  en  otro  suelo  voluntaria- 
mente parecería  una  maldición  del  destino. 
El  señor  Rosales  tiene  hasta  una  tumba  com- 
prada en  e\  Ptre  Lachaise,  donde  está  sepultada 
la  menor  de  las  tres  hijitas  que  formaban  toda 
su  familia,  pero  él  todavía  está  mui  lejos  de 
morir,  i  en  el  intervalo,  lo  veremos  una  vez 
mas  entre  nosotros  ¿i  acaso  Chile  no  tendría  hoi 
atractivos  para  retenerlo?  Sí,  por  cierto,  porque 
él  no  lo  conoce  i  lo  juzga  en  el  dia  por  lo   que 

era  hace  30  años 

Un  dia,  el  18  de  setiembre  de  1853,  una  ins- 
piración mas  que  un  convite  nos  reunió  a  todos 
los  chilenos  en  un  banquete  patriótico.  La  se- 
ñora Gana  de  Blanco,  la  señora  San  Martin  dt 
Balcarce,  i  la  señora  Marcó  del  Pont,  formaban 
ahí  un  grupo  singular  de  nombres  históricos 
en  un  aniversario  de  Chile,  celebrado  en  un  sa- 
lón del  Palais  Royal  de  Paris! La  amable 

señora  Prieto  de  Larrain  ,  la  señora  Spano  i 
la  señora  Rosales  con  sus  familias,  estaban  ahi 
en  medio  de  un  grupo  de  mas  de  20  caballeros 
chilenos.  Contamos  un  dia  en  1853  no  menos 
de  83  chilenos  que  habitaban  la  Europa,  nin- 
guno de  los  que  había  hecho  su  testamento  co- 
mo en  los  tiempos  en  que  cada  si^lo  venia  una 
docena  de  nuestros  padres  a  Cádiz  i  Madrid! .... 
Todos  los  países  de  Sud  América  tienen  sus  re- 


presentantes  diplomáticos  o  sociales  aquí.  £1 
señor  San  Martin,  propietario  de  las  minas  de 
esmeraldas  de  Nueva  Gr.inada,  i  la  familia  Hur- 
tado de  Panamá,  recibian  al  círculo  colombiano. 
La  Sra.  Quintana  de  Elias,  eljeneral  Herrera,i 
el  coronel  Ross  represent-iban  la  sociedad  perua- 
na. Vi  también  un  dia  al  célebre  jeneral  Santa 
Cruz,  cuajado  su  pecho  de  medallas  i  de  cruces, 
ostentación  bien  natural  en  el  ilustre  hijo  de  la 
cacica  Huarina,  representante  de  los  hijos  del 
Sol  que  tanto  amaron  el  fastuo... El  jeneral  San- 
ta Cruz  no  revela  en  su  fisonomía  las  dotes  que 
hayan  podido  elevarlo,  exceptó  la  sagacidad  de 
sus  ojos  j)equeños,  negros  i  brillantes.  Vivia  en 
París  rodeado  délas  consideraciones  ariítocrá- 
ticas  de  sus  títulos  i  su  fortuna,  cuando  abier- 
ta de  nuevo  esa  vieja  cicatriz  de  la  ambición, 
incurable  mal  en  los  políticos  Sud  Americanos, 
un  mal  destino  lo  ha  traído  por  otra  vez  al  me- 
dio de  las  turbulencias  <le  su  país.  En  jeneral, 
hai  una  tan  gran  cordialidad  entre  los  hijos  do 
las  diferentes  repúblicas  Sud  Americanas  que 
habitan  la  Europa  como  son  fieras  i  erróneas 
las  preocupaciones  que  separan  a  los  de  su  con- 
tinente. 

Tal  vez  no  hai  en  París  una  vida  mas  activa, 
mas  variada,  mas  fecunda,  que  la  del  hombre 
que  estudia  í  que  pone  algo  de  su  corüzon  en 
los  esfuerzos  de  su  intelejencia.  Lo  mas  puro  i 
lo  mas  brillante  de  la  gloria  de  París  brota  de 
las  intelijencias  que  educa,  i  que  esparcidas 
despulas  por  la  tierra,  van  constituyendo  nue- 
Yos  núcleos  de  civilización  i  de  progreso.  El 
aprendiznje  no  es  aquí  una  fatiga,  es  un  placer, 
«n  que  la  aridez  de  la  materia  se  presenta  en- 
vuelta en  las  formas  seductoras  del  lenguaje  de 
las  cátedras  públicas  de  la  Universidad,  de  los 
Colejios  nacionales  i  de  las  Escuelas  especiales, 
abiertas  la  mayor  parte  al  primero  que  pasa  por 
la  calle.  L:i  eminencia  de  los  talentos,  la  exce- 
lencia de  los  sistemas  adoptados,  el  númea-o  i 
especialidad  de  los  establecimientos  públicoj 
hacen  resplandecer  la  educación  con  una  luz 
■simpática  a  todos,  i  que  no  esclaviza  a  nadie; 
la  educación  es  libre  aquí  como  la  intelijencia 
i  la  moral  suprema  en  que  se  basa;  al  menos 
tal  lo  era  hasta  que  el  2  de  diciembre  de  1851 
un  singular  aventurero  trizó  con  el  taco  de  su 
bota  la  frente  de  la  Francia  preñada  con  los 
destinos  de  la  humanidad! 

Los  principales  colejios  nacionales  como  el 
<le  San- Luis ,  Luis^eU  Grande,  i  liceo  Napoleón 
(antiguo  colejio  Enrique  IV^)  i  el  ColUge  de 
France,  están  agrupados  al  rededor  de  la  Sor- 
bonne,  la  Universidad  de  París,  al  pié  del  mon- 
tículo de  santa-Jenoveva  en  cuya  cima  el  Pan- 
Mi9on,  cementerio  de  la  gloria  i  de  la  inmortali- 
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dad  del  jénio,  cubre  las  cenizas  de  V( 
Rousseau.  La  Univepsidad  de  París  ti 
dia  7000  estudiantes,  de  los  qué  30^ 
leyes,  2500  medicina  (en  el  Insiitut' 
tiago  hai  12  de  éstos!...)  i  1500,  cieñe 
ramos.  A  los  3  grandes  colejios  nombí 
diremos  el  Colejio  Bonaparte  (antigí 
Borbon),  i  el  Cario -Magno y  a  cada  uno 
asisten  mas  de  1000  alumnos,  i  en  los 
cíales  de  educación  hai  3800  jóvenes 
la  dirección  de  179  profesores,  Hai  a 
gunos  millares  que  reciben  una  edi 
parte  en  las  escuelas  especiales  come 
Politechnique,  la  de  Estado  mayor, 
Calzadas,  la  grande  Escuela  militar 
de  Saint-Cyr,  la  Escuela  de  Minas  ,  « 
cío,  de  Administración,  de  AgricuJtuí 
nufacturas,  la  escuela  normal  de  mac 
la  instrucción  secundaría,  de  dibujo  . 
artes,  de  lenguas  orieniales  en  fin. 

Nosoi  yo  9in  embargo  quien  aconse. 
dres  de  familia  que  viven  a  cuatro  mi 
Parí?,  la  educación  de  niños  pequeñ( 
colejios  intelectualps donde  el  alma] 
amor  i  del  dulce  calor  del  hogar,  vejeí 
para  la  ternura,  la  jenerosidad  i  la  f 
Yo  he  visto  es  verdad  las  esoenas  n 
rosas,  principiAmente  en  la  pensión 
donde  iba  con  frecuencia  a  visitar  a 
ños  chilenos  que  ahí  se  educaban,  pe 
que  las  madres  residían  ahí  e  iban  de 
tiempo  a  abrazar  a  sus  hijos;  pero  ti 
visto  los  mas  repugnantes  espectácu 
gradación  i  de  cinismo  en  jóvenes  qu 
zabanla  vidai  ya  parecían  haber  coi 
camino  en  ella  por  laestenuMcion  físi 
senfreno  i  cansancio  moral.  Recordaí 
una  casa  del  cuartel  Latino  sóbrela  j 
Sorbonnea  que  un  joven  Gascón ,  que 
migo  en  un  ómnibus,  me  invitó  i  yo  s 
curiosidad.  Entré  en  un  cuarto  doni 
los  estudiantes  rascaba  un  violin  i  m 
na  de  parejas  valsaban  mas  por  la  el 
sus  cabezas,  en  ún  espacio  de  C  var 
sobre  una  mesa  sendos  vasos  de  ce 
los  muchachos  i  las  mujeres  vaciabí 
bian  mientras  el  humo  de  sus  cigarrc 
el  leve  resplandor  de  una  lámpara  de 
La  educación  física  de  los  colejios  d 
es  sin  embargo  bastante  esmerada  b 
tema  militar.  Los  alumnos  están  oí 
en  e^uadras  con  cabos  i  sarjentos, 
uniforme  de  parada  i  aprenden  el  ej 
fusil.  En  el  invierno  cuando  hace  u 
apetecidos  dias  de  sol  i  todo  París  w. 
calle  como  una  gran  masa  animal  ol 
al  infliJijo  del  calórico   natural  qne 
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me  los  nervios,  se  ven  por  los  malecones  del 
Sena  grandes  procesiones  de  niños  vestidos  con 
Mütiira  i  abrigo  que  se  pasean  i  toman  el  aire 
^oe  íes  falta  en  los  sombríos  pstioa  de  sus  pen  • 
áones.  A  veces  prolongan  sus  paseos  has- 
te  los  bosques  vecinos  como  Vincennes  i 
Bondy. 

No  serán  menos  de  20  mil  personas  las  que 
se  educan  b^jo  los  auspicios  del  gobierno  en 
Flnris,  i  un  número  no  inferior  debe  existir  en 
tos  colejios  privados  donde  se  hace  la  enseñan- 
a  preparatoria  para  los  cursos  públicos.  Yo 
tástíñ.  á  algunos  de  éstos  a  mi  albedrío,  oyendo 
I  jl  las  elocuentes  lecciones  de  literatura  fran- 
péélade  M.  Saint  MarcGirardin,  ya  el  curso  de 
[4|ltfmica  de  M.  Balard  en  >a  Sorbonne,  ya  a  M. 
I  Holoski,  Payen  i  Boussingault  en  el  Conserva- 

t  de  artes  i  oficios  en  que  se  hacen  al  pueblo 
I  MtBos  nocturnos  de  las  ciencias  aplicadas,  ya  en 
I  djanlin  de  planfens  a  M,  Geoffroy  Saint  Hilaire, 
limodelo  de  los  profesores  que  yo  haya  cono- 
lálOjO  M.  D'Orbigny,  el  mas  emineiite  de  los 
fUieroB  de  la  América  del  &ud,  después  de 
iJMnboldt,  i  que  sin  embargo  tan  desfavora-* 
tente  se  prese  ata  en  su  confuso  ramo  de 
thíkonMojíaf  o  Zoolojía  fósil. 

m  publicación  de  un  pequeño  libro  que  yo 

íen  francés   durante  el  invierno  de  1854, 

BTliabia  abierto  las  puertas   de  varías  Socie- 

Beientíí^cas   de  París,  i   tenia  ocasión  de 

otrarme,  envuelto  en   mi  oscuridad  i  mi 

,  en  medio  de  los  mas  ilustres  nom- 

tdela  ciencia;  ya  era  aquí  M.  Decaisno,  el 
tentede  la  Sociedad  botánica  de  Francia, 

í  Cfccvreul  el  decano  <ie  los  químicos,   M. 
reliquia  de  los  esploradores   de  Ejip- 

j^fne  acompañaron  a  Napoleón ,  i  aun  nota- 

►  de  otro  jénero   6omo   M.  Dupin  ai- 
li  Presidente  perpetuo  del  Cuerpo   Lejisla- 

Luis  Fdlipe  i  el  segando  hombre  de 
k  durante  tantos  años. 
i4¡a,  el  *25  de  oetnbre  de  1858,  asistí  a  la 
ijeaefal  que  en  claustro  pleno  celebrn  el 

>  todos  Jos  añps.  Habían  800  personas 
lAüfitsa^o.  M.  Jomard  presidia  i  a  su  la- 

iM.  Villemainel  literato  mas  eonsu- 

i  siglo  i  uno  de  los  hombres  mas  feos  i 

•fiüarios  que  yo  he  visto,  aunque  haya 

E3erod& Estado  i  Par  de  Francia^  Fai- 

saquella  asamblea  de!  jénio,  lascelebrí- 

I  proraÍDentes  del  Instituto;  no  esta- 

i  (a;qui6n  nunca  tuve  la  felicidad 

^a|i€^iiixat|  Jii  Thiers,  pero  sí  todos  esos : 

I  fmpos  que   con&ponen    las  cinco 

ijde^^irtiUtuto;   M%net,  Chevali»r, 

h'fBcftWDQOt  i  tontea  otros.  Enla  sec-- 

(Aiftes.sQ  disilagman  Horaitio 


Vernet,  con  su  cara  de  D.  Quijote  en  minia- 
tura i  David  d'Angers  (que  acaba  de  morir) 
colorido  como  el  bronce  de  que  hacia  sus  mag- 
níficas estatuas.  La  sesión  duró  dos  o  tres  ho- 
ras, i  se  abrió  por  un  elojio  de  Arago,  recien 
muerto,  que  leyó  M.  Jomard.  Se  distribuye- 
ron despues  los  premios  nacionales  a  la  inte- 
lijencia,  i  se  leyeron  varias  memorias  por  al- 
gunos miembros  del  Instituto.  M.  Babinet  hi- 
zo reir  con  una  sátira  sobre  la  aparición  de  los 
cometas  en  1854,  cuyos  desórdenes  etéreos  atri- 
buía él  a  los  desórdenes  políticos  de  la  tierra,  i 
la  ceremonia  se  cerró  con  un  elojio  del  ori^anis- 
ta  Frobherger  leido  por  Halevy,  el  gran  com- 
positor, autor  de  la  Jiidia,  imiye  nariz  aplastada 
i  voz  gutural  parecen  sirvieran  de  disfraz  a  su 
jenio  de  la  melodía. 

Un  otro  dia,  invitado  por  el  distinguido  jo- 
ven peruano  don  José  Pro,  e.-«tud¡ante  de  me- 
dicina, asistí  a  la  apertura  i  distribución  de 
premios  deesa  A*cademia.  Habían  60  profesores- 
con  sus  ropas  talare*,  i  Í3J00  alumnos  corona- 
ban hasta  el  techo  el  vasto  anfiteatro.  M.  Bou- 
chardat,  uno  de  los  médicos  mas  eminentes  de- 
la  facultad  de  París,  la  f>rimera  íaeultad  pro- 
fesional de  Europa,  pronunció  con  la  voz  con- 
movida del  amigo,  el  elojio  fúnebie  del  bota- 
nista Richard,  .recúen  muerto.  Al  aludir  a  uno 
de  los  hijos  delfín  ido  profesor  que  prometía 
seguir  las  huellas  de  bu  padre,  i  que  estaba  ahí 
presente  en  el  banco  de  los  catedráticos,  pro- 
rrumpió éste  en  sofocados  üoUozot--,  i  toda  la 
reunión  conmovida  como  por  una  frotación 
eléctrica  aplaudió  unánime  aquella  escena  de 
ternura.  Fué  aquel  un  aplauso  magnífico  en 
que  el  palmoteo  de  las  manos  era  solo  el  apre-> 
surado  latido  del  corazón.  El  conjunto  de  aque- 
llas 3000  fisonomías  juveniles  iluminadas  sobre 
el  fondo  negro  de  los  trajes  por  la  luz  opaca  de 
la  cúpula,  en  un  dia  de  invierno ,  tenia  cierta 
lividez  fúnebre  como  el  destino  a  que  son  lla- 
mados en  la  vida.  Un  minuto  detüpues  un»  0^ 
trepitesa  carcajada  sacudió  a  todos  sobre  sus 
bancos  porque  M.  Bouchardat  dijo  que  los  co- 
codrilos. :del  Niio  se  habían  coraidoal  Dr.  Pe-> 
titi  ^ . . .  Así  son  los  franceses!  Lloran  i  se  ricn  a^ 
la  vez  como  losiniños.  Por  eso ,  otras  veces  he- 
visto  en  los  Campos-  Elíseos  hombres  blancos  de 
canas. descollando  apóstoles  de  yeso  con  las  oatpa- 
binas  de  viento  con  que  los  niños  te  entretienen^ 

al  sueldo  la  docena   de  tiros Presidia  M«< 

Dubois.el  partero  de  la  Emperatriz  i  quees  hoÍ 
dia  el  Corvisart' del  3.o  Napoleón.  M.  Andral.el 
emineDtO'fMiUilq^istu,  M.  Roux.uno  de  los  ciru» 
I  janosmas  distinguidus  de  la  facultad,  que  murió 
a  los  pocos  meaes^  i  el  Dn  aniorieano  Ricord  qae 
ti«ieis,in^R  e9^>e«ialidAdde  la  'S^^iúiii  qoe 
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aunque  con  una  gran  dosis  de  humbug  trasat- 
lántico, es  sin  embargo  un  eminente  médico 
estaban  presentes.  Orfíla acababa  de  morir  i  su 
nombre  querido  i  ventrado  era  repetido  por 
todos.  Raspail,  el  jenio  mas  atrevido  de  las 
ciencias  médicas,  erraba  en  el  destierro... 

En  otra  ocasión  visité  también  la  Biblioteca 
imperial  de  Francia^  la  mas  vasta  en  existencia, 
pues  tiene  1.500,000  volúmenes,  de  los  que 
15,0000  son  manuscritos.  Vi  aquí  las  tabletas 
movibles  usadas  antes  del  descubrimiento  de  la 
imprenta  ,  i  una  Biblia  publicada  en  1457. 
Cuanta  ve^ieracion  no  inspiran  estos  trozos  de 
la  cuna  en  que  se  meció  la  nodriza  de  la 
intelijencia  i  de  la  civilización,  la  palanca  re- 
generadora del  mundo!  Vi  aquí  también  los 
manuscritos  de  Rousseau  i  muchos  autógrafos, 
entre  otros,  la  correspondencia  entre  Luis  XIV 
i  la  mas  bella  i  desdichada  de  sus  mait^esses  in- 
moladas; Mademoiselle  de  laValliére.  Una  de 
las  cartas  de  esta  víctima  de  la  crápula  réjia, 
datada  del  claustro  a  que  se  refujió,  tiene  por 
firmas  olo  su  nombre  de  monja,  ^^Luisa." 

Una  mañana  fuimos  admitidos  con  el  señor 
Undurruga  a  inspeccionar  la  imprenta  imperial, 
la  mas  considerable  que  existe  en  Europa.  En- 
tramos por  el  taller  de  la  fundición  de  tipos  que 
se  hace  en  un  hornillo  de  una  vara  de  circun- 
ferencia con  mas  facilidud  que  la  fabrica- 
ción de  balas  con  que  se  entretienen  los  niños 
en  una  cayana;  i  sin  embargo  se  funden  tipos 
para  48  lenguas  diferentes!  La  sala  de  la  com- 
posición es  enorme.  En  la  sala  de  impresión  ha- 
bla 120  prensas  de  manos  i  10  a  vapor  que  tira- 
ban 350000  pliegos  por  dia. ;  La  máquina  de 
presión  para  apretar  el  papel  tenia  una  fuerza 
de  800  toneladas!  Hai  600  hombres,  300  mige- 
res  i  50  niños  empleados.  Los  compositores  ga- 
nan 6  francos  diarios  i  las  mujeres  que  cosen  i 
compajinan  3  frs.  i  medio;  los  niños  de  1  a  2  frs, 
Esta  imprenta  tiene  el  privilejio  de  fabricar  to- 
das las  figuras  del  palo  de  bastos  en  los  naipes, 
de  modo  que  todos  los  paquetes  fabricados  en 
manufacturas  particulares  vienen  a  completarse 
aquí  para  garantía  sin  duda  de  la  lejitimidadde 
los  naipes.  Fabrican  12,000  paquetes  diarios, 
como  si  dijéramos  12,000  puñales!  Cuando 
Pío  VII  visitó  este  establecimitnto,  los  obreros 
le  presentaron  al  salir  Lis  mandamientos,  im- 
presos en  150  lenguas,  operación  que  ellos 
habian  hecho  durante  la  visita  de  su  Santidad. 

El  carácter  intelectual  de  mas  prominencia, 
después  de  la  educación  pública  en  París,  es  sin 
duda  el  de  las  artes,  sobretodo  de  aquellas  que 
sirven  mas  inmediatamente  al  placer  como  el 
teatro,  la  música,  la  danza.  No  hai  un  putblo 
ñas  divertido,  como  nosotros  decimos,  que  Pa- 


rís. La  risa  tiene  sus  diarios.  Paris,  el  Chariva- 
rio  el  Entreacto,  la  Caricatura,  el  Vert^Vert, 
el  Journal  pour  rire,  pregonan  todos  los  días 
el  programa  de  los  placeres  que  tendrán  logar 
en  las  24  horas  siguientes  en  la  bonne  viOeá^ 
Paris.  Hai  Entrepreneurs  defetes  como  en  otras 
partes  habrían  empresarios  para  rematar  la  re- 
coba o  levantar  una  iglesia. .. .  Estos  organiza- 
dores del  placer  hacen  fiestas  de  todos  precios 
i  de  todos  tamaños,  en  el  campo  o  en  la  ciudad. 
Quién  no  ha  encontrado  sus  grandes  carros  ro- 
dando en  las  calles  de  París  cargados  de  amm- 
sementsde  todo  jen  ero?...  En  Paris  los  ciegos 
piden  limosna  tocando  el  violin  en  los  puentosi 
del  Sena,  i  las  viudas  arrastrandoen  un  pequefio. 
carro  al  son  de  un  organito  sus  hijos  i  sus  laret. 
Los  Campos  Elíseos  son  una  verdadera  lo-  ; 
quería  de  placer.  Aquí  es  un  café  chantant  áau* 
de  bajo  una  cúpula  dorada,  se  desgañita  m 
coro  de  fígurantas  de  la  ópera  para  llamar  la  - 
concurrencia;  allí  un  grupo  de  jitanas  espa*. 
ñolas  punteando  la  vihuela  i  ajitando  entre  ÍM^i 
dedos  las  castañuelas  andalusas.  Ya  es  un  gal-  ~ 
tero  escoses  con  las  piernas  desnudas,  ya  algu. 
montañés  del  Piamonte  que  hace  danzar  vm^ 
mono  al  son  de  su  zampolla.Aqui  está  MabíOm¿ 
el  Cháteau  des  fleurs  i  el  Jardin  de  Invi§tm4 
no,  el  paraíso  encantador  de  las  Loretas,  sil 
de  sus  nocturnas  danzas  i  triunfos  i  donde 
pado  sobre  un  montículo  misteríoso  el  msyj 
Edmond,  vestido  con  una  túnica  cabalíi 
os  dice  por  un  franco  ios  mas  profundos 
nos  de  vuestra  vida  pasada  o  futura;  mas 
en  la  sala  de  Bonne-Nouvelle  podéis  ei 
por  dos  francos  i  ver  grupos  de  mtgeres  ái 
das  representando  los  Tableaux  vivante  dñ 
lascivia. 

Aquí  el  Circo  de  la  Emperatriz  o  el  Si 
dromo  os  ofrecen  un  mas  noble  i  gracioso 
satiempo,  o  entráis  a  admirar  la  rotunda 
Panorama  que  ha  desaparecido  hoi  para 
lugar  al  Palacio  de  la  Industria.  En  todas 
tes  hai  tirs  aupistolet  etála  carabiney  jii 
sios  para  disciplinar  los  nervios  i  las  fti( 
manéges  para  saltar  a  caballo  o  alquilarlos  _ 
hacer  un  paseo  al  boia  de  Bouiogne.  I  entfi  — -^ 
músicas  i  el  bullicio,  un  charlatán  vestido  "  ^ 
baile  i  con  un  casco  de  bronce  adornado  di»  "^4 
plumero  feudal  en  la  cabeza,  grita  sus  lápft^ 
los  vendedores  de  limonadas  i  bomb<me$ 
una  constante  algazara  o  M.  De  Foy,  rüpH-, 
do  sus  carteles  de  ^'innovateurfondatetir  ^^^*i 
profesión  matrimoniar'  que  en  24  horas 
proporcionar  a  quien  quiera  **vimgt 
leur  choix  dans  la  haute  noblesee,  la 
ture,  Vépée,  la  diplomatie,  le*  ehargee  m 
laftnance,  le  négoce,  eemm§  au$$i  téiphu 
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Íes  diverses  nations.'^  I  en  medio  de  todo 
ar  la  gran  avenida  central,  los  équipages 
iristocracia  desluoibrando  con  sus  ga- 
dorados,  los  grupos  de  amazonas  i  cava- 
eguidos  de  sus  escuderos,  los  ómnibus 
íblo,  trotando  impasibles  con  sus  caba- 
3ones,  i  jendarmes  vestidos  como  jene- 
con  sus  penachos  lacres  sobre  el  casco 
tal,  i  transeúntes  a  pié  que  sentados 
1  una  silleta  de  a  2  sueldos  contemplan, 
yo  ]o  hacia,  este  panorama  hasta  que 
la  al  fin  la  vista  la  levantan  al  cielo  pa- 
aiisar...  i  ven  tal  vez  un  globo  aerostático 
Godard  se  acaba  de  elevar,  en  el  Hi- 
lo  montado  en  un  caballo  de  cartón, 
m  los  Campos  Elíseos,  tal  es  Paris!... 
3dria  decir  que  dé  la  total  población  de 
e  1.200,000  almas,  ochenta  mil  personas 
mpleados  de  teatros,  criados  de  restau- 
libreas,  écuyers  etc.,  están  empleados  en 
jr  de  40  o  50,000  E^fcojidos,  laMiayorpar- 
anjeros.  Entre  tanto,  70,000  mendigos 
t  todas  las  mañanas  su  ración  diaria  en 
e  distritos  de  Paris,  hai  en  sus  hospita- 
)00  enfermos,  5,000  presos  en  sus  cárce- 
•  menos  de  mil  se  precipitan  al  Sena  tó- 
anos de  los  que  700  son  salvados...  Los 
es  de  Paris  en  1849  llegaron  a  12,127 
Agregúese  a  esta  población  342,100  obre- 
;  viven  de  su  trabajo  diario.  Una  guar- 
de 30,000  hombres  i  una  poücia  de  4,441 
mes,  1,090  policías  urbanos  sin  contar 
s  miles  de  mouchards  o  policía  secreta,  i 
Irá  la  gran  mayoría  de  la  población  del 
Paris... 

i&  las  noches  20  teatros  están  abiertos 
)das  las  clases,  todos  los  gustos,  todas 
tasias;  aun  los  caprichos  del  momentoj  la 
la,  el  drama,  la  ópera,  la  comedia  mo- 
,1a  equitación,  el  saínete  todo  tiene  su 
alidad,  i  a  veces  uno  se  aburre  i  te  fatiga 
dificultad  de  escojer  entre  tanta  tenta- 
como  otras  veces  i  en  otras  capitales  uiio 
ádia  por  no  tener  otra  tentación  que  la 
i  adormir!...  Recuerdo  que  el  19  de  agosto 
Í3,  a  principios  de  la  estación  teatral, 
|K  en  la  noche  17  teatros  abiertos  en  los 
6  representaban  42  piezas  diferentes  con 
Ktores....  Estaban  entonces  cerrados  el 
O  Lírico  i  el  Odeon. 

ien  Paris  4  grandes  teatros  líricos,  el  de 
^mie  Opera  francesa,  é\.  Teatro  Italiano, 
IWa  Cómica,  i  el  Teatro  Lírico.  La  Gran- 
^  solo  me  parecía  estraordinaria  e  ini- 
Mftporsu  orquesta  de  cerca  de  150  instru- 
tMyta  cuerpo  de  ballet  dirijido  por  la  Ta- 
íilaCerrito,  i  su  aparato  escénico  que  es 


magnífico  mas  allá  de  lo  imajinable.  Pero  el  ^ 
apte,  la  música,  el  canto  i  el  recitado  francés 
lleno  de  nasalidad  i  de  dureza,  no  penetraba 
en  mi  oido  como  una  melodía,  a  lo  mas  como 
una  bulla agradablea.  La  Cruvelli,  laTedesco,  la 
Dussis  i  el  gran  tenor  moderno  Roger,  por 
eminentes  artistas  que  sean,  no  pueden  domi- 
nar otro  auditorio  que  el  especial  de  Paris  que 
comprende  la  música  de  tan  diversos  modos. 
El  repertorio  de  la  Opera  francesa  es  mui  es- 
caso también.  La  Judia,  los  Hugonotes,  la  Mu- 
da de  Portici,  Roberto  el  diablo,  Lucia  (puesta 
en  francés)  i  sobre  todo  la  Favorita  i  el  Profe^ 
ta,  compuestos  espresamente  para  este  teatro, 
son  las  óperas  que  se  repiten  todos  los  invier- 
nos. Si  yo  debo  escribir  por  mis  impresiones, 
nada  vi  superior  al  incendio  final  del  Profeta 
hecho  con  una  perfección  tal  que  se  desearla 
ver  llegarlas  bombas  para  apagarlo.  Él  apara- 
to es  sin  igual,  he  contado  a  veces  500  perso- 
nas sobre  el  proscenio!  El  primer  golpe  de  la  or- 
questa, en  la  que  hai  cerca  de  80  violines,  es 
también  maravilloso;  cuando  los  violinistas  le- 
vantan sus  arcos  parece  que  un  batallón  echa- 
ra armas  al  hombro,  pero  la  melodía  se  pierde 
después  en  el  bullicio  de  los  sonidos. 

Mucho  mas  agradable  era  para  mí  el  Teatro 
Italiano,  donde  la  verdadera  ópera  es  ejecuta- 
da por  artistas  que  satisfacen  un  gusto  univer- 
sal, porque  la  melodía  de  la  palabra,  del  acen- 
to, déla  voz  meridional,  es  la  única  que  res- 
ponde a  esa  sensibilidad  del  alma  que  es  el  pri- 
vilejio  de  la  música  el  despertar.  La  Alboni,  la 
Frezzolini,  Tamburini,  Bucurdé  interpretando 
el  Trovador  o  Lucia  son  tipos  inimitables.  En 
el  Teatro  /íaZiano,  aunque  uno  de  los  mas  her- 
mosos de  Paris,  no  hai  gran  aparato  escénico 
ni  orquesta,  pero  no  se  echa  de  menos  tampoco. 
La  concurrencia  a  este  teatro,  el  mas  caro  de 
Paris,  esjeneralmente  de  estranjeros. 

El  teatro  favorito  por  excelencia  de  los  fran- 
ceses es  la  Opera  cómica  que,  yo  debo  confesar- 
lo, fué  el  único  teatro  de  Paris  donde  sorpren- 
dí un  bostezo  en  mis  labios.  Con  óperas  de 
un  mérito  solamente  de  ocasión,  con  compo- 
sitores secundarios  como  Auber  i  Adam,  con 
artistas  sin  gran  importancia,  la  Opera  cómica 
no  pasa  de  un  entretenimiento  pasajero  que 
bien  puede  ser  agradable,  i  bien  puede  ser  in- 
sulso; pero  el  gusto  lijero,  risueño,  volátil  de 
la  música  i  de  los  recitados,  encanta  el  espí- 
ritu i  el  oido  de  los  parisienses  pur  sang. 

El  Teatro  lírico  es  solo  de  ensayo,  el  pórtico  a 
los  otros  teatros  que  se  abren  para  los  jenios 
que  comienzan.  Se  sabe  ademas  que  ningún 
talento,  ni  ningún  jeuio  artístico  es  europeo  i 
universal,  hasta  que  el  público  parisiense  no 


Ik 


les  otorgue  su  diploma  con  bus  aplausos  i  los 
elojios  de  los  folletines  i  revistas  ■  teatrales,  de 
los  qué  Julio  Janin  es  el  granr refrendador  en 
el  Diario  de  los  Debates.  Jenny  Lind  que  por 
modestia  o  desconfianza  no  ha  querido  cantar 
jamas  en  Paris,  no  es  por  esto  una  reputación 
clásica  todavía. 

Ninguno  de  los  teatros  de  Paris  tiene  una  be- 
lleza arquitectural  proniineíite,  porque  la  ma- 
yor parte  han  sido  edificados  en  locales  estre- 
chos i  aun  algunos,  como  el  del  P  alais  Roy  al  y 
sobre  los  techos  de  las  casas. . .  Su  distribución 
interior  es  también  mui  incómoda  i  estrecha. 
El  patio  se  divide  en  orchestre i  parterre,  aque- 
lla formada  por  una  docena  de  hileras  de  pol- 
tronas do  terciopelo  carmesí,  al  lado  del  pros- 
cenio, i  la  otra  de  bancos  sin  espalda  mas  atrás. 
Una  ancha  galena  llamada  Vamphithéatre,  ro- 
dea toaa  la  platea  i  sobre  ésta  se  levantan  cua- 
tro o  cinco  hileras  de  loges  o  palcos  estreclios  i 
oscuros,  tapizados  con  papeles  o  cortinas  la- 
cres. Bajo  de!  amphithéatre  hai  una  otra  serie 
de  palcos  llamados  haignoircs,  verdaderas  cue- 
vas, mui  cómodas  sin  embargo  para  estar  sin 
ser  notados.  Todas  estas  8  o  10  localidades  tie- 
nen nombres  i  precios  distintos,  lo  que  varia 
de  un  teatro  a  otro  i  se  necesita  un  año  para 
entenderlos. . .  El  preci  o  del  orchestre  que  es  la 
mas  concurrida  por  lajente  de  cla?e,  es  de  6 
francos  i  el  Sel  parterre  2.  En  los  palcos  no  hai 
tampoco  un  derecho  esclusivo,  pues  solo  se  ven- 
de cada  uno  de  los  asientos  que  contienen.  Mil 
dificultades  rodean  ademas  la  asistencia  a  cual- 
quiera representación  de  algún  mt'rito.  Cuan- 
do, trabaja  Rachel  por  ejemplo,  es  necesario  ir 
a  la  boletería  a  las  doce  del  dia,  hacer  una 
cola  de  media  hora  i  pagar  el  doble  para  venir 
después  a  la  noche  a  formar  de  nuevo  una  cola 
de  dos  cuadras  hasta  que  se  abran  las  puertas. 
Cuantas  otras  veces,  no  habiendo  comprado  el 
billete  previamente,  llega  uno  al  postigo  de  la 
boletería,  después  de  haber  estado  una  hora  en 
la  cola,  i  tiene  que  retirarse  por  que  los  boletos 
se  han  concluido!  Uno,  ademas,  es  sujeto  a 
otros  trámites  tal  vez  indispensables.  Compra- 
do el  billete,  uno  es  recibido  en  el  vestíbulo  por 
un  portero,  i  cambiado  el  billete  por  otro,  éste 
se  lleva  a  un  otro  portero  quien  solo  le  viene  a 
indicar  su  asiento;  pero  todo  esto  se  hace  aquí 
por  la  confusión  de  pasadizos  i  escaleras  que 
dan  acceso  a  las  diferentes  localidades.  No  hai 
tampoco  elegancia  en  la  concurrencia,  escepto 
talvez  en  la  Opera;  a  los  demás  teatros  cada 
uno  va  como  a  su  casa.  En  los  entreactos  atur- 
den los  vendedores  do  diarios  con  sus  gritos 
chillones  de  £a  Patrie!  La  Presse,  Journal  du 
soir,  i  aun  venden  naninjas  i  helados* por  el  es- 


—  136  — 

tilo  de  la  c&Ile  de  Duatle.. .-  La  útaqíí«i  o  «pUnn 
dkloTes  pagados,  que  e^tftn  orgeuteados  xioni«i 
jefe  visible  a  la  cabeza  i  «qoe  por  teñiis  ee  (ad- 
vierten de  sus  maniobras,  es  oCPo  de  los  ftMíf- 
dios  de  los  teatros,  principalmente  én  la  Opeim 
francesa  donde  los  claqneurs  forman "nnalcútan 
formidable.  Talvez  el  único  sitio  agradableen 
los  teatros  es  el /oycr  o  el  salón  donde  lajente 
va  a  pasearse  eu  los  entreactos.  Pero  hai  algo 
que  disipa  todas  estas  pequeñas  contrariedadet, 
i  los  oidos  bañados  por  la  música  i  la  palaíbim, 
la  mentó  embebida  en  la  verdad  i  en  la  rnaei» 
tría  de  las  representaciones,  los  sentido» mgi^  ' 
dablemente  cautivados,  hacen  que  ano  no'se 
preocupe  de  los  fastidiosos  mecanismos- que ^lo 
rodean^ 

De  los  teatros  dramáticos  mi  favorito  era  la 
Comedia  francesa,  noble  escuela  de  lenn^uat, 
de  costumbres,  de  maneras,  de  estadio  clásico 
de  la  literatura  i  de  la  Iristoria.  Comeille,  Ha- 
cino i  Moliere  son  los  grandes  maestros  decstm 
escuela.  Lo  sublime  de  la  epopeya.  El  Cid;  lo 
mas  terrible  de  la  vida,  la  Fedra;  lo  mas  ridí- 
culo de  la  miseria  humana  el  Tartuffe,  el  Jil- 
sántropo,  el  Maladc  imaginaire,  M,  de  Pcinr* 
ceaugnac,  en  que  yo  crei  morir  de  risa,  •» 
representan  aqui  como  los  inimitables  tipoaaa-* 
guos  de  la  comedia  francesa  ;  o  bien  el  reper- 
torio moderno  de  Diima-',  Scribe,  PoDsaidy 
Legouvé,  Augier  i  otros. 

Nada  he  visto  de  mas  aterrante  en  la  fisono- 
mía, en  el  jesto,  en  la  puiabra  del  mortal  qnelm 
espreáion  1  el  eco  de  Rachel  en  Fedra,  la 
maestra  de  Racine  i  la  ejecución  marirra  i  pn 
dilecta  de  esta  trájica  que  en  ningún  tiempo^ 
la  historia  tuvo  un  paree' do,  aun  en  Tahna  qi 
se  creyó  sin  rival.  Cuando  Rachel  se  presentmv 
el  proscenio,  parece  que  su  murada  negra  i  fa^ 
nadora  electrizara  a  dos  mil  espectAdoresqutt- 
contemplan   i  la  escuchan  inmóviles  i  mv 
No  se  oye  el  mas  leve  murmullo,  i  todo  ] 
absorvido  por  aquel  acento  ronco  i  vil 
que  resuena  siempre  como  el  eco  del  orh 
de  la  maldición  o  de  la  muerte. — Cuando  la  ' 
cestuosa  Fedra,  abrazada  en  el  fuego  det 
raz  deseo,  gríta  en  la  d  eses  ¡.era  cion  de  sa  i 
tirio:  C*e.st  Venus  toutentiére asa pnneat 
el  terror  parece  helar  todas  las  frontes! — Ra 
no  se  preocupa  del  público  j  no  lo  mira,  no«l 
ca  sus  aplausos;  lo  domina  con  sa  eco  i  su  nv^ 
da  i  a  su  albedrio,  como  una   mug^  irrc8itt.ft 
hace  sucederse  en  el  corazón  todas  las  eim»^ 
nes  que  su  rolencierra.  Esta- mujer  maravll 
no  es  sin  embargo  ni  «.ella,  ni  joven,  ni 
tampoco,  dicen ;lu  inspiración  del  jenio  nl'C 
lento  del  irrte.  Es  alta,  pulida,  estremadar 
te  delgada!  nerviosa, i  tiene  una  eábeaa] 
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Ktble  donde  brillan  como  las  chispas  del 
i»  do6  ojos  pequeños  i  negros.  Su.  fasei-i 
principal  es  su  acento  ronco  i  profoindo, 

penetrante  a  la  vez.  Aprende»  dices» 
m  dificultad  su  rol,  poro  una  vez  posei- 
iif  Jo  anima  con  el  soplo  de  su  májico 
.  Mas  todo  es  estudio  i  arte  en  esta  trá- 
iniéntras  a  Taima  era  necesario  sacarlo 
>ftcenio   envuelto   en    un  sudario  ,   casi 

d«  ajitacion,  Racbel  sale  desurepre- 
on  fresca  i  alegre  para  ir  a  sumirse  en 
ias  i  la  prostitución  a  que  siempre  ha 
entregada  con  un  completo  desenfreno. 
:»ir  por  las  apariencias,  sin  embargo,  la 
n  es  completa,  i  si  Casacuberta  murió 
a  vez  en  la  representación  de  los  Siete 
99  del  crimen,  Rachel  debia  morir  siete 

n  la  Fedra 

kOUj  el  maestro  de  Rachel,  es  el  deán 
omedia  francesa,  i  Provost  es  inimitable 
protagunistas  de  Moliere,  Beauvallet  el 
irofesor  en  el  arte  trájico,  Got  un  aetor 
ños,  el  hombre  que  hace  reir  mas  jente 
«9  las  dos  hermanas  Brohan; — la  char^ 
Mademoiselle  Fix,   son   los  principales 

de  este  admirable  teatro,  donde  rara 
aba  de  encontrarse,  como  un  nuevo  mo- 
predileccion,  la  sociedad   de  do»  o  tres 

chilenos. 

atro  del  Jimuasio  es  una  imitación  mas 
noderna  de  la  comedia  francesa,  pero 
bili menos  i)erfecta,  i  se  cita  este  teatro 
I  tcMcco  en  quo,  desde  la  primera  dama 
ática  Ro^aChery,  las  actrices  sean  xa- 
la  bataola  de  los  teatros  de  P»ris.  £1 
*,  el  Odeon,  el  teatro  de  la  Puerta  San 
I  tienen  hoi  la  especialidad  del  gran 
.de  las  piezas  del  estilo  del  Pelayo  i  de 
mél  bueno.  Observaba  que  las  clases  po- 
íetiaQ  en  gran  número  a  estas  represen - 
Mk  Yo  vi  también  ocasionalmente  en  es- 
tros algunas  de  las  reliquias  que  aun 
leatre  las  celebridades  contemporáneas 
Mt}  i  Bignon  en  el  Uonneur  de  la  maiaon^ 
00  el  pesado  Guzman  el  bueno  úe  Mery 
fiejo  isin  dientes  está  este  célebre  tráji- 
•  ya  no  se  le  entiende  lo  que  habla)  i  al 
ilU)iode  todos,  Federico  Lemaitre  que  a 
aáoshace  todavía  una  terrible  impresión 
iíhkUa  años  de  Ducange.  ' 
fmdemUe  i  las  Varietés  representan  en 
■i lo  que  la  Opera  cómica  en  la  música, 
••  l^ero  parisiense.  Kopp,  Perey,  Félix, 
■0||i sobre  todo,  Madame  Doche  i  Fech- 
■ilNMutaiido  la  Dame  arix  CameliaSf 
iMm algunas  lágrimas. entre  los  torren-- 
Miiaque  inundan  estos  teatros  desde  que 


se  levanta  el  telón.  Aquí  se  representan  las  ac- 
tualidades i  las  futilidades  que  van  pasando  en 
Parisli  que  después  que  pasan  quedan  un  mo- 
mento como  enredadas  en  los  telones  de  estos 
teatros,  mas  de  circunstancia  que  de  arte.  Aquí 
se  representan  vaudevilles  como  el  Amor  al 
daguerreotipo,  L'amour  qu'est  que  c'est  que  p a? 
Los  Infiernos  de  Paris,  Una  tempestad  a  media 
noehe^  el  Tourlourou,  etc. 

En  Paris  liai  teatros  para  todos  i  en  todas 
partes,  teatros  de  Barrera,  teatros  de  Boule- 
bard,  teatros  de  Banlieue;  en  el  departamento 
del  Sena  hai  3G  teatros.  Hai  teatros  de  niños 
como  el  teatro  de  Comte  donde  el  actor  mas 
viejo  tiene  Id  años,  teatros  para  niños  como  la 
Gaité,  les  Folies f  les  Délassements  i  les  Funam^ 
bules,  i  bal  ademas  teatros  de  teatros,  i  se  pue- 
de decir  así,  por  que  el  inimitable  teatro  del  Pa- 
lais  Roy  al  vive  de  las  parodias  de  los  piezas  de 
los  otros  teatros  i  de  la  parodia  i  del  ridiculo 
de  todos,  principalmente  de  los  Ingleses  como 
en  el  Sir  John  Sbrovff,  i  aun  de  ellos  mismos, 
por  queaqui  los  hombres  se  presentan  vestidos 
de  mujeres....  £s  necesario  llevar  positivamente 
una  mordaza  para  contener,  no  la  risa,  sino  el 
mal  de  carcajadas  que  a  todos  acomete  apenas 
se  presentan  en  el  proscenio  Grussot,  Ravel, 
Levassor  o  Enrique  Monier  que  representa  sus 
propias  comedias 

No  menos  agradables  noches  he  pasado  yo 
en  los  Circos  cquestres,  que  en  los  teatros  de 
Paris.  En  el  circo  de  la  Emperatriz  diryido 
por  Franconi,  he  visto  ejecutar  a  los  caballos, 
perros,  osos,  i  aun  las  hienas,  las  mas  curiosas 
pruebas.  El  cheval  yourmand,  un  hermoso  ca- 
ballo bayo,  se  sentaba  en  sus  ancas,  delante  de 
una  mesa,  tocaba  una  campanilla  con.el  hocico, 
venia  el  mozo,  le  traia  un  plato  de  bisftec  con 
huevos,  se  los  sorvia  todo,  hacia  la  apariencia 
de  enjugarse  el  hocico  en  el  delantar  que  tenia 
al  pescuezo;  vol  v  ia  a  tocar  la  campanilla,  le  traían 
vino  i  se  empipaba  la  botella  con  toda  gracia,  ; 
se  retiraba  reculando  después  para  no  dar  la  es- 
palda al  público!...  Era  llamado  coaestrepitosos 
aplausos,  hacia  una  cortesía  i  se  retiraba  de 
nuevo  reculando.  • . .  El  caballo  á  feu  trepaba 
una  escalera  reculando  para  arriba  i  colocándo- 
se en  un  anfiteatro  elevado,  estiraba  las  patas  i 
abria  el  hocico  como  en  un  terrible  suplicio, 
mientras  se  prendían  al  derredor  de  la  plata- 
forma cohetes  i  granadas  como  en  una  hoguera. 
El  caballo  Wa^ram  sacaba  una  moneda  de  un 
valde  de  agua  o  desenterraba  con  las  manos  un 
pañuelo  oculto  a  una  cuarta  bajo  de  tierra. 
Otras  veces  los  écuyers  andaban  por  los  techof 
con  la  cabeza  i  la  vida  en  el  aire  apoyando  un 
pie  tras  otro  en  un  tablado  a  50  varas  de  alto!... 
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les  otorgue  su  diploma  con  bus  aplausos  i  los 
elojios  de  los  folletines  i  revistas '  teatrales,  de 
los  qué  Julio  Janin  es  el  graff  refrendador  en 
el  Diario  de  los  Debates.  Jenny  Lind  que  por 
modestia  o  desconfianza  no  ha  querido  cantar 
jamas  en  Paris,  no  es  por  esto  una  reputación 
clásica  todavía. 

Ninguno  de  los  teatros  de  París  tiene  una  be- 
lleza arquitectural  prominente,  porque  la  ma- 
yor parte  han  sido  edificados  en  locales  estre- 
chos i  aun  algunos,  como  el  del  Puláis  Roy  al  y 
sobre  los  techos  de  las  casas. . .  Su  distribución 
interior  es  también  mni  incómoda  i  estrecha. 
El  patio  se  divide  en  orchestre i  parterre ,  aque- 
lla formada  por  una  docena  de  hileras  de  pol- 
tronas do  terciopelo  carmesí,  al  lado  del  pros- 
cenio, i  la  otra  de  bancos  sin  espalda  mas  atrás. 
Una  ancha  galena  llamada  Vamphithéatre,  ro- 
dea toaa  la  platea  i  sobre  ésta  se  levantan  cua- 
tro o  cinco  hileras  de  loges  o  palcos  estrechos  i 
oscuros,  tapizados  con  papeles  o  cortinas  la- 
cres. Bajo  del  amphithéatre  hai  una  otra  serie 
de  palcos  llamados  haignoires,  verdaderas  cue- 
vas, mui  cómodas  sin  embargo  para  estar  sin 
ser  notados.  Todas  estas  8  o  10  localidades  tie- 
nen nombres  i  precios  distintos,  lo  que  varia 
de  un  teatro  a  otro  i  se  necesita  un  año  para 
entenderlos. . .  El  precio  del  orchestre  que  es  la 
mas  concurrida  por  lajente  de  cla?e,  es  de  5 
francos  i  el  de]  parterre  2.  En  los  palcos  no  hai 
tampoco  un  derecho  esclu^ivo,  pue-?  solo  se  ven- 
de cada  uno  de  los  asientos  que  contienen.  Mil 
dificultades  rodean  ademas  la  asistencia  a  cual- 
quiera representación  de  algún  m/rito.  Cuan- 
do, trabaja  Rachel  por  ejemplo,  es  necesario  ir 
a  la  boletería  a  las  doce  del  dia,  hacer  una 
cola  de  media  hora  i  pagar  el  doble  para  venir 
después  ala  noche  a  formar  de  nuevo  una  cola 
de  dos  cuadras  hasta  que  se  abran  las  puertas. 
Cuantas  otnis  veces,  no  habiendo  comprado  el 
billete  previamente,  llega  uno  al  postigo  de  la 
boletería,  después  de  haber  e<?tado  una  hora  en 
la  cola,  i  tiene  que  retirarse  por  que  los  boletos 
se  han  concluido!  Uno,  ademas,  es  sujeto  a 
otros  trámites  talvez  indispensables.  Compra- 
do el  billete,  uno  es  recibido  en  el  vestíbulo  por 
un  portero,  i  cambiado  el  billete  por  otro,  ésfe 
se  lleva  a  un  otro  portero  quien  solo  le  viene  a 
indicar  su  asiento;  pero  todo  ( sto  se  hace  aqui 
por  la  confusión  de  pasadizos  i  escaleras  que 
dan  acceso  a  las  diferentes  localidades.  No  hai 
tampoco  elegancia  en  la  concurrencia,  esce|ito 
talvez  en  la  Opera;  a  los  demás  teatros  cada 
uno  va  como  a  su  casa.  En  los  entreactos  atur- 
den los  vendedores  do  diarios  con  sus  gritos 
chillones  de  £a  Patrie!  La  Presse,  Journal  Hu 
soir,  i  aun  venden  naranjas  i  helados'por  el  es- 


tilo de  la  c&Ile  de  Duarte...  La  ^taqííé,  o«p1stt- 
dklores  pagados,  que  e^an  orgonliados  ^con^vi 
jefe  visible  a  la  cabeza  i  «que  por  señMS'ee  lad- 
vierten  de  sus  maniobras,  es  otro  de  los  ftMif- 
dios  de  los  teatros,  principalmente  en  la  Opeim 
francesa  donde  los  claqneurs  forman 'nnul^km 
formidable.  Talvez  el  único  sitio  agradable  en 
los  teatros  es  el  foyer  o  el  salón  donde  la  jénte 
va  a  pasearse  eu  los  entreactos.  Pero  hai  algo 
que  disip.i  todas  estas  pequeñas  contrariedades, 
i  los  oídos  bañados  por  la  música  i  la  palaíbimí 
la  mentó  embebida  en  la  verdad  i  en  la  muí» 
tría  de  las  representaciones,  los  sentido»mgi^ 
dablemente  cautivados,  hacen  qae  ano  no'se 
preocupe  de  los  fastidiosos  mecanismos- que  lo 
rodean^ 

De  los  teatros  dramáticos  mi  favorito  era  la 
Comedia  francesa,  noble  escuela  de  lenj^uas, 
de  costumbres,  de  maneras,  de  estudio  clásico 
de  la  literatura  i  de  la  historia.  Corneille,  Ha- 
cine i  Moliere  son  los  grandes  maestros  de  esta 
escuela.  Lo  sublime  de  la  epopeya.  El  Cid;  lo 
mas  terrible  de  la  vida,  la  Fedra;  lo  mas  ridí- 
culo de  la  miseria  humana  el  Tartuffe,  el  Mi' 
sántropo,  el  Maladc  imaginaire,  M.  de  Pcnir- 
ceaugnac,  en  que  yo  crei  morir  de  risa,  te 
representan  aqui  como  los  inimitables  tipos  an- 
guos  de  la  comedia  francesa  ;  o  bien  el  reper- 
torio moderno  de  Dama-»,  Scribe,  Ponsaid, 
Legouvé,  Augier  i  otros. 

Nada  he  visto  de  mas  aterrante  en  la  fisono- 
mía, en  el  jesto,  en  la  pulabra  del  mortal  que  la 
espreáion  1  el  eco  de  Rachel  en  Fedra,  la  olne 
maestra  de  Racine  i  la  ejecución  manirá  i  pre- 
dilecta de  esta  trájica  que  en  ningún  tiempo  de 
la  historia  tuvo  un  pnrec'do,  aun  en  Taima  que 
se  creyó  sin  rival.  Cuando  Rachel  se  presenta  en 
el  proscenio,  parece  que  su  mirada  negra  1  fa||k- 
nadora  electrizara  a  dos  mil  espectadores  qoe  It 
contemplan  i  la  escuchan  inmóviles  i  mades. 
No  se  oye  el  mas  leve  murmullo^  i  todo  psrtft 
absorvido  por  aquel  acento  ronco  i  vibrante 
que  resuena  siempre  como  el  eco  del  erí^eif 
de  la  maldición  o  de  la  muerte. — Cuando  la  te* 
cestuosa  Fedra,  abrazada  en  el  fuego  de  nn  ve- 
raz deseo,  grit-a  en  la  desesperación  de  sa  nm^ 
tirio:  C*est  Véntts  toutentiéreásapnrieattaekM 
el  terror  parece  helar  todas  las  frentes! — RaeW 
no  se  preocupa  del  público,  no  lo  mira,  no  hék' 
cu  sus  aplausos;  lo  domina  con  sa  eco  I  su  urifü- 
dai  asu  albedrio,  comouna  mug^  irrcsistible 
hace  sucederse  en  el  corazón  todas  Ifis  emoeio* 
nes  que  su  rol  encierra.  Esta  mujer  mamvlllMtt 
no  es  sin  embargo  ni  i  ella,  ni  joven,  ni  tteM 
tampoco,  dicen ;la  inspiración  del  jenio  ni  efr te- 
lento  del  arte.  £s  ailta,  pálida,  estreraadttmtii- 
te  delg^ai  nerviosa,  i  tiene  una  eábesa* 
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iüi  flexible  donde  brillan  como  las  cbispns  del 
j«Dáo  SBs4o8  cyQS  pequeños  i  negros.  Su.  fasei- 
Baeion  prinoipal  es  su  acento  ronco  i  profoindo,. 
ekuno  i  penetrante  a  la  vez.   Aprende»  dices» 
eoD  gran  dificultad  su  rol,  poro  una  vez  poseí- 
da de  él.  Jo-  anima  con  el  soplo  de  su  májico 
aeento.  Mas  todo  es  estudio  i  arte  en  esta  trá- 
jica»  i  mientras  a  Taima  era  necesario  sacarlo 
del  proscenio  envuelto  en    un  sudario  ,  casi 
muerto  de  ajitacion,  Rachel  sale  de  su  repre- 
s«atacion   fresca  i   alegre  para  ir  a  sumirse  en 
lat  oijias  i  la  prostitución  a  que  siempre  ha 
vivido  entregada  con  ud  completo  desenfreno. 
Al  juzgar  por  las  apariencias,  sin  embargo,  la 
potMion  ea  completa,  i  si   Casacuberta  murió 
*  ana  sola  vez.  en  la  representación  de  los  Siete 
uoalatte»  del  crimen,  Rachel  debia  morir  siete 
veees  en  la  Fedra .... 

Sunson,  el  maestro  de  Rachel,  es  el  deán 
de  la  Comedia  francesa,  i  Provost  es  inimitable 
calos  protagonistas  de  Moliere,  Beauvallet  el 
wgor  profesor  en  el  arte  trájico,  Got  un  actor 
de  25  anos,  el  hombre  que  hace  reir  mas  jente 
«  París,  las  dos  hermanas  Brohan; — la  char^ 
wmite  Mademoiselle  Fix,  son  los  principales 
aetores  de  este  admirable  teatro,  donde  rara 
Ta  dejaba  de  encontrarse,  como  un  nuevo  mo- 
lifo  de  predilección,  la  sociedad  de  dos  o  tres 
anigOB  chilenos. 

£1  teatro  del  Jim n asió  es  una  imitación  mas 
fiaa  i  moderna  de  la  comedia  francesa,  pero 
MU  débil  i  monos  perfecta,  i  se  cita  este  teatro 
eMDO  el  único  en  que,  desde  la  primera  dama 
Jftsimpática  Ro^aChery,  las  actrices  sean  «a- 
|Men  la  bataola  de  los  teatros  de  P»ris.  £1 
Ambigú,  el  Odeon,  el  teatro  de  la  Puerta  San 
MmÜM  tienen  hoi  la  especialidad  del  gran 
dnnna,  de  las  piezas  del  estilo  del  Pelayo  i  de 
Quzman  el  bueno.  Observaba  que  las  clases  po- 
Imasistian  en  gran  número  a  estas  represen- 
•oes.  Yo  vi  también  ocasionalmente  en  es- 
teatros  algunas  de  las  reliquias  que  aun 
entre  las  celebridades  contemporáneas 
d»Takna;  i  Bignon  en  el  Honneur  de  la  maison, 
ligier  en  el  pesado  Giuman  el  bueno  de  Mery 
(i  twi  viejo  i  sin  dientes  está  este  célebre  tráji- 
co^ que  ya  no  se  le  entiende  lo  que  habla)  i  al 
mm  famoso  de  todos,  Federico  Lemaitre  que  a 
lü  70  años  hace  todavía  una  terrible  impresión 
Mkloa  Treinta  año$áe  Ducange.  ' 

tt  Voitdeville  i  las  Varietés  representan  en 
ÚdnmuL  lo  que  la  Opera  cómica  en  la  música, 
«Ígnito  lijero  parisiense.  Kopp,  Perey,  Félix, 
IBIe.  Ozy  i  sobre  todo,  Madame  Doche  i  Fech- 
Utf  representando  la  Dame  aux  Camelias^ 
•■tocaban  algunas  lágrimas,  entre  los  torren— 
ll^dt  rtoa  que  inundan  estos  teatros  desde  que 


se  levanta  el  telón.  Aquí  se  representan  las  ac- 
tualidades i  las  futilidades  que  van  pasando  en 
Paris|¿  que  después  que  pasan  quedan  unmo~ 
mentó  como  enredadas  en  los  telones  de  estos 
teatros,  mas  de  circunstancia  que  de  arte.  Aquí 
se  representan  vaudevilles  como  el  Amor  al 
daguerreotipo,  Vamour  qu'est  que  c'est  que  p a? 
Los  Infiernos  de  Paris,  Una  tempestad  a  media 
noche^  el  Tourlourou,  etc. 

En  Paris  hai  teatros  para  todos  i  en  todas 
partes,  teatros  de  Barrera,  teatros  de  Boule- 
bard,  teatros  de  Banlieue;  en  el  departamento 
del  Sena  hai  36  teatros.  Hai  teatros  de  niños 
como  el  teatro  de  Comte  donde  el  actor  mas 
viejo  tiene  15  años,  teatros  para  niños  como  la 
Gaité,  les  Folies f  les  Délassements  i  les  Funam^ 
bules,  i  hai  ademas  teatros  de  teatros,  i  se  pue- 
de decir  así,  por  que  el  inimitable  teatro  del  Pa- 
lais  Royal  vive  de  las  parodias  de  los  piez¿is  de 
los  otros  teatros  i  de  la  parodia  i  del  ridiculo 
de  todos,  principalmente  de  los  Ingleses  como 
en  el  Sir  John  Sbrovff,  i  aun  de  ellos  mismos^ 
por  queaqui  los  hombres  se  presentan  vestidos 
de  mujeres....  Es  necesario  llevar  positivamente 
una  mordaza  para  contener,  no  la  risa,  sino  el 
mal  de  carcajadas  que  a  todos  acomete  apenas 
se  presentan  en  el  proscenio  Grassot,  Ravel, 
Levassor  o  Enrique  Monier  que  representa  sus 
propias  comedias 

No  menos  agradables  noches  he  pasado  yo 
en  los  Circos  equestres,  que  en  los  teatros  de 
Paris.  En  el  circo  de  la  Emperatriz  dirijido 
por  Franconi,  he  visto  ejecutar  a  los  caballos, 
perros,  osos,  i  aun  las  hienas,  las  mas  curiosas 
pruebas.  £1  cheval  yourmand,  un  hermoso  ca- 
ballo bayo,  se  sentaba  en  sus  ancas,  delante  de 
una  mesa,  tocaba  una  campanilla  con.el  hocico^ 
venia  el  mozo,  le  traia  un  plato  de  bisftec  con 
huevos,  se  los  sorvia  todo,  hacia  la  apariencia 
de  enjugarse  el  hocico  en  el  delantar  que  tenia 
al  pescuezo;  volviaatocar  la  campanilla,  le  traían 
vino  i  se  empipaba  la  botella  con  toda  gracia,  } 
se  retiraba  reculando  después  para  no  darla  es- 
palda al  público!...  Era  llamado  coaestrepitosos 
aplausos,  hacia  una  cortesía  i  se  retiraba  de 
nuevo  reculando. . . .  El  caballo  «  feu  trepaba 
una  escalera  reculando  para  arriba  i  colocándo- 
se en  un  anfiteatro  elevado,  estiraba  las  patas  i 
abría  el  bocico  como  en  un  terrible  suplicio^ 
mientras  se  prendían  al  derredor  de  la  plata- 
forma cohetes  i  granadas  como  en  una  hoguera. 
El  caballo  Wa{iram  sacaba  una  moneda  de  un 
valde  de  agua  o  desenterraba  con  las  manos  un 
pañuelo  oculto  a  una  cuarta  higo  de  tierra. 
Otras  veces  los  écuyers  andaban  por  los  techof 
con  la  cabeza  i  la  vida  en  el  aire  apoyando  un. 
pie  tras  otro  en  un  tablado  a  50  varas  de  alto!... 
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Una  noche  el  público  se  rió  a  mares  viendo  sa- 
lir de  un  pastel  que  se  sirvia  en  una  mesa,  un 
hombresito  de  media  vara  de  alto  que  les  tiró 
a  los  convidaaos  los  platos  por  el  cuerpo  i  los 
corrió  después  con  un  cuchillo.  Era  este  el  Nue- 
vo Tom'Pouce,  un  hombre  de  18  años  que  ape- 
nas tenia  el  tamaño  de  un  niño  recien  nacido! 
Aqui,  me  dijo  también  un  compatriota,  habia 
oido  preguntar  a  uno  de  los  payazos  a  alguien 
que  llegaba  a  caballo  si  venia  de  Chile  o  el 
país  de  los  Hotentotes! .... 

Otras  veces  he  visto  grandes  farzas  en  Paris 
como  las  Siete  Maravillas  del  Mundo,  hechas 
con  un  aparato  escénico  que  costó,  me  asegu- 
raron, cerca  de  50  mil  pesos  i  las  dieron  noche 
a  noche  por  mas  de  300  veces.  Lo  mismo  suce- 
de con  las  grandes  piezas  de  moda  en  Paris  que 
nunca  dejan  de  darse  seguidamente  20,  40  o 
mas  veces,  con  una  asistencia  numerosa  que 
se  renueva  todas  las  noches.  Se  calcula  que 
no  asisten  menos  de  30  mil  personas  diaria- 
mente a  los  espectáculos  públicos  i  hai  en  estos 
no  menos  de  8,000  individuos  ocupados  de  di- 
vertir a  aquellos.  En  las  Sepf  'jnerveilles  apare- 
cían todas  lüs  maravillas  del  mundo,  inclusos 
los  siete  sabios  de  Greciai  los  Dioses  del  Olim- 
po! ....  Venus  era  una  vieja  horrible  i  Mercurio 
pasaba  a  Júpiter  su  cigarro  puro,  para  encender 
el  rayo,  pero  este  era  un  cohete  mojado  i  se 
chingó  en  medio  de  la  risa  de  todos;  i  aun  de 
los  pillos  i  grisetas  de  Paris,   que  aparecían 

revueltos  con  los  dioses Otra  vez,  cuando 

la  procesión  del  Bcevfgras  en  un  dia  crudísi- 
simo  de  invierno,  vi  también  el  Olimpo  agru- 
pado en  un  carro  que  conduela  el  Tiempo.  To- 
das las  diosas  iban  semi  desnudas  envueltas  en 
en  sus  etéreas  gazas  i  tiritando  que  daba  lásti- 
ma. Pero  estos  espectáculos  son  eminentemen- 
te parisienses. 

Luis  Napoleón  fomentaba,  también  las  re- 
presentaciones militares  como  el  Consulado  i 
el  Imperio  en  que  se  representaban  sobre  el 
proscenio  con  200  o  300  personajes  las  princi- 
pales batallas  del  Imperio  i  otros  rasgos  de  la 
vida  de  Napoleón  el  Grande.  El  actor  Drouvi- 
lle,  que  es  sin  duda  muí  parecido  a  Bonaparte, 
se  presentó  en  la  batalla  de  Austerlitz  en  su 
caballo  blanco  i  paletot  gris.  Cada  noche  asistía 
un  rejimiento  por  orden  del  gobierno,  i  mu- 
chos de  éstos  salieron  luego  a  dar  batallas  de 
veras  en  la  Crimea.  Recuerdo  un  rasgo  emi- 
nentemente francés,  en  una  de  estas  represen- 
taciones. El  mariscal  Lannes  se  presenta  en 
la  Corte  de  Prusia  a  intimarla  paz  o  la  guerra; 
elrei  quiere  calmarlo  i  le  dice  que  :  "Mientras 
la  Prusia,  el  Austria,  la  Rusia,  toda  la  Europa 
se  coligan  contra  Napoleón,  la  Francia  quedará 


sola  contra  todas'*...  Áh!  esclama  Lannes!  teUe 
est  Vhahitude  de  la  Fr anee!-,.,  i  el  público  todo 
prorrumpió  en  un  estruendoso  bravo!  También 
Dumas  cuenta  en  siis  ilfe/norMW  que  era  nece- 
sario sacar  del  Odeon  con  una  escolta  al  actor 
que  representaba  el  rol  de  Sir  Hudson  Lovae  en 
un  drama  de  Bonaparte,  porque  el  público  que- 
ría matarlo!! Cosas  todas  de  Francia! .... 

Todas  las  impresiones  que  el  hombre  puede 
recibir,  todos  los  contrastes  que  presenta  el 
cuadro  de  la  existencia,  el  placer  en  su  delúrio, 
la  gloria  en  su  apojeo,  el  dolor  en  su  desespe- 
ración, la  muerte  en  su  ohddo,  todos  los  grandes 
escalones  de  la  vida  se  encuentran  en  esta  sin- 
gular capital.  La  vista  de  los  goces,  del  iaustO; 
del  oropel  del  materialismo,  de  la  fascinación  de 
los  sentidos,  fatiga  también  al  fin.  Varias  veces 
me  dirijiayo  bajo  estas  impresienes  a  algún  sitio 
apartado  i  solitario  de  Paris.  Un  dia  subí  las 
alturas  de  Montmartre  í  descendí  al  pequeño 
cementerio  que  yace  en  la  falda  septentrional 
de  la  colina;  alli,  donde  ningún  nombre  brillante 
estaba  tallado  sobre  la  loza,  me  parecía  quedar 
mas  solo,*  aun  sin  la  compañía  de  los  que  ya  no 
existen,  i  yo,  mas  ignorado  que  los  modestos 
sorcófagos  de  aquel  sitio,  me  complacía  en  el 
contraste  de  mi  soledad  i  del  tropel  humano 
que  se  ajitaba  a  mi  espalda,  i  cuyo  bullicio  co- 
mo el  rechinamiento  de  un  pedazo  de  mundo 
que  se  desplomara,  llegaba  hasta  mi.  Otra  vez  \ 
dirijí  mis  pasos  al  cementerio  de  mi  burríO) 
el  de  Mont'Pamasse,  en  el  otro  estremo  de  Pa- 
ris; pero  solo  vi  la  tumba  de  Dumont  d'Unn- 
lle,  el  ilustre  almirante  que  dio  tres  veces 
vuelta  al  mundo  para  venir  a  morir  en  un  carro 

del  camino  de  fierro  de  Versailles 

No  encontraba  igual  soledad  en  el  cemente- 
rio del  Pére-Lachaise,  este  último  i  fúnebre 
museo  de  París.  Una  calle  de  marmolistas,  de 
tapiceros  i  de  floristas  que  tejen  coronas  de 
siemprevivas,  da  acceso  al  gran  cementerio. 
Es  costumbre  de  las  floristas  ofrecer  sus  ramos 
i  coronas  a  los  que  pasan,  i  por  una  de  esas  de- 
licadezas de  (^usto  de  que  solo  los  franceses  son 
capaces,  estas  vendedoras  de  recuerdos  fúne- 
bres, usan  vestidos  negros....  La  primera  tumba  ' 
que  se  ofrece  a  la  vista  es  la  de  Eloísa  i  Abe- 
lardo. Los  bustos  de  los  dos  amantes,  hechot 
con  la  piedra  del  Paracleto  donde  se  refi\íió 
Eloísa,  yacen  reclinados  el  uno  al  lado  del  otro 
unidos  en  la  tumba  como  lo  estuvieron  por  el 
amor  en  la  vida.  Un  jardincito  rodeado  de  una 
reja,  está  dedicado  a  este  mudo  himeneo  qve 
los  siglos  han  consagrado  en  la  memoria  de  loe  j 
que  aman.  La  tumba  estaba  cubierta  de  coro-  j 
ñas,  unas  marchitas,  otras  frescas  todavin,  vo-  ^ 
tos  de  los  amantes  desgraciados  que  vienen  a     ' 
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pedir  a  estos  supremos  mártires  de  una  pasión 
desgraciada  un  consuelo  o  una  esperanza- . .  • 
Vi  mas  allá  la  estatua  de  bravo  Labedoyere, 
él  único  soldado  a  quien  Napoleón  abrazándo- 
lo, le  hubiera  jamas  dicho  :  Je  vous  dois  VEm- 
pbre!  Una  figura  de  mujer  llora  sobre  una  mo- 
desta urna  en  la  que  hai  esta  inscripción  Enle- 
té  á  tout  ce  qui  lui  éiait  cher^  Ití  19  aout  1816;  i 
en  la  base  sobre  un  bajo  relieve,  en  que  una 
madre  abraza  a  su  hijo  en  la  cuna  este  otro 
▼oto  de  amor  :  Vamour  de  mon  fils  a  pu  seul 
Me  reteñir  á  la  vie. 

Este  hijo,  a  quien  he  conocido,  es  hoi  un 
enorme  i  corpulento  chamberlan  del  Empera- 
dor. La  tumba  de  Ney,  la  otra  gran  víctima 
de  la?  venganzas  de  la  monarquía,  no  tiene 
inscripción  ni  lápida  siquiera.  Las  iniciales  de 
-  Miguel  Ney  están  diseñadas  con  algunas  yer- 
vasque  crecen  en  el  suelo  ;  pero  una  estatua 
del  bravo  de  los  bravos  acaba  de  ser  levantada 
en  el  mismo  sitio  de  su  inmolación  tras  úc  un 
TÍI30  muro  en  el  jardín  del  Luxeniburgo;  apé- 
mi caben  en  las  cuatro  faces  del  pedestal  que 
loiostíenen  los  nombres  de  las  campañas  i  vic- 
toriüs  del  mas  ilustre  de  los  mariscales  de  Fran- 
cia. Sus  compañeros  de  armas  i  de  gloria  Mor- 
tier,  Massena,  Suehet,  Macdonáld,  Saint  Cyr, 
inot  están  agrupados  a  su  derredor.  Casimir 
Fener  tiene  un  soberbio  monumento  coronado 
lorsu  estatua,  levant'\do  porsusicripcion  nacior 
id.  A  un  lado  del  vasto  circulo  en  que  este  ha 
Moerijido,  está  el  busto  de  Fourier,  casi  per- 
Mo  entre  las  ortigas  i  malezas.  Tal  es  la  diver- 
Mmertedeljenio  :  el  que  ha  servido  una  ban- 
dera política  egoísta,  tiene  un  mausoleo  con- 
l^;rado^r  la  admiración  de  sus  parciales;  el 
fíese  OTnsagró  a  la  humanidad,  no   tiene  sino 

•Irido,    ingratitud,   calumnias   i   abrojos 

Benjamin  Constant  no  posee  mas  inscripción 
fKsa  busto,  tan  conocido  por  su  tipo  ingles  i 
iwabundantes  bucle?.  Los  tres  hermanos  La- 
■ffh  tienen  por  símbolo  tres  columnas  que 
MitSenen  una  urna.  Gamier  Pages  i  Armand 
Ctrrel  están  sepultados  bajo  una  simple  lápida, 
MBlera  como  el  respeto  que  han  legado  ¿us 
■minres.  El  jcneral  Foy  se  ve  eíi  la  actitud  de 
anof^r  al  pueblo,  vestido  con  una  túnica  roma- 
M.  La  tamba  del  republicano  Manuel  tiene  por 
epitafio  aquella  sublime  protesta,  cuando  vino 
alaeáinara  a  hacerse  echar  a  empellones  de 
nlMiieo.  ''Ayer  anuncié  a  la  cámara  que  no 
üiefia  sino  a  la  fuerza;  hoi  vengo  a  cumplir 
alfilabra!'9  La  patrie,  dice  otra  línea,  attend 
bn  (Cautres  ho7íneurs.  La  Fontaine,  Mo- 
Dellile,  Taima,  Moratin,  Uernardin  de 
•Kerre,  Aimé-Martin,  Bt*ilini  forman  un 
btjo  los  árboles.   Cuantos   pensamientos 
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no  brotan  de  tanta  gloria?  Uno  de  los  monu- 
mentos mas  hermosos  es  el  del  jeneral  Gobert 
cayendo  de  su  caballo  mortalmente  herido .  El 
caballo  tiene  entre  sus  pie*  al  soldado  que  ha 
derribado  a  su  jinete.  Esta  afectuosa  inscripción 
embellece  la  figura.   "Jamas,  oh  padre  mió!  el 

enemigo  tocó  de  tu  sable  sino   la  punta; i 

en  la  primera  derrota  tú  eres  muerto!» 

Este  cementerio,  el  mas  bello  de  Europa,  está 
construido  en  una  colina  boscosa  í  accidenta- 
da al  oriente  de  Paris.  Ofrece  pues  sitios  mui 
romántescos  i  en  la  cumbre  déla  colina,  donde 
se  alza  la  pirámide  de  la  familia  de  Duras,  se 
obtiene  una  doble  vista  que  domina  el  cemen- 
terio i  Paris,  el  Paris  de  la  muerte  i  el  de  la  vi- 
da dándose  la  mano  el  uno  con  el  otro,  separa- 
dos solo  por  la  mano  del  sepulturero! 

Yo  recordaré  aqui  también  uno  de  los  prime- 
ros días  de  mi  llegada  a  Paris  en  que  me  pro- 
puse seguir  sin  guia  ni  preguntar  el  torrente 
humano  que  en  todas  direcciones  se  cruzaba; 
era  este  un  ensayo  para  mi  de  lo  que  significa 
unajornadaen  Paris,  i  encontraste  también  con 
la  marcha  metódica  que  había  llevado  otras  ve- 
ces. Era  el  22  de  agosto  de  1863:  la  mañana  es- 
taba nublada  i  los  nervios  bien  temj^lados  para 
caminar.  Partí  a  las  8  de  la  mañana  de  la  casa 
núm.  84,  Rué  Neuvedes  Mathurins  donde  vivia 
el  señor  Echeverria,.  i  solo  ala  6  de  la  tarde, 
rendido  de  fatiga,  entré  a  mi  alojamiento  en  la 
calle  des  Bcaux-Arts.  Penetré  desde  luego  por 
los  Boulevards  de  la  la  calle  de  San  Denis,  este 
mare-magnum  de  confusión  i  ruido,  donde  se 
encuentra  algo  que  revela  de  uu  golpe  esa  ori- 
jinalidad  parisiense,  única  en  el  mundo.  La  va- 
riedad, el  movimiento,  el  tumulto,  la  inquietud 
voraz  de  cada  uno;  una  tienda  de  Paturot,  aqui 
de  cordones,  cintas,  i  medias;  una  carniceria, 
una  casa  de  huéspedes,  un  restaurant,  una  ca- 
sa de  baños,  una  pastelería,  todo  junto:  todo  en 
hilera,  todo  revuelto,  lodo  al  revés  i  al  derecho; 
vendedores  al  menudeo  (\\\q  se  pasean  con  de- 
saforados gritos  por  las  veredas,  vendedores  de 
frutas  i  legumbres  que  arrastran  sus  carros  de 
mano  por  el  centro  de  la  calle,  vendedores  de 
cMarios  sentados  en  sus  garitas,  charlatanes  a- 
postadosen  las  bocas  calles  pregonando  aus  ar- 
tículos, organistiís  que  regalan  su  música,  aqui 
dos  concierges  que  conversan  en  algiin  zaguán, 
una  griseta  que  se  desliza  con  las  fiíldas  desu 
vestido  graciosamente  suspendido  entre  sus  de- 
dos, o  un  éqnipage  que  pasa,  un  enorme  carro 
atravesado  formando  un  taco  que  va  a  paralizar 
la  circulación  de  todo  Paris. 

Blusas  azules  que  van  i  vienen  de  su  trabajo, 
perros  que  se  atraviesan  aqui,  pájaros  cantando 
en  las  ventanas,   cloacas  en  las  veredas,  jardi- 
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nes  suspendidos  i  rebcNsando  de  flores  en  los 
balcones;  aquí  pasa  una  columna  dejendar- 
mes  trotando  a  caballo,  o  un  ingles  se  detiene 
lelo  con  svL  iente  en  una  mano  i  la  otra  en  el 
ojal  de  su  frac,  árabes  envueltos  en  su  bornuz 
blanco,  turcos,  soldados,  clérigos,  pilluelos,  i 
todo  esto  pasando  i  volviendo  a  pasar  por  entre 
esta  ciudad  especial  del  antiguo  Paris,  de  ar- 
quitectura estrambótica  con  calles  torcidas,  ca- 
sas de  cinco  pisos,  torreones,  ángulos,  callejo- 
nes, gradas,  arcos,  pasajes  subterráneos.  Todo 
esto  es  un  laberinto,  un  maremagnum,  un  mun- 
do revuelto,  un  Paris. . . . 

Llego  en  mi  camino  a  la  estremidad  de  la 
calle  de  S.  Denis  entre  el  claustro  de  S.  Meri, 
célebre  en  los  anales  de  la  insurrección,  i  la 
hermosa  iglesia  de  S.  Eustaquio,  cruzo  la  rué 
de  Rivoli  enfrente  de  la  torre  de  jS.  Jacques  de 
la  Boucherie,  recuerdo  del  París  de  la  edad 
media,  atravieso  el  vasto  mercado  de  los  Ino- 
centes, penetro  en  la.  plaza  de  la  Gréve  i  paso 
el  Sena  por  el  Pont-Neuf,  en  cuyo  centro  es- 
tá la  estatua  de  de  Enrique  IV.  Me  asomo  a 
la  Conciei-geHey  donde  los  Jlrondinos  celebra- 
ron su  último  banquete  i  donde  Luis  Napoleón 
estuvo  a  su  vez  encerrado;  subo  las  anchas  gra- 
das del  Palacio  de  Justicia ;  desciendo  por  la 
sala  de  los  Pasos  perdidos,  adornada  con  una 
bellísima  estatua  de  Malesherbe,  sobre  la  pla- 
za de  Notre  Dame  i  me  introduzco  en  el  Hotel- 
Dieu,  el  hospital  modelo  de  Paris  donde  800 
enfermos  eran  asistidos  por  40  empleados  con 
un  esmero  imponderable.  Un  grupo  de  jeutea  la 


puerta  de  un  pequeño  edificio  d«  piedra  ala 
orilla  del  Sena  me  hace  entrar  potr  curíosidftd  : 
era  la  Morgue,  el  panteón  acuático  del  Sena 
donde  se  ahogan  todos  las  año»  mas  -de  3QB 
personas;  dos  cadáveres  tendidos  sohvuiui 
plataforma  i  sobre  los  que  caía  un  chorro  de  agot 
para  impedir  la  putrefacion,  estaban  espoesto^ 
aquel  día. . . .  Descanso,  al  fin  bf^p  las  solemt 
nes  bóvedas  de  Notre  Dame* .. .  I  cuantas  vecM 
no  me  refujié  contra  el  tumulto  i  febril  baUi^ 
cío  de  las  calles,  en  esas  bellas  iglesias  dt 
Paris  siempre  abiertas  a  un  público  que  va  allí 
huyendo  la  concurrencia,  i  buscando  solóla 
oración  i  la  soledad,  a  diferencia  de  otros  paisa» 
donde  la  iglesia  es  el  sitio  favorito  de  las  retm 

niones! ' 

Subí  las  viejas  torres  déla  Catedral  paríaieiif- 
se  i  vi  desde  aqui  el  panorama  de  la  ciudad  co- 
mo no  se  presenta  desde  ningún  otro  punto ;  xam 
mostraron  en  la  sacristía  lia  bala  que  estwúeron. 
al  Arzobispo  de  Paris  en  1848,  i  echando  una 
mirada  en  el  Quai  de  la  Cité  a  la  casa  don- 
de habitó  Abelardo,  entré  en  mi  cuartel  la- 
tino subiendo  hasta  la  cúpula  del  PamtUí»  i 
visitando  de  paso  la  tumba  de  Santa  Jenoveva 
la  patrona  de  Paris,  cubierta  con  centenares  de 
ofrendas  hechas  de  cabos  de  velas  i  puñadosde 
sueldos,  como  si  la  fé  i  la  superstición  huláe- 
ran  querido  salvarse  en  esta  altura,  la  masco»^ 
siderable  de  Paris,  del  diluvio  de  civHiíacioai 
de  materialismo  que  ahoga  a  ambas  en  lo  b»? 

jo! Tal  habia  sido  mi  itinerario  de  9 1 

por  el  corazón  de  Paria! 


GAPITULO  XY. 
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En  la  xida  de  Paris  tan  llena  de  acción  per-- 
•wü,  de  ocupaciones  mentales,  de  accidentes 
thiT&ríados  i  opuestos,  la  política  tiene  poco 
Ueance  sobre  el  ánimo  del  viajero,  escepto  tal- 
*ttt  cuando  la  política  es  la  insurrección!  Uno 
^Um  acontecimientos  que  tuvo  al'j^un  signifi- 
'tldoen  este  mentido  durante  mi  residencia  en 
Hrís,  en  el  otoño  de  1853,  fué  el  entierro  de 
Francisco  Arago,  el  primer  sabio  de  Europa  a 
hpar  de  Humboldt,  i  ex-mieinbro  del  gobierno 
fi^blicano  de  1848.  Era  la  mañana  del  5  de 
eetnbre  i  llovia  a  cántaros,  cuando  yo  me 
WptAh-A,  acompañado  de  un  amigo,  en  la  puerta 
id  Observatorio  de  Paris,  en  el  estremo  del 
VJviiin  del  Luxemburgo.  £n  una  modesta  sala 
'"(donde  sobre  el  desnudo  parquet  habían  unos 
'«uatosmuebles de  madera,  espartano  menaje 
^estepa lacio  de  las  ciencias)  estaban  de  pié 
^tldoB  les  miembros  del  Instituto,  vestidos  de 
eremonia  con  sus  casacas  verdes  borda- 
'^ItS'de  seda.  Todos  los  amigos  del  ilustre  difun- 
encpntraban  allí  agrupados  i  silenciosos. 
^  jtaeral  Cavaignac  con  su  fisonomía  franca, 
icai  un  porte  enteramente  militar  que  se 
bajo  los  pliegues  de  la  capa  azul  en 
'■^■•-CBlaba  envuelto,  era  la  figura  mas  promi- 
en  aquel  duelo  de  im  grande  hombre, 
t'xlo  por  grandes  hombres.  El  mariscal 
quchabia  venido  en  los  carruajes 
ftnfyerador,  contrastaba  cubierto  de  galo- 
^Mif  iifdamas-con  la  actitud  modesta  del  ex- 


diclador  de  Francia.  La  República  i  el  Imperio 
estaban  ahi  delante  de  un  féretro  :  a«)uella  re- 
presentada por  un  ilustre  jeneral  en  traje  de  ' 
ciudadano,  este  por  un  militar,  gran  chamber- 
lan  de  palacio,  vestido  con  la  librea  imperial. 
Afuera,  la  libertad  i  el  despotismo,  tenian  otros 
represen tantesj  una  división  de  5  o  6000  hom- 
bres estoba  sobre  las  armas  i  por  otra  parte  15 
o  20000  personas  «del  pueblo,  apesar  del  vio- 
lento temporal,  se  veian  agrupados  en  las 
veredas,  bajo  los  paraguas,  sombríos  como  el 
cielo  encapotado  de  aquella  mañana,  tristes 
como  el  cortejo  fúnebre  de  un  gran  ciudadano. 
Napoleón  III  debió  recordar  los  funerales  del 
jeneral  Lamarque,  i  sus  tropas  parecían  ahí 
mas  una  división  que  marcha  al  ataque  que  un 
cuerpo  de  honor  destinado  al  cortejo  de  un 
hombre  que  había  rehusado  jurar  obediencia 
al  Imperio  i  muerto  en  la  fe  de  los  proscriptos, 
la  República!  Un  mariscal  de  Francia  estaba 
ahí  mas  como  un  jefe  de  división  de  Varmée  de 
Varis  que  como  un  chamberlan  án.  la  Maison  de 
VEmpereur.  La  lluvia  salvó  quizá  este  dia  el 
improvisado  trono  de  un  violento  sacudimiento. 
Poro  después  Napoleón  III  tuvo  miedo  del 
cadáver  de  un  pobre  sacerdote,  i  se  prohibió  al 
pueblo  asistir  a  los  funerales  de  Lamennais!.... 
Luego  llegaron  las  diputaciones  de  los  gran- 
des establecimientos  nacionales,  entre  otras  la 
de  la  escuela  politécnica,  de  la  que  Arago  habia 
sido  un  discípulo  i  después  el  mas  ilustre  pro- 
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fesor.  A  las  10  del  dia  se  puso  en  marcha  el 
convoi;  Cavaignac,  Vaillant,  Ducos  (ministro 
de  la  marina  i  sobrino  del  joven  i  bello  Jiron- 
dino  a  quien  amó  Madame  Roland)  i  el  almi- 
rante Vincent,  mutilado  de  un  brazo,  sostenían 
los  cordones  pendientes  de  los  cuatro  ángulos 
del  féretro.  Estos  dos  últimos  dolientes  hablan 
muerto  seis  meses  después!..  El  Instituto  se  pu- 
so en  marcha  tras  el  féretro,  acia  la  iglesia  de  S. 
Jacques  i  durante  media  hora  30,000  hombres, 
sabios,  pueblo  i  tropa  marcharon  silenciosos  por 
la  calle  de  S.  Jacques,  sin  oirse  mas  que  el  cha- 
palido  de  la  lluvia  i  el  lúgubre  redoble  de  los 
tambores.  Era  un  momento  solemne,  i  si  algún 
Rei  hubiese  visto  aquel  cortejo  de  un  ciudada- 
no, habria  palidecido  delante  del  porvenir  que 
la  razón  i  la  libertarl  deparan  a  las  coronas;  no 
fué  sin  duda  aquel  dia  el  mas  alegre  en  el 
festin  perpetuo  que  en  aquella  época  animaba 
las  Tullerias.  Concluida  la  ceremonia  relijiosa 
el  pueblo  se  puso  en  marcha  acia  el  cemente- 
rio del  Pére-Lachaisc,  atravesando  a  París  por 
sus  centros  mas  animados;  al  pasar  delante  de 
la  columna  de  la  Bastilla,  bajo  cuyo  pedestal 
yacen  los  combatientes  de  1830,  todos  levanta- 
ron sus  sombreros  al  Jénio  de  la  libertad  que 
corona  la  columna.  Después  se  depositó  el  ca- 
dáver en  su  fosa  pronunciando  algunos  adioses 
en  aquel  recinto,  único  en  que  hoi  dia  no  sea 
vedada  la  palabra  delante  del  pueblo,  la 
tumba! 

Las  fiestas  de  la  libertad  han  quedado  hoi  re- 
ducidas en  Europa,  al  último  acto  de  la  vida, 
delante  de  la  fosa  abierta  de  algunos  de  sus  de- 
fensores; pero  el  despotismo  en  la  cúspide  de 
su  omnipotencia,  se  empavona  con  todas  las 
galas  de  la  ostentación.  La  fiesta  de  la  S.  Na- 
poleón, el  15  de  agosto,  es  el  gran  dia  del  Im- 
perio, i  es  celebrada  mas  bien  como  las  bacana- 
les del  Bajo  Imperio  qur>  como  los  Juegos  Olím- 
picos de  la  Grecia.  Las  fiestas  del  15  de  agosto 
de  1853  costaron  al  gobierno  un  millón  de 
fian  cosí  Los  preparativos  hablan  comenzado 
desde  un  mes  antes. 

El  14  de  agosto  a  las  8 déla  mañana  comen- 
zaron a  desfilar  por  los  Boulevards  colum- 
nas de  tropas  de  todas  armas  en  dirección  ha- 
cia los  Campos  Elíseos  i  el  jardín,  de  las  Tulle- 
rias. A  las  12  había  tendida  una  doble  linea, 
formando  una  ancha  calle  desde  el  Arco  del 
Triunfo  hasta  la  puerta  del  pabellón  central  de 
las  Tullerias.  Formaban  la  línea  de  parada  4 
divisiones  de  infaníeria,  a  las  órdenes  del  jene- 
ral  Levasseur,  una  división  de  caballería  bajo 
el  jeneral  Korte,  varias  brigadas  de  artillería  i 
25  a  30,000  hombres  de  la  Guardia  Nacional; 
mas  de  100,000  hombres  en  todo,  lo  que  presenta- 


ba un  golpe  de  vista  estraordinarío.  El 
estaba  en  todala  línea  ala  espalda  delai 
A  la  una  desfiló  por  el  centro  de  la  linee 
tejo  de  lo  Emperatriz.  Iba  esta  en  una 
abierta,  pálida,  melancólica  i  bella,  vei 
blanco,  saludando  a  ambos  lados  de  las  i 
presentaban  las  armas.  Llevaba  a  su  iz 
a  la  princesa  Matilde  cuya  fisonomía  n 
ardiente  contrastaba  con  el  albo  tipo  de 
moiselle  deMontijo.  El  mariscal  Saint-i 
acompañado  de  sus  ayudantes,  seguía 
rruaje  imperial.  Un  cuarto  de  hora 
anuhcíados  por  interrumpidos  i  frios  g 
Vive  VEmpereur!  se  presentó  Ñapóle 
adusto,  siniestro  e  imperativo.  Iba  vest 
mo  un  jeneral  de  divLsion  con  la  faja  ro, 
gran  cruz  de  la  lejíon  de  honor  atraves! 
bre  el  pecho;  montaba  su  predilecto  cab 
alazán  tostado  pequeño  i  brioso,  sobre 
la  pequeña  i  contrahecha  figura  del  ji 
veía  con  algún  garbo  i  soltura.  Un  Esta 
yor  de  25  o  30  jenerales  brillante  de  o 
plumajes,  le  seguía  diez  pasos  a  retag 
porque  este  déspota  singular  tiene  la  n 
fecta  posesión  de  su  rol,  i  todos  delant 

parecen  libreas  i  lacayos Saludaba  i 

levemente  su  sombrero  de  pico,  i  deseo 
un  tanto  su  máscara  de  bronce  por  un 
sonrisa  que  desplegaba  los  estremos  de 
bios  amoratados.  Era  recibido  al  pasar  ( 
tensa  curiosidad  i  tal  vez  admiración,  j 
entusiasmo  í  ninguna  de  esas  muestras 
pansíon  del  alma  con  que  el  pueblo  s 
sus  héroes.  El  principe  Napoleón,  hunc 
sus  espaldas  i  en  la  indiferencia  públici 
vertida  hoi  en  menosprecio,  cerraba  el 
con  su  Estado  mayor.  * 

Luego,  colocada  la  pareja  imperial  en 
con  de  la  sala  de  los  mariscales,  desfiló 
pa,  cada  mitad  repitiendo  al  recibir  u 
tesia  de  sus  soberanos  un  vive  VEm 
vive  V  Impératrice!  Eran  las  5  de  la  tar 
davia  no  terminaba  la  revista  de  las  tro] 
se  dirijian,  la  música  a  la  cabeza  i  el 
desplegada  por  todas  las  calles  de  Par 
división  de  coraceros  montada  toda  en  ( 
blancos,  pasaba  al  trote  por  el  Jardií 
Tullerias  en  el  momento  que  yo  me  n 
Sus  cascos  i  bruñidas  corazas  de  bronc 
das  por  el  sol  poniente  al  travez  de  los 
del  bosque,  entre  una  nube  de  polvo  i  c 
de  las  herraduras  sobre  el  pavimento  a 
como  los  rayos  de  alguna  misteriosa  e  ii 
tormenta  que  barriera  el  suelo. 

A  la  mañana  siguiente  asistí  a  ui 
misa  en  Notrc  Dame,  Todas  las  corpor 
del  imperio,  los  jueces,  abogados,  profe8< 
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808  ropas  talares  con  franjas  de  hermina,  los 
Búlitares  del  Estado  mayor  i  un  grupo  de  ve- 
teranos del  imperio,   soldados  de  la  Grande 
armée,  representando  cada  uno  con  su  traje  an- 
tiguo un  rejimiento  de  aquella  época,  ocupa- 
iNm  la  nave  central.  Yo  obtuve  por  un  franco 
acceso  a  la  galería  de  las  salas  laterales  i  presen- 
dé  la  pomposa  misa  que  oficiaba  el  Arzobispo 
de  París,    Monseñor  Sibour,  un  hombre  joven 
todavía  que  revela  en  su  fisonomía  la  intelijen- 
eia  que  posee.  Después  de  los   Evanjelios,  el 
republicano  Arzobispo  entonó  con  voz  sonora 
el  cántico  de  gloria  del  santo  del  dia  Napo^ 
IfOftem  Imperatorem  nostrum!  Observé  que  las 
ceremonias  tenian  gran  semejanza  con    las  de 
nuestras  iglesias  cuyas  funciones  no  son  inferio- 
res en  pompa  a  ninguna  que  yo  haya  visto. 

En  la  noche,  no  menos  de  medio  millón  de  per- 
sonas paseaban  a  la  luz  déla  maravillosa  ilumi- 
nación de  los  Campos  Elíseos,  en  cuya  avenida 
central  habian  de  700  a  800,000  luces  de  colores. 
Losfuegos artificiales  me  parecieron  un  porten- 
tode  arte;  en  el  centro  del  Templo  de  la  gloría 
ipareció  radiosa  de  luz  la  estatua  de  Napoleón 
d  Grande,  i  un  águila  de  luz  arrebatada  por 
m  globo,  que  la  obscuridad  hacia  invisible, 
desapareció  en  el  aire,  llevando  en  sus  garras 
como  un  emisario  que  subia  al  cielo  la  letra  N, 

timbólo  de    la   dinastía    napoleónica! 

Concluida  la  misa,  recorriendo  los  quais,  me 
dirijí  al  Campo  de  Marte,  Al  pasar  por  el  Pa- 
Ms-Roynl,  vi  una  cola  que  se  estendia  algunas 
eoadras  desde  las  puertas  del  Teatro  francés  ; 
era  Rachel  que  representaba  gratuitamente 
para  el  pueblo,  i  todos  los  teatros  de  París  es- 
taban a  esa  hora,  las  dos  de  la  tarde,  abiertos 
al  público  por  orden  del  Gobierno.  Por  cual- 
quiera parte  que  yo  estendia  la  vista,  veia  las 
ealles  cuajadas  de  jente,  los  teatros  estaban 
llenos,  habian  funciones  distribuidas  en  diver- 
loapantos  de  la  ciudad  como  en  la  plaza  de  la 
Beatilla  i  la  Barrera  del  Trono,  i  sin  embargo, 
cuando  llegué  al  Campo  de  Marte,  no  encontré 
senos  de  400,000  almas  reunidas. 

£n  el  Campo  de  Marte  estaban  todos  los 
tipos,  todos  los  trajes,  todos  lo«  idiomas  de  esta 
^lomeracion  de  nacionalidades,  sino  de  histo- 
fb,  de  carácter  al  menos,  que  forman  la  Fran- 
di.  Adustos  bretones,  los  normandos  con  sus 
'fiatorescos  adornos  de  cabeza,  los  auvergnatt 
Mtápidos  i  testarudos,  los  burguiñones  alegTes 
i  varoniles,  los  alsacianos  con  su  tipo  rubio  de 
demanes,  los  provenzales  en  su  charla  perpe- 
laa|lo8  gascones  con  su  ^^sangre  de  alcool  i  de 
l||ñrdiente"  como  me  decia  un  gascón  un  dia, 
!  Ilaiparísi«nses  en  fin  con  su  ^'sangre  de  café," 
moeate  mismo  los  llamaba. 


Habian  espectáculos  de  todo  jénero.  Godard 
se  elevó  en  un  globo  i  descendió  en  su  para- 
chute  en  medio  del  Campo,  otros  bailaban  en 
la  cuerda  a  ñO  varas  de  elevación,  otros  repre- 
sentaban todas  clases  de  pantominas,  pero  el 
aparato  jefe  que  se  representaba  era  la  toma  del 
Agouat,  una  fortaleza  que  el  jeneral  Pellisier 
habia  arrebatado  por  asalto  a  los  ^jKabyles  de 
Arjel,  el  añoanteríor.  La  fortaleza  estaba  dise- 
ñada con  cartones  i  palizadas  en  el  costado 
oriental  del  vasto  campo.  Sus  minaretes,  alme- 
nas i  puentes  levadizos  se  veian  en  relieve  mien- 
tras los  centinelas  árabes  se  paseaban  por  las 
murallas  envueltos  en  sus  blancos  bornuzes.  De 
improviso  el  ruido  figurado  de  un  cañoneo  lejano 
anuncia  a  la  guarnición  la  llegada  del  enemi- 
go!.... El  Emir  Árabe  destaca  unaguerilla  mon- 
tada de  reconocimiento  i  al  momento  de  b^gar 
el  puente  levadizo,  una  compañía  francesa  se 
presenta,  se  traba  una  escaramusa,  los  france- 
ses quedan  prisioneros,  pero  la  cantinera  se 
resiste  i  esto  provoca  una  escena  de  ridículo 
que  arranca  una  carcajada  a  200,000  especta- 
dores. Entre  tanto  llega  el  grueso  de  la  divi- 
sión francesa,  i  mientras  los  cañones  abren 
brecha  derribando  grandes  trozos  de  murallas 
de  cartón,  la  infantería  se  lanza  a  la  bayoneta  i 
en  cinco  minutos,  el  estandarte  tricolor  flota  en 
las  almenas  en  medio  de  los  estruendosos  aplau- 
sos de  la  concurrencia  que  parecía  tan  ajilada  i 
entusiasta  como  en  un  combate  verdadero. . . . 

Yo  contemplaba  aquella  vaata  muchedum- 
bre cuyas  ondulaciones  compactas  la  hacian 
aparecer  como  un  mar  humano.  Recordaba  las 
escenas  populares  de  este  sitio  tantas  veces 
consagrado  por  las  protestas  de  las  asambleas 
del  pueblo  contra  sus  tirano*,  tantas  otras 
manchado  por  el  frenesí  popular  con  la  sangre 
i  el  martirio  de  ilustres  víctimas;  me  parecía 
ver  todavia  en  el  centro  del  vasto  recinto  al 
ilustre  Bailly  atado  a  la  picota,  desnudo,  en- 
lodado, cubierto  de  sangre  i  tiritando  no  de 
peur  mais  defroid  al  entregar  su  cabeza  al  ver- 
dugo... Que  sitio  de  París  no  trae  a  la  memoria 
alguna  de  las  tradiciones  sociales  i  políticas, 
ya  terribles,  ya  sublimes  que  desde  89  han  re- 
jenerado  el  mundo?  Me  encaminaba  yo  hacia  el 
Puente  de  Jena  alejándome  de  aquella  fiesta 
que  tenia  tanto  de  banal  i  miserable,  i  que  ha- 
bría hecho  pensar  en  el  pueblo  que  pedia  solo 
Pan  i  Fiestas!  cuando  gritos  confusos  i  pro- 
longados llegan  hasta  mí;  veo  estrechárselos 
grupos  de  jente  hasta  que  formándose  como 
una  ola  compacta,  me  vi  arrastrado  en  la  co- 
rríente  jeneral.  Se  percibían  losgrítos  áeVEm- 
pereur!  VEmpereur!  hasta  que  al  fin  la  ola  hu- 
mana se  detuvo,  i  yo,    sin  saber  como,  me 
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encontré  estrechado  contra  la<  rueda  de  un  ca- 
rruaje; era'  el  Emperatlor  i  la  Emperatriz  en 
medio  de  son  peuple. 

Yo  podia  tocar  la  mano  del  Emperador  oon 
la  mía,  pero  confieso  que  poco  me  cuidaba<de 
aspirar  a  un  tal  honor  tratando  de  protejerme 
contra  aquella  apretura  que  nada  contenia.  El 
Emperador  parecia  ufano  i  contenió,  i  apoyán- 
dose sobre  una  mano  míjstraba  su  busto  fuera 
del  carruaje  como  para  ser  visto  mejor;  vestia 
simplemente  un  paietot  azul  con  la  cinta  de  la 
lejion  de  honor  en  el  ojal  i  sombrero  redondo 
de  felpa;  la  Emperatriz  parecía  turbada  i  un 
lijero  sacudimiento  nervioso  ajitaba  sus  labios 
que  parecían  hacer  un  vano  esfuerzo  de  sonrisa; 
la  alarma  i  la  sorpresa  de  la  bella  andaluza, 
contrastaban  con  el  impávido  aspecto  del  au- 
daz Bonaparte.  El  pueblo  siempre  dispuesto  a 
aplaudir  lo  que  parezca  nuevo  o  atrevido,  esta- 
ba esta  vez  entusiasta  i  es  la  única  ocasión  en 
que  los  Vive  VJEmpereur!  no  me  han  parecido 
el  eco  de  alguna  cuadrilla  de  mouckards  (es- 
pías aleccionados).  Al  fin  la  pequeña  escoUa.de 
Guias  que  precedía  el  carruaje  se  abrió  paso 
por  entre  la  compacta  muchedumbre  i  desapa- 
reció. 

Esta  aparición  repentina  de  Luis  Napoleón 
había  sido  un  golpe  maestro  entre  los  golpes 
que  este  singular  parveme  ha  sabido  preparar. 
El  sabia  que  nadie  podía  aguardar  su  presen- 
cia ni  prepararse  en  su  contra  eu  aquella 
asamblea  donde  lu  mano  de  tantos  rejícidas 
hubiera  pasado  desapercibida  ;  su  salvaguardia 
era  pues  la  sorpresn,  i  sus  cálculos  no  le  falla- 
ron. Al  (lia  siguiente  todos  los  diarios  pregona- 
ban la  popularidad  de  Napoleón  ÍII  que  se 
había  paseado  en  medio  de  son  peuple. 

Sin  embargo,  no  es  en  Paris  doude  está  la  base 
del  trono  Napoleónico  ;  talvez  lenta  e  invisible, 
es  aquí  donde  arde  la  mina  que  lo  hará  saltar 
en  astillas  como  saltaron  ya  tantos  otros  tro- 
nos! ....  La  intí^íijencia,  la  moral,  la  dignidad, 
el  patriotismo  no  sostienen  ciertamente  el  prin- 
cipio ni  el  hombre  de  esta  dinastía  iniciada  con 
el  asesinato  aleve  de  8UÜ  inocentes  hecho  si- 
multáneamente por  una  descarga  de  fusilería 
eu  toda  la  raya  de  los  Boulevares...  El  ejército 
a  quien  el  Emperador  ha  llenado  de  sueldos, 
decoraciones,  grados  i  dobles  raciones  de  taba- 
co i  de  aguardiente;  ese  ejército  de  medio  mi- 
llón de  hombres,  fué  su  primer  elemento  de 
reacción.  I  después  la  jente  del  campo,  fasci- 
nada por  el  nombre,  confundida  por  su  igno- 
rancia, alarmada  por  una  situación  que  el  mismo 
Napoleón  había  provocado  como  parte  de  su 
plan  de  usurpación,  i  arreada  en  fía  por  las 
autoridades  i  la  fuerza,  fue  quien  le  dio  los  ocho 


millones-de  sufrajiofl  que  sellaron  su  poder,  aot 
traición  i  su  perjurio.  Su  tiranía  em  abMlolttti 
terrible  como  la  ignominia  i  el  avasaHamientor 
de  la  Francia  en  la  época  en  que  yo  neg^lHi>a 
Paris. 

Perjuro  el  mismo,  él  había*  organizado  qw 
juramento  inmoral  para  arrebatar- a  la-  admi- 
nistración pública  todo  lo  que  tuviere  de  int^- 
líjente,  de  digno,  de  patriota  i  que  pudiera opo^ 
nérsele  como  una-  resistencia.  Los  mes  ilustre» 
profesores  abandonaron  asi  sus  cátedras»  i  lo» 
colejios  fueron  entregados  como  en-  otros  paí- 
ses imitadores,  a  la  dirección  del  espíritu  jeduí«> 
tico  que  Luis  Napoleón  ha-  roAugeitaidO  oo»  la 
Orden  en  Francia;  espíritu  jesuítico  que  no  sig- 
nifíca  ya  la  ambición  universal  de  la  gran-  Or- 
den  estinta,  sino   el  miserable  materínlisino. de 
los  negocios,  del  dinero,.  í  de  una  influenciadi- 
rijida  puramente  a  la  posesión  del   elemento 
material  de  la  existencia;   espíritu  basado  per 
otra  parte  en  el  sostenimiento  ciego  de  todo  io 
despótico  i  lo  absurdo,  que  avasalla  i  obscurece 
la  razón  de  pueblos  aun  jóvenes  e  inesperfoi, 
espíritu  bien  formidable  es  cierto  en  esta  épo» 
ca  que  se  amolda  al  influjo  que  avasalla  al  mun- 
do, pero  odioso  i  miserable  ea  el  sacerdocio*  i 
que  en  el  dejenerado  jesuíta  moderno,  familia 
cosmopolita  de  negociantes  disfrazados  con  el 
manteo,  contrasta  con    la  terrible  pero  uudaí 
figura  .del  jesuíta  espiritual  antiguo,  los  verda- 
deros hyos  de  Laínez  dignos  de  la  rivalidad  de 
Pascal  i  del  anatema  de  Ganganelli. 

La  prensa  entró  a  tomar  el  mismo  run^o  que 
la  educación  pública.  De  los  10  o  IQ  diarios 
de  Paris  (que  después  se  propuso  en  el  Con- 
sejo de  Estado  suprimir  i  no  dejar  sino  dos  eu 
Paris  i  uno  para  cada  departamento!)  cada  uno 
tiene  asignado  su  rol  de  reacción  i  servilismo. 
La  Patria  está  al  sueldo  de  la  policía.  Í4 
Paysj  Journal  de  VEmpire,  dice  en  eu  título  sa 
misión.  Le  Constitutionnel  era  en  aquella  épo- 
ca el  órgano  del  Ministerio  de  Drouiu  de  Lhays  ' 
i  estaba  por  supuesto  a  su  paga. — La  Pretm 
esta  cloaca  que  ha  vaciado  sus  inmundicia»  en 
el  diarismo  i  cundido  como  una  lepra  de  inmo- 
ralidad venal  desde  que  la  noble  sangre  de  Ar- 
mand  Carrel  corrió  por  atigarla,  es  el  órgano  de 
la  Bolsa  i  de  todas  las  infamias  de  la  política  i  de 
las*  trampas  a  los  sastres  pagados  en  folletlite» 
de  elojios,  semi-editorialcs  de  alabanzas  a  la» 
fábricas  de  chocolate,  al  ungüento  HoUoway, 
a  todo  lo  rastrero  e  inmundo,  bajo  su  bastaitlo 
redactor  Emilio  Gírardin.  El  Universo  soloae 
ocupa  con  el  fanático  M.  Luis  VettíUot  de  puUi- 
c^ar  milagros  e  insultos  (i  no  falta  a  fe  quien  lo 
iaiite  en  las  costas  del  Pacífíeol)  £1  Siéde  m 
talvez  el  único  diario  de  algpina  indeptadeaeia 
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ti«pore8to  está  pers^nido  i  anulado.  En  8 me- 

«0B  de- residencia  en  Francia,  solo  al  Charivari, 

él  difurio  de  la  bufonada  i  de  la  risa,  he  visto 

^^ermitirse,  no  sin  que  la  caig;a  la  amonestación 

imperial  encima,  algún  razgo  de  entereza,  al- 

t^n  sMpfro  por  la  libertad  perdida,  disfrazada 

por  la  risa  del  bufón;  los  otros  diarios  jenerales 

como  el  Joumaldes  Débats  i  TAstemhlée  Na- 

"Honale  son  papeles  de  bandera  de  los  que  se  de- 

eiaqne  aquel  estaba  bajo  el  soborno  de  la  Ru- 

lia,  i  el  .otro  sostenido  por  la  bolsa  del  conde  de 

Cbambord 

La  prensa  literaria  ha  caido  en  la  misma  de- 
gradación. Ya  no  se  publican  en  Paris  sino  li- 
bros de  ocasión  como  las  escandalosas  Memoi- 
rtf  d'im  bourgeais  en  que  el  cínico  Dr.  Veron, 
un  miserable  especulador  de  Bolsa,  esplota  el 
escándalo  de  todas  las  actualidades  para  meter 
en  8u  cartera  algunos  cuantos  billetes  de  banco; 
o  como  la  colección  titulada  Biographie  des 
tOHiemporains  en  que  M.  de  Mirecour  vende  a 
nanos  llenas  la  infamia  o  la  adulación  a  cada 
ano  de  los  héroes  que  existen  hoi  a  su  lado  en 
Paris;  o  como  los  romances  a  4  sousj  o  los  dra- 
mas de  Loretto  tal  cual  el  Demi  Monde  o  la  Da- 
ne  aux  Camelias,  en  que  se  glorifica  la  prostitu- 
don  de  la  carne  disculpadapor  ciertas  gracias 
del  coquetismo  o  del  beau  monde.,..  O  bien  lo 
folletines  que  Dnmas  manda  fabricar  a  su  ta- 
ller de  secuaces  para   los  porterob  i  grisettes, 
enyos  argumentos  se  organizan  en  alguna  oijia 
pan  venir  a  ser  traducidos  por  la  prensa  de  paí- 
ses que  comienzan   a  educarse....  o  las  baratas 
fablicaciones  a  10  sous  del  Paris  Fumeur  del 
Paris  Lorette  i  otros  pequeños  Paris  en  que  se 
destilan  uno  por  uno  todos  los  escúndalos  i  to- 
dM  las  miserias,  o  si  es  alguna  empresa  indus- 
trial nos  da  estractos  como  los  que  ha  hecho 
M.  A.  de  Montemont  de   los  mas  célebres  via- 
jes modernos,   i   que  plajiando  a  Sir  Francis 
fiead,  que  estuvo  dos  dias  en  Santiago  de  Chi- 
[     ky  concluye  asi  su  tomo  sobre  la  América  del 
i     Sod:  Les  habitants  de  Santiago  sont  les  plus  pa- 
rumuí'  et  les  plus  immoraux  du  monde!.,.. 

Bn  el  teatro  mismo  no  he  visto  yo  represen- 
Mo  en  la  Comedie  frangaise  la  obra  maestra  de 
Beanmarcbais,  el  Fígaro,  suprimiéndole  aquel 
ptf^fe  alusivo  a  la  libertad  que  Larra  adoptó 
for  epígrafe  de  sus  escritos  políticos?  Sin  em- 
Ivgo  esta  comedia  se  representaba  sin  ser  ver 
gamoaamente  mutilada  en  tiempo  de  Luis  XVI, 
amo  me  observó  una  distinguida  señora  de 
tntíago  que  a  diferencia  de  la  gran  mayoría 
I  iTMla  paisanos  en  Paris,  hijos  como  yo  de  la 
I  MfftíUica  de  Chile,  eran  absolutos  partidarios 
I    iílÉHemn  imperial  de  Francia.. ..Tal vez  hadan 


practicas  de  la  Gorte  i  de  la  fisonomía  de  cada 
reina,  i  poder  responder  después  con  certeza 
estas  preguntas  las  mas  jenerales  quese 'hacen 
a  un  recien 'llegado  a  la  República  <ie  Chile!.., 
^DoB  catacteres  parecían  distinguir  la  política 
Napoleónica  en  el  tiempo  de  mi  primera  resi- 
dencia en  Paris  (pues  un  año  después  la  guerra 
lo  habia  absorvido  todo,)  la  hipocresía  i  el 
ñmsto.  Mientras  el  Emperador  tomaba  bañoe 
en  Dieppe  i  hacia  que  la  municipalidad  de  e^te 
pueblo  le  ofreciera  como  regalo  el  Hotel  .de 
Ville  de  la  ciudad  para  añadirlo  a  la  lista  de 
sus  palacios  imperiales,  destinaba  el  PanMéon  a 
ser-la  colejiata  de  Santa  Jenoveva  donde  tuvie- 
ran su  propina  alguna  docena  de  canónigos, 
ademas  de  los  que  se  habia  dado  por  capellanes 
particulares.  Mientras  enviaba  a  la  Guayana 
los  millares  de  insurrectos  que  iban  a  morir  de 
fiebre,  se  presentaba  a  las  puertas  del  castillo 
de  Ham,  donde  estuvo  6  años  prisionero,  para 
hacer  una  protesta  de  arrepentimiento  por  su 
rebelión  contra  las  autoridades,  i  después  daba 
en  Boulogne  un  billete  de  tres  mil  francos  al 
guarda  costa  que  le  dio  una  bofetada  cuando 
con  el  lodo  a  la  cintura  fué  tomado  en  un  pa- 
jonal! Se  hacia  dar  45  millones  de  renta,  i 
todos  los  dias  los  diarios  publicaban  la  lista  de 
las  limosnas  que  hacia  la  casa  imperial;  la  li- 
mosna la  hacia  la  Francia,  pero  ios  diarios 
decían  Vive  V Empereur!;  la  limosna  se  hacia 
a  un  desgraciado  i  los  diarios  publicaban  su 
nombre  para  encomio  del  donador!  tal  es  la 
caridad  de  los  palacios!  Organizaba  un  pasee 
triunfal  al  norte,  i  se  hacia  recibir  por  el  obispo 
a  las  puertas  de  la  catedral  de  Amiens,  para 
ser  ensalzado  como  el  representante  de  Dios 
por  los  obispos  de  su  grei  (discípulos  de  Bos- 
suet,  obispo  de  Luis  XÍV;  que  sin  embargo  decia 
en  su  presencia  Dieu  seul  est  grand!)  mientras 
en  Paris  los  altos  tribunales  de  Assises  conde- 
naban a  un  zapatero  que  habia  dicho  algunas  pa- 
labras ofensivas  al  Emperador  a  500  francos  de 
multa  i  6  meses  de  prisión,  doblando  con  esto 
la  pena  impuesta  al  reo  mismo  en  el  tribunal 
correccional  de  primera  instancia.. ..Otras  veces 
llevaba  su  corte  a  Compiegne  o  Fontaine- 
bleau.  De  día  organizaba  sus  partidas  de  caza, 
i  si  se  servían  a  la  mesa  200  platos,  loi»  diarios 
anunciaban  que  150  eran  gibier  de  VEmpereur, 
es  decir,  que  hablan  sido  cazados  por  él  con  su 
escopeta.  De  noche  hacia  ir  las  compañías  de 
los  teatros  de  Paris  a  representar  a  su  presen- 
cia. Si  se  quedaba  en  las  Tullerias  era  para 
dictar  decretos  sobre  los  miñaques  i  galones 
que  debe  llevar  la  corte  o  crear  guardias  para 
su  palacio  (Quides,  Cent<-Gardes,'Qarde8  du 
corps,  Garde  Impértale)  i  dar  bailes  i  fbstines. . 
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Todo  86  lo  ha  asimilado  en  la  grande  Fran- 
cia Napoleón  el  chico ,  todo  es  de  él,  ¡todo  exis- 
te por  él.  Todos  los  monumentos  públicos 
tienen  en  sus  frontis  en  letras  doradas  la  pala- 
bra Imperial,  i  se  descubre  todavía  en  algunos 
la  huella  de  los  otros  tífulos,  Roy  al,  National',  i 
cuantos  otros  pasados  i  futuros!...  En  verdad, 
cuantas  veces  he  pensado  yo  con  el  desaliento 
en  el  alma,  sobre  si  es  la  Francia  o  Napoleón 
III  lo  que  merece  el  nombre  de  Chiquito,  Si 
aquella  fuera  grande,  pudiera  éste  existir?  O 
acaso  este  jenio  que  hasta  ayer  pareeia  un  abor- 
to está  llamado  a  crecer  en  su  propia  deformi- 
dad i  fuerte  i  consolidado  una  vez  dar  alguna 
prueba  de  que  es  él,  el  lejítimo  heredero  de  Na- 
poleón el  Grande!  Quien  lo  sabe! .... 

Yo  quería  conocer  de  cerca  esta  figura  tan 
misteriosa.  Un  dia  domingo  fui  admitido  con 
un  amigo  en  la  capilla  de  las  Tullerias  por  me- 
dio de  un  billete  que  el  señor  Rosales  habia  te- 
nido la  bondad  de  conseguirme  ron  el  conde  de 
Varennes,  chamberlan  de  palacio.  Un  maestro 
de  ceremonias  nos  señaló  nuestro  puesto  en  la 
pequeña  i  modesta  capilla  del  palacio,  i  cuando 
todos  los  bancos  estuvieron  ocupados  por  los 
invitados,  un  chamberlan  anunció  ^^V Impera- 
tricer  Los  cuatro  soldados  de  los  Cent  gardes, 
los  mas  bellos  soldados  del  ejército  francés, 
presentaron  sus  carabinas  a  la  puerta  del  orato- 
rio, i  el  cuerpo  de  capellanes  se  adelantó  a  re- 
cibir el  cortejo .  Desfilaron  una  docena  de  cham- 
berlanes  vestidos  de  todos  colores,  i  la  Empe- 
ratriz se  adelantó  saludando  a  los  canónigos. 
Venia  vestida  de  negro  i  con  un  sombrero  blanco 
sin  velo.  La  Emperatriz  es  un  bello  i  simpático 
tipo  de  mujer;  su  aire  pensativo,  sus  grandes 
ojos  azules  razgodos,  dulces  i  melancólicos,  su 
palidez  i  su  cabellera  rubia,  hasta  parecer  colo- 
rína, revelan  el  oríjen  escoses  de  su  sangre, 
mientras  que  su  delicado  talle  gracioso  i  ele- 
gante sin  ser  esbelto,  la  mano  i  el  pié  pequeños 
i  la  espalda  redonda,  que  ella  luce,  revelan  a  la 
maga  de  Andalucía.  Tiene  lo  mas  bello  del  ti- 
po ingles,  los  ojos  azules  i  la  cutis  pálida  i  lo 
mas  gracioso^ de  la  andaluza,  el  pie  i  manos  pe- 
queños i  su  calle  torneado  i  libre.  Es  una  per- 
sona simpática  mas  que  bella,  amable  mas  que 
majestuosa.  Su  carácter  es  una  duda,  a  veces 
una  adulación  otras  una  calumnia.  Las  france- 
sas, celozas  de  su  nacionalidad,  no  la  aman  sin 
duda,  I  la  acusan  de  ser  la  premihre  Lorette  de 
Paris,  pero  yo  he  oído  defender  su  pasado  a 
hombres  que  como  el  señor  Rosales  i  el  coronel 
Sesé  la  conocieron  cuando  era  simplemente  la 
condesa  de  Teba.  Es  una  mujer  profundamente 
desgraciada;  la  tirantez  absoluta  de  la  Corte  que 
ha  resuscitado  Luis  Napoleón,  poruña  parte,  i  las 


conspiraciones  sangrientas  que  se  organizan 
contra  su  marido,  formarán  una  desdicha  posi- 
tiva para  ella  que  el  fastuo  i  la  adulación  miti- 
garán apenas.  La  Emperatriz  conserva  en  el 
trono  de  Francia  algunas  de  su&  amables  dotes 
de  española.  Oí  referir  en  un  círculo  eipañol» 
que  al  presentársele  su  antigua  amiga  la  duque- 
sa de  Fernán  Pérez  la  habia  esta  saludado  como 
a  Sa  Majesté..»,  pero  la  amable  Mootijo,  le  ha- 
bia interrumpido  en  el  español  de  Sevilla  di- 
ciéndole  "No  híjita,  ni  francés  ni  Majesté  en- 
tre nosotras,  sino  el  dulce  tu  de  Andalucia...." 

La  Emperatriz  se  detuvo  un  momento  en 
la  puerta  hasta  que  un  otro  chamberlan  anun- 
ció *H*Empereur!"  Entró  este  dando  la  mano  a 
su  mujer  i  vestido  como  un  coronel  de  infante- 
ria  con  pam talón  lacre  i  casaca  azul  abrochada. 
Un  brillante  estado  mayor  le  jseguia.  Ambos 
soberanos  tomaron  asiento  i  oyeron  la  misa  con 
gran  devoción  arrodillados  la  mayor  parte  del 
tiempo  sobre  cojines  de  terciopelo.  Concluido 
el  oficio  divino,  el  elocuente  jesuíta  Ravignan, 
predicador  ordinario  del  Emperador,  subió  al 
pulpito  e  improvisó  un  sermón  lleno  de  la  sen- 
timental elocuencia  i  de  la  unción  que  carac- 
terizan a  este  célebre  predicador  que  no  tiene  , 
sin  embargo  la  majestad  ni  la  filosofía  de  La- 
cordaire,  ni  la  vehemencia  del  Padre  Ventura. 
Su  tema  fué  el  avasallamiento  de  las  pasiones 
por  la  razón  i  condenó,  en  el  centro  de  las  Tu- 
llerias, el  lujo,  la  disipación,  el  orgullo;  i  en  el 
centro  de  París,  enfrente  del  rebelde  de  Stras- 
burgo  i  de  Boulogne  anatemutizó  la  révolte  et  la 
vsngeance!  Al  concluir  dirijiéndose  a  Napoleón 
le  dijo:  Necroyezpas,  Sire,  que  la  couronnetem* 
porelle  qui  orne  votre  front  vous  fera  digne  de 
la  couronne  éternelle,  maia  la  vertu  et  lajuMticA 

Luis  Napoleón  estaba  enfrente  del  pulpito 
escuchando  impasible  aquella  plática  en  que 
después  de  Dios  recibía  él  los  homeniges  i  las 
alabanzas ;  ni  una  sola  impresión  parecía  desli-      i 
zarse  sobre  su  frente  helada.  Los  apostrofes  de 
la  elocuencia  divina  se  estrellaban   contra  su 
rostro   como   el  viento    que  se  desliza  por  la 
superfície  de  un  trozo  de  mármol.  Este  gpran 
tirano  posee  sino  la  grandeza  moral  de  su  mi- 
sión, la  máscara  al  menos  inmutable  i  severa     \ 
del  rol  que  ha  asumido.  Yo  le  contemplaba  es- 
ta vez  desde  cerca;  yo  le  habia  visto  en  todas 
partes  i  en  todas  situaciones,  ya  a  pié  seguido 
de  un  ayudante,  ya  manejando  un  veloz  tilba-     j 
ry,  ya  en  sus  grandes  trenes  a  la  Daumontem     ]. 
las  avenidas  del  bosque  de  Boulogne,  pero  di»*     j 
traído  entonces  por  el  placer.  Ahora^  sentad», 
en  el  centro  de  un  templo,   delante  de  un  pi»* 
dicador  que  parecía  su  juez,  este  soberano  ds. 
ayer  tenia  algo  de  histórico  en  su  actitud. 


\ 
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%«e  llevaba  el  espíritu  a  las  comparaciones  del 
pasado,  a  la  memoria  de  otros  tiranos  grandes 
i  afortunados  como  él. 

To  contemplaba  con  toda  la  intensidad  de  mis 
■iradas  i  de  mi  pensamiento  aquella  singular 
figura  que  nadie  comprende  todavia,  que  unos 
temen,  otros  aman,  que  todos  admiran.  Salva- 
dor o  verdugo,  su  misión  me  parecia  un  arcano 
del  destino.   Sus  manos  se  han   empapado  en 
MiBgre  para  iniciar  una  obra  aun  inconclusa 
i^én  puede  absorberlo?  Su  vida  entera  ha  sido 
una  eterna  osadia,  una  abnegación  sin  fin,  una 
tspiracion  única  que  él   llama  la   Gloria  de  la 
Francia!  ¿quién  puede  condenarlo?  Solo  un  con- 
traste se  presentaba  a  mímente  delante  del  que 
está  grande  i  misteriosa   existencia  pudiese  ser 
[  jugada.  Su  tio,  nó/  Fué   él,  único.  La  historia 
i  10 levantará  jamas  un  coloso  cuya  comparación 
i  Kanna  medida  de  su  grandeza.    Ni  Alejandro 
I  li Cesar  le  han  sido  superiores.  La  historia  no 
[  aceptará  la  adulación  del  dia  que  pone  en  pa- 
langon  al  jrran   capitán  con  el  Emperador  jpar- 
w»  como  se  llama  él  mismo. 
Era  en  otra  parte  donde  yo  buscaba  el  refle- 
I  jo  sombrío  al  través   del  que  era  quizá  posible 
I  fondear  aquella  mente  muda  i  descorrer  los  plie- 
[  gnei  de  esa  máscara  impasible.  Mi  imajinacion 
I  trasladaba  desde    aquella  capilla  risueña, 
Jli^ las  solemnes  bóvedas  del  Escorial,  i   ahí, 
LiBDtado  en  su  trono,  creia  ver  mas  allá  de  los 
itfglOB,  el  espectro  que  buscaba;  ser  ya  juzgado, 
l.|t convencido  i  sentenciado  por  el  pasado  co- 
>  habrá  también  una   posteridad,   un  juicio  i 
a  sentencia  para  Napoleón  III. 
Hai  en  efecto  tan  estrecha  analojía  históríca 
iMÉn*  Felipe  II  i  Napoleón  III  que  los  contras» 
\  i  puntos  de  unión  se   presentan    natural- 
ate.  Herederos  ambos  de  monarcas  que  ha- 
i  conquistado  la  Europa  i  que  abdicando 
leoronas  murieron,   el  uno  en  el  monasterio 
I  San  Ynste  i  el  otro  en  Santa  Helena,  ellos 
;  delante  de  sus  ojos  una  palpitante  e 
ática  lección;  se  crearon  una  misma  escuela, 
on  el  mismo  ñn,  el  mismo  rol,  el  mismo 
Desposeídos  de  las  conquistas  de  sus 
s,  toda  su  grande  enerjía  se  concen- 
I  la  dirección  de  sus  Estados,  el  Estado 
ellos  i   por  consiguiente,  su  sistema  ha 
i  misma  tiranía. 
lidipe  II  se  alzó  sobre  los  Comuneros  vencí- 
I  quienes  fué  implacable.  Napoleón  III 
I  fué  una  corona  en  nombre  de  la  facción 
.  que  él  apellidaba  Comunistas.  Ambos 
I  «n  mismo  el  emento  de  gobierno — el  te- 
tB  «no»  según  los  tiempos,   elijió  lo  que 
Itnriblei  mas  pronto,  la  Inquisición;  el 
á6  el  elemento  predominante  del  dia, 


las  armas.  Felipe  II  en  nombre  de  su  trono 
católico  quemó  70,000  herejes.  Luis  Napoleón 
en  invocación  de  su  destino  de  Salvador  regó 
las  calles  de  París  con  sangre  inocente  i  sus 
santos  tribunales,  como  una  Inquisición  moder- 
na, enviaron  a  las  Guayanas  miles  de  victimas 
que  debian  morir,  sino  por  las  llnmas  del  fuego, 
por  las  de  la  ílebre  i  de  la  peste.  La  Santa  Her- 
mandad hizo  temblar  medio  siglo  el  Medio  dia 
►  de  Europa.  Luis  Napoleón  ha  dicho  La  Frunce 
c^est  Varmée!  El  mismo  espíritu,  el  mismo  te- 
rror, el  mismo  despotismo! 

Felipe  el  Prudente  sabia  que  era  grande,  él 
sesentia  César  i  todo  a  su  alrededor  era  se- 
cundario. Ni  un  solo  nombre  grande  nos  ha 
legado  la  historia  asociado  al  suyo;  Cisneros, 
Colon,  Gonzalo  de  Córdova  hablan  servido  a 
sus  mayores.  Pero  él  se  bastaba  a  su  grande 
empresa,  i  todo  lo  hacia  desde  su  retiro  con  in- 
flexible enerjía.  Luis  Napoleón  el  Predestinado 
se  rree  grande  también;  todo  lo  ilustre  que 
brillaba  antes  que  él  ha  sido  eclipsado;  de  las 
glorias  qne  hacian  de  la  Francia  la  lumbrera 
del  mundo,  apenas  se  percibe  hoi  un  estingui- 
do  resplandor;  Lamartine  el  mas  grande  de  los 
poetas,  Cavaignac  el  republicano  mas  puro, 
Laraoriciére  el  "  Ney  moderno  ,  "  —  Berrier 
el  mas  ilustre  de  los  oradores — Larordaire  que 
ha  resuscitado  a  Boesuet — Thiers  i  Guizot  los  ci- 
vilizadores sistemáticos  deEuM)pa,  Victor  Hu- 
go de  quien  Chateaubriand,  dijo  que  era  un 
"niño  sublime",  cuando  tenia  IGaños;  todos  los 
grandes  nombres  del  siglo  están  perseguidos 
por  la  proscripción  o  el  olvido.  Canrobert, 
Magnan,  Pellissier,  Vaillant,  soldados  de  África, 
Baroche,  Troplong,  Fourtoul,  Rouher  hombres 
de  toga,  Fould,  Rostchild,  banqueros  judios, 
Persigny,  Morny,  los  Bonapartes,  los  Murat, 
aventureros  de  todas  las  carreras,  hé  aquí  las 
columnas  del  Imperio,  porque  Luis  Napoleón 
como  Felipe  II  se  basta  a  sí  mismo  i  todo  lo 
hace  pequeño  i  mezquino  a  su  alrededor. 

I  si  se  penetra  en  lo  íntimo  de  esos  dos  seres 
que  la  posteridad  hará  jemelos,  que  identidad 
de  naturalezas  i  de  organización!  Una  ambi- 
ción inmensa  pero  concentrada,  un  disimulo 
insondable,  una  constancia  de  todos  los  mo- 
mentos, un  corazón  de  fierro,  una  conciencia 
de  hielo,  el  rostro  i  las  manos  de  piedra,  mora- 
les idénticas  en  todo Felipe  II  contem- 
plaba impasible  desde  la  ventana  de  su  palacio 
de  Toledo  la  inmensa  hoguera  de  un  Auto  de 
fé.  Luis  Napoleón  daba  un  baile  la  víspera  de 
su  San  Bartolomé  política!  De  Felipe  II  se  de- 
cía que  solo  una  vez  se  rió  en  su  vida;  de  Na- 
poleón III,  que  lleva  una  vaga  sonrisa  sobre  sva 
labios,  se  dice  quo  no  se  ha  reído  jamas  sobre 
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Todo  se  lo  ha  asimilado  en  la  grande  Fran- 
cia Napoleón  el  chico,  todo  es  de  él,  [todo  exis- 
te por  él.  Todos  los  monumentos  públicos 
tienen  en  sus  frontis  en  letras  doradas  la  pala- 
bra Imperial,  i  se  descubre  todavia  en  algunos 
la  huella  de  los  otros  títulos,  Rot/al,  National;  i 
cuantos  otros  pasados  i  futuros!...  En  verdad, 
cuantas  veces  he  pensado  yo  con  el  desaliento 
en  el  alma,  sobre  si  es  la  Francia  o  Napoleón 
III  lo  que  merece  el  nombre  de  Chiquito.  Si 
aquella  fuera  grande,  pudiera  éste  existir?  O 
acaso  este  jenio  que  hasta  ayer  parecía  un  abor- 
to está  llamado  a  crecer  en  su  propia  deformi- 
dad i  fuerte  i  consolidado  una  vez  dar  alguna 
prueba  de  que  es  él,  el  lejítimo  heredero  de  Na- 
poleón el  Grande!  Quien  lo  sabe! .... 

Yo  quería  conocer  de  cerca  esta  figura  tan 
misteriosa.  Un  dia  domingo  fui  admitido  con 
un  amigo  en  la  capilla  de  las  Tullerias  por  me- 
dio de  un  billete  que  el  §eñor  Rosales  habia  te- 
nido la  bondad  de  conseguirme  ron  el  conde  de 
Varennes,  chamberlan  de  palacio.  Un  maestro 
de  ceremonias  nos  señaló  nuestro  puesto  en  la 
pequeña  i  modesta  capilla  del  palacio,  i  cuando 
todos  los  bancos  estuvieron  ocupados  por  los 
invitados,  un  chamberlan  anunció  ^^VJmpéra- 
triccr  Los  cuatro  soldados  de  los  Cent  gardes, 
los  mas  bellos  soldados  del  ejército  francés, 
presentaron  sus  carabinas  a  la  puerta  del  orato- 
rio, i  el  cuerpo  de  capellanes  se  adelantó  a  re- 
cibir el  cortejo .  Desfilaron  una  docena  de  cham- 
berlanes  vestidos  de  todos  colores,  i  la  Empe- 
ratriz se  adelantó  saludando  a  los  canóuigos. 
Venia  vestida  de  negro  i  con  un  sombrero  blaíico 
sin  velo.  La  Emperatriz  e?  un  bello  i  simpático 
tipo  de  mujer;  su  aire  pensativo,  sus  grandes 
ojos  azules  razgados,  dulces  i  melancólicos,  su 
palidez  i  su  cabellera  rubia,  hasta  parecer  colo- 
rína, revelan  el  oríjen  escoses  de  su  sangre, 
mientras  que  su  delicado  talle  gracioso  i  ele- 
gante sin  ser  esbelto,  la  mano  i  el  pié  pequeños 
i  la  espalda  redonda,  que  ella  luce,  revelan  a  la 
maga  de  Andalucía.  Tiene  lo  mas  bello  del  ti- 
po ingles,  los  ojos  azules  i  la  cutis  pálida  i  lo 
mas  gracioso  de  la  andaluza,  el  pie  i  manos  pe- 
queños i  su  calle  torneado  i  libre.  Es  una  per- 
sona simpática  mas  que  bella,  amable  mas  que 
majestuosa.  Su  carácter  es  una  duda,  a  veces 
una  adulación  otras  una  calumnia.  Lhs  france- 
sas, celozas  de  su  nacionalidad,  no  la  aman  sin 
duda,  i  la  acusan  de  ser  la  premiére  Lorette  de 
París,  pero  yo  he  oido  defender  su  pasado  a 
hombres  que  como  el  señor  Rosales  i  el  coronel 
Sesé  la  conocieron  cuando  era  simplemente  la 
condesa  de  Teba.  Es  una  mujer  profundamente 
desgraciada;  la  tirantez  absoluta  de  la  Corte  que 
ha  resuticitado  Luis  Napoleón,  poruña  parte,  i  las 


conspiraciones  sangrientas  que  se  organizan 
contra  su  marido,  formarán  una  desdicha  posi- 
tiva para  ella  que  el  fastuo  i  la  adulación  miti- 
garán apenas.   La  Emperatriz  conserva  en  el 
trono  de  Francia  algunas  de  sus.  amables  dotes 
de  española.  Oí  referir  en  un  círculo  español^ 
que  al  presentársele  su  antigua  amiga  la  duque- 
sa de  Fernán  Pérez  la  habia  esta  saludado  como 
a  Sa  Majesté.,,.  pero  la  amable  Montijo,  le  ha- 
bia interrumpido  en  el  español   de  Sevilla  di- 
ciéndole  "No  hijita,  ni  francés  ni  Majesté  en- 
tre nosotras,  sino  el  dulce  tu  de  Andalucia...." 
La  Emperatriz  se  detuvo  un  momento  en 
la  puerta  hasta  que  un  otro  chamberlan  anun- 
ció 'H^Empereur!"  Entró  este  dando  la  mano  a 
su  mujer  i  vestido  como  un  coronel  de  infante- 
ría con  j)8ín talón  lacre  i  casaca  azul  abrochada. 
Un    brillante  estado  mayor  le  jseguia.  Ambos 
soberanos  tomaron  asiento  i  oyeron  la  misa  con 
gran  devoción   arrodillados  la  mayor  parte  del 
tiempo  sobre  cojines  de  terciopelo.    Concluido 
el  oficio  divino,  el  elocuente  jesuíta  Ravignan, 
predicador  ordinario  del   Emperador,  subió  al 
pulpito  e  improvisó  un  sermón  lleno  de  la  sen- 
timental elocuencia  i  de  la  unción   que  carac- 
terizan a  este  célebre  predicador  que  no  tient 
sin  embargo  la  majestad  ni  la  filosofía  de  La- 
cordaire,  ni  la  vehemencia  del  Padre  Ventura. 
Su  tema  fué  el  ava8allaniiento  de  las  pasiones 
por  la  razón  i  condenó,  en  el  centro  de  las  Tu- 
llerias, el  ligo,  la  disipación,  el  orgullo;  i  en  el 
centro  de  París,   enfrente  del  rebelde  de  Stras- 
burgo  i  de  Boulogne  anatematizó  la  révolte  et  la 
vsngeance!  Al  concluir  dirijiéndose  a  Napoleón 
le  dijo:  Necroyezpas,  Sii-e,  que  la  couronne  tem» 
porelle  qui  orne  votre  front  vous  fera  digne  dt 
la  couronne  éternelle,  mais  la  vertu  et  lajusticú 
Luis  Napoleón  estaba  enfrente  del  pulpito 
escuchando  impasible  aquella  plática  en  que 
después  de  Dios  recibia  él  los  homeniges  i  las 
alabanzas ;  ni  una  sola  impresión  parecía  desli- 
zarse sobre  su  frente  helada.  Los  apostrofes  de 
la  elocuencia  divina  se  estrellaban  contra  sa 
rostro  como   el  viento    que  se  desliza  por  la 
superficie  de  un  trozo  de  mármol.  Este  gpran 
tirano  posee  sino  la  grandeza  moral  de  su  mi- 
sión, la  máscara  al  menos  inmutable  i  severa 
del  rol  que  ha  asumido.  Yo  le  contemplaba  es- 
ta vez  desde  cerca;  yo  le  habia  visto  en  todas 
partes  i  en  todas  situaciones,  ya  a  pié  seguido 
de  un  ayudante,  ya  manejando  un  veloz  tilbn- 
ry,  ya  en  sus  grandes  trenes  a  la  Daumonten 
las  avenidas  del  bosque  de  Boulogne,  pero  die* 
traido  entonces  por  el  placer.  Ahora,  sentado, 
en  el  centro  de  un  templo,  delante  de  un  pie» 
dicador  que  parecía  su  juez,  este  soberano  dO 
ayer  tenia  algo  de  histórico  en  su  actitud,  algo 
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fse  llevaba  el  espíritu  a  las  comparaciones  del 
IMisadOy  a  la  memoria  de  otros  tiranos  grandes 
i  afortunados  como  él. 

To  contemplaba  con  todala  intensidad  de  mis 
■iradas  i  de  mi  pensamiento  aquella  singular 
ignra  que  nadie  comprende  todavía,  que  unos 
temen,  otros  aman,  que  todos  admiran.  Salva- 
dor o  verdugo,  su  misión  me  parecía  un  arcano 
del  destino.  Sus  manos  se  han  empapado  en 
Mogre  para  iniciar  una  obra  aun  inconclusa 
¿qoién  puede  absorberlo?  Su  vida  entera  ha  sido 
nna  eterna  osadia,  una  abnegación  sin  fin,  una 
aspiración  única  que  él  llama  la  Gloria  de  la 
FraneÍ€U  ¿quién  puede  condenarlo?  Solo  un  con- 
traste se  presentaba  a  mímente  delante  del  que 
está  grande  i  misteriosa  existencia  pudiese  ser 
juzgada.  Su  tío,  nó/  Fué  él,  único.  La  historia 
solevantará  jamas  un  coloso  cuya  comparación 
lea  nna  medida  de  su  grandeza.  Ni  Alejandro 
ai  Cesar  le  han  sido  superiores.  La  historia  no 
aceptará  la  adulación  del  día  que  pone  en  pa- 
rangón al  gran  capitán  con  el  Emperador  ^ar- 
vemt  como  se  llama  él  mismo. 

Em  en  otra  parte  donde  yo  buscaba  el  refle- 
jo sombrío  al  través  del  que  era  quizá  posible 
fondear  aquella  mente  muda  i  descorrer  los  plie- 
gues de  esa  máscara  impasible.  Mi  im{\jinncion 
se  trasladaba  desde  aquella  capilla  risueña, 
Imjo  las  solemnes  bóvedas  del  Escorial,  i  ahí, 
tentado  en  su  trono,  creia  ver  mas  allá  de  los 
i%108,  el  espectro  que  buscaba;  ser  ya  juzgado, 
yt  convencido  i  sentenciado  por  el  pasado  co- 
bo habrá  también  una  posteridad,  un  juicio  i 
na  sentencia  para  Napoleón  III. 

Hai  en  efecto  tan  estrecha  analojía  histórica 
«rtre  Felipe  II  i  Napoleón  III  que  los  contras* 
tea  i  puntos  de  unión  se  presentan  nutural- 
Sente.  Herederos  ambos  de  monarcas  que  ha- 
Kan  conquistado  la  Europa  i  que  abdicando 
iBieoronas  murieron,  el  uno  en  el  monasterio 
4  San  Yuste  i  el  otro  en  Santa  Helena,  ellos 
tirleron  delante  de  sus  ojos  una  palpitante  e 
Méntica  lección;  se  crearon  una  misma  escuela, 
aioptaron  el  mismo  fín,  el  mismo  rol,  el  mismo 
Wraz.  Desposeídos  de  las  conquistas  de  sus 
ttteeesores,  tod<i  sa  grande  enerjía  se  concen- 
fe6  en  la  dirección  de  sus  Estados,  el  Estado 
tm  ellos  i  por  consiguiente,  su  sistema  ha 
fe  mía  misma  tiranía. 

Felipe  II  se  alzó  sobre  los  Comuneros  vencí-- 
BIm  psra  quienes  fué  implacable.  Napoleón  III 
Bü  Clfi6  nna  corona  en  nombre  de  la  facción 
KlMMiéa  que  él  apellidaba  Comunistas.  Ambos 
■llnHin  un  mismo  elemento  de  gobierno — el  te- 
iJÉHf  SI  «no,  según  los  tiempos,  elijió  lo  que 
pISaMM  terrible  i  mas  pronto,  la  Inquisición;  el 
Wmwéeipitó  el  elemento  predominante  del  día, 


las  armas.  Felipe  II  en  nombre  de  su  trono 
católico  quemó  70,000  herejes.  Luis  Napoleón 
en  invocación  de  su  destino  de  Salvador  regó 
las  calles  de  Paris  con  sangre  inocente  i  sus 
santos  tribunales,  como  una  Inquisición  moder- 
na, enviaron  a  las  Guayanas  miles  de  victimas 
que  debían  morir,  sino  por  las  llnmas  del  fuego, 
por  las  de  la  ííebre  i  de  la  peste.  La  Santa  Her- 
mandad hizo  temblar  medio  siglo  el  Medio  dia 
»  de  Europa.  Luis  Napoleón  ha  dicho  La  Frunce 
c'est  Varmée!  El  mismo  espíritu,  el  mismo  te- 
rror, el  mismo  despotismo! 

Felipe  el  Prudente  sabia  que  era  grande,  él 
se  sentía  César  i  todo  a  su  alrededor  era  se- 
cundario. Ni  un  solo  nombre  grande  nos  ha 
legado  la  historia  asociado  al  suyo;  Cisneros, 
Colon,  Gonzalo  de  Córdova  habían  servido  a 
sus  mayores.  Pero  él  se  bastaba  a  su  grande 
empresa,  i  todo  lo  hacía  desde  su  retiro  con  in- 
flexible enerjía.  Luis  Napoleón  el  Predestinado 
se  rree  grande  también;  todo  lo  ilustre  que 
brillaba  antes  que  él  ha  sido  eclipsado;  de  las 
glorias  que  hacían  de  la  Francia  la  lumbrera 
del  mundo,  apenas  se  percibe  hoi  un  esííngui- 
do  resplandor;  Lamartine  el  mas  grande  de  los 
poetas,  Cavaignac  el  republicano  mas  puro, 
Lamoriciére  el  "  Ney  moderno  ,  "  —  Berrier 
el  mas  ilustre  de  los  oradores — Larordaire  que 
ha  resuscitado  a  Bo^suet — Thiers  i  Guizot  los  ci- 
vilizadores sistemáticos  deEnm^p;),  Víctor  Hu- 
go de  quien  Chateaubriand,  dijo  que  era  un 
"niño  sublime",  cuando  tenia  16  años;  todos  los 
grandes  nombres  del  siglo  están  perseguidos 
por  la  proscripción  o  el  olvido.  Canrobert, 
Magnan,  Pellíssíer,  Vaíllant,  soldados  de  África, 
Baroche,  Troplong,  Fourtoul,  Rouher  hombres 
de  toga,  Fould,  Rostchild,  banqueros  judíos, 
Persigny,  Morny,  los  Bonapartes,  los  Murat, 
aventureros  de  todas  las  carreras,  hé  aquí  las 
columnas  del  Imperio,  porque  Luis  Napoleón 
como  Felipe  II  se  basta  a  sí  mismo  i  todo  lo 
hace  pequeño  i  mezquino  a  su  alrededor. 

I  si  se  penetra  en  lo  íntimo  de  esos  dos  seres 
que  la  posteridad  hará  jenielos,  que  identidad 
de  naturalezas  i  de  organización!  Una  ambi- 
ción inmensa  pero  concentrada,  un  disimulo 
insondable,  una  constancia  de  todos  los  mo- 
mentos, un  corazón  de  fierro,  una  conciencia 
de  hielo,  el  rostro  i  las  manos  de  piedra,  mora- 
les idénticas  en  todo Felipe  II  contem- 
plaba impasible  desde  la  ventana  de  su  palacio 
de  Toledo  la  inmensa  hoguera  de  un  Auto  de 
fé.  Luis  Napoleón  daba  un  baile  la  víspera  de 
su  San  Bartolomé  política!  De  Felipe  II  se  de- 
cía que  solo  una  vez  se  rió  en  su  vida;  de  Na- 
poleón III,  que  lleva  una  vaga  sonrisa  sobre  suj 
labios,  se  dice  que  no  se  ha  reído  jamas  sobre 


BU  trono Solo  una  pasión  ha  ajitado  tai- 
vez  los  músculos  impasibles  de  esas  frentes, 
animando  sus  inescrutables  mirada»  de  un  fuego 
pasajero;  es  el  amor,  que  en  Felipe  II  era  la 
ira  i  el  frenesí,  i  en  Napoleón  las  oijias  i  la  ba- 
nalidad. 

I  aun  físicamente,  la  naturaleza  parece  ha- 
berlos revestido  del  mismo  tinte.  *^La  estatura 
de  su  cuerpo  era  regular  (dice  de  Felipe  II  el 
Padre  Mariana)  i  algo  mediana,  su  frente» 
grande  i  su  rostro  blanco,  sus  ojos  azules  i  ras- 
gados..." i  tal  era  la  figura  que  yo  tenia  delante 
de  mi.  Pequeño  de  talle,  sus  ojos  razgados  i 
de  un  azul  verdoso,  dormidos  como  si  acostum- 
brados a  una  eterna  reverte,  se  ven  como  apa- 
gados en  su  enorme  cabeza.  Interesante,  pero 
mas  que  feo  porque  talvez  es  diforme,  su  pesada 
cabeza  i  sus  anchas  espaldas  descansan  sobre 
una  cintura  i  piernas  demasiado  cortas.  E&to 
le  quita  todo  aire  de  majestad,  pero  tiene  ©in 
duda  el  no  se  qué  de!  jénio  o  de  la  predestinación 
que  fascinu  sin  que  lo  comprendamos.  La  sonrisa 
perenne  que  a  tantos  parece  siniestra,  es  llena 
de  dulzura  i  melancolía,  mientras  que  su  fren- 
te altiva,  recta  i  firme  como  una  muralla  de 
fierro  revela  los  dotes  de  su  admirable  enerjia, 
su. previsión  i  su  poder  estraordinario  de  ©io- 
nizar las  cosas  i  dirijir  los  hombres.  Pero  lo 
hemcs  dicho,  Luis  Napoleón  es  un  ser  fatídico; 
su  misión  es  ui\  arcano.  Sus  contemporáneos 
lo  juzgan  i  lo  interrogan,  .pero  su  Fentencia 
pertenece  a  la  posteridad  Será  absuelto?  Será 
condenado?  O  talvez  el  mundo  quedará  inde- 
ciso i  dividido  como  delante  de  la  sombra  de  su 

tío  el  Grande 

Durante  mi  residencia  en  Paris  yo  consagra- 
ba algunas  horas,  particularmente  los  domin- 
gos, a  visitar  los  sitios  interesantes  que  rodean 
la  capital  i  que  los  caminos  de  fierro  ponen  a 
distancia  de  minutos  de  la  puerta  de  todo-buen 
vecino.  Ya  íbamos  a  San-Germain  a  admirar 
desde  su  espléndido  ;jar ierre  las  curbas  del  Se- 
na por  su  ondulado  valle,  ya  a  San-Denis  a  visi- 
tar las  sombrías  bóvedas  donde  en  tumbas  a  mi- 
tad vacias  por  el  tiempo  i  los  hombres,  descan- 
zan  las  cenizas  de  tantas  dinastías;  ya  hacia 
una  agreste  escursion  a  la  escuela  agrícola  de 
Griguon  o  de  Alfort,  o  íbamos  a  almorzar  en  el 
rústico  castaño  de  Robinson  en  un  restaurant 
suspendido  entre  las  ramas  i  dominando  la 
vecina  aldea  de  Sceaux  en  cuyo  bosque  cantó  el 
sentimental  Florinn,  mientras  que  en  la  distan- 
cia aparecía  Chatenay  i  la  Val  lee  aux  Loups, 
aquel  donde  Yol  tai  re  escribió  sus  sátiras  i  éste 
donde  Chateaubriand  arregló  ^us  memorias  de 
Ultratumba.  El  jénio  de  la  risa  i  el  jénio  de 
las  lágrimas...  Un  dia  tomé  el  ómnibus  de  Neu« 
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Uy  en  la  estación  d«liLouvre  i  -me  diryí  ^ 
palacio  que  Luis  Felipe,  él  Teictudadano,  po* 
seía  a  orillas  del  Sena.  Era  el  día  d-de^oo^tai* 
bre,  cuando  lashojas  marehitastdeia»liAftt8  l'de 
los  olmos,  comienxan  a  matizar  el  «uetoí'lM 
nubes  eocapotando  el  cielo  parecen  entoUtf 
también  la  frente  de   ios  mortales.  Llegvé  «1 
desolado  sitio  i  me^neoiitré  sola,  en  medie  de 
aquellas  ruinas  que  como  tantos  Yorezoneiifl 
jóvenes  por  ia  existencia,  pero-prematnrnieiili 
convertidos  en   escombros...  Las  decoracknfi  \ 
frescas  aun,-  están  confundidas  con  los  i 
Solo  una  borda- de  foraj idos  ét>rios  pudo  deTüi  \  \ 
tar  este  asilo  modesto  i  apartado  de  >las-'^Me*f 
des  de  esa  desgraciada  familia  qae  solo  eanrt:  < 
trono  parecía  desdichada.  Aquella  maneioB  c 
nada  tenia  de  réjio  fué  iseendiada, 
Yersailles,  el  palacio  que  hizo  hacer  bancanül» 
ala  Franci;i  hi  quedado  en  pié  al   trav«s  i 
tantos  sacudimientos.  Hoi  dia,  la  historia 
Francia  está  escrita  con  carbón  sobre  loee 
combros.  Letreros  de  todos  los  partidos»  cpiti 
de  ios  odios  públicos  se  veían  esparcidos  i 
allí   en  los  muros  que  aun  qnedabaii  de 
"Muerte  a  los  viles  príncipes!'' decía  «qute 
díendo  a  losOrleans.   ^<Oh  famoso  Ledru 
lin,    (había  escrito  algún  demagogo  patib 
río)   cuando  vendrás  tú   a  teñir  de   eolo 
nuestras  camisas  con  la  8angp*e  de  la  i 
cia!"  Algún  Orleanista  escribió   en  otra 
"el  príncipe  de  Joinville,  hhco  evadir  de 
a  Luis  Napoleón.... .   qué  :gratitad!''  Un  f 
sofo  había  escrito  esta  sentencia  "Lan 
e»  una  veleta  a  todos  los  vientos,"  i  entre  i 
merosos  vivas  al  Emperador  estaba  «si  \ 
por  una  mano  imperialista  este  siniestro  i 
fio  de  la  República  de  1848.  "Libertad  de  i 
de  hambre!  Igualdad  en  la  miseria!  Frati 
dad  de  Caín!   he   aquí  la  divisa  de  los 
republicanos."  Todas  estas  inscripcionef  d 
pasión  diseñadas  con  el  tizne  de  lasminait 
las  ruinas  mismas,  tenían  un  sig^iificado 
i  solemne  a  la  vez. 

Inmediata  a  este  palacio  está  la  caplll»^^ 
San-Femando,  la  lumtm.  del  duque  de  < 
erijida  en  el  mismo  sitio  en  que  aquel  \ 
dio  su  último  suspiro,  que  fué  el  principióla 
agonía  para  la  monarquía  Borbónica  de 
cia,  privada  de  su  único  popular  repn 
Su  propio  asistente  es  el  guardián  deea  i 
él  me  la  mostró.   Una  austera  capAiladej 
cubre  la  tumba  en  que  el  príncipe  estái 
tado  sobre  el  mármol  en  la  actitud  i  oen  i 
je  que  murió;  un  tinte  rojo  naturalde  la  \ 
sirve  sobre  su  frente  para -marcar  Ja  hODdft- 1 
da  que  le  mató.  En  un  pequeño  patio adjp 
se  cultiva  uajardinsito,  i  en  un  ap 


los  recuerdos  fúnebres-  que  los  her- 
i  raadre  del  príncipe,  la  santa  reina 
e  confeagraron,  cojines  i  coronas  bor- 
ídas  por  manos  réjia<s  i  recadas  con 
lie  una  farailia  que  fué  modelo  de 
virtud  doméstica.  El  guardián,  que 
>spues  de  15  años,  conserva  un  tono 
a  para  referir  la  muerte  de  su  amo, 
que  el  príncipe  había  bebido  algo 
anana  i  por  esto  se  habia  precipitado 
ie  cuando  no  había  peligro  positivo 
Hai  acasos   misteriosos  en  la  histo- 

s  frecuencia  que  a  ninguna  otra  parte 
ailles,  jeneralmente  los  Domingos  de 
ando  habiun  grandes  aguas.  Una  de 
iones  habían  al  rededor  de  la  fuente 
lo  mas  de  30,000  personas  aplaudien- 
Uisiastas  esclamaciones  los  bosques 
ue  se  levantaban  tan  alto»  como  una 
i  alamos  en  los  bord?s  del  estanque, 
menos  de  25,000  fr.  cada  Domingo 
•er  les  Grandes  eaux  que  vienen  desde 
na  distancia  de  6  o  7  leguas.  Este 
vi  elevarse»  el  globo  Napoleón  i  el 
teronauta  Tcllier,  atado  por  una  cuer- 
ift  elástica  a  la  canastilla  del  globo,  se 
>a  en  el  aire  pareciendo   una  ave  vo- 

?l  espacio 

es  como  palacio,  como  jardín,  como 
3  lo  mas  Cí^pléndido  en  existencia. 
:en,  trescientos  millones  de  pesos,  en 
euqne  un  milloij  era  la  renta  de  un 
onsiderabie,  i  se  cuenta  que  Luis  XIV 
:  alarmó  por  la  pérdida  da  sus  Impe- 
jaistados,  se  asustó  de  las  cuentas  de 
rcU>mos  i  quemó  todos  los  papeles  re- 
Btt  construcción.  Es  una  mole  de  píe- 
la toda  en  mármoles,  maderas  esquisi- 
ales.  El  vestíbulo,  la  gran  escalera,  la 
l.teairoy  la  muraviHo¿a  sala  de  Ids  es- 
de  un  lujo  imponderable.  En  el  centro 
ña^l  dormitorio  de  Luis  XIV  tal  cual 
¡6  cuando  el  chamberí an  de  servicio 
úenáe  el  baleen  Le  Roi  est  mort!  Vive 
te.  Luis  XVI  se  conservan  algunos  re- 
íomo  las  chapas  de  los  cuartos  de  Ma- 
iieta  perfectamente  trabajadas  por  el 
no. 

eiipeion  que  se  ve  al  frente  del  palacio 
•hfgitnres  de  France  dice  el  hermoso 
ftqne  esta  mansión  de  la  d¡sip;>cion 
iklüeoasagrada  después.  Versaiile&es 
Me»-  histórico  de  la  Francia  escrito 
Macel  i  el  buril  de  los  mas  eminentes 
lit&uropu.  Todos  los  grandes  acontc- 
•lde.la.hi«toriu  de  Francia  desde  Gár- 
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los  Magno  hasta  Luis  Napoleón,  estáh  pintado» 
o  esculpidos  en  sus  vastos  salones.  En  la  sala 
de  Carlos  Magno  se  ve  un  gran  cuadro  del  Pa<- 
so  de  los  Alpes.  En  el  dej>artamento  de.  las 
Cruzadas  están  las  campañas  de  Godofredo .  de 
Bouillon  i  de  San  Luis.  La  época  de  Enrique  IV 
es  una  de  las  mas  celebradas  bajp  la  inspiración 
de  Luis  Felipe,  asi  como  los  sucesos  de  la  re- 
volución de  1830  i  las  campañas  de  Arjel  en 
que  Horacio  Vernet  ha  inmortalizado  el  nom- 
bre de  los  hijos  de  aquel  rei,  en  las  admiradas 
telas,  las  mas  colosales  pinturas  en  tamaño  que 
se  conocen  i  que  por  sí  solas  bastarían  a  dar 
celebridad  a  este  palacio.  La  bellísima  estatua 
de  Jeannüd*Arc  por  la  malograda  María  de  Orr 
leans,  i  el  monumento  del  duque  su  hermano, 
por  Pradier,  son  también  uno  de  los  m:ís  sim- 
páticos ornamentos  de  Versailles.  A  Napoleón 
hai  coni»agrada  un.i  vastísima  sala  denominada 
Ve  las  batallas  donde  están  todos  los  comba- 
tes del  Imperio  excepto  Waterloo,  aunque  €sta 
gloriosa  derrota  no  habría    desmentido  el  lema 

del  palacio  toiites  les  gloires  de  France! 

Todos  los  mariscales  del  Imperio  tienen  aquí 
también  estatuas  de  mármol  del  tamaño  na- 
tural. 

Versailles  está  solo  a  seis  leguas  de  París  por 
el  camino  de  fierro  i  el  museo  se  abre  todos  los 
dias.  Algunos  cien  custodios  están  esparcidos  en 
losdiferemes  pasadizos  i  escaras  para  guiar  al 
público.  Esta  clase  de  empleados  es  mui  atenta  i 
respetable  en  todos  los  rnuseosj  algunos  sin  em- 
bargo suelen  estar  de  mal  humor  i  otros  se  ani- 
man aveces  con  algún  trago.  Recuerdo  que  uno 
de  éstos  era  mui  esquivo  a  misprep^unras  dinás- 
ticas i  hablando  de  Carlos  Xi  de  Luí. s  Felipe,  de 
Lamartine  i  de  Napoleón  III  so'o  decía  como 
tantos  otros  en  el  mundo :  Ah!  Monsieur,  le 
temps!  que  voulez-vous!  suivons  le  temps!...  sui- 
vons  le  temps!-.. 

He  pasado  también  dos  de  mis  mas  agrada- 
ble dias  de  Europa  en  Fontainebleau,  ese  pa- 
lacio que  ha  sido  para  el  amor  lo  que  Versailles 
para  la  crápula  de  los  reyes.  Mientras  el  Rejen- 
te  i  Luis  XV  vivían  en  ios  brazos  délas  prosti- 
tutas de  París,  la  Pompadour  i  la  Dubarry  en- 
tre otras,  Fontainebleau  era  el  asilo  de  los  cri- 
minales pero  ardientes  amores  de  Francisco  I 
i  su  bella  Ferronniére,  i  de  Enrique  II,  esclavo 
de  Diana  de  Poitiers  que  podría  ser  su  madre. 
Aquí  también  Enrique  IV  pasaba  algunos  de 
sn<  inns  tranquilos  dias  con  Gabriela  de  P'strées 
i  Napoleón,  mientras  amó  a  Josefina,  se  com- 
placía en  residir  en  estos  románticos  sitios  en  el 
centro  de  una  tíoresta  que  V?.  leguas  a  la  redon- 
da, ofrecen  los  mas  variados  paisajes,  Luis  Na- 
poleón mismo  pasa  aquí  alguna  temporada  del 


biu. 


150  — 


año,  i  en  el  invierno  de  1853  reunió  allí  su  ale- 
gre Corte.  Muchas  veces  he  oído  a  nuestro  Mi- 
nistro los  detalles  de  la  vida  sentimental  i  de 
familia  que  Napoleón  el  Chico,  plígiando  en 
todo  a  su  tío,  llevaba  aquí. 

Pero  los  recuerdos  napoleónicos  de  Fontai- 
nebleau  son  los  mas  interesantes.  La  despedida 
de  la  Vieja  Guardia  en  el  patio  del  Caballo 
Blanco  cuando  Napoleón  anegado  en  lágrimas 
abrazó  al  jeneral  Petit  i  besó  el  águila,  escena 
que  Vernet  ha  hecho  inmortal  con  su  pincel  i 
Corraeriin  con  su  inimitable  pluma,  Venezgé- 
n  eral  Petit,  que  je  vous  emhrasse,  queje  vous 
presse  contre  mon  coeur.. -Helas!  je  ne puis  pas 
vous  emhiasser  tous,  mais  j"* cmhrassc  votre  ge- 
neral ....  Qú'on  nCapporte  Vaigle ....  Puisse  ce 
baiser  retentir  dans  tout  VUnivers!..  En  ver- 
dad, hai  sitios  en  esta  tierra  clásica  de  Francia 
que  parecen  arrancar  las  figuras  a  la  historia  i 
presentarlas  todavía  en  pronunciado  relieve  a  la 
vista  fascinada! 

Nos  mostraron  bajo  una  fanal  de  cristal  la 
pequeña  mesa  redonda  en  que  Napoleón  ha- 
bla firmado  su  abdicación  en  el  mismo  cuar- 
to en  que  se  cuenta  tomó  el  veneno  en  su 
desesperación.  Al  visitar  los  aposentos  que  ocu- 
pó Pió  Vil,  cuando  prisionero  de  Bonaparte, 
nos  dijo  el  guia  que  éste  en  su  ira  contra  e)  in- 
flexible Pontífice  le  habia  puesto  sus  manos  en 
el  rostro.  Todo#l  palacio  está  amueblado  con 
un  lujo  antiguo  i  simple  que  preserva  mejor  sus 
impresiones  históricas.  Vi  aquí  algunos  de  los 
mas  esquísitos  Gobelinos  i  una  luna  de  Venecia 
de  unas  cuantas  pulgadas  que  se  dice  ser  el  pri- 
mer espejo  que  existió  en  Francia. 

Estábamos  alojados  con  mi  amigo  el  señor 
Beauchef  en  la  posada  del  Águila  negra  en  el 
pueblo  de  Fontainebleau  i  nos  dieron  aqui  un 
guia  llamado  Carrafe,  un  viejo  bebedor  que  se 
decia  ex-postillon  de  Napoleón,  Carlos X  i  Luis 
Felipe;  todos  hablan  pasado  i  solo  el  postillón 
quedaba!  Visitamos  a  Thomery,  una  aldeita  a 
orillas  del  Sena,  quieta  como  el  redil  de  las  ove- 
jas. Las  tapias  de  todas  las  pequeñas  propieda- 
des estaban  tapisadas  de  viñas  cuyos  racimos 
maduros  pendían  en  festones  sobre  las  veredas 
respetados  al  parecer  por  la  tradición  patriarcal 
de  estas  aldeas,  a  pesar  de  los  dias  socialísticos 
en  que  vivimos.  Sin  embargo,  en  una  puerta  co- 
chera vi  escrito  con  tisa  este  orijinal  cumpli- 
miento Entile  Lcgrand  est  un  voleur,  letrero  que 
vi  reproducirse  después  en  muchos  lugares.  A 
la  mañana  siguiente  visitamos  las  ruinas  de  la 
Abadia  de  Franchard ,  recuerdo  de  Felipe  Au- 
gusto en  medio  del  bosque.  Un  criado  de  res- 
taurant  con  su  delantar  i  corbata  blanca  nos 
guiaba  por  entre  las  rocas  i  los  sombríos  escom- 


bros donde  los  penitentes  monjes  albergs 
sus  reyes  fatigados  de  la  caza.  La  Abac 
sido  reemplazada  por  un  restaurant,  los  n 
por  criados  de  café,  los  reyes  por  algún  c 
estranjero. Habia  en  todo  esto  algo  que 
llamarse  una  grotesca  solemnidad. 

Era  en  una  mañana  de  esa  estación  (el 
setiembre  de  1853)  en  que  la  naturalezi 
un  medio  tinte  entre  el  agosta  miento  de 
jetacion  i  las  frescura  i  humedad  que  « 
copiosa  en  la  temperatura  de  esta  partí 
Francia.  Durante  5  horas  recorrimos  los 
mas  hermosos  de  la  dilatada  selva.  En  un 
te  los  árboles  se  alzaban  rectos  preseí 
millares  de  desnudos  troncos,  otros  las 
descendían  hasta  la  tierra  i  la  cubrían  co 
bosque  impenetrable.  Turbaban  la  soleda 
ñas  el  ruido  de  nuestro  char-a-banc  í  la  c 
sacion  de  Carrafe  digno  de  f  u  nombre  d< 
por  el  uso  que  hacia  de  ella,  cuando  11 
de  la  agua  de  la  Fontaine  belle  eau,  que 
nombre  a  este  bosque,  sino  del  esquisito 

do  de  los  viñedos  de  Thomery V 

aquí  huir  precipitadamente  de  la  huella 

ciervo,  otras  veces  un  javalí,  mientras  1 

señores  cantaban   en  la  copa  de  los  á 

Descendimos  al  agreste  valle  del  Aprera» 

minado  por  una  altura  en  que  aun  se  ve: 

las  rocas  las  grutas  donde  en  pasados  si¡ 

albergaban  los  ladrones  que  acechabaí 

ciño  camino   carretero  entre  Lyon  i  Pa 

gunos  artistas  con  sus  kapsack  a  la  espa 

ocupaban  de  tomar  vistas   estudiando  1 

raleza  en  estos  románticos  sitios.    Nos 

mos  al  pié  de  la  encina  de  Faramundo 

la  tradición   cuenta  se  reposaba  el  reí 

hace  1,600  años!  otra  lleva  el  nombre  d 

que  IV,  i  son  venerables  arboles  cubiertt 

via  con  la  yedra  que  segaba,  a  la  apari 

la  luna,  la  hoz  de  las  sacerdotizas  druid 

encinas  mas  jóvenes,  que  crecían  a  la  p; 

eos  pasos  de  distancia  entre  sí,  habían  : 

los  nombres  de  Hoche  i  de  Marcean,  € 

jemelos  de  la    gloria  i  la  desgracia,  el 

ro  honor  de  los  ejércitos  republicanos  qi 

nizó  la  Francia.    Una  niñita  de  6  años 

vio  de  guia  para  atravesar  el  valle  de 

sembrado  de  rocas,  mientras  Carrafe  i 

perarnos  a  la  otra  estremidad.  Volvimí 

camino  carretero  de  Lyon  í  observé  q 

ñas  mujeres    con   canastos  al  brazo  ib 

jiendo  las  bostas  de  caballo  esparcidas 

mino,  para  venderlas  como  abono! .... 

Fontainebleau  es  el   sitio   mas  am( 

hai  a  los  alrededores   de   París.  Aun<; 

leguas  de  distancia,  se  puede  llegar  en  é 

por  el  camino  de  fierro  de  Lyon.  T< 
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domingos  Tienen  algunos  centenares  de  pasean- 
tes en  los  trains  de  plaitir  que  las  compañias 
délos  caminos  de  ñerro  organizan  por  precios 
tan  módicos  que  he  visto  anunciado  un  viaje  a 
Bruselas  por  2  pesos,  de  ida  i  vuelta  desd?. 
París.  En  el  pueblo  de  Fontainebleau  se  en- 
cnentran  buenos  hoteles  i  guias,  hai  un  tal  M. 
Denecourt  que  se  titula  el  hermitaño  del  bos- 
que i  conduce  partidas  de  esploradores;  el  ha 
hecho  publicar  su  biografía,  pero  Carrafe  me 
la  hizo  mas  lacónica  diciéndome  que  era  un 
Menteur  en  lugar  de  un  Mentor, 

Una  otra  vez,  acompañado  con  un  grupo  de 
éhilenofta  la  nmable  familia  del  Sr.  Larrain  que 
ge  regresaba  a  Chile  por  el  Havre,  tuve  oca- 
son  de  atravezar  esta  alegre  i  pintoresca  Nor- 
mandia  la  tierra  hoi  de  la  buena  cidra  i  man- 
zanas como  antes  fué  de  torneos,  batallas  i 
conquistas. 

"  El  Havre  me  pareció  una  ciudad  marítima 
por  exelencia,  sucia  i  desaliñada  como  la  bo- 
dega de  un  buque,  con  casas  color  de  alquitrán 
león  mas  diques  que  calles,  mas  buques  que 
tasas,  mas  puentes  i  compuertas  interceptando 
ti  paso  que  veredas  para  caminar.  Es  triste  i 
Monótono,  sin  mas  monumento  que  dos  está- 
teas  enfrente  de  su  pequeño  museo,  launa  de 
Bonardino  de  Saint-Pierre,  la  otra  de  Casimiro 
Belavígne,  dos  poetas  nacidos  entre  fardos  de 
IMrcaderias.  La  vista  de  la  ciudad  i  de  la  bahía 
'iesde  el  elevado  arrabal  de  Ingouville  es  el 
teico  punto  agradable  que  encontré  en  el  Ha- 
vre.'  Nosotros  habíamos  ido  ahí  llenando  un 
|[prato  deber  de  nmistad,  i  en  un  círculo  de  al- 
jpraos  doce  chilenos,  presidido  por  la  amable 
S^^inguida  señora  Prieto  de  Larrain  en  quien 
ten  fre-icos  i  tan  animados  vivia  no  solo  el  pen- 
^taniento  i  el  recuerdo,  sino  los  dulces  hábitos 
9e  Chile,  no  temamos  porque  ocupamos  mu- 
'|Ik>  fuera  del  Hotel  del  Almirantazgo,  hasta 
mía  noche  vimos  deslizarse  por  enfrente 
'ae  nuestras  ventanas  como  una  sombra  en  la 
ébacurídad,  el  noble  clipper  Maréchal  de  Tu- 
que  en  60  dias  mas  debía  dejar  en  Val- 
.yaraiaocon  una  celeridad  prodijiosa  a  los  ama- 
viígeros  por  cuya  rápida  i  feliz  travesía 
iMdmmos  votos. 

Al  regresar  a  los  dos  o  tres  dias  con  el  señor 
-Bipiiíeira,  el  señor  Vial,  el  señor  Frias  de  Bue- 
Aires,  el  señor  Cerda  i  Beauchef  que  ha- 
liecbo  parte  de  la  comitiva,  nos  detuvimos 
Rouen,  la  capital  de  la  antigua   Normandia 
|Ít Guillermo  el  Conquistador.  La  ciudad  vieja 
el  centro  con  sus  calles  torsidas  i  suoias, 
de  madera  de  la  edad  feudal  (una  de 
9ie  nos  mostraron  como  en  la  que  había 
Comeille)  i  su  beffroi,  su  plaza  de  la 


PucHlle,  el  palacio  de  Bedford  i  la  pequeña 
iglesia  de  San-Jorje,  convertida  hoi  en  caba- 
lleriza, sitios  todos  consagrados  por  el  martirio 
de  Juana  de  Are.  En  el  palacio  existe  todavía 
con  su  reja  orijinnl  el  calabozo  en  que  jimio  la 
heroína  i  la  pequeña  iglesia  adjunta  donde  hizo 
su  última  oración  antes  de  ir  a  morir  sobre  la 
hoguera.  La  parte  esterior  de  la  ciudad  rodea- 
da de  modernos  Boulevares  i  de  su  espléndido 
malecón  sobre  el  Sena,  donde  el  comercio  de 
tejidos  de  esta  Manchester  francesa  desarrolla 
su  gran  movimiento,  sirve  como  de  muro  a  la 
ciudad  histórica  i  feudal  del  centro.  La  cate- 
dral de  Rouen,  rival  de  la  de  Amiens,  Keims  i 
Saint-  Denis,  es  talvez  la  mas  magnifica  de  todas 
estas  gran  des  basílicas  de  aquella  época  de  entu- 
siasmo relijioso  en  que  los  obispos  eran  albañi- 
les  i  todo  un  pueblo  los  obreros.  Los  numerosos 
bustos  de  piedra  de  los  santos  que  adornan  loa 
pórticos  esteriores,  están  cual  degollado,  cual 
sin  nariz  i  manos,  mutilados  todo»  por  el  fana- 
tismo de  los  Hut^onotes  como  lo  están  las  cate- 
drales inglesas  de  aquella  época  por  los  Purita- 
nos. Pero  la  joya  arquitectural  de  Rouen,  de 
Francia,  del  mundo  entero  talvez,  es  la  basílica 
de  Saint-Ouen,  bajo  cuyas  bóvedas  yo  me  he 
sentido  en  un  sitiomas  digno  del  cielo  que  en 
San-Pedro  de  Roma  mismo.  Una  media  luz  ti- 
fie de  un  pálido  resplandor  los  ojives  de  la  te- 
chumbre que  sostienen  columnas  altísimas  i 
tan  lijerasque  se  duda  como  pueden  sostener  el 
peso  que  soportan.  Todos  los  contornos  i  perfi- 
les de  un  trabajo  esquisito,  tienen  una  inclina- 
ción hacia  arriba,  i  la  elegancia  de  los  detalles 
i  su  posición  hace  aparec^-r  toda  la  construcción 
como  si  algún  májico  lazo  la  suspendiera  del  ai- 
re. Nunca  he  visto  una  maravilla  igual  concebi- 
da por  mente  humana  i  ejecutada  por  manos 
de  hombre.  I;ií  arquitecto  el  abad  San-Rousel 
debió  tener  la  fé  i  la  inspiración  de  un  Santo 
para  lealizar  tal  milagro.  Actualmente  hai  des- 
tinado 3  millones  de  francos  a  su  refacción.  £1 
espléndido  i  moderno  Hotel  deVille  de  la  ciu- 
dad que  está  anexo  a  esta  Catedral,  parece  una 
cabana  delante  de  esta  venerable  reliquia  de  la 
fé,  de  la  inspiración  del  jénio  cristiano. 

Pero  mis  escursiones  mas  frecuentes  en  Fran- 
cia se  prolongaban  a  lo  largo  del  camino  de  In- 
glaterra donde  visité  a  Amiens  con  su  espléndida 
caiedral,  su  Hotel  de  Ville  dondesefírmó  la  paz 
continental  de  Amiens,  la  pequeña  plaza  en  que 
San-Martin  dividió  su  manto  con  un  mendigo  pa- 
sando a  caballo  para  el  campo,  i  su  alegre  mer- 
cado en  la  orilla  de  los  pequeños  i  numeroaoa 
canales  que  cruzan  el  costado  oriental  de  la  ciu« 
dad  a  la  que  Luis  XI  llamaba  por  esto  su  pe- 
queña Venecia. — En  Boulogne,  el  puerto  d'^ 
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&iuimr<|ut»  uuu  t>eoutBtiido  par»  Iliglatemy  por" 
iiutj  lie  i4<^ui  a  KutoktfeoiMla  intresMi  d«l  estrecho 
^t»h%  dura  Uua  hiNm*  Tela  escenas  mas  nueva»  i 
lOa^  (irút-iicas.  Si  llegábamos  de  Paris,  tenia* 
luua  iiuu  ir  do  Herodes  a  Pilatos  con  el  pasa* 
p(*rtu,  el  equlp«ije,  el  boleto  de  los  vapores  d^ 
Ctiuul,  el  cambio  de  moneda  francesa  por  libras 
eAterliiiiis  etc.  Si  llegábamos  de  Inglaterra,  los 
üduaueros  i  policías  nos  haeian  positíTamente 
aii  currad  con  cables  en  el  muelle  i  nos  arreaban 
en  tropel  u  la  oDcina'  de  los  pasaportes,  a  la 
Aduuua,  a  \sí  chambre  de  eommrrce  donde  gru- 
pos de  mujeres  ancianas  con  ameses  en  los 
hombros  urrastrabau  nuestro  equipaje  en  carre- 
tillas. £*tos,  después  de rejistrados,  erancondu- 
fAdos  al  camino  de  fierro  donde  con  un  sonso- 
nete de  CoH!  Coli!  Coli!  (bultos)  os  sacaban  por 

#ada  Coli!  unfVanco  del  bolsillo Pero  estas 

precauciones  son  hasta  cierto  punto  disculpa- 
bles eu  un  puerto  de  frontera.  A  las  mujeres  les 
trfOiuan  hasta  el  ribete  de  sus  chales  porque 
no  ha  mucho'una  señora  que  atravesó  el  estre* 
cbo  mui  embarazada  dio  a  luz  en  los  brazos  de 
los  aduaneros  de  Folkstone  algunos  centenares 
de  yardus  de  encaje  de  Bruselas,  hijo,  que  los 
diarios  ingleses  dijeron  la  hospitalaria  Albion 
aldoptuba  de  mil  amores  como  todos  lo  que  asi 

llegasen 

Un  día  me  demoré  en  Boulogne  i  fui  con  mi 
amigo  el  señor  Cerda  a  visitar  el  cementerio 
donde  creia  encontrar  la  tumba  del  ilustre  San 
Martin  a  quien  todo  sud-americano  debia  un 
voto,  tal  vez  una  espiacion  a  nombre  de  esos 
páises  libertados  por  su  espada,  que  consentían 
eki  que  sü  tumba  yaciese  solitaria  en  una  coUna 
sobre  l;is  nebulosas  costas  dé  la  Mancha,  pero 
el  sepulturero  nos  anunció  que  las  cenizas  de 
eKte  grande  hombre  hablan  sidoestraidaspor  su 
íHmllia.  Prolongamos  este  día  nuestra  escur- 
sion  husta  el  campo  de  Vimereux  donde  es- 
Üíban  acampados  100  mil  jóvenes  conscriptos 


adiestrándose  en  el  arte  de  matar. . . .  Los  cam- 
pamentos hechos  de  cabanas  de  totora  i  barro 
no  ofrecían  nada  de  pintoresco;  talvez  lo  que 
mas  hería  la  imajinacion  era  un  arado  qne  sur- 
caba los  campos  a  la  par  de  los  cañones,  i  vat 
molino  de  viento  en  medio  de  estos  cuarteles 
improvisados  de  la  guerra.  Visitamos  este  mo- 
lino donde  una  familia  de  cinco  personas  vi- 
via  feliz  con  1,500  o  2,000  francos  que  pro- 
ducía la  maquila  de  la  molienda  del  trigo  i  det 
centeno.  £i  molino  estaba  sobre  una  colina 
dominando  el  Canai  i  mientras  el  molinero  to 
arrullaba  contento  al  soplo  del  huracán  q«e 
hacia  jirar  sus  haspas,  el  marino  ab^io  i  el  viap 
jero  vagaban  en  un' mar  embravecido.  *'Tb  soi 
talvez  el  único  que  deseo  del  viento  en  las  cos- 
tas de  la  Mancha,"  decia  el  molinero. 

Boulogne  tiene  17  a  18  mil  habitantes  la 
mayor  parte  ingleses  i  entre  éstos  el  célebre 
lord  Seimour  un  bastardo  que  algunos  atriba- 
yen  a  Spult,  otros  a  Ney,  otros  al  mismo  Na- 
poleón; el  caso  es  que  su  madre  vino  a  recla- 
mar la  libertad  de  su  marido,  uojeneral  ingle» 
prisionero  i  no  consiguió  verlo,  pero  despoea, 
de  sus  visitas  de  empeños  en  la  Tulleria...  vol- 
vió a  Inglaterra  para  ser  madre  tiel  presente 
Lord.  £1  mayordomo  del  hotel  qne  me  conUb» 
estas  anécdotas,  anadia-  que  el  lord  estaba  al 
acecho  de  todos  los  pugilistas  que  llegaban  a 
Boulogne  los  que  eran  invitados  al  instante  el 
box  i  recibían  una*  gtiinea  por  cada  bofetede 
que  lograban  dar  al  exéntricoi  diestro  lord.  Car 
ramba!  me  decia  yo,  he  aquí  un  exelente  negoek^ 
parami  paisano  Soto!..  Me  contaban  que  estesiftv 
guiar  badulaque  sabiendo  que  solo  el  Emperador 
puede  usar  6  caballos  en  sus  carra^íes^  se  ] 
sentaba  en  el  bosque  de  Boulogne  con  5  c 
líos  a  la  vara  i  uno  amarrado  a  la  enlate.. 
Aqui  vive  en  la  crápula,  el  vino  i  el  baw^t 
25  caballos,  una  docena  d6  criadoa  i  media  de 
cena  mas  de  viaitrettes  de  todaí  lae  naoioaei>« 
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Eran  las- 1^  'de  la  BOche  de)  33  de  noviembre 

'llel^dd,  cuando  el  tren  que  lleg^aba  de  Folks- 

Miflimty  conduciendo   pasajeros  del  otro   lado  de 

VI  Mancha,  sedetenia  en  la  estación  del  Puen- 

'4l^  'Londres.  Llovía  con  violencia,  i  metido 

MU  mi  maleta  en  un  eab,  me  diríji  a  la  casa  de 

'¡Mspedes  del  señor  T*»jada  en  la  calle  dellar- 

f^fiiúm.  -30.    Por  mas  de  una  hora   trotaba  ya 

'Miobusto  caballo  frison  i  aun  no  llegábamos. 

*  ....Veía  diseñarse  a  lo  largo  de  las  filas  de  fa- 

de  gas,  calles  que  parecían  sin  horizonte 

|ipiin,  de  las  que  se  desprendían   otras  i  otras 

•fNcnidas  en  todas  direcciones.  Aquella  inmensa 

^•dady. solitaria  en  esa  hora,  envuelta  en  una 

^(iBBpestad  desecha,  que  yo  contemplaba  por  la 

"friúiera  vez  de  aquella  manera,  hizo  una  es- 

^'teíía  sensación  en  mi  mente  donde  aquel  por- 

'iatoso   laberinto   ha  quedado  grabado  como 

*■!  de  las  impresiones  mas  singulares  que  yo 

l^a  recibido. 

Aldia  siguiente,  en  efecto,  cuando  yo  había 
iffidMo  darme  cuenta  de  mis  primeras  impre- 
iiaes,  me  preguntaba  yo  mismo  ¿pero  qué  es 
Üwlres?  Es  ciudad,  es  <<una  provincia  pobla- 
|4l^  casas,"  es  una  nación,  es  un  limbo  de 
I,  obscuridad  i  perpetuas  nieblas?  ...  Ca  - 
informe  e  inmensa  mas  grande  que  las 
capitales  de  Europa,  con  mas  pe- 
que las  -Repúblicas  de  Chile  i  del '  Perú 
\f  el  puerto  mas  mercantil  de  la  tierra, 


centro  delorbe  según  iH^rschell,  Londres, es 
indefinible  así  como  no  puede  comprenderse. 

Mas  poblada  que  Paris,\Madrid,  Berlín,  Vie- 
na  i  San  Petersburgo  reunidos,  Lópdres  tiene 
mas  casas  que  las  que  cabrían  en.  todo  el  ap- 
cburoso  llano  de  Maipo.  ^us  calles  puertas 
todas  en  línea  recta,  miden  mas  de  miljeguas 
de  estension  i  paradar  vuelta  a  su  circunsferep- 
cía,  que  cambia .  de  formas  Qada  dia  en  su  ji- 
gantesco  desarrollo,  se  necesitaría  emprender 
un  \\9^Q  tan  serio  como  el  de  ir  de  Santiago  a 
Valparaíso  i  con  un  indispensable  aloj  amienjto 
en  la  medianía  por  supuesto!....  Londres ;no 
puede  Jlamarüe  una  ciudad,  es  una  aglomeración 
de  ciudades  de  las  que  d06  están  al  Sud  del 
Támesis  i  tres  en  la  ribera  Norte.  Cada  una.  :de 
éstas  es  en  sí  misma  tan  grande  como  Valpa- 
raíso i  Santiago  reunidos! ....  Desde  &VL^\W.€St 
End  o  estremidad  occidental  hasta  los  confío/es 
de  Black  Wall,  casi  enfrente  del  meridiano  de 
Greenwích  (porque  Londres  debiera  mas  bien 
medirse  por  grados  jeográfícos),  acia  el  orienjte, 
hai  una  distancia  que  un  hombre  haría  con  fa- 
tiga en  todo  un  día;  sin  embargo  no  habida 
hecho  sino  recorrer  dos  de  las  mas  vastas  cfilles 
de  la  gran  metrópolis!  Para  toda  díiijencia  pa- 
rece que  fuera  necesario  emplear  un  dia  en 
esta  ciudad  ingobernable  i  despótica  que  e 
dena  el  tiempo  i  las  horas  en  lasdi^tanoiatw 
ha  sucedido  a  mí  que  estando  en  Hammerso 
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barrio  populoso  de  Londres,  nopodia  volver  en 
el  dia  a  Londres  i  tuve  que  alojarme  fuera  de 
Londres  en  Londres  mismo! ....  En  verdad,  es 
esta  una  ciudad  inmensa,  inmensa,  inmensa, 
tres  veces  inmensa! .... 

Asi,  el  carácter  típico  'de  Londres  es  su  im- 
ponderable estension.  París  parece  solo  un  pu- 
ñado de  casas  amontonadas  una  sobre  otra,  en 
comparación  de  la  capital  inglesa.  Un  rio  na- 
vegable para  los  mas  grandes  buques  construi- 
dos; parques  que  como  el  del  Rejente  (es  éste 
de  30  cuadras,  el  de  S  dn- James  de  10  i  el  Hyde- 
Park  de  80,)  podrían  llamarse  comparativamen- 
te haciendas  en  Inglaterra  i  están  en  efecto  po- 
blados de  ganados;  diques  en  los  que  caben 
millares  de  buques;  plazas  i  jardines  públicos 
numerosos;  caminos  de  fierro  que  penetran  en 
todas  direcciones  en  hi  ciudad,  i  aun  en  el  co- 
razón mismo  de  la  población;  corrales  de  rodeo 
para  el  ganado,  como  el  mercado  de  Smith- 
fleld;  todo  cabe  con  desahogo  en  este  pais  te- 
chado con  pizarra  en  el  que  viven  cerca  de  tres 
millones  de  críaturas! .... 

Pero  son  estos  colosales  rasgos  el  único  ca- 
rácter imponente  de  esta  ciudad  que  a  veces  pa- 
rece nn  mar  poblado  de  velas,  otros  una  campi- 
ña cubierta  de  ganados;  ya  un  lóbrego  i  sucio 
arrabal  de  fábricas,  comercio  i  miseria,  ya  una 
ciudad  majestuosa  digna  morada  de  la  mas  al- 
tiva aristocracia  que  jamas  haya  existido.  Por 
lo  demás,  es  una  población  de  desagradable  as- 
pecto, las  casas  de  ladrillo  no  estucado,  están 
inconclusas  i  cubiertas  de  una  costra  negra 
amasada  por  la  niebla  i  el  humo  del  carbón  de 
piedra.  Todas  l&s  puertas  de  la  calle  cerradas; 
las  chi  n eneas  que  se  ven  sobre  los  techos  como 
las  ojas  sobre  los  árboles,  vomitando  espesas 
columnas  de  humo  que  la  humedad  luego  con- 
densa impregnando  la  atmósfen  de  ollin',  el  sol 
que  no  se  vé  en  el  invierno  por  meses  enteros, 
sustituido  por  los  faroles  de  gaz  que  se  prenden 
a  las  dos  de  la  tarde  como  yo  lo  he  visto,  i  la 
eterna  neblina  que  envuelve  el  valle  del  Táme- 
gis  i  que  si  en  el  verano  parece  despejarse  es  pa- 
.  ra  convertirse  en  una  tempestad  eléctrica  de 
granizo  i  rayos,  todo  esto,  no  solo  encubre  i  ar- 
rebata la  poca  belleza  de  la  ciudad,  sino  que 
hace  de  Londres  (según  mi  recuerdo  que  bien 
quisiera  trocar  por  cualquier  cosa^  el  sitio 
del  Universo  en  que  la  vida  Fea  mas  constante 
i  mas  poderosamente  aburrida....  Londres,  en 
verdad,  rs  la  patria  del  splin  i  si  el  suicidio  es 
una  enfermedad  endémica,  en  ninguna  parte  ha 
hecho  mas  estragos  que  en  la  capital  inglesa!... 
Qué  alegría  en  efecto  existirá  para  el  ánimo  en 
una  localidad  en  que  a  medio  dia  ncdie  se  dis 
tingue  en  las  ujitadas  calles,  envuelto  en  una 


niebla  negra  como  la  noche?....  Bijo  que  im- 
presiones puede  vivirse  en  un  sitio  en  qae  la 
brisa  que  se  respira  es  una  masa  compacta  de 
humo  i  tan  dilatada  que  a  veces  se  ha  estendi- 
do 10  leguas  mas  allá  de  Londres  estorbando 
al  astrónomo  Herschell,  que  vivia  en  Reading, 
hacer  sus  observaciones?... 

£1  Támesis  diviue  a  Londres  en  dos  mitades 
corriendo  de  occidente  al  naciente.  Los  bfírriof 
délas  riberas  sud,  que  son  varias  ciudades  apar- 
tes como  Southwark  i  Lambeth,  están  casi  es- 
elusivamente  ocupados  por  las  grandes  mana- 
facturas  i  los  obreros  que  en  ellas  trabigan* 
Tristeza,  motón  ia  i  tal  vez  alguna  involuntaria 
emoción  de  asco,  es  el  único  recuerdo  que  ma 
han  dejado  estos  arrabales  de  casas  sucias! 
calles  desparrámalas... 

£n  la  ribera  Norte  se  encuentra  en  el  centro, 
la  City  y  la  Londres  antigua  propiamente  dicha 
que  hoi  es  el  emporio  del  comercio  de  la  tierra^ 
i  a  sus  costados,  por  el  occidente,  el  West  End^ 
la  mansión  de  la  aristocracia,  ciudad  aparte  de 
plazas,  jardines  i  palacios,  i  por  el  oriente 
los  barrios  de  Spitqfield  i  de  White  Chapell 
donde  viven  hacinados  en  montones  humanos  un 
millón  de  proletarios  i  de  obreros.  Una  aná- 
loga distribución  de  los  rangos  sociales  hemos 
visto  en  Paris.  £n  el  costado  occidental  la  no- 
bleza i  el  fastuo,  en  los  barrios  del  oriente  las 
clases  menesterosas,  i  entre  ambas,  el  comercio 
ocupando  el  centro,  como  si  la  opulencia  i  Ul 
miseria  necesitasen  una  barrera  de  oro  que  des*  . 
lindase  sus  dominios.... 

La  orgullosa  i  esclusivista  aristocracia  ia* 
glesa  se  ha  creado  en  su  West  End  una  ciudad 
aparte,  callada  i  solitaria  como  es  su  orgullo! 
su  desden.  Construir  palacios  a  lo  largo  de  las 
calles,  ha  parecido  al  fin  vulgar  a  los  lores  in* 
gleses,  i  hoi  dia,  las  grandes  familias  tienen 
sus  mansiones  o  bien  en  el  centro  de  los  par* 
ques  o  en  los  costados  de  las  principales  pla<» 
zas  como  las  de  Belgrave,,  Soho,  Grosvenor^ 
Portman  i  Cavendish,  aunque  solo  la  prímeim ' 
os  la  que  estaba  a  la  gran  moda  en  la  últimft 
época.  La  belleza  de  este  barrio  es  sin  embargo 
mui  relativa;  los  ingleses  no  gustan  de  las  e»* 
terioridades  ni  tienen  tampoco  el  talento  d0 
las  apariencias  que  tan  eximio  es  en  sus  ved- 
nos  del  otro  lado  (lei  Canal;  su  pretensión  est6.  ' 
en  el  con\fort  i  en  la  comodidad  interior  i  coi* 
dan  poco  de  las  fachadas  de  sus  mansiones. 

Hai  sin  embargo  en  estos  cuarteles  de  Lón^ 
dres  algunas  localidades  como  la  terraste  <l9 
Westboum  que  es  cuanto  he  admirado  en  Rtt!** 
ropa  de  hermoso  en  materia  de  constmccioistfi^ 
civiles  £s  esta  una  calle  de  media  legua  a  eat'"*' 
yos  costados  se  levantan  algunas  20ü  casas  0**- 
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le  palacios  i  todas  uniformes,  mieutras 
(  veredas,  tan  anchas  como  toda  una 
!  las  nuestras,  están  entrelazadas  de  jar- 
Pero  estas  construcciones  son  debidas, 

nobleza,  sino  a  empresas  industriales 
ierten  considerables  capitales  en  este 
1  jiro  de   edificar  nuevos  i  magníficos 

Indudablemente.no  habría  un  mejor 
de  embellecer  las  viejas  ciudades  de 
;  i  cuanto  no  ganaríamos  nosotros  con 
teacion  de  estas  acertadas  i  benéficas 
aciones  que  en  poco  tiempo  producirían 
olucion  en  nuestra  mezquina  aquitec- 
iarían  hábitos  de  comodidad  i  aseo  en 
illas  i  harían  pronto  cambiar  de  aspecto 
po  laberinto  de  tejados,  zaguanes  i  mo- 
Talvez  no  habría  un  mejor  empleo  para 
3   ociosos  capitales  que  el   formar  con 

8  prácticos  (huilden)  estas  asociaciones, 
modo  edificaríamos  con  la  mitad  de  los 

i  el  doble  de  elegancia  i  comodidad, 
lasta  aqui  ha  edificado  una  gran  cas.i 
rer  el  peligro  de  arruinarse?  I  quién  di- 
un  edificio  no  ha  sentido  envejecerbC 
os  en  uno,  a  fuerza  de  contraríedades  i 
i?... 
volvamos  a  la  estremidad  occidental  de 

9  de  que  nos  ocupábamos.  Se  ha  hecho 
iosa  observación  en  casi  todas  Ins  capi- 
!  Europa,  i  es  la  de  que  todas  buscan  su 
lio  acia  el  occidente.  París,  en  efecto, 
por  los  fiancos  de  los  Campos  Elíseos 
ccion  al  bosque  de  BouTogne  en  el  oeste, 
Berlín  i  las  otras  en  que  hoi  se  edifica 
íhai  muchas  poblaciones  decrépitas  que 
n  desmoronando  por  sí  solas  )  siguen 
imo  rumbo,  i  aun  nosotros,  (que  indis- 
lemente  podemos  contarnos  hoi  día  en- 

¡apitales  que  edifican )  tendiendo  a 

I  con  Yungai,  segu  mos  esta  peregrina- 

e  las  grandes   ciudades Los   sabios 

»Ucado  este  fenómeno  por  la  obediencia 
va  de  la  críatura  a  las  leyes  de  la  natu- 
qoela  buce  buscar  en  lu  dirección  de  los 
nnos,  el  ensanchamiento  de  su  bien  es- 
to podría  creerse  que  a  Yungai  donde 
todas  las  cloacas  de  Santiago  nos  arras- 
llteíente  de  los  buenos  airr s? Tal  vez 

10  la  gran  masa  de  nuestra  población  se 
eentrado  hasta  aqu»  acia  el  Sud  de  donde 
BBni  los  vientos  reinantes. 

^Ú  favbourg  aristocrático  de  la  Mag- 
I  contrasta  en  París  con  el  de  Saint-An- 
I  tá  el  barrío  de  Spitfifield  aparece  al 
itie  Londres  como  nn  andrajo  en  hila- 
^(■ptrado  a  las  ricas  telas  del  West-End. 
ttaborgo  en  Spitafield   donde  algunos 


55  — 

millares  de  tejedores  i  bordadores  de  teóií  fk'^ 
brican  los  artículos  del  gran  ligo  para  la  Corte! 
Aqui  viven  en  casas  que  parecen  montones  de 
ladrillos  un  millón  de  seres  humanos  que  tra- 
bajan, lloran  i  tienen  hanbre!. . . .  Aqui  tienen 
su  pasajero  i  ambulante  albergue  los  mari- 
neros del  Támesis,  i  aqui,  al  partir  a  lejano» 
viajes,  de  los  que  tal  vez  no  volverán  otra  vezy 
dejan  a  la  esposa  desamparada  i  los  hijos  en 
la  orfandad.  Aqui  el  trabajo,  la  mimería  i  el 
crimen  se  dan  la  mano  como  las  tres  parcas  de 
la  antigüedad,  porque  el  trabajo,  también  ma- 
ta en  estos  países  como  mata  la  miseria  i  el 
crimen! ....  Aqui,  se  distribuyen  300  mil  libras- 
de  bacalao  diariamente  a  300  mil  bocas  ham^ 
brientas,  i  la  prodijiosa  suma  de  diez  millones- 
de  pesos  con  que  la  imponderable  caridad  pri» 
vada  de  los  ingleses  socorre  cada  año  a  la  sola 
ciudad  de  Londres,  queda  absorvida  en  las 
ne  cesidades  de  este  millón  de  desgraciados! 
Aqui  también  naoeii  ai!  en  la  beldad  i  en  el 
hambre  miles  i  miles  de  delicadas  criaturas 
que  en  la  primera  alborada  de  la  vida  van  a 
buscar  el  pan  en  el  mercado  del  mundo  al  pre- 
cio de  su  ignominia Qué,  sino  el  hambre 

ha  dado  a  Londres  e$os  enjambres  de  misera- 
bles víctimas  que  en  la  noche  asaltan  de  tro- 
pel a  los  transeúntes  a  cada  paso  que  da,  i  cu- 
yo número  llega,  según  algunos,  a  80  mil  pros- 
titutas! .... 

Cuantas  veces  yo  en  la  mitad  del  dia  trope- 
saba  con  el  pié  en  las  solitarias  veredas  de 
White  Chapell  con  algún  montón  imforme  qpe 
me  parecía  un  momento  una  acumulación  de 
basurus,  hasta  que  lentamente  veía  alzarse  i 
contemplarme  con  apagados  ojos  alguna  ma- 
dre que  abrigaba  contra  el  seno  ya  infecundo 
al  hijo  dormido  en  el  hambre!....  Ah!  no  lo 
digo  por  poetizar  mis  recuerdos,  pero  en  parte 
alguna  del  orbe  existe  una  mas  desoladora  mi-> 
seria,  una  mas  horrible  desigualdad  de  clases 
que  en  Inglaterra 

El  centro  que  senara  las  dos  estremídades  de 
la  C'udad,  está  la  lúgubre  i  vieja  City,  la  Londres- 
primitiva,  que  conserva  hasta  hoi  su  carácter 
mercantil  desarrollándose  cada  dia  con  mayo- 
res proporciones.  Es  esta  una  especie  de  cin- 
dadela aparte  de  callejones  i  almacenes  en  la 
que  durante  las  primeras  horas  del  dia  reina 
una  devorante  actividad  para  quedar  después 
de  las  4  de  la  tarde  desierta  i  silenciosa,  cada 
talega  guardada  por  las  paredes  de  fierro  déla 
caja  i  cada  puerta  de  almacén  defendida  por 
rejas  i  candados.  Cuando  alguna  necesidaíl  im- 
periosa me  arrastraba  siempre  a  pesar  mío,  a 
este  districto  de  Londres  i  veía  pasar  a  mi  lado 
un  torrente  de  hombres  preocupados  en  el  que 
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pareeian  empojaree  unos  a  otros  comeen '  la 
meta  de  iraa  carrera  o  el  último  esfuerzo  del 
pujilato,  no  podía  menos  de  réflexionar-en  que 
as  necesidades  o  el  hábito  mecanizan  al  hom- 
bre como  a  cueílqoiera  otro  cuerpo^animal.  To- 
das las  personas  <iiie  yo  encontraba  en  la  City 
ane  pareoiaa «meras  -máquinas;  máquinas  eseri- 
cbiendoaquty  máquinas  andando  allá,  máquinas 
hablando  i  repitiendo  "plata,"*'oro,"  máquinas 
en  todas  partes,  insensibles^a  toda  otra  rotación 
que  la  que  el  negocio  o  la  codicia  le  ha  impreso. 
Desgraciados  «eres  en  verdad! 

Es-Jrerdad  que  en  Londres  hai  algunos- pan- 
tos  i-grupos  de 'edificios  que  ofrecen  una  belleza 
imponente,  como  la  Plaza  de  Trafalgar  que  se 
-levanta en  anfiteatro  con  la  hermosa  columna 
de  Nelson  en  el  centro,  ola  eleu:ante  me<Ha  luna 
que  describe  la  calle  del  Uejentc,  o  la  dilatadisi- 
maperpectiva  de  la  ancha  i  recta  calle  deOxford, 
pero  todo  es  mas  bien  debido  al  conjunto,  por 
que  estudiada  aisladamente  cada  parte,  lo»  de- 
fectos rettaltan  por  si  solos. 

Lo  mas  que  han  alcanzado  les  ingleses  es  imi- 
'tar  a  la  naturaleza  i  obedecerla,  esto  es  mucho, 
pero  cuando  han  querido  sobrepujarla  o  disfra- 
zar sus  formas,  no  han  hecho  sino  mamarra- 
chos....Por  eso  los  parques  que  ocupan  el  cen- 
tro déla  nindad  i  donde  pacen  tranquilas  ma- 
nadas de  obejas  a  la  sombra  de  las  hayas  i  los 
olmo?,  mientras  los  cisnes  hacen  sus  acuáticos 
nidos  en  las  isias  artificiales  de  los  lagos  que 
interceptan  la  vista  en  el  prado  siemi)re  verde, 
con  esa  verdura  esmeralda  de  Inglaterra  que  no 
tiene  igual  en  clima  alguno,  por  eso  estos  paisa- 
jes producenuna  sensación  encantadora.  Pero  si 
vamos  .'a  buscarlas  obras  de  arte,  encontramos 
desde  luego  en  el  centro  de  cada  plaza  la  estatua 
equestre  de  algún  r.»i  ingles  en  la  que  S.  M.  B. 
parece  siempre  un  macaco,  i  la  bestia  en  que 
lo  representan  tiene  lu  figura  de  todos  los  ani- 
males que  andan  en  cuatro  pies,  ecepto  la  dfl 

caballo! La  estatua  de  Lord  Wellington  en 

la  plaza  de  Trafalgítr,  en  que  el  noble  duque  es- 
tá representado  con  lar  cabeza  descubierta  a  to- 
da la  inclemente  intemperie  de  Londres,  con 
sus  cabellos  rizados,  su  manto  a  la  romana  i  sus 
piernas  <'olgnndo  por  losfiuncos  de  un  enorme 
burro,  i  adornadas  de  una  fina  media  de  se- 
da para  hacer  talvez  lucir  la  liga  de  la  jarrete- 
ra, es  cuanto  puede  haber  de  ridículo  en  la  nu- 
ble arte  de  la  estatuaria.  Si  el  caballo  del  Lord 

rebuznara  nadie  se  sorpremleriu  de  oírlo 

£n  esta  misma  nciitud  está  en  frente  de  la  Bol- 
sa de  Londres  i  en  todas  partes  'donde  han  re- 
presentado al  ponderado  Duque,  o  le  han  pues- 
to al  jinete  cara  de  fraile,  como  en  su  estatua  de 
Edimburgo,  o  cambiando  los  frenos,  han  injer- 


tefdo -orejas  de  burro  a  «u  eflbtfllo,  como  en'it 
'estatua  equestre  (que  mas  bien- pndiera  llamn^ 
■  se  estatua  asnal)  que  ban  levantado-  los  meom 
ses  en  frente  de  la  Bolsa  de  GHascow. 

La  actividad  -que  reina  a  ciertas  horas  dd 
diaen  esta  parte  de*  Londres  es  portentosa.  Am^ 
ta  como  esos  terremotos  nuestros  en  qae  se  njni 
las  calles  pobladas'de  confusas  jentes  nriéaliii 
el  suelo  se  estremece  i  confusos  ruidos  ci 
en  -el-  espacio...  La  ponderada  animación  de^n 
boulevares  parisienses  es,  si  mas  bcrtlicIcMll 
brillante,  mil  veces  menos  considerable  en  i6" 
mero,  en  prisa  i  en  brusquedad.  "Es  necimll 
que  una  corriente  de  transeúntes  btge  por 
vereda  i  la  otra  regrese  por  la  opuesta.  De 
modo  cuanths  costillas  i  cabezas  rotasirían«ft- 
da  diaa  los  hospitales!  Los  carruajes  están 
jetos  al  mas  estricto  reglamento  i  muchas  f)B-' 
ees  se  ven  cadenas  de  estos  marchando  al 
uno  tras  otro,  o  bien  cuando  mas  desahog«d«i| 
trotando  a  la  v(  z  en  una  sola  calle  treinta-fi^ 
rrosi  coches  con  el  mas  diabólico  ruido. 
A  veces  mi  vista  se  desvanecía,  mis  oidos 
baban  como  heridos  de  un  súbito  golpe  in 
tenia  aturdido  sin  saber  en  que  calle  estchajÉl 
adonde  dirijirme.  Bien  es  que  mui  pronto 
despierta  de   este  desmayo  en  las  veredts  j 

Londres! Un  empellón,  un-oodazo  o  aa*] 

soton  de  pió  son  el aguade azahar  con  que 
ven  en  sí  los  inesuertos  novicios! . . .  .Unei^ 
ritual  compañero  de  viaje  me  decia  un  d¡ti|iÉ 
él  hubia  oido  a  1 1  leguas  de  distancia  el  rai<lo40 
las  calles  de  Londres! . . .  .Pero  hubieron  IM* 
mentos  en  que  yo  creí  en  esta  chusca  pondcfB" 
cion,  sobre  todo  en  las  tardei^,  cuando  el  Pues* 
te  de  Londres,  que  reúne  mas  directaraentellfl 
dos  riveras  del  Támesis,  rechinaba  sobre  Mfl 
colosales  bastiones  con  el  peso  de  eenteni0l 
de  vehículo^,  mientras  los  vapores  del  riopMM 
ban  como  fiedlas  bajo  sus  arcos. . . .  Eraea «i9Í 
momentos  cuando  trayendo  a  la  memoria  cl^^ 
lencio  i  la  quietud  de  los  lares  chileno»,  yo  hvi 
hiera  querido  llevar  ahi  vendados  los  qJoS|l^ 
daja  al  talón  i  lazo  en  mano  a  algunos  deciP 
civilizados  individuos  que  llaman  la  plaxi  #1 
Santiago  ^*el  llanito  de  los  monos  híancsí*^ 
dejarlo  de  improviso  en  aquella  bataola^  01 
aquella  aparta  i  rodeo  de  jente  i  d<»  gringas^ >>!' 
Que  tiros  no  se  ofrecerian  a  su  lazo!'  PeroeHV 
feliz  al  punto  como  herido  de  un  rayo 'desala 
ria  con  espanto  el  armado  pehual,  se  luil 
apr^'suradamente  la  cruz  i  caeria  de  rodlllasp^ 
diendo  misericordia  en  aquel  aterrante  JukÉ 

Jinal  que  él  se* -figuraría :£s  realmente  tf 

espectáculo  que  anonada  i  entristece  el  vertvrf 
ta  afanosa  jente  que  no  conocéis  ni  .osconM^ 
entrar  a  vuestra  casa  después  de  haber  visto  flii 
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Ion  de  seres  humanos  sii^  reconocer  uno 
BSto  mucho  mas  cuando  la  costumbre  de 
tríos  lares  es  saludar  un .  conocido  -  cada 

de  cuadra 

k  Ct/y,se encuentrael  Banco  delnglate- 
Bolsa,  el  Correo,  la  Aduana,  el  Mercado 
bon   de  piedra,  los  Corrales  de  matanza 
thfield  i  los  demasi  monumentos  de  Lón- 
or  que  no  son  de  otro  jénero  las  grandes 
dades  «le  esta  capital.  Se  engañaría  mu- 
efecto,  qpién  viniera.a ■  la  capital  de  In- 
a  a  buscar  lasi  grandes  obras*  del  arte  i 
*n  gusto  tan  profusas,  en  el  Continente. 
>que  es  práctico  i.utilitario  tiene  aquial* 
numento  sin  rival, pero  para  las  revelacio- 
espíritu  i  las  representaciones  puramen- 
cnlativas  del  jénio  del    hombre,   los  in- 
.apesar  de  sus  desmedidas  i  absurdas  pre- 
ses, jamas  han  tenido  ini^piracion  alguna. 
no  menos  disfavor  seclasifícaria  por  los 
notes  la  inmensa  pero  pesadísima  Mohada 
iseo  de  Londres,  la  Galería  de  pinturas, 
ida  por  una  torresita  aplastada  como  una 
i  en  jeneral   todo  aquello  que  ha.  sido 
ado  a  simbolizar  el  arte.-  No  asi  sin  duda- 
ra juzgarse   las  obras  de  utilidad  que  la 
la  no   podrá  sobrepujar  jamas,   aunque 
las  obras  colosales  de  est^  jénero  que  ella 
sean  dirijidas  por  capacidades  o  capitales 
BS.    Los   etiques  cavados  a  mano  para  dar 
i  n  600  o  mas  buques  i  de  los  que  hai  5  o  6 
18  del  Támesis  i  que  se  llenan  o  vacian  con 
ade  la  marea  por  medio  de  compuertas  que 
¡o puede  manejar.  Los  inmensos  Almace- 
1  costado   de  éstos  en   que  se  depositan 
las  mercad«rias  que  el  oro  ingles  compra 
» los  países.   La  Aduana  que  es  una  sala 
na,  especie  de  plazoleta  cubierta  con  un 
de  claraboyas  i  rodeada  de  un  mostrador 
m  tras  del  que  centenares  de  dependien» 
tpacban  a  la  vez.  £1  Correo  surcado   de 
•rríles  de  mano  subterráneos  por  los  que 
apla^estribucion  de  la  correspondencia 
t  oficina  a  otra.  Los  Clubs  de  las  diversas 
riones  sociales  o  de  los  partidos  políticos 
IraiixaD  en  esplendor  con  las  mansiones  ré<^ 
Hweoestan  a  cada  su8criptor400  odOOpe* 
raales.  Los  Mercados  especíales  desde  el  de 
i#  Gardenyrel  Paluitroyal  de  Lóndns»,  don- 
•iMoeotran- las  mas  ricas  fnitAsfreseatáe 
kwelimas,. donde  se  paga- un  peso  por  una 
t» de- lasr  Azores,  10  reales  por  la- libra- de 
lrti»4»  dos  libras  esterlinas  por  una  pina  de 
(■mies*  hasta  el  mercado  de  Farringdon 
•W  venden  las  legumbres  por  carretonadas 
il  eoosiinio  de  las  clases  pobres.  £1  Banco 
bóvedas  de  granito  rodeadas  de 


un  profundo  foso  qne^desafía^  todos  los  forados 
i  bajo.cuyos  arcoB*  yacen  en  rimeros  las  batras 
de.  oro  i  de  plata.  La  Bolsa  mereantil^  palacio -de 
piedra  de 'Silleriaqoerha  costado  algpinos  anillo- 
nes  d&  pesos.  Los  Puentes,  en  fin,  los  soberbios 
puentes  del  Támesis  «on^cadaiuno  de^  los  que^ 
el  de»  Waterloo  i  el.de  Lóndre»>  prineipalmen* 
.te,  todos  los  elegantes  pero  diminutos  puentes 
del  Sena  apenas  podrían  compararse;  .todo  esto  • 
es  hermoso  i  peculiar  en  Londres  i  no  se  encon^ 
traráen  parte  alguna  en  todo  el  orbe  Itabítado. 
Pero  que  el  viajero  descanse  cuando  haya  ad- 
mirado todo  esto,  porque  aunque  es  seguro  que^ 
los  ingleses  creen  todo  lo  que  hai  en  Londres 
una  maravilla^  bien  pudiera  darse  un  petardo 
•  con  seguir  muí  de  cerca  esta  creencia .... 

Maravilla  en  verdad  es  el  túnel  bajo  del  Tá- 

!  mesis  i  el   ferro  carril   de.  Blaekwail   que  va 

por  mas  de  una  legua  sobreloa.  tejados  de  las 

casase Maravillas  grandes  son   ésta 9,  pero 

no  enumeremos  mas  que  por  si  solas,  ambas 
demuesitran  do  cuanto  es-capaz  el  injenio  hu- 
mano! Varias  veces  visité  esto»  dos- colosales 
trabajos  que  están  en  una  misma  dirección. 
Cuando  bajaba,  al  fondo  del  túnel  i  recorria  sus 
arquerías  de  tres- cuadras  de  estension  estuca- 
das e  iluminadas  por  gas,  cruzaba  talvez  so- 
bre mi  cabeza  surcando  el  ancho  cauce  del  rio 
alguna  pesada  fragata  cargada  con  las -espece- 
rías de  la  India;  cuando  al  contrarío  recorría 
el  aéreo  ferro-carril  de  Blackn^ll,  en  lugar  de 
estar  biyo  la  quilla  de  los  buques,  podía  tocar 
con  mi  mano  la, cofa  de  los  mástiles  o  ver  al- 
gún travieso  muchacho  escupiendo  desde  los 
postigos  del  carro  por  alguna  humetiute  chi- 
menea las  bollas  de  alguna  vieja  cocinera.  Estas 
dos  obras  parecen  desafiar  el  imposible  con  que 
el  hombre  ha   puesto  una   valla  indefinida  al 

alcance  de  su  poder! 

De  los  monumentos  no  utilítaríos  ni  profa- 
nos de  Lóndres>  S.  Pablo  i> la  Abadía  de  West- 
minst^r  rivalizan  en  grandeza.  Aquel  es  una 
eopia  inglesa  del  S»  Pedro  de  Miguel  Anjelo. 
Ms^estuoso  en  sus  proporcíones>.es  lóbrego  i 
triste  sin  embargo,  ennegrecido. por  el  humo  i 
sin>  mas  lu^en  ei  interior  que- lasque  penetra 
por  una  opaca,  claraboya;  asi^  los  detalles  que- 
dan perdidos^  i  solo  aparece  a  la  vista  una  gran 
molo  pesada*  e  informe.  Westminster,  situada 
a  pocos  pasos  de  B.  Pablo,. es  la  Catedral  góti- 
ca i  feudal,  magnífica  como  todas  las  basíli- 
cas que  lo»  cristianos,  levantaron  en  aquella 
eilad  eIltu^iasta  i  fervorosa,  pero  deslucida  hoi 
con  los  reformas  i  los  caprichos  de  los  cultotw 
La  costumbre  de  levantar  monumentos  en 
la»iglesias>  hace  que  las  paredes  i  arcos  de 
óatas.  estén'  Uenos  de  incrust;ic iones  i  grupos 
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ijae  destruyen  la  simplicidad  i  elegancia  de  la 
construcción  primitiva.  Este  defecto  es  menos 
uparen  te  en  San  Pablo  donde  el  mayor  espacio 
t  la  solidez  de  las  columnas  disimula  la  recar- 
gason  hetereojénea  de  los  ornamentos.  En  la 
vieja  abadía  de  Westminster  tienen  su  tumba 
las  familias  que  lian  reinado  en  Inglaterra  i  Sao 
Pablo  es  el  moderno  Panteón  de  los  héroes 
Ingíleses.  Wellington  i  Nelson  descansan  el 
uno  al  lado  del  otro  en  severas  pero  imponen- 
tes urnas  de  mármol.  Los  ingleses  hacen  un 
aprecio  mucho  mas  bombástico  del  afortunado 
Wellington  que  del  heroico  Nelson,  pero  el 
vencedor  casual  de  Waterloo  era  un  noble  de 
sangre  i  el  que  compró  con  su  vida  en  Trafal- 
*^ur  la  mas  grande  gloria  naval  que  jamas  ad- 
quirió la  Inglaterra,  era  el   hijo  de  un  pobre 

cura  de  Norwich 

La  ponderada  Torre  de  Londres  me  pareció 
tener  mucho  olor  al  humbug  Americano.  Algu- 
nos alabarderos  vestidos  con  el  traje  que  usa- 
ban en  tiempo  de  Enrique  VIÍ I,  nos  recibieron 
a  la  puerta  de  un  castillejo  edificado  de  piedra 
bruta  i  nos  condujeron  por  ^as  estrechas  bóve- 
das i  pasadizos  del  edificio.  Vimos  el  obscuro 
«alabozo  llamado  la  Torre  Sangrienta  en  que 
los  hijos  de  Eduardo  fueron  estrangulados.  La 
Torro  blanca  a  cuyo  pié  se  hacian  las  ejecucio- 
nes i  donde  rodaron  las  cabezas  de  Juana  Grey 
i  de  Ana  Bolena,  se  conserva  todavía  intacta. 
Toqué  después  el  hacha  fatal  que  de  un  solo 
í^olpe  habia  tronchado  el  cuello  de  la  bella  fa- 
vorita de  Enrique  VIII,  i  cada  cosa  en  este  sitio 
de  réjias  trajedias,  me  hacia  recordar  la  opinión 
de.  un  escritor  francés  de  que  **la  historia  de 
luirla  térra  debía  escribirse  no  con  tinta  sino  con 

sangre" En  la  sala  de  armas  nos  mostraron 

los  e-icasos  restos  déla  "Invencible  Armada" 
que  las  olas  arrojaron  sobre  las  costas  de  IngU- 
tcrra.  Hacinadas  en  un  rincón  están  aquí  tam- 
bién las  corasas  que  dejaron  en  el  campo  de 
Waterloo  los  terribles  coraceros  de  Milhaud. 
Todas  estaban  acribilladas  de  balas.  El  guia 
levantando  una  del  suelo  exclamó  con  malicia 
-^•la  bala  penetró  en  esta  corasa  por  la  espal- 
da."   Era  aquella  una  impostura  de  ch:iila- 

tan.  La  historia  del  heroísmo  francés  estaba  ahi 
escrita  en  el  pecho  de  cíen  valientes  que  mu- 
rieron cargando  de  frente  al  enemigo ....  Están 
■;t({ni  también  las  armaduras  de  muchos  grandes 
personajes  que  figuran  en  la  historia  de  Ingla- 
lerra.  Enrique  VIH,  que  en  su  juventud  can- 
•saba  seis  caballos  en  una  partida  de  caza,  fué 
d^sjuies  un  verdadero  tonel.  El  conde  de  Es^iex 
<íl  l'avoríto  déla  virjinal  Isabel  era  estremada- 
mente  pequeño  de  estatura  asi  como  el  bello 
üuckingham.  AI  contrario  el  señado  e  impe- 


tuoso duque  de  Cumberland  debió  ser  un  her- 
cúleo atleta. 

Cuando  nos  retirábamos  los  alabarderos  ht> 
chandoen  olvido  todo  su  respeto  feudal,  nos 
exijeron  un  chelín  para  beber  un  vaso  de  cer- 
veza en  nuestro  nombre.  Sin  embargo  al  entrar 
ya  habíamos  pagado  2  rs.  por  nuestros  billetei 
de  admisión.  Pero  en  Inglaterra  todo  se  pag», 
todo  es  comprable  i  vendible,  i  sea  dicho  co- 
mo un  baldón  para  el  pais  i  el  gobierno  am 
rico  de  Europa,  que  a  pretesto  de  limitar  el  nú- 
mero de  visitantes  a  los  monumentos  públleoii 
ha  puesto  a  la  entrada  de  cada  establecimieito 
una  miserable  boletería  de  especulación.  Los 
ingleses  son  sin  embargo  los  que  mas  viígan  ea 
el  Continente  donde  mientras  mas  pobre  es  el 
país,  mas  cortesía  i  desprendimiento  se  muestra 
a  los  viajeros,  com  i  sucede  enToscana.  Entre- 
tanto, Londres  conserva  sus  ridiculas  tarlte. . 
Para  visitar  a  San  Pablo  en  todos  susdetalleiei 
necesario  pagar  un  peso  a  los  sacristanes,  por- 
que cada  escalera  Tiene  un  precio  aparte.  Por 
oír  misa  en  la  capilla  de  la  Reinase  pagan4fril  j 

i  este  hecho  es  de  los  que  escusan  todo  Z 

comentario.  Pero  tal  vez  hace  mas  claro  el  e»-  f 
pirita  de  estas  réjias  especulaciones  el  añadir^ 
aquí,  que  al  dejar  la  Torre  de  Londres  nos  infl-s 
taron  a  ver  las  joyas  de  la  Reina  que  se  comer- J 
van  en  una  pieza  de  bóveda.  La  entrada  a  ettoJ 
exhibición  de  las  alhajas  reales  costaba  un lOÉiS 
(6  peniques)  por  per-ona  pagado  con  anticipa*^ 

cion! Las  joyas  son  todas  antiguas.  La  e^-j 

roña  tiene  el  mas  rico  brillante  de  Europa  1^ 
está  tasada  en  5  millones  de  pesos.  Los  otiw 
objetos  como  el  cetro,  vasos  i  fuentes  de  orolUBj 
sido  valorizados  en  20  millones  de  pesos.  Ph^ 
ver  tantos  millones,  no  es  justo  pag^r  un 
aS.  M.  B?  ... 

Me  habían  ponderado  mucho  la  educacioa^ 
inglesa,  i  yo  que  debía  someterme  durante  wÉ 
año  a  sus  prácticas,  deseaba  r. cercarme  ft  taC 
mejores  fuentes  de  donde  pudiera  derivar  mí 
juicio.  Mi  apreciable  amigo,  el  señor  don  Rt^ 
berto  Waddington,  avecindado  hacia  alga» 
tiempo  en  Londres,  me  condujo  un  día  a  la  VwAÍ 
versidad  donde  él  hacia  sus  estudios.  EntraoMÍI 
por  un  soberbio  pórtico  en  un  espacioso  v^ 
tíbulo.  No  veíamos  signo  alguno  que  noafadl^ 
cara  pisábamos  los  umbrales  del  primer 
blecimíento  de  educación  de  la  capital  i] 
a  no  ser  dos  muchachos  que  con  florete  én  iimhM 
ejercitaban  su  lección  de  esgrima  en  un  ángdU 
del  su  Ion....  Después  penetramos  en  un  VMitf 
patio  donde  algunos  50  jóvenes  anivefaiW 
ríos  se  entregaban  a  sus  favoritos  paoatieflip^l 
de  jimnástica,  carrera  i  box,  que  según  vt  Á 
solo  comprende  el  ejercicio  de  loa  pufiot  ÚM 


i 


nenudoel  de  los  talones  i  tobillos...  Qué 
en  estos  jóvenes  preguntaba  yo  a  mi 
ñero?  "Nada, roe  respondía,  excepto fasti- 
profesor  con  ruidosos  palmoteos  cuando 
Iguna  divertida  manipulación  en  la  cla- 
[uímica..."  I  en  en  efecto  cuando  yo  fui 
!8  estudiante  ingles   vi  que   esta  era  la 
irincipal  de  la  enseñanza  según  la  enten- 
lumnos  i  catedráticos  a  la  vez!  Nos  aso- 
3   en   seguida  a  un   angosto   laboratorio 
lo  por  el  humo  i  los  vapores  de  los  áci- 
donde  me  parecía  imposible  permanecer 
j  un  minuto  sin  sofocarse.  Al  salir  nos 
ios  a  la  oficina  del  Rector  de  la  Univer- 
En  con  tramos  cuatro  doctores   muelle- 
sentados  al  derredor   de  la  chimenea 
do  cada  uno  al  alcance  de  su  mano  un 
vaso  de  cerveza.  Probablemente  estaban 
dos  en  algún  profundo  análisis  sobre  las 
ades  del  líquido  que  gustaban,  pues  nos 
sron   mui  fríamente,  como   a  jente  que 
tuna  en  alguna  grave  operación!...  I  en 
J,  son  harto  graves  en  Inglaterra  las  fun- 
\  humanas  en  que  el  estómago  i  el  güz- 
iene   la  parte  principal.  No  quedó  mui* 
da  mi  fé  en  el  sistema  de  educación  in- 
con  esta  primera  visita, 
instrucción  pública  en  Londres  está  basá- 
is bien  en  un  espíritu  de  especulación  in- 
,ta  que  considerada  como  un  sistema  so- 
Bg  mas   una   industria  personal  que    una 
icios    gubernativa.   Asi,  exceptuando   el 
ü  British  Museum,  ciudad  de  granito  ba- 
as  bóvedas  están  arregladas  i  espuestas  al 
•o  las  mas  vastas  colecciones   de  Europa 
;  tres  reinos  de   la   naturaleza,  todos   los 
establecimientos  donde  se   hacen  cursos 
•os  en  algún  ramo  científico,  pertenecen  a 
otarios  particulares  i  la  asistencia  se  paga 
rando  a   la  entrada  billetes  como  pura  el 
».   Asi,    el  instituto  politécnico  donde  se 
estran   diariamente   las  operaciones  mas 
las  de  la  física  b»jo  un  principio  práctico, 
la   electricidad  aplicada  al  telégrafo,  la 
n  del   aire  en  las  campanas  de  buceas  ;  el 
I  Mundis  de  relieve,  no  dibujado,  sino  edi- 
t  luyo  una  cúpula  en  el  centro  de  una  pla- 
ionde  se  vi^ja  por  pequeños  países  en  mi- 
ra; el  Colosseum,  en  el  parque  del  Rejente 
nado  a  exhibir  panoramas  instructivx)s  i 
e  l06  caprichos  de  la  naturaleza  han  sido 
tdoa  de  un  modo  que  ahalaga  la  vista  fígu- 
9  cascadas  i  paisajes  de   la  Suiza  o  grutas 
■la«stites  como  la  copia  de  la  de  Aldersberg 
IM  eostado  100,000  pesos  i  es  un  trabajo  de 
verdaderamente  primoroso;  el  Jardín  Zoo- 
9f  mt  ña,  muí  superior  al  Jardín  de  Plantas 
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de  Paris  en  variedad  de  especies,  es  también  una 
especulación  hecha  por  accionistas  como  todas 
las  anteriores. 

Este  magnífico  establecimiento  formaba  mi 
paseo  favorito  durante  mis  frecuentes  visitas  a 
Londres.  Era  para  mí  un  espectáculo  mucho 
mas  agradable  ir  por  las  tardes  a  ver  las  jaulas 
de  las  fieras,  que  ponerme  como  un  autómata  a 
ver  desfilar  por  la  ancha  calle  de  Picadillp,  a 
lo  largo  del  parque  de  San-James,  las  doradas 
carrozas  de  la  nobleza,  cuyos  libreas  vestidos  de 
terciopelo  rojo  i  casaca  de  paño  blanco  eran  sin 
embargo  un  objeto  harto  risible  con  sus  ri- 
zadas melenas  i  chapecanes  empolvados,  llevan- 
do a  la  culata  una  gran  tranca  dorada,  insignia 
de  nobleza  por  la  que  se  paga  anualmente  una 
contribución  de  15  pesos,  asi  como  por  las  pe- 
lucas almidonadas. . . .  Érame  pues  mucho  mas 
útil  i  agradable  el  pagar  dos  reales  a  la  reja  del 
Jardín  Zoolójico  i  pasearme  en  sus  anchas  ave- 
nidas. 

A  la  entrada,  bajo  una /crraí*«  de  piedra,  es- 
tán las  jaulas  de  las  fieras,  defendidas  por  :aiu* 
rallas  3e  granito  1  sólidas  rejas  de  fierro.  Los  leo- 
nes de  África,  ya  echados  sobre  sus  garras  de- 
lanteras, tendida  la  melena  sobre  el  cuello  icón 
los  ojos  encapotados  bajo  el  párpado,  parecen 
míseros' prisioneros,  indignados  de  su  cautive- 
rio, suspirando  por  la  falda  del  Atlas  a  cuyas 
rocas  fueron  arrebatados  débiles  e  inermes;  pe- 
ro cuando  alguna  súbita  pttsion  los  ajita,  su 
muelle  musculatura  parece  convertirse  en  ner- 
vios de  fierro,  i  crispada  la  magnífica  melena, 
la  cola  batiendo  con  violencia  los  jadeantes 
flancos,  hincan  la  impotente  garra  en  los  barro- 
tes de  fierro  mostrando  a  los  espectadores  sus 

dientes  rechinando  de  furia Este  estado 

es  sin  embargo  raro  en  estas  fieras  degradadas 
en  carácter  i  formas  por  una  prematura  domes- 
ticídad.  Los  tigres  de  la  India,  numerosos  aqui, 
son  mas  inquietos  i  ceñudos  que  los  leones  afri- 
canos; los  leopardos  ostentan  sus  graciosas 
formas  i  el  jaguar  o  tigre  de  la  América  del  Sud, 
tan  terrible  i  astuto,  disfraza  en  sus  músculos 
delicados  i  flexibles  su  fuerza  i  su  atrevimien- 
to. Los  osos,  menos  terribles,  están  en  jaulas 
abiertas  i  enmuralladas  como  un  baño  de  cal  i 
ladrillo  en  cuyo  centro  hai  un  tronco  de  árbol; 
los  niños  se  entretienen  aqui  tirándoles  mig^as 
en  pago  de  las  que,  las  hábiles  fieras  hacen  las 
n;as  ridiculas  morisquetas.  Los  osos  blancos, 
traídos  de  los  polos  por  las  espedicíones  antarti- 
cas, tienen  en  su  departamento  estanques  de 
agua  salubre  donde  puedan  bañarse,  pero  los 
hermosos  animales,  siempre  inmóbiles  al  bor- 
de del  agua  sacudiendo  solo  la  cabeza  arriba  i 
abiy'o  (como  acostumbrados  al  vaivén  délas  fio* 
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tantes  montañas  en  qae  habitan)  parece  qoe 
dijeran  a  cada  uno  que  pasa:  ''Esta  es  uoa  ne- 
cia burla  que  nos  hacen.  Ese  pósito  de  agua  que 
acaban  de  llenar  con  un  valde,  no  se  parece  a 
los  mares  donde  nosotros  nacimos  i  donde  solo 
nosotros  podemos  vivir" ....  La  jaula  de  las  hie- 
nas, que  son  de  una  gran  variedad,  produce  un 
verdadero  horror.  Las  infames  bestias  empapa- 
do el  hocico  en  lívidas  babas  i  su  asquerosa  piel 
engrifada  en  mécbones,  parecen  ol  símbolo  de 
esas  representaciones  de  Satán  con  que  las 
amas  nos  asustan  en  la  cuna 

De  los  animales  de  África  el  estúpido  rinoce- 
ronte siempre  echado  en  el  suelo  i  coa  su 
cuerno  aguzado  sobre  la  nariz;  el  hipopótamo 
abriendo  su  enorme  tarasca  cada  vez  que  aso- 
ma la  cabeza  a  la  superñcie  del  agua;  las  ele- 
gantes jirafas  que  tienen  sus  pesebres  en  los  án- 
gulos del  techo,  pues,  no  solo  es  el  hombre 
quien  lleva  alta  la  frente  en  la  creación,  i  la  ji- 
rafa jamas  puede  encorbar  su  cuello  hasta  lle- 
gar al  suelo;  los  elefantes,  en  fin,  que  un  guar- 
dián conduce  cargados  de  niños  por  las  princi- 
pales avenidas,  son  los  mas  notables.    • 

Pero  hai  aqui  como  en  el  Jardin  de  Plantas  de 
París,  los  mas  preciosos  animales  de  todos  los 
países,  algunos  de  los  cuales  se  multiplican.  En 
París  habla  ya  un  pequeño  rebaño  de  las  blan- 
cas i  lindas  cabras  de  Cachemira  cuya  lana  es 
mas  delicada  que  la  seda.  El  hemione  o  muía  fe- 
cunda del  Asia,  los  yack  o  buei  del  Thibet,  cuya 
cola  como  la  de  un  caballo  subministra  una 
preciosa  crin,  se  ven  también.  Aqui,  en  un  pe- 
queño pradito  se  encuentra  alguna  tímida  ga- 
zela  cuya  mirada  magnética  parece  fascinar  al 
que  pasa;  alli  la  mansa  llama  del  Perú  o  la  Al- 
paca cubierta  de  su  profusa  lana,  están  b^o 
alg^n  rústico  tablado,  mientras  la  tímida  i  ve- 
loz Vicuña  huye  al  acercaros,  al  paso  que  el  im- 
pávido Guanaco  se  adelanta  para  observaros  i 
ficupiros 

Un  iia  me  ofreció  el  guardián  de  las  fieras 
mostrarme  un  leoncito  de  C  meses  que  habia 
nacido  en  el  establecimiento  i  que  guardaba  en 
«na  casita  de  madera  junto  con  un  perro  que 
servia  como  de  lacayo  al  pequeño  príncipe  afri- 
cano. Apenas  abrió  la  puerta,  el  alegare  i  lindo 
animalito  saltó  a  los  brazos  del  guardián,  i  mien- 
tras éste  lo  acariciaba,  el  pobre  perro  se  aso- 
maba tímidamente  a  la  puerta  como  para  pedir 
órdenes  a  su  joven  señor.  Me  decía  el  custodio 
que  el  leoncito  era  un  g^n  travieso  i  caprichu- 
do i  que  a  veces  castigaba  a  su  compañero  sin 
reparo.  Cuando  tenia  hambre,  solía  faltar  al 
respeto  a  su  propio  cuiuador,  i  bien  lo  creí  yo, 
que  al  acercar  mi  mano  a  su  cabeza,  me  hincó 
lobre  un  dedo  8u«  agpidas  garras  haciéndoma 


un  pequeño  arañen...  Recuerdo  tamltoiqi 
en  el  invierno  de  1854,  cuando  coa  mis  ezede 
tes  e  inseparables  compañeros  loa  aeñeres  di 
José  Nicolás  de  la  Cerda  i  don  Carlos  Valdc 
asistíamos  a  los  cursos  delJardin  de  Plantas  ( 
París,  hundiéndonos  hasta  el  tobillo  en  la  ni 
ve,  solíamos  detenemos  delante  delasjanl 
de  los  cóndores  de  Chile...  Inmóbiles  en  i 
estacas,  el  atrevido  pico  oculto  bajo  el  ala,l 
arrogantes  brutos  parecían  acusamos  con 
desden,  de  que  tolerátsemos  su  infame  caní 
verio  en  una  jaula  de  palomas  en  aquella  ti 
rra  estraña,  de  curioi^))  i  bufones...  Siem; 
rehusaban  las  migas  que  les  arrojábamos,  pe 
siempre  ál  pasar  nosotros,  hijos  como  ellos  i 
los  Andes  chilenos,  llevábamos  lamanoal  soi 
brero  diciéndoles  fraternalmente  Ajdios  pau 
nos!.,.. 

En  el  Jardin  de  Londres  hai  mil  otras  cari 
sidades.  La  gran  familia  de  los  monos  i  mao 
eos  están  en  un  edificio  aparte  haciendo  reii 
los  niños  con  sus  ademanes  i  malicias  que  a  vec 
es  de  mui  mal  gusto....  En  su  vecindad  csti 
los  pintados  i  bulliciosos  loros  de  Sumatra  i  i 
Brasil,  metiendo  siempre  una  gran  bulla  i  zal 
garría  como  si  estuviera  abierta  la  sesión  pe 
pótuamente  i  la  Barra  toda  reunida....  En  ot 
departamento  están  los  reptiles  i  entre  las  m 
asquerosas  sabandijas  puede  verse  en  su  tea 
ble  sueño  un  Boa  Constrictor  que  al  desperfc 
se  tragaría  un  hombre  entero  del  primer  boe 
do!....  Los  pescados  i  animales  acuáticos 
conservan  en  un  aparato  bastante  ii\jenioso.  1 
este  una  tina  de  vidrio  transparente  suspendií 
en  el  aire  de  modo  que  en  todas  direcciones  : 
observa  loque  pasa  en  el  interior.  Asi, todas  1 
funciones  mas  secretas  de  la  vida  de  estos  al 
males  pueden  escudriñarse,  i  ya  ni  los  camal 
nes  sin  los  caracoles  pueden  jactarse  de  sa 
bertad  en  el  seno  de  las  ag^uas!....  Otro  mfic 
nismo  bastante  curioso  que  observaba  en  eé 
establecimientos,  eran  las  cigas  para  empol 
huevos  de  gallinas;  se  veían  en  los  últiii 
nueve  días  de  la  operación  todas  las  transí 
maciones  de  la  vida  al  travez  de  la  cáscarB' 
formación  del  sistema  venoso,  la  palpitados! 
los  nervios,  la  creación  de  las  plomas  i  03 
postrer  dia,  se  oia  el  traquido  da  loa  pie<»i 
las  tiernas  avecillas  golpeando  mochas  a  1» 
para  romper  la  cascara  que  loa  apri8ioa;tf 
Esto  es  lo  que  algunos  han  llamado  VnafiM^ 
de  pollos.  Con  todo  esto  el  Jardin  2ÚK>lójie^ 
Londres  no  era  con  razón  un  ameno  i  {vadiS 
sitio  de  recreo? 

£n  al  invierno  de  1864  atrajo  tambima 
numerosa  concurrencia  el  íamoto  PalaeU 
Cristal  de  Sidenham  que  se  inició  too  ^ 


im 


ir  la  reina  en  el  mes  de  julio.  De  trein- 
lenta  mil  almas  visitaban  diariamente 
idad  en  las  primeras  semanas.  Se  dijo 
lia  era  la  octava  maravilla  del  mundo 
ostado  7.000,000  de  pesos/  Era  en  rea- 
!  diñcio  portentoso  de  fierro  i  cristales 
reda  de  seis  cuadras  de  estension  cu- 
objetos  curiosos.  Ha  querido  hacerse 
Quseo  popular  i  perpetuo  de  todos  los 
e  arte  mas  notables  que  existen  es- 
en  el  Continente  o  que  se  conservan 
o  tradición  de  la  historia.  Se  han  co- 
sí» en  yeso  por  artistas  enviados  espre- 

las  obras  maestras  de  Italia;  se  han 
ido  con  arte  singfular  los  diversos  esti- 
quitectura  desde  el  tiempo  de  los  ro- 
:opiando  fragmentos  de  las  ruinas  de 
lo,  o  el  de  los  moros  con  una  esquisita 

la  Alhambra  etc.  Se  han  agrupado 
país» jes  en  los  que  los  habitantes  de 
is  dado,  están  representados  en  bustos 
•a  o  yeso,  mientras  las  plantas  peculia- 
ella  zona,  crecían  bajo  el  calórico  de 
i  de  cristal,  artificialmente  arregladas, 
sblo  ingles,  cuya  gran  mayoría  no  po- 
i  visitar  el  Continente,  ha  traido  con 
a  i  con  su  industria,  a  su  propia  casa, 
do  modelo  de  todo  aquello  que  tantos 
en  en  viajes  i  pesquizas  por  ir  a  admi- 
duda  ha  sido  una  soberbia  idea,  cuyo 
íTtenece  por  entero  al  célebre  escoses 
ayer  un  jardinero  de  lord  Devonshire 
jtiines  de  Chatsvorth  i  Iioi  el  primer 
o  de  Inglaterra. 

gleses  sin  embargo  que  nada  dejan 
Bora  la  utilidad  inmediata,  habiaii  con- 
este  vasto  recinto  en  un  productivo 
odas  las  grandes  canas  manufactureras 
res  habían  puesto  ahi  sus  muestras  en 
«almacenes  i  sus  dependientes  pedían 

0  vendían  los  artículos  espuestos.  En 
Bles  habían  colocado  mesones  de  már- 
nde  el  nunca  dosprevenido  estómago 
ítontraba  amplio  pábulo  entre  fiambres, 

1  licores.  No  habían  un  día  menos  de 
I  personas  comiendo  a  la  vez.  La  belle- 
íipal  de  este  edificio  estaba  para  mi  en 
■fofl,  diremos  asi,  porque  este  inmenso 
'•torio parecía  un  pequeño  universo  d«m- 
(••los  climas  pudieran  encontrarse.  Las 
>  lepantes,  sobre  todo,  de  una  variedad 
^  •QSpendidas  a  la  bóveda  en  elegantes 
■•*tde  junco  i  dejando  caer  sus  fibras  en 
k^ttones  como  raudales  de  verdura  so- 
'^^fxk  de  los  pasantes  o  levantándose 
W  por  los  arcos  i  pilastras,  eran  de  un 

lo  i  nuevo. 


De  los  entretenimientos  diarios  dé  Lóndr«s 
el  mas  reputado  talvez,  después  de  la  ópera,  es* 
el  salón  de  figuras  de  cera  de  Madame  Tussaud. 
Era  ésta  una  francesa  hábil  en  el  arte  de  hacer  - 
retratos  en  cera,'-'  industria  que  ha  legado  a  sus 
hijos  con  una  considerable  fortuna.  £1  salón, 
profusamente  adornado  de  sederías  de  color  i 
molduras,  está  brillantemente  iluminado  todas 
las  noches,  i  jamas  falta  una  numerosa  concu- 
rrencia. Hai  algfunos  centenares  de  figuras,  to- 
das de  bulto  del  tamaño  natural,  i  cada  perso* 
naje  está  vestido  con  el  traje  correspondiente. 
Hai  algunas  imájenes  de  una  excelente  ejecu- 
ción, pero  la  gran  mayoría  son  soto  monos  qué* 
apenas  a  los  niños  i  a  los  ingleses  (el  pueblo 
mas  sérío  í  al  mismo  tiempo  de  gustos  mas 
simples  que  yo  haya  conocido)  pueden  divertir. 
El  busto  de  Mme.  Tussaud  que  está  a  la  en- 
trada parece  en  verdad  hablar,  i  muchos  cre- 
yéndola la  dueña  del  establecimiento  la  saludan 
al  pasar.  Cobett,  el  célebre  panfletero,  que 
está  un  poco  mas  adelante  sentado  en  su  esca- 
ño, abriendo  su  caja  de  rapé,  engaña  como  la 
realidad  misma.  Cuantos  al  tropezar  con  sus 
piernas  echadas  hacia  fuera,  habrán  esclamado 
el  7  beg  your  pardonl  con  que  en  Inglaterra  se 
disimulan  los  frecuentes  pisotones..  Los  grupos 
de  la  familia  real  de  Brunswick  i  de  la  casa  de 
la  Reina  Victoria  rodeada  de  sus  ministros  i  de 
sus  hijos  i  con  el  último  nacido  suspendido  al 
pecho,  es  un  cuadro  que  encanta  a  los  ingle- 
ses. Pero  las  figuras  de  Cavaignac,  vestido  como 
un  barbero,  del  gran  mariscal  Espartero  que- 
parece  un  indio  qüico  i  las  caricaturas  de  Luis 
Napoleón  i  de  la  Emperatriz  Eujenia,  que  el 
Charivari  imnca  hizo  mas  feas,  son  verdaderos 
marmarrachos  hechos  de  cerote.  Es  éste  en  su 
conjunto  un  curioso  nacimiento  mui  aparente 
para  divertir  niños,  por  mas  que  los  ingleses 
digan  a  boca  llena  que  no  hai  en  Europa  una 
mas  espléndida  galería  de  retratos  contempo- 
ráneos!.... 

Hai  anexos  a  esta  sala  algunos  aposentos  que 
tienen  cierta  orijínalídad.  Uno,  llamado  la  sala 
del  crimen,  contiene  los  retratos  de  los  mas 
famosos  delincuentes  de  Inglaterra  entre  los 
que  figuran  en  primera  línea  los  tres  locos  que 
han  hecho  i  errado  la  puntería  a  la  Reina...  Se 
ve  también  un  busto  de  Fieschi  i  de  su  máqui- 
na infernal  hecha  con  9  cañones  de  fusil;  mol- 
des de  las  caras  de  Robespierre,  Marat,  Car- 
rier  i  otros  revolucionarios  franceses  colocados 
al  derredor  de  una  copia  en  bulto  de  la  guillo- 
tina, el  'mecanismo  a  que  los  mecánicos  ingleses 
tienen  el  mas  incontenible  horror  porque  cor- 
tó la  cabeza  a  un  reí,  como  si  ellos  200  años 
antes  no  hubieran  dado  un  mui  anticipado  ejem- 
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pío!...  En  otro  cuarto  está  el  coche  de  Napo- 
león que  fué  tomado  en  Waterloo  i  la  modesta 
berlina  en  que  por  las  tardes  paseaba  en  Santa 
Helena.  Observé  que  casi  todos  lo?  ingleses,  iu- 
TÍtados  por  el  guardián  de  la  sala  subian  al  co- 
che de  Waterloo,  se  sentaban  con  gran  satisfac- 
ción i  se  rebullian  un  poco  como  diciendo  "yo  no 
soi  tan  chiquito  pues  me  siento  donde  se  sen- 
taba Napoleón  el  Grande!..."  Estas  puerilida- 
des, por  mas  que  nos  sorprendan  a  nosotros 
que  tenemos  una  tan  exajerada  idea  de  la 
circunspección  inglesa,  se  ven  a  cada  paso  en 
Inglaterra.  Se  exhibe  aqui  tambien'en  un  mar- 
.  co  de  cristal  la  camisa  que  llevaba  Enrique 
IV.  cuando  fué  asesinado;  una  mancha  de  san- 
gre «1  lado  del  corazón  i  una  rotura  marca  la 
huella  del  puñal  de  Ravaillac. 

Los  teatros  de  Londres  no  me  ofrecían  nin- 
gún ínteres.  La  exajerada  declamación,  la  falta 
de  naturalidad  de  loa  caracteres,  la  frialdad 
monótona  o  la  exaltación  fantástica  de  los 
argumentos,  quitaban  a  la  representación  tea- 
tral todo  su  mérito.  Solo  Shackspeare  con  su 
granjenio  comprendió  el  gusto  ingles  i  creó  su 
estilo  fantástico  de  hadas,  brujos  i  espectros. 
Los  dramas  de  lord  Byron  que  tienen  mucha  mas 
verdad  i  mas  pasión,  apenas  se  representan,  por 
que  el  ingles  asiste  a  todos  ios  espectáculos 
de  la  vida  mas  con  su  fantasía  que  con  su  co- 
razón. No  hai  en  Londres  tampoco  ni  en  todo 
Inglaterra  un  solo  actor  de  reputación  desde 
que  Macready  se  ha  retirado  de  la  escena.  No 
existiendo  un  solo  escritor  dramático,  al  pre- 
sente, las  únicas  piezas  que  se  representan  son 
imitadas  o  plajiadas  del  repertorio  moderno 
francés  como  el  Correo  de  Lyon  que  tanto  lla- 
mó la  atención  en  1854.  El  único ^'énio  dramá- 
tico que  los  ingleses  se  atreven  a  poner  en  re- 
lieve apesar  de  las  sátiras  de  Punch  (el  Chari- 
vari ingles)  esKing  porque  es  hijo  de  un  célebre 
trájico  i  porque  representa  comedias  a  la 
Reina  en  el  Castillo  de  Windsor.  Yo  lo  he 
visto  en  el  Sardanápalo  de  Byron,  i  era  en  ver- 
dad un  verdadero  Sardanápalo,  como  nosotros 
decimos,  un  junípero,  un  raonito  negro,  ñato  i 
gangoso  de  poco  mas  de  una  vara  de  alto!... 

La  ópera,  en  la  estación  de  verano,  cuando 
la  Corte  está  reunida  al  derredor  de  su  Reina, 
es  espléndida  en  Londres.  El  teatro  de  Covent 
Carden,  que  acaba  de  incendiarse,  destinado  a 
la  ópera  italiana  era  de  una  gran  magniñcen- 
cia.  El  lujo  desplegado  aqui  puede  calcularse 
por  el  precio  de  cada  palco  cuya  propiedad  ad 
perpetuam  es  de  40,000  o  mas  pesos.  Yo  asistí 
una  noche  a  la  representación  de  la  Norma 
por  la  Grisi.  Era  necesario  pagar  5  pesos  por 
un  asiento  en  la  platea  i  presentarse  vestido 


de  baile  con  corbata  i  guantes  blancos.  Tods 
Corte  Citaba  ahí  reunida  i  la  Reina  ocupaba 
palco  en  un  costado  que  en  nada  se  difcrenc 
ba  de  los  otros,  a  no  ser  en  que  los  carteles 
la  función  estaban  impresos  en  un  trozo  de  r¡ 
blanco  i  puestos  sobre  la  baranda  de  terciop 
carmesí  que  rodea  todos  los  palcos.  La  Rei 
vestida  con  sencillez,  ocupaba  un  asiento  > 
frente,  i  su  marido,  el  ya  calvo  i  obeso  prín 
pe  Alberto,  teniendo  entre  ambos  a  las  < 
princesas  mayores.  Las  dos  niñas  son  dos  ti] 
semejantes  entre  sí,  pero  enteramente  opu 
tos  al  de  sus  padres;  en  cualquiera  otra  pa 
que  en  el  palco  real,  no  me  hubieran  parecí 
aquellas  dos  críaturas  de  cara  tosca  i  more 
dos  princesas  de  la  real  sangre  de  Brunswi 
i  de  Saxe-Cobourg. 

La  Reina,  pequeña,  con  su  etnboint  sajón 
algo  marchito  i  su  nariz  i  mejillas  teñidas  c 
un  sarpullido  un  tanto  encarnado,  no  tiene  n 
que  su  belleza  de  reina  (que  a  la  verdad 
grande  porque  qué  reina  aun  las  de  los  cuenti 
no  es  bonita,....)  Sin  embargo,  su  sonri 
tiene  una  gracia  particular  i  la  espresion  de 
ñsonomia  posee  el  tinte  de  la  sencillez  i  la  bo 
dad,  cualidades  que  en  realidad  la  adomai 
que  la  han  hecho  tan  querida  a  sus  leales  v 
salios.  La  misión  de  la  Reina  Victoria  pa 
con  el  pueblo  ingles  seria  muí  bella  porque  8 
lo  significa  bondad  i  conciliación  (puesto  q 
ella  no  toma  parte,  alguna  en  la  política)  sil 
fuera  por  demás  ridicula,. . .  .pero  en  fin,  el 
es  amada  con  entusiasmo  por  su  nación  i  el 
debe  ser  mui  feliz  con  sus  5  mil  pesos  de  ren 
diaria,  un  buen  mozo  por  marido,  un  h\jo  t 
'dos  los  años,  las  cortesías  de  todo  el  mundi 
su  nombre  sirviendo  de  símbolo  universal  a 
nación  hasta  aqui  mas  poderosa  en  el  sig 
XIX.  La  Reina  es  sin  embargo  enfermiza 
propensa  a  enajenaciones  mentales  que  en  d 
es  un  mal  de  familia.  Por  esto,  es  uno  de  1 
soberanos  que  mas  pasea  i  se  distrae  con 
consta  del  Boletín  de  la  Corte  que  publici 
todos  los  días  los  diarios  i  en  el  que  la  poli 
Reina  es  exhibida  en  todos  los  pormenores  de 
vida  doméstica  desde  que  se  levanta  ha»ta  q 
descansa  en  el  réjio  tálamo. . . .  que  la  cari4 
tura  i  la  sátira  inglesa  no  ha  perdonado  sin  e: 
bargo.. .. 

El  príncipe  Alberto  no  tiene  ya  esa  gallar* 
que  le  prestan  sus  retratos  i  es  mas  bien  un  M 
man  de  fisonomía  tibia  i  apagada,  sin  graci0 
fuerza  en  su  comporte.  Tras  de  ól  estaban, 
damas  de  la  Reina,  i  observé  que  sin  darse  v  ■: 
ta  en  su  asiento,  metía  la  mano  en  un  9a(j|.'* 
que  le  presentaba  una  de  éstas,  para  sacar  «a. 
anteojos ....  Tristes  derechos  de  príncipe!  "^ 
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espalda  a  las  señoras!  £n  el  fondo  del 
le  veian  de  pies  a  los  edecanes  de  la  Rei- 
fé  que  los  Lores  de  servicio  debían  tener 
la  firme  para  estar  inmóbiles  tres  horas 
e  la  representación .... 
ndo  la  Grisi  ya  en  su  ultimo   crepúsculo 
iba  su  magnífica  Casta  Diva,  que  nadie 
Ha  ha  podido  cantar    con   la  harmonía 
na  de   una  plegaria  elevada  al  cielo,  S. 
que  no  tiene  entre  sus  graves  deberes  el 
artista,  comenzó  a  llevar  la  cadencia  de 
ajitando  su  abanico ....  En  ese  momen- 
&  a  los  otros  palcos  i  ya  todo«  los  abaní- 
cales i  de  marquesas  habían  seguido  la 
ion  dada  por  la  réjiamano.  Pobre  huaso 
),  me  decia  yo  a  mi  mismo,  tu  al  menos 
íes  la  obligación  de  hacer  como   un  mo- 
9  lo  que  a  tu  reina  se  le  antoje  hacer!.... 
frisi  hacían  26  años  (en  1829)    había  he- 
debut   en  esta  misma  capital  entonces 
ecida  por  su  jénio  i  su  belleza.  Ha  sido 
e  la   artista  favorita  de  la  aristocracia 
,  i  relijiosamente  ha  venido  cada  año  a 
piar  las  nieblas  de  Albion  con  la  dulzura 
roz',  por  esto,  aunque  decrépita  ya,  man- 
alorosa   la   simpatía  i  la  tradición  de  su 
Julia  Grisi  tiene   el  tipo  italiano    mas 
do,  pálida,  abultada  de  facciones,  de  ojos 
espresivos;   su  talla  es   algo    modiana, 
raciosa  i  delicada.  Lo  que  ha  distinguido 
es  la   esquisita  dalzura  de  sus  tonos  i  el 
eutalísmo  tan  grato   a  los  ingleses,  de 
raciones  que  parecen   empapadas  en  lá- 
^a  veces  i  otras  escandecidas  en  la  llama 
tasion.  Hoi  ya  está  concluida  su  misión 
fita.  Desposada  por  los  vínculos  del  jénio 
io  mas  joven  i  mas  bello  que  ella,  posee- 
de  una  poderosa  fortuna  que  los  yankees 
1  de  doblar,  ella  va,  a  reposarse  de  su 
»  gloria  bajo   el    cielo  de   la  Toscana, 
t   vivirá  feliz    largos    años.    Envidiable 
tqae  tan  pocas  artistas  alcanzan.  Canta- 
« la  Grisi  aquella  noche   Mme.   Viardot 
ftj  ana  espiritual  hermana  de  la  desgra- 
Malibran,  Lablache,  gordo  como  un  tonel 
iBenos  bufo  en  su  rol  que  ancho  de  saper- 
ia otros  artistas  con  la  excepción  de 
o,  a  quien  no  oí,  eran  insignificantes. 
>iiempre  en  Londres  debía  encontrar  reu- 
k aristocracia.  Aquí  donde  hai  lugar  para 
H)  podía  encontrar  también  aunque   dis- 
liaatiladala  democracia  europea  de  1848, 
Piíaen  este  suelo  que  la  tolera  de  mal  se- 
C*  motivo  del  aniversario  de  la  Revolu- 
tis Polonia  en  1831,  los   miembros   del 
«  Avcywo  86  reunieron  la  noche  del  29  de 
''i^de  1853  en  los  espaciosos  salones  de 


la  plaza  de  Hanover.  Yo  habia  traído  alguna» 
cartas  que  el  jeneral  Avezzana  me  habia  dado 
en  Nueva- York  para  algunos  amigos  de  Mazzi- 
ni,  i  con  esta  recomendación  pude  obtener  bi- 
lletes para  mi  amigo  el  señor  Cerda  i  yo.  Un 
viejo  oficial  polaco  presidia  la  sesión.  El  audi- 
torÍQse  componía  de  mas  de  1,500  personas,  la 
mayor  parte  ingleses.  Los  oradores  ocupaban 
un  tablado  en  el  que  la  colosal  figura  de  Ledru. 
RoUin  era  prominente.  Faltaban  esta  vez  Ko- 
suth,  Mazzini  íLouisBlanc,  unos  por  enferme- 
dad, otros  por  celos  i  disgustos  mutuos.  Víctor 
Hugo  como  el  águila  proscripta  habia  ido  a  ha-- 
cer  su  nido  en  un  peñón  de  la  Mancha  de  don- 
de ¡poeta  iluso!  creía  enviar  sobre  el  suelo  hela^ 
do  de  la  Francia  con  el  soplo  de  su  elocuencia 
tempestades  i  trastornos  como  los  que  el  Océa- 
no rodaba  a  su  derredor....  Habían  oradores 
rusos,  húngaros,  polacos,  alemanes,  austríacos 
e  italianos.  Cada  nacionalidad  oprimida,  tenia 
aqui  un  apóstol ,  cada  revolución  fracasada 
contaba  un  máilir  en  esta  falanje  de  proscrip- 
tos. El  Dr.  Roney,  un  simpático  i  joven  hún- 
garo, vestido  con  su  traje  nacional,  conmovió 
la  concurrencia  bástalas  lágrimas,  cuando  sacó 
como  un  suspiro  del  fondo  del  pecho  estas  pa- 
labras '^Patria  et  libertas  nostras!"  Hablaba  en 
latín,  i  prosiguiendo  después  en  ingles  añadió^ 
uA  orillas  del  poderoso  Danubio,  0n  las  faldas, 
de  los  Montes  Carpetos,  ahí  está  la  Hungría,  esa 
bella  patria  mía  donde  yo  nací,  donde  yo  amé... 
Hoi  encadenado  i  proscripto  aquí,  mi  esposa  i 
mis  hijos  riegan  todavía  de  lágrimas  ese  suelo 

querido "  Algún   sofocado   sollozo,   eco  de 

muchos  otros,  me  pareció  en  aquel  momento 
llegar  hasta  mí....  Cuantos  proscriptos  no  ha- 
bíamos ahí  unidos  por  la  simpatía  del  dolor!.... 
Pronto  sucedió  en  la  tribuna  el  joven  i  altiva 
coronel  Piancianí,  uno  de  los  defensores  de  Ro- 
ma. Habló  con  enerjia  i  vehemencia  repro- 
chando a  los  revolucionarios  europeos  sus  divi- 
siones i  su  credulidad.  *^ Lo  que  necesitamos, 
dijo,  no  es  la  unión  que  aquí  mostramos,  la 
unión  de  los  proscriptos  i  de  los  vencidos,  la 
unión  de  las  tumbas  para  hacer  reir  a  los  dés- 
potas con  nuestros  lágrimas;  la  unión  que  nos 
falta  es  la  que  debemos  desplegar  en  los  cam- 
pas de  batalla  i  en  las  asambleas  populares...." 
La  esposa  de  este  bizarro  oficial,  una  intere- 
sante i  joven  romana,  estaba  a  mi  lado  i  yo  no 
pude  menos  de  felicitar/a  de  la  elocuencia  del 
orador,  cuando  oí  a  este  pedir  a  gritos  la  gui- 
llotina para  todas  las  aristocracias  de  la  tierra^ 
demanda  que  fué  cubierta  con  los  mas  entusias- 
tas aplausos  por  los  leales  subditos  de  S.  M.  B*. 
que  componían  el  auditorio!.... 
£1  último  en  hablar  fué  Ledru  RoUin.   Ape-^ 


hÁk. 
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*4ri^    ;»4VM^.«^   .u  .««ácwa«Iiomloft  aplaufloele 

V . ....  «<«v . ^    kv^^mf  su  pciuier  palabra  soiiorm  i 

v*- ,v   ^*w».^..**üaJ»iHfrca,at©rniriaaqiiie- 

vw    ^  s^^xn  via  Io«  tribunos.  Se  hadi- 

v  ,s  W;Kk  ;ii»Uüfte«eI  JOantoa  moderno, 
...  ^.  «..  ^M»-;v*4UM*  »u  eco,  la  espresion  de 
..  v^,  ..^  ...,u»  t^  .\)UHOÍou  que  eurc(|ecia  su  di- 
«;av-««,  No^^v'  icuvliUa  bácia  atms,  lebacian,  en 
.VA.-  .tv.;wvi'  terrible  e  imponente.  Su  dis- 
..  »>'  u^«  ^u  embarco,  mas  bien  político  que 
.vvy»víuv%  :n:»/bauJoque  el  desenlace  de  la  gue- 
**<  iv  vSivuic  quo^e  iniciaba  entonces,  ñopo- 
VA  >\A  ^<iu>  «1  triuatb  déla  democracia  en  Eu- 

^'^Nv-  v'u^inu»  He  eugnüaba! A  las  12  de  la 

*\S-ÍK-  w  couoiuyó  con  todo  orden  esta  impo- 
i^.<iio  ^i.^úuu  que  :ii  bubiera  tenido  lugar  en 
^*^l*■'^  íuiium  enjendrado  una  revolución,  pero 
(Uy*  aviunie  de  uik  público  ingles  no  pasaba  de 
.  .  .;i^ii>ic  uiti«Hng  político. 

\i.tv'«  Je  dejar  a  Londres,  visité  las  casas  del 
üNív^uuic'uto  ingles  a  orillas  del  Támesis  sobre 
;  j,x,^<t  luibiaM  aguas,  en  las  noehes  de  luna,  el 
.a.yaaiuuAo  editlcio  refleja  sus  torreones  i  sus 
^s^U\K>«  vúives.  La  fachada  es  magnífica,  aun- 
^Us.v  i^uu  \\\>  ue  ha  concluido,  pero  el  interior  es 
suvxAqwiuo  ha»tu  ser  miserable.  Los  bancos  de 
;vv>  K-^x^A  si^n  simplemente  bancas  forradas  en 
V^^h^l«^  verde,   el  puesto  del  presidente  un  al- 

Kuvkhudvaí  de  paño   colorado i  todo  mui 

^^Vjuvñit  1  mili  estrecho.  La  Cámara  de  los  Co- 
iuuuvtit  uuiKiue  mas  vasta,  es  mas  ordinaria, 
a«i  «a  i)UH  tíOO  Comunes  reunidos  aqui  en  la 
v-.v»ulWuui  (|ue  acostumbran,  unos  de  pié,  otros 
vmku'Audort  en  sus  capas  i  la  mayor  parte  con 
%Uá  sombreros  puestos,  debe  dar  mui  triste  idea 
di»  este  famoso  Parlamento,  reputado  arbitro 

lupreiiio  de  los  destinos  de  Albion Pero 

<«i)nst)  la  merece  mui  alta? 

i>e  los  otros  edificios  de  gobierno  nada  puede 
verse  ni  tampoco  merecen  la  pena.  Los  minís- 
Itirioride  Estado  están  en  la  célebre  calle  de  Dow- 
idiig  adyacente  al  parque  de  San-James.  El  pa- 
lacio de  este  nombre  en  la  vecindad,  i  que  dio 
«iríjen  »»l  ya  anticuado  seudónimo  de  "Gabine- 
te de  San-James,"  está  en  ruinas  i  desierto.  El 
palitciodcBuckin^ham  que  habita  hoi  la  Rei- 
uii  en  el  centro  del  parque,  tiene  por  peculiar 
belleza  1«  de  que  su  estuque  se  conserve  blanco 
eitundo  libre  del  contacto  del  humo  de  las  chi- 
meneas. 

Solia  también  emprender  alguna  corta  es- 
cnrsion  en  los  vapores  del  Támesis.  Un  dia 
bajamos  hasta Greenwich  a  visitar  este  célebre 
hospital  de  los  marinos  ingleses.  Me  pareció 
estar  en  un  pie  respetable  i  en  una  escala  su- 
perior al  Hotel  de  los  Inválidos  de  Paris.  En 
el         eo  vimos  bajo  un  fanal  la  gloriosa  casaca 


de  Nelson  en  Trafalgar.  La  bala  disparada  del 
puente  de  la  Santinma  Trimdmd,  penetró  por 
el  hombro  un  poco  mas  abiyo  de  la  eharretera» 
£1  príneipe  Alberto  habia  comprado  esta  reli- 
quia en  160  £  para  obsequiarla  al  museo.  Ala 
puerta  de  éste,  nos  exijieron  Ápeniqun  de  es- 
tradas. Serán,  nos  dijimos  al  ver  tan  ridíeala 
imposición,  para  pagar  los  intereses  de  los  IW 
£  que  ha  dado  el  príncipe  Alberto! 

Subimos  al  Observatorio  en  la  cumbre  da 
una  colina  i  estuvimos  aqui  parados  un  rato  ea 
el  mismo  centro  de  la  tierra,  tocando  con  el  de-' 
do  el  Meridiano  que  se  ha  supuesto  la  divide 
en  dos  mitades.  La  vista  del  Támesis  ,  cuyas 
curbas  se  ven  surcadas  de  numerosas  embarca- 
ciones, es  bastante  dilatada. 

Este  mismo  dia  quisimos  visitar  el  célebre 
arsenal  de  Woolich  que  está  inmediato,  pero 
nos  fué  negada  la  entrada  porque  en  Londres 
¡os  establecimientos  públicos  en  que  no  te  pa- 
ga, no  se  ven  sino  con  permiso  del  gobierno  i 
p;ira  solicitar  éstos  se  necesita  la  intervencioD 

oficiosa  del  cónsul  del  pais  respectivo 1  ei 

el  caso,  que  nuestro  cónsul  en  Londres,  un  tal 
Mr.  Spencer  Dickson,  es  un  señor  que  lo  reci- 
be a  uno  al  postigo  de  su  escritorio  con  uim 
cara  agria  come  un  limón,  que  apenas  respon- 
de, o  no  responde  absolutamente  nada  a  cual- 
quier cortes  pregunta  que  se  le  dirija,  i  queef- 
tiende  (por  el  susodicho  postigo)  mui  ávida- 
mente la  mano  para  recojer  9  cAcZíncí/  que  hace 

pagar  por  cada  visa  del  pasaporte 1  esteet 

un  gran  comerciante',  cuando  los  cónsules  del 
Continente,  sean  ricos  como  el  señor  Marcódel 
Punt,  el  respetable  cónsul  de  Chile  en  Paris,  o 
pobres  como  don  Camilo  Domeniconi,  nuestro 
caballeroso  cónsul  en  Roma,  no  solo  no  cobran 
un  real  por  el  pasaporte,  sino  que  dispensan 
toda  clase  de  atenciones  a  los  chilenos. . . . 

Pasé  también  un  domingo  en  la  alegre  co- 
lina de  Riehmjnd  donde  el  Támesis  toma  ya 
toda  su  pastoril  belleza  por  prados  i  bosqaee 
sin  marea  ni  buques.  Recorrimos  este  dia  loi 
estensos  jardines  de  Kew  doiide  nuestros  pifio* 
nes,  que  tan  rara  vez  encuentran  algún  rincón 
en  las  eras  de  nuestros  jardines,  estaban  profe- 
samente plantados.  Estos  son  como  Greenwidl 
loa  sitios  favoritos  de  paseo  de  domingo,  para 
las  clases  medias  de  Londres.  A  poca  distancia 
de  Richmond  esta  el  palacio  de  Hamptoa 
Court  tan  famoso  en  la  historia  de  CromwelL 
Yo  recorrí  sus  vastas  i  lúgubres  salas,  vi  loe 
célebres  cartones  que  los  ingleses  sostienen 
son  de  Rafael,  i  entre  otras  curiosidades,  me 
llamó  la  atención  el  lecho  de  Guillermo  III. 
el  fundador  de  la  actual  casa  reinante,  tod# 
cubierto  de  huesos  de  guinda  probablemortf 
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tímbolof  de  otros  tantos  besos  enviados  a  las 
iqias  sábanas  por  los  ^'leales  súbitos  de  S. 

Áldejar  a  Londres  no  podia  menos  de  refle- 
xionar en  el  inmenso  contraste  social  i  mate- 
rial que  ofrecen  lA  dos  grandes  capitales  de  fia- 
ropa  que  se  dividen  el  imperio  del  mundo, 
Paris  por  la  intelijencia  i  la  irradiación  social, 
Londres  por  la  riqueza  i  el  poder  material.  Me 
pareciaque  si  una  májica  palanca  pudiera  reunir 
nndia  estos  dos  imperios  en  uno  solo,  el  rol  de 
Boma  reaparecería  para  la  humanidad.  Pero 
por  mas  que  se  haga,  por  mas  que  la  sangre  de 
los  Galos  se  mezcle  en  la  misma  fila  con  la  del 
altanero  Sajón;  por  mas  que  sus  soberanos  cru- 
len  la  Mancha  para  estrecharse  las  manos,  en- 


vainadas las  espadas,  las  dos  razas  quedaran, 
sino  hostiles,  separadas  al  menos;  i  mientras 
el  Sena  pintoresco  i  rápido  bañe  la  capital  del 
arte  i  de  la  intelijencia,  el  Támesis  turbio  pero 
profundo  i  anchuroso  estará  sirviendo  de  cauce 
al  comercio  del  mas  opulento  de  los  Imperios* 
Los  dos  rioB  caracterizan  las  dos  capitales.  I 
éstas  son  las  dos  faces  de  la  hoja  en  que  está 
escrito  el  destino  i  la  historia  de  la  humani- 
dad! Para  estudiar  i  comprender  ésta  es  necesa- 
rio visitar  las  dos  metrópolis  que  la  Mancha  i  14 
horas  de  camino  separan  hoi  dia  i  que  sin  em- 
bargo, pudiera  decirse,  son  los  opuestos  polos 
en  que  estriba  el  eje  de  las  sociedades  mo- 
dernas.... 
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Residencia  en  Inglaterra. — Cirencester. — Espíritu  mercantil  de  los  ingleses* — Pasatiempos  de 
aldea, —  Vida  íntima, — Etiqueta  inglesa  — Frivolidades  i  ábsurdos.-^ColejiorealdeagricidtWU 
— Mis  condiscípulos. — Diversiones  favoritas.— Caza  de  la  zorra,-^El  bosque  de  Cirencester  ^—Ei^ 
cursiones. — Swindon, — Alquiler  de  muchachas. — Espectáculos  orijinales. — Feria  de  caballos ptb' 
dres. — Cheltenham,-'Bath,-—El  baile  en  Inglaterra,— Trajes,— Adefidos, — Visitas  de  amigos*^ 
Paseos. — El  Saverna, 


Durante  mas  de  un  año  residí  yo  en  Inglater- 
ra entre  los  años  de  1853  i  1855.  Habitaba  en  el 
interior  de  la  isla,  en  el  centro  del  condado  de 
Gloucester,  la  obscura  i  antigua  aldea  de  Ciren- 
cester. Aquí,  en  una  sociedad  reducida  i  casi 
primitiva,  se  me  presentaban  de  relieve  las 
costumbres  i  lo»  caracteres  típicos  de  la  raza 
sajona  que  el  contacto  de  la  gran  ajitacion  que 
reina  en  las  grandes  ciudades  de  las  costas  no 
habia  alterado  todavía. 

Es  aquel  pueblo  una  de  las  mas  antiguas  al- 
deas de  Inglaterra,  i  durante  la  dominación  de 
los  romanos  fue  un  importante  puesto  militar. 
Todavia  se  conserva  la  derruida  muralla  que 
rodeaba  el  campamento  de  las  lej iones  i  bajo 
sus  escombros  se  encuentran  cada  dia  fragmen- 
tos militares  que  atestiguan  los  crudos  comba- 
tes de  que  aquellos  muros  fueron  testigos 

Cuantas  veces  en  mis  solitarios  paseos  de  la 
tarde  el  césped  que  cubre  hoi  los  derribados 
bastiones  me  servia  de  blando  descanso,  mien- 
tras la  imajinacion  vagaba  en  los  pasados  siglos 
buscando  comparaciones  i  recuerdos  ... 

En  el  dia,  Cirencester  es  un  poblachon  de 
C,000  habitantes,  cuyas  calles  estrechas  i  torci- 
-das  se  desprenden  de  una  pequeña  plazoleta 
'que  sirve  d«  mercado  i  en  cuyo  centro  se  le- 
vanta una  linda  i  pequeña  catedral  gótica  de 
la  edad  feudal.  El  carácter  mas  peculiar  de 
este  pueblo,  era  la  acumulación  de  pequeüos 
negocios,  pues  casi  la  totalidad  de  los  habi- 


tantes son  mercaderes.  Era  para  mi  un  misto-  ^ 
rio   indescifrable  como  se    sostenían  tn  pte 
tantas  pequeñas  industrias  rivales.  Existían  at 
menos  de  13  posadas  para  los  alojados.  Lu 
tres  herraduras,  El  oso  negro,  La  cabeza  id 
Reiy  El  caballo  blanco,  La  posada  del  comerás^ 
El  cordero,  El  ganso.    El  águila  negra,  taleí 
eran  las  principales  inns  o  posadas   de  Ciren- 
cester, i  su  acumulación   era  tal,  que  las  treí 
últimas  estaban  pared  por  medio  una  de  oUt» 
•obre  la  plazuela  del  mercado.  De  d«nde  lie* 
gabán  alojados  para  todos  estos  hoteles  a Ift  , 
desierta  aldea?...  Yo  nunca  los  vi  ni  lo  sope.  | 
Pero  el  espíritu   mercantil,  que  es,  se  puede  i 
decir,  la  esencia  del  carácter  ingles,  se  Teii 
aqui  en  toda  su  primitiva  i  no  disfrazada  ftier* 
za,  i  en  verdad  rara  era  la  ventana,  aun  laida 
los  mas  tristes  camarancheles,  que  no  tuvieii 
tras  de  la  vidriera  algún  objeto  en  venta  vor 
que  no  fuera  sino  una  media  docena  de  galle* 
tas  de  jenjibre  o  un  plato  de  manzanas  yetdUh 
que  es  sin  embargo,  según  el  dicho  de  TallQf* 
rand,  la  única  fruta  que  madura  en  Inglateffa»M 
Las  calles  habían  sido  bautizadas  en  l(;iaMi 
siglos  con  nombres  simbólicos,  i  todavía  k» 
retienen  como  una  tradición  que  en  Inglatom 
no  parece  tener  un  solo  apóstata.  Laa  oallea 
del  oro,  (Gold  Sreet),  la  déla  Plata  (SOoer  it) 
i  la  del  Peso  fuerte  (Deüar  st.)  eran  laa  princi- 
pales de  la  aldea 

£1  pasao  habitual  de  los  tranquilos  1 
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tw  de  Cirencester  ora  solo  interrumpido  por  el 
mr-viulo  público  que  tenia  lugju-  cada  lunes, al 
que  eran  traidos  todos  los  productos  animales  i 
vejetales  de  la  comarca,  i  por  las  ambulantes 
exhibiciones  de  títeres,  fieras  domesticadas  i 
jimnasios  que  de  cuando  en  cuando  se  apare- 
cian  para  disputarse  los  peniques  de  los  mucha- 
chos. Un  dia  vi  hacer  su  entrada  triunfal  por 
las  calles  del  pueblo  a  un  volatinero  alemán 
llamado  Hers  Mengs  que  reconia  con  gran 
pompa  todas  las  ciudades  del  oeste  de  Inglate- 
rra. Dos  heraldos  acaparazonados  en  el  corres- 
pondiente estilo  abrían  la  marcha  anunciando 
con  los  clarines  la  aparición  del  gran  equitador. 
Segiiia  en  un  carro  tirado  por  cuatro  caballos 
blancos,  una  banda  de  música  que  hacia  reso- 
nar en  el  aire  alegres  tocatas;  cuatro  amazonas 
Teniaa  depues  vestidas  cada  una  con  un  tra- 
je de  distinto  color,  blanco,  azul,  colorado  i 
▼erde;  los  carros  de  los  utensilios  seguian  eu 
pos  i  cerraba  la  marcha  el  S.  Mengs  en  un  ele- 
gíinte  cabriolé  pintado  de  varios  i  vistosos  colo- 
res. El  mismo  dia  d2  la  llegada  armaron  una 
gran  carpa  en  el  centro  de  un  potrero  i  se  im- 
provisó un  circo  de  equitación  al  que  asistió  to- 
da la  población  durante  varios  dias. 

Otras  veces  los  espectáculos  eran  de  un  jéne- 
10  mas  popular  i  mas  curioso;  se  hacían  títeres 
eaqae  las  figuras  de  cartón  se  movían  por  la 
impulsión  de  una  máquina  a  vapor  que  podia 
Cirgarse  en  una  mano  como  una  canastilla  de 
Jimco,  i  que,   me  dijeron  tal  vez  en   bufonada, 

teoia  la  fuerza  de  un  galo De  este  modo 

•e  representaban  las  recientes  batallas  de  la 
Crimea  i  las  peripecias  del  sitio  de  Sebastopol. 
Una  noche  vi  a  un  hombre  que  había  anuncia- 
do en  sus  carteles  se  vestiría  de  ratones,  i  en 
efecto,  abriendo  una  caja,  a  una  vozbuya,  salió 
Ui  enjambre  de  ratones,  lauchas  i  pericotes, 
It  mayor  parte  blancos,  que  trepándose  por  sus 
piernas  i  brazos,  puesto  en  cruz,  lo  cubrieron 
completamente  en  un  minuto  formando  la  fi- 
lm mas  grotesca  i  orijinal  imajiuable 

Dn  enorme  ratón,  que  el  májico  charlatán  de- 
ck  habla  encontrado  en  la  Torre  de  Londres, 
■egro  i  pelado  como  un  gato,  se  le  colocó  en  la 

ttbeía  a  guisa  de  sombrero Cada  dos  o  tres 

\  teníamos  en  la  pequeña  plaza  estos  apa- 
pero  con  mas  frecuencia  nos  visitaban 
hf  ambulantes  órganos  del  Piamonte,  lo  mo- 
M^IODOS  gaiteros  de  los  Highlands  escoceses  i 
lio  toñeras  bandas  alemanas,  que  en  comitivas 
éidtex  o  mas  ejecutantes,  tocan  a  la  puerta  de 
üáft  casa  alguna  excelente  pieza  de  harmonia. 
Bien  pobres  pero  harto  apetecidos  eran  estos 
pWBtlciiipriii  en  la  monótona  e  inerte  vida  que 
Mlkyo  de  lof  Andes  meridionales  podia  llevar 


en  una  aldea  situada  al  pié  de  las  bajas  colinas 
de  Cotswold 

Yo  vivía  con  una  familia  decente  pero  pobre, 
avecindada  hacia  algún  tiempo  en  Cirencester. 
Mi  patrón,  Mr.  Bugg,  era  un  serio  i  circuns- 
pecto ingles  de  40  años,  mayordomo  de  la  casa 
de  Lord  Bathurst  en  la  vecindad  de  cuya  casa 
de  campo,  estaba  mi  modesto  albergue,  algo 
retirado  de  la  población.  Mi  land  lady,  Mrs. 
Bugg,  era  una  agradable  i  simpática  inglesa 
que  conservaba  a  los  40  años  trazns  de  una 
gran  belleza.  Era  madre  de  cinco  lindos  i  ro- 
bustos chiquillos  el  mayor  de  los  cuales,  Ma- 
riana, una  vivaz  criatura  de  12  años,  se  hizo 
con  el  tiempo  mi  favorita,  aunque  nunca  mi 
amiga,  pues  nuestras  relaciones  estaban  basa- 
das en  una  perpetua  i  abierta  guerra;  Chandy 
la  segimda  niña  de  la  familia,  era  frivola  i  re- 
servada como  su  padre,  mientras  que  los  tres 
menores  Enrique,  Guillermo  i  Alien,  formaban 

mi  alegre  círculo  retozón  i  **consentido'' 

Era  el  último  un  cachorron  de  tres  años  cuyas 
morrudas  pantorrillas  i  el  miedo  que  tenia  a 
mis  cariños,  le  servían  siempre  de  grillos  cuan- 
do quería  atraparlo.  Si  lo  encontraba  en  la  es- 
cala era  segura  su  prisión,  i  entonces,  míen- 
tras  él  se  defendía  con  sus  gritos  de  Don't  Ma-' 
ckenna!  'Dovüt  Mackenna!  (pues  nunca  fui  sa- 
ludado en  Europa  por  mi  nombre  español  cuya 
letra  ñ  ofrecía  a  todos  una  invencible  dificul- 
tad,) yo  lo  hacia  víctima  del  mil  ardides,  al  fin 
de  los  qué  lo  dejaba  mui  contento  con  cual- 
quier juguete.  En  un  año  entero  en  que  viví 
bajo  él  techo  de  aquella  buena  familia  jamas 
tuve  un  disgusto,  ni  creí  causarlo  tampoco. 
Mi  franqueza  e  improntu  meridional  se  auna- 
ba a  la  fría  pero  cordial  circunspecion  del  Nor- 
te, i  cediendo  cada  uno  de  su  parte,  nos  aveni- 
mos en  una  vida  íntima  que  ciertamente  yo  no 

había  esperado! Dichosos  dias  del  suelo 

estranjero,  raros  como  fuisteis  para  mi,  el  agra- 
decimiento os  ha  esculpido  para  siempre  en  mi 
memoria!  Familia  de  amigos,  pobres  como  yo, 
bigo  cuyo  rústico  techo  se  deslizó  en  paz  una 
tan  bella  parte  dé  mis  dias  juveniles,  cuanta 
gratitud  i  cuanto  amor  os  debí!  Cuanto  bien 
hizo  a  mi  errante  i  fatigosa  peregrinación  aquel 
paréntesis  de  reposo,  de  olvido  i  de  labor!  Cuan- 
tos goces  íntimos  i  puros  no  bebí  en  el  seno  de 
aquellas  reuniones  de  hermanos,  en  las  largas 
veladas  del  invierno  cuando  agrupados  al  de- 
rredor de  la  abrigada  chimenea  sentíamos  azo- 
tarse contra  las  vidrieras  los  copos  de  nieve 
que  el  viento  arrastraba! ....  Cuantas  veces 
también  en  el  insomnio  de  mi  soledad  i  de  mi 

tristeza  llegaban  hasta  mi  los  suaves  ecos  déla 
plática  de  la  familia  que  concillaban  mi  suefio 
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como  loi  mensajeros  bien  venidos  de  llanos 
ellmafc . . « •  i  me  dormía  en  paz,  i  soñaba  con 
mi  patria,  i  despertaba  a  la  siguiente  mañana 
•legre,  i  satisfecho  de  haber  cruzado  las  mares 
i  visto  i  estrechado  entre  mis  brazos  todo  lo  que 

amaba! 

Que  se  me  escusen  los  detalles  íntimos  que 
cuento,  pero  yo  debo  narrar  mi  vida  en  Ingla- 
terra, i  acaso  mi  existencia  no  tuvo  otro  interés 
que  el  que  ofrecen  mis  relaciones  de  estudiante 
i  de  extranjero  con  la  humilde  familia  que  habi- 
taba. En  efecto,  fuera  de  los  umbrales  de  mi 
modesta  morada  yo  no  encontraba  una  sola  im- 
presión para  mi  espíritu,  una  débil  emoción  si- 
quiera de  pesar  o  alegría  que  variara  la  mono- 
tonía de  mis  dias  siempre  ii^uales.  La  sociedad 
de  un  pueblo  de  provincia  en  el  que  yo  pasaba 
como  un  ser  aparte,  no  me  buscaba  a  mí  i  yo 
tampoco  pretendía  encontrarla.  Qué  podia  yo 
esperar  de  ella?  Qué  tenia  que  sacar  ella  de 
mí?  Nada!  Marchemos  entonces  cada  uno  por 
nuestro  sendero;  he  aquí  la  lójica  del  egoísmo, 
pero  acaso  hai  otra  lójica  en  la  sociedad  de  In- 
glaterra? Una  que  otra  vez  los  honrados  nego- 
ciantes de  Cirencester  rae  enviaban  alguna  in- 
vitación a  comer,  pero  yo  convertido  en  un  tai- 
mado araucano,  rehusaba  cuantas  veces  po- 
dia.... Qué  significa  comer  a  la  mesa  de  una 
familia  inglesa?  Comer  una  ala  de  faisán  o  una 
pierna  de  venado  bien  asada,  saborear  algunas 
copas  de  jerez,  hablar  media  docena  de  vague- 
dades, tomar  su  sombrero,  hacer  una  urbana 
cortesía  i  abour  hasta  mas  ver!....  Ya  U.  ha  co- 
mido; que  mas  quiere  si  ha  sido  convidado  solo 
aoomer?....  Por  esto  a  las  cartas  de  recomenda- 
ción en  Inglaterra  le  han  puesto  con  í«obraia 
razón  el  nombre  de  billetes  para  comer  (  Tickets 
for  dinner).  En  efecto,  apenas  presentáis  una 
carta  de  introducción  en  una  familia  inglesa, 
cuando  un  sirviente  os  traerá  una  esquela  de 
invitación  a  comer,  el  billete  de  comida-,  des- 
pués, sí  vuestro  huésped  os  encuentra  en  la  ca- 
lle no  os  saludará  probablemente.... 

Los  ingleses  tienen  un  materialismo  mas  cul- 
to i  mas  pulido  por  la  civilización,  que  los  ame- 
ricanos del  norte,  pero  son  quizá  mas  pequeños 
i  reservados  en  sus  ideas  jenerales;  yo  los  en- 
contraba llenos  de  absurdos  pueriles  i  preocupa- 
ciones ridiculas  no  menos  que  profundas.  Refi- 
riéndome solo  a  sus  relaciones  con  sus  mas 
inmediatos  vecinos,  los  franceses,  me  chocaba 
su  admiración  bombástica  i  presumida  por  lord 
Wellington  delante  del  que  Napoleón  no  es  sino 
un  caporal.  El  horror  pánico  a  la  revolución 
social  de  89,  de  laque  ellos  no  ven  sino  la  parte 
teiial  i  esterior,  la  sangre  i  la  guillotina,  sin 
r  comprender  el  principio  rejenerador  que 


habia  preparado  aqnellat  catástrofes  i 
nacionales,  son  éstos  que  la  tradición  roí 
intactos  i  las  historias  inglesas  como  1; 
Archibald  Allison,  i  la  de  Southey  a; 
avivan.  £1  encono  mezquino  contra 
moría  de  Napoleón  el  Grande,  cuyo 
cautiverio,  la  gran  mayoría  délos  inglese 
ta  como  un  hecho  racional  de  política,  f 
do  esta  miserable  intriga  una  opinión  ui 
que  yo  solo  he  visto  reprochada  a  la  nac 
glesa  en  una  de  las  obras  del  eminente  ( 
Mac-Cul'och.  Su  arrogante  jactancia  por 
toria  de  Waterloo  i  su  desprecio  por  los 
ses  de  lo  que  se  ha  formado  un  refrán  p 
Three  frenchemen  for  one  english!  es  la  I 
pero  harto  mortificinte  refutación  hai 
los  muros  de  Sebastopol  a  esta  necia  vt 
Todos  estos  errores  i  vulgaridades  que  s 
unánimes  en  el  país,  i  que  sirven  en  muc! 
fos  de  punto  de  partida  a  la  conciencia  p 
me  parecían  a  mí  ser  peculiaridades  ínsep 
del  carácter  ingles;  por  lo  que,  aparecier 
frecuentemente  éstas  en  sociedad,  yo 
deevilar  bru-^cos  encuentros,  i  me  cüuc( 
en  mi  soledad. 

Un  dia,  un  hijo  de  lord  Carew  que  est 
en  mí  colejio,  profirió  en  mí  presenc 
terrible  fallo  literario.  '<El  don  Quijote 
mas  grandísimo  humbug  (mamarracho) 
haya  jamas  leido....**  Pero  yo  no  pule 
de  contestarle  con  el  curios*  diálogo  qu' 
re  Moore  en  sus  memorias  postumas.— 
parece  Shakspeare?  preguntaba  lord  B 
bardo  irían  des. — Un  granjénio  le  contest 
re. — Pero  yo  creo,  replicó  Byron,  que  i 
del  Avon  era  un  very  great  humbug!. . 
hamos  en  paz  con  estas  citas,  pero  el  1 
ble  Mr.  Carew  nunca  me  perdonó  la  bln 
de  llamar  a  Shakspeare  un  humbug  i 
veces  nos  dábamos  con  los  compañe 
estudio  mas  senos  encontrones  en  otro  t 
JVhat  kind  of  country  is  Chile?  (Que  < 
país  es  Chile?)  me  preguntaban  algunos 
tono  de  quien  habla  de  alguna  pobre  < 
luego  tomando  las  palabras  por  el  ruid( 
nueces  Is  it  very  chUly?  añadían  porq 
última  palabra  signifíeayWo,  i  por  su  se 
za  con  el  nombre  del  país,  me  creía 
h*jo  de  alguna  Siberia  meridional. . . . 
coincidencia  curiosa,  dirémoslo  de  pa 
los  ingleses  tengan  esta  palabra  (chiU 
espresar  el  frío,  lo  mismo  que  el  idion'a  < 
en  que  la  palabra  chilli  significa  tambi 
Esta  circunstancia,  según  el  historiador 
hizo  dar  el  nombre  de  Chile  a  este  país  | 
netrar  al  cual,  los  antiguos  peruanos  ten 
atravesar  las  frías  cumbres  de  los  Ai 
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.  Otras  ocasiones,  los  jóvenes  ingleses 
í)an  como  bajo  su  pupilaje  i  hablaban 
/ámente  de  las  Repúblicas  Sud  Ame- 
de   las  Colonias  inglesas,  que   para 

0  era  igual  pues  todo  estaba  en  su 
>ajo  el  patrocinio  de  Albion  i  a  su  sa- 

merced  de  sus  cañones!...  Era  en- 
andolos  gtiariguaniisl  i  cortijemes  {l)\ 
)ulario  chileno  asomaban  a  mis  labios 
su  peculiar  rudezi;  pero  acaso  noso  • 
lemos  dado  razón    para  que  asi  pien- 

obren....    Fuerza  nos  seria  entonces 

IOS  hasta  mejores  tiempos! 

ia  mas  de  cien  condiscípulos  en  el  Co- 

1  de  Agricultura  de  Cirencestcr  en  que 
ié  estudios,  i  aunque  la  mayor  parte 
ni  misma  edad,  jamas,  después  de  mu- 
ayos,  encontré  un  solo  tipo  que  cauti- 

simpatias  ni  mi  aprecio.  Una  tenden- 
istible  al  uso  de  sus  facultades  físicas, 
is  en  todos  ellos  por  la  juventud  i  la 
n,  era  lo  que  me  alejaba  de  todo  con- 
ral  i  espiritual  con  ellos,  único  al  que 
i  soledad  podia  aspirar.  Cuando  meen- 
i  con  ellos  ex-catedra,  les  gustaba  mas 
ue  entablar  una  conversación  ;  i  si 
iban  era  sobre  e\fineohadweather  oso- 
de  comer  o  de  beber liara  vez  nos 

os  mas  saludo  que  un  simple  Fine  wea' 
lay!o  lo  contrario;  peroes-ta  habitud  de 
leí  tiempo  están  poderosa  entre  los  in- 
le  muchas  veces  oia  a  mis  condiscípulos 
í  confusameuíe  desde  los  potreros,  i 
me  acercaba  para  oírles  me  repetían 
sámente  solo  el  Fine  wcather  to  dai/!,-, 
a  un  pequeño  caballo  bastante  bonito, 
aba  que  cuando  pasaba  en  él  nadie  se 
i  del  jinete  pero  sí  mucho  de  la  bestia 
úrosa,  i  mucho  mas  debía  creer  esto  yo 
tan  frecuentemente  me  la  pedían  pres- 

3  compañeros Nada  les  gusta  como 

icio  constante  i  activo  de  los  músculos 
08.  Ridiny^  ShooLing,  Fishitig,  Driving, 
g,  son  j^alabras  que  representan  en  In- 
una  profesión  especial  pues  hai  muchos 
8  en  este  país  que  no  viven  sino  cazan- 
rando  o  corriendo  a  caballo. ...  Lo  mia- 
»de  con  el  cricket  especie  de  bochas  pero 
lue  las  bolas  de  madera  se  tiran  mate- 
te  a  la  cara  de  los  jugadores  con  lo  que, 
hones,  ojos  tuertos  i  narices  quebradas 
Q  por  demás,  amen  de  otras  averias  mas 
e8. . .  •  El  arte  de  patinar  no  cuesta  me- 
ta— Estas  palabras  son  el  sonido  délas  frasea 
*  po  wanti  Qué  quiere  Vf  i  de  la  esclamacion 
A  pulcro  lector  ingles  en  obsequio  del  lector 
.  Gé  to  heU!  (  Vayase  V.  al  infierno!) 


no»  caro  ales  aficionados,  pero  la  furia  por  es- 
te ejercicio  es  tal,  que  el  1. o  de  enero  de  1854, 
día  de  una  gran  nevazón,  habían  sobre  los  es- 
tanques de  los  parques  de  Londres  no  menos 
de   80000  patinadores,  todos  moviéndose   a  la 

vez La  caza  de  la  zorra  es  sin  embargo  el 

placer  clásico  de  los  ingleses.  Lord  Bathurst  te- 
nia una  jauría  de  120  perros  cuya  mantención 
le  costaba  anualmente  diez  mil  pesos.  Durante 
la  primavera,  cada  dos  o  tres  días  veía  pasar  por 
mi  ventana  las  animadas  comitivas  de  casacas 
coloradas  dirijiéndose  a  los  campos  con  el  áni- 
mo de  correr  un  día  entero  detras  de  una  pobre 
zorrahastaalcanzarla,  descuartizarla  con  los  pe- 
rros i  volver  cuando  no  había  sido  un  blackday, 
es  decir,  cuando  la  zorra  había  sido  atrapada, 
trayendo  por  único  trofeo  la  cola  revolcada  del 
pobre  animalejo ....  Una  vez  asistí  yo  a  esta  aji- 
tada  operación  que  los  mirones  pudieran  encon- 
trar pintoresca,  pero  en  la  que  los  actores  toman 
tan  frenético  ínteres. . . .  Veia  yo  venir  al  través 
de  los  campos  la  fatignda  víctima  arrastrando 
ya  la  lengua  de  cansancio,  i  los  perros  siguien- 
do la  pista,  mientras  que  los  jinetes  atrás  corrían 
desaforados,  no  pocos  sin  sombreros,  otros  sin 
huascas  ni  riendas  i  no  sin  frecuencit»,  algunos 
sin  cabeza. .  .porque  al  saltar  zanjas  i  tapias 
caballos  i  jinetes  suelen  dejarla  vida.  Morir  asi 

por  la  cola   de  una  zorra! 

Un  erudito  clérigo  ingles,^Mr.  Haygath,  di- 
rector de  mi  colejio  me  decía  un  dia :  Nosotros 
acusamos  de  bárbaros  a  los  españoles  porque 
mantienen  sus  juegos  detoros,  i  sin  embargo  no- 
sotros conservamos  nuestras  steeples  chases  o 
carreras  de  saltos,  i  nuestro /o.i?  hunting,  entre- 
tenimientos no  menos  bárbaros  que  ridículos. 
Todas  estas  fatuidades  del  carácter  ingles 
son  sin  embargo  costumbres  i  hábitos  nacio- 
nales.— Las  señoras  son  tambiea  grandes  ca- 
zadoras de  zorras  i  yo  las  he  visto  saltar  ta- 
pias como  sí  bailaran  un  schotish. — No  sé  sí 
la  Reina  haya  adornado  la  sala  de  armas  de 
sus  palacios  de  campo  con  als^un  raho  cor- 
tado por  su  rejia  mano,  pero  si  lo  habrá  he- 
cho cien  veces  su  ilustre  principe  ;  i  ella  mis- 
ma no  es  menos  entusiasta  por  las  carreras 
de  caballos  pues  en  una  de  éstas  que  se  dio  cerca 
de  Windsor,  en  1854,  S.  M.  B.  quebró  los  vidrios 
de  su  palco,  por  ver  el  remate  de  los  caba- 
llos. . .  Los  Ingleses  llegan  hasta  tener  en  la 
prensa  órganos  especíales  de  estos  pasatiem- 
pos ;  as',  el  enorme  periódico  titulado  BclVs 
Life  in  London  no  es  mas  que  el  programa  de 
las  partidas  de  criket,  de  las  carreras  de  ca- 
ballo, de  los  juegos  de  a'jeJrez,  etc. — El  Fild 
era  otra  publicación  ilustrada  destinada  al  mis- 
mo fin. 
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tantes  montañas  en  que  habitan)  parece  que 
dijeran  a  cada  uno  que  pasa:  "Esta  es  una  ne- 
cia burla  que  nos  hacen.  Ese  pósito  de  agua  que 
acaban  de  llenar  con  un  valde,  no  se  parece  a 
los  mares  donde  nosotros  nacimos  i  donde  solo 
nosotros  podemos  vivir" ....  La  jaula  de  las  hie- 
nas, que  son  de  una  gran  variedad,  produce  un 
verdadero  horror.  Las  infames  bestias  empapa- 
do el  hocico  en  lívidas  babas  i  su  asquerosa  piel 
engrifada  en  méchoiies,  parecen  rl  símbolo  de 
esas  representaciones  de  Satán  con  que  las 
amas  nos  asustan  en  la  cuna 

De  los  animales  de  África  el  estúpido  rinoce- 
ronte siempre  echado  en  el  suelo  i  con  su 
cuerno  aguzado  sobre  la  nariz;  el  hipopótamo 
abriendo  su  enorme  tarasca  cada  vez  que  aso- 
ma la  cabeza  a  la  superficie  del  agua;  las  ele- 
gantes jirafas  que  tienen  sus  pesebres  en  los  án- 
gulos del  techo,  pues,  no  solo  es  el  hombre 
quien  lleva  alta  la  frente  en  la  creación,  i  la  ji- 
rafa jamas  puede  encorbar  su  cuello  hasta  lle- 
gar al  suelo;  los  elefantes,  en  fin,  que  un  guar- 
dián conduce  cargados  de  niños  por  las  princi- 
pales avenidas,  son  los  mas  notables.    • 

Pero  hai  aqui  como  en  el  Jardin  de  Plantas  de 
París,  los  mas  preciosos  animales  de  todos  loa 
países,  algunos  de  los  cuales  se  multiplican.  En 
París  habia  ya  un  pequeño  rebaño  de  las  blan- 
cas i  lindas  cabras  de  Cachemira  cuya  lana  es 
mas  delicada  que  la  seda.  El  hemione  o  muía  fe- 
cunda del  Asia,  los  yack  o  buei  del  Thibet,  cuya 
cola  como  la  de  un  caballo  subministra  una 
preciosa  crín,  se  ven  también.  Aquí,  en  un  pe- 
queño pradito  se  encuentra  alguna  tímida  ga- 
zela  cuya  mirada  magnética  parece  fascinar  al 
que  pasa;  allila  mansa  llama  del  Perú  o  la  Al- 
paca cubierta  de  su  profusa  lana,  están  bsgo 
algún  rústico  tablado,  mientras  la  tímida  i  ve- 
loz Vicuña  huye  al  acercaros,  al  paso  que  el  im- 
pávido Guanaco  se  adelanta  para  observaros  i 
«icupiros 

Un  Jia  me  ofreció  el  guardián  de  las  fieras 
mostrarme  un  leoncito  de  G  meses  que  habia 
nacido  en  el  establecimiento  i  que  guardaba  en 
«na  casita  de  madera  junto  con  un  perro  que 
servia  como  de  lacayo  al  pequeño  príncipe  afri- 
cano. Apenas  abríó  la  puerta,  el  alegre  i  lindo 
animalito  saltó  a  los  brazos  del  guaraian,  i  mien- 
tras éste  lo  acariciaba,  el  pobre  perro  se  aso- 
maba tímidamente  a  la  puerta  como  para  pedir 
órdenes  a  su  joven  señor.  Me  decía  el  custodio 
que  el  leoncito  era  un  gran  travieso  i  caprichu- 
do i  que  a  veces  castigaba  a  su  compañero  sin 
reparo.  Cuando  tenia  hambre,  solía  faltar  al 
respeto  a  su  propio  cuiuador,  i  bien  lo  crei  yo, 
que  al  acercar  mi  mano  a  su  cabeza,  me  hincó 
sobre  un  dedo  sus  agudas  garras  haciéndoma 


un  pequeño  arañen...  Recuerdo  también  qiur 
en  el  invierno  de  1854,  cuando  coa  mis  exeelem- 
tes  e  inseparables  compañeros  los  señores  don 
José  Nicolás  de  la  Cerda  i  don  Carlos  Váidas, 
asistíamos  a  los  cursos  delJardin  de  Plantas  en 
París,  hundiéndonos  hasta  el  tobillo  en  la  nie- 
ve, solíamos  detenemos  delante  de  las  jaolas 
de  los  cóndores  de  Chile...  Inmóbiles  en  sos 
estacas,  el  atrevido  pico  oculto  bajo  el  ala,  Ws 
arrogantes  brutos  parecían  acusamos  con  sa 
desden,  de  que  tolerásemos  su  infame  cauti- 
verio en  una  jaula  de  palomas  en  aquella  tie- 
rra estraña,  de  curiosos  i  bufones...  biempie 
rehusaban  las  migas  que  les  arrojábamos,  ptto 
siempre  ál  pasar  nosotros,  hijos  como  ellos  de 
los  Andes  chilenos,  llevábamos  lamanoal 
brero  diciéndoles  fraternalmente  Adiós 
nos!..,. 

En  el  Jardin  de  Londres  hai  mil  otras  curio- 
sidades. La  gran  familia  de  los  monos  i  maoa- 
cos  están  en  un  edificio  aparte  haciendo  reirt 
los  niños  con  sus  ademanes  i  malicias  que  a 
es  demuimal  gusto....  En  su  vecindad 
los  pintados  i  bulliciosos  loros  de  Sumatra  i  ÚA 
Brasil,  metiendo  siempre  una  gran  bolla  i  láStr 
garría  como  si  estuviera  abierta  la  sesión  psr- 
pétuamente  i  la  Barra  toda  reunida....  £q  ot» 
departamento  están  los  reptiles  i  entre  las  nii 
asquerosas  sabandijas  puede  verse  en  sa  teai* 
ble  sueño  un  Boa  Constrictor  que  al  despertif 
se  tragaría  un  hombre  entero  del  primer  boeip 
do!....  Los  pescados  i  anímales  acuáticos  m 
conservan  en  un  aparato  bastante  injenioso.  El 
este  una  tina  de  vidrio  transparente  suspendida 
en  el  aire  de  modo  que  en  todas  direcciones  tt 
observa  loque  pasa  en  el  interior.  Asi, todas  lai 
funciones  mas  secretas  de  la  vida  de  estos  ani- 
males pueden  escudriñarse,  i  ya  ni  los  carnal»^ 
nes  sin  los  caracoles  pueden  jactarse  de  su  II* 
bertad  en  el  senp  de  las  aguas!....  Otro 
nismo  bastante  curioso  que  observaba  en 
establecimientos,  eran  las  c^jas  para  empoQtf 
huevos  de  gallloas;  se  veían  en  los  últimof 
nueve  dias  de  la  operación  todas  las  transibr» 
maciones  de  la  vida  al  trarez  de  la  cascara;  k 
formación  del  sistema  venoso,  la  palpitación  4t 
los  nervios,  la  creación  de  las  plumas  i  en  d 
postrer  dia,  se  oía  el  traquido  de  los  pieos  de 
las  tiernas  avecillas  golpeando  muchas  a  la  irtf 
para  romper  la  cascara  que  los  aprisionabti 
Esto  es  lo  que  algunos  han  llamado  Uma/éirít^ 
de  pollos.  Con  todo  esto  el  Jardin  Zoo1¿t{ieo  de 
Londres  no  era  con  razón  un  ameno  i  predilede 
sitio  de  recreo? 

En  el  invierno  de  1864  atr^o  tamMew  SM 
numerosa  concurrencia  el  lamoso  Pnlaeio  4l 
Cristal  de  Sidenham  que  se  inició  mu 
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por  la  reina  en  el  mes  de  jnlio.  De  trein- 
teacfnciieiita  mil  almas  visitaban  diariamente 
flita  localidad  en  las  primeras  semanas.  Se  dijo 
qseaqaella  era  la  octava  maravilla  del  mundo 
llwMa  costado  7.000,000  de  pesos/  Era  en  rea- 
fited  une  dificio  portentoso  de  ñerro  i  cristales 
caya  bóveda  de  seis  cuadras  de  estension  ca- 
bria mil  objetos  cariosos.  Ha  querido  hacerse 
aqnl  mi  museo  popular  i  perpetuo  de  todos  los 
<i^€to8  de  arte  mas  notíibles  que  existen  es- 
pneidos  en  el  Continente  o  que  se  conservan 
«elo  como  tradición  de  la  historia.  Se  han  co- 
piado pues  en  yeso  por  artistas  enviados  espre- 
Hmente,  las  obras  maestras  de  Italia;  se  han 
nprodncido  con  arte  singular  los  diversos  esti- 
les de  arquitectura  desde  el  tiempo  de  los  ró- 
staos, copiando  fragmentos  de  las  ruinas  de 
Hercuiano,  o  el  de  los  moros  con  una  esquisita 
Cípia  de  la  Alhambra  etc.  Se  han  agrupado 
tmbien  país» jes  en  los  que  los  habitantes  de 
tigun  país  dado,  están  representados  en  bustos 
Aimadera  o  yeso,  mientras  las  plantas  pecuiia- 
ra  a  aquella  zona,  crecian  bajo  el  calórico  de 
bltóveda  de  cristal,  artificialmente  arregladas. 
éúel  pueblo  ingles,  cuya  gran  mayoría  no  po- 
Mjamas  visitar  el  Continente,  ha  traido  con 
ItTiqQeza  i  con  su  industria,  a  su  propia  casa, 
VI acabado  modelo  de  todo  aquello  que  tantos 
«desviven  en  viajes  i  pesquizas  por  ir  a  admi- 
nr.  Sin  duda  ha  sido  una  soberbia  idea,  cuyo 
haor  pertenece  por  entero  al  célebre  escoses 
haaoüf  ayer  un  jardinero  de  lord  Devonsbire 
«  los  jardines  de  Chatsvorth  i  lioi  el  primer 
IR|iritecto  de  Inglaterra. 

Los  ingleses  sin  embargo  que  nada  dejan 
fenlerpara  la  utilidad  inmediata,  hablan  con- 
Vtttido  este  vasto  recinto  en  un  productivo 
hutr.  Todas  las  grandes  canas  manufactureras 
ét  Londres  hablan  puesto  ahi  sus  muestras  en 
feqneños  almacenes  i  sus  dependientes  pedian 
o  vendían  los  artículos  espuestos.  En 
partes  hablan  colocado  mesones  de  már- 
W/A  donde  el  nunca  desprevenido  estómago 
l^on  encontraba  amplio  pábulo  entre  fiambres, 
itioea  i  licores.  No  habían  un  dia  menos  de 
tm  mil  personas  comiendo  a  la  vez.  La  belle- 
tt  principal  de  este  edificio  estaba  para  mi  en 
Hhotánica,  diremos  asi,  porque  este  inmenso 
MHervatorio  parecía  un  pequeño  universo  don- 
ii  todos  los  climas  pudieran  encontrarse.  Las 
trepantes,  sobre  todo,  de  una  variedad 
saspendidas  a  la  bóveda  en  elegantes 
#taatfllos  de  junco  i  dejando  caer  sus  fibras  en 
festones  como  raudales  de  verdura  so- 
lüHi  cabeza  de  los  pasantes  o  levantándose 
Mpfrml  por  los  arcos  i  pilastras,  eran  de  un 
eqiléndido  i  nuevo. 


De  los  entretehimientos  diarios  de  Lóndrea 
el  mas  reputado  talvez,  después  de  la  ópera,  es 
el  salón  de  figuras  de  cera  de  Madame  Tussaud. 
Era  ésta  una  francesa  hábil  en  el  arte  de  hacer  * 
retratos  en  cera,*^  industria  que  ha  legado  a  sus 
hijos  con  una  considerable  fortuna.  El  salón, 
profusamente  adornado  de  sederías  de  color  i 
molduras,  está  brillantemente  iluminado  todas 
las  noches,  i  jamas  falta  una  numerosa  concu- 
rrencia. Hai  algunos  centenares  de  figuras,  to- 
das de  bulto  del  tamaño  natural,  i  cada  perso- 
naje está  vestido  con  el  traje  correspondiente. 
Hai  algunas  imájenes  de  una  excelente  ejecu- 
ción, pero  la  gran  mayoría  son  solo  monos  que 
apenas  a  los  niños  i  a  los  ingleses  (el  pueblo 
mas  sérío  i  al  mismo  tiempo  de  gustos  mas 
simples  que  yo  haya  conocido)  pueden  divertir. 
El  busto  de  Mme.  Tussaud  que  está  a  la  en- 
trada parece  en  verdad  hablar,  i  muchos  cre- 
yéndola la  dueña  del  establecimiento  la  saludan 
al  pasar.  Cobett,  el  célebre  panfletero,  que 
está  un  poco  mas  adelante  sentado  en  su  esca- 
ño, abriendo  su  caja  de  rapé,  engaña  como  la 
realidad  misma.  Cuantos  al  tropezar  con  sus 
piernas  echadas  hacia  fuera,  habrán  esclamado 
el  7  beg  t/our  pardon!  con  que  en  Inglaterra  se 
disimulan  los  frecuentes  pisotones..  Los  grupos 
de  la  familia  real  de  Brunswick  i  de  la  casa  de 
la  Reina  Viitoria  rodeada  de  sus  ministros  i  de 
sus  hijos  i  con  el  último  nacido  suspendido  al 
pecho,  es  un  cuadro  que  encanta  a  los  ingle- 
ses. Pero  las  figuras  de  Cuvaignac,  vestido  como 
un  barbero,  del  gran  mariscal  Espartero  que 
parece  un  indio  qüico  i  las  caricaturas  de  Luis 
Napoleón  i  de  la  Emperatriz  Eujenia,  que  el 
Charivarí  nunca  hizo  mas  feas,  son  verdaderos 
marmarrachos  hechos  de  cerote.  Es  éste  en  su 
conjunto  un  curioso  nacimiento  mui  aparente 
para  divertir  niños,  por  mas  que  los  ingleses 
digan  a  boca  llena  que  no  hai  en  Europa  una 
mas  es})léndida  galería  de  retratos  contempo- 
ráneos!.... 

Hai  anexos  a  esta  sala  algunos  aposentos  que 
tienen  cierta  orijinalidad.  Uno,  llamado  la  sala 
del  crimen,  contiene  los  retratos  de  los  mas 
famosos  delincuentes  de  Inglaterra  entre  los 
que  fiíjuran  en  primera  línea  los  tres  locos  que 
han  hecho  i  eiTado  la  puntería  a  la  Reina...  Se 
ve  también  un  busto  de  Fieschi  i  de  su  máqui- 
na infernal  hecha  con  9  cañones  de  fusil;  mol- 
des de  las  caras  de  Robespierre,  Marat,  Car- 
rier  i  otros  revolucionarios  franceses  colocados 
al  derredor  de  una  copia  en  bulto  de  la  guillo- 
tina, el  mecanismo  a  que  \oi  mecánicos  ingleses 
tienen  el  mas  incontenible  horror  porque  cor- 
tó la  cabeza  a  un  reí,  como  si  ellos  200  años 
antes  no  hubieran  dado  un  mui  anticipado  ejem- 
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pío!...  En  otro  cuarto  está  el  coche  de  Napo- 
león que  fué  tomado  en  Waterloo  i  la  modesta 
berlina  en  que  por  las  tardes  paseaba  en  Santa 
Helena.  Observé  que  casi  todos  los  ingleses,  iu- 
Títados  por  el  guardián  de  la  sala  subían  al  co- 
che de  Wateiioo,  se  sentaban  con  gran  satisfac- 
ción i  se  rebullian  un  poco  como  diciendo  "yo  no 
sol  tan  chiquito  pues  me  siento  donde  se  sen- 
taba Napoleón  el  Grande!..."  Estas  puerilida- 
des, por  mas  que  nos  sorprendan  a  nosotros 
que  tenemos  una  tan  exajerada  idea  de  la 
circunspección  inglesa,  se  ven  a  cada  paso  en 
Inglaterra.  Se  exhibe  aqui  tambienjen  un  mar- 
.  co  de  cristal  la  camisa  que  llevaba  Enrique 
IV.  cuando  fué  asesinado;  u"í^  mancha  de  san- 
gre al  lado  del  corazón  i  una  rotura  marca  la 
huella  del  puñal  de  Ravaillac. 

Los  teatros  de  Londres  no  me  ofrecían  nin- 
gún interés.  La  exajerada  declamación,  la  falta 
de  naturalidad  de  los  caracteres,  la  frialdad 
monótona  o  la  exaltación  fantástica  de  los 
argumentos,  quitaban  a  la  representación  tea- 
tral todo  su  mérito.  Solo  Shackspeare  con  su 
granjenio  comprendió  el  gusto  ingles  i  creó  su 
estilo  fantástico  de  hadas,  brujos  i  espectros. 
Los  dramas  de  lord  Byron  que  tienen  mucha  mas 
verdad  i  mas  pasión,  apenas  se  representan,  por 
que  el  ingles  asióte  a  todos  los  espectáculos 
de  la  vida  mas  con  su  fantasia  que  con  su  co- 
razón. No  hai  en  Londres  tampoco  ni  en  todo 
Inglaterra  un  solo  actor  de  reputación  desde 
que  Macready  se  ha  retirado  de  la  escena.  No 
existiendo  un  solo  escritor  dramático,  al  pre- 
sente, las  únicas  piezas  que  se  representan  son 
imitadas  o  plajiadas  del  repertorio  moderno 
francés  como  el  Correo  de  Lyon  que  tanto  lla- 
mó la  atención  en  1854.  El  úuico^'éwio  dramá- 
tico que  los  ingleses  se  atreven  a  poner  en  re- 
lieve apesar  de  las  sátirns  de  Punch  (el  Chari- 
vari ingles)  esKing  porque  es  hijo  de  un  célebre 
trájico  i  porque  representa  comedias  a  la 
Reina  en  el  Castillo  de  Windsor.  Yo  lo  he 
visto  en  el  Sardanópalo  de  Byron,  i  era  en  ver- 
dad un  verdadero  Sardanápalo,  como  nosotros 
decimos,  un  junípero,  un  monito  negro,  ñato  i 
gangoso  de  poco  mas  de  una  vara  de  alto!... 

La  ópera,  en  la  estación  de  verano,  cuando 
la  Corte  está  reunida  al  derredor  de  su  Reina, 
es  espléndida  en  Londres.  El  teatro  de  Covent 
Carden,  que  acaba  de  incendiarse,  destinado  a 
la  ópera  italiana  era  de  una  gran  magniñcen- 
cia.  El  lujo  desplegado  aqui  puede  calcularse 
por  el  precio  de  cada  palco  cuya  propiedad  ad 
perpetuam  es  de  40,000  o  mas  pesos.  Yo  asistí 
una  noche  a  la  representación  de  la  Norma 
por  la  Grisi.  Era  necesario  pagar  5  pesos  por 
un  asiento  en  la  platea  i  presentarse  vestido 


de  baile  con  corbata  i  guantes  blancos.  Toda  la 
Corte  e«taba  ahí  reunida  i  la  Reina  ocupaba  un 
palco  en  un  costado  que  en  nada  se  diferencia- 
ba de  los  otros,  a  no  ser  en  que  los  carteles  de 
la  función  estaban  impresos  en  un  trozo  de  ras* 
blanco  i  puestos  sobre  la  baranda  de  terciopelo 
carmesí  que  rodea  todos  los  palcos.  La  Reina 
vestida  con  sencillez,  ocupaba  un  asiento  del 
frente,  i  su  marido,  el  ya  calvo  i  obeso  prínci- 
pe Alberto,  teniendo  entre  ambos  a  las  dos 
princesas  mayores.  Las  dos  niñas  son  dos  tipos 
semejantes  entre  sí,  pero  enteramente  opues- 
tos al  de  sus  padres;  en  cualquiera  otra  parte 
que  en  el  palco  real,  no  me  hubieran  parecido 
aquellas  dos  criaturas  de  cara  tosca  i  morena 
dos  princesas  de  la  real  sangre  de  Brunswick 
i  de  Saxe-Cobourg. 

La  Reina,  pequeña,  con  su  emhoint  sajón  ya 
algo  marchito  i  su  nariz  i  mejillas  teñidas  con 
un  sarpullido  un  tanto  encarnado,  no  tiene  mas 
que  su  belleza  de  reina  (que  a  la  verdad  es 
grande  porque  qué  reina  aun  las  de  los  cuentotf 
no  es  bonita,....)  Sin  embargo,  su  sonriaa 
tiene  una  gracia  particular  i  la  cspresion  desa 
ñsonomia  posee  el  tinte  de  la  sencillez  i  la  bon-  , 
dad,  cualidades  que  en  realidad  la  adornan  i 
que  la  han  hecho  tan  querida  a  sus  leales  va- 
sallos. La  misión  de  la  Reina  Victoria  para 
con  el  pueblo  ingles  seria  muí  bella  porque  so- 
lo significa  bondad  i  conciliación  (puesto  que 
ella  no  toma  parte,  alguna  en  la  política)  sino 
fuera  por  demás  ridicula,. . .  .pero  en  fln,  ella 
es  amada  con  entusiasmo  por  su  nación  i  ella 
debe  ser  mui  feliz  con  sus  5  mil  pesos  de  renta  . 
diaria,  un  buen  mozo  por  marido,  un  h\ioto» 
'dos  los  años,  las  cortesías  de  todo  el  mundo  i 
su  nombre  sirviendo  de  símbolo  universal  a  la 
nación  hasta  aqui  mas  poderosa  en  el  siglo 
XIX.  La  Reina  es  sin  embargo  enfermiza  i 
propensa  a  enajenaciones  mentales  que  en  ella 
es  un  mal  de  familia.  Por  esto,  es  uno  de  loa 
soberanos  que  mas  pasea  i  se  distrae  como 
consta  del  Boletín  de  la  Corte  que  publican 
todos  los  dias  los  diarios  i  en  el  que  la  pobra 
Reina  es  exhibida  en  todos  los  pormenores  de  sa 
vida  doméstica  desde  que  se  levanta  hasta  que 
descansa  en  el  réjio  tálamo. . . .  que  la  carica- 
tura i  la  sátira  inglesa  no  ha  perdonado  sin  em- 
bargo. . .. 

El  príncipe  Alberto  no  tiene  ya  esa  gallardia 
que  le  prestan  sus  retratos  i  es  mas  bien  un  ala« 
man  de  fisonomía  tibia  i  apagada,  sin  gprada  al 
fuerza  en  su  comporte.  Tras  de  él  estaban  laa 
damas  de  la  Reina,  i  observé  que  sin  darse  voel* 
ta  en  su  asiento,  metia  la  mano  en  un  «aqiittf» 
que  le  presentaba  una  de  éstas,  {tara  sacar  aiMa 
anteojos ....  Tristes  derechos  de  principal  Yol*    • 


163 


ver  la  espalda  a  las  señoras!  £n  el  fondo  del 
palco  se  veían  de  pies  a  los  edecanes  de  la  Rei- 
na, i  a  fé  que  los  Lores  de  servicio  debian  tener 
la  planta  firme  para  estar  inmóbiles  tres  horas 
dorante  la  representación .... 

Cuando  la  Grisi  ya  en  su  ultimo   crepúsculo 
entonaba  su  magnifica  Casta  Diva,  que  nadie 
lino  ella  ha   podi<lo  cantar    con   la  harmonía 
purísima  de  una  plegaria  elevada  al  cielo,  S. 
M.  B.  que  no  tiene  entre  sus  graves  deberes  el 
de  ser  artista,  comenzó  a  llevar  la  cadencia  de 
la  voz  ajitando  su  abanico ....  £n  ese  momen- 
to miré  a  los  otros  palcos  i  ya  todo«»  los  abani- 
006  ducales  i  de  marquesas  hablan  seguido  la 
impulsión  dada  por  la  réjiamano.  Pobre  huaso 
ehileno,  me  decia  yo  a  mi  mismo,  tu  al  menos 
no  tienes  la  obligación  de  hacer  como   un  mo " 
BOtodo  lo  que  a  tu  reina  se  le  antoje  hacer!.... 
La  Grisi  hacían  26  años  (en  1820)    había  he- 
cho su  debut  en  esta  misma  capital  entonces 
ailo<)uecida  por  su  jénio  i  su  belleza.  Ha  sido 
áempre  la   artista  favorita  de  la  aristocracia 
iaglesa  i  relijiosamente  ha  venido  cada  año  a 
impregnar  las  nieblas  de  Albion  con  la  dulzura 
de  BU  voz;  por  esto,  aunque  decrépita  ya,  man- 
tiene ealorosa  la   simpatía  i  la  tradición  de  su 
Uloria.  Julia  Grisi  tiene   el   tipo  italiano    mas 
eooocido,  pálida,  abultada  de  facciones,  de  ojos 
•legres  espresivos;   su  talla  es   algo    mediana, 
len  graciosa  i  delicada.  Lo  que  ha  distinguido 
n  TDK  es  la   esquisíta  dalzura  de  sus  tonos  i  el 
laitímeutalismo  tan  grato   a  los  ingleses,  de 
Mf  vibraciones  que  parecen   empapadas  en  la- 
frimasa  veces  í  otras  escandecidas  en  la  llama 
de  la  pasión.  Hoi  ya  está  concluida  su  misión 
de  artista.  Desposada  por  los  vínculos  del  jénio 
tJCario  mas  joven  i  mas  bello  que  ella,  posee- 
éera  de  una  poderosa  fortuna  que  los  yankees 
leaban  de  doblar,  ella  va,  a  reposarse  de  su 
llligosa  gloria  bajo  el    cíelo  de   la  Toscana, 
éMde    vivirá  feliz    largos    años.    Envidiable 
aerte  que  tan  pocas  artistas  alcanzan.  Canta- 
li  con  la  Grisi  aquella  noche   Mme.   Viardot 
Qneia,  una   espiritual  hermana  de  la  desgra- 
ciada M alibran,  Lablache,  gordo  como  un  tonel 
ÍBO  menos  bufo  en  su  rol  que  ancho  de  super- 
ieíe.  Los   otros  artistas  con  la  excepción  de 
Ibrío^  a  quien  no  oí,  eran  insignificantes. 

lío  siempre  en  Londres  debia  encontrar  reu- 
lUa  la  aristocracia.  Aquí  donde  hai  lugar  para 
ly  podía  encontrar  también  aunque  dis- 
i  mutilada  la  democracia  europea  de  1848, 
en  este  suelo  que  la  tolera  de  mal  se- 
ilu  Con  motivo  del  aniversario  de  la  Revolu- 
tfM  de  Polonia  en  1831,  los  miembros  del 
m^  JBuropeo  se  reunieron  la  noche  del  29  de 
üfkailnre  de  1853  en  loa  espaciosos  salones  de 


la  plaza  de  Hanover.  Yo  habia  traído  alguna» 
cartas  que  el  jeneral  Avezzana  me  habia  dado 
en  Nueva- York  para  algunos  amigos  de  Mazzi- 
ni,  i  con  esta  recomendación  pude  obtener  bi- 
lletes para  mi  amigo  el  señor  Cerda  i  yo.  Un 
viejo  oficial  polaco  presidia  la  sesión.  El  audi- 
torig  se  componía  de  mas  de  1,500  personas,  la 
mayor  parte  ingleses.  Los  oradores  ocupaban 
un  tablado  en  el  que  la  colosal  figura  de  Ledru. 
RoUin  era  prominente.  Faltaban  esta  vez  Ko« 
suth,  Mazzini  i  LouisBlanc,  unos  por  enferme- 
dad, otros  por  celos  i  disgustos  mutuos.  Víctor 
Hugo  como  el  águila  proscripta  habia  ido  a  ha-^ 
cer  su  nido  en  uu  peñón  de  la  Mancha  de  don- 
de ¡poeta  iluso!  creía  enviar  sobre  el  suelo  hela^ 
do  de  la  Francia  con  el  soplo  de  su  elocuencia 
tempestades  i  trastornos  como  los  que  el  Océa- 
no rodaba  a  su  derredor....  Habían  oradorea 
rusos,  húngaros,  polacos,  alemanes,  austríacos 
e  italianos.  Cada  nacionalidad  oprimida,  tenia 
aquí  un  apóstol ,  cada  revolución  fracasada 
contaba  un  mártir  en  esta  falanje  de  proscrip- 
tos. El  Dr.  Roney,  un  simpático  i  joven  hún- 
garo, vestido  con  su  traje  nacional,  conmovió 
la  concurrencia  bástalas  lágrimas,  cuando  sacó 
como  un  suspiro  del  fondo  del  pecho  estas  pa- 
labras **Patria  et  libertas  nostras!"  Hablaba  en 
latín,  i  prosiguiendo  después  en  ingles  añadió^ 
«A  orillas  del  poderoso  Danubio,  0n  las  faldas, 
de  los  Montes  Carpetos,  ahí  está  la  Hungría,  esa 
bella  patria  mía  donde  yo  nací,  donde  yo  amé... 
Hoi  encadenado  i  proscripto  aquí,  mi  esposa  i 
mis  hijos  riegan  todavía  de  lágrimas  ese  suelo 

querido "  Algún   sofocado   sollozo,   eco  de 

muchos  otros,  me  pareció  en  aquel  momento 
llegar  hasta  mí....  Cuantos  proscriptos  no  ha- 
bíamos ahí  unidos  por  la  simpatía  del  dolor!.... 
Pronto  sucedió  en  la  tribuna  el  joven  i  altiva 
coronel  Pianciani,  uno  de  los  defensores  de  Ro- 
ma. Habló  con  enerjia  i  vehemencia  repro- 
chando a  los  revolucionarios  europeos  sus  divi- 
siones i  su  credulidad.  **Lo  que  necesitamos, 
dijo,  no  es  la  unión  que  aquí  mostramos,  la 
unión  de  los  proscriptos  i  de  los  vencidos,  la 
unión  de  las  tumbas  para  hacer  reír  a  los  dés- 
potas con  nuestros  lágrimas;  la  unión  que  nos 
falta  es  la  que  debemos  desplegar  en  los  cam- 
pas de  batalla  i  en  las  asambleas  populares...." 
La  esposa  de  este  bizarro  oficial,  una  intere- 
sante i  joven  romana,  estaba  a  mi  lado  i  yo  no 
pude  menos  de  felicitarla  de  la  elocuencia  del 
orador,  cuando  oí  a  este  pedir  a  gritos  la  gui- 
llotina para  todas  las  aristocracias  de  la  tierra, 
demanda  que  fué  cubierta  con  los  mas  entusiaa- 
tas  aplausos  por  los  leales  subditos  de  S.  M.  B*. 
que  componían  el  auditorio!.... 
£1  último  en  hablar  fué  Ledru  RoUin.  Ape«- 
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sft»,  durante  un  cuarto  de  hora  los  aplausos  le 
permitieron  proferir  su  primer  palabra  sonora  i 
Tiforante  tal  cual,  oida  de  cerca,  aterraría  a  quie- 
nes temen  la  palabra  de  los  tribunos.  Se  ha  di- 
cho que  Ledru  Rollin  es  el  Danton  moderno, 
i  su  figura,  susjestos,  su  eco,  la  espresion  de 
snjisonomia,  la  ajitacion  que  enrojecía  su  di- 
latada frente  tendida  hacia  atrás,  le  hacían,  en 
verdad  aparecer  terrible  e  imponente.  Su  dis- 
curso fué,  sin  embargo,  mas  bien  político  que 
elocuente,  probando  que  el  desenlace  de  la  gue- 
rra de  Oriente  que  se  iniciaba  entonces,  no  po- 
día ser  sino  el  triunfo  de  la  democracia  en  Eu- 
ropa. Cuánto  se  engañaba! A  las  12  de  la 

noche  se  concluyó  con  todo  orden  esta  impo- 
nente sesión  que  si  hubiera  tenido  lugar  en 
Paris  habria  enjendrado  una  revolución,  pero 
que  delante  de  un  público  ingles  no  pasaba  de 
un  simple  meeting  político. 

Antes  de  dejar  a  Londres,  visité  las  casas  del 
Parlamento  ingles  a  orillas  del  Támesis  sobre 
cuyas  turbias  aguas,  en  las  noehes  de  luna,  el 
majestuoso  edificio  refleja  sus  torreones  i  sus 
góticos  ojives.  La  fachada  es  magnífica,  aun- 
que aun  no  se  ha  concluido,  pero  el  interior  es 
mezquino  hasta  ser  miserable.  Los  bancos  de 
los  Lores  son  simplemente  bancas  forradas  en 
tafilete  verde,  el  puesto  del  presidente  un  al- 
mohadón de  paño   colorado i  todo  mui 

pequeño  i  mui  estrecho.  La  Cámara  de  los  Co- 
munes, aunque  mas  vasta,  es  mas  ordinaria, 
asi  es  que  600  Comunes  reunidos  aquí  en  la 
confusión  que  acostumbran,  unos  de  pié,  otros 
embozados  en  sus  capas  i  la  mayor  parte  con 
sus  sombreros  puestos,  debe  dar  mui  triste  idea 
de  este  famoso  Parlamento,  reputado  arbitro 

supremo  de  los  destinos  de  Albion Pero 

acaso  la  merece  mui  alta? 

De  los  otros  edificios  de  gobierno  nada  puede 
verse  ni  tampoco  merecen  la  pena.  Los  minis- 
terios de  Estado  están  en  la  célebre  calle  de  Dow- 
ning  adyacente  al  parque  de  San-James.  El  pa- 
lacio de  este  nombre  en  la  vecindad,  i  que  dio 
oríjen  »1  ya  anticuado  seudónimo  de  "Gabine- 
te de  San-James,"  está  en  ruinas  i  desierto.  El 
palacio  de  Buckingham  que  habita  hoi  la  Rei- 
na en  el  centro  del  parque,  tiene  por  peculiar 
belleza  la  de  que  su  estuque  se  conserve  blanco 
estando  libre  del  contacto  del  humo  de  las  chi- 
meneas. 

Solía  también  emprender  alguna  corta  es- 
cursion  en  los  vapores  del  Támesis.  Un  día 
bajamos  hasta  Greenwich  a  visitar  este  célebre 
hospital  de  los  marinos  inglesen.  Me  pareció 
estar  en  un  pie  respetable  i  en  una  escala  su- 
perior al  Hotel  de  los  Inválidos  de  Paris.  En 
el  museo  vimos  bajo  un  fanal  la  gloriosa  casaca 


de  Nelson  en  Trafalgar.  La  bala  dispafada  del 
puente  de  la  Santinma  Trimdtíd,  penetró  por 
el  hombro  un  poco  mas  abf^o  de  la  charretera» 
£1  príncipe  Alberto  había  comprado  esta  rdi- 
quia  en  160  £  para  obsequiarla  al  museo.  Ala 
puerta  de  éste,  nos  exijieron  4  peniqueM  de  es- 
tradas. Serán,  nos  dijimos  al  ver  tan  ridíeuia 
imposición,  para  pagar  los  intereses  de  loe  100 
£  que  ha  dado  el  príncipe  Alberto! 

Subimos  al  Observatorio  en  la  cumiare  d* 
una  colina  i  estuvimos  aqui  parados  un  rato  en 
el  mismo  centro  de  la  tierra,  tocando  con  el  de- 
do el  Meridiano  que  se  ha  supuesto  la  divide 
en  dos  mitades.  La  vista  del  Támesis  ,  cuyes 
curbas  se  ven  surcadas  de  numerosas  embarca- 
ciones, es  bastante  dilatada. 

Este  mismo  dia  quisimos  visitar  el  celebre- 
arsenal  de  Woolich  que  está  inmediato,  pero 
nos  fué  negada  la  entrada  porque  en  Londres 
los  establecimientos  públicos  en  que  no  se  pa- 
ga, no  se  ven  sino  con  permiso  del  gobierno  i 
pura  solicitar  éstos  se  necesita  la  intervención 
oficiosa  del  cónsul  del  país  respectivo ....  I  es 
el  caso,  que  nuestro  cónsul  en  Londres,  un  tal 
Mr.  Spencer  Dickson,  es  un  señor  que  lo  reci- 
be a  uno  al  postigo  de  su  escritorio  con  una. 
cara  agria  come  un  limón,  que  apenas  respon- 
de, o  no  responde  absolutamente  nada  a  cual- 
quier cortes  pregunta  que  se  le  dirija,  i  que  es- 
tiende  (por  el  susodicho  postigo)  mui  ávida- 
mente la  mano  para  recojer9cAcZíncí/  que  hace 
pagar  por  cada  visa  del  pasaporte. . . .  I  este ev 
un  gran  comerciante;  cuando  los  cónsules  del 
Continente,  sean  ricos  como  el  señor  Marcódel 
Pont,  el  respetable  cónsul  de  Chile  en  Paris, o 
pobres  como  don  Camilo  Domeniconi,  nuestro 
caballeroso  cónsul  en  Roma,  no  solo  no  cobran 
un  real  por  el  pasaporte,  sino  que  dispenssn 
toda  clase  de  atenciones  a  los  cbilenos. . . . 

Pasé  también  un  domingo  en  la  alegre  eo* 
lina  de  Riehmjnd  donde  el  Támesis  toma  ya 
toda  su  pastoril  belleza  por  prados  i  bosques 
sin  marea  ni  buques.  Recorrimos  este  dia  los 
estensos  jardines  de  Kew  doiide  nuestros  pifio* 
nes,  que  tan  rara  vez  encuentran  algún  rincoa 
en  las  eras  de  nuestros  jardines,  estaban  proíVi- 
samente  plantados.  Estos  son  como  Greenwich 
loa  sitios  favoritos  de  paseo  de  domingo,  para 
las  clases  medias  de  Londres.  A  poca  distancia 
de  Richmond  esta  el  palacio  de  HamptOH 
Court  tan  famoso  en  la  historia  de  Cromwell. 
Yo  recorrí  sus  vastas  i  lúgubres  salas,  vi  loa 
célebres  cartones  que  los  ingleses  sostienea 
son  de  Rafael,  i  entre  otras  curiosidades,  bm 
llamó  la  atención  el  lecho  de  Guillermo  III. 
el  fundador  de  la  actual  casa  reinante,  tod# 
cubierto  de  huesos  de  guinda  probablemenlr 
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tfmbolof  de  otros  tantos  besos  enviados  a  las 
rujias  sábanas  por  los  ^'leales  súbitos  de  S. 

▲1  dejar  a  Londres  no  podía  menos  de  refle- 
xionar en  el  inmenso  contraste  social  i  mate- 
riiique  ofrecen  \A  dos  grandes  capitules  de  fia- 
ropa  que  se  dividen  el  imperio  del  mundo, 
París  por  la  intelijencia  i  la  irradiación  social, 
Londres  por  la  riqueza  i  el  poder  material.  Me 
parecinque  si  ana  májica palanca  pudiera  reunir 
«ndia  estos  dos  imperios  en  uno  solo,  el  rol  de 
Roma  reaparecería  para  la  humanidad.  Pero 
por  mas  que  se  haga,  por  mas  que  la  sangre  de 
¡08  Galos  se  mezcle  en  la  misma  fila  con  la  del 
altanero  Sajón;  por  mas  que  sus  soberanos  cru- 
len  la  Mancha  para  estrecharse  las  manos,  en- 


vainadas las  espadas,  las  dos  razas  quedaran, 
sino  hostiles,  separadas  al  menos;  i  mientras 
el  Sena  pintoresco  i  rápido  bañe  la  capital  del 
arte  i  de  la  intelijencia,  el  Támesís  turbio  pero 
profundo  i  anchuroso  estará  sirviendo  de  cauce 
al  comercio  del  mas  opulento  de  los  Imperios. 
Los  dos  ríos  caracterizan  las  dos  capitales.  I 
éstas  son  las  dos  faces  de  la  hoja  en  que  está 
escrito  el  destino  i  la  historia  de  la  humani- 
dad! Para  estudiar  i  comprender  ésta  es  necesa- 
rio visitar  las  dos  metrópolis  que  la  Mancha  i  14 
horas  de  camino  separan  hoi  dia  i  que  sin  em- 
bargo, pudiera  decirse,  son  los  opuestos  polos 
en  que  estriba  el  eje  de  las  sociedades  mo- 
dernas.... 


CAPITULO  XVII. 


Residencia  en  Inglaterra, — Cirencester, — Espíritu  mercantil  de  los  ingleses. — Pasatiempos  de 
aldea. —  Vida  íntima. — Etiqueta  inglesa  — Frivolidades  i  absurdos. — Coleto  real  de  agricuUurü, 
— Mis  condiscípulos. — Diversiones  favoritas. — Caza  de  la  zorra.-^El  bosque  de  Cirencester. — Es» 
cursiones. — Swindon. — Alquiler  de  muchachas. — Espectáculos  orijinales. — Feria  de  cabaüospOf» 
dres. — Cheltenham. — Bath. — El  baile  en  Inglaterra. — Trajes. — Adefidos. — Vintas  de  amigos.'^ 
Paseos, — El  Saverna, 


Durante  mas  de  un  año  residí  yo  en  Inglater- 
ra entre  lósanos  de  1853 i  1855.  Habitaba  en  el 
interior  de  la  isla,  en  el  centro  del  condado  de 
Gloucester,  laobscura  i  antigua  aldea  de  Ciren- 
cester. Aquí,  en  una  sociedad  reducida  i  casi 
primitiva,  se  me  presentaban  de  relieve  las 
costumbres  i  los  caracteres  típicos  de  la  raza 
sajona  que  el  contacto  de  la  gran  ajitacion  que 
reina  en  las  grandes  ciudades  de  las  costas  no 
faabia  alterado  todavía. 

Es  aquel  pueblo  una  de  las  mas  antiguas  al- 
deas de  Inglaterra,  i  durante  la  dominación  de 
los  romanos  fue  un  importante  puesto  militar. 
Todavía  se  conserva  la  derruida  muralla  que 
rodeaba  el  campamento  de  las  lejiones  i  bajo 
sus  escombros  se  encuentran  cada  día  fragmen- 
tos militares  que  atestiguan  los  crudos  comba- 
tes de  que  aquellos  muros  fueron  testigos 

Cuantas  veces  en  mis  solitarios  paseos  de  la 
tarde  el  césped  que  cubre  hoi  los  derribados 
bastiones  me  servia  de  blando  descanso,  mien* 
tras  la  imajinacion  vagaba  en  los  pasados  siglos 
buscando  comparaciones  i  recuerdos  ... 

En  el  dia,  Cirencester  es  un  poblachon  de 
6,000  habitantes,  cuyat  calles  estrechas  i  torci- 
-das  se  desprenden  de  una  pequeña  plazoleta 
'que  sirve  de  mercado  i  en  cuyo  centro  se  le- 
vanta una  linda  i  pequeña  catedral  gótica  de 
la  edad  feudal.  El  carácter  mas  peculiar  d« 
este  pueblo,  era  la  acumulación  de  pequeños 
negocios,  pues  casi  la  totalidad  de  los  habi- 


tantes son  mercaderes.  Era  para  mi  un  mists- 
rio  indescifrable  como  se  sostenían  tn  pie 
tantas  pequeñas  industrias  rivales.  Existian  n* 
menos  de  13  posadas  para  los  alojados,  ¿m 
tres  herraduras.  El  oso  negro.  La  cabeza  dd 
Rei,  El  caballo  blanco,  La  posada  del  comerekf 
El  cordero,  El  ganso,  El  águila  negra,  tales 
eran  las  principales  inns  o  posadas  de  Ciren- 
cester, i  su  acumulación  era  tal,  que  las  tres 
últimas  estaban  pared  por  medio  una  de  otis» 
sobre  la  plazuela  del  mercado.  De  d«nde  He* 
gabán  alojados  para  todos  estos  hoteles  A  li 
desierta  aldea?...  Yo  nunca  los  vi  ni  lo  8iip6* 
Pero  el  espíritu  mercantil,  que  es,  se  pneác 
decir,  la  esencia  del  carácter  ingles,  se  TÓi 
aqui  en  toda  su  primitiva  i  no  disfrazada  ftier* 
za,  i  en  verdad  rara  era  la  ventana,  aun  las  de 
los  mas  tristes  camarancheles,  que  no  tavíeH 
tras  du  la  vidriera  algún  objeto  en  venta  ans* 
que  no  fuera  sino  una  media  docena  de  gaUe* 
tas  de  jenjibre  o  un  plato  de  manzanas  yerdsfi 
que  es  sin  embargo,  según  el  dicho  de  Tall^ 
rand,  la  única  fruta  que  madura  en  Inglaterfa.» 
Las  calles  hablan  sido  bautizadas  en  Icjanoi 
siglos  con  nombres  simbólicos,  i  todavia  loi 
retienen  como  una  tradición  que  en  InglatOH 
no  parece  tener  un  solo  apóstata.  Lai  otUn 
del  oro,  (Gold  Sreet),  la  de  la  Plata  (SUver  §L 
i  la  del  Peso  fuerte  (Deüar  st,)  eran  lai  pñuá 

pales  de  la  aldea 

El  pasao  habitual  de  los  tranqnilot  1 
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tps  de  Circncester  ora  solo  interrumpido  por  el 
mr\':\do  púbiico  que  tenia  lugar  cada  lunes,  al 
que  eran  traídos  todos  los  productos  animales  i 
vejetales  de  la  comarca,  i  por  las  ambulantes 
exhibiciones  de  títeres,    fieras  domesticadas  i 
jimnasios  que  de  cuando  en  cuando  se  apare- 
cían para  disputarse  los  peniques  de  los  mucha- 
chos. Un  dia  vi  hacer  su  entrada  triunfal  por 
las  calles  del  pueblo  a  un  volatinero  alemán 
llamado  Ilers  Mengs   que  recon-ia    con    gran 
pompa  todas  las  ciudades  del  oeste  de  Inglate- 
rra. Dos  heraldos  acaparazonados  en  el  corres- 
pondiente estilo  abrían  la  marcha   anunciando 
con  los  clarines  la  aparición  del  gran  equitador. 
Seguía  en  un  carro  tirado  por   cuatro   caballos 
blancos,  una  banda  de   música  que  hacia  reso- 
nar en  el  aire  alegres  tocatas;  cu.itro  amazonas 
Tenían  depucs  vestidas   cada  una  con  un   tra- 
je de  distinto   color,   blanco,   azul,   colorado  i 
Terde;   los  carros  de  los   utensilios  seguían  en 
pos  i  cerraba  la  marcha  el  S.  Mengs  en  un  ele- 
gíinte  cabriolé  pintado  de  varios  i  vistosos  colo- 
res. El  mismo  dia  d3  la  llegada  armaron   una 
gran  carpa  en  el   centro  de  un  potrero  i  se  im- 
provisó un  circo  de  equitación  al  que  asistió  to- 
da la  población  durante  varios  dias. 

Otras  veces  los  espectáculos  eran  de  un  jéne- 
10  mas  popular  i  mas  curioso;  se  hacían  títeres 
«nqae  las  figuras  de  cartón  se  movían  por  la 
ispulsion  de  una  máquina  a  vapor  que  podia 
Cirgarse  en  una  mano  como  una  canastilla  de 
Jonco,  i  que,   rae  dijeron  talvez  en   bufonada, 

tenia  la  fuerza  de  un  gato De  este  modo 

•e  representaban  las  recientes  batallas  de  la 
Crimea  i  las  peripecias  del  sitio  de  Sebastopol. 
Una  noche  vi  a  un  hombre  que  había  anuncia- 
do en  sus  carteles  se  vestiría  de  ratones,  i  en 
efecto,  abriendo  una  caja,  a  una  voz  buya,  salió 
la  enjambre  de  ratones,  lauchas  i  pericotes, 
k  mayor  parte  blancos,  que  trepándose  por  sus 
fiemas  i  brazos,  puesto  en  cruz,  lo  cubrieron 
completamente  en  un  minuto  formando  la  fi- 
ltra mas  grotesca  i  orijinal  imajinable 

Vn  enorme  ratón,  que  el  máj ico  charlatán  de- 
Cii  habia  encontrado  en  la  Torre  de  Londres, 
Mgro  i  peludo  como  un  gato,  se  le  colocó  en  la 

a  guisa  de  sombrero Cada  dos  o  tres 

teníamos  en  la  pequeña  plaza  estos  apa- 
pero  con  mas  frecuencia  nos  visitaban 
llf  ambulantes  órganos  del  Píamonte,  lo  mo- 
Sétonos  gaiteros  de  los  Highlands  escoceses  i 
JJMtonoras  bandas  alemanas,  que  en  comitivas 
-iidiex  o  mas  ejecutantes,  tocan  a  la  puerta  de 
Wék  casa  alguna  excelente  pieza  de  harmonia. 
■Htn  pobres  pero  harto  apetecidos  eran  estos 
fMitiniipnn  en  la  monótona  e  inerto  vida  que 
JBkyo  de  loa  Andes  meridionales  podía  llevar 


en  una  aldea  situada  al  pié  de  las  bajas  colinai 

de  Cotswold 

Yo  vivía  con  una  familia  decente  pero  pobre, 
avecindada  hacia  algún  tiempo  en  Cirencester. 
Mi  patrón,  Mr.  Bugg,  era  un  serio  i  circuns- 
pecto ingles  de  40  años,  mayordomo  de  la  casa 
de  Lord  Bathurst  en  la  vecindad  de  cuya  casa 
de  campo,  estaba  mi  modesto  albergue,  algo 
retirado  de  la  población.  Mi  land  lady,  Mrs. 
Bugg,  era  una  agradable  i  simpática  inglesa 
que  conservaba  a  los  40  años  trazas  de  una 
gran  belleza.  Era  madre  de  cinco  lindos  1  ro- 
bustos chiquillos  el  mayor  de  los  cuales,  Ma- 
riana, una  vivaz  criatura  de  12  años,  se  hizo 
con  el  tiempo  mí  favorita,  aunque  nunca  mi 
amiga,  jjues  nuestras  relaciones  estaban  basa- 
das en  una  perpetua  i  abierta  guerra;  Chandy 
la  segunda  niña  de  la  familia,  era  frivola  i  re- 
servada como  su  padre,  mientras  que  los  tres 
menores  Enrique,  Guillermo  i  Alien,  formaban 

mi  alegre  círculo  retozón  i  ''consentido'' 

Era  el  último  un  cachorron  de  tres  años  cuyas 
morrudas  pantorrillas  i  el  miedo  que  tenia  a 
mis  cariños,  le  servían  siempre  de  grillos  cuan- 
do quería  atraparlo.  Si  lo  encontraba  en  la  es- 
cala era  segura  su  prisión,  i  entonces,  mien- 
tras él  se  defendía  con  sus  gritos  de  Don't  Ma- 
ckennal  Don^t  Machenna!  (pues  nunca  fui  sa- 
ludado en  Europa  por  mi  nombre  español  cuya 
letra  ñ  ofrecía  a  todos  una  invencible  dificul- 
tad,) yo  lo  hacia  víctima  del  mil  ardides,  al  fin 
de  los  qué  lo  dejaba  mui  contento  con  cual- 
quier juguete.  En  un  año  entero  en  que  viví 
bajo  él  techo  de  aquella  buena  familia  jamas 
tuve  un  disgusto,  ni  creí  causarlo  tampoco. 
Mi  franqueza  e  improntu  merídional  se  auna* 
ba  a  la  fría  pero  cordial  circunspecion  del  Nor- 
te, i  cediendo  cada  uno  de  su  parte,  nos  aveni- 
mos en  una  vida  íntima  que  ciertamente  yo  no 

había  esperado! Dichosos  dias  del  suelo 

estranjero,  raros  como  fuisteis  para  mi,  el  agra- 
decimiento os  ha  esculpido  para  siempre  en  mi 
memoria!  Familia  de  amigos,  pobres  como  yo, 
b^o  cuyo  rústico  techo  se  deslizó  en  paz  una 
tan  bella  parte  de  mis  dias  juveniles,  cuanta 
gratitud  i  cuanto  amor  os  debí!  Cuanto  bien 
hizo  a  mi  errante  i  fatigosa  peregrinación  aquel 
paréntesis  de  reposo,  de  olvido  i  de  labor!  Cuan- 
tos goces  íntimos  i  puros  no  bebí  en  el  seno  de 
aquellas  reuniones  de  hermanos,  en  las  largas 
veladas  del  invierno  cuando  agrupados  al  dt- 
rrtdor  de  la  abrigada  chimenea  sentíamos  azo- 
tarse contra  las  vidrieras  los  copos   de  nieve 

que  el  viento  arrastraba! Cuantas  vecea 

también  en  el  insomnio  de  mi  soledad  i  de  mi 
tristeza  llegaban  hasta  mi  los  suaves  ecos  de  Ir 
plática  de  la  familia  que  conciliaban  mi      )^ 
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como  los  mensajeros  bien  venidos  de  lejanos 
climas ....  i  me  dormia  en  paz,  i  soñaba  con 
mi  patria,  i  despertaba  a  la  siguiente  mañana 
alegre,  i  satisfecho  de  haber  cruzado  las  mares 
i  visto  i  estrechado  entre  mis  brazos  todo  lo  que 
amaba! 

Que  se  me  escusen  los  detalles  íntimos  que 
cuento,  pero  yo  debo  narrar  mi  vida  en  Ingla- 
terra, i  acaso  mi  existencia  no  tuvo  otro  interés 
que  el  que  ofrecen  mis  relaciones  d(»  estudiante 
i  de  estranjero  con  la  humilde  familia  que  habi- 
taba. En  efecto,  fuera  de  los  umbrales  de  mi 
modesta  morada  yo  no  encontraba  una  sola  im- 
presión para  mi  espíritu,  una  débil  emoción  si- 
quiera de  pesar  o  alegria  que  variara  la  mono- 
tonía de  mis  dias  siempre  iguales.  La  sociedad 
de  un  pueblo  de  provincia  en  el  que  yo  pasaba 
como  un  ser  aparte,  no  me  buscaba  a  mí  i  yo 
tampocd  pretendía  encontrarla.  Qué  podia  yo 
esperar  de  ella?  Qué  tenia  que  sacar  ella  de 
mí?  Nada!  Marchemos  entonces  cada  uno  por 
nuestro  sendero;  he  aquí  la  lójica  del  egoísmo, 
pero  acaso  hai  otrít  lójica  en  la  sociedad  de  In- 
glaterra? Una  que  otra  vez  los  honrados  nego- 
ciantes de  Cirencester  me  enviaban  alguna  in- 
TÍtacion  a  comer,  pero  yo  convertido  en  un  tai- 
mado araucano,  rehusaba  cuantas  veces  po- 
día.... Qué  significa  comer  a  la  mesa  de  una 
familia  inglesa?  Comer  una  ala  de  faisán  o  una 
pierna  de  venado  bien  asada,  saborear  algunas 
copas  de  jerez,  hablar  media  docena  de  vague- 
dades, tomar  su  sombrero,  hacer  una  urbana 
cortesía  i  abour  hasta  mas  ver!....  Ya  U.  ha  co- 
inido;  que  mas  quiere  si  ha  sido  convidado  solo 
acomer?....  Por  esto  a  las  cartas  de  recomenda- 
ción en  Inglaterra  le  han  puesto  con  sobraia 
razón  el  nombre  de  billetes  para  comer  (  Tickets 
fot  dinner).  En  efecto,  apenas  presentáis  una 
carta  de  introducción  en  una  familia  inglesa, 
cuando  un  sirviente  os  traerá  una  esquela  de 
invitación  a  comer,  el  billete  de  comida;  des- 
pués, si  vuestro  huésped  os  encuentra  en  la  ca- 
lle no  08  saludará  probablemente.... 

Los  ingleses  tienen  un  materialismo  mas  cul- 
to i  mas  pulido  por  la  civilización,  que  los  ame- 
ricanos del  norte,  pero  son  quizá  mas  pequeños 
i  reservados  en  sus  ideas  jenerales;  yo  los  en- 
contraba llenos  de  absurdos  pueriles  i  preocupa- 
ciones ridiculas  no  menos  que  profundas.  Refi- 
riéndome solo  a  sus  relaciones  con  sus  mas 
inmediatos  vecinos,  los  franceses,  me  chocaba 
8u  admiración  bombástica  i  presumida  por  lord 
Wellington  delante  del  que  Napoleón  no  es  sino 
un  caporal.  El  horror  pánico  a  la  revolución 
social  de  89,  de  laque  ellos  no  ven  sino  la  parte 
mateiial  i  esterior,  la  sangre  i  la  guillotina,  sin 
querer  comprender  el  principio  regenerador  que 


había  preparado  aquellas  catástrofes  i  errovet 
nacionales,  son  éstos  que  la  tradición  mantiene 
intactos  i  las  historias  inglesas  como  la  de  sír 
Archibald  Allíson,   i  la  de   Soutbey  aguzan  i 
avivan.   £1   encono  mezquino   contra   la  me- 
moria  de   Napoleón  el   Grande,  cuyo  ínfiíme 
cautiverio,  la  gran  mayoría  de  los  ingleses  acep- 
ta como  un  hecho  racional  de  política,  forman- 
do esta  miserable  intriga  una  opinión  unánime 
que  yo  solo  he  visto  reprochada  a  la  nación  in- 
glesa en  una  de  las  obras  del  eminente  escritor 
Mac-Cul!och,  Su  arrogante  jactancia  por  la  vic- 
toria de  Waterloo  i  su  desprecio  por  los  france- 
ses de  lo  que  se  ha  formado  un  refrán  popalar. 
Three  frenchemen  for  one  english!  es  la  letrilla, 
pero  harto  mortifíc.inte  refutación   han  dado 
los  muros  de  Sebastopol  a  esta  necia  vanidad. 
Todos  estos  errores  i  vulgaridades  que  son  casi 
unánimes  en  el  país,  i  que  sirven  en  muchos  ca- 
sos de  punto  de  partida  a  la  conciencia  pública,    , 
me  parecían  a  mí  ser  peculiaridades  inseparables    ; 
del  carácter  ingles;  por  lo  que,  apareciendo  un 
frecuentemente  éstas  en  sociedad,  yo  trataba  • 
deeviíar  brui^cos  encuentros,  i  me  concentraba 
en  mi  soledad. 

Un  día,  un  hijo  de  lord  Carew  que  estudiaba 
en   mi  colejio,  profirió   en   mi   presencia  este 
terrible  fallo   literario.  "El  don  Quijote  es  d 
mas  grandísimo  humbug  (mamaiTacho)  que  yo 
haya  jamas  leido...."  Pero  yo  no  pude  menos 
de  contestarle  con  el  curióse  diálogo  que  refie- 
re Moore  en  sus  memorias  postumas. — Que  te    • 
parece  Shakspeare?  preguntaba  lord  Byronal 
bardo  irían  des. — Un  granjénio  le  contestó  Moo- 
re.— Pero  yo  creo,  replicó  By ron,  que  el  cisne    , 
del  Avon  era  un  very  great  humbugl...  Está- 
bamos en  paz  con  estas  citas,  pero  el  honora- 
ble Mr.  Carew  nunca  me  perdonó  la  blasfemia    j 
de  llamar  a   Shakspeare  un   humbug!  Otras 
veces  nos  dábamos   con  los   compañeros  de 
estudio  mas  senos  encontrones  en  otro  terreno, 
What  kind  of  country  is  Chile?  (Que  clase  de 
país  es  Chile?)  me  preguntaban  algunos  con  eíe 
tono  de  quien  habla  de  alguna  pobre  cosa..*  i 
luego  tomando  las  palabras  por  el  ruido  debff 
nueces  Is  it  veri/  chilly?  anadian  porque  esta 
última  palabra  significa /rio,  i  por  su  semc^jan*- 
za  'con  el  nombre  del  país,  me   creían  a  vA 
h'jo  de  alguna  Siberia  meridional ....  Es  ana 
coincidencia  curiosa,  dirémoslo   de  paso,  q«e 
los  ingleses  tengan  esta  palabra  (chilly)  ptra 
espresar  el  frió,  lo  mismo  que  el  idionra  quichua 
en  que  la  palabra  chilli  significa  también  Mo. 
Esta  circunstancia,  según  el  historiador  Záratf) 
hizo  dar  el  nombre  de  Chile  a  este  país  para  pe- 
netrar al  cual,  los  antiguos  peruanos  tenian  qn 
atravesar  las  frías  cumbres  de  loa  Andea  de 


.tacama.  Otras  ocasiones,  los  jóvenes  ingleses 
le  tomaban  como  bajo  su  pupilaje  i  hablaban 
Itemati  va  mente  de  las  Repúblicas  Sud  Ame- 
icanas  i  de  las  Colonias  inglesas,  que  para 
illos  todo  era  igual  pues  todo  estaba  en  su 
ipÍDÍon  bajo  el  patrocinio  de  Albion  i  a  su  sa- 
lario, o  a  merced  de  sus  cañones!...  Era  en- 
tonccii  cuando  los  giiariguantisl  i  cortijemes  (1)! 
del  vocabulario  chileno  asomaban  a  mis  labios 
ion  toda  áu  peculiar  rudezi;  pero  acaso  noso- 
tros lea  hemos  dado  razón  para  que  asi  pien- 
len  i  asi  obren....    Fuérzanos  seria  entonces 

Ksigaaruos  hasta  mejores  tiempos! 

Yo  tenia  mas  de  cien  condiscípulos  en  el  Co- 
hja  Real  de  Agricultura  de  Cirencester  en  que 
hieia  mié  estudios,  i  aunque  la  mayor  parte 
•nn  de  mi  misma  edad,  jamas,  después  de  varx- 
chosensayoí,  encontró  un  solo  tipo  que  cauti- 
ví»  mÍH  simpatias  ni  mi  aprecio.  Una  tenden- 
cia irresistible  al  uso  de  sus  facultades  físicas, 
|0<iero:ias  en  todos  ellos  por  la  juventud  i  la 
«dncacion,  era  lo  que  me  alejaba  de  todo  con- 
tato moral  i  espiritual  con  ellos,  único  al  que 
JO  en  mi  soledad  podia  aspirar.  Cuando  me  en- 
contraba con  ellos  ex-cátedra,  les  gustaba  mas 
lÜTar  que  entablar  una  conversación  ;  i  si 
tonversaban  era  sobre  e\fineohadweather  oso- 

Wealgo  de  comer  o  de  beber liara  vez  nos 

<Üri]ianios  mas  saludo  que  un  simple  Fine  wea- 
tktrto  dmj!  o  lo  contrario;  peroes^ta  habitud  de 
Wblaí  del  tiempo  es  tan  poderosa 'entre  los  in- 
geses que  muchas  veces  oia  a  mis  condiscípulos 
Ipfitarme  confusamente  desde  los  potreros,  i 
tiando  me  acercaba  para  oirles  me  repetían 
Cudorosamente  solo  el  Fine  weather  to  da¡/!.., 
To  tenia  un  pequeño  caballo  bastante  bonito, 
ioUervaba  que  cuando  pasaba  en  él  nadie  se 
•enpaba  del  jinete  pero  sí  mucho  de  la  bestia 
fae  era  airosa,  i  mucho  mas  debia  creer  esto  yo 
Ciando  tan  frecuentemente  me  la  pedían  pres- 

iMla  mis  compañeros Nada  les  gusta  como 

il  ^ercicio  constante  i  activo  de  los  músculos 
iieatidos.  Hiding,  Shooling,  Fishing,  Driving, 
BvMtingí  son  i^alabras  que  representan  en  In- 
l^aterra  una  profesión  especial  pues  hai  muchos 
kombrea  en  este  pais  que  no  viven  sino  cazan- 
iOy pescando  o  corriendo  a  caballo. . .  .Lo  mift- 
Mo  ancede  con  el  cricket  especie  de  bochas  pero 
«I  las  que  las  bolas  de  madera  se  tiran  mate- 
lialoiente  a  la  cara  de  los  jugadores  con  lo  que, 
1»  ehiehones,  ojos  tuertos  i  narices  quebradas 
ikmdan  por  demás,  amen  de  otras  averias  mas 
Itferiarea £1  arte  de  patinar  no  cuesta  mé- 


(l.  Nota  — Estas  palabras  son  el  sonido  de  las  frates 
iñcf  d9  po  icaníi  Qué  quiere  Vfiáe  la  esclamacíon 
fHMMa  al  palero  lector  ingles  en  obfie<^aio  del  lector 
tfMaM.)  G0  to  heW  (  Vayase  V.  al  infierno!) 
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nos  caro  a  los  aficionados,  pero  la  furia  por  es- 
te ejercicio  es  tal, que  el  l.^de  enero  de  1854, 
dia  de  una  gran  nevazón,  habían  sobre  los  es- 
tanques de  los  parques  de  Londres  no  menos 
de  80000  patinadores,  todos  moviéndose  a  la 

vez La  caza  de  la  zorra  es  sin  embargo  el 

placer  clásico  délos  ingleses.  Lord  Bathurst  te- 
nia una  jauría  de  120  perros  cuya  mantención 
le  costaba  anualmente  diez  mil  pesos.  Durante 
la  primavera,  cada  dos  o  tres  días  veía  pasar  por 
mi  ventana  las  animadas  comitivas  de  casacas 
coloradas  dirijiéndose  a  los  campos  con  el  áni- 
mo de  correr  un  día  entero  detras  de  una  pobre 
zorrahastaalcanzarla,descuartizarIacon  los  pe- 
rros i  volver  cuando  no  habia  sido  un  hlack  day, 
es  decir,  cuando  la  zorra  habia  sido  atrapada, 
trayendo  por  único  trofeo  la  cola  revolcada  del 
pobre  animalejo ....  Una  vez  asistí  yo  a  esta  aji- 
tada  operación  que  los  mirones  pudieran  encon- 
trar pintoresca,  pero  en  la  que  los  actores  toman 

tan  frenético  ínteres Veía  yo  venir  al  través 

de  los  campos  la  fatigada  víctima  arrastrando 
ya  la  lengua  de  cansancio,  i  los  perros  siguien- 
do la  pista,  mientras  que  los  jinetes  atrás  corrían 
desaforados,  no  pocos  sin  sombreros,  otros  sin 
huascas  ni  riendas  i  no  sin  frecuencia,  algunos 
sin  cabeza. .  .porque  al  saltar  zanjas  i  tapias 
caballos  i  jinetes  suelen  dejarla  vida.  Morir  asi 

por  la  cola   de  una  zorra! 

Un  erudito  clérigo  ingles,»Mr.  Haygath,  di- 
rector de  mi  colejio  me  decía  un  dia  :  Nosotro* 
acusamos  de  bárbaros  a  los  espafioles  porque 
mantienen  sus  juegos  detoros,  i  sin  embargo  no- 
sotros conservamos  nuestras  steeples  chaces  o 
carreras  de  saltos,  i  nxiesiTo  fox  hunting,  entre- 
tenimientos no  menos  bárbaros  que  ridículos. 
Todas  estas  futilidades  del  carácter  ingles 
son  sin  embargo  costumbres  i  hábitos  nacio- 
nales.— Las  señoras  son  tambiea  grandes  ca- 
zadoras de  zorras  i  yo  las  he  visto  saltar  ta- 
pias como  si  bailaran  un  schotish. — No  sé  sí 
la  Reina  haya  adornado  la  sala  de  armas  de 
sus  palacios  de  campo  con  aljfun  rabo  cor- 
tado por  su  rejia  mano,  pero  si  lo  habrá  he- 
cho cien  veces  su  ilustre  principe  ;  i  ella  mis- 
ma no  ei  menos  entusiasta  por  las  carreras 
de  caballos  pues  en  una  de  éstas  que  se  dio  cerca 
de  Windsor,  en  1854,  S.  M.  B.  quebró  los  vidrios 
de  su  palco,  por  ver  el  remate  de  los  caba- 
llos... Los  Ingleses  llegan  hasta  tener  en  la 
prensa  órganos  especiales  de  estos  pasatiem- 
pos ;  as',  el  enorme  periódico  titulado  BcIVb 
Life  in  London  no  es  mas  que  el  programa  de 
las  partidas  de  criket,  de  la3  carreras  de  ca- 
ballo, de  los  juegos  de  aijec!rez,  etc. — El  Fild 
era  otra  publicación  ilustrada  destinada  al  mis^ 
mo  fin. 


—  J 

Estos  periódicos  estaban  en  la  Biblioteca 
del  Colejio  junto  con  el  Times,  el  Daily  News 
i  otras  publicaciones  en  que  las  grandes  cues- 
tiones que  en  aquella  época  ajitaban  lu  Europa, 
eran  ventiladas  con  calor;  pero  yo  nunca  veia 
a  mis  patriotas  condiscípulos  leer  un  solo  ar- 
tículo de  fondo,  aunque  sí  disputarse  la  hoja 
de  JBelVs  lifeinLondon....  La  insipidez  ha- 
bitual de  mis  compañeros  era  ciertamente 
supina;  algunas  veces  la  cerveza  daba  a  ésta 
otra  forma,  pero  nunca  la  canibiüba  ni  en  el 
mas  lijero  espiritualismo. — Kenga  27.  mañana 
afumar  vn  cigarro  conmigo,  erii  una  invita- 
ción habitual  en  ellos?,  i  en  verdad  el  con- 
vite a  fumar  un  cigarro  en  esta  vida  de  peque- 
neces, era  un  acto  bastante  serio  para  anun^ 
ciarlo  con  un  dia   de  anticipación 

De  la  educación  intelectual  de  mis  caraara- 
das  yo  no  seré  un  panejirista  ni  tampoco  del 
mérito  de  los  sistenuis  de  enseñanza  ni  del 
cuerpo  de  profesores,  excepto  de  nuestro  sabio 
i  bondadoso  profesor  de  química,  el  doctor 
alemán  Yoelcker,  quien,  estranjero  como  yo 
en  el  suelo  ingles,  pensaba  i  sentia  como  yo 
sobre  los  seres  i  objetos  que  nos  rodeaban. 
Todo»  los  alumnos  del  real  colejio  de  agricul- 
tura eran  sin  embargo  eximios  en  el  arte  de 
jugar  a  la  pelota,  el  cricket,  cortar  rabos  de 
zorra,  matar  rooks  con  escopetas,  etc.  Algunos 
tocaban  también  instrumentos  de  música  con 
mas  maestría  que  la  que  empleaban  en  usar  los 
irascos  del  laboratorio  ... 

Durante  mi  larga  residencia  en  Cirencester 
tuve  ocasión  de  recorrer  en  varias  direcciones 
el  condado  de  Gloucestcr,  cuyo  centro  ocupa- 
ba aquella  aldea.  A  veces  a  caballo,  otras  en 
carruaje,  yo  dejaba  de  tiempo  en  tiempo  mi 
claustro  i  como  "colejial  en  azueto"  recorría 
los  verdes  campos  de  Albion  o  galopaba  de 
aldea  en  aldea  a  lo  largo  de  los  exrelentes  ca- 
minos ingleses  que  a  fé  no  les  son  superiores 
las  mejores  callea  de  la  capital  de  Chile.... 
Otras  ocasiones,  en  las  tardes  del  magnifico 
otoño  de  Inglaterra  me  dirijia  a  pie  por  las 
avenidas  de  el  espeso  bosque  donde  el  lord 
feudal  de  la  Comarca  conserva  su  caza  de  lie- 
bres, conejos,  faisanes  i  ciervos.  Arboles  colo- 
sales de  una  variedud  inñnita  formaban  sobre 
mi  cabeza  una  sombría  bóveda  que  el  decai- 
miento del  otoño  matizaba  aqui  de  pálidos  co- 
lores, o  los  rayos  del  sol  poniente  hacian  res- 
plandecer en  su  fresco  i  húmedo  esmalte  de 
esmeralda  ;  ya  ernn  las  hayas  con  sus  troncos 
rectos  i  flexibles  que  el  viento  ajita  levemente  o 
las  encinas  cuyos  nudosas  ramas  servían  de 
soporte  a  variadas  yedrüs  i  enredaderas,  ya  el 
abedul  con  su  graciosa  copa  de  menudas  hojas 
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que  caen  en  festones  como  los  píleles  de  nna 
manta  de  blondas  i  los  robustos  olmos  cuyas  ra- 
mas confundiéndose  con  laraiz  van  levantándo- 
se cargadas  de  hojas  rivalizando  en  altura  con  la 
cima  movediza  de  las  hayas,  mientras  los  mas 
modestos  tilos  i  sicómoros  de  anchas  hojas  cre- 
cen en  esbeltos  grupos.  Los  dias  hermosos  son 
en  verdad  raros  en  Inglaterra,  pero  cuan  mag- 
níficos son  los  que  son  bellos!  i  cuanto  se  goza 
en  su  belleza  tanto  mayor  cuai:to  mas  apeteci- 
da!.. Los  sentidos  entumecidos  por  las  constantes 
nieblas,  las  lluvias,  las  nieves  i  las  tormentas, 
i  el  alma  también  entristecida  i  dominada  por  el 
influjo  de  los  elementos,  reviven  a  la  vez!  Nun- 
ca podran  borrarse  de  mi  memoria  aquellas  imá- 
jenes  del  bosque  i  del  i»rado,  del  cristalino  ar- 
royo que  serpenteaba  en  la  colina  i  ai  que  con 
apresurado  ¿jaso  llegaban  a  beber  en  el  calor  del 
dia  las  ovejas;  delhjano  canto  de  los  paisanos 
que  recojian  en  las  espesuras  las  primeras  ramas 
que  el  aquilón  habia  tronchado,  de  la  agreste 
casa  del  bosque  donde  el  anciano  guardiau  cui- 
daba U)S  favoritos  lebreles  de  su  señor,  i  cuyos 
ladridos  llevaban  a  las  copas  délos  árboles,  po- 
bladas de  faisanes  i  de  cuervos,  la  alarma  i  la 
fuga...;  de  los  paseantes  del  pueblo,  en  fin,  pare- 
jas dichosas  que  buscaban  en  apartados  sende- 
ros otros  testigos  que  mis  ojos,  bajo  el  cielo  i  la 
sombra  misteriosa  de  los  bosques....  Escenas 
todas  que  la  naturaleza  pinta  con  su  msyieo 
pincel,  como  podria  el  moho  del  tiempo  deste- 
ñirlas en  la  tela  de  mis  mas  preciosos  recuerdo8? 
Ai!  Un  año  de  vida  i  de  juventud  bajo  el  cielo 
de  Inglaterra  era  en  verdad  bien  largo  para 
quien  lo  contaba  dia  por  dia  en  la  soledad  i  el 
silencio;  pero  los  paréntesis  de  olvido  i  alegría 
que  el  acaso  deparaban  no  eran  un  regocyo 
tanto  mas  puro  cuanto  era  mereci.Io?  tanto  mas 
bello  cuanto  era  raro?  I  también  cada  quince 
dias  no  tocaba  a  mi  puerta  un  mensajero  que 
habia  cruzado  los  mares  i  que  llegaba  en  busca 
mia  trayéndome  mensajes  de  amor  i  de  recuer- 
do?— No  me  parecía  encontrar  bajo  los  selloi 
de  la  posta,  pedazos  del  cielo  i  del  sol  de  Cbiley 
fragmentos  «leí  hogar,  ráfagas  de  la  brisa  déla 
tierra  mia  que  el  viento  de  los  mares  habia  ar- 
rebatado al  pasar  a  los  labios  de  la  madre,  a  los 
votos  de  familia,  al  recuerdo  deles  amigos!...* 
Yo  levantaba  entonces  la  lápida  con  que  habte 
sellado  mis  emociones,  i  cuando  se  habían  eqi* 
papado  en  el  rayo  de  luz  i  de  ternura  que  huWa 
llegado  hasia  mi,  me  sentia  resignado  i  feliz.... 
Yo  proyectaba  también  de  tarde  en  tartle  al- 
gunas cscursiones  de  un  jénero  mas  clásico* 
Un  dia,  el  3  de  abril  de  1854,  tomé  el  camino 
de  fierro  i  me  fui  a  la  aldea  vecina  de  SwindoOf 
\  donde  todos  los  años  por  este  dia  se  celebra  un» 
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lima  Feria  o  Alquiler  de  muchachas. 
é  algunas  cien  de  éstas  reunidas  en  la 
II  o  sala  de  cabildo  del  pueblo,  puestas 
ileras  o  en  grupos  apartes  para  que  los 
Dres  hicieran  cómodamente  sus  hargaing 
tas.  Kran  la  mayof  parte  de  las  mu- 
robustas  i  toscas  aldeanas  de  la  co- 
i  las  alquiladoras  i  alquiladores  eran 
quisiesen  serlo,  prueba  a  no  dudarlo, 
»ca  de  la  libertad  de  Inglaterra,  aun- 
?lla  reunión  tuviera  mucho   aire  de  un 

esclavos En    todos  los  conda- 

eses  se  conservan  estns  costumbres  de 
'eudal,  a  la  verdad  bien  tristes.  No  sé 
>  quien  me  sentía  humillado,  pero  en- 
i  que  aquel  espectáculo  tan  alegre  i 
3  en  apariencias,  tenia  una  oculta  i 
lite  degradación.  Observé  que  las  con- 
hacian  con  gran  celeridad;  éstas  du- 
'ralmeute  un  año  i  con  un  salario  de 
>os  mensuales.  Las  muchachas  com- 
ías se  colocan  una  rosa  de  cintas  en  el 
os  mozos  (porque  también  se  alquilan 
much.ichones)  se  atan  al  sombrero  un 
colores — tristes  dir-fraces,  ])ensaba  yo, 
mísera  servidumbre!  A  los  esclavos  se 
una  marca  en  la  espald.a  que  uia  c«- 
tocuyo  cubre;  estos  siervos  del  trabajo, 

1  alto  como  un  pendón,  el  signo  tie  su 
id  que  cambia  de  amo  i  de  fv>rma  pero 
es  eterna.  Libertad  inglesa!  donde  es- 
ue  tuii  rara  vez  os  encontré  en  rai  ca- 

redorde  \u.F ¿esta  del  alquiler  se  hablan 

0  muchos  de  esos  orijinales  espectúcu- 
s  aldeas  europeas.  Títeres,  venta»  de 
i  milagrosos,  hombres  que  comen  fue- 
zos  que  baütni  en  la  cuerda,  judios  de 
iznate  que  }>ara(lc)s  en  un  carro  prego- 

2  horas  consecutivas  los  artículos  que 
,  son  los  apáralos  indispensables  en  es- 
ones.  Recuerdo  ([ue  esta  vez,  una  p;i- 
ilegres  irlandeses,  marido  i  mujer,  se 
an  cerníoslos  pnyadorc-'i  cantando  co- 
agravio de  IVicolüs  de  Rusia  cpie  ven- 
una  hoja  improsi  jjor  un  |)euiíiue  el 
'.    Otro  vendia  i  iKsrraba  el  últiíao    su- 

Mosses  líatto,  un  j)(»bre  campe^ino  (¡ue 
d.o  ahorcado  pocos  dias  antes  en  Salis- 
r  haber  muerio  con  un  fierro  de  la 
a  a  una  compañera  de  servicio  (pie  le 
un  big  eatcrl . .  .  .  (<jran  comedor!)  El 
n  empleaba  un  tonu  gradual  de  lastima 
e  el  difunto  (b-jal>'a  su  prisión  hasta  (pie 

1  último  suspiro.  Primero  era  cierta  so- 
1  de  voz,  tiespue- cuuij'uiijia  mi  tonoi 
ida  del  patíbulo  («ue  sabia   el  r<?o,  era 
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una  nota  mas  añadida  al  tono  dolorido  del  pre- 
gonero, hasta  que  al  llegar  a  la  agonía  del  ajus- 
ticiado, prorrumpía  su  biógrafo  en  entrecorta- 
dos sollozos! Quién  podia  rehusar  el  com- 
prarle su  hoja  de  papel  por  un  penique?.... 
Quién  tampoco  escribió  jamas  una  mas  elo- 
cuente necrolojia?....  Qué  librero  tuvo  igual 
arte  para  vender  sus  artículos?...  Oh  refina- 
miento de  la  humana  industria,  o  cien  bocas 
de  la  humana  miseria,  hasta  donde  llega  vues- 
tro arte  i  el  imperio  de  tus  necesidades!... 

Pero  mas  singular  me  pareció  todavía,  i  co- 
mo esto  pocas  cosas  habré  visto  en  mi  vida, 
el  esj)ectáculo  que  ofrecía  un  hombre,  con  una 
pesada  barra  de  grillos  en  los  pies,  i  que  levan- 
taba en  una  mano,  por  un  mango,  un  gran 
cuadro  en  que  estaban  toscamente  pinta- 
dos varios  suplicios  humanos,  horcas,  azotes, 
cadenas  i  sangre,  mientras  que  con  la  otra 
ofrecía  a  venta  por  dos  peniques  un  cuaderni- 
to  en  que  estaba  escrita  su  vida,  su  triste  vida 
de  horca,  azotes,  cadenas  i  sangre....  "Yo  soi 
*'un  criminal,  repetía  a  todo  gritar,  yo  estuve 
"14  años  en  Australia  condenado  por  mis  enl- 
apas i  cu'indo  llegué  a  aquella  tierra  me  en- 
"contré  con  el  agradable  espectáculo  de  21  de 
**mis  compañeros  ahorcados,  en  la  plaza  de 
"Sidney  por  una  sublevación,  í  en  los  tres 
"primeros  meses  de  mi  residencia,  el  amo  que: 
"me  tocó  eu  suerte,  que  era  un  pastelero,  m© 
"obsequió  500  azotes  divididos  en  lotes  de  ar 
"¿O  hasta  que  tomé  el  })artido  de  fugarme  de 
"la  colonia  i  vivir  entre  los  salvajes.  Este  cua- 
"dro  que  ?qui  veis  es  la  represeutaeíion  de 
"mis  padecimientos....  Quién  me  compra  mi 
"vida  por  dos  peniques?  quien  la  compra?"  I 
la  compraban  todos  i  yo  entre  ellos  que  que- 
ría guardar  aquel  documento  en  que  se  decía 
que  la  degradación  del  jénero  humano  como  el 
océano  no  tiene  límites  ni  fondo!.... 

A  la  par  que  las  muchachas  i  los  mozos,  se 
alquilaban  aqui  los  servicios  de  algunos  céle- 
bres padres  de  razas  domésticas.  Había  una  do- 
cena de  los  mas  espléndidos  caballos  enteros 
que  jamas  he  visto,  algunos,  colosos  de  carne  i 
de  músculos,  otros  lijcros  i  ardientes  que  al 
rascar  el  suelo  con  sus  crispadas  manos  levan- 
taban nubes  de  polvo.  Entre  estOs  había  un 
descendiente  del  célebre  Eclipse;  era  mediano  i 
airoso  de  estatura,  pero  su  ancha  nariz,  el 
fuego  de  sus  ojos  i  la  fina  musculatura  de  sus 
piernas,  revelaban  sus  cualidades  de  corredor; 
pedian  por  él  2,500  pesos.  Estos  cabüilos,  que 
han  sido  preparados  durante  el  invierno,  re* 
corren  varios  districtos  conducidos  por  un  pala- 
frenero. Se  hacen  anunciar  según  al  estilo  de 
los  sultanes  por  una  circular  eu  que  se  esji 
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embatqne másfrecüentádo  para Itiglalerra,  poi^ 
qtte'dé  aquí  a'Fdfcfettcmela  tnnresfa  dtH  estrecho 
ac^lo  átír^  dos  horaÉ  TViS'escenaff  mas-nuevafi^i' 
nías  prácticas;  Si  llegábamos  de  París j  tenla^* 
mos'que  ir  de  HerodéS  a  Pilatos  con  el  pasa-^ 
porte,  el  equipaje,  el  boletbde  losTapdres  del 
Canal,  el  cambio  de  moneda  francesa  por  libras 
esterlinas  etc.  Si  llegábamos  de  Inglaterra,  los 
aduaneros  1  policías  nos  hacían  porítivamentef 
yñí  corr&l  con  cables  efn  el  muelle  i  nOs  arreaban 
efi  tropel'  a  la-  oñcina*  de  los  pasaportes,  a  la 
Axluana,  a  lachatnbre  de  eommt*rce  donde  gru^ 
pos  de  mujeres  ancianas  con  ameses  en  los 
hombros  arrastraban  nuestro  equipaje  en  carre- 
telas. E«tos,  después  derejistradós,  erancondu- 
Mdos'  al  camino  de  fierro  donde  con  un  sonso-' 
n^te  de  Coli!  Coli!  Coli!  (bultos)  os  sacaban  por 
ilida  Coli!  un'ñ-anco  del  bolsillo ....  Pero  estas 
precauciones  son  hasta  cierto  punto  disculpa- 
bles en  un  puerto  de  frontera.  A  las  mujeres  les 
trc^inan  hasta  el  ribete  de  sus  chales  porque 
no  ha  muchó'una  señora  que  atravesó  el  estre- 
chó mui  embarazada  dio  aiuz  en  los  brazos  de 
los  aduaneros  de  Folkstone  algunos  centenares 
de  yardas  de  encaje  de  Bruselas,  hijo,  qae  los 
diarios  ingleses  dijeron  la  hospitalaria  Albion 
afdoptabade  mil  amores  como  todos  lo  que  asi 

llegasen 

Un  dia  me  demoré  en  Boulogne  i  fui  con  mi 
amigo  el  señor  Cerda  a  visitar  el  cementerio 
donde  creía  encontrar  la  tumba  del  ilustre  Sian 
Martin  a  quien  todo  sud-ameribano  debia  un 
voto,  ialvez  una  espiacion  a  nombre  de  esos 
ptíises  libertados  por  su  espada,  que  consentían 
eh  qUesü  tumba  yaciese  solitaria  en  una  colina 
sobre  líis  liebulosas  costas  dte  la  Mancha,  pero 
el  sepulturero  nos  anunció  que  las  cenizas  de 
e^te  grande  hombre  hablan  sidoestraidaspor  su 
íHtoiiiia.  Prolongamos  este  dia  nuestra  escur- 
sion  husta  el  campo  de  Vimereux  donde  es- 
taban acampados  100  mil  jóvenes  conscriptos 


adiestrándose  en  el  arte  de  matar. . .  ^  Los  cam- 
pamentos hechos  de  cabanas  de  totora  i  barro 
no  ofrecían  nada  de  pintoresco^  talvez  lo  qtte 
mas  hería  la  imajinacion  era  un  arado  que  sur- 
caba los  campos  a  la  par  de  los  cañones,  i  un 
molino  de  viento  en  medio  de  estos  cuarteles 
improvisados  de  la  guerra.  Visitamos  este  mo- 
lino donde  una  familia  de  cinco  personas  vi- 
vía feliz  con  1,600  o  2,000  francos  que  pro- 
ducía la  maquila  de  la  molienda  del  trigo  i  deT 
centeno.  £1  molino  estaba  sobre  una  colinc 
dominando  el  Canal  i  mientras  el  molinero  se 
arrullaba  content»  al  soplo  del  huracán  que 
hacia  jirar  sus  haspas,  el  marino  ab^ío  i  el  via^ 
jero  vagaban  en  un' mar  embravecido.  **Yb  soi 
talvez  el  único  que  deseo  del  viento  en  las  cos- 
tas de  la  Mancha,"  decia  el  molinero. 

Boulogne  tiene  17  a  16  mil  habitantes  la 
mayor  parte  ingleses  i  entre  éstos  el  célebre 
lord  Seimour  un  bastardo  que  algunos  atriba- 
yen  a  Spult,  otros  a  Ney,  otros  al  mismo  Na- 
poleón; el  caso  es  que  su  madre  vino  a  recla- 
mar la  libertad  de  su  marido,  unjeneral  ingle» 
prisionero  i  no  consiguió  verlo,  pero  después 
de  sus  visitas  de  empeños  en  la  Tallería...  vol- 
vió a  Inglaterra  para  ser  madre  "del  presente 
Lord.  £1  mayordomo  delhotel  qne  me  contaba 
estias  anécdotas,  anadia-  que  el  lord  estaba  al 
acecho  de  todos  los^  pi;gili8tas  que  llegaban  m 
Boulogne  los  que  eran  invitados  al  instante  al 
box  i  recibían  una*  guinea  por  cada  bofetada 
que  lograban  dar  al  exéntricoi  diestro  lord.  Cap 
ramba!  me  decia  yo,  he  aquí  un  exelente  negocio 
para  mi  paisano  Soto! . .  Me  contabui  que  este  sia* 
guiar  badulaque  sabiendo  que  solo  el  Emperador 
puede  usar  6  caballos  en  sus  carrufgeS)  se  pre« 
sentaba  en  el  bosque  de  Boulogne  con  5  eabA« 
líos  a  la  vara  i  uno  amarrado  a  la  culata. .  •  • 
Aqui  vive  en  la  crápula,  el  vino  i  el  &oa^  tiene 
25  caballos,  una  docena  d&  oriadoa  i  media  do- 
cena mas  de  maiire8$e8  de  todas  la§  naoiottef««« 
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ErÉJt  las  12  •áe  la  aoche  del  33  de  noviembre 
'«4el€53,  cuando  el  tren  que  llegaba  de   Folks- 
«toee,  conduciendo  pasajeros  del  otro   lado  de 
*Ía  Mancha,  se  detenía  en  la  estación  del  Puen- 
'tt'de  -Londres.  Llovia  con  violencia,  i  metido 
eon  mi  maleta  en  un  cab,  me  dir^í  a  la  casa  de 
•huéspedes  del  señor  T#»jada  en  la  calle  de-Har- 
;Jey  núm.  30.    Por  mas  de  una  hora   trotaba  ya 
•i  robusto  caballo   frison  i  aun  no  llegábamos. 
...  .Veía  diseñarse  a  lo  largo  de  las  fitas  de  fa- 
roles de  gas,  calles  que  parecían  sin  horizonte 
ni  fin,  de  las  que  se  desprendían   otras  i  otras 
avenidas  en  todas  direcciones.  Aquella  inmensa 
•«iiidad,.  solitaria  en  esa  hora,  envuelta  en   una 
'.tempestad  desecha,  que  yo  contemplaba  por  la 
-prímera   vez  de   aquella  manera,  hizo  una  es- 
'traña  sensación  en  mi  mente  donde  aquel  por- 
tentoso  laberinto   ha  quedado  grabado  como 
«na  de  las  impresiones  mas  singulares  que  yo 
>]ttya  recibido. 

Al  dia  «iguiente,  en  eff»cto,  cuando  yo  había 
•■podido  darme  cuenta  de  mis  primeras  impre- 
liones,  me  preguntaba  yo  mismo  ¿pero  qué  es 
Londres?  £s  ciudad,  es  ^^una  provincia  pobla- 
"^-de  casas,"  es  una  nación,  es  un  limbo  de 
vhiiBio,  obscuridad  i  perpetuas  nieblas?  ...  €a- 
fital  informe  e  inmensa  .mas  grande  que  las 
^•«ayores  capitales  de  Europa,  con  mas  po- 
%la«io».que  las  Repúblicas  de  Chile  i  del '  Perú 
mnidas;  el  puerto  mas  mercantil  de  la  tierra  > 


centro  del  orbe  según  tHerschell,  Londres,^ 
indefinible  asi  como  no  .puede  comprenderse. 

Mas  poblada  que  Paris,'>fadrid,  Berlín,  Vie- 
na  i  San  Petersburgo  reunidos,  Lópdrea  dene 
mas  casas  que  las  que  cabrían  en.  todo  el  an- 
churoso llano  de 'Maipo.  &us  calles  puefitas 
todas  en  línea  recta,  miden  mas  de  miLJeg;ua8 
de  estension  i  para  dar  vuelta  a  su  circunsfere^- 
cía,  que  cambia,  de  formas  qada  dia  en  su  gi- 
gantesco desarrollo,  se  necesitaría  emprender 
un  vi^je  tan  serio  como  el  de  ir  de  Santiago  a 
Valparaíso  i  con  un  indispensable  alo|j  amiento 
en  la  medianía  por  supuesto!....  Londres  no 
puedeJlamarge  una  ciudad,  es  unaaglomeracipn 
de  ciudades  de  las  que  dos  están  al  Sud  del 
Túmesisi  tres  en  la  ribera  Norte.  Cada  una.  de 
éstas  es  en  sí  misma  tan  grande  como  Valpa- 
raíso i  Santiago  reunidos! ....  Desde  susJVest 
End  o  estremídad  occidental  hasta  los  confip/es 
de  Black  Wall,  casi  enfrente  del  meridiano  de 
Greenwich  (porque  Londres  debiera  mas .  bien 
medirse  por  grados  jeogrúfícos),  acia  el  orienta, 
hai  una  distancia  que  un  hombre  haría  con  fa- 
tiga en  todo  un  día;  sin  embargo  no  habida 
hecho  sino  recorrer  dos  de  las  mas  vastas  callea 
de  la  gran  metrópolis!  Para  toda  dílijencia  pa- 
rece que  fuera  necesario  emplear  un  dia  en 
esta  ciudad  ingobernable  i  despótica  que  en^ea- 
dena  el  tiempo  i  las  horas  en  las  di»tanoias.^c 
ha  sucedido  a  mí  que  estando  en  Hammersmil^» 
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barrio  populoso  de  Londres,  nopodia  volver  en 
el  dia  a  Londres  i  tuve  que  alojarme  fuera  de 
Londres  en  Londres  mismo! ....  En  verdad,  es 
esta  una  ciudad  inmensa,  inmensa,  inmensa, 
tres  veces  inmensa! .... 

Asi,  el  carácter  típico  'de  Londres  es  su  im- 
ponderable estension.  París  parece  solo  un  pu- 
ñado de  casas  amontonadas  una  sobre  otra,  en 
comparación  de  la  capital  inglesa.  Un  rio  na- 
vegable para  los  mas  grandes  buques  construi- 
dos; parques  que  como  el  del  Rejente  (es  éste 
de  30  cuadras,  el  de  Sau- James  de  10  i  el  Hyde- 
Park  de  80,)  podrían  llamarse  comparativamen- 
te haciendas  en  Inglaterra  i  están  en  efecto  po- 
blados de  ganados;  diques  en  los  que  caben 
millares  de  buques;  plazas  i  jardines  públicos 
numerosos;  caminos  de  fierro  que  penetran  en 
todas  direcciones  en  la  ciudad,  i  aun  en  el  co- 
razón mismo  de  la  población;  corrales  de  rodeo 
para  el  ganado,  como  el  mercado  de  Smith- 
fteld;  todo  cabe  con  desahogo  en  este  pais  te- 
chado con  pizarra  en  el  que  viven  ctrca  de  treí 
millones  de  criaturas! .... 

Pero  son  estos  colosales  rasgos  el  único  ca- 
rácter imponente  de  esta  ciudad  que  a  veces  pa- 
rece un  mar  poblado  de  velas,  otros  una  campi- 
ña cubierta  de  ganados;  ya  un  lóbrego  i  sucio 
arrabal  de  fábricas,  comercio  i  misería,  ya  una 
ciudad  majestuosa  digna  morada  de  la  mas  al- 
tiva aristocracia  que  jamas  haya  existido.  Por 
lo  demás,  es  una  población  de  desagradable  as- 
pecto, las  casas  de  ladrillo  no  estucado,  están 
inconclusas  i  cubiertas  de  una  costra  negra 
amasada  por  la  niebla  i  el  humo  del  carbón  de 
piedra.  Todas  les  puertas  de  la  calle  cerradas; 
las  chi  neiieas  que  se  ven  sobre  los  techos  como 
las  ojas  sobre  los  árboles,  vomitando  espesas 
columnas  de  humo  que  la  humedad  luego  con- 
densa impregnando  la  atmósfen  de  oüin',  el  sol 
que  no  se  vé  en  el  invierno  por  meses  enteros, 
sustituido  por  los  faroles  de  gaz  que  se  prenden 
a  las  dos  de  la  tarde  como  yo  lo  he  visto,  i  la 
eterna  neblina  que  envuelve  el  valle  del  Táme- 
tis  i  que  si  en  el  verano  parece  despejarse  es  pa- 
ra convertirse  en  una  tempestad  eléctrica  de 
granizo  i  rayos,  todo  esto,  no  solo  encubre  i  ar- 
rebata la  poca  belleza  de  la  ciudad,  sino  que 
hace  de  Londres  (según  mi  recuerdo  que  bien 
quisiera  trocar  por  cualquier  cosnj  el  sitio 
del  Universo  en  que  la  vida  fea  mas  constante 
i  mas  poderosamente  aburrida....  Londres,  en 
verdad,  (*8  la  patria  del  splin  i  si  el  suicidio  es 
una  enfermedad  endémica,  en  ninguna  parte  ha 
hecho  mas  estragos  que  en  la  capital  ingle^^a!... 
Qué  alegria  en  efecto  existirá  para  el  ánimo  en 
una  localidad  en  que  a  medio  dia  ncdie  sedis 
tingue  en  las  ujitadas  calles,  envuelto  en  una 


niebla  negra  como  la  noche?....  Bijo  que  im- 
presiones puede  vivirse  en  un  sitio  en  que  la 
brisa  que  se  respira  es  una  masa  compacta  de 
humo  i  tan  dilatada  que  a  veces  se  ha  estendi- 
do 10  leguas  mas  allá  de  Londres  estorbando 
al  astrónomo  HerschoU,  que  vivía  en  Reading, 
hacer  sus  observaciones?... 

El  Támesis  diviue  a  Londres  en  dos  mitades 
corriendo  de  occidente  al  naciente.  Los  biirrlos 
délas  riberas  sud,  que  son  varias  ciudades  apar- 
tes como  Southwark  i  Lambeth,  están  casi  es- 
clusivamente  ocupados  por  las  grandes  manu- 
facturas i  los  obreros  que  en  ellas  trabajan* 
Tristeza,  motonia  i  talvez  alguna  involuntaria 
emoción  de  asco,  es  el  único  recuerdo  que  me 
han  dejado  estos  arrabales  de  casas  sucias! 
calles  desparrámalas... 

En  la  ribera  Norte  se  encuentra  en  el  centro, 
la  City,  la  Londres  antigua  propiamente  dicha 
que  hoi  es  el  emporio  del  comercio  de  la  tierra^ 
i  a  sus  costados,  por  el  occidente,  el  TVeat  End, 
la  mansión  de  la  aristocracia,  ciudad  aparte  de 
plazas,  jardines  i  palacios,  i  por  el  oriente 
los  barrios  de  Spitafield  i  de  White  ChaptU 
donde  viven  hacinados  en  montones  humanos  un 
millón  de  proletarios  i  de  obreros.  Una  aná- 
loga distribución  de  los  rangos  sociales  hemos 
visto  en  Paris.  En  el  costado  occidental  la  no- 
bleza i  el  fastuo,  en  los  barrios  del  oriente  las 
clases  menesterosas,  i  entre  ambas,  el  comercio 
ocupando  el  centro,  como  si  la  opulencia  i  la 
miseria  necesitasen  una  barrera  de  oro  que  des^ 
lindase  sus  dominios.... 

La  orgullosa  i  esclusivista  aristocracia  in- 
glesa se  ha  creado  en  su  West  End  una  ciudad 
aparte,  callada  i  solitaria  como  es  su  orgullo  i 
su  desden.  Construir  palacios  a  lo  largo  de  las 
calles,  ha  parecido  al  fin  vulgar  a  los  lores  in- 
gleses, i  hoi  dia,  las  grandes  familias  tienea 
sus  mansiones  o  bien  en  el  centro  de  los  par- 
ques o  en  los  costados  de  las  principales  pla- 
zas como  las  de  Belgrave.  Sobo,  Grosvenor^ 
Portman  i  Cavendish,  aunque  solo  la  primera 
es  la  que  estaba  a  la  gran  moda  en  la  última 
época.  La  belleza  de  este  barrio  es  sin  embargo 
mui  relativa;  los  ingleses  no  gustan  de  las  es* 
terioridades  ni  tienen  tampoco  el  talento  de 
las  apariencias  que  tan  eximio  es  en  sus  yed* 
nos  del  otro  lado  (lei  Canal;  su  pretensión  está 
en  el  con\fort  i  en  la  comodidad  interior  i  cui- 
dan poco  de  las  fachadas  de  sus  mansiones. 

Hai  sin  embargo  en  estos  cuarteles  de  Lón* 
dres  algunas  localidades  como  la  terraise  de 
Westboum  que  es  cuanto  he  admirado  en  Ea* 
ropa  de  hermoso  en  materia  de  constmccionei 
civiles  Es  esta  una  calle  de  media  legua  a  CW" 
yos  costados  se  levantan  algunas  200  casas  en 
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fimna  de  palacios  i  todas  uniformes,  mientras 
qoe  las  veredas,  tan  anchas  como  toda  una 
calle  de  las  nuestras,  están  entrelazadas  de  jar- 
dines. Pero  estas  construcciones  son  debidas, 
no  a  la  nobleza,  sino  a  empresas  industriales 
que  invierten  considerables  capitales  en  este 
especial  jiro  de  ediñcar  nuevos  i  magníficos 
barrios.  Indudablemente.no  habria  un  mejor 
sistema  de  embellecer  las  viejas  ciudades  de 
Europa;  i  cuanto  no  ganaríamos»  nosotros  con 
la  planteacion  de  estas  acertadas  i  benéficas 
especulaciones  que  en  poco  tiempo  producirían 
una  revolución  en  nuestra  mezquina  aquitec- 
tura,  críarian  hábitos  de  comodidad  i  aseo  en 
las  familias  i  harían  pronto  cambiar  de  aspecto 
a  nuestro  laberinto  de  tejados,  zaguanes  i  mo- 
jinetes! Talvez  no  habria  un  mejor  empleo  para 
nuestros  ociosos  capitales  que  el  formar  con 
hombres  prácticos  (builden)  estas  asociaciones. 
De  este  modo  edificaríamos  con  la  mitad  de  los 
eostos  i  el  doble  de  elegancia  i  comodidad. 
Quien  basta  aqui  ha  edificado  una  gran  casa 
rin  correr  el  peligro  de  arruinarse?  I  quién  di- 
lyiendo  un  edificio  no  ha  sentido  envejecerbe 
diez  años  en  uno,  a  fuerza  de  contrariedades  i 
fracasos?. . . 

Pero  volvamos  a  la  extremidad  occidental  de 
Londres  de  que  nos  ocupábamos.  Se  ha  hecho 
curiosa  observación  en  casi  todas  his  capí- 
tiles  de  Europa,  i  es  la  de  que  todns  buscan  su 
rrollo  acia  el  occidente.  Paris,  en  efecto, 
tranza  por  los  flancos  de  los  Campos  Elíseos 
dirección  al  bosque  de  fiouíogne  en  el  oeste, 
Tiena,  Berlín  i  las  otras  en  que  hoi  se  edifica 
^Nnrque  hai  muchas  poblaciones  decrépitas  que 
•e  están  desmoronando  por  sí  solas  )  siguen 
mismo  rumbo,  i  aun  nosotros,  (que  indís- 
feosablemente  podemos  cuntamos  hoi  dia  en- 

titlaB  capitales  que  edifican )  tendiendo  a 

nimos  con  Yungaí,  segu  mos  esta  peregrina- 
don  de  las  grandes  ciudades Los  sabios 

fluesplicado  este  fenómeno  por  la  obediencia 
Iwtlntiva  de  la  criatura  a  las  leyes  de  la  natu- 
que  la  hace  buscar  en  la  dirección  de  los 
sanos,  el  ensanchamiento  <le  su  bien  es- 
Pero  podría  creerse  que  a  Yungni  donde 
todas  las  cloacas  d¿  Santiago   nos  arras- 

tel  aliciente  de  los  buenos  airr s? Tal  vez 

r  esto  la  gran  masa  de  nuestra  población  se 
eoneentraOohasta  aquí  acia  el  Sud  de  donde 
Yieoen  los  vientos  reinantes. 
CMdo  el  fuubourg  aristocrático  de  la  Mag- 
contrasta  en  Paris  con  el  de  Saint-An- 
Mi  el  barrío  de  Spitafield  aparece  al 
de  Londres  como  nn  andrajo  en  hila- 
ecnnparado  a  las  ricas  telas  del  West-End. 
embargo  en  Spitafield  donde  algunos 
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millares  de  tejedores  i  bordadores  de  %eá-a  fk'^ 
brican  los  artículos  del  gran  ligo  para  la  Corte! 
Aqui  viven  en  casas  que  parecen  montones  de 
ladrillos  un  millón  de  seres  humanos  que  tra- 
bajan, lloran  i  tienen  hanbre! ....  Aqui  tieneni 
su  pasajero  i  ambulante  albergue  los  mari- 
neros del  Támesis,  i  aqui,  al  partir  a  lejano» 
viajes,  de  los  que  tal  vez  no  volverán  otra  vez^ 
dejan  a  la  esposa  desamparada  i  los  hijos  en 
la  orfandad.  Aqui  el  trabajo,  la  misería  i  el 
crimen  se  dan  la  mano  como  las  tres  parcas  de 
la  antigüedad,  porque  el  trabajo,  también  ma- 
ta en  estos  países  como  mata  la  miseria  i  eí 
crimen! ....  Aqui,  se  distribuyen  300  mil  libras- 
de  bacalao  diariamente  a  300  mil  bocas  ham- 
brientas, i  la  prodijíosa  suma  de  diez  millones- 
de  pesos  con  que  la  imponderable  caridad  pri« 
vada  de  los  ingleses  socorre  cada  año  a  la  sold 
ciudad  de  Londres,  queda  absorvida  en  las 
ne  cesídades  de  este  millón  de  desgraciados! 
Aqui  también  nacen  ai!  en  la  beldad  i  en  el 
hambre  miles  i  miles  de  delicadas  criatura» 
que  en  la  primera  alborada  de  la  vida  van  a 
buscar  el  pan  en  el  mercado  del  mundo  al  pre- 
cio de  su  ignominia....  Qué,  sino  el  hambre 
ha  dado  a  Londres  esos  enjambres  de  misera- 
bles victimas  que  en  la  noche  asaltan  de  tro- 
pel a  los  transeúntes  a  cada  paso  que  da,  i  cu- 
yo número  llega,  según  algunos,  a  80  mil  pros- 
titutas! .... 

Cuantas  veces  yo  en  la  mitad  del  dia  trope- 
saba  con  el  pié  en  las  solitarias  veredas  de 
White  Chapell  con  algún  montón  ímforme  qjue 
me  parecía  un  momento  una  acumulación  de 
basurus,  hasta  que  lentamente  veía  alzarse  i 
contemplarme  con  apagados  ojos  alguna  ma- 
dre que  abrígaba  contra  el  seno  ya  infecunda 
al  hijo  dormido  en  el  hambre! ....  Ah!  no  la 
digo  por  poetizar  mis  recuerdos,  pero  en  parte 
alguna  del  orbe  existe  una  mas  desoladora  mi- 
seria, una  mas  horrible  desigualdad  de  clase» 
que  en  Inglaterra 

El  centro  que  separa  las  dos  estremidades  de 
la  ciudad,  está  la  lúgubre  i  vieja  City,  la  Lóndre» 
primitiva,  que  conserva  hasta  hoi  su  carácter 
mercantil  desarrollándose  cada  dia  con  mayo- 
res proporciones.  Es  esta  una  especie  de  cin- 
dadela aparte  de  callejones  i  almacenes  en  la 
que  durante  las  primeras  horas  del  dia  reina 
una  devorante  actividad  para  quedar  despue» 
de  las  4  de  la  tarde  desierta  i  silenciosa,  cada 
talega  jiuardada  por  las  paredes  de  fierro  déla 
caja  i  cada  puerta  de  aln«Bcen  defendida  pop 
rejas  i  candados.  Cuando  alguna  necesidad  im* 
periosa  me  arrastraba  siempre  a  pesar  mió,  a 
este  districto  de  Londres  i  veía  pasar  a  mi  lado 
un  torrente  de  hombres  preocupados  en  el  que 
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parecían  empujarse  unos  a  otros  como>enUa 
meta  de  una  oarrera  o  el  últímo  esfuereo  •  del 
piVilatOy-no  podía  m«nos  ^e  rcfftex-ionar-en^  que 
as  necesidades  o  el  hábito  mecanizan  al  hom- 
hre  como  a  cufiílqalera  ntro  caerpo^animal.  To- 
das las  personas  que  yo  -encontraba  en  la  City 
ana  pareoianxmeras  > máquinas;  máquinas  escTi'* 
cbiendo  aquí,,  máqninas  andando  allá,  máquinas 
hablando  i  repitiendo  ^'plata,"<'oro;"  máquinaé 
en  todas  partes,  insensibles'a  toda  otra  rtttacioq 
que  la  que  el  negocio  o  la  codicia  le  ha  impreso. 
Desg^ciados  seres  en  verdad! 

£$ -verdad  que  en  Londres  hai  algunos  pim- 
tos  i-grupos  de 'edi fictos  que  dfrecen  una  belleza 
imponente,  como  la  Placa  de  Trafalgar  que  se 
••levanta  en  anfiteatro  con  la  hermosa  columna 
de  Nelson  en  el  centro,  o  la  eleijante  me<Ka  luna 
que  describe  la  calle  del  Uejente,  o  la  dilata(lisi-> 
maperpectiva  déla  ancha  i  recta  calle  deOxford, 
pero  todo  es  mas  bien  debido  al  conjunto,  por 
que  estudiada  aisladamente  cada  parte,  IO0  de- 
fectos resaltan  por  si  solos. 

Lo  mas  que  han  alcanzado  les  ingleses  es  imi- 
'lar  a  la  naturaleza  i  obedecerla,  esto  es  mucho, 
pero  cuando  han-querido  sobrepujarla  o  disfra- 
zar sus  formas,  no  han  hecho  sino  mamarra- 
chos....Por  eso  los  parques  que  ocupan  el  cen- 
tro de  la  ciudad  i  donde  pacen  tranquilas  ma- 
nadas de  obejas  a  la  sombra  de  las  hayas  i  los 
olmos,  mientras  los  cisnes  hacen  sus  acuáticos 
nidos  en  las  islas  artificiales  de  los  lagos  que 
interceptan  la  vista  en  el  prado  8ienií)re  verde, 
con  e»a  verdura  esmeralda  de  Inglaterra  que  no 
tiene  igual  en  clima  alguno,  por  eso  estos  paisa- 
jes producenuna  sensación  encantadora.  Pero  si 
vamos  :a  buscarlas  obras  de  arte,  encontramos 
desde  luego  en  el  centro  de  cada  plaza  la  estatua 
equestre  de  algún  r.íi  ingles  en  la  que  S.  M.  B. 
parece  siempre  un  macaco,  i  la  bestia  en  que 
lo  representan  tiene  la  figura  de  tOfios  los  ani- 
males que  andan  en  cuatro  pies,  ecepto  la  dt*l 

caballo! La  estatua  de  Lord  Wellington  en 

la  plaza  de  Trafalgar,  en  que  el  noble  duque  es- 
tá representado  con  la:  cabeza  descubierta  a  to- 
da la  inclemente  intemperie  de  Londres,  con 
sus  cabellos  rizados,  su  manto  a  la  romana  i  sus 
piernas  colgando  por  los'flancos  de  un  enorme 
burro,  i  adornadas  de  una  fina  media  de  se- 
da para  hacer  tulvez  lucir  la  li^a  de  la  jarrete- 
ra, es- cuanto  puede  haber  de  ridículo  en  la  no- 
ble artede  la  estatuaria.  Si  el  caballo  del  Lord 

rebuznara  nadie  se  sorprendería  de  oírlo 

£n  esta  misma  actitud  está  en  frente  de  la  Bol- 
sa de  Londres  i  en  todas  partes  >donde  han  re- 
presentado al  ponderado  Duque,  o  le  han  pues- 
'to  al  jinete  cara  de  fraile,  como  en  su  estatua  de 
Edimburgo,  o  cambiando  los  frenos,  han  injer- 


tado-orejas  de  burro  a  su  cübtíllo,  como  en 'la 
•estáéua  ecuestre  (que  mas  bien  pudiera 
'  ^e-eétéUua  atnál)  que  han  levantado-  los 
ses  en  firente  de  \ví  Bolsa  de  Glascow. 

La  actividad  «que  reina  a  ciertas  horas  del 
dia-en  esta  parte  der Londres  es  portentosa.  Aaw> 
ta  como  esos  terremotos- nuestros  eiv  qae  len^ 
las  calles  pobladas'de  confusas  jeirtes  roÍéa|ÍM 
el  suelo  se  estremece  i  confusos  ruidos  ci 
-en-eK  espacio...  La  ponderada  animaeion 
boulevares  parisienses  es,  si  mas  biiflici<MfeÍ 
brillante,  mil  veces  menos  considerable  en  W6- 
mero,  en  prisa  i  en  brusquedad.  £s  necesoi» 
que  una  corriente  de  transeúntes  biye  por  ifi 
vereda  i  la  otra  regrese  por  la  opuesta.  De  sfts 
modo  cuantas  costillas  i  cabezas  rotas  irían  o- 
da  diaa  los  hospitales!  Los  carruajes  estánn- 
jetos  &l  mas  estricto  reglamento  i  muchas  ijB- 
ees  se  ven  cadenas  de  estos  marchando  al  pMS' 
uno  tras  otro,  o  bien  cuando  masdesabogadas,: 
trotando  »  la  v(z  en  una  sola  calle  treinta-^ 

rrosi  ooches  con  el  mas  diabólico  ruido 

A  veces  mi  vista  se  desvanecía,  mis  oídos 
baban  como  heridos  de  un  súbito  golpe  i 
tenia  aturdido  sin  saber  en  que  calle  estábate 
adonde  dirijirme.  Bien  es  que  mui   pronto 
despierta  -de   este  desmayo  en  las  veredas 
Londres! ....  Un  empellón,  un-oodazo  o  VD'J 
soton  de  pié  son  el  agua- de  azahar  con  que  fri 
ven  en  sí  los  inesnertos  novicios!.. .  .Ua«l| 
ritual  compañero  de  viaje  me  deeia  un  ditq 
él  hubiaoidoa  11  leguas  de  distancia- el  raido! 
las  calles  de  Londres! ....  Pero   hubieron  «ll 
montos  en  que  yo  creí  en  esta  chusca  pondcflr^ 
clon,  sobre  todo  en  las  tarden,  cuando  el ' 
te  de  Londres,  que  reúne  mas  directamente-! 
dos  riveras  del  Túmesis,  rechinaba   sobra 
colosales  bastiones  con  el  peso  de  cení 
de  vehiculo<,  mientras  los  vapores  del  rio 
han  como  fiechas  büjo  sus  arcos. . . .  Era  en 
momentos  cuando  trayendo  a  la  memoria  di 
lencio  i  la  quietud  de  los  lares  chilenos,  yo 
hiera  querido  llevar  ahi  vendados  los  q|oS| 
daja  al  talón  i  lazo  en  mimo  a  algunos  de 
civilizados  individuos  que  llaman  la  plafl 
Santiago  ^^el  llanito  de  los  monos  bi 
dejarlo  de   improviso   en  aquella  bataolay 
aquella  aparta  i  rodeo  de  jente  i  d<»  gringatT 
Quo  tiros  no  se  ofrecerían  a  su  lazo!'  Pero 
feliz  al  punto  como  herido  de  un  rayov 
ría  con  espanto   el  armado  pehual,  se 
apresuradamente  la  cruz  i  caería  de  rodllla0| 
dieado  misericordia  en  aquel  aterrante  Ji 

final  que  él  se-figuraría :'£s  realmeal 

espectáculo  que  «nonada  i  entristece  el  t«r  _^^ 
ta  afanosa  jente  que  no  conocéis  ni  .oaeoMAH 
entrar  a  vuestra  casa  después  de  haber  viitui<P 


)ii  de  seres  humanos  sia  reconocer  uno 
(to  mucho  mas  cuando  la  costumbre  de 
ios  lares  es  saludar  un  ■  conocido  -  cada 

e  cuadra 

r*i/y, se  encuentrael  Banco  delnglate- 
k>lsa,  el  Correo,  la  Aduana,  el  Mercado 
on  do  piedra,  los  Corrales  de  matanza 
tiñeld  i  los  demás  monumentos  de  Lón- 
r  que  no  son  de  otro  jénero  las  grandes 
ades  (ie  esta  capital.  Se  engañarla  mu- 
fecto,  quién  vinieraa  la  capital  de  In- 
a  bu8car  la§  grandes  obra»  del  arte  1 
I  gusto  tan  profusas  en  el  Continente, 
que  es  práctico  i. utilitario  tiene  aquial- 
umento  sin  rival, pero  paralas  revelado- 
espíritu  i  las  representaciones  puramen- 
nlativas  del  jénio  del  hombre,  los  in- 
I pesar  de  sus  desmedidas  i  absurdas  pre- 
«,  janiushan  tenido  in^^piracion  alguna. 
»o  menos  disfavor  se  clusifícaria  por  los 
ites  la  inmensa  pero  pesadísima  fácbada 
eo  de  Londres,  la  Galería  de  pinturas, 
a  por  una  torresita  aplastada  como  una 
en  jeneral  todo  aquello  que  ha.  sido 
lo  a  >imbolizar  el  arte.  No  asi  sin  duda< 
juzgitrse   las   obras  de  utilidad  que  la 

no  podrá  sobrepujar  jamas,  aunque 
B  obras  colosales  de  est«>  jénero  que  ella 
*an  dirijidas  por  capacidades  o  capitales 
.  Los  :}¡ques  cavados  a  mano  para  dar 
1 500  o  mas  buques  i  de  los  que  hai  5  o  6 
i  del  Támesis  i  que  se  llenan  o  vacian  con 
(le  la  marea  por  medio  de  compuertas  que 
» puede  manejar.  Los  inmensos  Almace- 

costado  de  éstos  en  que  se  depositan 
18  mercaderías  que  el  oro  ingles  compra 
los  paises.  La  Aduana  que  es  una  sala 
a,  especie  de  plazoleta  cubierta  con  un 
e  claraboyas  i  rodeada  de  un  mostrador 
r  traa  del  que  centenares  de  dependien- 
jachan  a  la  vez.  £1  Correo  surcado  de 
rríles  de  mano  subterráneos  por  los  que 
la-destribucion  de  la  correspondencia 
oficina  a  otra.  Los  Clubs  de  las  diversas 
me%  sociales  o  de  los  partidos  políticos 
■Uzan  en  esplendor  con  las  mansiones  ré- 
le  cuestan  a  cada  su8criptor400  o500pe* 
HÜes.  Los  Mercados  especiales  desde  el  de 
Guarden, «I  PaluUroyal de  Londres,  don- 
Heoentran- las  mas  ricas  frutas  ^roMaf- de 
wclimas,. donde  se  paga  un  peso  por  una 
i-dela»  Azores,  10  reales  por  la  libra-de 
lift'O  dos  libras  esterlinas  por  una  pina  de 
ilflla«,  hasta  el  meroado  de  Farringdon 
levenden  las  legumbres  por  carretonadas 
I  eooeumo  de  las  clcues  pobres.  £1  Baneo 
Isterra,  bóvedas  de  granito  rodeadas  de 
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un  profundo  foso  qne 'desafia:  todos  los  forados 
i  bajox cuyos  arcoB'  yacen  eo  rimeros  las  barras 
de.  oro  i  de  plata.  La  Bolsa  mereantU^  palacio -^ie 
piedra  de  sillería qoehaüos^ado  alganos  nüllo* 
nes  de^pesos.  Los  Puentes,  en  fin,  los  soberbios 
puentes  del  Támesis  «onceada Aino  de*  los  que^  . 
el  d»  Waterloo  i  el.de  Lóndre»>  principalmen- 
te, todos  los  elegantes  pero  diminutos  puentes 
del  Sena  apenas  podrían  compararse;  .todo  esto 
es  hermoso  i  peculiar  en  Londres  i  no  se  encon*- 
trarúen  parte  alguna  en  todo  el  orbe  habitado. 
Pero  que  el  viajero  descanse  cuando  haya  ad- 
mirado todo  esto,  porque  aunque  es  seguro  que» 
los  ingleses  creen  todo  lo  <iue  hai  en  Lóndms 
una  maravilla)  bien  pudiera  darse  un  petardo 
con  seguir  mui  de  cerca  esta  creencia. . . . 

Maravilla  en  verdad  es  el  túnel  bajo  del  Tá- 
mesis i  el  ferro  carril  de  Blaekwail  quic  va 
por  mas  de  una  legua  ■  sobre  los  tejados  de  las 
casase....  Maravillas  grandes  son  ésta^,  pero 
no  enumeremos  mas  que  por  si  solas,  ambas 
demue64;ran  de  cuanto  es  capaz  el  injenio  hu- 
mano! Varias  veces  visité  estos  dos-  colosales 
trabajos  que  están  en  una  misma  dirección. 
Cuando  bajaba,  al  fondo  del  túnel  i  recorría  sus 
arquerías  de  tres  cuadras  de  estension  estuca- 
das e  iluminadas  por  gas,  cruzaba  falvez  so- 
bre mi  cabeza  surcando  el  ancho  cauce  del  rio 
alguna  pesada  fragata  cargada  con  las  espece- 
rías de  la  India;  cuando  al  contrario  recorría 
el  aéreo  ferro-carril  de  BlackH^lI,  en  lugar  de 
estar  biyo  la  quilla  de  los  buques,  podia  tocar 
con  mi  mano  la. cofa  de  los  mástileso  ver  al- 
gún travieso  muchacho  escupiendo  desde  los 
postigos  del  carro  por  alguna  humc<inte  chi- 
menea las  bollas  de  alguna  vieja  cocinera.  Estas 
dos  obras  parecen  desafiar  el  imposible  con  que 
el  hombre  ha  puesto  una  valla  indefinida  al 
alcance  de  su  poder! .... 

De  los  monumentos  no  utilitaríos  ni  profa- 
nos de  Lóndres>  S.  Pablo  i. la  Abadía  de  West- 
minster  rivalizan  en  grandeza.  Aquel  es  una 
eopia  inglesa  del  S»  Pedro  de  Miguel  Anjelo. 
Msgestuoso  en  sus  proporciones^  es  lóbrega  i 
triste  sin  embargo,  ennegrecido- por-  el  humo  i 
sin<  mas  lu&enei  interior  que  la- que  penetra 
por  una  opaca,  claraboya;  asi,  los  detalles  que- 
dan perdidos  i  solo  aparece  a  la  vista  una  gran 
mole  pesada- 6  inforane.  Westminster,  situada 
a  pocos  pasos  de  S.  Pablo,. es  la  Catedral  góti- 
ca i  feudal,  magnífica  como  todas  las  basíli- 
cas que  lo»  cristianos  levantaron  en  aquella 
eilad  entu^iasta  i  fervorosa,  pero  deslucida  hoi 
con  lo»  refurmus  i  los  caprichos  de  los  cultotw 
La  costumbre  de  levimtar  monumentos  en 
las  iglesias,  hace  que  las  paredes  i  arcos  de 
Ó8tas>  estén-  Uenus  de  incrustaciones  i  |«rupo6 
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qae  destruyen  la  simplicidad  i  elegancia  de  la 
construcción  primitiva.  Este  defecto  es  menos 
aparente  en  San  Pablo  donde  el  mayor  espacio 
i  la  solidez  de  las  columnas  disimula  la  recar- 
gasón  hetereojénea  de  los  ornamentv)S.  En  la 
vieja  abadia  de  Westminster  tienen  su  tumba 
las  familias  que  han  reinado  en  Inglaterra  i  San 
Pablo  es  «1  moderno  Panteón  de  los  héroes 
Ingleses.  Wellington  i  Nelson  descansan  el 
uno  al  lado  del  otro  en  severas  pero  imponen- 
tes urnas  de  mármol.  Los  ingleses  hacen  un 
aprecio  mucho  mas  bombástico  del  afortunado 
Wellin;jton  que  del  heroico  Nelson,  pero  el 
vencedor  casual  de  Waterloo  era  un  noble  de 
sanj^re  i  el  que  compró  con  su  vida  en  Trafal- 
i¿;ur  la  mas  grande  gloria  naval  que  jamas  ad- 
quirió la  Inglaterra,  era  el   hijo  de  un  pobre 

cura  de  Norwich 

La  ponderada  Torre  de  Londres  me  pareció 
tener  mucho  olor  al  humbug  Americano.  Algu- 
nos alabarderos  vestidos  con  el  traje  que  usa- 
ban en  tiempo  de  Enrique  VIH,  nos  recibieron 
a  la  puerra  de  un  castillejo  edificado  de  piedra 
bruta  i  nos  condujeron  por  Jas  estrechas  bóve- 
•das  i  pasadizos  del  edificio.  Vimos  el  obscuro 
calabozo  llamado  la  Torre  Sangrienta  en  que 
los  hijos  de  Eduardo  fueron  estrangulados.  La 
Torre  blanca  a  cuyo  pié  se  hacian  las  ejecucio- 
nes i  dt)ude  rodaron  las  cabezas  de  Juana  Grey 
i  de  Ana  Bolena,  se  conserva  todavia  intacta. 
Toqué  después  el  hacha  fatal  que  de  un  solo 
t^olpe  había  tronchado  el  cuello  de  la  bella  fa- 
vorita de  Enrique  VIII,  i  cada  cosa  en  este  sitio 
do  réjias  trajedias,  me  hacia  recordar  la  opinión 
de  un  escritor  francés  de  que  "la  historia  de 
Iiiu'laterra  debía  escribirse  no  con  tinfa  sino  con 

sangre" En  la  sala  de  armas  nos  mostraron 

los  escasos  restos  de  la  ''Invencible  Armada" 
que  las  olas  arrojaron  sobre  las  costas  de  Ingla- 
terra. Hacinadas  en  un  rincón  están  aquí  tam- 
bién las  corasas  que  dejaron  en  el  campo  de 
Waterloo  los  terribles  coraceros  de  Milhaud. 
Todas  estaban  acribilladas  de  balas.  El  guia 
levantando  una  del  suelo  exclamó  con  malicia 
^'ia  bala  penetró  en  esca  corasa  por  la  espal- 
<ta.'' ....  Era  aquella  una  impostura  de  chula- 
tan.  La  historia  del  heroísmo  francés  estaba  ahi 
escrita  en  el  pecho  de  cien  valientes  que  mu- 
rieron cargando  de  frente  al  enemigo ....  Están 
■aqiii  también  las  armaduras  de  muchos  grandes 
personajes  que  figuran  en  la  historia  de  Ingla- 
terra. Enrique  VIII,  que  en  su  juventud  can- 
•síiba  seis  caballos  en  una  partida  de  caza,  fué 
d-spues  un  verdadero  tonel.  El  conde  de  Esi^ex 
«i  favorito  déla  virjinal  Isabel  era  estremada- 
mente  pequeño  de  estatura  asi  como  el  bello 
Buckingham.  Al  contrario  el  señudo  e  impe- 


tuoso duque  de  Cumberland  debió  ser  no  her- 
cúleo atleta. 

Cuando  nos  retirábamos  los   alabarderos  bs- 
chandoen  olvido  todo  su  respeto  feudal,  nos 
exijeron  un  chelin  para  beber  un  vaso  de  cer- 
veza en  nuestro  nombre.  Sin  embargo  al  entrar 
ya  habiamos  pagado  t2  rs.  por  nuestros  billetei 
de  admisión.  Pero  en  Inglaterra  todo  se  paga, 
todo  es  comprable  i  vendible,  i  sea  dicho  eo* 
mo   un   baldón   para  el  pais  i  el  gobierno  nai 
rico  de  Europa,  que  a  pretesto  de  limitar  el  nú- 
mero de  visitantes  a  los  monumentos  públieoí,    i 
ha  puesto  a  la  entrada  de  cada  establecimiento    \ 
una  miserable  boletería  de  especulación.  Loi   i 
ingleses  son  sin  embargo  los  que  mas  viajan  en   ' 
«1  Continente  donde  mientras  mas  pobre  es  el 
pais,  mas  cortesía  i  desprendimiento  se  muestra 
a  los  viajeros,  com  >  sucede  enToscana.  Entre- 
tanto, Londres   conserva  sus  ridiculas  tarlfiu.   ] 
Para  visitar  a  San  Pablo  en  todos  sus  detállese!   ' 
necesario  pagar  un  peso  a  los  sacristanes,  por- 
que cada  escalera  tiene  un  precio  aparte.  Por 
oir  misa  en  la  capilla  de  la  Reioa  se  pagan  4  nü 

i  este  hecho  es  de  los  que  escusan  todo 

comentario.  Pero  tal  vez  hace  mas  claro  el  es- 
píritu de  estas  réjias  especulaciones  el  añadir  \ 
aqui,  que  al  dejar  la  Torre  de  Londres  nosinfi-  '< 
taron  a  ver  las  joyas  de  la  Reina  que  se  conser-  • 
van  en  una  pieza  de  bóveda.  La  entrada  a  eiU  \ 
exhibición  de  las  alhajas  reales  costaba  un leil  -. 
(6  peniques)  por  per-ona  pagado  con  anticipa*  \ 

cion! Las  joyas  son  todas  antiguas.  La  co*" 

roña  tiene  el  mas  rico  brillante  de  Europa  i, 
está  tasada  en  6  millones  de  pesos.  Los 
objetos  como  el  cetro,  vasos  i  fuentes  de  oro 
sido  valorizados  en  20  millones  de  pesos*  Po^ 
ver  tantos  millones,  no  es  justo  pagar  un  rett 
aS.  M.  B?  ...  3 

Me  habían  ponderado  mucho  la  edacaciotfr 
inglesa,  i  yo  que  debía  someterme  durante 

año  a  sus   prácticas,  deseaba  acercarme  a 

mejores  fuentes  de  donde  pudiera  derivar  íJá 
juicio.  Mi  apreciable  amigo,  el  señor  don  R*4 
berto  Waddington,  avecindado  hacia  al 
tiempo  en  Londres,  me  condujo  un  dia  a  la  Ui 
versidad  donde  él  hacia  sus  estudios.  £ni 
por  un  soberbio  pórtico  en  un  espacioso 
tíbulo.  No  veíamos  signo  alguno  que  nos 
cara  pisábamos  los  umbrales  del  primer 
blecimiento  de  educación  de  la  capital  ii 
a  no  ser  dos  muchachos  que  con  floreteen 
ejercitaban  su  lección  de  esgrima  en  un 
del  sulon....  Después  penetramos  en  un 
patio  donde  algunos   60  jóvenes  nnW< 

rios  se  entregaban  a  sus  favoritos  pasal ^^ 

de  jimnástica,  carrera  i  box,  que  seg^n  vt  H 
solo  comprende  el  ejercicio  de  los  piifiot  rivl 


—  T59 


lenudoel  de  los  talones  i  tobillos...  Qué 
m  estos  jóvenes  preguntaba  yo  a  mi 
íero?  "Nada,n)e  respondía,  excepto  fasti- 
profesor  con  ruidosos  palmoteos  cuando 
guna  divertida  manipulación  en  la  cla- 
límica..."  I  en  en  efecto  cuando  yo  fui 
)  estudiante  ingles  vi  que  esta  era  la 
rincipalde  la  enseñanza  según  la  en  ten - 
umnos  i  catedráticos  a  la  vez!  Nos  aso- 
en   seguida  a  un   angosto   laboratorio 

0  por  el  humo  i  los  vapores  de  los  áci- 
londe  rae  parecía  imposible  permanecer 

un  minuto  sin  sofocarse.  Al  salir  nos 
Ds  a  la  oficina  del  Rector  de  la  Univer- 
Encontramos  cuatro  doctore»  muelle- 
sentados  al  derredor  de  la  chimenea 
lo  cada  uno  al  alcance  de  su  mano  «n 
/aso  de  cerveza.  Probablemente  estaban 
los  en  algún  profundo  análisis  sobre  las 
ides  del  líquido  que  gustaban,  pues  nos 
ron  mui  fríamente,  como  a  jente  que 
una  en  alguna  grave  operación!...  I  en 
,  son  harto  graves  en  Inglaterra  las  fun- 
humanas  en  que  el  estómago  i  el  gaz- 
ene  la  parte  principal.  No  quedó  mui* 
ia  mi  fé  en  el  sistema  de  educación  in- 
on  esta  primera  visita, 
nstruccion  pública  en  Londres  esta  basa- 
j  bien  en  un  espíritu  de  especulación  in- 
a  que  considerada  como  un  sistema  so- 
is mas  una  industria  personal  que  una 
ció»    gubernativa.   Asi,  exceptuando   ei 

1  JBritish  Museum,  ciudad  de  granito  ba- 
18  bóvedas  están  arregladas  i  espuestas  al 

0  las  mas  vastas  colecciones  de  Europa 
tres  reinos  de  la  naturaleza,  todos  los 
establecimientos  donde  se  hacen  cursos 
os  en  algún  ramo  científico,  pertenecen  a 
sarios  parriculares  i  la  asistencia  se  paga 
ando  a  la  entrada  billetes  como  para  el 
.  Asi,  el  Instituto  politécnico  donde  se 
>stran  diariamente  las  operaciones  mas 
as  de  la  física  büjo  un  principio  práctico, 
la   electricidad  aplicada  al  telégrafo,  la 

1  del  aire  en  las  campanas  de  buceas  ;  el 
Mundis  de  relieve,  no  dibujado,  sino  edi- 
bajo  una  cúpula  en  el  centro  de  una  pla- 

ande  se  vi^tja  por  pequeños  países  en  mi- 
•a;  el  Colosscumy  en  el  parque  del  Rejente 
lado  a  exhibir  panoramas  instructivx)s  i 
í  los  caprichos  de  la  naturaleza  han  sido 
los  de  un  modo  que  ahalaga  la  vista  figu- 
t  cascadas  i  paisajes  de  la  Suiza  o  grutas 
Oactites  como  la  copia  de  la  de  Aldersberg 
m  costado  100,000  pesos  i  es  un  trabajo  de 
erdaderamente  primoroso;  el  Jardín  Zoo- 
p  en  fin^  mui  superior  al  Jardin  de  Plantas 


de  París  en  variedad  de  especies,  es  también  una 
especulación  hecha  por  accionistas  como  todas 
las  anteriores. 

Este  magnífico  establecimiento  formaba  mi 
paseo  favorito  durante  mis  frecuentes  visitas  a 
Londres.  Era  para  mí  un  espectáculo  mucho 
mas  agradable  ir  por  las  tardes  a  ver  las  jaulas 
de  las  fieras,  que  ponerme  como  un  autómata  a 
ver  desfilar  por  i  a  ancha  calle  de  Picadillyy  a 
lo  largo  del  parque  de  San-James,  las  doradas 
carrozas  de  la  nobleza,  cuyos  libreas  vestidos  de 
terciopelo  rojo  i  casaca  de  paño  blanco  eran  sin 
embargo  un  objeto  harto  risible  con  sus  ri- 
zadas melenas  i  chapecanes  empolvados,  llevan- 
do a  la  culata  una  gran  tranca  dorada,  insignia 
de  nobleza  por  la  que  se  paga  anualmente  una 
contribución  de  15  pesos,  así  como  por  las  pe- 
lucas almidonadas. . . .  Érame  pues  mucho  mas 
útil  i  agradable  el  pagar  dos  reales  a  la  reja  del 
Jardin  Zooléjico  i  pasearme  en  sus  anchas  ave- 
nidas. 

A  la  entrada,  bajo  una  ferra**«  de  piedra,  es- 
tán las  jaulas  de  las  fieras,  defendidas  por  aiu- 
rallas  de  granito  1  sólidas  rejas  de  fierro.  Los  leo- 
nes de  África,  ya  echados  sobre  sus  garras  de- 
lanteras, tendida  la  melena  sobre  el  cuello  i  con 
los  ojos  encapotados  bajo  el  párpado,  parecen 
míseros* prisioneros,  indignados  de  su  cautive- 
rio, suspirando  por  la  falda  del  Atlas  a  cuyas 
rocas  fueron  arrebatados  débiles  e  inermes;  pe- 
ro cuando  alguna  súbita  p.tsion  los  ajita,  su 
muelle  musculatura  parece  convertirse  en  ner- 
vios de  fierro,  i  crispada  la  magnífica  melena, 
la  cola  batiendo  con  violencia  los  jadeantes 
flancos,  hincan  la  impotente  garra  en  los  barro- 
tes de  fierro  mostrando  a  los  espectadores  sus 

dientes  rechinando  de   furia Este  estado 

es  sin  embargo  raro  en  estas  fieras  degradadas 
en  carácter  i  formas  por  una  prematura  domes* 
ticidad.  Los  tigres  de  la  India,  numerosos  aquí, 
son  mas  inquietos  i  ceñudos  que  los  leones  afri- 
canos; los  leopardos  ostentan  sus  graciosas 
formas  i  el  jaguar  o  tigre  de  la  América  del  Sud, 
tan  terrible  i  astuto,  disfraza  en  sus  músculos 
delicados  i  flexibles  su  fuerza  i  su  atrevimien- 
to. Los  osos,  menos  terribles,  están  en  jaulas 
abiertas  i  enmuralladas  como  un  baCo  de  cal  i 
ladrillo  en  cuyo  centro  hai  un  tronco  de  árbol; 
los  niños  se  entretienen  aqui  tirándoles  migf^as 
en  pago  de  las  que,  las  hábiles  fieras  hacen  las 
nías  ridiculas  morisquetas.  Los  osos  blancos, 
traídos  de  los  polos  por  las  espedicíones  antarti- 
cas, tienen  en  su  departamento  estanques  de 
agua  salubre  donde  puedan  bañarse,  pero  los 
hermosos  animales,  siempre  inmóbiles  al  bor- 
de del  agua  sacudiendo  solo  la  cabeza  arriba  i 
abiyo  (como  acostumbrados  <il  vaivén  délas  flo- 
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tantes  montañas  en  que  habitan)  parece  que 
dijeran  a  cada  uno  que  pasa:  ''Esta  es  una  ne- 
cia burla  que  nos  hacen.  Ese  pósito  de  agua  que 
acaban  de  llenar  con  un  valde,  no  se  parece  a 
los  mares  donde  nosotros  nacimos  i  donde  solo 
nosotros  podemos  vivir" ....  La  jaula  de  las  hie- 
nasy  que  son  de  una  gran  variedad,  produce  un 
verdadero  horror.  Las  infames  bestias  empapa- 
do el  hocico  en  lívidas  babas  i  su  asquerosa  piel 
engrifada  en  mechones,  parecen  ni  símbolo  de 
esas  representaciones  de  Satán  con  que  las 
amas  nos  asustan  on  la  cuna. . . . 

De  los  animales  de  África  el  estúpido  rinoce- 
ronte siempre  echado  en  el  suelo  i  con  su 
cuerno  aguzado  sobre  la  nariz;  el  hipopótamo 
abriendo  su  enorme  tarasca  cada  vez  que  aso- 
ma la  cabeza  a  la  superficie  del  agua;  las  ele- 
gantes jirafas  que  tienen  sus  pesebres  en  los  án- 
gulos del  techo,  pues,  no  solo  es  el  hombre 
quien  lleva  alta  la  frente  en  la  creación,  i  la  ji- 
rafa jamas  puede  encorbar  su  cuello  hasta  lle- 
gar al  suelo;  los  elefantes,  en  fín,  que  un  guar- 
dián couduce  cargados  de  niños  por  las  princi- 
pales avenidas,  son  los  mas  notables.    • 

Pero  hai  aqui  como  en  el  Jardin  de  Plantas  de 
París,  los  mas  preciosos  animales  de  todos  los 
países,  algunos  de  los  cuales  se  multiplican.  En 
París  habia  ya  un  pequeño  rebaño  de  las  blan- 
cas i  lindas  cabras  de  Cachemira  cuya  lana  es 
mas  delicada  que  la  seda.  £1  hemione  o  muía  fe- 
cunda del  Asia,  los  yack  o  buei  del  Thibet,  cuya 
cola  como  la  de  un  caballo  subministra  una 
preciosa  crin,  se  ven  también.  Aqui,  en  un  pe- 
queño pradito  se  encuentra  alguna  tímida  ga- 
zela  cuya  mirada  magnética  parece  fascinar  al 
que  pasa;  allila  mansa  llama  del  Perú  o  la  Al- 
paca cubierta  de  su  profusa  lana,  están  bqjo 
algún  rústico  tablado,  mientras  la  tímida  i  ve- 
loz Vicuña  huye  al  acercaros,  al  paso  que  el  im- 
pávido Guanaco  se  adelanta  para  observaros  i 
•icupiros 

Un  Jia  me  ofreció  el  guardián  de  las  fieras 
mostrarme  un  leoncito  de  6  meses  que  habia 
nacido  en  el  establecimiento  i  que  guardaba  en 
«na  casita  de  madera  junto  con  un  perro  que 
servia  como  de  lacayo  al  pequeño  príncipe  afri- 
cano. Apenas  abrió  la  puerta,  el  alegre  i  lindo 
animalito  saltó  a  los  brazos  del  guaraian,  i  mien- 
tras éste  lo  acariciaba,  el  pobre  perro  se  aso- 
maba tímidamente  a  la  puerta  como  para  pedir 
órdenes  a  su  joven  señor.  Me  decia  el  custodio 
que  el  leoncito  era  un  gran  travieso  i  caprichu- 
do i  que  a  veces  castigaba  a  su  compañero  sin 
reparo.  Cuando  tenia  hambre,  solía  faltar  al 
respeto  a  su  propio  cuiuador,  i  bien  lo  creí  yo, 
que  al  acercar  mi  maoo  a  su  cabeza,  me  hincó 
tobre  un  dedo  bum  agudas  garras  haciéndoma 


un  pequeño  arañon...  Recuerdo  también  q¡Q/& 
en  el  invierno  de  1854,  cuando  coa  mis  exceleB- 
tes  e  inseparables  compañeros  loa  señores  úom 
José  Nicolás  de  la  Cerda  i  don  Cárk»  Valdsflr 
asistíamos  a  los  cursos  delJardin  de  Plantas  em 
Paris,  hundiéndonos  hasta  el  tobillo  en  la  nie- 
ve, solíamos  detenemos  delante  de  las  janias 
de  los  cóndores  de  Chile...  Inmóbiles  en  sos 
estacas,  el  atrevido  pico  oculto  bajo  el  ala^lti 
arrogantes  brutos  parecían  acusamos  con  mi 
desden,  de  que  tolerásemos  su  infame  canlí-    4 
verío  en  una  jaula  de  palomas  en  aquella  tie- 
rra estraña,  de  curio.<03  i  bufones...  biempie   < 
rehusaban  las  migas  que  les  arrojábamos, 
siempre  ál  pasar  nosotros,  hijos  como  ellos  de  \ 
los  Andes  chilenos,  llevábamos  la  mano  al 
brero  diciéndoles  fraternalmente  Adioí 
no«/.... 

En  el  Jardin  de  Londres  hai  mil  otras 
sidades.  La  gran  familia  de  los  monos  i 
eos  están  en  un  edificio  aparte  haciendo  rdr  a 
los  niños  con  sus  ademanes  i  malicias  que  a  reeei  - 
es  demui  mal  gusto....  En  su  vecindad 
los  pintados  i  bulliciosos  loros  de  Sumatra  i  áll  g 
Brasil,  metiendo  siempre  una  £pran  bolla  i  salir 
garda  como  si  estuviera  abierta  la  sesión  ps»* 
pétuamente  i  la  Barra  toda  reunida....  En  úlm 
departamento  están  los  reptiles  i  entre  las  «ti 
asquerosas  sabandijas  puede  verse  eu  sa  leni* 
ble  sueño  un  Boa  Constrictor  que  al  despertv 
se  tragaría  un  hombre  entero  del  primer  boeip 
do!....    Los  pescados  i  anímales  acuátiooa  m 
conservan  en  un  aparato  bastante  i^jenioso.  Hi 
este  una  tina  de  vidrio  transparente  sospendidA 
en  el  aire  de  modo  que  en  todas  direcciones  Wb 
observa  loque  pasa  en  el  interior.  Asi» todas  llt 
funciones  mas  secretas  de  la  vida  de  estos  siÍf 
males  pueden  escudriñarse,  i  ya  ni  los  camisa 
nes  sin  los  caracoles  pueden  jactarse  de  su  K- 
bertad  en  el  seno  de  las  aguas!....  Otro  mao^i 
nísmo  bastante  curioso  que  observaba  en  etlM 
establecimientos,  eran  las  cfgas  para  empoDtf , 
huevos  de  gallinas;   se  veían  en  los  ifilfliMl 
nueve  dias  de  la  operación  todas  las  transto*,' 
maciones  de  la  vida  al  trarez  de  la  cascara;  ln  /■ 
formación  del  sistema  venoso,  la  palpitadOB  dt.^ 
los  nervios,  la  creación  de  las  plumas  iaBélT- 
postrer  día,  se  oía  el  traquido  de  los  picoa  dt.  J 
las  tiernas  avecillas  golpeando  mochas  a  la  TCK 
para  romper  la  cascara  qoe  los  aprisioorti^   .■■ 
Esto  es  lo  que  algunos  han  llamado  Umafébrim^ 
depoUoi,  Con  todo  esto  el  Jardin  Zool^jieo  dlkj| 
Londres  no  era  con  razón  un  ameno  í  preüilMÉi^ 
sitio  de  recreo?  j^ 

En  el  invierno  de  1854  atnjo  tamblaa  nfH  ¿ 
numerosa  concorrencia  el  famoso  PalacíD  4b^ 
Cristal  de  Sidenham  que  se  inició  con 
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por  la  reina  en  el  mes  de  julio.  De  trein- 
ücaenta  mil  almas  visitaban  diariamente 
calidad  en  las  primeras  semanas.  Se  dijo 
aella  era  la  octava  maravilla  del  mundo 
i  costado  7.000,000  de  pesos/  Era  en  rea- 
me dificio  portentoso  de  fierro  i  cristales 
bóveda  de  seis  cuadras  de  estension  cu- 
li objetos  curiosos.  Ha  querido  hacerse 
n  museo  popular  i  perpetuo  de  todos  los 
i  de  arte  mas  notables  que  existen  es- 
os en  el  Continente  o  que  se  conservan 
«no  tradición  de  la  historia.  Se  han  co- 
[)ues  en  yeso  por  artistas  enviados  espre- 
te,  las  obras  maestras  de  Italia;  se  han 
ncido  con  arte  sing^nlar  los  diversos  esti- 
arquitectura  desde  el  tiempo  de  los  ro- 
,  copiando  fragmentos  de  las  ruinas  de 
lano,  o  el  de  los  moros  con  una  eiquisita 
de  la  Alhambra  etc.  Se  han  agrupado 
?n  paisujes  en  los  que  los  habitantes  de 
país  dado,  están  representados  en  bustos 
lera  o  yeso,  mientras  las  plantas  peculia- 
qiiella  zona,  crecian  bajo  el  calórico  de 
Mía  de  cristal,  artificialmente  arregladas, 
pueblo  ingles,  cuya  gran  mayoría  no  po- 
uas  visitar  el  Continente,  ha  traído  con 
icza  i  con  su  inriustria,  a  su  propia  casa, 
.bado  modelo  de  todo  aquello  que  tantos 
riven  en  viajes  i  pesquizas  por  ir  a  admi- 
n  duda  ha  sido  una  soberbia  idea,  cuyo 
pertenece  por  entero  al  célebre  escoses 
a,  ayer  un  jardinero  de  lord  Devonsbire 
t  fardines  de  Chatsvorth  i  Jioi  el  primer 
ido  de  Inglaterra. 

ingleses  sin  embargo  que  nada  dejan 
para  la  utilidad  inmediata,  habían  con- 
j  este  vasto  recinto  en  un  productivo 
Todas  las  grande»  ca.-as  manufactureras 
adres  habían  pueí^to  ahí  sus  muestras  en 
ios  almacenes  i  sus  dependientes  pedían 
mo  vendían  los  artículos  expuestos.  En 
partes  habían  colocado  mesones  de  niár- 
kmde  el  nunca  dosprevenido  estómago 
encontraba  amplio  pábulo  entre  fiambres, 
I  i  licores.  No  habían  un  día  menos  de 
di  personas  comiendo  a  la  vez.  Lu  belle- 
idpal  de  este  edificio  estaba  para  mi  en 
Mea,  diremos  así,  porque  este  inmenso 
"vmtorío  parecía  un  pequeíi'^'  universo  don- 
ImIos  climas  pudieran  encontrarse.  Las 
■  trepantes,  sobre  todo,  de  una  variedad 
Mf  suspendidas  a  la  bóveda  en  elegantes 
(Dios  de  junco  i  dejando  caer  sus  fibras  en 
•  fiBttones  como  raudales  de  verdura  so- 
rClbeza  de  los  pasantes  o  levantándose 
llfll  por  los  arcos  i  pilastras,  eran  de  un 
lOfléndido  i  nuevo. 


De  los  entretenimientos  diarios  de  Londres 
el  mas  reputado  tal  vez,  después  de  la  ópera,  er 
el  salón  de  figuras  de  cera  de  Madame  Tussaud. 
Era  éste  una  francesa  hábil  en  el  arte  de  hacer  - 
retratos  en  cera,*:  industria  que  ha  legado  a  sus 
hijos  con  una  considerable  fortuna.  El  salón, 
profusamente  adornado  de  sedeñas  de  color  i 
molduras,  está  brillantemente  iluminado  todas 
las  noches,  i  jamas  falta  una  numerosa  concu- 
rrencia. Hai  algunos  centenares  de  figuras,  to~ 
das  de  bulto  del  tamaño  natural,  i  cada  perso- 
naje está  vestido  con  el  traje  correspondiente. 
Hai  algunas  imájenes  de  una  excelente  ejecu- 
ción, pero  la  gran  mayoria  son  solo  monos  qusf 
apenas  a  los  niños  i  a  los  ingleses  (el  pueblo 
mas  serio  i  al  mismo  tiempo  de  gustos  mas 
simples  que  yo  haya  conocido)  pueden  divertir. 
El  busto  de  Mme.  Tussaud  que  está  a  la  en- 
trada parece  en  verdad  hablar,  i  muchos  cre- 
yéndola la  dueña  del  establecimiento  la  saludan 
al  pasar.  Cobett,  el  célebre  panfletero,  que 
está  un  poco  mas  adelante  sentado  en  su  esca- 
ño, abriendo  su  caja  de  rapé,  engaña  como  la 
realidad  misma.  Cuantos  ai  tropezar  con  sus 
piernas  echadas  hacia  fuera,  habrán  esclamado 
el  /  beg  your  pardon!  con  que  en  Inglaterra  se 
disimulan  los  frecuentes  pisotones..  Los  grupos 
de  la  familia  real  de  Brunswick  i  de  la  casa  de 
la  Reina  Victoria  rodeada  de  sus  ministros  i  de 
sus  hijos  i  con  el  último  nacido  suspendido  al 
pecho,  es  un  cuadro  que  encanta  a  los  ingle- 
ses. Pero  las  figuras  de  Cavaignac,  vestido  como 
un  barbero,  del  gran  mariscal  Espartero  que 
parece  un  indio  q'dico  i  las  caricaturas  de  Luis 
Napoleón  i  de  la  Emperatriz  Eujenia,  que  el 
Charivari  nunca  hizo  mas  feas,  son  verdaderos 
marmarrachos  heohos  de  cerote.  Es  éste  en  su 
conjunto  un  curioso  nacimiento  mui  aparente 
para  divertir  niños,  por  mas  que  los  ingleses 
digan  a  boca  llena  que  no  hai  en  Europa  una 
mas  espléndida  galeria  de  retratos  contempo- 
ráneos!.... 

Hai  anexos  a  esta  sala  algunos  aposentos  que 
tienen  cierta  orijínalidad.  Uno,  llamado  la  sala 
del  crimen,  contiene  los  retratos  de  los  mas 
famosos  delincuentes  de  Inglaterra  entre  los 
que  fiíjuran  en  primera  línea  los  tres  locoa  que 
han  hecho  i  eiTado  la  puntería  a  la  Reina...  Se 
ve  también  un  busto  de  Fieschi  i  de  su  máqui- 
na infernal  hecha  con  9  cañones  de  fusil;  mol- 
des de  las  caras  de  Robespierre,  Marat,  Car- 
rier  í  otros  revolucionarios  franceses  colocados 
al  derredor  de  una  copia  en  bulto  de  la  guillo- 
tina, el  .necanismo  a  que  lo*  mecánicos  ingleses 
tienen  el  mas  incontenible  horror  porque  cor- 
tó la  cabeza  a  un  rei,  como  si  ellos  200  afios 
antes  no  hubieran  dado  un  mui  anticipado  ejem- 
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pío!...  En  otro  cuarto  está  el  coche  de  Napo- 
león que  fué  tomado  en  Waterloo  i  la  modesta 
berlina  en  que  por  las  tardes  paseaba  en  Santa 
Helena.  Observé  que  casi  todos  lo?  ingleses,  iu- 
Títados  por  el  guardián  de  la  sala  subian  al  co- 
che de  Waterloo,  se  sentaban  con  gran  satisfac- 
ción i  se  rebullian  un  poco  como  diciendo  "yo  no 
soi  tan  chiquito  pues  me  siento  donde  se  sen- 
taba Napoleón  el  Grande!..."  Estas  puerilida- 
des, por  mas  que  nos  sorprendan  a  nosotros 
que  tenemos  una  tan  exujerada  idea  de  la 
circunspección  inglesa,  se  ven  a  cada  paso  en 
Inglaterra.  Se  exhibe  aqui  tambien;en  un  mar- 
.  co  de  cristal  la  camisa  que  llevaba  Enrique 
IV.  cuando  fué  asesinado;  una  mancha  de  san- 
gre al  lado  del  corazón  i  una  rotura  marca  la 
huella  del  puñal  de  Ravaillac. 

Los  teatros  de  Londres  no  me  ofrecían  nin- 
gún interés.  La  exajerada  declamación,  la  falta 
de  naturalidad  de  los  caracteres,  la  frialdad 
monótona  o  la  exaltación  fantástica  de  los 
argumentos,  quitaban  a  la  representación  tea- 
tral todo  su  mérito.  Solo  Shackspeare  con  su 
gran  jenio  comprendió  el  gusto  ingles  i  creó  su 
estilo  fantástico  de  hadas,  brujos  i  espectros. 
Los  dramas  de  lord  Byron  que  tienen  mucha  mas 
verdad  i  mas  pasión,  apenas  se  representan,  por 
que  el  ingles  asiste  a  todos  los  espectáculos 
de  la  vida  mas  con  su  fantasía  que  con  su  co- 
razón. No  hai  en  Londres  tampoco  ni  en  todo 
Inglaterra  un  solo  actor  de  reputíicion  desde 
que  Macready  se  ha  retirado  de  la  escena.  No 
existiendo  un  solo  escritor  dramático,  al  pre- 
sente, las  únicas  piezas  que  se  representan  son 
imitadas  o  plajiadas  del  repertorio  moderno 
francés  como  el  Correo  de  Lyon  que  tanto  lla- 
mó la  atención  en  1854.  El  (xvúcojénio  dramá- 
tico que  los  ingleses  se  atreven  a  poner  en  re- 
lieve apesar  de  las  sátiras  de  Punch  (el  Chari- 
vari ingles)  esKing  porque  es  hijo  de  un  célebre 
trájico  i  porque  representa  comedias  a  la 
Beina  en  el  Castillo  de  Windsor.  Yo  lo  he 
visto  en  el  Sardanópalo  de  Byron,  i  era  en  ver- 
dad un  verdadero  Sardanápalo,  como  nosotros 
decimos,  un  junípero,  un  monito  negro,  ñato  i 
gangoso  de  poco  mas  de  una  vara  de  alto!... 

La  ópera,  en  la  estación  de  verano,  cuando 
la  Corte  está  reunida  al  derredor  de  su  Reina, 
es  espléndida  en  Londres.  El  teatro  de  Covent 
Garden,  que  acaba  de  incendiarse,  destinado  a 
la  ópera  italiana  era  de  una  gran  magnificen- 
cia. El  lujo  desplegado  aqui  puede  calcularse 
por  el  precio  de  cada  palco  cuya  propiedad  ad 
pcrpetuam  es  de  40,000  o  mas  pesos.  Yo  asistí 
una  noche  a  la  representación  de  la  Norma 
por  la  Gris!.  Era  necesario  pagar  6  pesos  por 
un  asiento  en  la  platea  i  presentarse  vestido 
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de  baile  con  corbata  i  guantes  blancos.  Toda  la 
Corte  estaba  ahi  reunida  i  la  Reina  ocupabaua 
palco  en  un  costado  que  en  nada  se  diferencia- 
ba de  los  otros,  a  no  ser  en  que  los  carteles  de 
la  función  estaban  impresos  en  un  trozo  de  ra» 
blanco  i  puestos  sobre  la  baranda  de  terciopelo 
carmesí  que  rodea  tcdos  los  palcos.  La  Reina 
vestida  con   sencillez,  ocupaba  un   asiento  dd 
frente,  i  su  marido,  el  ya  calvo  i  obeso  prínci- 
pe  Alberto,   teniendo  entre  ambos  a  las  doa  . 
princesas  mayores.  Las  dos  niñas  son  dos  tipoa 
semejantes  entre  sí,  pero  enteramente  opoes-    : 
tos  al  de  sus  padres;  en  cualquiera  otra  parte    ; 
que  en  el  palco  real,  no  me  hubieran  parecido    ; 
aquellas   dos  criaturas  de  cara  tosca  i  morena 
dos  princesas  de  la  real  sangre  de  Brunswick 
i  de  Saxe-Cobourg. 

La  Reina,  pequeña,  con  su  emhoint  siyon  yt    ' 
algo  marchito  i  su   nariz  i  mejillas  teñidas  con 
un  sarpullido  un  tanto  encarnado,  no  tiene  mas 
que  su  belleza  de  reina   (que  a  la  verdad  es 
grande  porque  qué  reina  aun  las  de  los  cuentotf 

no  es   bonita, )   Sin  embargo,   su  sonrisa 

tiene  una  gracia  particular  i  la  espresion  desa 
fisonomía  posee  el  tinte  de  la  sencillez  i  la  bon-  ^ 
dad,  cualidades  que  en  realidad  la  adornan! 
que  la  han  hecho  tan  querida  a  sus  leales  va-    ^ 
salios.   La  misión  de  la   Reina  Victoria  pan 
con  el  pueblo  ingles  seria  muí  bella  porque  so- 
lo significa  bondad  i  conciliación   (puesto  qa0 
ella  no  toma  parte,  alguna  en   la  política)  sino   . 
fuera  por  demás  ridicula,. . .  .pero  en  fin,  ellt^  * 
es  amada  con   entusiasmo  por  su  nación  i  éUá  P 
debe  ser  mui  feliz  con  sus  5  mil  pesos  de  renta  J 
diaria,  un  buen  mozo   por  marido,  un  hyo  to»  J 
'dos  los  años,  las  cortesías   de  todo  el  mundo  1  ,í 
su  nombre  sirviendo  de  símbolo  universal  ala  ^ 
nación   hasta   aqui  mas   poderosa  en  el  itígla 
XIX.  La  Reina  es  sin  embargo  enfermiza  i 
propensa  a  enajenaciones  mentales  que  en  ella 
es  un   mal  de  familia.  Por  esto,  es  uno  de  loa  ^, 
soberanos  que  mas  pasea  i  se  distrae    como  ¿ 
consta  del  Boletín  de  la  Corte  que  publican .  ^ 
todos  los  dias  los  diarios  i  en  el  que  la  pobia.j^ 
Reina  es  exhibida  en  todos  los  pormenores  deaV'^. 
vida  doméstica  desde  que  se  levanta  hasta  qoo  ^ 
descansa  en  el  réjio  tálamo. . . .  que  la  caricar-^ 
tura  i  la  sátira  inglesa  no  ha  perdonado  sin  em*  ^ 
bargo....  ^ 

El  príncipe  Alberto  no  tiene  ya  esa  gallardla^rj 
que  le  prestan  sus  retratos  i  es  mas  bien  un  alo^'Pj 
man  de  fisonomía  tibia  i  apagada,  sin  gpraciaall|p 
fuerza  en  su  comporte.  Tras  de  él  estaban  iMf^ 
damas  de  la  Reina,  i  observé  que  sin  darse  ▼nat'^f 
ta  en  su  asiento,  metía  la  mano  en  un  «aqatÉlfCly 
que  le  presentaba  una  de  éstas,  para  sacar  nni<^ 
anteojos. . . .  Tristes  derechos  de  príncipe!  Vol*^-  - 
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espalda  a  las  señoras!  £n  el  fondo  del 
*e  veían  de  pies  a  los  edecanes  de  la  Rei- 
fé  que  los  Lores  de  servicio  debian  tener 
ta  firme  para  estar  inmóbiles  ires  horas 
e  la  representación .... 
ido  la  Griái  ya  en  su  ultimo  crepúsculo 
ba  su  magnífica  Casta  Diva,  que  nadie 
Ha  lia  podiilo  cantar  con  la  harmonia 
la  de  una  plegaria  elevada  al  cielo,  S. 
que  no  tiene  entre  sus  graves  deberes  el 
irtista,  comenzó  a  llevar  la  cadencia  de 

Bjitando  su  abanico En  ese  momen- 

;  a  los  otros  palcos  i  ya  todo*  los  abalá- 
bales i  de  marquesas  habían  seguido  la 
Ion  dada  por  la  réjia  mano.  Pobre  huaso 
>,  me  decía  yo  a  mi  mismo,  tu  al  menos 
es  la  obligación  de  hacer  como  un  mo- 
>  lo  que  a  tu  reina  se  le  antoje  hacer!.... 
rrisi  hacían  26  años  (en  1829)  había  he- 
debut  en  esta  misma  capital  entonces 
ecida  por  su  jéuio  i  su  belleza.  Ha  sido 
9  la  artista  favorita  de  la  aristocracia 
i  relijíosamente  ha  venido  cada  año  a 
liar  las  nieblas  de  Albíon  con  la  dulzura 
oz;  por  esto,  aunque  decrépita  ya,  man- 
alorosa  la  simpatía  i  la  tradición  de  su 
Julia  Grisi  tiene  el  tipo  italiano  mas 
lo,  pálida,  abultada  de  facciones,  de  ojos 
espresivos;  su  talla  es  algo  mediana, 
"aciosa  i  delicada.  Lo  que  ha  distinguido 
es  la  esquisita  dalzura  de  sus  tonos  i  el 
sutalismo  tan  grato  a  los  ingleses,  de 
raciones  que  parecen  empapadas  en  lá- 
a  veces  i  otras  escandecidas  en  la  llama 
ision.  Hoí  ya  está  concluida  su  misión 
ita.  Desposada  por  los  vínculos  del  jénio 
j  mas  joven  i  mas  bello  que  ella,  posee- 
e  una  poderosa  fortuna  que  los  yankees 
de  doblar,  ella  va,  a  reposarse  de  su 
I  gloría  bajo  el  cielo  de  la  Toscana, 
vivírti  feliz  largos  años.  Envidiable 
qae  tan  pocas  artistas  alcanzan.  Canta- 
la  Grisi  aquella  noche  Mme.  Viardot 
,  una  espiritual  hermana  de  la  desgra- 
lalibran,  Lablache,  gordo  como  un  tonel 
enes  bufo  en  su  rol  que  ancho  de  super- 
aos otros  artistas  con  la  excepción  de 
a  quien  no  oí,  eran  insignificantes. 
iempre  en  Londres  debía  encontrar  reu- 
aristocrácia.  Aquí  donde  bai  lugar  para 
podía  encontrar  también  aunque  dis- 
natiladala  democracia  europea  de  1848, 
fai  en  este  suelo  que  la  tolera  de  mal  se- 
i  motivo  del  aniversario  de  la  Revolu- 
e  Polonia  en  1831,  los  miembros  del 
ftovpeo  se  reunieron  la  noche  del  29  de 
ikra  de  1853  en  los  espaciosos  salones  de 


la  plaza  de  Hanover.  Yo  había  traído  alguna» 
cartas  que  el  jeneral  Avezzana  me  había  dado 
en  Nueva- York,  para  algunos  amigos  de  Mazzi- 
ni,  i  con  esta  recomendación  pude  obtener  bi- 
lletes para  mi  amigo  el  señor  Cerda  i  yo.  Un 
viejo  oficial  polaco  presidia  la  sesión.  El  audi- 
torÍQse  componía  de  mas  de  1,500  personas,  la 
mayor  parte  ingleses.  Los  oradores  ocupaban 
un  tablado  en  el  que  la  colosal  figura  de  Ledra, 
RoUin  era  prominente.  Faltaban  esta  vez  Ko» 
suth,  Mazziní  i  Louis  Btanc,  unos  por  enferme- 
dad, otros  por  celos  i  disgustos  mutuos.  Víctor 
Hugo  como  el  águila  proscripta  había  ido  a  ha^ 
cer  su  nido  en  un  peñón  de  la  Mancha  de  don- 
de ¡poeta  iluso!  creía  enviar  sobre  el  suelo  hela- 
do de  la  Francia  con  el  soplo  de  su  elocuencia 
tempestades  i  trastornos  como  los  que  el  Océa- 
no rodaba  a  su  derredor....  Habían  oradores 
rusos,  húngaros,  polacos,  alemanes,  austríacos 
e  italianos.  Cada  nacionalidad  oprimida,  tenia 
aquí  un  apóstol ,  cada  revolución  fracasada 
contaba  un  mártir  en  esta  falanje  de  proscrip- 
tos. El  Dr.  Roney,  un  simpático  i  joven  hún- 
garo, vestido  con  su  traje  nacional,  conmovió 
la  concurrencia  bástalas  lágrimas,  cuando  sacó 
como  un  suspiro  del  fondo  del  pecho  estas  pa- 
labras ''Patria  et  libertas  nostras!"  Hablaba  en 
latín,  i  prosiguiendo  después  en  ingles  añadió^ 
«A  orillas  del  poderoso  Danubio,  jn  las  faldas, 
de  los  Montes  Carpetos,  ahí  estala  Hungría,  esa 
bella  patria  mía  donde  yo  nací,  donde  yo  amé... 
Hoi  encadenado  i  proscripto  aquí,  mi  esposa  i 
mis  hijos  riegan  todavía  de  lágrimas  ese  suelo 

querido "  Algún   sofocado   sollozo,   eco  de 

muchos  otros,  me  pareció  en  aquel  momento 
llegar  hasta  mí....  Cuantos  proscriptos  no  ha- 
bíamos ahí  unidos  por  la  simpatía  del  dolor!.... 
Pronto  sucedió  en  la  tribuna  el  joven  i  altivo 
coronel  Píancianí,  uno  de  los  defensores  de  Ro- 
ma. Habló  con  «nerjia  i  vehemencia  repro- 
chando a  los  revolucionarios  europeos  sus  divi- 
siones i  su  credulidad.  ''Loque  necesitamos, 
dijo,  no  es  la  unión  que  aquí  mostramos,  la 
unión  de  los  proscriptos  i  de  los  vencidos,  la 
unión  de  las  tumbas  para  hacer  reír  a  los  dés^ 
potas  con  nuestros  lágrimas;  la  unión  que  nos 
falta  es  la  que  debemos  desplegar  en  los  cam- 
pas de  batalla  i  en  las  asambleas  populares...." 
La  esposa  de  este  bizarro  oficial,  una  ínters- 
sante  í  joven  romana,  estaba  a  mí  lado  i  yo  no 
pude  menos  de  felicitarla  de  la  elocuencia  del 
orador,  cuando  oí  a  este  pedir  a  gritos  la  gui- 
llotina para  todas  las  aristocracias  de  la  tierra^ 
demanda  que  fué  cubierta  con  los  mas  entusias- 
tas aplausos  por  los  leales  subditos  de  S.  M .  B*. 
que  componían  el  auditorio!.... 
£1  último  en  hablar  fué  Ledru  RoUín.  Ape-^ 
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nasy  durante  un  cuarto  de  hora  los  aplausos  le 
permitieron  proferir  su  primer  palabra  sonora  i 
Tibrante  tal  cual,  oida  de  cerca,  aterraría  a  quie- 
nes temen  la  palabra  de  los  tribunos.  Se  ha  di- 
cho que  Ledru  RoIIin  es  el  Danton  moderno, 
i  su  fisura,  sus  jestos,  su  eco,  la  espresion  de 
su  fisonomía,  la  ajitacion  que  enrojecía  su  di- 
latada frente  tendida  hacia  atnis,  le  hacían,  en 
verdad  aparecer  terrible  e  imponente.  Su  dis- 
curso fué,  sin  embargo,  mas  bien  político  que 
elocuente,  probando  que  el  desenlace  de  la  gue- 
rra de  Oriente  que  se  iniciaba  entonces,  no  po- 
día ser  sino  el  triunfo  de  la  democracia  en  Eu- 
ropa. Cuánto  se  engañaba! A  las  12  de  la 

noche  se  concluyó  con  todo  orden  esta  impo- 
nente sesión  que  si  hubiera  tenido  lugar  en 
Paris  habría  enjendrado  una  revolución,  pero 
que  delante  de  un  público  ingles  no  pasaba  de 
un  simple  meeting  político. 

Antes  de  dejar  a  Londres,  visité  las  casas  del 
Parlamento  ingles  a  orillas  del  Támesis  sobre 
cuyas  turbias  aguas,  en  las  noehes  de  luna,  el 
m^estuoso  edificio  refleja  sus  torreones  i  sus 
góticos  ojives.  La  fachada  es  magnífica,  aun- 
que aun  no  se  ha  concluido,  pero  el  interíor  es 
mezquino  hasta  ser  miserable.  Los  bancos  de 
los  Lores  son  simplemente  bancas  forradas  en 
tafilete  verde,  el  puesto  del  presidente  un  al- 
mohadón de  paño   colorado i  todo  mui 

pequeño  i  mui  estrecho.  La  Cámara  de  los  Co- 
munes, aunque  mas  vasta,  es  mas  ordinaria, 
asi  es  que  600  Comunes  reunidos  aqui  en  la 
confusión  que  acostumbran,  unos  de  pié,  otros 
embozados  en  sus  capas  i  la  mayor  parte  con 
sus  sombreros  puestos,  debe  dar  mui  triste  idea 
de  este  famoso  Parlamento,  reputado  arbitro 

supremo  de  los  destinos  de  Albion Pero 

acaso  la  merece  muí  alta? 

De  los  otros  edificios  de  gobierno  nada  puede 
verse  ni  tampoco  merecen  la  pena.  Los  minis- 
teriosde  Estado  están  en  la  célebre  calle  de  Dow- 
ning  adyacente  al  parque  de  San-James.  El  pa- 
lacio de  este  nombre  en  la  vecindad,  i  que  dio 
oríjen  «1  ya  anticuado  seudónimo  de  "Gabine- 
te de  San-James,"  está  en  ruinas  i  desierto.  El 
palacio  de  Buckingham  que  habita  hoi  la  Rei- 
na en  el  centro  del  parque,  tiene  por  peculiar 
belleza  la  de  que  su  estuque  se  conserve  blanco 
estando  libre  del  contacto  del  humo  de  las  chi- 
meneas. 

Solía  también  emprender  alguna  corta  es- 
cursion  en  los  vapores  del  Támesis.  Un  día 
bajamos  hasta Greenwich  a  visitar  este  célebre 
hospital  de  los  marinos  inglesen.  Me  pareció 
estar  en  un  píe  respetable  i  en  una  escala  su- 
perior al  Hotel  de  los  Inválidos  de  Paris.  En 
el  museo  vimos  bajo  un  fanal  la  gloriosa  casaca 


de  Nelson  en  Trafalgar.  La  bala  disparada  del 
puente  de  la  Santisima  Trinidmáy  peaetró  por 
el  hombro  un  poco  mas  abi^o  de  la  eharretenu 
£1  príncipe  Alberto  había  comprado  esta  icfi- 
quia  en  1 60  £  para  obsequiarla  al  museo.  Ala 
puerta  de  éste,  nos  exijieron  4peHÍqu9$  de  ei- 
tradas.  Serán,  nos  dijimos  al  ver  tan  ríd(e«ii 
imposición,  para  pagar  los  intereses  de  Uis  10Q 
£  que  ha  dado  el  príncipe  Alberto! 

Subimos  al  Observatorio  en  la  cumbre  df 
una  colina  i  estuvimos  aqui  parados  un  rato  es 
el  mismo  centro  de  la  tierra,  tocando  con  el  de* 
do  el  Meridiano  que  se  ha  supuesto  la  diríds 
en  dos  mitades.  La  vista  del  Támesis  ,  cay» 
curbas  se  ven  surcadas  de  numerosas  embarca- 
ciones, es  bastante  dilatada. 

Este  mismo  día  quisimos  visitar  el  célébrr 
arsenal  de  Woolich  que  está  inmediato,  peio 
nos  fué  negada  la  entrada  porque  en  Londres 
los  establecimientos  públicos  en  que  no  le  pa- 
ga, no  se  ven  sino  con  permiso  del  gobierno  i 
pura  solicitar  éstos  se  necesita  la  intervencioa 
oficiosa  del  cónsul  del  país  respective...  I  el 
el  caso,  que  nuestro  cónsul  en  Londres,  un  tal 
Mr.  Spencer  Dickson,  es  un  señor  que  lo  reci- 
be a  uno  al  postigo  de  su  escritorio  con  una 
cara  agria  come  un  limón,  que  apenas  respon- 
de, o  no  responde  absolutamente  nada  a  coal- 
quier  cortes  pregunta  que  se  le  dirija,  i  queet- 
tiende  (por  el  susodicho  postigo)  mui  árida- 
mente la  mano  para  recocer  9  chelines!  que  haotf 
pagar  por  cada  visa  del  pasaporte.. .  .1  esteer 
un  gran  comerciante;  cuando  los  cónsules  del 
Continente,  sean  ricos  como  el  señor  Marcó  del 
Pont,  el  respetable  cónsul  de  Chile  en  París, o 
pobres  como  don  Camilo  Domeníconi,  nuestfO 
caballeroso  cónsul  en  Roma,  no  solo  no  cobnoi 
un  real  por  el  pasaporte,  sino  que  dispensas 
toda  clase  de  atenciones  a  los  chilenos. . . . 

Pasé  también  un  domingo  en  la  alegre  eo- 
lina  de  Riehmjnd  donde  el  Támesis  toma  ya 
toda  su  pastoril  belleza  por  prados  i  bosqveí^ 
sin  marea  ni  buques.  Recorrimos  oste  día  Íot 
estenaos  jardines  de  Kew  donde  nuestros  pifio* 
nes,  que  tan  rara  vez  encuentran  algún  rincoB" 
en  las  eras  de  nuestros  jardines,  estaban  proAl* 
sámente  plantados.  Estos  son  como  GreenwiA' 
loa  sitios  favonios  de  paseo  de  domingo,  pafl^ 
laá  clases  medias  de  Londres.  A  poca  dlstaneii 
de  Richmond  esta  el  palacio  de  Hamptor 
Courl  tan  famoso  en  la  historia  de  Cromwdt 
Yo  recorrí  sus  vastas  i  lúgubres  salas,  vi  1*^ 
célebres  cartones  que  los  ingleses  sostleiMtf 
son  de  Rafael,  i  entre  otras  curiosidades^  afl 
llamó  la  atención  el  lecho  de  Guillermo  IK 
el  fundador  de  la  actual  casa  reinante,  todtf 
cubierto  de  huesos  de  guinda  probaMemaM 
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B  de  otros  tantos  besos  enriados  a  las 
íbanas  por  los  '^leales  súbcUtos  de  S. 

ar  a  Londres  no  podia  menos  de  refle- 
tn  el  inmenso  contraste  social  i  mate- 
ofrecen  lal  dos  grandes  capitules  de  £a- 
le  se  dividen  el  imperio  del  mundo, 
>r  la  iiitelijencia  i  la  irradiación  social, 
.  por  la  riqueza  i  el  poder  material.  Me 
}ue  si  tina  májica palanca  pudiera  reunir 
stos  dos  imperios  en  uno  solo,  el  rol  de 
•eapareceria  para  la  humanidad.  Pero 
que  se  haga,  por  mas  que  la  sangre  de 
>s  se  mezcle  en  la  misma  fila  con  la  del 
>  Sajón;  por  mas  que  sus  soberanos  cru- 
lancha  para  estrecharse  las  manos,  en- 


vainadas las  espadas,  las  dos  razas  quedaran, 
sino  hostiles,  separadas  al  menos;  i  mientras 
el  Sena  pintoresco  i  rápido  bañe  la  capital  del 
arte  i  de  la  intelijencia,  el  Támesis  turbio  pero 
profundo  i  anchuroso  estará  sirviendo  de  cauce 
al  comercio  del  mas  opulento  de  los  Imperios. 
Los  dos  ríos  caracterizan  las  dos  capitales.  I 
éstas  son  las  dos  faces  de  la  hoja  en  que  está 
escrito  el  destino  i  la  historia  de  la  humani- 
dad! Para  estudiar  i  comprender  ésta  es  necesa- 
rio rísitar  las  dos  metrópolis  que  la  Manchi^  i  14 
horas  de  camino  separan  hoi  dia  i  que  sin  em- 
bargo, pudiera  decirse,  son  los  opuestos  polos 
en  que  estriba  el  eje  de  las  sociedades  mo- 
dernas.... 


CAPITULO  XVII. 


Residencia  en  Inglaterra. — Cirencester, — Espíritu  mercantil  de  los  ingleses. — Pasatit 
aldea, —  Vida  íntima, — Etiqueta  inglesa  — Frivolidades  i  absurdos,-^ Colejio  real  de  agr 
— Mis  condiscípulos, — Diversiones  favoritas. — Caza  de  la  zorra,-*El  bosque  de  Cirencest 
cursilones. — Sunndon, — Alquiler  de  muchachas. — Espectáculos  ajinóles. — Feria  de  cal 
dres, — Cheltenham, — Bath, — El  baile  en  Inglaterra, — Trajes, — Ádefidos, — Visitas  de  a 
Paseos, — El  Saverna. 


Durante  mas  de  un  año  residí  yo  en  Inglater- 
ra entre  lósanos  de  1853 i  1855.  Habitaba  en  el 
interior  de  la  isla,  en  el  centro  del  condado  de 
Gloucester,  la  obscura  i  antigua  aldea  de  Ciren- 
cester. Aquí,  en  una  sociedad  reducida  i  casi 
primitiva,  se  me  presentaban  de  relieve  las 
costumbres  i  los  caracteres  típicos  de  la  raza 
sayona  que  el  contacto  de  la  gran  ajitacion  que 
reina  en  las  grandes  ciudades  de  las  costas  no 
faabia  alterado  todavia. 

Es  aquel  pueblo  una  de  las  mas  antiguas  al- 
deas de  Inglaterra,  i  durante  la  dominación  de 
los  romanos  fue  un  importante  puesto  militar. 
Todavia  se  conserva  la  derruida  muralla  que 
rodeaba  el  campamento  de  las  lej iones  i  bajo 
sus  escombros  se  encuentran  cada  día  fragmen- 
tos militares  que  atestiguan  los  crudos  comba- 
tes de  que  aquellos  muros  fueron  testigos 

Cuantas  veces  en  mis  solitarios  paseos  de  la 
tarde  el  césped  que  cubre  hoi  los  derribados 
bastiones  me  servia  de  blando  descanso,  mien- 
tras la  imajinacion  vagaba  en  los  pasados  siglos 
buscando  comparaciones  i  recuerdos  ... 

En  el  dia,  Cirencester  es  un  poblachon  de 
6,000  habitantes,  cuyas  calles  estrechas  i  torcí- 
•das  se  desprenden  de  una  pequeña  plazoleta 
•que  sirve  d«  mercado  i  en  cuyo  centro  se  le- 
vanta una  linda  i  pequeña  catedral  gótica  de 
la  edad  feudal.  £1  carácter  mas  peculiar  de 
este  pueblo,  era  la  acumulación  de  pequefios 
negocios,  pues  casi  la  totalidad  de  los  habi- 


tantes son  mercaderes.  Era  para  mi  x 
rio  indescifrable  como  se  sostenian 
tantas  pequeñas  industrias  rivales.  Ex 
menos  de  13  posadas  para  los  alojan 
tres  herraduras.  El  oso  negro,  La  ct 
Rei,  El  caballo  blanco,  La  posada  del  < 
El  cordero,  El  ganso.  El  águila  ne^ 
eran  las  principales  inns  o  posadas  d 
cester,  i  su  acumulación  era  tal,  que 
últimas  estaban  pared  por  medio  una 
sobre  la  plazuela  del  mercado.  De  de 
gabán  alojados  para  todos  estos  ho 
desierta  aldea?...  Yo  nunca  los  vi  n: 
Pero  el  espíritu  mercantil,  que  es,  i 
decir,  la  esencia  del  carácter  ingle 
aqui  en  toda  su  primitiva  i  no  disfraz 
za,  i  en  verdad  rara  era  la  ventana,  ai 
los  mas  tristes  camarancheles,  que  n( 
tras  de  la  vidriera  algún  objeto  en  vei 
que  no  fuera  sino  una  media  docena 
tas  de  jenjibre  o  un  plato  de  manzana 
que  es  sin  embargo,  según  el  dicho  d 
rand,  la  única  fruta  que  madura  en  Ing 
Las  calles  habían  sido  bautizadas  ei 
siglos  con  nombres  simbólicos,  i  to 
retienen  como  una  tradición  que  en  I 
no  parece  tener  un  solo  apóstata.  1 
del  oro,  (GoldSreet),  la  de  la  Plata  (¿ 
i  la  del  Peso  fuerte  (Dsüar  st.)  eran  li 

pales  de  la  aldea 

£1  pasao  habitual  de  los  tranquilos 
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¡rcncester  era  solo  interrumpido  por  el 
>  púbiico  que  tenia  lugnr  cada  lÚT)es,al 

traídos  todos  los  productos  animales  i 
}  de  la  comarca,  i  por  las  ambulantes 
ones  de  títeres,  fieras  domesticadas  i 
is  que  de  cuando  en  cuando  se  apare- 
a  disputarse  los  peniques  de  los  mucha- 
n  dia  vi  hacer  su  entrada  triunfal  por 
s  del  pueblo  a  un  volatinero  alemán 

Ilers  Mengs  que  reconia  con  gran 
odas  las  ciudades  del  oeste  de  Inglate- 
s  heraldos  acaparazonados  en  el  corres- 
te  e.-ti!o  abrían  la  marcha  anunciando 
clarines  la  aparición  del  gran  equitador. 
?n  un  carro  tirado  por  cuatro  caballos 
,  una  banda  de  música  que  hacia  reso- 
?l  aire  nlegres  tocatas;  cuatro  amazonas 
depucs  vestidas  cada  una  con  im  tra- 
Istinto  color,  blanco,  azul,  colorado  i 
los  carros  de  los  utensilios  seguían  en 
rraba  la  marcha  el  S.  Mengs  en  un  ele- 
ibriolé  pintado  de  varios  i  vistosos  colo- 

raismodiada  la  llegada  armaron  una 
rpa  en  el  centro  de  un  potrero  i  se  im- 
un  circo  de  equitación  al  que  asistió  to- 
iblacion  durante  varios  días. 

veces  los  espectáculos  eran  de  un  jéne- 
popular  i  mas  curioso;  se  hacían  títeres 
las  figuras  de  cartón  se  movían  por  la 
on  de  una  máquina  a  vapor  que  podía 
e  en  una  mano  como  una  canastilla  de 
i  que,   me  dijeron  tal  vez  en   bufonada, 

i  fuerza  de  un  gato De  este  modo 

•csentaban  las  recientes  batallas  de  la 
.  i  las  peripecias  del  sitio  de  Sebastopol. 
)che  vi  a  un  hombre  que  había  anuncia- 
sos  carteles  se  vestiría  de  ratones,  i  en 
abriendo  una  caja,  a  una  voz&uya,  salió 
ambre  de  ratones,  lauchas  i  pericotes, 
or  parte  blancos,  que  trepándose  por  sus 
I  i  brazos,  puesto  en  cruz,  lo  cubrieron 
tamente  en  un  minuto  formando  la  fi- 
las grotesca  i  orijinal  imajiuable 

trme  ratón,  que  el  májico  charlatán  de- 
bía encontrado  en  la  Torre  de  Londres, 
.  peludo  como  un  gato,  se  le  colocó  en  la 

aguisa  de  sombrero Cada  dos  o  tres 

teníamos  en  la  pequeña  plaza  estos  apa- 
pero  con  mas  frecuencia  nos  visitaban 
bulanteB  órganos  del  Piamonte,  lo  mo- 
lí gaiteros  de  los  Highlands  escoceses  i 
otas  bandas  alemanas,  que  en  comitivas 
(ornas  ejecutantes,  tocan  a  la  puerta  de 
¡asa  alguna  excelente  pieza  de  harmonía. 
potres  pero  harto  apetecidos  eran  estos 
■apot  en  la  monótona  e  inerto  vida  que 
iéelof  Andes  merídíonales  podía  llevar 


en  una  aldea  situada  al  pié  de  las  bajas  colínat 

de  Cotswold 

Yo  vivía  con  una  familia  decente  pero  pobre, 
avecindada  hacia  algún  tiempo  en  Cirencester. 
Mi  patrón,  Mr.  Bugg,  era  un  serio  i  circuns- 
pecto ingles  de  40  años,  mayordomo  de  la  casa 
de  Lord  Bathurst  en  la  vecindad  de  cuya  casa 
de  campo,  estaba  mi  modesto  albergue,  algo 
retirado  de  la  población.  Mi  land  lady,  Mrs. 
Bugg,  era  una  agradable  i  simpática  inglesa 
que  conservaba  a  los  40  años  trazas  de  una 
gran  belleza.  Era  madre  de  cinco  líndoé  i  ro- 
bustos chiquillos  el  mayor  de  los  cuales,  Ma- 
riana, una  vivaz  criatura  de  12  años,  se  hizo 
con  el  tiempo  mi  favorita,  aunque  nunca  mi 
amiga,  ^jues  nuestras  relaciones  estaban  basa- 
das en  una  perpetua  i  abierta  guerra;  Chandy 
la  segunda  niña  de  la  familia,  era  frivola  i  re- 
servada como  su  padre,  mientras  que  los  tres 
menores  Enrique,  Guillermo  í  Alien,  formaban 

mi  alegre  círculo  retozón  i  **consentído'* 

Era  el  último  un  cachorron  de  tres  años  cuyas 
morrudas  pantorrillas  i  el  miedo  que  tenia  a 
mis  cariños,  le  servían  siempre  de  grillos  cuan- 
do queria  atraparlo.  Si  lo  encontraba  en  la  es- 
cala era  segura  su  prisión,  i  entonces,  mien- 
tras él  se  defendía  con  sus  gritos  de  Don't  Ma- 
ckenna!  DonH  Mackenna!  (pues  nunca  fui  sa- 
ludado en  Europa  por  mi  nombre  español  cuya 
letra  ñ  ofrecía  a  todos  una  invencible  dificul- 
tad,) yo  lo  hacia  víctima  del  mil  ardides,  al  fin 
de  los  qué  lo  dejaba  mui  contento  con  cual- 
quier juguete.  En  un  año  entero  en  que  viví 
bajo  él  techo  de  aquella  buena  familia  jamas 
tuve  un  disgusto,  ni  creí  causarlo  tampoco. 
Mi  franqueza  e  iraprontu  merídional  se  auna* 
ba  a  la  fría  pero  cordial  circunspecion  del  Nor- 
te, i  cediendo  cada  uno  de  su  parte,  nos  aveni- 
mos en  una  vida  íntima  que  ciertamente  yo  no 

había  esperado! Dichosos  días  del  suelo 

estranjero,  raros  como  fuisteis  para  mi,  el  agra- 
decimiento os  ha  esculpido  para  siempre  en  mi 
memoria!  Familia  de  amigos,  pobres  como  yo, 
bajo  cuyo  rústico  techo  se  deslizó  en  paz  una 
tan  bella  parte  dé  mis  dias  juveniles,  cuanta 
gratitud  i  cuanto  amor  os  debí!  Cuanto  bien 
hizo  a  mi  errante  i  fatigosa  peregrinación  aquel 
paréntesis  de  reposo,  de  olvido  i  de  labor!  Cuan* 
tos  goces  íntimos  i  puros  no  bebí  en  el  seno  de 
aquellas  reuniones  de  hermanos,  en  las  largas 
veladas  del  invierno  cuando  agrupados  al  da* 
rrcdor  de  la  abrigada  chimenea  sentíamos  azo- 
tarse contra  las  vidrieras  los  copos  de  nieve 
que  el  viento  arrastraba! ....  Cuantas  veces 
también  en  el  insomnio  de  mí  soledad  i  de  mi 
tristeza  llegaban  hasta  mi  los  suaves  ecos  déla 
plática  de  la  familia  que  conciliaban  mi  sueño 
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como  los  mensajeros  bien  venidos  de  lejanos 
climas. . . .  i  me  dormía  en  paz,  i  soñaba  con 
mi  patria,  i  despertaba  a  la  siguiente  mañana 
alegre,  i  satisfecho  de  haber  cruzado  las  mares 
i  visto  i  estrechado  entre  mis  brazos  todo  lo  que 
amaba! 

Que  se  me  escusen  los  detalles  íntimos  que 
cuento,  pero  yo  debo  narrar  mi  vida  en  Ingla- 
terra, i  acaso  mi  existencia  no  tuvo  otro  ínteres 
que  el  que  ofrecen  mis  relaciones  de  estudiante 
i  de  estranjero  con  la  humilde  familia  que  habi- 
taba. En  efecto,  fuera  de  los  umbrales  de  mi 
modesta  morada  yo  no  encontraba  una  sola  im- 
presión para  mi  espíritu,  una  débil  emoción  si- 
quiera de  pesar  o  alegría  que  variara  la  mono- 
tonía de  mis  días  siempre  iy;uales.  La  sociedad 
de  un  pueblo  de  provincia  en  el  que  yo  pasaba 
como  un  ser  aparte,  no  me  buscaba  a  mí  i  yo 
tampoco  pretendía  encontrarla.  Qué  podía  yo 
esperar  de  ella?  Qué  tenia  que  sacar  ella  de 
mí?  Nada!  Marchemos  entonces  cada  uno  por 
nuestro  sendero;  he  aquí  la  lójica  del  egoísmo, 
pero  acaso  hai  otra  lójica  en  la  sociedad  de  In- 
glaterra? Una  que  otra  vez  los  honrados  nego- 
ciantes de  Cirencester  rae  enviaban  alguna  in- 
TÍtacion  a  comer,  pero  yo  convertido  en  un  tai- 
mado araucano,  rehusaba  cuantas  veces  po- 
día.... Qué  significa  comer  a  la  mesa  de  una 
familia  inglesa?  Comer  una  ala  de  faisán  o  una 
pierna  de  venado  bien  asada,  saborear  algunas 
copas  de  jerez,  hablar  media  docena  de  vague- 
dades, tomar  su  sombrero,  hacer  una  urbana 
cortesía  i  abour  hasta  mas  ver!....  Ya  U.  ha  co- 
inido;  que  mas  quiere  si  ha  sido  convidado  solo 
a  comer?....  Por  esto  a  las  curtas  de  recomenda- 
ción en  Inglaterra  le  han  puesto  con  sobraia 
razón  el  nombre  de  billetes  para  comer  (Tickets 
for  dinner).  En  efecto,  apenas  presentáis  una 
carta  de  introducción  en  una  familia  inglesa, 
cuando  un  sirvieute  os  traerá  una  esquela  de 
invitación  a  comer,  el  billete  de  comida;  des- 
pués, si  vuestro  huésped  os  encuentra  en  la  ca- 
lle no  09  saludará  probablemente.... 

Los  ingleses  tienen  un  materialismo  mas  cul- 
to i  mas  pulido  por  la  civilización,  que  los  ame- 
ricanos del  norte,  pero  son  quizá  mas  pequeños 
i  reservados  en  sus  ideas  jenerales;  yo  los  en- 
contraba llenos  de  absurdos  pueriles  i  preocupa- 
ciones ridiculas  no  menos  que  profundas.  Refi- 
riéndome solo  a  sus  relaciones  con  sus  mas 
inmediatos  vecinos,  los  franceses,  me  chocaba 
su  admiración  bombástica  i  presumida  por  lord 
Wellington  delante  del  que  Napoleón  no  es  sino 
un  caporal.  El  horror  pánico  a  la  revolución 
social  de  89,  de  la  que  ellos  no  ven  sino  la  parte 
mateiial  i  esterior,  la  sangre  i  la  guillotina,  sin 
querer  comprender  el  principio  rejenerador  que 


habia  preparado  aquellas  catástrofes  i  errorn 
nacionales,  son  éstos  que  la  tradición  mantiene 
intactos  i  las  historias  inglesas  como  ladesir 
Archibald  Allison,  i  la  de  Southey  aguzan  i 
avivan.  El  encono  mezquino  contra  la  me» 
moría  de  Napoleón  el  Grande,  cuyo  infame 
cautíverío,  la  gran  mayoría  de  los  ingleses  acep- 
ta como  un  hecho  racional  de  política,  forman- 
do esta  miserable  intriga  una  opinión  unánime 
que  yo  solo  he  visto  reprochada  a  la  nación  in- 
glesa en  una  de  las  obras  del  eminente  escritnr 
Mac-Culloch.  Su  arrogante  jactancia  por  la  vic- 
toria de  Waterloo  i  su  desprecio  por  los  france- 
ses de  lo  que  se  ha  formado  un  refrán  popular. 
Three  frenchemen  for  one  english!  es  la  letrilla, 
pero  harto  mortiñc.inte  refutación  han  dado 
los  muros  de  Sebastopol  a  esta  necia  vanidad. 
Todos  estos  errores  i  vulgaridades  que  son  casi 
unánimes  en  el  pais,  i  que  sirven  en  muchos  ca- 
sos do  punto  de  partida  a  la  conciencia  pública, 
me  parecían  a  mí  ser  peculiaridades  inseparables 
del  carácter  ingles;  por  loque,  apareciendo  tan 
frecuentemente  éstas  en  sociedad,  yo  trataba 
deevifar  bruscos  encuentros,  i  me  concentraba 
en  mí  soledad. 

Un  día,  un  hijo  de  lord  Carew  que  estudialta 
en  mí  colejio,  profirió  en  mi  presencia  este 
terrible  fallo  literario.  **E1  don  Quijote  es  el 
mas  grandísimo  humbug  (mamaiTacho)  que  yo 
haya  jamas  leído,..."  Pero  yo  no  pude  menot 
de  contestarle  con  el  curios*  diálogo  que  refie- 
re M oore  en  sus  memorias  postumas. — Que  te 
parece  Shakspeare?  preguntaba  lord  Byron  ti 
bardo  irían  des. — Un  granjénio  le  contestó  Moo- 
re. — Pero  yo  creo,  replicó  Byron,  que  el  cisne 
del  Avon  era  un  very  great  humbug!...  Está- 
bamos en  paz  con  estas  citas,  pero  el  honort» 
ble  Mr.  Carew  nunca  me  perdonó  la  blasfemia 
de  llamar  a  Shakspeare  un  humbug!  Otnit 
veces  nos  dábamos  con  los  compañeros  de 
estudio  mas  senos  encontrones  en  otro  terreno, 
What  kind  of  country  is  Chile?  (Que  clase  de 
pais  es  Chile?)  me  preguntaban  algunos  con  em 
tono  de  quien  habla  de  alguna  pobre  coaa..*l 
luego  tomando  las  palabras  por  el  ruido  dehM 
nueces  Is  it  very  chilly?  añadían  porque  eelM 
última  palabra  significayWo,  i  por  su  sem^ui^ 
za  'con  el  nombre  del  pais,  me  creían  a  mi- 
h«jo  de  alguna  Siberia  meridional. . . .  Es  nN 
coincidencia  curiosa,  dirémoslo  de  paso,  qih 
los  ingleses  tengan  esta  palabra  (cAt%)  pitrt 
espresar  el  frió,  lo  mismo  que  el  idion^a  quiehtti 
en  que  la  palabra  chilli  significa  también  frlO 
Esta  circunstancia,  según  el  historiador  Záratfl 
hizo  dar  el  nombre  de  Chile  a  este  país  para  pA 
netrar  al  cual,  los  antiguos  peruanos  tenían  qtf 
atravesar  las  frías  cumbres  de  los  Andes  S 


Atecama.  Otras  ocasiones,  los  jóvenes  ingleses 
ae  tomaban  como  bajo  su  pupilaje  i  hablaban 
ilteroati  va  mente  de  las  Repúblicas  Sud  Ame- 
lieanas  i  de  las  Colonias  inglesas,  que  para 
flUos  todo  era  igual  pues  todo  estaba  en  su 
opioion  bajo  el  patrocinio  de  Albion  i  a  su  sa- 
lario, o  a  merced  de  sus  cañones!...  Era  en- 
tonce* cuando  los  guariguantUl  i  cortijemes  (1)! 
del  vocabulario  chileno  asomaban  a  mis  labios 
wntúda  su  peculiar  rudezij  pero  acaso  noso  • 
troftles  hemos  dado  razón  para  que  asi  pien- 
aen  i  asi  obren....    Fuérzanos  seria  entonces 

Msignaruos  hasta  mejores  tiempos! 

Yo  tenia  mas  de  cien  condiscípulos  en  el  Co- 
kf»  Real  de  Agricultura  de  Cirencestcr  en  que 
kicia  mis  estudios,  i  auitque  la  mayor  parte 
MU  de  mi  misma  edad,  jamas,  después  de  mu- 
ekosetisuyos,  encontré  un  solo  tipo  que  cauti- 
léra  mis  simpatías  ni  mi  aprecio.  Una  tenden- 
di  irresistible  al  uso  de  sus  facultades  físicas, 
poderosas  en  todos  ellos  por  la  juventud  i  la 
ifacacion,  era  lo  que  me  alejaba  de  todo  con- 
tMto moral  i  espiritual  con  ellos,  único  al  que 
|oeD  mi  soledad  podia aspirar.  Cuando  meen- 
Ibiitraba  cou  ellos  ex-cátedra,  les  gustaba  mas 
lÜTar  que  entablar  una  conversación  ;  i  si 
conversaban  era  sobre  e\fineohadweather  oso- 

Vk  algo  de  comer  o  de  beber liara  vez  nos 

ojiamos  mas  saludo  que  un  simple  Fine  wea' 
Üktr  io  day!  o  lo  contrario;  peroes^ta  habitud  de 
húiíar  del  tiempo  es  tan  poderosa  entre  los  in- 
ffmes  que  muchas  veces  oía  a  mis  condiscípulos 
ffátMTme  confusamente  desde  los  potreros,  i 
do  me  acercaba  para  oírles  me  repetían 
cndorosamente  solo  el  Fine  wcather  to  dayl.., 
X%  tenia  un  pequeño  caballo  bastante  bonito, 
laktervaba  que  cuando  pasaba  en  él  nadie  se 
m^ba  del  jinete  pero  sí  mucho  de  la  bestia 
fK6ra airosa,  i  mucho  mas  debia  creer  esto  yo 
do  tan  frecuentemente  me  la  pedían  pres- 

mis  compaíieros Nada  les  gusta  como 

ffkl^&tcxcio  constante  i  activo  de  los  músculos 
:|MBtidos.  Ridingy  Shooling,  Fiahing,  Driving, 
Itftmting,  son  ]>alabras  que  representan  en  In- 
una  profesión  especial  pues  hai  muchos 
en  este  país  que  no  viven  sino  cazan- 
pescando  o  corriendo  a  caballo. ...  Lo  mis- 
Mcede  con  el  cricket  especie  de  bochas  pero 
Im  que  las  bolas  de  madera  se  tiran  mate- 
inte  a  la  cara  de  los  jugadores  con  lo  que, 
•iuehones,  ojos  tuertos  í  narices  quebradas 
por  demás,  amen  de  otras  averias  mas 
. .  El  arte  de  patinar  no  cuesta  me- 


ta— Estas  palabras  son  el  sonido  délas  fratei 
►  yo  wantl  Qué  quiere  Vfl  de  lu  esclamacion 
t  el  palero  lector  ingles  en    obsequio  del  lector 
9,)  Gú  to  heUí  (  Vayase  V.  al  infierno!) 
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nos  caro  a  los  aficionados,  pero  la  furia  por  es- 
te ejercicio  es  tal,  que  el  1. o  de  enero  de  1854, 
día  de  una  gran  nevazón,  habían  sobre  los  es- 
tanques de  los  parques  de  Londres  no  menos 
de  80000  patinadores,  todos  moviéndose  a  la 

vez La  caza  de  la  zorra  es  sin  embargo  el 

placer  clásico  de  los  ingleses.  Lord  Bathurst  te- 
nia una  jauría  de  120  perros  cuya  mantención 
le  costaba  anualmente  diez  mil  pesos.  Durante 
la  primavera,  cada  dos  o  tres  días  veia  pasar  por 
mi  ventana  las  animadas  comitivas  de  casacas 
coloradas  diríjiéndose  a  los  campos  con  el  áni* 
mo  de  correr  un  día  entero  detras  de  una  pobre 
zorra  hasta  alcanzarla,  descuartizarla  con  los  pe- 
rros i  volver  cuando  no  había  sido  un  blackda¡/, 
es  decir,  cuando  la  zorra  había  sido  atrapada, 
trayendo  por  único  trofeo  la  cola  revolcada  del 
pobre  animalejo ....  Una  vez  asistí  yo  a  esta  aji- 
tada  operación  que  los  mirones  pudieran  encon- 
trar pintoresca,  pero  en  la  que  los  actores  toman 
tan  frenético  ínteres. . .  .Veía  yo  venir  al  través 
de  los  campos  la  fatigada  víctima  arrastrando 
ya  la  lengua  de  cansancio,  i  los  perros  siguien- 
do la  pista,  mientras  que  los  jinetes  atrás  corrían 
desaforados,  no  pocos  sin  sombreros,  otros  sin 
huascas  ni  riendas  i  no  sin  frecuencia,  algunos 
sin  cabeza. .  .porque  al  saltar  zanjas  i  tapias 
caballos  i  jinetes  suelen  dejarla  vida.  Morir  así 

por  la  cola   de  una  zorra! 

Un  erudito  clérigo  ingles,, Mr.  Haygath,  di- 
rector de  mi  colejio  me  decía  un  día  :  Nosotro* 
acusamos  de  bárbaros  a  los  españoles  porque 
mantienen  sus  juegos  de  toros,  i  sin  embargo  no- 
sotros conservamos  nuestras  steeples  chases  o 
carreras  de  saltos,  i  nuestro yb.r  hunting,  entre- 
tenimientos no  menos  bárbaros  que  ridículos. 
Todas  estas  futilidades  del  carácter  ingles 
son  sin  embargo  costumbres  i  hábitos  nacio- 
nales.— Las  señoras  son  tambiea  grandes  ca- 
zadoras de  zorras  i  yo  las  he  visto  saltar  ta- 
pias como  si  bailaran  un  schotísh. — No  sé  sí 
la  Reina  haya  adornado  la  sala  de  armas  de 
sus  palacios  de  campo  con  als^un  rabo  cor- 
tado por  su  rejia  mano,  pero  si  lo  habrá  he- 
cho cíen  veces  su  ilustre  principe  ;  i  ella  mis- 
ma no  es  menos  enturiiasta  por  las  carreras 
de  caballos  pues  en  una  de  éstas  que  se  díó  cerca 
de  Windsor,  en  1854,  S.  M.  B.  quebró  los  vidrios 
de  su  palco,  por  ver  el  remate  de  los  caba- 
llos... Los  Ingleses  llegan  hasta  tener  en  la 
prensa  órganos  especiales  de  estos  pasatiem- 
pos ;  as',  el  enorme  periódico  titulado  JBclVs 
Life  in  London  no  es  mas  que  el  programa  de 
las  partidas  de  criket,  de  las  cirreras  de  ca- 
ballo, de  los  juegos  de  a'jeL'rez,  etc. — El  Fild 
era  otra  publicación  ilustrada  destinada  al  mis- 
mo fin. 
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Esto»  periódicos  estaban  en  la  Biblioteca 
del  Colejio  junto  con  el  Times,  e\  Daily  News 
i  otras  publicaciones  en  que  las  grandes  cues- 
tiones que  en  aquella  época  ojitaban  lii  Europa, 
eran  ventiladas  con  calor;  pero  yo  nunca  veia 
a  mis  patriotas  condiscípulos  leer  un  solo  ar- 
tículo de  fondo,  aunque  sí  disputarse  la  hoja 
de  BelVs  lifeinLondon....  La  insipidez  ha- 
bitual de  mis  compañeros  era  ciertamente 
supina;  algunas  veces  la  cerveza  daba  a  ésta 
otra  forma,  pero  nunca  la  cambiaba  ni  en  el 
mas  lijero  espiritualismo. — Venga  U,  mañana 
afamar  un  cigarro  conmigo,  era  una  invita- 
ción habitual  en  ellos,  i  en  verdad  el  con- 
vite afumar  un  cigarro  en  esta  vida  de  peque- 
neces, era  un  acto  bastante  serio  para  anun- 
ciarlo con  un  dia   de  anticipación. . . . 

De  la  educación  intelectual  de  mis  caraara- 
das  yo  no  seré  un  panejirista  ni  tampoco  del 
mérito  de  los  sistemas  de  enseñanza  ni  del 
cuerpo  de  profesores,  excepto  de  nuestro  sabio 
i  bondadoso  profesor  de  química,  el  doctor 
alemán  Yoelcker,  quien,  estranjero  como  yo 
en  el  suelo  ingles,  pensaba  i  sentia  como  yo 
sobre  los  seres  i  objetos  que  nos  rodeaban. 
Todo»  los  alumnos  del  real  colejio  de  agricul- 
tura eran  sin  embargo  eximios  en  el  arte  de 
jugar  a  la  pelota,  el  cricket,  cortar  rabos  de 
zorra,  matar  roohs  con  escopetas,  etc.  Algunos 
tocaban  también  instrumentos  de  música  con 
mas  maestría  que  la  que  empleaban  en  usar  los 
/Vascos  del  laboratorio  ... 

Durante  mi  larga  residencia  en  Giren cester 
tuve  ocasión  de  recorrer  en  varias  direcciones 
el  condado  de  Gloucestcr,  cuyo  centro  ocupa- 
ba aquella  aldea.  A  veces  a  caballo,  otras  en 
carruaje,  yo  dejaba  de  tiempo  en  tiempo  mi 
claustro  i  como  "colejial  en  azueto"  recorría 
los  verdes  campos  de  Albion  o  galopaba  de 
aldea  en  aldea  a  lo  largo  de  los  excelentes  ca- 
minos ingleses  que  a  fé  no  les  son  superiores 
las  mejores  calles  de  la  capital  de  Chile.... 
Otras  ocasiones,  en  las  tardes  del  magnifico 
otoño  de  Inglaterra  me  dirijia  a  pie  por  las 
avenidas  de  el  espeso  bosque  donde  el  lord 
feudal  de  la  Comarca  conserva  su  caza  de  lie- 
bres, conejos,  faisanes  i  ciervos.  Arboles  colo- 
sales de  una  variedad  inñnila  formaban  sobre 
mi  cabeza  una  sombria  bóveda  que  el  decai- 
miento del  otoño  matizaba  aqui  de  pálidos  co- 
lores, o  los  rayos  del  sol  poniente  hacían  res- 
plandecer en  su  fresco  i  húmedo  esmalte  de 
esmeralda  ;  ya  eran  las  hayas  con  sus  troncos 
rectos  i  flexibles  que  el  viento  ajita  levemente  o 
las  encinas  cuyos  nudosas  ramas  servían  de 
soporte  a  variadas  yedras  i  enredaderas,  ya  el 
abedul  con  su  graciosa  copa  de  menudas  hojas 


que  caen  en  festones  como  los  pliegues  de  ona 
manta  de  blondas  i  los  robustos  olmos  cuyas  re- 
mas confundiéndose  con  la  raíz  van  levantándo- 
se cargadas  de  hojas  rivalizando  en  altura  con  la 
cima  movediza  de  las  hayas,  mientras  los  oías 
modestos  tilos  i  sicómoros  de  anchas  hojas  cre- 
cen en  esbeltos  grupos.  Los  dias  hermosos  son 
en  verdad  raros  en  Inglaterra,  pero  cuan  mag- 
níficos son  los  que  son  bellos!  i  cuanto  se  goza 
en  su  belleza  tanto  m-c»yor  cuanto  mas  apeteci- 
da!.. Los  sentidos  entumecidos  por  las  constante» 
nieblas,  las  lluvias,  las  nieves  i  las  tormentas, 
i  el  alma  también  entristecida  i  dominada  por  el 
influjo  de  los  elementos,  reviven  a  la  vez!  Nun- 
ca podran  borrarse  de  mi  memoria  aquellas  imá- 
jenes  del  bosque  i  del  j'rado,  del  cristalino  ar- 
royo que  serpenteaba  en  la  colina  i  al  que  con 
apresurado  ¿jaso  llegaban  a  beber  en  el  calor  del 
día  las  ovejas;  delhjano  canto  de  los  paisanos 
que  recojiun  en  las  espesuras  las  primeras  ramas 
que  el  aquilón  había  tronchado,  de  la  agreste 
casa  del  bosque  donde  el  anciano  guardián  cui- 
daba los  favoritos  lebreles  de  su  señor,  i  cuyos 
ladridos  llevaban  a  las  copas  délos  árboles,  po- 
bladas de  faisanes  i  de  cuervos,  la  alarma  i  la 
fuga...;  de  los  paseantes  del  pueblo,  en  fin,  pare 
jas  dichosas  que  buscaban  en  apartados  sende- 
ros otros  testigos  que  mis  ojos,  bajo  el  cielo  i  la 
sombra  misteriosa  ((e  los  bosques....  Escenas 
todas  que  la  naturaleza  pinta  con  su  migioo 
pincel,  como  podría  el  moho  del  tiempo  deste- 
ñirlas en  la  tela  de  mis  mas  i>reciosos  recuerdos? 
Ai!  Un  año  de  vida  i  de  juventud  büjo  el  cielo 
de  Inglaterra  era  en  verdad  bien  largo  para 
quien  lo  contaba  dia  por  dia  en  la  soledad  i  el 
silencio;  pero  los  paréntesis  de  olvido  i  alegría 
que  el  acaso  depíiraban  no  eran  un  regocijo 
tanto  mas  puro  cuanto  era  merecido?  tanto  mas 
bello  cuanto  era  raro?  I  también  cada  quince 
dias  no  tocaba  a  mi  puerta  un  mensajero  que 
había  cruzado  los  mares  i  que  llegaba  en  basca 
mía  trayéndome  mensajes  de  amor  i  de  recaer- 
do? — No  me  parecía  encontrar  bajo  los  sclh» 
de  la  posta,  pedazos  del  cielo  i  del  sol  de  Chil«> 
fragmentos  «!el  hogar,  ráfagas  de  la  brisa  dclt 
tierra  mia  que  el  viento  de  los  mares  habia ar- 
rebatado al  i)asar  a  los  labios  de  la  madre,  a  lo» 
votos  de  familia,  al  recuerdo  de  los  amigos! •••• 
Yo  levantaba  entonces  la  lápida  con  que  habift 
sellado  mis  emociones,  i  cuando  se  habían  eni* 
papado  en  el  rayo  de  luz  i  de  ternura  que  habili 
llegado  hasla  mí,  me  sentia  resignado  i  feliz...* 
Yo  proyectaba  también  de  tarde  en  tanle  al* 
gunns  cscursiones  de  un  jéncro  mas  clásico» 
Un  día,  el  3  de  abril  de  1854,  tomé  el  camino 
de  fierro  i  me  fui  a  la  aldea  vecina  de  Swindcmi 
donde  todos  los  años  por  este  dia  se  celebra  una 
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sima  Feria  o  Alquiler  de  muchachas. 
•é  algunas  cien  de  éstas  reunidas  en  la 
ül  o  sala  de  cabildo  del  pueblo,  puestas 
ileras  o  en  grupos  apartes  para  que  los 
ores  hicieran  cómodamente  sus  hargains 
itas.  Enin  la  mayof  parte  de  las  mu- 
robustas  i  toscas  aldeanas  de  la  co- 
i  las  alquiladoras  i  alquiladores  eran 
quisiesen  serlo,  prueba  a  no  dudarlo, 
H*a  de  la  libertad  de  Inglaterra,  aun- 
ella  reunión  tuviera  mucho   aire  de  un 

;   esclavos En   todos  los  coiida- 

leses  se  conservan  estws  costumbres  de 
feudal,  a  la  verdad  bien  tristes.  No  sé 
5  quien  me  sentía  humillndo,  pero  en- 
i  que  aquel  espectáculo  tan  alegre  i 
o  en  apariencias,  tenia  una  oculta  i 
nte  degradación.  Observé  que  las  con- 
!  hncian  con  gran  celeridad^  éstas  du- 
eralmer.te  un  año  i  con  un  salario  de 
sos  mensuales.  Las  muchachas  com- 
Jas  se  colocan  una  rosa  de  cintas  en  el 
los  mozos  (porque  también  se  alquilan 
muchachones)  i^e  atan  al  sombrero  un 
colores — tristes  disfraces,  ])eníiaba  yo, 
mísera  servidumbre!  A  los;  esclavos  se 
una  marca  en  la  e^spalda  que  uia  c«- 
tocuyo  cubre;  estos  siervos  del  trabajo, 
n  alto  como  un  pendón,  el  signo  de  su 
ud  que  cambia  de  amo  i  de  forma  pero 
es  eterna.  Libertad  iiigleiía!  donde  es- 
[ue  tan  rara  vez  os  encontré  en  mi  ca- 

Tedorde  \^Fiesta  del  alquiler  se  habian 

0  muchos  de  esos  orijinales  espectácu- 
is  aldeas  europeas.  Títeres,  venta»  de 
s  milagrosos,  hombres  que  comen  fae- 
izos  que  bailan  en  la  cuerda,  judio»  de 
iznate  que  i)ara(los  en  un  carro  prego- 
e  horas  consecutivas  los  artículos  que 
I,  son  los  aparatos  indispensables  en  es- 
iones.  Recuerdo  que  esta  vez,  una  pa- 
alegres  irlandeses,  marido  i  mujer,  se 
>an  como /los  p.njddorc.i  candando  co- 
agravio de  Nicolás  de  Rusia  cpie  ven- 
una  hoja  impresa  por  un  penique    el 

r.  Otro  veurlia  i  nnraba  el  último  su- 
íMosses  ILuto,  un  pobre  campesino  que 
ido  ahorcado  poco»  dias  antes  en  Salis- 
)r  haber  mueno  con  un  fierro  de  la 
ía  a  una  compañera  de  servicio  que  le 
un  big  eater! . .  .  .  (aran  comedor!)  El 
n  empleaba  un  tono  gradual  de  lastima 
leeldifunto  drjal)a  su  ])ri'.ioii  hasta  que 

1  último  suspiro.  Primero  era  cierta  so- 
d  de  voz,  después  coiii¡)uiijia  ri  tono  i 
ada  del  patíbulo  que  subia   el  reo,  era 
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una  nota  mas  añadida  al  tono  dolorido  del  pre- 
gonero, hasta  que  al  llegar  a  la  agonía  del  ajus- 
ticiado, prorrumpía  su  biógrafo  en  entrecorta- 
dos sollozos! Quién  podia  rehusar  el  com- 
prarle su  hoja  de  papel  por  un  penique?.... 
Quién  tampoco  escribió  jamas  una  mas  elo- 
cuente necrolojia?....  Qué  librero  tuvo  igual 
arte  para  vender  sus  artículos?...  Oh  refina- 
miento de  la  humana  industria,  o  cien  bocas 
de  la  humana  miseria,  hasta  donde  llega  vues- 
tro arte  i  el  imperio  de  tus  necesidades!... 

Pero  mas  singular  me  pareció  todavía,  i  co- 
mo esto  pocas  cosas  habré  visto  en  mi  vida, 
el  esi)ectácuIo  que  ofrecía  un  hombre,  con  una 
pesada  barra  de  grillos  en  los  pies,  i  que  levan- 
taba en  una  mano,  por  un  mango,  un  gran 
cuadro  en  que  estaban  toscamente  pinta- 
dos varios  suplicios  humanos,  horcas,  azotes, 
cadenas  i  sangre,  mientras  que  con  la  otra 
ofrecía  a  venta  por  dos  peniques  un  cuaderni- 
to  en  que  estaba  escrita  su  vida,  su  triste  vida 
de  horca,  azotes,  cadenas  i  sangre....  "Yo  soi 
"un  criminal,  repetía  a  todo  gritar,  yo  estuve 
"14  años  en  Australia  condenado  por  mis  enl- 
apas i  cu'indo  llegué  a  aquella  tierra  me  en- 
"contré  con  el  agradable  espectáculo  de  21  de 
"mis  compañeros  ahorcados,  en  la  jdaza  de 
"Sidney  por  una  sublevación,  i  en  los  tres 
"primeros  meses  de  mi  residencia,  el  amo  que: 
"me  tocó  eu  suerte,  que  era  un  pastelero,  me 
"obsequió  500  azotes  divididos  en  lotes  de  a 
"¿O  hasta  que  tomé  el  ])artido  de  fugarme  de 
"la  colonia  i  vivir  entre  los  salvajes.  Este  cua- 
"dro  que  íqui  veis  es  la  represeutacfion  de 
"mis  padecimientos....  Quién  me  compra  mi 
"vida  por  dos  peniques?  quien  la  compra?"  I 
la  compraban  todos  i  yo  entre  ellos  que  que- 
ría guardar  aquel  documento  en  que  se  decía 
que  la  degradación  del  jénero  humano  com.o  el 
océano  no  tiene  límites  ni  fondo!.... 

A  la  par  que  las  muchachas  i  los  mozos,  se 
alquilaban  aquí  los  servicios  de  algunos  céle- 
bres padres  de  razas  domésticas.  Habia  una  do- 
cena de  los  mas  espléndidos  caballos  enteros 
que  jamas  he  visto,  algunos,  colosos  de  carne  i 
de  músculos,  otros  lijeros  i  ardientes  que  al 
rascar  el  suelo  con  sus  crispadas  manos  levan- 
taban Tmbes  de  polvo.  Entre  estOs  había  un 
descendiente  del  célebre  Eclipse;  era  mediano  i 
airoso  de  estatura,  pero  su  ancha  nariz,  el 
fuego  de  sus  ojo<»  i  la  fina  musculatura  de  sus 
yiicrnas,  revelaban  sus  cualidades  de  corredor; 
pedían  por  él  2,500  pesos.  Estos  cabíiilos,  que 
han  sido  pre])arados  durante  el  invierno,  re» 
corren  varios  districtos  conducidos  por  un  pala- 
frenero. Se  hacen  anunciar  según  al  esíílo  de 
los  sultanes  por  una  circular  en  que  se  espresa 
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el. día  en  que  pasará  por  las  diferentes  locali- 
dades i  el  precio  de  cada  visita  que  es  de  25 
pesos  para  el  bruto  i  de  20  reales  para  su  laca- 
yo, bien  es  que  una  visita  basta  a  estos  facul- 
tativos adiestrados!...  Algunos  de  estos  célebres 
animales  producen  durante  su  correría  mil  o 
dos  mil  pesos  a  sus  dueilos,  i  cuando  entran  a 
sus  pesebres  son  ya  los  padres  putativos  de  60 

o  mas  hijos 

Hice  también  algunos  paseos  a  Cheltenham 
i  Bath,  las  dos  ciudades  mas  lindas  i  mas  mo- 
dernas de  Inglaterra,  ron  la  escepcion  de  Brig- 
hton  en  la  orilla  de  la  Mancha.  Yo  estaba  a 
igual  distancia  de  ambas  i  en  dos  o  tres  horas 
por  el  camino  carretero,  o  en  una  hora  por  el 
ferrocarril  podia  llegar  a  ellas. 

Por  las  descripciones  que  me  habian  hecho, 
tenia  la  idea  que  Cheltenham  era  una  ciudad 
bonita,  pero  de  esa  belleza  de  ciudad  sajona 
<le  ladrillos  ahumados,  chimeneas  negras  de 
•ollin  i  cuyo  clima  es  la  niebla  i  la  vida  este- 
rior  el  tropel  de  los  carruajes  i  el  ruido  de  los 
yunques;  pero  la  belleza  de  Cheltenham  es 
«Igo  que  sorprende  en  Inglaterra.  Avenidas  de 
arboles  brillantes  de  verdura  con  el  sol  de 
primavera,  un  aire  puro,  el  cielo  limpio  i  azul 
sin  humo  ni  neblina;  jardines  en  lugar  de  ca- 
lles empedradas;  lindas  i  pintorescas  casas  de 
campo  (cottagea)  cuyo  primoroso  gusto  es  ini- 
mitable, en  lu-¡:ar  de  almacenes.  Sin  ruido  al- 
guno que  hiera  los  oídos,  ni  el  bramido  del  va- 
por, ni  el  estruendo  de  la  fragua,  ni  el  chillido 
de  los  carros  ni  el  tumulto  de  los  comerciantes, 
nada  de  lo  que  constituye  el  modo  de  ser  de  las 
otras  ciudades  inglesas,  se  encuentra  en  Chel- 
tenham, sino  una  apacible  mansión  de  descanso 
en  cuyas  aguas  medicinales  el  inválido  encuen- 
tra salud,  el  rico  placeres,  la  hermosura  sus 
triunfos  i  ¿me  avergonzaré  yo  de  decirlo?  el  es- 
'  tudiante  su  azueto....  Las  casas  de  baño  espar- 
cidas en  la  ciudad  como  la  de  Pittsville  i  Mont- 
pellier  son  espléndidos  palacios,  asi  como  el  sa  • 
Ion  de  baile  i  los  hoteles  tal  cual  el  Victoria  i  el 
Arado, 

La  ciudad  de  Bath  debe,  como  su  nombre  lo 
indica,  su  celebridad  i  su  opulencia  a  sus  fuen- 
tes termales.  A  fines  del  siglo  pasado  los  baños 
de  Bath  eran  mas  o  menos  lo  que  han  sido  i 
son  hoi  nuestros  haíios  de  Colina',  pero  un  céle- 
bre botarate  Beau  Ash,  que  tenia  el  jénio  de 
la  txinanteria,  se  propuso  hacer  prosperar  el 
establecimiento;  se  hizo  el  payaso  de  la  corte; 
consiguó  una  visita  del  Rei  i  ya  la  ciudad  de 
Bath  entró  en  moda  i  se  hizo  la  capital  de  la 
alegría  i  del  buen  tono.  Sucederá  lo  mismo  a 
la  ciudad  de  los  baños  de  Colina?  Reyes  les 
faltan,  pero  necesita  tunantes?...  La  ciudad  está 


edificada  en  un  alta  i  verde  colina  a  ciiyo  pi» 
corre  el  sosegado  i  cristalino  Avon.  Bl  recinto 
de  los  edificios  forma  un  espléndido  anfiteatro 
de  mil  pies  de  elevación.  Su  aspecto  janenü cu 
mas  sérío  pero  menos  pintoresco  i  graciosofae 
el  de  su  jóveu  rívul  Cheltenham,  cuyaerecks* 
te  prosperidad  es  en  sacrificio  de  esta  ciudad, 
que  cuenta  sin  embargo  el  doble  de  poblaekM  ' 
(60  a  70,000  habitantes).  La  fí^onomia  ñas 
singular  que  yo  encontraba  acata  ciudaderala 
reproducción  en  los  edificios  i  en  las  calles  <k 
la  forma  de  anfiteatro  o  media  luna  en  i|as 
está  edificada  sobre  la  colina.  £n  efecto,  laei" 
tacion  del  camino  de  fierro  a  orillas  del  Avon; 
los  principales  hoteles  como  el  hotel  Real  i  el 
del  Comercio;  el  famoso  Crescent  edificado  por 
el  arquitecto  Wood,  que  podría  llamarM  lai 
Tul  leñas  de  la  Inglaterra  i  que  forma  un  fe* 
micírculo  de  dos  cuadras;  la  pinza  del  Gires 
formada  por  tres  alas  de  forma  semicircular;  d 
anfiteatro  Lansdowne,  todo,  hasta  la  curva  q«t 
describe  el  Avon  ^1  pie  de  las  colinas,  tienda 
forma  de  un  anfiteatro  semicircular,  todo  re* 
produciendo  la  forma  jeneral  de  la  me<lia  lunt. 
Esta  harmonía  de  las  parte  s  con  el  coiganto 
jeneral  tiene  una  singular  i  notable  bellezu. 

Los  baños  son  magníficos  aqui,  i  bai  cuati* 
grandes  estaV>lecimicntoft  principales.  £n  estas 
ciudades  nacidas  por  el  placer  i  dedicadas  ei* 
elusivamente  a  la  alegría,  todo  está  hecho  en 
el  sentido  de  los  pasatiempos;  el  aseo  de  las 
calles,  el  lujo  de  las  tiendas,  las  avenidas  da 
árboles,  los  numerosos  jardines  i  ten-num, 
los  hoteles,  el  teatro,  los  salones  de  bailes  i 
hasta  la  catedral  misma,  llamada  la  Lintfmm 
del  Oeste  porque  sus  50  ventanas  llenan  la 
bóveda  sagrada  de  una  prolana  luz  que  a)c^ 
la  idea  del  misterio  i  de  la  veneración. 

Una  noche  asistí  a  uno  de  los  bailes  de  sus* 
cripcion  que  se  dan  frecuentemente  en  Bath 
durante  el  iavierno  i  a  los  que  el  lord  i  el  eai^ 
bonero  tienen  entrada  si  pagan  al  empresario 
un  peso  por  su  billete.  £1  baile  entre  los  ingle- 
ses no  tiene  ese  espíritu  convencional  de  rea* 
nion  que  le  prestan  otras  sociedades.  £n  todas 
partes  se  va  a  los  bailes  i  se  conversa,  se  pasea» 
se  juega,  etc.,  pero  en  Inglaterra  se  va  a  loa 
.bailes  con  un  solo  i  esclusivo  fin,  esto  es»a 
baiíur!  Algunos  llevan  su  corazón  a  los  bailes  i 
sienten,  i  gozan,  otros  llevan  su  cabeza  i  pien* 
san  i  observan,  pero  los  Ingleses  llevan  solo 
sus  piernas  i  bailan  i  bailan...  Cuanto  delicado 
talle  chileno  que  alguna  vez  se  ha  deslizado  SO* 
bre  el  puente  de  algún  navio  ingles,  en  Val- 
paraíso,  no  ha  sentido  el  impulso  de  ese  frenes! 
mudo,  ciego,  cabizbajo,  que  suda,  que  resnellat 
pero  que  baila,  que  baila  siempre,  el  freneaiSn* 
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la  danza!....  En  tres  horas  que  yo  es- 
sente  en  una  de  estas  reuniones  se  bai- 
menosde  quince  danzas,  polkas,  wal- 
alopa  favorita  de  los  Lanzeros.  Los  mú- 
?nas  atornillaban  sus  instrumentos,  los 
os,  vestidos  con  casacas  verdes  i  vuel- 
"adas,  apenas  cambiabnn  los  carteles, 
va  ]a^  parejas  jadeante-*  pero  incansa- 
ibau  cruzándose  en  todas  direcciones. 
?ses  bailan  poco  cuadrill»8,  pero  tienen 
'  pf  culiarí.-íimo  de  danzarías — es  decir,  a 
9S,  lo  contrario  de  los  fninceses.  Estos 
►rtesias  e  inclinan  la  cnbezj;  los  ingleses 

dan  vuelta  para  arriba  los  talones! 

a  la   danza  denme  talles  andaluces  o 

itos  bailes  caseros,  la  elegancia  no  era 
iscada.  Trajes  de  un  solo  color,  rosa, 
•  azul,  un  peinado  sencillo,  ni  una  sola 
olgada  de  la  cara  (elegancia  primorosa 
turaleza  que  jamas  conocieron  los  abo- 
e  América  i  sus  actuales  descendientes 
lellos  ardu  vieron  siempie  con  todo  jé- 
colgajos,  tal  cual  nosotros  los  imita- 
)  i  a  lo  mas  una  oencilla  pulsera  en  el 
il  era  la  toilette  de  las  señoritas.  Las 
son  las  mujeres  mas  elegantes  de  Bu- 
que son  sencillas.  Qué  hai  de  mas  lin- 
na  mujer  que  un  traje  unido  del  que, 
íuello  se  desprenda  en  un  airoso  i  casto 
Pero  contadie  a  una  parisiense  todas  las 

ísu  atavio Creeréis  haber  concluido 

halláis  apuntado  media  dacena  de  ena- 
.  i  sin  embargo  apenas  hubeis  comen- 
I  lo  que  está  a  la  superficie  ...  I  a  quin- 
an las  chilenas?. . ..  Pero  líbrenos  Dios 
•gaucia  inglesa  que  no  está  basada  en 
tez,....  los  dorados,  las  tiras  colora- 
;  espejos  i  avalorios  en  el  pelo  i  unos 
....  Ave  María!  que  en  toda  tierra 
habrían  sido  una  i  rail  veces  escomul- 

igleses  en  traje  de  baile  no  son  rara 
re  nosotros.  Yo  veia  entre  ellos  algunos 
?;  aquel  llevaba  la  corbata  en  forma  de 
o  cola  de  pabo,  otro  se  habia  pasado 
la  del  relox  por  un  prendedor  de  la  ca- 
16  tenia  la  forma  de  un  anillo,  todos 
cual  mas  cual  menos  tieso,  cual  mas 
DOS  peludo,  i  en  verdad,  hablan  algu- 
as  patillas  peinadas  en  forma  de  buche 
la  cara  el  aire  de  una  gran  nariz  en- 
gn  un  vellón  de  carnero....  No  faltaba 
>  alguna  sal  a  estas  insípidas  danzas. 
lo  a  un  Lord  que  andaba  con  los  pan- 
arremangados  hnsta  la  rodilla;  otra  se- 
4a  i  gorda,  vestia  una  bata  colorada,  i 


aplastada  sobre  una  ancha  poltrona  parecía  un 
cardenal  sentado  en  la  berlina....  En  una 
contradanza,  una  novicia  señorita  rehusó  la 
mano  a  un  galán  alto  i  derecho  como  un  palo, 
i  ya  algo  apolillado;  hubo  un  cambio  terrible 
de  miradas,  pero  la  contradanza  pasó  delante 
de  mí  i  luego  pasó  también  una  cuarentona  con 
anteojos  i  como  sus  narices  eran  mui  peque- 
ñas las  antiparras  se  les  resbalaban  i  era  aque- 
lla una  contradanza  aparte,  entre  la  nariz  i  lot 
anteojos 

Alguno»  dias,  allá  en  mis  soledades  de  Ci- 
rencester,'qu¡so  el  destino  concederme  la  pasa- 
jera pero  dichosa  compañía  de  algún  predilecto 
amigo;  fué  el  primero  de  éstos  Em^terio  Goye- 
nechea  i  después  Manuel  Beauchef  i  mas  tarde 
Roberto  Waddington,  jóvenes  que  buscaban 
en  todas  partes  algo  de  bello  o  bueno  que  pu- 
dieran traer  consigo  para  ragalar  a  su  patria. 
Cuantas  íntimas  i  entusiastas  conversaciones 
no  nos  oyeron,  durante  nuestros  paseos  del  día, 
el  noble  bosque  de  Cirencester,  i  en  las  noches, 
las  paredes  de  mi  cuarto  de  estudio  donde  yo 
recibía  tan  amistosos  i  espontáneos  estímulos! 
Erajusto  que  yo  cambiara  de  rol  con  mis  hués- 
pedes, 1  de  alojado  yo,  pasara  a  ser  el  dueño  de 
casa  i  el  ciceroni  de  las  escasas  curiosidades  de 
Ciren cestera  Harto  caro  estuvo  al  costarme  un 
dia!  tanto  como  al  señor  Waddington,  este  mi 
nuevo  oficio.  Una  tarde,  el  ruido  de  la  banda  de 
música  del  batallón  cívico  del  Condado  que  ha- 
cia ejercicio  en  el  parque,  espantó  el  caballo- 
que  tiraba  muestra  gr/gr,  o  ca6rioZé  sin  toldo,  i  des- 
bocado por  las  angostas  i  tortuosas  calles  del 
pueblo,  atropellando  lajentei  carretas,  derri- 
bando al  suelo  un  caballo  con  una  rueda,  las 
masas  se  troncharon,  i  nos  salvamos,  tal  vez 
cuando  íbamos  a  perecer,  por  un  súbito  pánico 
del  enfurecido  animal.  Después  de  este  acci- 
dente entramos  a  la  iglesia  protestante  de  Ci- 
rencester que  mi  compañero  quería  visitar.  No 
faltaba  quien  me  hubiera  dicho  en  Inglaterra 
con  palabras  chilenas  que  era  un  pecado  entrar 
a  un  templo  protestante ....  Harto  frecuente 
fué  en  mí  este  delito  porque  el  canto  de  los^ 
salmos  i  de  las  vísperas,  que  el  reverente  pue- 
blo entonaba  al  Creador  todos  los  domingos, 
cada  uno  puesto  de  rodillas,  era  mucho  mas 
edificante  i  relijioso  que  el  consejo  de  despre- 
ciar las  creencias  i  el  culto  délos  hombres.... 

Con  el  señor  Beauchef  recorrimos  una  oca- 
sión v\  valle  del  Saverna  deteniéndonos  un  mo- 
mento en  la  antigua  Gloucester  para  visitar  su 
famosa  Catedral  gótica,  la  segunda  en  belleza 
después  de  la  de  York  en  todo  el  Heino  Unido. 
Dentro  de  la  iglesia  hai  un  monumento  elevada 
a  Jenner  el  descubridor  de  la  vacuna  que  vivia 
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en  Berkley  a  dos  leguas  de  Cirencester.  La  ciu- 
dad de  Gloucester,  vista  después  de  visitar  a 
Cheltenham,  me  pareció  solo  un  sucio  i  enorme 
bodegón.  Otro  dia  en  una  escursion  científíca 
hecha  por  varios  alumnos  de  mi  colejio  bajo  la 
dirección  del  profesor  de  Jeolojia,  Mr.  Buck- 
man,  subí  yo  desde  Gloucester  hasta  Tewskbu- 
ry,  las  aguas  del  Savema,  el  segundo  rio  de  In- 
glaterra i  que  sin  embargo  apenas  trae  mas  agua 
que  las  acequias  déla  Cañada....  Un  caballo  ti- 
raba por  la  orilla  nuestra  lancha  i  al  ñn  tuvimos 
que  abandonarla  porque  no  podíamos  avanzar. 
El  poderoso  Támesis  nace  en  una  pequeña  vega 
que  está  precisamente  en  uno  de  los  potreros 
de  la  hacienda  perteneciente  a  nuestro  colejio. 
Una  tarde  que  me  paseaba  con  un  amigo  al 
borde  de  este  charco  de  agua,  tuvimos  la  tenta- 
ción de  dejar  a  Londres  en  seco,  haciendo 
un  taquito  al  pantano. . . .  Pero  seria  a  caso  di- 
fícil atajar  el  curso  de  estos  rios  ingleses  que 
tendrían  un  honor  en  derivar  sus  aguas  de  una 
cadena  montañosa  siquiera  como  la  de  San 
Cristóval?  En  efecto,  sin  la  marea,  estos  rios 
que  tan  útiles  son  al  comercio  infles,  no  pasa- 
rían de  ^:randes  pero  inservibles  acequias. 

Las  riveras  del  Saverna  están  consagradas 
por  grandes  recuerdos  históricos.  En  una  isla 
que  está  enfrento  de  Gloucester,  San  Canuto  rei 
tuvo  un  combate  singular  con  Guillermo  costi- 
llas de  fierro,  i  aunque  ignoro  si  el  rei  Canuto 
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matase  a  su  adversario,  es  un  hecho  sin  embarj 
averii»  uado  que  los  que  hoi  se  baten  en  due 
sonherejes,  mientras  que  San  Canuto  rei  conse 
va  su  puesto  en  el  Almanak....  Fueron  tainUe 
las  murallas  de  Gloucester  los  que  atajaros  1( 
triunfos  de  Carlos  I  i  lo  entregaron  a  Cromwe 
i  al  verdugo.  En  un  prado  vecino  a  Tewskbur} 
sobre  la  márjen  del  rio,  tuvo  lugar  la  sagríent 
batalla  que  terminó  la  guerra  de  las  Dos  Rosa 
con  la  derrota  de  los  Lancasterianos.  En  la  hei 
mosa  Catedral  del  pueblo,  el  sacristán  me  ino« 
tro  la  lápida  bajo  la  que  yace  el  joven  i  valien 
te  príncipe  de  Walles  cobardemente  asesina* 
después  del  combate...  La  inscripción  latíni 
maldice  la  mano  del  asesino.  No  lejos  de  aqa 
uno  de  los  Eduardos,  largo  tiempo  prisionero, 
fué  ef»trangulado  por  sus  domésticos.  Pobreí 
reyes  ingleses!  Los  hermanos  i  los  primos  se 
asesinaban  i  se  sucedían  unos  a  otros  i  cuando 
no  tenian  parientes  que  matar  buscaban  las 
mas  lindas  mujeres  para  saborear  sus  atracti- 
vos, calumniarlas  i  mandarlas  degollar 

A  fines  de  diciembre  de  1864  yo  partí  de  Ci- 
rencester i  mi  vida  íntima  (de  la  que  yo  me  he 
permitido  recordar  algunos  rasgos  porque  ellos 
reflejaban  mas  bien  la  vida  i  el  carácter  del 
pueblo  que  habitaba)  así  como  mis  ocupacio- 
nes, tomaron  un  jiro  distinto,  mas  activo  i  mai 
variado. 
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CAPITULO  XVIII. 


Etcursiún  a  Escocia, — Lincoln. — Manufactura  de  herramientas  de  'a^ricultura.^Esposicion  de  la 
Sociedad  Real  de  Agricultura  de  Inglaterra.— Animales, — Máquinas. — Su  aplicación  en  ChUe» 
^Banquete  monstruo, —  York, — Su  catedral. — Newcastle. — Puente  de  fierro  sobre  el  Tyne, — 
Bajamos  a  una  mina  de  carbón  de  piedra,  impresiones,  episodios  ,  accidentes. — Minas  de  carbón 
de  piedra  en  Chile. — Edimburgo. — Ciudad  moderna, — Escoseses  ilustres. —  Universidad. — EdU' 
cadon  especial. — Celebridades  modernas  de  la  literatura-  i  de  las  ciencias  en  Inglaterra, — El 
Inttituto  Nacional  de  Chile. — Envió  de  una  colonia  chilena  a  Europa, — Ciudad  vieja. — Mi- 
seria,— Glascow.-^Greenock, —  Una  pajina  de  mi  diario. 


En  la  madrugada  del  15  de  julio  de  1854 
pwti  de  Londres  en  dirección  a  Escocia.  Era 
mi  compañero  esta  vez  el  exelente  caballero 
€bileno  señor  don  Mariano  Sánchez.  Nuestro 
objeto  mas  inmediato  al  emprender  aquel  viaje 
<ra  asistir  a  la  gran/t'ria  agrícola  que  celebra 
todos  los  años  la  Real  Sociedad  de  Agricultura 
ie Inglaterra,  i  que  en  esta  vez  tenia  lugar  en 
^pueblo  de  Lincoln,  situado  en  el  centro  del 
lito  condado  de  este  nombre,  80  leguas  al  N. 
^e  Londres . 

Atravesamos  el  estéril  i  monótono  condado 
^Essex,  i  recorrimos  después  las  ricas  llanu- 
ittdel  condado  de  Lincoln  que  pudiera  decirse 
ivecian  en  aquella  época  una   siembra  de   de 
-cfenmil  cuadras  de  "granos  i  legumbres.  Esta  co- 
íttrea  era  sin  embargo,   hacen  60  años,  un  in- 
>W«o  e insalubre  pajonal,    enjutado  desde  en- 
tonces acá  por  un   complicado  sistema  de  ca- 
Hles,  desagües  i  numerosas  i  colo5ales  bombas 
^  ?apor.    Ningún    objeto    de  interés  atrajo 
iseitra  atención  fuera  de  estos  ricos  cultivos 
"<■  plena  madurez.  Habiamos  pasado  en  núes- 
lR>camino  por  los  pueblos  de  Huntingdon  pa- 
te  de  Oromwell  i  de  Peterborou^h  en  cuya 
la  catedral  gótica  estuvieron  enterradas  dos 
leBasi  desgraciadas  reinas,  María  Stewart  i  Ca- 
Édiaa  de  Aragón,  ambas  asesinadas,  la  una  por 
«dlhtchft»  la  otra  por  intensos  pesares.  Cuan 
AMtta  ha  sido  la  corona  de  Albion  a  la  beldad 
Mi  hija  s!     Ana  Bolena,  María  Stewart,  Juana 


Gray  entregaron  su  cuello  al  verdugo....  Harta 
dicha  debe  encontrar  Victoria  de  Brunswick 
en  su  paz  doméstica  al  pensar  que  ayer  su  tía, 
la  infeliz  reina  Carolina,  era  acusada  como 
adúltera  por  el  crapuloso  Jorje  IV  i  cuando  aun 
está  fresca  la  memoria  de  la  desdichada  Carlo- 
ta, su  príma  hermana,  i  la  futura  reina  de  In- 
glaterra, tan  misteriosamente  desaparecida! 

Al  acercarnos  a  las  costas  del  Mar  del  Norte 
aparecia  desde  larga  distancia  una  elevada  to- 
rre que  yo  suponía  un  faro.  Era  el  elegante 
campanario  gótico  de  la  catedral  de  Boston, 
la  patria  dd  zapatero  Fox  fundador  de  la  sin- 
gular secta  de  los  sensillos,  honrrados  i  severos 
aunque   mezquinos  i  especuladores  kuaqueros. 

En  los  carros  de  los  caminos  ingleses  la  cir- 
cunspección es  el  prímer  deber  de  los  viajeros, 
porque  no  conociéndose  o  sin  una  previa  intro- 
ducción, mui  rara  vez  se  diríjen  la  palabra  dos 
personas.  Nosotros  teníamos  el  recurso  de  núes- 
tra  conversación  española,  lengua  mas  difícil  i 
mas  rara  que  el  caldeo  para  los  ingleses.  Noté 
sin  embargo  que  nuestros  compañeros  de  viaje, 
que  eran  tres  caballeros  i  una  señora,  hablaban 
durante  toda  la  travesía  de  un  solo  tema,  a  sa- 
ber, que  en  el  carro  siguiente  al  nuestro,  venia 
solo  el  tesorero  de  la  corapañia  de  aquel  ferro» 

carril  con  varías  c^jas  de  plata Estando  el 

sabroso  guiso  tan  cerca  de  los  labios,  como  no 
habla  de  estar  asuzado  el  británico  apetito?. . .  • 

Nos  apeamos  en  el  principal  hotel  de  Lin- 
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coId;  un  ingles  de  agua  dulce,  cuyo  acento 
gutural  revelaba  su  gálico  oríjen ,  nos  anun- 
cio ''que  esperaba  a  toda  la  nobleza  de  Francia 
i  todos  los  Lores  ingleses,  quienes  habían  pe- 
dido anticipadamente  cuartos Para  no- 
sotros babia  solo  un  rincón  en  un  corral  por 
el  que  pagariaraos  5  pesos  diarios,  cada  uno, 
sin  contar  con  la  comida" Volvimos  polí- 
ticamente la  espalda  a  tan  hospitalario  espe- 
culador i  nos  hcchamos  a  andar  por  las  angos- 
tas i  pendientes  calles  del  pueblo  que  una  llu- 
via delgada  hacia  en  estremo  resbaladizas.  Al 
fin  encontramos  un  cómodo  albergue  en  casa 
de  una  viejesita  a  quien  en  cinco  dias  pagamos 
40  pesos.  Esto  seria  lo  que  ella  habría  gana- 
do en  tres  meies,  aunque  no  por  esto  pareció 
contenta  con  nuestra  magnificencia.  Pero  el 
corazón  de  ciertas  jentes  es  como  la  tina  sin 
fondo  del  Averno 

Lincoln  es  una  antiquísima  ciudad  de  17  mil 
almas  edificada  en  la  falda  abrupta  de  una  coli- 
na x:nya  cima  corona  una  noble  catedral  góti- 
ca. Subimos  los  SüO  escalones  que  conducen  a 
su  elevada  torre  desde  la  que  gozamos  una 
dilatada  vista  de  las  llanuras  que  acabábamos 
de  recorrer.  £1  campanero  se  daba  aires  de 
astrónomo,  i  por  el  color  de  algunas  nubéculas 
que  se  levantaban  en  el  horizonte,  nos  anun- 
ció que  al  dia  siguiente  tendríamos  un  violen- 
to calor,  lo  que  se  realizó  en  efecto.  Después 
nos  quiso  mostrar  sus  habilidades  de  mecáni- 
co dando  cuerda  al  reloj  del  campanarío  para 
lo  que  se  practica  una  operación  igual  a  la  que 
yo  he  visto  para  levantar  el  ancla  de  un  ber- 
gantín. Este  sacrístan  era  un  estuche;  astróno* 
mo,  él  predecía  el  tiempo;  relojero,  él  lo  me- 
dia diaramente;  campanero,  él  regulaba  las 
operaciones  públicas;  como  historiador  nos  can- 
tó el  oríjen  romano  de  Lincoln;  como  jeógrafo 
nos  indicó  las  distancias  i  configuración  del 
condado,  pero  nada,  entendí  yo,  sabia  mejor 
nuestro  erudito  guia  que  cobrar  un  chelín  por 
sus  profundos  conocimientos 

A  un  costado  de  la  Catedral  visitamos  una 
bonita  i  modesta  escuela  en  la  que  124  niños 
eran  educados  de  valde  i  puestos  en  carrera  con 
un^  pequeña  suma  de  80  pesos  i  dos  pares  de 
vestidos  nuevos.  Una  renta  de  8,000  pesos,  le- 
gada por  un  Mr.  Smith,  bastaba  a  todo  esto. 
Cuanto  bien  puede  obtenerse  de  una  fácil  i  bien 
entendida  caridad!  La  atenta  portera  que  nos 
mostró  con  gran  agrado  el  pequeño  estableci- 
miento, rehusó  con  urbanidad  la  pequeña  gra- 
titícacion  que  le  ofreljllhiiios  por  su  servicio;  he- 
cho fué  este  que  apunté  con  gruesas  letras  en 

mi  cartera 

'  Visitamos  también  aquí  la  manufactura  de  ) 


herramientas  agrícolas  de  Mess.   Clajrton  and 
Shutlesworth,  una  de  las  mas  afamadas  de  lo* 
glaterra,  principalmente  para  hacer  trillos  mo- 
vidos por  vapor.  En   diez  años  habían  hecb» 
996  de  estas  máquinas,  cuyo  precio  medio  fl- 
de  1,500  pesos.  Cada  semana,  nos  informaron, 
concluían  seis  de  estos  aparatos,  pero  aun  así, 
no  podían  satisfacer  todos  \o*  pedidos.  La  fá- 
bríca  era  un  modelo  por  su  sistema  i  sus  distri- 
buciones. Recorrimos  gradualmente  la  sala  de 
los  modelos  en  madera,  la  de  la  fundición  de 
las  piezas   de  fierro,  el  taller  dunde  éstas  eran 
pulidas  i  limadas;  después  otro  departamento 
donde  eran  ensambladas  todas  las  piezas  en  un 
cuerpo,  hasta  que  en  un  estremo  del  edificio 
que  abre  sobre  un  canal  navegable,  se  encuen- 
tra el  departamento  del  trabajo  final  i  conclu- 
sión de  la  obra.  Todos  los  talleres  eran  movidM 
por  una  máquina  central  de  fuerza  de  14  ci^ 
ballos.  Hai  600  obreros  i  cada  uno  de  éstos  ti^ 
ne  una  especialidad  aparte;  asi  uno  hace  tomi* 
líos  solamente,  otro  tuercas  etc.  Tod^us  la9  pie- 
zas  separadas,  con  su  respectiva  n^merflcioQ, 
se  van  guardando  en  el  almacén  jeneral  basta 
que  a  su  tiempo  se  necesiten.  Con  un  orden  tan 
esmerado,  los  artículos  de  una  fábrica  no  pue- 
den menos  de  alcanzar  una  exelente  caUdad 
i  los  propietarios  mui  seguros  provechos. 

Pero  nuestra  príncipal  ocupación  durante  li 
semana  que  permanecimos  en  Lincoln  fue  asis- 
tir a  la  Gran  Feria  de  Agricultura  que  en  na 
lugar  a  propósito  se  celebraba  con  la  npitteiid» 
de  muchos  miles  de  curiosos  que  venían  de  to-     ■ 
dos  los  confin  ^s  de  Inglaterra.  Cada  condado» 
cada  aldea  en  este  país  tiene  una  Sociedad  do  " 
Agricultura  queda  impulso  a  los  intereses  dtt  ^ 
las  localidades,  pero  la  gran  sociedad  de  Agii*-  ^ 
cultura  inglesa  cuenta  5,000  miembros  i  tieM  ^ 
una  rentA  anual  de  mas  de  dO,000  pesos.  Coa 
una  parte  de  ésta,  celebia  todos  los  añotiUM^ 
gran  Esposicion  de  productos  vegetales  i  sai* 
males  para  distribuir  premios,  que  a  vece»  uúi^ 
de  900  i  mas  pesos,  a  los  que  presentan  mtiomr' 
los  mas  aventajados.  Desde  el  príncipe  AlbertOf 
patrono  real  de  esta  Sviciedad  (i  uno  de  lot  *i— 
fecundos  i  por  supuesto  mas  frecuentemci  i'^? 
premiado  de  los  espositores)  hasta  el  ,qa^  ' 
tiene  mas  fortuna  que  un  enjambre  de  a 
revoleteando  al  derredor  de  su  colmenay 
admitidos  a  la  competencia.  Aqai  se  ad 
las  razas  cabalgares,  de  cuerno  i  de  lana  dci  ^P^ 
dos  los  usos  i  especialidades,   desde  d  ] 
frison  que  tiraloA  carros  en  las  calles  de 
dres  hasta  los  célebres  caballos  de  carren 
tenidos  por  la  cruza  de  la  raza  árabe  i  nonufM 
las  castas  de  vacas  aparentes  puryí.la  wi0¡* 
como  la  ShorthoFQ;  las  que  se  .distingo^  p^**^ 
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«bundancia  de  la  leche  como  la  pequeña  vaca  de 
Ajr  o  por  la  esquisita  calidad  de  su  nata  como 
las  pigpoieas  vacas  de  las  islas  del  Canal ,  llama- 
9m  Alderney;  los  bueyes  que  se  distinguen  por 
to  fuerza  luoscular  como  los  de  Hereford;  los 
-eameros  de  fácil  gordura  i  de  abundante  lana 
como  los  Leice^ter  o  aquellos  que  tienen  ésta 
mas  escasa  i  fina  i  una  carne  esquisita,  como  los 
Southdown;   los  puercos    enormes  i  de  piel 
blanca  del  condado  de  York  que  adquieren  tan 
monstruosas  pipporciones  de  gordura  (uno  de 
altos,  que  medímos  i  que  no  podia  estar  de  pié 
ano  apuntalado,  tenia  dos  varas  i  media  de  lar- 
go i  mas  de  dos   varas  de  ancho  por  la  mitad 
del  cuerpo!)  i  los  negros  i  pequeños,  pero  sabro- 
so i  fecundos  del  condado  de  Berkshire;  en  fin 
todos  los  animales  domésticos  i  aun  los  de  g.a- 
Ifisero  tenirm  ahí  sus  puestos. 

£1  departamento  de   las  máquinas  no   era 
senos  completo  i  curioso.    Esta   vez  se  espu- 
éeron  mas  de  3,000  herramientas  i  máquinas 
Atintas.  Hai  en  Inglaterra   mas  de  200  clases 
dearados.  Cada  fábrica  tiene  un  molde  i  corte 
opecial.  Hai  arador  para  todos  los  terrenos, 
fUA  todas  las  estaciones,   para  todas  las  dife- 
Hsteft  clases  de  siembra.    Se  siguen  después 
los  rastrillos   de  fierro,   los   quiebra-terrones, 
lis  rodillos  para  pulverizar  el  suelo,  las  máqui- 
Ms  de  sembrar  a  seis  u  ocho  surcos  a  la  vez, 
ks  máquinas  para   limpiar  los   surcos,  otras 
lAqainas  para  apretarlos,  una  infinita  varie- 
lldde  aparatos  para  segar,  i  después,  los   fa- 
mosos trillos  a  vapor  en  los  qué  bochadas  las 
pvillas  por  un  muchacho  en  un  estremo,   el 
lífo  limpio  va  u   caer  en  un  saco  sobre  una 
que  al  completar   el   peso   indicado, 
por  si   sola  una  campanilla  i   avisa   al 
lorqueya  tiene  un  saco  de  2  o  3  quintales 
pronto  para  el   mercado ....  Cuatro 
los  tiran   estas   máquinas   preciosas  para 
i  los  países   productores  de  cereales,  que 
pudiéramos  no  sin  razón  llamar  eras 
Hy^jH^Ri^ue^,  que  no  necesitan  sin  embargo  ni  cer- 
Bi  encierra,  ni  lleguas,  ni  parva,  ni  avienta, 
ia,  i  a  la  que,  cuando  cae   un  temporal 

o  en  marzo no  se  le  mojará  ni  una 

porque  ya  entonces,  concluidas  todas 
as,  estará  bien  guardada  bajo  un  seguro 
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I  nomenclatura  de  las  máquinas  especia- 
Ios  ingleses    usan  para  la  labranza 
1  es  casi  interminable   porque  cada  dia 
ive&tan  nuevas.  Los   batidorts  para  hacer 
iquilla   en   dos  minutos,  las  prensas  para 
r  quesos  i  que  valen  6  o  G  pesos  i  tiene 
IpRiion  de  3  o  mas   toneladas,  las  máqui- 
I  hacer  ladrillos  i  tejas  de  toda  forma 


i  tamaño,  el  mecanismo  para  cabar  acequias 
subterráneas  de  desagüe,  el  sensillo  aparato 
para  tascar  cáñamo  ,  i  muchas  otras  podría 
recordar  como  de  inmediata  i  útil  aplicación 
entre  nosotros.  Sin  embargo,  la  maquinaria 
inglesa  tiene  grandes  inconvenientes  para 
Chile,  SK  complicación  mecánica  que  Ir  s  ba- 
ria de  difícil  uso  i  compostura  entre  noso- 
tros, su  peso,  por  ti  uso  jeneral  del  fierro,  i  su 
altos  precios,  las  hacen  mui  inferiores  respec- 
to de  Chile  a  las  sensillas  i  baratas  her|amien- 
tas  americanas  de  que  tan  bellas  i  copiosas 
muestras  nos  llegan  en  el  dia.  I  esto  de  un  mg- 
do  desapercibido,  va  operando  uno  de  los  nías 
grandes  i  mas  necesarios  progresos  del  país. 
En  Inglaterra  los  hombres  han  hecho  las  má- 
quinas i  creado  con  ellas  el  bien.  Puedan  las 
máquinas  formar  a  los  hombres  especiales  aqui, 
i  sin  cuidarse  del  orden  de  los  factores ....  el 
pais  recojerá  un  copioso  fruto!....  La  Real 
Sociedad  de  Agricultura  de  Inglaterra  celebra 
ferias  públicas  para  esponer  las  máquinas  i 
productos  agrícolas.  Esperemos  que  las  má- 
quinas i  productos  agrícolas  crien  sociedades 
de  agricultura,  aunque  no  tengan  el  honor  de 
ser  Reales,  i  subsitan  una  en  cada  provincia.... 

Esta  interesante  feria  concluyó  por  un  gran 
barquete  característico  i  peculiarísimo  de  la 
ocasión,  de  la  tierra  aquella  que  baiútábamos 
i  de  su  jente.  En  un  espacioso  salón  de  tablo- 
nes nos  colocamos  800  convidados,  entregando 
a  la  puertas  nuestros  billetes  por  los  que  habia- 
iMOS  pagado  20  reales.  Las  angostas  mesas  esta- 
ban bien  provistas  de  fiambres,  galletas,  jaleas 
etc.  i  cada  convidado  tenia  a  su  derecha  una 
media  pinta  de  jerez.  Cien  criados,  cada  uno 
de  los  que  llevaba  a  un  ojal  colgado  el  núme- 
ro respectivo,  servían  la  mesa,  i  como  en  la 
algazara  que  forman  800  encías  sajonas  mas- 
cando i  engulliendo,  no  habría  sido  posible  lla- 
mar la  atención  de  los  sirvientes  con  la  voz, 
se  habia  recurrido  al  singularismo  medio  de 
proveer  a  cada  5  convidados  de  una  larga  i 
delgada  picana  en  forma  de  chuzo  • . . .  Cuadro 
era  aquel  como  yo  no  he  visto  ni  en  los  cam- 
pamentos de  carretas  de  las  Pampas  de  Bue- 
nos Aires,  con  todos  aquellos  chuzos  cruzándo- 
se como  rayos  sobre  las  cabezas  i  pinchando  ya 
a  vanguardia  ya  a  retaguardia  a  los  ajiles  sir- 
vientes, i  caramba!  que  aquellos  eran  chusazos 
que  el  hambre  (i  hambre  -sajona! . . . .)  blandía 
con  certero  brazo 

Cuando  los  estómagos  estuvieron  algo  apla- 
cados i  las  mandíbulas  mas  quietas,  una  come- 
ta se  hizo  oír  en  el  anfiteatro  en  que  la  comi- 
sión directiva  del  banquete  presidida  por  Lord 
Chichester  estaba  colocada,  i  un  Heraldo  con 
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sODora  voz  hizo  oir  estas  palabras:  '^Mi  lores  i 
caballeros;  os  suplico  guardéis  silencio  que  vais 
a  ser  hablados;"  i  el  noble  Lord  Chichester, 
alto,  pálido  i  seco  se  alzó  de  su  asiento  pidien- 
do tres  hurrahs  por  la  Reina,  a  lo  qué,  precedi- 
dos del  hip!  hip!  hip!  acostumbrado,  los  tres 
gritos  de  lealtad  resonaron  en  el  aire.  Sonó  de 
nuevo  la  trompeta,  habló  el  Heraldo,  el  Lord 
Chichester  volvió  a  levantarse  i  pidió  otra  vez 
tres  hurrahs  por  el  príncipe  Alberto,  i  los  tres 
hurrahs!  fueron  dados.  Volvió  el  clarin  a  re- 
sonar, el  heraldo  pidió  silencio  i  el  Lord  Chi- 
chester, alto,  pálido  i  seco  pidió  tres  bravos 
mas  para  los  niños  de  la  Reina  i  toda  la  fami- 
lia real.  Los  leales  pulmones  de  la  reunión  as- 
piraron de  nuevo  el  aire  nec**sario,  i  los  tres 
bravos  resonaron  en  todo  el  recinto.  Volvió  el 
cometa  a  tocar  llamada,  el  heraldo  volvió  a 
pedir  silencio,  volvió  el  Lord  a  levantarse,  i 
cuando  yo  creeia  que  iba  Su  Señoría  a  pedir 
tres  hurrahs  mas  por  las  amas  de  leches  i  las 
amas  secas  de  los  diez  chiquillos  de  S.  M. 
B.,  i  para  dos  manpatos  mejicanos  que  Santa 
Ana  acababa  de  mandar  de  regalo  al  príncipe 
de  Galles....  oi  que  dirijéndose  al  señor  Ro- 
dulfo  Encargado  de  Negocios  del  Perú,  en  aque- 
lla época,  que   ocupaba  la  derecha  del  señor 

Presidente,  *brindó  éste, ¿por  qué  bríiidó 

memoria  mia? oh!  bien  lo  entendieron  mis 

oidosi  los  de  mis  cuatro  compañeros  de  asiento, 
i  de  picana!...  {don  Mariano  Sánchez,  don  Anjel 
C.  Gallo,  el  señor  Larraona  de  Copiapó  i  don 
Manuel  Beauchef)  brir.dó  el  noble  Lord  por  el 
Guano  del  Perú!...'^Thatprecionsexcrement,..., 
añadió,  que  fertiliza  nuestros  campos!".. . .  A 
lo  que,  todas  las  manos  palmotearon  con  furor 
i  el  señor  Rodulfo  hizo  una  profunda  cortesía. 

Escena  fué  aquella  que  yo  necesitaría  la 

pluma  del  inmortal  Larra  para  describir.... 
Pero  la  Inglaterra  gasta  todos  los  años  cuaren- 
ta millones  de  pesos  en  Guano  del  Perú  i  cómo 
no  consagrarle  un  brindis  después  de  saludar 
a  la  familia  real?. . . . 

Brindaron  después  media  docena  de  mar- 
queses, condes  i  barones,  pero  el  mas  elocuente 
de  aquellos  oradores  agrícolas,  fué  Lor  Carlis- 
le,  hoi  miembro  del  gabinete  ingles,  por  cuyas 
venas  corre  la  real  1  desdichada  sangre  de  los 
Estuardos,  quiénes  a  juzgar  por  su  presente 
estirpe,  no  debieron  ser  reyes  de  mui  buena 
cara,  porque  en  la  boca  de  Lord  Carlisle  bien 
habrian  cabido  cualiiuiera  de  los  '200  pares  de 
perdices  que  se  sirvieron  a  la  mesa.  El  noble 
Lord  acababa  de  llegar  del  Oriente  i  brindó  por 
el  progreso  de  las  máquinas  agrícolas  de  In- 
glaterra que  el  habia  visto  labrando  la  tierra 
dentro  del  recinto  de  la  antigua  Troya. 


£1  20  de  julio  continuamos  nuestro  tíi^ 
hacia  York;  cruzamos  el  Trenton,  i  pasando 
por  los  alrrededores  de  Doncaster,  aseada  i  prós- 
pera ciudad  de  13  mil  almas,  llegamos  a  aqiio> 
Ha  ciudad  después  de  tres  horas  de  camino. 

Es  hoi  dia  la  célebre  i  antiquísima  Tork, 
patria  de  Callacalla,  la  misma  ciuJad  vie- 
ja i  mugrienta,  de  calles  i  ngostas  i  sucias, 
de  casas  potrosas  i  apuntaladas  que  ha  in- 
mortalizado después  Walter  Scott  en  sa  be- 
llísima novela  del  Talismán  o  el  Ivanhoeen 
que  figura  el  Judio  de  York.^Apeníis  se  ve  un 
grupo  de  edificios  modernos  a  orillas  del  cena- 
goso i  lento  rio  Ouse  que  divide  la  ciudad  en  el 
centro  i  el  qué,  a  falta  de  un  solo  puente,  cra- 
zamós,  por  un  penique,  en  un  bote.  Algunas 
goletas  cargadas  de  carbón  de  piedra  estaban 
atracadas  a  los  malecones  del  rio,  i  los  mari- 
neros formando  varios  círculos,  tendidos  de 
barriga  en  el  suelo  se  entregaban  con  toda  liber- 
tad al  juego  de  los  naipes .... 

Sin  embargo,  York  apesar  de  su  fealdad,  tie* 
ne  como   todas  las  ciudades  europeas,  algún 
sitio  especial  mas  o  menos  agradable.   Es  éste 
aquí  la  linda  i  bien  conservada  muralla  quero- 
dea  toda  la  ciudad  i  que  tantas  veces  la  ha  sal- 
vado del  fuego  i  del  hierro  de  las  facciones  cifi- 
les,  i  que  hoi,  en  dias  mas  pacíficos,  sirve  de  pa- 
seo a  sus  habitantes  como  nuestros  Tajamares, 
muralla  que  levantamos  contra  un  constante 
enemigo,   hoi  vencido,  i  sóbrelos  que  nos  pa- 
seamos sin  peligro.  Sin  embargo,  el  principal 
atractivo  de  York  es  su  famosa  Catedral  a  la 
que  en   el   Reino   Unido,   solo  la  Abadia  de 
Westniinster  pitede  comparársele   Como  todas 
las  basílicas  de  la  edad  feudal,  tiene  la  macin 
pero  m^estuosa  arquitectura   normanda  ofre- 
ciendo  gran  semejanza  esterior  con  la  iVio^rt- 
Dame  de  Paris.  Todo  su  material  es  de  piedra. 
Dos  torres  cuadrangulures  se  alzan  al  firente  i 
una  tercera,  mas  bega  i  macisa  en  la  parte  pos- 
terior. Dos  grandes  rosas  (como  son  denomina- 
das las  enormes   ventanas  circulares  de  estos 
templos)  formadas  de  vidrios  decolores,  ilumi- 
nan el  interior  abiertas  en  ambos  costados  de  la 
iglesia,  mientras  una  mas  considerable  está  en- 
tre las  dos  torres  del  frente.  Tal  es  la  ft^pma  je- 
neral  de  la  arquitectura  sagrada  de  la  Edad  Me* 
dia.  Nuestras  pobres  iglesias,  ricas  de  trapos  i  de 
dorados,  no  pueden  inspirar  la  mas  leve  idea  de 
la  grandeza  de  aquellas  sombrías  i  desnudas 
bóvedas  en  la  que  el  pensamiento  de  un  Diof, 
austero  e  imponente,  está  marcado  en  todos 
los  detalles.  Tales  son  las  catedrales  de  Amiens, 
S.    Denis,   Notre-Dame,  i  la  de   Rouen  que 
yo  he  visto  en  Francia  i  la  Abadia  de  West* 
minster  i  la  catedral  de  York  en  Inglaterra. 


AI  dia  siguiente,  (el  21  de  julio)  cuando  so- 
saban  en  el  reloj  de  la  catedral  las  4  de  la 
mañana,  el  sol  amoratado  i  lánguido  aparecía 
entre  las  dos  grandes  torres  como  un  enorme 
reverbero  suspendido  i  medio  oculto  en  la 
neblina.  Cuanta»  veces  los  dias  de  junio  ha- 
bían amanecido  para  mi  en  Cirencesier  a  las  2 
i  media  de  la  mañana  i  cuantas  otras  a  las  10 
de  la  noche  estaba  todavía  a  mi  ventana  le- 
yendo al  resplandor  del  tardío  crepiisculo!.. . . 
Aqnella  mañana  en  nuestra  marcha  a  New- 
castle,  recorrim^  un  país  de  pintoresca©  colí- 
nas que  a  veces  tomaban  ciertas  proporciones 
formando  profundas  hondonadas  entre  sí.  En 
noas  de  é?tas,  a  considerable  distancia  del  ca- 
mino, distinguimos  la  populosa  i  culta  ciudad 
de  Durham  en  el  condado  de  este  nombre.  El 
lol  doraba  los  rojizos  techos  de  las  casas  en  el 
fondo  de  un  profuudo  valle,  i  esta  imájen  fu- 
gaz, de  una  ciudad  que  pasaba  delante  de  mis 
ojos,  con  la  misma  facilidad  con  que  diera 
vuelta  la  hoja  de  un  libro,  me  causaba  una 
impresión  nueva  i  estraña.  Entró  en  la  esta- 
ción fie  e?ta  ciudad  a  nuestro  carro  un  joven 
estudiante  de  un  seminario  católico  que  existe 
en  la  ciudad.  Era  hijo  segundo  de  un  lord 
eat')lico  i  estaba  resuello  a  ser  sacerdote.  Pa- 
lecia  muí  atable  en  sm  trato  i  crecía  en  mila- 
gro* i  las  ánimas. . . .  Nos  contó  que  el  carde- 
lal  Wisenr.ni  acababa  de  [lartir  de  su  seminario 
ée^poes  de  un-.i  visita  de  varios  dias  que  este 
eminente  prelado  hacia  dos  o  tres  veces  por 
aüo  alos  jesuitab  que  dirijian  el  colejio. 

A  laá  10  de  la  mañana  penetrando,  por  el 
birrio  de  Gateshead  que  con  sus  mil  chime- 
leas  vomitando  espesas  columnas  de  humo  í 
bocaradas  de  llamas,  parecía,  según  mi  com- 
pañero seminarista,  una  imájen  del  inñerno, 
€OtranDK>Aen  la  importante  ciudad  de  Newcast- 
If,  la  metrópolis  del  carbón  de  piedra  de  In- 
glaterra. Cruzamos  el  rio  Tyne,  a  cuya  orilla 
Má  situado  sobre  el  maravilloso  puente  de 
térro  que  ef  primer  injeniero  del  presente  siglo, 
Jír.  Stevenson,  ha  construido  i  que  para  mi, 
ttla  primer  obra  dejénio  mecánico  que  existe 
MEarwpa  (aun  superior  al  famoso  puente  tu- 
Mard^Britannia,  sobre  los  estrechos  de  Me- 
■d  qite  atravesé  i  despies,  i  del  qué  el  mismo 
MetilMon  fué  el  inventor  i  el  injeniero).  El 
Pipíe  fabricado  todo  de  fíerro  fundido  se  alza 
(«MI  altura  prodijiosa  sobre  el  Tyne  soport-ido 
itr  tres  arcos  bajo  los  que  podría  pasar  facil- 
leate  un  bergantin  con  velas  desplegadas.  Un 
riaer  cuerpo  sirve  de  vía  a  los  carruajes  i  a  la 
■te  de  apié  que  marcha  a  los  lados  por  dos 
idMM  veredas,  i  luego,  lo  que  constituye  el 
«dyio  de  la  obra,  sobre  esta  base,  se  aha 
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otro  cuerpo  por  el  que  se  ven  a  cada  instante, 
cruzar  como  aereas  sombras  los  trenes  de  pa- 
sajeros i  mercaderías.  La  vista  de  este  puente 
estraordínarío,  es  mui  imponente;  parecería  que 
aquella  masa  de  ñerro  escavada  de  la  tierra  pa- 
ra suspenderla  en  los  aires,  está  destinada  a 
quedar  ahi  como  un  eterno  monumento  del  jé-- 
nio  del  hombre.  Sin  embargo  en  el  terrible  in- 
cendio que  sufrió  New-Castle  a  fines  de  1854,. 
en  el  que  la  mitad  de  la  población  quedó  des-- 
truida,  el  puente,  al  reventar  en  su  vecindad 
algunas  toneladas  de  pólvora  i  nitrato,  se  sacu- 
dió en  el  espacio  como  el  frájil  alambre  del  te^ 
légrafo  cuando  un  huracán  tronchara  los  postes 
que  lo  sostienen. 

New-Castle,  como  ciudad  opulenta,  tiene 
cierta  belleza  mercantil.  Un  especulador  ha> 
gastado  5  o  6  millones  de  pesos  en  hacer  barrios , 
nuevos  en  el  centro  de  la  ciudad,  i  aquí  las  ca-  . 
lies  son  mui  hermosas.  Una  elevada  columna 
de  granito  coronada  por  la  estatua  de  Lord. 
Grey  ocupa  una  plaza  de  bellas  proporciones  L 
la  Bol^a  i  un  Mercado  cubierto  (reputado  el/ 
mas  hermoso  de  Inglaterra)  constituyen  sus 
otros  sitios  de  ínteres,  sobrados  para  una  ciudad 
mercantil  i  cuyo  esclusivo  tráfico  es  el  carbón 
de  piedra. 

Deseaba  yo  mucho  visitar  alguna  de  estas  fa- 
mosas minas  (le  carbón  que  han  sido  uno  de  los 
principales  elementos  de  riqueza  i  de  poder  pa- 
ra la   Gran    Bretaña  asi    como  lo   serán  un  dia 

para  nosotro.-^ Tomamos  un  carruaje  i  nos 

diríjimos  a  la  mina  mas  cercana  llamada  Rea- 
tes a  dos   millas  de  la  ciulad.   Este  districto, 
donde  tanto  abundan  las  venas  de  carbón,  nos 
ofrecia  a  la  vista  solo  una  dilatada  serie  de  on- 
dulaciones mas  o  menos  suaves  que  apenas  me-^. 
recerian  el  nombre  de  colinas.  En  la  parte  mas^ 
elevada  de  éstas  se  divisan  innumerablss  má- 
quinas de  vapor  en  constante  ejercicio  levan- 
tando el  carbón  del  fondo  de  la  mina  por  el  pi- 
que perpendicular  que  desde  la  superficie  des-  . 
eiende  a  veces  hasta  mas  de  mil  yardas  de  pro- 
fundidad.   Una  plataforma  ds  madera  atada  a. 
un  fuerte  cabie  que  la  rotación  de  la  máquina, 
envuelve  en  un  cilindro,   sirve  para  levantar  el 
carbón  a  la  superficie.   Este  es  conducido  por  • 
las  diferentes  ramificaciones  de  la  mina  en^peí^ . 
queños  carros,  tirados  por  caballos  ma2»pat08> 
que  ruedan  sobre  dos  rieles  de  fierro  en  todas  di- 
recciones. La  plataforma,  (u^  tiene  8  o  10  varas-, 
de  circunferencia ,  es  provS^  también  de  dos 
hileras  de  rieles  en  el  centro;  cuando  baja  al  fon-, 
do  del  pique,  éstos  quedan  ensamblados  con  el 
ferro-carril  de  la  mina;  cuando  la  plataforma  su- 
be a   la  boca,  sus    ríeles  quedan] ^justados  a 
otros  que  están  en  la  superficie  i  que  a  corta  di»-. 
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tancia  van  a  unirse  con  los  del  camino  de  fierro 
jeneral  que  cruza  el  Condado;  de  modo  pues 
que  podría  decirse  que  el  carbón  está  en  ca- 
mino al  mercado  de«de  el  momento  que  el  pico 
del  operario  lo  quiebra  en  las  entrañas  de  las 
aubterráneae  vetas.  Una  tosca  pero  estensa  casa 
techada  de  te^jas,  sirve  de  almacén  a  la  faena  i 
de  habitación  a  los  operarios  que  en  algunos 
establecimientos  pasan  de  mil.  Algunos  de  e^tos 
duermen  ocasionalmente  en  el  fondo  de  las  mi- 
nas, pero  es  un  error  creer  (como  se  me  habia 
asegurado)  que  existían  pequeñas  poblaciones 
en  el  interior  de  las  vetas,  hecho  que  no  es  del 
todo  fabuloso  sin  embargo,  pues  existen  aldeas 
subterráneas  en  las  célebres  minas  de  sal  de 
Wislika  en  los  confínes  de  Austria  i  Polonia. 
Será  alguna  confusa  idea  de  este  fenómeno  lo 
que  ha  becho  tan  jeneral  e^a  tradición  tan  acre- 
ditada entre  los  campesinos  de  Chile,  de  que  el 
mundo  de  los  pigmeos  (que  algunos  por  su- 
puesto han  visto  al  travez  de  un  agujeríto  .  .) 

se  encuentra  bajo  del  nuestro? 

Nos  recibió  a  la  entrada  de  la  mina  de  Hen- 
tes,  cuya  boca  marcaba  un  montículo  negro  de 
carbón  en  trozos,  un  tosco  mayordomo  que  f)a- 
reció  algo  sorprendido  cuando  le  manifestamos 
nuestra  intención  de  bajar  al  fondo  de  la  mina. 
Mi  deseo  de  visitar  aquel  pais  subterráneo  era 
demasiado  vehemente  sin  embargo  para  que 
las  dudas  i  temores  del  caporal  pudieran  arre- 
drarme. Temía  éste  que  nuestra  inesperiencia 
nos  acarreara  en  aquella  operación  algún  acci- 
dente, i  como  éstos  se  repiten  con  njucha  fre- 
cuencia, en  la  mayor  parte  de  los  estableci- 
mientos hai  prohibición  para  no  permitir  des- 
cender a  la  mina  sino  a  los  operarios.  Al  fin 
accedió  a  mis  instancias  opoyadus  en  la  corres- 
pondiente proHípsa  de  gratificación.  Mi  com- 
pañero, el  sefior  Sánchez,  vacilaba  todavía, 
pero  cuando  el  mayordomo  comenzó  a  despo- 
jarme de  mi  ropa  para  ponerme  un  grueso  cha- 
quetón, se  decidió  con  entereza  a  acompañar- 
me en  la  romática  i  atrevida  escursion  que  cual 
otros  Quijotes  en  la  encantada  cueva  de  Mon- 
tesinos, Íbamos  a  emprender Estábamos 

ya  colocados  de  pié  en  la  plataforma,  con  am- 
bas manos  fuertemente  asidas  de  la  baranda 
que  la  rodea,  los  ojos  cerrados  i  el  robusto  ma- 
yordomo sosteniéndonos,  puesto  en  medio  de 
nosotros  dos,  cuando  sonó  una  campanilla,  la 
máquina  chilló,  i^l  grueso  c.»ble  desprendién- 
dose del  cilindro,  lanzó  la  carga  que  sostenía  en 

el  espacio! Teníamos  que  desender  600 

yardas  o  cerca  de  cineo  cuadras,  i  en  un  minu  - 
to,  como  un  trozo  de  roca  lanzado  en  el  aire, 
llegamos  al  fondo  del  abismo! La  impre- 
sión de  aquel  momento  nunca  he  podido   defi- 


nirla ni  por  el  efecto  que  producía  sobre  wk 
nervios  ni  por  las  fugaces  ideas  que  debieron 
sucederse  en  mi  imajinacion.  Solo  podría  coa- 
pararla a  esas  terribles  pesadillas,  en  qne  despe- 
ñados de  alguna  altura,  nos  soñamos  jognetes 
del  viento  en  el  espacio  como  si  fuéramos  bm 

leve  pluma* 

Llegados  al  fondo,  el  mayordomo  gnardasA) 
un  profundo  silencio  nos  tomó  rudamente  por 
los  brazos  ebligándones  a  tomar  asiento  en  oo 
banco  formado  por  un  troif  de  carbón.  ¡Ai 
compañero  me  tomó  significativamente  la  mi- 
no al   observar    esta  aspereza  i La  obi- 

curidad  era  completa,  pero  alcanza  a  vislum- 
brar que  nuestro  guia  metiendo  la  mano  Im^o 
su  espeso  chaquetón  sacó  un  objeto  que  bríllski 

como  un  puñal Una  estrena  idea  asilt¿ 

en  aquel  instante  a  los  sorprendidos  viiú^*"^*^* 
Eramos  dos  desconocidos,  nadie  nos  hafafai 
visto  llegar,  habíamos  oído  a  los  operario*  Im- 
blarse  en  secreto  al  desnudamos  i  dejar  en  sui 
manos  nuestras  relojes íbamos  a  ser  vic- 
timas de  alguna  tenebrosa  inmolación? 

Pero  la  frotación  de  un  fósforo  iluminando  la 
cavidad,  nos  hizo  ver  nuestro  quizá  pueril  en- 
gaño, sobrado  racional  por  otra  parte,  porqne  l 
la  imajinacion  herida  aqui  por  espeetáculoi 
sobrenaturales,  está  dispuesta  para  las  mas  es- 
trenas concepciones £1  objeto  que  bsbii 

brillado  en  el  aire  era  una  angosta  cajade  laten 
en  que  nuestro  guia  traía  algunas  velas  de  teko 

pam  alumbrarnos 

Encendida  la  luz,  el  guia  la  tomó  artislica- 
mente  en  la  cavidad  de  su  mano  i  reculando 
para  atrás,  en  fin  de  evitar  que  la  vela  se  spn- 
gára,  comenzó  a  mostramos  aquel  tenebroee 
recinto.  Era  aquel  un  espectáculo  sablimei 

espantoso Marchábamos  encorbados  \it^ 

la  sombría  bóveda  que  al  débil  resplandor  ée 
la  luz  nos  mostraba  sus  flancos  renegados  cerne 
el  sendero  del  averno.  £1  viento  sabtcrnuMO 
vagando  en  las  estrechas  galerías  formaba  m 
ronco  ruido,  como  si  estuviéramos  al  bordo  ie 

alguna  misteriosa  catarata Una  im^enM 

Niágara,  de  sus  ruido  i  su  terror  cuando  jo 
envuelto  en  su  sábana  de  espuma  la  qmtciBpli 
un  día,  pasó  como  un  recuerdo  tenebroso  ie- 
lante  de  mis  ojos.  El  agua  de  las  venas  sabl^ 
rráneas  que  el  martillo  de  los  mineros  bnlie 
reventado,  corría  por  el  piso  en  pequeiosi 
rápidos  raudales  aumentado  el  mido.  Eaeon- 
trábamos  los  carros  cargados  de  carbón  qae 
tiraban  algunos  eaballos  de  poco  mas  talla  qae 
un  mastín,  (i  que  jamas  ven  la  luz  d^  din) 
conducidos  por  un  niño  cuyos  gritos  salr^fes 
resonaban  en  las  bóvedas.  Donde  la  veta  lar» 
maba  una  curba,   encontrábamos  cerrada  una 
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pnerta  de  fierro  que  un  portero  infantil  habría 
pam  nosotros  i  volvia  a  cerrar  para  impedir 
qie  86  aeumulen  las  exhalaciones  de  los  gaces 
combostibles  que  se  desarrollan  del  carbón. 
Poibres  criaturas!  Los  trappers,  como  son  Iki- 
midos  estos  porteros  subterráneos  pasan  12  ho- 
ras del  dia  inmóviles  i  mudos  en  aquellas  densas 
i  eternas  tinieblas,  empapados  de  aguas  i  tiri- 
tuido  de  frío,  mientras  mil  espectros  rodean 
¿horror  sus  impresionables  i  tiernas  £antasias 
(pie  el  amor  de  la  madre  no  ha  serenado  aun, 
ú  cultívo  algunojlustrado  todavía.  Trístísimo 
estreno  de  la  vida! 

£n  el  estremo  de  una  veta  encontramos  tra- 
bi^ando  un  viejo  i  estén uado  operarío.  Desnu- 
do hasta  la  mitad  del  cuerpo,  sentado  entre 
los  escombros  de  la  piedra  negra  que  esplota- 
ba,  con  el  pico  en  forma  de  hoz  sostenido  en 
ma  mano  i  un  trozo  de  vela  colocado  en  la 
fimite,  en  el  centro  de  una  diadema  de  latón, 
era  aquella  una  imá jen  digna  del  infierno  de 
Milton  i  de  Dante. . . .  Carón  a  oríllas  del  Leteo 
Bo  pado  tener  una  espresion  mas  siniestra.  El 
miserable  anciano  nos  dijo  acababa  de  perder 
niDiger  en  un  accidente  de  camino  de  fierro, 
I  yp  le  pregunté  si  su  sombra  venia  a  visitarlo 
a'áqnel  limbo  en  que  vivía.  Some  times!  (A  ve- 
M)  me  contestó  él  con  tristeza,  i  nosotros 
paiamofl  dejándole  una  moneda  de  limosna. 

Penetramos  después  en  la  galería  ^onde  en 
lu  perpetua  hoguera  be  quema  lentamente 
ligas  hidrójeno  que  exhala  el  carbón  i  que  es 
ct  mismo  que  sirve  para  las  iluminaciones.  La 
iamensa  llama  es  mui  viva  i  alzándose  por  una 
^imenea  perpendicular  que  tiene  varios  cua- 
inide  elevación,  despide  en  la  superficie  las 
pilijpt)ias  emanaciones  subterráneas.  Para  evi- 
tor]¡|jB  eplosiones  causadas  por  la  acumulación 
^Mas,  los  mineros  solo  usan  en  sus  trabajos 
d  célebre  lámpara  de  David,  cuya  llama  no 
mí  en  contanto  esterior  con  el  aire.  Pero 
l^iescuidos  son  frecuentes  i  los  desastres  es- 
pn^tosos.  £n  una  de  estas  esplosiones  que  tuvo 
li^en  una  mina  del  distrito  de  Wigham,  pro- 
iyádapor  el  temerario  olvido  de  un  minero 

5eii¿ó  en  una  galería  cargada  de  gaz  con 
Vflp.  jde  sebo  encendida,  perecieron  80  per- 
MÜ  aaadas  instantáneamente  o  sofocadas  en 
li|bta  combustión  subterránea  que  produce 
lljhí  mperficie  un  ruido  como  el  do  un  gptan 
Éqínpio.  Tres  días  se  ocuparon  esta  vez  los 
MÚriot  esclusivamente  de  desenterrar  i  sa- 
it  ñlhí  superficie  los  cadáveres  mutilados  de 
liilflU^iiii  Inrinn  compañeros!....  Otro  de  los 
jíliliiililiiw  mas  frecuentes  i  fatales  en  estas 
IffftHiit  esplotacioues,  es  la  ruptura  del  cable 
R  d  lijiíe  fe  desciende;  de  este  modo  perecie- 


ron no  menos  de  87  personas  durante  el  año 
de  1848,  en  las  solas  minas  de  Stafordshhre. 
La  estadística  de  Inglaterra  computa  en  SO 
mil  el  número  de  víctimas  que  ha  hecho  ^ 
arríesgado  laboreo  de  las  minas  de  carbón  át 
piedra  dtsc^  1-800. 

Cuando  hubimos  visto  lo  mas  curioso  en  él 
fondo  de  la  mina,  advertimos  por  un  campani- 
llazo  al  maquinista  que  estábamos  prontos  a  sa- 
lir, i  volando  otra  vez  un  minuto  en  el  aire,  lle- 
gamos salvos  a  la'superficie.  Cuan  dulce  me  pa- 
reció la  luz  después  de  aquel  viaje  que  improvi- 
sados Téseos  hablamos  hecho  a  los  infiernos  de 
la  industría  inglesa!  Con  cuanta  lástima  pensa- 
ba también  en  los  míseros  seres  condenados  a 
vivir  constantemente  sepultados  en  aquellos 
lóbregos  sitios,  en  el  mas  penoso  de  los  traba- 
jos ...  Recordábalos  eeclavos  americanos  de 
la  Luisiana  i  confieso  que  marcada  su  frente 
por  el  hierro  de  una  positiva  servidumbre,  me 
parecieron  mas  independientes  que  el  medio 
millón  de  desgraciados  que  trabajan  en  las  mi- 
nas inglesas  i  que  con  razón  han  sido  llamados 
the  white  ¿laves  of  JEngland,. . .  (Los  esclavos 
blancos  de  Inglaterra.) 

Luego  cambiamos  ropa,  el  mayordomo  nos 
llevó  a  su  habitación  donde  su  dilijente  mujer 
nos  dio  agua  i  javon  para  sacarnos  nues- 
tros tisnes  esteriores,  mientras  nuestro  rudo  pe- 
ro obsequioso  guia  nos  vaciaba  a  cada  uno  el 
indispensable  trago  de  aguardiente  que  ellos 
acostumbran  después  de  cada  escursion  ai  fon- 
do de  la  mina,  habitud  realmente  útil  para  en- 
tonar los  entumecidos  i  exítados  nervios.... 

Desde  el  siglo  XIII  la  Inglaterra  esplota  el 
carbón  de  piedra,  que  con  el  fierro  i  las  gredas 
de  que  fabrica  sus  lozas  por  tan  ínfimos  precioS) 
constituye  la  base  de  su  industría  interior  i  la 
principal  parte  de  la  ríqueza  pública.  Chile, 
cuyo  carbón  no  es  inferíor  por  mucho  al  ingles, 
está  llamado  a  desarrollar  esta  industria  en 
gran  escala  i  dentro  de  poco  será  el  depósi 
to  jeneral  que  surta  de  combustible  no  solo 
a  la  navegación  del  Pacifico  ,  sino  a  las 
necesidades  domésticas  e  Industriales  de  los 
pueblos  litorales.  En  un  país  boscoso  i  volcá- 
nico como  el  nuestro,  las  combustiones  subte- 
rráneas que  en  las  pasadas  transformaciones 
de  la  tierra,  han  debido  carbonizar  nuestra  en- 
tonces mas  robusta  vejetacion,  deben  ser  sin 
duda  mui  frecuentes  i  muí  considerables  en 
toda  la  ostensión  de  nuestro  terrítorio.  Al  Sud 
de  Valdivia,  en  el  fondo  de  esos  bosques  víije- 
nes,  aun  científicamente  inesplorados,  la  abun- 
dancia de  las  vetas  nu  puede  menos  de  ser  mui 
considerable.  Últimamente  se  han  descubier- 
to minas  en   las  ^rdilleras  de   Coplapó,  en 
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Colchagua  hai  alg:ano8  asomos  de  vetas  su* 
perfíciales  i  aun  a  3  leguas  de  Santiago,  en  la 
hacienda  de  las  Condes.  En  el  interior  de  la 
cordillera  nosotros  hemos  encontrado  fragmen- 
tos de  carbón,  rodados  de  las  alturas,  aunque  la 
calidad  de  éstos,  no  prometa  mucha  abundan- 
da  en  nuestras  gargantas  Andinas. 

En  Inglaterra  se  ha  calculado  por  mensuras 
científicas,  que  hai  una  ostensión  de  3G8  leguas 
cuadradas  (924  millas)  de  mantos  de  carbón 
que  teniendo  en  un  término  medio  10  pies  de 
^ueso,  representan  la  cifra  de  9,107.000,000 
•de  toneladas!....  Es  sabido  que  la  primera  apli- 
cion  del  vapor  a  la  mecánica  se  debe-^a  los  mi- 
neros ingleses  que  la  usaban  desde  una  época 
tan  remota  como  1714,  aunque  solo  en  1760 
vino  a  ponerse  en  planta  la  primera  máquina 
científicamente  organizada.  Nida  necesitan 
mas  nuestras  minas  de  Lota  que  una  esplota- 
cion  hecha  con  el  auxilio  del  vapor  porque 
siendo  el  carbón  una  substancia  tan  frájil  i 
voluminosa,  los  mayores  costos  de  su  beneficio 
•estañen  su  transporte.  Un  minero  puede  que- 
brar con  sú  pico  mas  de  dos  toneladas  diarias, 
por  4o  que  gana  5  r3 

•Después  de  una  esoursion  de  tres  horas  vol- 
vimos a  NewcastU*  para  tomar  el  tren  que 
directan>ente  nos  llevó  a  Edimburgo  aquella 
tarde.  Una  hora  después  de  haber  salido,  cru- 
zamos el  Tweed,  pequeño  i  famoso  rio,  anti- 
guo límite  tantas  veces  ensangrentado,  entre 
la  usurpadora  Albion  i  la  belicosa  Caledonia. 
A  su  embocadura  sobre  el  mar,  divisamos  el 
pintoresco  pueblo  de  de  Berwick,  en  la  orillii 
escosesa,  como  un  nido  de  águila  suspendido 
entre  las  rocas.  Es  éste  el  mismo  rio  que  el  es- 
piritual Punch  ha  pedido  se  embotelle  i  depo- 
site en  las  bóvedas  del  Banco  de  Inglaterra  pa- 
ra Síitisfacer  las  quejas  que  oontinuamente  ele- 
van los  Pares  eseoseses  contra  el  predominio 
déla  Inglaterra  i  la  falta  de  observancia  del 
Pacto  de  Union 

Atravesamos  después  un  país  estéril  de  on- 
duladas colinas  teniendo  siempre  a  la  vístalas 
aguas  del  Mar  del  Norte  cruzadas  de  numero- 
sas velas  que  la  calma  habia  parralizado.  A  las 
8  de  la  noche  descendimos  de  nuestros  carros 
-en  la  bella  capital  de  Escocia  en  plena  tierra 
de  romances  i  misterios. 

Tres  dias  solo  permanecí  en  Edimburgo,  pe- 
ro fueron  de  los  mas  agradables  en  mis  rápidas 
escursiones  por  el  Reino  Unido.  Edimburgo 
me  ha  parecido  siempre  la  capital  mas  bella  de 
la  'Europa.  Sin  tener  la  majestad  i  proporciones 
de  una  gran  población,  es  sin  embargo  una  ciu- 
dad de. pequeños  palacios  i  Jl&rdines,  aseada  i 
iMrlllante  en -su  esterior,  sosegada,  laboriosa  e 


intelijente  en  su  espíritu  de  pueblo,  sin  el  raido 
i  el  tropel  de  carruajes,  hombres  i  negocios.  Se- 
ria de  admirarse  porque  no  se  ha  establecido 
aquí  la  capital  de  la  Gran  Bretaña,  en  un  pon- 
to céntrico  del  Reino  Unido,  a  igual  distancia 
de  Londres  i  Dublin,  sino  fuera  que  a  pesar  de 
los  pactos  de  alianza  i  emancipación,  el  espirita 
puramente  ingles  tuviera  sobre  t'>do  el  pais  ui 
absoluto  predominio.  Londres  es  el  emporio  del 
comercio  del  Universo,  i  es  por  esto  la  capital 
nata  de  las  Islas  Británicas  i  lo  será  eterna- 
mente aunque  su  clima  diezme  la  población  id 
acumulamiento  espantoso  de  masas  humanas 
que  ahí  se  opera,  la  hagan  aparecer  la  ciudad 
mas  funesta  a  la  salud  i  mas  intolerable  al  es- 
píritu de  sus  habitantes. 

Una  profunda  i  áspera  quebrada,  que  eshoí 
un  jardín  delicioso,  divide  la  ciudad  en  dos  mi- 
tades, la  ciudad  vieja  (oíd  town)  en  la  falda  de 
la  colina  a  cuyo  pié  yace  la  quebrada,  i  la  ciu- 
dad nueva  (new  town)  al  otro  lado  de  ésta  en 
un  vallesito  esmaltado  de  verdura  que  se  es- 
tíende  en  suaves  ondulaciones   hasta  la  orilla 
del  mar.   La  colina  de  Coi  ton,  una  especie  de 
cerrillo  de  Santa  Lucia,   pero  mucho  mas  biú* 
i  menos  pintoresca,  se  alza  a  la  cabeza  de  la 
ciudad  nueva  hacia  el  Sud.  Visto  el  conjunto 
de  la  población  i  del  campo  desde  esta  pequeña 
eminencia,  ofrece  uno  de  los  mas  bellos  pano- 
ramas que  yo  haya  contemplado.   La  ciudad 
antigua  con  sus  casas  negras  i  caducas,  las  mai 
altas  qun  existen  en  Europa  pues  le  mayor  parte 
tienen  10 i  11  pizos,....   soalza   comounfim- 
tasma  de  los  siglos,  suspendida  en  el  declive  de 
áspero  barranco;  la  ciudad  moderna  se  ve  a  sns , 
pies  como  la  engalanada  nieta  que  acariciárt 
la  orla  del  vestido  a  la  adusta  i  decrépita  nui- 
trona  que  antes  le  diera  vida;  sus  calles  anchUí 
rectas  i  plantadas  de  árboles;  ses  elegantes  ca- 
sas de  piedra  blanca  simétricamente  edifícadaí 
i  rodeadas  de  pequeños  jardines  que  van  a  dar- 
se la  mano  con  la  campiña  de  los  Lothians,los 
campos  adyacentes  a  Edimburgo  que  se  consi- 
deran los  mas  esmeradamente  cultivados  en  to- 
da Europa;   el  romántico  i  agreste  farellón  de 
piedra  viva  que  corona  el  famoso  castillo  de 
Edimburgo,  i  a  cuyo  pié  se  cultiva  un  dilatedo 
jardín  esmaltado  de  flores;  la  calle  de  la  Piis- 
cesa,  la  mas  bella  de  Edimburgo,  que  despren- 
diéndose del  pié  de  la  colina,  a  lo  largo  de  Ut 
quebrada,  corre   de  sur  a  norte   ofreciendo  loe 
mas  interesantes  monumentos  de  la  ciudedy  i 
todo  esto  en  el  medio  de  una  pradera  sembré- 
<ja  de  ricos  cultivos  que  limita  el  mar  vecino» 
mar  azul  i  sereno  sin  buques  ni  muelles,  rnien» 
tras  las  verdes  colinas  de  los  Highlandot  for- 
man en  otirn  dirección  un  l^ano  fondo  a  )a 
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lewpeciiva,. todo  esto  ofrece  un  vasto  cuadro 
íü  que  las  bellezas  del  arte  están  aliadas  a  las 
le  la  naturaleza  de  un  modo  tan  caprichoso  i  J 
angular,  que  hacen  del  panorama  de  la  capital 
escosesa  el  mas  agradable  i  risueño,  que  el  ac- 
cidentado terreno  de  las  Islas  Británicas  pu- 
diera ofrecer. 

Ademas,  si  la  grandeza  de  las  ciudades  i  los 
paises  son  los  hombres  que  han   producido,  la 
culta  Edimburgo,  patria  de  Walter  Scott,  debia 
parecerme  una  de  las  capitales  mas  interesantes 
de  Europa.  Aqui  nació  Adam  Smithel  Padre  de 
la  Economia  política,  la  nodriza  de  los  Estados, 
Lbw  el  fundador  del  crédito  público,  la  palanca 
mas  poderosa  del  progreso  i  de  la  riqueza.  James 
Watt  el  primerr»  que  aplicó  el  vapor  transfor- 
mando los   principios  de  la   industria  i  de  la 
producción,  todos  jenlos  del  pensamiento  i  del 
cálculo,  dotes   que   pareceii  distinguir  a  la  fria 
i  reservad  a  estirpe   Caledónica.   Pero  la  gloria 
mas  escliisiva  i   peculiar  de  Edimburgo  i  de  la 
romántica  i  nebulosa  Escocía,  es  Walter  Scott, 
el  Rei  de  lo3  Novelistas.  El   noble  bardo  tiene 
un  monumento  digno  de  su  nombre  en  el  cen- 
tro de  la  calle  de  la  Princesa.  Bajo  una  cúpula 
gótica  de  un  primoroso  trabajo,  el  poeta  está 
representado    con   la   doble   impresión    de  su 
pensamiento  que  parece  henchir  su  espaciosa 
frente  i  de  su  bondad  de  hombre  revelada  en 
h  sonrisa  que  entreabre  sus  labios.  No  recuer- 
i*8¡  es  en  e^ta  estatua,  o  en  otro  monumento 
^  gran  novelista,  donde   he   visto  iiechado  a 
•es  pies  la   figura    de  alguno   de   sus   favoritos 
perros,  que  tanto  amaba  el  poeta  en  su  soledad. 
,    Edimburgo  tiene  una  belleza  clásica  i  pecu- 
Btf  que  la  hace  aparecer  como  la  ciudad  de  la 
meditación    i   del   pensamiento.    Su    silencio, 
flMen  los  dias  domingos  es  tan  profundo  que 
«ha  dicho  que  si  cayese  un  alfiler  en  la  vere- 
ékáe  alguna  calle,  todo  el  mundo  saldría  asus- 
Wo  a  asomarse  a  la  puerta  a  preguntar  por 

Hoel  estraño  ruido )  el  estilo  de  su   arqui- 

tertora  en  que  cada  casa  parece  aislada  i  como 
Meriendo  ocultarse  entre  los  arbole?,  la  natu- 
Qieza  peculiar  de  su  comercio  i  tráfico  diario 
^  no  tiene  ni  el  bullicio  ni  el  agolpamiento 
ttiifl  de  las  otras  capitales,  pues  todas  sus 
Opniciones  mercantiles  están  concentradas 
vecino  puerto  de  Leith,  i  sobre  todo,  los 
■iiierosos  monumentos  destinados  a  las  cien- 
i  las  estatuas  de  grandes  hombres  hacen 
a  esta  ciudad  como  un  vasto  templo 
lo  a  la  gloria  i  al  pensamiento.  A  la 
de  la  famosa  Universidad  de  Edimbur- 
pf  6itá  la  estatua  de  Watt  en  actitud  pensa- 
PNl i  concentrada  como  si  la  solución  de  un 
problema  hubiera  pasado  por  su  frente; 


el  delicado  poeta  Burn,  bardo  de  la  naturaleza 
i  de  la  sensibilidad,  tiene  con  los  filósofos  Ou- 
gard-Stewart  i  Playfair  un  monumento  sim- 
bólico sobre  la  colina  de  Colton ,  mientras 
Pitt,  lord  Melville,  Wellington  i  Nelson  ador- 
nan con  sus  efijies  otras  localidades  de  la  ciu- 
dad. El  monumento  de  Nelson,  sin  embargo, 
es  un  sencillo  faro  de  piedra  elevado  a  su  me- 
moria, de  bastante  ridicula  aparencia,  mientras 
el  infame  Jorje  4.  ®  ,  el  rei  de  la  crápula  i  la 
orjía,  tiene  una  costosa  estatua  de  bronce  en 
una  de  las  principales  calles...  Cuíil  es  la  gran- 
deza, el  honor,  la  virtud  de  estos  ponderados 
imperios  de  la  moderna  edad,  que  rinden  culto 
a  una  abjecta  infamia,  j)orque  un  jirón  de  púr- 

jjura,  la  oculta  a   las  miradas! Sterne   el 

viajero  sentimental,  Lockhartcl  yerno  de  Wal- 
ter Scott  i  que  ha  escrito  la  famosa  Vida  de 
W.  Scott,  VVill^on  el  célebre  editor  de  la  i?e- 
vista  de  Edimburgo,  reputada  la  primera  publi- 
cación periódica  de  Europa,  i  que  bajo  el  seu- 
dónimo de  Cristóval  North  ha  contribuido  con 
tan  bellos  trabajos  a  la  literatura  inglesa,  han 
nacido  también  aquí,  i  los  dos  últimos  solo  han 
muerto  en  1854,  casi  a  la  par.  Hoi  vive  en 
Edimburgo  el  laborioso  historiador  Sir  Archi- 
bald  Allisonque  como  escritor  podría  llamarse 
el  Thiers  déla  literatura  inglesa.  La  publica- 
ción de  su  voluminosa  i  erudita  Historia  de 
Europa  desde  178Í)  hasta  Luis  Napoleón,  aun 
inconclusa,  le  ha  valido  el  título  de  biironete  i 
una  fortuna  cous-iderable. 

La  Universidad  de  Edimburgo  es  la  mas  dis- 
tinguida del  Reino  Unido  después  de  la  de  Ox- 
ford i  Cambridge,  pero  siendo  mas  pequeña  es 
mas  elemental  i  compacta,  mientras  las  otras 
dos  grandes  Universidades  son  r.zus  propiamen- 
te una  aglomeración  confusa  de  colejios  en  que 
la  enseñanza  está  dividida  bajo  mil  formas  i 
sistemas  que  la  hacen  una  masa  confusa  i  ete- 
rojénea  de  saber.  No  puede  negarse  sin  em- 
bargo, que  los  ingleses  son  los  que  mejor  com- 
prenden el  espíritu  de  unidad  i  progresión  gra- 
dual que  debe  dirijir  la  educación  intelelctual 
que  ellos  consideran  debe  encaminarse  aun  fin 
especial  \úr\\QO.  Por  esto,  aparte  de  sus  Univer- 
8Ídadesclásicas,ellos  han  establecido  colejios cí- 
peciales  para  todas  las  carreras  aplicadas  i  las 
tendencias  mas  jenerales  del  espíritu  humano; 
esto  es  lo  que  constituye  la  educación  especial,  si 
podemos  llamarla  así,  porque  solo  se  propone 
un  fin  dado.  De  aqui  nace  también  que  si  los 
grandes  hombres  de  la  ciencia  i  de  la  literatura 
son  raros  en  Inglaterra,  son  también  únicos  en 
su  ramo  particular,  ocupando  ellos  solos  la 
cúspide  de  cada  especiaHdad,  bien  es  que  la 
base  i  el  cuerpo  todo  sea  formado  por  los  mM 
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numerosos  talentos  del  Continente.  Que  nom- 
bres hai  en  la  literatura  i  en  el  saber  humano 
mas  altos  que  Ossian  i  Milton,  Shackspeare  i 
Byron,  Bacon  i  Newton?  Pero  ocupándonos 
solo  de  los  grandes  nombres  del  día,  que  histo- 
riadores reconoce  la  literatura  europea  supe- 
riores a  Maculoy,  a  Hallam  i  aun  a  Allison 
apesar  del  espíritu  empecinado  i  absolutista 
que,  en  oposición  a  la  de  los  dos  anteriores, 
inspira  las  obras  de  éste?  Qué  filósofo  especula- 
tivo ha  llegado  a  la  altura  de  Samuel  Ro- 
gers,  el  autor  de  los  Placeres  de  la  naturaleza? 
Que  iniííjinaciones  mas  fecundas  en  la  novela 
histórica  que  la  de  Lytton  Bulwer,  en  los  cua- 
dros de  costumbre  que  la  de  Dickens,  en  la  sáti- 
ra fina  i  espiritual  que  la  Thackerny  el  autor  de 
A  Novel  without  a  hero?  I  en  las  cienciají,  quién 
lia  sobrepujado  a  los  ingleses,  sobre  todo  en 
aquellas  que  requieren  una  profunda  i  constante 
contracción  de  la  meiíte  i  una  elevación  soste- 
nida del  espíritu.'  Lyeli,  De  la  Beche,  el  infati- 
gable Murchison,  que  acaba  de  regresar  de  sus 
esploraciones  en  Rusia,  i  el  pobre  i  sublime 
Buekland  hoi  en  una  casa  de  locos,  son  los 
creadores  de  esa  ciencia  infinita  e  inmensa,  la 
Jeolojia,  que  todavía  en  la  cuna  ha  revolucio- 
nado sin  embargo  todas  las  eras  de  la  creación, 
todos  las  transformaciones  de  1»  tierra,  todas 
las  fechas  i  presunciones  humanas,  estudio 
maravilloso  al  que  ninguna  porción  del  globo 
se  presta  tanto  como  Chile,  cuyos  fenómenos 
jeolójicos,  se  puede  decir,  están  palpitantes  a 
nuestra  vi^ta  en  nuestros  volcanes,  nuestros 
terremotos,  nuestras  minas  ocultas,  nuestios 
territorios  inesplorados,  de  todo  lo  qué,  solo 
Darwin,  un  otro  infatigable  viajero  i  naturalis- 
ta ingles,  ha  dicho  como  para  convidarnos  a 
su  estudio,  unas  cuantas  palabras  misteriosas 
i  solemnes  de  adnfíiracion.  En  la  Química,  i 
sobre  todo  en  los  progresos  de  la  electricidad, 
nadie  ha  hecho  mas  en  Europa  que  Faraday 
que  como  su  ilustre  maestro  Sir  Humphrey 
Davy,  comenzó  sus  esperimentos  en  una  caya- 
na i  con  un  soplete  de  caña ....  Ningún  mé- 
dico práctico  tiene  en  Europa  una  reputa- 
ción que  pudiera  ponerse  en  parangón  a  la 
de  Sir  Benjamín  Brodie  cuya  renta  pasa  al 
año  de  50,000  pesos.  Herschell,  menos  ilus- 
tre que  su  padre,  es  hoi  sin  embargo  después 
de  la  muerte  de  Arago,  el  primero  de  los 
astrónomos  europeo«,  John  Lindley  es  el  mas 
eminente  de  los  botanistas  prácticos.  Owen 
ha  sido  llamado  el  Newton  de  las  ciencias  na- 
turales, Me.  Culloch,  el  autor  de  los  Dicciona- 
rios de  Comercio  i  de  Jeografía,  es  la  primera 
capacidad  en  esa  otra,  ciencia  moderna  que 
acabamos  de  llamar  la  nodrixa  de  los  Estados, 
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la  Economía.  Steven8on,hijo  de  un  muchacho 
de  fragua  que  llegó  a  ser  el  primer  injeniero  de 
Europa,  ha  sucedido  a  su  padre  en  su  gloria  i 
en  su  colosal  fortuna,  mientras  que  Cubitt,  el 
gran  constructor  de  ferro  carriles,  Paxton,  d 
arquitecto  del  Palacio  de  cristal  i  Babbage,el 
célebre  inventor  de  la  máquina  autómata  de 
este  nombre  que  pone  la  Aritmética  en  la  ro- 
tación de  unas  cuantas  ruedas,  son  también 
especialidades  con  lasque  no  podrá  establecerse 
ninguna  competencia  pues  son  especialidades 
que  solo  la  especial  Inglaterra  puede  crear. 

I  aun  en  el  bello  sexo  ingles,  cuya  fecundi- 
dad literaria  solo  puede  perdonársíele  por  la  de- 
licadeza en  unas,  por  la  profundidad  i  erudi- 
ción sana  i  modesta  en  las  otras,  quien  ha  es- 
crito pajinas  mas  suaves,  mas  impre^^nadas  del 
aroma  de  la  sensibilidad  que  María  Howitt,a 
quien  me  figuro  escribiendo  reclinada  sobre  sa 
seno  de  madre,  cuya  huella  de  ternura  i  casto 
amor  parece  haber  quedado  sobre  cada  una  de 
sus  líneas?  Quién  ha  escrito  mejor  su  itinirario 
de  viaje  a  la  América  del  Norte  i  al  Perú  qne 
Lady  Woriley  >Iontagu  la  intrépida  viejera 
que  si  una  sola  vez  pronunció  el  nombre  de 
"chilenos"  fué  para  añadirles  los  galantes  i 
sinceros  cumplimientos  de  "bravos  i  houra- 
dos?"  Quién  ha  manejado  una  mas  clásica  pluma 
que  Miss  Stricklaud  la  autora  de  la  Vida  de  k$ 
Reinas  de  Inglaterra,  ocupada  hoi  en  escribir 
la  de  las  Reinas  de  Escocia? 

Una  cuestión  de  un  inmenso  significado  so- 
cial, naceria  para  nuestra  suerte  de  las  auto- 
riores  consideraciones  si  nos  fuera  permitido 
aplicarlas  un   momento  a  Chile,  el  pais  Siid 
Americano  donde  se  haga  mas  caso  o 
al  menos,  el  nombre  de  euucacion  pública 
mas  ruido,  aunque  sea  vano  i  campanudo 
tantos  proyectos  que  pudieran  solo  compaianB  ¡ 
a  los  repiques  de  nuestras  campanas,  que  M  ^ 
momento  aturden  i  que  el  viento  disipadas* 

pues Pero  contrayéndonos  a  una  §•!• 

cosa  en  la  enseñanza  especial  del  Instltatodi 

Chile,  que  especialidad  podrá  formarse  €atír 

rrera  alguna  en   14  o  15  años  de  aprenditt)il 

en  qué  el  que  va  a  ser  abogado  es  obligadOiA  i 

aprender  la  mitad  de  cada  una  de  las  otras  dü 

carreras  de  ordenanza  ,  la  mensura  i  la 

sion  clerical;  mientras  el  agrimensor  a] 

por  su  parte  lo  neccsarío  para  ser  mitad 

rillo  i  mitad  monigote  i  un   poco  de  todo  U^ 

demás  que  se  enseña  solo  porque  deba  4iii**J 

ñarse,  aunque  nadie  diga  que  deba 

I  todo  esto  sin  contar  con  la  prescripta 

docena  de  años  de  latín,  media  docena 

de  libros  de  relijion  católica,  media  doeesa  áT- 

historias  inclusas  la  del  gran  Mogol,  i  «n 
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te  algaravia  teórica  de  la  media  docena  de 
lenguas  civilizadas  que  se  hablan  hoi  dia  i  una 
media  docena  mas  todavía  de  bachillerutos  en 
foimanidades,  en  leyes,  en  ciencias  políticas, 
en  teolojía,  sin  perjuicio  de  lo  que  la  Universi- 
dad invente,  añada  i  remiende  mas  tarde,  pues 
es  nna  matrona  harto  fecunda  que  da  a  luz 
textos  i  cátedras  cada  dia,  pero  sin  que  nunca 
pode  ni  injerte  el  árbol  antiguo  i  carcomido  del 
aaber,  al  que  solo,  como  es  sabido,  está  man- 
dado se  le  dejen  crecer  dos  ramas;  la  abogacía 
i  la  agrimensura....  (Ai!  harto  encorbadas  están 
eon  su  peso  i  bien  cerca  del  suelo! . . . . )  Todo 
lo  demás,  ciencias  aplicadas,  profesiones  libe- 
rales, e«5tudios   prácticos  especiales,  es  maleza 

qne  no  debe  cundir Pueblos  pobres  i  nue- 

T08,  si  queréis  un  consejo  sabio  i  seguro,  imi- 
tad a  la  Inglaten'a  rica  i  vieja  en  esperiencia! 
Que  resultado,  por  ejemplo,  no  traería  al  pais 
despaps  de  algunos  años  de  elaboración  el  en- 
▼ioa  Europa  de  jóvenes  i  serias  capacidadeses- 
peciales  que  hicieran  estudio  de  las  grandes  es- 
peeialidades  modernas  que  no  son  sino  el  resu- 
men acabado  de  siglos  de  estudios  i  de  ensayos? 
Adniini8tra(  ion  política  i  civil,  la  codificación 
de  las  leyes  de  que  tan  exelente  modelo  ofre- 
ce la  Francia,  ei  sistema  rentístico,  oficinas 
Baeionales,  aduanas,  correos,  cuestiones  eco- 
B^cas  aplicables, banco,  crédito  público,  be- 
Seficencia,  arquitectura  civil,  hijiene,  policía, 
Mo  en  fin  lo  que  nos  falta  o  que  tenemos  por 
lolo^enei'sin  saber  que  hacernos  con  ello,  serian 
Ktedel  programa  de  esta  sociedad,  que  no  se- 
rti  como  eti  una  reciente  ocasión,  unafami- 
■íde  escojidos  sino  una  colonia  de  laboriosos 
tferaríos.  Podría  entonces  publicarse  un  diario 
Mi  París,  i  la  Europa  conocería  a  Chile  i  noso- 
iMMala  Europa.  Sincuenta  mil  pesos  seria  un 
lobrado  desembolso  para  plantear  esta  idea. 
fk^aría  la  nación  esta  suma  para  un  fin  tan 
I9^al  i  tan  útil?  No,  sin  duda;  que  otras  ve- 
fu  el  Congreso  del  pais  ha  votado  esa  misma 
ftttklad.  para  fines  mas  especiales  todavía. . . . 
Antes  de  dejar  a  Edimburgo  quisimos  \  isitar 
bciadad  vieja  que  ofrece  un  contraste  tan  sin- 
phr  coo  la  parte  moderna.  Cruzando  el  bar- 
Meo  qae  divide  las  dos  poblaciones  i  por  cu- 
li finido  pasa  el  ferrocarril  del  Norte,  subimos 
|k escarpada  roca  en  cuya  cima  está  el  formi- 
|AÍe  castillo  de  Edimburgo  famoso  en  las 
I^MM  de  revueltas.  La  vista  de  la  ciudad  des- 
jP4fní  es,  d  es  posible,  mas  bella  que  desde  la 
|MMde  Colton.  Un  irlandés,  soldado  de  arti- 
iMty  nos  condujo  por  los  diferentes  patios  de 
hfalaleza  i  con  la  característica  cordiqlidad 
pbiMpAiMinos,  luego  que  supo  éramos  católi- 
^é\j  nos  estrechaba  a  cada  instante  con 


vehemencia  las  manos.  Nos  mostraron  la  es- 
pada de  Roberto  Bruce  el  rei  héroe,  que  aun 
celebran  las  baladas  escocest)s,  i  la  ventana  por 
laque  fue  libertado  en  una  canasta,  el  primero 
de  los  Estuardos,  Jacobo  I,  cuando  solo  tenia 
6 años.  Después  nosdirijimos  al  palacio  de  Ho- 
ly  Rood  sitio  ligado  también  a  la  memoria  de 
las  aventuras  e  infortunios  de  la  bella  reina 
María  i  que  hoi  es  una  de  las  mansiones  de  la 
corona,  que  la  reina  sin  embargo  no  ocupa  sino 
por  unas  pocas  horas  hospedándose  ahí  todos 
los  veranos  cuando  se  dirije  a  su  residencia  fa- 
vorita de  estío,  el  castillo  de  Balmoral  entre  las' 
Highiands  i  los  Lagos  del  Norte  de  la  Escocia. 

Para  dirijirnos  del  castillo  al  palacio  de  Ho- 
ly  Rood,  nos  fue  necesario  atravesaren  toda  su 
estenüfion  la  calle  denominada  High  Street  qxxe 
es  el  núcleo  del  viejo  Edimburgo.  Aquí  me  pa- 
reció terminar  toda  la  belleza  i  la  poesía  risue- 
ña de  ia  Escocia.  La  poesía  del  dolor  i  de  las 
lágrimas  me  abría  ahora  sus  pajinas  siempre 
encuadernadas  en  el  mismo  volumen  con  las 
de  la  opulencia  i  el  placer  en  este  raro  mun- 
do!... Dos  hileras  de  antiguos  palacios  de  8  a 
10  pisos  ennegrecidos  por  los  años  i  el  humo, 
cuyas  puertas  estaban  cubiertas  de  moho  i  te- 
las de  araña  i  las  numerosas  ventanas  sin  ])os- 
tigos  ni  vidrieras,  dejando  entreveer  alt^un  an- 
drajo c  jlgado  en  la  pared  como  el  estandarte 
de  la  miseria,  tal  era  la  nueva  ciudad  que  se 
ofrecía  a  mi  vista.  Era  la  hora  de  la  tarde  i 
reinaba  mucha  animación  en  esta  calle;  todos 
sin  escepcion  alguna,  aun  las  mujeres  de  to- 
das las  edades,  andaban  con  lo^  pies  descalzos 
i  cubiertos  de  harapos;  el  lodo  i  otras  inmundi- 
cias fétidas  yacían  en  el  fondo  de  la  calle  i  ob- 
servé con  sorpresa  que  los  niños  de  tierna  edad 
se  revolcaban  casi  desnudos  en  aquellas  mias- 
mas pútridas,  jeneratriees  del  cólera  que  tan 
funesto  es  en  esta  localidad,  con  no  menos  delr- 
cia  que  la  de  la  abeja  al  penetrar  en  el  cáliz  de 

la  flor Pobre  pueblo  de  la  Gran  Bretaña  tan 

orgulloso  i  tan  convencido  de  su  libertad!.... 
Cuanta  profunda  lástima  no  inspira  su  esclavi- 
tud i  su  miseria!....  Pero  en  Edimburgo  esta 
miseria  tiene  algo  de  varonil,  todos  parecen 
contentos  i  robustos,  ni  vi  tampoco  una  sola 
mano  estendida  hacia  mí  ni  para  ofrecerme  un 
servil  saludo  como  es  costumbre  en  casi  todas 
las  grandes  ciudades  do  Europa,  ni  para  soli- 
citar una  limosna... . 

El  dia  24  de  julio  salimos  en  fin  de  Edim- 
burgo i  en  tres  horas  de  vi^je,  atravesando  uii 
pais  pintoresco  i  agreste  donde  me  fue  dado 
contemplar  dos  fisonomías  harto  raras  del  pai- 
saje de  Chile,  es^o  es,  los  rul98  en  las  colina»  i 
los  arroyos  de  montañas,  de  aguas  cristalinas  i 
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coln;  un  iugles  de  agua  dulce,  cuyo  acento 
gutural  revelaba  su  gálico  oríjen ,  nos  anun- 
ció ''que  esperaba  a  toda  la  nobleza  de  Francia 
i  todos  los  Lores  ingleses,  quienes  habían  pe- 
dido anticipadamente  cuartos Para  no- 
sotros babia  solo  un  rincón  en  un  corral  por 
el  que  pagaríamos  5  pesos  diarios,  cada  uno, 
sin  contar  con  la  comida" Volvimos  polí- 
ticamente la  espalda  a  tan  hospitalario  espe- 
culador i  nos  hcchamos  a  andar  por  las  angos- 
tas i  pendientes  calles  del  pueblo  que  una  llu- 
via delgada  hacia  en  estremo  resbaladizas.  Al 
fin  encontramos  un  cómodo  albergue  en  casa 
de  una  viejesita  a  quien  en  cinco  días  pagamos 
40  pesos.  Esto  seria  lo  que  ella  habría  gana- 
do en  tres  meses,  aunque  no  por  esto  pareció 
contenta  con  nuestra  magnificencia.  Pero  el 
corazón  de  ciertas  jentes  es  como  la  tina  sin 

fondo  del  Averno 

Lincoln  es  una  antiquísima  ciudad  de  17  mil 
almas  edificada  en  la  falda  abrupta  de  una  coli- 
na X!uya  cima  corona  una  noble  catedral  góti- 
cfL,  Subimos  los  S50  escalones  que  conducen  a 
su  elevada  torre  desde  la  que  gozamos  una 
dilatada  vista  de  las  llanuras  que  acabábamos 
de  recorrer.  £1  campanero  se  daba  aires  de 
astrónomo,  i  por  el  color  de  algunas  nubéculas 
que  se  levantaban  en  el  horizonte,  nos  anun- 
ció que  al  dia  siguiente  tendríamos  un  violen- 
to calor,  lo  que  se  realizó  en  efecto.  Después 
nos  quiso  mostrar  sus  habilidades  de  mecáni- 
co dando  cuerda  al  reloj  del  campanario  para 
lo  que  se  practica  una  operación  igual  a  la  que 
yo  he  visto  para  levantar  el  ancla  de  un  ber- 
gantín. Este  sacristán  era  un  estuche^  astróno- 
mo, él  predecía  el  tiempo;  relojero,  él  lo  me- 
dia diaramente;  campanero,  él  regulaba  las 
operaciones  públicas;  como  historiador  nos  can- 
tó' el  orijen  romano  de  Lincoln;  como  jeógrafo 
nos  indicó  las  distancias  i  configuración  del 
condado,  pero  nada,  entendí  yo,  sabia  mejor 
nuestro  erudito  guia  que  cobrar  un  chelín  por 

sus  profundos  conocimientos 

A  un  costado  de  la  Catedral  visitamos  una 
bonita  i  modesta  escuela  en  la  que  124  niños 
eran  educados  de  valde  i  puestos  en  carrera  con 
un^  pequeña  suma  de  80  pesos  i  dos  pares  de 
vestidos  nuevos.  Una  renta  de  8,000  pesos,  le- 
gada por  un  Mr.  Smith,  bastaba  a  todo  esto. 
Cuanto  bien  puede  obtenerse  de  unn  fácil  i  bien 
entendida  caridad!  La  atenta  portera  que  nos 
mostró  con  gran  agrado  el  pequeño  estableci- 
miento, rehusó  con  urbanidad  la  pequeña  gra- 
tiácacion  que  le  ofrfi(||kÍBft08  por  su  servicio;  he- 
cho fué  este  que  apunté  con  gruesas  letras  en 

mi  cartera 

'  Visitamos  también  aquí  la  manufactura  de  / 


herramientas  agrícolas  de  Mess.  Clayton  and 
Shutlesworth,  una  de  las  mas  afamadias  de  In- 
glaterra, principalmente  para  hacer  trillos  mo- 
vidos por  vapor.  En  diez  años  habían  hecli# 
996  de  estas  máquinas,  cuyo  precio  medio  f^ 
de  1,500  pesos.  Cada  semana,  nos  informaron, 
concluían  seis  de  estos  aparatos,  pero  aun  así, 
no  podían  satisfacer  todos  I oi«  pedidos.  La  fá- 
brica era  un  modelo  por  su  sistema  i  sus  distri- 
buciones. Recorrimos  gradualmente  la  sala  de 
los  modelos  en  madera,  la  de  la  fundición  de 
las  piezas  de  fierro,  el  taller  donde  éstas  eran 
pulidas  i  limadas;  después  otro  departamento 
donde  eran  ensambladas  todas  las  piezas  en  un 
cuerpo,  hasta  que  en  un  estremo  del  edificio 
que  abre  sobre  un  canal  navegable,  se  encuen- 
tra el  departamento  del  trabajo  final  i  conclu- 
sión de  la  obra<  Todos  los  talleres  eran  movidos 
por  una  máquina  central  de  fuerza  de  14  car 
ballos.  Hai  600  obreros  i  cada  uno  de  éstos  tí$T 
ne  una  especialidad  aparte;  asi  uno  hace  toroi* 
líos  solamente,  otro  tuerca^  etc.  Tod^  la?  pie- 
zas separadas,  con  su  respectiva  n^meracioQ, 
se  van  guardando  en  el  almacén  jeneral  hasta 
que  a  su  tiempo  se  necesiten.  Con  un  orden  tan 
esmerado,  los  artículos  de  una  fábrica  no  pue- 
den menos  de  alcanzar  una  exelente  calidad 
i  los  propietarios  muí  seguros  provechos. 

Pero  nuestra  principal  ocupación  durante  la 
semana  que  permanecimos  en  Lincoln  fue  asis- 
tir a  la  Gran  Feria  de  Agricultura  que  en  un 
lugar  a  propósito  se  celebraba  con  la  asistendii 
de  muchos  miles  de  curiosos  que  venían  de  to- 
dos los  confínas  de  Inglaterra.  CadH  condado, 
cada  aldea  en  este  país  tiene  una  Sociedad  de 
Agricultura  que  da  impulso  a  los  intereses  de 
las  localidades,  pero  la  gran  sociedad  de  Agri- 
cultura inglesa  cuenta  5,000  miembros  i  tiene 
una  renta  anual  de  mas  de  30,000  pesos.  Con 
una  parte  de  ésta,  celebia  todos  los  años  una 
gran  Esposícion  de  productos  vejetales  i  ani- 
males para  distribuir  premios,  que  a  vecet  son 
de  900  i  mas  pesos,  a  los  que  presentan  artíon* 
los  mas  aventajados.  Desde  el  príncipe  Alberto, 
patrono  real  de  esta  Sociedad  (i  uno  de  los  mns 
fecundos  i  por  supuesto  mas  frecuentemente 
premiado  de  los  espositores)  hasta  el  que  no 
tiene  mas  fortuna  que  un  enjambre  de  abejas 
revoleteando  al  derredor  de  su  coimenay  aon 
admitidos  a  la  competencia.  Aqui  se  admffaa 
las  razas  cabalgares,  de  cuerno  i  de  lana  de  to- 
dos los  usos  i  especialidades,  desde  Á  petado 
frison  que  tiraloA  carros  en  las  calles  de  Lon- 
dres hasta  los  célebres  caballos  de  carrera  o^ 
tenidos  por  la  cruza  de  la  raza  árabe  i  nonnfiida| 
las  castas  de  vacas  aparentes  paryi  la  engoirn* 
como  la  Shorthorn;  las  que  se  .distinguen  por  íá 
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«bundancia  de  la  leche  como  la  pequeña  vaca  de 
Ajr  o  por  la  esquisita  calidad  de  su  nata  como 
las  pigmeas  vacas  de  las  islas  del  Cana),  llama- 
das Alderney;  los  bueyes  que  se  distinguen  por 
to  fuerza  luuscular  como  los  de  Hereford;  los 
•cameros  de  fácil  gordura  i  de  abundante  lana 
como  los  Leice^ter  o  aquellos  que  tienen  ésta 
mas  escasa  i  fina  i  una  carne  esquisita,  como  los 
Southdown ;  los  puercos  enormes  i  de  piel 
blanca  del  condado  de  York  que  adquiereu  tan 
monstruosas  pipporciones  de  gordura  (uno  de 
48tos,  que  medímos  i  que  no  podía  estar  de  pié 
sino  apuntalado,  tenia  dos  varas  i  media  de  lar- 
go i  mas  de  dos  varas  de  ancho  por  la  mitad 
del  cuerpo!)  i  los  negros  i  pequeños,  pero  sabro- 
so i  fecundos  del  condado  de  Berkshire;  en  fin 
todos  los  animales  domésticos  i  aun  los  de  ga- 
Uioeru  teni::n  ahí  sus  puestos. 

£1  departamento  de  las  máquinas  no  era 
menos  completo  i  curioso.  Esta  vez  se  espu- 
sieron mas  de  3,000  herramientas  i  máquinas 
dbtintHs.  Hai  en  Inglaterra  mas  de  200  clases 
de  arados.  Cada  fábrica  tiene  un  molde  i  corte 
especial.  Hai  arador  para  todos  los  terrenos, 
para  todas  las  estaciones,  para  todas  las  dife- 
rentes clases  de  siembra.  Se  siguen  después 
los  rastrillos  de  fierro,  los  quiebra-terrones, 
los  rodillos  para  pulverizar  el  suelo,  las  máqui- 
nas de  sembrar  a  seis  u  ocho  surcos  a  la  vez, 
las  máquinas  para  limpiar  los  surcos,  otras 
náquinas  para  apretarlos,  una  infinita  varie- 
dad de  aparatos  para  segar,  i  después,  los  fa- 
mosos trillos  a  vapor  en  los  qué  hechadas  las 
gavillas  por  un  muchacho  en  un  estremo,  el 
trigo  limpio  va  u  caer  en  un  saco  sobre  una 
romana,  que  al  completar  el  peso  indicado, 
toena  por  si  sola  una  campanilla  i  avisa  al 
labrador  que  ya  tiene  un  saco  de  2  o  3  quintales 
de  peso  pronto  para  el  mercado ....  Cuatro 
caballos  tiran  estas  máquinas  preciosas  para 
Chile  i  los  paises  productores  de  cereales,  que 
nosotros  pudiéramos  no  sin  razón  llamar  eras 
portátiles,  que  no  necesitan  sin  embargo  ni  cer- 
ta, ni  encierra,  ni  I  leguas,  ni  parva,  ni  avienta, 
ni  limpia,  i  ala  que,  cuando  cae   un  temporal 

iqesperado  en  marzo no  se  le  mojará  ni  una 

palgajía   porque  ya  entonces,  concluidas  todas 
las  faenas,  estará  bien  guardada  bajo  un  seguro 

galpón 

La  nomenclatura  de  las  máquinas  especia- 
les que  los  ingleses  usan  para  la  labranza 
Janerat  es  casi  interminable  porque  cada  dia 
la  inventan  nuevas.  Los  batid orts  para  hacer 
aumtequilla  en  dos  minutos,  las  prensas  para 
aiitnyar  quesos  i  que  valen  5  o  6  pesos  i  tiene 
osa  presión  de  3  o  mas  toneladas,  las  máqui- 
Baa  para  hacer  ladrillos  i  tejas  de  toda  forma 


i  tamaño,  el  mecanismo  para  cabar  acequias 
subterráneas  de  desagüe,  el  sensillo  aparato 
para  tascar  cáñamo  ,  i  muchas  otras  podría 
recordar  como  de  inmedirita  i  útil  aplicación 
entre  nosotros.  Sin  embargo,  la  maquinaria 
inglesa  tiene  grandes  inconvenientes  para 
Chile,  sa  eomplicacion  mecánica  que  Ir  g  ba- 
ria de  difícil  uso  i  compostura  entre  noso- 
tros, su  peso,  por  ti  uso  jeneral  del  fierro,  i  su 
altos  precios,  las  hacen  mui  inferiores  respec- 
to de  Chile  a  las  sensillas  i  baratas  her|amien- 
tas  americanas  de  que  tan  bellas  i  copiosas 
muestras  nos  llegan  en  el  dia.  I  esto  de  un  mQ- 
do  desapercibido,  va  operando  uno  de  los  nías 
garandes  i  mas  necesarios  progresos  del  pais. 
£n  Inglaterra  los  hombres  han  hecho  las  má- 
quinas i  creado  con  ellas  el  bien.  Puedan  las 
máquinas  formar  a  los  hombres  especiales  aqui, 
i  sin  cuidarse  del  orden  de   los   factores ....  el 

pais   rccojerá  un  copioso  fruto! La,  Real 

Sociedad  de  Agricultura  de  Inglaterra  celebra 
ferias  públicas  para  esponer  las  máquinas  i 
productos  agrícolas.  Esperemos  que  las  má- 
quinas i  productos  agrícolas  crien  sociedades 
de  agricultura,  aunque  no  tengan  el  honor  de 
ser  RealeSf'i  subsitan  una  en  cada  provincia.... 

Esta  interesante  feria  concluyó  por  un  gran 
baT?quete  característico  i  peculiarísimo  de  la 
ocasión,  de  la  tierra  aquella  que  balitábamos 
i  de  su  jeute.  En  un  espacioso  salón  de  tablo- 
nes nos  colocamos  800  convidados,  entregando 
a  la  puertas  nuestros  billetes  por  los  que  hubia- 
mos  pagado  20  reales.  Las  angostas  mesas  esta- 
ban bien  provistas  de  fiambres,  galletas,  jaleas 
etc.  i  cada  convidado  tenia  a  su  derecha  una 
media  pinta  de  jerez.  Cien  criados,  cada  uno 
de  los  que  llevaba  a  un  ojal  colgado  el  núme- 
ro respectivo,  servian  la  mesa,  i  como  en  la 
algazara  que  forman  800  encias  ssgonas  míis- 
cando  i  engulliendo,  no  habría  sido  posible  lla- 
mar la  atención  de  los  sirvientes  con  la  voz, 
se  habia  recurrido  al  sinsfularismo  medio  de 
proveer  a  cada  5   convidados  de  una  larga  i 

delgada  picana  en  forma  de  chuzo Cuadro 

era  aquel  como  yo  no  he  visto  ni  en  los  cam- 
pamentos de  carretas  de  las  Pampas  de  Bue- 
nos Aires,  con  todos  aquellos  chuzos  cruzándo- 
se como  rayos  sobre  las  cabezas  i  pinchando  ya 
a  vanguardia  ya  a  retaguardia  a  los  ajiles  sir- 
vientes, i  caramba!  que  aquellos  eran  chusazos 

que  el  hambre  (i  hambre  -sajona! )  blundiu 

con  certero  brazo 

Cuando  los  estómagos  estuvieron  algo  apla- 
cados i  las  mandíbulas  mas  quietas,  una  come- 
ta se  hizo  oír  en  el  anfiteatro  en  que  la  comi- 
sión directiva  del  banquete  presidida  por  Lord 
Chichester  estaba  colocada,  i  un  Heraldo  con 
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•ODora  voz  hizo  oir  estas  palabras:  '^Mi  lores  i 
caballeros;  os  suplico  gnardeis  silencio  que  vais 
a  ser  hablados;*'  i  el  noble  Lord  Chichester, 
alto,  pálido  i  seco  se  alzó  de  su  asiento  pidien- 
do tres  hurrahs  por  la  Reina,  a  lo  qué,  precedi- 
dos del  hip!  hip!  hip!  acostumbrado,  los  tres 
gritos  de  lealtad  resonaron  en  el  aire.  Sonó  de 
nuevo  la  trompeta,  habló  el  Heraldo,  el  Lord 
Chichefcter  volvió  a  levantarse  i  pidió  otra  vez 
tres  hurrahs  por  el  príncipe  Alberto,  i  los  tres 
hurrahs!  fueron  dados.  Volvió  el  clarín  a  re- 
sonar, el  heraldo  pidió  silencio  i  el  Lord  Chi- 
chester,  alto,  pálido  i  seco  pidió  tres  bravos 
mas  para  los  niños  de  la  Reina  i  toda  la  fami- 
lia real.  Los  leales  pulmones  de  la  reunión  as- 
piraron de  nuevo  el  aire  nec**sario,  i  los  tres 
bravos  resonaron  en  todo  el  recinto.  Volvió  el 
cometa  a  tocar  llamada,  el  heraldo  volvió  a 
pedir  silencio,  volvió  el  Lord  a  levantarse,  i 
cuando  yo  creeia  que  iba  Su  Señoría  a  pedir 
tres  hurrahs  mas  por  las  amas  de  leches  i  las 
amas  secas  de  los  diez  chiquillos  de  S.  M. 
B.,  i  para  dos  manpatos  mejicinos  que  Santa 
Ana  acababa  de  mandar  de  regalo  al  príncipe 
de  Galles....  oi  que  dirijéndose  al  señor  Ro- 
dulfo  Encargado  de  Negocios  del  Perú,  en  aque- 
lla época,  que   ocupaba  la  derecha  del  señor 

Presidente,  *brindó  éste, ¿por  qué  bríndó 

memoría  mia?. . . .  oh!  bien  lo  entendieron  mis 
oídos  i  los  de  mis  cuatro  compañeros  de  asiento, 
i  de  picana!.,,  {don  Mariano  Sánchez,  don  Anjel 
C.  Gallo,  el  señor  Larraona  de  Copiapó  i  don 
Manuel  Beauohef)  brindó  el  noble  Lord  por  el 
Guano  del  Perú!,..'^Thatprecionsexcrement,.,,, 
añadió,  que  fertiliza  nuestros  campos!".. . .  A 
lo  que,  todas  las  manos  palmotearon  con  furor 
i  el  señor  Rodulfo  hizo  una  profunda  cortesía. 
....  Escena  fué  aquella  que  yo  necesitaría  la 
pluma  del  inmortal  Larra  para  descríbir.... 
Pero  la  Inglaterra  gasta  todos  los  años  cuaren- 
ta millones  de  pesos  en  Guano  del  Perú  i  cómo 
no  consjígrarle  un  brindis  después  de  saludar 
a  la  familia  real?. . . . 

Bríndaron  después  media  docena  de  mar- 
queses, condes  i  barones,  pero  el  mas  elocuente 
de  aquellos  oradores  agrícolas,  fué  Lor  Carlis- 
le,  hoi  miembro  del  gabinete  ingles,  por  cuyas 
venas  corre  la  real  i  desdichada  sangre  de  los 
Estuardos,  quiénes  a  juzgar  por  su  presente 
estirpe,  no  debieron  ser  reyes  de  mui  buena 
cara,  porque  en  la  boca  de  Lord  Carlisle  bien 
habrían  cabido  cuaftjuiera  de  los  '200  pares  de 
perdices  que  se  sirvieron  a  la  mesa.  £1  noble 
Lord  acababa  de  llegar  del  Oriente  i  bríndó  por 
el  progreso  de  las  máquinas  agrícolas  de  In- 
glaterra que  el  había  visto  labrando  la  tierra 
dentro  del  recinto  de  la  antigua  Troya. 


£1  20  de  julio  continuamos  nuestro  vii^je 
hacia  York;  cruzamos  el  Tren  ton,  i  pasando 
por  los  alrrededores  de  Doncaster,  aseada  i  prós- 
pera ciudad  de  13  mil  almas,  llegamos  a  aque- 
lla ciudad  después  de  tres  horas  de  camino. 

£s  hoi  dia  la  célebre  i  antiquísima  York, 
patría  de  Callacalla,  la  misma  ciuJad  vie- 
ja i  mugrienta,  de  calles  í  ngostas  i  sudas, 
de  ca«as  potrosas  i  apuntaladas  que  ha  in- 
mortalizado después  Walter  Scott  en  su  be- 
llísima novela  del  Talismán  o  el  Ivanhoe  en 
que  ñgura  el  Judio  de  York.*éA.pencs  se  ve  un 
grupo  de  edificios  modernos  a  orillas  del  cena- 
goso i  lento  rio  Ouse  que  divide  la  ciudad  en  el 
centro  i  el  qué,  a  falta  de  un  solo  puente,  cm- 
zamós,  por  un  penique,  en  un  bote.  Algunas 
goletas  cargadas  de  carbón  de  piedra  estaban 
atracadas  a  los  malecones  del  rio,  i  los  mari- 
neros formando  varío?  círculos,  tendidos  de 
barríga  en  el  suelo  se  entregaban  con  toda  liber- 
tad al  juego  de  los  naipes .... 

Sin  embargo,  York  apesarde  su  fealdad,  tie* 
ne  como  todas  las  ciudades  europeas,  alg;un 
sitio  especial  mas  o  menos  agradable.  Es  éste 
aquí  la  linda  i  bien  conservada  muralla  quer«- 
I  dea  toda  la  ciudad  i  que  tantas  veces  la  ha  sal- 
vado del  fuego  i  del  hierro  de  las  facciones  cifi- 
les,  i  que  hoi,  en  días  mas  pacíficos,  sirve  de  pa- 
seo a  sus  habitantes  como  nuestros  Tajamares, 
muralla  que  levantamos  contra  un  constante 
enemigó,  hoi  vencido,  i  sobre  los  que  nos  pa- 
seamos sin  peligro.  Sin  embargo,  el  principal 
atractivo  de  York  es  su  famosa  Catedral  a  la 
que  en  el  Reino  Unido,  solo  la  Abadía  de 
Westminster  puede  comparársele  Como  todas 
las  basílicas  de  la  edad  feudal,  tiene  la  macist 
pero  majestuosa  arquitectura  normanda  ofire- 
ciendo  gran  semejanza  esterior  con  la  Notf 
Dame  de  París.  Todo  su  material  es  de  piedra. 
Dos  torres  cuadrangulares  se  alzan  alfirentei 
una  tercera,  mas  bsga  i  macisa  en  la  parte  pos- 
terior. Dos  grandes  rosas  (como  son  denomina- 
das las  enormes  ventanas  circulares  de  estos 
templos)  formadas  de  vidrios  decolores,  ilumi- 
nan el  interior  abiertas  en  ambos  costados  de  la 
iglesia,  mientras  una  mas  considerable  está  en- 
tre las  dos  torres  del  frente.  Tal  es  la  fiípniaje- 
neral  de  la  arquitectura  sagrada  de  la  Edad  Me* 
dia.  Nuestras  pobres  iglesias,  rícas  de  trapos  i  de 
dorados,  no  pueden  inspirar  la  mas  leve  idea  de 
la  grandeza  de  aquellas  sombrías  i  desnudas 
bóvedas  en  la  que  el  pensamiento  de  un  Dioijf 
austero  e  imponente,  está  marcado  en  todos 
los  detalles.  Tales  son  las  catedrales  de  Amieni^ 
S.  Denis,  Notre-Dame,  i  la  de  Ronen  que 
yo  he  visto  en  Francia  i  la  Abadia  de  West* 
minster  I  la  catedral  de  York  en  Inglaterra. 


Aldia  siguiente,  (el  21  de  julio)  cuando  so- 
nalMín  en  el  reloj  de  la  catedral  las  4  de  la 
mañana,  el  sol  amoratado  i  lánguido  aparecía 
entre  las  dos  grandes  torres  como  un  enorme 
reverbero  suspendido  i  medio  oculto  en  la 
neblina.  Cuanta»  veces  los  dias  de  junio  ha- 
bían amanecido  para  mi  en  Círencester  a  las  2 
i  media  de  la  mañana  i  cuantas  otras  a  las  10 
de  la  noche  estaba  todavía  a  mi  ventana  le- 
yendo al  resplandor  del  tardío  crepúsculo!.. . . 

Aquella  mañana  en  nuestra  marcha  a  New- 
castle,  recorrimM  un  país  de  pintorescas  colí- 
nas que  a  veces  tomaban  ciertas  proporciones 
formando  profundas  hondonadas  entre  sí.  En 
unas  de  é^tas,  a  considerable  distancia  del  ca- 
mino, di<tinguimos  la  populosa  í  culta  ciudad 
deDurham  en  el  condado  de  este  nombre.  El 
sol  doraba  los  rojizos  techos  de  las  casas  en  el 
fondo  de  un  profundo  valle,  i  esta  imájen  fu- 
gaz, de  una  ciudad  que  pasaba  delante  de  mis 
ojos,  con  la  misma  facilidad  con  que  diera 
vuelta  lu  hoja  de  un  libro,  me  causaba  una 
impresión  nueva  i  estraña.  Entró  en  la  esta- 
ción de  Cí^ta  ciudad  a  nuestro  carro  un  joven 
estudiante  de  un  seminario  católico  que  existe 
en  la  ciudad.  Era  hijo  segundo  de  un  lord 
católico  i  estaba  resuello  a  íer  sacerdote.  Pa- 
recía muí  afable  en  sm  trato  i  crecía  en  mila- 
gros i  las  ánimas. . . .  Nos  contó  que  el  carde- 
Bul  Wisenian  acababa  de  [lai  tir  de  su  seminario 
desipoes  de  unu  visita  de  varios  dias  que  este 
eminente  prelado  hacia  dos  o  tres  veces  por 
iño  alus  jesnitas  que  dirijian  el  colejio. 

A  la*  10  de  la  mañana  penetrando,  por  el 
itrrio  de  Gateshead  que  con  sus  mil  chime- 
lets  vomitando  espesas  columnas  de  humo  í 
NKraradas  de  llamas,  parecía,  según  mi  com- 
ttñero  seminarista,  una  imájen  del  infierno, 
DtramoAen  la  importante  ciudad  de  Newcast- 
f,  la  metrópolis  del  carbón  de  piedra  de  In- 
laterra.  Cruzamos  el  rio  Tyne,  a  cuya  orilla 
ilá  situado  sobre  el  maravilloso  puente  de 
erro  que  el  primer  injeniero  del  presente  siglo, 
[r.  Stevensoii,  ha  construido  i  que  para  mi, 
lia  primer  obra  de  jénio  mecánico  que  existe 

I  Bampn  (aun  superior  al  famoso  puente  tu- 
ilar  d^Brítannía,  sobre  los  estrechos  de  Me- 

II  que  atravesé  i  despaes,  i  del  qué  el  mismo 
on  fué  el  inventor  í  el   injeniero).   El 

t  fabricado  todo  de  fierro  fundido  se  alza 
■■•  altura  prodijiosa  sobre  el  Tyne  soporttdo 
ir  tret  arcos  bajo  los  que  podría  pasar  facil- 
«ateun  bergantín  con  velas  desplegadas.  Un 
imer  cuerpo  sirve  de  vi  a  a  los  carruajes  i  a  la 
•te  de  apíé  que  marcha  a  los  lados  por  dos 
idias  Teredas,  i  luego,  lo  que  constituye  el 
radyio  de  la  obra,  sobre  esta  base,  se  alza 


7.J   — 

otro  cuerpo  por  el  que  se  ven  a  cada  instante, 
cruzar  como  aereas  sombras  lof  trenes  de  pa- 
sajeros i  mercaderías.  La  vista  de  este  puente 
estraordinano,  es  mui  imponente;  parecería  que 
aquella  masa  de  fierro  escavadá  de  la  tierra  pa- 
ra suspenderla  en  los  aires,  está  destinada  á 
quedar  ahi  como  un  eterno  monumento  del  jé^ 
nio  del  hombre.  Sin  embargo  en  el  terrible  in- 
cendio que  sufríó  New-Castle  a  fines  de  1854,. 
en  el  que  la  mitad  de  la  población  quedó  des-- 
truida,  el  puente,  al  reventar  en  su  vecindad 
algunas  toneladas  de  pólvora  i  nitrato,  se  sacu- 
dió en  el  espacio  como  el  frájil  alambre  del  te^ 
légrafo  cuando  un  huracán  tronchara  los  postes 
que  lo  sostienen. 

New-Castle,  como  ciudad  opulenta,  tiene 
cierta  belleza  mercantil.  Un  especulador  ha> 
gastado  5  o  6  millones  de  pesos  en  hacer  barrios, 
nuevos  en  el  centro  de  la  ciudad,  i  aquí  las  ca-  . 
lies  son  muí  hermosas.  Una  elevada  columna 
de  granito  coronada  por  la  estatua  de  Lord. 
Grey  ocupa  una  plaza  de  bellas  proporciones  L 
la  Bolsa  i  un  Mercado  cubierto  (reputado  el/ 
mas  hermoso  de  Inglaterra)  constituyen  sus 
otros  sitios  de  interés,  sobrados  para  una  ciudad 
mercantil  i  cuyo  esclusivo  tráfico  es  el  carbón 
de  piedra. 

Deseaba  yo  mucho  visitar  alguna  de  estas  fa- 
mosas minas  de  carbón  que  han  sido  uno  de  los 
principales  elementos  de  riqueza  i  de  poder  pa- 
ra la   Gran   Bretaña  asi   como  lo   serán  un  día 

para  nosotro-í Tomamos  un  carruaje  i  nos 

diríjimosala  mina  mas  cercana  llamada  Rea- 
tes a  dos   millas  de   la  ciulad.   Este  districto, 
donde  tanto  abundan  las  venas  de  carbón,  nos 
ofrecia  a  la  vista  solo  una  dilatada  serie  de  on- 
dulaciones mas  o  menos  suaves  que  apenas  me-^. 
recerian  el  nombre  de  colinas.  En  la  parte  mas., 
elevada  de  éstas  se  divisan  innumerables  má- 
quinas de  vapor  en  constante  ejercicio  levan- 
tando el  carbón  del  fondo  de  la  mina  por  el  pi- 
que perpendicular  que  desde  la  superficie  dcs- 
eiende  a  veces  hasta  mas  de  mil  yardas  de  pro- 
fundidad.   Una  plataforma  de  madera  atada  a. 
un  fuerte  cabie  que  la  rotación  de  la  máquina, 
envuelve  en  un  cilindro,   sirve  para  levantar  el 
carbón  a  la  superficie.   Este  es  conducido  por . 
las  diferentes  ramificaciones  de  la  mina  ei^^^pe^r . 
queños  carros,  tirados  por  caballos  mai^patos-y 
que  ruedan  sobre  dos  rieles  de  fierro  en  todas  di- 
recciones. La  plataform:*,  (me  tiene  8  o  10  varas-, 
de  oircunferencia ,  es  provna  también  de  dos 
hileras  de  ríeles  en  el  centro;  cuando  baja  al  fon-, 
do  del  pique,  éstos  quedan  ensamblados  con  el 
ferro-carril  de  la  mina;  cuando  la  plataforma  su- 
be a   la  boca,  sus    ríeles  quedan] ^justados  a 
otros  que  están  en  la  superficie  i  que  a  corta  dis^ 


—  180  — 


tancia  van  a  unirse  con  los  del  camino  de  fierro 
jeneral  que  cruza  el  Condado;  de  modo  pues 
que  podría  decirse  que  el  carbón  está  en  ca- 
mino al  mercado  desde  el  momento  que  el  pico 
del  operario  lo  quiebra  en  las  entrañas  de  las 
aubterráneue  vetas.  Una  tosca  pero  estensa  casa 
techada  de  tejas,  sirve  de  almacén  a  la  faena  i 
de  habitación  a  los  operarios  que  en  algunos 
establecimientos  pasan  de  mil.  Algunos  de  estos 
duermen  ocasionalmente  en  el  fondo  de  las  mi- 
nas, pero  es  un  error  creer  (como  se  me  habia 
asegurado)  que  existian  pequeñas  poblaciones 
en  el  interior  de  las  vetas,  hecho  que  no  es  del 
todo  fabuloso  sin  embargo,  pues  existen  aldeas 
subterráneas  en  las  célebres  minas  de  sal  de 
Wislika  en  los  confines  de  Austria  i  Polonia. 
Será  alguna  confusa  idea  de  este  fenómeno  lo 
que  ha  hecho  tan  jeneral  eáa  tradición  tan  acre- 
ditada entre  los  campesinos  de  Chile,  de  que  el 
mundo  de  los  pigmeos  (que  algunos  por  su- 
puesto han  visto  al  travez  de  un  agujerito  .  .) 

ge  encuentra  bajo  del  nuestro? 

Nos  recibió  a  la  entrada  de  la  mina  de  Rea- 
tes, cuya  boca  marcaba  un  montículo  negro  de 
carbón  en  trozo?,  un  tosco  mayordomo  que  [)a- 
reció  algo  sorprendido  cuando  le  manifestamos 
nuestra  intención  de  bnjar  al  fondo  de  la  mina. 
Mi  deseo  de  visitar  aquel  pais  subterráneo  era 
demasiado  vehemente  sin  embargo  para  que 
las  dudas  i  temores  del  caporal  pudieran  arre- 
drarme. Temia  éste  que  nuestra  inesperiencia 
nos  acarreara  en  aquella  operación  nigun  acci- 
dente, i  como  éstos  se  repiten  con  mucha  fre- 
cuencia, en  la  mayor  parte  de  los  estableci- 
mientos hai  prohibición  para  no  permitir  des- 
cender a  la  mina  sino  a  los  operarios.  Al  fin 
accedió  a  mis  instancias  opoyadus  en  la  corres- 
pondiente promesa  de  gratificación.  Mi  com- 
pañero, el  sefior  Sánchez,  vacilaba  toHavia, 
pero  cuando  el  mayordomo  comenzó  a  despo- 
jarme de  mi  ropa  para  ponerme  un  grueso  cha- 
quetón, se  deeidió  con  entereza  a  acompañar- 
me en  la  romática  i  atrevida  escursion  que  cual 
otros  Quijotes  en  la  encantada  cueva  de  Mon- 
tesinos, Íbamos  a  emprender Estábamos 

ya  colocados  de  pié  en  la  plataforma,  con  am- 
bas manos  fuertemente  asidas  de  la  baranda 
que  la  rodea,  los  ojos  cerrados  i  el  robusto  ma- 
yordomo sosteniéndonos,  puesto  en  medio  de 
nosotros  dos,  cuando  sonó  una  campanilla,  la 
máquina  chilló,  i%l  grueso  c.tbie  desprendién- 
dose del  cilindio,  lanzó  la  carga  que  sostenía  en 

el  espacio! Teníamos  que  desender  600 

yardas  o  cerca  de  cineo  cuadras,  i  en  un  minu  - 
to,  como  un  trozo  de  roca  lanzado  en  el  aire, 

llegamos  al  fondo  de)  abismo! La  impre- 

siou  de  aquel  momento  nunca  he  podido  defi- 


nirla ni  por  el  efecto  que  producia  sobre  nút 
nervios  ni  por  las  fugaces  ideas  que  debieran 
sucederse  en  mi  imajinacion.  Solo  podría  emr 
pararla  a  esas  terribles  pesadillas,  «n  qoe  despe- 
ñados de  alguna  al  tura ,  nos  soñamos  jogwtes 
del  viento  en  el  espacio  como  si  fuéramos  bm 
leve  pluma 

Llegados  al  fondo,  el  mayordomo  guardsndo 
un  profundo  silencio  nos  tomó  rudamente  por 
los  brazos  ebligándonM  a  tomar  asiento  en  nii 
banco  formado  por  un  troi^  de  carbón.  Mi 
compañero  me  tomó  signifieativamente  la  mi- 
no al   observar    esta  aspereza La  ote- 

curidad  era  completa,  pero  alcanza  a  visltui- 
brar  que  nuestro  guia  metiendo  lamanoteiío 
8U  espeso  chaquetón  sacó  un  objeto  que  brilltks 

como  un  puñal Una  estrena  idea  atsUó 

en  aquel  instante  a  los  sorprendidos  visjeros..M 
Eramos  dos  desconocidos,  nadie  nos  hsbis 
visto  llegar,  habíamos  oído  a  los  operario*  ha- 
blarse en  secreto  al  desnudamos  i  dejar  en  ral 

manos  nuestras  relojes íbamos  a  ser  vi^ 

timas  de  alguna  tenebrosa  inmolación? 

Pero  la  frotación  de  un  fósforo  ilunüpando  U 
cavidad,  nos  hizo  ver  nuestro  quizá  pueril  en- 
gaño, sobrado  racional  por  otra  parte,  porqne 
la  imajinacion  herida  aqui  por  espeetáculsi 
sobrenaturales,  está  dispuesta  para  las  mas  as* 

trañas  concepciones £1  objeto  que  lisliis 

brillado  en  el  aire  era  una  angosta  c^adelatin 
en  que  nuestro  guia  traía  algunas  velas  de  sehs 
para  alumbramos 

Encendida  la  luz,  el  guia  la  tomó  artística- 
mente en  la  cavidad  de  su  mano  i  recnlnnds 
para  atrás,  en  fin  de  evitar  que  la  veit  se  spt^ 
gara,  comenzó  a  mostramos  aquel  tenebnai 
recinto.  Era  aquel  un   espectáculo  sobliaitl 

espantoso Marchábamos  encorbndos 

la  sombría  bóveda  que  al  débil  resplandor  ái 
la  luz  nos  mostraba  sus  flancos  renegridos  eoaiw 
el  sendero  del  averno.  £1  viento  sobtenáaiA 
vagando  en  las  estrechas  galerías  formaba  wA 
ronco  ruido,  como  si  estuviéramos  al  bordo  A 
alguna  misteriosa  catarata. . . .  Una  im^í^ 
Niágara,  de  sus  ruido  i  su  terror 
envuelto  en  su  sábana  de  espuma  la 
un  dia,  pasó  como  un  recuerdo  tenebroio 
lante  de  mis  ojos.  El  agua  de  las  venas 
rráneas  que  el  martillo  de  los  mineros 
reventado,   corría  por  el  piso  en  peqt 
rápidos  raudales  aumentado  el  mido.  Bi 
trabamos  los  carros  cargados  de  carbón  fl 
tiraban  algunos  «aballos  de  poco  mas  talla  qi 
un  mastín,  (i  que  jamas  ven  la  luz  del  41 
conducidos  por  un  niño  cuyos  gritos  salv4 
resonaban  en  las  bóvedas.   Donde  la  veta  Él 
maba  una  curba,   encontrábamos  cerrada  ai 
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puerta  de  ñerro  que  un  portero  infantil  habría 
pira  nosotros  i  volvia  a  cerrar  para  impedir 
qie  se  acumulen  las  exhalaciones  de  los  gaces 
eombnstiblet  que  se  desarrollan  del  carbón. 
Pobres  criaturas!  Los  trapper»,  como  son  Iki- 
nados  estos  porteros  subterráneos  pasan  12  ho- 
las  del  dia  inmóviles  i  mudos  en  aquellas  densas 
i  eternas  tinieblas,  empapados  de  aguas  i  tiri- 
tando de  frío,  mientras  mil  espectros  rodean 
¿horror  sus  impresionables  i  tiernas  fantasías 
ijDeel  amor  de  la  madre  no  ha  serenado  aun, 
lú  cultivo  alguno,  ilustrado  todavía.  Tristísimo 

eitreno  de  la  vida! 

£n  el  estremo  de  una  reta  encontramos  tra- 
lii^iando  un  viejo  i  estén uado  operario.  Desnu- 
do hasta  la  mitad  del  cuerpo,  sentado  entre 
los  escombros  de  la  piedra  negra  que  esplota- 
^  con  el  pico  en  forma  de  hoz  sostenido  en 
na  mano  i  un  trozo  de  vela  colocado  en  la 
flMBte,  en  el  centro  de  una  diadema  de  latón, 
tti  aquella  una  imájen  digna  del  infierno  de 
mitón  i  de  Dante. . . .  Carón  a  orillas  del  Leteo 
10  podo  tener  una  espresion  mas  siniestra.  £1 
liierable  anciano  nos  dijo  acababa  de  perder 
MiDiqer  en  un  accidente  de  camino  de  fierro, 
ip  le  pregunté  si  su  sombra  venia  a  visitarlo 
»4¡||ael  limbo  en  que  vivía.  Some  times!  (A  ye- 
^1)  me  contestó  é\  con  tristeza,  i  nosotros 
llamón  dejándole  una  moneda  de  limosna. 
Penetramos  después  en  la  galería  ^donde  en 
fia  perpetua  hoguera  be  quema  lentamente 
íjgss  hidrójeno  que  exhala  el  carbón  i  que  es 
lüismo  que  sirve  para  las  iluminaciones.  La 
i  llama  es  mui  viva  i  alzándose  por  una 
Dea  perpendicular  que  tiene  varios  cua- 
Mde  elevación,  despide  en  la  superficie  las 
jjhgrotas  emanaciones  subterráneas.  Para  evi- 
jrlw  eplosiones  causadas  por  la  acumulación 
iéttes,  los  mineros  soló  usan  en  sus  trabajos 
icélébre  lámpara  de  David,  cuya  llama  no 
||i  en  contanto  esterior  con  el  aire.  Pero 
■j^Mcaidos  son  frecuentes  i  los  desastres  es- 
|■l^l•O0.  En  una  de  estas  esplosiones  que  tuvo 
■BHreD  una  mina  del  distrito  de  Wigham,  pro- 
■Hft]K>r  el  temerario  olvido  de  un  minero 
~|.«ita6  en  una  galería  cargada  de  gaz  con 
I^Á^^^  sebo  encendida,  perecieron  80  per- 
"'"^-adas  instantáneamente  o  sofocadas  en 
combustión  subterránea  que  produce 
Tfiiperficie  un  ruido  como  el  de  un  gran 
Tres  dias  se  ocuparon  esta  vez  los 
esclusivamente  de  desenterrar  i  sa- 
i  superficie  los  cadáveres  mutilados  de 
ados  compañeros!....  Otro  de  los 
mas  frecuentes  i  fatales  en  estas 
t  etpiotacioues,  es  la  ruptura  del  cable 
)  fe  desciende;  de  este  modo  perecie- 


ron no  menos  de  87  personas  durante  el  año 
de  1848,  en  las  solas  minas  üe.  Stafordshire. 
La  estadística  de  Inglaterra  computa  en  20 
mil  el  número  de  víctimas  que  ha  hecho  el 
arriesgado  laboreo  de  las  minas  de  carbón  de 
piedra  deseas  1*800. 

Cuando  hubimos  visto  lo  mas  curioso  en- el 
fondo  de  la  mina,  advertimos  per  un  campani- 
llazo  al  maquinista  que  estábamos  prontos  a  sa- 
lir, i  volando  otra  vez  un  xpinuto  en  el  aire,  lle- 
gamos salvos  a  la'superficie.  Cuan  dulce  me  pa- 
reció la  luz  después  de  aquel  viaje  que  improvi- 
sados Téseos  hablamos  hecho  a  los  infiernos  de 
la  industria  inglesa!  Con  cuanta  lástima  pensa- 
ba también  en  los  míseros  seres  condenados  a 
vivir  constantemente  sepultados  en  aquellos 
lóbregos  sitios,  en  el  mas  penoso  de  los  traba- 
jos . . .  Recordaba  los  e&clavos  americanos  de 
la  Luisiana  i  confieso  que  marcada  su  frente 
por  el  hierro  de  una  positiva  servidumbre,  me 
parecieron  mas  independientes  que  el  medio 
millón  de  desgraciados  que  trabajan  en  las  mi- 
nas inglesas  i  que  con  razón  han  sido  llamados 

the  white  slaves  of  England (Los  esclavos 

blancos  de  Inglaterra.) 

Luego  cambiamos  ropa,  el  mayordomo  nos 
llevó  a  su  habitación  donde  su  dilijente  mujer 
nos  dio  agua  i  javon  para  sacarnoít  nues- 
tros tisnes  esteriores,  mientras  nuestro  rudo  pe- 
ro obsequioso  guia  nos  vaciaba  a  cada  uno  el 
indispensable  trago  de  aguardiente  que  ellos 
acostumbran  después  de  cada  escursion  al  fon« 
do  de  la  mina,  habitud  realmente  útil  para  en- 
tonar los  entumecidos  i  exitados  nervios.... 

Desde  el  siglo  XIII  la  Inglaterra  esplota  el 
carbón  de  piedra,  que  con  el  fierro  i  las  gredas 
de  que  fabrica  sus  lozas  por  tan  ínfimos  precios, 
constituye  la  base  de  su  industria  interior  i  la 
principal  parte  de  la  riqueza  pública.  Chile, 
cuyo  carbón  no  es  inferior  por  mucho  al  ingles, 
está  llamado  a  desarrollar  esta  industria  en 
gran  escala  i  dentro  de  poco  será  el  depósi 
to  jeneral  que  surta  de  combustible  no  solo 
a  la  navegación  del  Pacífico ,  sino  a  las 
necesidades  domésticas  e  Industriales  de  los 
pueblos  litorales.  En  un  pais  boscoso  i  volcá- 
nico como  el  nuestro,  las  combustiones  subte- 
rráneas que  en  las  pasadas  transformaciones 
dü  la  tierra,  han  debido  carbonizar  nuestra  en-> 
tonces  mas  robusta  vejetacion,  deben  ser  sin 
duda  mui  frecuentes  i  muí  considembles  en 
toda  la  estension  de  nuestro  territorio.  Al  Sud 
de  Valdivia,  en  el  fondo  de  esos  bosques  víije- 
nes,  aun  científicamente  Inesplorados,  la  abun- 
dancia de  las  vetas  nu  puede  menos  de«er  muí 
considerable.  Últimamente  se  han  descubier- 
to minas  en   laá  Cordilleras  de    Coplapó,  en 
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Colchagua  hai  alf^anos  asomos  de  vetas  su- 
perficiales i  aun  a  3  leguas  de  Santiago,  en  la 
hacienda  de  las  Condes.  En  el  interior  de  la 
cordillera  nosotros  hemos  encontrado  fragmen- 
tos de  carbón,  rodados  de  las  alturas,  aunque  la 
calidad  de  éstos,  no  prometa  mucha  abundan- 
da  en  nuestras  gargantas  Andinas. 

£n  Inglaterra  se  ha  calculado  por  mensuras 
científicas,  que  hai  una  estension  de  3G8  leguas 
cuadradas  (924  millas)  de  mantos  de  carbón 
que  teniendo  en  un  término  medio  10  pies  de 
grueso,  representan  la  cifra  de  9,107.000,000 
«de  toneladas!....  Es  sabido  que  la  primera  apli- 
cion  del  vapor  a  la  mecánica  se  debe-^a  los  mi- 
neros ingleses  que  la  usaban  desde  una  época 
tan  remota  como  1714,  aunque  solo  en  1760 
vino  a  ponerse  en  planta  la  primera  máquina 
científicamente  organizada.  Nxda  necesitan 
mas  nuestras  minas  de  Lota  que  una  esplota- 
cion  hecha  con  el  auxilio  del  vapor  porque 
siendo  el  carbón  una  substancia  tan  frájil  I 
voluminosa,  los  mayores  costos  de  su  beneficio 
están  en  su  transporte.  Un  minero  puede  que- 
brar con  sil  pico  mas  de  dos  toneladas  diarias, 
por 4o  que  gana  5  rs 

Después  de  una  escursion  de  tres  horas  vol- 
vimos a  Newcaitlc  para  tomar  el  tren  que 
directamente  nos  llevó  a  Edimburgo  aquella 
tarde.  Una  hora  después  de  haber  salido,  cru- 
zamos el  Tweed,  pequeño  i  famoso  rio,  anti- 
guo límite  tantas  veces  ensangrentado,  entre 
la  usurpadora  Albion  i  la  belicosa  Caledonia. 
A  su  embocadura  sobre  el  mar,  divisamos  el 
pintoresco  pueblo  de  de  Berwick,  en  la  orilla 
escosesa,  como  un  nido  de  águila  suspendido 
entre  las  rocas.  Es  éste  el  mismo  rio  que  el  es- 
piritual Punch  ha  pedido  se  embotelle  i  depo- 
site en  las  bóvedas  del  Banco  de  Inglaterra  pa- 
ra s.itisfacer  las  quejas  que  continuamente  ele- 
van los  Pares  escoseses  contra  el  predominio 
de  la  Inglaterra  i  la  falta  de  observancia  del 
Pacto  de  Union 

Atravesamos  después  un  país  estéril  de  on- 
duladas colinas  teniendo  siempre  a  la  vista  las 
aguas  del  Mar  del  Norte  cruzadas  de  numero- 
sas velas  que  la  calma  habia  parralizado.  A  las 
8  de  la  noche  descendimos  de  nuestros  carros 
en  la  bella  capital  de  Escocia  en  plena  tierra 
de  romances  i  misterios. 

Tres  días  solo  permanecí  en  Edimburgo,  pe- 
ro fueron  de  los  mas  agradables  en  mis  rápidas 
escursiones  por  el  Reino  Unido.  Edimburgo 
me  ha  parecido  siempre  la  capital  mas  bella  de 
la  'Europa.  Sin  tener  la  majestad  i  proporciones 
de  una  gran  población,  es  sin  embargo  una  ciu- 
dad de. pequeños  palacios  i  Jardines,  aseada  i 
iMrillante  en -su  esterior,  sosegada,  laboriosa  e 


intelijente  en  su  e^ipíritu  de  pueblo,  sin  el  raido 
i  el  tropel  de  carruajes,  hombres  i  negocios.  Se- 
ria de  admirarse  porque  no  se  ha  establecido 
aquí  la  capital  de  la  Gran  Bretaña,  en  un  pon- 
to céntrico  del  Reino  Unido,  a  ig^al  distancia 
de  Londres  i  Dublin,  sino  fuera  que  a  pesar  de 
los  pactos  de  alianza  i  emancipación,  el  espirita 
puramente  ingles  tuviera  sobre  t'>do  el  país  un 
absoluto  predominio.  Londres  es  el  emporio  del 
comercio  del  Universo,  i  es  por  esto  la  capital 
nata  de  las  Islas  Británicas  i  lo  será  eterna- 
mente aunque  su  clima  diézmela  poblacipnid 
acumulamiento  espantoso  de  masas  humanal 
que  ahí  se  opera,  la  hagan  aparecer  la  ciudad 
mas  funesta  a  la  salud  i  mas  intolerable  al  es- 
píritu de  sus  habitantes. 

Una  profunda  i  áspera  quebrada,  que  eshoi 
un  jardin  delicioso,  divide  la  ciudad  en  dos  mi- 
tades, la  ciudad  vieja  (oíd  town)  en  la  falda  de 
la  colina  a  cuyo  pié  yace  la  quebrada,  i  la  du- 
dad nueva  (new  town)  al  otro  lado  de  ésta  en 
un  vallesito  esmaltado  de  verdura  que  se  es- 
tiende  en  suaves  ondulaciones  hasta  la  orilla 
del  mar.  La  colina  de  Colton,  una  especie  de 
cerrillo  de  Santa  Lucia,  pero  mucho  mas  biga 
i  menos  pintoresca,  se  alza  a  la  cabeza  de  la 
ciudad  nueva  hacia  el  Sud.  Visto  el  conjunto 
de  la  i)oblacion  i  del  campo  desde  esta  pequeña 
eminencia,  ofrece  uno  de  los  mas  bellos  pano- 
ramas que  yo  haya  contemplado.  La  ciadad 
antigua  con  sus  casas  negras  i  caducas,  las  mas 
altas  qun  existen  en  Europa  pues  le  mayor  parte 
tienen  10  i  11  pizos,. ...  se  alza  como  unfiín- 
tasma  de  los  siglos,  suspendida  en  el  declive  de 
áspero  barranco;  la  ciudad  moderna  se  ve  a  sns, 
pies  como  la  engalanada  nieta  que  acaríciárt 
la  orla  del  vestido  a  la  adusta  i  decrépita  n»-  ■ 
trona  que  antes  le  diera  vida;  sus  calles  ancIlaS| 
rectas  i  plantadas  de  árboles;  ses  elegantes  ca- 
sas de  piedra  blanca  simétricamente  edifícadaf 
i  rodeadas  de  pequeños  jardines  que  van  a  dar- 
se la  mano  con  la  campiña  de  los  Lotliianty  loi 
campos  adyacentes  a  Edimburgo  que  se  coná- 
deran  los  mas  esmeradamente  cultivados  en  to* 
da  Europa;  el  romántico  i  agreste  farellón  dt 
piedra  viva  que  corona  el  famoso  castiUo  de 
Edimburgo,  i  a  cuyo  pié  se  cultiva  un 
jardin  esmaltado  de  flores;  la  calle  de  la 
cesa,  la  mas  bella  de  Edimburgo,  que  desprett- 
diéndose  del  pié  de  la  colina,  a  lo  iargo  delt 
quebrada,  corre  de  sur  a  norte  ofreciendo  iM 
mas  interesantes  monumentos  de  laciudftd|Í 
todo  esto  en  el  medio  de  una  pradera  sembfá" 
ua  de  ricos  cultivos  que  limita  el  mar  veeiiUH 
mar  azul  i  sereno  sin  buques  ni  muelles^  náttt*, 
tras  las  verdes  colinas  de  loa  Highlandot  íbr*, 
man  en  otra  dirección  un  l^ano  fondo  ak^ 
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va,. todo  esto  ofrece  un  vasto  cuadro 
s  bellezas  del  arte  están  aliadas  a  las 
Luraleza  de  un  modo  tan  caprichoso  i  | 
que  hacen  del  panorama  de  la  capital 
el  mas  agradable  i  risueño,  que  el  ac- 
3  terreno  de  las  Islas  Británicas  pu- 
2cer. 

is,  si  la  grandeza  de  las  ciudades  i  los 
n  los  hombres  que  han  producido,  la 
imburgo,  patria  de  Walter  Scott,  debia 
le  una  de  las  capitales  mas  interesantes 
)a,  Aqui  nació  Adam  Smithel  Padre  de 
)mia  politica,  la  nodriza  délos  Estados, 
mdador  del  crédito  público,  la  palanca 
erosa  del  progreso  i  de  la  riqueza.  James 
primer»  que  aplicó  el  vapor  transfor- 
los  principios  de  la  industria  i  de  la 
ion,  todos  jeiilos  del  pensamiento  i  del 
dotes  que  pareceil  distinguir  a  la  fria 
ida  estirpe  Caledónica.  Pero  la  gloria 
usiva  i  peculiar  de  Edimburgo  i  de  la 
sa  i  nebulosa  Escocia,  es  Walter  Scott, 
2  lo3  Novelistas.  El  noble  bardo  tiene 
imento  digno  de  su  nombre  en  el  cen- 
,  calle  de  la  Princesa.  Bajo  una  cúpula 
le  un  primoroso  trabajo,  el  poeta  está 
tado  con  la  doble  impresión  de  su 
ento  que  parece  henchir  su  espaciosa 
de  su  bondad  de  hombre  revelada  en 
\Sí  que  entreabre  sus  labios.  No  recuer- 
en  Cita  estatua,  o  en  otro  monumento 

novelista,  donde  he  visto  hechado  a 
la  figura  de  alguno  de  sus  favoritos 
jue  tanto  amaba  el  poeta  en  su  soledad, 
burgo  tiene  una  belleza  clásica  i  pecu- 

la  hace  aparecer  como  la  ciudad  do  la 
ion  i  del  pensamiento.  Su  silencio, 
los  días  domingos  es  tan  profundo  que 
cho  que  si  cayese  un  alfiler  en  la  vere- 
Iguna  calle,  todo  el  mundo  saldría  asus- 
iBomarse  a  la  puerta  a  preguntar  por 
ttraño  ruido. . . . )  el  estilo  de  su  arqui- 
en  que  cada  casa  parece  aislada  i  como 
do  ocultarse  entre  los  arbole?,  la  natu- 
[>«culiar  de  su  comercio  i  tráfico  diario 
tiene  ni  el  bullicio  ni  el  agolpamiento 
te  las  otras  capitales,  pues  todas  sus 
ooes  mercantiles  están  concentradas 
ecino  puerto  de  Leith,  i  sobre  todo,  los 
ifos  monumentos  destinados  a  las  cien- 
m  estatuas  de  grandes  hombres  hacen 
t  a  esia  ciudad  como  un  vasto  templo 
ittdo  a  la  gloria  i  al  pensamiento.  A  la 
át  la  famosa  Universidad  de  Edimbur- 
i  la  estatua  de  Watt  en  actitud  pensa- 
oncentrada  como  si  la  solución  de  un 
ifOblema  hubiera  pasado  por  su  frente; 


el  delicado  poeta  Burn,  bardo  de  la  naturaleza 
i  de  la  sensibilidad,  tiene  con  los  filósofos  Du- 
gard-Stewart  i  Playfair  un  monumento  sim- 
bólico sobre  la  colina  de  Colton  ,  mientras 
Pitt,  lord  Melville,  Wellington  i  Nelson  ador- 
nan con  sus  efijies  otras  localidades  de  la  ciu- 
dad. £1  monumento  de  Nelson,  sin  embargo, 
es  un  sencillo  faro  de  piedra  elevado  a  su  me- 
moria, de  bastante  ridicula  aparencia,  mientras 
el  infame  Jorje  4.  ®  ,  el  rei  de  la  crápula  i  la 
orjía,  tiene  una  costosa  estatua  de  bronce  en 
una  de  las  principales  calles...  Cucd  es  la  gran- 
deza, el  honor,  la  virtud  de  éstos  ponderados 
imperios  de  la  moderna  edad,  que  rinden  culto 
a  una  abjecta  infamia,  j)orque  un  jirón  de  púr- 
pura,  la  oculta  a   las  miradas! Sterne   el 

viajero  sentimental,  Lockhartel  yerno  de  Wal- 
ter Scott  i  que  ha  escrito  la  famosa  Vida  de 
W.  Scott,  Willson  el  célebre  editor  de  la  i?e- 
vista  de  Ed'unburgo,  reputada  la  primera  publi- 
cación periódica  de  Europa,  i  que  bajo  el  seu- 
dónimo de  Cristóval  North  ha  contribuido  con 
tan  bellos  trabajos  a  la  literatura  inglesa,  han 
nacido  también  aquí,  i  los  dos  últimos  solo  han. 
muerto  en  1854,  casi  a  la  par.  Hoi  vive  en 
Edimburgo  el  laborioso  historiador  Sir  Archi- 
bald  Allisonque  como  escritor  podria  llamarse 
el  Thiers  déla  literatura  inglesa.  La  publica- 
ción de  su  volumii/osa  i  erudita  Historia  de 
Europa  desde  USO  hasta  Luis  Napoleón,  aun 
inconclusa,  le  ha  valido  el  título  de  baronete  i 
una  fortuna  considerable. 

La  Universidad  de  Edimburgo  es  la  mas  dis- 
tinguida del  Reino  Unido  de>pues  de  la  de  Ox- 
ford i  Cambridge,  pero  siendo  mas  pequeña  es 
mas  elemental  i  compacta,  mientras  las  otras 
dos  grandes  Universidades  son  rr.as  propiamen- 
te una  aglomeración  confusa  de  colejios  en  que 
la  enseñanza  está  dividida  bajo  mil  formas  i 
sistemas  que  la  hacen  una  masa  confusa  i  ete- 
rojénea  de  saber.  No  puede  negarse  sin  em- 
bargo, que  los  ingleses  son  los  que  mejor  com- 
prenden el  espíritu  de  unidad  i  progresión  gra- 
dual que  debe  dirijir  la  educación  intelelctual 
que  ellos  consideran  debe  encaminarse  aun  fin 
especial  lúmco.  Por  esto,  aparte  de  sus  Univer» 
sidadesclásicas, ellos  han  establecido  colejios C5- 
peciales  para  todas  las  carreras  aplicadas  i  las 
tendencias  mas  jenerales  del  espíritu  humano; 
esto  es  lo  que  constituye  la  educación  especial^  si 
podemos  llamarla  así,  porque  solo  se  propone 
un  fin  dado.  De  aqui  nace  también  que  si  los 
grandes  hombres  de  la  ciencia  i  de  la  literatura 
son  raros  en  Inglaterra,  son  también  únicos  en 
su  ramo  particular,  ocupando  ellos  solos  la 
cúspide  de  cada  especiaUdad,  bien  es  que  la 
base  i  el  cuerpo  todo  sea  formado  por  los  roas 
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numerchjos  talentos  del  Continente.  Que  nom- 
bres hai  en  la  literatura  i  en  el  saber  humano 
mas  altos  que  Ossian  i  Mil  ton,  Shackspeare  i 
Byron,  Bacon  i  Newton?  Pero  ocupándonos 
solo  de  los  grandes  nombres  del  dia,  que  histo- 
riadores reconoce  la  literatura  europea  supe- 
riores a  Maculay,  a  Hallam  i  aun  a  Allison 
apesar  del  espíritu  empecinado  i  absoluíista 
que,  en  oposición  a  la  de  los  dos  anteriores, 
inspira  las  obras  de  éste?  Qué  filósofo  especula- 
tivo ha  llegado  a  la  altura  de  Samuel  Ro- 
gers,  el  autor  de  los  Placeres  de  la  naturalezal 
Que  imajinaciones  mas  fecundas  en  la  novela 
histórica  que  la  de  Lytton  Bulwer,  en  los  cua- 
dros de  costumbre  que  la  de  Dickens,  en  la  sáti- 
ra fina  i  espiritual  que  la  Thackerny  el  autor  de 
A  Novel  without  a  hero?  I  en  las  ciencia!^,  quién 
ha  sobrepujado  a  los  ingleses,  sobre  todo  en 
aquellas  que  requieren  una  profunda  i  constante 
contracción  de  la  mente  i  una  elevación  soste- 
nida del  espíritu.'  Lyeli,  De  la  Beche,  el  infati- 
gable Murchison,  que  acaba  de  regresar  de  sus 
esploraciones  en  Rusia,  i  el  pobre  i  sublime 
Buckland  hoi  en  una  casa  de  locos,  son  los 
creadores  de  esa  ciencia  infinita  e  inmensa,  la 
Jeolojia,  que  todaviii  en  la  cuna  ha  revolucio- 
nado sin  embargo  todas  las  eras  de  la  creación, 
todos  las  transformaciones  de  1»  tierra,  todas 
las  fechas  i  presunciones  humanas,  estudio 
maravilloso  al  que  ninguna  porción  del  globo 
se  presta  tanto  como  Chile,  cuyos  fenómenos 
jeolójicos,  se  puede  decir,  están  palpitantes  a 
nuestra  vit^ta  en  nuestros  volcanes,  nuestros 
terremotos,  nuestras  minas  ocultas,  nuestros 
territorios  inesplorados,  de  todo  lo  qué,  solo 
Darwin,  un  otro  infatigable  viajero  i  naturalis- 
ta ingles,  ha  dicho  como  para  cojividarnos  a 
su  estudio,  unas  cuantas  palabras  misteriosas 
i  solemnes  de  adn^iracion.  £n  la  Química,  i 
sobre  todo  en  los  progresos  de  la  electricidad, 
nadie  ha  hecho  mas  en  Europa  que  Faraday 
que  como  su  ilustre  maestro  Sir  Humphrey 
Davy,  comenzó  sus  esperimentos  en  una  caya- 
na i  con  un  soplete  de  caña ....  Ningún  mé* 
dico  práctico  tiene  en  £uropa  una  reputa- 
ción que  pudiera  ponerse  en  parangón  a  la 
de  Sir  Benjamín  Brodie  cuya  renta  pasa  al 
año  de  50,000  pesos.  Herschell,  menos  ilus- 
tre que  su  padre,  es  hoi  sin  embargo  después 
de  la  muerte  de  Arago,  el  primero  de  los 
astrónomos  europeo*,  John  Lindley  es  el  mas 
eminente  de  los  botanistas  prácticos.  Owen 
ha  sido  llamado  el  Newton  de  las  ciencias  na- 
turales. Me.  Cnlloch,  el  autor  de  los  Dicciona- 
rios de  Comercio  i  de  Jeografía,  es  la  primera 
capacidad  en  esa  otra^  ciencia  moderna  que 
acabamos  de  llamar  la  nodrixa  de  los  Estados, 
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la  Economía.  Síevenson,hJjo  de  un  mu( 
de  fragua  que  llegó  a  ser  el  primer  injen 
Europa,  ha  sucedido  a  su  padre  en  su  j 
en  su  colosal  fortuna,  mientras  que  Cu 
gran  constructor  de  ferro  carriles,  Pax 
arquitecto  del  Palacio  de  cristal  i  Babb 
célebre  inventor  de  la  máquina  autóm 
este  nombre  que  pone  la  Aritmética  en 
tacion  de  unas  cuantas  ruedas,  son  tí 
c/tpecialidades  con  lasque  no  podrá  estab 
ninguna  competencia  pues  son  especial 
que  solo  la  especial  Inglaterra  puede  cret 

I  aun  en  el  bello  sexo  ingles,  cuya  fe 
dad  literaria  solo  puede  perdonármele  por 
licadeza  en  unas,  por  la  profundidad  i 
cion  sana  i  modesta  en  las  otras,  quien 
crito  pajinas  mas  suaves^  mas  impre?fna( 
aroma  de  la  sensibilidad  que  María  Ho 
quien  me  figuro  escribiendo  reclinada  so 
seno  de  madre,  cuya  huella  de  ternura 
amor  parece  haber  quedado  sobre  cada  i 
sus  líneas?  Quién  ha  escrito  mejor  su  iti 
devinjeala  América  del  Norte  i  al  Peí 
Lady  Woriley  >Iontagu  la  intrépida 
que  si  una  sola  vez  pronunció  el  nom 
* 'chilenos"  fué  para  añadirles  los  gal: 
sinceros  cumplimientos  de  "bravos  i  \ 
dos?"  Quién  ha  manejado  una  mas  clás'ca 
que  Miss  Stricklaud  la  autora  de  la  Vida 
Reinas  de  Inglaterra,  ocupada  hoi  en  e 
la  de  las  Reinas  de  Escocia? 

Una  cuestión  de  un  inmenso  signifícs 
cial,  nacerla  para  nuestra  suerte  de  las 
riores  consideraciones  si  nos  fuera  peí 
aplicarlas  un  momento  a  Chile,  el  pu 
Americano  donde  se  haga  mas  caso  o 
al  menos,  ol  nombre  de  eaucacionpúblic 
mas  ruido,  aunque  sea  vano  icampanud< 
tantos  proyectos  que  pudieran  solo  com] 
a  los  repiques  de  nuestras  campanas,  <; 
momento  aturden  i  que  el  viento  disi] 

pues Pero  contrayéndonos  a   ur 

cosa  en  la  enseñanza  especial  del  Instii 
Chile,  que  especialidad  podrá  formarse 
rrera  alguna  en  14  o  15  años  de  apre; 
en  qué  el  que  va  a  ser  abogado  es  obli 
aprender  la  mitad  de  cada  una  de  las  ot 
carreras  de  ordenanza  ,  la  mensura  i  la 
sion  clerical;  mientras  el  agrimensor  a 
por  su  parte  lo  necesario  para  ser  mitad 
rillo  i  mitad  monigote  i  un  poco  de  t 
demás  que  se  enseña  solo  porque  debí 
ñarse,  aunque  nadie  diga  que  deba  apr» 
I  todo  esto  sin  contar  con  la  prescrípta 
docena  de  años  de  latín,  media  docena 
de  libros  de  relijion  católica,  media  doo 
historias  inclusas  la  del  gmn  Mogol,  i  u 
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•avia  teórica  de  la  media  docena  de 
civilizadas  que  se  hablan  hoi  dia  i  una 
)cena  mas  todavia  de  bachilleratos  en 
tades,  en  leyes,  en  ciencins  políticas, 
ía,  sin  perjuicio  de  lo  que  la  Uriiversi- 
nte,  añada  i  remiende  mas  tarde,  pues 
natrona  harto  fecunda  que  da  a  luz 
cátedras  cada  dia,  pero  sin  que  nunca 
njerte  el  árbol  antiguo  i  carcomido  del 
que  solo,  como  es  sabido,  esta  man- 
le  dejen  crecer  dos  ramas;  la  abogacía 
nensura....  (Ai!  harto encorbadas están 
eso  i  bien  cerca  del  suelo! . . . .)  Todo 
,  ciencias  aplicadas,  profesiones  libe- 
udios  prácticos  especiales,  es  maleza 
ebe  cundir....  Pueblos  pobres  i  nuc- 
iereis un  consejo  sabio  i  seguro,  imi- 
Inglaterva  rica  i  vieja  en  esperiencia! 
litado,  por  ejemplo,  no  traerla  al  pais 
de  algunos  años  de  elaboración  el  en- 
ropa  de  jóvenes  i  serias  capacidades  es- 
que  hicieran  estudio  de  las  grandes  es- 
tdcs  modernas  que  no  son  sino  el  resú- 
bado  de  siglos  de  estudios  i  de  ensayos? 
tra(  ion  política  i  civil,  la  codificación 
yes  de  que  tan  exelente  modelo  ofre- 
ancia,  ei  sistema  rentístico,  oficinas 
es,  aduanas,  correos,  cuestiones  eco- 
aplicables, banco,  crédito  público,  be- 
ia,  arquitectura  civil,  hijieue,  policía, 
íin  lo  que  nos  falta  o  que  tenemos  por 
rsin  saber  que  hacernos  con  ello,  serian 
1  programa  do  esta  sociedad,  que  no  se- 
1  e«i  una  rec  ente  ocasión,  unafanii- 
jcojidos  sino  una  colonia  de  laboriosos 
i.  Podría  entonces  publicarse  un  diario 
,  i  la  Europa  conocerla  a  Chile  i  noso- 
Europa.  Sincuenta  mil  pet>os  seria  un 
desembolso  para  plantear  esta  idea. 
la  nación  esta  suma  para  un  fin  tan 
i  tan  i'itil?  No,  sin  duda;  que  otras  ve- 
longreso  del  pais  ha  votado  esa  misma 
[•  para  fines  mas  especiales  todavia. . . . 
de  dejar  a  Edimburgo  quisimos  \isitar 
1  vieja  que  ofrece  un  contraste  tan  sin- 
n  la  parte  moderna.  Cruzando  el  bar- 
le  divide  las  dos  poblaciones  i  por  cu- 
)  pasa  el  ferrocarril  del  Norte,  subimos 
irpada  roca  en  cuya  cima  está  el  formi- 
astiilo  de  Edimburgo  famoso  en  las 
le  revueltas.  La  vista  de  la  ciudad  des- 
es,  d  es  posible,  mas  bella  que  desde  la 
e  Colton.  Un  irlandés,  soldado  de  arti- 
noscondujo  por  los  diferentes  patios  de 
eza  i  con  la  característica  cordialidad 
idsanos,  luego  que  supo  éramos  católi- 
oély  nos  estrechaba  a  cada  instante  con 


vehemencia  las  manos.  Nos  mostraron  la  es- 
pada de  Roberto  Bruce  el  rei  héroe,  que  aun 
celebran  las  baladas  escocesas,  i  la  ventana  por 
laque  fue  libertado  en  una  canasta,  el  primero 
de  los  Estuardos,  Jacobo  I,  cuando  solo  tenia 
6  años.  Después  nosdirijimos  al  palacio  de  Ho- 
ly  Rood  sitio  ligado  también  a  la  memoria  de 
las  aventuras  e  infortunios  de  la  bella  reina 
Maria  i  que  hoi  es  una  de  las  mansiones  de  la 
corona,  que  la  reina  sin  embargo  no  ocupa  sino 
por  unas  pocas  horas  hospedándose  ahi  todos 
los  veranos  cuando  se  dirije  a  su  residencia  fa- 
vorita de  estio,  el  castillo  de  Balmoral  entre  las* 
Highlands  i  los  Lagos  del  Norte  de  la  Escocia. 

Para  dirijirnos  del  castillo  al  palacio  de  Ho- 
ly  Rood,  nos  fue  necesario  atravesaren  toda  su 
estension  la  calle  denominada  High  Street  que 
es  el  núcleo  del  viejo  Edimburgo.  Aquí  me  pa- 
reció terminar  toda  labelleza  i  la  poesia  risue- 
ña de  la  Escocia.  La  poesia  del  dolor  i  de  las 
lágrimas  me  abria  ahora  sus  pajinas  siempre 
encuadernadas  en  el  mismo  volumen  con  las 
de  la  opulencia  i  el  placer  en  este  raro  mun- 
do!... Dos  hileras  de  antiguos  palacios  de  8  a 
10  pisos  ennegrecidos  por  los  años  i  el  humo, 
cuyas  puertas  estaban  cubiertas  de  moho  i  te- 
las de  araña  i  las  numerosas  ventanas  sin  ]>os- 
tigos  ni  vidrieras,  dejando  entreveer  algún  an- 
drajo c  jlgado  en  la  pared  como  el  estandarte 
de  la  miseria,  tal  era  la  nueva  ciudad  que  se 
ofrecía  a  mi  vista.  Era  la  hora  de  la  tarde  i 
reinaba  mucha  animación  en  esta  calle;  todos 
sin  escepcion  alguna,  aun  las  mujeres  de  to- 
das las  edades,  andaban  con  los  pies  descalzos 
i  cubiertos  de  harapos;  el  lodo  i  otras  inmundi- 
cias fétidas  yacían  en  el  fondo  de  lu  calle  i  ob- 
servé con  sorpresa  que  los  niños  de  tierna  edad 
se  revolcaban  casi  desnudos  en  aquellas  mias- 
mas pútridas,  jeneratriees  del  cólera  que  tan 
fune&to  es  en  esta  localidad,  con  no  menos  deli- 
cia que  la  de  la  abeja  al  penetrar  en  el  cáliz  de 

la  flor Pobre  pueblo  de  la  Gran  Bretaña  tan 

orgulloso  i  tan  convencido  de  su  libertad!.... 
Cuanta  profunda  lástima  no  inspira  su  esclavi- 
tud i  su  miseria!....  Pero  en  Edimburgo  esta 
miseria  tiene  algo  de  varonil,  todos  parecen 
contentos  i  robustos,  ni  vi  tampoco  utia  sola 
mano  estendida  hacia  mí  ni  para  ofrecerme  un 
servil  saludo  como  es  costumbre  en  casi  todas 
las  grandes  ciudades  de  Europa,  ni  para  soli- 
citar una  limosna... . 

El  dia  24  de  julio  salimos  en  fin  de  Edim- 
burgo i  en  tres  horas  de  vi^je,  atravesando  un 
pais  pintoresco  i  agreste  donde  me  fue  dado 
contemplar  dos  fisonomías  harto  raras  del  pai- 
stge  de  Chile,  esto  es,  los  rul98  en  las  colinas  i 
los  arroyos  de  montañas,  de  aguas  cristalinas  i 
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rápidas  i  cuyo  fondo  forman  pintados  guijarros 
en  vez  de  turbio  lodo,  llegamos  a  Clascow  la 
ciudad  mas  opulenta^ de  la  Gran  Bretaña  des- 
pués de  Londres  i  la  mas  rica  mas  mercantil  i 
manufacturera. 

Yo  pasé  on  esta  ciudad  4  días  víctima  de 
un  agudo  dolor  en  una  cama  del  Hotel  de  la 
Reina.  Si  consulto  mis  recuerdos  i  mis  impre- 
siones yo  no  podría  decir  sino  que  Glascow  es 
una  Londres  en  miniatura  hija  lejítima  en  todo 
de  aquella  por  el  ruido,  la  neblina,  el  humo,  el 
comercio,  la  miseria  i  la  inmundicia.  Pero  te- 
miendo ser  injusto  i  culpar  a  la  gran  ciudad  de 
Glascow  por  las  impresiones  del  dolor  físico  de 
un  pobre  viajero,  voi  a  copiar  aqui  al  pié  de  la 
letra  una  pajina  de  mi  diario.  "Noventa  por 
ciento  de  la  parte  femenina  de  la  ciudad  anda 
sin  zapatos,  dice,  i  algunas  con  el  vestido  hasta 
la  rodilla,  principalmente  las  niñas  tiernas.  £1 
desaseo  es  uniforme  i  completo.  La  Bolsa  que 
el  Guia  de  Black  llama  "un  edificio  grandio- 
so" es  un  salón  puerco,  las  c:»lles  adyacentes, 
donde  hai  gandes  receptáculos  de  inmundi- 
cias vivas  a  las  puertas  de  las  casas,  i  el  río 
(el  Clyde)  que  parece  una  sanja  de  panteón, 
todo  es  inmundo  i  miserable.  No  he  visto  ni 
tiendas  de  lujo,  ni  vidrieras,  ni  dorados  sino 
bodegones  de  tosino,  jamón  i  cerveza,  tiendas 
de  ropa  vejeros  etc.  Sin  embargo,  hai  calles 
anchas  i  de  aspecto  bonito  en  su  conjunto,  pero 
la  ciudad  toda  es  un  montón  de  inmundicias." 

Apenas  rcsfablecido  de  mi  súbita  dolencia, 
gracias  a  los  cuidados  que  con  la  mas  bonda- 
dosa solicitud  me  prodigó  el  señor  Sánchez,  mi 
exelente  compañero  de  viaje,  nos  dirijimos  a 
Greenock  a  la  embocadura  del  Clyde  de  don- 
de debíamos  partir  para  Irlanda.  Cruzando 
un  país  de  esmerado  cultivo  en  cuyo  centro 
está  el  pueblo  manufacturero  de  Paisley  (que 
si  Glascow  fuera  la  hija  de  Londres  esta  debia 
ilamarí^c  su  nieta)  llegamos  a  nuestro  destino 
en  una  hora  de  viaje.  Teniamos  ajustado  nues- 
tro pasaje  a  Belfast  en  un  va])or  que  debia 
partir  aquella  tarde,  i  a^í,  después  de  recorrer 
un  rato  la  ciudad  que  tendrá  unas  cuarenta 
mil  almas,  entramos  a  nuestro  buque  i  par- 
timos. 

Para  describir  a  Greenock  fuerz  i  me  es  de 
nuevo  recurrir  a  las  inexorables  pájinr.s  de  mi 
dinrio,  repertorio  de  impresiones  que  hace  tanta 
o  mas  fé  en  materia  de  exactitud  como  ei  libro 
i  los  números  de  una  Caja  llevada  por  partida 
doble.  Mi  diario  dice  en  esta  parte  "Lo  único 
que  notó  fué  la  miseria,  la  desnudez  universal 
del  pié,  el  desgarramiento  de  los  vestidos,  el 
desorden  del  pelo,  la  mugre  de  la  cara  i  un  as- 
pecto jeneral  de  los  semblantes  que  varia  entre 


los  tonos  de  la  desesperación,  la  indolencia  i  é 
dolor.  No  encontré  menos  de  diez  cojos  i  otm 
tantos  estropeados  de  otra  naturaleza,  debidc 
probablemente  a  los  accidentes  de  Ifis  Manu- 
facturas. £1  desaseo  es  tan  habitual  que  ui 
montón  de  arena  que  habian  desembarcado  ei 
un  muelle  frente  del  Hotel  que  yo  ocupaba,  k 
cubríó  de  niños  que  se  revolcaban  con  delicií 
buscando  tal  vez  un  refrijerio  para  la  fiebre  dé 

hambre  i  la  mugre Una  muchacha  cubiertf 

con  una  capa  de  paño  burdo  llevaba  a  sus  es 
paldas  a  un  niño  ya  crecido  que  la  encorbabí 
casi  hasta  al  suelo,  mientras  estrechaba  contn 

el  pecho  una  criatura  de  mas  tierna  edad 

La  infeliz  tenia  una  linda  i  delicada  figura 
por  su  traje  parecía  irlandesa.  Su  marido  cu 
bierto  de  atados  de  trapos  iba  adelante  i  do 
o  tres  hijitos  la  seguían.  Espetaculo  desgarra 

dor! £n  otra  parte  encontré  una  vieja  adus 

ta  que  llevaba  de  la  mano  una  niña  de  10  añoc 
aparición  celestial  de  bellez>i  como  suelen  ver 
se  solo  en  estos  climas.  Oí  que  su  conversado 
era  de  peniques,  i  esta  palabra  fatídica,  me  pa 
recio  una  profesiu  de  infamia  i  de  prostitucio 
estampada  prematuramente  en  aquella  frenl 
virjinal " 

Tales  son  mis  impresiones  de  Greenock 
principal  puerto  de  Escocia! 

Era  ya  obscura  la  noche  cuando  dejábame 
el  piíitoresco  Clyde  i  entrábamos  en  el  mar  í 
Irlanda.  Decíamos  adiós  a  esta  rejion  famo: 
que  mas  que  ningún  otro  pais  de  Europa  ofr 
ce  las  mas  singular  variedad  de  paisajes;  lago 
prados,  desiertos  estériles,  selvas  seculares  p^ 
bladasdc  salvajes  venados,  montes  encumbr 
dos  como  el  pico  de  Nevis,  la  altura  mas  co' 
siderable  del  Reino  Unido,  gargantas  agre 
tes  donde  alguna  vez  los  clanes  encontrad 
trabaron  algún  crudo  combate  cuya  memoi 
conservan  las  baladas   que  el    Highlander  e 

tona  en  su  rústica   gaita! Donde  e8t4 

roca  coronada  de  nieblas  que  rodea  el  occéa* 
ronco  i  espumoso,  en  la  que   sentado  Ossis 

templó  su  májica   lira? Otras  veces  i 

parecía  divisaren  las  lejanas  colinas  que  el  "^ 
lo  de  la  noche  comenzaba  a  cubrir,  los  esco 
bros  de  algún  castillo  feudal;  la  imiyen  de  I 
cía,  la  n#via  de  Lameruioor,  se  me  presenta 
entonces,  i  yo  decia  mis  últimos  adioses  0 
nebulosa  CaK'donia  tierra  de  hadas,  apario 
nes  i  trájicos  amores,  primera  cuna  del  romí 
ticismo,  donde  sin  embargo  habitan  los  wS 
mal  clásicos,  mas  fríos  i  calculistas  de  la  cv< 
cion  los  famosos  escoseses,  cada  uno  de  loe  ^ 
es  una  aritmética  andando 
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tle  julio  al  amanecer  estábamos  an- 
n  uno  (le  los  diques  de  Belfast,  la  opu- 
litnl  e-^cosesa  do  hi  Iilaiida,  mniiufac- 
iromerciaiite. 

yo  por  la  príjnera  vez  el  suelo  de  la 
iii,  (jue   eia  p:na  mi  una  patria,  si  la 

la  tumba  de  los  mayores....  que  era 
avia,    era   mi    hogar,    mi   sangre,   mi 

al  que  la  Providencia  me  permitia 
i  un  instante  como  el  emisario  de  en- 

e  intimas  afecciones  que  70  años  no 
pagado  en  el  cambio  de  las  jeneracio- 
i,  yo  pisaba  aquel  suelo  de  la  verde 
(lo  el  peregrino  que  anhela  un  taber- 
londe  doblar  su  rodilla  i  orar...,  como 
ipto  que  burea  una  esperanza  i  el  ol  • 
Hechalia  al  viento  las  ojas  de  mi  car- 
inchaba  el  lápiz  entre  mis  dedos  como 
tmento  ya  iuúlil  ...Viajero  presuntuo- 
isais  el  suelo  de  la  verde  Erin,  olvidad 

cálculos,  no  comparéis,  no  hagáis 
jones,  dejad  la  tabla  de  cuentas  en  el 
'■  vuestra  maleta!....  Llegáis  a  la  tierra 
'xm  i  de  la  verdad;  el  ruido  de  las  má- 
a  cesado,  pero  el  corazón  sin  palaneas 
los,  late  libre  i  espontáneo  en  el  ancho 
.  Salud  tierra  de  Irlanda!  Grande  i 
laeion,  heroica  en  la  constancia,  su- 
n  la   fe,  estúpida  en  el  error;  pueblo 

en  que  lo  mas  grande  i  lo  mas  peque- 
ocían  en  el  mismo  sentimiento  i  en  la 


misma  acción;  méndigos  hoi,  héroes  a  la  ma- 
ñana siguiente;  ya  un  súbito  pánico  las  ha 
dispersado  en  un  combate,  ya  una  sola  palabra 
los  conduce  en  compactas  e  irresistibles  falanjes 
ala  victoria;  aqui,  enfurecidos  i  sedientos  de 
horror  i  de  fracasos,  incendian,  degüellan,  es- 
terminan todo,  ahi  una  súplica,  una  mujer  de 
rodillas  detiene  los  pasos  de  una  enfurecida 
hueste  i  el  perdón  i  la  reconciliación  queda, 
sellada  por  los  votos  mas  sincero  del  alma!.... 
Tal  es  la  historia,  la  raza,  la  moral  irlandesa. 
El  irlandés  es  un  hombre  de  corazón,  he  aqui 
su  difinicion  social  e  histórica,  su  retrato  de 
cuerpo  entero.  Tiene  todos  los  defectos  i  toda» 
las  cualidades  del  hombre  que  siente  antes  que 
pensar,  que  obra  antes  de  organizar,  que  mar- 
cha adelante  antes  de  sondear  el  camino,  que 
cae  a  veces,  que  otras  llega  a  la  altura,  pere- 
que grande  o  caído,  es  siempre  hombre  de  fé,  de 
sentimiento,  leal,  entusinsta,  ardiente,  apasio- 
nado, es  hombre  de  corazón,  es  irlandés.  Saludl 
entonces  tierra  de  Irlanda,  salud  mil  veces  a  ti 
rincón  apartado  de  la  bulliciosa  i  corrompida 
Europa,  donde  los  hombres  no  tienen  máscara, 
i  donde  el  corazón  no  es  un  bolsillo  con  gareta 
ni  candado,  sino  el  símbolo  cel  alma  puro  in- 
jenuo  i  espontáneo.  Salud  mil  veces  a  tí  tierra 

de  Irlanda! 

Yo  me  entregaba  de  lleno  a  estas  impresio- 
nes que  me  parecía  me  llegaban  envueltas  en  la 
sana  brisa  que  respiraba  en  aquella  isla,  ":-8- 
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meralda  de  los  mares,"  que  el  occeano  parece 
híiber  puesto  aparte  en  el  sistema  jeolójico  de 
Europa  como  un  hijo  predilecto  que  fuera  todo 
suj'o.  Estas  mismas  ¡aspiraciones  me  acompa- 
ñaroB  durante  una  semuna  que  residí  en  la 
isla.  No  apunté  pues*  en  mi  diario  ni  fechas,  ni 
lugares  durante  una  IravQsia  de  mas  de  100 
leguas  en  ei  interior  del  pais,  porque  me  pare- 
cía que  en  aquella  tierra  no  era  pei-mitido 
pensar,  ni  interrogar,  ni  vinjar  tampoco.  En 
verdad,  yo  no  era  en  Irlanda  un  viajero,  mi 
misión  era  llenar  un  voto  de  corazón;  antes  de 
cumplir  éste,  yo  no  pensaba  sino  en  mi  prome- 
sa; una  vez  realizado^  volvia  enteramente  en- 
tregado a  inia  re-siaerdo*....  Que  se  me  perdone 
pues  no  haber  sido  curioso  ni  pregi-ntoT»  en  Ir- 
land2,  aunque  no  fuera  »ino  por  lo  mucho  que 
mas  tarde  me  debía  permitir  en  el  Continente 
fastidiar  con  averiguaciones  a  los  guias  í  cice- 
ronis. 

ViHJté  en  Irlanda  1a3 ciudades  de  Belfast,  Ar- 
mahg,  Monaghan  í  Enncskillen,  pueblo  pinto- 
rescamente situado  en  las  orillas  del  I.a^o  Er- 
neáciii  el  estremo  occidental  de  Irlanda.  De  ahí 
vine  a  Dublin,  embarcándome  en  Kingstovvn 
para  rejj^resar  a  Inglaterra.  Bosquejaré  pues 
apresuradamente  este  itinerario. 

Belfast  es  una  ciudad  moderna  que  la  emi- 
gración í  los  capitules  escoceses  han  hecho 
prosperar  durante  los  últimos  20  múos.  Tiene 
por  e-íto  mucho  de  ese  aire  peculiar  que  hemos 
observado  en  las  improvii-adas  ciudades  de  Nor- 
te América  como  Búffalo  o  Cleveland.  Su  prin- 
cipal industria  es  la  manufactura  de  los  mas  ri- 
cos tejidos  de  lino,  planta  que  se  cultiva  con 
gran  esmero  en  todo  el  norte  de  Irlanda.  Hai 
varios»  grandes  establecimientos  cada  uno  de 
los  que  tiene  una  especialidad.  La  casa  de 
Leadbetter  descorteza  la  planta  ¡  prepara  la  fi- 
bra del  lino,  la  de  Mullholland  fabrica  tejidos 
gruesos  como  bretañas,  creas  etc.,  la  de  Ken- 
nedy se  ocupa  dejéneros  mas  delgados  como 
gazas  i  muselinas,  i  aun  hai  una  casa  especial, 
la  de  Muldens  para  los  bordados  í  encajes  que 
se  hacen  con  el  lino.  El  puerto  de  Belfast  por 
consiguiente  esporta  mucha  de  estas  telas  a  los 
paise.^  cálidos  que  como  el  Brasil  i  Chile  ha- 
cen un  gran  consumo  de  losjéneros  de  hilo. 
Los  fabricantes  conocen  tan  perfectamente  es- 
tos mercados  donde  la  fantasía  i  el  capricho 
influyen  tanto  en  el  comprador  como  la  nece- 
sidad I  la  convicción,  que  una  sola  manufactu- 
ra, la  de  Mullholland,  gasta  25,000  pesos  anua- 
les en  adornos,  cajas  i  dorados.  Nosotros  an- 
duvimos un  largo  rato  con  el  señor  Sánchez 
solicitando  admisión  a  algunas  grandes  fábri- 
cas, pero  en  todas  nos  expían   cartas  de  intro- 


ducción que  no  teníamos  a  quien  pedir  ni  quien 
nos  ofreciera,   ecepto  el  cochero,  que  aunqae 
vestido  con  sucios  harapos  nos  dijo  con  gran 
formalidad  que  el  nos  recomendaría  donde  qui- 
siésemos, pero  esto,  bien  entendido,  era  para  ba- 
cernos  reeir  pues  los  irlandeses  son  los  hombren 
mas  joviales  que  yo  haya  conocido.  En  la  me- 
sa del  hotel,  donde  por  la  primera  vez  en  Eu- 
ropa saboree  algo  que   pudiera  asemejarse  a 
una  cazuela  de  Chile,  (chickens  soup,  o  sopa  de 
pollo)   reinaba  también  la  moyar  cordialidad; 
uno  de  los  huéspedes  servia  a  todos  los  demai 
según   el  incómodo   pero  obsequioso  estilo  pa- 
triarcal  i  lodos  reeian  i  co versaban  como  en 
familia  haciendo  un   completo  contraste  con  la 
circunspección  i  método  de  las  mesas  irglesaí. 
Mi   camino  de  Belfast  a  Armahg  por  ferro- 
carril fué  muí  animado  con  las  reminiscencias 
de  Chile.  Marchábamos   al  interior  por  el  pie 
de  una  de  las  altas  montañas  que  rodean  todas 
las  costas  de  Irlanda  i  que  le  sirven  como  demar- 
co dejando  en  el  centro  una  hondonada  donde  se 
han  formado  las  célebres  ciénagas  qne  ocupan 
casi   una  cuarta  parte  del   pais.   La  elevada  i 
boscosa  montaña  cubierta   de  ganados,  la  ver- 
dura  i  abundancia   de  los  lozanos  pasios  en 
este  suelo  impregnado  de  humedad,  (pues  en 
los  8  días   que  permaneci  en  Irlanda  estando 
en   pleno   verano  no  hubo  uno  solo  en  que  no 
cayera  en  chubasco  mas  o  menos  fuerte)  laur- 
quitectura  de  las  casas  de  campo,  con  s  is  mu- 
rallas blanqueadas   i  techos   pajisos  en   lugar 
del  ladrillo  rojo  de  la  Inglaterra;  el  traje  de 
los  habitantes,  la  mayor  parte  de  los  que  an- 
daban envueltos  en  anchas  capas  azules,  i  has- 
ta ios  nombres  españalizados  de  las  estaciones 
como  Moira,  Moyallan  etc.  me   hacían  re«*or- 
dar  a  Chile. 

Armahg  capital  del  condado  de  este  nombre* 
es  un  pueblo  del  interior  pobre  i  de  mezquina» 
apariencias  como  cualquiera  de  nuestras  cía- 
dades  de  provincia,  pues  muchas  aldeas  del  In- 
terior de  Irlanda  me  han  parecido  otras  tantas 
Combarbalái  Casa  Blanca...  Armahg  está  como 
en  las  fronteras  de  la  Irlanda  católica  pobre  e 
inerte  i  la  Irlanda  escosesa,  protestante  e  in valo- 
ra. El  contraste  material  resalta  a  la  primera  vis- 
ta. Todos  los  habitantes  parecen  indijentes,  pero 
nosotros  recorrimos  las  calles  del  pueblo  ha- 
biendo cambiado  un  clielin  en  cobre  para  dar 
a  los  muchos  pordioseros  que  esperábamos  en- 
contrar. Ninguna  mano  se  estiró  sin  embargo 
al  travez  de  los  andrajos  para  pedir  dos,  ni  lo* 
labios  de  nadie  se  entreabríeroii  para  supU* 
carnos,  cuando  en  las  grandes  ciudades  ingle- 
sas la  mendicidad  es  tan  frecuente!....  £1  ny^ 
yordomo  de  nuestro  hotel  era  una  agradable 
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tólico  i  al  día  siguiente  de  nuestra  lle- 
ledia  hora  antes  de  pedirle  la  cuenta 
reliarnos,  le  viraos  comulgar  en  la  mi- 
Como  nos  ha  de  cargar  demás  en  la 
...  me  decía  espiritualmente  mi  compa- 
i  acaba  de  comulgar?....  En  efecto,  los 
en  irlanda  son  el  doble  mas  bariitos 
Inglaterra, 

i  travesía  de  18  lesfuas  de  Armahg  a 
illen,  que  hice  en  uno  de  los  peculiares 
ís  de  Irlanda  que  tienen  la  forma  de 
L<»  (pues  los  bancos  están  por  los  costa- 
10  va  como  en  un  sillón  de  mujer)  solo 
»  que  admiraríla  verdura  brillante  i  ro- 
e  los  campos,  i  el  contraste  que  ofrecían 
laturaleza  las  mise-rables  aldeas  que  en- 
amos.  El  aspecto '"de  los  labradores  tra- 
)  todos  con  frac,  sombrero  de  felpa  i  los 
calzos,  pero  la  fisonomía  siempre  alegre 
1,  a  veces  me  entristecía,  i  otras  me  ha- 
r.  Los  irlandeses  parecen  subsistir  con 
ras  de  los  oíros  pueblos;  del  cacao  co- 
la pepa  sino  la  vaina,  del  trigo  no  el 
sino  el  ollejo,  es  decir,  las  harinillas  i 
cho;  se  visten  también  con  los  trajes 
que  los  ropa-vejeros  judíos  reeojen  en 
Continente.  Por  esto,  el  uso  del  frac  ¡ 
ibrero  de  fe!pa  es  universal  aquí  i  por 
oblen  no  hai  casi  una  sola  persona  del 
que  no  ande  con  algún  tajo  o  agujero 
3pa.  Mi  compañero  llegaba  a  decirme 
eces  se  le  figuraba  que  era  la  moda  de 
andar  con  la  ropa  rota  para  procurar 
la  una  amplia  ventilación,..  . .  pero  es 
ue  el  uso  de  los  harapos  es  universal 
)r  esto,  el  Punch  de  Londres  dijo  una 
áritualmente,  hablando  de  la  falta  de 
les  para  fabricar  papel  "Prueba  eviden- 
prosperidad  de  Irlanda,  los  trapos  vie- 
a  escasos!" ....  Es  curiosa  esta  emigra- 
traje  humano!...  El  frac  de  paño  Sedan 
ta  la  tijera  de  Richard  para  ajustar  un 
risiense,  viene  roto  i  pelado  a  cubrir  la 
!Z  del  proletario  irlandés,  del  qué,  con- 
en  hilachas,  vuelve  a  Francia  o  Ingla- 

re  ser  cambiado  en  papel 

$gar  a  Enneskíllen  tomamos  una  Dili- 
sabí  al  pescante  para  gozar  de  la  vista 
»  Eme  a  cuya  orilla  pasábamos.  Mi  otro 
íero,  ademas  del  cochero,  en  el  pescante, 
«pitan   de  caballería  del  ejército  ingles 
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cambio  me  regalaba  los  oidos  repién- 
gunos  de  los  versos  con  que  el  meló- 
oore,  el  Lord  Byron  de  Irlanda,  canta- 
Rdre  de  los  ríos  irlandeses,  el  cenagoso 
.   Encontrábamos  también  de  vez  en 


cuando  marchando  con  el  albo  pié  desnudo  poT 
la  enlodada  vereda  de  los  caminos,  algunas  de 
esas  admirables  figuras  de  la  raza  céltica  en  las 
que  la  mujer  tiene  tanta  majestad  en  su  com* 
porte  i  tan  seductora,  tranquila  i  noble  espre- 
sin  en  su  fisonomía.  Mujeres  mas  bellas,  mas 
graciosa  que  las  Irlandesas  he  visto  en  cual- 
quiera otra  parte,  pero  en  ningún  pais  se  en- 
cuentra este  tipo  de  majestad  i  dulzura  pecu- 
liar que  parece  heredado  de  la  Grecia  antigua 
i  que  solo  aquí  se  conserva. 

En  Enneskíllen  conocimos  solo  dos  perso- 
nas, un  joven  saceniote,  pariente  inmediato 
mío,  emi^tnido  hoi  a  E.  U.  Este  nos  dijo  misa 
en  una  miserable  capilla,  la  única  iglesia  ca- 
tólica que  habia  en  el  pueblo,  i  revestido  con 
un  ornamento  que  parecía  heclio  mas  bien  de 
lona  que  de  lama,  ..  La  fe  católici  es  sublime 
en  Irlanda,  pero  el  culto  esterno  es  tan  pobre 
como  el  retablo  de  Belén;  por  esto,  i  talycz,  solo 
por  esto,  la  fe  de  los  irlandeses  es  sublime,  i  yo 
la  acrpto  como  tal!  Cuando  me  paseaba  por  la 
calle  con  mi  pobre  primo,  apesar  de  su  mugrienta 
casulla,  todos  al  pasar  doblaban  líjeramente  la 
rodilla  para  saludarlo;  no  era  al  prevendado  te- 
rreno, ni  al  poseedor  de  capell.tnías,  sino  al 
ministro  del  Señor  a  quien  el  pueblo  rendía 
este  culto  sencillo  i  patriarcal....  J'^l  otro  perso- 
naje a  quien  <onoci,  fué  un  pobre  bodegonero 
donde  me  llevó  mi  primo,  porque  tenía  dos 
hermanos  en  la  Serena  i  quería  saber  si  vivian 
después  del  horrible  sitio  de  aquella  plaza  en 
1851.  Hasta  donde  habia  Uegiido  la  fama  del 
heroísmo  malhadado  pero  sublime  de  los  chile- 
nos!.... hasta  el  mostrador  engrasado  de  un 
pulpero  en  una  aldea  en  los  confinas  de  Eu- 
ropa!. ..  I  acaso  no  lo  merece?....  La  historia 
lo  dirá  algún  día! 

De  Enneskíllen  venimos  en  una  noche  a 
Dublin  recorrimos  30  leguas  en  12  boros,  gra- 
cias a  la  exelencia  de  40  caballos  que  en  10 
postas  remudamos  en  el  curso  del  viíye. 

Dublin  me  pareció  una  espléndida  capital. 
Su  calle  de  Sackville,  aunque  corla,  es  consi- 
derada la  mas  bella  de  Europa  i  lo  es  en  verdad 
por  la  anchura  teniendo  cierta  semejanza  con 
el  Broadway  de  Nueva  York.  Desde  la  cima  de 
la  noble  columna  de  Nelson  que  se  levanta  en 
el  centro  de  esta  calle,  mirando  hacia  las  altas 
i  pintorescas  montañas  del  condado  de  Wick- 
low,  hai  una  perspectiva  soberbia  del  panora- 
ma que  la  vista  domina  en  la  campiña  i  en  la 
ciudad,  pero  un  punto  principal  de  ésta,  ofrece 
una  belleza  monumental  difícil  de  encontrarse 
en  ninguna  otra  capital  europea,  es  é^te  el  gru- 
po de  palacios  de  granito  que  se  alzan  al  latió 
opuesto  del  elegante  puente  sobre  el  hiffeff-el 
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Banco  de  Irlanda,  la  Aduana,  el  Correo  i  el 
enorme  edificio  de  la  Universidad  de  Dublin. 
Recorrimos  algunos  miserables  barrios  de  casas 
de  ladrillo  i  calles  angostas!  sucias,  pero  la  par- 
te céntrica  de  la  ciudad  es  verdaderamente  her- 
mosa, ofreciendo  una  considerable  semejanza 
con  París,  pues  los  malecones  del  Liffey  no  son 
en  nada  inferiores  a  los  quais  del  Sena.  El  par- 
que del  Phenix  es  también  una  especie  de 
Campos  Eliíeos  mucho  mas  bello  sin  embargo 
en  mi  opinión,  i  mas  considerable. 

El  Director  del  Jardin  Botánico  de  Dublin, 
un  Mr.  Moore  a  quien  hablamos  conocido  en 
Enneskillen,  nos  habla  hecho  con  una  cordia- 
lidad del  todo  irlandesa  el  ofrecimiento  de  ser- 
virnos de  guia  en  Dublin,  si  lo  visitábamos  en 
su  establecimiento.  Fuimos  en  efecto  i  Mr. 
Moore,  después  de  mostrarnos  su  exe lente  jar- 
din,  nos  llevó  al  CeiHenterio  de  Glasnevin,  un 
sitio  muí  pintoresco.  Aqui,  bnjo  una  cubertura 
de  madera,  estaba  el  féretro  de  O'Connell  cu- 
bierto de  terciopelo  carmesí  i  chapas  de  bronce, 
digno  por  su  magnificencia  del  aristócrata  tri- 
buno. Pero  la  tumba  del  Gran  Ajitador  nótenla 
ni  lápida  iii  epitafio,  por  que  Daniel  O'Con- 
nell fue  el  semi-diosde  su  pueblo  que  lo  hizo 
su  ídolo,  i  que  ídolo  humano  no  es  de  barro  i 
frájil  arcilla!. .. .  La  historia  decidirá,  pero  la 
ancha  i  honda  huollu  aun  reciente  que  ha  de- 
jado su  nombre,  parece  ir  borrándose  mas  por 
la  indiferencia  del  desengaño  que  por  el  buril 
déla  ingratitud...-  Visitamos  una  Escuela  Mo- 
delo de  Agricultura,  algo  de  mui  distinto  al 
Jardin  Botánico  que  tenemos  en  Yungai,  i  que 
cuesta  la  mitad  menos  al  gobierno ,  Vinimos 
después  a  la  ciudad  donde  el  amable  Mr. 
Moore  nos  mostró  la  célebre  Universidad  Cató- 
lica de  Dublin  i  la  Sociedad  de  Anticuarios  ir- 
•landeses,  donde  un  señor  que  hablaba  el  anti- 
guo celta,  descifró  mi  segundo  apellido,  i  donde 
•nos  mostraron  entre  muchos  curiosos  adornos 
de  oro  de  los  primitivos  habitantes  de  la  isla, 
las  harpas  orijinales  de  los  célebres  bardos.  Con- 
cluimos nuestras  activas  escursiones  de  este  dia 
visitando  la  Catedral  de  San  Patricio,  el  Patrón 
de  Irlanda,  pero  que  el  sacristán  dijo  de  motu 
propio  no  sabia  si  habia  sido  católico  o  protes- 
tante.... Es  una  antiquísima  iglesia  cristiana, 
Calvez  la  mas  vieja  que  yo  haya  visto,  pues  tie- 
ne 900  años. 

(*)  Después  de  estas  rápidas  escursiones  yo 
debia  dejar  la  Irlanda.  Pero  si  yo  partía  sin 
haber   marcado  en   mi  itinerario  de  viaje,  ni 


(•)  Las  lineas  que  signen  están  mas  bien  consagra- 
das a  recuerdos  Íntimos  que  a  la  hilacion  jeneral  de 
los  Viajes.  Pudieran  pues  saltarse  sin  dañar  a  la  uni- 
dad de  la  narración. 


impresiones  jenerales,  ni  observaciones 
das,  ni  animados  recuerdos,  ni  desc 
pintorescas  de  aquella  isla,  roca  de  hi 
verdura,  engastada  cual  trozo  de  csmi 
el  azulado  marco  de  los  mares;  si  mi  nr 
bia  estado  ociosa,  sin  pensamiento  ni  ii 
ciones,  ni  curiosidad  banal  alguna,  y 
sin  embargo  del  todo  cumplida  mi  m 
corazón  en  aquella  tierra  de  amor  i  de 
No  habia  en  verdad  admirado  ni  la  p 
famosas  ciudades,  ni  la  grandeza  de  po 
monumentos:  habia  visto  solo  una  tum 
Habia  prosternado  mi  rodilla  sobre 
de  una  olvidada  lápida,  me  habia  ser 
bre  los  fragmentos  esparcidos  de  un  h< 
fué  mió;  habia  visto  seres  que  amaba, 
echora  induljencia  del  destino!  Nuncf 
jos  de  la  patria  por  la  distancia;  ni 
apartado  de  la  luz  venturosa  del  ho 
irradiación,  empero  la  lejanía  i  el  tie 
hacen  cada  vez  mas  pura  i  mas  dulc 
tampoco  mas  desligado  de  los   lazos  q 

constancia  humana  nos  ofrece amis 

titud,  recuerdos  de  la  primera  edad, 
que   una  vez  llamamos  dicha  i  despm 

maldición  i  desengaño; nunca  ma 

la  senda  de  mi  vida,  yo  lo  habia  encor 

do   sin   embargo Habia  enconti 

patria  tan  bella  tal  vez  como  la  que  1 
jado;  una  familia  qus  era  toda  mia 
railia  es,  no  la  vulgar  i  obligatoria  a 
la  sangre,  sino  la  unión  espontánea  i  s 
la  prosperidad  hace  poderosa  i  que  el 
nio  convierte  en  una  sublime  abn 
unión  bendita  del  cielo  que  el  oro  no  '. 
do  en  ei  yunque  del  hunríano  egoísmo 
las  lágrimas  de  la  lealtad  i  la  fé  han 
en  un  solo,  puro  i  ardiente  amor! .... 
vanaglorias  de  los  hombres!  Sociedad 
tas  i  débiles  que  os  empapáis  el  cora; 
ponzoña  de  la  codicia,  cuan  grande  i  ( 
rible  castigo  va  envuelto  para  vosotroi 
una  de  esas  intrigas  en  que  atada  la  n 
como  un  vil  paquete  de  comercio  con 
diamantes  i  cachemiras,  entregáis  al 
no  una  esposa  ni  una  madre,  sino  una  < 

de  la  vanidad  i  el  lujo! £1  hoj 

nosotros  significa  entonces  ñola  cast 
cion  de  los  deberes  de  una  vida  de 
constante  i  leal  abnegación,  sino  loi 
los  damascos,  las  libreas,  los  trajes,  I 
todo  lo  fútil,  todo  lo  mísero  i  terreno  < 
cha  el  corazón  i  al  fin  lo  devora  como 

cer? 

Sí,  yo  habia  encontrado  ya  el  pui 
flejo  de  una  emoción  mia  intima  i  s 
Dos  veces  el  cielo  condujo  mis  pai 
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anjera  liúciulas  puci1:as  d«  esa  morada 
iocar,  lio  nos  recíbela  fría  i  mercena- 
idad  del  mundo,  sino  anhelosos  abra- 
mas  sincera  i  conmovedora  ternura.... 
;o  una  pobre  aldea  de  la  América  del 
ra  vez  e«  la  capital  del  condado  de 
nt?n  el  centro  de  hi  Irlanda!  Aquilas 
a  decreiHtud  de  mi  nombre  i  en  la 
la  juventud  i  la  esperanza? ....  Elena, 
mny,  Juan,  Guillermo,  i  tu  también, 
tima  nacida  en  a<quella  familia  de 
i  que  lo  eran  también  mios,  tales 
lorabres  de  esf^os  queridos  e  inespera- 
os..,.  Af!  una  misma  tormenta  nos 
■ebatado  a  la  patria  que  amábamos.... 
tico,  este  camino  que  hoi  cruzan  to- 
ae  sufren  sin  esperanzas  en  la  opri- 
ropa,  los  habia  arrojado  náufragos  de 
de  dicha  en  aquella  remota  aldea^... 
co  me  habia  traído  también  de  la  otra 
id  del  orbe .  ^ . .  I  ahí  estábamos  todos 
i  cambiábamos  nombres,  recuerdos, 
is  como  los  emisarios  de  un  amor  que 
;\o  no  habia  borrado,  para  llevar  mas 
mensajes  de  la  lealtad  i  la  constancia 
de  los  nu-estros!  . . .  Como  podría 
e  a  mi  memoria  aquel  cuadro  que  yo 
é  un  fugaz  instante,  en  la  capilla  de 

de  Schenactedy? Estaba  yo  re- 

ado  nhi,  (el  13  de  junio  de  1653).  Sin 
i  que  una  vaga  noticia,  pero  bajo  el 
misterioso  del  presentimiento,  entré 
»  como  para  pedir  una  inspiración.... 
ires  oraban  con  profunda  devoción  i 
úiniros  asistentes  en  aquella  hora .... 
use  de  pie,  oculto  a  su  vista  tras  de 
mna....  **Somos  nosotras!'*  me  parecía 
«o  confuso  que  de  sus  plegarías  lle- 
ta mi Yo  me  sentía  entretanto 

ríe  mil  emociones,  temor,  duda,  es- 
...  Pronto  dejó  una  de  ellas  su  sitio  i 
hacia  la  puerta....  Dos  ojos  negros  i 
i  se  fijaron  en  los  mios.,..  Era  Elena, 
de  mis  primas!....  Asi  debíamos  salu- 
lespues  de  80   años  los  hijos  de  dos 

8l 

quella  angustiosa  duda  no  podía  durar 
ipo.  Entré  a  la  casa  del  cura,  anexa  a 
ia  iglesia.  Mi  conmoción  mas  que  mis 
dieron  al  buen  sacerdote  (Mr.  Mac 
irlandés  lleno  de  corazón  i  de  fé)  el  ob- 
me llevaba  ahí....  Pocos  minutos  des- 
bii  yo  la  escala  de  una  modesta  habi- 
a)a  calle  de  Muinlane  i  aquel  misterio 
agre  i  del  amor  habia  sido  aclarado!.... 
ncontraba  cu  medio  de  un  grupo  de 
m;  pasé  esta  vez  algunas  horas  con  ellos 


volví  a  verlos  mas  tarde;  las  horas  fueron  en- 
tonces dias^  nos  contamos  una  tradicicm  singa** 
lar  en  la  que  nos  comprendíamos  por  nuestras 
mutuas  emociones,  por  la  identidad  del  úesti" 
nol,...  El  dolor  es  el  mas  fiel  intérprete  del  al- 
ma porque  solo  el  dolor  no  sabe  engañar!^.,. 

En  Irlanda  el  destino  me  deparaba  un  en- 
cuentro mas  solemne.  Había  visto  ya  a  los  náu- 
fragos salvados;  me  faltaba  contemplar  los  res- 
tos de  la  nave  que  una  tormenta  que  duraba  ya 
un  siglo  habia  podido  dej;*r  en  pié....  La  her- 
mana mayor  del  jeneral  Mackenna  Mrs.  Leti- 
cia O'Híggins  {estrafia  asociación  de  nom- 
bres!...) iba  a  servirme  de  guia  en  aquella  pe- 
regrinación del  dolor.  Esta  singular  miyer  tie- 
ne hoi  106  años  i  conserva  intacta  su  razón!.... 
Era  20  años  mayor  que  el  Brigadier  chileno 
don  3^uan  Mackenna  que  sucumbió  en  Buenos- 
Aires  en  1814  cuando  habia  cumplido  44  años! 
Me  parece  verla  todavía  adelantarse  hacia  mi 
con  sus  garandes  ojos  negros  que  un  tinte  ama- 
rilloso apagaba,  animándose  gradualmente  al 
contemplarme,  hasta  que  con  un  movimiento 
de  eneijía  que  parecía  una  palpitación  del  co- 
razón ya  yerto  que  asomaba  a  los  labios,  i  ten- 
diéndome al  cuello  su  descamado  brazo,  escla- 
mó Olí!  ye»!  this  is  a  Mackenna!.,,,  Todo  un 
siglo  de  amor  i  de  recuerdos  habia  en  aquella 
esclamacion!  Era  yo  la  imájen  de  su  padre,  la 
sombra  aparecida  de  su  hermano  Juan  a  quien 
vio  partir  del  umbral  paterno  a  los  13  años  de 
edad  (en  1782)  para  no  volver  mas....  Una 
gruesa  lágrima  asomó  a  sus  ojos  i  volvió  a  re- 
petir sentándose  conmovida  en  su  poltrona.  5t, 
este  es  un  nieto  de  Juan!. . . .  Que  se  me  permi- 
ta silenciar  a  mi  la  parte  que  me  es  propia  en 
•stas  escenas.  Yo  las  refiero  no  por  hacer  una 
ostentación  de  sentimientos  ni  menos  por  una 
pueril  vanidad.  I  que  vanidad  habria  para  mí 
en  aquella  modesta  habitación  donde  el  señor 
Sánchez  (a  cuya  bondadosa  compañía  en  todos 
estos  lances  debo  una  mui  sincera  gratitud)  i 
yo,  teníamos  que  estar  de  pié  porque  en  ese  mo* 
mentó  faltaban  los  asientos  necesarios  en  el 
pobre  dormitorio  de  la  anciana?.... 

Yo  no  era  tampoco  un  viajero  en  Irlanda, 
lo  he  dicho  ya,  era  un  peregrino.  Cuento  pues 
mis  emociones,  no  narro  ya  mis  viajes.  A  caso 
también  el  vencedor  del  Membrillar  no  mere- 
ceria  un  tributo  al  pisar  su  suelo  natal?  A  caso 
contar  los  dolores  i  la  suerte  de  una  familia, 
no  es  por  otra  parte,  contar  la  historia  de  todo 
un  país  cuando  las  desgracias  del  individuo 
vienen  de  una  causa  pública  i  jeneral? 

Al  dia  siguiente  de  mi  llegada  a  Monaghfm 
salí  de  madrugada  en  dirección  al  campo,  i  al 
primer  labrador  que  encontré  en  el  camino  le 
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«pedi  me  mostrase  la  casa  de  Willville  donde 
>habian  vivido  mis  mayores. ...  Yo  dejaba  char- 
iar  a  mi  guia  mientras  subíamos  la  colina  por 
la  que  serpenteaba  el  sendero.  En  el  lenguaje 
crédulo  i  pintoresco  de  los  campos,  me  contaba 
■  muchas  historias,  episodios  todos  de  la  misma 
trajedia  sobre  la  que  yo  le  interrogaba.  "Toda- 
vía se  muestra  fl  árbol  tradicional,  me  decia, 
a  cuya  sombra  se  reposaron  un  día  dos  caza- 
dores de  una  fatigosa  jornada.  Esos  fueron  los 
.primeros  fundadores  de  hx  casa  de  los  Macken- 
na,  los  señoreó  largo  tiempo  i  príncipes  de  esta 
^comarca  (como  los  caciques  de  Arauco  lo  son 
de  la  suya.....)  que  hoi  posee  un  ingles  Diputa- 
do del  Parlamento.  El  odio  de  los  ingleses  i  su 
<fé  if  landesa  i  católica  comenzaron  su  ruina  i 
.  acaban  de  completarla  en  sus  últimos  nietos. 
£>e  los  11  hijos  de  Guillermo  IMackennaide 
•Eleonor  O^Reilly,  solo  vive  Mrs.  O'Higgins. 
»(que  es  ¿mi  anciana  tia)  Todos  los  demás  han 
muerto  en  llanos  climas.  Uno  de  éstos,  aña- 
dió, mientras  yo  marcbaba.mudo  escuchándo- 
le, que  era  de  los  menores,  desde  que  su  padre 
'  le  envió  a  España,  mui  niño  aun,  al  lado  de  un 
lio  materno  (El  conde  de  CReilIy-,  jeneralísi- 
mo  de  ejercituB  de  España  en  1793)  no  sft  ha 
sabido  nunca  cual  fué  *u  suerte.^."  Ai!  yo  lo 
sabia  demasiado! .... 

Aquella  es  la  casa!  me  dijo  al  fin  el  guia,  i 
avanzando  unos  pocos  pasos  por  entre  una 
avenida  de  pinos,  yo  me  encontré  en  los  um- 
brales del  santuario  que  buscaba!....  Dije  a  mi 
guia  me  aguardara  i  penetró  en  el  recinto..... 
Encontré  en  un  pasadizo  al  dueño  actual  de 
la  casa;  era  un  rústico,  pero  afable  campesino. 
Le  ihanifesté  lo  que  ahi  me  llevaba  i  apenas 
habia  con^^luldo  me  dijo  con  la  mejor  voluntad. 
.JEntrad  i  vedh  iodoí^,. 

Me  quedé  solo!  ..  subi  la  escala;  entré  en  las 
solitarias  habitaciones;  lo  recorrí  todo....  Na- 
die me  seguia,  pero  yo  no  estaba  solo,  oia  vo- 
ces que  me  ha'blaban....  escuchaba  ecos  de 
amori  de  bien  venida.  ..  Todo  lo  adivinaba 
mi  ávido  presentimiento....  Esta  es  la  sala  de 
recibo  me  üecia,  aquel  es  el  gabinete  de  fami- 
lia donde  jamas  dejó  de  pronunciarse  al  menos 
una  vez  al  dia  el  nombre  del  hijo  ausente  que 
lidiaba  en  Chile  por  una  noble  causa,  i  de  aqui 
también  sus  padres  i  hermanos  enviaron  al 
viejo  guerrero  esas  cartas  de  ternura  i  abnega- 
ción que  al  morir  Mackenna  legó  como  su  único 
equipaje  de  proscripto,  como  su  únicu  herencia 
de  padre....  Yo  evocaba  aquellas  sombras,  yo 
las  veia  delante  de  mi;  la  madre  de  los  mios 
me  sonreía  i  cada  uno  de  sus  hijos  se  acercaba 
para  reconocerme....  Yo  les  hablaba  a  mi  vez, 
pero  los  solitarios  muros  me  devolvían  el  eco 


de  mis  palabras  1  mis  propios  sollozos  c 
pondian  en  el  vacio....  Bs^é  entonces  p 
tadamente  al  jardín  i  recorrí  sus  desiertii 
sus  árboles  tronchados,  sus  murallas  d( 
das  por  el  suelo.  Las  malezas  habían  c 
la  huella  que  en  otro  tiempo  marcara) 
dero  de  los  felices  paseos  de  la  tarde  i  e 
matinal  empapando  mi  ropa  como  un 
helado,  me  parecía  decir  que  pisaba  ui 
fatal  a'mi  nombre!....  Algo  de  místerii 
indefinible  me  retenia  ahi  sin  embargo, 
cosa  cautivaba  mis  miradas  con  un  i 
poderío....  El  viento  agitaba  las  copas 
lúgubres  pinos  i  las  ramas  délos  laureles 
traban  por  las  ventanas  sin  marco  ni  v 
de  la  destrozada  mansión.  Yo  divisaba ei 
los  accesorios  de  un  fúnebre  paisaje  i  la» 
cas  paredes  de  la  casa  en  ruina  me  pare 
lápida  fracturada  de  un  vasto  sepulcro!.. 

Al  fin  pude  arrancarme  de  aquel  sit 
trechando  la  mano  del  buen  irlandés  pe 
de  aquellas  ruinas,  descendí  precipitad» 
las  faldas  de  la  colina  para  encóntrari] 
con  mi  dolor  en  un  rincón  de  mí  apo 
darme  cuenta  de  aquella  misteriosa  viá 
habia  hecho  a  las  sombras  de  mis  ant 
dos 

En  la  tarJe  de  aquel  mismo  dia  mi  bu 
quiso  llevarnos  a  visitar  al  obispo  de  Mor 
euya  casa  está  al  pió  de  la  colina  de  Wi 
La  acompañábamos  con  el  señor  Sane 
un  carruaje  i  cuando  volvíamos  a  subii 
lina  de  Willville,  mostrándome  la  veré 
camino,  la  valetudinaria  anciana  con  ve 
gada  me  decia:  "Ves  ese  sendero?  — 
por  ahí,  hacen  80  años,  yo,  ya  mtijer, 
tu  abuelo  de  la  mano,*  niño  todavía,  ;i 
cuelü  del  pueblo! ....  Cincuenta  años  m 
corridos  después  desde  que  no  subo  a  esi 

morada i  señalaba  la  casa  de  Willvi 

Fué  ahí,  anadia  donde  mi  abuela  recibió 
plato  la  ensangrentada  cabeza  de  su  i 
el  Mayor  Mackenna,  regalo  que  le  en 
los  ingleses  que  le  habían  vencido  en  e 
bate  de  Drughraanner  doude  él  mandi 
jefe.-  . .  Cuantas  veces  vi  yo  a  mi  impet 
caballeresco  padre  recordar  esa  escena  < 
rror  cuando  comía  rodeado  de  sus  hijos 
do  un  furioso  golpe  sobre  la  mesa  se  p 
llorar  como  un  niño  de  indignación  i  d< 
pecho"....  I  cuantHS  emociones  se  su 
en  mí  al  contemplar  aquel  rostro  grave 
gado  sobre  el  que  estaban  marcadas  las  I 
de  todo  un  siglo  de  infortunio  i  de  dolor, 
así,  con  voz  solemne  me  contaba  mi 

historia? Pero  como  podría  yo  de» 

las  hoi? 
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Llegamos  al  fin  a  la  casa  del  obispo.  Encon- 
tramos ul  buen  pastor  en  una  do  las  avenidas 
deBiijardin  plantada  de  rosales  en  su  pleno 
florecimiento;  tenia  una  regadera  en  la  mano 
i  estaba  vestido  con  su  traje  episcopal.  Nos  re- 
cibió con  esa  entusiasta  cordialidad  que  cons- 
tituye el  fondo  del  carácter  irlandés,  nos  ob- 
sequió en  su  comedor  i  nos  mostró  su  cusa  i  su 
oratorio.  Cuando  nos  paseábamos  solos  en  el 
jaMín,  porque  la  señora  se  fatigaba  al  andar, 
el  obispo  me  decia  era  ésta  a  very  extraordina^ 
r¡f  wootnan  (uiia  mujer mui  singular)  i  que 
servia  de  oráculo  i  viva  tradición  a  todo  el 
Condado.  Después  el  buen  obispo  nos  llevó  a 
la  capilla  q4ie  Guillermo  Mackenna,  mi  bisa- 
buelo, habia  edificado  al  pié  de  la  colina  de 
Vlllville  2  haciéndonos  poner  de  rodillas,  al  se- 
ñor Sánchez  i  a  mí,  nos  heclió  su  bendición! 

•  ...Entonces  partí  de  Monaghan....  Ali 
«dios  fué  mudo  como  los  grandes  dolores,  por 
que  en  él  estaba  reasumido  el  amor  i  el  duelo 
que  todos  los  mios  han  consagrado  a  la  modes- 
ta pero  querida  memoria  de  quienes  nos  lega- 
ron tan  nobles  ejemplos  que  imitar  en  las  prue- 
bas a  que  el  destino  somete  ciertos  nombres 
desde  la  mas  remota  tradición 

Después  de  una  residencia  de  dos  días  en 
Oublin,  el  4  de  agosto,  nos  embarcamos  en 
Kinjstown,  atravesamos  el  mar  de  Irlanda  en 
S horas,  desembarcando  en  la  punta  de  Ho- 
lyfaead  en  las  costas  de  Inglaterra.  De<de  aquí, 
^r  el  camino  d^  fierro  del  Norte  del  pais  d« 
Gales,  i  pasando  por  los  alrededores  de  la  an- 
ligaa  i  fortificada  ciudad  de  Chester,  la  de 
Stiifford  ,  capital  del  condado  de  este  nombre, 
londe  se  fabrica  la  mayor  parte  de  la  loza  in- 
glesa que  nosotros  consumimos,  llegamos  a 
Rnningham,  después  de  haber  atravesado  des- 
íeWolverharapton  lo  que  sollama  el  Iron 
üitrict  o  la  localidad  de  las  principales  minas 
defierro  de  Inglaterra.  El  mineral  se  encupn- 
traen  piedras  de  diferentes  colores  i  aspectos, 
Ite  saca  de  las  canteras  como  nosotros  las  lo- 
as de  nuestras  veredas,  aunque  bien  pudiéra- 
Bosealozar  nuestras  calles  con  fierro  si  se  nos 
oeurriera,  pues  tenemos  este  metal  en  tanta 
ibondancia  eu  todo  el  pais  como  los  guijarros 
de  los  ríos.  El  aspecto  jeneral  de  este  distrito 
csenanto  la  industria  i  el  trabajo  han  podido 
erearde  imponente,  terrible  i  aun  diré  fantás- 

^ Como  el   países  llano   se   ven  a  la 

▼n  centenares  de  establecimientos  i  máquinas, 
ítttt  rechinando  bajo  el  impulso  del  vapor, 
■ientras  las  elevadas  chimeneas  de  los  hornos 
*«de  el  fierro  se  funde,  vomitan  espesas  11a- 
■atihumo.  De  noche,  me  dijo  un  joven  de- 
fendiente-viajero (clerc-traveller)  que  iba  con 


nosotros  en  el  carro,  presentaba  una  perspccti^^ 
va  que  el  infierno  apenas  podría  igualar;  pero<- 
de  dia,  tal  cual  yó  la  vi,  era  aquello  <un  espec- 
táculo, de  trabajo  i  de  colosales  industrias  de 
que  solo  la  Inglaterra  i  los  ingleses  pueden  dUr 
un  ejemplo. 

Al  apearnos  en  la>  magnífica  estación  de  Bir- 
mingham,  i  tomando  aquella  gran  bóveda  de 
arquerías  de  fierro  cubierta  de  cristale»*  por  el 
pórtico  de  la  célebre  ciudad,  la  metrópoli  in- 
glesa del  fierro  (como  Manchester  lo  es  del  al- 
godón, Sheffield  d6  los  cuchillos  i  nav£úas  de 
barba,  Leeds  de  los  paños,  etc.)?  nos  echamos 
a  andar  por  las  calles  con  grandes  ilusiones  de 
encontrar  una  gTan  capital.  Tomamos  precisa- 
mente la  calle  principal  (Migh  St,)  pero  des^^ 
pues  de  un  cuarto  de  hora  resolvimos  regre- 
sarnos i  volver  a  tomar  el  camino  de  fierro  por 
una  sensación  de  desengaño  i  disgusto  qtie  pov 
no  ofender  a  una  gran  ciudad  de  Inglaterra,  no- 
diré  se  parecia  mucho  al  asco....  En  la  calle 
principal  solo  vi  carnicerias  i  puestos  de  pesca-- 
do  hediondo,  sin  que  hubiera  nada  que  nos  dis- 
trajera, escepto  tal  vez  un  muchacho  que  arras  • 
traba  en  una  carretilla  una  cantidad  de  cañones- 
de  fusiles,  ni  mas  ni  menos  como  quien  vende 
peras  o  duraznos^.  **  A  como  la  doc^a?"  le  pre- 
guntamos i  en-  efecto  podrían  aqui  comprarse  - 
los  fusiles  por  destajo  pues  la  fabricación  de> 
armas  es  eLpriacipel  negocio  de  esta  ciudad. 
La  fabricación  d^^l  papier  maché  o  cartón  in- 
crustado de  concha  de  perla  es  también  una  de 
las  especialidades  de  Birmingham»- 

£n  la  tarde  del  mismo  día  en  que  habiamos-- 
desembarcado  en  ílolyhead  llegamos  a  Ciren- 
cester,  mí  albergue  establecido,  con  loque  con- 
cluyó mi  escursion  por  la  Gran-Iiretaña  que 
habia  durado  poco  mas  de  un  mes  (1). 

(ly— .Me  parece  conveniente  consi^ar  aqai  aigvf 
nos  datos  utilitarios  sobre  los  viajes  modernos  en  Europa 
respecto  de  los  chilenos.  Nosotros  estamos  acostumbra- 
dos a  mirar  los  viajes  que  se  hacen  de  Chile  a  Europa 
como  una  cosa  harto  difícil  de  alcanzar  por  la  distancia, 
el  tiempo,  los  riesgos  i  particularmente  los  gastos.  Pe- 
ro partimos  en  esto  de  datos  falsos  fundados  sobre  im- 
presiones tradicionales  en  el  pais.  El  desapego  de  los 
chilenos  para  dejar  su  tierra  ha  sido  conocido  desde  la 
conquista,  i  Robertson,  el  historiador  de  América  i 
muchos  otros  han  hecho- esta  obsenraoiun.  Por  aginen 
el  siglo  pasado  ir  a  ima  era  como  hacer  la  n^^ga- 
ciou  al  derredor  del  mundo.  Después  los  viajes  de  la 
juventud  a  Europa  comenzaron  a  ensayarse  pero  bajo 
un  principio  del  todo  equivocado  mandándolos  dema- 
siado niíios  para  vejetar  en  un  colcjio  i  regrosar  a  e>u 
pais  cuando  su  juicio  i  su  espíritu  do  observación  co- 
menzaban a  sazonar.  Esto  costaba  también  mucho  dine- 
ro, como  hoi  los  coches  i  muebles  de  Jacaranda,  i  se  hi- 
zo un  lujo  i  rivalidad  de  familia.  En  ul  dia  todo  esto 
ha  cambitulo  i  puedo  decirse  que  la  Europa  puede  co- 
nocerse i  visitarse  con  la  citaría  parte  menos  de  tiem- 
po i  del  gasto  que  se  empleaba  antes. 
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Bft  escnrsíon  en  el  Reino  Unido  me  Babia  costado 
dnrante  un  mes  400  pesos,  pero  la  Inglaterra  i  la  Esco- 
cia 8(m  paises  ecepcionalmenté  caroi|.  En  York  nada 
menos,  por  vna  botella  de  Burdeos  que  en  París  vale 
dos  francos  nos  cargaran  29  reales  i  en  este  m&nno  pié 
está  la  tarifa  de  los  hoteles,  caminos  de  fierre,  etc.  Pe- 
ro en  el  Continente  todo  varia  de  aspecto,  i  para  evitar 
detalles,  me  bastará  decir  (i  dispénsenme  estas  peque- 
fieees  en  atención  al  fin  con  que  las  hago  presente  a 
mi  pequeHo  pais....)  qne  con  la  misma  suma  de  400  pe- 
sos hize  un  desahogado  viaje  de  gentleman  por  e)  Sor 
de  Francia,  Italia,  la  Alemnnia  jeneral  hasta  Yiena  i 
BerGn  i  por  fin  los  PaiseS  Bajos.  Por  mni  mala  cara 
que  me  pusiera  el  Dios  Himeneo,  nuestro  terrible  i 
«temo  tirano,  i  que  le  ha  dado  en  andarse  metiendo 
solo  con  niñas  de  su  edad  o  con  sus  abnelitos,  saltando 
de  estremo  a  estremo  en  el  arce  de  Cupido,  no  cesaría 
pues  de  recomendar  a  la  juventud  los  viajes  a  Europa. 
Jeog^áfieamente  ningún  pais  lo  ^eeesita  mas  porque 
estamos  aqui  sirviendo  como  de  chancleta  al  talón  de 
la  América  i  en  cuanto  a  necesidades  sociales,  acaso 
no  es  preferible  ir  a  refrescarse  la  cabeza  por  aquellos 
mundos  i  dejar  en  paz  a  los  sastres,  a  los  usureros  i  a 
las  '«matronas  examinadas*'  gremio  que  cunde  i  pros- 


pera tan  en  grande  escala  en  el  fecundo  8a( 
capital  de  Chile?....  Quien  quiera  pues  que  te 
doblones  entalegados,  descorra  la  gareta,  ; 
llano  el  permiso  del  papá,  coja  el  vapor  de  '. 
pasé»  o  estudie  dos  afios  en  Europa  en  lugar 
dispensas,  amonestaciones,  comprar  sábanas  : 
s<is,.,.  o  lo  que  es  peor,  apuntarlos  eu  una  caí 
pues  de  perderlos  firmar,  documentos  come  fa 
milia,  pagaderos  para  cuando  se  consiga  en : 
nio  alguna  chácara,  hacienda  o  aunque  sea  n 
en  alcance,  en  el  mineral  de  Tres  PuntaSf  qi 
tos  en  verdad,  en  forma  de  polleras....  ha  ■€ 
puntal.,.  Cuando  a  nuestros  abuelos  se  les  < 
la  mollera  en  alguna  partidita  de  malilla  o  et 
ro  o  por  la  pérdida  de  un  capitulo  de  convento 
recian,  blasfemaban,  aunque  hubieran  comal 
tes  de  almorzar,  i  conclnian  por  pedir  la  eal( 
a  Apoqoindo  o  a  los  Baflos  de  Colina  ...  Hoi 
nueva  civilización,  con  juegos  mas  animados 
a  fe  que  el  cu^a-burro,  i  con  un  carácter  mas 
da,  de  esplin,  nervios  i  bilis,  pidamos  uuestn 
na  calexa,  los  vapores  del  Pacifico  i  ahur!  h: 
thampton!.... 
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irío  Británico. — Sus  relaciones  con  Chile,— Boa  bases  principales  de  Ice  política  inglesa  reS' 
de  este  pais. — Influencia  del  espíritu  mercantil  ingles  entre  nosotros. —  Jarrares  nacionales 
'a  situación  de  la  Inglaterra. — Desigualdad  de  clases  —  .La  aristocracia. — JE  I  pueblo  -r— Mise- 
Alzamiento  de  obreros. — Contribuciones. —  Gabinete  ingles. — Partidos. — El  parlamento,  su 
Isacion,  su  elección,  su  espíritu. — Elección  del  condado  de  Gloucester. — Admini^racion  — 
oa  estranjera. — Lord  Palmerston. — Mr.  Sullivan  i  el  honorable  capitán  Harrts.^ — Sitúa- 
ctual  de  la  Inglaterra  respecto  de  Empopa. — Política  interna. — Lord  John  Russel. — El 
tantifmo  i  el  catolicismo  en  Inglaterra. — Situación  rclijiosa  de  Irlanda. — Grandeza  de  Jh" 
ra. — Patriotismo  nacional. — Importancia  universal  de  su  comercio. — Omnipotencia  de  la 
a. — Revolución  social. 


meses  de  residencia  en  Inglaterra  me 
)uesto  al  alcance  de  comprender  bajo 
unto  de  vista  las  cuestiones  mas  fun- 
ies  en  que  estriba  el  sistema  político 
le  esta  gran  Nación.  Yo  aspiro  a  ma- 

mi  opinión,  bastante  modesta  en  si 
:on  esa  razonada  i  leal  imparcialidad 
a  bebido  en  las  convicciones  i  en  los 
Seré  bcvero  con  el  omnipotente  Im- 
tánico?  Talvez  lo  sea  i  mucho,  pero 
i  juez,  yo  soi  un  narrador  de  hechos. 
B  no  son  tampoco  una  sentencia.  Ya 

pronunciada  por  la  historia  contem- 

i  las  obras  de  Elias  Regnault  (His- 
pas matanzas  d¿  la  Inglaterra,  etc.)',  las 
vo  de  Beaumont  (Í^Irlande);  de  Le- 
lin  (Ve  la  decadencia  de  la  Inglate- 
ichas  otras  como  el  libro  titulado  Glo» 
íame  of  England  (Gloria  i  vergüenza 
laterra)  darán  fe  de  los  hechos  sobre 
basada  la  opinión  universal  respecto 
lo  i  del  presente  de  la  Inglaterra.  Por 
¡confieso  injenuamcnte  que  jamas  he 
k  p^ina  de  estos  libros,  que  he  citado 
|ue  son  los  mas  populares.  Yo  hablaré 
siguiente  obedeciendo  únicamente  a 
ias  impresiones  i  a  mis  recuerdos  per- 

flaterra,  pedazo  de  una  isla  estéril  i 
uguete  muchos  siglos  de  la  conquista 
icinio  de  inquietos  vecinos^  subyugada 


por  los  romnnos,  saqueada  por  los  daneses, 
conquistada  por  l«s  normandos,  ensangrentada 
después  por  discordias  civiles  en  la  que  las  ca- 
bezas reales  rodaban  en  el  patíbulo  junto  coa 
las  de  los  jefes  de  las  facciones,  ha  cambiado 
de  faz  casi  de  improviso  delante  de  las  demás 
naciones.  De  pueblo  conquistado  pasó  a  ser 
invasor,  i  la  Escocia  i  la  Irlanda  formaron  par- 
te de  su  Reino  Unido.  Presa  i  botin  para  lo* 
vecinos  Estados,  se  hizo  a  su  vez  usurpadora,  i 
la  India  i  sus  riquezas  fueron  suyas.  Esclava 
de  los  pueblos  limítrofes,  sometida  a  las  mez- 
quinas i  sangrientas  disputas  de  sus  propias  di- 
nastías, sin  influencia  alguna  estertor  ni  por  el 
poder,  ni  por  la  civilización,  la  vemos  como  de 
repente,  alzarse  sobre  sus  propios  escombros 
hasta  que  en  la  edad  presente  la  nebulosa  Al- 
bion,  vestida  ya  por  la  usurpación  interna  con 
el  manto  imperial  de  la  Gran-Bretaña,  se  cons- 
tituye la  señora  de  Europa  i  del  Orbe.  La  Amé- 
rica i  el  Asia  eran  suyas  i  mientras  la  Europa 
toda  estaba  a  su  salario  i  a  su  servicio,  .esta- 
blecían en  Australia  las  bases  de  un  tercer 
mundo  que  ellos  hablan  creado. . . . 

Por  siglos  también  la  Inglaterra,  pedazo  de 
una  isla  estéril  i  pobre,  subyugada,  saqueada 
i  dividida,  ha  llenado  el  orbe  con  la  admira- 
ción de  su  gprandeza  i  el  temor  de  su  poder. . . . 
Los  rudos  sfgones  se  fijaron  un  día  en  que  es- 
taban como  cautivos  sobre  una  roca  que  un 
mar  infinito  rodeaba  en    todas   direcciones. 
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Era  necesario  saber  lo  que  cxisrtia  mas  allá  de 
aquellas  aguas; ....  construyeron  buques,  crea- 
ron arsenales,  formáronse  escuadra»,  diéronse 
batalla  A  que  la  victoria  coronaba,  i  ya  la  ma- 
rina inglesa,  7Vic  woodon  valwarks  of  England 
(los  baluartes  de  madera  do  Inglaterra)  se  cs- 
tcndió  por  todos  los  nijires  como  una  muralla 
que  se  dilata,  i  que  sembrando  alternativamen- 
te 1»  prosperidad  i  el  terror,  ha  ido  a  fijar  en 
los  hielos  glaciales  de  ambos  polos  los  limites 

de  Imperio  británico! La  marina  ha  sido 

el  gran  secreto  histórico  i  político  de  la  gran- 
deza de  esta  poderosa  nación. 

Nosotros  pobres  i  obscuros  colonos,  fuimos, 
también  sometidos  a  su  influencia  por  el  terror 
i  por  el  misterio  de  su  poderío  que  la  di&tancia 
hacia  mayor.  Muchas  veces  durante  los  tres 
síiglos  que  duró  nuestro  colouisge,  sus  piratas 
invadieron  nuestras  costas  i  asolaron  nuestras 
poblaciones.  Cavendish  asaltó  a  Valdivia,  Black 
quemó  la  Serena,  lord  Anson  bloqueó,  hace 
un  biglo,  todos  nuestros  puertos»,  i  nuestra  pro- 
pia revolución  nos  encontró  preparándonos 
para  resistir  la  invasión  que  cayó  mas  tarde 
sobre  Buenos- Aire«  en  1808.  Los  ingleses  en  la 
costa!...,  era  el  grito  de  alarma  para  los  colo- 
nos del  Pacífico,  como  en  otro  tiempo  habla 
sido  para  el  mediodía  de  Eápaúa  la  aparición  de 
los  piratas  moros.  Hoi  miümo,  influidos  nues- 
tros ánimos  por  la  tradición  i  por  la  tendencia 
materialista  de  nuestro  actual  desarrollo,  que 
nos  asimila  a  la  Inglaterra,  la  contemplamos 
con  una  mezcla  de  admiración  i  de  miedo.  Un 
navio  ingles  en  nuestros  puertos,  nos  parece 
un  trozo  de  Ja  formidable  Inglaterra,  que  po- 
dría reducir  a  polvo  nuestras  poblaciones  de 
la  costa,  al  paso  que  sus  fragatas  que  nos  lle- 
gan de  la  India,  de  Australia  i  de  los  principa- 
les puertos  de  la  Europa,  son  para  nosotros  el 
símbolo  de  nuestra  prosperidad.  *^Los  chilenos 
son  los  ingleses  del  Pacífíco"  decían  unos  en 
California.  ^'Valparaiso  e¿  una  factoría  de  In- 
glaterra" decían  otros.  "Gracias!"  contestaba 
yt>  dentro  de  mi  mismo,  átales  cumplimientos, 
dejadnos  como  estamos,  seamos  siempre  chile- 
nos i  que  Chile  sea  siempre  Chile! 

La  influencia  especial  de  la  Inglaterra  sobre 
Chile,  que  nuestra  propia  política  interna  ha 
contribuido  a  sostener,  i  que  es  mas  vasta  i  mas 
estensa  que  en  ninguna  otra  república  de  Sud 
América,  no  es  sin  embargo  un  hecho  casual  o 
una  circunstancia  pasajera.  Nuestro  clima,  en 
efecto,  i  nuestra  latitud  hacen  este  pais  prefe- 
rible a  las  razas  del  Norte,  al  paso  que  nuestro 
carácter  mas  circunspecto  i  mas  tranquilo  que 
el  de  las  Uepúblicas  que  se  acercan  a  la  raya 
del  Ecuador,  i  mas  emprendedor  i  mas  taimado 


(herederos  en  esto  de  nuestros  abuelos  de  Vis 
caya  i  de  Galicia,)  nos  liacen  mas  simpátíi'os 
acequibles  a  la  naturaleza  anglo-sajona.  Po 
otra  parte  nuestra  vecindad  al  Cabo  de  Horaoi 
ha  hocho  que  en  los  últimos  años  la  Inglaterra 
arroje  ávidas  miradas  sobre  nuestras  costas. 
Dos  motivos  principales  la  animan  sin  dada 
en  sus  planes  particulures  respecto  de  nosotros, 
el  uno  sus  relaciones  con  la  India,  el  otrora 
comercio  con  el  Pacíftco. 

Desde  el  descubrimiento  de  €alifomia,^en 
efecto,  los  americanos  que  han  puesto  ya  w 
pió  en  las  Islas  de  Sandwich  i  estendido  so 
brazo  hasta  el  Japón,  con  cuyo  imperio  acaban 
de  celebrar  un  tratado  eemereiat,  amenaan 
disputar  con  ventaja  a  la  Inglaterm  el  comer- 
cio  de  la  India,  mientras  por  otra  parte  la  Ru- 
sia que  acaba  de  ocupar  a  Kars,  U  llave  del 
gran  camino  entre  el  iVsia  i  la  Europa^  les  obt- 
truye  su  monopolio  en  otra  dirección.  £1  Cabo 
de  B u en r- Esperanza  les  queda  aun  para  bariai 
las  pretensiones  de  la  Uusia^péro  para  contra- 
rrestar a  los  americanos  en  el  Pacífíco^  no  tie- 
nen mas  camino  que  el  Ca^o  de  Hornos  i  poi 
consiguiente  necesita  directamente  de  nosotros. 
En  cuanto  a  sus  razones  comerciales,  la  Ingla- 
terra no  tiene  menos  premura  de  conienrar 
estender  nuestro  mercado  a  toda  cesta.  Paii 
casi  csclusivamente  fabricante,  necesita  coa 
sumidores  en  todas  las  naciones.  Sos  fierro 
i  sus  máquinas,  los  98  millones  de  toneladasd* 
carbón  de  piedra  que  esplota  anualmente»  l< 
loza  i  los  artefactos  ordinarios  i  de  uso  dooiéfl 
tico  que  la  Inglaterra  fabrica  mas  que  ningan 
otra  nación  de  Europa,  sus  tejidos  de  laosi  al 
godon  i  lino  cuya  esportacion  en  1853  asren 
dio  a  la  asombrosa  suma  ae  180  millones  d 
pesos^  toda  la  riqueza  en  fin  de  la  Inglatcm 
que  está  basada  en  el  comercio,  necesita  Uaá 
su  predominio  mercantil  en  el  estranjero.  AlK 
ra  bien,  de  la  estadística  comercial  de  Inglati 
rra  resulta  que  el  año  de  18d3  el  comercio  d 
la  Gran-Bretaña  con  Chile  fué  superior  al  c 
todas  las  naciones  del  Mediodía  de  Burop: 
como  la  España,  Portugal,.  Italia  i  Austri 
pues  ascendía  a  5.837 .4W  S  (1.167,494  i 
mientras  el  comercio  con  Francia  era  solo 
doble  del  nuestro,  asi  como  aquel  eonstita 
una  cuarta  parte  del  de  h^stados- Unidos  qi 
pasaba  de  10  millones  de  libras  esterlinas.  £ 
todos  los  Estados  de  Sud -América,  solo 
Brasil  nos  aventajaba,  pues  siendo  los  produ 
tos  de  este  pais  tan  valiosos,  como  el  café,  ü 
godon,  azúcar,  etc.,  los  retornos  de  Inglater 
fueron  de  3  millones  i  medio  de  libras  esterlini 
£1  Perú  tenia  cerca  de  un  millón  menea  qi 
nosotros  (1.024,007  £)  i  la  República  AijeutiJ 


—    Ii>7 


vittclK)  menos  -todavía  (837,513  £^  Con  estas 
cáfras  se  cAmprendeién,  mns  que  con  observa- 
ciones jenerales,  los  vitales  Intereses  que  ligan 
la  Inglaterra  a  Chile,   pais  que  adornas  t»iene 
|Hira  ella  la  innipensa  ventaja  de  servirle  de  de- 
pósito jeneral  para   sti  ceniercio    de  tránsito 
bácia  Bolivia  i  las  provincias  del  Norte  de  la 
Confedenicion  Arjetitina. 

La  Inglaterra  se  nod  presenta  pnes  l^oi  dia 
por  tradición  i  por  sistema  como  un  coloso  de 
poder  que  adniiran>os  i  leuiemos  u  lu  vf»z.  I  en 
efecto,  si  el  poder  -es  el  comercio  i  la  fuerza 
material  nadie  m«jor  que  nosotros  tiene  mas 
razoD  paraadinirar  i  temer  la  influencia  inglesa. 
No  es  en  verdad  en  lo « grandes  Estados,  ni  sobre 
paises situados  en  el  interior  de  lo?  Continentes, 
€í  en  los  pueblos  remotos  i  pequeños  que  limi- 
,  ta  el  Océano  (cuya  área  entera  pudiera  decir- 
te forma  el  imperio  Británico)  donde  se  ha 
conocido  el  i)oder,  la  osadía  i  las  insasiables 
pretensiones  de  dominio  mercantil  que  impone 
al  débil,  la  poderosa  Albion.  Mercantilmente 
b  Inglaterra  es  pues  hoi  dia  la  señora  i  la  no- 
driza de  las  naciones.  Ella  hace  a  su  modo  sus 
beneficios,  pero  éstos  son  grandes  i  aceptémos- 
loi  con  buena  volunta*:!,*  nosotros  somos  niños 
karto  débiles,  ella  se  ha  constituido  en  nuestra 
lirada  madrastra,  pero  ella  nos  viste,  noscal- 
a,i  provee  a  todas  nuestras  necesidades.  Agrá- 
deieámoselo  pues  que  algún  dia  seremos  hom- 
Irsído  necesitaremos  ningún  estraño  tute- 


Pero  para  otros  la  Inglaterra  no  es  solo  un 
rieomercado  de  telas  i  artefactos,  es  una  Nación 
SWei  poderosa  que  debemos  tomar  como  mo- 
delo de  organización  social  i  de  sistema  poltti- 
€•♦  Error  inmenso  i  profundo! ....  Engañados 
for  las  apariencias,  ^nosotros  desde  tan  lejos  no 
lodenios  ir  a  estudiar  el  fondo  de  esas  grandes 
<aestiones  que  la  prosperidad  esterior  nos  trae 
^ndorada?,  i  juzgando  ala  Ingjaterra  por  todo 
W^ue  de  ella  vemos  en  nuestro  derredor,  hom- 
fcíl  de  fortuna,  prósperos  e  independientes, 
^fu  liberales  i  sólida-»,  prosperidad  evidente 
ttla industria  i  el  comercio,  una  prensa  libre  i 
ipa  como  en  ningún  otro  pueblo,  una  litc- 
Wnia  sana  i  elevada,  creemos  aquel  país  el 
■iiiniam  de  la  perfección  por  la  adquisciicn 
Vtoba  hecho  de  todos  los  bienes  sociales.  Pero, 
cédalos  filósofos,  id  ahí,  deteneos,  estudiadlo 
Wode  cerca  i  respondednos  después. . . 

Kepituyo  a  mi  vez  que  al  hablar%de  la  In- 
tkm.  solo  aludiré  a  hechos  que  han  pasado  a 
tiviitai  que  gradualmente  han  ido  formando 
fk  convicción  es.    Osadas  pueden  parecer  a 

4^    MNiko8,pero  no  por  eso  son  menos  leales  i  sin- 
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Por  estraño  que  me  haya  parecido  a  mi  mis- 
mo, la  Inglaterra  como  Estado  es  la  mas  com- 
pleta negación  de  todos  los  principios  i  todas 
las  ideas  que  ella  ha  creado,  i  que  después  han 
imitado  otros  pueblos.  Constitución,  libertad, 
independencia  individual,  prosperidad  i  en- 
grandecimiento social,  todo  me  ha  parecido  en- 
gaño i  mentira  en  Inglaterra.  Engaño  i  menti- 
ra su  gobierno  constitucional,  esa  necedad  hu- 
mana puesta  a  la  moda  hoi  dia  como  una  tran- 
sacción imposible  entre  la  autoridad  absoluta  i 
el  pueblo  soberano.  Engaño  i  mentira  ha  gnin- 
dezn  moral  de  su  .aristocracia  altiva  i  egoísta. 
Engaño  i  mentira  el  bienestar  del  pueblo  i  el 
respeto  del  individuo.  Engaño  i  mentira  la  re- 
prescnitacion  social  de  la  nación  en  los  pode- 
res politices.  Engaño  i  mentir.»  la  Constitución 
misma  en  que  estriba  todo  el  sistema  interno 
del  pais,  Constitución  respetada  por  los  siglos 
en  la  forma,  pero  cuyo  espíritu  cada  dia,  con 
un  hábil  disimulo,  altera  i  cambia  la  política 
inmediata  i  los  intereses  de  los  gabinetes. 

Él  primer  punto  de  esta  contradicción  pro- 
funda que  hai  entre  los  hechos  establecidos  i 
las  opiniones  jenerales,  entre  la  ficción  i  la  rea- 
lidad, es  la  desigualdad  de  clases  tan  profunda 
i  tan  absoluta  que  destruye  todo  equilibrio  so- 
cial. De  una  parte,  doscientas  familias  nobles 
enseñoreadas  sobre  el  trabajo  i  el  capital  por 
la  posesión  del  sueloj  sobre  la  socieilad  por  su 
orgullo  upulento  i  brillante,  sobre  la  polítici 
por  la  ocupación  de  todos  los  altos  deátiHos". 
De  la  otra  parte  un  pueblo  ignorante,  crédulo  í 
engañado  por  su  propio  error,  sometido  al  tra- 
bíyo  por  la  tiranía  del  capital  i  avasallado  por 
las  necesidades  que  su  posición  individual  im- 
pone a  cada  uno.  Tal  es  el  parangón;  peroaqui 
no  hai  una  tercera  entidad  conciliadora  que 
vincule  i  sostenga  los  estremos.  El  único  ele- 
mento que  podría  establecer  esta  balanza  so- 
cial seria  el  comercio,  pero  este  está  desparra- 
mado en  el  esterior  i  es  ademas  por  su  propia 
naturaleza  demasiado  egoísta  i  despegado  para 
servir  de  punto  de  unión  a  estremo  que  se  cho- 
can entre  ai.  No  hai  pues  un  término  medio. 
Una  aristocracia  de  sangre  omnipotente,  uu 
pueblo  embrutecido  i  esclavo  i  un  comercio 
ajeno,  i  cuya  acción  es  mas  bien  esterior,  hó 
aquí  la  base  déla  organización  social  de  la  In- 
glaterrn.  I  es  estala  que  nosotros  i  el  mundo  eu 
jeneral  le  atribuye?  Es  este  sistema  el  de  la  li- 
bertad social  que  engrandece  Jos  pueblos,  el 
pacto  de  unión  que  los  hace  fuertes,  el  del 
equilibrio  mutuo  que  los  conserva,  el  de  la  mo- 
ral i  la  justicia  que  los  salva?  Los  hechos  nos 
ayudarán  a  responder. 

Es  sabido  que  en  Francia,  por  ejemplo,  la 
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propiedad  tcmtonal  está  de  tal  modo  subdivi- 
dida  (desde  1789)  que.  hai  noraenos  de  4  miHo- 
iies  de  fatnilias  interesadas  en  el  trabajo^di- 
recto  del  saelo.  Estableciendo  que  sote  cuatro 
individuos  compongan  cada  fumilia,  resulta 
que  20  millones  de  habitante?,  es  decir,  la  gran 
mayoría  de  la  población,  depende  d«-  un  traba- 
jo directo^  libre  i  per.'SonaU  Pero  en  Inglaterra 
(i  al  hablar  de  este  pais  solo  entendemos  la 
parte  de  la  Gran-  Bretaña  que  lleva  este  nom- 
bre propiamente)  cuya  población  pasa  de  18 
millones  de  habitantes,  existen  solo  600  mil 
personas  directamente  ligadas  a  la  prodirccion 
del  suelo.  Un  monopolio  despótico  i  absurdo 
nace  por  consiguiento  de  esta  primera  base  so- 
cial. Podría  decirse  en  efecto  que  la  Inglaterra 
68  un  gran  edificio  cuyos  dueños  fueron  una 
familia  reducida  i  donde  vivieran  algunos  mi- 
llones de  alojados.  Desarrollar  los  hechos  que 
de  este  solo  sistema  se  deducen,  equivaldría 
siu  duda  a  formar  un  tratado  como  los  que  ya 
se  han  hecho  tan  frecuentemente  por  ingleses 
i  estranjeros  sobre  la  desigualdad  dt?  c  ases  en 
In"laterra.  Dejamos  pues  aqui  solamente  por 
reconocido  el  hecho  primordial  i  nos  permiti- 
mos derivar  solo  una  consecuencia  de  impor- 
tancia que  marcaremoi  en  recientes  cifra-i.  La 
población  total  de  Inglaterra  en  1853  era  de 
18.004,951  habitantes.  El  aumento  que  tuvo  ese 
año  por  los  nacidos  fué  de  6l2,:34l.  Su  pérdida 
por  los  muertos  ancendió  a  750,564.  Existe 
pues  una  disminución  de  138,123  individuos  en 
un  solo  año  normal.  En  esta  proporción  dos  si- 
glos bastarían  para  consumar  una  completa 
despoblación  del  pais.  Pero  agreguemos  a  estos 
datos  numéricos  otros  antecedentes  no  menos 
significativos  sin  embargo.  La  emigración  al 
estranjero  fue  ese  mismo  año  como  sigue, 
225,258  personas  en  los  Eslados-Unidos,  30,603 
al  Canadá  i  69,931  a  Australia,  315,752  almas 
en  todo.  El  número  de  pobres  que  existían  ese 
mismo  año  en  los  hospicios  (poor  houses)  de 
Inglaterra  era  de  818,315,  cerca  de  un  millón  de 
mendigos  sostenidos  diariamente  por  la  caridad 
pública!....  Qué  dignificado  tienen  pues  estos 
hechos?  Dónde  está  la  prosperidad  del  pueblo 
ingles,  es  decir,  de  la  gran  masa  social,  cuando 
mueren  masque  los  que  nacen,  cuando  emigra 
al  suelo  estranjero  un  número  igual  a  la  mitad 
de  los  que  han  nacido  i  cuando  un  20  por  ciento 
de  la  población  e¡jtú  en  las  casas  de  la  indijen- 
cia?....  Los  números  con  su  inexorable  mudez 
responderán  a  estas  cuestiones.  Agreguemos 
solo  que  el  año  de  que  nos  hemos  ocupado,  era 
una  época  normal  en  Inglaterra  pues  solo  hi 
emigración  a  Australia  podía  considerarse  como 
una  circunstancia  escepcional.  Recordemos  que 


en  Inglaterra  en  unos  pocos  meses  j 
perecieron  no  menos  de  74,180  indivi 
pueblo  jK)r  el  contajio  del  cóleral  E 
donde  pasan  tales  hechos  que  la  esta( 
hecho  auténtico*»,  es  un  pueblo  libre,; 
feliz,  es  c»I^*gran  pueblo  ingles?" 

La  gran  masa  de  la  población  prol 
Inglaterns.  vive  del  trabajo  mecánic 
labranza.  En  ésta,  si  bien  el  trabajo 
(sin  \e\  -de  inquilinaje)  la  costumbre  i 
sidad  lo  hacen  una  esclavitud  tanto  fc 
ble  caanto  que  no  siendo  impuesta,  i 
huirse  tampoco.  El  célebre  Caird  «n 
a^rícoia  por  la  Jng'ateti'a  nos  ha  p 
mísera  suerte  d«l  labrador,  la  escasí 
salario,  su  mi»zquino  alimento,  su  inc 
bre  de  poseer  un  albergue,  su  Inseguri 
e  lucar  sus  hijos,  etc.  Pero  sin  embargo 
<le  éstos  es  comparativamente  envidii 
la  de  los  proletario»,  (hombres,  niños  i 
porque  éstas  trabajan  en  Inglaterra  síc 
cia  alguna  c<»mo  los  hombres  en  toda 
fesitKics  mecánicas  de  éstos)  condenadi 
del  trabajo  de  las  fábricas.  De  las  el 
picadas  en  las  grandes  esplotaciones  t 
les  como  los  rudos  mineros  de  Corn 
trabajadores  de  las  minas  de  carbón  c 
del  pais  de  Gales  i  del  Norte  de  Inglate 
debemos  hacer  uqui  una  completa  abí 
porque  destino  mas  infeliz  no  tocó  j 
pais  alguno  a  seres  humanos. 

Mucho  se  ha  escrito  sobre  la  suerf 
obreros  de  Inglaterra,  pero  un  hecho 
acontecía  durante  mi  residencia  en  esf 
1854,  nos  ahorrará  de  entrar  en  la  disc 
las  teorías  que  hayan  podido  establee 
era  el  alzamiento  {strike)  de  treinta  mí 
en  la  sola  ciudad  manufacturera  de  Pi 
el  condado  de  Lancaster.  Fué  éste  el  h< 
significativo  que  vi  desenvolverse  ei 
térra  respecto  dfe  las  predicciones  de 
que  tantos  hacen,  mas  como  una  ame 
como  un  presajio  al  pueblo  ingles.  Los 
i  alborotos  posteriores  en  Hyde-Park 
to  alarmaron  a  la  nobleza  porque  algí 
dradas  habían  roto  los  postigos  de  sus 
jes,  son  verdaderamente  harto  Insign 
eni  comparación.  Una  ciudad  entera, 
enjuta,  estén uada  por  el  trabajo  i  el 
cruzaba  un  dia  los  brazos  í  decía  **Ní 
mas  porque  no  puedo  trabajar  mas!' 
proletario  decía  al  propietario  dadme  f 
para  comer,  ahora  no  tengo  fuerzas, 
mejor  alimentado  trabajaré  mej«r;  )a 
cía  reclamaba  del  capital  una  igual  co 
Se  pedia  un  aumento  del  10  por  ICO  ei 
larios  porque  en  el  invierno  de  ese  a. 
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OS  Artículos  de  consumo  diario  habían  subido 
a  mui  elevados  precios.  Pero  la  propiedad  i  el 
capital  estaban  raudos  e  inexorables;  el  gobl^r- 
ao  táci¿:)mente  i  la  fuerza  pública  sostenían  el 
monopolio  i  el  despotismo  .>. .  £1  pueblo,  el 
trabigo,  la  miseria  no  estaban  menos  inflexi- 
bles. Todas  las  semanas  los  obreros  sin  embar- 
go, recibían  15  a  20  mil  pesos,  suma  acumula- 
da con  los  peniques  i  chelines  con  que  se  sus- 
cribían los  obreros  de  las  otras  manufacturas 
délpais  que  estaban  en  actividad.  Aquella  re- 
•olacion  sombría  i  pertinaz  de  todoun  pueblo^ 
KWtenida  contra  un  número  contado  de  indi- 
vidaos,  ofrecía  un  espectáculo  admirable  i  sin- 
folar.  Estando  prohibidas  las  reuniones  dentro 
de  la  población,  los  artesanos  se  congregaban 
todos  los  domingos  en  medio  de  los  campos, 
kuta  el  número  de  26  o  30  mil  concurrentes* 

Un  grupo  t\e  oradores  que  recorrían  en  un 
orre  toda  la  área  ocupada  por  la  reunión, 
ibrian  la  sesión  de  aquella  asamblea  de  todo 
«iDaeblo,  elevando  al  Todo  Poderoso  nnaple- 
|Mia  por  el  éxito  de  su  justicia  i  repitiendo 
Mtoel  versículo  de  la  Biblia  <<Dios  no  hizo  a 
Muiie  esclavo.'*  (God  never  madea  slave.)  Des- 
pMi  se  pronunciaban  discursos  sosteniendo  la 
jMtküa  de  sus  reclamos  dentro   de  la  lei  i  de 
kresistenoia  pasiva,  i  se  concluia  por  reno- 
ilf)'Con  los  brazos  levantados  al  cielo,  el  ju- 
ttiénto  de  no  ceder  en  sus  pretensiones  sino 
«1  la  última  estremidad.  Dos  meses  duró  esta 
MUBoeion  singular,  que  tantas  otras  veces  se 
hiifpetido.  El  gobierno  parecía  contemplar- 
la eon  ci|o  impasible,   apesar  de  que  era  la  ini- 
theion  de  la  revolución  social  que  cunde  en  el 
fiii.  El  ministerio  ingles  es  hábil  i  no  le  gustan 
ki  aparatos.  No  necesita  desplegar  la  fuerza 
fMalarma  e  irrita.  Conoce  su  posición  i  la  del 
fiéblo.  En  efecto,  se  enviaron  a  Presten  como 
Méeicaido  150  poUcemen  armados  con  su  gar- 
tüaen  forma  de  ulero  ,  se  prendió  a  Mr.  Wad- 
'hlton,  el  principal  ajitador,  i  los  30,000  obre-  ^ 
*^  vencidos  por  el  hambre^  volvieron  a  entrar 
iHimiierables  en  sus  talleres!....  Tal  es  el  des- 
^  del  ''gran  pueblo  ingles!'*  Tal  es  la  posición 
tntu  ^eajpital  i  de  la  propiedad  respecto  del  tra- 
rattf|  ^ri....  «*Si  yo  fuera  preguntac^o,  decía  el  ve- 
•■erable  juez  Tal fourd  (que  murió  en  el  tribu- 
*iBlde  Staflord  en  1854  al  acabar  de  pronun- 
vdar  estas  mismas  palabras  que  cito)  cual  es 
^kgrtn  necesidad  de  la  sociedad  inglesa,  yo 
^Aia  la  falta  de  relaciones  entre  las  diversas 
*<lHei,  (ftría  en  una  palabra,  que  esa  gran 
^^llta  érala  ausencia  de  toda  mutua  simpatía.» 
palabras  que  la  muerte   apagó  en  los 
deán  hombre  de  bien  i  que  la  Inglaterra 
neqfer  como  una  profeeia! ....  Qué  con- 


secuencias árrastratá  tras  si  esta  Indba.  tforda  át 
clases?.... . . 

Yo  no  poditi  ésplicarme  jamas  üomo  apesar 
dé  todos  estos  hechos  diarios  i  palpables,  el 
individuo  i  el  pueblo  ingles  se  c^een  el  piimer 
ciudadano  1  la  primer  nación  libre  i  soberana 
en  la  tierra.  "Será  talvet  porque  estas  jentes 
que  nunca  han  salido  do  su  isla  lo  creen  así  no 
habiendo  visto  otras  nacionalidades  ni  otras 
leyes?....  Los  puritanos  de  Cromwell  í  los  pe- 
regrinos que  fueron  a  poblar  la  Nueva  Ingla- 
terra en  las  costas  de  América,  pareee  pen- 
saron de  otro  modo 

Pero  no  es  solo  la  miseria  del  pueblo  lo  que 
sorprende  en  Inglaterra,  es  la  ésplotacion  de 
la  miseria  por  la  leí  j  el  estado.  Una  contribu- 
ción omnímoda  •  inmensa  pesa  sobre  el  traba- 
jo, la  renta  i  la  producción.  £s  sabido  que  no 
hai  país  alguno  en  el  día  Recepto  talvez  la 
Italia  austriaca)  donde  los  impuestos  sean  mas 
exhorbitantes.  Que  se  diría  entre  nosotros  si 
se  estableciese,  por  ejemplo  la  contribución  de 
un  cuartillo  «en  peso?  (Usureros!  no  os  pongáis 
pálidos,  ésta  es  solo  una  suposición! . . . . )  Pues 
bien,  el  actual  ineome  Yíiar  (impuesto  sobre  la 
renta)  de  5  peniques  en  la  libra  esterlina,  guar- 
da esta  misma  proporción! ....  Para  subvenir 
a  los  primeros  gastos  de  la  guerra  de  Oriente 
en  1853,  se  recurrió  a  un  rnedio  mui  sencillo 
en  Inglaterra,  i  que  en  todo  otro  país  parece- 
ría una  estorsíon  horrible  i  desesperada.  Se 
aumentó  de  5,  a  8  peniques  por  libra  el  incomé 
tax  i  esta  sola  operación  prodi^  en  6  meses 
Id  millones  de  pesos.  I  el  pneblo,  parte  idiota, 
parte  sublime  en  su  obediendia  pasiva  a  la  lei, 
ni  se  quqjó  ni  elevó  una  sola  protesta.  • . .  Pero 
sobre  contribuciones,  básteme  decir  que  para 
mantener  yo  un  caballo  en  Cirencester  tenía 
que  pagar  de  impuesto  10  pesos  i  por  un  perro  8 
pesos!. ...  Mi  huésped  entonces,  qué  como  ma- 
yordomo de  lord  Bathurst  ganaba  500  pesos, 
tenia  que  pagar  100  $  (un  20  por  100  de  la  renta) 
en  la  contribución  jeneral  sobre  el  tÑeome,  i  en 
los  impuestos  urbanos  de  luz,  empedrado,  riego 
i  barrido  de  la  calle,  en  la  contribución  de 
pobres  para  mantener  los  hospicios,  etc. 

Bajo  estas  condiciones  actuales  i  de  historia 
que  puede  tener  de  grande  i  de  feliz  el  pueblo 
ingles? — Yo  que  viví  asociado  a  él  por  tanto 
tiempo,  yo  que  trabajé  en  los  campos  de  Ingla- 
terra a  la  par  con  ellos  abriendo  el  mismo  surco 
con  la  reja  del  arado,  debo  ser  creído  con  im- 
parcialidad; i  mi  opinión  sobre  la  gran  masa 
del  pueblo  de  la  Oran  Bretaña  es  que  su  Igno- 
rancia, su  embrutecimiento;  su  falta  de  ideas 
jencrales'i  de  intelijencia,  hace  a  los  ingleses  en 
jeneral  seres  muí  inferiores  aun  a  nuestra  raza 
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Banco  de  Irlanda,  la  Aduana,  el  Correo  i  el 
enorme  edificio  de  la  Universidad  de  Dublin. 
Recorrimos  algunos  miserables  barrios  de  casas 
de  ladrillo  i  calles  angostas  i  sucias,  pero  la  par- 
te céntrica  de  la  ciudad  es  verdaderamente  her- 
mosa, ofreciendo  una  considerable  semejanza 
con  Paris,  pues  los  malecones  del  Liffey  no  son 
en  nada  inferiores  a  los  quais  del  Sena.  El  par- 
que del  Phenix  es  también  una  especie  de 
Campos  Eliíeos  mucho  mas  bello  sin  embargo 
en  mi  opinión,  i  mas  considerable. 

El  Director  del  Jardin  Botánico  de  Dublin, 
un  Mr.  Moore  a  quien  habíamos  conocido  en 
Enneskillen,  nos  había  hecho  con  una  cordia- 
lidad del  todo  irlandesa  el  ofrecimiento  de  ser- 
virnos de  guia  en  Dublin,  si  lo  visitabamo?  en 
su  establecimiento.  Fuimos  en  efecto  i  Mr. 
Moore,  después  de  mostrarnos  su  exelente  jar- 
din,  nos  llevó  al  Ceinenterio  de  Glasnevin,  un 
sitio  muí  pintoresco.  Aqui,  bnjo  una  cubertura 
de  madera,  estaba  el  féretro  de  O'Connell  cu- 
bierto de  terciopelo  carmesí  i  chapas  de  bronce, 
digno  por  su  magnificencia  del  aristócrata  tri- 
buno. Pero  la  tumba  del  Gran  Ajitador  nótenla 
ni  lápida  lÁ  epitafio,  por  que  Daniel  O'Con- 
nell fue  el  semidiós  de  su  pueblo  que  lo  hizo 
su  ídolo,  i  que  ídolo  humano  no  es  de  barro  1 

frájil  arcilla! La  historia  decidirá,  pero  la 

ancha  i  honda  huv.liu  aun  reciente  que  ha  de- 
jado su  nombre,  parece  ir  borrándose  mas  por 
la  indiferencia  del  desengaño  que  por  el  buril 
déla  ingratitud....  Visitamos  una  Escuela  Mo- 
delo de  Agricultura,  algo  de  mui  distinto  al 
Jardin  Botánico  que  tenemos  en  Yungai,  i  que 
cuesta  la  mitad  menos  al  gobierno .  Vinimos 
después  a  la  ciudad  donde  el  amable  Mr. 
Moore  nos  mostró  la  célebre  Universidad  Cató- 
lica de  Dublin  i  la  Sociedad  de  Anticuarios  ir- 
'landeses,  donde  un  señor  que  hablaba  el  anti- 
guo celta,  descifró  mi  segundo  apellido,  i  donde 
TÍOS  mostraron  entre  muchos  curiosos  adornos 
de  oro  de  los  primitivos  habitantes  de  la  isla, 
las  harpas  orijinales  de  los  célebres  bardos.  Con- 
cluimos nuestras  activas  escursiones  de  este  día 
visitando  la  Catedral  de  San  Patricio,  el  Patrón 
de  Irlanda,  pero  que  el  sacristán  dijo  de  motu 
pro[úo  no  sabia  sihabia  sido  católico  o  protes- 
tante.... Es  una  antiquísima  iglesia  cristiana, 
talvez  la  mas  vieja  que  yo  haya  visto,  pues  tie- 
ne 900  años. 

(*)  Después  de  estas  rápidas  escursiones  yo 
debia  dejar  la  Irlanda.  Pero  si  yo  partía  sin 
haber   marcado  en   mi  itinerario  de  viaje,  ni 


(*)  Las  lineas  que  siguen  están  mas  bien  consagra- 
das a  recuerdos  Íntimos  que  a  la  hilacion  jeneral  de 
los  Viajes,  Pudieran  pues  saltarse  sin  dañar  a  la  uni- 
dad de  la  narración. 


impresiones  jenerales,  ni  observaciones  profun- 
das, ni  animados  recuerdos,  ni  descripciones 
pintorescas  de  aquella  isla,  roca  de  humedad  i 
verdura,  engastada  cual  trozo  de  esmeralda  en 
el  azulado  marco  de  los  mares;  si  mi  mente  ha- 
bía estado  ociosa,  sin  pensamiento  ni  investiga- 
ciones, ni  curiosidad  banal  alguna,  yo  dejatw 
sin  embargo  del  todo  cumplida  mi  misión  de 
corazón  en  aquella  tierra  de  amor  i  de  llanto.... 
No  había  en  verdad  admirado  ni  la  pompa  de 
famosas  ciudades,  ni  la  grandeza  de  ponderados 

monumentos:  había  visto  solo  una  tumba! 

Habia  prosternado  mi  rodilla  sobre  elimusgo 
de  una  olvidada  lápida,  me  habia  sentado  so- 
bre los  fragmentos  esparcidos  de  un  hogar  que 
fué  mió;  habia  visto  seres  que  amaba. . .  .Bien- 
echora  induljencia  del  destino!  Nunca  mas  le- 
jos de  la  patria  por  la  distancia;  nunca  mas 
apartado  de  la  luz  venturosa  del  hogar  cuya 
irradiación,  empero  la  lejania  i  el  tiempo  solo 
hacen  cada  vez  mas  pura  i  mas  dulce;  nunca 
tampoco  mas  desligado  de  los  lazos  que  laln- 
coiistanciu  humana  nos  ofrece. . .  .amistad,  gra- 
titud, recuerdos  de  la  primera  edad,  todo  esto 
que  una  vez  llamamos  dicha  i  después  eterna 

maldición  i  desengaño; nunca  mas  solo  en 

la  senda  de  mi  vida,  yo  lo  habia  encontrado  to- 
do  sin    enib.irgo Habia  encontrado  una 

patria  tan  bella  tal  vez  como  la  que  habia  de- 
jado; una  familia  qus  era  toda  mía  si  la  fa- 
milia es,  no  la  vulgar  i  obligatoria  alianza  de  ' 
la  sangre,  sino  la  unión  espontánea  i  santa  que 
la  prosperidad  hace  poderosa  i  que  el  infortu- 
nio convierte  en  una  sublime  abnegación; 
unión  bendita  del  cielo  que  el  oro  no  ha  solda- 
do en  el  yunque  del  hurr.ano  egoísmo  sino  que 
liis  lágrimas  de  la  lealtud  i  la  fé  han  amasado 

en  un  solo,  puro  i  ardiente  amor! Mentidas 

vanaglorias  de  los  hombres!  Sociedades  incau- 
tas i  débiles  que  os  empapáis  el  corazón  en  la 
ponzoña  de  la  codicia,  cuan  grande  i  cuan  tei^ 
rible  castigo  va  envuelto  para  vosotros  en  cada 
una  de  esas  intrigas  en  que  atada  la  natnralea 
como  un  vil  paquete  de  comercio  con  blondaii 
diamantes  i  cachemiras,  entregáis  al  mnndOi  < 
no  una  esposa  ni  una  madre,  sino  una  cortesana 

de  la  vanidad  i  el  lujo! £1  hogar  entre   ' 

nosotros  significa  entonces  no  la  casta  realisa- 
cíon  de  los  deberes  de  una  vida  de  amor  i  de 
constante  i  leal  abnegación,  sino  los  cochei} 
los  damascos,  las  libreas,  los  trajes,  las  joyat^  ' 
todo  lo  fútil,  todo  lo  mísero  i  terreno  qaeman* 
cha  el  corazón  i  al  fin  lo  devora  como  un  eáii* 

cer? 

Sí,  yo  habia  encontrado  ya  el  purísimo  r»* 
fiejo  de  una  emoción  mia  intima  i  santa.  ••• 
Dos  veces  el  cielo  condujo  mis  pasos  en  Im 
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stranjera  háciulas  puei1:as  d«  esa  inorada 
al  toc;ir,  no  nos  recíbela  fría  i  mercena- 
anidad  del  mundo,  sino  anhelosos  abra- 
la  mas  sincera  i  conmovedora  ternura.... 
335  e«  una  pobre  aldea  de  la  América  del 
otra  vez  e»  la  capital  d«l  condado  de 
•han  -en  el  centro  de  In  Irlanda!  Aquí  las 
i  la.  decre[Mtad  de  mi  nombre  i  en  la 
ía  la  juventud  i  la  esperanzaJ ....  Elena, 
Fanny,  Juan,  Guillermo,  i  tu  también, 
última  nacida  en  a-quella  familia  de 
nos  que  lo  eran  también  mios,  tales 
)s  nombres  de  es^os  queridos  e  inespera- 
lig^os....  Ai!  una  misma  tormenta  nos 
arrebatado  a  la  patria  que  amábamos.... 
ántico,  este  camino  que  hoi  cruzan  to- 
\  que  sufren  sin  esperanzas  en  la  opri- 
Snropa,  los  había  arrojado  náufragos  de 
a  i  de  dicha  en  aquella  remota  aldea<.... 
3Ífico  me  había  traído  también  de  la  otra 
4elad  del  orbe.^ . .  I  ahí  estábamos  todos 
os  i  cambiábamos  nombres,  recuerdos, 
nzas  como  los  emisarios  de  un  amor  que 
siglo  no  había  borrado,  para  llevar  mas 
los  mensajes  déla  lealtad  i  la  constancia 
ho  de  los  nuestros!  . . .  Como  podría 
arse  a  mi  memoria  aquel  cuadro  que  yo 
nplé  un  fugaz  instante,  en  la  capilla  de 
ea  de  Schenactedy?.. ..  Estaba  yo  re- 
iegado  nhi,  (el  13  de  junio  de  1653).  Sin 
uisL  que  una  vag-a  noticia,  pero  bajo  el 
$0  misterioso  del  presentimiento,  entré 
pío  como  para  pedir  una  inspiración.... 
iiyeres  oraban  con  profunda  devoción  i 
98  únicos  asistentes  en  aquella  hora. . . . 
i  puse  de  píe,  oculto  a  su  vista  tras  de 
»Iumna —  "Somos  nosotras!'*  me  parecía 
íl  eco  confuso  que  de  sus  plegarias  lle- 
liasta  mi Yo  me  sentía  entretanto 

0  de  mil  emociones,  temor,  duda,  es- 
»  ...  Pronto  dejó  una  de  ellas  su  sitio  i 
jló  hacia  la  puerta....  Dos  ojos  negros  i 
tes  se  fijaron  en  los  mios.*..  Era  Elena, 
'or  demis  primas!....  Asi  debiamos  salu- 
(  después  de  80  años  los  hijos  de  dos 
nos! 

»  aquella  angustiosa  duda  no  podía  durar 
ampo.  Entré  a  la  casa  del  cura,  anexa  a 
iieaa  iglesia.  Mi  conmoción  mas  que  mis 
as  dieron  al  buen  sacerdote  (Mr.  Mac 
m  irlandés  Heno  de  corazón  i  de  fé)  el  ob- 
le me  llevaba  ahí....  Pocos  minutos  des- 
tabla yo  la  escala  de  una  modesta  habl- 
en la  calle  de  Maiulane  i  aquel  misterio 
ang^re  i  del  amor  había  sido  aclarado!.... 

1  eDconiraba  en  medio  de  un  grupo  de 
nos;  pasé  esta  vez  algunas  horas  con  ellos 


volví  a  verlos  mas  farde;  las  horas  fueron  en- 
tonces dias5  nos  contamos  una  tradición  8ingu<> 
lar  en  la  que  nos  comprendíamos  por  nuestras 
mutuas  emociones,  por  la  identidad  del  desti-^ 
no!%...  El  dolor  es  «1  mas  fiel  intérprete  del  al- 
ma porque  solo  el  dolor  no  sabe  engañar!-..,. 

En  irlanda  el  destino  me  deparaba  un  en* 
cuentro  mas  solemne.  Había  visto  ya  a  los  náu- 
fragos salvados;  me  faltaba  contemplar  los  res- 
tos de  la  nave  que  una  tormenta  que  duraba  ya 
un  siglo  había  podido  dejur  en  pié....  La  her- 
mana mayor  del  jeneral  Mackenna  Mrs.  Leti- 
cia O^Higgins  {estraña  asociación  de  nom- 
bres!...) iba  a  servirme  de  guia  en  aquella  pe- 
regrinación del  dolor.  Esta  singular  miyer  tie- 
ne hoi  106  años  i  conserva  Intacta  su  razón!.... 
Era  20  años  mayor  que  el  Brigadier  chileno 
don  Juan  Mackenna  que  sucumbió  en  Buenos- 
Aires  en  1814  cuando  habia  cumplido  44  años! 
Me  parece  verla  todavía  adelantarse  hacia  mi 
con  sus  grandes  ojos  negros  que  un  tinte  ama- 
rilloso apagaba,  animándose  gradualmente  al 
contemplarme,  hasta  que  con  un  movimiento 
de  eneijía  que  parecía  una  palpitación  del  co- 
razón ya  yerto  que  asomaba  a  los  labios,  i  ten- 
diéndome al  cuello  su  descamado  brazo,  escla- 
mó Olí!  yes!  this  is  a  Mackenna!,,,,  Todo  un 
siglo  de  amor  i  de  recuerdos  habia  en  aquella 
esclamaciont  Era  yo  la  imájen  de  su  padre,  la 
sombra  aparecida  de  su  hermano  Juan  a  quien 
vio  partir  del  umbral  paterno  a  los  13  años  de 
edad  (en  1782)  para  no  volver  mas....  Una 
gruesa  lágrima  asomó  a  sus  ojos  i  volvió  a  re- 
petir sentándose  conmovida  en  su  poltrona.  Sí, 
este  es  un  nieto  de  Juan!. ...  Que  se  me  permi- 
ta silenciar  a  mi  la  parte  que  me  es  propia  en 
estas  escenas.  Yo  las  refiero  no  por  hacer  una 
ostentación  de  sentimientos  ni  menos  por  una 
pueril  vanidad.  I  que  vanidad  habría  para  mí 
en  aquella  modesta  habitJicion.  donde  el  señor 
Sánchez  (a  cuya  bondadosa  compañía  en  todos 
estos  lances  debo  una  mui  sincera  gratitud)  i 
yo,  teníamos  que  estar  de  pié  porque  en  ese  mo* 
mentó  faltaban  los  asientos  necesarios  en  el 
pobre  dormitorio  de  la  anciana?.... 

Yo  no  era  tampoco  un  viajero  en  Irlanda, 
lo  he  dicho  ya,  era  un  peregrino.  Cuento  pues 
mis  emociones,  no  narro  ya  mis  viajes.  A  caso 
también  el  vencedor  del  Membrillar  no  mere- 
cería un  tributo  al  pisar  su  suelo  natal?  A  caso 
contar  los  dolores  i  la  suerte  de  una  familia, 
no  es  por  otra  parte,  contar  la  historia  de  todo 
un  país  cuando  las  desgracias  del  individuo 
vienen  de  una  causa  pública  i  jeneral.* 

Al  dia  siguiente  de  mi  llegada  a  Monaghan 
salí  de  madrugada  en  dirección  al  campo,  i  al 
primer  labrador  que  encontré  en  el  camino  le 
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jpedi  me  mostrase  la  casa  de  Willville  donde 
-habían  vivido  mis  mayores. ...  Yo  dejaba  char- 
lar a  mi  guia  mientras  subíamos  la  colina  por 
la  que  serpenteaba  el  sendero.  En  el  lenguaje 
crédulo  i  pintoresco  de  los  campos,  me  contaba 
■  muchas  historias,  episodios  todos  de  la  misma 
trajedía  sobre  la  que  yo  leiníerrogaba.  "Toda- 
vía se  muestra  el  árbol  tradicional,  me  decia, 
a  cuya  sombra  se  reposaron  un  día  dos  caza- 
dores de  una  fatigosa  jornada.  Esos  fueron  los 
primeros  fundadores  de  la  casa  de  los  Macken- 
na,  los  seuoreó  largo  tiempo  i  príncipes  de  esta 
« comarca  (como  los  caciques  de  Arauco  lo  son 
de  la  suya.....)  que  hoi  posee  un  ingles  Diputa- 
do del  Parlamento.  El  odio  de  los  ingleses  i  su 
fé  iilandesa  i  católica  comenzaron  su  ruina  i 
acaban  de  completarla  en  sus  últimos  nietos. 
J)e  losll  hijos  de  Guillermo  Mackennaide 
•Eleonor  O^Reilly,  solo  vive  Mrs.  O'Híggins. 
4 (que  es  .mi  anciana  tia)  Todos  los  demás  han 
muerto  en  llanos  climas.  Uno  de  éstos,  aña- 
dió, mientras  yo  marchaba  mudo  escuchándo- 
le, que  era  de  los  menores,  desde  que  su  padre 
•  le  envió  a  España,  mui  niño  aun,  al  lado  de  un 
tío  materno  (El  conde  de  O^Reilly,  jeneralísi- 
mo  de  ejércitus  de  España  en  1793)  no  se  ha 
sabido  nunca  cual  fué  su  suerte...."  Ai!  yo  lo 
sabia  demasiado! .... 

Aquella  es  la  casa!  me  dijo  al  fin  el  guia,  i 
avanzando  unos  pocos  pasos  por  entre  una 
avenida  de  pinos,  yo  me  encontré  en  los  um- 
brales del  santuario  que  buscaba!....  Dije  a  mi 
g^ia  me  aguardara  i  penetró  en  el  recinto..-. 
Encontré  en  un  pasadizo  al  dueño  actual  de 
la  casa;  era  un  rústico,  pero  afable  campesino- 
Le  manifesté  lo  que  ahí  me  llevaba  i  apenas 
había  concluido  me  dijo  con  la  mejor  voluntad. 
.Entrad  i  vedlo  todo!.... 

Me  quedé  solo!  ..  subi  la  escala;  entré  en  las 
solitarias  habitaciones;  lo  recorrí  todo....  Na- 
die me  seguía,  pero  yo  no  estaba  solo,  oía  vo- 
ces que  me  htiblaban....  escuchaba  ecos  de 
amor  i  de  bien  venida.  ..  Todo  lo  adivinaba 
mi  ávido  presentimiento....  Esta  es  la  sala  de 
recibo  me  decia,  aquel  es  el  gabinete  de  fami- 
lia donde  jamas  dejó  de  pronunciarse  al  menos 
una  vez  al  día  el  nombre  del  hijo  ausente  que 
lidiaba  en  Chile  por  una  noble  causa,  i  de  aquí 
también  sus  padres  i  hermanos  enviaron  al 
viejo  guerrero  esas  cartas  de  ternura  i  abnega- 
ción que  al  morir  Mackenna  legó  como  su  único 
equipaje  de  proscripto,  como  su  únicu  herencia 
de  padre....  Yo  evocaba  aquellas  sombras,  yo 
las  veía  delante  de  mi;  la  madre  de  los  míos 
me  sonreía  i  cada  uno  de  sus  hijos  se  acercaba 
para  reconocerme....  Yo  les  hablaba  a  mi  vez, 
pcro  los  solitarios  muros  me  devolvían  el  eco 


de  mis  palabras  i  mis  propios  sollozos  me  res- 
pondían en  el  vacio....  Bs^é  entonces  precipi- 
tadamente al  jardín  i  recorrí  sus  desiertas  eras; 
sus  árboles  tronchados,  sus  murallas  derriba- 
das por  el  suelo.   Las  malezas  habiaa  cegado 
la  huella  que  en  otro  tiempo  marcara  el  sen- 
dero de  los  felices  paseos  de  la  tarde  i  el  rodo 
matinal  empapando   mi  ropa  como   nn  sudor 
helado,  me  parecía  decir  que  pisaba  un  suelo 
fatal  a 'mi  nombre!....  Algo  de  misterioso,  xie 
indefinible  me  retenia  ahi  sin  embargo,  i  cada 
cosa  cautivaba  mis  miradas  con   un   intenso 
poderío....   El  viento  pitaba  las  copas  de  los 
lúgubres  pinos  i  las  ramas  délos  laureles  pene- 
traban por  las   ventanas  sin  marco  ni  vidriera 
de  la  destrozada  mansión.  Yo  divisaba  en  todo, 
los  accesorios  de  un  fúnebre  paisaje  i  las  blan- 
cas paredes  de  la  casa  en  ruina  me  parecían  la 
lápida  fracturada  de  un  vasto  sepulcro!.... 

Al  fin  pude  arrancarme  de  aquel  sitio  i  es- 
trechando la  mano  del  buen  irlandés  poseedor 
de  aquellas  ruinas,  descendí  precipitadamente 
las  faldas  déla  colína  para  encontrarme  solo 
con  mi  dolor  en  un  rincón  de  mi  aposento  i 
darme  cuenta  de  aquella  misteriosa  visita  que 
había  hecho  a  las  sombras  de  mis  antepasa- 
dos  

En  la  tarde  de  aquel  mismo  día  mi  buena  tía 
quiso  llevarnos  a  visitar  al  obispo  de  Monaghan 
<;uya  casa  está  al  pió  de  la  colina  do  Willvillf. 
La  acompañábamos  con  el  señor  Sancbei  en 
un  carruaje  i  cuando  volvíamos  a  subir  lacO"  | 
lina  de  Willville,  mostrándome  la  vereda  del 
camino,  la  valetudinaria  anciana  con  voz  apa- 
gada me  decia:  "Ves  ese  sendero?....  pii6* 
por  ahí,  hacen  80  años,  yo,  ya  mujer,  traia  » 
tu  abuelo  de  la  mano,  niño  todavia,  n  la  e** 
cuela  del  pueblo! ....  Cincuenta  años  mas  han 
corridos  después  desde  que  no  subo  a  esa  trist0 

morada i  señalábala  casado  Willville 

Fué  ahí,  añadía  donde  mi  abuela  recibió  en  al* 
plato  la  ensangrentada  cabeza  de  su  marido 
el  Mayor  Mackenna,  regalo  que  le  enviaba» 
los  ingleses  que  le  habían  vencido  en  el  com- 
bate de   Drwghmanner  doude  él  mandaba  ett 

jefe Cuantas  veces  vi  yo  a  mi  impetuoso  * 

caballeresco  padre  recordar  esa  escena  de  bo* 
rror  cuando  comía  rodeado  de  sus  hijos  i  dan—  . 
do  un  furioso  golpe  sobre  la  mesa  se  ponía  ^ 
llorar  como  un  niño  de  indignación  i  de  deB' 
pecho''....  I  cuantas  emociones  so  8ucediaO> 
en  mí  al  contemplar  aquel  rostro  grave  i  ap»*" 
gado  sobre  el  que  estaban  marcadas  las  huelli»* 
de  todo  un  siglo  de  infortunio  i  de  dolor,  i  qi»* 
así,  con  voz  solemne  me  contaba  mi  prop** " 

historia? Pero  como  podría  yo  describid** 

las  hoi? 
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Llegamos  al  fin  a  la  casa  del  obispo.  £ncon- 
iramos  al  buen  pastor  en  una  de  las  avenidas 
de  BU  jardin   plantada  de  rosales  en  su  pleno 
florecimiento;  tenia  una  regadera  en  la   mano 
I  estaba  vestido  con  su  traje  episcopal.  Nos  re- 
cibió con  esa  entusiasta  cordialidad  que  cons- 
tituye el  fundo  del  carácter  irlandés,   nos  ob- 
sequió en  &U  comedor  i  nos  mostró  su  casa  i  su 
oratorio.  Cuando  nos  paseábamos  solos  en  el 
jaMin,  porque   la  señora  se  fatigaba  al  andar, 
«I  obispo  me  decia  era  ésta  a  very  extraordína- 
ry  loooman  (uiia   m-ujermui   singular)   i    que 
servia  de   oráculo  i  viva  tradición  a  todo  el 
Condado.   Después  el  buen  obispo  nos  llevó  a 
la  capilla  q4ie   Guillermo  Mackenna,  mi  bisa- 
baelo,  habia  edificado  al  pié   de  la  colina  de 
VfllvHle  í  haciéndonos  poner  de  rodillas,  al  se- 
ñor Sánchez  i  a  mí,  nos  hecho  su  bendición! 

....  Entonces  parti  de  Monaghan....  Mi 
adiós  fué  mudo  como  los  grandes  dolores,  por 
qae  en  él  estaba  reasumido  el  amor  i  el  duelo 
que  todos  los  núos  han  consagrado  a  la  modes- 
ta pero  querida  memoria  de  quienes  nos  leg§- 
nmtan  nobles  ejemplos  que  imitar  en  las  prue- 
bas a  que  el  destino  somete  ciertos  nombres 

dtide  la  mas  remota  tradición 

Después  de  una  residencia  de  dos  dias  en 
Bablin,  el  4  de  agosto,  nos  embarcamos  en 
Qngstown,  atravesamos  el  mar  de  Irlanda  en 
iberas,  desembarcando  en  la  punta  de  Ho- 
Ijtead  en  las  costas  de  Inglaterra.  De^de  aquí, 
for  el  camino  d^  fierro  del  Norte  del  pais  de 
Sales,  i  pasando  por  los  alrededores  de  la  an- 
%aa  i  fortificada  ciudad  de  Chester,  la  de 
Stiifford  ,  capital  del  condado  de  este  nombre, 
iwde  se  fabrica  la  mayor  parte  de  la  loza  in- 
gleaa  que  nosotros  consumimos,  llegamos  a 
firmingham,  después  de  haber  atravesado  des- 
fc  Wolverharapton  lo  que  se  llama  el  Iron 
tíiMet  ola  localidad  de  las  principales  minas 
iefierro  de  Inglaterra.  El  mineral  se  encupn- 
toen  piedras  de  diferentes  colores  i  aspectos, 
lie  saca  de  las  canteras  como  nosotros  las  lo- 
VI  de  nuestras  veredas,  aunque  bien  pudiéra- 
BOieilozar  nuestras  calles  con  fierro  si  se  nos 
•íanriera,  pues  tenemos  este  metal  en  tanta 
•wHlancia  en  todo  el  pais  como  los  guijarros 
^  loa  nos.  El  aspecto  jeneral  de  este  distrito 
^cnanto  la  industria  i  el  trabajo  han  podido 
de  imponente,  terrible  i  aun  diré  fantás- 

^ Como  el   países  llano   se   ven  a  la 

^centenares  de  establecimientos  i  máquinas, 
•••  rechinando  bajo  el  impulso  del  vapor, 
■tttias  las  elevadas  chimeneas  de  los  hornos 
te  el  fierro  se  funde,  vomitan  espesas  11a- 
ihnmo.  De  noche,  me  dijo  un  joven  de- 
[l*flente«viajero  (clerc-traveller)  que  iba  con 


nosotros  en  el  carro,  presentaba  una  perspecti- 
va que  el  infierno  apenas  podría  igualar^  pero^ 
de  dia,  tal  cual  y  ó  la  vi,  era  aquello  -un  espec- 
táculo, de  trabajo  i  de  colosales  industrias  de 
que  solo  la  Inglaterra  i  los  iiígleses  pueden  dlir 
un  ejemplo. 

Al  apearnos  en  ]a>  magnífica  estación  de  Bir- 
mingham,  i  tomando  aquella  gran  bóveda  de 
arquerias  dé  fierro  cubierta  de  cristales'  por  el 
pórtico  de  la  célebre  ciudad,  la  metrópoli  in- 
glesa del  fierro  (como  Manchester  lo  es  del  al- 
godón, Sheffield  de  los  cuchillos  i  navajas  de 
barba,  Leeds  de  los  paños,  etc.),  nos  echamos 
a  andar  por  las  calles  con  grandes  ilusiones  de 
encontrar  una  gTan  capital.  Tomamos  precisa- 
mente la  calle  principal  (High  St,)  pero  des- 
pués de  un  cuarto  de  hora  resolvimos  regre- 
sarnos i  volver  a  tomar  el  camino  de  fierro  por 
una  sensación  de  desengaño  i  disgusto  qiie  poi 
no  ofender  a  una  gran  ciudad  de  Inglaterra,  no 
diré  se  parcelar  mucho  al  asco....  En  la  calle 
principal  solo  vi  carnicerias  i  puestos  de  pesca-- 
do  hediondo,  sin  que  hubiera  nada  que  nos  dis- 
trajera, escepto  talvez  un  muchacho  que  arras- 
traba en  una  carretilla  una  cantidad  de  cañones 
de  fusiles,  ni  mas  ni  menos  como  quien  vende 
peras  o  duraznosv  "A  como  la  docena?"  le  pre- 
guntamos i  en-  efecto  podrian  aqui  oomprarse 
los  fusiles  por  destajo  pues  la  fabricación  de 
armas  es  eLpriocipel  negocio  de  esta  ciudad. 
La  imbricación  del  papier  maché  o  cartón  in- 
crustado de  concha  de  perla  es  también  una  de 
las  especialidades  de  Birmingham»- 

£n  la  tarde  del  mismo  dia  en  que  habiamo»- 
desembarcado  en  Holyhead  llegamos  a  Ciren- 
cester,  mi  albergue  establecido,  con  loque  con- 
cluyó mi  escursion  por  la  Gran-fVretaña  que 
habia  durado  poco  mas  de  un  mes  (1). 

(l^—.Mc  parece  c<uiveniente  consignar  aquí  alga* 
nos  datos  utilitarios  sobre  los  viajes  modernos  en  Europa 
respecto  de  los  chilenos.  Nosotros  estamos  acostnmbra- 
dos  a  mirar  los  viujes  que  se  hacen  de  Chile  a  Euro])a 
como  una  cosa  harto  difícil  de  alcanzar  por  la  distancia, 
el  tiempo,  los  riesgos  i  particularmente  los  gastos.  Pe- 
ro partimos  en  esto  de  datos  falsos  fundados  sobre  im- 
presiones tradicionales  en  el  pais.  El  desapego  de  loa 
chilenos  pura  dejar  su  tierra  ha  sido  conocido  desde  la 
conquista,  i  Robertson,  el  historiador  de  América  i 
muchos  otros  han  hecha  esta  observación.  Por  Mt^,  en 
el  siglo  pasado  ir  a  ima  era  como  hacer  la  nCVIega- 
ciou  al  derredor  del  mundo.  Después  los  viajes  de  la 
juventud  a  Europa  comenzaron  a  ensayarse  pero  bajo 
un  principio  del  todo  equivocado  mandándolos  dema- 
siado niiios  paravejetar  en  un  colcjio  i  regresar  a  tu 
pais  cuando  su  juicio  i  su  cspiritu  do  observación  co- 
menzaban a  sazonar.  Esto  costaba  también  mucho  dine- 
ro, como  hoi  los  coches  i  muebles  de  Jacaranda,  i  se  hi- 
zo un  lujo  i  rivalidad  de  familia.  En  el  dia  todu  esto 
ha  cambiado  i  puedo  decirse  que  la  Europa  puede  co- 
nocerse i  visitarse  con  la  cuarta  parte  menos  de  tiem- 
po i  del  gasto  que  se  empleaba  antes. 
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Mi  escvnion  ext  el  Reino  Unido  me  Babia  costado 
dorante  un  mes  400  pesos,  pero  la  Inglaterra  i  la  Esco- 
cia 8(m  paises  ecepcionalmente  caros.  £n  York  nada 
menos,  por  una  boteUa  de  Bárdeos  que  en  París  Tale 
dos  francos  nos  cargaran  20  reales  i  en  este  mismo  pié 
está  la  tarifa  de  los  hoteles,  caminos  de  fierre,  etc.  Pe- 
ro en  el  Continente  todo  varia  de  aspecto,  i  para  evitar 
detalles,  me  bastará  decir  (i  dispénsenme  estas  peque- 
Heces  en  atención  al  fin  con  que  las  hago  presente  a 
mi  pequeño  pais^...)  que  con  la  misma  sumado  400  pe- 
sos bize  un  desahogado  viajo  de  gentleman  pore)  Sur 
de  Francia,  Italia,  la  Alemnnia  jeneral  hasta  Yiena  \ 
Berlin  i  por  fin  los  Paiseí  Bajos.  Por  mui  mala  cara 
que  me  pusiera  el  Dios  Himeneo,  nuestro  terrible  i 
eterno  tirano,  i  que  le  ha  dado  en  andarse  metiendo 
solo  con  niños  de  su  edad  o  con  sus  abuelitos,  saltando 
de  estremo  a  estremo  en  el  arce  de  Cupido,  no  cesaría 
pues  de  recomendar  a  la  juventud  los  viajes  a  Europa. 
Jeogn^áficamente  ningún  pais  lo  ^eeesita  mas  porque 
estamos  aqui  sirviendo  como  de  chancleta  al  talón  de 
la  América  i  en  cnanto  a  necesidades  sociales,  acaso 
no  es  preferible  ir  a  refrescarse  la  cabeza  por  aquellos 
mundos  i  dejar  en  paz  a  los  sastres,  a  los  usureros  i  a 
1  as  '«matronas  examinadas''  gremio  que  cunde  i  pros- 


pera tañen  grande  escala  en  el  fecundo  suelo  de  la 
capital  de  Chile?....  Quien  quiera  pues  que  tenga  5,000 
doblones  entalegados,  descorra  la  gareta,  i  vna  vez 
llano  el  permiso  del  papá,  coja  el  vapor  de  Panamá  i 
pasee  o  estudie  dos  afios  en  Europa  en  logar  da  pagar 
dispensas,  amonestación^,  comprar  sábanas  i  marqué- 
sos..,,  o  lo  que  es  peor,  apuntarlos  e»  una  carta,  i  des- 
pués de  perderlos  firmar,  documentos  come  hijo  de  fií-  ^ 
milla,  pagaderos  para  cuando  se  consiga  en  matrimo- 
nio alguna  chácara,  hacienda  o  aunque  sea  una  barra 
en  alcance,  en  el  mineral  de  IVes  Punías,  que  a  tan- 
tos en  verdad,  en  forma  de  polleras....  ha  servid(|^de 
puntal».  Cuando  a  nnestivs  abuelos  se  les  calentaba 
la  mollera  en  alguna  partidita  de  malilla  o  eaorga-inir- 
ro  o  por  la  pérdida  de  un  capitulo  de  convento,  aeenfe- 
recian,  blasfemaban,  aunque  hubieran  comulgado  an* 
tes  de  almorzar,  i  concluían  por  pedir  la  calesa  e  irse 
a  Apoquindo  o  a  los  Baüos  de  Colina  ...  Hoi  eos  ana 
nueva  civilización,  con  juegos  mas  animados  i  igenlaa 
a  fe  que  el  carga-burro,  i  con  un  carácter  mas  k  la  mo- 
da, de  espMn,  nervios  i  bilis,  pidamos  nvestra  moder^ 
na  calexa,  los  vapores  del  Pacifico  i  abnrl  hasta  So«- 
thampton!.... 


CAPITULO  XX. 


JBl  Imperio  Británico. — Sus  relaciones  con  Chile*— Dos  bases  principales  de  la  política  inglesa  res* 
pecto  de  este  pais. — Ir^utmcia  del  espíritu  mercantil  ingles  entre  nosotros. — Jírroj^es  nacionales 
sobre la'ntitacion  de  la  Inglaterra. — Desigualdad  de  clases ~,La aristocracia. — JEl  pueblo  — iWwc- 
rto. — Alzamiento  de  obreros. — Contribuciones.^  Gabinete  ingles. — Partidos. — El  parlamento,  su 
organisacion,  sueleccionf  su  espíritu. — Elección  del  condado  de  Gloucester, — Administración  — 
PolíHoa  estranjera. — Lord  Palmerston. — Mr.  Sullivan  i  el  honorable  capitán  Harris. — Situa- 
ción actual  de  la  Inglaterra  respecto  de  Europa. — Política  interna. — Lord  John  Russel. — El 
protestantismo  i  el  catolicismo  e»  Inglaterra. — Situación  rolijiosa  de  Irlanda, — Grandeza  de  1h^ 
§laterra. — Patriotismo  nacio7ial. — Importancia  universal  de  su  comercio. — Omn-poisncia  de  la 
nobleza. — Revolución  social. 


Tirece  mese»  de  residencia  en  Inglaterra  me 
Inbian  puesto  al  alcance  de  comprender  bajo 
derto  punto  de  vista  las  cuestiones  mas  fun- 
damentales en  que  estriba  el  sistema  político 
iiocial  de  esta  gran  Nación.  Yo  aspiro  a  ma- 
mi  opinión,  bastante  modesta  en  si 
.,  con  esa  razonada  i  leal  imparcialidad 
906  te  ha  bebido  en  las  convicciones  i  en  los 
kehos.  Seré  bcvero  con  el  omnipotente  Im- 
perio británico?  Talvez  lo  sea  i  mucho,  pero 
yene  sol  juez,  yo  soi  un  narrador  de  hechos. 
Mis  ideas  no  son  tampoco  una  sentencia.  Ya 
ítta  está  pronunciada  por  la  historia  contem- 
loánea,  i  las  obras  de  Elias  Regnault  (His^ 
Mi  de  las  matanzas  de  la  Inglaterra,  etc.)}  las 
4e  Gustavo  de  Beaumont  (í*Irlandey,  de  Le- 
én  Rollin  {De  la  decadencia  de  la  InglatC" 
n^)  i  muchas  otras  como  el  libro  titulado  Glo» 
f9  msd  shame  of  England  (Gloria  i  vergüenza 
fc  la  Inglaterra)  darán  fe  de  los  hechos  sobre 
fie  está  basada  la  opinión   universal  respecto 
éá  puado  i  del  presente  de  la  Inglaterra.  Por 
■i  pftrte  confieso  injenuamcnte  que  jamas  he 
Wo  fuuL  pajina  de  estos  libros,  que  he  citado 
irio  porque  son  los  mas  populares.  Yo  hablaré 
por  eontig^iente  obedeciendo  únicamente  a 
ttb  propias  impresiones  i  a  mis  recuerdos  per- 


la Inglaterra,  pedazo  de  una  isla  estéril  i 
I»  Jagnete  muchos  siglos  de  la  conquista 
latrocinio  de  inquietos  vecinos,  subyugada 


por  los  roninnos,  saqueada  por  ios  daneses, 
conquistada  por  los  norraandop,  ensangrentada 
después  por  discordias  civiles  en  la  que  las  ca- 
bezas reales  rodaban  en  el  patíbulo  junto  cou 
las  de  los  jefes  de  las  facciones,  ha  cambiado 
de  faz  casi  de  improviso  delante  de  las  dema» 
naciones.  De  pueblo  conquistado  pasó  a  ser 
invasor,  i  la  Escocia  i  la  Irlanda  formaron  par- 
te de  su  Reino  Unido.  Presa  i  botín  para  los 
vecinos  Estados,  se  hizo  a  su  vez  usurpadora,  i 
la  India  i  sus  riquezas  fueron  suyas.  Esclava 
de  los  pueblos  limítrofes,  sometida  a  las  mez- 
quinas i  sangrientas  disputas  de  sus  propias  di- 
nastías, sin  influencia  alguna  estertor  ni  por  el 
poder,  ni  por  la  civilización,  la  vemos  como  de 
repente,  alzarse  sobre  sus  propios  escombros» 
hasta  que  en  la  edad  presente  la  nebulosa  Al- 
bion,  vestida  ya  por  la  usurpación  interna  con 
el  manto  imperial  de  la  Gran-Bretaña,  se  cons- 
títuye  la  señora  de  Europa  I  del  Orbe.  La  Amé- 
rica i  el  Asia  eran  suyas  i  mientras  la  Europa 
toda  estaba  a  su  salario  i  a  su  servicio,  .esta- 
blecían en  Australia  las  bases  de  un  tercer 
mundo  que  ellos  hablan  creado. . . . 

Por  siglos  también  la  Inglaterra,  pedazo  de 
una  isla  estéril  i  pobre,  subyugada,  saqueada 
i  dividida,  ha  llenado  el  orbe  con  la  admira- 
ción de  su  grandeza  i  el  temor  de  su  poder. . . . 
Los  rudos  sigones  se  ^aron  un  dia  en  que  es- 
taban como  cautivos  sobre  una  roca  que  un 
mar  infinito  rodeaba  en    todas   direcciones. 
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Era  necesario  saber  lo  que  existia  mas  allá  de 
aquellns  aguas; ....  eoDstruyeron  buques,  crea- 
ron arsenales,  formáronse  escuadras,  diéronse 
batallas  que  la  victoria  coronaba,  i  ya  la  ma- 
rina inglesa,  The  wooclen  valwarks  of  England 
(los  baluartes  de  madera  do  Inglaterra)  se  es- 
tcndió  por  todos  los  niarcs  c<»mo  una  muralla 
que  se  dilata,  i  que  sembrando  alternativamen- 
te la  prosperidad  i  el  terror,  ha  ido  a  fijar  en 
los  hielos  glaciales  de  ambos  polos  los  limites 
de  Imperio  británico! ....  La  marina  ha  sido 
el  gran  secreto  histórico  i  político  de  la  gran- 
deza de  esta  poderosa  nación. 

Nosotros  pobres  i  obscuros  colonos,  fuimos, 
también  sometidos  a  su  influencia  por  el  terror 
i  por  el  misterio  de  su  poderío  que  la  di&tancia 
hacia  mayor.  Muchas  veces  durante  los  tres 
siglos  que  duró  nuestro  coiouisge,  sus  piratas 
invadieron  nuestras  costas  i  asolaron  nuestras 
poblaciones.  Cavendish  asaltó  a  Valdivia,  Black 
quemó  la  Serena,  lord  Anson  bloqueó,  hace 
un  feiglo,  todos  nuestros  puertoi»,  i  nuestra  pro- 
pia revolución  nos  encontró  preparándonos 
para  re«¡s*tir  la  invasión  que  cayó  nws  tarde 
sobre  Buenos- Aires  en  1808.  Los  ingleses  en  la 
costa!,,.,  era  el  grito  de  alarma  para  los  colo- 
nos del  Pacífico,  como  en  otro  tiempo  habla 
sido  para  el  mediodía  de  Eápaúa  la  aparición  de 
los  piratas  moros.  Hoi  miümo,  influidos  nues- 
tros ánimos  por  la  tradición  i  por  la  tendencia 
materialista  de  nuestro  actual  desarrollo,  que 
nos  asimila  a  la  Inglaterra,  la  contemplamos 
con  una  mezcla  de  admiración  i  de  miedo.  Un 
navio  ingles  en  nuestros  puertos,  nos  parece 
un  trozo  de  la  formidable  Inglaterra,  que  po- 
dría reducir  a  polvo  nuestras  poblaciones  de 
la  costa,  al  paso  que  sus  fragatas  (jue  nos  lle- 
gan de  la  India,  de  Australia  i  de  los  principa- 
les puertos  de  la  Europa,  son  para  nosotros  el 
símbolo  de  nuestra  prosperidad.  **Lo3  chilenos 
son  los  ingleses  del  Pacífico"  decían  unos  en 
California.  ''Valparaíso  es  una  factoría  de  In- 
glaterra" decían  otros.  "Gracias!"  contestaba 
yt>  dentro  de  mi  mismo,  al  ales  cumplimientos, 
dejadnos  como  estamos,  seamos  siempre  chile- 
nos i  que  Chile  sea  siempre  Chile! 

La  influencia  especial  de  la  Inglaterra  sobre 
Chile,  que  nuestra  propia  política  interna  ha 
contribuido  a  sostener,  i  que  es  mas  va'sta  i  mus 
estensa  que  en  ninguna  otra  república  de  Sud 
América,  no  es  sin  embargo  un  hecho  casual  o 
una  circunstancia  pasajera.  Nuestro  clima,  en 
efecto,  i  nuestra  latitud  hacen  este  pais  prefe- 
rible a  las  razas  del  Norte,  al  paso  que  nuestro 
carácter  mas  circunspecto  i  mas  tranquilo  que 
el  de  las  Uepúbhcas  que  se  acercan  a  la  raya 
del  Ecuador,  i  mas  emprendeiior  i  mas  taimado 


(herederos  en  esto  de  nuestros  abuelos  de  Vi«- 
caya  i  de  Galicia,)  nos  ^lacen  mas  simpátii*08  i 
acequibles  a  la  naturaleza  anglo-scgona.  Por 
otra  parte  nuestra  vecindad  al  Cabo  de  Homo» 
ha  hf>cho  que  en  los  últimos  auoft  la  Inglaterra 
arroje  ávidas  miradas  sobre  nuestras  costas. 
Dos  motivos  principales  la  animan  sin  dada 
en  sus  planes  particulurcs  respecto  de  nosotros, 
el  uno  sus  relaciones  con  la  India,  el  otro  ni 
comercio  con  el  Pacífico. 

Desde  el   descubrimiento  de  €alifomiay^en 
efecto,   los  americanos  que  han  puesto  ya  tur 
pió  en  las  Islas  de  Sandwich  i  estendido  sb 
brazo  hasta  el  Japón,  con  cuyo  imperio  acaban 
de  celebrar  un  tratado  eemercml,  ameiuoiD 
disputar  con  ventaja  a  la  Inglaterr»  el  comep* 
cío  de  la  India,  mientras  por  otra  parte  la  Ra- 
sia  que  acaba  de  ocupara  Kara,  la  IlaTedel 
gran  camino  entre  el  Asia  i  la  £arop»>  lesobt> 
truye  su  monopolio  en  otra  dirección.  £1  Cabo 
de  Bnenn- Esperanza  les  queda  aun  para  bariar 
las  pretensiones  de  la  liusia^péro  para  contra- 
rrestar a  los  americanos  en  el  PacífieOy  no  tie- 
nen mas  camino  que  el  Cai)0  de  Hornos  i  por 
coitsi  guien  te  necesita  directamente  de  nosotro». 
En  cuanto  a  sus  razones  comerciales,  la  Ingla- 
térra  no  tiene  menos  premura  deconifnrari 
estender  imestro  mercado  a  toda  cesta.  Pait 
casi  esclusivamente  fabricante,  necesita  coa-     i 
sumidores  en  todas  las  naciones.  Sasflenot     < 
i  sus  máquinas,  los  38  millonea  de  tonelada!  de     ¡ 
carbón  de  piedra  que  esplota  anualmente,  la 
loza  i  los  artefactos  ordinarios  i  de  uso  dooiée- 
tico  que  la  Inglaterra  fabrica  mas  que  ningana 
otra  nación  de  Europa,  sus  tejidos  de  lana,  al- 
godón i  lino  cuya  esportacion  en   1858  ascen- 
dió a  la  asombrosa  suma  ae   180  millones  de 
pesos^  toda  la  riqueza  en  fin  de  la  Inglaterra» 
que  está  basada  cu  el  comercio,  necesita  tener 
su  predominio  mercantil  en  el  eatravjero.  Abo* 
ra  bien,  de  la  estadística  comercial  de  Ingiet^ 
rra  resulta  que  el  año  de  1853  el  comercio  de 
la  Gran-Bretaña  con  Chile  fué  sui)eríoral  d^ 
todas  las  naciones  del   Meiiodia  de  £arop&' 
como  la  España,   Portugal,   Italia  i  Auitrii^ 
pues    ascendía    a  5.837.4»)  S   (1.167,494  j£) 
mientras  el  comercio  con  Francia  era  solo  «I 
doble  del  nuestro,  usi  como  aquel   constituid 
una  cuarta  parte  del  de    F^stados- Unidos  qi>^ 
pasaba  de  10  millones  de  libras  esterlinas.  P^ 
todos   los   Estados  de   Sud -América,  solo    ^^ 
Brasil  nos  aventajaba,  pues  siendo  los  proda*-*' 
tos  de  este  pais  tan  valiosos,  como  el  café,  »»*' 
godon,  azúcar,  etc.,  los  retornos  de  Inglater"* 
fueron  de  3  millones  i  medio  de  libras  esterlina^* 
El  Perú  tenia  cerca  de  un  millón  menos  <!**• 
nosotros  (1.024,007  £)  i  la  Uepúblictt  AijeuU»»* 


—  I 

«mclK)  menos  liodavia  (837,513  £.).  Con  «stas 
fúfras  se  <AniprendeFán,  mns  que  con  observa- 
ciones jenerales,  los  vitales  Intereses  que  Hgan 
la  Inglaterra  a  Chile,  país  que  ademas  tiene 
para  ella  la  inmensa  ventaja  de  servirle  de  de- 
pósito jeneral  para  su  cemercio  de  tránsito 
bácia  Bolivia  i  las  provincias  del  Norte  de  la 
Confederación  Arjwitina. 

La  Inglaterra  se  nod  presenta  pnes  l^oi  dia 
por  tradición  i  por  sistema  como  un  coloso  de 
poder  que  adniiran>os  i  tememos  n  lu  vez.  I  en 
«fecto,  si  el  poder  -es  el  comercio  i  la  fuerza 
material  nadie  mejor  que  nosotros  tiene  mas 
nzoD  para  admirar  i  temer  la  influencia  inglesa. 
Ko  es  en  verdad  en  lo  «grandes  Estsidos,  ni  sobre 
paises situados  en  el  interior  de  lo?  Continentes, 
es  en  los  pueblos  remotos  i  pequeños  que  limi- 
ta el  Océano  (cuya  área  entera  pudiera  decir- 
se forma  el  imperio  Británico)  dond«  se  ha 
eoDocido  el  i)oder,  la  osadía  i  las  insasiables 
pretensiones  de  dominio  ^nercantii  que  impone 
il  débil,  la  poderosa  Albion.  Mercantilmente 
la  Inglaterra  es  pues  hoi  dia  la  señora  i  la  no- 
tlriza  de  las  naciones.  Ella  hace  a  su  modo  sus 
beneficios,  pero  éstos  son  grandes  i  aceptémos- 
los con  buena  voluntad,*  nosotros  somos  niños 
harto  débiles,  ella  se  ha  constituido  en  nuestra 
lirada  madrastra,  pero  ella  nos  viste,  noscal- 
ia,i  provee  a  todas  nuestras  necesidades.  Agra- 
deseámoselo  pues  que  algún  dia  seremos  hom- 
bres i  no  necesitaremos  ningún  estraño  tute- 

hje! 

Pero  para  otros  la  Inglaterra  no  es  solo  un 
tieomercado  de  telas  i  artefactos,  es  una  Nación 
libre  i  poderor^a  que  debemos  tomar  como  mo- 
ddode  organización  social  i  de  sistema  ]>oliti- 
co.  Error  inmenso  i  profundo! ....  Engañados 
por lasaparíencias,, nosotros  desde  tan  lejos  no 
lodenios  ir  a  estudiar  el  fondo  de  esas  grandes 
<W*tiones  que  la  prosperidad  esterior  nos  trae 
iQuidorada?,  ijuzg-ando ala  Ingjaterra por  todo 
líqne  de  ella  vemos  en  nuestro  derredor,  hom- 
^  de  fortuna,  prósperos  e  independientes, 
Itett  liberales  i  sólida-*,  prosperidad  evidente 
^la industria  i  el  comercio,  una  prensa  libre  i 
^a  como  en  ningún  otro  pueblo,  una  litc- 
"•tara  sana  i  elevada,  creemos  aquel  país  el 
■iiimum  de  la  perfección  por  la  adquisciicn 
í'teba  hecho  de  todos  los  bionea  sociales.  Pero, 
•íédulos  filósofos,  id  ahí,  deteneos,  estudiadlo 
Wode  terca  i  respondednos  después. . . . 

Hepituyo  a  mi  vez  que  al  hablar%de  la   In- 

Piterra  solo  aludiré  a  hechos  que  han  pasado  a 

avista  i  que  gradualmente  han  ido  formando 

■í»  convicciones.    Osadas  pueden  parecer  a 

t     ''"chogjpero  no  por  eso  son  menos  leales  i  sin- 
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Por  estraño  que  me  haya  pareoido  a  mi  mis- 
mo, la  Inglaterra  como  Estado  es  la  mas  com- 
pleta negación  de  todos  los  principios  i  todas 
las  Ideas  que  ella  ha  oreado,  i  que  después  han 
imitado  otros  pueblos.  Constitución,  libertad, 
independencia  individual,  prosperidad  i  en- 
grandecimiento social,  todo  me  ha  parecido  en- 
gaño i  mentira  en  Inglaterra.  Engaño  i  menti- 
ra su  gobierno  constitucional,  esa  necedad  hu- 
mana puesta  a  la  moda  hoi  dia  como  una  tran- 
sacción imposible  «utre  la  autoridad  absoluta  i 
el  pueblo  soberano.  Engaño  i  mentira  ^d  gnm- 
deza  moral  de  su  .aristocracia  altiva  i  egoista. 
Engaño  i  mentira  el  bienestar  del  pueblo  i  el 
respeto  del  individuo.  Engaño  i  mentira  la  re- 
presentación social  de  la  nación  en  los  pode- 
res politices.  Engaño  i  mentir.»  la  Constitución 
misma  en  que  estriba  todo  el  sistema  interno 
del  pais.  Constitución  respetada  por  los  siglos 
en  la  forma,  pero  cuyo  espíritu  cada  dia,  con 
un  hábil  disimulo,  altera  i  cambia  la  política 
inmediata  i  los  intereses  de  los  gabinetes. 

Él  primer  punto  de  esta  contradicción  pro- 
funda que  hai  entre  los  hechos  establecidos  i 
las  opiniones  jenerales,  entre  la  ficción  i  la  rea- 
lidad, es  la  desigualdad  de  clases  tan  profunda 
i  tan  absoluta  que  destruye  todo  equilibrio  so- 
cial. De  una  parte,  doscientas  familias  nobles 
enseñoreadas  sobre  el  trabajo  i  el  capital  por 
la  posesión  del  suelo;  sobre  la  sociolad  por  su 
orgullo  opulento  i  brillante,  sobre  la  polítici 
por  la  ocupación  de  todos  los  altos  destinoí». 
De  la  otra  parte  un  pueblo  ignorante,  crédulo  í 
engañado  por  su  propio  error,  sometido  al  tra- 
bíyo  por  la  tiranía  del  capital  i  avasallado  por 
las  necesidades  que  su  posición  individual  im- 
pone a  cada  uno.  Tal  es  el  parangón;  peroaqui 
no  hai  una  tercera  entidad  conciliadora  que 
vincule  i  sostenga  los  estremos.  El  único  ele- 
mento que  podria  establecer  esta  balanza  so- 
cial seria  el  comercio,  pero  este  está  desparra- 
mado en  el  esterior  i  es  ademas  por  su  propia 
naturaleza  demasiado  egoísta  i  despegado  para 
servir  de  punto  de  unión  a  estremo  que  se  cho- 
can entre  ai.  No  hai  pues  un  término  medio. 
Una  aristocracia  de  sangre  omnipotente,  uu 
pueblo  embrutecido  i  esclavo  i  un  comercio 
ajeno,  i  cuya  acción  es  mas  bien  esterior,  h« 
aquí  la  base  déla  organización  social  de  la  In- 
glaterr:».  I  es  estala  que  nosotros  i  el  mundo  en 
jeneral  le  atribuye?  Es  este  sistema  el  de  la  li- 
bertad social  que  engrandece  ios  pueblos,  el 
pacto  de  unión  que  los  hace  fuertes,  el  del 
equilibrio  mutuo  que  los  conserva,  el  de  la  mo- 
ral i  la  justicia  que  los  salva?  Los  hechos  nos 
ayudarán  a  responder. 

Es  sabido  que  en  Francia,  por  ejemplo,  la 
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propiedad  territorial  está  de  tal  modo  subdivi- 
dida  (desde  1789)  que.  hai  noraenos  de  4  miHo- 
iies  de  familias  interesadas  en  el  trabajo^di- 
recto  del  saelo.  Estableciendo  que  sol^  cuatro 
individuos  compongan  cada  familia,  resulta 
que  20  millones  de  habitantes,  es  decir,  la  ^an 
mayoría  de  la  población,  depende  d»-  un  traba- 
jo direct<»^  libre  i  personal.  Pero  en  Inglaterra 
(i  al  hablar  de  este  país  solo  entendemos  la 
parte  de  la  Gmn-  Bretaña  que  lleva  este  nom- 
bre propiamente)  cuya  pohlacion  pasa  de  18 
millones  de  habitantes,  existen  solo  600  mil 
personas  directamente  ligadas  a  la  prodirccion 
del  suelo.  Un  monopolio  despótico  i  absurdo 
nace  por  consiguiento  de  esta  primera  base  so- 
cial. Podría  decirse  en  efecto  que  la  Inglaterra 
68  uu  gran  edificio  cuyos  dueños  fueron  una 
familia  reducida  i  donde  vivieran  algunos  mi- 
llones de  alojados.  Desarrollar  los  hechos  qn« 
de  este  solo  sistema  se  deducen,  equivaldría 
sin  duda  a  formar  un  tratado  como  los  que  ya 
se  han  hecho  tan  frecuentemente  por  ingleses 
i  estranjeros  sobre  la  desigualdad  dt?  c  ases  en 
Inglaterra.  Dejamos  pues  aqui  solamente  por 
reconocido  el  hecho  primordial  i  nos  permiti- 
mos derivar  solo  una  consecuencia  de  impor- 
tancia que  marcaremoi  en  recienteá  eifra.-i.  La 
población  total  de  Inglaterra  en  1853  era  de 
18.094,951  habitantes.  El  aumento  que  tuvo  ese 
año  por  los  nacidos  fué  de  6l2,:34l.  Su  pérdida 
por  los  muertos  ascendió  a  750,564.  Existe 
pues  una  disminución  de  138,123  individuos  en 
un  solo  año  normal.  En  esta  proporción  dos  si- 
glos bastarían  para  consumar  una  completa 
despoblación  delpais.  Pero  agreguemos  a  estos 
datos  numéricos  otros  antecedentes  no  menos 
signiñcativos  sin  embargo.  La  emigración  al 
estranjero  fue  ese  mismo  año  como  sigue, 
225,258  personas  en  los  Eslados-Unidos,  30,563 
al  Canadá  i  59,931  a  Australia,  315,752  almas 
en  todo.  El  número  de  pebres  que  existían  ese 
mismo  año  en  los  hospicios  (poor  houscs)  de 
Inglaterra  era  de  818,315,  cerca  de  un  millón  ílc 
mendigos  sostenidos  diariamente  por  la  caridad 
pública!....  Qué  dignificado  tienen  pues  estos 
hechos?  Dónde  está  la  prosperidad  del  pueblo 
ingles,  es  decir,  de  la  gran  masa  social,  cuando 
mueren  masque  los  que  nacen,  cuando  emigra 
al  suelo  estranjero  un  número  igual  a  la  mitad 
de  los  que  han  nacido  i  cuando  un  20  por  ciento 
de  la  población  está  en  las  casas  de  la  indijen- 
cia?....  Los  números  con  su  inexorable  mudez 
responderán  a  estas  cuestiones.  Agreguemos 
solo  que  el  año  de  que  nos  hemos  ocupado,  era 
una  época  normal  en  Inglaterra  pues  solo  la 
emigración  a  Australia  podia  considerarse  como 
una  circunstancia  escepcional.  Recordemos  que 


en  Inglaterra  en  unos  pocos  meses  i 
perecieron  no  menos  de  74,180  indi^ 
pueblo  por  el  contajio  del  cóleral  E 
donde  pasan  tales  hechos  que  la  estad 
hecho  auténticos,  es  un  pueblo  libre,  y 
feliz,  es  el  "gran  pueblo  ingles?" 

La  gran  masa  de  la  población  prol 
Inglaterns.  vive  del  trabajo  mecánic< 
labranza.  En  ésta,  si  bien  el  trabajo 
(sin  \e\  -de  inquilinaje)  la  costumbre  i 
sidad  lo  bucen  una  esclavitud  tanto  tt 
ble  cuanto  que  no  siendo  impuesta,  i 
huirse  tampoco.  El  célebre  Caird  «n 
a^rícoift  par  la  Jng'aterrtí  nos  ha  pi 
mísera  suerte  d«l  labrador,  la  escase 
salario,  su  mi»zquino  alimenta,  su  inc< 
bre  de  poseer  un  albergue,  su  inseguri< 
e  lucar  sus  hijos,  etc.  Pero  sin  embargo 
de  éstos  es  comparativamente  envidie 
la  de  los  proletario»,  -(hombres,  niños  i 
porque  éstas  trabajan  en  Inglaterra  sin 
cía  alguna  cismólos  hombres  en  todas 
fesiofics  mecánicas  áe  éstos)  condenada 
del  trabajo  de  las  fábricas.  De  las  cb 
picadas  on  las  grandes  esplotaciones  tí 
les  como  los  rudos  mineros  de  Com^ 
trabajadores  de  las  minas  de  carbón  d 
del  pais  de  Gales  i  del  Norte  de  Inglate: 
debemos  hacer  aqui  una  completa  abs 
porque  destino  mas  infeliz  no  tocó  j 
pais  alguno  a  seres  humanos. 

Mucho  se  ha  escrito  sobre  la  suert 
obreros  de  Inglaterra,  pero  un  hecho 
acontecía  durante  mi  residencia  en  est 
1854,  nos  ahorrará  de  entrar  en  la  disc 
las  teorías  que  hayan  podido  establee 
era  el  alzamiento  {strike)  de  treinta  mil 
'  en  la  sola  ciudad  manufactnrera  de  Pr 
el  condado  de  Lancaster.  Fué  éste  el  he 
significativo  que  vi  desenvolverse  en 
térra  respecto  die  las  predicciones  de 
que  tantos  hacen,  mas  como  una  amei 
como  un  presajio  al  pueblo  ingles.  Los 
i  alborotos  posteriores  en  Hyde-Park  ( 
to  alarmaron  a  la  nobleza  porque  algu 
dradas  habían  roto  los  postigos  de  sus 
jes,  son  verdaderamente  harto  Insigni 
en  comparación.  Una  ciudad  entera, 
enjuta,  estenuada  por  el  trabajo  i  el 
cruzaba  un  día  los  brazos  i  decia  ^'No 
mas  porque  no  puedo  trabjyar  mas!* 
proletario  decía  al  propietario  dadme  a 
para  comer,  ahora  no  tengo  fuerzas, 
mejor  alimentado  trabajaré  mej«r;  la 
cía  reclamaba  del  capital  una  igual  coi 
Se  pedia  un  aumento  del  10  por  IDO  ei 
larios  porque  en  el  invierno  de  ese  ai 
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líos  de  consumo  diario  habían  subido 
evades  precios.  Pero  la  propiedad  i  el 
ataban  mudos  e  inexorables;  el  gobldr- 
imente  i  la  fuerza  pública  sostenían  el 
Lio  i  el  despotismo ....  £1  pueblo,  el 
la  miseria  no  estaban  menos  inflexi- 
•das  las  semanas  los  obreros  sin  embar- 
t)ian  15  a  20  mil  pcssos,  suma  acumula- 
os peniques  i  chelines  con  que  se  sus- 
los  obreros  de  las  otras  manufacturas 
que  estaban  en  actividad.  Aquella  re- 
I  sombría  i  pertinaz  de  todo  un  pueblo^ 
a  contra  un  número  contado  de  indi- 
ofrecia  un  espectáculo  admirable  i  sin- 
Sstando  prohibidas  las  reuniones  dentro 
blacion,  los  artesanos  se  congregaban 
>s  domingos  en  medio  de  los  campos, 
número  de  25  o  30  mil  concurrentes* 
Tupo  de  oradores  que  recorrían  en  un 
oda  la  área  ocupada  por  la  reunión, 
la  sesión  de  aquella  asamblea  de  todo 
•lo,  elevando  al  Todo  Poderoso  una  pic- 
or el  éxito  de  su  justicia  i  repitiendo 
ersículo  de  la  Biblia  <<Dios  no  hizo  a 
Kílavo."  XGod  niever  madea  elave^)  Des- 
pronunciaban  discursos  sosteniendo  la 
de  sus  reclamos  dentro  de  la  lei  i  de 
benoia  pasiva,  i  se  conCluia  por  reno- 
1  los  brazos  levantados  id  cielo,  el  ju- 
>  de  no  ceder  en  sus  pretensiones  sino 
Itima  estremidad.  Dos  meses  duró  esta 
ion  singular,  que  tantas  otras  veces  se 
tido.  £1  gobierno  parecía  eontemplar- 
]jo  impasible,  apesar  de  que  era  la  ini- 
de  la  revolueion  social  que  cunde  en  el 
1  ministerío  ingles  es  hábil  i  no  le  gustan 
ratos.  No  necesita  desplegar  la  fuerza 
■ma  e  irrita.  Conoce  su  posición  i  la  del 
En  efecto,  se  enviaron  a  Prestou  como 
lido  150  policemen  armados  con  su  gar- 
forma  de  ulero  ,  se  prendió  a  Mr.  Wad- 
i,  el  principal  ajitador,  i  los  30,000  obre- 
icidos  por  el  hambre,  volvieron  a  entrar 
serablesen  sus  talleres!....  Tal  eseldes- 
l  "gran  pueblo  ingles!"  Tal  es  la  posición 
ital  i  de  la  propiedad  respecto  del  tra- 
.  *'Si  yo  fuera  preguntac^o,  decia  el  ve- 
»le  juez  Tal fourd  (que  murió  en  el  tribu- 
e  Stafíord  en  1854  al  acabar  de  pronun- 
istas  mismas  palabras  que  cito)  cual  es 
Uk  necesidad  de  la  sociedad  inglesa,  yo 
la  falta  de  relaciones  entre  las  diversas 
s,  (fina  en  una  palabra,  que  esa  gran 
era  la  ausencia  de  toda  mutua  simpatía.» 
palabras  que  la  muerte  apagó  en  los 
lenn  hombre  de  bien  i  que  la  Inglaterra 
ncq{er  como  una  profecía! ....  Qué  con- 


f  ecuencias  arrastrará  tras  si  esta  luc^  tforcla  de 
clases?.. .... 

Yo  no  podía  ésplicarme  jamás  eomo  apesar 
de  todos  estos  hechos  diarios  i  palpables,  el 
individuo  i  el  pueblo  ingles  se  dreen  el  piimer 
ciudadano  1  la  prínnrer  nación  libre  i  soberana 
en  la  tierra.  Será  talvet  porque  estas  jentes 
que  nunca  han  salido  do  bu  isla  lo  creen  asi  no 
habiendo  visto  otras  nacionalidades  ni  otras 
leyes?.. ..  Los  puritanos  de  Cromwell  i  lois pe- 
regrinos que  fueron  a  poblar  la  Nueva  Ingla- 
terra en  las  costas  de  Amérí<;a,  páreee  pen- 
saron de  otro  modo. .  ^ . . . 

Pero  no  es  solo  la  miseria  del  pueblo  lo  que 
sorprende  en  Inglaterra,  es  la  esplotaclon  de 
la  miseria  por  la  leí  i  el  estado.  Una  contribu- 
ción omnímoda  e  inmensa  pesa  sobre  el  traba- 
jo, la  renta  i  la  prodncciom  £s  sabido  que  no 
hai  país  alguno  en  el  día  Recepto  talvez  la 
Italia  austríaca)  donde  los  impuestos  sean  mai 
exhorbitantes.  Que  se  dirt«  entre  nosotros  si 
se  estableciese,  por  ejemplo  la  contribución  de 
un  cuartillo  «en  peso?  (Usureros!  no  os  pongáis 
pálidos,  ésta  es  solo  una  suposición! . . . . )  Pues 
bien,  el  actual  income  foa;  (impuesto  sobre  la 
renta)  de  5  peniques  en  la  libra  esterlina,  guar- 
da esta  misma  proporción!....  Para  subvenir 
a  los  primeros  gastos  de  la  guerra  de  Oriente 
en  1853,  se  recurrió  a  un  rnedio  muí  sencillo 
en  Inglaterra,  i  que  en  todo  otro  país  parece- 
ría una  estorsion  horrible  i  desesperada.  Se 
aumentó  de  5,  a  8  peniques  por  libra  el  incomb 
tax  i  esta  sola  opetacioa  produjo  en  6  meses 
Id  millones  de  pesos.  I  el  pueblo,  parte  idiota, 
parte  sublime  en  su  obediendia  pasiva  a  la  lei, 
ni  se  queyó  ni  elevó  una  «ola  protesta.  • . .  Pero 
sobre  contribuciones,  básteme  decir  que  para 
mantener  yo  un  eaballo  en  Cirencester  tenia 
que  pagar  de  impuesto  19  pesos  i  por  ún  perro  8 
peáos!....  Mi  huésped  entonces,  qué  como  ma> 
yordomo  de  lord  Bathurst  ganaba  500  pesos, 
tenía  que  pagar  100  $  (un  20  por  100  de  la  rentaf) 
en  la  contribución  jeneral  sobre  el  titeóme,  i  en 
los  impuestos  urbanos  de  luz,  empedrado,  riego 
i  barrido  de  la  calle,  en  la  contribución  de 
pobres  para  mantener  los  hospicios,  etc. 

Bajo  estas  condieiones  actuales  i  de  historia 
que  puede  tener  de  grande  i  de  feliz  el  pueblo 
ingles? — Yo  que  viví  asociado  a  él  por  tanto 
tiempo,  yo  que  trabajé  en  los  campos  de  Ingla- 
terra a  la  par  con  ellos  abriendo  el  mismo  surco 
con  la  reja  del  arado,  debo  ser  creído  con  im- 
parcialidad; i  mi  opinión  sobre  la  gfran  masa 
del  pueblo  de  la  Oran  Bretaña  es  que  su  Igno- 
rancia, su  embrutecimiento;  su  falta  dé  ideas 
jeneralesl  deintelijencia,  hace  a  los  ingleses  en 
jeneral  seres  mu!  inferiores  aun  a  nuestra  raza 
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Banco  de  Irlanda,  la  Aduana,  el  Correo  i  el 
enorme  edificio  de  la  Universidad  de  Dublin. 
Recorrimos  algunos  miserables  barrios  de  casas 
de  ladrillo  i  calles  angostas  i  sucias,  pero  la  par- 
te céntrica  de  la  ciudad  es  verdaderamente  her- 
mosa, ofreciendo  una  considerable  semejanza 
con  Paris,  pues  los  malecones  del  Liffey  no  son 
en  nada  inferiores  a  los  quais  del  Sena.  El  par- 
que del  Phenix  es  también  una  especie  de 
Campos  Eliíeos  mucho  mas  bello  sin  embargo 
en  mi  opinión,  i  mas  considerable. 

El  Director  del  Jardin  Botánico  de  Dublin, 
un  Mr.  Moore  a  quien  hablamos  conocido  en 
Enneskillen,  nos  habla  hecho  con  una  cordia- 
lidad del  todo  irlandesa  el  ofrecimiento  de  ser- 
virnos de  guia  en  Dublin,  si  lo  visitábamos  en 
su  establecimiento.  Fuimos  en  efecto  i  Mr. 
Moore,  después  de  mostrarnos  su  exelente  jar- 
din,  nos  llevó  al  CciHenterio  de  Glasnevin,  un 
sitio  mui  pintoresco.  Aqui,  bujo  una  cubertura 
de  madera,  estaba  el  féretro  de  O'Connell  cu- 
bierto de  terciopelo  carmesí  i  chapas  de  bronce, 
digno  por  su  magnificencia  del  aristócrata  tri- 
buno. Pero  la  tumba  del  Gran  Ajitador  nótenla 
ni  lápida  iii  epitafio,  por  que  Daniel  O'Con- 
nell fue  el  semidiós  de  su  pueblo  que  lo  hizo 
su  ídolo,  i  que  ídolo  humano  no  es  de  barro  i 
frájil  arcilla!. ...  La  historia  decidirá,  pero  la 
ancha  i  honda  huella  aun  reciente  que  ha  de- 
jado su  nombre,  parece  ir  borrándose  mas  por 
la  indiferencia  del  desengaño  que  por  el  buril 
déla  ingratitud....  Visitamos  una  Escuela  Mo- 
delo de  Agricultura,  algo  de  mui  distinto  al 
Jardin  Botánico  que  tenemos  en  Yungai,  i  que 
cuesta  la  mitad  menos  al  gobierno .  Vinimos 
después  a  la  ciudad  donde  el  amable  Mr. 
Moore  nos  mostró  la  célebre  Universidad  Cató- 
lica de  Dublin  i  la  Sociedad  de  Anticuarios  ir- 
•íandeses,  donde  un  señor  que  hablaba  el  anti- 
guo celta,  descifró  mi  segundo  apellido,  i  donde 
-nos  mostraron  entre  muchos  curiosos  adornos 
de  oro  de  los  primitivos  habitantes  de  la  isla, 
las  harpas  orijinales  de  los  célebres  bardos.  Con- 
cluimos nuestras  activas  escursiones  de  este  dia 
visitando  la  Catedral  de  San  Patricio,  el  Patrón 
de  Irlanda,  pero  que  el  sacristán  dijo  de  motu 
pro[üo  no  sabia  sihabia  sido  católico  o  protes- 
tante.... Es  una  antiquísima  iglesia  cristiana, 
talvez  la  mas  vieja  que  yo  haya  visto,  pues  tie- 
ne 900  anos. 

(*)  Después  de  estas  rápidas  escursiones  yo 
debia  dejar  la  Irlanda.  Pero  si  yo  partia  sin 
haber   marcado  en   mi  itinerario  de  viaje,  ni 


(*)  Las  lineas  que  siguen  están  mas  bien  consagra- 
-das  a  recuerdos  Íntimos  que  a  la  hilacion  jenersd  de 
loa  Viajes.  Pudieran  pues  saltarse  sin  dañar  a  la  uni- 
dad de  la  narración. 


impresiones  jenerales,  ni  observaciones  profu 
das,  ni  animados  recuerdos,  ni  descripcioi 
pintorescas  de  aquella  isla,  roca  de  húmeda 
verdura,  engastada  cual  trozo  de  esmeralda 
el  azulado  marco  de  los  mares;  si  mi  mente  li 
bia  estado  ociosa,  sin  pensamiento  ni  investíg 
clones,  ni  curiosidad  banal  alguna,  yo  deja 
sin  embargo  del  todo  cumplida  mi  misión  < 
corazón  en  aquella  tierra  de  amor  i  de  llanto. 
No  habia  en  verdad  admirado  ni  la  pompa  < 
famosas  ciudades,  ni  la  grandeza  de  ponderad 
monumentos:  habia  visto  solo  una  tumba!. .. 
Habia  prosternado  mi  rodilla  sobre  elmusj 
de  una  olvidada  lápida,  me  habia  sentado  s< 
bre  los  fragmentos  esparcidos  de  un  hogar  qi 
fué  mió;  habia  visto  seres  que  amaba. . .  .Bíei 
echora  induljencia  del  destino!  Nunca  mash 
jos  de  la  patria  por  la  distancia;  nunca  mi 
apartado  de  la  luz  venturosa  del  hogar  cuj 
irradiación,  empero  la  lejanía  i  el  tiempo  sol 
hacen  cada  vez  mas  pura  i  mas  dulce;  nuDC 
tampoco  mas  desligado  de  los  lazos  que  lain 
constancia  humana  nos  ofrece ....  amistad,  grí 
titud,  recuerdos  de  la  primera  edad,  todo  est 
que  una  vez  llamamos  dicha  i  después  etem 

maldición  i  desengaño; nunca  mas  soloe 

la  senda  de  mi  vida,  yo  lo  habia  encontrado  te 

do   sin   embargo Habia  encontrado  un 

patria  tan  bella  tal  vez  como  la  que  habia  de 
jado;  una  familia  qu3  era  toda  mia  si  lafa 
railia  es,  no  la  vulgar  i  obligatoria  alianza  d 
la  sangre,  sino  la  unión  esponránea  i  santa  qa 
la  prosperidad  hace  poderosa  i  que  el  infortu 
nio  convierte  en  una  sublime  abnegación 
unión  bendita  del  cielo  que  el  oro  no  ba  sóida 
do  en  el  yunque  del  hun:iano  egoísmo  sino  qu 
las  lágrimas  de  la  lealtad  i  la  fé  han  amasad 
en  un  solo,  puro  i  ardiente  amor! ....  Mentida 
vanaglorias  de  los  hombres!  Sociedades  iucao 
tas  i  débiles  que  os  empapáis  el  corazón  en  I 
ponzoña  de  la  codicia,  cuan  grande  i  cuan  tei 
rible  castigo  va  envuelto  para  vosotros  en  cad 
una  de  esas  intrigas  en  que  atada  la  naturaleí 
como  un  vil  paquete  de  comercio  con  blondtt 
diamantes  i  cachemiras,  entregáis  al  mund< 
no  una  esposa  ni  una  madre,  sino  una  cortesao 

de  la  vanidad  i  el  lujo! £1  hogar  enti 

nosotros  significa  entonces  ñola  casta  realixi 
cion  de  los  deberes  de  una  vida  de  amor  id 
constante  i  leal  abnegación,  sino  los  coclie 
los  damascos,  las  libreas,  los  trajes,  las  joyai 
todo  lo  fútil,  todo  lo  mísero  i  terreno  qnemai 
cha  el  corazón  i  al  fin  lo  devora  como  un  cái 

cer? 

Sí,  yo  habia  encontrado  ya  el  purísimo  t 
fiejo  de  una  emoción  mia  intima  i  santa*  • 
Dos  veces  el  cielo  condujo  mis  pasos  en 
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ranjora  hacia  las  puertas  d«  esa  inorada 
tocar,  no  nos  recíbela  fría  i  mercena- 
nidad  del  mundo,  sino  anhelosos  abra- 
mas  sincera  i  conmovedora  ternura.... 
eo  una  pobre  aldea  de  la  América  del 
tra  vez  en  la  capital  d«l  condado  de 
an<»n  el  centro  de  la  Irlanda!  Aquilas 
la.  decre¡«tttd  de  mi  nombre  i  en  la 
.  la  juventud  i  la  esperanza? ....  Elena, 
''anny,  Juan,  Guillermo,  i  tu  también, 
iltima  nacida  en  a-quella  familia  de 
)8  que  lo  eran  también  mios,  tales 
nombres  de  es^os  queridos  e  inespera- 
dos.... Aí\  una  misma  tormenta  nos 
rrebatado  a  la  patria  que  amábamos.... 
itico,  este  camino  que  hoi  cruzan  to- 
jue  sufren  sin  esperanzas  en  la  opri- 
iropa,  los  habia  arrojado  náufragos  de 
i  de  dicha  en  aquella  remota  aldea>.... 
fico  me  habia  traido  también  de  la  otra 
lad  del  orbe.^ . .  I  ahi  estábamos  todos 
i  i  cambiábamos  nombres,  recuerdos, 
cas  como  los  emisarios  de  un  amor  que 
iglo  no  habia  borrado,  para  llevar  mas 

9  mensajes  déla  lealtad  i  la  constancia 
)  de  los  nu-estros!  . . .  Como  podria 
•se  a  mi  memoria  aquel  cuadro  que  yo 
)lé  un  fugaz  instante,  en  la  capilla  de 
i  de  Schenactedy?.. ..  Estaba  yo  re- 
jado nhi,  (el  13  de  junio  de  1653).  Sin 
ia  que  una  vag-a  noticia,  pero  bajo  el 

misterioso   del  presentimiento,  entré 

10  como  para  pedir  una  inspiración.... 
jeres  oraban  con  profunda  devoción  i 

únicos  asistentes  en  aquella  hora. . . . 
puse  de  pie,  oculto  a  su  vista  tras  de 
imna....  **Somos nosotras!'*  me  parecia 
eco  confuso  que  de  sus  plegarias  lle- 
ista  mi Yo  me  sentía  entretanto 

de  mil  emociones,   temor,  duda,  es- 

...  Pronto  dejó  una  de  ellas  su  sitio  i 
S  hacia  la  puerta....  Dos  ojos  negros  i 
:8  se  fijaron  en  los  míos.«..  Era  Elena, 
r  de  mis  primas!....  Asi  debíamos  salu- 
despues  de  80   años  los  hijos  de  dos 
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aquella  angustiosa  duda  no  podía  durar 
upo.  Entré  a  la  casa  del  cura,  anexa  a 
ífia  iglesia.  Mi  conmoción  mas  que  mis 
J  dieron  al  buen  sacerdote  (Mr.  Mac 
(irlandés  lleno  de  corazón  i  de  fé)  elob- 
;  me  llevaba  ahí....  Pocos  minutos  dea- 
ibíi  yo  la  escala  de  una  modesta  habi- 
ío  la  calle  de  Mainlane  i  aquel  misterio 
.ngre  i  del  amor  habia  sido  aclarado!.... 

eocontraba  en  medio  de  un  grupo  de 
ios;  pasé  esta  vez  algunas  horas  con  ellos 


volví  a  verlos  mas  farde;  las  horas  fueron  en- 
tonces diasj  nos  contamos  una  tradicicm  singu- 
lar en  la  que  nos  comprendíamos  por  nuestras 
mutuas  emociones,  por  la  identidad  del  desti-^ 
nol>...  El  dolor  es  el  mas  fiel  intérprete  del  al- 
ma porque  solo  el  dolor  no  sabe  engañarla.,. 

En  Irlanda  el  destino  me  deparaba  un  en* 
cuentro  mas  solemne.  Habia  visto  ya  a  los  náu* 
fragos  salvados;  me  faltaba  Contemplar  los  res- 
tos de  la  nave  que  una  tormenta  que  duraba  ya 
uo  siglo  había  podido  dejur  en  pié....  La  her- 
mana mayor  del  jeneral  Mackenna  Mrs.  Leti^ 
cía  O'Híggins  (estraña  asociación  de  nom- 
bres!...) iba  a  servirme  de  guia  en  aquella  pe- 
regrinación del  dolor.  Esta  singular  mujer  tie- 
ne hoi  106  años  i  conserva  intacta  su  razón!.... 
Era  20  años  mayor  que  el  Brigadier  chileno 
don  Juan  Mackenna  que  sucumbió  en  Buenos^ 
Aires  en  1814  cuando  habia  cumplido  44  añosl 
Me  parece  verla  todavía  adelantarse  hacia  mí 
con  sus  grandes  ojos  negros  que  un  tinte  ama- 
rilloso apagaba,  animándose  gradualmente  al 
contemplarme,  hasta  que  con  un  movimiento 
de  eneijía  que  parecia  una  palpitación  del  co- 
razón ya  yerto  que  asomaba  a  los  labios,  i  ten- 
diéndome al  cuello  su  descamado  brazo,  escla- 
mó Oli!  ye»!  this  is  a  MackennaJ,,,,  Todo  un 
siglo  de  amor  i  de  recuerdos  habia  en  aquella 
esclamaciont  Era  yo  la  imájen  de  su  padre,  la 
sombra  aparecida  de  su  hermano  Juan  a  quien 
vio  partir  del  umbral  paterno  a  los  13  años  de 
edad  (en  1782)  para  no  volver  mas....  Una 
gruesa  lágrima  asomó  a  sus  ojos  i  volvió  a  re- 
petir sentándose  conmovida  en  su  poltrona.  5t, 
este  es  un  nieto  de  Juan!. . . .  Que  se  me  permi- 
ta silenciar  a  mi  la  parte  que  me  es  propia  en 
estas  escenas.  Yo  las  refiero  no  por  hacer  una 
ostentación  de  sentimientos  ni  menos  por  una 
pueril  vanidad.  I  que  vanidad  habría  para  mí 
en  aquella  modesta  habitación,  donde  el  señor 
Sánchez  (a  cuya  bondadosa  compañía  en  todos 
estos  lances  debo  una  mui  sincera  gratitud)  i 
yo,  teníamos  que  estar  de  pié  porque  en  ese  mo* 
mentó  faltaban  los  asientos  necesarios  en  el 
pobre  dormitorio  de  la  anciana?.... 

Yo  no  era  tampoco  un  viajero  en  Irlanda, 
lo  he  dicho  ya,  era  un  peregrino.  Cuento  pues 
mis  emociones,  no  narro  ya  mis  viajes.  ;*  caso 
también  el  vencedor  del  Membríllar  no  mere- 
cería un  tributo  al  pisar  su  suelo  natal?  A  caso 
contar  los  dolores  i  la  suerte  de  una  familia, 
no  es  por  otra  parte,  contar  la  historia  de  todo 
un  país  cuando  las  desgracias  del  individuo 
vienen  de  una  causa  pública  i  jeneral.* 

Al  dia  siguiente  de  mi  llegada  a  Menaghan 
salí  de  madrugada  en  dirección  al  campo,  i  al 
primer  labrador  que  encontré  en  el  camino  le 
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^pedi  me  mostrase  la  casa  de  Willville  donde 
^habían  vivido  mis  mayores.. . .  Yo  dejaba  char- 
lar a  mi  guia  mientras  subíamos  la  colina  por 
la  que  serp'enteaba  el  sendero.  En  el  lenguíge 
crédulo  i  pintoresco  de  los  campos,  me  contaba 
•  muchas  historiasi  episodios  todos  de  la  misma 
trajedia  sobro  la  que  yo  le  iníerrogaha.  '^Toda- 
vía se  muestra  fl  árbol  tradicional,  me  decia, 
a  cuya  sombra  se  reposaron  un  dia  dos  caza- 
dores de  una  fatigosa  jornada.  Esos  fueron  los 
primeros  fundadores  de  la  casa  de  los  Macken- 
na,  los  señoreó  largo  tiempo  i  príncipes  de  esta 
» comarca  (como  los  caciques  de  Arauco  lo  son 
de  la  suya.....)  que  hoi  posee  un  ingles  Diputa- 
do del  Parlamento.  El  odio  de  los  ingleses  i  su 
<fé  iilandesa  i  católica  comenzaron  su  ruina  i 
.  acaban  de  completarla  en  sus  últimos  nietos. 
De  los  11  hijos  de  Guillermo  ]Mackennaide 
•Eleonor  (TReiljy,  solo  vive  Mrs.  O'Higgins. 
4  (qué  es  ;mi  anciana  tia)  Todos  los  demás  han 
.muerto  en  llanos  climas.  Uno  de  éstos,  aña- 
dió, mientras  yo  marchaba.mudo  escuchándo- 
le, que  era  de  los  menores,  desde  que  su  padre 
•  le  envió  a  España,  mui  nifio  aun,  al  lado  de  un 
lio  materno  (ELconde  de  CReilIy-,  jeneralísi- 
mo  de  ejércitus  de  España  en  1793)  no  sp  ha 
sabido  nunca  .cual  fué  su.  suerte.*-."  Ai!  yo  lo 
sabia  demasiado! .... 

Aquella  es  la  ccLsa!  me  dijo  al  ñu  el  guia,  i 
avanzando  unos  pocos  pasos  por  entre  una 
avenida  de  pinos,  yo  me  encontré  en  los  um- 
brales del  santuario  que  buscaba!....  Dije  a  mi 
guia  me  aguardara  i  penetré  en  el  recinto.... 
Encontré  en  un  pasadizo  al  dueño  actual  de 
la  casa;  era  un  rústico,  pero  afable  campesino. 
Le  ihanifesté  lo  que  ahi  me  llevaba  i  apenas 
habia  cow^luldo  me  dijo  con  la  mejor  voluntad. 
.Entrad  i  vedlo  todo!,^.. 

Me  quedé  solo!  ..  subi  la  escala;  entré  en  las 
solitarias  habitaciones;  lo  recorrí  todo....  Na- 
die me  seguía,  pero  yo  no  estaba  solo,  oia  vo- 
ces que  me  hablaban....  escuchaba  ecos  de 
amori  de  bien  venida.  ..  Todo  lo  adivinaba 
mi  ávido  presentimiento....  Esta  es  la  sala  de 
recibo  me  decia,  aquel  es  el  gabinete  de  fami- 
lia donde  jamas  dejó  de  pronunciarse  al  menos 
una  vez  al  dia  el  nombre  del  hijo  ausente  que 
lidiaba  en  Chile  por  una  noble  causa,  i  de  aqui 
también  sus  padres  i  hermanos  enviaron  al 
viejo  guerrero  esas  cartas  de  ternura  i  abnega- 
ción que  al  morir  Mackenna  legó  como  su  único 
equipaje  de  proscripto,  como  su  única  herencia 
de  padre-...  Yo  evocaba  aquellas  sombras,  yo 
las  veia  delante  de  mi;  la  madre  de  los  mios 
me  sonreía  i  cada  uno  de  sus  hijos  se  acercaba 
para  reconocerme....  Yo  les  hablaba  a  mi  vez, 
pero  los  solitarios  muros  me  devolvían  el  eco 


de  mis  palabras  i  mis  propios  solloz 
pondian  enel  vacio....  Bsyé  entonce 
tadamente  al  jardín  i  recorrí  sus  desii 
sus  árboles  tronchados,  sus  murallai 
das  por  el  suelo.  Las  malezas  habia 
la  huella  que  en  otro  tiempo  mares 
dero  de  los  felices  paseos  de  la  tarde 
matinal  empapando  mi  ropa  como 
helado,  me  parecía  decir  que  pisabc 
fatal  a^mi  nombre!....  Algo  de  mis 
indefinible  me  retenia  ahi  sin  embaí 
cosa  cautivaba  mis  miradas  con  u 
poderío....  El  viento  ^jítaba  las  co] 
lúgubres  pinos  i  las  ramas  de  los  laur 
traban  por  las  ventanas  sin  marco 
de  la  destrozada  mansión.  Yo  divisal 
los  accesorios  de  un  fúnebre  pais^e 
cas  paredes  de  la  casa  en  ruina  me  p 
lápida  fracturada  de  un  vasto  sepulcí 

Al  fin  pude  arrancarme  de  aquel 
trechando  la  mano  del  buen   Irlande! 
de  aquellas  ruinas,   descendí  precipil 
las  faldas  de  la  colina  para  encónti 
con   mi  dolor  en  un  rincón   de  mí 
darme  cuenta  de  aquella  misteriosa 
habia  hecho  a  las  sombras  de  mis 
«los 

En  la  tarde  de  aquel  mismo  dia  mi 
quiso  llevarnos  a  visitar  al  obispo  de  ] 
cuya  casa  está  al  pió  de  la  colina  de 
La  acompañábamos  con  el  señor  S 
un  carruaje  i  cuando  volvíamos  a  si 
lina  de  Willville,  mostrándome  la  ^ 
camino,  la  valetudinaria  anciana  con 
gada  me  decia:  "Ves  ese  sendero? 
por  ahí,  hacen  80  aúo.9,  yo,  ya  miijt 
tu  abuelo  de  la  mano,  niño  todavi 
cuela  del  pueblo! ....  Cincuenta  año 
corridos  después  desde  que  no  subo  n 

morada i  señalábala  casa  de  W¡ 

Fué  ahí,  anadia  donde  mi  abuela  reci 
plato  la  ensangrentada  cabeza  de  s 
el  Mayor  Mackenna,  regalo  que  le 
los  ingleses  quft  le  habían  vencido  e¡ 
bate  de  Drughmanner  donde  él  ma 
jefe.-  . .  Cuantas  veces  vi  yo  a  mi  iir 
caballeresco  padre  recordar  esa  escei 
rror  cuando  comia  rodeado  de  sus  hi 
do  un  furioso  golpe  sobre  la  mesa  s 
llorar  como  un  niño  de  indignación 

pecho" I  cuantas  emociones  se 

en  mí  al  contemplar  aquel  rostro  grt 
gado  sobre  el  que  estaban  marcadas  U 
de  todo  un  siglo  de  infortunio  i  de  do 
así,  con  voz  solemne  me  contaba  i 

historia? Pero  como  podría  yo 

las  hoi? 
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amos  al  fin  a  la  casa  del  obispo.  Bncon- 
ul  buen  pastor  en  una  de  las  avenidas 
irdin   plantada  de  rosales  en  su  pleno 
alentó;  tenia  una  regadera  en  la  mano 
1  vestido  con  su  traje  episcopal.  Nos  re- 
jn  esa  entusiasta  cordialidad  que  cons- 
2I  fondo  del  carácter  irlandés,   nos  ob- 
en  su  comedor  i  «os  mostró  na  casa  i  su 
y.  Cuando  nos  paseábamos  solos  en  el 
porque   la  señora  se  fatigaba  al  andar, 
►o  me  decia  era  ésta  a  very  extrnordina- 
man  (niia   mujer mui   singular)   i    que 
de   oráculo  i  viva   tradición  a  todo   el 
low   Después  el  buen  obispo  nos  llevó  a 
la  q«e   Guillermo  Mackenna,  mi  bisa- 
habia  edifícado  al  pié   de  la  colina  de 
e  I  haciéndonos  poner  de  rodillas,  al  se- 
ichez  i  a  mí,  nos  heclió  su  bendición! 
Stitonces  partí  de   Monaglian ....    Mi 

lé  mudo  como  los  grandes  dolores,  por 
él  estaba  reasumido  el  amor  i  el  duelo 
08  los  mios  han  consagrado  a  la  modes- 
querida  memoria  de  quienes  nos  leg§- 
nobles  ejemplos  que  imitar  en  las  prue- 
16  el  destino  somete  ciertos  nombres 
i  mas  remota  tradición. . .... 

nes  de  una  residencia  de  dos  días  en 
,  el  4  de  agosto,  nos  embarcamos  en 
)wn,  atravesamos  el  mar  de  Irlanda  en 
,  desembarcando  en  la  punta  de  Ho- 
sn  las  costas  de  Inglaterra.  De«de  aquí, 
amino  de  fierro  del  Norte  del  pais  de 
i  pasando  por  los  alrededores  de  la  an- 
fortifícada  ciudad  de  Chester,  la  de 
1,  capital  del  condado  de  este  nombre, 
e  fabrica  la  mayor  parte  de  la  loza  in- 
ue  nosotros  consumimos,  llegamos  a 
^ham,  después  de  haber  atravesado  des- 
i^erhampton  lo  que  se  llama  el  I  ron 
ola  localidad  de  las  principales  minas 
»de  Inglaterra.  El  mineral  se  encupn- 
iedras  de  diferentes  colores  i  aspectos, 
&  de  las  canteras  como  nosotros  las  lo- 
luestras  veredas,  aunque  bien  pudiera- 
ozar  nuestras  calles  con  fierro  si  se  nos 
•a,  pues  tenemos  este  nictal  en  tanta 
icia  en  todo  el  pais  como  los  guijarros 
ios.  El  aspecto  jeneral  de  este  distrito 
to  la  industria  i  el  trabajo  han  podido 
j  imponente,  terrible  i  aun  diré  fantás- 
. .  Como  el  pais  es  llano  se  ven  a  la 
tenares  de  establecimientos  i  máquinas, 
achinando  bajo  el  impulso  del  vapor, 
18  las  elevadas  chimeneas  de  los  hornos 
el  fierro  se  funde,  vomitan  espesas  11a- 
umo.  De  noche,  me  dijo  un  joven  de- 
ite-viajero  (clerc-traveller)  que  iba  con 


nosotros  en  el  carro,  presentaba  una  perspecti- 
va que  el  iuñerno  apenas  podría  igualar;  pero** 
de  dia,  tal  cual  yó  la  vi,  era  aquello  -un  espec- 
táculo, de  trabajo  i  de  colosales  industrias  de 
que  solo  la  Inglaterra  i  los  ingleses  pueden  dUr 
un  ejemplo. 

Al  apearnos  en  Ia>  magnífica  estación  de  Bir- 
mingham,  i  tomando  aquella  gran  bóveda  de 
arquerías  dé  fierro  cubierta  de  cristales*  por  el 
pórtico  de  la  célebre  ciudad,  la  metrópoli  in- 
glesa del  fierro  (como  Manchester  lo  es  del  al- 
godón, Sheffield  dé  los  cuchillos  i  navsgas  de 
barba,  Leeds  de  los  paños,  etc.),  nos  echamos 
a  andar  por  las  calles  con  grandes  ilusiones  de 
encontrar  una  gran  capital.  Tomamos  precisa- 
mente la  calle  principal  (High  St.)  pero  des* 
pues  de  un  cuarto  de  hora  resolvimos  regre- 
sarnos i  volver  a  tomar  el  camino  de  fierro  por 
una  sensación  de  desengaño  i  disgusto  que  poi 
no  ofender  a  una  gran  ciudad  de  Inglaterra,  no- 
diré  se  parecía  mucho  al  asco....  En  la  calle 
principa]  solo  vi  carnicerías  i  puestos  de  pesca-- 
do  hediondo,  sin  que  hubiera  nada  que  nos  dis- 
trajera, escepto  talvez  un  muchacho  que  arras* 
traba  en  una  carretilla  una  cantidad  de  cañones  ■ 
de  fusiles,  ni  mas  ni.menos  como  quien  vende 
peras  o  duraznos^  "A  como  la  docena?"  le  pre- 
guntamos i  es*  efecto  podrían  aqui  comprarse  - 
los  fusiles  por  destajo  pues  la  fabricación  de^ 
armas  es  eLprtncipel  negocio  de  esta  ciudad. 
La  fabricación  d^l  papier  maché  o  cartón  in- 
crustado de  concha  de  perla  es  también  una  de 
las  especialidades  de  Birmingham». 

En  la  tarde  del  mismo  dia  en  que  habiamos- 
desembarcado  en  Holyhead  llegamos  a  Ciren- 
cester,  mi  albergue  establecido,  con  loque  con- 
cluyó mi  escursion  por  la  Gran-£>retaña  que 
habia  durado  poco  mas  de  un  mes  (1). 

(ly— .Me  parcoo  conTenieiite  consignar  aqui  algu* 
nos  datos  utilitarios  sobre  los  viajes  modernos  en  Europa 
respecto  de  los  chilenos.  Nosotros  estamos  acostnmbra- 
do8  a  mirarlos  yitijes  que  se  hacen  de  Chile  a  Europa 
como  una  cosa  harto  difícil  de  alcanzar  por  la  distancia, 
el  tiempo,  loa  riesgos  i  particularmente  los  gastos.  Pe- 
ro partimos  en  esto  de  datos  falsos  fundados  sobre  im- 
presiones tradicionales  en  el  pais.  El  desapego  de  los 
chilenos  para  dejar  su  tierra  ha  sido  conocido  desde  la 
conquista,  i  Robertson,  el  historiador  de  América  i 
muchos  otros  han  hecho- esta  obserracion.  PorMta^en^ 
el  siglo  pasado  ir  a  ima  era  como  hacer  la  n^Kga- 
ciou  al  derredor  del  mundo.  Después  los  viajes  de  la 
juventud  a  Europa  comenzaron  a  ensayarse  pero  bajo 
un  principio  del  todo  equivocado  mandándolos  dema- 
siado niños  paravejetar  en  un  colcjio  i  regresar  a  tsn 
pais  cuando  su  juicio  i  su  espiritu  du  observación  co- 
menzaban a  sazonar.  Esto  costaba  también  mucho  dine- 
ro, como  hoi  los  coches  i  muebles  do  Jacaranda,  i  se  hi- 
zo un  lujo  i  rivalidad  de  familia.  En  «;!  dia  todo  esto 
ha  cambiado  i  puede  decirse  que  la  Europa  puede  co- 
nocerse i  visitarse  con  la  cuarta  parte  menos  de  tiem- 
po i  del  gasto  que  so  empleaba  nntcs. 


194  — 


Mi  escttnion  ext  el  Reino  Unido  me  Babia  eckstado 
«tarante  un  mes  400  fieBos,  pero  la  Inglaterra  i  la  Esco- 
cia son  países  ecepeionalmente  caroi|.  En  York  nada 
menos,  por  una  Iratella  de  BnrdOos  que  en  París  vale 
dos  francos  nos  cargaran  20  reales  i  en  esto  müsmo  pié 
está  la  tarifa  de  los  hoteles,  caminos  de  fierre,  etc.  Pe- 
ro en  el  Continento  todo  varia  de  aspecto,  i  para  evitar 
detalles,  me  bastará  decir  (i  dispénsenme  estas  peque- 
neces en  atención  al  fin  con  que  las  hago  presente  a 
mi  pequeño  país....)  que  con  la  misma  suma  de  400  pe- 
sos bize  un  desahf^ado  viaje  de  gentleman  por  e)  Sur 
de  Francia,  Italia,  la  Alemnnia  jeneral  basta  Viena  i 
Berlín  i  por  fin  los  PaiseS  Bajos.  Por  mni  mala  cara 
que  me  pusiera  el  Dios  Himeneo,  nuestro  terrible  i 
«temo  tirano,  i  que  le  ba  dado  en  andarse  metiendo 
solo  con  niños  de  su  edad  o  con  sus  abnelitos,  saltando 
de  estremo  a  estremo  en  el  arce  de  Cupido,  no  cesaría 
pues  de  recomendar  a  la  juventnd  los  visjes  a  Europa. 
Jeográficamente  ningún  país  lo  necesita  mas  porque 
estamos  aqut  sirviendo  como  de  cbancleta  al  talón  de 
la  América  i  en  cnanto  a  necesidades  sociales,  acaso 
no  es  preferible  ir  a  refrescarse  la  cabeza  por  aquellos 
mundos  i  dejar  en  paz  a  los  sastres,  a  los  usureros  i  a 
las  '«matronas  examinadas"  gremio  que  cunde  i  pros- 


pera tan  en  grande  escala  en  cl  fecundo  s 
capital  do  Chile?....  Quien  quiera  pues  que  i 
doblones  entalegados,  descorra  la  gareta, 
llano  el  permiso  del  papá,  coja  el  vapor  di 
pasee  o  estudie  dos  auos  en  Europa  en  luga 
dispensas,  amonestaciones,  cumprar  sabanal 
sos..»,  o  lo  que  es  peor,  apuntarlos  en  una  a 
imes  de  perderlos  firmar,  documentos  come 
milia,  pagaderos  para  cuando  se  consiga  ei 
nio  alguna  chácara,  hacienda  o  aunque  sea 
en  alcance,  en  el  mineral  de  Tres  Puntas, 
tos  en  verdad,  en  forma  de  polleras —  ba  i 
puntal».  Cuando  a  nuestros  abuelos  se  les 
la  mollera  en  alguna  partidita  de  malilla  o  < 
ro  o  por  la  pérdida  de  un  capitulo  de  conven! 
recian,  blasfemaban,  aunque  hubieran  comí 
tes  de  almorzar,  i  concluían  por  pedir  la  es 
a  Apoquindo  o  a  los  BaSos  de  Colína  ...  H 
nueva  civilización,  con  juegos  mas  animado 
a  fe  que  el  caiiga-burro,  i  con  un  carácter  ms 
da,  de  esplín,  nervios  i  bilis,  pidamos  nuest 
na  caUza,  los  vapores  del  Pacifico  i  abur! 
thampton!.... 
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Bl  Imperio  Británico.Su»  relaciones  con  Chile.— Vos  bases  principales  de  la  política  inglesa  reS' 
pecio  de  este  país, — Influencia  del  espíritu  mercan íil  ingles  entre  nosotros. — l^rrores  nacionales 
sobre  la' ntuacion  de  la  Inglaterra, — Desigualdad  de  clases  —  ,La  aristocracia. — El  pueblo  ^-MisC" 
ria.^ Alzamiento  de  obreros. — Contribuciones.^  Gabinete  ingles. — Partidos. — El  parlamento,  su 
organisacionf  su  elección^  su  espíritu. — Elección  del  condado  de  Gloucester. — Administración  — 
Polítioa  estranjera. — Lord  Palmerston. — Mr.  Sullivan  i  el  honorable  capitán  Harris, — Situa- 
ción actual  de  la  Inglaterra  respecto  de  Europa. — Política  interna. — Lord  John  Russel. — El 
protestantismo  i  el  catolicismo  «m  Inglaterra. — Situación  rclijiosa  de  Irlanda. — Grandeza  de  /«- 
flaterra. — Patriotismo  nacio7ial. — Importancia  universal  de  su  comercio. — Omn-poiencia  de  la 
nobleza. — Revolución  social. 


Tnee  meses  de  residencia  en  Inglaterra  me 
kabian  puesto  al  alcance  de  comprender  bajo 
derto  punto  de  rista  las  cuestiones  mas  fun- 
damentales en  que  estriba  el  sistema  político 
Iiocial  de  esta  gran  Nación.  Yo  aspiro  a  ma- 
•üestar  mi  opinión,  bastante  modesta  en  si 
Bilma,  con  esa  razonada  i  leal  imparcialidad 
9B6ie  ha  bebido  en  las  convicciones  i  en  los 
Wchos.  Seré  tocvero  con  el  omnipotente  Im- 
perio británico?  Talvez  lo  sea  i  mucho,  pero 
yonosoijuez,  yo  soi  un  narrador  de  hechos. 
Mil  ¡deas  no  son  tampoco  una  sentencia.  Ya 
•te  está  pronunciada  por  la  historia  contem- 
pQiánea,  i  las  obras  de  Elias  Regnault  (HiS' 
kria  de  las  matanzas  de  la  Inglaterra,  etc.))  las 
<e  Gustavo  de  Beaumont  (í*Irlande);  de  Le- 
<lni  Rollin  (De  la  decadencia  de  la  Inglate- 
ftu)  i  muchas  otras  como  el  libro  titulado  G/o» 
if  tmd  shame  of  England  (Gloria  i  vergüenza 
tela  Inglaterra)  darán  fe  de  los  hechos  sobre 
|M  está  basada  la  opinión   universal  respecto 
Id  pasado  i  del  presente  de  la  Inglaterra.  Por 
lí  parte  confieso  injenuamcnte  que  jamas  he 
ridoana  p^ina  de  estos  libros,  que  he  citado 
•lo  porque  son  los  mas  populares.  Yo  hablaré 
«r  consiguiente  obedeciendo  únicamente  a 
ib  propias  impresiones  i  a  mis  recuerdos  per- 
Malea. 

JLa  Inglaterra,  pedazo  de  una  isla  estéril  i 
ikra»  Juguete  muchos  siglos  de  la  conquista 
ll  iatfocinio  de  inquietos  vecinos,  subyugada 


por  los  romnnos,  saqueada  por  los  daneses, 
conquistada  por  l«s  norraandop,  ensangrentada 
después  por  discordias  civiles  en  la  que  las  ca- 
bezas reales  rodaban  en  el  patíbulo  junto  con 
las  de  los  jefes  de  las  facciones^  ha  cambiado 
de  faz  casi  de  improviso  delante  de  las  demás 
naciones.  De  pueblo  conquistado  jmsó  a  ser 
invasor,  i  la  Escocia  i  la  Irlanda  formaron  par- 
te de  su  Reino  Unido.  Presa  i  botín  para  lo* 
vecinos  Estados,  se  hizo  a  su  vez  usurpadora,  i 
la  India  i  sus  riquezas  fueron  suyas.  Esclava 
de  los  pueblos  limítrofes,  sometida  a  las  mez- 
quinas i  sangrientas  disputas  de  sus  propias  di- 
nastias,  sin  influencia  alguna  esterior  ni  por  el 
poder,  ni  por  la  civilización,  la  vemos  como  de 
repente,  alzarse  sobre  sus  propios  escombros 
hasta  que  en  la  edad  presente  la  nebulosa  Al- 
bion,  vestida  ya  por  la  usurpación  interna  con 
el  manto  imperial  de  la  Gran-Bretaña,  se  cons- 
tituye la  señora  de  Europa  i  del  Orbe.  La  Amé- 
rica i  el  Asia  eran  suyas  i  mientras  la  Europa 
toda  estaba  a  su  salario  i  a  su  servicio,  .esta- 
blecían en  Australia  las  bases  de  un  tercer 
mundo  que  ellos  habian  croado. . . . 

Por  siglos  también  la  Inglaterra,  pedazo  de 
una  isla  estéril  i  pobre,  subyugada,  saqueada 
i  dividida,  ha  llenado  el  orbe  con  la  admira- 
ción de  su  grandeza  i  el  temor  de  su  poder. . . . 
Los  rudos  scgones  se  fijaron  un  dia  en  que  es- 
taban como  cautivos  sobre  una  roca  que  un 
mar  infinito  rodeaba  en    todas   direcciones. 
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Era  necesario  saber  lo  que  cxiatia  mas  allá  de 
aquellas  aguas; ....  construyeron  buques,  crea- 
ron arsenales,  formáronse  escuadra»,  diéronse 
batallas  que  la  victoria  coronaba,  i  ya  la  ma- 
rina inglesa,  The  wooden  valwarks  of  England 
(los  baluartes  de  madera  de  Inglaterra)  se  es- 
tendió por  todos  los  ninres  como  una  muralla 
que  se  dilata,  i  que  sembrando  alternativamen- 
te 1»  prosperidad  i  el  terror,  ha  ido  a  fijar  en 
los  hielos  glaciales  de  ambos  polos  los  limites 
de  Imperio  británico! ....  La  marina  ha  sido 
el  gran  secreto  histórico  i  político  de  la  gran- 
deza de  esta  poderosa  nación. 

Nosotros  pobres  i  obscuros  colonos,  fuimos, 
también  sometidos  a  su  influencia  por  el  terror 
i  por  el  misterio  de  su  poderío  que  la  distancia 
hacia  mayor.  Muchas  veces  durante  los  tres 
siglos  que  duró  nuestro  coloniaje,  sus  piratas 
invadieron  nuestras  costas  i  asolaron  nuestras 
poblaciones.  Cavendish  asaltó  a  Valdivia,  Black 
quemó  la  Serena,  lord  Anson  bloqueó,  hace 
un  siglo,  todos  nuestros  puertoi-,  i  nuestra  pro- 
pia revolución  nos  encontró  preparándonos 
para  re«istir  la  invasión  que  cayó  nws  tarde 
sobre  Buenos- Aire«  en  1808.  Los  ingleses  en  ta 
costa!,,.,  era  el  grito  de  alarma  para  los  colo- 
nos del  Pacífico,  como  en  otro  tiempo  habia 
sido  para  el  mediodía  de  Eápaúa  la  aparición  de 
los  piratas  moros.  Hoi  mismo,  influidos  nues- 
tros ánimos  por  la  tradición  i  por  la  tendencia 
materialista  de  nuestro  actual  desarrollo,  que 
nos  asimila  a  la  Inglaterra,  la  contemplamos 
con  una  mezcla  de  admiración  i  de  miedo.  Un 
navio  ingles  en  nuestros  puertos,  nos  parece 
un  trozo  de  la  formidable  Inglaterra,  que  po- 
dría reducir  a  polvo  nuestras  poblaciones  de 
la  costa,  al  paso  que  sus  fragatas  que  nos  lle- 
gan de  la  India,  de  Australia  i  de  los  principa- 
les puertos  de  la  Europa,  son  para  nosotros  el 
símbolo  de  nuestra  prosperidad.  *'Los  chilenos 
son  los  ingleses  del  Pacífico"  decian  unos  en 
California.  ^'Valparaíso  es  una  factoría  de  Ir« 
glaterra"  decian  otros.  "Gracias!"  contestaba 
yo  dentro  de  mi  mismo,  átales  cumplimientos, 
dejadnos  como  estamos,  seamos  siempre  chile- 
nos i  que  Chile  sea  siempre  Chile! 

La  influencia  especial  de  la  Inglaterra  sobre 
Chile,  que  nuestra  propia  política  interna  ha 
contribuido  a  sostener,  i  que  es  mas  vasta  i  mas 
estensa  que  en  ninguna  otra  república  de  Sud 
América,  no  es  sin  embargo  un  hecho  casual  o 
una  circunstancia  pasajera.  Nuestro  clima,  en 
efecto,  i  nuestra  latitud  hacen  este  pais  prefe- 
rible a  las  razas  del  Norte,  al  paso  que  nuestro 
carácter  mas  circunspecto  i  mas  tranquilo  que 
el  de  las  Uepúblicas  que  se  acercan  a  la  raya 
del  Ecuador,  i  mas  emprendedor  i  mas  taimado 


(herederos  en  esto  de  nuaitrofl  abuelos  de  Vk 
caya  i  de  Galicia,)  nos  iiacen  mas  simpátíi-os 
acequibles  a  la  naturaleza  anglo-sajona.  Pq 
otra  parte  nuestra  vecindad  al  Cabo  de  Homo 
ha  lipclio  que  en  los  últimos  auos  la  Inglaterr 
arroje  ávidas  miradas  sobre  nuestras  costas 
Dos  motivos  principales  la  animan  sin  dadi 
en  sus  planes  particulurcs  respecto  de  nosotros 
el  uno  sus  relaciones  con  la  India,  el  otro  sv 
comercio  con  el  Pacífico. 

Desde  el  descubrímiento  de  €al¡fomia,-eE 
efecto,  los  amerícanos  que  han  puesto  ya  oí 
pió  en  las  Islas  de  Sandwich  i  estendido  se 
brazo  hasta  el  Japón,  con  cuyo  imperio  acabao 
de  celebrar  un  tratado  eomereialy  amcnazBu 
disputar  con  ventaja  a  la  Inglaterra  el  come^ 
ció  de  la  India,  mientras  por  otra  parte  la  Ra< 
sia  que  acaba  de  ocupar  a  Kars,  la  llave  del 
gran  camino  entre  el  Asia  i  la  Europa»  les  obs- 
truye su  monopolio  en  otra  direecioa*  £1  Cabe 
de  Buenr- Esperanza  ies  queda  aun  para  buriai 
las  pretensiones  de  la  Rusia^péro  para  contra' 
rrestar  a  los  amt'rícanos  en  el  Pacífíeo^  no  tie* 
ncn  mas  camino  que  el  Cai)e  de  Hornos  i  poi 
consiguiente  necesita  directamente  de  nosotro» 
En  cuanto  a  sus  razones  comerciales,  la  Ingla 
térra  no  tiene  menos  premura  de  coniervar 
estender  nuestro  mercado  a  toda  cesta.  Pai 
casi  csclusivamente  fabricante,  necesita  coa 
sumidores  en  todas  las  naciones.  Sos  fierro 
i  sus  máquinas,  los  38  millones  de  toneladas  d 
carbón  de  piedra  que  esplota  anualmente,  1 
loza  i  los  artefactos  ordinarios  i  de  uso  doméf 
tico  que  la  Inglaterra  fabrica  mas  que  ningún 
otra  nación  de  Europa,  sus  tejidos  de  lana,  a¡ 
godon  i  lino  cuya  esportacion  en  1853  asreí 
dio  a  la  asombrosa  suma  de  180  millones  c 
pesos;  toda  la  riqueza  en  fin  de  la  Inglatem 
que  está  basada  en  el  comercio,  necesita  ten< 
su  predominio  mercantil  en  el  estraigero.  AIk 
ra  bien,  de  la  estadística  comercial  de  Inglat 
rra  resulta  que  el  año  de  1853  el  comercio  < 
la  Gran-Bretaña  con  Chile  fué  superior  al  i 
todas  las  naciones  del  Mediodía  de  Earop 
como  la  España,  Portugal ,  Italia  i  Austri 
pues  ascendía  a  5.837.4)0  S  (1.167,494  j 
mientras  el  comercio  con  Francia  era  solo 
doble  del  nuestro,  asi  como  aquel  eonstitu 
una  cuarta  parle  del  de  astados- Unidos  qi 
pasaba  de  IG  millones  de  libras  esterlinas.  I 
todos  los  Estados  de  Sud -América,  solo 
Brasil  nos  aventajaba,  pues  siendo  los  produ 
tos  de  este  pais  tan  valiosos,  como  el  café,  t 
godon,  azúcar,  etc.,  los  retornos  delnglater 
fueron  de  3  millones  i  medio  de  libras  esterlini 
El  Perú  tenia  cerca  de  un  millón  menos  qi 
nosotros  (1. 024^007  £,)  i  la  República  Aijeuti] 
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■mcbo  menos  liodavia  (837,513  £^  Con  estas 
dfrasse  (ftmprendei^n,  rans  que  con  observa- 
ciones jenerales,  los  vitales  Intereses  que  Hgan 
k  Inglaterra  a  Chile,  país  que  ademas  1>iene 
para  ella  la  inmensa  v-entaja  de  servirle  de  de- 
pósito jeneral  para  su  centercio  de  tránsito 
liácia  Bolivia  i  las  provincias  del  Norte  de  la 
Confederación  Arje«itina. 

La  Inglaterra  se  nos  presenta  paes  lioi  dia 
por  tradición  i  por  sistema  como  un  coloso  de 
poder  que  admirandos  i  tememos  a  la  vez.  I  en 
efecto,  si  el  poder  <es  el  comercio  i  la  fuerza 
material  nadie  mejor  que  nosotros  tiene  mas 
razoD  para  admirar  i  temerla  influencia  inglesa. 
Vo  es  en  verdad  en  lo « grandes  Estados,  ni  sobre 
plises útuados  en  el  interior  de  lo?  Continentes, 
es  en  los  pueblos  remotos  i  pequeños  que  limi- 
ta el  Océano  (cuya  área  entera  pudiera  decir- 
te forma  el  imperio  Británico)  donde  se  ha 
conocido  el  i>oder,  la  osadía  i  las  insasiables 
preteusiones  de  dominio  ^nercantil  que  impone 
al  débil,  la  poderosa  Albion.  Mercantilmente 
b  Inglaterra  es  pues  hoi  dia  la  señora  i  la  no- 
driza de  las  naciones.  Ella  hace  a  su  modo  sus 
beneficios,  pero  éstos  son  grandes  i  aceptémos- 
Im con  buena  volunta'!,*  nosotros  somos  niños 
knto  débiles,  ella  se  ha  constituido  en  nuestra 
linda  madrastra,  pero  ella  nos  viste,  noscal- 
a,i  provee  a  todas  nuestras  necesidades.  Agrá- 
deieámoselo  pues  que  algún  dia  seremos  hom- 
Irsído  necesitaremos  ningún  estraño  tute- 

m^ 

Pero  para  otros  la  Inglaterra  no  es  solo  un 
ikoBiercado  de  telas  i  artefactos,  es  una  Nación 
ftrei  poderosa  que  debemos  tomar  como  mo- 
delo de  organización  social  i  de  sistema   ]>oIiti- 

•••  Error  inmenso  i  profundo! Engañados 

|V  las  apariencias,  ^nosotros  desde  tan  lejos  no 
fodeoios  ir  a  estudiar  el  fondo  de  esas  grandes 
oeitioDes  que  la  prosperidad  esterior  nos  trae 
•^dorada?,  i  juzgando  ala  Inglaterra  por  todo 
hqfie  de  ella  vemos  en  nuestro  derredor,  hom- 
btt  de  fortuna,  prósperos  e  independientes, 
Heía  liberales  i  sólida»,   prosperidad  evidente 
•ilt  industria  i  el  comercio,  una  prensa  libre  i 
%Ba  como  en  ningún  otro  pueblo,  una  lite- 
sana  i  elevada,   creemos  aquel  pais  el 
um  de  la  perfección  por  la   adquisciicn 
fttba  hecho  de  todos  los  bienes  sociales.  Pero, 
«édalos  filósofos,  id  ahí,  deteneos,   estudiadlo 
do  de  cerca  i  respondednos  después. . . . 
Hepitoyo  a  mi  vez  que  al  hablar^de  la   In- 
Iterní  solo  aludiré  a  hechos  que  han  pasado  a 
■i  vittm  i  que  gradualmente  han  ido  formando 
eonvicciones.    Osadas  pueden  parecer  a 
pero  no  por  eso  son  meaos  leales  i  sin- 


Por  estraño  que  me  haya  parecido  a  mi  mis- 
mo, la  Inglaterra  como  Estado  es  la  mas  com- 
pleta negación  de  todos  los  principios  i  todas 
las  ideas  que  ella  ha  creado,  i  que  después  han 
imitado  otros  pueblos.  Constitución,  libertad, 
independencia  individual,  prosperidad  i  en- 
grandecimiento social,  todo  me  ha  parecido  en- 
gaño i  mentira  en  Inglaterra.  Engaño  i  menti- 
ra su  gobierno  constitucional,  esa  necedad  hu- 
mana puesta  a  la  moda  hoi  dia  como  una  tran- 
sacción imposible  entre  la  autoridad  absoluta  i 
el  pueblo  soberano.  Engaño  i  mentira  hi  gran- 
deza moral  de  su  .aristocracia  altiva  i  egoísta. 
Engaño  i  mentira  el  bienestar  del  pueblo  i  el 
respeto  del  individuo.  Engaño  i  mentira  la  re- 
presentación social  de  la  nación  en  los  pode- 
res politices.  Engaño  i  mentir.t  la  Constitución 
misma  en  que  estriba  todo  el  sistema  interno 
del  pais,  Constitución  respetada  por  los  siglos 
en  la  forma,  pero  cuyo  espíritu  cada  dia,  con 
un  hábil  disimulo,  altera  i  cambia  la  política 
inmediata  i  los  intereses  de  los  gabinetes. 

Él  primer  punto  de  esta  contradicción  pro- 
funda que  hai  entre  los  hechos  establecidos  i 
las  opiniones  jenerales,  entre  la  ficción  i  la  rea- 
lidad, es  la  desigualdad  de  clases  tan  profunda 
i  tan  absoluta  que  destruye  todo  equilibrio  so- 
cial. De  una  parte,  doscientas  familias  nobles 
enseñoreadas  sobre  el  trabajo  i  el  capital  por 
la  portesion  del  suelo;  sobre  la  socie^iad  por  su 
orgullo  opulento  i  brillante,  sobre  la  polític.i 
por  la  ocupación  de  todos  los  altos  destiao!?. 
De  la  otra  parte  un  pueblo  ignorante,  crédulo  í 
engañado  por  su  propio  error,  sometido  al  tra- 
bajo por  la  tiranía  del  capital  i  avasallado  por 
las  necesidades  que  su  posición  individual  im- 
pone a  cada  uno.  Tal  es  el  parangón;  peroaqui 
no  hai  una  tercera  entidad  conciliadora  que 
vincule  i  sostenga  los  estremos.  El  único  ele- 
mento que  podria  establecer  esta  balanza  so- 
cial seria  el  comercio,  pero  este  está  desparra- 
mado en  el  esterior  i  es  ademas  por  su  propia 
naturaleza  demasiado  egoiüta  i  despegado  para 
servir  de  punto  de  unión  a  estremo  que  se  cho- 
can entre  &í.  No  hai  pues  un  término  medio. 
Una  aristocracia  de  sangre  omnipotente,  uu 
pueblo  embrutecido  i  esclavo  i  un  comercio 
ajeno,  i  cuya  acción  es  mas  bien  esterior,  hó 
aquí  la  base  déla  organización  social  de  la  In- 
glaterra. 1  es  estala  que  nosotros  i  el  mundo  en 
jeneral  le  atribuye?  Es  este  sistema  el  de  la  li- 
bertad social  que  engrandece  Jos  pueblos,  el 
pacto  de  unión  que  los  hace  fuertes,  el  del 
equilibrio  mutuo  que  los  conserva,  el  de  la  mo- 
ral i  la  justicia  que  los  salva?  Los  hechos  nos 
ayudarán  a  responder. 

Es  sabido  que  en  Francia,  por  ^'emplo,  la 
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propiedad  territorial  está  de  tal  modo  sabdivi- 
dida  (desde  1789)  que  hai  noraenos  de  4  miHo- 
iies  de  famiilias  interesadas  en  el  trabajo^di- 
recto  del  saelo.  Estableciendo  que  sote  cuatro 
individuos  compongan  cada  familia,  resulta 
que  -20  millones  de  habitantes,  es  decir,  la  ¿ran 
mayoría  de  la  población,  depende  d*-  un  traba- 
jo directo^  libre  i  personal,  Pero  en  Inglaterra 
(i  al  hablar  de  este  país  solo  entendemos  la 
parte  de  la  Gran-  Bretaña  que  lleva  este  nom- 
bre propiamente)  cuya  pol.lücion  pasa  de  18 
millones  de  habitantes,  existen  solo  600  mil 
personas  directamente  ligadas  a  la  prodirccion 
del  suelo.  Un  monopolio  despótico  i  absurdo 
nace  por  consiguiente  de  esta  primera  base  so- 
cial. Podria  decirse  en  efecto  que  la  Inglaterra 
es  un  gran  «dificio  cuyos  dueños  fueron  «na 
familia  reducida  i  donde  vivieran  algunos  mi- 
llones de  alojados.  Desarrollar  los  hechos  qn« 
de  este  solo  sistema  se  deducen,  equivaldría 
3iu  duda  a  formar  un  tratado  como  loa  que  ya 
se  han  hecho  tan  frecuenteuiente  por  ingleses 
i  estranjeros  sobre  la  desigualdad  dt?  c  ases  en 
In"laterra.  Dejamos  pues  aqui  solamente  por 
reconocido  el  hecho  primordial  i  nos  permiti- 
mos derivar  solo  una  consecuencia  de  impor- 
tancia que  marcaremoi  en  recientes  cifía.-i.  La 
población  total  de  Inglaterra  en  1í<ó3  era  de 
18.004,951  habitantes.  El  aumento  que  tuvo  ese 
año  por  los  nacidos  fué  de  612,.'34l.  Su  pérdida 
por  los  muertos  ascendió  a  750,564.  Existe 
pues  una  disminución  de  138,123  individuos  en 
un  solo  año  normal.  En  esta  proporción  dos  si- 
glos bastarían  para  consumar  una  completa 
despoblación  del  pais.  Pero  agreguemos  a  estos 
datos  numéricos  otros  antecedentes  no  menos 
signiEcativos  sin  embargo.  La  emigración  al 
estranjero  fue  ese  mismo  año  como  sigue, 
225,258  personas  en  los  Estados- Unidos,  30,663 
al  Canadá  i  59,931  a  Australia,  315,752  almas 
en  todo.  El  número  de  pebres  que  existían  ese 
mismo  año  en  los  hospicios  (poor  houses)  de 
Inglaterra  era  de  818,315,  cerca  de  un  millón  <le 
mendigos  sostenidos  diariamente  por  la  caridad 
pública!....  Qné  significado  tienen  pues  estos 
hechos?  Dónde  está  la  prosperidad  del  pueblo 
ingles,  es  decir,  de  la  gran  masa  social,  cuando 
mueren  masque  los  que  nacen,  cuando  emigra 
al  suelo  estranjero  un  número  igual  a  la  mitad 
de  los  que  han  nacido  i  cuando  un  20  por  ciento 
de  la  población  está  en  las  casas  de  la  indijen- 
cia?....  Los  números  con  su  inexorable  mudez 
responderán  a  estas  cuestiones.  Agreguemos 
solo  que  el  año  de  que  nos  hemos  ocupado,  era 
una  época  normal  en  Inglaterra  pues  solo  la 
emigración  a  Australia  podía  considerarse  como 
una  circunstancia escepcion al.  Becordemosque 


en  Inglaterra  en  unos  pocos  mese»  /ei 
perecieron  no  menos  de  74,180  individi 
pueblo   iK)r  el  contajio  del  cólera!  El 
donde  pasan  tales  hechos  que  la  estadís 
hecho  auténticos»,  es  un  pueblo  libre,  pr< 

feliz,  es  el  "gran  pueblo  ingles?" 

Ln  gran  masa  de  la  población  prolet 
Inglaterra,  vive  del  trabajo  mecánico  • 
labranza.  En  ésta,  si  bien  el  trabajo  es 
(sin  l«i  tie  ingmlinnjfí)  la  costumbre  í  h 
sidad  lo  hacen  una  esclavitud  tanto  ma 
ble  cuauto  que  no  siendo  impuesta,  no 
huirse  tampcjco.  El  célebre  Caird  «n  si 
agrícoíff.  por  la  Inglaterra  nos  ha  pinl 
mísera  suerte  del  labrador,  la  escasez 
salario,  su  mi»zquino  alimento,  su  incer 
bre  de  poseer  un  albergue,  su  insegurida 
í  e  tucar  sus  hijos,  etc.  Pero  sin  embargo  la 
de  éstos  es  comparativamente  cnvidiab 
la  de  los  proletarios,  (hombres,  niños  i  n 
porque  éstas  trabajan  en  Inglaterra  sin  d 
cía  alguna  c<>mo4os  hombres  en  todas  1: 
fesicHí4es  mecánicas  de  éstos)  condenados 
del  trabajo  de  las  fábricas.  De  las  das 
picadas  en  las  grandes  esplotacioncs  ten 
les  como  los  rudos  mineros  de  Comwj 
trabajadores  de  las  minas  de  carbón  de 
del  pais  de  Gales  i  del  Norte  de  Inglatcrr 
debemos  hacer  aqui  una  completa  abstr 
porque  destino  mas  infeliz  no  tocó  jai 
pais  alguno  a  seres  humanos. 

Mucho  se  ha  escrito  sobre  la  suerte 
obreros  de  Inglaterra,  pero  un  hecho  8< 
acontecía  durante  mi  residencia  en  este 
1854,  nos  ahorrará  de  entrar  en  la  discm 
las  teorias  que  hayan  podido  establecei 
era  el  alzamiento  {strike)  de  treinta  mil  i 
'  en  la  sola  ciudad  manufacturera  de  Fres 
el  condado  de  Lancaster.  Fué  éste  el  bec! 
significativo  que  vi  desenvolverse  en 
térra  respecto  dfe  las  predicciones  del 
que  tantos  hacen,  mas  como  una  amena 
como  un  presnjio  al  pueblo  ingles.  Los  n 
i  alborotos  posteriores  en  Hyde-Park  qi 
to  alarmaron  a  la  nobleza  porque  algún 
dradas  habían  roto  los  postigos  de  sus  c 
jes,  son  verdaderamente  harto  Insignifi 
en  comparación.  Una  ciudad  entera,  ] 
enjuta,  estenuada  por  el  trabajo  iel  h 
cruzaba  un  día  los  brazos  i  deciu  ^'No  t 
mas  porque  no  puedo  trabajar  roas!". 
proletario  decía  al  propietario  dadme  al$ 
para  comer,  ahora  no  tengo  fuerzas,  e 
mejor  alimentado  trabajaré  mej«r;  la  ir 
cía  reclamaba  del  capital  una  igual  con( 
Se  pedia  un  aumento  del  10  por  100  en  1 
larios  porque  en  el  invieroo  de  ese  añc 
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38  de  consumo  diario  habían  subido 
^ad«3  precios.  Pero  la  propiedad  i  el 
aban  raudos  e  inexorables;  el  gobiér- 
nente i  la  fuerza  pública  sostenían  el 
)  i  el  despotismo ....  El  pueblo,  el 
i  miseria  no  estaban  menos  inflexi- 
As  las  semanas  los  obreros  sin  embar- 
an  15  a  20  mil  pcssos,  suma  acumula- 
i  peniques  i  chelines  con  que  se  sus- 
is  obreros  de  las  otras  manufacturas 
ue  estaban  en  actividad.  Aquella  re- 
ombria  i  pertinaz  de  todo  un  pueblo> 

contra  un  número  contado  de  indi- 
Tecia  un  espectáculo  admirable  i  sin- 
.tando  prohibidas  las  reuniones  dentro 
lacion,  los  artesanos  se  congregaban 

domingos  en  medio  de  los  campos, 
lúmero  de2d  o30  mil  concurrentes, 
ipo  de  oradores  que  recorrían  en  un 
la  la  área  ocupada  por  la  reunión, 
i  sesión  de  aquella  asamblea  de  todo 
»,  elevando  al  Todo  Poderoso  unaple- 
'  el  éxito  de  su  justicia  i  repitiendo 
rsículo  de  la  Biblia  '^Dios  no  hizo  a 
lavo."  (God  never  madea  slave.)  Des- 
»foniinciaban  discursos  sosteniendo  la 
e  sus  reclamos  dentro  de  la  leí  i  de 
noia  pasiva,  i  se  concluía  por  reno- 
Ios  brazos  levantados  ai  cielo,  el  ju- 
de  cocedor  en  sus  pretensiones  sino 
ima  estremidad.  Dos  meses  duró  esta 
>n  singular,  que  tantas  otras  veces  se 
io.  El  gobierno  parecía  contemplar- 
3  impasible,  apesar  de  que  era  la  ini- 
e  la  revolución  social  que  cunde  en  el  ] 
ninisterío  ingles  es  hábil  i  no  le  gustan  ; 
itos.  "No  necesita  desplegar  la  fuerza 
la  e  irrita.  Conoce  su  posición  i  la  del 
En  efecto,  se  enviaron  a  Presten  como 
do  150  policemen  armados  con  su  gar- 
jrma  de  ulero  ,  se  prendió  a  Mr.  Wad- 
el  principal  ajitador,  i  los  30,000  obre- 
idos  por  el  hambre,  volvieron  a  entrar 
rabies  en  sus  talleres!....  Tal  es  el  des- 
*gran  pueblo  ingles!"  Tal  esla  posición 
al  i  de  la  propiedad  respecto  del  tra- 
<*Si  yo  fuera  preguntado,  decía  el  ve- 
5  juezTalfourd  (que  murió  en  el  tribu- 
Staflord  en  1854  al  acabar  de  pronun- 
tas  mismas  palabras  que  cito)  cual  es 
I  necesidad  de  la  sociedad  inglesa,  yo 
I  falta  de  relaciones  entre  las  diversas 

tftria  en  una  palabra,  que  esa  gran 
m  la  ausencia  de  toda  mutua  simpatía.»» 
ilabras  que  la  muerte   apagó  en  los 

OH  hombre  de  bien  i  que  la  Inglaterra 
Mijer  como  una  profecía! «...  Qué  coh- 


f  écüenciaB  árrastratá  tras  si  esta  lucba  tforda  át 
clases? ...... 

Yo  no  podía  explicarme  jamAs  como  apesar 
dé  todos  estos  hechos  diarios  i  palpables,  el 
individuo  i  el  puehlo  ingles  se  cíteen  el  piimer 
ciudadano  1  la  prinrer  nación  libre  i  soberana 
en  la  tierra.  "Será  talveí  porque  estas  jentes 
que  nunca  han  salido  do  su  isla  lo  creen  asi  no 
habiendo  visto  otras  nacionalidades  ni  otras 
leyes?.. ..  Los  puritanos  de  Cromwell  i  los  pe- 
regrinos que  fueron  a  poblar  la  Nueva  Ingla- 
terra en  las  costas  d«  AmérS<!a,  parece  pen- 
saron de  otro  modo. ..... 

Pero  no  es  solo  la  miseria  del  pueblo  lo  que 
sorprende  en  Inglaterra,  es  la  ésplotaclon  de 
la  miseria  por  laiei  j  el  estado.  Una  contribu- 
ción omnímoda  •  inmensa  pesa  sobre  el  traba- 
jo, la  renta  i  la  produccion>.  £s  sabido  que  no 
■hai  pavs  alguno  en  el  dia  «(ecepto  talvez  la 
Italia  austríaca)  donde  los  impuestos  sean  msm 
exhorbitantes.  Que  se  diria  entre  nosotros  si 
se  estableciese,  por  ejemplo  la  contribución  de 
un  cuartillo  en  peso?  (Usureros!  no  os  pongáis 
pálidos,  ésta  es  solo  una  suposición! . .  • . )  Pues 
bien,  el  actual  income  -foa;- (impuesto  sobre  la 
renta)  de  5  peniques  en  la  libra  esterlina,  guar- 
da esta  misma  proporción! ....  Para  subvenir 
a  los  primeros  gastos  de  la  guerra  de  Oriente 
en  1853,  se  recurrió  a  un  medio  mui  sencillo 
en  Inglaterra,  i  que  en  todo  otro  pais  parece - 
ría  una  estorsion  horrible  i  éesespérada.  Se 
aumentó  de  5,  a  8  peniques  por  libra  el  incomé 
tax  i  esta  sola  opetracion  produjo  en  6  meses 
15  millones  de  pesos.  I  el  pueblo,  parte  idiota, 
parte  sublime  en  su  obediendia  pasiva  a  la  lei, 
ni  se  queyó  ni  elevó  una  «ola  protesta. . . .  Pero 
sobre  contribuciones,  básteme  decir  que  para 
mantener  yo  un  caballo  en  Giren cester  tenia 
que  pagar  de  impuesto  19  pesos  i  por  un  perro  8 
pesos!....  Mi  huésped  entonces,  qué  como  ma» 
yordomo  de  lord  Bathurst  ganaba  500  pesos, 
tenia  que  pagar  100  $  (un  20  por  100  de  la  renta^ 
en  la  contribución  jeneral  sobre  el  income,  i  en 
los  impuestos  urbanos  de  luz,  empedrado,  riego 
1  barrido  de  la  calle,  en  la  contribución  de 
pobres  para  mantener  los  hospicios,  etc. 

Bajo  estas  condiciones  actuales  i  de  historia 
que  puede  tener  de  grande  i  de  feliz  el  pueblo 
ingles? — Yo  que  viví  asociado  a  él  por  tanto 
tiempo,  yo  que  trabajé  en  los  campos  de  Ingla- 
terra a  la  par  con  ellos  abriendo  el  mismo  surco 
con  la  reja  del  arado,  debo  ser  creído  con  im- 
parcialidad; i  mi  opinión  sobre  la  gran  masa 
del  pueblo  de  la  Gran  Bretaña  es  que  su  igno- 
rancia, su  embrutecí  miento^  su  falta  dé  ideas 
jenerales^l  deintelijencia,  hace  a  los  ingleses  en 
jeqeral  aeres  muilnferiores  auna  nuestra  raza 
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propiedad  territorial  está  de  tal  modo  sabdivi- 
dida  (desde  1789)  que  hai  noraenos  de  4  miHo- 
iies  de  fatnilias  interesadas  en  el  trabajo^di- 
recto  del  suelo.  Estableciendo  que  sote  cuatro 
individuos  compongan  cada  familia,  resulta 
que  -20  millones  de  habitantes,  es  decir, labran 
mayoría  de  la  población,  depeiute  d<-  un  traba- 
jo directv,  libre  i  pet.^onal.  Pero  en  Inglaterra 
(i  al  hablar  de  este  país  solo  entendemos  la 
parte  déla  Gran- Bretaña  que  lleva  este  nom- 
bre propiamente)  cuya  pol.lacion  pasa  de  18 
millones  de  habitantes,  existen  solo  600  mil 
personas  directamente  ligadas  a  la  prodirccion 
del  suelo.  Un  monopolio  despótico  i  absurdo 
nace  por  consiguiente  de  esta  primera  base  so- 
cial. Podria  decirse  en  efecto  que  la  Inglaterra 
es  un  gran  «dificio  cuyos  dueños  fueron  «na 
familia  reducida  i  donde  vivieran  algunos  mi- 
llones de  alojados.  Desarrollar  los  hechos  qn« 
de  este  solo  sistema  se  deducen,  equivaldría 
siu  duda  a  formar  un  tratado  como  loa  que  ya 
se  han  hecho  tan  frecuentemente  por  ingleses 
i  estranjeros  sobre  la  desigualdad  dt?  c  ases  en 
In"-lattírra.  Dejamos  pues  aqui  solamente  por 
reconocido  el  hecho  primordial  i  nos  permiti- 
mos derivar  solo  una  consecuencia  de  impor- 
tancia que  marcaremoi  en  recienied  cifca.-i.  La 
población  total  de  Inglaterra  en  1853  era  de 
18.004,951  habitantes.  El  aumento  que  tuvo  ese 
año  por  los  nacidos  fué  de  612,:}41.  Su  pérdida 
por  los  muertos  ascendió  a  750,564.  Existe 
pues  una  disminución  de  138,123  individuos  en 
un  solo  año  normal.  En  esta  proporción  dos  si- 
glos bastarían  para  consumar  una  completa 
despoblación  del  país.  Pero  agreguemos  a  estos 
datos  numéricos  otros  antecedentes  no  menos 
signiEcativos  sin  embargo.  La  emigración  al 
estranjero  fue  ese  mismo  año  como  sigue, 
225,258  personas  en  los  Estados- Unidos,  30,663 
al  Canadá  i  59,931  a  Australia,  315,752  almas 
en  todo.  El  número  de  pobres  que  existían  ese 
mismo  año  en  los  hospicios  (poor  houaes)  de 
Inglaterra  era  de  818,315,  cerca  de  un  millón  <1e 
menfligos  sostenidos  diariamente  por  la  caridad 
pública!....  Qné  significado  tienen  pues  estos 
hechos?  Dónde  está  la  prosperidad  del  pueblo 
ingles,  es  decir,  de  la  gran  masa  social,  cuando 
mueren  masque  los  que  nacen,  cuando  emigra 
al  suelo  estranjero  un  número  igual  a  la  mitad 
de  los  que  han  nacido  i  cuando  un  20  por  ciento 
de  la  población  está  en  las  casas  de  la  indijen- 
cia?....  Los  números  con  su  inexorable  mudez 
responderán  a  estas  cuestiones.  Agreguemos 
solo  que  el  año  de  que  nos  hemos  ocupado,  era 
una  época  normal  en  Inglaterra  pues  solo  la 
emigración  a  Australia  podía  considerarse  como 
una  circunstancia escepcional.  Becordemosque 


en  Inglaterra  en  unos  pocos  mese»  /e 
perecieron  no  menos  de  74,180  individ 
pueblo  por  el  contajio  del  cólera!  El 
donde  pasan  tales  hechos  que  la  estadú 
hecho  auténtico*,  es  un  pueblo  libre,  pr 

feliz,  es  el  "gran  pueblo  ingles?" 

La  gran  masa  de  la  población  prolel 
Inglaterns,  vive  del  trabajo  mecánico 
labranza.  En  érta,  si  bien  el  trabajo  e 
(sin  \e\  úe  inqvilinnje)  la  costumbre  i  I; 
sidad  lo  hacen  una  esclavitud  tanto  toa 
ble  cuanto  que  no  siendo  impuesta,  nc 
huirse  tampoco.  El  célebre  Caird  «n  w 
agrícoíft.  por  la  Ing'ateti'a  nos  ha  pin 
¡  mísera  suerte  del  labrador,  la  escasez 
salario,  su  mi»zquino  alimento,  su  incer 
bre  de  poseer  un  albergue,  su  inseguridí 
e  tucar  sus  hijos,  etc.  Pero  sin  embargo  h 
de  éstos  es  comparativamente  envidial 
la  de  los  proletario»,  (hombres,  niños  i  r 
porque  éíitaa  trabajan  en  Inglaterra  sin  C 
cía  alguna  C(»mo4os  hombres  en  todas  1 
fesicHí4es  mecánicas  d«  éstos)  condenados 
del  trabajo  de  las  fábricas.  De  las  cla$ 
picadas  en  las  grandes  esplotacioncs  ter 
les  como  los  rudos  mineros  de  Comw 
trabajadores  de  las  minas  de  carbón  de 
del  país  de  Gales  i  del  Norte  de  Inglatcn 
debemos  hacer  aquí  una  completa  absti 
porque  destino  mas  infeliz  no  tocó  ja: 
pais  alguno  a  seres  humanos. 

Mucho  se  ha  escrito  sobre  la  suerte 
obreros  de  Inglaterra,  pero  un  hecho  8 
acontecía  durante  mi  residencia  en  este 
1854,  nos  ahorrará  de  entrar  en  la  discu 
las  teorías  que  hayan  podido  establece 
era  el  alzamiento  {strike)  de  treinta  mil ' 
'  en  la  sola  ciudad  manufacturera  de  Pre 
el  condado  de  Lancaster.  Fué  éste  el  bec 
significativo  que  vi  desenvolverse  en 
térra  respecto  dls  las  predicciones  del 
que  tantos  hacen,  mas  como  una  amem 
como  un  presajio  al  pueblo  ingles.  Los  r 
i  alborotos  posteriores  en  Hyde-Park  q 
to  alarmaron  a  la  nobleza  porque  alguc 
dradas  habían  roto  los  postigos  de  sus  < 
jes,  son  verdaderamente  harto  Insignií 
en  comparación.  Una  ciudad  entera, 
enjuta,  estenuada  por  el  trabajo  i  el  I 
cruzaba  un  dia  los  brazos  i  decia  **No 
mas  porque  no  puedo  trabajar  mas!*', 
proletario  decía  al  propietario  dadme  al 
para  comer,  ahora  no  tengo  fuerzas,  c 
mejor  alimentado  trabajaré  mej«r;  la  í 
cía  reclamaba  del  capital  una  igual  con 
Se  pedia  un  aumento  del  10  por  100  en 
larios  porque  en  el  invicroo  de  ese  añi 
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iilos  de  consumo  diario  habían  subido 
levad«9  precios.  Pero  la  propiedad  i  el 
¡ataban  raudos  e  inexorables;  el  gobl^r- 
.imente  i  la  fuerza  pública  sostenían  el 
lio  i  el  despotismo....    £1  pueblo,  el 

la  miseria  no  estaban  menos  inflexi- 
)das  las  semanas  los  obreros  sin  embar- 
bian  15  a  20  mil  pesos,  suma  acumúla- 
los peniques  i  chelines  con  que  se  sus- 
los  obreros  de  las  otras  manufacturas 

que  estaban  en  actividad.  Aquella  re- 
)  sombria  i  pertinaz  de  todo  un  pueblo> 
la  contra  un  número  contado  dt  indi- 
ofrecia  un  espectáculo  admirable  i  sin- 
Bstando  prohibidas  las  reuniones  dentro 
iblacion,  los  artesanos  se  congregaban 
os  domingos  en  medio  de  los  campos, 
I  número  de2d  o30  mil  concurrentes» 
prupo  de  oradores  que  recorrían  en  un 
oda  la  área  ocupada  por  la  reunión, 
la  sesión  de  aquella  asamblea  de  todo 
)lo,  elevando  al  Todo  Poderoso  una  pic- 
or el  éxito  de  su  justicia  i  repitiendo 
versículo  de  la  Biblia  <<Dios  no  hizo  a 
sclavo."  (God  ruever  madeaslave*)  Des- 

pronunciaban  discursos  sosteniendo  la 
.  de  sus  reclamos  dentro  de  la  lei  i  de 
tenoia  pasiva,  i  se  concluía  por  reno- 
n  los  brazos  levantados  ad  cielo,  el  Ju- 
0  de  no  ceder  en  sus  pretensiones  sino 
íltima  estremidad.  Dos  meses  duró  esta 
eion  singular,  que  tantas  otras  veces  se 
)tído.  £1  gobierno  parecía  conCemplar- 
qfo  impaftible^  apesar  de  que  era  la  ini- 
:  de  la  revolución  social  que  cunde  en  el  ', 
.1  ministerio  ingles  es  hábil  i  no  le  gustan 
tratos.  "No  necesita  desplegar  la  fuerza  , 
rma  e  irrita.  Conoce  su  posición  i  la  del 
.  En  efecto,  se  enviaron  a  Prestou  como 
«ido  150  policemen  armados  con  su  gar- 
i  forma  de  ulero  ,  se  prendió  a  Mr^  Wad- 
a,  el  principal  ajitador,  i  los  30,000  obre- 
ncidos  por  el  hambre,  volvieron  a  entrar 
íeerablesen  sus  talleres!....  Tal  es  el  des- 
(l"gran  pueblo  ingles!"  Tal  esla  posición 
lital  i  de  la  propiedad  respecto  del  tra- 
..  **Si  yo  fuera  preguntac^o,  decía  el  ve- 
ble  juez  Tal  fourd  (que  murió  en  el  tribu- 
ie  Stafíord  en  1854  al  acabar  de  pronun- 
estas  mismas  palabras  que  cito)  cual  es 
■an  necesidad  de  la  sociedad  inglesa,  yo 
i  la  falta  de  relaciones  entre  las  diversas 
»9  diría  en  una  palabra,  que  esa  gran 

era  la  ausencia  de  toda  mutua  simpatía.» 
palabras  que  la  muerte  apagó  en  los 
de  an  hombre  de  bien  i  que  la  Inglaterra 
RCQier  como  una  profecía!  • . , .  Qué  coh- 


f  écüencias  arrastrará  tras  si  esta  Iu<^  tforda  át 
clases? ...... 

Yo  no  podía  ésplicarme  jamAs  leomo  apesar 
dé  todos  estos  hechos  diarios  i  palpables,  el 
individuo  i  el  puehlo  ingles  se  éteen  el  piimer 
citidadano  1  la  primer  nación  libre  i  soberana 
en  la  tierra.  Será  talve»  porque  estas  jentes 
que  nunca  han  salido  de  su  isla  lo  creen  asi  no 
habiendo  visto  otras  nacionalidades  ni  otras 
leyes? ....  Los  puritanos  de  Cromwell  i  ]os  pe- 
regrinos que  fueron  a  poblar  la  Nueva  Ingla- 
terra en  las  costas  de  Amérí<;a,  parece  pen-« 
saron  de  otro  mo  do . .  ^. . . » 

Pero  no  es  solo  la  miseria  del  pueblo  lo  que 
sorprende  en  Inglaterra,  es  la  ésplótacton  dé 
la  miseria  por  laiéi  i  el  estado.  Una  contribu- 
eion  omnímoda  •  inmensa  pesa  sobre  el  traba- 
jo, la  rcnítai  la  producción.  £s  sabido  que  no 
hai  pavs  alguno  en  el  día  «(ecepto  talvez  la 
Italia  austríaca)  donde  los  impuestos  sean  maii 
exhorbitantes.  Que  se  diria  entre  nosotros  si 
se  estableciese,  por  ejemplo  la  contribución  dé 
un  cuartillo  «en  peso?  (Usureros!  no  os  pongáis 
pálidos,  ésta  es  solo  una  suposición! . .  • .)  Pues 
bien,  el  actual  income  Yoa;- (impuesto  sobre  la 
renta)  de  5  peniques  en  la  libra  esterlina,  guar- 
da esta  misma  proporción! ....  Para  subvenlir 
a  los  prímeres  gastos  de  la  guerra  de  Oriente 
en  1853,  se  recurrió  a  un  rnedio  muí  sencillo 
en  Inglaterra,  i  que  en  todo  otro  pais  parece- 
ria  una  estorsion  horrible  i  desesperada.  Se 
aumentó  de  5,  a  8  peniques  por  libra  el  tftcomé 
tax  i  esta  sola  opetracion  produjo  en  6  meses 
15  millones  de  pesos.  I  el  pueblo,  parte  idiota, 
parte  sublime  en  su  obediendia  pasiva  a  la  lei, 
ni  se  queyó  ni  elevó  una  «ola  protesta.  • . .  Pero 
sobre  contribuciones,  básteme  decir  qué  para 
mantener  yo  un  caballo  en  Cirencester  tenia 
que  pagar  de  impuesto  19  pesos  i  por  un  perro  8 
pesos!.. ..  Mi  huésped  entonces,  qué  como  ma- 
yordomo de  lord  Bathurst  ganaba  500  pesos, 
tenia  que  pagar  100  $  (un  20  por  100  de  la  renta^ 
en  la  contribución  jeneral  sobre  el  income,  i  en 
los  impuestos  urbanos  de  luz,  empedrado,  riego 
i  barrido  de  la  calle,  en  la  contribución  de 
pobres  para  mantener  los  hospicios,  etc. 

Bajo  estas  condiciones  actuales  i  de  historia 
que  puede  tener  de  grande  i  de  feliz  el  pueblo 
ingles? — Yo  que  viví  asociado  a  él  por  tanto 
tiempo,  yo  que  trabajé  en  los  campos  de  Ingla- 
terra a  la  par  con  ellos  abriendo  el  mismo  surco 
con  la  reja  del  arado,  debo  ser  creído  con  im- 
parcialidad; i  mi  opinión  sobre  la  gran  masa 
del  pueblo  de  la  Gran  Bretaña  es  que  su  igno- 
rancia, su  embrutecí  miento^  su  falta  de  ideas 
jeneralesi  deintelijencia,  hace  a  los  ingleses  en 
jeqeral  aeres  mui  Inferiores  auna  nuestra  raza 
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bruta  i  degradada,  pero  suspicaz  i  activa,  que 
puebla  nuestras  ciudades  o  se  encuentra  espar- 
cida por  los  campos.  Ningún  roto  ni  ningún 
huaao  de  Chile  querría  a  fé  cambiar  su  manta 
en  hilachas  por  el  pomposo  título  de  ciudadano 
ingles,.,.  El  peón,  el  carretonero,  el  pastor, 
ingles  es,  sino  igual,  inferior  sin  duda  al  gañan, 
al  carretero  i  al  ovejero  de  Chile.  Su  educación 
es  la  misma,  su  posición  idéntica.  Talvez  en  su 
respectivo  porvenir  existe  alguna  diferencia.  Si 
la  grandeza  de  un  pueblo  consiste  en  el  some- 
timiento pasivo  i  estúpido  a  la  dirección  que 
cualquier  elemento  esterior  le  imponga,  sin  du- 
da la  nación  inglesa  tieue  una  grandeza  mui 
sólida  i  mui  durable. 

Alzamos  ahora  nuestra  vista  del  pueblo  al 
gobierno  ingles,  que  es  mas  propiamente  la  In- 
glaterra misma,  porque  en  Inglaterra  no  hai 
pueblo  en  realidad,  sino  gobierno,  al  contra- 
rio de  los  Estados  Unidos. 

Un  gobierno  que  ha  hecho  de  la  Inglaterra 
una  nación  tan  poderosa  en  el  estranjero,  apc- 
sar  que  en  nada  ha  disminuido  la  miseria  i 
opresión  de  sus  propios  subditos,  ha  sido  sin 
duda  mui  hábil  i  mui  audaz,  mucho  mas  cuan- 
do ha  basado  el  poderlo  de  la  Gran  Bretaña 

.  sobre  la  misma  opresión  de  sushgos.  En  efecto, 
los  whigsf  esto  es,  el  partido  liberal  i  progresista 

.que  habia  gobernado  todo  el  siglo  XVIII  bajo 
la  débil  rama  délos  Brunswick  que  ellos  mis- 
mos hablan  colocado  sobre  el  trono,   cayeron 

■  después  en  una  completa  nulidad  política  du- 

■  rante  una  era  de  .cerca  de  40  años,  derribados  . 

.  por  el  espanto  que  produjo  la  revolución  fran- 
cesa; i  Pitt  que  dobló  con  sus  contribuciones  la 
deuda  inglesa,  para  sostener  la  guerra  conti- 
nental contra  la  Francia,  Perceval,  a  quien  lord 

.  HoUand  llama  en  sus  Memorias  el  Robespierre 
«leí  fanatismo,  i  Castlereagh  que  selló,  su  admi- 
nistración con  el  destierro  de  Napoleón  a  Santa 
Elenay  se  hicieron  los  campeones  de  la  reac- 
ción; reacción  por  cierto  bien  mezquina  que 
signiñcaba  el  impuesto  i  las  gavelas  en  el  inte 
rior  i  la  guerra  alas  ideasen  el  estranjero.  Solo 
tíos  pasajeras  i  efímeras  treguas  tuvo  este  sis- 
tema; a  saber,  el  ministerio  de  Fox  en  1808  que 
<luró  solo  seis  meses  i  el  de  Canning  en  1826 
que  produjo  la  batalla  de  Navarino,  el  único 
acto  jeneroso  que  talvez  pueda  alegarse  en  fa- 
vor de  la  política  inglesa  en  la  edad  moderna 
porque  era  en  protección  del  débil  contra  ol 
fuerte,  ecepcion  harto  cstraña  verdadcrament-e 
en  el  sistema  ingles.  Pero  el  ministerio  7ory  de 
Wellington^  establecido  en  1829,  continuó  la 
tradición  <le  fanatismo  relijioso,  corrupción  ad- 
ministrativa 9  impuebtos  onerosos  que  habia 
iniciado  Piit.  Una  revolución  estuvo  por  ope- 


rarse, sin  embargo,  en  esta  época>  eaandoloitl 
John  Russel  en  medio  del  entusiasmo  popnlaY 
que  se  manifestaba  en  formidables  asonadas, 
arrancó  al  Parlamento  su  célebre  le!  de  refor- 
ma electoral  (Reform  bilí).  Diez  años  volvie- 
ron a  enseñorearse  }os  whias  hasta  1840.  Sei< 
años  de  poder  alcanzaron  en  seguida  'los  tories 
con  Sir  Robert  Peel  hasta  que  en  1846  cayó 
éste  vencido  por  Cobden  i  la  Liga  en  la  ñunoia 
lei  de  cereales  que  abolió  los  derechos  sobre  los 
granos  estranjéros,  sin  lo  que  la  Inglaterra  se 
habría  muerto  de  hambre.  Pero  así  lo  desead 
la  nobleza  poseedora  del  suelo  que  quería  man- 
tener el  monopolio  de  los  productos  de  éste!.... 
En  1852  el  reino  de  los  Whigs  tuvo  una  otra  ti- 
jera interrupción  vencido  sa  jefe,  lord  Johu 
Russel,  delante  del  Parlamento  en  una  insi^- 
nifícante  cuestión  sobne  la  milicia^  LordDerby 
ei  jefe  del  partido  tory  en  la  Alta  Cámara  i 
Disraeli,  su  segundo  en  la  Cámara  de  los  Co- 
munes, tuvieron  sin  embargo  un  pasajero  triun^ 
fo  al  que  sucedió  a  lod  pocos  meses  el  ministe* 
río  coligado  de  todos  los  partidos  que  presidia 
lord  Aberdeen  i  que  la  guerra  con  Rusia  derri- 
bó en  1854,  dejando  a  Palmei^ton  i  Russel 
únicos  dueños  del  terreno,  i  esto  deun  modo 
tan  completo  que  la  totalidad  del  Gabinete  in- 
gles de  I8Ó5,  sin  una  sola  ecepcion,  se  compo- 
nía, de  los  miembros  de  tres  poderosas  ftimilias 
de  la  aristocracia,  a  saber/la  de  Bedford  aqoe 
pertenece  Russel,  la  de  Sutherland  ligada  a  la 
-anterior  i  la  de  Lansdowne.  Tal  ea  en  efecto 
la  organización  administras! va  de  la  UbreQtBn 
Bretaña,  mientras  su  ¿¿¿reParlamento  ejercía 
sus  atribuciones  reguladoras  i  su  libre  pueblo 
creía  ser  el  soberano! 

Un  hecho  grav«  i  constante  que- tiene  an  do- 
ble sxgniflcado  resulta  pues  de  este  rápido  bof* 
quejo  sobro  la  moderna  administración  inglesa» 
a  saber,  por  una  parte  el  monopolio  del  poder  en 
manos  de  la  aristocracia  sea  tohig  o  'tory A  por 
otra  la  nulidad  absoluta  del  pueblo.  Todos  loa 
ministros  de  Inglaterra  en  el  presente  sigl* 
con  la  ecepcion  del  puro  i  noble  Canninv,  i  de 
Sir  Robert  Peel  que  rehusó  toda  clase  de  titan- 
ios, han  sido  LoreA,  i  este  hecho  basta  |>orii 
solo  para  constituir  la  verdad  que  dejamos 
eentada. 

Pero  los  ingleses  dicen  a  su  vez,  el  gabinete 
entre  nosotros  no  signitica  nada,  es  solo  na 
•brazo  auxiliar,  es  el  Parlamento,  que  nosotros 
elejimos,  el  gran  Palladium  de  nuostroa  liber- 
tades, el  regulador  de  nuestros  desfínos  dena- 

<;ion  i  de  nuestra  marcha  política^ Eiroi 

profundo  i  singular  de  todo  un  pueblo  que  tie- 
ne la  mania  de  creerse  libre  i  soberano  sin  mai 
motivo  que  el  que  asi  ee  io  han  hecho  citei 
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nliotas'o  niuos  sus  astutos  i  poderosos 


i  el  Parlamento  en  verdad?  No  hable- 
a  cámara  de  los  Lores  donde  el  ele- 
iiramente  aristocrático  está  concentra- 
aamos  solo  la  Cámara  de  los  Comunes, 
ido  baluarte  de  las  libertades  inglesas. 
41  miembros  resultaba  en  1854  que  109 
es  o  parientes  de  estos,  266  propietarios 
»,  ligados  por  una  comunidad  de  intere- 
de  sangre,  a  los  anteriores,  109repre- 
iclcomercioi  el  capital,  vinculados tam- 
aquellos,  otros  109  eran  ahogados,  20 
>s  representaban  las  letras  i  las  ciencias 
ército  i  la  marina.  De  modo  pues  que 
Ui,  la  propiedad  territorial  i  el  capital, 
.una  masa  casi  homojéuea  i  compacta 
ises  esclusi vistas,  componen  la  gran 
del  Parlamento  bajo;  esto  es,  no  ;ne- 
dos  tercios  de  la  totalidad  o  cerca  de 
oabros.  I  cual  es  la  fracción  correspond- 
ía representación  del  pueblo  ((úe  elije 
greso  regulador,  i  que  cada  año  se  ius- 
gran  pompa  al  derredor  de  una  poltro- 
la  en  que  se  sienta  una  mujer  que  lee 
.  que  talvez  no  entiende  i  que  otros 
ito  para  ella?...  Que  representación  tie- 
ílo  esto  el  **libre  pueblo  ingles"?  Ningu- 
lai  un  solo  miembro  que  sepresente  el 
la  producción,  las  clases  jenerales! .... 
1  pueblo  ingles  se  cree  libre  porque  el 
ibien  que  eliJe  el  Parlamento.  Mas,  es 
otro  absurdo  estraño  en  esta  nación 
ce  vivir  de  engaños  i  apariencias.  He- 
>  la  composición  del  Parlamento;  aho- 
pregun tamos  cual  es  su  orijeu,  cien 
pasados  todos  a  nuestra  vista,  vienen 
;rarnos  que  no  es  el  pueblo  ingles  quien 
representantes.  En  efecto,  la  elección 
en  Inglaterra  está  basada  sobre  dos 
ompletamente  anti-populares,a  saber, 
i  el  privilejio,  el  dinero  i  la  nobleza. 
)  decir  sobre  la  restricción  absoluta  del 
de  sufrajio  en  este  pais  que  Cobden,  el 
partido  radical,  se  contentaba  en  un 
electoral  que  se  celebró  en  Shefíeld  en 
Q  pedir  para  la  Inglaterra,  cuya  pobla- 
ba de  18  millones,  solo  un  millón  de 

! En  cuanto  al  privilejioy  es  decir, 

10  escluslvo  que  tiene  la  nobleza  de 
diputados  por  medio  de  las  loc^Iída- 
ue  la  elección  es  un  título  adherente, 
mero  de  la  población,  sino  a  la  locali- 
na,  solo  diremos  que  la  aldea  (de  Ci« 
•y  cuya  población  no  pasaba  de  6 
ítantes ,  tenia  en  el  parlamento  la 
^presentación  que  Manchester^  lae* 


trópolis  de  800  mil  aimns  la  segunda  ciu- 
dad de  la  Inglaterra  en  importancia  fabril' 
e  industrial.  Lord  Bathurst  i  lord  De^Mauley 
eran  los  dos  señores  feudales  de  Cirencester; 
un  hijo  del  último  era  pues  miembro  del  Par- 
lamento! .  w . .  Los  vasallos,  los  sirvientes,  los 
arrendatarios  del  lord,  eran  el  ''pueblo  ingles, 
elector,  libre  i  soberano."  Ha  habido  casos  en 
que  el  gobierno  jeneral  ha  tenido  necesidad 
'  para  arrancar  a  una  familia  dos  o  tres  de  estos 
boroughs  con  privilejio  de  elección,  el  conce- 
der en  cambio  un  título  de  duque  a  un  mar- 
ques! ....  Por  dar  a  la  nación  tres  representan- 
tes, la  aristocracia  se  encumbraba  un  punto- 
mas.  Asi ,  esta  hábil  oligaquia  mantiene  el 
equilibrio  de  los  intereses  jenerales,  concedien- 
do un  palmo  de  terreno  en  una  dirección  i  ga- 
nando otro  en  el  sentido  opuesto. 

Al  privilejio  i  a  la  restricción  del  sufr^'io  se 
añade  una  profunda  corrupción  electoral.  En 
1854  el  considerable  puerto  de  HuU  fué  acu- 
sado por  tres  veces  de  cohecho  electoral  i  en 
una  investigación  decretada  por  el  Parlamento 
(cuyos  autos  contenían  82,000  preguntas,  pe- 
saban 11  toneladas  i  se  imprimieron  con  el 
costo  de  8,760  pesos  o  (1,760  £)  resultó  que  de 
i},983  sufragantes,  1,400  habían  sido  corrompi- 
dos!   En  esa  misma  época  un  rico  comer- 
ciante de  Londres  diputado  al  Parlamento^ 
hizo  bancarrota  i  entre  los  cargos  de  sus  libros 
apareció  esta  partida  Gastado  en  mi  elección  al 
Parlamento  7,000  £!....  Pero  no  es  un  caso 
raro  el  arruinarse  de  este  modo.  Ser  diputado 
al  Parlamento  es  una  especuUunon  como  cual- 
quiera otra.  No  se  sienta  en  los  bancos  de  la 
Augusta  Asamblea  Mr.  Hudson  llamado  el  Rei 
de  los  ferro-carriles,  a  quien  en  1854  se  acusó  en ' 
plena  sesión  de  haber  distribuido  algunos  mi- 
les de  libras  esterlinas  en  l>ono9  de  ferro  carril  > 
entre  sus  colegas . .  •  Mr.  Sadleir,  que  acaba  de  ■ 
envenenarse  con  ácido  prúsico  después  de  haber  * 
falsificado  seis  millones  áv,  pesos,-  no  era  tam- 
bién un  miembro  del  Parlamento  ingles?  Yo 
estoi  sin  embargo  mui  lejos  de  llamar  a  los 
miembros  de  la  Cámaira  de  los  Comunes,  una 
pandilla  de  facinerosos  i  ladrones  (a  lút  cf 
scoundrels  and  robbers)  como  los  califica  John 
Mitchell,  el  rebelde  irlandés,  en  su  última  obra 
titulada  Cinco  años  de  proscripción,  i  que  pu-  • 
diera  decirse  es  el  Napoleón  le  pelit  de-  los  in-  - 
gleses 

Yo  presenció  una  elección  de  Diputados  que  - 
tuvo  lugar  en  el  condado  de  Gloucester  en  ma- 
yo de  1854.  Los  candidatos  eran  un  tal  Mr. 
Hick  Hick  Beecham,  baronet,  por  el  partido 
azul  o  conservador  i  Mr.  Holland,  un  acauda- 
lado propietario,  por  el  partido  liberal  o  amari- 
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lio.  Es  eostumbré^  qne  los  oandMatos  soliciten 
personalmente  a  los  electores  visitándolos  en 
sus  casas  i  haciéndoles  proniesas  o  regalillos. 
Antes  de  la  elección  cada  una  tiene  pues  con* 
tados  sus  votos  i  8&  sabe  a  quien  pertenecerá 
el  tiempo.  Los  candidatos  alquilan  ese  dia 
todos  los  carruajes  de  la.  localidad  i  engala- 
nándolos con  cintas  azules  o.  amarillas,  según 
-el  partido  a  que  pertenezcan^  los  ocupan  en 
conducir  a  la  mesa  electoral  a  los  suplentes^ 
Yo  los  veia  llegar  a  la  plaza  de!  mercado  de 
Cirencester  en  medio  de  las  rechiflas  de  la 
muchedumbre,  si  eran  azules  los  colores  que 
adornaban  los  coches^  o  saludados  con  aplau- 
sos entusiastas  si  éstos  eran  amarillos,  color  del 
partido  liberal  que  alhagaban  el  espíritu  del  po- 
pulacho (the  moh)  eomo  los  ingleses  llaman  a 
la  muchedumbre  porque  aqui  no  ha>  propia- 
mente pueblo  (people)  como,  los  franceses  que 
tienen  su  peuple  o  el  popólo  de  los  italianos,  o 
el  das  volke  de  los  alemanes,  sino  aristocracia 
(nobility  and  g^tUrj/). i  populacho  (moh.,  aowd 
etc.; 

La  totalidad  de  todos  los  sufragantes  qne 
yo  vi,  eran  hombres  ancianos,  en  jen  eral  pe- 
queños propietarios  ^land  owners)  que  votaban 
ademas  sin  libertad  moral  ninguna  porque  pre- 
sentaban sa  calificación  i  designaban  verbal- 
mente  a  su  candidatos  lo  que  un  sherif  apun- 
taba en  un  Hbro^  Cuando  el  lector  nombraba 
al  candidato,  conservador,  el  señor  llamado 
Hick-Hick,  la  muchedumbre  silvaba  i  burlaba 
sin  rebozo  al  sufragante,  cuando  el  voto  era  li- 
beral, al  contrarío,,  aplaudían.  £1  resultado  de  la 
elección  fué  el  triunfo  del  candidato  conser- 
vador por  mas  de  1,50Q  votos  entre  poco  mas 
de  2  mil  electores.  Otra  vez  asistí  en  Londres 
a  una  elección  que  se  disputaban  un  Lord  i  un 
negociante  Cuákero,  El  dia  del  escrutinio  an- 
daban por  las  calles  de  Londres  procesiones  de 
hombres  con  dos  tablas  colgadas  al  pecho  i  a 
la  espalda  en  forma  de  casullas  con  este  letrero. 
Voto  por  él  lord  tal!  Su  rival  habia  ocurrido  al 
mismo  plau  de  populurisarse*  El  resultado  fué 
q^ue  el  Cuákero  quedó  vencido  i  obligado  segwn 
la  costumbre  de  pronunciar  nna  speech  a  sus 
lectores  desairados,  la  que  esta  vez  tuvo  lugar 
bajo  un  paragua  portiue  llovia  con.  violencie  i 
en  medio  de  los  silvidos  i  burlas  de  los  vence- 
dores..... 

Ahora  bien,  con  una  tal  organifracion  i  un 
tal  orijen,  el  Parlamento  es  el  fiel  representan- 
te del  pueblo  ingles,  el  baluarte  de  sus  liberta- 
des? fti  el  rol  que  a  veces  toca  al  Parlamento 
de  sanjar  las  rivalidades^ de  gabinete  que  sos- 
tienen los  partidos,  es  la  espresion  de  la  repre- 
sentación nacional,  sin  duda  ésta  está  bien 


servida  porque  la  mayoría  actual  del  Coagreso 
es  la  base  indispensable  de  todo  Gabinete;  pero 
si  la  misión  del  Parlamento  es  representar,  no 
los  intereses  de  los  partidos^  sino  los  derechos 
de  la  gran  nación  británica,  yo  no  lo  vi  jamas 
alzarse  a  esa  altura,  ecept»  talvez  cuando  tño 
pero  unánime  i  enégfco  declaró  la  guerra  a  la 
Rusia  en  una  sesión  qne  duró  desde  las  5  de  la 

tarde  hasta  las  2  de  la  macana 

En  electo,  todas  las  grandes  cuestiones  so- 
ciales que  se  ajitaron  en  su  seno  dnrante  la  se- 
sión de  1854  tuvieron  un  harto  mezquino  re- 
sultado. Lord  John  Russel  se  vio  obligados 
retirar  su  moción  de  Reforma  electoral  intimi- 
datlo  por  las  amenazas  de  Disrrali,  i  este  misino 
Lord  Russel,  el  jefe  del  partido  whig-radicel, 
fue  quien  primero  se  levantó  para  oponferse  a  la 
moción  que  proponía  la  división  eiitfe  los  hijos» 
de  los  bienes  de  mayorazgos  intestados!....  El 
noble  lord,  hermano  segundo  del  duque  de  Bed- 
íord,  se  opuso  en  nombre  de  la  conservación  de 
la  aristocracia,  i  la  Cámara  de  los  Cotounes, 

■  representante  del  pueblo  ingifs,  apoyó  al  lord 
radical  por  203  votos  contra  88!....  Después  vi 
rehusada  por  103  votos  con  la  mas  ciega  intole- 
rancia, la  lei  (de  Minister  Money)  que  se  pro- 
ponía rescatar  a  8  de  las  principales  ciudades 
de  Irlanda  de  la  inicua  gavela  de  sostener  el 
clero  anglicano  siendo  los  habitanres  católi- 
cos! ....  Con  el  mismo  espíritu  se  aprobó  Ifl 
moción  de  Mr.  Chamber  para  registrar  todos  loi 
monasterios  católicos  del  Reino  Unido  i  eio- 

.  nérar  de  sus  votos  monásticos  a  quienes  qni* 
■  sieren,  i  también  por  esto  vi  segregarse  del  Pre* 

.  supuesto  jeneral,  a  indicación  dei  fanático  vie- 
j  jo  Spooner,  -una  miserable  suma  de  3,500  pevM 
'  que  el  ministerio  proponía  con  el  fin  de  pAg*: 
capellanes  en  las  cárceles  penitenciarias  pan 
el  servicio  de  los  presos  que  tuvieran  la  relijioi 
católica!....  Diez  i  ocho  oradores  se  dispütaroi 
la  palabra  en  la  prolongada  sesión,  en  qao  < 
nombre  de  la  libertad  relijiosa  se  restableció  1^ 
inquisición  de  las  conciencias  de  los  creyente 
por  una  mayoría  de  67  votos,  mientras  la  infla 
me  i  ridicula  pretensión  del  Mr.  Spooner  m 
sancionó  por  158  suíVajios  contra  136.  £o  otT 
sentido,  sin  embargo,  un  negociante  perjudiefl 
do  en  Portugal  solicitó  el  apoyo  del  gobiena 
ingles  para  sostener  sus  reclamos,  i  el  Parl« 
mentó,  después  de  prestarle  atento  oido,  adna^ 
tió  su  bolicitud  por  126  votos  contra  74!  Hi 
grandeza  en  todos  estos  actos  del  graa  tri]i>iiiii 
de  la  nación  inglesa?  Representa  la  aobOTanl 
de  un  gran  pais  el  cuerpo  que  niega  utf 
miserable  suma  de  dinero  para  el  consuelo  d 
algunos  desgraciados?  Es  el  Parlamento  qjá 
protcje  abiertamente  loalntereset  materiales  <i 
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stocracia  invasora,  el  custodia  de  los 
8  del  pueblo  que  lo  ha  constituido?  De- 
larcada  como  única,  respuesta,  esas  el- 
la gran    mayoría   de  la   representación 

Ellas  nos  escusan  el  desan ollar  con 
destilo  argumentos  i  acusaciones.  Por 
tablar  de  cosas  tan  graves  i  tan  nuevas 
jotros,  hemos  querido  mas  bien  limitar- 
i  esposicion  de  los  hechos  antes  que 
sr  su  discusión  o  su  análisis. 

complicada  administración  interna  de 
iterra  nosotros  no  podríamos  hablar 
i  sus  propios  escritores.  Huí  en  el  día 
lensa  queja  contra  la  organización  ab- 
cast  incomprensible  de  los  poderes  pú- 
Q  este  país,  ninguno  de  los  qué,  la  aris- 

feudal  ha  querido  por  supuesto  se  de- 
que ella  los  absorbe  todos  i  los  mauejí!, 
íbidos  en  su  propia  confusión.  Ai!  de 
aterra  el  dia  en  que  la  mano  de  un 
!l,  armada  de  la  espada  del  pueblo  ras- 
irelo  que  oculta  su  interior  sistema,  i 
eríos  de  su  crédito,  de  su  deuda,  de  su 
lio,  de  la  organización  jeneral  de  todos 
ires  públicos,  aparecieran  a  la  luz  de  la 

del  criterio! ....  No  se  descubrió  este 
tño  de  1854.  a  que  yo  tanto  me  refiero 
lo  que  cito  pasuba  entonces  a  mi  vista, 

Aldermen  o  Municipales  de  Londres, 
[aban  personalmente  todos  los  años  a 
listracion  de  la  ciudad  enormes  sumas 

ro? No  se  descubrió   cuando 

:ito  ingles  se  moría  de  hambre  i  de 
Mmea,  que  había  en  todos  los  ramos 
miuistracion  pública  una  dilapidación 
n  i  no  se  sujio  también  a  consecuencia 

como  si  se  hiciera  un  estraño  descu- 
to, que  habían  en  el  gabinete  ingles 
ainistros  de  la  guerra  a  un  mismo  tiem- 
í>er,  el  Ministro  de  las  Colonias,  el  Mi- 
i  Marína,  ei  Jeneral  en  jefe  del  ejército 
eral  de  la  artillería  i  de  la  maestranza 
ince)?....  Los  correos,  las  aduanas, 
os  públicos  pueden  estar  bien  organi- 
I  Inglaterra,  pero  no  vacilamos  en  de- 
m  administración  pública,  impenetra- 
iteríosa  es  la  i  majen  del  caos. . . . 
ir  de  la  lucha  i  sucesión  alternativa  en 

de  los  dos  grandes  partidos  políticos 
gl»terra,  el  espíritu  de  la  política  bri- 
le  puede  decir  ha  sido  siempre  único* 
wum  droit  es  el  lema  de  la  nacionali- 
eM,  escrito  en  el  escudo  de  la  Gran 
f  pero  el  lema  esculpido  en  el  corazón 
todo,  pudiera  mas  bien  esplicarse  por 
esforism.i  ingles.  Primero  yo,  después 
)wvyo/....    £n  esto  el  gobierno  ha 


comprendido  a  la  nación  i  a  la  raza,  i  por  esto, 
mas  que  por  razón  alguna  de  otra  naturaleza, 
el  gobierno  británico  se  mantiene  tranquilo  e 
inalterable,  en  las  delesnables  baseí*  filosófica* 
i  fBorales  en  que  estriba. . . . 

Dos  hombres  han  reasumido  en  si  solos,  du- 
rante casi  el  medio  siglo  que  llevamos  corrido, 
el  espíritu  de  U  política  i  del  modo  de  ser  como 
nación  de  la  Gran  Bretaña.  Lord  Palmerston 
i  su  fiel  ttmJgo  Lord  John  Russel  han  sido  en 
la  presente  era,  los  reyes  absolutos  del  Impe- 
rio británico  que  se  han  dividido  como  hermsi- 
nos,  el  uno  dueño  de  todo  lo  eslerior,  el  otro 
encargado  de  dirijir  los  intereses  domósficos. 

Lord  Palmerston,  nacido  noble  i  conaerva- 
dor,  convertido  después  al  espíritu  liberal  por 
su  primer  maestro  Jorje  Cunnig,  quien  lo  lla- 
mó en  los  debates  del  Parlamento  su  **Navia 
de  tres  puentes"  ha  sido  ministro  de  la  Ingla- 
terra en  los  46  años  que  van  corridos  desde 
1809.  Lis  relaciones  esteriorés  de  sus  pais  gon 
las  que  él  ha  preferido  dirijir,  conduciéndolas 
siempre  con  una  audacia  que  solo  igualaba  a 
su  tino  i  a  su  egoísmo.  **  Engrande»cámóno9 
con  los  despojos  del  mundo"!  tal  parece  haber 
sido  el  único  programa  que  le  hemos  visto 
realizar  con  infatigable  tesón.  Donde  quiera 
que  ha  habido  una  debilidad  que  aprovechar, 
un  trono  vacio  que  necesitara  ocuparse,  una 
disputa  de  familia  entre  las  Cortes  de  EUiropa, 
en  la  que  pudiera  ofrecerse  una  hábil  n»edia- 
cion,  un  error  cualquiera  de  política  cometi- 
do en  el  extranjero,  ya  el  ávido  ministro  sé 
lanzaba  sobre  el  terreno  de  la  cuestión  i  %m 
mas  lei  ni  mas  plan  que  la  conveniencia  i  el 
engrandecúmiento  de  su  pais,  todo  lo  conseguía 
l>or  la  astucia  o  por  la  fuerza.  Las  inconse- 
cuencias lióle  importaban,  todo  era  lícito  para 
su  propósito  egoísta  pero  grande  porque  al  fin 
era  hecho  a  nombre  de  la  patria.  Asi,  mientra» 
intervenía  en  la  revolución  liberal  de  la  Bélji- 
ca,  su  vecina,  donde  podia  crear  un  trono  para 
un  príncipe  ingles,  volvía  la  espalda  a  la  gran- 
de i  patriótica  revolución  de  la  distante  Polonia^ 
que  acontecía  en  aquel  tiempo,  pero  en  la  que 
no  podia  establecer  ninguna  influencia  directa 
e  inmediata.  Empero  harto  caro  ha  pagado  des- 
pués la  Inglaterra  este  egoísta  error! ....  Su- 
cede un  día  que  dos  niñas,  aun  no  casadas^ 
reinas  sin  tronos,  disputan  a  sus  parientes  la 
corona  de  dos  naciones.  Palmerston  vuela  a  su 
socorro.  £1  jeneral  Evans  asiste  a  los  Cristinoa 
en  España  i  el  almirante  Napier  destroza  la 
escuadra  de  don  Miguel  en  el  cabo  S.  Vicente. 
La  Reina  de  Portugal,  doña  María  de  la  Glo- 
ria, queda  tranquila  en  su  trono  casada  con  un 
primo  hermano  del  príncipe  Alberto!....  Desde 


entonces  el  Portugal  es  coma  la  bodega  de  la 
Gran  Bretaña  en  el  Medio  dia  de  la  Europa. 
Si  la  España  se  le  escapó  de  las  manos  fué 
porque  la  niña  Isabel  era  algo  anticipa<la  de 
formas  i  emociones.. . .  hija  ademas  de  María 
Cristina,  reina  beata  i  bribona  que  juega  a  los 
dados  i  reza  el  rosario,  i  es  por  consiguiente 
enemigado  la  herejía  británica.  Mas  al  oriente, 
otras  cuestiones  sé  levantan,  el  Ejipto  está  mui 
lejos  de  las  Islas  Británica?,  pero  por  su  centro 
pasa  el  camino  de  la  India,  i  es  sabido  que  el 
Imperio  británico  ocupa  la  mitad  del  orbe  .... 
Ahí  está  pues  la  mano  de  fierro,  la  mente  i  ncan- 
sable  del  estadista  ingles,  i  Mehemet  Ali,  el  re- 
belde vizir  es  entregado  a  la  Sublime  Puerta 
contra  la  que  los  ingleses  20  años  antes  hablan 
combatido  en  Navarino,  Pero  no  es  solo  la 
política  jeneral  la  que  preocupa  al  infatigable 
ministro;  un  territorio  conquistado,  una  nacio- 
nalidad vencida  i  humillada  valen  tanto  para 
él  como  la  adquisición  de  una  presa  marítima 
o  un  billete  de  banco  con  tal  que  todo  venga 
a  refundirse,  en  el  gran  patrimonio  de  riquezas 
i  poder  que  quiere  acumular  para  su  nación! 
Asi,  un  judio  griego  adeuda  algunos  miles  de 
pesos  a  una  casa  de  comercio  inglesa;  el  pago 
,  no  se  hace  tan  pronto  como  los  documentos  se 
han  cumplido,  i  la  Europa  atónita  sube  un  dia 
que  el  puerto  del  Pireo  ha  sido  bombardeado 
por  una  escuadra  inglesa Una  ciudad  que- 
dó arruinada,  una  nación  con  su  honor  desco- 
cido, pero  los  pagarés  fueron  chancelados! .... 
El  comercio  ingles  celebró  un  espléndido 
triunfo!  Para  todo  tiene  recursos  aquel  fecun- 
do i  poderoso  jénio;  tiene  el  orbe  entre  sus 
manos  i  lo  dá  vuelta  a  su  albedrio,  pero  sin 
ofuscarse  por  la  trama  de  sus  cálculos  i  sus  pla- 
nes, él  piensa  también  en  todos  los  pormeno- 
res, aun  los  mas  pequeños,  aun  los  que  son 
inmundos,  de  su  vasto  sistema. . . .  Por  esto  se 
acordó  un  dia  que  habia  en  su  familia  un  mozo 
perdido* . . .  hizo  recorrer  las  tabernas  S  los  lu- 
panares de  Londres,  encontró  al  fin  a  su  so- 
brino i  poniéndole  en  el  pecho  uua  franja  do- 
rada, le  dijo :  "Anda  badulaque,  tu  vas  a  ser 
Ministro'M ....  i  asi,  después  de  ser  apaleado  en 
Ñapóles,  sin  mas  ni  menos,  el  célebre  Mr.  Su- 
llivan  se  encontró,  un  dia  con  su  serrallo,  sus 
orjias,  sus  duelos  i  sus  escándalos  infames  en 
una  do  las  calles  mas  públicas  de  la  capital  de 
Chile,  protejido  por  su  inmunidad  de  Enviado 
de  S.  M.  B.! . . . .  En  verdad,  se  necesitaba  para 
borrar  el  recuerdo  de  tan  insolentes  abusos,  el 
que  el  gobierno  ingles  hubiera  reemplazado  al 
sobrino  de  Lord  Palmerston  con  ei  distinguide 
i  caballeroso  capitán  Harris,  tipo  intachable 
de  de  la  coinedida  hidalguía  inglesa  en  sus  re^ 
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laciones  sociales  i  que  eoitto  tteoilnre  pilblféo 
en  su  propio  pais  mereció,  al  dejarlo  es  ISíM^ 
los  unánimes  votos  de  aprobación  i  respeto  «le- 
la prensa  insrlesa. 

Tal  ha  sido  la  política  esteríor  de  la  Ingla- 
terra en  los  últimos  años.  Política  de  egoísmo, 
de  crueldad  i  atuso  cuyos  tristes  frutos  rect^e 
hoi  dia  humillada  por  la  antipatía  i  el  desden 
de  todas  las  naciones.  La  Suec  iá  a  quien  dejó 
cobardemente  abandonada  en  las  manos  iisar- 
padoras  de  Catalina  II  que  le  arrebató  la  Fin- 
landia;   la  Dinamarca  cnya  capital  redt^o  un 
dia  a  cenizas  con  lamas  atroz  alevoéia  pararo- 
barse  unafiota  que  temía;  la  Alemania  todaqae 
le  ha  vendido  siem[)re  su  sangre  al  precio  de  su 
oro  i  de  sus  intrigas;  la  Polonia,  la  Hungría,  la 
Italia  a  quienes  impulsó  a  la  rebelión  para  de- 
jarlas después  solas  e  inermes,  caer  bajo  el  sa- 
ble i  la  metralla  de  sus  verdugos;  la  Europa 
entera  ecepto  la  Francia,  (o  mas  bien  el  déspota 
absoluto   que  la  gobierna  i  a   quien  el  libre  i 
grande  pueblo  ingles  ha  solicitado  en  masa  con 
una  faka  adoración  i  el  mas  vil  servilismo)  le 
ha  negado  su  simpatía  i  su  alianza  en  la  guerra 
reciente  que  era  la  salvación  de  la  Europa  si 
ella  significaba  la  rehabilitación  délas  nacions- 
Hdades  usurpadas,  pero  que  para  la  Inglaterra^ 
que  solo  desea  salvar  sus  fronteras  de  la  Indiai 
i  para  Napoleón  III,  que  ha  querido  solo  com- 
prar con  el  entusiasmo  i  la  sangre  de  sus  súb- 
ditos  un  poco  de  incienso  i  algunas  amarrai 
que  contengan  el  andamio  de  su  trono,  solo 
significará  algún  mísero  convenio  de  repirti- 

cion  mutua  de  despojos! 

Si  la  guerra  de  Oriente  hubiera  tenido  otrs 
perspectiva  para  losipueblos  de  Europa,  ha- 
brían guardado  éstos  lu  actitud  en  que  le  he 
mos  visto?  Si  los  aliados  hubieran  derramad! 
su  sangre  por  la  civdizacion  de  la  Europa,  ame 
nazada  por  la  barbarie  del  Norte,  no  habrii 
corrido  toda  ésta  a  alistarse  entre  sus  filas?  Pen 
la  amistad  de  la  "pérfida  Albion"  es  de  me 
agüero,  i  todos  la  temen  i  la  huyen.  La  historí) 
moderna  lo  reconoce  asi.  En  las  aangpríenta 
guerras  que  sostuvo  la  Inirlaterra  contra  I 
Francia  desde  1709  hasta  1815,  inclusas  suscé 
Itíbres  campafñas  de  Portugal  i  España,  el  ^éf 
cito  ingles  solo  perdió  19,790  hombres,  muerto 
en  el  campo  de  batalla,  pero  la  crédula  Europ 
gobernada  por  déspotas  siempre  en  banca  rotí 
se  puso  a  su  salario,  la  Inglaterra  pagaba  tant 
por  cabeza,  i  centenares  de  miles  de  éstas  ro 
duron  mutiladas  en  los  campos  desde  Jemmi 
pes  a  Waterloo....  Hablan  muerto  solo  10,79 
ingleses  pero  la  deuda  nacional  se  habia  M 
mentado  2,000,000,000  de  pesos! ...  £1  gobiei 
no  ingles  habia  derramado  au  oro,  esta  «angf 
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la  Inghaterra  funesta  para  tantos  pue- 

ühn  Russel  había  sido,  entretanto  que 
no  Palmer>ton  enseñaba  al  mundo  la 
del  gobierno  briíúnieo  con  la  boca  de 
íes  de  sus  flotas,  el  apóstol  de  los 
prineipios  entre  sus  conciudadanos, 
issel  representa  el  tipo  puramente  in- 
)dos  sus  detalles  por  su  carácter  per- 
»n  sus  íictos  admitiisírativos.  Es  por 
inistro  mas  populnr  que  tiene  la  In- 
i  por  esto,  como  ú'iroctor  (leader)  úe 
•a  de  los  Comunes  i  Ministro  del  In- 
sido  largo  tiempo  el  Rei  absoluto  de 
Bretañu.  Lord  Uussel  es  un  hombre 
ímente  ingles,  hábil  i  reservado,  frío 
liberal  eu  ideas  jenerales,  pero  pronto 
en  la  consuraa<¡on  de  les  actos  res- 
radical  delante  del  pueblo  porque  ha 

0  la  lei  de  reforma  electoral,  es  un 
a  aristócrata  para  la  nobleza  cuyos 
s  defien  le,  partiflario  de  la  libertad 
lesia  es  el  mas  acérrimo  perseguidor 
tólicos  porque  la  protestante  íngla- 
lesar  de  las  promesas  que  el  cardenal 

1  ha  hecho  a  Pió  IX  deque  en  20  aSos 
ara  un  solo  hereje  en  el  Reino   Unido) 

en  cualquier  caso  la  última  i  la  mas 
le  los  centenares  de  sectas  en  que  e^tá 
el  protestantismo  antes  que  volver  a 
1  d«l  culto  primitivo, 
liemos  un  tanto  este  último  punto  ca- 
la política  interna  de  la  Inglaterra.  £1 
itismo  es  un  culto  simple  i  barato,  es 
nafactura  de  súplicas,"  como  hai  ma- 
a  de  hormillas  i  cajas  de  fósforos.  Co- 
learla del  cor.izon  del  pueblo  ingles 
co  en  gastos  i  en  tiempo,  simple  en 
)«,  manufacturero  antes  que  todo?  El 
Itismo  es  el  pueblo  ingles.  Dejadlo 
paz,  fanáticos  predicadores  de  la  into- 
1  el  fanatismo!  No  porque  el  cardenal 
1  viva  en  la  opulencia  i  en  el  favor 
)  porque  el  Dr.  Newman,  hoi  Rector 
iversidad  de  Dublin,  haya  renegado 
,  ni  Mr.  Pusry,  el  jefe  del  partido  de 
glesia  (Low  chiirch)  haya  querido  con- 
«  diverjcncias  de  las  dos  relijiones, 
Shafstebury  con  su  exaltación  reli- 
Mr.  Sumnier  el  arzobispo  do  Cantor- 
mado  de  la  Inglaterra,  cor.  su  linda 
a  i  sus  7ü  mil  pesos  de  renta   anual,  ni 

obispo  de  Londres  Mr.  Uloomfield, 
irocesiones  fanáticas   que  recorren  las 

las  grandes  ciudades  paseando  cstan- 
lünbolos  en  mofa  del  catolicismo,  ni 
lias  razones  del  mundo,  en  ün,  en  pro 


o  en  contra,  los  ingleses  dejarán  de  ser  protes- 
tantes ni  los  protestantes  ingleses.  Ambas  co- 
sas son  una  naturaleza  idéntica.  Escritores  de 
libros  ultramontanos,  apóstoles  de  la  intole- 
rancia, soldados  de  sectas  mezquinas  i  con- 
tradicl9ria;  bulas,  rescriptos,  pastorales,  chis- 
pas todas  de  incendio  i  confusión,   dejad  pues 

en  paz  la  conciencia  del  hombre! Hacen 

19  siglos  a  que  la  humanidad  a  nombre  de  "la 
fe  cristiana  que  es  la  clemencia  i  la  dulzura  so 

degüella  sin  piedad! 

Al  contrario,  un  mal  mui  grave  hacen  cada 
dia  a  la  fé  católica  los  libros,  los  folletos,  loa 
sermtmes,  las  disputas,  la  intolerancia  de  sus 
partidarios.  Ahi  está  la  Irlanda  sumida  en  lu 
opresión  política  i  en  el  oscurantismo  a  que  un 
clero  fanático  e  ignorante  la  ha  sometido;  ahi 
está  la  noble  i  leal  raza  irlandesa,  fanatizada 
por  O'Connell,  cuya  elocuencia  era  mas  bien 
un  cálculo  que  una  convicción,  buscando  en  la 
embriaguez  el  olvido  de  la  miseria,  i  en  la  de- 
sesperación i  en  el  crimen  la  saciedad  del  ham- 
bre que  es  en  aquel  pobre  suelo  no  una  amena- 
za pendiente,  sino  un  hecho  atroz  i  consumado; 
ahi  está  el  Esiodo,  «omo  los  ingleses  llaman  lu 
corriente  de  la  emigración  hacia  la  América, 
que  ha  dejado  despoblados  i  yermos  los  conda- 
dos del  Oeste  de  la  Irlanda;  ahí  está  la  nobleza 
irlandesa  abrumada  por  sus  deudas  poniendo  a 
remate  sus  Estados  por  las  sentencias  de  un 
tribunal  que  se  ha  creado  especialmente  (In- 
cumbcred  states  Conrt)  para  soldar  sus  tram- 
pas; ahi  está  el  pobre,  el  sublime  pero  imbécil 
católico  de  irlanda  cubierto  de  harapos,  atado 
a  la  picota  de  la  calumnia  i  de  la  sátira,  acu- 
sado de  taimado  porque  sostiene  su  fé,  de  la- 
drón, porque  no  tiene  con  que  comer,  de  bor- 
racho porque  sufre  i  busca  el  olvido  de  su  do 
loi  I Que  crimen  no  se  comete  en  Inglater- 
ra, sin  qne  al  momento  la  prensa  i  la  opinión 
pública  unánime  no  diga  el  hechor  e»  un  irlan- 
dés!, ...  I  la  Inglaterra,  culpando  de  todo  esto 
a  la  Irlanda  (porque  ésta  misma  la  provoca)  so 
lava  pérfídamente  las  manos  i  el  mundo  a  su 
vez  la  absuelve,  porque  lalrlanda  es  una  pobre 
i  remota  i£la  conquistada  por  el  fierro  i  el  fucgo^ 
i  porque  su  opresor  es  la  Inglaicrra.  **La  Ingla- 
«  térra  protestante,  constitucional,  liberal  in- 
ii  dustrial  i  csmerciante,  el  tipo  mas  perfecto 
u  de  las  naciones  modernas,  el  modelo  de  la  ci- 
u  vilizacion  del  siglo  XIX.  I  como  podrían  los 
«  hombres  de  nuestros  tiempos  (añade  Mr  de 
u  Montegut  de  quien  he  citado  las  palabras 
i(  anteriores)  alistarse  en  favor  de  la  Irlanda? 
u  Ha  inventado  ella  las  máquinas  de  tejer,  loa 
u  caminos  de  fícrro?  Qué  descubrimiento  qtíe 
í(  servicio   le  debe  la  Europa?  Asi  raciocinap 
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<6  los  negociautes,  lo^»  industriales,  loí  eoono- 
<i  mistas,  raza  cosmop(»lita,  hoi  día  muí  nume- 
<i  rosa,  i  que  santificaría  la  injusticia  mas  no- 
«  toria  por  algunas  varas  de  lienzo  o  unos 
^e  cuantos  quintales  de  carbón." 

Estas  palabras  llenas  de  verdad  i  ífilosofia 
pintan  con  evidencia  todo  el  sistema,  la  situa- 
ción presente  de  la  Gran  Bretaña  en  su  gobier- 
no interno  que  dirije  Lord  Russelj  asi  como  el 
aspecto  jeneral  que  la  Europa  ofrece  hoi  día, 
respecto  de  la  Inglaterra,  es  el  mejor  testimo- 
nio délos  principios  i  planes  que  han  rejido  en 
el  presente  siglo  sus  relaciones  e»teriores. 

Pero  no  todo  en  verdad,  no  todo  lo  glande  i 
lo  bello  de  que  la  Inglaterra  se  enorgullece;  su 
pueblo  que  no  existe,  su  libertad  que  es  una 
ilusión,  su  gobierno  constitucional  que  e>  una 
impostura,  me  ha  parecido  una  absoluta  nega- 
ción como  hasta  aquí  he  ido  demostrándolo. 
jComo  podría  de  otro  modo  esplicarse  ese  fenó- 
meno que  el  mundo  ve  todavia  con  asombro, 
-en  que  un  pedazo  de  terreno  infecundo  i  yermo, 
bajo  un  clima  rigoroso,  se  halla  transformado 
asi  mismo  en  un  verjel  de  ricos  cultivos,  crea- 
ndo grandes  i  prósperas  ciudades,  alimentado 
una  población  sana  i  activa,  i  que  a  la  vez  que 
ha  henchido  su  propio  seno  de  riquezas  i  poder, 
se  ha  hecho  la  dueña  de  la  mitad  del  orbe  i 
obligado  a  depender  en  gran  parte  los  destinos 
•de  la  humanidad  de  los  suyos  propios?  Como  la 
Inglaterra  ha  realizado  este  portento?  Es  por- 
qué* hai  algo  de  mui  grandioso  i  único  en  medio 
<le  este  pueblo,  algo  de  magnifico  i  terrible  que 
a  la  par  que  ha  provocado  el  odio  merecido  de 
tantas  naciones,  nos  arranca  también  la  mas 
profunda  admiración.  El  patriotismo;  hé  ahi  la 
gran  palanca  de  la  grandeza  británica. 

Bástenos  ya  la  negación  al  ocuparnos  de  tan 
poderoso  Imperio.  Admiremos  como  hemos 
«censurado  bajo  el  impulso  de  una  leal  i  justi- 
ciera severidad.  La  Inglaterra  es  el  Titán  de 
vía  modtrna  historia,  es  la  Roma  del  presente. 
•La  forma  de  su  rol  i  de  su  omnipotencia  ha 
-sido  modificada  en  el  cambio  de  los  siglos,  pe- 
To  ella  es  el  mas  poderoso  Imperio  que  hoi  go- 
'bierna  la  tierra.  La  Rusia  misma  con  su  terri- 
torio i  sus  ejércitos,  es  un  niño  que,  medido 
-comparativamente,  no  llega  todavía  al  hombro 
a  la  vieja  Albion!  La  Gran  Bretaña  no  es  un 
-grupo  de  pequeñas  islas.  El  Imperio  británico 
es  el  Occéano! ....  Su  territorio  son  los  mares, 
i  dueña  absoluta  de  ellos,  no  envidia  a  nadie 
un  pedazo  de  terreno  en  tierra  firme;  los  mas 
ricos  países  de  ambos  mun«*os  son  sin  embargo 
sus  sirvientes  sino  sus  colonias,  i  sin  ecepcion 
alguna,  no  hai  la  ma  pequeña  fracción  de  la 
humanidad  que  no  necesite  para  sostenerse  i 


para  prosperar  de  su  auxilio  directo,  porque  1 
Inp;laterrn,  i  digámoslo  como  un  timbre  de  s 
gloria  i  de  su  sabiduría  de  nación,  heohando 
un  lado  las  artes  fútiles  i  perniciosas,  ha  pues 
to  su  actividad  toda  en  la  producción  de  loqm 
es  útil  i  necesario  a  la  gran  comunidad  de  loi 
hombres.  Que  pueblo  no  se  viste  con  losbam- 
tos  i  excelentes  jéneros  ingleses,  los  quimonfs 
los  tocuyos»,  las  bayetas?  etc.  Que  ciudad  m 
edifica  sin  la  ferretería,  las  herramientas,  1« 
cristales  que  la  Inglaterra  fabrica?  Que  casa 
sea  la  morada  del  pobre  o  de  la  opulencia,  nc 
depende  en  las  cinco  pautes  del  mundo,  pan 
sus  detalles  domésticos  de  los  artículos  ingle 
ses,  desde  la  cosina  económica  i  las  cazerola 
de  fierro,  la  loza  del  comedor,  lachlmineaoe 
bracero  de  bronce,  o  si  se  quiere,  los  grande 
cafres  de  casamiento  (artículo  el  mas  indispen 
sable  en  Chile  hoi  en  abierta  rivalidad  coala 
marquesas  ..)  olas  esteras  i  silletas  de  janqnül 
que  nos  vienen  de  la  India?  I  lo  que  lalngli 
térra  no  produce  por  si  misma,  ella  se  encarf 
de  distribuirlo  a' la  humanidad  en  todas  diree 
cíones.  Tiene  para  ello  18,206  buques  que  mi 
nejan  172,525  brazos  i  miden  una  capadda 
cúbica  de  3.730,187  toneladas.  Ella  es  tamUi 
el  gran  correo  de  la  humanidad,  as!  comoi 
ha  encargado  de  ser,  permítasenos  la  figfura,  I 

cargador!  su  arriero £1  14  de  febrero d 

1854  yo  he  visto  al  Times  (papel  que  medido- i 
trariQO^  como  yo  lo  he  hecho,  tiene  tres  jMiMt 4 
largo  i  dos  de  ancho)  dar  al  público  noticias  \ 
las  cinco  partes  del  mundo  traidas  por  lost^ 
pores  de  la  mala  inglesa  que  habian  llegado  al 
vez  a  Southampton.  Por  el  paquete  del  Cari 
dá  recibía  su  correspondencia  de  Estados  Vé 
dos,  M^ico,  California  i  Centra  América^  ri 
el  vapor  de  las  Antillas,  que  llega  siempro^ 
la  medianía  del  mes,  tenia  noticias  de  ColS|Í 
bia  i  de  las  costas  occidentales  de  la  Amén 
del  Sud  hasta  Valparaíso;  mientras  qaeN 
Brasil  i  el  Rio  de  la  Plata  le  venia  la  m 
por  el  vapor  Thames  llegado  también  el  < 
i  que  (celeridad  prodijiosal)  descargado  de  j 
s3Jeros  i  de  mercaderías  i  provisto  de  nuev 
carbón  i  de  víveres  partió  el  17  para  la  Cri 
conduciendo  1,000  hombres  de  tropa. 
Por  último  un  vapor  llegado  de  Austnülij 
72  días  traía  noticias  recientes  de  la  Indiaf 
los  continentes  del  interior  del  Asia! . 

No;  no  seamos  ingratos  con   la  Ing 
admirémosla  aunque  ella  nos  desprecie,  ya  I 
nos  sea  vedado  por  la  sangre  de  nuestra  i 
por  el  honor  de  nación,  el  amarla,  como  i 
mos  por  ejemplo  a  la  Francia  de  hoi  di¿  i 
no  sea  mas  porque  en  lugar  de  cañones  i  i 
tran  nos  manda  muelles  poltronas  de  ( 
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.  Bs  la  Inglaterra  quien  ha  venido  siempre 
)a  primera  a  golpear  a  nuestra  puerta,  dicién- 
lioDOS  "Abrid  que  os  traigo  fortuna  i  prosperi'- 
liad,  pero  abrid  pronto  porque  de  uó,  os  desa- 
nclo a  cañonazos  los  candados*' ....  En  hora 
Iraena;  civilización  i  poder  venid  a  nosotros  i 
Teñid  por  fuerza,  único  medio  ai!  que  nos  dejan 

para  alcanzarla! Que  progreso  material  de 

Chile  en  el  medio  siglo  que  lleva  de  nación, 
(paes  no  aomoa  tan  niños  como  las  odas  i  dis- 
cursos de  nuestro  cumple  año  nos  los  dicen  el 
diez  i  ocho  inmortal  en  que  muere  tanta  jen- 
te....)  no  está  ligado  a  la  Inglaterra?  Todos! 
Para  ahorrar  detalles  bástenos  decir  que  en 
1810  la  vara  del  tosco  i  angosto  tocuyo  de  Co- 
ebabamba,  valia  6  i  medio  reales  i  que  hoi  la 
|raa  mayoría  de  los  chilenos,  que  comójente 
iortvada  de  moros  gusta  del  traje  desahogado, 
fette  sos  calzonsillos  a  media  pierna  con  dos 
18  de  tocuyo  ingles  que  le  importan  tanto 
to  ana  media  cuarta  de  chicha,  esto  es,  real 

l^|Medio  mas  o  menos 

^  Citemos  todavía  algunas  cifras  sobre  Ta  ac- 
iMl  prosperidad   de  la  Inglaterra.  Sus  entra- 
iÜ»,  50  veces  mas  considerables  que  las  de 
!,  fneron  en   1853  de  258.920,590  pesos. 
valores  depositados  en  el  Banco  de  Ingla- 
ascendian  a  413.950,590  £.  £1  papel  que 
crédito  ha  puesto  en  circulación  represen- 
afio  una   cantidad  de  39.567,832  £;  al 
que  la  esportacion  de  sus  princlpaleb  ar- 
manafactarados  entre  los  que  los  tejidos 
lo»,  lana  e  hilo  fígarao  en  primera  línea, 
ét  87.357,366  £.  Sin  «mbar^  de  todo  esto, 
leuda  de  la  Inglefterra  aumentada  <:on  la 
reeiente,  pasa  de  la  asombrosa  suma  de 
millones  de  pesos! ....  lo-^que  equivale  a 
cuarta  parte  del  total  valor  en  que  ha  sido 
la  Inglaterra!..  Los  intereses  de  esta  deu- 
antes  de  la  guerra  era  de  3,965.841,580 
•abian  en  esa  época  a  111.127,000  pesos 

¡,640  £. 
aagura  hoi  a  grandes  gritos  la  decadencia 
ilaglaterra  como  poder  i  como  nación, 
4ilvez  el  mal  lento  i  sordo  que  la  trabaja 


es  la  elaboración  de  una  catástrofe  terrible  i 
r^eneradora  como  la  de  1789!. .>..  Una  revolu- 
ción social  sorda  i  poderosa,  se  consuma,  sin 
duda  en  este  momento  en  Inglaterra.  Paro  el 
muí,  el  infortunio,  la  afrenta,  el  peligro  de  la 
Gran-Bretaña,  no  es  tan  en  su  trono  que  una 
pobre,  buena  e  inofensiva  criatura  ocupa  hoi, 
como  lo  ocuparon  antes  durante  mas  de  un 
siglo  sus  antepasados,  los  idiotas  i  dementes 
Brunswicks;  su  mal,  su  infortunio,  su  afrenta 
i  su  peligro  están  en  su  odiosa,  compacta  i  om- 
nipotente oligarquía  de  familias,  en  su  nobleza. 
Cromwell  padeció  una  grande  e  irreparable 
equivocación;  cortó  la  cabeza  a  un  pobre  rei, 
i  dejó  erguidas  sobre¡sus  cuellos  laa  de  esa  im- 
placable aristocracia,  hija  de  los  bandoleros 
que  trajo  a  este  suelo  conquistado  Guillermo 
el  Normando,  i  cuya  historia  es  la  intriga  en 
la  familia,  la  venganza  en  la  política;  i  como 
poder  omnímodo  i  constante  desde  que  los  se- 
ñores feudales  humillaron  a  Juan  sin  tierra  la 
altiva  usurpación  de  toda  autoridad  i  como  so- 
ciedad el  esclusivo  monopolio  de  todos  los 
goces ....  Maximiliano  Robespierre  sabia  me- 

jor  que  Cromwell  lo  que  era  una  revolución  so- 
cial i  rejeneradora,  infame  o  sublime;  se  ahogó 
en  sangre  hasta  los  ojos,  los  labios  i  la  frente, 
pero  la  revolución  que  salvó  la  Francia  quedó 
consuniada. ...... 

Pero  aparte  de  un  medio  terrible  i  espedí  to, 
los  ingleses  tienen  en  su  patriotismo  puro  i 
sublime,  inagotables  recursos  de  salvación  i  de 
grandeza;  i  la  caridad  divina  e  inmensa  de  su 
sociedad,  su  cristianismo  práctico  i  de  obrasy 
sin  pompas  ni  sopercherias;  la  lealtad  de  co- 
razón i  la  solidez  de  carácter  i  de  convicciones 
de  la  raza  sigona,  hará  todavía  que  el  pueblo 
ingles,  idólatra  de  su  dear  oíd  England  (su  In- 
glaterra vieja  i  querida)  se  hiinole  por  ella, 
por  BU  honor,  su  grandeza  i  8V';j^er,  ya  com- 
batiendo a  sus  enemigos  en-  loe  mares  o  en 
lejanos  continentes,  ya  operando  en  su  propio 
seno  la  obra  difícil  pero  grandiosa  de  su  reje- 
neracion  política  i  social. 
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-i<  los  negociautes,  lo-*  industriales,  Ioí  eoono- 
<i  mistas,  raza  cosmopolita,  hoi  día  miii  mime- 
u  rosa,  i  que  santificaría  la  injusticia  mas  no- 
«  toria  pop  algunas  varas  de  lienzo  o  unos 
'<c  cuantos  quintales  do  carbón." 

Estas  palabras  llenas  de  verdad  i  .filosorfa 
pintan  con  evidencia  todo  el  sistema,  la  situa- 
ción presente  de  la  Gran  Bretaña  en  su  gobier- 
no interno  que  dirije  Lord  Russel;  asi  como  el 
aspecto  jeneral  que  la  Europa  ofrece  hoi  dia, 
respecto  de  la  Inglaterra,  es  el  mejor  testimo- 
Tiio  délos  principios  i  planes  que  han  rejido  en 
el  presente  siíjlo  sus  relaciones  e«teriores. 

Pero  no  todo  en  verdad,  no  todo  lo  glande  i 
lo  bello  de  que  la  Inglaterra  se  enorgullece;  su 
pueblo  que  no  existe,  su  libertad  que  es  una 
ilusión,  su  gobierno  consítitucional  que  e>  una 
impostura,  me  ha  parecido  una  absoluta  nega- 
ción como  htista  aqui  he  ido  demostrándolo. 
jComo  podría  de  otro  modo  esplicarse  ese  fenó- 
Tneno  que  el  mundo  ve  todavía  con  asombro, 
•en  que  un  pedazo  de  terreno  infecundo  i  yermo, 
bigo  un  clima  rigoroso,  se  halla  transformado 
asi  mismo  en  un  verjel  de  ricos  cultivos,  crea- 
•<io  grandes  i  próspenis  ciudades,  alimentado 
una  población  sana  i  activa,  i  que  a  la  vez  que 
ha  henchido  su  propio  seno  de  riquezas  i  potler, 
se  ha  hecho  la  dueña  de  la  mitad  del  orbe  i 
obligado  a  depender  en  gran  parte  los  destinos 
•de  la  humanidad  de  los  suyos  propios?  Como  la 
Inglaterra  ha  realizado  este  portento?  Es  por- 
-qué'hai  algo  de  mui  grandioso  i  único  en  medio 
de  este  pueblo,  algo  de  magnífico  i  terrible  que 
a  la  par  que  ha  provocado  el  odio  merecido  de 
tantas  naciones,  nos  arranca  también  la  mas 
profunda  admiración.  El  patrioüsmo;  hé  alii  la 
gran  palanca  de  la  grandeza  británica. 

Bástenos  ya  la  negación  al  ocuparnos  de  tan 
poderoso  Imperio.  Admiremos  como  hemos 
•censurado  bajo  el  impulso  de  una  leal  i  justi- 
ciera severidad.  La  Inglaterra  es  el  Titán  de 
sJa  moderna  historia,  es  la  Roma  del  presente. 
•La  forma  de  su  rol  i  de  su  omnipotencia  ha 
^ido  modificada  en  el  cambio  de  los  siglos,  pe- 
ro ella  es  el  mas  poderoso  Imiierio  que  hoi  go- 
bierna la  tierra.  La  Rusia  misma  con  su  teni- 
torio  i  sus  ejércitos,  es  un  niño  que,  medido 
^comparativamente,  no  llega  todavía  al  hombro 
a  la  vieja  Albion!  La  Gran  Bretaña  no  es  un 
.grupo  de  pequeñas  islas.  El  Imperio  británico 
es  el  Occéano! ....  Su  territorio  son  los  mares, 
i  dueña  absoluta  de  ellos,  no  envidia  a  nadie 
un  pedazo  de  terreno  en  tierra  firme;  los  mas 
ricos  países  de  ambos  mun«'os  son  sin  embargo 
sus  sirvientes  sino  sus  colonias,  i  sin  ecepcion 
alguna,  no  hai  la  ma  pequeña  fracción  de  la 
liumanidad  que  no  necesite  para  sostenerse  i 


para  prosperar  de  su  auxilio  directo,  porque  Ii 
Ins:latcrm,  i  digámoslo  como  un  timbre  de  » 
gloría  i  de  su  sabiduría  de  nación,  heohando  ; 
uu  lado  las  artes  fútiles  i  perniciosas,  ha  pues- 
to su  actividad  toda  en  la  producción  de  loque 
es  útil  i  necesario  a  la  gran  comunidad  de  lot 
hombres.  Que  pueblo  no  se  viste  con  los  bnrii- 
tos  i  excelentes  jéneros  ingleses,  los  quimones, 
los  tocay  Oí»,  las  bayetas?  etc.  Que  ciudad  le 
edifica  sin  la  ferretería,  las  herramientas,  loí 
cristales  que  la  Inglaterra  fabrica?  Que  casa, 
sea  la  morada  del  pobre  o  de  la  opulencia,  no 
depende  en  las  cinco  partes  del  mundo,  pera 
sus  detalles  domésticos  de  los  artículos  ingle- 
ses, desde  la  cosina  económica  i  las  cazerolas 
de  fierro,  la  loza  del  comedor,  la  chlminea  o  el 
bracero  de  bronce,  o  si  se  quiere,  los  grandeí 
catres  de  casamiento  (artículo  el  mas  indispen- 
sable en  Chile  hoi  en  abierta  rivalidad  coalas 
marquesas  ..)  olas  esteras  i  silletas  de  junqnilk) 
que  nos  vienen  de  la  India?  I  lo  que  la  Ingla- 
terra no  produce  por  si  misma,  ella  se  encarf» 
de  distribuirlo  a'  la  humanidad  en  todas  diree- 
ciones.  Tiene  para  ello  18,20(5  buques  que  ma- 
nejan 172,525  brazos  i  miden  una  capacidad 
cúbica  de  3.730,187  toneladas.  Ella  es  UmMtn 
el  gran  correo  de  la  humanidad,  as!  comoN 
ha  encargado  de  ser,  permítasenos  la  figura,  íb 

cargador  i  su  arriero £1  14  de  febrero  d* 

1864  yo  he  visto  al  Times  (papel  que  medido  «I 
tj-anco,  como  yo  lo  he  hecho,  tiene  tres  jwffl»^ 
largo  i  dos  de  ancho)  dar  al  público  noticiaa  de 
las  cinco  partes  del  mundo  traidas  por  lostar 
pores  de  la  mala  inglesa  que  hablan  llegado  ate 
vez  a  Southampton.  Por  el  paquete  del  Caot* 
dá  recibía  su  correspondencia  de  Estados  VtS' 
dos,  Mímico,  California  i  Centra  América;  ^ 
el  vapor  de  las  Antillas,  que  llega  siempre  es 
la  medianía  del  mes,  tenia  noticias  de  CoIoib- 
bia  i  de  las  costas  occidentales  de  la  América 
del  Sud  hasta  Valparaíso;  mientras  qoe  del 
Brasil  i  el  Rio  de  la  Plata  le  venia  la  sute 
por  el  vai)or  Thames  llegado  también  el  di»  1* 
i  que  (celeridad  prodijiosa!)  descargado  de  ps* 
s'jjeros  i  fie  mercaderías  i  provisto  de  nuevo  de 
carbón  i  de  víveres  partió  el  17  para  la  Criaí* 

conduciendo  1,000  hombres  de  tropa 

Por  último  un  vapor  llegado  de  Australia  en 
72  días  traía  noticias  recientes  de  la  India  i  d« 

los  continentes  del  interior  del  Asia! 

No;  no  seamos  ingratos  con  la  Inglateiraf 
admirémosla  aunque  ella  nos  desprecie,  yaque 
nos  sea  vedado  por  la  sangre  de  nuestra  raía  i 
por  el  honor  de  nación,  el  amarla,  como  ama- 
mos por  ejemplo  a  la  Francia  de  hoi  di¿  aunque 
no  sea  mas  porque  en  lugar  de  cañones  i  alqui- 
trán nos  manda  muelles  poltronas  de  damateo! 
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&  Inglaterra  quien  lia  venido  siempre 
%  a  golpear  a  nuestra  puerta,  dicién- 
brid  que  os  traigo  fortuna  i  prosperi- 

abrid  pronto  porque  de  uó,  os  desa- 
íonazos  los  candados" ....  En  hora 
Lvilizacion  i  poder  venid  a  nosotros  i 
fuerza,  único  medio  aíl  que  nos  dejan 
izarla! Que  progreso  material  de 

el  medio  siglo  que  lleva  de  nación, 
aomos  tan  niños  como  las  odas  I  dis- 

nuestro  cumple  año  nos  los  dicen  el 
lo  inmortal  en  qae  muere  tanta  jen- 
o  está  ligado  a  la  Inglaterra?  Todos! 
)rrar  detalles  bástenos  decir  que  en 
ira  del  tosco  i  angosto  tocuyo  de  Co- 
a,  valia  6  i  medio  reales  i  que  hoi  la 
'oriade  los  chilenos,  que  como  jente 
de  moros  gusta  del  twOe  desahogado, 
calzonsillos  a  media  pierna  con  dos 
tocuyo  ingles  que  le  importan  tanto 
i  media  cuarta  de  chicha,  esto  es,  real 

aas  o  menos 

>8  todaria  alcanas  cifras  sobre  la  ac- 
peridad  de  la  Inglaterra.  Sus  entra- 
veces  mas  considerables  que  las  de 
eron  en  1853  de  258.920,590  pesos. 
res  depositados  en  el  Banco  de  Ingla- 
lendian  a  413.950,690  £.  El  papel  que 
o  ha  puesto  en  circulación  represen- 
aüo  una   cantidad  de  39.567,832  £;  al 

la  esportacion  de  sus  princlpaleb  ar- 
lanafacturados  entre  los  que  los  tejidos 
>»,  lana  e  hilo  figuran  en  primera  línea, 
L357,366  £.  Sin  embarga  tte  todo  esto, 
i  de  la  Inglaterra  auiíientada  ncon  la 
sciente,  pasa  de  la  asombrosa  suma  de 
llonef  de  pesos! ....  lo^que  equivale  a 
*ta  parte  del  total  valor  en  que  ha  sido 
.  Inglaterra!..  Los  intereses  de  esta  deu- 
ntes  de  la  guerra  era  de  3,965.841,580 
bian  en  esa  época  a  111.127,000  pesos 
,540  £. 

pira  hoi  a  grandes  gritos  la  decadencia 
^laterra  como  poder  i  como  nación, 
vez  el  mal  lento  i  sordo  que  la  trabaja 


es  la  elaboración  de  una  catástrofe  terrible  i 
r^eneradora  como  la  de  17891.. >..  Una  revolu- 
ción social  sorda  i  poderosa,  se  consuma^  sin 
duda  en  este  momento  en  Inglaterra.  P^ro  el 
muí,  el  infortunio,  la  afrenta,  el  peligro  de  la 
Gran-Bretaña,  no  es  tan  en  su  trono  que  una 
pobre,  buena  e  inofensiva  criatura  ocupa  hoi, 
como  lo  ocuparon  antes  durante  mas  de  un 
siglo  sus  antepasados,  los  idiotas  i  dementes 
Brunswicks;  su  mal,  su  infortunio,  su  afrenta 
i  su  peligro  están  en  su  odiosa,  compacta  i  om- 
nipotente oligarquía  de  familias,  en  su  nobleza. 
Cromwell  padeció  una  grande  e  irreparable 
equivocación;  cortó  la  cabeza  a  un  pobre  rei, 
i  dejó  erguidas  6obre¡sus  cuellos  las  de  esa  im- 
placable aristocracia,  hija  de  los  bandoleros 
que  trajo  a  este  suelo  conquistado  Guillermo 
el  Normando,  i  cuya  historia  es  la  intriga  en 
la  familia,  la  venganza  en  la  política;  i  como 
poder  omnímodo  i  constante  desde  que  los  se- 
ñores feudales  humillaron  a  Juan  sin  tierra  la 
altiva  usurpación  de  toda  autoridad  i  como  so- 
ciedad el  esclusivo  monopolio  de  todos  los 
goces. . . .  Maximiliano  Robespierre  sabia  me- 
jor que  Cromwell  lo  que  era  una  revolución  so- 
cial i  rejeneradora,  infame  o  sublime;  se  ahogó 
en  sangre  hasta  los  ojos,  los  labios  i  la  frente, 
pero  la  revolución  que  salvó  la  Francia  quedó 
consuniada. ...... 

Pero  aparte  de  un  medio  terrible  i  espedito, 
los  ingleses  tienen  en  su  patriotismo  puro  i 
sublime,  inagotables  recursos  de  salvación!  de 
grandeza;  i  la  caridad  divina  e  inmensa  de  su 
sociedad,  su  cristianismo  práctico  i  de  obrasy 
sin  pompas  ni  sopercherias;  la  lealtad  de  co- 
razón i  la  solidez  de  carácter  i  de  convicciones 
de  la  raza  sigona,  hará  todavía  que  el  pueblo 
ingles,  idólatra  de  su  dear  oíd  England  (su  In- 
glaterra vieja  i  querida)  se  ininole  por  ella, 
por  su  honor,  su  grandeza  i  éV^^er,  ya  com- 
batiendo a  sus  enemigos  en  loe'  mares  o  en 
lejanos  continentes,  ya  operando  en  su  propio 
seno  la  obra  difícil  pero  grandiosa  de  su  reje- 
neracion  política  i  social. 


4T 


CAPITULO  XXI. 


Viaje  por  la  Europa  Central.^  Camino  de  fierro  de  Lyon^^La  ciudad  de  Ly<m,— nuestro 
ciceroni, — Colina  de  Fourviérea. — Espíritu  relijioso, — Fábricas  de  seda. — El  Ródano,— - 
vinos  del  Ródano  i  la  Borgoña, —  Vienne, —  Valence. — Camino  de  fierro  de  Marsella. — Coi 
ros  de  viaje, — Agricultura  de  la  Provenza, — Movimiento  agrícola  de  Europa, ^-^Desaguet 
gadon. — Canal  de  Marsella, — Marsella, —  Visita  al  castillo  de  It'^E I  puerto, — Za  cii 
Charlatanismo  provenzal, — Museo  de  pinturas, — Partimos  para  Niza, — Llanuras  de  Vidat 

^  Valle  del  Muy, — Sierra  de  la  Estrella. — Grasse. — Lord  Brígand. —  Dü^encias  de  la  ooi 
CaiUard, — Frontera  de  Italia, 


£n  una  hermosa  mañana  de  primavera,  (el 
3  de  abril  de  1856)  partía  de,  París  en  di- 
rección a  Marsella  por  el  camino  de  ñerro  de 
Lyon.  Mi  excelente  amigo  el  señor  don  Nico- 
lás de  la  Cerda,  era  mi  compañero  en  este  via- 
je en  que  nos  proponíamos  recorrer  rápida- 
mente los  países  mas  interesantes  de  Ik  Europa 
Central.  Para  el  señor  Cerda  i  para  mí  aquel 
proyecto  tenia  mas  de  aprendizs^e  que  de  pla- 
eer,  era  una  fatiga  mas  bien  que  un  descanso; 
nos  proponíamos  darnos  una  lección  práctica 
de  lo  que  ambos  habíamos  aprendido  en  liaros 
i  en  testos  de  enseñanza;  habíamos  cambiado 
los  viejos  cuadinios  que  antes  nos  prestáramos 
mutuamente-  en  nuestras  tareas  de  colejio,  por 
el  gran  IíInto  en  que  íbamos  a  contemplar  la 
historia  i  el  presente  de  grande  naciones.  Con- 
certado este  programa,  con^el  espíritu  bien  dis- 
puesto para  realizarlo  i  contando  como  la  mejor 
parte  de  nuestras  correrías,  nuestra  alianza  ín- 
tima i  constante;  contentos  de  ánimo,  en  fin, 
los  músculos  preparados  para  la  actividad,  con 
nuestro  saco  de  aoclie  en  una  mano  i  en  la  otra 
«1  excelente  guia  de  Murray,  entramos  en  el 
tren  express  que  parte  todas  las  mañanas  a  las 
%  de  París  hacia  Lyon.  Nuestro  excelente  ami- 
go Carlos  Valdes  nos  dio  ft«  abruzo  de  despe- 
dida al  estríbo  del  carro,  la  campana  de  adiós 
se  hizo  oír,  la  locomotiva  despidió  un  agudo 
silvido  i  el  express  partió  por  llanuras  i  colinas 
ooD  la  celeridad  del  rayo Doce  horas  des- 


pués el  convoi  se  detenia,  i  nos  enbODtn 
en  la  Gare  de  Lyon  habiendo  recorrí 
distancia  de  127  leguas  (507  kilómetros 
El  camino  de  Lyon  corre  -desde  Pf 
norte  a  sur  con  una  considerable  indi 
hacia  el  oriente,  abriéndose  paso  a  lo  \i 
los  valles  del  Sena»  del  rio  Yonne,  cuyai 
represadas  i^ortei  molinos  que  abundan 
orillas  le  dakMi  el  eepecto  de  una  gra 
quia,  i  despvety  por  el  mas  pequeños 
mandón.  Al  temlnar  éste^  el  formidal 
nel  de  Blasy,  cortado  eu  la  roca  viv) 
tiene  30  cuadras  de  largo  i  ha  costai 
millones  de  pesos)  sirve  de  portada  a  la 
te  Borgoña.  £1  pais^ie  cambió  aqui  < 
proviso;  a  las  blandas  i  verdes  pradei 
las  que  el  Sena  se  desliza  mudo  i  modef 
tes  de  enseñorearse  sobre  París,  suced 
cadena  de  salvajes  i  áspelas  colinas,  I 
meras  que  en  la  monótona  llanura  que 
la  mayor  parte  de  la  Francia,  me  par< 
tener  el  aspecto  selvático  i  atrevido  de 
tros  cerros.  El  camino  ofrecía  aqui  una  i 
peculiar  que  yo,  h^o  de  las  montañas,  1 
seaba  al  pasar  con  mis  recuerdos  i  mis  c 
raciones.  La  varíedad  de  colores  que  ol 
las  rocas  por  cuyo  centro  había  sido  ex4 
el  camino,  ya  graníticas  i  obscuras,  ya 
reas  de  matizados  colores  blanco  i  rosi 
vista  de  los  collados  cubiertos  de  ai 
espinosos ;  los  frescos  i  húmedos  valles  < 
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vcTíIura'  que  apsreeian  a  veces  oon- 
»  con  las  áridas  masas  de  rocas  que 
n  aquí  en  atrevidos  picos  o  desceñ- 
ios flancos  de  los  rieles  en  rápidos 
j;  la  grandeza  de  las  obras  ejecuta- 
da la  estension  de  este  camino  incom- 
cortado  en  el  corazón  de  la  selváti- 
üa  por  la  pólvora  i  el  pico,  i  la  rapidez 
;1  expresa  que  no»  conduela,  haciendo 
\'í\3  gargantas  i  laderas  con  un  ater- 
ido ,  todo  formaba  un  espectáculo 
^aces  atractivos  eran  bastante  pode- 
a  distraer  el  tedio  de  los  viajes  en  un 
e  fierro. 

i  de  la  tarde  habíamos  llegado  a  Di- 
rapital  de  los  antiguos  duques  de 
en  cuya  catedral  está  la  tumba  de 
1  atrevido,  i  de  cuyas  canteras  nos 
uestras  mejores  piedras  de  molino, 
ui  el  país  tomó  otro  aspecto,  i  reco- 
os  valles  i  faldas  donde  crecen  los 
(ue  producen  el  vino  Borgoña,  el  mas 
:e  en  Francia  despue  del  Burdeos,  pa- 
las oraciones  por  los  alderredores  de 
i  ciudad  natal  de  Lamartine.  Desde 
mos  la  ptimera  vista  del  Saona  cu- 
s  azuladas  ae  estendian  como  una 
baña  en  la  dilatada  llanura.  En  la 
de  Macón  se  encuentra  el  castillo  de 
nt,  la  heredad  querida  de  Lamartine, 
ia  por  su  juventud  i  su  amor  i  que 
rendido  de4i]jue9  de  la  catástrofe  de 
tumba  de  su  madre  entró  acaso  en  el 
j  de  la  última  posesión  de  aquel  jenio 
como  poeta  i  tan  débil  i  vano  co- 
co i  hombre?. . . . 

icho  de  la  noche  nos  apeábamos  del 
i  la  estación  de  Lyon,  i  cruzando  el 
)re  un  puente  de  piedra,  nos  rnstala- 
Hofet  del  Norte,  situado  a  espaldas 
ide  Tcrreanv,  sin  tener  mas  aventura 
»nizar  nuestro  cansancio  de  aquel  dia, 
jiiinl  prp^uiitíi  que  nos  habían  hecho 
eros  del  actroi  de  )a  ciudad,  al  presen- 
1  nuestros  Srifos  de  noche  eti  la  mano, 
alamos  en  ellos  algún  .««ié,  viandc  ou 

:c (carne  fresca  o  salada,  legum- 

)  que  son  los  artículos  que  pagan  dere- 
portACion  a  la  ciudad, 
bre  ciudad  de  Lyon,  que  pudiera  lla- 
seíTundo  Paris  de  la  Francia,  jemelo 
le  del  gran  Puris  en  todas  las  grandes 
ones,  está  situada  como  Nueva-York 
gosta  lengua  de  tierra  entre  dos  ríos, 
il  O  i  el  Ródano  al  £.  Esta  península 
las  mismas  proporciones  que  la  de  la 
8,  amerícona,  pues  sq  estiende  hacia  lo 


largo  de  los  ríos  por  mas  de  legua  i  media 
siendo  su  parte  mas  ancha  dé  solo  15  cuadras 
de  estension.  La  ciudad  está  dividida  propia- 
mente en  tres  grupos  sociales,  a  saber,  el  famo- 
so barrio  de  la  Croix  Rousse,  que  es  el  fjpiubourg 
Saint- Antoine  del  Mediodía,  donde  habitan 
40,000  obreros;  la  ciudad  propia,  edificada  al 
derredor  de  la  plaza  de  Terreaux  que  sirve  de 
centro  al  comercio,  i  por  último,  el  desierto 
arrabal  de  la  Perrache,  formado  poruña  lengua 
de  tierra  arenosa,  protejida  por  malecones,  en 
la  confluencia  délos  dosries.  Posteriormente  se 
han  formado  en  la  oiilla  opuesta  de  ambos  rios 
dos  barrios  bastante  considerables,  el  de  la  Gui- 
ílotiére  al  otro  lado  del  Ródano,  edificado  so- 
bre una  llanura  pedregosa  i  que  debe  su  fatídi- 
co nombre  a  la  guillotina,  a  los  degüellos  i  alas 
fusillades  que  se  hacían  durante  la  revolución, 
cuando  200  i  mas  condenados  eran  atados  en 
colleras  i  muertos  a  la  vez  o  solamente  des- 
cuartizados i  cubiertos  con  cal  viva....  El 
otro  barrio  se  levanta  sobre  el  Saona  en  la  pen- 
diente i  elevada  colina  de  Fourviéres  cuya  ci- 
ma corónala  capilla  de  Notre-Dame  de  Four- 
vieresy  la  patrona  de  Lyon.  Una  enorme  imagen 
de  la  santa,  de  madera  dorada,  colocada  en  lui- 
gar  de  cruz  sobre  la  torre  de  la  pequeña  iglesia, 
bendice  con  su  brazo  estirado  hacia  adelante, 
la  ciudad  que  se  estiende  a  sus  pies. 

Instruidos  de  la  accidentada  topografía  de  la 
ciudad,  pedimos  a  la  mañana  siguiente  un  ci*- 
ceroni  que  nos  acompañara,  i  luego  se  nos  pre^ 
sentó  un  viejo  veterano  de  las  guerras  de  Na- 
poleón que  se  complacía  ahora  en  mostrar  las 
bellezas  de  su  ciudad  natal  que  por  tantos  años 
había  abandonado.  Era  un  entusiasta  admira- 
dor de  su  pueblo,  como  lo  son  todos  los  cicero- 
nis  del  Continente,  i  debe  creérseles  desde  que 
ellos  conocen  cada  poste  de  esquina  i  podrían 
daros  cuenta  del  número  de  lozas  que  hai  en 
cada  vereda  de  las  calles.  "Esta  es  una  valiente 
ciudad,  decía  el  espiritual  veterano,  de  trabajo 
i  heroísmo,  mientras  Paris  no  es  sino  el  purga- 
torio de  los  hombres,  el  paraíso  délas  mujere», 
i  el  infierno  de  los  caballos^'. . . . 

De  estas  rotras  materias  íbamos  conversando 
(porque  de  que  no  os  hablará  un  francés,  i  un 
francés  meridional,  i  un  francés  cíceroni,  i  que 
ademas,  como  el  presente,  habia  recorrido  la 
Europa  entera  con  espada  en  mano....)  a  la  par 
que  recorríamos  los  diversos  distritos  de  la  po- 
blación. Ati'avesumos  ia  ciudad  propia  de  altas  i 
oscuras  casas  de  piedra,  de  calles  angostas  i  de 
veredas  tan  estremad  amen  te  sucias  que  los  ori- 
nes  corrían  materialmente  por  nuestros  pies, 
como  pudiera  decirse  corre  a  veces  el  ciénago 
por  las  acequias  centrales  de  las  calles  de  San^ 


—  210 


tiago.  Pasando  de  naevo  el  Saona  subimos  a  la 
colina  á%  Fourviérss  en  cuya  parte  ma?  en- 
cumbrada un  especulador  ha  tenido  la  feliz  idea 
de  levantar  un  mirador  en  forma  de  torre,  desde 
cuya  balaustrada  superior  nos  fue  dado  contem- 
plar un  magnífico  panorama*  De  toílo  saca  par- 
tido el  ávido  jenio  de  la  industria  moderna,  i 
cuando  ya  el  arte  ha  agotado  sus  recursos,  la 
naturaleza  ofrece  todavía  un  campo  de  esplo- 
tacion  a  la  mecánica.  Asi,  para  gozar  de  una 
vista  dilatada  de  montañas,  rios  i  llanuras,  te- 
níamos que  pagar  un  franco  a  la  puerta  del  mi^ 
rador,  i  harto  barato  me  pareció  esie  precio  de 
entrada  cuando  contemplaba  desde  la  altura 
aquel  teatro  soberbio  que  tenia  por  actores,  si 
puede  decirse  asi,  a  los  Alpes  i  dos  de  los  mas 
poderosos  rios  de  Francia.  En  efecto,  la  pers- 
pectiva es  grande  i  dilatada.  Veíamos  la  ciudad 
a  nuestros  pies,  desde  una  altura  de  mas  de  200 
varas,  ceñida  estrechamente  per  los  dos  rios  so- 
bre los  que,  como  otros  tantos  lazos  que  ataran 
la  ciudad  a  las  opuestas  riberas,  contábamos 
mas  de  20  puentes  colosaleá)  ios  malecones, 
mucho  mas  vastos  i  mas  sólidos  que  los  del  Se- 
na en  Paris,  rebosaban  de  actividad,  mientras 
la  enorme  plaza  de  Bellecour  (reputada  la  ma- 
yor de  Europa,  pues  mide  tres  cuadras  cuadra- 
das) sirve  de  punto  céntrico  al  ojo  que  vaga  por 
entre  los  accidentados  contornos  de  esta  pobla- 
ción de  300,000  almas.  Mas  allá,  hacia  el  Orien- 
te, el  panorama  se  dilata  por  las  ricas  llanuras 
del  Delñnado,  i  siguiendo  la  huella  claramente 
visible  de  los  caminos  tirados  a  cordel  que  las 
cruzan,  se  llega  con  la  vista  a  las  fdldas  de  los 
montes  Juras  que  se  alzan  como  sombras  opa- 
cas a  una  distancia  de  35  leguas.  En  los  días 
claros,  antes  que  el  sol  arranque  a  la  tierru-sus 
vapores  empañando  la  atmósfera,  s*í  alcanzan 
a  columbrar  tras  de  las  cimas  del  J  ura,  los  picos 
del  San-Bernardo,  el  Monte-Blanco  i  el  San- 
Gotardo,  cuyas  albas  frentes  brillan  en  con- 
traste con  el  fondo  azulado  del  ciclo  del  Medio- 
día. En  todas  direcciones  admirábamos  bellezas 
de  un  jénero  desconocido  en  la  topografía  jeue- 
ral  de  Francia,  i  ya  seguíamos  el  curso  de  los 
rios  hacia  el  Sud  que  reunidos  se  abren  un  an- 
cho i  rápido  cauce  al  pié  de  elevadas  colinas 
cubiertas  de  viñedos,  ya  volviendo  la  espalda  a 
la  ciudad  divisábamos,  teñidas  todavía  por  la 
niebla  matinal,  las  modestas  montañas  de  la 
Auvernia,  coronadas  pur  el  pico  del  Puy.  Por 
la  estension  de  los  detalles  que  abraz;i,  pocas 
perspectivas  podrían  compararse  en  Europa  a  la 
que  ofrece  la  colina  de  Fourvieres. 

Descendimos  de  la  altura  por  un  tortuoso 
callejón,  cuyas  veredas  ocupaban  estduslva- 
mentelos  puestos  de  imájencs  i  ventas  de  reli- 


quias consagradas  a  la  milagrosa  señora  di 
Fourvieres,  a  la  que  los  Lyoneses  rinden  la  ma 
fervorosa  devoción  atribuyéndole  el  milagpro  d 
haber  preservado  del  cólera  a  Lyou,  lo  qaé 
aunque  la  santa  no  lo  haya  obrado,  parece  ei 
verdad  un  positivo  milagro.  Pero  sin  duda  ha 
en  esta  gran  ciudad  un  fondo  de  fé  relüioH 
cuyos  rasgos  se  observan  a  primera  vista.  Es 
tábamos  en  efecto,  a  fines  de  cuaresma  i  obaer 
vaba  un  gran  movimiento  entre  los  devotos  di 
la  población.  Un  considerable  grupo  de  jenti 
esperaba,  formando  también  cola,  como  pan 
entrar  al  teatro,  a  la  puerta  de  la  Catedral,  ni 
viejo  templo  situado  al  pié  de  la  colina  d( 
Fourvieres,  la  hora  de  las  distribuciones relijio 
sas;  lus  (seminaristas  recorrían  los  malecone 
del  Ródano  en  corporación  i  las  campanas  d< 
las  iglesias  advcrtian  a  los  fíeles  sus  devocionei 
Un  pueblo  tan  desgraciado,  pensaba  yo,  n< 
puede  menos  de  tener  un  sentimiento  relüioü 
mui  vivo.  La  historia  de  Lyon,  e»  la  del  mar 
tirio.  Detras  de  la  colina  de  Fourvieres  n 
muestran  todavía  (dice  el  guia  de  Murray)  la 
ruinas  de  la  Iglesia  de  San-Ireneoy  en  cuyas  ca 
tacumbas  fueron  sepultados  19000  cristiano 
que  hizo  degollar  Marco  Antonio.  Aqainaci< 
Calígula^  i  después  Simón  de  Montfbrt,  eiti 
Calígula  feudal,  estableció  en  Lyon  su  coarte 
jen  eral  contra  los  herejes  Albgensea  a  quient 
esterminó  hasta  el  último  hombre.  Los  calvi 
nistas,  cuya  secta  siguen  en  el  dia  unos  20001 
habitantes,  promovieron  mas  tarde  una  gneiri 
de  relijion,  la  mas  implacable  i  feroz  asi  como  h 
mas  estúpida  i  absurda  de  todas  las  discurJia 
entre  los  hombres.  Después,  durante  lainsnr 
recclon  de  1793,  en  que  perecieron  en  las  calle 
de  la  ciudad  80000  realistas,  la  Convención  voU 
este  decreto  lacónico  i  terrible  comoau  volun 
tad.  Li/on  fVettplusü  la  parte  de  la  ciudaí 
que  la  metralla .  habia  dejado  en  pié,  fué  arre 
sada  por  el  pico  del  obrero .... 

Hoi  misino,  apesar  de  que  la  Croix  RouMtt 
la  cuna  de  los  tumultos  populares,  está  barrida 
desde  las  espantosas  insurreccioiKs  de  Ur>4 
1840,  por  los  fuegos  de  un  fuerte  que  la  reduüi 
ria  a  cenizas  en  pocas  horas,  Lyon  es  el  ma 
negro  espectro  que  sacude  en  los  insomnios  d 
la  noche,  las  sienes  del  déspota  de  Francia,  i  n 
harían  muchos  meses,  desde  que  el  violeut 
mariscal  Castellane,  jefe  militar  de  la  plaza 
había  tenido  dos  o  tres  dias  la  guarnición  sobr 
las  armas,  amenazado  por  la  actitud  sombría  d< 
pueblo.  Sin  embargo,  el  carácter  principal  d 
la  tradición  de  este  pueblo,  es  el  espíritu  frfí 
jioso,  la  historia  de  la  fé  i  del  fanatismo.  JA 
moros  mismos  llegaron  con  sus  cimltarri» 
cortar  cabezas  de  creyentes»  i  aun  se  T0  »l  P^ 
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de  la  altura  de  Fourviéres  una  tosca  muralla, 
que  ellos  levantaron  probablemente  como  un 
redacto.  Yo  he  tenido  ocasión  de  observar  que 
una  gran  parte  de  los  libros  dogmáticos  i  de 
teolojia  que  se  publicaban  antiguamente  en 
Eoropa,  eran  impresos  en  la  relijiosa  Lugdu- 
Mun.  Hoi  dia  casi  todos  los  grande  ediñcio$> 
queezisten  son  antiguos  conventos.  Kl  magní- 
fico hospital  del  Hotel-Dieu  cuya  in^ponente 
fiíchada  de  piedra  se  levanta  sobre  el  malecón 
del  Ródano,  i  donde  son  asistidos  1$00  enfer- 
mos, era  un  antiguo  claustro.  £1  museo,  donde 
se  conservan  muchas  urnas  cinerarias  i  baños 
de  piedra  de  los  romanos,  ha  sido  establecido 
en  el  viejo  convento  de  San-Pedro.  El  obispa- 
do es  uno  de  los  edificios  mas  considerable;*  de 
Lyon,  i  el  hotel  mismo  donde  nosotros  nos  ha- 
bíamos alojado  fue  en  otro  tiempo  un  tranqui- 
lo monasterio  de  monjas 

La  gran  especialidad  de  Lyon,  porque  en  ca- 
da pueblo  iremos  enco^itrando  una  especiali- 
dad, es,  como  es  sabido,  la  fabricación  de  la 
teda, que  en  tanta  abundancia  produce  el  Me* 
I  diodía  de  la  Francia.  Los  tejidos  no  se  hacen 
dft  embargo  en  graudes  fábricas,  como  se  su- 
lOttC;  sino  en  telares  de  mano  parecidos  a  los 
mtstros,  i  por  obreros  que  trab^an  en  sus  pro- 
|iii  habitaciones.  Los  telares  modernos,  per- 
teeionados  por  Jacquard,  a  cuyo  jenio  1»  ciu- 
dlide  Lyon  ha  erijido  una  estatua  en  el  cen- 
tMdela  plaza  del  Mercado,  son  de  una  admi- 
aUe  simplicidad  i  ahorran  en  el  tejido  de  la 
\  toda  la  obra  que  antes  se  hacia  a  mano 
la  aguja.  Por  una  serie  de  cartones  aguje- 
corno  arneros,  pero  con  cierlias  propor- 
cíoiiesjeomé tricas,  se  regulan  todos  los  dibu- 
jMde  látela,  aun  los  de  rHieve  como  en  las 
de  las  casullas  que  se  trabajan  aqui.  El 
•teo  con  solo  mover  un  pié  va  tejendo,  ma« 
taido  i  bordando  a  la  vez  i  como  sin  saberlo, 
porque  el  mecanismo  está  en  los  cartones.  L;i 
perfección  de  este  arte  llega  hasta  el  punto  de 
|K se  hacen  retratos  en  seda  con  la  mayor  se- 
V^anza,  de  modo  que  podría  decirse  que  en 
I'TOB  se  trabajan  retratos  con  el  pié,  por  uode- 
^^Vatadoi!..,, 

Nosotros  visitamos  uno  de  los  talleres  de  la 
"•iar  Hmisse  cuyos  operarios  componían  una 
litfiíiiiilia  de  un  hermano  i  dos  hermanas.  La 
*"*ria  de  estos  desgraciados  obreros  contrasta 
••los  ricos  artículos  que  producen;  sus  hara- 
1*116  confunden  con  el  terciopelo,  los  damas- 
•■•igroses  que  fabrican.  Trabajan  12  a  15  ho- 
*•  por  dia,  i  nuestros  tres  operarios  conaeguian 
^iaialario  de  3  pesos  diarios.  Los  tejedores 
;  PP  leda  viven  jeneralmente  aglomerados  en 
■  ^Neieasas  donde  habitan  12  o  15  familias. 
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Nosotros  tuvimos  que  subir  al  sesto  piso  de  un» 
de  estas  casas,  que  pudieran  compararse  a  una 
colmena,  i  observamos  que  la  falta  de  ventila- 
ción, el  acumulamiento  de  las  habitaciones,  i 
mas  que  todo,  el  terrible  trabajo  mecánico  del 
telar  que  embrutécela  mente  al  paso  que  debi- 
lita el  cuerpo,  marcaba  en  las  fisonomías  de 
aquellos  de.-graciados  los  síntomas  de  una  pre- 
matura esteüuaciou.  Todas  las  fisonomías  tie- 
nen una  pálida  lividez  i  los  músculos  un  cai- 
miento jeneral;  es  muí  raro  en  efecto  el  que  los 
tejedores  de  Lyon  vivan  mas  de  50  años. 

Nosotros  completamos  nuestras  escursiones 
de  aquel  dia  cruzando  el  Ródano  cuyas  aguas 
cristnrmas  i  bulliciosas,  arraptrando  los  guija- 
rros de  los  Alpes  oí'recian  un  contraste  con  la* 
del  turbio,  lento  i  cenagoso  cause  del  Saona, 
formado,  como  el  Loira,  de  los  derrames  de  la» 
bajas  colinas  del  centro  de  laJFrancia.  El  barrio 
de  laGuillotiére  edificado  en  la  rivera  pedrego- 
sa del  rio,  me  traia  a  la  memoria  nuestra  Chim- 
ba, haciéndome  olvidar  las  fúnebres  imájenes 
que  inspiraba  aquel  sitio  i  aquel  nombre.  Esta 
parte  de  la  ciudad  es  mui  moderna  i  sus  casa» 
pintadas  de  colores  tienen  una  altura  prodijiosa 
(7  i  8  pisos)  mientras  que  la»  calles  forma» 
anchas  avenidas  plantadas  de  árboles.  El  viejo 
Lyon  es  al  contrario  triste  i  lúgubre  en  su 
conjunto,  pero  hermoso  c  imponente  por  sil 
situación  i  por  su  aire  venerable  de  antigüedad. 
En  todas  partes  encontrábamos  recuerdos  de 
los  Romanos,  i  al  admirar  las  primeras  obras 
de  aquel  pueblo  que  veíamos  en  nuestro  cami- 
no, mi  compañero,  olvidándole  de  las  cata- 
cumbas de  San-Ireneo  donde  la  tradición  cuen- 
ta están  enterradas  19000  cabezas  de  fieles 
cristianos,  esclamaba.  '^Porque  no  irían  los 
Romanos  a  Chile!! "  Pero  fueron  los  Espa- 
ñoles, decia  yo  para  mí,  i  hartas  cabezas  de 
infieles  cortaron  desde  Méjico  a  Arauco! .... 

El  4  de  aliril,  mui  de  mi^drugada,  entramos  a 
bordo  de  uno  d»'  los  VHpores  del  Ródano  que 
eucoittráuios  alraca<lo  ul  malecón.  Ersf  aquella 
eiubarcacion  en  estremo  túeiu,  vieja  i  la  má- 
quina parecía  completamente  desarreglada. 
Solo  un  rústico  restaurant  acomodado  en  el 
entrepuente  i  donde  nos  sirvieron  un  buen 
almuerzo  de  campo,  nos  podía  hacer  agrada- 
ble aquella  travesía.  El  paisaje  del  rio  era 
monótono  i  estéril,  rodando  sus  aguas  compri- 
midas entre  las  bajas  i  agrestes  colínas  en  que 
las  sierras  de  Cévennes  vienen  a  morirlsobre 
las  planicies  del  Delfíuado.  Estos  collados,  que 
a  veces  toman  una  considerable  altura,  como 
el  pico  de  Pila»  que  se  alza  a  3,600  pie»  sobre 
el  nivel  del  rio  i  se  nos  presentaba  ahora 
cubierto  de  nieve,  ofrecen  un  aspecto  agrio. 
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(!stéril  i  seco.  La  tierra  está  cubierta  de  plantas 
espinosas!  entrecortada  por  riscos  que  de  cuan- 
<lo  en  cuando  se  aglomeran  i  forman  atrevidos 
farellones  que  caen  perpendicularmente  sobre 
el  rio,  i  otras  se  apartan  dejando  entre  las  ri- 
beras i  las  inclinadas  faldas,  pequeños  valles 
cubiertos  de  árboles  frutales  que  rodetin  algu- 
na solitaria  cabana.  Los  manzunos  i  durasnos 
lucian  ya  sobre  sus  ramas  las  primeras  flores 
de  la  primavera,  pero  su  vista  no  tiene  ni  el 
brillo  ni  la  exhuberancia  de  nuestras  arboledas. 
En  verdad,  en  el  medio  dia  de  la  Francia  de 
tan  ponderada  fertilidad,  no  encontré  ninguna 
producción  cuyo  vigor  pudiera  compararse  al 
ue  nuestra  naturaleza.  Los  ásperos  ruUfS  que 
ofrecen  las  pendientes  del  Ródano  están  sin 
embargo  plantados  de  viñas,  algunas  de  1:ís  qué, 
«  como  la  del  Hermitage  i  Saint-Peray  produ- 
cen famosos  vinos.  Probé  uno  i  otro  i  me  pa- 
reció aquel  tan  violento  que  bien  pudiera  com- 
parársele al  ron,  i  por  esto,  los  vendimieros  de 
Burdeos  lo  compran  todo  para  dar  cuerpo  a  los 
vinos  lijerosde  esa  provincia  que  sin  esta  mezcla 
serian  insípidos  para  ciertos  mercados,  como  el 
de  Inglaterra.  El  vino  Saint-Peray,  al  contra- 
rio, es  un  delicioso  champagne  espumoso  i  natu- 
ralmente dulce  sin  la  adición  de  azúcar  candía 
que  se  emplea  con  el  champagne  lejítima;  no 
diré  ya  con  el  preparado  artificialmente,  pues  es 
sabido  que  en  el  puerto  de  Cette,  vecino  a  Mar- 
sella, hai  una  fábrica  de  todos  los  vinos  del 
mundo. 

Las  viñas  del  Ródano,  como  las  de  la  Bor- 
goña  son  podadas  a  raiz  en  el  otoño  i  los  rodri» 
gones,  que  son  meras  tabletas  de  palo,  se  saean  i 
se  conservan  en  pilas  durante  el  invierno.  Pero 
apenas  asoma  la  primavera,  el  brote  de  la  plan- 
ta aparece  con  vigor  i  se  vuelve  a  colocar  el 
rodrigón  hasta  la  cosei*ha.  La  calidad  de  los 
vinos  depende  mas  del  terreno  i  de  la  influen- 
cia del  sol  que  del  cultivo.  No  se  riegan,  ni  se 
abonan  por  esto  jamas,  i  solo  se  les  aplica  una 
o  dos  cavas  a  la  raiz  de  la  planta,  i  el  terreno  se 
mantiene  suelto  i  limpio.  £1  jugo  vinoso  es  asi 
escaso,  pero  concentrado  i  de  un  sabor  esquisi- 
to,  mientras  que  nosotros  (como  lo  ha  dicho  un 
eminente  agrónomo  M.  Mohr  en  este  último 
invierno  (1856)  en  el  Conservatorio  de  Artes  i 
Oficios  de  Paris,)  aguamos  de  tal  modo  la  plan- 
ta con  los  frecuentes  riegos  que  tenemos  solo 
un  líquido  débil  c  insípido,  a))arente  apenas 
liara  formar  nuestras  amargas  chichas  i  chaco- 
lis.  £1  aspecto  de  las  viñas  de  Francia  no  tiene 
belleza  alguna,  pareciendo  los  cías  o  viñedos 
solo  una  menuda  tronqueriOf  pero  ciertamente 
yo  cambiaría  todos  nuestros  verdes  pámpanos 
i  nuestros  bosques  de  parras  i  parrones,  por  los 


humildes  tronquitos  de  Burdeos  i  de  Bo 
El  dos  o  viña  dé  Vougeot,  en  la  Borg( 
pertenecía  al  banquero  Aguado,  tiene 
24  cuadras  de  estension  pero  produce 
riles  de  esquisito  vino  que  vale  120 
barril,  lo  que  constituye  una  renta  de 
25,000  pesos,  representando  el  doble  et 
la  venta  at  menudeo. 

Las  aldeas  que  encontrábamos  en  las 
del  rio"  tenían  un  aspecto  antiquísimo, 
considerable  de  la  ribera  occidental  de 
no  es  la  de  Gittors  situatba  en  la  emb 
del  valle  i  rio  de  Gier  sobre  el  Roda 
aunque  no  aummta  en  mucho  el  ca 
éste,  contribuye  al  menos  mas  que  i 
otra  localidad  de  la  ribera  a  darle-  an 
mercgintil.  El  valle  del  Gier,  en  efe 
decía  uno  de  mis  compañ-eros  a  bordo 
sado  por  él  carbón  de  piedra  del  vec 
trito  de  Saint-Etienne  (donde  se  ene 
las  mas  ricas  minas  de  este  combas 
Francia)-  sostiene  muchas  fábricas  < 
cristalería,  papel,  acero,  preparado  con 
de  S necia,  etc.  El  carbón  de  Saint-Etie 
desciende  al  Mediterráneo  por  el  Uód 
conducido  también  a  Nantes,  en  el  ot 
mo  de  la  Francia  sobre  el  Atlantic* 
Loira.  El  primer  ferrocarril  de  Frahc 
tableció  también  en  este  districto  pan 
cir  el  carbón  de  Saint-Etienne  a  Ly 
efecto,  vrmos  pasar  varios  convoyes  ( 
por  la  orilla  del  rio. 

A  la  una  del  dia  nos  detuvimos  un  n 
en  el  pueblo  de  Vienne,  cuna  del  crist 
accidental  i  que  se  supone  faé  el  puní 
que  Aníbal 'cruzó  el  Ródano  dirijiéi 
España  a  la  Italia  por  los  Alpes.  Er 
mentó  que  nosotros  llegábamos,  partía 
por  que  llevaba  dos  batallones  de  los  ci 
de  la  Guardia  Imperial  a  la  Crimea,  E 
te,  los  mástiU's  i  las  cojas  de  las  ru 
buque,  iban  cubiertoí  de  alegres  soldi 
yos  brillantes  uniformes  i  morriones 
brillaban  heridos  por  el  sol:  Al  jiasar 
lante  del  malecón  del  pueblo,  los  f 
contestaban  a  los  saludos  de  los  paíse 
entusiastas  aclamaciones.  Un  mes  desf 
misma  tropa  habla  sido  diezmada  po 
tralla  delante  de  Sebastopol ....  En  "^ 
un  otro  pueblo  mas  considerable  de  I 
oriental,  volví  a  encontrar  diferentes  < 
ai)restos  militares,  pues  aquí  está  la  es 
artillerra  de  Francia  i  sacaban  de  su 
convoyes  de  carros  cargados  de  bomb 
nadas.  Vienne  me  había  traidoala  i 
el  recuerdo  de  Aníbal,  Valence  me  s 
de  Napoleón,  que  se  educó  aquí,  i  U 
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^que  divisaba  por  la  primera  vez,  desde  el  em- 
barcadero de  eüte  pueblo)  se  alzaban  en  el  ho> 
rizotiU  proclamando  la   g;loria  de  «sos  jénios, 

Jigaofes  como  ellos! 

En  Valonee  toraanros  el  ferrocarril  de  Mar- 
sella, que  un   raes  después  estaba  unido  al  de 
Lyoo.  Asi   Paris  queda  a  20  horas  de  distan- 
cia de  Marsella  i  a  dos  dias  ^e  Roma,  cuan- 
do Carlos-Mafíno    empleaba    medio  año    en 
«US  viajes  de  ida   i   vuelta!....  Hoi  pues  está 
anticuado  el  refrán  de  Quien  boca  tiene  a  RoTna 
4ieja  i  mas  valiera   que  nosotros  Santia guiños, 
doramos  ^^Quien  costillas  tien«  a  Colina  lie- 
p,"  salvo  que  se  quede  pegado  en  los  Pasos 
úé  Hveohuraba,  ,^ ,  Pasamos  l«eg;o  por  un  cos- 
tado del   antiquísimo  pueblo  de  Orange,  cuyo 
Anñteatro  Romano  divisábamos  al  pasar  como 
va  torreen  agujereado,  i  después  por  Avignon, 
la  ciudad  de  los  antipapas,  cuyo  palacio  anti- 
papal,  coronado  de  una  gran  variedad  de  torre- 
eillas,  se  levantaba  en  <;!    centro  de  la  ciudad, 
qaeuna  elegante  muralla  de  piedra   rodea  en- 
toramente.  Los  ^Iderredores  de   Avignon  $on 
ieUci«sos  i  el  pueblo  parece   una   granja  ro- 
;  deada  de  arboledas.  Al  cerrarse  el  día  nos  detu- 
un  momento  en  el  pueblo  de  Tarascón, 
éeode  se  divide  el  camino   que  va  a   Nimes  i 
Ifontpeltier,  kácia  el  occidente.  £&te  pueblo  es 
heaiía  deesa  fábula  católica  del  monstruo 
Ttamca  que  asolaba  las  riberas  del  Ródano  co- 
Iriindose  todas  las  niúas,  i  ile  donde  ha  venido 
fMa  todos  los  bocones  se  les  llama   tarascas 
[ue  no  se  hayan  comido  a  nadie. . « .  A  las 
Ide  lia  noche  pasamos  por  los  suburbios  de  A  r- 
!■  'Ma  Roma  de  las  Gallas''  notable  hoi  solo 
pir  la  suciedad  de  sus  calles  i  la  estremada  be- 
de  sus  mujeresj  i  recorriendo  el  desierto 
h  la  Camargue,  pedazo  de  África  arrojado  en 
deentro  de  la  Europa,  i  la  llanura  de  la  Crau, 
nibiada  todavía  de  los  peñascos  €o;i  que  Hur- 
les rompió  la  crisma  a  Ioa  Ligurianos  de 
Iteottade  Italia,  llegamos  a  las  10  de  la  noche 
íím alturas  que  coronan  el  puerto  de  Marsella, 
cu  coya  cumbre  está  situada  la  estación  del 
de  fierro  de   París.  Fué  desde  -aquí,  me 
í,  de  donde  Alejandro  Dumas  dice,  que  él, 
como  Colon  i  Vasco  de  Gama,  descu- 
^}Mimero  que  ningún  otro,  el  antes  miste- 
^^  e  inesplorado  M  editerráneo! ....  Nosotros, 
modestos  que  el  célebre  nov€lista  francés, 
Mi  contentábamos  con  admirar  la  hermosa 
Wide  Marsella  que  una  espléndida  luna  ilu- 
£1  cielo   meridional   aparecía  ya    a 
vista  con  sus  tintes  peculiares,  i  los  as- 
^^ne  nos  eran  familiares  en  el  suelo  natal 
con  la  luz  de  nuestra  zona  por  la  pri- 
ves. 


Subimos  al  pescante  de  uu  ómnibus  i  nos  ins- 
talamos en  el  Hotel  de  los  Emperadores,  en  el 
centro  de  la  mui  afamada  Canebiere,  junto  con 
una  familia  inglesa  de  dos  señoritas  i  sus  padres 
a  qjiienes  Imbiamos  acompañado  desde  Valen - 
ce.  Parecían  unas  excelentes  personas,  i  el  ca- 
ballero solo  hablaba  maldiciones  contra  Lord 
Aberdeen,  mientras  la  señora  hacia  el  elojio  de 
la  economía  doméstica  que  ella  no  pensaba 
abandonar  en  sus  viajes  porque  llevaba  su  casa 
en  el  bolsillo  del  vestido,  dentro  de  una  bolsita 
de  seda..,.  Tuvimos  también  un  otro  compañe- 
ro de  carro  que  nos  dejó  en  Tarascón;  era  uim) 
de  esos  individuos  que  andan  siempre  espanta- 
dos con  las  revoluciones,  i  poniendo  sus  dos 
enanos  en  los  bolsillos  como  quien  hecha  la  lla- 
ve a  una  caja  de  fierro,  me  contaba  con  liorror 
que  en  un  alzamiento  que  había  tenido  lugar 
en  Ninies  después  del  golpe  de  Estado  de  1862, 
en  pocas  horas,  habían  llegado  a  la  ciudatT 
8,000  briganes  provistos  torios  de  sacos  para 
cargar  el  botín.  Las  revoluciones  en  la  Proven- 
za,  no  son  sin  embargo  fiestas  que  puedan  ser 
apetecidas.  En  Orange,  en  efecto,  pueblo  d« 
9,000  habitantes,  cuenta  Mr.  Murray,  fueron 
dfgollidas  en  tres  meses 300  personas  en  1793. 
En  Avignon  el  fumoso  Jourdan  perpetró  sus 
mas  horrendos  crímenes  antes  de  ir  a  degollar 
por  tarea  o  al  destajo  en  París.  Napoleón  esca- 
pó apenasen  su  travesía  a  la  isla  de  Elba  dis- 
frazado de  cochero,  pero  el  veneralHe  mariscal 
Bruñe  fue  arrastrado  hecho  cuartos  por  el  po- 
pulacho de  Avignon.  En  verdad,  v cuando  se 
sondea  de  cerca  la  honda  lla^  de  las  discor- 
dias civiles,  la  convicción  i  la  virtud  vencen  al 
corazón  irritado  i  se  duda  si  es  justo  comprar  el 
triunfo  de  la  razón  i  la  justicia  a  tan  caro  pre- 
cio.... Las  grandiosas  narraciones  qne  nos  han 
hecho  de  aquel  cataclismo  social  Lamartine» 
Thiers,  Mignet  i  Louis  Blanc,  palidecieron 
mucho  en  mi  mente  después  de  contemplar  es- 
tas ti-^jedias  en  los  sitios  en  que  tuvieron  lugar. 

Como  uno  de  los  principales  objetos  al  reco- 
rrer el  Continente  era  ampliar  mis  nociones 
sobre  la  Agricultura  europea,  estudio  que  ha- 
bla hecho  durante  año  i  medio  en  Francia  i  cu 
Inglaterra,  tenía  ocasión  de  fijaime  de  paso  en 
los  cultivos  de  la  Provenza,  país  meridional 
cuyo  clima  es  mas  análogo  al  nuestro  que  el  de 
los  territorios  del  Norte  en  que  había  residido. 
El  cultivo  de  la  seda  i  el  de  )a  grana  son  los 
mas  jenerales  en  esta  provincia.  Los  moreros 
sirven  de  cercado  a  los  pequeños  encto#  o  po- 
treros, i  asi  producen  venUgosamente  sin  ocu- 
par terreno  de  mas.  La  grana,  (garancc)  que 
el  señor  Rosales  ha  recomendado  tanto  a  Chile 
como  uu  precioso  cultivo  de  esportacion,  tiene 


—  21 

rl  inconveniente  de  dettiovatse  tres  años  en 
-obtener  su  plena  madurez  i  agota  demasiado 
los  jugos  vejetales  de  la  tierra,  pues  es  la  raíz  la 
parte  que  se  beneficia  de  esta  plants.   Estos 
xios  cultivos  son  los  mas  jenerales  en  la  rica 
llanura  irrigada  que  se  estiende  desde  t'^alence 
hasta  Oran  ge.  Desde  aqui '  comienza   propia- 
mente el  cultivo  del  olivo  que  crece  en  lugares 
mas  secos  e  ingratos,  pero  tiene  una  talla  tan 
diminuta  que  algunas   plantaciones   parecen 
chácaras  de  repollos,  porque  los  arbolillos  se 
podan  en  forma  de  paraguas.    La  cosecha  se 
hace  a  mano  en  estos  diytrictos,  pero  hacia  el 
Sud  los  árboles  son  mas  grandes,  i  las  aceitu- 
nas se  cojen  Ten  canastas  o  remeciendo  las  ra- 
mas sobre  sábanas  ^stendidas  en  el  suelo.  El 
aceite  de  Aix,  que  se  distingue  por  un   color 
verdoso,  es  reputado  el  mejor  de  Francia.  Vi- 
mos también  en  Vienne  i  Valence  algunas  mu- 
ías-de  una  raza  raui  común  en  el  medio  dia  de 
Francia  i  en  el   Norte  de  Italia.  Tienen  éstas 
la  estatura,  la  cola  i  las  itüas  exactamente  <ío- 
mo  las  de  los  caballos  fr isones,  i>€ro  sus  enormes 
•orejas  traicionan   luego  su  especie.  Son  estos 
brutos  tan  corpulentos  i  tan  parecidos  a  los  ca- 
ballos,  que  en  Jénova  itos  pusinws  un  dia  a 
■disputar  «obre  si   era   muía  o  caballo,  uno  de 
aquellos  que  tiraba  un  carro;  i  yo  no  rae  hubiera 
convencido  sin  la  respuesta  que  me  dio  el  jor- 
nalero, repitiéndome  entre  enojado  i  sorprendi- 
do E  mulo'SBignore!  emuloí  emulo!,^.  En  losdis- 
trictos  estériles  de  la  Povenza  como  la  C amar- 
gue se  alimentan  durante  la  primavera  algimos 
rebaños  que  bajan   de  los  Alpes  i  que  para 
encontrar  las  escasas  raices  i  delgadas  hebras 
de  yerva,  tienen  que  dar  vuelta  con  el  hocico  a 
las  menudas  piedras  que  cubren  el  campo.  En 
los  pequeños  oasis  que  se  encuentran  en  medio 
"de  estos  áridos  terrenos,  «e  cultiva  algún  trigo 
i  este  se  trilla  en  eras  i  con  los  caballos  salva- 
jes que   abundan  aqui.  Esta  práctica  oriental 
introducida  por  los  árabes  en  España  i  el  Me- 
dio-día de  Europa,  la  liemos  recibido  nosotros 
como  una  herencia  que  comenzamos  a  toirar 
con  enojo  desde  que  tenemos  los  excelentes  tri- 
llos americanos  e  ingleses  que  comienzau  a 
adoptarse  en  el  pais. 

En  Francia  hai  en  el  dia  19  millones  de 
cuadras  de  terreno  sin  cultivo,  pero  el  aumento 
de  la  población  i  de  las  necesidades  opera  un 
gran  movimiento  en  el  sentido  de  ensanchar 
los  terrenos  cultivados.  El  mejoramiento  de  la 
Bgrícaltura  es  una  cuestión  de  vida  o  muerte 
para  todas  los  naciones  de  Europa.  Sin  el  hua^ 
no  del  Perú  por  ejemplo,  la  Inglaterra  se  habria 
muerto  de  hambre.  Este  estraordinario  fertili- 
"zante  va  llegando  ya  a  los  distritos  centrales 
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de  Francia  que  '6on  los  peor  cultívadi 
franceses  dicen  con  razón  que  compra: 
es  comprar  trigo.  Yo  he  dicho  en  otrap; 
se  ha  creado  en  los  últimos  tiempos  i 
gunda  vejetacion  artificial,  i  en  alguno 
de  Europa, eomo  la  Escocía,  i  estoes  tai 
que  a  un  terreno  que  no  vale  sino  6  ] 
arriendo  por  acre  (la  4.  *  parte  de  una 
se  le  aplica  un  valor  de  10  pesos  en  al 
decir,  que  la  vejetacion  artificial  cuesi 
ble  i  produce  el  doble  también  de  lo  q 
la  tierra  sola. 

En  Inglaterra,  pais  húmedo  i  lluv 

habilitan  terrenos  por  medio  del  deiagí 

vegas  i  pantanos,  i  aun  se  sanean  por  r 

costosos  desagües  subterráneos  (dratn 

terrenos  que  retienen  una  cantidad  va 

humedad  qu«  la  absolutamente  aecesa 

la  vejetacion.  En  el  Sud  de  Francia  al 

tío,  cuya  sequedad  de  clima  es  anal 

del  nuesitro,  la  mejora  de  los  terrenoi 

sanchamiento  de  la  producción  se  bus 

entre  nosotros  por  la  irrigacioiti.  Varioi 

en  actual  construcción  distribuyen  las  s 

Ródano  en  las  llanuras  estériles  de  la 

za.  Pero  el  mas  importante  de  éstos  \ 

'se  ha  emprendido  para  proveer  de  aguj 

sella,  cuyos  alderredores  son  tan  sec 

riles  como  los  do  Valparaíso.  Esta  obi 

/emprendida  por  una  compañía  d€sde 

costado  10  millones  de  pesos,  tiene  4¿ 

(de  lo«  qué,  el  de  la  Taillade,  áe^ó\  cu 

costado  572,000  pesos)  i  varios  acuedu( 

'  solo  de  los  que,  como  p\  de  la  Rocheft 

tres  cuadras  de  largo,  impoita  a  la  < 

750,000  ps*  Este  trabajo  colosal  toca  i 

clusion  i  luego  Marsella  tendrá  una 

diaria  de  250  mil  toneladas  áe  agua^  J 

de  los  obstáculos  allanados  i  de  los  ri 

obtenidos,  nos  parecería  justo  esperar 

paraíso,  cuyo  gran  azote  hljiénieo  {es 

esterilidad,  el  desaseo,  la  falta  de  sit 

cfeos  i  de  una  vejetacion  saludable)  pr 

la  escasez  de  agua,  se  encuentre  pron 

de  la  que  le  brinda  el  rio  de  Aconca 

transformaría  sus  agrias  bolinas  i  que 

otros   tantos  verjeles,  permitiría  la 

de  un  bosque  como  el  de  Bonlogne  e 

nicte  dé  Playa-Ancha,  i  haría  tatnbíc 

majaderas  Siete  hermanas^  fueran  siet 

sos  terrenos  de  chácaras  i  jardines.  P 

nal  del  Sr.  Waddington^  esta  obra  im 

sima  de  que  nadie  se  acuerda,  conf 

esfuerzos  de  un  solo  individuo,  ma 

una  tal  lentitud  que  haría  desconftart 

clusion. 

A  la  mañana  siguiente  de  nuestra 
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Marsella,  el  5  de  abril  de  1854  despertamos  muí 
temprano,  no  por  la  salva  de  la  fortaleza  de 
Hidalgo....  sino  por  la  charla  i  ruido  de  la  Ca- 
nebiereqae  comienza  a  las  4  de  la  mañana,  ha- 
biéndose apagado  apenas  a  media  noche.  El 
dia  estaba  hermoso,  i  nos  dirijimos  a  visitar  al 
pufrto  de  la  primera  ciudad  marítima  de  la 
Francia.  Marsella  es  el  núcleo  del  comercio  del 
Mediterráneo.  Velamos  atracados  a  los  male- 
cones de  sus  diques  numerosos  buques  que  des- 
cargaban ya  los  trigos  de  Ejipto  i  déla  iJerbe- 
lia,  ya  el  algodón  de  Arjel,  cuya  producción  el 
goliierno  fiunenta  en«:ra»i  escala,  ya  los  cueros 
del  Seiicgal  i  la  costa  de  África,  ya  las  lanas  me- 
rinas de  Cataluña,  etc.  El  trigo  e-»  conducido  a 
granel  i  descargarlo  sobre  una  torba,  bajo  de  la 
que  está  la  medida,  i  después  es  ensacado.  Mien- 
tras lecorriamos  los  diques,  dos  viejos  marineros 
seprt sentaron  invitándonos' para  lievarnos  a  vi- 
ffltarel  caslillo  de //'que  xMirabeaui  Montecris- 
to  han  hecho  f  miuso.  Aceptanuis,  i  sa  iendo 
diel  puerto  vieo,  cuyo  bassin  es  de  14  cuadras 
i  contiene  1,*¿ÜÜ  buques,  por  entre  los  casiillos 
de  San-Juan  i  de  Sau-Nicolas,  avanzamos  una 
•  Billa  mar  afuera.  Ei  ca>tillo  esta  situado  sobre 
I  vnaroca  calcárea  i  sus  cimientos  caen  perpen- 
diculannente  sobre  el  agua.  En  el  ¡)uente  le- 
Tadizü  nos  recibió  un  portero  de  n-ala  cara  i 
los  llevó  a  visitar  los  diferentes  calabozos  de 
•quella  lúgubre  prisión.  **Aqui  está,  nos  decia, 
dcalabozo  donde  jeniia  la  mi-teriosa Máscara 
de  fierro  cuyo  secreto  está  pordescubrir^-e... . 
dee.'ta  otra  ceida  se  escapó  vestido  con  el  traje 
desu  magniínima  mujer  el  conde  Lavalette, 
•dmiuiatradi»r  jeneral  de  correos  del  Imp  - 
rio.  De  alií  salió  Felipe  Egalité  a  recibir  en 
ParÍ4  la  igualdad  de  la  Guillotin:i,  i  en  esíe 
OIro  calabozo  Mirabeau  estuvo  encerrado  por 
^8Mvai8e  conduitv  de  la  que  se  corríjió  seducien- 

^i  escapándose  con  la  mujer  del  alcaide!" 

isi  íbamos  charlando  i  descorriendo  cerrojos  i 
tranzando  por  sombríos  pasadizos,  hasta  que 
Segamos  a  uu  calabozo  largo  i  angosto  en  cuya 
.  |iierta  el  carcelero  det»-niéndose  esclamó  con 
iQt  solemne  *'Esta  es  la  celda  que  ocupó  Mon- 
Ittristo  en  1820,  i  ahí  está  todavía  el  hueco  de 
h  muralla  por  el  que  se  comunicaba  con  el 
ifctte  Faria,  quien  al  morir  le  reveló  lusri- 
HMcas  que  la  familia  Spada  de  Koma  habia 
jkyotfitado  en  la  isla  de  Montecristo  en  la  eos- 
tf^de  Italia.  Tor  aquella  tronera,  añadió,  los 
Irtdados  de  la  guarnición  echaron  al  mar  el 
^Mrpo  del  joven  marino  envuelto  en  la  morta- 

JMtMtínada  al  abate." Después  nos  señaló 

llMca  donde   Montecristo  se  habia  detenido 

f.t«eipirar,  i  nos  contaba  todo  con  un  gran  aire 

éb  ptrtaacion  como  si  Alejandro  Dumas,  el 
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mas  grandísimo  embustero  de  la  edad  moder- 
na, fuera  un  clásico  historiador.  Pero  Dumas 
es  el  gran  jénio  de  las  costureras  i  porteros,  aun- 
que en  otros  países  sus  novelas  surcidas  i  bor- 
dadas por  cien  manos,  tengan  el  primer  honor 
de  la  traducción,  del  folletín  i  la.publicacion  por 
entregas,  para  circular  en  la  alta  sociedad 

El  castillo  de  ¡fes  una  horrenda  Bastilla  i  es 
de  sorprenderse  como  sus  muros  no  cayeron  al 
agua  al  toque  de  la  Marseillesa  en  1793.  En  el 
verano,  la  refracción  del  calor  en  sus  muros  de 
cal  viva  parece  ser  desesperante  mientras  que 
en  el  invierno  el,  terrible  mistral,  o  aquilón  del 
Mediterráneo,  debe  convertirlo  en  una  perfecta 
caga  de  hielo. 

En  1848  fueron  coníinados  aquí  500  de  esos 
franceses  que  tienen  una  barricada  en  lugar  de 
cabeza  i  que  habían  sido  tomados  con  las  nrmas 
en  la  mano  en  las  sangrientas  jornadas  de 
junio  Eií  atjuel  momento  encontramos  una 
^uarn'cion  de  60  hombres,  la  mayor  parte  de 
los  que  dormían  bajo  bis  oscuras  bóvedas  en  una 
completa  ii. acción  mientras  surcaban  por  en- 
frente dele  stillo  numerosos  buques  que  trans- 
portaban tropas  a  la  Crimea.  A  las  3  de  la  tar- 
de de  este  dia  habían  salido  de  Mar-ella  4U  bu- 
ques, la  mnyor  parte  de  los  que  iban  destinados 
a  Sebastopol. 

Regresamos  por  el  puerto  nuevo  de  la  Joiiet- 
te  entretenidos  con  la  conversación  de  los  dos 
viejos  remeros  pro^enzales.  El  que  hacia  de 
patrón  habia  sido  herido  en  Tr.falgMl  :i  bordo 
del  Bucentaure  que  montaba  el  Al  miran  le  en 
jefe  Villcneuve;  i  recordando  la  cobarde  esca- 
pada de  Dumanoir,  el  viejo  i  ardoroso  Aíarse- 
lles  empuñaba  el  rem«i  i  esclamaba  con  la  in- 
dignación de  un  reciente  suceso.  Ah!  cochon, 
cochon  de  Dumanoir! 

El  puerto  de  la  Joliette  es  una  de  las  oi»ras 
mas  colosales  de  Europa  en  actual  construc- 
ción. El  malecón  que  se  avanza  mar  adentro, 
por  mas  de  15  cuadras,  es  todo  de  cal  i  piedra 
i  repo^ia  sobre  millares  de  trozos  cuadrangulares 
de  cimiento  romano,  cada  uno  de  1  s  que  ha 
costado  750  francos.  A  lo  largo  de  estos  enor- 
mes tajamares  estaban  anclados  25  a  30  vapo- 
res, la  mayor  pirte  de  guerra,  car.;ando  tropas 
i  municiones  para  Sebastopol.  Los  soldados 
entraban  alegremente,  mochila  a  la  espalda  i  el 
fusil  al  hombro,  i  lalvez  pensando  que  ya  mar- 
chaban a  estrellarse  contra  los  muros  de  Se- 
bastopol, parecían  olvidar  que  pisaban  por  la 
última  vez  el  suelo  de  la  Francia 

Marsella  en  su  conjunto  me  parecía  una  ciu- 
dad antipática  como  todo  puerto  de  mar,  aun- 
que no  tanto  como  Liverpool  i  los  principales 
puertos  de  Inglaterra  i  Estados-Unidos. 
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Está  sitmado  en  el  fondo  de  una  bahia  are- 
nosa i  estéril,  rodeada  de  colinas  calizas  a  las 
qtte  el  viento  arranca  un  menudo  polvo  insu- 
frible en  \oé  dias  de  calor.  Las  casas,  todas  de 
piedra,  ei^tán  agriq^adas  i  las  calles  son  tan 
¡angostas  que  su  perspectiva,  con  las  persianas 
moriscas .1  las  murallns  piutadas  de  colores, 
me  traía  a.  la  imajinacion  las  descripciunes 
que  había  leído  de  las  ciudades  españolas.  Sin 
duda  la  influencia  árabe  hubia  penetrado  hasta 
aqui  en  otros  siglos.  La  parte  mas  mercantil 
de  la  ciudad  me  ofrecía  también  cierta  seme- 
janza con  nuestra  calle  del  Puente,  pues  en 
Marsella  se  fabrican  muchas  veías  i  javon,  se 
curten  muchos  cueros  i  zuelas,  se  venden  toci- 
nos de  Lyon  i  el  aceite  de  Aix,  productos  todos 
lue  se  prt»gonan  i  se  prueban  mas  por  el  olfato 
que  con  la  vista...  Losbiandos  zéñros  me  libren 
en  verd  d  de  vivir  en  una  ciudad  que  fuera  to- 
da como  la  calle  del  Puente  de  Santiago  de 
Chile!....  La  ponderada  Canebiére,  que  lo  Mar- 
selleses  dicen  de  voz  en  cuello  es  el  sitio  mas 
lindo  de  Europa,  no  es  sino  una  ancha  calle  de 
:)00  varas  de  largo  sin  mas  belleza  arquitectu- 
ral que  sus  magníficos  restaurante,  como  el  del 
ílníversu,  el  de  Francia  i  el  Cafe  turco  que  son 
verdaderamente  una  fábula  oriental  de  primo- 
roso lujo.  El  mas  fumoso  restaurant  de  París 
•¿cria  solo  digno  de  servir  de  cosina  a  estoo  pa- 
J  <cios  encantados  de  la  gastronomía.  El  café  de 
^'rancia  que  era.  el  mas  moderno  i  maunifíco, 
había  sido  construido  por  un  hábil  cosiuero  ita- 
liano por  acciones  de  20  trancos  las  que  él  res- 
cataba dando  un  valor  de  35  francos  en  consu- 
mo. Esta  especulación  tenia  por  base  el  apetito 
i  el  estómago,  i  parecía  dar  muí  buenos  resul- 
tados  a  juzgar  por  la  numerosa  concurrencia 
que  ahí  encontramos.  Muctio  mas  bonita  que 
la  Canebiére  me  pareció  la  recta  calle  de  San 
Feréol,  centro  del  comercio  de  lujo,  i  las  ave- 
nidas de  tilos  i  sicómoros  que  cruzan  la  ciudad 
i  le  sirven  de  pulm<me!^  para  re^pirar  un  aire 
*rescoi  vejeta  1.  Ei  Cours  Bonaparte  es  la  mas 
hermosa  de  estas  aveniUaü. 

Mar.se1la  tiene  también  como  toda  gran  po- 
blación su  especialidad,  pero  yo  no  me  atreve- 
ría a  indicarla,  8i  los  provenzales  no  faeran  re- 
«ronocidos  como  la  jentc  mas  vanidosa  de  la 
Kranciii;  n«  puede  puc^  ser  ésta  especialidad 
\)tra  que  la  charla^annria,.,.  Yo  no  he  visto  una 
ciudad  donde  se  meta  mas  bulla  i  donde  se  ha- 
ble mas  lijero.  El  francés  de  los  Provenzales  es 
rasí  inintelijible  por  la  precipitación  con  que  lo 
]>ronuncian  i  por  un  acento  tan  gutural  que  pa- 
ra decir  hh-n  gangean  las  sílabas  hasta  decir 

ytcgno Figurémosnos  ^olament.e  que  estos 

ouenos  Marstlleses  han  puesto  al  pié  de  una 


estatua  que  han  crujido  a  Homero  esta  inserip? 
cion.  Im9  descendientes  de  los  Foeios,  a  Hume- 
ro, 1853!. . . .  En  el  centro  de  una  pequeña pibi 
que  hai  en  una  plazoleta  al  fin  de  la  calle  dé 
san-Feréol,  vi  una  columna  de  dos  varas  d6 
alto  coronada  por  un  pequeño  anjelito  de  máf^ 
mol,  pero  en  la  base  leí  una  pomposísima  ins- 
cripcion  dedicada  a  Urbnno  V,  al  obispo  Bel- 
zunce,  a  los  munici pales  CécAemiMJ  de  Marsella, 
a  no  se  cuantos  médicos,  a  150  enfermeros,  i  eo 
fin,  a  todos  los  que  murieron  en  la  gran  peste 
de  .1720  que  pasaron  de  40,000!....  El  arcodé 
triunfo  que  está  a  la  entrada  del  camino  de  Pft- 
ris,  que  fué  er\jido  para  Napoleón  i  consagrado" 
después  a  Luis  XV III,  tiene  hoi  dia  esta  ins» 
cripcion  sobre  su  frontis.  A  Louis  Napoleón, 
Marsfdllerectmnaismnte.  Necia  adulación  de  oír- 
pueblo  de  especuladora»,  que  no  tiene  ni  el  mé- 
rito de  una  ofrenda,  pues  ia  lisonja  no  les  ba  cos- 
tado mas  que  el  precio  de  la  brocha  con  qae 
pintaron  la  inscripción  sobre  la  piedra.  Pero  asi 
eitá  digna  de  su  intención  i  de  «u  objetcil 

La  única  curiosidad  de  un  jéneio  clásico  que 
podía  ofrecernos  este  puerto  de  mar  Ma  «i 
Museo  de  pintura  en  el  que  udmiranios  na 
!  soberbio  cuadro  moderno  que  representa  el' 
último  banquete  de  los  Jirón  lino:»  en  el  mo- 
mento en  que  Vergniaud  lesdirije  sus  sublhnei 
adioses.  Todas  las  actitudes  i  los  caracteres^ 
copiados  de  la  gran  historia  de  Lamartine,  soa 
maestros  en  la  ejecución.  La  batalla  de  Cha- 
lons  i  el  paso  de  los  Alpe^s  por  Cárlo-Magno» 
dos  grandes  cuadros  modernos  ocupan  ambas 
testeras  del  salón.  Notamos  un  cuadro  que 
representa  un  episodio  de  la  revolución  de  iMj 
regalo  reciente  que  Napoleón  III  habla  man- 
dado al  íMoseo.  Un  artesano  construye  coa 
un  brazo  el  ataúd  de  su  padre,  que  una  balaba 
atravesado  i  que  yace  en  el  suelo,  mientras  st 
brazo  izquierdo  cubierto  de  sangre  está  atadOi 
con  una  benda.  Ha  suspendido  un  momento-- 
su  tarea  i  sus  ojos  desencajados  vagan  del  atattd* 
al  cadáver  i  de  su  brazo  herido  a  su  familia  qie 
lo  rodea  en  la  desesperación  i  en  las  lágrimas. 
La  concepción  de  esta  ñgura  es  digna  sin  dada* 
de  la  siniestra  mente  del  donador 

Visitamos  tamiden  el  paseo  de  la  Coloniie 
sobre  una  elevada  colina  cuya  cima  ocnpa  la 
capilla  de  Nuestra  Señora  de  la  Oarde,  lapi^ 
tr(»na  de  todos  los  marinos  del  Mediterráneo.' 
Algunas  cálidas  plantas  como  el  aloe  i  la  pal<* 
mera,  formaba  la  única  belleza  de  este  ^tio, 
desde  el  que  la  ciudad  aparece  solo  v 
miento  de  masas  calcáreas  como  si  las 
fueran  otros  tantos  hornos  para  assr  i 
jente.  Efectivamente,  Afarseliaes  una  hogoiK 
en  los  meses  de  junio  i  julio. 
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Ho  habiendo  ningún  vapor  que  partiese  pron  • 
It^fMira  las  costas  de  Itnlia,  nos  resolvimos  a 
■«rcbanios  por  tierra  lo  que  era  mas  largo  pero 
m»  agradable.  £1  6  de  abril  por  la  tarde  nos 
'Cnrontrábamos  en  efeef  o  en  el  pescante  de  la 
tKnjencia  de  la  'compañía  de  Caillard,  que  en 
16  boraH  debía  conducimos  a  Niza,  en  las  fron- 
teras de  Italia,  60  leguas  distante  ríe  Marsella. 
Por  mas  que  estuviéramos  bajo  el  cielo  del 
Medio  di:i,  una  noche  panada  en  el  pescante  de 
roa  dilijencia,  no  es  de  las  que  Morfeo  envi- 
4liaría,  pues  son  estas  un  combate  sostenido 
«itre  el  sueñ  y  señor  déspota  i  regalón  que  le 
fwta  estar  tendido,  í  el  fobrecito  insomnio  que 
va  estrechamente  sentado,  sangolotaado  i  sal- 
picado de  lodo  o  empolv^ido  con  tierra  ...  So  o 
ea  las  paradas  que  hacíamos  on  las  plazoletas 
Aela»  pequeñas  aldeas  del  camino  para  dejar 
lacorreispondencia,  nos  era  perraiti>lo  cerrar  los 
farfullad 'iSfior  el  ruido  de  lasoliturÍH  fueii- 
le,  que  árboles  seculares  obsoureeian  ron  su 
lombra  en  aquellas  horas  cailadus  de  la  noche. 
A  las  pocas  liorns  de  rnurclia  dejamos  a  la  dere- 
-cfaa  el  camino  que  coniuce  a  Tolón,  por  el  que 
«edirijia  un  convoi  de  carros  cargados  de  pól- 
vora que  can<iiiaba  solo  de  noche,  i  luego  en- 
tramos en  la  romántica  selva  de  la  Sambuque, 
•n  la  que  el  hio!  hio!  con  que  el  portillón  ani- 
maba lo»  caballos  iba  a  confundirle  en  el  fondo 
de  las  agrestes  quebradas  con  el  ruido  de  los 
•froyos  que  las  surcaban.  A  las  5  de  lu  müñana 
deiembocamos  en  la  espicio^a  llanura  de  Ví- 
itaavan,  cubierta  en  toda  su  e9tenj*íon  de  un 
bosque  <le  olivos;  i  un  sol  que  reflejaba  los  tin- 
tes del  alb  i  de  los  Andes  meridionale;»,  tan  dul- 
ces a  la  vist"),  nos  sonreía  después  de  las  fati- 
gas de  )a  jornada.  Almorzamos  en  Draguignan, 
imeblo  de  acequias  i  árboles  como  una  aldea 
ét  Chile,  en  cuya  posada,  retrato  de  las  de 
Coracavi,  vi  por  la  primera  vez  en  Europa,  una 

Mcba  acequia  que  atravesaba  el   patio 

£l  criado  que  nos  servia  era  un  joven  italiano, 
^ien  interrogado  por  mi,  me  contó  que  había 
ridoun  estudiante  de  Pavía,  proscripto  desde 
1848  por  haber  tomado  las  armas  contra  el 
Austria.  Cualquiera  otro,  me  parecía  a  mi,  no 
W habrá  creído,  pero  al  estrecharme  la  mano 
•quel  desgraciado  parecía  decirme.  **Vai8a  ver 
Ki  patria!  Amadla  como  yo!...." 

Cuando  atravesábamos  los  elevados  lomajes 
ienyopié  está  situado  el  pueblo  de  Draguignan 
i  ^ae  apesar  de  su  esterilidad  aparente,  están 
eibiertos  hasta  la  cima  de  una  espesa  planta- 
liMde  olivos,  encontrábamos  grupos  de  aldea- 
tls  que  venían  al  Mercado  del  pueblo  carga- 
lia  «on  los  productos  déla  comarca.  Observé 
^  traian  muchas  cargas  de  pivja  en  chinQuillot 


oomo  kw  ««estros  i  me-á^emn  que  valia  «ólo 
1  franco  el  quintal.  Nos  hito  reiría  ligara  úe 
un  vij^o  abogado  que  se  encaminaba  al  poético 
en  un  deteriorado  birloohoiiqae  manchaba  su  pro- 
pia-cosinera.  Era  ésta  una  enorme  vieja  que  lle- 
vaba en  la  cabeza  un  "sombrero  de  paja  en  eu- 
S^as  desmesuradas  alas,  que  iban  en  perpetuo  loío- 
vimieuto,  parecía  rebotar  cada  tranco  del  vifijo 
caballo  que  ella  guiaba.  Era  todo  aquel  tren 
una  verdi«deFa   ruina  en  movimiento,  seactr, 

conductora,  carruaje  i  caballo Descendimos 

después  al  ricovalle  del  Muy  en  el  que  lo««no- 
reros  sirven  de  rodrigón  a  la  viña  i  ésta  esté  en- 
trelazada con  los  troncos  de  los  olivos,  mientras 
el  trigt)  i  la  alfalfa  crecen  al  pié  de  las  planta- 
ciones, estimulados  por  el  riego  i  el  ardiente  sol 
fiel  Mediodía;  de  modo  que  la  naturaleza,  po- 
dría de  irse,  en  es^te  hermoso  recinto  brinda  al 
hombre  en  cada  vara  cuadrada  con  los  mas  ri- 
eos  productos  de  la  agricultura  meridional,  el 
olivo,  la  seda,  el  v  no,  los  cereales,  las  legum- 
bres, pues  todo  estnba  a  la  vez  acumulado  en  un 
mismo  es(»acío.  ♦*£!  departamento  del  Var,  de- 
cia  nuestro  mayoral,   produce  ríos  de  vino  i  de 

aceite  mjis  cándalo  os  que  el  Sena" Al 

desembocar  este  delici*>so  valle  sobre  el  Medi- 
terráneo, está  el  pequeño  pueblo  de  Frejus  por 
cuya  única  i  sucia  calle,  rodó  la  dilijencia,  i 
luego  comenzamos  a  subir  la  cuesta  <le  la  Ste- 
rella,la  última  proyección  de  los  Alpes  maríti- 
mos que  van  a  morir  a  pocas  millas  de  distan- 
cia en  el  Mediterráneo.  Para  aliviar  a  los  caba- 
llos en  laKubida,  nos  apeamos  todos  de  la  dili- 
je cia  i  durante  una  hora  subimos  por  los  cara- 
coles de  la  sierra  marchando  en  grupos  que 
charlaban  alegremente.  Yo  iba  reunido  con  un 
viejo  ofícial  que  acababa  de  perderán  hijeen 
la  Crimea  i  un  cura  muí  jovial  que  se  había  pro- 
visto en  Draguignan  de  dos  botellas  de  vino  i 
auncomjirado  un  vaso  de  cristal  en  la  posada, 
por  beber  desahogadamente  en  la  travesía....  La 
montaña  era  áspera  i  estéril,  solo  algunos  dé- 
biles pinos  alzaban  su  copa  empolvada  en  el 
fondo  de  las  quebradas,  o  ya  divisábamos  algún 
pequeño  oasis  de  verdura  sobre  el  que  estaban 
agachados,  limpiando  las  malezas,  algunos  afa- 
nosos cultivadores,  mientras  que  escasos  reba- 
ños de  cabras  trepaban  sobre  las  rocas  buscan- 
do su  alimento.  Aquel  paisaje  era  una  copi^ 
triste  pero  agradable  de  muchos  otros  que  yo 
habia  contemplado  en  mí  país.  Bajo  unos  fron- 
dosos árboles  en  la  cima  de  la  cuesta  nos  detu- 
vo un  vi(^o  sárjente  para  visar  nuestros  pasa- 
portes i  practicado  ésto,  descendimos  al  galope 
la  falda  oriental  de  la  sierra.  Atravesamos  des- 
pués en  toda  su  estension  el  encantador  valle 
de  Grasse,  llamado  con  razón  el  jardin  de  la 


21ÍÍ 


Francia,  i  es  en  efecto  todo  aquel  territorio  un 
verjel  de  flores  al  que  los  Alpos  i  el  Mediterrá- 
neo sirven  de  magníficos  cercados.  El  camino 
pasa  materialmente  por  el  centro  de  potreras  de 
rosales  i  bosquecillos  de  limoneros  i  naranjos 
entre  los  que  el  aloe  i  la  palma  dátil  descuellan 
sus  copas,  mientras  que  en  la  diátancia,  al  pie 
de  lask  últimas  ondulaciones  de  los  Alpes  queso 
ven  desde  aqui  en  toda  su  majestad,  está  sus- 
pendida entre  rocas  la  :ildea  de  Grassp,  blanca  i 
olorosa  como  una  mata  de  jiismin.  En  este  va- 
lle en  efecto  es  donde  se  destilan  la  mayor  piar- 
te de  lí«8  esencias  que  consume  i  esporta  la  per- 
fumería francesa. 

A  las  5  de  la  tarde  pasamos  por  la  playa  en 
cuyo  borde  esta  situado  el  puertecito  pescador 
de  Cannes  i  lue|<o  entramos  en  la  fortaleza  de 
Antibes  cuyos  habitantes  estaban  en  las  puertas 
de  las  casas  gozando  de  los  últimas  rayos  del 
sol  poniente  que  se  hundia  en  el  Mediterráneo. 

Algunas  de  las  calles  de  esta  ciudad  militar, 
eran  tan  angostas  que  las  ruedas  de  ladilijencia 
iban  propiamente  sobre  ambas  veredas  1  no 
dejaban  pasiir  a  persou  i  alguna.  Entre  Cannes 
i  Antibes  encontramos  muchas  lindas  casas  de 
campo  entse  las  que  sobresali.i  la  del  excéntrico 
i  viejo  lord  Brcmgham,  a  quien  el  conductor  de 
ladilijencia  llamaba  e-piritualmente  lord  Bri- 

gand En  su  jardín    el   estravagante   lord 

cultiva  con  esmero  las  flores  de  lis,  símbolo  de 
la  lejjtim'dad  real  de  Francia,  pero  en  1848  las 
mando  arrancar  todas  i  se  presentó  como  can- 
didato para  la  Asamblea  Constituyente  por  el 
departamento  del  Var.  Sin  embargo,  lord  Bri- 
gand,  decía  el  cochero,  no  sacó  mas  que  un 
YOto,  que  fué  el  de  su  jarílinero,  i  ahora  ha 
vueito  a  plantar  las  flores  de  lis....  La  vida 
de  este  hombre  raro  i  *íminente,  esiá  asi  llena 
de  contradicciones;  defensor  de  la  Reina  Caro- 
lina, cubrió  de  los  mas  agrios  ultrajes  al  trono  i 
la  nobleza  de  la  que,  después,  convertido  ya  en 
Par  ingles,  fué  uno  de  los  mas  enérjicos  so»te- 
nedores;  partidario  de  la  libertad  de  educación 
ha  perseguido  a  muerte  a  los  católicos  irlan- 
deses; favorito  del  pueblo  ingles  por  su  oríjcji 
i  su  elocuencia,  pedia  en  1845  que  sus  paisnno^ 
se  murieran  de  hambre,  resistiendo  la  aboü- 
cion  dt  1  monopolio  de  los  cereales.  Pero  ya  el 
viejo  lord  está  mui  decrépito  i  pasa  t(ídos  los 
inviernos  en  este  abrigado  valle  a  orillas  del 
jVIediterráneo,  aparte  de  las  ajitaciones  polí- 
ticas. 

Desde  Antibes  hasta  las  orillas  del  rio  Var 
que  divide  lu  Francia  de  la  Italia,  bordeamos 
el  golfo  Juan  tan  célebre  en  la  historia  de  Na- 
poleón. Estas  costas  fueron  siempre  propicias 
•  aquel  gran  jénio.  En  Tolón  hizo  sus  primeros 


ensayos,  en  Frejus  desembarcó  después  de  tu 
campaña  de  Ejipto  i  en  este  mismo  sitio  puso 
por  la  última  vez  su  planta  para  hacer  temblar 
la  Europa  después  de  su  cautiverio  en  la  isit" 
de  Elba.  Una  columna  con  esta  sola  inscrip- 
ción 1.0  de  marzo  de  1815  marca  el  sitio  desa 
desembarco.  En  frente  habia  una  venta  sobre 
cuya  puerta  se  leeia  este  letrero: 

Ici  se  reposa  le  grand  Napoleón 
Entrez,  et  buvez  un  verre  en  son  noni. 

Nos  mostraron  el  bosque  de  olives  en  que  se 
acampó  la  uuardia  del  Napoleón  la  1.»  noche 
de  su  desemb'^rco,  puñado  de  bravos  que  como 
una  avalancha  irresistible  rodando  destle  el 
Mediterráneo  al  mar  del  Norte,  fue  en  e'  espa- 
cio de  100  dias,  a  estrellarse  i  desaparecer  en 

Wíiterloo! El  cochero  que  era  un  Corso  de 

sangre  de  fuego,  partidario  de  la  república 
r-ya  i  de  la  vendetta,  nos  contaba  que  él  habia 
visto  en  aquella  época  a  ISonaparte,  i  que  su 
padre,  (|ue  entonces  tenia  el  oficio  de  postillón, 
le  habia  vendido  5  caballos  en  aquel  raismo 
sitio.  Por  lo  demás  amenizaba  sus  ancc«lotas 
con  sus  reniegos  en  la  lengua  provenzal  que 
parece  un-.i  mízcla  deí  france>,  italiano  i  espa- 
ñol ;  asi  \os  cliexmux  eran  chivaux;  Dios,  i?ioi 
no  faltaba  tampoco  el  ajo  de  Castilla  en  esta 
cálida  tierra  de  Provenza! .... 

E-te   individuo  me   daba   también   alguno? 
detalles  sobre  la  organización  de  la  Compañía 
de  dilijencias  de  Caillard,  a  cjue  la  que  el  raaue- 
jaLa  perttjnecia.  Esta  sola  compañia  tenia  6,500 
caballos  que  comprados  a  un  precio  medio  en- 
tre 140  á  150  pesos  valiui  2  millones  de  pesos. 
En  las  57  leguas  que  separan  a  Mar>ella  de  Nit* 
mudamos  en    18  postas;  cada  remuda,  de4i5 
caballos,  anda  poco  mas  de  una  hora  o  3  leguas 
de  distancia   Los  carruajes  son  enormes  i  pesan 
50  qles.,   lo  que   se  dobla  con   los  pasajeros i 
equipjge.    Están  divididos  en  4  cuerpos  cada 
uno  de  los  que  tiene  diferentes  precios;  la  ban- 
quette,  que  es   el  pescante,  es  la  mas  barata; 
debajo  está  el  cmipc  que  tiene  ;i  alientos  I  es  d 
m:is   caro,   el    ttentro    lo   forn}a   el    interieur  i 
I)or  último,  airas   está  la    rott-nde  que  tieue  I* 
forma  de  un    caj<m  largo  i  aojáoslo;  en  todOf 
caben   18  pasajeros.  En  (10  lt';^uasel  precio  dd 
coupé  es  de  7  pesos  i  el  dí^  I;»  lianquette  de  ^^ 
la  mitad.  La  empresa  pa^a    un    10  por  lOO  <^* 
sus  productos   al    Esta<l.',  lo  que  se  invierte  e* 
la  refacción  de  los   caminos.   Este  estaba  «"^ 
buen  estado  i  los  cantoneros  ocupados  const®'** 
temente   en  asistirlo.  Cada  uno  de  éstos  cuio* 
una  legua  de  estension  i  gana  2  reales  di»*^^ 
Apesar  de  esto  no  se  evitan  los  accide0^^ 
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¿O  tiempo  se  había  rodado  en  un  bar- 

a  dil\jencia  pereciendo  la  mayor  parte 

Bajeros. 

,  a  las  oraciones  del  7  de  abril,  llega- 


mos a  la  frontera  de  Italia  donde  los  centine- 
las sardos  ocupaban  la  salida  del  puente  sobre 
el  Yar  mientras  una  guardia  francesa  visaba 
nuestro  pasaportes  a  su  entrada. 


CAPITULO  XXIL 


Viaje  en  el  Piamonte, — Niza, — Memig-plaiftirs  cid  los  viajes  modemea,  el  equipaje,  el  pasaporU,— 
Donde  $e  cuenta  detalladamente  la  dolorida  i  verdadera  historia  de  mi  pasa  porte. — MonotPmiñdt 
los  viajes  modernos —  Partimos  de  Niza.  —J^nova  — Cristoval  Colon, — Taller  del  escultor  Vmi» 

r  — Hospitalidad  italiana,  el  coronel  Calloso  i  elmarqves  Carlini, —  Visita  a  los  Jardines  delpríih 
cipe  Palavici.no. — Comino  de  ferro  enir¿Tur'in  i  Jénova.-  Turin. — El  Palacio  real. — Loi  M- 
gotesde  VictoHo  Manuel. — Campo  santo  de  Turin.  —  La  Rixtori. — Estado  actual  de  la  Cerdm* 
— Joseüsmo. — El  Clero. — Llanuras  de  M arengo. — Compañeros  de  viaje,  eljeneral  La^narmon 
i  vi  ministro  francés. — Cordero  sul  de  mi  vuelta  en  el  Albergo  de  Italia — Partimos  par^ 
Civita  Vecchia. 


No  sé  porque  aunque  hnbia  ya  salvado  la 
frontera  de  la  Alta  Italia  i  me  encor:traba  en 
Niza  sobre  las  costas  de  la  antip:ua  Liguria,  no 
me  érela  aun  en  la  Italia  verdadera,  la  pa- 
tria del  arte  i  de  la  historia.  Me  parecía  aque- 
lla monótona  población  una  fastidiosa  antesala 
cuyos  umbrales  estaba  imiiaciente  por  pasar. 
Niza,  en  efe«'to,  cuyo  «lima  abrigado  la  ha  he- 
cho el  hotpital  de  todos»  los  tíficos  del  Norte  de 
Europa,  a  la  par  que  a  la  baratura  de  ¿u  mercado 
debe  el  ser  una  ciuda<l  predilecta  de  las  jentes 
•conómicas,  e»  mas  bien  que  una  población  ita- 
liana, una  colonia  inglesa,  pedazo  frió  i  monó- 
tono de  la  nebulosa  Albion  engastado  entre 
aquellas  suaves  colinas  del  Mediterráneo.  Los 
trajes,  el  idioma  jeneral,  (que  es  el  nizardo, 
un  dialecto  inintelijible,)  el  aspecto  de  todo  lo 
que  yo  veía  en  aquella  población  era  un  mor- 
tifícante  desengaño  de  mis  ilusiones,  hasta  que 
al  ñn  me  persuadí  que  no  estaba  en  la  Italia 
misma  dentro  de  la  Italia. ...  No  son  los  pai- 
res en  efecto,  lo  que  las  conveniencias  huma- 
nas hayan  podido  delinear;  la  Piovidencia  ha 
marcado  en  su  conñguracion,  en  su  historia,  en 
sus  razas,  el  sello  particular  que  los  distingue, 
i  que  solo  desaparece  cuando  el  último  hom- 
bre ha  sido  esterminado,  cuando  la  postrer  co- 
lumna de  las  primitivas  ciudades  se  ha  huadido 
higo  el  polvo»  La  It^ilia  será  siempre  el  país  que 
esta  magnífica  definición  del  poeta  ha  demar- 
cado. 


^'£1  bell  paese  que  l'Apennin  parte. 
£  la  mar  circondu  erAlpe.** 

Niza,  cuya  población  de  valetudinariot  «e 
aumenta  i  disminuye  de  un  modo  irregular,  tieM 
hoi  dia  algunos  cuarenta  mil  habitantes  qut  vi* 
ven  del  comercio  del  Mediterráneo,  delaagH* 
cultura  meridi'tnal  a  que  se  prestan  las  h\i» 
occidentales  de  los  Apeninos  i  particularmcott 
del  servicio  i   hospedaje  de  los  estraigeros.  El 
torrente  Pagli'ue  divide  la  ciudad  en  dos  Mi- 
tades, de  las  que,  la  ciudad  propia  i  el  peqtttio 
puerto  formado  de  diques,  quedan   a  orlllti 
del   mar,  i  el  barrio   moderno  de  laCroeeds 
Mitrmol,  habiíadocasi  esclasivamente  porta* 
gleses,  en  la  ribera   opuesta.  Este  tiene  fmHi 
todo  el  aire  de  una  pequeña    población  siQOaif 
triste  i  callada,  mientras  que  la  ciudad  ymtl* 
ofrece  tampoco  ningún  atractivo.  Un  pei|a€Íi 
i  singular  montículo  se  alza  en  el  centro  deli 
población  coronada  por  un  castillo  como  el 4l 
Hidalgo,  de  cuya  cima  la  perspectiva  delasoli* 
do  Mediterráneo,  que  la  isla  de  Córcega  limÜi 
como   una  sombra  en  el  lejano  horiionte»il 
todo  lo  que  puede  intere^^ar  al  vinjero.  LaC»- 
tedral  de  Santa- Reparata  es  como  cualqalen 
iglesia  entrepajada,  fea  i  mal  hecha  da 
tiago. 

Con  todo  esto  i  sin  tener  donde  patar 
to  agradable,  porque  en  esta  ciudad*] 
no  hai  pasatiempo  alguno,  excepto  talvw  élii 


menterio  a  contemplar  tnnta  belleza 
,  tanta  juv€ntad<prematoramente  troii'- 
>r  el  soplo  de^  la  muert«-i ...  Hai  aqui 
es  liotelesf  pero  Iob  oafé*  doude  ló9' 
pasan  las  noches  fumando  éus  pipas 'O 
al  billar,  son>de  mui  mal  jéner»  i  dé"- 
1.  NosolTO»,  sin  embargo^'  no9'entretfi^' 
in  momento  en*  e\r  Oafe  Amerieane' 
tocar  la  flauta  de-  un:  modt^^suigalari 
>  gordo  i  colorado  seaplictibatei»efi»e«" 
mntes  del  instvument»  a>  u«m*'dtt»iaB- 
l-as  de-  la  nari/.,  i  Jadeando  >  laioobtaay  i 
do  cont'toda  su  fuerxa,  ejecutaba* 'con- 
le  maestría  M  Sanna  Up  trompa  inéré^ 
los  Puritanos.  Como'et*ta  cancioii<  ha 
hibidu  en  la  Lombaidia  desde  la- revo- 
te Miliin,  tal  vea '  pasa  coma  un«  contra- 
utorizado  por  ¡la  policía  «I  tooarla  con- 
:e^;   asi  quizá  no   seria  u-n   digno  grito 

*a  para  la  patriótica  M^kín' 

«ahora,  no  en.  un  diu,  nos  fastidiamos 
i  sulo  nos  denior  mosvueilaiido  sobre' 
rijiriainos  a  Türin  atravesando  los  Ap.— 
or  e*  Cul  de  Tenda,  que  aun'  estaba 
»  de  nieve  i  no  i  odiamos  pasar  sino  en 
un,  o  bien  si  liaríamos  a  pie' en  tres -dios 
lo  que  va  de  NHaa  a  Jénova  por  las  «os- 
i  Liguria  i  que  es  la  ma^  bella  travesia 
1 ,  favorita  por  esto  de  los  pedestres  in- 
Pero  ul  fín  nos  decidimos  por  lo  mas 
sspedito  tomando  nuestros  pasajes  en 
r  Dante  que  debia  llevarnos  en  12  ho- 
nova  con  la  mas  perfecta  comodidad, 
tuvimos  tal,  sin  embargo,  en  nuestro 
I  hotel  al  embarcadero,  porque  es  éste 
I  los  paises  un  Oóigota  de-  angustias, 
i  desembolsaos  entre  aquellos  porteros, 
s,  remeros,  marineros  i  pordioseros,  fa- 
míos  del  bolsillo  i  de  la  paciencia.... 
» itineraria  de  Niza  a  Jénova  de  mas  de 
is  no  tuvo  mas  accidentes -que  el  tran- 
leño  qne- disfrutamos  en  nuestros- cama- 
tero-  el  del  embarcadero  dé  Niza,  (jue- 
eo  un  cuurto  de  hora,  nos  costó  mil 
ad  de  alanés.  S.iMeron,  en- efecto,  tras 
tro»  dos  porteros  del  hotel  conduciendo 
»  sacos  de  nocho  en  una.  carretilla  i  esta 
•tfn  primera  estación  dülorosa.  Al  lie* 
muelle  (segunda  dolorosa  estación)  se 
■ron  dos  impávidos  faquinoa  o  carga- 
tomando  las  muletas  detla  carretilla, 
ron  a  Ios-remeros  que  nos  esperaban  en 
.  Los  faquinoa  dieron  un  tranco-  i  nos' 
1  uo  franco . . . .  Los  remeros  dieronc  un 
m  al- bote  (tercera  estación)  i  atracaron 
r,  qoe  estaba  a  unas  cuantas  brazas  o- 
n- pulgadas  del  malecón,  i  nos  cobnm'dos 
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Aráñeos  por  el  empellón! ....  Luego  dob  ávidos 
marinero»  dob  vapor  Dante  se  pnecipitavoif  a* 
lilr-bordn  para^subir'  el  \  equifii^fei;^. . .  Pere^axlé» 
porteros'  selles  habite  >  olvidado  un  rollo'  q«r 
contenia  naesti^os  chalet  de-^viaje,  sin»  d«da»>iii>- 
tenrionatmenté''' . . .  corren  al  *  hotel,  vuel^eiv 
jadeantes^i  cabiertes  de  sudor  cuando* las  rnew- 
dasdel  Vapor  están  en  movimiento'. .. .  so'e»^ 
tfliilece^lá  <^adena  dé  postaíi  dé  porteros,  fAqin4- 
nosi  remero»,  marineros  i  iwiestros^  bultos- ne»^ 
irégaw,i  la  cuarta- dt(>4óro9a  estación*  estraorifi 
naria*quedat:on9nmadá'  para  nnestros-'bolsiBo» 
i  nuestnr  paciencia;  Pero  lá  mas  dolorosar  de 
todas  las  estaciones  era  que  ^  nadie  qnedatiter- 
contento  con  lo  que  le  dúbamos,  aunque  síes»* 
pre  hicrmoruna  regla  de  economía  i  de  biet» 
estar,  el  darles'  el  doble-  de*  lo  que  cualquiera* 
otro. . . .  Estas  mismas esccn  \%' se* repitieron  «fr 
Jánovaala  mañana  siguiente,  i  tan  cierta  es» 
i  tan  T[)ro8aica  la  pintura  de  lo  que  dejo-Teferi** 
do  que  atmqtie  por  nuestros  posftje*  de  Niza  m- 
Jént)va  habíamos  pagado -por  dos  personas  It' 
peftos,  el  acarr.'io  de  nuestros  dos-sacos  de  noche^ 
que  lievábamx>s  jeneralmente  m>S(»tros  mismos ' 
suspcndidt>8  ?n  el  brazo,  nos  costó*  4 /^««os  ca- 
halea, ...  I  asi  hai  quien- tm  vid  re-  lá  suerte  dé^ 
los  mo<leriios  viajeros,  desgraciados  entes  a- 
quienes  un  enjambre-  de  voraces  sanguijuela», 
estruja  noche  i  dia  la  bolsa  i  la  paciencia!  ...» 
Pero  no^son  'os  anteriores  los  únicos  place^ 
res  de  cada"  dra  en  los  viajes  modernos  pore*- 
Continente.  La  entretención  capital  del  feHx 
villero  es  la  que  le  impone  un  librito  de  hojas- 
blancas  que  yo  veia  llevar  a  todos  i  llevaba  yo 
mismo  en  el  bolsillo  del  chíaleco  como  una  ye— 

nerada  reliquia Guantas-  caras  pálidasi 

he  visto  yo  cuando  se  ha  echado  de  nrpiios  en» 
la  faltrif|ttera  aquel  poderosa  talismán  sin  el^ 
que  todas  las  puertas,  excepto  las  de  la  cárcef^ 
están  cerradas  para  ei  caminante.  Aquel  mara-^ 
villoso  tesoro,  es  aif  esa  hoja  d«  papel  cubfert» 
de  selto^  de  todos  colores,  qne  parecen  otras 
tan-tas  lacras  dé  dolor,  ate:<tadH  de  ]etr«*ros  i 
de  símbolos,  de  costuras  i  remiendos,  de  do- 

blesesi  de  revese»  que  se  1  fama />aiaporte/ 

Et  pasaporte!  grito  terrible  i  constante   qnr' 
tantas  veces  me  ha  dejada  sordo 'de   miedo 
cuando  en  lafronteraaustriaea,  o  francesa  por 
ejemplo^  alg^n  bigotado  jendarmc  esth^ndo  el' 
brazo  me  ha  interrogada  sañudo  porel/Kiscí^ 

porte' El  paf«fM>r/tf/  cartilla  del  InAemtr 

en  que  cada  aduanvro  lee  con  sus  anteojos  ver*( 
des  la  historia  del  mnrtirio  del  viajero,  en  don» 
de  nació,  quien  fué  su  padre,  de  dondo  vleaej: 
:  adonde  vs-,  como  se  llama,  de  que  color  tieii«. 
el  pelO)  si-es  retaco  o  gordo>  si  es  fiato  o  niiri^ 
figon>  desmolado  o  con'  dientes,  pues  su  rstfa» 
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Viaje  en  el  Piamonte. — Niza. — Memig-plaipirs  d«  los  viajes  modemea^  eleqftipaje,  elpasaporU,— 
Donde  $e  cuenta  detaUadamente  Ja  dolorida  i  verdadera  historia  de  mi  pasaporte. — Monotpniñd» 
los  viajes  modernos —  Partimos  de  Niza.  —J^nova  — Cristoval  Colon, — Taller  del  esmltor  Vari 

y  — HospitaUdod  italiana,  el  corontd  Calloso  i  elmarqves  CarVni, —  Visita  a  los  Jardines  delpriih 
cipe  Palavicino. — Comino  dejierro  entr¿  Turin  i  Jénova.-  Turin. — El  Palacio  real. — £o«  M- 
gotes  de  Victoria  Manuel. — Campo  sonto  de  Turin.  —  La  Ristori. — Estado  actual  de  la  Cerdñ/Bu 
— Joseüsmo. — El  Clero, — Llanuras  de  M arengo, — Compañeros  de  viaje,  eljeneral  La^narmen 
i  il  ministro  francés. — Cordero  sul  de  mi  vuelta  en  el  Albergo  de  Italia — Partimos parü 
Civita  Vecchia, 


No  sé  porque  aunque  hnbia  ya  salvado  la 
frontera  de  la  Alta  Italia  i  me  encor:traba  en 
Niza  sobre  las  costas  de  la  antip:ua  Liguria,  no 
me  creía  aun  en  la  Italia  verdadera,  la  pa- 
tria del  arte  i  de  la  historia.  Me  pnrecia  aque- 
lla monótona  población  una  fastidiosa  antesala 
cuyos  umbrales  estaba  im|)aciente  por  pasar. 
Niza,  en  efe«'to,  cuyo  «lima  abrigado  la  ha  he- 
cho el  hotpital  de  todo!«  los  tís^icos  del  Norte  de 
Europa,  a  la  par  que  a  la  baratura  de  ¿u  mercado 
debe  el  ser  una  ciuda<l  predilecta  de  las  jentes 
•conómicas,  e»  mas  bien  que  una  población  ita- 
liana, una  colonia  inglesa,  pedazo  frió  i  monó- 
tono de  la  nebulosa  Albion  engastado  entre 
aquellas  suaves  colinas  del  Mediterráneo.  Los 
trajes,  el  idioma  jeneral,  (que  es  el  nizardo, 
un  dialecto  ininfelijible,)  el  aspecto  de  todo  lo 
que  yo  veía  en  aquella  población  era  un  mor- 
tificante desengaño  de  mis  ilusiones,  hasta  que 
al  ñn  me  persuadí  que  no  estaba  en  la  Italia 
misma  dentro  de  la  Italia. ...  No  son  los  pai- 
res en  efecto,  lo  que  las  conveniencias  huma- 
nas hayan  podido  delinear;  la  Piovidencia  ha 
marcado  en  su  configuración,  en  su  historia,  en 
sus  razas,  el  sello  particular  que  los  distingue, 
i  que  solo  desaparece  cuando  el  último  hom- 
bre ha  sido  esterminado,  cuando  la  postrer  co- 
lumna de  las  primitivas  ciudades  se  ha  hundido 
bajo  el  polvo»  La  It^ilia  será  siempre  el  pais  qu« 
esta  magnífica  definición  del  poeta  ha  demar- 
cado. 


"El  be  1 1  paese  que  TApennin  parte. 
£  la  mar  circonda  eTAlpe." 

Niza,  cuya  población  de  yaletudinaríos  «e 
aumenta  i  disminuye  de  un  modo  irregular,  tiene 
hoi  dia  algunos  cuarenta  mil  habitantes  qut  ti* 
ven  del  comercio  del  Mediterráneo,  delaagri* 
cultura  mer¡di<>nal  a  que  se  prestan  las  &l<lti 
occidentales  de  los  Apeninos  i  partlcularmenti 
del  servicio  i   hospedaje  de  los  estruDJerof.  Bl 
torrente  Pagli"ne  divide  la  ciudad  en  dosni* 
tades,  de  las  que,  la  ciudad  propia  i  el  peq«t&o 
puerto  formado  de  diques,  quedan  a  orillit 
del   mar,  i  el  barrio  moderno  de  la  Croceíi 
Marmol,  habitado  casi  esclasivament*  porto* 
gleses,  en  la  ribera   opuesta.  Este  tiene  pMli 
todo  el  aire  de  una  pequeña    población  si^|o«if 
triste  i  callada,  mientras  que  la  ciudad  viíjtl* 
ofrece  tampoco  ningún  atractivo.  Un  peqncfii 
i  singular  montículo  se  alza  en  el  centro  tteli 
población  coronada  por  un  castillo  como  el 4l 
Hidalgo,  de  cuya  cima  la  perspectiva  del  «sal** 
do  Mediterráneo,  que  la  isla  de  Córcega  liíatti 
como  una  sombra  en  el  lejano  horiioote»il 
todo  lo  que  puede  interesar  al  viajero.  LaCt* 
tedral  de  Santa-Reparata  es  como  coalqoleift 
iglesia  entrepajada,  fea  i  mal  hecha  da  9t¿r 
tiago. 

Con  todo  esto  i  sin  tener  donde  paear 
to  agradable,  porque  en  esta  ciudad- 
no  hai  pasatiempo  alguno,  excepto  tolvM  él  40 


menterio  a  contemplar  tanta  belleza 
,  tanta  juv«ntad(prematoramente  iyon^- 
>r  el  soplo  de^  la  muert*-; .  •  •  Hai  ^qui 
es  hoteles^-  pero  los  oafé*  doude  loa* 
pasan  las  noches  fumando  sus  pipas  O" 

al  billar,  son>de  mui  maljóner»  i  dé*" 
.  Nosotro»,  sin  emburgoy  nos-cntrctti— 
in  momento  en>  el-  Oafe-  Amerieane' 
tocar  la  flauta  de  un:  modt^'singalari 
)  g;ordo  i  colorado  se  apiictibBi«i»efiS'e«** 
mntos  del  inslvuinent»  a>- u«in*'(liHiaB' 
las  de-  la  iiari/,  i  aladeando  'la:oabtea^4 
lo  coni  toda  su  fuerxa,  ejecutaba»' con 
le  maestría  BL  Sonna.  Up  trompa  intré^ 

los  Puritanos.  Como'eHta  canción*  ha 
hibida  en  la  Lombaidia  desde  la^revo» 
e  Milán,  talvefl'  pasa  cuma  un< contra- 
utorizado-  por  la  policía  «I  tooarla  con- 
;ed;   asi  quizá  no   seria  u-n   digno  grito 

'a  .para  la  patriótica  M'íkín' 

la  hora,  no  en.  un  dia,  nos  fastidiamos 
i  sulo  nos  denior  mos  vueilaiido  sobre 
rijiriamos  a  Türin  atravesando  los  Ap/- 
or  e*    Cul   de   Tenda,  que  aun'  estaba 

>  de  nieve  i  no  i  odiamos  pasar  sino  en 
US,  o  bien  si  liaríamos  a  pie<en'  tres -dios 
lo-que  va  de  Niza  a  J-énova  por  lascos- 
i  Liguria  i  que>  es  la  ma^  bella  trarvesia 
1,  favorita  por  esto  de  los  pedestres  in- 
Pero  al  fin  nos  decidimos  por  lo  mas 
sspedito  tomando  nuestros  pasajes  en 
r  Dante  que  debia  llevarnos  en  12  bo- 
no va  con  la  mas  perfecta  comodidad, 
tuvimos  tal,  sin  embargo,  en  nuestro 
I  hotel  al  embarcadero,  porque  es  éste 
I  h»s  paises   un  Oólgota  de  angustias, 

i  desembolsaos  entre  aquellos  porteros, 
s,  remeros,  marinerus  i  pordioseros,  fa*- 
mIos  del   bolsillo  i  de  la  paciencia.... 

►  itineraria  de  Niza  a  Jénova  de  mas  de 
18  na  tuvo  mas  accidentes  <iue  el  tran- 
leña  qne- disfrutamos  en  nuestros- cama- 
lera el   del  embarcadero  dé   Niza,  (jue 

en  un  cuarto  de  hora,  nos  costó  mif 
ad  de  afknes.  S.tlieron,  en* efecto,  tras 
tro»  dos  porteros  del  hotel  conducienda 
»  sacos  de  nocho  en  una  carretilla  i  esta 
Btra  primera  estación  dülorosa.  Al  lie* 
muellie  (segunda  dolorosa  estación)  se 
■ron  dos  impávidos  faquinoa  o  carga- 

tomando  las  maletas  deda  carretilla, 
iTon  a  I  os  remeros  que  nos  esperaban  en 
••  Los  faguinot  dieron  un  tranco-  i  nos^ 
1  uo-  franco . . . .  Los  remeros  dieroni  un 
m  al- bote  (tercera  estación)  i  atracaron 
r,  qoe  estaba  a  unas  cuantas  brazas  o- 
iii*  pulgadas  del  maleeon,  i  nos  cobnni'dos 


—  221  — 

Aráñeos  por  el  empellón! ....  Luego  dos  ávidos 
marinero»  áúV  vapor'/>aii««  se  pnecipitavonaf 
la^'borda  para'subir'  el  ■  equif»i^t«u. . .  Pero  «kléa 
porten»'  so«* les  habite  ■  olvidado  un  rolIo'  q«r 
contenia  naesti^os  cHédet  de^viaje,  sin'  d«da»>iii>>- 
tentMonahn««tév . . .  corren  ai '  hotel,  vueUreiv 
jadeantes  i  cabiertes  de  sudor  cuando' las -me»- 
das-del  Vapor  están  en  movimiento^. . . .  so'e»^ 
tablece'1á<^ad«na  dé- postas  dé  porteros',  fáqni*- 
nosi  remeros,  marineros  i  imestros^  buftos-no»^ 
irégan^,i  la  cuarta- dOiOrosa  estacion'estraorifi 
naria*queda  consumada'  para  naestfos-'bolsiBd» 
i  nuestrv  paciencia;  Pero  la  mas  dolorosa  de^ 
todas  las  estaciones  era  que  ^  nadie  qnedaiAr 
contento  con  lo  que  le  debamos,  aunque  síes»* 
pre  hicrmos-una  regla-  dé  ecmiomia  i  de  biet» 
estar,  el  darles'  el  dob;e=  dé*  lo  que  cualquiera- 
otro. . . .  Estas  mismas  esccn  «s^  se* repitieron  «ir 
Jánovaala  mañana  siguiente,  i  tan  cierta  e»» 
i  tan  prosaica  la  pintura  de  lo  que  dejoTefert* 
do  que  atinque  por  nuestros  posHJes  de  Niza  s 
Jénova  habíamos-  pagado  por  dos  personas  11' 
pesos,  el  acarr.^o  deiiuestros  dos  sacos  de  noche^ 
que  llevábamx>s  jeneralmente  nrosotros  mismot' 
suspendidos  ?n  el  brazo,  nos  costó<4/7e«os  ca- 

haüs I  asi  hai  quien' envidre  lá  suerte  áé^ 

los  motlernos  vÍ!gett)8,  desgraciados  entes  &' 
quienes  un  enjambre-  de  voraces  sanguijuela^:, 
estroja  noche  i  dia  la  bolsa  i  la  pacienx;ia!  ...» 
Pero  no  son  'os  anteriores  los  únicos  place^ 
res  de  cadadm  en  los  viajes  modernos  por^t 
Continente.  La  entretención  capital  del  feKx 
villero  es  la  que  le  impone  un  librrto  de  hojas' 
blancas  que  3ro  veia  llevar  a  todos  i  llevaba  jr» 
mismo  en  el  bolsillo  del  chaleco  como  una  ye— 

nerada  reliquia Guantas-  caras  pálidas^ 

he  visto  yo  cuando  se  ha  ecirado  de  nrpnos  en» 
la  faltriquera  aquel  poderoso  talismán  sin  el* 
que  todas  las  puertas,  excepto  las  de  la  cárcef;. 
están  cerradas  para  el  caminante.  Aquel  mara«- 
villoso  tesoro,  es  aif  esa  hoja  dé  papel  cubfert» 
de  selfo^  dé  todos  colores,  qne  parecen  otrac 
tantas  lacras  dé  dolor,  atestada  de  letr«*ros  i 
de  símbolos,   de  costuras  i  remiendos,  dé  dO» 

blesesi  de  revese»  «jue  se  irama /^oMiporte/ 

JEt  pasaporte!  grito  terrible  i  constante   que* 
tantas  veces  me  ha  dejado  sordo  ^  de   miedo 
cuando  en  la- frontera austriaea,  o  francesa  pot^ 
ejemplo^  alg^n  bigotado  jendarmc  esth^ndo  el' 
brazo  me  ha  interroi^ndo  sañudo  por  el  ptrnaa* 

porte! Bl  ptuaporte!  cbHIUví  del  inAemtr 

en  que  cada  aduunvro  lee  con  sus  anteojos  ver^ 
des  la  historia  del  mnrtirio  del  ^iajeroj  en  don» 
de  nació,  quien  fué  su  padre,  de  dondo  viene; 
:  adonde  va,  como  se  llama,  de  que  color  tiena , 
el  pelO)  si  es  retaco  o  gopdo>  si  es  ñato  o  jamfh^ 
f^Uy  desmolado  o  con*  dientes,  pues  su 
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to  está  hecho  a  pluma  en  el  pasaporte. 

El  pasaporte!  proceso  de  fariseos  con  el  que  os 
llevan  de  Herodes  a  Pilatos  en  cada  aldea,  en 
cada  frontera  i  sobre  el  que  todos  los  esbirros 
de  cada  pais  hincan  sus  uñad  afiladas,  de/ra- 
man  su  bilis  de  reniegos  i  maldiciones,  i  después 
de  plantaros  como  un  poste,  os  rebuscan  i  os 
trastornan,  i  por  fin,  os  trajinan  los  reales  de  la 
faltriquera,  i  os  empujan  a  la  calle,  donde  mien- 
tras os  zumban  aun  los  oidos  con  el  grito  de 
JElpasaporte!  Elpasaporte!  cuando  bajáis  de  las 
oficinas  de  la  policía,  oís  todavía  por  las  vere- 
das el  eco  de  El  pasaporte!  El  pasaporte!  con 
que  los  porteros  i  ciceronis  reclaman  su  pro- 
pina. . . .  Ah!  pasaporte!  cuantas  vecí»s  te  arro- 
jé a  los  pies  i  te  maldije  como  a  una  horrible 
historia  de  sustos,  trajines  i  aflicciones!  Pero 
yo  me  vengaré  de  tí,  yo  contaré  aqui  tu  des- 
vergonzada historia.  Narraré  solo  su  niñez, 
desde  su  nacimiento  en  París,  i  su  camino  has- 
ta Niza  donde  todavía  yo  lo  manejaba.  Dcade 
aqui  el  bribón  se  me  reveló,  i  ya  no   fui  sino  su 

esclavo  hasta  que  dejé  la  Euiopa 

Nació  mi  p-^isa porte  en  la  ciudad  de  Paris,  ca- 
lle de  San- Lázaro,  número  31,  en  el  escritorio 
del  señor  don  José  Marcó  del  Pont,  cónsul  de 
Chile,  el  1.  •  tic  abril  de  1855  a  las  9  de  la  ma- 
ñana. Tuvo  por  padrinos  a  un  cóndor  i  un  hue- 
mul üe  Chile,  vestidos  de  colorado,  que  un  de- 
pendiente estampo  con  un  f-ello  sobre  su  frente 
virjinal.  Luego  que  su  nacimiento  fué  ofii;ial- 
mente  i et'rendado,  le  di  por  nodriza  a  un  encua- 
dernador de  libios  de  la  calle  de  Bellas- Arles, 
un  excelente  muchacho  que  acababa  de  casarse 
con  uua  gri»eta  del  faubourg  San-Denis,  i  que 
como  aun  no  tenían  fauíilia,  prodigaron  al  tier- 
no infante  los  mas  obsequiosos  cuidados,  le 
plancharon  todas  las  hoja:*  como  si  fueran  otros 
tantos  pañales,  i  lo  envolvieron,  como  en  una 
abrigada  maniiila,  entre  dos  tapas  de  tafilete. 
Aderezado  de  esta  manera  llevé  pacientemente 
a  la  delicada  criatura  a  la  Préfecture  ae  pólice 
donde  después  de  muchos  trámites  i  cuestiones, 
lo  bautizaron  i  puéierun  la  confirmación  sobre  el 
rostro  con  no  tan  suaves  manos  que  di^;amos, 
pues  no  eran  aquellos  jendarmes  prelados  mui 
ilustrísimos....  Hecho  ya  un  fiel  creyente,  tuve 
que  presentarlo  en  el  Ministerio  de  Relaciones 
Eateriores, donde  en  su  calidad  de  e&tranjero  re- 
cibió gratuitamente  los  primeros  rudimenios  de 
su  instrucción. . . .  Cuando  le  creia  ya  en  esta- 
do de  recorrer  el  mundo  i  perfeccionar  su  edu- 
cación que  tantos  labores,  gastos  i  trajines  me 
costaba  (pues  anduve  dos  días  enteros  calle- 
jeando a  todo  Paris,  metido  con  él  en  un  car- 
ruaje) emprendimos  nuestro  viaje  a  Lyon.  Pero 
héteme  aqui  que  sin  mas  ni  menos  me  lo  arran* 


can  de  las  manos  al  apearme  en  el  Hotel  del 
Norte  i  lo  llevan  en  derechura  a  la  cárcel  don- 
de sufrió  su  primer  arresto  de  24  horad. . . .  Lle- 
gados a  Marsella  creia  haber  escapado  asilán- 
dome en  el  consulado  de  Chile,  pero  nuestro 
señor  represent-ante  me  cobró  un  duro  por  mi 
visita....  i  transportaron  mi  pobre  pasaporte 
a  la  Prefectura  de  policía  donde  lo  detuvieron 
cerca^de  dos  dias...  Esperando  mejor  suerte  para 
aquel  desdichado  en  otra  tierra  ma»  hospitala- 
ria, llegamos  a  la  frontera  de  Italia,  donde  el 
bribón,  que  ya  iba  acostumbrándose  a  la  va- 
gancia i  a  la  vida  de  las  cárceles,  me  hizo  una 
escapada  de  la  que  solo  en  Jénova  volví  a  res- 
catarlo. 

En  efecto,  despojado  de  él  por  los  adua- 
nemos franceses  en  la  orilla  del  Var,  pasó  el 
infeliz  a  las  cartucheras  de  los  centinelas  sar- 
dos que  custodiaban  la  rivera  opuesta..  Guarda- 
do después  bajo  de  cerrojo  en  la  policía  <Ie  Ni- 
za, fue  entregado  al  capitán  del  vapor  DantSj 
quien  a  su  vez  lo  volvió  a  confiar  a  la  Aduana, 
a  la  Sanidad  i  a  la  Policía  de  Jénova,  una  tri- 
nidad de  todos  los  demonios,  que  anda  siempre 
poniéndose  delante  de  los  apresurados  posos  del 
viajero  para  decirle — "Abra  U.  la  maleta,  por 
si  lleva  contrabando!  Saque  U.  la  lengua,  por 
si  está  con  el  cólera!  Dé  vuelta  U.  sus  botsillu» 
por  sí  trae  cartas,  pistolas  o  barricadas!"...» 
De  la  Aduana  de  Jéuova,  luego  que  pusieron 
patas  arriba  nuestros  sacos,  nos  llevaron  a  la  | 
Sanidad  i  de  aqui  a  la  Policía,  donde  con  el  j 
mayor  alborozo  volví  a  ver,  después  de  tn^f 
dias,  mi  caro  pasaporte. . . .  Pero  ai!  ya  con  el 
contajio  de  tanto  tunante  como  andaba  revuelto 
en  su  compañía,  i  pasando  por  tan  reprobar 
manos,  el  infeliz  se  habia  transformado  en  el 

mas  bellaco  i  atolondrado  vago Ya  no 

volvió  a  presentarse  a  mi  vista  sino  para  ineo- 
modarme  con  aus  inagotables  enrredos  i  desmi- 
nes....  No  hubo  cárcel  en  toda  Europa  a  laqce  ; 
aquel  mozalvete  no  fuera  arrastrado.  No  bubu  ■ 
Aduana,  ni  frontera,  ni  puerta  alguna  ét 
ciudad  donde  no  fuera  retenido  i  castigado 
con  sellos  i  lacres  hasta  que  mal  de  migni* 
do  tenia  que  pagar  su  rescate  en  moneda  efee*. . 
tiva,  amen  de  los  empeños,  pechadas  i  em-  = 
pujones  que  nos  dábamos  con  los  compii£eros««*  - 
Cundió  de  tal  modo  su  mala  fama  que  ya  ape*. 
ñas  llegaba  yo  a  una  posada  aun  en  las  nMWii 
apartadas  aldeas  del  Continente,  caaodoeoa^ 
una  profunda  reverencia  se  presentaba  el  poi^r 
tero,  i  estirando  la  mano  esclamaba  *'«eiortS¡ 
déme  U.  su  pasaporte" — *'Para  qué?? — ^^Pmu^É 
llevarlo  a  la  cárcel!"....  i  en  efecto,  el  pobft^ 
diablo  salía  tiritando  de  mi  bolsillo  e  Iba  a  pa-4 
sar  la  noche  bajo  de  la  llave  de  la  policía!.*..  1 


—  223 


ndaba  en  mi  compañia  aquel  desgracia- 
>  fiel  camaroda,  inseparable  de  mi  pensa- 
i  de  mi  faltriquera,  porque  ai  de  mí!  si  lo 
.  perdido,  pues  para  los  señores  gobier- 
£uropa  el  viajero  no  es  sino  un  pasa- 
si  no  tiene  éste  empastado  i  visado,  i  se- 
0  visan  a  U.^i  lo  encuadernan  i  lo  sellan 
tuatro  paredes,  como  sucedió  a  un  dis- 

0  i  desgraciado  joven  chileno  en  Nápo- 
Pero  fiel  mui  fiel  me  fué  aquel  aborre- 

inque  respetado  compañero,  i  ahí  está 
en  un  rincón  de  la  mesa  en  que  escribo 
i  tapas  todas  roídas,  sus  hojas  desencua- 
as  i  atestadas  de  sellos  colorados  i  azules 
:he8  de  lacre  verde  i  amarillo  i  de  letre- 
odos  colores,  atestiguando  en  su  mustia 
?ñada  fuz  la  calavera  vida  que  llevó  en 
ntud,  saliendo  de  un  calabozo  para  en- 
otro  i  pasando  de  las  manos  de  un  ver- 
i  las  de  otro  mayor.  Cuando  el  último  vi- 
t  como  una  maldición  sobre  su  frente  ya 
ta,  yo  doblé  sus  tapas,  escribí  su  R.  I. 
lí  está  en  paz  el  pobre  pasaporte  en  un 

de  mi  escritorio! <.  R.  I.  P. 

calidad,  el  pasaporte  constituye  un  su- 
tan  constante  i  tan  repetido  en  los  via- 
el  Continente,  que  se  hace  verdadera- 
insoportable.  £n  los  carros  de  los  cami- 
fierro,  a  bordo  de  ios  vapores,  en  las 
e  los  hoteles,  casi  no  se  habla  de  otra 
ue  de  los  pasaportes  i  de  la  policía  que 
bstinada  madrastra.  Mi  pasaporte  solo, 
taba  10  pesos  de  gastos  al  llegar  a  Roma, 

1  aun  no  hacia  un  mes  a  que  habia  deja- 
iris!  Ademas  de  todas  las  tramita- 

legales,  que  cada  gobierno  se  ha  esme- 
I  hacer  mas  odiosas á  despóticas,  tiene 
'eces  que  luchar  con  los  caprichos  de  los 
.dos  subalternos.  £n  Civita  Vecchianada 
,  se  les  antojó  decir  a  estos  señores  que 
ipañero,  el  señor  don  José  Nicolás  de  la 

era  un  francés porque  habia  firma- 

•asaporte  el  Sr.  Cazotte,  en  Santiago,  i 
de  nuestras  protestas,  tuvimos  que  ir  a 
1  pasaporte  al  consulado  francés,  cuyo 
er,  mediante  la  módica  suma  de  5  fran- 
>tó  a  la  Francia  de  un  nuevo  subdito  que 
labia  nacido  en  ella  como  en  la  península 
mchatka...  Después,  en  Dresde,  amo- 
>n  severamente  al  mismo  señor  Cerda 
Ma  estado  en  aquella  capital  el  año  an- 
porque  habia  perdido  un  cordoncito  de 
le  ellos  amarraron  a  su  primer  visa  en  el 
fie. . . .  Estúpidas  i  necias  prácticas  de 
¡jo  despotismo!  '^£1  asesino  Pianori,  que 
^  dos  pistoletazos  a  Napoleón  III  en 
ntró  a  Francia  con  un  pasaporte  eo  regla, 


porque  me  rehusáis  desembarcar  entonces  a  mi 
que  no  lo  tengo?"  decía  en  vano  a  los  aduaneros 
de  Boulogneun  otro  viajero  chileno  que  llegaba 
de  Inglaterra  habiendo  olvidado  su  pasaporte. 
£n  efecto,  nada  es  mas  sencillo  que  obtener  i 
viígar  con  pasaportes  falsos.  Que  los  entusias- 
tas por  la  £uropa  i  sus  placeres  añadan  pues  a 
los  encantos  de  su  programa  de  deleites,  el  en- 
canto i  el  deleite  del  pasaporte! 

Creemos  en  efecto  por  acá,  en  nuestra  tierra 
de  Chile,  que  en  £uropa  todo  es  dulzura,  como* 
didades,  brillantes  i  fáciles  pasatiempos,  monu- 
mentos grandiosos  i  paisajesbellísimos,  todos  los 
que  andan  apresurados  buscando  ni  viajero  para 
ostentar  sus  atractivos  i  golpeándoles  el  hom- 
bro paní  alhagarlos  con  su  seducción Pero 

que  quien  viaja  por  estudio  i  por  investigación 
cuente  la  historia  mecánica  de  sus  correrías,  i 
no  será  sino  la  historia  del  cansancio  i  del  fas- 
tidio. De  tal  modo  se  hace  monótona  i  ostigosa 
la  operación  de  recorrer  ciudades  todas  pare- 
cidas entre  si  i  cuyos  monumentos  mas  o  menos 
tienen  alguna  inmediata  analojia,  que  al  fin 
fué  para  mi  un  verdadero  placer  el  llegar  a  po- 
blaciones donde,  cuando  apenas  me  sacudía  el 
polvo  del  camino,  al  preguntar  "Que  hai  que 
ver  aquí?  me  respondían  Nada!  i  yo  esclamaba 
Nada!  Nada!  Gracias  a  Dios  que  no  hai  Nada! 
que  ver  aqui,  i  me  echaba  muellemente  para 
atrás  en  alguna  poltrona  i  me  dormía  sin  tener 
que  pensar  en  ir  a  ver  la  iglesia,  el  museo,  la 
galería  de  pintura,  el  palacio  tal,  la  estatua 
cual,  el  agujero  en   que  tropezó  tal  rei  cuando 

iba  ebrio  i  se  rompió  la  crisma,  etc.,  etc 

Hai  por  supuesto  impresiones  grandiosas,  pero 
el  mecanismo  diario  se  hace  intolerable  al  fin. 
Que  apunten  pues  los  que  creen  que  la  Europa 
es  una  maravilla  de  goces  i  grandezas,  i  ChUe 
solo  un  terrón  de  adobes;  que  apunten  pues  to- 
do lo  que  he  ido  diciendo  sobre  equipajes,  pa- 
saportes i  monumentos,  que  allá  alguu  día  si 
andan  por  mi  camino,  se  acordarán  de  mi..  •• 

En  fin,  a  las  5  de  la  tarde  del  9  de  abril  sa- 
líamos de  Niza  en  el  vapor  Dante  en  el  mo- 
mento en  que  el  sol  se  hundía  en  el  Medite- 
rráneo, inundado  de  luz  sus  tranquilas  i  azula- 
das aguas  i  las  verdes  colinas  que  dejábamos  a 
nuestra  espalda.  Pasamos  luego  por  la  abriga- 
da radita  de  Villa- Franca,  que  ofrece  un  me- 
jor ancladero  que  el  puerto  de  Niza,  i  pronto^ 
en  pocos  minutos,  pasamos  por  enfrente  del 
principado  de  Monaco,  cuya  capital  i  territorio 
de  7  leguas  se  nos  presentaba  de  tal  modo  que 
abarcábamos  todos  sus  confínes  con  la  vista 
como  si  midiéramos  un  potrero  de  Chile..  •• 
Un  espiritual  italiano  nos  dec:u  a  bordo^  que 
requerido  el  príncipe  do  Monaco,  por  los  AUa- 
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dos  para  hacer  la  guerra  a  la  Rusia,  había 
mandado  a  Sebastopol  una  l8ncha  de  pescado- 
res armada  con  un  pedrero,  i  tan  vieja  estaba, 
anadia,  la  flota  de  Monaco,  que  este  primer 
navio  iiaufV&gó  antes  de  salir  del  puerto. . . . 
Bate  rid<ou1o  principado  ha  sido  abolido  pos- 
teriormente, su  principe  indemnizado,  i  la  ca- 
pital, que  está  agradablemente  situada  a  las 
orillas  del  mar  como  una  casa  de  campo,  ha 
sido  ocupada  por  una  pequeña  guarnición 
sorda.  Antes  de  obscurecerse  admiramos  tam- 
bién la  singular  aldeita  de  Esa  situada  en  la 
cima  de  una  roca  que  se  alza  perpendicular 
sobre  el  mar.  Paroceria  que  los  habitantes  de 
aquella  aldea,  tienen  alas  para  remontarse  a 
aquel  nido  sobre  el  que  en  otro  tiempo  alguna 
familia  de  pescadorei  hizo  su  nido  para  refu- 
jiarse  cuando  el  frecuente  i  pavoroso  grito  de 
Moro»  en  la  costa!  llegara  a  sus  oidos. . . . 

A  las  5  de  la  mañana  siguiente,  el  10  de 
abril,  al  salir  sobre  la  cubierta  del  vapor  Dan- 
tey  Jénova  "la  snperba"  estaba  a  la  vista  des- 
plegando su  grandioso  panorama.  Ninguna  ciu- 
dad europea,  ni  Veucícia  mi>ma,  me  ha  causa- 
sado  una  impresión  mas  viva  i  nueva  que  la 
capital  de  la  antigua  Liguria.  El  mármol  pro- 
digado en  sus  editícios  a  la  par  con  sus  colores 
tñ.  destemple,  sus  jardines  suspendidos  sobre 
lo»  altOi^  barrancos,  las  cúpulas  variadas  de 
sus  iglesias,  las  altas  i  atrevidas  colinas  que  la 
iDdean  coronadas  de  almenas  i  custillo;*,  sus 
grandiosas  Vicu  en  cernidas  como  sitios  de  en- 
canto entre  los  mas  curiosos  laberintos  de  ca- 
lles; la  altura  majestuosa  de  todas  sus  cons- 
truccione!»,  su  forma  8emicircular(]ue  revela  to- 
das sui  bellezas  a  la  primera  mirada,  el  re- 
cuerdo de  su  historia,  la  animación  de  su  co- 
mercio i  de  su  rada  poblada  de  buques,  el  traje 
peculiar  de  sus  habitantes,  i  el  Mediterráneo 
en  fin,  azul  e  inmenso  que  va  a  morir  sobre 
las  gradas  de  mármol  de  sus  palacios,  todo 
contribuye  a  producir  una  impresión  singular 
en  que  la  majestad  i  la  gracia  están  admira- 
blemente combinadas. 

Iba  a  decir  talvez  que  Valparaíso  se  parece 
én  su  planta  a  Jénova,  si  Jénova  como  Venecia 
no  me  hubieran  parecido  únicas  en  *\  mismas, 
la  una,  sentada  sobre  su  trono  de  colinas,  reina 
opulenti  del  Mediterráneo,  la  otra,  mecida  en 
tus  lagunas  cual  la  lánguida  i  vaporosa  sultana 
del  Adriático. . . .  £1  anfiteatro  en  que  Jénova 
ha  sido  edificada  presenta  una  serie  de  líneas 
Xmralelas  que  forman,  por  decirlo  asi,  las  fkocio- 
nes  de  aquel  imponente  conjunto.  Por  la  cima 
de  sus  estériles  colinas  corren  por  mas  de  tres 
leguas  las  célebres  murallos  tras  de  lasque  los 
iiUfvos  republicanos  de  la  edad  feudal,  guiadim» 


por  su  capUasM  del  p^p^lo,  resistieron  i  haai- 
llaron  a-  los  déspotas  que  se  dividían  la  Italia^ 
i  donde  mas  tarde  Maasena  hizo  comer  mi 
botasa:los  franceses,  antes  que  rendirse,  i  doo* 
de  también,  hace  poco,  la  libertad  itaüana 
vencida  en  Roma  i  en  Novara,,  dio  sn  últiiM. 
agonia,  con  la  caicUi  del  jeneral  A-vezsana.  Sobit 
la2.a  línea<que  se  diseña  encima  de  laciadad, 
está  el  paseo  de  la  Aqua-toluy  amenísimo  litis 
formado  sobre  una  esplanada,  jardín  da  aromt, 
bosque  de  frescura,  cascada»,  fuentes  iam^oa 

'  de  agua,  en  que  empapada  la  brisa,  baja  sobréis 
población  como  una  ráfaga  de  salud,  mientni 
que  los  naranjos  i  limoneros  matizados  de  aaabar 
forman  una  corona  sobre  sus  sienes ....  Al  rer 
esta  maravilla,  me  preguntaba  yo,  porque  as 
teníamos  en  Valparaíso  un   recreo  semc^jante. 

-  No  se  cosecha  el  trigo  i  la  alfalfa  a  un  tiro  dtt 
piedra  de  la  plaza  Je  la  Victoria  sobre  las  coli* 
ñas  adyacentes?  Pero  los  ediles  de  la  '^rfina  dal 
Pacifico"  prefirieron  ornar  su  frente  coa  oiit 
funeral  diadema,  i  en  vez  de  la  guirnalda  de 
azahares  de  los  naranjos  i  limoneros,  vemos  hoi 
en  su  mas  bella  colina,  las  blancas  paredes  dsft 
cementerio  a  cuyo  pie  crece  el  lúgubre  ciprei.*. 
Bn  la  3.»  linea  monumental  de  Jénova  conea 
las  tres  famosas  Vías  que  forman  un  anfiteatn 
de  los  mas  magníficos  palacios  que  hai  en  fin- 
ropa.  La  Via  Cario  Felice  comienza  en  la  pisa 
principal  de  Jénova,  i  el  teatro  del  mismo  uon- 
bre  le  sirve  de  portada,  mientras  la  Via  BeM 
va  a  terminar  en  la  plaza  Doria.  La  Via  NmtM 
i  Nuevisima  quedan  en  el  centro  de  émbaí,! 
en  toda  su  línea  se  alzan  los  palacios  PalaviciBi, 
Brignola,  Spinola,  Negroni,  etc.  £1  soberbio  pa- 
lacio de  la  familia  Barbi  está  en  frente  del  pilar 
cío  de  gobierno  que  el  reí  de  CerdeiÁa  ocupaiolo 
en  sus  ocasionale^s  visitas  a  Jénova.  Ambos  mb 
de  una  belleza  portentosa,  aobre  todo  el  prioiMO 
que  se  levanta  por  entre  escalas  i  arquerías  da 
mármol,  tendido  sobre  la  espalda  de  la  coliM 
ostentando  sus  pabellones  i  sus  juniinaaaaf 
pendidos,  en  una  perspectiva  que  tiene  algt 
de  méjíco.  Las  Tullerias  de  Paria  con  su  taeht 
potroso  de  pizarra,  parecen  bien  ¡lOca  cosa  Mi 
comparación.  Se  conoce  que  Jénova  fá6  nndlft 
la  digna  rival  de  Venecia  i  la- dueña  de  loa  wa^ 
res  que  proveen  la  Europa  de  las  riqueift  dal 

Oriente 

Entre  las  Via»  i  la  rada  está  la  ciudad  pM- 
pia  formando  como  el  cuarto  núcleo  de  aqocOi 
singular  ciudad.  Este  es  un  dédalo  incompiM» 
sible  dé  casas  mui  elevadas  i  callea  tan 
chas  que  abriendo  los  bmsoa  se  van 
ambas  veredas....  Son  éstas  oscura*»  i 
el  cielo  no  se  ve  sobre  la  cabeza  del 
sino  como  ona  cinta  aaul  que  aerpgatea.  fB 
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I  aleros  de  las  caeas  i  queal^n-rayo^de 
ol  matiza  aqui  i  alli.  Viven  aoomula- 
!Sta  parte  de  la  ciudad  los  290)000:faa-, 
que  tiene  Jénova,  i  tan  enmarañado  ^es 
erinto  de  callejuelas  i  pazadizos  que  en 
ana  de  residencia  yo  no  pude  compren- 
To  las  Victs  sirven  de  certera  brújula  al 
n  todos  sus  movimientos.  La  bnhia  es- 
ctamente  cerrada  por  dos  malecones 
tn  una  boca  de  500  varas,  i  contiena 
I  buques.  La  catedral  de  Jénova  ofre- 
mer  modelo  de  esas  basílicas  famosus 
i  en  que  el  mármol  i  el  jaspe  se  levan- 
randiosas  masas  desde  los  cimientos  a 
le.  En  esta  templo  severo  e  imponente 
[pleado  ^o]o  el  mármol  ue^o  i  el  blan- 
lados,  lo  que  da  al  interior  un  aspecto 
La  iglesia  de  la  Anunciata  es  mas 
)davia  en  su  esterior,  pero  su  nave  es 
■dero  portento.  No  vacilo  en  decir  que 
isia  no  tiene  rival  en  Europa  por  el 
articular  que  produce  su  belleza  tan 
tan  colorida;  i  si  su  arquitecto  la  hu- 
'cho  tan  grande  como  San-Pedro  de 
ada  habría  podido  dar  una  mejor  idea 
slo"  que  nos  pintan  los  Salmos....  £1 
>  está  en  la  arquitectura,   sino   ett  los 

en  el  traje,  diremos,  con  que  se  ha 
»  la  construcción,  porque  lo  que  no  es 
rmoles  i  jaspes   es  el  mas  esquiíito  i 

dorado  o  los  frescos  mas  delicados  i 
3nc1uidos.  La  iglesia  de  San-Ciro  es 
muí  hermosa  i  una  tarde  que  entré  a 
>DCÍé  una  confirmación  jeneral  que  el 
)  hacia  a  algunos  centenares  de  niños. 

de  éstos  estaban  trepados  sobre  las 
nros  i  las  comizas  de  las  pilastras  lia- 
stentacion  de  la  mas  irreverente  curio- 
sistí  también  a  la  procesión  de  Cuasi- 
e  recorrió  las  Fias  con  el  Santísimo 
»alio.  En  una  anda  que  abría  la  proce- 
'ában  una  gran  urna  de  oro  costosa- 
ncelada,  i  como  observara  que  los  gru- 
nte  se  arrodillasen  a  su  pa«o,  me  diie- 
sra  porque  contenia  las  cenizas  de  San 
n  embargo,  esta  procesión  daba  solo 
I  idea  de  la  pompa  de  nuestras  cere- 
elijioiaa. 

algunos  deliciosos  dias  en  Jénova  que 
engalanada  i  risueña,  bañada  por  un 
imavera  i  las  brisas  del  Mediterráneo, 
irdes  nos  paseábamos  a  lo  Iirgo  de  las 
por  sobre   la  magnífica   azotea  de  la 

que  sostenida  en   arcos  de  pie  ira  se 

por  varias  cuadras  a  orillas  del  mar. 
miif estuoso  i  la  blanca  tez  de  las  jeno- 
ft-realza  el  velo  blanco  de  gaza  que  IW- 


▼an  todas  en  forma  de  manto,  cautivaba 'nuas^- 
tra  mirada  por  entre  el  tropel  de  ^paseantes. 
•Diez  a  i)i»neetmil  soldados  4q[ue  marahoAmn^a  la 
Crimea- aumentaban  la  animaeion  esta  vez.  fii 
Gafé  de  la  Concordia  con  su  jardin,  sus  jEa«ftr 
tes,  B\m*hotiqueéaáe  Camelias  (que  vendían  por 
jon  real  como  en  Ciúle  por  una  onzaH^sus  banr 
das  de  imú«iea,.nQs«  ofirecia  también  un  fagiada- 
ble  pasatiempo.  Por  la  noeiie  asistíamos  «I 
masiufico  teatro  P^tgenini  queso  imbia  estrié 
nado  en  estos -mismos  dios  con  el  Rigoleita, 
ópera  tan  popular  hoi  en  Buropu  que  no  Imi 
ciudad  nialdea  donde  noaO'Oiga  a  c  tda  instan- 
te la  voluptuosa  tonada  de  La  donna  e^nmvile,.. 
Los  jenoveses  poseían  el  teatso  Garlo  Pelkse^ 
quc'cs  uno.de  los  nuia  hermosostde  Ha]ia,ipiero 
hoi  han  consagrado  a -Paganini,  <su  ilustre  pai- 
sano, un  monumento  digno  de  su  jénioi(de 
su  fama.  Otros  veces  subíamos  o  la  esplanada 
de  la  Aq^ta  tola  a  recibir  de  lleno  isl  so]i}o 
húmedo  del  océano  que  las  eras  de  flosos 
empapaban  de  aroma.  Recuerdo  que'  unatar^ 
de  estaban  aquí,  sentados  en  un  rústico  ban- 
co, algunos  miairineros  N.  Ammeanosque  con- 
versaban animadamente.  Al  pasar  por  enfrente 
de  ellos,  percibí  que  criticaban  el  que  nosotros  i 
algunos  buenos  jenoveses,  anduviésemos  pa- 
seándonos en  aquel  jardin Se  creían  los 

señores  yankees  con  derecho  positivo  a  hacer 
aquellas  reflexiones?  Si,  por  cierto,  porque  de 
quésitio  en  el  ámbito  del  orbe  no  son  olios  se- 
gún su  doctrina  los  arbitros  soberanos?.... 

Una  mañana  pedimos»  permiso  para  visitar 
la  casa  de  Cabildo  de  Jénova,  i  ios  paisanos 
que  montaban  la  guardia  con  su  triare  or^na- 
río,  (porque  Jénova  aunque  anexa  al  Píamo»*- 
te  conserva  todavía  muchas  de  las  tradiciones 
i  de  las  inmunidadesde  su  República^,  nos  reci- 
bieron con  cortesía  i  nos  mostraron  todas  las  sac- 
ias del  edificio.  A  la  cabecera  del  salón  de  sesio- 
nes hai  el  busto  mas  auténtico  que  se  conoce  de 
Cristoval  Colon.  La  ruda  fisonomía  del  marino 
está  marcada  en  los  perfiles  del  mármol  a  la 
par  que  la  espresion  de  su  jenio.  En  un  peque- 
ño cofre  embutido  en  la  columna  que  soatioDC 
el  busto,  se  conservan  los  dos  únicos  autógra- 
fos que  se  conocen  de  Colon,  son  dos  cartas  < 
dirijidas  a  mercaderes  de  Sevilla  por  el  Almi- 
rante de  liis  Indias,  que  sin  duda  sabia  niaae- 
jar  con  mas  perfección  el  timón  que  la  caUgra- 
fla  castellana.  Los  jenoveses  levantan  hoi  al 
mas  grande  de  sus  compatriotas  un  espléndido 
monumento  en  la  plaza  Doria.  Solo  la  base 
estaba  concluida  i  tiene  la  forma  de  una  cart^ 
fíela  antigua.  Visitamos  también  algunos  de  los 
palacios  de  la  opulenta  aristocracia  de  Jénova 
cuyas  galerías  de  pintara  i  salones  de  baile  se 
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abren  con   la  mayor  liberalidad  a  los  viajeros. 
£n  el  palacio  Barbi,  el  lacayo  que  nos  condu- 
cía porfiaba  con  nosotros,  sobre  que  un  gran 
bordado  de  lentejuelas  e  hilo  de  oro  que  repre- 
sentaba un  pasaje  de  la  Escritura,  era  obra  de 
la  mano  de  Miguel  Anjelo,  la  mano  que  pintó 
el  Juicio  final  de  la  capilla  Sixtina,  esculpió  el 
Moisés  de  San-Pedro- Advincula  i  que  fué  el  ar- 
quitecto de  San- Pedro!....  Nos  mostró  también 
este  sacrilego  ciceroni  un  retrato  inconcluso  de 
una  bellísima  condesa  de  Barbi   de  quien  el 
pintor  se  enamoró  tan   perdidamente  que  el 
señor  conde   tuvo  a  bien  dejar  solo  bosquejada 
la  frente  de  su  hermosa  dueña,  a  trueque  de 
que  el  artista  le  dejara  de.«pejada  la  suya. . . . 
£1  señor  Luigi  Vust,  cóniul  de  Suiza  en  Jé- 
nova,  un  excelente  i  comedido  caballero,  para 
quien  el  señor  Marcó  del  Pont  me  habia  ofre- 
cido una  carta  de  introducción,  nos  acompañó 
una  mañana  a  visitar  los  principales  talleres  de 
escultura  de  Jénova  en  los  que  han  sido  htbra- 
dos  los  principales  mausoleos  de  nuestro  Ce- 
menterio. La  tumba  del  jeneral    Freiré  que  te- 
nia la  forma  de  una  capilla  gótica  se  construía 
aqui.  Los  escultores  de  Jénova  son  mas  propia- 
mente comerciantes  en  mármoles  que  verdade- 
ros artistas.  £1  señor  Vust  nos  introdujo  al  es- 
cultor Vari  quien  tan  adelante  llevaba  sus  pre- 
tensiones de  maestro  que  por  la  figura  de  un  án- 
jel  orando,  de  solo  una  vara  de  alto,  se  hacia  pe- 
dir 3,000  pesos;  pero  era  aquel  verdaderamen- 
te un  esquisito  trabajo.  El  S.  Vari  con  su  larga 
melena  negra  cubierta  con  el  polvo  ''el   cin- 
cel)  nos  mostró   todo   su  taller  esplicándonos 
las  diferentes  operaciones  de  la  estatuaria  que 
realmente  son  harto  difíciles.    El   modelo  en 
primer  lugar  es  diseñado  sobre  el  papel;  des- 
pués con  trapos  i  armazones  de  palo,  se  le  da 
la  forma  de  un  busto;  éste  es  en  seguida  mode- 
lado en   greda,   después  copiado  en  yeso  i  por 
último  cincelado   sobre  el  mármol  al  que  se 
aplican  ciertas  medidas  jeométricas  que  se  han 
fijado  sobre  el  yeso.  Los  grandes  escultores  sin 
embargo,  solo   forman  el  dibujo  sobie  el  papel 
i  dan  al  mármol  los  toques  finales  todas  las 
demás   operaciones     quedan    confiadas   a   los 
•  aprendices,  i  aun   para  ahorrar  los  fletes,  las 
figuras  vienen  diseñadas  desde  las  mismas  can- 
teras, por  artistas  especiales  que,  como  en  Car- 
rara,  viven  de  esta  profesión.  Cuando  nos  reti- 
rábamos el  S.  Varí  quiso  darnos  una  sorpresa 
de  su  arte  preguntándonos  que   cuanto   mas 
pequeña  seria  una  figura  reclinada  que  habia 
sobre  una  mesa  respecto  de  otra  del  mismo 
modelo  que  temamos  a  la  vista  i  que  parecía 
mucho  mas   grande.   Ocho  veces!  dijimos   mi 
compañero  i  yo  a  la  par,  pero  el  escultor  tomó 


senriéndose  un  enorme  compás  d*  fierro  i  midió 
los  brazos  i  piernas  de  las  dos  figuras  Eran  lag 
proporciones  de  la  mas  pequeña,  solo  la  mitad 
exacta  de  la  otra!....  Pero  tanto  nos  engaai 
la  viiita  en  las  comparaciones  relativas,  qae 
¿quién  puede  ereer  que  un  niño  de  7  años  tiene 
mas  de  la  mitad  de  la  estatura  de  un  hombre 

formado? 

Nosotros  estábamos  hospedados  en  el  ÁUer- 
go  de  Italia,  un  suntuoso  hotel  formado,  no 
en  uno,  sino  en  dos  de  los  réjios  palacios  anti- 
guos de  Jénova.  Pero  nos  habían  remontado 
también,  no  a  un  tercero  o  cuarto  piso,  sino  en 
un  estremo  del  quinto.  Sin  embargo,  la  soberbit 
escala  de  145  gradas  de  mármol  que  teníamos 
que  subir  era  tan  espléndida  i  tan  espaciosa  qoe 
constituía  para  mi  el  bajarla  i  subirla  un  plaeer 
como  cualquiera  otro.  Pared  por  medio  con  nos- 
otros vivía  uno  de  nuestros  compañeros  de  ntve- 
gacion  desde  Niza,  el  conde  Calloso,  un  viejo 
coronel  de  caballería  que  habia  servido  18  años 
como  instructor  de  tropas  en  Turquía  i  hablaba 
con  perfección  el  español,  i  un  español  sabroso 
de  soldado,  aprendido  en  las  guei  ras  de  Crístínos 
i  Carlistas  en  las  que  habia  tomado  parte,  porque 
el  Piamonte,  como  antes  la  Irlanda  ,  i  hoi 
la  Polonia  i  la  Hungría,  han  lanzado,  despnes 
de  sofocadas  sus  internas  revoluciones,  sus 
heroicos  aventureros  en  todas  direcciones.  Este 
señor  era  en  estremo  obsequioso  con  nosotros  i 
un  día  que  nos  habia  invitado  al  Café  de  \k 
Concordia,  nos  introdujo  a  un  joven  oficial  de 
bizarra  figura  que  llevaba  dos  caponas  tríangii^ 
lares  sobre  sus  hombros.  Lo  creei  al  principio 
un  himple  capitán,  i  tenia  ol  porte  i  la  franqnem 
de  tal,  pero  luego  supimos  era  el  jeneral  mar* 
quesde  Carliui  que  partía  al  mando  de  una  bri» 
gadapara  la  Crimea.  '^VolveráU.  al  mando  da 
una  división  señor  jeneral . . .  .w  led\je  yo.  "Lo 
espero,  me  contestó  el  bÍ7.arro  soldado,  haeiea- 
do  un  oportuno  calembour,  si  una  bala  de  ca- 
ñón no  me  divide  primero  a  mi  en  dos  mita- 
des  >j 

El  Sr.  Rosales  me  habia  obtenido  tambiea 
entre  otras  cartas  de  recomendación,  la  de  va 
señor  príncipe  Pió,  de  Milán,  que  sin  dada 
uebia  ser  mui  piadoso,  pues  hacia  de  miexelaa* 
tes  recomendaciones,  sin  haberme  visto  Jamas  la 
cara,  a  su  amigo  1  pariente  el  príncipe  PalaTl- 
ciño,  reputado  el  mas  rico  de  los  nobles  jeno» 
vese^,  aunque  Sil  nombre  quiera  decir,  rvbm-ml^ 
vecino.  Poseía  este  stñor  a  dos  leguas  de  Jéao* 
va  un  famoso  jardín  que  todos  los  estrat^jefO^ 
acostumbran  ir  a  visitar.  Como  los  administia** 
dores  del  principe  distribuían  billetes  paim  tI-^ 
sitar  los  jardines,  creei  escasado  presentar  aA 
carta  de  recomendación^  i  tan  plebeyameaft^ 
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lalquier  otro,  nos  dirijiínos  a  la  Quinta 
ini  por  un  camino  cubierto  de  polvo  i 
s  cargadas  que  corre  por  la  orilla  del 
raneo   i  que  es  el   mismo  qus  conduce 
Dejando  nuestro   billete  en  una  porta- 
piifícarite,  entramos  al  patio  de  la  cana 
que  aunque  edificada  de  mármol,  no 
ran   belleza,  desde  que  el  mármol  es  el 
e  la  Italia.  Recorrimos  después  los  jar- 
)ero  aunque   el   príncipe  en  mas  de  8 
trabajos  haya  gastado  algunos  millo- 
ancos  en  embellecerlos,  no  luce  mucho 
sto  ni  sus  tareas,  El  jardín  está  en  la 
te  de  una  elevada  colina  de  los  Apeni- 
cae  directaiJiente  sobre   el  mar. 
«correrlo  es  necesario  hacer  una  fatigosa 
»or  las  ondulaciones  de  nn  camino  bor- 
un    doble   ceto  de    mirto  i  laurel,  que 
a  la  altura.  Un  rústico  puente,  algún 
»bel]on,  u  otra  obra  de  es-ta  especie  es 
que  distrae  inmediatamente  en  el  as- 
unque   también    la  vista   dilatada   del 
'aneo  cruzado  de  velas,  i    las   agrestes 
i«  de  los  Apeninos  presentan  un  her- 
ntraste.    En  la  cima  de  la  colina  nos 
08  en  una  sala  de  armas  adornada  con 
stilo  feudal,  i  después  »)ue  nos  hubimos 
•   un  tanto,  el  guia  nos   hizo  descender 
opuesto   camino.    Aqui    debíamos   en- 
todo3   los   atractivos  que  ofrecen  estos 
le  se  encuentran  tanto  mas  agradables 
Id   sido  fastidioso  el  desengaño  esperi- 
en   la  subida.   Una  vertiente  de  agua 
i   que    brota   en  la   colina  ha  sido  en 
rijida  por  su  falda  serpenteando  en  mil 
Bas  formas,  i  ya  es  un  rápido  torrente, 
(egado  lago,  ya  se  despeña  formando 
ico  ruido  en  alguna  pintoresca  cata- 
1  riégalos  bosques  de  camelias   cuyos 
e  mil    colores  tapizan   el  suelo,  o  ya, 
a  por  tubos  i  couipuerf ns,  forma  jue- 
igua   de  los   mas   variados  caprichos, 
de   cruzar  un   puente  i  un  cementerio 
bajo  cuyas  mutiladas  lozas  no  habrían 
eas  que  las  de  algún  canoro  zapo,  He- 
la entrada  de  una   gruta   a  la  que  el 
invitó  a  bajar.  Descendimos  en  efecto 
uantos  escalones  tallados  en  la  roca,  i 
itramos  con  sorpresa  al   bordo   de  un 
lerráneo ....  Un  remero  mudo   como 
»8   esperaba,   i  tomándonos  la    uuino, 
>  a  entrar  en  su  embarcación ....  Este 
«nia  tanta  novedad  que  realmente  nos 
le  aquellos   caprichosos  juguetes  que 
»Derse  niño  un  instante  a  los  hombres 
B.  El  remero  empujó  su  barca  i  nave- 
I  rato   en  la  oscuridad  i  el  silencio, 


'  pero  luego  al  doblar  el  ángulo  de  una  roca,  la 
luz  del  día  dulcemente  re6ejada  por  el  agua  al 
través  de  la  bóveda  de  la  gruta,  iluminó  nuestra 
huella  i  pronto  nos  encontramos  en  medio  de 
una  laguna  de  verdes  orillas.  Un  templo  eriji- 
do  a  Diana  ocuf^aba  el  centro  de  un  pequeño 
islote,  i  un  kiosko  chinesco  i  un  pabellón  turco 
ocupaban  otro  sitio.  Todo  aquello  tenia  un  ma- 
ravilloso efecto,  pero  lo  mas  singular  que  me 
hicieron  notar,  era  la  perspectiva  de  las  aguas 
del  lago,  que  reclinado  uno  en  tierra,  le  pare- 
cía ver  unidas  a  las  del  Mediterráneo,  de  tal 
modo,  que  loslijeros  pliegues  que  la  brisa  tra- 
zaba en  la  laguna  no  parecían  sino  el  último 
envió  de  la  ola  que  rodaba  en  el  seno  de  los^ 
mares,  i  que  albos  velámenes  surcaban  en  aquel 

momento Después  el  guia  se  divirtió  con 

nosotros   haciéndonos  víctimas  de   las  mil  tra-^ 
mas  con  que  están  dispuestos  los  juegos  de  agua 
que  ya  reventaban  a  nuestros  pies  ya  nos  bau^ 
tizaban  cayendo  sobro  nuestras  cabezas  por  entre- 
las  ramas  de  los  árboles....  En  un  pabellón  cu- 
bierto de  verdura  que  tenia  la  forma  de  un  baño 
de  lluvia^  el  agua  caía  eu  tan  tenues  gotas  que 
mas  bien   parecía  aquel  un  baño  de  neblinas; 
|)ero  el  mas   curioso  de  estws  aparatos,   me  pa- 
reció, era  un  columpio  cuyo  asiento  redondo  te- 
nia un  agujerito  en  el  centro,  i  al  qué,  el  mali- 
cioí  o  jardinero  con  el  semblante  mas  bonachón 
os   invitaba  a  sentaros,  i  una  vez  que  os  colo- 
cabais ajustando  cómodamente  tedas  vuestras- 
medidas  a  las  del  asiento....  un  violento  chorro- 
de  agua  se  arrancaba  por  debajo  i  embocándose 
en  el   agujerito.. ..  os   hacia  saltar  en  el  aire- 
como  si   realmente   hubierais  sido  víctima  en 
aquel  momento  de  un  alevoso  medicamento.... 
Con  esto  ya  no  nos  quedaba  mas  que  ver  en  es- 
tos célebres  jardines  que  pudiéramos  llamar  el 
Peñalolen  de  Jénova,  i  regresarnos  a  la  ciudad 
habiendo  consagrado  un  dia  a  esta  escursion. 
Después  de  una  residencia  de  ocho  dias  en 
Jénova,  partimos  para  Turin  por  el  camino  de 
fierro  que  el  gobierno  sardo  i  una  compañia  in- 
glesa acaban   de  concluir  con  inmensos  gastos, 
al  través  de  los  Apeninos.    En  efecto,  apena» 
habíamos  salido  de  Jénova,  que  está  situada  en 
la  última  pendiente  de   nquiíllas  montañas,  pe- 
netramos en   el  portentoso  túnel  de   Busalla 
que  hiende  la  cresta  de  los  Apeninos  i  la  atra- 
viesa de  parte  aparte  por  cerca  de  una  legua  de 
estén siou.  Tres   poderosas  locomotivas,   cons- 
truidas espresamente  por  el  injeuiero  Steven^ 
son,   en  Inglaterra,  arrastran  el  pesado  convoL 
bramando  i  arrojando  espesas  columnas  de  va- 
por que  se  confunden  con  l:i  chispería  que  re- 
vienta desús  calderas.  De  este  mo.loen  dos  ho- 
ras nos  encontrábamos  a  media  falda  en  loa 
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Apeninos,  habiendo  partido  de  la  plaza  misma 
del  Mediterráneo.  £1  túnel  de  Busalla  no  está 
a  una  altura  inferior  a  3,000  pies,  la  misma  que 
tiene  nuestra  cuesta  de  Prado  que  probable- 
mente es  también  la  altura  respectiva  de  Ta- 
bón por  donde  pasa  la  proyectada  línea  del 
ferro-carril  de  Santiago  a  Valparaíso.  Entre 
Yiena  i  Trieste  yo  he  pasado  mas  tarde  los  Al- 
pes Semeringuen  en  un  camino  de  fierro  cara^ 
coleado  como  nuestras  cuestas;  i  si  los  inje- 
Bíeros  europeos  han  conseguido  salvar  la  cima 
de  los  Apeninos  i  de  los  Alpes,  las  dos  monta- 
ñas mus  considerables  de  Europa,  por  qué  tre- 
pidamos nosotros  en  escalar  nuestros  cerros  de 
Tabón,  Prado  o  la  Dormida?  Dejemos  nuestro 
respeto  para  quien  lo  merezca  e  inclinemos  la 
frente  solo  delante  de  los  Andes! 

Bigamos  la  falda  oriental  de  las  Apeninos 
con  una  rapidez  asombrosa  por  entre  gargantas  i 
desfiladeros  sin  mas  impulso  que  el  que  eldecli- 
redel  terreno  daba  ul  convoi,  puestas  máquinas 
iban  sin  acción.  El  selvático  paise^e  que  atra- 
vesábamos nos  ofrecía  un  interés  singular,  por 
que  nos  parecía  volar  por  entre  quebradas,  picos 
de  rocas  i  farellones.  De  noche,  cuando  regre- 
sábamos después  a  Jénuva,  la  vista  de  estos 
mismos  sitios  que  los  faroles  i  las  hornazas  de 
]a8  locomotivas  iluminaban  en  el  f>ilcncio  i  la 
obscuridad,  ofrecian  mil  imájenes  fantásticas, 
que  pudiera  decirse,  eran  la  poesia  de  la  in- 
dustria    Recorrimos   después  las  dilatadas 

llanuras  del  Piamonte  i  pasando  a  las  oraciones 
por  los  alderredores  de  Alejandría,  llegamos  a 
Torín  a  las  7  de  la  noche  después  de  6  horas  de 
viaje. 

Solo  do8  diat  permanecimos  en  Turin  porque 
esta  ciudad,  tiene  la  cualidad  de  ser  una  de  lus 
mas  bellas  i  a  la  vez  mus  fastidiosas  capitales 
de  Europa.  Para  ciertos  gustos  en  verdad,  Tu- 
rin, como  Berlín,  pueden  parecer  las  ciudades 
mas  hermosas  de  Ruropa.  Un  agri^uensor  go- 
zaria-mas  tal  vez  de  e^tas  calles  paralelas  i  rec- 
tas i  de  los  edificios  uniforme**  de  estuque 
blanco  que  las  bordan,  pero  yo  prefiero  a  Jéno- 
va  con  sus  caprichos  de  laberintos  a  la  mono- 
tonía de  los  Í8oU$  o  manzanas  de  Turin.  Es 
una  ciudad  que  tiene  un  espléndido  golpe  de 
vista,  pero  nada  mus;  carece  de  la  variedad  de 
detalles  que  sostiene  i  aviva  la  perspectiva;  la 
monotonía  sobreviene  por  consiguente  en  po- 
cos minutos,  í  después  de  ver  sucederse  una 
callí»  i  otra  calle,  todas  iguales,  uno  esclama  fas- 
tidiado, deteniéndose  en  algún  poste  de  esqui- 
na. ''Esta  calle  es  toda  la  ciudad  porque  todas 
Hm  calles  son  igunleb!"  Este  es  el  defecto  de 
todas  las  ciu'Jades  modernas. 
Turin  que  ha  nacido,  se  puede   decir,  con  el 


siglo,  tiene  hoi  día  150,000  habitantes.  La  ciu- 
dad se  estiende  en  el  centro  de  los  llanos  del 
Piamonte,  entre  el  Pó  que  baja  de  los  vecioos 
Alpes  i  es  aquí  un  naciente  riachuelo  i  el  arroyo 
de  Dora.  Como  ciudad  moderna,  sus  espacios  i 
proporciones  son  considerables;  tiene  ocho  gran- 
des  plazas,  algunas  de  las  que,  rodeadas  de 
arqnerias  cubiertas,  presentan  un  efecto  sober- 
bio. Las  principales  calles,  como  la  Aveiáéa 
del  P6  que  se  desprende  de  la  plaza  del  Caste- 
11o  i  corre  hasta  la  orilla  del  Pó,  de  poniente  a 
oriente^  por  mas  de  10  cuadras,  tienen  tambieii 
por  veredas  estos  elevados  i  anchos  portales 
que  forman  la  característica  belleza  i  la  prin- 
cipal comodidad  de  la  población.  Esta  avenida 
i  la  calle  de  la  Crossa  d'oro  son  las  principales 
arterias  deTurin,  i  al  estremo  de  la  última,  el 
ojo  divisa  el  pico  del  Monte  Rosa  tan  unido  a 
la  perspectiva  de  la  ciudad  que  sus  sábanas  de 
nieve  no  parecen  sino  una  alba  cortina  que  sos- 
pendida  de  vereda  a  vereda  limitaran  el  alcance 
de  la  vista.  Los  edificios  son  todas  de  doi  o 
tres  pisos  i  tienen  el  frente  estucado  i  adorna- 
do á(^  molduras  uniformes;  algunos  sin  embar- 
go, como  el  palacio  Carignano,  que  sirve  hoi 
de  correo,  i  el  mas  considerable  de  Madanu  en 
el  centro  de  la  plaza  en  el  que  se  reúne  el  Con- 
greso i  donde  visitamos  un  Museo  de  pintura 
que  parecía  insignificante,  tienen  todavía  ím 
murallas  de  ladrillo  sin  adorno  alguno. 

Nosotros  nos  habíamos  hospedado  en  el  sun- 
tuoso hotel  de  Francia  situado  en  un  costado 
de  la  plaza  del  Castello  en  frente  del  palaelu 
real.  Luego  ñus  dírijimos  a  visitar  éste  i  sea  di- 
cho sin  figura,  entramos  i  lo  recorrimos  todo 
como  si  estuviéramos  en  nuestra  propia  casa. 
Cuando  ya  habíamos  penetrado  en  uno  de  toa 
aposentos  réjios  sin  que  ninguno  de  los  centi- 
nelas que  encontrábamos  a  nuestro  paso  nos 
hubiera  hecho  la  menor  observación,  se  nos 
presentó  un  valet  de  pié  de  Su  Majestad  Sarda, 
que  cortesmente  se  nos  ofreció  para  mostramos 
otros  departamentos  interiores,  por  los  que  noi 
condujo  mas  como  un  guia  que  como  un  cus- 
todio. En  uno  de  estos  encontramos  un  grupo 
de  mujeres  pobres  que  parecían  venir  del  cam- 
po i  que  estaban  deleitadas  en  su  libertad  pan 
recorrer  i  observar  todo  en  aquel  gran  palacio, 
pues  todo  el  mundo  tiene  a  él  libre  acceso.  Pre- 
gunté a  nuestro  guia  por  los  aposentos  del  vp!. 
i  señalándome  un  tabique,  me  dyo  con  toda 
naturalidad.  ''Está  ahi  detras,  trabajando  coi 
sus  miniiitros. . . ."  Recordaba  yo  entonces- qu 
para  visitar  las  Tullerias,  su  advenedizo  i  peta* 
lante  dueño  nos  había  hecho  arrear  como  oni 
recua  de  pavos,  por  encima  de  una  tira  de  lien 
zo  blanco!.... 
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£1  Palacio  real  ^s  considerable,  pero  8U8 
idornos  me  parecieron  de  mal  gusto,  sobre  todo 
iarecargasou  de  dorados  de  sus  techos  que  con- 
trastau  con  los  d  el  i  cad  os  ^ar^utf^A  o  pisos  de  ma- 
llera  dibujados  con  los  mas  caprichosos  i  fí- 
U08  mosaicos,  porque  en  el  norte  de  Italia  se 
trabaja  la  madera  con  el  mismo  primor  con 
que  el  mármol  es  labrado  en  la  Italia  merídio- 
D>L  Vimos  algunas  modernas  pinturas  que  re- 
presentaban las  campañas  del  desventurado 
Carlos  Alberto  contra  los  Austríacos  en  1848, 
i  admiré  también  un  grao  cuadro  de  mui  bella 
ejecución  que  representa  al  Mesias  adorado  por 
todos  los  pueblos.  La  actitud  del  Señor  i  la 
postura  reveronte  i  variada  de  ios  representan- 
tes de  todos  los  pueblos  antiguos  i  modernos 
aiú  fi^rurailos,  es  mui  imponente. 

Vimos  al  salir,  el  pequeño  oratorio  de  la  reina 
cojas  murallas  tapizadas  de  espejos,  la  joven  i 
devota  archiduquesa  habia  hecho  cubrir  con 
eortiiias  para  no  distraerse  en  sus  oraciones. 
Esta  excelente  reina  acaba  de  morir  en  la  flor 
de  su  edad  de  una  consuncion,^  i  el  pobre  Vic- 
torio  Manuel  en  menos  de  tres  meses  ha  perdi- 
do ademas  a  su  madre,  su  interesante  hermano 
•I  doque  de  Jénova  i  el  último,  hijo  de  tierna 
idad  que  le  habia  dejado  su  mujer.  £1  rei  tiene 
koi  36  años  i  es  un  hombre  feo  pero  arrogante 
ide  porte  marcial  al  juzgar  por  sus  retratos.. . . 
Itoo  lo  que  caracteriza  mas  su  fisonomía  es 
ui  enormísimo  bigote,  el  rei  de  los  bigotes  de 
Boiopa  puesto  también  en  una  cara  réjia;  ás- 
pifo,  ancho  i  colorín,  flota  por  ambos  lados  de 
bimcu illas  a  merced  del  viento.  Tan  enormes 
len  en  verdad  estos  célebres  bigotes  que  yo  los 
i  desde  la  ventana  del  hotel,  i  digo  esto  sin 
Mideracion  alguna,  asomarse  por  uno  de  los 
«aligos  (no  digo  por  los  dot  postigos)  del  co- 
fct  real,  mientras  el  rei  cruzaba  la  plaza  del 
SMtello.  Yo  no  vi  mas  facción  de  S.  M.  I.  que 
m  bigafces,  no  vi  al  rei  del  Piamonte,  pero  vi 

Imí  de  los  mostachos 

Kaestros  paseos  en  Turin  se  limitaron  a  una 
ilila  ai  Campo  Santo,  situado  a  unas  pocas 
ndnM  de  la  ciudad,  i  que,  como  todos  los 
üdemos  cementerios  de  la  Alta  Italia  es  un 
■Mbálera palacio  de  la  muerte.  Los  cemente- 
ittIÍMrnafi  quizá  la  primera  pajina  en  que  el 
kjw  d€be  leer  la  historia  i  estudiar  el  carác- 
m  de  cada  pueblo.  Las  pirámides  de  Ejipto 
•■  Imui  revelado  la  grandeza  de  aquel  pais 
i  niiigan  otro  monumento,  asi  como  las 
del  Perú  han  sido  los  testimonios  de  la 
¥  que  han  arrojado  una  mas  clara  luz 
Id  poderío  i  creencias  de  los  Incas.  Cuan- 
Remanos  estaban  en  la  cima  de  su  glo- 
1%  placaban  lod    sepulcros  de  sus  grandes 


hombres  a  la  orilla  de  los  caminos  públicosi 
porque  el  homenaje  tributado  a  la  muerte  i  al 
pasado  es  el  mejor  símbolo  de  la  vida  i  de)  por- 
venir. Bajo  estas  influencias  yo  visitaba  con 
preferencia  los  cementerios  de  las  grandes  ca- 
pitales i  encontraba  mas  que  observar  en  ellos 
que  en  las  plazas  públicas.  £1  Campo  Santo 
de  Turin  es  formado  por  tres  o  cuatro  patios 
cuadrangulares  rodeados  de  portales.  Los  se- 
pulcros están  bajo  de  éstos  i  enfrente  de  cada 
arco'hai  una  cavidad  en  la  pared  para  colocar 
algún  monumento  o  la  lápida  funeraria.  El 
centro  de  los  patios  está  consagrado  a  los  mau- 
soleos. Me  era  dulce  viajar  por  entre  aquellos 
bustos  de  mármol  que  me  parecían  sin  embar- 
go mas  sensibles  que  los  desconocidos  que  reco- 
rrían las  veredas  de  aquellas  ciudades  que  yo 
no  debia  ver  sino  como  la  tela  de  un  panorama 
que  se  descorriera  a  mi  vista.  En  vez  de  los 
codazos  i  pisotones  del  tropel,  me  encontraba 
solo  i  mas  dueño  de  mi  mismo  en  aciuellos 
claustros;  i  los  votos  de  ternura  i  de  fe  que  el 
cincel  habia  esculpido  sobre  el  helado  mármol,, 
me  parecían  tener  un  eco  mas  suave  que  el 
murmullo  de  la  preocupada  muchedumbre. 

£1  símbolo  que  atrajo  mas  vivamente  mi  aten- 
ción era  el  de  la  tumba  de  un  joven  Dubois  muer- 
to a  los  20  años  de  edad.  El  mancebo  habia  caí- 
do exánime  sobre  una  roca  que  su  peso  i  su  ago- 
nía, parecía  hubieran  trizado;  i  un  anjel  soste- 
niendo en  una  mano  su  frente  moribunda  le 
indicaba  con  la  otra  el  camino  del  cielo.  "An- 
jel de  la  vida  que  .el  alma  guias  dulcemente  al 
cielo,  no  eres  tú  también  el  anjel  de  la  resurec- 
cion?"  decia  la  inscripción  de  amor  i  fe  que 
habia  consagrado  aquel  recuerdo.  No  encontré 
la  tumba  de  ningún  hombre  célebre,  porque 
este  cementerio  es  mui  moderno,  pero  deben 
trasladarse  luego  aqui  las  cenizas  de  Silvio  Pe- 
llico, "el  hombre  que  ha  hecho  derramar  mas 
lágrimas  que  un  conquistador''  i  que  habiá 
to  pocos  meses  antes  en  la  vecina  aldea  de  Mon- 
caglieri. 

En  la  noche  asistimos  al  teatro  Ca.ignanOy 
donde  la  hoi  famosísima  Ristori  que  los  pari-^ 
sienses  han  proclamado  en  1855  digna  rlvul  di? 
Rachel,  representaba  la  Czarina,  el  último 
drama  de  Scribe  i  que  yo  habia  visto  muchas 
veces  en  Parií,  pues  fue  hecho  espresameute 
para  la  gran  Rachel.  El  rol  de  la  Ristori  me 
pareció  por  supuesto  en  todo  secundario,  el 
lenguaje,  el  estudio,  el  tono,  la  figura.  La  Ris- 
tori era  también  para  mi  como  su  papel,  una 
traducción  de  la  célebre  trájica  francesa.  Es 
una  mujer  hermosa,  pero  tiene  en  su  fisonomía 
encendida  i  sin  movilidad  tanto  en  huesos  i  ve- 
nas como  lo  qjue  Rachel  tiene  en  nervios.  Ca- 
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rece  pues  de  la  admirable  fascinación  que  el  ti- 
po de  esta  mujer  ejerce,  aunque  en  los  vaporo- 
sos i  sentimentales  dramas  de  la  escuela  ita- 
liana como  la  Mirra,  de  Alfieri  i  la  Francesca 
di  Rimini,  de  Silvio  Pellico,  la  Ristori  haya 
podido  interpretar  la  poesía  indefinida  i  mística 
de  los  maestros  meridionales. 

El  Teatro  real  de  Turin  era  una  masa  de  do- 
rados i  molduras  que  deslucia  la  poca  belleza 
que  posee  la  raza  piamontesa,  cuya  piel  roja, 
ojos  azules  i  cabello  colorín,  está  representada 
por  el  tipo  'le  la  casa  reinante  de  Savoya.  Los 
teatros  italianos  son  en  estremo  fastidiosos  por 
el  incesante  cuchicheo  de  los  espectadores  que 
no  cesa  ni  en  los  pasajes  mas  patéticos  de  la 
representación.  El  mérito  de  esta  es  también 
mui  secundario,  porque  los  grandes  jénios  de 
la  pobre  Italia  están  siempre  a  sueldo  de  las 
opulentas  Cortes  de  los  países  del  Norte.  Son 
X>or  esto  también  mui  baratos  i  concurridos, 
por  la  entrada  i  asiento  no  cuesta  sino  dos  rea- 
les en  Jénova  i  Turin. 

El  Piamonte  es  hoi  día  uno  délos  mas  feli- 
ces, prósperos  i  libres  Estados  de  la  Europa.  Es 
jp-ande  la  riqueza  de  su  llanura  central  entre  les 
Alpes  i  los  Apeninos  en  que  se  cultiva  la  seda  i 
el  arroz  ala  pur  de  los  cereales,  mientras  las 
faldas  i  valles  internos  de  los  Alpes  i  la  Savoya 
subministran  abundantes  maderas  i  pastos  para 
los  ganados.  Las  pendientes  occidentales  de 
los  Apeninos  mas  cálidas  i  abrigadas,  se  presten 
a  otros  cultivos  mas  delicados  como  la  viña  i  el 
olivo.  Su  gobierno  aleccionado  por  las  catás- 
trofes de  1848,  reúne  a  un  espíritu  liberal  i  pro- 
gresista la  moderación  tan  esencial  en  las  re- 
formas radicales.  La  prensa  es  completamente 
libre.  En  Jénova  se  publican  dos  diarios  repu- 
blicanos bajo  la  inspiración  de  Mazziní,  i  ya  se 
calculará  como  tratan  al  rei  i  a  la  Corte.  En 
Turin  yo  compré  en  un  puesto  de  la  plaza  del 
Casteilo,  13  diarios  publicados  en  el  dia,  pe- 
queños de  forma  i  mui  baratos  de  precio,  pero 
cuyo  carácter  político,  social  o  relijioso  estaba 
enérjicamente  sostenido.  La  gran  cuestión  que 
se  debatía  en  aquel  momento  era  la  del  Jose- 
fismo  o  la  de  la  Independencia  del  Estado  res- 
pecto de  la  Iglesia.  Por  el  último  censo  del 
Piamonte,  cuyos  estractos  publicaron  los  dia- 
rios ingleses,  habían  en  este  país  de  3.900,000 
de  habitantes,  no  menos  de  16,000  rel^jiosos; 
número  asombroso  que  se  comprenderá  perfec- 
tamente cuando  se  sepa  que  en  Chile,  cuya 
población  sin  duda  alguna  alcanza  u  2.()00,000 
de  habitantes,  solo  tiene  mil  sacerdotes  esca- 
sos. De  aquellos  0,000  eran  clérigos,  7,100  frai- 
les, 2,000  monjas  i  1,000  dignidades  eclesiásti- 
cas. Existían  ademas  en  el  país  488  conventos. 


i  el  total  de  propiedades  que  poseía  el  clero  te« 
nía  un  valor  de  350.000,000  de  francos- qae 
producen  una  renta  anual  de  12.000,OOG  de 
francos.  Estas  cifras  evitan  comentarios  qw 
para  nosotros  serian  peligrosos....  £1  pueblo  de 
Turin  al  menos  había  erijido  en  el  centro  de 
una  de  sus  plazas  una  elevada  pirámide  de 
granito  en  cuyas  cuatro  faces  estaban  grabados 
los  nombres  de  todos  los  pueblos  de  la  Cerdeña 
i  en  la  base  esta  inscripción  tantas  veces  mal* 
decida,  anatematizada,  escomulgada,  qué  se yó! 
impregnada  de  exorcísimos  para  que  vomite  el 
diablo  que  encierra  en  sus  entrañas.  Abolitot!a 
legye  9  aprile  1850  ilforo  ecleñastico.  Popólo 
e  municipio  questo  monumento  po»ero  4  nuarz» 
1853.  La  gran  mayoría  de  los  16,000  clérigos  i 
frailes  piamonteses  han  sido  dispersados  por 
Europa  i  la  América  del  Sur.  Los  últimos  sobra 
todo,  vendrán  a  Chile  que  parece  La  Casa  grm^ 
de  de  todas  las  órdenes  monacales  estintas. 
Cuando  tengamos  3.000,000  de  habitantes,  ten- 
dremos también  16,000  frailes!.... 

Cuando  regresaban  a  Jénova  nos  detuvímoi 
en  Alejandría  por  mas  de  dos  horas,  pues  este 
mismo  día  el  rei  había  pasado  revista  a  la  divi- 
sión sarda  de  15000  hombres  que  partía  paia 
la  Crimea,  i  con  este  motivo  había  tanta  COB" 
fusión  i  alboroto  en  la  Estación  del  camino d0 
fierro,  que  fué  imposible  continuar  el  viaje  úa» 
yu  cerrada   la  noche.  La  revista  había  tenido 
lugar  en  el  campo  de   Marengo,  el  mismo  qn» 
la  mas  bella  victoria  de  Napuleon  hainmortaK* 
zado.  Nosotros  lo  cruzamos  en  toda  au  eateB- 
sion  porque   la  aldea  de  Marengo  está  solo » 
unas  pocas  cuadras  de  Alejandría.  Marengo  UA 
un  combate  de  heroísmo  i  no  una  batalla  éB 
estratejia,  por  esto  tal  vez  se  ha  hecho  tan  p»--> 
pular  en  la  historía  como   por  los  grandes  fV 
sultados  que  prodi:go  emancipando  a  la  ItlBV» 
de  la  dominación  austríaca.  Napoleón  luÉM 
puesto  todo  su  jénio  en    la  organixacion 
aquel  puñado   de    veteranos,  pues  eolo 
20000  hombres,  había  ensayado  todos  loa 
cursos  de  su  audacia  en  el  paso  de  los  Al|i 
demostrado  su  consumada  pericia  colocáoi 
en  frente  de  los  austríacos  que  se  retiralNUí 
toriosos  i  ufanos  de  Jénova.  Pero  en  M( 
todo  se  confió  a  la  espada  i  al  cañoo.  £ii 
lia  llanura  uníTorme  no  era  posible  otra 
tejía  que  la  de  morir  o  vencer  a  faena  de 
vura.  Napoleón   había   puesto  su  ejéretto 
escalones,  a  pocas  cuadras  de  distancia  entn 
Un  héroe  estaba  al  frente  de  cada  divislOB» 
damme  a  la  vanguardia,  Víctor  en  la 
columna,  Lannes  en  el  centro,  Champoni 
a  la  retaguardia,  mientras  fionaparte  se 
la  cabeza  de  la  Guardia  consular. 


Kellerman  se  colocaba  en  les  flancos 
balleria.  Desaix  había  sido  destacado 
ireccion  con  6  mil  hombres.  Sale  Me- 
ejundria  con  40  mil  hombres  i  80  ca- 
mientras  la  poderosa  caballería  de 
lando  una  vuelta,  cae  sobre  los  débiles 
e  Kellerman,  la  infantería,  avanzando 
tmino  real,  arrolla  a  Gardamme,  en- 
Víctor,  i  obliga  al  mismo  Lannes  a  la 
...  El  pecho  del  primer  cóni^ul  siente 
mera  vez  el  pavor  de  la  derrota,  i  ésta 
mpleta.  **No  reculemos  mas,  escla- 
ordaos  hijos  mios  que  yo  tengo  la  cos- 
le  dormir  en  el  campo  de  batalla .  - . . " 
as  rotas  columnas  hiiian  en  desorden 
su  voz.  Chateaubriand  dice  en  sus  Me- 
e  Ultratumba  que  Napoleón  conservó 
ima  gran  adhesión  al  jeneral  Savary 
•le  le  vio  llorar  como  un  niño. . .  .Pero 
laix  con  su  división  atraída  por  el  rui'lo 
1.  Los  Austriaros  avanzan  en  confuiion 
ndo  al  enemigo.  El  viejo  Mel.as  se  ha 
d  su  tienda  i    deja  a  su  segundo  Zash 

di  coniíluir  su   victoria Pero  la 

de  DesaÍY  aparece  de  improviso  com- 
rresisiibie  sobre  una  colinaj  des¡)lega- 
ea  ron) pe  un  nutrido  fuego,  i  los  ven- 
oji.los  de  un  súbito  pánico  vuelven  cara 
seguidos....  La  i)riniera  bala  disparada 
coiunnia  de   Desaix  había  atravesado  - 

n  del  héroe Lo  demás  es  sabido.  Al 

iente  Melas  rindió  su  e-spada  a  Bona- 
, .  Todo  fue  dramático  i  heroico  en 
ornada. 

?jandrla  entró  a  nuestro  carro  el  Jeneral 
[lora,  cuya  esposa,  una  señora  inglesa 
ras  muí  corteses,  había  venido  con  no- 
'sde  Tuiín.  El  jeneral  en  jefe  del  Ejér- 
o  era  un  hombre  de  45  años,  alto,  es- 
mente  flaco  i  (le  un  color  de  aceituna 
dijeron  los  diarios  republicacos  de  Jé- 
ludándolo  por  su  llegada  al  siguiente 
ígo  entabló  una  conversación  familiar 
personas  que  ahí  íbamos,  i  abrumado 
aligas  del  día,  se  quedó  profundamente 
.  Iba  también  con  nosotros  el  Minís- 
?rancia  en  Cerdeña  uno  de  esos  rela- 
ipromáticos-hojarascas  que  parecen  ha- 
istir  toda  su  habilidad  en  lajesticula- 
idiada  de  su  boca  desdeñosa  i  de  sus  ojos 
eroS)  ya  dulzurosos.  • . .  Era  tan  igno- 
ite  ¿implóte,  que  al  pasar  por  Novi 
o«  republicanos  franceses  fueron  com- 
Dte  derrotíidos,  bajo  el  joven  i  bravo 
Joabert  que  moribundo  bobre  su  caba- 
iba  todavía  a  sus  soldados  En  avanty 
étí  «fi  avantl )  interrogado  por  La 
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Marmora  no  supo  contestar  una  palabra,  i  cuan- 
do éste  le  referia  las  hazañas  de  los  franceses 
cuyas  huellas  el  habia  visto,  el  señor  diplo- 
mático se  contentaba  con  balbucear  :  Ah!  Ah! 
como  quien  oyera  grandes  í  estupendas  noti- 
cias. Aquel  señor  ministro  era  un  maricón  de 
bellísima  i  jiganlesca  talla;  i  sus  monadas  no 
me  divertían  menos  que  los  ronquidos  del  je- 
neral Sardo  que  habría  su  boca  cuan  ancha 
era,  mientras  el  maricón  se  la  hacia  lo  mas 
chiquita   posible  para  conversar  con  la  miger 

del  dormido  Jeneral 

El  17  de  abril  partimos  de  Jénova  para  Lior" 
na.   Al  bajar  la   escala  del   Albergo  de    Ita- 
lia tuvimos  nosotros  que  trabar  un  nuevo  Ma- 
rengo  con  los  sirvientes  del  hotel.  Nos  recibie- 
ron éstos  en  escalones  a(»ot;tados  en  cada  piso 
para  recibir  su   buona-mano.  Dos  llegaron   a 
nuestro  cuarto  con  la  cuenta,  otros  dos  subie- 
ron a  bajar  nuestras  maletas,  que  las  recibie- 
ron otros  dos  porteros  (porque  nosotros  eramos 
también  dos  viajeros  i  el  «neraigo  no  quería 
presentarse  con  fuerzas  desiguale?)  al  pié  déla 
escala  para  llevarla  al  embarcadero;  el  mayor- 
domo salía  del   comedor  casualmente  cuando 
nosotros  pasábamos  por   la  puerta,  i  la   dueña 
que  arreglaba  todos  los  dias  nuestro  aposento, 
se  encontraba   tambiem  por  acaso  en  uno   de 
los  descansos  de  la  escala.  Era  aquel  un  verda- 
dero siti<»,  un  corderito  sal  de  mi  vuelta,  que 
rompimos  solo  por  el   empuje   dei  bolsillo.... 
Entramos  en  una   chalupa  cuyo  republicano 
nombre  era  Bh!  Napoleón  el   Grande,  i  toma- 
mos nuestros   camarotes  en  uno  de  los  vapores 
de  las  Mensajerías  imperiales  de  Francia.  Des- 
pués de  haber  oído  los  acordes  de  una  serenata 
que  nos  ofrecía  al  partir  una  compañía  de  mú- 
sicos que  rodeaba  el  vapor  en   hus  botes,  i  de 
estrechaT  la  mano  del  excelente  señor  Vust  que 
tanto  nos  había  obligado  con  su  cordial  hospita- 
lídad,partímos  aquel  mismo  día  a  las  oraciones 
A  las  12  de  la  noche  "estábamos  todavía  so- 
bre  cubiirta   respiíando,   la   suave  brisa   del 
Mediteráneo  bajo  aquel  cielo  estrellado  i  puro 
déla  I  la  la  que  tantos  han  comparado  ul  nues- 
tro. El  faro  jiratorio   de   Jénova  nos  enviaba 
cada  minuto  un  golpe   de  luz  que  iluminaba 
nuestro  puente,  aunque  estábamos  a  mas  de  15 
leguas  de  distancia.    £1  día   ¡siguiente,  18  dt 
abril ,  lo  empleamos  en  recorrer    a  Liorna 
Pisa  que  debíamos  volver  a  visitar  mas  tarde, 
i  en  la  noche  de  este  día  continuamos  nuestro 
viaje  a  Civíta  Vechia.  A  media  noche  pasába- 
mos a  tiro  de  fusil  de  la  isla  de  Elba  que  se  nos 
presentaba  como  una  sombría  roen  envuelta  em 
la  oscurídad,  i  al  amanecer  estábamos  ya  fOB- 
deados  en  la  rada  de  Civita  Vecchia. 
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Cuando  bojamo?  a  tierra  en  Civita  Vecchis, 
la  ariti(^ija  ciudad  dcTrajano,  nos  arrearon  ala 
policía  como  m  viniéninios  prisioneros  de  la 
Cimbria,  i  nos  detuvieron  cerca  de  dos  horas 
para  tornar  nuestra  ñliacion  Después  de  mas- 
car un  pedazo  de  carne  dura  i  cruda  que  pnre- 
cia  míis  de  búf  i  o  ípie  de  buei,  nos  dirijiínos  a 
tomar  la  dilijencia  que  debía  conducirnos  a  Ro- 
ma, No»  fue  prcci-o  abrirnos  paso  por  entre 
una  bíirrcra  de  mendi-ios  que  rodeaba  el  car- 
ruaje. Un  frailóte  tjordo  i  Wíchoncho  con  una 
cara  de  empanarla)  era  el  mas  impertinente  de 
entos  pordioseros,  i  con  el  mayor  descaro  nos 
pasaba,  casi  frotando  nuestras  n:ircen,  ¡lara  ar- 
riba i  para  ab^go,  por  todos  los  postigos  del  co- 
che, una  linterna  en  cuyo  fondo  había  pintada 
una  imújen. 

Los  ingleses  que  formaban  parte  de  nuestra 
comitiva,  man! Testaban  la  mayor  estrañeza  al 
presenciar  esta  ceremonia,  hasta  que  tuvimos 
que  reconvenir  ásperamente  al  motilón  por  su 
impudencia.  Tales  son  las  primeras  impresiones 
que  el  i>rote&itantismo,  ávido  de  cargos  contra 
nuestra  fé,  recibe  en  la  portada  de  la  católica 
Roma.... 

Al  fin  la  dilijencia  rodo  por  las  calle»  sucias  i 
angostas  de  la  antigua  i  pobre  ciudad  cuya 
única  bt^lleza  consiste  tal  vez  en  la  muralla  ro- 
mana que  la  rodea,  convertida  hoi  en  moderna 
iortülpza.  Teníamos  que  recorrer  11  leguas  has- 
ma,  lo  que  hicimos  en  poco  mas  de  5  he- 


rís. El  camino  no  ofrece  bellezas  de  ningun-jé- 
ncro,  pero  a  mi  me  agradaba  ir  eacoutnindo  al- 
fiunas  e-cenos  campestres  que  me  reconlabfuiu 
Chile.  Las  sementeras  en  las  que  veíamos  tra- 
bajando a  la  vez  veinte  o  mas  yuntas  de  bueyesj 
los  potreros  en  que  pacia  el  ganado  en  sueltos 
griiíios;  los  carros  que  marchaban  lentamente 
a  lo  lar>íO  de!  crimino  con  sus  conduciores  dur- 
niidos  bajo  el  toldo  <le  lienzo  o  de  totora;  lügu- 
nas  arrias  de  caballos  car^jadoscon  costales  de 
carbón,  que  encontrábamos  de  cuando  en  cuan- 
do; los  campamentos  de  los  arrieros,  que  en- 
cendían su  fuego  en  el  centro  de  un  cuadro 
formado  por  los  aparejos,  todo  esto,  i  la  mise- 
ria misma  de  los  puji/.os  ranchos,  que  ya  no  ro- 
deaban, como  en  el  Norte  de  Europa, un  ameno 
jardín,  sino  asquerosas  aglomeraciones  de  basu- 
ras, me  traían  a  la  memoria  el  cuadro  melancó- 
lico pero  bello  iU  los  c^impos  de  Chile. 

Hacíamos  en  verdad  una  triste  jornada.  Ape- 
nas pasábamos  por  la  puerta  de  alguna  cabafiftf 
veíamos  precipitarse  al  derredor  del  coche  un 
enjambre  de  muchachos  que  se  ponían  a  correr 
por  un  largo  rato  gritando  a  los  postigos  Cari' 
tú!  Carita!  s ignore,  dónate  cualquc  cosa!. . .  •  • . 
En  cada  una  de  las  postas,  los  postillones  se 
nos  acercaban  también  i  con  una  tenaz,  aun- 
que en  apariencias  humilde  insistencia,  nos 
exijian  una  buena^mano  prodigándonos  los  tí- 
tulos de  Sua  excellenza!  Signor  prineipÍnot-ete> 
£1  mayoral  del  carru^jc  Insinu&ndose  a'  sa  rex 
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1  aire  grave  i  misterioso,  nos  arrancó  ai- 
réales para  **en tenderse,"  decía  él,  con 
Lluuneros  en  las  puertas  de  liorna,  pero 
i  su  turno  nos  exijeron  una  gratiñcaciou 
ko  ^'deii un  ciarnos"  t-in  duda  por  el  dine- 
abiamos  dado  al  mayoral,  destinado  al 
10  de  tan  ip.itegros  mijistrados  como  los 

s  Aduaneros  de  Roma! Pero   sobre 

materias  mis  compañeros  de  viaje  tenian 
iscuriosí^imas anécdotas.  En  ías fronteras 
poles,  por  ejemplo,  habian  comprado  és- 
puse  libre  de  la  Aduana  por  una  o  dos 
s  dadas  al  oñcial;  la  dilijencia  iba  a  pasar 
librc'iJíeníe  i  sin  rejisstro,  cuando  los^h- 
'  o  cargadores  se  precipitaron  a  los  posti- 
;i¡eudo  su  propina. . . .  ''Pero  porque  pi- 
ü.,  les  decían  ios  viajeros,  cuando  nada 
lecho.  i!Í  descargado  un  tolo  \mlui'!  Ah! 
e.pcr  questol  par  questo!  exclamaban  ellos 
lebia  pLi^ársreles  porque  no  habian  hecho 
....  Encontramos  también  un  rejimiento 
il  eria  de  la  Gnainicion  fr  .ncesa  de  Ro- 
iue  se  dirijia  a  einbarcar>e  en  Civita  Ve- 
tara la  C-rimei.  La  tropa  ibade  gran  para- 
oborbiauunte    montada.    Ca?i   al   mismo 

0  pasaba  por  delante  de  nossotros  unare- 
e  desgraciadas  mnjeres  carg  idas  como 
que  eonducian  leña  a  la  población 

pneblo  dejoiierado! No  le  bastaba 

u  ruina  i  su  dolor  la  omnipotente  oligar- 
nionacal   que  lo  gobierna,    era  necesario 

de>polismi>  militar  del  Norte  viniera  a 
lelar  su  perdición!  León  Magno  contuvo 
a  a  las  puertas  «le  Roma;  el  cardenal  Au- 
i  invocó  a  Jeilachit'h  i  sus  Croata^!.... 
Napoleón   II  í   se  anticipó  a  sus   deseos. 

1  lascarlas  <le  leña  que  laspobre««  mnjeres 
las    tr;iian  sobre  sus  cabezas,    eran  dcsti- 

para  (1  bivaquede  a(|uel  rejimiento  que 
bunios  (le  emontrar!. .  . .  Tristísima  iniá- 
;  ¡a  miseria  de  un  gr.ii  pueblo  que  fué!  .... 

0  habia  en  a(j[  ieih»s  dolorosos  cuadros  un 
i-te  grandios(i  e  inuicns»).  La  imijinaeion 
Mimbraba  al  travez  de  lus  siglos  a  aque- 
jas de  grandeza  inmensurable  que  cupo 
s  en  el  Orbe  conocido,  de  poderlo  inesis- 
jue  todas  las  razas  que  poblaban  en^oiuu's 
•ra  aceptaron  i  reíonocieron;  era  de  éter 
iria  i  de  eterna  ¡  suprema  enseñanza  para 
iperios  futuros  (pie  nunca  empero  iguala- 

1  imperio  de  la  estincta  Roma!  El  sol  se 
dia  tras  las  ondulaciones  de  la  campiña 
una  revistiendo  de  tristeza  i  d-e  mi;»ter¡o 
ios  sitios  mudos  i  desiertos  en  que  cada 
)  de  terreno  parecería  teuer  por  inscrip- 
»ta8  palabras  ''Gloria  i  Pasado!  ..-.'*  Solo 
pula  de   S.   Pedro  se  alzaba  solitaria  en 


aquel  horizonte  desnudo  i  dilatado,  como  el 
íaro  del  mundo! ....  Parecería  que  aquella  ji- 
gantesca  bóveda  que  hiende  «I  azul  del  cielo, 
era  el  único  que  quedaba  en  pie  de  tantos  mo- 
numentos portentosos  de  pasados  jenios  cuyos 
escombros  se  hubieran  reasumidos  ahí  para 
vivir  eternamente  en  una  sola  idea,  en  una  tra- 
dición santa  i  única,  el  Cristianismo!. Cuantos 
recuerdos  i  cuantas  impresiones  se  arrancaban 
de  aquel  misterioso  conjunto  en  que  todas  las 
edade»  parecían  confundidas  en  una  sola;  i  a  la 
qué  la  grandiosa  cúpula  que  se  alzaba  a  nues- 
tra vista  sirviera  de  símbolo. . . .  Estábamos  a 
las  puertas  de  la  ciud  id  santa  del  martirio  i  la 
rejeneracion,  la  cuna  de  ía  fé,  la  señora  de  la 
humanidad,  señora  omnímoda,  antes  por  el 
pod  r  físico  \u.\  por  la  conciencia! ....  Del  pre- 
sente se  pasa  a  todas  las  épocas  de  esa  historia 
madre,  i  que  nt>sotros,  nacidos  en  ciudades  lati- 
nas si  no  romanas,  nos  figuramos  hemos  apren- 
dido desde  la  cuna,  en  la  canilla,  en  los  rewfl- 
^e«  mismos  de  la  escuela  cuando  nos  dividíamos 
en  band<^8  entre  Cartago  i  Roma! Qué  im- 
presiones para  el  crisiiano!  Bajo  aquella  lejana 
bóveda  yacen  tronchadas  por  el  lincha  del  pa- 
g  mismo  dos  augustas  vidas  las  primeras  en  que 
prendió  la  santa  chispa  de  la  fe,  mártires  di- 
vinos de  la  verdad,  S.  Pedro  i  S.  Pablo!.. ..  i 
talvez  estas  hondonadas  oyeron  un  dia  el  mu- 
jido  (le  la  líilia  nodriza  de  Rónmlo!....  Que 
historia  i  que  contrastes!  Bruto  jura  la  repú- 
blica soUre  el  puñal  cn-angrentado  que  ha  re- 
cojido  sobreño  tálamo  profana  lo.  Los  Gracos, 
de  pie  sobre  las  gradas  del  Ca¡)itolio,  hacen 
bajar  al  pecho  del  pueblo  cual  riyos.de  pasión 
i  de  entusiasin<»  la  palabra  de  su  elocuencia. 
Cesar  hace  temblar  el  mundo. ...  i  cuando  Ro- 
ma tiembla....  se  cubre  con  su  manto  i  agoniza 
al  pie  de  la  estatua  de  Pompeyol...  Los  cuarentas 
Augustos,  con  lento  paso  se  hunden  unos  tras 
otros  en  las  tinieblas  de  los  si^^los,  i  la  sangre 
cbonea  a  borbotones  al  travez  de  los  plieges  de 
la  púrpura  imperial.. .Nerón  canta  en  su  lira,  i  el 
rechniamiento  de  mil  incendios  forman  coro  a 
sus  acordes....  Las  lej iones  de  Mario  se  h  ^n  de- 
tenido a  las  puertas  de  Roma!. . . .  vuelven  de 
conquistar  el  mundo!....  Sila,  el  Dictador,  car- 
comido por  la  lepra,  espira  horrible  i  maldito.. 
I  donde  va  aquel  tropel  de  guerreros  que  salen 
de  Roma  por  la  puerta  que  lu>i  í-e  abre  sobre 
la  plaza  del  Popólo?  Son  los  Fabios,  Ninguno 
volverá  a  pisar  los  umbrales  que  acaba  de  sal- 
var! i  oriolaiio  anegado  en  lágrimas  está  a  las 
puertas  de  Roma...  Kegulo  vuelve  a  Cartago! 
Catón  dicta  sus  ríjidos  preceptos.  Pero  ahi  se 
alza  augusta  como  la  justicia  la  figura  de  Tá- 
cito; su  pluma  es  una  espada  i  una  corona,  i  cop 
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mano  firme  esculpe  sobre  la  frente  de  Roma 
una  historia  indeleble.  Juvenal  i  Ovidio,  Ora- 
cio  i  Viijilio.  Qué  nombres!  Atila  golpea  con 
su  maza  las  puertas  de  la  ciudad  santa....  Anibal 
pasa  al  derredor  de  sus  murallas,  i  sus  soldados 
tiran  con  los  terrones  de  los  campos  a  la  ciudad 
que  los  e«pera  de  rodillas....  i  Capua  i  salva  a 
Homa!  Bellsarío  la  defiende  después  con  un 
puñado  de  lejiones  contra  las  inumerable  hues- 
tes de  Vandalismo.  El  abad  Hildebrando  mete 
la  Europa  toda  bajo  su  tiara,  i  la  conciencia 
del  mundo  tintando  de  pavor  está  a  los  pies 
di  1  sunro  i  terrible  pontífice!  Alejandro  VI,  el 
padre  de  los  Uoijias,  se  presenta  en  el  teatro 
con  sus  concubinas  i  muere  comido  de  gusa- 
nos!  Julio  lí  bendícelos  pinceles  de  Mi- 
guel Anjelo  i  de  Rafael.  Carlos  V,  el  Católi- 
co, escala  i  saquea  la  ciudad  de  los  papas 

Todo  se  envuelve  i  se  aglomera  en  aquel  nombre 
singular,  pañales  i  mortaja  de  la  historia,  el 
nombre  de  Roma!  El  pueblo  del  Monte  Aven- 
tino  i  la  Rc^yecia,  la  Era  consular  i  la  Dictadura, 
el  Im[)eno  i  el  Papado,  i  después  Rieitzi,  Bo- 
naparte  i  ayer  (1848)  todavía  Anjelo  Brunetti, 
el  último  de  lo?*  Romanos,  i  hoi  la  miseria,  lat 
ruin'is,  una  tradición  muda  i  acusadora,  i  para 
el  porvenir  el  caos  i  la  nada!....  Oh  Roma!  tu 
eres  la  historia,  tu  eres  la  humanidad,  tu  eres  el 

mundo! 

Sui.ierjido  en  estos  pensamientos  que  en- 
volvían mi  ment**  a  la  par  con  la  sombra  de 
la  noche,  entrábamos  a  Roma  por  la  puerta  de 
S.  Pancracio  i  atravesando  la  plaza  de  S.  Pedro 
i  lue-:0  el  puente  de  San  Anjelo,  donde  no  ha- 
bla ningún  Horacio  Coctles  que  nos  atajara  el 
paso,  nos  instalamos  en  el  hotel  de  Inglaterra 
entre  la  plaza  de  España  i  lí»  Via  Condolti, 
pues  es  é-te  el  cuartel  de  los  c^tranjeros  en  la 
ciudad  eterna. 

Yo  renunciaría  a  estampar  aquí  las  impresio- 
nes que  me  prodijo  Roma,  mas  por  despecho 
que  por  admiración.  Pi^ro  yo  no  debía  Juzgarla, 
por  un  presuntuoso  i  fil«»sófi(»o  criterio  sino 
contemplarla  con  las  emociones  libies  riel  alma. 
Solo  asi  |»uede  comprenderse  i  gozarse  de  la 
Roma  del  día,  i  es  por  esto  también  que  Ro- 
ma ha  sido  j)ara  mí  la  única  ciudad  europea  de 
la  que  yo  me  haya  alejado  con  sentimiento. 
Por  otra  parte  yo  me  avergonzarla  de  tener 
otras  preteMisioncs  que  la  de  contar  lo  que  yo 
he  seutiilo.  Cuantas  magníficas  pajinas  no  ha 
inspirado  Roma  a  los  mas  grandes  jénios  de  to- 
das la<t  ¡itemturas  modernas  que  nacieron  tam- 
bién de  la  literatura  de  Roma?  Gíbbon  i  Nie- 
buhr,Goetei  Byron,  Chateaubriand  i  Lamartine 
han  descrito  con  su  inimitable  maestría  todos 
aquellos  sitios;  el  Coliseo,  la  primera  ruina  del 


Universo,  el  Vaticano  el  primero  de  los  pala- 
cios de  Europa,  San-Pedro  el  primer  templo  del 
cristianismo ,  el  Capitolio  el  primero  de  los 
monumentos  históricos,  Roma,  la  primera  de 
todos  los  siglos!  Que  podría  añadir  yo  sino  mi 
palabra  modesta  como  el  eco  que  los  pasos  del 
errante  peregrino  producen  sobre  los  escom- 
bros por  que  camina?  Asi,  mi  primera  noche  en 
Roma  fue  de  un  completo  def  velo;  me  sentía 
como  un  átomo  anonadado  delante  de  la  imá- 
jen  de  aquellos  25  siglos  de  grandeza  en  cuya 
presencia  la  humanidad  estuvo  de  rodillas  con 
su  frente  postiada  en  tierra ....  Eran  las  altas 
horas  de  la  noche,  i  solo  el  murmullo  de  la 
fuente  de  la  plaza  de  España  turbaba  el  silen- 
cio de  aquella  soledad  que  mi  insomnio  febril 
poblaba  de  imájenes  jigantescas,  que  el  deseo 
i  la  esperanza  animaban  i  en  la  qué,  yó,  ala  si- 
guiente mañana,  iluminada  por  el  sol  qtieansia- 
bn,  esperaba  ver  a  la  Roma  de  los  siglos  resuci- 
tada i  grundiosM! .... 

Amaneció  al  fin  aquel  d4a  tan  deseado,  pero 
cuantos  desengaños  estaban  reservados  a  mis 
ilusiones!  Que  acusación  al  presente!  Una  ciu- 
dad desolada,  sucia,  vulgar,  cubierta  de  hara- 
pos se  ofrecía  a  mi  vista  en  lugMr  de  Li  Roma 
de  misensueño>I... .  Trste  suerte  la  de  aquellos 
que  aco<^tumbrados  a  juagar  de  la  grandeza  de 
un  pueblo,  no  por  los  prodijios  brutos  de  la  in- 
dustria i  la  mecánica,  solo  encontrarán  en  su 
camino  el  polvo  de  la  historia,  tronchados  frac- 
mentos  de  las  artes,  i  casi  del  todo  borrada  la 
huella  de  una  civilización  espiritual  e  intt*lijen- 
te! . . . .  Roma  es  tal  vez  en  si  misma  una  gran 
capital,  pero  una  comparación  inmediata  eine- 
vilatde  de  otros  tiempos  la  desnuda  a  cada  paso 
de  sus  modernos  atavíos.  ...  i  entonces  i\  ¿qué  le 
queda?..  Los  incendios,  los  sitios,  la  decadencia 
social,  hicieron  desaparecerla  Roma  republica- 
na c  imperial.  La  Roma  católica  que  hoi  existe 
con  sus  estrechas  i  ^úcias  calles,  sus  macisosi 
lóbregos  palacios  i  sus  SOO  iglesias,  data  solo 
desde  Sisto  V.  Las  siete  colinasy  entre  cuya  base 
i  el  cauce  del  Tíber  el  arado  de  Rómulo  trazó 
los  cimientos  de  la  Roma  primitiva,  están  mo- 
dernizados. El  Monte  Pincio  es  hoi  el  favorito 
paseo  de  los  romanos;  bandas  de  música  tocan 
por  las  tardes  los  predilectos  aires  militares  de 
los  pueblos  del  norte  de  la  Europa,  ecos  de  la 
coiKiuista  austríaca  o  francés  ,  mientras  que  los 
príncipes  de  ia  nobleza  ruedan  sus  carruiyjes 
por  las  avenidas  de  árboles,  llevando  por  libreas 
a  los  hijos  de  Mario  i  de  Catón.  £1  Mon- 
te Aventino,en  el  otro  estremo  hacia  el  occi- 
dente dominando  el  miserable  barrio  del  Trat- 
tevere,  solo  permite  crecer  entre  los  esconnr 
bros  de  sus  palacios  i  templos  algunos  modettot 
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arbustos  i  yerbas ....  Donde  estuvo  el  Forum 
en  que  resonó  la  voz  de  Cicerón  i  de  los  Gracos, 
el  pico  de  las  escavaciones  ba  trazado  hoi  una 
especie  de  corral  rodeado  de  postas  a  los  que  el 
pastor  del  Agro  Romano  ata  su  jumento....  Luí» 
campesinas  venden  sus  legumbres  al  pié  de  lu 
columna  de  Marco  Aurelio,  i  en  el  palacio  de 
los  Césares  un  rústico  labrador  me  ba  mostra- 
do su  riembra  de  cebollas  i  alca<;hofas  ¿recien- 
do  entre  las  grietas  de  sus  derruidos  escombros. 
I  en  el  ceutro  de  tanta  grandeza  revolcada  en  el 
polvo  de  los  siglos,  el  Capitolio  se  levanta  mez- 
quino, vulgar  como  un  inmenso  caserón  moder- 
no; i  la  Roca  Tarpeya  que  antes  le  sirviera  de 
poterna  es  boi  un  rústico  sofá  en  el  jardiii  del  pa- 
lacio C;«fítrelli!....  Cuantas  insondables  trans- 
formaciones del  tiempo!  I  ahi  todavia  el  Co- 
liseo en  pié  ,  solo ,  mudo ,  grande  ,  aislado 
en  el  centro  de  Roma,  alzando  su  anchurosa 
frente,  seúor  de  todas  las  urandes  ruiuas,  seve 
10  eimponente  como  su  historia,  cuna  grandio- 
iade  la  rejeneracion  del  mnndo,  obrada  por  el 
Biartirio,   digna  lápida  también  de  las  edades 

qne  fueron Tal  es  la  Roma  del  pasarlo! 

Los  monumentos  de  Roma  han  sido  clasifica- 
dos en  tres  éporají,  asaber,  la  de  la  República,  la 
de  los  Emperadores  i  la  de  los  Papas.  Pero  d^la 
primera  no  queda  sino   el  sitio  disputado  aun 
tie  sos  glandes  ruinas.  El  Templo  de   Rómulo 
es  hoi  la  capilla  circular  de  San-Teodoro,  a  la 
que  los  orgullosos  halútantesdel  barrio  de  Tras- 
tevere, que  se  reputan  a  si  miamos  los  lej'tira'-s 
descentlientes  de  los  Romanos,  traen,  en  imita- 
'«ion  de  éstos,  sus  hijos   para  ser  bautizados.  El 
Forum  ha  sido  eseavado  últimamente,  pero  se 
dada  de  su  verdadero  sitio.  La  tumba  de  Ceci- 
ÜaMetella  en  la  Via  Apia,   la  pirámide  consa- 
paca  a  Cayo    Sesto,  que   encontramos  en   el 
eamino  de  la  Basílica  de  San-Pablo  i  el  sepulcro 
Oryinal  de  Scipion  que  se  conserva  en  el  Vati- 
eanoes  todo  lo  que  yo  vi  de  la  época  Consular. 
Del  tiempo  de  los   Emperadores  sdo  queda 
i3  edificio  circular  del  Pauteoí  ,  tumba  huí   de 
Kafiíel,  i  cuyas  priniorc»sas  columna*  ningún 
Irqaitecto  ha  podido    imitar  jamas.    La  M<^le 
Adriano,  destinad.)  a  1  <  tumba  del  emperadorde 
<rte nombre,  es  ahora  el  Ca-tillo  deSan-Anjelo. 
Xi  sepulcro  arruinado  de  Augusto,  la  columna 
ie  Marco  Aurelio  i  la  de  Traja  no,  i  sobretodo, 
Cnliseo  i  los  baños  d<>  Caracalla,  ruinas  que 
tBida  pueden  compararse  escepto  la  una   con 
Jiotra,  forman  los  principales  monumentos  de 
iqnella  era. 
U  Roma  moderna  edificada  por  los  Papas  i 
¡ida  por  el  cañón  de  la  conquista,  te  nuor- 
aoio  de  San-Pedro,  de  sus  seis  famosas 
iUeas^  sus  centenares  de  iglesias,  el  Vatica- 


no con  su  espléndido  museo,  1  el  solitario  Qhí- 
rinal  residencia  de  los  Pontífices.  Las  preciosas 
fuentes  que  surten  de  agua  a  Roma  contrastan 
también  con  sus  calles  angostas  i  obscuras.  El 
Corzo  ostenta  sus  palacios  decaidos  residencia 
de  príncipes  arruinados  i  de  cardennles  caducos 
i  pobres,  mientras  el  pueblo  habita  los  misera- 
bles cuarteles  del  costado  del  occidente  o  en  la 
ribera  norte  del  Tibre.  Solo  la  plaza  del  Popó- 
lo i  los  jardines  del  Monte  Pincio  que  se  alzan 
en  graderías  en  uno  de  sus  costados,  tienen  un 
aire  de  frescura  i  elegancia  que  hace  pensar  en 
que  Roma  es  una  gran  capital  de  la  Euroj^a 
moderna. 

Roma  tiene  una  forma  casi  circular  i  corao^ 
está  edificada  en  los  declives  de  la»  antiguas 
Colinas,  su  área  no  es  muí  considerable,  aun- 
que sí  mui  accidentada.  El  Tibre,  rio  cena- 
goso que  rueda  lentamente  su  turbión  amarillo 
por  entre  altos  barrancos,  borda  mas  bien  qu« 
divide  la  ciur'ad,  pues  en  la  rivera  Norte  hai 
mui  poca  población.  Suu-Pedro  i  el  Vaticana 
están  ahi  sin  embariso!  En  l.i  rivera  me- 
ridional excite  el  núcleo  de  l.i  ciudad  entre  el 
Tibre  i  las  colinas.  El  Corzo,  o  calle  principal, 
que  corre  desde  el  Capitolio  hasta  la  plaza  del 
Popólo,  hacia  el  oriente,  divide  ésta  ei»  dos  por- 
ciones. En  la  parte  mas  meridional,  entre  el 
Corzo  i  los  montes  Pinciosi  Qnirinal,  estala 
plaza  de  España  i  al  derredor  de  ét^ta  el  cuartel 
de  la  diplomacia  i  de  los  estranjeros  que  tiene 
también  su  Corzo  particular  en  la  Via  Condotti, 
bazar  d(mde  se  venden  todas  las  reliquias  de 
Roma,  rosarios,  imájenes,  copias  de  monumen- 
tos, ttc,  i  por  jen  te  tan  poco  cristiana  que  pi- 
den siempre  el  doble  por  sus  mercaderías  i  se 
contentan  con  menos  de  la  mitad  de  lo  que 
piden,  como  me  sucedió  con  el  mercader  An- 
tonelli,  qu  en  debe  ser  sin  duda  pariente  del 
famosojefeactu;ddel  poderejecutivodel  Estado 
Romano..  .  En  la  parte  que  se  estiemle  del  Ca- 
pitolio hacia  el  occidente  i-e  encuentran  las 
ruinas  de  Roma  i  el  l»arrio  del  Tru^tevere. 

Mi  primera  visita  a  los  monumentos  de  la 
antigua  Roma  fué  destinada  al  Ca¡)itolio.  Que- 
ría conocer  desde  la  <.una  los  vest  jitji  de  aque- 
lla grande  existencia.  El  edificio  está  situado 
en  un  pequeño  montículo  en  el  centro  de  la 
ciudad.  Subimos  algunas  gradas  i  nos  encon- 
tramos en  un  mediano  patio  rodeado  de  edifi- 
cios. En  el  centro  de  este  vestíbulo,  se  levanta 
la  famosa  estatua  equestre  en  bronce  dorado 
de  Marco  Aurelio,  una  obra  maestra  que  revela 
el  grado  de  perfección  que  alcanzaron  los  Ro- 
manos en  las  artes.  Miguel  Anjelo,  el  primer 
juez  en  todas  las  artes  grandiosas,  acostumbra- 
ba detenerse  delante  de  e&ta  estatua,  1  después 
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de  contemplarla  un  largo  rato  embebido  ejx  su 
admiración,  apostrofando  al  caballo  exclamaba 
Caminal  I  en  efecto,  el  soberbio  bruto  ya  ha 
avanzado  un  pié  i  tasca  el  freno. . . . 

El  actual  palacio  del  Capitolio  está  edifica- 
do en  los  tres  costados  del  patio  central  i  forma 
tres  alas  de  edificios  :r.ui  secundarios.  En  éstos 
está  el  "Milpeo  Capitolino"  que  con  el  Vaiicano 
i  el  Museo  de  Sar.-Jiian-de-Letrnn,  reúne  todiJS 
las  curiosidadf-s  liiütórica^  de  Roma.  La  céle- 
bre loba  de  bronce  está  aqui  en  «u  verdadero 
pue•^t<»,  como  la  noflrízaal  pió  de  la  ciuia  ..  Pe- 
ro lo  que  mas  adniin*  vn  la  sala  de  la  estatuaria 
antigua  fué  el  '"Glatliador  moribundo";  el  mis- 
mo mármol  parece  beLido  con  la  nnuMte  i  los 
ojos  eiitreabiertoís  de  la  víi  íima  i  el  lat)i'j  caido 
exhalando  la  última  ai.onia,  tienen  una  esprc- 
*  sion  sil;ie^tra  i  sublime  de  verdad.  La  '*Venns 
Cap'loüi/a",  me  ])areció  a!  contrario,  la  imájen 
acabai.'a  de  la  beldad  i  de  la  vida  en  todo  su  es- 
plendor. Yonosci  artista,  pero  no  sé  porque 
sentía  pa  pitar  la  vida  al  travo-»  de  a(|uel  seno 
henclii'lo  i  (le  a(¡nel  r^jítro  dulce  i  altivo  a  la 
vez,  tip<iel  mas  hfclilcero  de  ia  niiijer,  en  com- 
para<'ioM  del  qué,  mas  tarde,  la  delicada  i  ar- 
tiíiticamente  |)e.recta  V.nu-*  de  Mediéis,  con 
sus  pies  i  manos  inimitables  de  verdad,  me 
pareció  sin  embarco  una  precio-a  muñeca, 
porque  no  tieie  e!  (iicanto  de.  la  vida  ni  la  es- 
pre.'i»  n  de  otro  seniiinienío  q.ie  él  de  la  perfec- 
ción del  arte. 

Se  encuentra  aqui   t:nnbicn    l;i   galena  mas 
COm;).eta  i  ma-»  auténtica  que  existe  de  los  busi- 
•tos  de  rodos  io5   Lmpv  ra'ores.  La  cabr-za  calva 
■de   César,  que    los   lVenólo;j.os  han  encentrado 
idéntica  a  !a  de  Nni)í>'.con,  rj>alta  entre  ios  baj- 
íos maí.  vu;g:i.res  de    los  Augustt.s;   la  esproion 
do    su  ii>»>;.ouiia  triste   i  concentrada   tiene    la 
maica    de  sujenii».  El  bello    ro.--tro  de   Tiberio 
paiereria  un  de>menti(io  »ia;lo    por  el  arte  a  la 
historia    (aunque   hoi   los    aduladores    de    Luis 
Napoleón    quieran    rehabilitar   la  memoria  ile 
aquel  m(;ns:ruo).  ¿u  tidonomia  es  delicatla  i  su 
esp;e*!on  dulce,  pero  la  e')mj>resion  de  «u  boca 
del|¿:.da  i  humUla  revela  el  dis  niulo  i  la  cruel- 
dad. Ll  busto  mas  hermo.-o  i  nnis  popular,  pues 
lo  he  (ijicontrado  en  toda  Italia,  es  el  de  Marco 
Aurelio.  Su  noble  i  tranquila   espresion  lie  ma- 
jestail  es  realzada   por  la  gracia  de   su  cabeza  i 
barbas   crespa-^,  que   a  düercneia  de   lo*  demis 
Emperadores,  parece    llevaba   mui    largas.    El 
buen  Emperador  Tiio  tiene  la  cara  i  la  e^tatura 
de  un  motilón  retaco, gordete  i  de  faz  placentera, 
mientra-*  Vi telio;   cuyo  busto   ocupa  el  espacio 
de  dos  estatuas,  no  parece  sino  una  masa  bruta 
■de  apetitos  i  materialismo.  Uno  de  esos  raerce- 
Aarios  ciceronis  cuya  impertinencia  se  ha  hecho 


ya  mecánica  en  fuerza  de  la  costumbre,  m 
acompañaba  mientras  recorríamos  las.aalMdt 
los  bustos.  Era  un  verdadero  idipta,  ial^fi^ 
guntarle  en  la. sala  de  la  escultura  .griflgupeí 
un  busto  de  Sócrates,  conocido  por  M  m^ 
siou  de  subUv'ie  r^si^cuacion,  lev.ant«n(}Q  ultít 
?0  8u  frente,  mientras,  la  mano  fulvexlleni 
los  labios  la  fatal  cicuta  ,  me  respomlió  con  é 
mtiyor  desplante  :  Ese  es  Galileo! .... 

En  el  centro  del  moilerao  Capitolia se  leva» 
ta  un  torreón  de  tan  vulgar  apariencia,  cihm 
la  torre  de  la  cárcel  de  Santii^go  de  Cbiie  **9 
quiere....  no  la  de  las  Cajas  pues  esta  haeid 
declarada  oficialmente  éu'jlime.»,,  Pero  la  pen 
pectiva  que  ofrece  de  la  ciudad  i  ia  campii 
ncjs  indujo  a  subirla.  Roma  se  nos  presa 
taba  como  en  un  mapa.  Mirando  liúcia  el  oriol 
te  veiamos  el  Corso  desprenderse  de  las  misoM 
trradas  del  Capitoiit),  lleno  del  bullicio  i  aaioH 
c;on  de  la  Roma  moderna,  mienUus  a  inieili 
espalda  el  Coliseo,  el  Foro,  los  .'Ircos  de  Sevi 
ro.  Tito  i  Con.-^tantinc,  los  baños  de  Cararoili^ 
la  huella  de  la  via  Apia  que  corre  basta  el  piill 
to  de  0^tia,  oirecian  el  contraste  de  la  hiítail 
del  pasado  muda  i  bolemue  i  el  presente  fuii 
vul-ar  de  charla  i  negocios.  L-.u  Ui.-ilicu^fjl 
lúadas  la  mayo,  parte  en  Io9e^tranmlos, ^v| 
a  la  Católica  Roma  como  una  muralla  de  m| 
tuarios,  di^na  de  la  capital  del  Orbe  cri^iiui| 
mientras  que  la  vi^ta  se  dilata  en  mas  lejtui 
horizontes  siuuieiido  la  huella  que  el  Tibresut 
por  el  Agro  Rumano  en  dirección  a  la  mar. 

Dul  C.ipitolio  descendimos  aquel    mi.'dDu  i¡ 
al  Coliseo,    la   mas  augu>ta   de  las  ruiiia>a 
ciistiani^mo,  a  ía  par  con  la  tumba  del  S:il4 
di.r.  En  parle  alguna  ni  jamas  en  otra  oesi 
de  mi  vida,  la  contemplación  de  la  materia 
Lia  desiieriado  en  mi   una  impre»iun  nia^  o 
de  las   lágrimas,   del    entusiasmo   celestCi 
unonadatniento  mmlo  i  profundo  de  lus  se 
do>! ....  Estaba  ahí  delante  do  mi  aquella | 
na  de  los  siglos  inmóvil  i  eterim  porque  *'cá 
d(*  el  ('«di'co  peresca  perecerá  el  mundol".^^ 

La  grandiiMa  Arena  está  todavía  cunsef^ 
en  sus  princip;  les  detalles.  Se  ven  al  derfff 
la<^  jaulas  de  !as  ñeras  i  los  calalK>zos  »ubtc| 
neo^  en  que  eran  arroja  los  los  mártires,  aut^ 
ser  cidiados  a  ¡as  hambrientas  panteras i|| 
leones.  Los  bancos  de  pieiira  en  que  IM 
espectadores  tomaban  sus  asientos  se  consi^ 
en  todo  el  derrcilor,  i  aunque  en  j;ran  pj 
molidos,  alguno?  retienen  todavhi  sus  ni 
romanos  como  hoi  los  empleamos  en  ui 
lunetas  de  teatro.  Se  ven  también  los  divlj 
Vomitorios  por  donde  entraba  i  salia  fíl 
briles  tropeles  aquel  infame  pueblo  que  tH^ 
rodillas  delante  de  los  Césares  i  Venus piU 


palM 
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laceres",  hasta  que  del  centro  de  aque- 
la  arena  sitio  de  sus  bacanales  de  vino, 
osidad  i  sangre,  sé  alzó  santo  i  augusto 
iánismo  como  una  aparición  milagrosa, 
iltfvio  que  el  amor  i  no  la  ira  del  Crea- 
iaba  a  la  humanidad  para  su  rejenera- 
u  dicha  mas  allá  de  nuestra  existencia 


guella  una  admirable  mañana  de  abril, 
to  azul  del  cielo  parecía  tendido  sobre 
•alia  circular  de  aquel  templo  de  fan 
m  arquitectura,  como  su  mas  digna  te- 
e,  mientras  el  j-oI  colgado  en  el  centro 

plie-íe!!,  iluminaba  aquel  recinto  cual 
&  sagrada....  Yo  permanecí  algunos 
»9  conteinj)laiido  aquella  escena...  Una 
risa  ajitab.i  las  hel)rasde  las  plantas  que 

entre  las  grietas  formando  como  una 
al  ifenedor  de  la  frente  circular  del  edi- 
1  Coliseo  tiene  una  ^ora  peculiar  que 
nde  mas  de  trescientas  plantas;  i  cual 
Bgnííico  tributo  la  n.ituraleza  podría 
rar  bobie  e.-ta  tú'jiba  de  los  mártires  que 
*ñnlda  (\\\o  la  brisa  mece  arrancándola  su 
para  di.-iparlo  ct)ino  una  ofrenda  al  Crea- 

el  ámbiti)  lie  Ioí  cielos? En  el  inte- 

.  recinto  han  construido  algunos  altares, 
íiano  oraba   arrodilludo  sobre  las  gradas 

de  éstos  ¿i  quien  podría  apartarse  de 
¡o  íiin  elevar  una  súplica  al  Todopode- 
ar  lo  que  le  es  caro  en  la  vida?. . . . 
dimensiones  del  Coliseo  son  tan  vastas 
Joí  los  monumentos  que  *»e  encuentran 
derredor,  e«ínio  la  Basílica  de  Constan- 
4  temi)lo  de  Augusto,  me  i)arecian  solo 
fie  de  ?us  estrouibros.  En  varia^  épocas 
jargo  este  yraniiioso  edificio,  odioso  a 
ttd  como  un  recuerdo  profano,  ha  sido 
ido  de  sus  materiales  para  hacer  nuevas 
iccione*.  Urb:in<)  VI  es  el  que  ha  come- 
D  ia  historia  i  el  arte  está  indisculpable 
í  urbanidad,  ei;  mayor  escala.  En  verdad 
Jrbano  VI  destruyó  mas  monumentos 
m  que  los  que  despedazó  Atila  i  saquea- 
wpnes  el  Condestable  de  Bourbon  i  Bo- 

Irto  yo  había  contemplado  el  Coliseo  no 
▼isltar  sino  ruinan,  queria  recorrer  frag- 
||íor  fragmento  aquel  inmenso  escombro 
'Rama  Roma,  padrón  tronchado  de  tan- 
ifct  de  grandeza,  cual  si  deseara  apren- 
•  Mstoria  en  aquellas  lápidas  sin  nombra 

Éltqné  fueron Nos  dirijimod  pues  al 

^ét  los  Césures  situados  a  orillas  del 
tVQOS  poros  pasos  del  Capitolio.  Aquel 

ficombros  de  media  legua  cuadrada 
reunió  un  dia  en  una  sola  delicia 


todos  los  goces  de  la  tierra,  i  también  toda  la 
grandeza  i  el  poderlo  de  los  hombres....  Cua- 
renta Césares,  grandes  como  Aurelio,  feroces 
como  Calfgula,  imbéciles  como  Claudio,  infa- 
mes casi  todos,  vivieron  aqui  en  una  perpetua 
bacanal  de  deleites  i  de  crímenes.  La  sombra 
de  Tácito  me  pareeia  pasearse  delante  de  mi 
guiándome  por  entre  aquellos  escombros.... 
Sin  embargo,  un  rústico  aldeano  era  mi  único 
guia.  El  alquilaba  al  conde  Frazi  estas  ruinas 
por  150  escudos,  i  con  el  pico  i  el  azadón  cul- 
tivaba algunas  legumbres  i  plantas  de  viña- en 
aquel  suelo  ingrato   empapado  en  otro  tiempo 

con  el  néctar  de  los   Dioses E\  pobre  cam^ 

pesino  no  era  un  Niebuhr  i  nos  señalaba  los 
lugares  a  su  modo.  **E-*te  es  el  baño  de  Livia" 
nos  decia  mosU'ándonos  una  bóveda  que  servia 

áp  pajal **Aquel  es  el  aposento  de  Séneca** 

anadia,  mostrándonos  algún  otro  montón  de 
escombros;  pero  entre  éstos  se  veia  claramente 
visible,  la  espaciosa  galería  desde  la  que  la 
Corte  debia  presenciar  las  carreras  de  carros  i 
las  luchas  de  los  gla<!iadore«  que  se  daban  en 
la  arena  que  se  estiende  entre  las  murallas  del 
palacio  i  el  Tibre,  i  en  la  (jue  ¡>acia  en  aquel 
instante  tranquila  e  indiñ-rente  una  tropilla 
de  jumentos. .. .  Que  queda  hoi  de  tanto  de- 
leite i  tan  innicnso  poderío?  El  humilde  labra- 
dor, que  nos  guiaba,  heredero  de  Augusto  i 
dueáo  de  su  mansión,  inclinándose  con  reve- 
rencia pedia  "perdón  de  su  ii^norancia"  a  dos 
modestos  hijos  del  último  rincón  d«un  Mundo, 
18  siglos  mas  nuevo  que  e^los  escombros! .... 
Qué  contrastes  i  qué  lecciones!  La  mente  se 
apaga  como  una  antorcha  ahojíada  en  su  ¡«ropio 
pábulo  delanio  de  tales  espectáculos. . . . 

Los  baños  de  Caracal  la  situ.idos  un  poco 
mas  al  occidente  del  palacio  de  Augusto,  están 
mejor  conserva<los  que  este  último,  asi  como 
el  acueducto  Claudio,  los  tennes  de  Dioclecia- 
no  i  otros  establecimientos  públicos  de  este 
jénero  a  los  que  con  razón  fueron  tan  afectos, 
los  Romanos.  Está  aun  perfectamente  marcadaí 
la  excavación  del  gran  baño  donde  hombres  i»" 
mujeres  se  recreaban  sin  rebozo  eh  aquella  edad 
incrédula  i  materialista,  hasta  que  Séptimo  Se- 
vero, (cuyas   leyes  no  llegaron  sin  emrbnr^o  a 

Chorrillos )  prohibió  esta  costumbre.  Lo» 

baños  de  vapor  están  al  derredor  de  uYi  círculo 
en  cuyo  centro  había  una  pequeña  arena  para 
los  gladiadores.  Mientras  los  patricios  &e  un- 
jian  el  cuerpo  de  aceites  i  perfumes,  sus  escla- 
vos se  daban  de  punalndas  para  divertirlos. . . . 
Cuanto  horror  ¡  cuanto  absurdo  hai  en  cierta»' 
tradiciones!  Las  murallas  d»  estos  baños  son 
tul  vez  tan  impim  entes  como  las  del  Coliseo,  pe- 
ro aquí  la  imt^uaeion  queda  fria  delante  de 
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Apeninos,  habiendo  partido  de  la  plaza  misma 
del  Mediterráneo.  £1  túnel  de  Busalla  no  está 
a  una  altura  inferior  a  3,000  pies,  la  misma  que 
tiene  nuestra  cuesta  de  Prado  que  probable- 
mente es  también  la  altura  respectiva  de  Ta- 
bón por  donde  pasa  la  proyectada  línea  del 
ferro-carril  de  Santiago  a  Valparaíso.  Entre 
Yiena  i  Trieste  yo  he  pasado  mas  tarde  los  Al- 
pes Semeringuen  en  un  camino  de  fierro  cara- 
coleado como  nuestras  cuestas;  isilosinje- 
Bieros  europeos  han  couseg^uido  salvar  la  cima 
de  los  Apeninos  i  de  los  Alpes,  las  dos  monta- 
ñas mus  considerables  de  Europa,  por  qué  tre- 
fndamos  nosotros  en  escalar  nuestros  cerros  de 
Tabón,  Prado  o  la  Dormida?  Dejemos  nuestro 
respeto  para  quien  lo  merezca  e  inclinemos  la 
frente  solo  delante  de  los  Andes! 

Bigamos  la  falda  oriental  de  las  Apeninos 
con  una  rapidez  asombrosa  por  entre  gargantasi 
desfiladeros  sin  mas  impulso  que  el  que  eldecli- 
redel  terreno  daba  al  convoi,  pues  las  máquinas 
iban  sin  acción.  El  selvático  paisaje  que  atra- 
vesábamos nos  ofrecía  un  interés  singular,  por 
que  nos  parecía  volar  por  entre  quebradas,  picos 
de  rocas  i  farellones.  De  noche,  cuando  regre- 
sábamos después  a  Jénova,  la  vista  de  estos 
mismos  sitios  que  los  faroles  i  las  hornazas  de 
]a8  locomotivas  iluminaban  eu  el  f-iloncio  i  la 
obscuridad,  ofrecían  mil  imájenes  fantásticas, 
que  pudiera  decirse,  eran  la  poesía  de  la  in- 
dustria    Recorrimos   después  las  dilatadas 

llanuras  del  Piamonte  i  pasando  a  las  oraciones 
por  los  alderredores  de  Alejandría,  llegamos  a 
Tnrín  a  las  7  de  la  noche  después  de  6  horas  de 
viaje. 

Solo  dos  dias  permanecimos  en  Turin  porque 
esta  ciudad,  tiene  la  cualidad  de  ser  una  de  las 
mas  bellas  i  a  la  vez  mus  fastidiosas  capitales 
de  Europa.  Para  ciertos  gustos  en  verdad,  Tu- 
rin, como  Berlín,  pueden  parecer  las  ciudades 
mas  hermosas  de  Curopa.  Un  agri^iiensor  go- 
zaría-mas  tal  vez  de  estas  calles  paralelas  i  rec- 
tas i  de  los  edificios  uniformes  de  estuque 
blanco  que  las  bordan,  pero  yo  prefiero  a  Jéno- 
va con  sus  caprichos  de  laberintos  a  la  mono- 
tonia  de  los  iaoUi  o  manzanas  de  Turin.  Es 
una  ciudad  que  tiene  un  espléndido  golpe  de 
vista,  pero  nada  mas;  carece  de  la  variedad  de 
detalles  que  sostiene  i  aviva  la  perspectiva;  la 
monotonía  feobreviene  por  consígnente  en  po- 
cos minutos,  i  después  de  ver  sucederse  una 
callc'i  otra  calle,  todas  iguales,  uno  esclama  fas- 
tidiado, deteniéndose  en  algún  poste  de  esqui- 
na. '^Esta  calle  es  toda  la  ciudad  porque  todas 
IfM  calles  son  igunlcb!"  Este  es  el  defecto  de 
todas  las  ciu'lades  modernas. 
Turin  que  ha  nacido,  se  puede  decir,  con  el 


siglo,  tiene  hoi  día  150,000  habitantes.  La  ciu- 
dad se  estiende  en  el  centro  de  los  llanos  del 
Piamonte,  entre  el  P6  que  baja  de  los  vecinos 
Alpes  i  es  aquí  un  naciente  riachuelo  i  el  arroyo 
de  Dora.  Como  ciudad  moderna,  sus  espacios  I 
proporciones  son  considerables;  tiene  ocho  gran- 
des plazas,  algunas  de  las  que,   rodeadas  de 
arquerías  cubiert-as,  presentan  un  efecto  sober- 
bio. Las  principales  calles,   como  la   Avenida 
del  F6  que  se  desprende  de  la  plaza  del  Casta- 
lio i  corre  hasta  la  orília  del  Pó,  de  poniente  a 
oriente^  por  mas  de  10  cuadras,  tienen  también 
por  veredas  estos  elevados  i  anchos  portales 
que  forman  la  característica  belleza  i  la  prin- 
cipal comodidad  de  la  población.  Esta  avenida 
i  la  calle  de  la  Crossa  d*oro  son  las  principales 
arterías  deTurin,  i  al  estremo  de  la  última,  el 
ojo  divisa  el  pico  del  Monte  Rosa  tan  unido  a 
la  perspectiva  de  la  ciudad  que  sus  sábanas  de 
I   nieve  no  parecen  sino  una  alba  cortina  que  sos- 
pendida  de  vereda  a  vereda  limitaran  el  alcance 
de  la  vista.   Los  edificios  son  todos  de  dos  o 
tres  pisos  i  tienen  el  frente  estucado  i  adorna- 
do do  molduras  uniformes;  algunos  sin  embar* 
go,   como  el  palacio   Carignano,  que  sirve  hoi 
de  correo,  i  el  mas  considerable  de  Meutame  en 
el  centro  déla  plaza  en  el  que  se  reúne  el  Con- 
greso i  donde  visitamos  un   Museo  de  pintura 
que  parecía  insignificante,  tienen   todavía  mu 
murallas  de  ladrillo  sin  adorno  alguno. 

Nosotros  nos  habíamos  hospedado  en  el  sun- 
tuoso hotel  de  Francia  situado  en  un  costaKio 
de  la  plaza  del  Castello  en  frente  del  palacio 
real.  Luego  ñus  dirijímos  a  visitar  éste  i  sea  di- 
cho sin  figura,  entramos  i  lo  recorrimos  todo 
como  si  estuviéramos  en  nuestra  propia  eaü. 
Cuando  ya  habíamos  penetrado  en  uno  de  los 
aposentos  réjios  sin  que  ninguno  de  los  centi- 
nelas que  encontrábamos  a  nuestro  paso  nos 
hubiera  hecho  la  menor  observación,  se  not 
presentó  un  valet  de  pié  de  Su  Majestad  Sard», 
que  cortesmente  se  nos  ofreció  para  mostrarnoi 
otros  departamentos  interiores,  por  los  que  nsl 
condujo  mas  como  un  guia  que  como  un  cw- 
todio.  En  uno  de  estos  encontramos  un  grupo 
de  mujeres  pobres  que  parecían  venir  del  cam- 
po i  que  estaban  deleitadas  en  su  libertad  ptit 
recorrer  i  observar  todo  en  aquel  gran  palado, 
pues  todo  el  mundo  tiene  a  él  libre  acceso.  Pre- 
gunté a  nuestro  guia  por  los  aposentos  del  fH» 
i  señalándome  un  tabique,  me  dyo  con  todl 
naturalidad.  <^Está  ahi  detras,  trabi^ando  coa 
sus  ministros ....''  Recordaba  yo  entouces'qoi 
para  visitar  las  Tullerias,  su  advenedizo  i  pets* 
lante  dueño  nos  había  hecho  arrear  como  osa 
recua  de  pavos,  por  encima  de  una  tira  de  lien* 
zo  blanco!.... 


—  2á9 


£1  Palacio  real  ñs  considerable,  pero  sus 
adornos  me  parecieron  de  mal  gusto,  sobre  todo 
larecargasou  de  dorados  de  sus  techos  que  con- 
trastan con  los  delicados par^utf^^  o  pisos  de  ma- 
dera dibujados  con  los  mas  caprichosos  i  fi- 
nos mosaicos,  porque  en  el  norte  de  Italia  se 
trabóla  la  madera  con  el  mismo  primor  con 
que  el  mármol  es  labrado  en  la  Italia  meridio- 
naL  Vimos  algunas  modernas  pinturas  que  re- 
presentaban las  campañas  del  desventurado 
Carlos  A.lberto  contra  los  Austríacos  en  1848, 
i  admiré  también  un  gran  cuadro  de  muí  bella 
^ecueion  que  representa  al  Mesias  adorado  por 
todos  los  pueblos.  La  actitud  del  Señor  i  la 
postura  reverente  i  variada  de  los  representan- 
tes de  todos  los  pueblos  antiguos  i  modernos 
abi  fí(;urailo6,  es  mui  imponente. 

Vimos  al  sRÜr,  el  pequeño  oratorio  de  la  reina 
cuyas  mutalJas  tapizadas  de  espejos,  la  joven  i 
devota  archiduquesa  habia  hecho  cubrir  con 
cortinas  para  no  distraerse  en  sus  oraciones. 
£sUi  excelente  reina  acaba  de  morir  en  la  flor 
de  su  eÚHÚ  de  una  consunción,-  i  el  pobre  Vic- 
toríu  Manuel  en  menos  de  tres  meses  ha  perdi- 
do ademas  a  su  madre,  su  interesante  hermano 
«1  duque  de  Jéoova  i  el  último,  hijo  de  tierna 
•dad  que  le  habia  dejado  su  mujer.  £1  rei  tiene 
koi  36  años  i  es  un  hombre  feo  pero  arrogante 
ide  porte  marcial  al  juzgar  por  sus  retratos.. . . 
Pero  lo  que  caracteriza  mas  su  físonomia  es 
un  enormísimo  bigote,  el  rei  de  los  bigotes  de 
Buropa  puesto  también  en  una  cara  réjia;  ás* 
ptro,  aiicho  i  colorín,  flota  por  ambos  lados  de 
las  mejilius  a  merced  del  viento.  Tan  enormes 
toa  en  verdad  estos  célebres  bigotes  que  yo  los 
vi  desde  la  ventana  del  hotel,  i  digo  esto  sin 
-leoderacion  alguna,  asomarse  por  uno  de  los 
fMtigos  (no  digo  por  los  dos  postigos)  del  co- 
die  real,  mientras  el  rei  cruzaba  la  plaza  del 
Cistello.  Yo  no  vi  mas  facción  de  S.  M.  I.  que 
tu  bigotes,  no  vi  al  rei  del  Piamonte,  pero  vi 
il  nei  de  los  mostachos 

Nuestros  paseos  en  Turin  se  limitaron  a  usa 
liiila  al  Campo  Santo,  situado  a  unas  pocas 
«Mdras  de  la  ciudad,  i  que,  como  todos  los 
«•demos  cementerios  de  la  Alta  Italia  es  un 
^Wdttdera palacio  de  la  muerte.  Los  cemente- 
■fkm  forman  quizá  la  primera  pajina  en  que  el 
lii^ícr»-  debe  leer  la  historia  i  estudiar  el  carác- 
ttt  de  cada  pueblo.  Las  pirámides  de  £jipto 
m  haD  revelado  la  grandeza  de  aquel  país 
im^nc  ningún  otro  monumento,  asi  como  las 
del  Perú  han  sido  los  testimonios  de  la 
que  han  arrojado  una  mas  clara  luz 
tlfeM  el  poderío  i  creencias  de  los  Incas.  Cuan- 
4í1m  Romanos  estaban  en  la  cima  de  su  glo- 
%  c^t^caban  loa   sepulcros  de  sus  grandes 


hombrea  a  la  orilla  de  los  caminos  públicos^ 
porque  el  homenaje  tributado  a  la  muerte  i  al 
pasado  es  el  mejor  símbolo  de  la  vida  i  del  por- 
venir. Bajo  estas  influencias  yo  visitaba  con 
preferencia  los  cementerios  de  las  grandes  ca- 
pitales i  encontraba  mas  que  observar  en  ellos 
que  en  las  plazas  públicas.  £1  Campo  Santo 
de  Turin  es  formado  por  tres  o  cuatro  patios 
cuadrangulares  rodeados  de  portales.  Los  se- 
pulcros están  bajo  de  éstos  i  enfrente  de  cada 
arco'hai  una  cavidad  en  la  pared  pnra  colocar 
algún  monumento  o  la  lápida  funeraria.  £1 
centro  de  los  patios  está  consagrado  a  los  mau- 
soleos. Me  era  dulce  viajar  por  entre  aquellos 
bustos  de  mármol  que  me  parecían  sin  embar- 
go mas  sensibles  que  los  desconocidos  que  reco- 
rrían las  veredas  de  aquellas  ciudades  que  yo 
no  debia  ver  sino  como  la  tela  de  un  panorama 
que  se  descorriera  a  mi  vista.  £n  vez  de  los 
codazos  i  pisotones  del  tropel,  me  encontraba 
solo  i  mas  dueño  de  mi  mii»mo  en  a(iuellos 
claustros;  i  los  votos  de  ternura  i  de  fe  que  el 
cincel  habia  esculpido  sobre  el  helado  mármol^ 
me  parecían  tener  un  eco  mas  suave  que  el 
murmullo  de  la  preocupada  muchedumbre, 

£lsímbolo  que  atrajo  mas  vivamente  mi  inten- 
ción era  el  de  lu  tumba  de  un  joven  Duboiá  muer- 
to a  los  20  años  de  edad.  £1  mancebo  habia  caí- 
do exánime  sobre  una  roca  que  su  peso  i  su  ago- 
nía, parecía  hubieran  trizado;  i  un  anjel  soste- 
niendo en  una  mano  su  frente  moribunda  le 
indicaba  con  la  otra  el  camino  del  cielo.  *'An- 
Jel  de  la  vida  que  .el  alma  guias  dulcemente  al 
cielo,  no  eres  tú  también  el  anjel  de  la  resurec- 
clon?"  decia  la  inscripción  de  amor  i  fe  que 
habla  consagrado  aquel  recuerdo.  No  encontré 
la  tumba  de  ningún  hombre  célebre,  porque 
este  cementerio  es  mui  moderno,  pero  deben 
trasladarse  luego  aqui  las  cenizas  de  Silvio  Pe- 
llico, '^el  hombre  que  ha  hecho  derramar  mas 
lágrimas  que  un  conquistador"  i  que  habiá 
to  pocos  meses  antes  en  la  vecina  aldea  de  Mon- 
caglieri. 

£n  la  noche  asistimos  al  teatro  Ca.  ignanoy. 
donde  la  hoi  famosísima  Ristori  que  los  pari» 
sienses  han  proclamado  en  18t>5  digna  rivul  dle 
Rachel,  representaba  la  Czarina,  el  último 
drama  de  Scribe  i  que  yo  habia  visto  muchas 
veces  en  París,  pues  fue  hecho  espresamente 
para  la  gran  Rachel.  £1  rol  de  la  Ristori  me 
pareció  por  supuesto  en  todo  secundario,  el 
lenguaje,  el  estudio,  el  tono,  la  figura.  La  Ris- 
tori era  también  para  mi  como  su  papel,  una 
traducción  de  la  célebre  tr^jica  francesa.  Es 
una  mujer  hermosa,  pero  tiene  en  su  fisonomía 
encendida  i  sin  movilidad  tanto  en  huesos  i  ve- 
nas como  lo  que  Rachel  tiene  en  nervios.  Ca- 
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rece  pues  déla  admirable  fascinación  que  el  ti- 
po de  esta  mujer  ejerce,  aunque  en  los  vaporo- 
sos i  sentimentales  dramas  de  la  escuela  if.a> 
liana  como  la  Mirra,  de  Alfieri  i  la  Franceaca 
di  Rimini,  de  Silvio  Pellico,  la  Kistori  haya 
podido  interpretar  la  poesia  indcñnida  i  mística 
de  los  maestros  meridionales. 

El  Teatro  real  de  Turin  era  una  masa  de  do- 
rados i  molduras  que  deslucía  la  poca  belleza 
que  posee  la  raza  piamontesa,  cuya  piel  roja, 
ojos  azules  i  cabello  colorín,  está  representada 
por  el  tipo  'le  la  casa  reinante  de  Savoya.  Los 
teatros  italianos  son  en  estremo  fastidiosos  por 
el  incesante  cuchicheo  de  los  espectadores  que 
no  cesa  ni  en  los  pasajes  mas  patéticos  de  la 
representación.  El  mérito  de  esta  es  también 
mui  secundario,  porque  los  grandes  jénios  de 
la  pobre  Italia  están  siempre  a  sueldo  de  las 
opulentas  Cortes  de  los  paises  del  Norte.  Son 
por  esto  también  mui  baratos  i  concurridos, 
por  la  entrada  i  asiento  no  cuesta  bino  dos  rea- 
les en  Jénova  i  Turin. 

El  Piamonte  es  hoi  día  uno  de  los  mas  feli- 
ces, prósperos  i  libres  Estados  de  la  Europa.  Es 
jp-ande  la  riqueza  de  su  llunura  central  entre  les 
Alpes  i  los  Apeninos  en  que  se  cultiva  la  seda  i 
el  arroz  a  la  pur  de  los  cereales,  mientras  las 
faldas  i  valles  internos  de  los  Alpes  i  la  Savoya 
subminiifitrin  abundantes  maderas  i  pastos  para 
los  ganados.  Las  pendientes  occidentales  de 
los  Apeninos  mas  cálidas  i  abrigadas,  se  prestan 
a  otros  cultivos  mas  delicados  como  la  viña  i  el 
olivo.  Su  gobierno  aleccionado  por  las  catás- 
trofes de  1848,  reúne  a  un  espíritu  liberal  i  pro- 
gresista la  moderación  tan  esencial  en  las  re- 
formas radicales.  La  prensa  es  completamente 
libre.  En  Jénova  se  publican  dos  diarios  repu- 
blicanos bajo  la  inspiración  de  Mazzini,  i  ya  se 
calculará  como  tratan  al  rei  i  a  la  Corte.  En 
Turin  yo  compré  en  un  puesto  de  la  plaza  del 
Casteilo,  13  diarios  publicados  en  el  dia,  pe- 
queños de  forma  i  mui  baratos  de  precio,  pero 
cuyo  carácter  político,  social  o  relijioso  estaba 
-enérjicamente  sostenido.  La  gran  cuestión  que 
se  debatía  en  aquel  momento  era  la  del  Jose- 
fismo  o  la  de  la  Independencia  del  Estado  res- 
pecto de  la  Iglesia.  Por  el  último  censo  del 
Piamonte,  cuyos  estractos  publicaron  los  dia- 
rios ingleses,  habían  en  este  pais  de  3.900,000 
de  habitantes,  no  menos  de  16,000  rel^jiosos; 
número  asombroso  que  se  comprenderá  perfec- 
tamente cuando  se  sepa  que  en  Chile,  cuya 
población  sin  duda  alguna  alcanza  u  2.()00,000 
de  habitantes,  solo  tiene  mil  sacerdotes  esca- 
sos. De  aquellos  0,000  eran  clérigos,  7,100  frai- 
les, 2,000  monjas  i  1,000  dignidades  eclesiásti- 
cas. Existían  ademas  en  el  pais  488  conventos. 


i  el  total  de  propiedades  que  poseía  el  ele: 
nía  un  valor  de  350.000,000  de  francoi 
I  producen  una  renta  anual  de  12.000,0( 
francos.  Estas  cifras  evitan  comentario: 
para  nosotros  serian  peligrosos....  £1  puel 
Turin  al  menos  había  erijido  en  el  centi 
una  de  sus  plazas  una  elevada  pirámi( 
granito  en  cuyas  cuatro  faces  estaban  ^a 
los  nombres  de  todos  los  pueblos  de  la  Cei 
i  en  la  base  esta  inscripción  tantas  veces 
decida,  anatematizada,  escomulgada,  qué  i 
impregnada  de  exorcísimos  para  que  vonc 
diablo  que  encierra  en  sus  entrañas.  Aboh 
legge  9  aprile  1850  ilforo  eclesiástico,  F 
e  municipio  questo  monumento  pasero  4  i 
1853.  La  gran  mayoría  de  los  16,000  clér 
frailes  piamonteses  han  sido  dispersado 
Europa  i  la  América  del  Sur.  Los  últimos 
todo,  vendrán  a  Chile  que  parece  La  C€tsa  ¡ 
de  de  todas  las  órdenes  monacales  est 
Cuando  tengamos  3.000,000  de  habitantes 
dremos  también  16,000  frailes!.... 

Cuando  regresaban  a  Jénova  nos  detuí 
en  Alejandría  por  mas  de  dos  horas,  puei 
mismo  día  el  rei  había  pasado  revista  a  la 
sion  harda  de  15000  hombres  que  partía 
la  Crimea,  i  con  este  motivo  había  tanta 
fusión  i  alboroto  en  la  Estación  del  cami 
fierro,  que  fué  imposible  continuar  el  viaj< 
yu  cerrada  la  noche.  La  revista  había  t 
lugar  en  el  campo  de  M arengo,  el  mism< 
la  mas  bella  victoria  de  Napuleon  hainmo 
zado.  Nosotros  lo  cruzamos  en  toda  su  c 
sion  porque  la  aldea  de  Marengo  está  i 
unas  pocas  cuadras  de  Alejandría.  Mareng 
un  combate  de  heroísmo  i  no  una  batall 
estratejia,  por  esto  talvez  se  ha  hecho  ta 
pular  en  la  historia  como  por  los  grand* 
sultados  que  prodigo  emancipando  a  la 
de  la  dominación  austríaca.  Napoleón 
puesto  todo  su  jénio  en  la  organizacic 
aquel  puñado  de  veteranos,  pues  solo 
20000  hombres,  había  ensayado  todos  1( 
cursos  de  su  audacia  en  el  paso  de  los  A 
demostrado  su  consumada  pericia  colocái 
en  frente  de  los  austríacos  que  se  retiraba] 
toríosos  i  ufanos  de  Jénova.  Pero  en  Mai 
todo  se  confió  a  la  espada  i  al  cañón.  En  i 
Ha  llanura  uníTorme  no  era  posible  otra  i 
tejía  que  la  de  morir  o  vencer  a  faena  de 
vura.  Napoleón  habia  puesto  su  ejérdt 
escalones,  a  pocas  cuadras  de  distancia  ent 
Un  héroe  estaba  al  frente  de  cada  dirisioBy 
damme  a  la  vanguardia,  Víctor  en  la  pri 
columna,  Lannes  en  el  centro,  Champonn 
a  la  retaguardia,  mientras  Bonaparte  se  fM 
la  cabeza  de  la  Guardia  consular,  formast 
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reserva  i  Kellerman  se  colocaba  en  les  flancos 
con  la  caballería.  Desaix  había  sido  destacado 
en  otra  dirección  con  6  mil  hombres.  Sale  Me- 
las  de  Alejandría  con  40  mil  hombres  i  80  ca- 
ñones; i  mientras  la  poderosa  caballería  de 
Elsnitz,  dando  una  vuelta,  cae  sobre  los  débiles 
flancos  de  Kellerman,  la  infantería,  avanzando 
por  el  camino  real,  arrolla  a  Gardamme,  en- 
vuelve a  Víctor,  i  obliga  al  mismo  Lannes  a  la 
retirada. ...  El  pecho  del  primer  cónsul  siente 
por  la  primera  vez  el  pavor  de  la  derrota,  i  ésta 
era  ya  completa.  **No  reculemos  mas,  escla- 
maba, acordaos  hijos  míos  que  yo  tengo  la  cos- 
tumbre de  dormir  en  el  campo  de  batalla  ....*' 
Pero  ya  las  rotas  columnas  huían  en  desorden 
i  no  oían  su  voz.  Chateaubriand  dice  en  sus  Me- 
morias de  Ultratumba  que  Napoleón  conservó 
siempre  una  gran  adhesión  al  jeneral  Savary 

porque  é-te  le  vio  llorar  como  un  niño Pero 

llega  Desaix  con  su  di^^ision  atraída  por  el  rui'io 
del  c  «ííon.  Lus  Austríacos  avanzan  en  confuiion 
persiguiendo  al  eneniigc».  El  viejo  Mel.as  se  ha 
retiñido  a  su  tienda  i    deja  a  su  segundo  Zash 

la  tarea  da  concluir  su  victoria Pero  la 

eolunina  de  Desaiv  aparece  de  improviso  com- 
pacta e  irresistible  sobre  una  colina;  desplega- 
da en  linea  ronipe  un  nutrido  fuego,  i  los  ven- 
cedores cojijos  de  un  súbito  pánico  vuelven  cara 
ison  perseguidos....  La  primera  bala  disparada 
contraía  columna  de   Desaix  había  atravesado  - 

el  corazón  del  héroe Lo  demás  es  sabido.  Al 

día  siguiente  Melas  rindió  su  Ci^puda  a   Bona- 

parte Todo   fue  dramático   i  heroico  en 

aquella  jornada. 

En  Alejandría  entró  a  nuestro  carro  el  Jeneral 
LaMannora,  cuya  esposa,  una  señora  inglesa 
de  maneras  muí  cortesies,  habia  venido  con  no- 
sotros de»de  Turin.  El  jeneral  en  jefe  del  Ejér- 
cito sardo  era  un  hombre  de  45  años,  alto,  es- 
tocmadamente  flaco  i  de  un  color  de  aceituna 
como  le  dijeron  los  diarios  republicacos  de  Jé- 
Mva  saludándolo  por  su  llegada  al  siu^uiente 
dk.  Luego  entabló  una  conversación  familiar 
con  las  personas  que  ahí  Íbamos,  i  abrumado 
coolas  fatigas  del  dia,  se  quedó  profundamente 
dormido.  Iba  también  con  nosotros  el  Mínis- 
1»  de  Francia  en  Cerdeña  uno  de  esos  rela- 
aridos  diplomáticos-hojarascas  que  parecen  ha- 
«r consistir  toda  su  habilidad  en  lajesticula- 
Ibn  estudiada  de  su  boca  desdeñosa  i  de  suh  ojos 
|t altaneros,  ya  dulzurosos.. . .  Era  tan  igno- 
este  simplote,  que  al  pasar  por  Novi 
» los  republicanos  franceses  fueron  com- 
(nte  derrotados,  bajo  el  joven  i  bravo 
Joubert  que  moribundo  cobre  su  caba- 
fiilaba  todavía  a  sus  soldados  En  avant^ 
Éti  avant! )  interrogado  por  La 


Marmora  no  supo  contestar  una  palabra,  i  cuan- 
do éste  le  referia  las  hazañas  de  los  franceses 
cuyas  huellas  el  habia  visto,  el  señor  diplo- 
mático se  contentaba  con  balbucear  :  Ah!  Ah! 
como  quien  oyera  grandes  i  estupendas  noti- 
cias. Aquel  señor  ministro  era  un  maricón  de 
bellísima  i  jigantesca  talla;  i  sus  monadas  no 
me  divertían  menos  que  los  ronquidos  del  je- 
neral Sardo  que  habría  su  boca  cuan  ancha 
era,  mientras  el  maricón  se  la  hacía  lo  mas 
chiquita  posible  para  conversar  con  la  miger 
del  dormido  Jeneral 

El  17  de  abril  partimos  de  Jénova  para  Lior- 
na. Al  bajar  la  escala  del  Albergo  de  Ita- 
lia tuvimos  nosotros  que  trabar  un  nuevo  Ma- 
rengo  con  los  sirvientes  del  hotel.  Nos  recibie- 
ron éstos  en  escalones  apot-tados  en  cada  piso 
para  recibir  su  buona-mano.  Dos  llegaron  a 
nuestro  cuarto  con  la  cuenta,  otros  dos  subie- 
ron a  bajar  nuestras  maletas,  que  las  recibie- 
ron otros  dos  porteros  (porque  nosotros  eramos 
también  dos  via,}eros  i  el  «neraigo  no  quería 
presentarse  con  fuerzas  desiguale^)  al  pié  de  la 
escala  para  llevarla  al  embarcadero;  el  mayor- 
domo salía  del  comedor  casualmente  cuando 
nosotros  pasábamos  por  la  puerta,  i  la  dueña 
que  arreglaba  todos  los  dias  nuestro  aposento, 
se  encontraba  tambiem  por  acaso  en  uno  de 
los  descansos  de  hi  escala.  Era  aquel  un  verda- 
dero sitií»,  un  corderito  sal  de  mi  vuelta,  que 
rompimos  solo  por  el  empuje  dei  bolsillo.... 
Entramos  en  una  chalupa  cuyo  republicano 
nombre  era  Eh!  Napoleón  el  Grande,  i  toma- 
mos nuestros  camarotes  en  uno  de  los  vaporea 
de  las  Mensajerías  imperiales  de  Francia.  Des- 
pués de  haber  oído  los  acorde»  de  una  serenata 
que  nos  ofrecía  al  partir  una  compañía  de  mú- 
sicos que  rodeaba  el  vapor  en  í>us  botes,  i  de 
estrechaT  la  mano  del  excelente  señor  Vuíit  que 
tanto  nos  habia  obligadi»  con  su  cordial  hospita- 
lidad,partimos  aquel  mismo  dia  a  las  oraciones 

A  las  12  de  la  noche  estábamos  todavía  so- 
bre cubierta  respiíando,  la  suave  brisa  del 
Mediteráneo  bajo  aquel  cielo  estrellado  i  paro 
déla  Ita  ia  que  tantos  han  comparado  al  nues- 
tro. El  faro  jiratorio  de  Jénova  nos  enviaba 
cada  minuto  un  golpe  de  luz  que  iluminaba 
nuestro  puente,  aunque  estábamos  a  mas  de  15 
leguas  de  distancia.  El  dia  siguiente,  18  dt 
abril ,  lo  empleamos  en  recorrer  a  Liorna 
Pisa  que  debíamos  volver  a  visitar  mas  tarde, 
¡en  la  noche  de  este  día  continuamos  nuestro 
viaje  a  Civita  Vechia.  A  media  noche  pasába- 
mos a  tiro  de  fusil  de  la  isla  de  Elba  que  se  nos 
presentaba  como  una  sombría  roca  envuelta  em 
la  oscuridad,  i  al  amanecer  estábamos  ya  foB- 
deados  en  la  rada  de  Civita  Vecchia. 
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Cuando  bajamos  a  tierra  en  Civita  Vecehia, 
la-antigua  ciudad  deTrajano,  nos  arrearon  ala 
policía  éomo  si  viniéramos  prisioneros  de  la 
Cimbria,  i  nos  detuvieron  cerca  de  dos  horas 
para  tomar  nuestra  filiación  Después  de  mas- 
car un  pedazo  de  carne  dura  i  cruda  que  pare- 
cía mas  de  búfalo  que  de  buei,  nos  diiijimos  a 
tomar  la  dílijencia  que  debia  conducirnos  a  Ro- 
ma. Noü  fue  preciso  abrirnos  paso  por  entre 
una  barrera  de  meudig;o8  que  rodeaba  el  car- 
ruaje. Un  frailóte  gordo  i  rechoncho  con  una 
cara  de  empanada,  era  el  mas  impertinente  de 
estos  pordioseros,  i  con  el  mayor  descaro  nos 
pdisaba,  casi  frotando  nuestras  narices,  para  ar- 
riba i  para  abajo,  por  todos  los  postigos  del  co- 
che, una  linterna  en  cuyo  fondo  habia  pintada 
una  imájen. 

Los  ingleses  que  formaban  parte  de  nuestra 
coVnitiva,  mani Testaban  la  mayor  estrañeza  al 
presenciar  esta  ceremonia,  hasta  que  tuvimos 
que  reconvenir  ásperamente  al  motilón  por  su 
impudencia.  Tales  son  las  primeras  impresiones 
qué  el  protestantismo,  ávido  de  cargos  contra 
nuestra  fé,  recibe  en  la  portada  de  la  católica 
JR,oiña.... 

Al  fin  la  dílijencia  rodó  por  las  calle»  sucias  i 
angostas  de  la  antigua  i  pobre  ciudad  cuya 
única  belleza  consiste  tal  vez  en  la  muralla  ro- 
mana que  la  rodea,  convertida  hoi  en  moderna 
lortaleza.  Teníamos  que  recorrer  11  leguas  has- 
IM  Roma,  lo  que  hicimos  en  poco  mas  de  5  ho- 


ras. El  camino  no  ofrece  bellezas  de  n 
ñero,  pero  a  mí  me  agradaba  irencout 
punas  e-cenas  campestres  que  rae  rect 
Chile.  Las  sementeras  en  las  que  vei: 
bajando  a  la  vez  veinte  o  mas  yuntas  d 
los  potreros  en  que  pacía  el  giinailo  c 
gTupos;  los  carros  que  marchaban  leí 
a  lo  larj^o  del  c:»mino  con  sus  conduc! 
midos  bajo  el  toldo  de  lienzo  o  de  tolo 
ñas  arrias  de  caballos  cardados  con  ce 
carbón,  que  encontrábamos  de  cuando 
do;  los  campamentos  de  los  arrieros, 
cendian  su  fuego  en  el  centro  de  ui 
formado  por  los  aparejos,  todo  esto,  i 
ria  misma  de  los  pajizos  ranchos,  que  ; 
deaban,  como  en  el  Norte  de  Europa, u 
jardin,  sino  asquerosas  aglomeraciones 
ras,  me  traian  a  la  memoria  el  cuadro  i 
lico  pero  bello  de  los  campos  de  Chile. 
Hacíamos  en  verdad  una  triste  joma 
ñas  pasábamos  por  la  puerta  de  alguna 
veíamos  precipitarse  al  derredor  del  < 
enjambre  de  muchachos  que  se  ponían 
por  un  largo  rato  gritando  a  los  postig 
tá!  Carita!  signare,  dónate  cualquc  eos 
En  cada  una  de  las  postas,  los  posti 
nos  ac'eróaban  también  i  con  una  tena 
que  en  apariencias  humilde  insisten 
exíjian  una  buona-mano  prodigándon 
tufos  de  Sua  excellenza!  Signor  princij 
£1  mayoral  del  carrutye  insinü&ndóse 
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■coii  uu  aire  grave  i  misterioso,  nos  arrancó  al- 
gunos reales  pai-a  "entenderse,"  decía  él,  con 
los  Aduaneros  en  las  puertas  de    liorna,  pero 
«stos  a  su  turno  nos  exijeron  una  gratiñcaciou 
para  no  "deu  un  ciarnos"  tin  duda  por  el  dine- 
qne  habiamos  dado  al   niayoral,  destinado  al 
soborno  de  tan  uitegros  mijistrados  como  los 
*eúüres  Aduaneros  de  Roma!....   Pero   sobre 
e$tas  materias  mis  compañeros  de  viaje  tenían 
algiinascuriosiVimas  anécdotas.  En  ías  fronteras 
de  Ñapóles,  por  ejemplo,  habian  comprado  és- 
tos el   pase  libre  de   la  Aduana  por   una  o  dos 
pesetas  dadas  al  oñcial;  la  dilijencia  iba  a  pa»ar 
pues  libremente  i  sin    rejis^tro,  cuando  los^a- 
^uinos  o  cargadores  se  precipitaron  a  los  posti- 
gos exijeudo  su  propina "Pero  porque  pi- 
den Uü.,  les  decían  los  viajeros,  cuando  nada 
hfui  heclio.  ]ii   descargado  un  solo    bulr.i<?  Ah! 
lágvore.per  qufstol  per  questo!  exclamaban  ellos 
pues  debia  pajjáríreles  porque  no  habian  hecho 
muía!. . . .  Encontramos  también  un  rejimiento 
de  añil  cria  de   la  Gnarnicion  fr.ncesa  de  Ro- 
ma, que  se  dirijía  a  embarcarse  en  Civita  Ve- 
chia  para  la  Crimeii.  La  tropa  ibade  gran  para- 
da i  soberbiamente   montada.    Ca?i   al    mismo 
tiempo  pasaba  por  delante  de  nosotros  una  re- 
cua de   desgraciadas  mujeres    carg  idas   como 

araos  que  conducían  leña  a  la  población 

Pobre  pueblo  dejenerado! No  le  bastaba 

{Orabu  ruina  i  su  dolor  la  omnipotente  oligar- 

4iMa  monacal   que  lo  gobierna,    era  necesario 

loeel  ílespolismo  militar  del    Norte  viniera  a 

comiilclar  su  perdición!  León   Magno    contuvo 

ftAtiia  a  las  )>uertas  de  Roma;  el  cardenal  An- 

tODeiii  invocó  a  Jellaírhivh  i  sus  Croata^!.... 

Pero  Napoleón   III   se  anticipó  a  sus   deseos. 

Aca^K)  las  carcas  de  leña  que  laspobre*»  mujeres 

nmanus   traían  sobre  sus  cabezas,    eran  desti- 

Itdas  para  (1  bivaque  de  aípiel  rejimiento  que 

teababamos  de  encontrar!. . . .    Tristísima  iniá- 

Jc&  de  la  miseria  de  un  grin  pueblo  (lue  fué!  .... 

Pero  había  en  aqielh»s  dolorosos  cuadros  un 

•Wtra.^te  grandioso  e  inmenso.  La  im  ijinacion 

•sencuuibraba  al  truvez   de  los  siglos  a  aqne- 

■tteras  de  gnnideza   inmensurable    que    cupo 

^^taas  en  el  Orbe  conocidí»,  de  poderío  irresis- 

iftleque  todas  las  razas  que  poblaban  entonces 

■tienra  aceptaron  i  re*'onüCÍeron;  era  de  éter 

.Ijloria  i  de  eterna  i  suprema  enseñanza  para 

iWÚiiperios  futuros  que  nunca  empero  iguala- 

ÍP  il  imperio  de  la  estincta  Roma!  El  sol  se 

iiíWKlia  tras  las  ondulaciones  de  la  campiña 

^lilmoa  revistiendo  de  tristeza  i  d-e  misterio 

M  sitios   mudos  i  desiertos  en  que  cada 

.^      de  terreno  parecería  tener   por  inscrip- 

■•P.ltías  palabras  '^Gloria  i  Pasado! "  Solo 

••^pula  de   S.   Pedro  se  alzaba  solitaria  en 


aquel  horizonte  desnudo  i  dilatado,  como  el 
faro  del  mundo!....  Parecería  que  aquella ji- 
gantesca  bóveda  que  hiende  el  azul  del  cielo, 
era  el  único  que  quedaba  en  pie  de  tantos  mo- 
numentos portentosos  de  pasados  jenios  cuyos 
escombros  se  hubieran  reasumidos  ahi  para 
vivir  eternamente  en  una  sola  idea,  en  una  tra* 
dicion  santa  i  única,  el  Cristianismo!  Cuantos 
recuerdos  i  cuantas  impresiones  se  arrancaban 
de  aquel  misterioso  conjunto  en  que  todas  las 
edades  parecían  confundidas  en  una  sola;  i  a  la 
qué  la  grandiosa  cúpula  que  se  alzaba  a  nues- 
tra vista  sirviera  de  símbolo. . . .  Estábamos  a 
las  puertas  de  la  ciud  id  santa  del  martirio  i  la 
rejeneracion,  la  cuna  de  la  fé,  la  señora  de  la 
humanidad,  señora  omnímoda,  antes  por  el 
pod  r  físico  hi.i  por  la  conciencia! ....  Del  pre- 
sente se  pasa  a  todas  las  épocas  de  esa  historia 
madre,  i  que  nt>sotros,  nacidos  en  ciudades  lati- 
nas si  no  romanas,  nos  figuramos  hemos  apren- 
dido desde  la  cuna,  en  la  canilla,  en  los  rema- 
tes mismos  de  la  escuela  cuando  nos  dividíamos 
en  band<^s  entre  Cartago  i  Roma! ....  Qué  im- 
presiimes  para  el  cristiano!  Btijo  aquella  lejana 
bóveda  yacen  tronchadas  por  el  h^cha  del  pa- 
g  mismo  dos  augustas  vidas  las  primeras  en  que 
prendió  la  santa  chispa  de  la  fe,  tnártires  di- 
vinos de  la  verdad,  S.  Pedro  i  S-  Pablo!.. ..  i 
talvez  estas  hondonadas  oyeron  uu  dia  el  mu- 
jido  de  la  loba  nodriza  de  Rómulo!....  Que 
historia  i  que  coíitraste>!  Bruto  jura  la  repú- 
blica soUi*e  el  puñal  oni^angrentado  que  ha  re- 
Cí>jído  sobre  un  tálamo  prorinalo.  Los  Gracos, 
de  pie  sobre  las  gradas  del  Capitolio,  hacen 
bajar  al  j)eeho  del  pueblo  cual  nyos  (le  pasión 
i  de  entusiasiníí  la  palabra  de  su  elocuencia. 
Cesar  haee  temblar  el  mundo. ...  i  cuando  Ro- 
ma tiembla....  se  cubre  con  su  manto  i  agí>niza 
al  pie  de  la  estatua  de  Pompeyo!...  Los  cuarentas 
Augustos,  con  lento  paso  se  hunden  unos  tras 
otros  en  las  tinieblas  de  los  t-i^^los,  i  la  sangre 
chone;i  a  borbotones  al  travez  de  los  ]>líeges  de 
la  púrpura  imi)erial... Nerón  canta  en  su  lira,  i  el 
recbínamiento  de  mil  incendios  forman  coro  a 
sus  acordes..  .  Las  lej iones  de  Mario  se  h  .n  de- 
tenido a  las   puertas  de  Romi! vuelven  de 

conquistar  el  mundo!....  Sila,  el  Dictador,  car- 
C4>niido  por  la  lepra,  es|)ira  horrible  i  maldito. . 
I  donde  va  aquel  trt)pol  de  guerreros  que  salen 
de  Roma  por  la  puerta  que  hoi  .-e  abre  sobre 
la  plaza  del  Popólo?  Son  los  Fabios,  Ninguno 
volverá  a  pisar  los  umbrales  que  acaba  de  sal- 
var! (oriolano  anegado  en  lágrimas  está  a  las 
puertas  de  Roma...  Regulo  vuelve  a  Cartago! 
Catón  dicta  sus  ríjidos  preceptos.  Pero  ahi  se 
alza  augusta  como  la  justicia  la  figura  de  Tá- 
cito; su  pluma  es  una  espada  i  una  corona,  i  con 
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mano  firme  esculpe  sobre  la  frente  de  Roma 
una  historia,  indeleble.  Juvenal  i  Ovidio,  Ora- 
do i  Viijilio.  Qué  nombres!  Atila  golpea  con 
sil  maza  las  puertas  de  la  ciudad  santa....  Aníbal 
pasa  al  derredor  de  sus  murallas,  i  sus  soldados 
tiran  con  los  terrones  de  los  campos  a  la  ciudad 
que  los  e«perd  de  rodillas....  i  Capua  i  salva  a 
Homa!  Belísarío  la  defiende  después  con  un 
puñado  de  lejiones  contra  las  inumerable  hues- 
tes de  Vandalismo.  El  übad  Hildebrando  mete 
la  Europa  toda  bajo  su  tiara,  i  la  conciencia 
del  mundo  tiritando  de  pavor  está  a  los  pies 
di  1  sunro  i  terrible  pontífice!  Alejandro  VI,  el 
padre  de  los  Boijias,  se  presenta  en  el  teatro 
con  sus  concubinas  i  muere  comido  de  gusa- 
nos!.... Julio  lí  bendícelos  pinceles  de  Mi- 
guel Anjelo  i  de  Rafael.  Carlos  V,  el  Católi- 
co, escala  i  saquea  la  ciudad  de  los  papas 

Todo  se  envuelve  i  se  aglomera  en  aquel  nombre 
singular,  pañales  i  mortaja  de  la  historia,  el 
nombre  de  Roma!  El  pueblo  del  Monte  Aven- 
tino  i  la  Reyecia,  la  Eraconsular  i  la  Dictadura, 
el  Imperio  i  el  Papado,  i  después  Rienzi,  Bo- 
napane  i  ayer  (1848)  todavía  Anjelo  Brunetti, 
el  último  de  lo^  Romano$%,  i  hoi  la  miseria,  lat 
ruiuMS,  una  tradición  muda  i  acusadora,  i  para 
el  porvenir  el  caos  i  la  nada!....  Oh  Roma!  tu 
eres  la  historia,  tu  eres  la  humunidad,  tueres  el 

mundo! 

Sui:ierjido  en  estos  pensamientos  que  en- 
Yolvian  mi  mente  a  la  par  con  la  sombra  de 
la  noche,  entrábamos  a  Roma  por  la  puerta  de 
S.  Pancracio  i  atravesando  la  plaza  de  S.  Pedro 
i  lue^o  el  puente  de  San  Anjelo,  donde  no  ha- 
bla ningún  Horacio  Cocdes  que  nos  atajara  el 
paso,  nos  instalamos  en  el  hotel  «le  Inglaterra 
entre  la  plaza  de  Es})aña  i  lu  Via  Condolt", 
pues  es  é-ite  el  cuartel  de  los  extranjeros  en  la 
ciudad  eterna. 

Yo  renunciaría  a  estampar  aquí  las  impresio- 
nes que  me  prodijo  R<mia,  mas  por  despecho 
que  por  admiración.  Pi»ro  yo  no  debía  Juzgarla, 
por  un  presuntuoso  i  filosófico  criterio  sino 
contemplarla  con  las  emociones  libres  del  alma. 
Solo  asi  i^ucde  comprenderse  i  gozarse  de  la 
Roma  del  día,  i  es  por  esto  también  que  Ro- 
ma ha  sido  para  mí  la  única  ciudad  europea  de 
la  que  yo  me  haya  alejado  con  sentimiento. 
Por  otra  parte  yo  me  avergonzaría  de  tener 
otras  pretcnsiones  que  la  de  contar  lo  que  yo 
he  seutiilo.  Cuantas  magníficas  pajinas  no  ha 
inspirado  Roma  a  los  mas  grandes  jénio*  de  to- 
das la»  ¡itenUuras  modernas  que  nacieron  tam- 
bién de  la  literatura  de  Roma?  Gibbon  i  Nie- 
buhr,Goetei  Byron,  Chateaubriand  i  Lamartine 
han  descrito  con  su  inimitable  maestría  todos 
aquellos  sitiosj  el  Coliseo,  la  primera  ruina  del 


Universo,  el  Vaticano  el  primero  de  los  pala- 
cios de  Europa,  San-Pedro  el  primer  templo  dd 
cristiani«mo  ,  el  Capitolio  el  primero  de  los 
monumentos  históricos,  Roma,  la  primera  de 
todos  los  siglos!  Que  podría  añadir  yo  sino  mi 
palabra  modesta  como  el  eco  que  los  pasos  del 
errante  peregrino  producen  sobre  los  escom- 
bros por  que  caminti?  Asi,  mi  primera  noche  en 
Roma  fue  de  un  completo  desvelo;  me  sentía 
como  un  átomo  anonadado  delante  de  la  imá- 
jen  de  aquellos  25  siglos  de  grandeza  en  cuya 
presencia  la  humanidad  estuvo  de  rodillas  con 
su  frente  postrada  en  tierra ....  Eran  las  altas 
horas  de  la  noche,  i  solo  el  murmullo  de  la 
fuente  de  la  plaza  de  España  turbaba  el  silen- 
cio de  aquella  soledad  que  mi  insomnio  febril 
poblaba  de  imájenes  jigantescas,  que  el  deseo 
i  la  esperanza  animaban  i  en  la  qué,  yó,  a  la  si- 
guiente mañana,  iluminada  por  el  sol  que  ansia- 
ba, esperaba  ver  a  la  Roma  de  los  siglos  resuci- 
tada i  grandiosa! .... 

Amaneció  al  fin  aquel  d4a  tan  deseado,  pero 
cuantos  desengaños  estaban  reservados  a  nsis 
ilusiones!  Que  ucu>)acion  al  presente!  Una  cía- 
dad  desolada,  sucia,  vulgar,  cubierta  de  hara- 
pos se  ofrecía  a  mi  vista  en  lugnr  de  hi  Roma 
de  mise^sueño^I... .  Tr.ste  suerte  la  de  aquellos 
que  acostumbrados  a  juagar  de  la  grandeza  de 
un  pueblo,  no  por  los  prodijios  brutos  de  la  in- 
dustria i  la  mecánica,  solo  encontrarán  en  sa 
camino  el  polvo  de  la  historia,  tronchados  frac- 
mentos  de  las  artes,  i  casi  del  todo  borrada  la 
huella  de  una  civilización  espiritual  e  intt*iíjen- 
te! ....  Roma  es  tul  vez  en  si  misma  una  gran 
capital,  pero  una  comparación  inmediata  e ine- 
vitable de  otros  tiempos  la  desnuda  a  cada  paso 
de  sus  modernos  atavíos.....  i  entonces  ti  ¿(|ué  le 
queda?..  Los  incendios,  los  sitios,  la  decadencia 
social,  hicieron  desaparecerla  Roma  republica- 
na c  imperial.  La  Roma  católica  que  hoi  existe 
con  sus  estrechas  i  ^úcias  calles,  sus  macisosi 
lóbregos  palacios  i  sus  300  iglesias,  data  solo 
desde  Sisto  V.  Las  siete  colinas,  entre  cuya  base 
i  el  cauce  del  Tíber  el  arado  de  Rómulo  trazó 
los  cimientos  de  la  Roma  primitiva,  están  rao- 
deniizados.  El  Monte  Pincio  es  hoi  el  favorito 
paseo  de  los  romanos;  bandas  de  música  tocan 
por  las  tardes  los  predile<*tos  aires  militares  de 
los  pueblos  del  norte  de  la  Europa,  ecos  de  la 
conquista  austríaca  o  francés  ,  mientras  que  loe 
príncipes  de  ia  nobleza  ruedan  sus  cami^fet 
por  las  avenidas  de  árboles,  llevando  por  libreas 
a  los  hijos  de  Mario  i  de  Catón.  £1  Mon* 
te  Aventino,en  el  otro  estremo  hacia  el  occi- 
dente dominando  el  miserable  barrio  del  Tra»* 
tevere,  solo  permite  crecer  entre  los  escom- 
bros de  sus  palacios  i  templos  algunos  modestoa 


uiMistos  i  yerbas. . . .  Donde  estuvo  el  Forum 
en  que  resonó  Id  voz  de  Cicerón  i  de  los  Gracos, 
el  pico  de  las  escavaciones  ha  trazado  hoi  una 
especie  de  corral  rodeado  depost.'S  a  los  que  el 
pastor  del  Agro  Romano  ata  su  jumento....  Lus 
campesinas  venden  sus  legumbres  al  pié  de  la 
columna  de  Marco  Aurelio,  i  en  el  palacio  de 
los  Césares  un  rústico  labrador  me  ha  mostra- 
do su  siembra  de  cebollas  i  alcachofas  crecien- 
doentre  las  grietas  de  sus  derruidos  escombros. 
I  eo  el  centro  de  tanta  grandeza  revolcada  en  el 
polvo  de  los  siglos,  el  Capitolio  se  levanta  mez- 
quino, vulgar  como  un  inmenso  caserón  moder- 
no; i  la  Roca  Tarpeya  que  antes  le  sirviera  de 
poterna  es  hoi  un  rústico  sofá  en  el  jardiu  del  pa- 
ítelo Ciifarelli!....  Cuantas  insondables   trans- 
formaciones del  tiempo!   I  ahi  todavía   el  Co- 
fiíeo    en   pié,   solo,   mudo,  grande,   aislado 
en  el  centro  de   Roma,  alzando  su   anchurosa 
frente,  seúor  de  todas  las  grandes  ruinas,  seve 

10  e imponente  como  su  historia,  cuna  grandio- 
de  la  rejeneracion  del  mnndo,  obrada  por  el 

Btrtirio,   digna  lápida  también   de  las  edades 
qae  fueron ....  Tal  es  la  Roma  del  pasado! 

ios  monumentos  de  Roma  han  sido  clasifíea- 
dosen  tres  épucas,  asaber,  la  de  la  República,  la 
délos  Emperadores  i  la  de  los  Papas.  Poro  déla 
irimera  no  queda  sino  el  sitio  disputado  aun 
de  «US  grandes  ruinas.  El  Templo  de   Rómulo 

11  hoi  la  capilla  circular  de  San-Teodoro,  a  la 
los  orgullosos  ha  hitantes  del  barrio  de  Tras- 

lefere,qae  se  reputan  a  si  mi>mos  los  lej'tirn'-s 
dientes  de  los  Romanos,  traen,  en  imita- 
de  éstos,  sus  hijos  para  ser  bautizados.  El 
ha  sido  escnvaíio  últimamente,  pero  se 
la  de  su  verdadero  sitio.  La  tumba  de  Ceci- 
Metella  en  la  Via  Apia,  la  pirámide  consa- 
a  a  Cayo  Sesto,  que  encontramos  en  el 
Jno  de  la  Basílica  de  San-Pablo  i  el  sepulcro 
ifÍBal  de  Scipion  que  se  conserva  en  el  Vali- 
as todo  lo  que  yo  vi  de  la  época  Consular. 
Del  tiempo  de  los  Emper;«dores  S"lo  queda 
e^eio  circular  del  Panteoí,  tumba  Imi  de 
,  i  cuyjis  primorosas  columna*  ningún 
to  ha  podiílo  imitar  jamas.  La  Mole 
I,  destinada  a  I » tumba  del  emperadorde 
aombre,  es  ahora  el  Ca-tillo  deSan-Anjelo. 
lepalero  arruinado  de  Augusto,  la  columna 
Mareo  Aurelio  i  la  de  Tiajauo,  i  sobretodo, 
Cufiteo  i  los  baños  (1<^  Caracalla,  ruinas  que 
pueden  compararse  escepto  la  una  con 
forman  los  principales  monumentos  de 
era. 
^U loma  moderna  ediñcada  por  los  Papas  i 
por  el  canon  de  la  conquista,  se  ^nor- 
Áode  San-Pedro,  de  sus  seis  famosas 
a  centenares  de  iglesias,  el  Vatica- 
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no  con  su  espléndido  museo,  i  el  solitario  Qai- 
rinal  residencia  de  los  Pontífices.  Las  preciosas 
fuentes  que  surten  de  agua  a  Roma  contrastan 
también  con  sus  calles  angostas  i  obscuras.  El 
Corzo  ostenta  sus  palacios  decaidos  residencia 
de  príncipes  arruinados! de  cardenales  caducos 
i  pobres,  mientras  el  pueblo  habita  los  misera- 
bles cuarteles  del  costado  del  occidente  o  en  la 
ribera  norte  del  Tibre.  Solo  la  plaza  del  Popó- 
lo i  los  jardines  del  Monte  Pincio  que  se  alzan 
en  graderías  en  uno  de  sus  costados,  tienen  un 
aire  de  frescura  i  elegancia  que  hace  pensar  en 
que  Roma  es  una  gran  capital  de  la  Europa 
moderna. 

Roma  tiene  una  forma  casi  circular  i  como^ 
está  edificada  en  los  declives  de  las  antiguas 
Colinas,  su  área  no  es  mui  considerable,  aun- 
que sí  mui  accidentada.  El  Tibre,  rio  cena- 
goso que  rueda  lentamente  su  turbión  amarillo 
por  entre  altos  barrancos,  borda  mas  bien  qut 
divide  la  ciur'ad,  pues  en  la  rivera  Norte  hai 
mui  poca  población.  Sau^Pedroiel  Vaticana 
están  ahi  s-in  embarü;o!  En  I.i  rivera  me- 
ridional existe  el  núcleo  de  l.«  ciudad  entre  el 
Tibre  i  las  colinas.  El  Corzo,  o  calle  principal, 
que  corre  desde  el  Capitolio  hasta  la  plaza  del 
Popólo,  hacia  el  oriente,  divide  ésta  en  dos  por- 
ciones. En  la  parte  mas  meridional,  entre  el 
Corzo  i  los  montes  Pincios  i  Quirinal,  estala 
plaza  de  España  i  al  derredor  de  é^ta  el  cuartel 
de  la  diplomacia  i  de  los  estranjeros  que  tiene 
también  su  Corzo  particular  en  la  Via  Condotii, 
bazar  donrle  se  venden  todas  las  reliquias  de 
Roma,  rosarios,  i  majen  es,  copias  de  monumen- 
tos, ttc,  i  porjente  tan  poco  cristiana  que  pi- 
den siempre  el  doble  por  sus  uievcadeiias  i  se 
contentan  con  menos  de  la  mitad  de  lo  que 
piden,  como  me  sucedió  con  el  mercader  An- 
tonelli,  liu  en  rlebe  ser  sin  duda  pariente  del 
famt)Sojefe  actual  del  poderejecutivo  del  Estado 
Romano..  .  En  la  parte  que  se  estiende  del  Ca- 
pitolio hacia  el  occidente  í-e  encuentran  las 
ruinas  de  Roma  i  el  harrio  del  Tra 'levare. 

Mi  primera  visita  a  los  monumentos  de  la 
antigua  Roma  fué  destinada  al  Ca¡»¡tolio.  Que- 
ría conocer  desde  la  cuna  los  vest  jioi  de  aque- 
lla grande  existencia.  El  edificio  está  situado 
en  un  pequeño  montículo  en  el  centro  de  la 
ciudad.  Subimos  alguinis  gnsdas  i  nos  encon- 
tramos en  un  mediano  patio  rodeado  de  edifi- 
cios. En  el  centro  de  este  vestíbulo,  se  levanta 
la  famosa  estatua  equestre  en  bronce  dorado 
de  Marco  Aurelio,  una  obra  maestra  que  revela 
el  grado  de  perfección  que  alcanzaron  los  Ro- 
manos en  las  artes.  Miguel  Anjelo,  el  primer 
juez  en  todas  las  artes  grandiosas,  acostumbra- 
ba detenerse  delante  de  esta  estatua,  i  después 


236 


de  contemplarla  an  ¡argo  rato  embebido  en  su 
admiración,  apostrofando  al  caballo  exclamaba 
Camina!  I  en  efecto,  el  soberbio  bruto  ya  ha 

araiizado  un  pié  i  tasca  el  freno 

£1  actual  palacio  del  Capitolio  está  ediñea- 
do  en  Um  tre^  costados  del  patio  crntral  i  forma 
tres  alas  de  f  difirió»  :t:uí  sfcundiinos.  En  éstos 
estáei  "Mn*e.>  Capitoüno"  que  con  el  Va'icano 
i  el  Mu«eo  deSar.-.Iaíin-íle-Letran,  reui;e  todüS 
las  curiosidades  Iji.-tórica-  de  Roma.  La  céle- 
bre I<ba  de  bronce  está  aquí  en  «u  veníadero 
pue-to,  como  la  no  ¡riza  al  j,ié  <le  la  cuna  ..  Pe- 
ro lo  q  le  mas  adniiiv  (  u  la  sa!i  de  ¡a  estatuaria 
anlijíija  f.ié  el  *-Gl;i'i.;idor  iiiori'.fuu'io";  el  mi- 
mo »»«;irMiol  parece  IjcIuIo  con  la  muerte  i  los 
ojos  eiiírenbifrrtos  ríe  la  ví<  tima  i  el  laido  e:.ido 
cxhalaiído  I;;  última  :i,oii,:i,  tieiieu  Lua  e»pre- 
■  síon  >^^.ie^t^;l  i  sublime  oe  ver  Jad.  La  **  Venus 
Cap'foiii.a",  me  par.N  ió  a!  coütrario,  la  iniájeu 
acaliJii.'a  de  la  hí  Idad  i  de  la  vidii  en  todo  -u  es- 
plendor. Yo  no  .-(i  }irt¡ái:i,  pero  no  sé  |)ürqne 
sentia  pa  pitar  la  viila  ai  iríi-.e-  de  aquel  seno 
heneliiio  i  ce  aquel  rv,stro  duUe  i  altivo  a  la 
vez,  tip<#ei  mas  lif»  liieen>  <le  ia  ui.ijer,  en  com- 
parariow  del  qm-,  u.;.»  t.irdí-,  la  (ielieacia  i  ar- 
ti-ti»:aniei)te  pe.fecta  Vtuui  de  Medici-,  con 
BUS  ijíes  i  minios  ii.iiiiit:tb!eá  de  verda«l,  me 
pareció  sin  emb;;rf;o  una  precio-a  muñeca, 
por<¡ue  no  ti^ie  e!  (  neanlo  de.  la  vida  ni  ¡a  e-;- 
pre-i.  n  deofio  sei.liujienío  (j  .e  ¿d  de  la  perfec- 
ción t¡el  arte. 

Se  encuentra   aqiii   t'jmbiiii    l;i    j^aleria  mas 
com;)  eta  i  ma^aulrnfica  que  exi>te  de  los  bus- 
tos de  fo  los  ios   Lmpv  ni'ores.  La  cabf^za  c;dva 
■de   ('ésar,  que    los   íVeiiólo;i«*.4  liau  encentrado 
idcMíica  ;i  ijí  de  Nnp'/'.eon,  rj^alta  entre  ios  baj- 
íos niiis  vu'gf.re-  (it    los  Auj^ustc-s;   la  espn'^ion 
dví    su  ÍI-'>;'Oaria  trist»*  i  concentrada   tiene    la 
muic.a    de  hujeni».  lí\  bello    rostro  de   Tibciio 
puieteria  un  de-mentisio  oado    por  el  arte  a  la 
lii.-<turia   (íiun(|ue   lioi   U»   aduljidores    de    Luis 
Napoleón    quieran    rehai)ilitar   la   memoria  Ue 
aquíl  m<ms:ruo;.  ¿a  lis  monda  es  delicada  i  su 
e8p'.e>!on  didee,  |)cro  la  ouipresion  de  .-.u  bora 
del{¿:.da  i  suniida  revela  el  dis mulo  i  la  cruel- 
dad. IJ  busto  mas  liermo.-o  i  mas  po|,ular,  pi.es 
lo  be  «n.eiMitraíIo  en  toda  It.dií,  es  el  de  Maico 
Aurelio.  Su  noide  i  trj.nquiia  espresion  de  ma- 
jestad <»s  realzada   por  la  {gracia  de   su  cabeza  i 
barbas   crespa-',  (pie   a  «üíereneia  de  los  demis 
Enipeí adores,  parece    llevaba   niui   largas.    El 
buen  Emperador  Tito  ii<  ne  la  cara  i  la  e&talura 
de  un  motilón  retaco, gordete  i  de  faz  placentera, 
mientras  Vitelio^   cuyo  busto   ocupa  el  espacio 
de  dos  e^tátua-í,  no  parece  sino  una  masa  bruta 
<le  apetitos  i  materialisuu).  Uno  de  esos  merce- 
narios eiccronis  cuya  impertinencia  se  ha  hecho   1 


ya  mecánica  en  fuerza  de  lacostmnbn 
acompañaba  mientras  recorríamos  UsM 
los  bustos.  Era  un  verdadero  idipUiy  i  i 
guntarle  en  la. sala  de  la  efcultsra  .gri«| 
un  busto  de  Sócrates,  conocido  por  su 
sluu  de  subli^ie  reái^uacion,  levanUndo 
*o  su  frente,  mientras  la  mano  talvexl 
los  labios  ia  fatal  cicuta  ,  me  respondió 
mayor  desplante  :  £mc  es  Galüeo! .  • .  - 

En  el  centro  del  moderno  Capitolio  se 
tu  uu  torreón  de  tau  vulgar  apariencia, 
la  t(»rre  de  lu  cárcel  de  Santiago  de  Cbil 
quiere....  no  la  de  ius  C^ia»  pues  esta  1 
d»  el  «rada  oñcialmeutc  auAime..,,  Pero  li 
pectiva  que  ofrece  de  la  ciudad  i  ia  cu 
nos  imlujo  a  subirla.  Roma  se  nos  ) 
tabacuno  en  un  niaiva.  Minindo  bacía  el 
te  veiauíos  el  Corso  desprenderse  de  las  i 
trr.das  del  Capitolio,  lleno  del  bullicio  i : 
con  de  la  Roma  moderna,  mientras  a  i 
esi):ilda  el  Coliseo,  el  Foro,  los  .\rcos  dt 
ro.  Tito  i  Con>taiitini>,  los  b;iñus  de  Can 
la  huella  de  la  via  Apia  que  corre  basta  € 
to  ue  O-tia,  oirecian  el  contraste  de  la  1 
dt  I  pasado  muda  i  boleuine  i  el  presentí 
vi.l^ar  de  charla  i  negocios.  Las  Bl^iii 
lúadas  la  mayo  parte  en  lose^tramuIOs 
a  la  Católica  Roma  como  una  muralla 
tuarios,  di^na  de  la  capital  del  Orbe  cr 
mientras  que  la  vista  se  diíata  en  mas 
horizontes  siy:uiendo  la  huella  que  el  Tibí 
por  ei  Agro  Rumano  en  dirección  a  la  m 

Dul  Cpitolio  de-ceudimos  aquel  mi- 
u!  Coliseo,  la  mus  augusta  de  las  rui 
Ciistiani>nio,  a  la  par  con  la  tumba  del 
d«.r.  En  parte  alguna  ni  jamas  en  otra 
de  mi  vida,  la  conteuiplacion  de  la  mat( 
Lia  despenado  cu  mi  una  impresión  m; 
de  las  láurimas,  del  entusiu&mo  cele 
anonadamiento  mudo  i  profundo  de  lo, 
do>! ....  Estaba  uhí  delante  do  mí  uqu« 
na  de  los  siglos  inmóvil  i  eterna  porque 
do  el  Coliseo  peresca  perecerá  el  niundi 

La  grandiosa  Arena  está  todavía  con 
en  sus  princip:  les  detalles.  Se  ven  al  < 
las  jaulas  de  !as  ñeras  i  los  calabozos  &i 
neos  en  que  eran  arrójalos  los  mártires,! 
ser  echados  a  las  hambrientas  pauter: 
leones.  Los  bancos  de  pietlra  en  que 
esp(^«tadores  tomaban  sususicntos  se  cu 
en  todo  el  derredor,  i  aunque  en  gran  \ 
molido»,  alguno?  retienen  todavia  sus  i 
ronninos  como  hoi  los  empleamos  en 
lunetas  de  teatro.   Se  ven  también  loa 

Vomitorios  por  donde  entraba  i  salía 
briles  tropeles  aquel  infame  pueblo  que 
rodillas  delante  de  los  Césares  i  Venus; 


aceres",  hasta  que  del  centro  de  aque- 
a  arena  sitio  de  sus  bacanales  de  vino, 
sidad  i  sangre,  sé  alzó  santo  i  augusto 
.nismo  como  una  aparición  milagrosa, 
Irfvio  que  el  amor  i  no  la  ira  del  Crea- 
iba  a  la  hum:inidad  para  su  rejenera- 
i  dichamas  allá  de  nuestra  existencia 

(uella  una  admirable  mañana  de  abril. 
3  azul  del  cielo  parecía  tendido  sobre 
illa  circular  de  aquel  templo  de  tan 
a  arquitectura,  como  su  mas  digna  te- 
',  mientras  el  sol  colgado  en  el  centro 
pliejíCss,  iluminaba  aquel  recinto  cual 
sagrada....  Yo  permanecí  algunos 
i  contemplando  aquella  escena...  Una 
isa  ajitab.i  las  hebras  de  las  plantas  que 
entre  las  grietas  formando  como  una 
1  tíerredor  de  la  frente  circular  del  edi- 
Cüliseo  tiene  anáfora  peculiar  que 
ide  mus  (le  trescientas  plantas}  i  cual 
guííico  tributo  la  n<ituraleza  podría 
ir  bobre  e.-ta  tÚMiba  de  los  mártires  que 
ialda  quo  la  brisu  mece  arrancándola  su 
wr.i  di-fi parlo  cDuio  una  ofrenda  al  Crea- 

1  ámbito  «le  loí  cielos? En  el  inte- 

recinto  han  construido  algunos  altares, 
ano  oraba  arrodilhído  sobre  las  gradas 
de  éstos  ¿i  qiiií^n  j)odria  apartarse  de 
i  8Ín  elevar  una  súplica  al  Todopode- 
•  lo  que  le  es  caro  en  la  vida?. . . . 
Iimensi()ne,>  del  Coliseo  son  tan  vastas 
o*  los  monuinuntos  que  «e  encuentran 
erredor,  como  la  Basílica  de  Constan- 
templo  de  Augusto,  me  parecian  solo 
te  de  >us  estrouibros.  En  varia^  épocas 
argo  este  «;r!in(Iioso  etlificio,  odioso  a 
is  como  un  recuerdo  profano,  ha  sido 
lo  de  sus  materiales  para  hacer  nuevas 
'CÍone«.  Urbíiuo  VI  es  el  que  ha  come- 
la  historia  i  el  arte  está  indisculpable 
urbanidad,  eií  mayor  escala.  En  verdad 
rbano  VI  destruyó  mas  monumentos 
rque  los  que(l('S])edazó  Atila  i  saquea- 
poés  el  Condestable  de  Bourbon  i  Bo- 
lo yo  había  contemplado  el  Coliseo  no 
ifttar  sino  minaos,  queria  recorrer  frag- 
or fragmento  aquel  inmenso  escombro 
(ama  Roma,  padrón  tronchado  de  tan- 
6f  de  grandeza,  cual  si  deseara  apren- 
ástOria  en  ¡iquelhis  lápidas  sin  nombra 

ttqne  fueron Nos  dirijimos  pues  al 

de  los  Césures  situados  a  orillas  del 
VQóa  pocos  pasos  del  Capitolio.  Aquel 
de  escombros  de  media  legua  cuadrada 
ÜOdi  reunió  un  dia  en  una  sola  delicia 
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todos  los  goces  de  la  tierra,  i  también  toda  la 
grandeza  i  el  poderlo  de  los  hombres....  Cua- 
renta Césares,  grandes  como  Aurelio,  feroces 
como  Calfgula,  imbéciles  como  Claudio,  infa- 
mes casi  todos,  vivieron  aqui  en  una  perpetua 
bacanal  de  deleites  i  de  crímenes.  La  sombra 
de  Tácito  me  parecía  pasearse  delante  de  mi 
guiándome  por  entre  aquellos  escombros.... 
Sin  embargo,  un  rústico  aldeano  era  mi  único 
guia.  El  alquilaba  al  conde  Frazi  estas  ruinas 
por  150  escudos,  i  con  el  pico  i  el  azadón  cul- 
tivaba algunas  legumbres  i  plantas  de  viñaen 
aquel  suelo  ingrato  empapado  en  otro  tiempo 
con  el  néctar  de  los  Dioset». . . .  101  pobre  cam<> 
pesino  no  era  un  Niebuhr  i  nos  señalaba  los 
lugares  a  su  modo.  "Este  es  el  baño  de  Livia" 
nos  decia  mosuándonos  una  bóveda  que  servia 

áf*  pajal "Aquel  es  el  aposento  de  Séneca" 

anadia,  mostrándonos  algún  otro  montón  de 
escombros;  pero  entre  éstos  se  veia  claramente 
visible,  la  espaciosa  galena  desde  la  que  la 
Corte  debia  presenciar  las  carreras  de  carros  i 
las  luchas  de  los  gladiadores  que  se  daban  en 
la  arena  que  se  estiende  entre  las  murallas  del 
palacio  i  el  Tibre,  i  en  la  (]ue  í>acia  en  aquel 
instante  tranquila  e  indiferente  una  tropilla 
de  jumentos. .. .  Que  queda  lioi  de  tanto  de- 
leite i  tan  inmenso  poderío?  El  humilde  labra- 
dor, que  nos  guiaba,  heredero  de  Augusto  i 
dueño  de  su  mansión,  inclinándose  con  reve- 
rencia pedia  "perdón  de  su  iü,noranc¡a"  a  dos 
motlestos  hijos  del  último  rincón  de  un  Mundo, 
j  18  siglos  mas  nuevo  que  e^tos  escombros! ... . 
Qué  contrastes  i  qué  lecciones!  La  mente  se 
apaga  como  una  antorcha  ahou;nda  en  su  ¡.«ropio 

pábulo  delanítf  de  tales  espectáculos 

Los  baños  de  Caracalla  situados  un  poco 
mas  al  occidente  del  palacio  de  Augusto,  están 
mejor  conserva<'o3  que  este  último,  asi  como 
el  acueducto  Claudio,  los  termes  de  Dioclecia- 
no  í  otros  establecimientos  públicos  de  este 
jénero  a  los  que  con  razón  fueron  tan  afectos, 
los  Romanos.  Está  aun  perfectamente  marcadat 
la  excavación  del  gran  baño  donde  hombres  v 
mujeres  se  recreaban  sin  rebozo  eh  aquella  edad 
incrédula  i  materialista,  hasta  que  Séptimo  Se- 
vero, (cuyas   leyes  no  llegaron  sin  eorbarg-o  a 

Chorrillos )  prohibió  esta  costumbre.  Los 

baños  de  vapor  están  al  derredor  de  irtí  círculo 
en  cuyo  centro  habia  una  pequeña  arena  para 
los  gladiadores.  Mientras  los  patricios  se  un- 
jian  el  cuerpo  de  aceites  i  perfumes,  sus  cscla» 
vos  se  daban  de  puñaindas  para  divertirlos. . . . 
Cuanto  horror  í  cuanto  absurdo  hai  en  ciertar 
tradiciones!  Las  murallas  d»  estos  baños  so& 
talvez  tan  imponentes  como  las  del  Coliseo,  pe- 
ro aqui  la  imt^uaeion  queda  fría  delante  áe 


iinn  tradíciOTí  brutal  de  placeres  físicos.  Las 
bóvedas  son  con^tmidas,  como  casi  todos  los 
antiguos  edificios,  de  cal  i  ladrillo,  i  su  altura 
es  tan  prodijíosa,  i  tan  inmensa  su  estension,  que 
habiendo  subido  por  una  «^ran  escala  de  piedra, 
Tagarnos  por  la  techumbre  de  aquellas  singu- 
lares ruinas  hasta  estraviamos  i  perder  mate- 
rialmente nuestro  lumbo  i  la  huella  del  sende- 
ro por  el  que  hablamos  venido 

Pero  haí  en  el  centra  de  Roma  una  pequeña 
Roma  donde  están  reunidas  todas  sus  eras, 
donde  su  historia  está  escrita  con  los  mas  esco- 
jidoi  fragmentos  de  su  pasado.  Esta  capital  de 
Roma  en  Roma  misma,  es  el  Vaticano,  el  pri- 
mer Muíieo  de  arte  e  historia  eu  Europa.  To- 
das las  faces  de  la  civilización  antigua,  las  ar- 
tes, 'a  relijion,  las  ciencias,  tienen  su  culto  i 
sus  representantes  en  las  obras  mas  acab  idas 
de  la  mente  i  de  la  ejecución  humana.  La  Ca- 
pilla Sixtina  i  el  Juicio  final  de  Miguel  Auje- 
lo.  "UisStanzas  de  Rafael.  Praxiteles  i  Canov;», 
el  primero  i  el  último  gran  maestro  del  cincel. 
Los  admirables  tesoros  dr  Ejipto,  de  la  Etruria 
i  de  Roma  que  espiic.in  en  la  visible  transfor- 
mación recíproca  de  un  pueblo  a  otro,  el  oríjen 
i  la  marcha  de  la  civilización  del  Occidente, 
cuya  fuente  mas  inmediata,  está  demostrado 
por  la  fcimple  vista  de  estos  recuerdos,  fue  el 
Ejipto  i  desj/ues  la  litruria  heredera  de  aquel. 
La  biblioteca  dol  Vaticano,  eu  fin,  famosa  por 
la  reunión  de  los  nia>i  singula.es  c  importantes 
manuscritos,  todo  hace  del  Vaticano  un  libro 
fecundo  en  grandes  i  fáciles  estudios. 

Atr  Tesando  el  patio  que  sirve  de  vestíbulo 
común  al  Palacio  Pupal  i  al  Musco,  recorri- 
mos una  angosta  gal.  ría  de  cien  o  mas  varas  de 
largo  cuyas  paredes  están  incrustadas  con  tres 
mil  inscripciones  pag  .ñas  i  de  la  era  del  cris- 
tianismo. La  mayor  parte  son  epitaíios,  i  en  el 
contraste  del  materialismo  i  de  la  fé  de  ambas 
edades,  respimn  aquellas  el  desconsue'o  de  la 
nada  que  aíiuel  pueido  divisaba  mas  allá  de  la 
tumba,  mientras  las  inscripciones  cristianas 
están  animadas  de  la  inspiración  de  una  celes- 
te i  mejor  vida  de  recompensa  i  reparación. 

ye  penetra  en  seguida  en  el  Museo  de  la  Es- 
tatuaria, clasificada  en  distintos  grupos  i  en  sa- 
lones aparte,  según  laseiiocas.  Recorrimos  mas 
de  doce  salones  cada  uno  de  los  que  tiene  un 
nombre  peculiar ,  dedicado  jeneralmento  en 
honra  de  algún  Papa.  El  **  Apolo  del  Belvede- 
re", el  **Laoocon",  "Ariadua  dormida",  el 
'•Gladiador  enjugándose  el  sudor  después  del 
combate",  la  ♦*  Venus  de  Praxitele8",que  se  cree 
orijinal,  primores  todos  de  la  perfección  del  ar- 
te, se  ven  en  medio  de  4  o  5  mil  estatuas.  El 
Apolo  es  taWex  la  mas  noble  figura  jamas  idea- 
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da  de  la  belleza  humana,  i  la  verdad  de  su  e¿« 
presión  i  de  su  actitud  después  de  haber  lanza- 
do la  flecha,  es  cnanto  ha!  de  admirable.  Por 
una  bien  entendida  precaución  se  ha  colocado 
un  cómodo  e:i>caño  al  derredor  de  esta  estatua, 
(lo  que  también  se  acostumbra  en  todos  los 
M  úseos  donde  hai  alguna  obra  maestra  qne  ad- 
mirar) i  observé  que  aun  las  personas  mas  in- 
diferentes se  detenian  un  rato  a  contemplar 
aquella  maravilla  del  cincel,  debida  como  la 
mayor  parte  de  estos  tesoros  antiguos,  al  pico  de 
las  escavaciones.  Los  célebres  ''Atletas"  de 
Canova  están  aquí  con  sus  anchas  espaldas 
desnudas,  sus  puüos  crispados  i  una  espresioB 
terrible  de  provocación  i  de  piyaijza  en  el  ros- 
tro, amenazándose  el  uno  enfrente  del  otro. 
Nun(*a  la  materia  recibió  t  ti  vigor  i  tan  grande 
verdad;  da  como  m'.edo  acercarse  a  estos  enfu- 
recidos pujilistas  que  parece  o»  quebrarían  los 
hjeso>  si  os  estrecharan  entre  sus  bnizos...* 

La  sala  de  los  animales,  reúne  las  principales 
maravillas   del   arte   griego  i  son  en  su  mayor 
parte  labores  impondeiables  de   naturalidad e 
injenio.  Ailmirc  particularmente  varios  grupos 
de   perros   representados  en  diversas  actitades 
con  una  perfección  inimitable.  Notamos  tam- 
bién una  fuente   de   porfírio  rojo  de  una  sob 
masa,   que  tiene  14  varas  de  circunferencial 
las  mismas  dimensiones  de  un  dormi tono  ordi- 
nario. ...  La  tumba  de  Santa  Elena,  que  se  en- 
cuentra aqui  es  del  mismo  material  i  su  solare- 
pa ración ,  por  la  dureza  del  porfirio  que  resiste  al 
cincel  casi  como  el  fierro,  ha  costado  20  años  de 
constante  trabajo  i  no  menos  de  cien  mil  pesos. 
£1  M  useo  Etrnsco  es  hermosísimo.  Las  tumbas 
de  Vulci  i  Ilf-rculano  son  las  que  mas  han  con- 
tribuido a  formarlo  i  consiste  en  iuscripclones, 
vjisos  adornados  de  admirables  dibujos,  e^ies 
coloridas  con  los  mismos  tintes  que  las  figuras 
últimamente  descubiertas  en  Ejipto  i  en  Ninive, 
porque,  lo  repelimos,  la  civilización  Egipcia,  iM* 
redera  de  la  de  los  Caldeos,  es  la  única  autén- 
tica fuente  d^  la  civilización  moderna  que  oos 
legó  Roma,  i  que  después  de  perdida,  volvió  > 
reaparecer  en  la  mií>ma   Italia.  Esta  parte  del 
Museo  está   inscripto  a  la  ''magnificencia  d« 
Gregorio  XVI"  porque  cada  Papa  moderno  ha 
puesto  su  nonibre  a  cualquier  obra  que  se  baga 
bajo  sus  auspicios  con  grandes  letreros  de  bronet. 
El  mi^mo  Pío  IX,  tan  conocido  por  su  moda»* 
tiu,  ha  hecho  colocar  sobre  algunas  mamparas 
de  vidrio  ctm  que  -rodean  la»  galerías  d^l  paüt 
principal  del  Vaticano,  i  repetidas  por  cuatis 
veces  en  letras  de  bron(*e  en  relieve,  estas  pa- 
labras: Pío  JX,  Pontífice  magno, 

Hai  también  an  el  Vaticano  un  estenio  Ma- 
sco ejipcio,  pero  es  inferior  al  de  Tutíd,  Ptrit  | 
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ármente  al  de  Berlín  que  es  el  mas 
to  de  toda  la  Europa, 
bliotf  ea  del  Vaticano  consta  de  30  mil 
nes  solamente,  pero  todos  son  de  un 
singular  por  su  antigüedad,  su  escasez 
aterías  de  que  tratan.  Todos  los  libros 
uardados  en  magnífícos  estantes  dora- 
teramente  cubiertos  al  derredor  de  una 
3  deslumbra  por  la  riqueza  de  sus  már- 
los  mosaicos   de  los  mas  ricos  colores. 

>  de  «stos  armarios,  el  guardián  que  nos 
ia,  nos  mostró  las  mas  preciosas  reli- 
ue  existen  del  Cristianismo  occidental, 
•adas  en  las  Catacumbas  que  sirvieron 
)lo  a  los  primitivos  fieles.  El  cáliz  de 
:le  la  consagración  divina,  las  primeras 
íle  la  fe  toscamente  labradas,  los  prime- 
icios  del  martirio  etc.  Era  aquella  la  car- 
la  augusta  relijion  que  profesamos.  Por 
no  son  tan  puros  como  su  cuna  todos 
(  de  su  existencia  al  travez  de  los  siglos 

sucedieron  i  el  nuestro  propio,  en  que 
o,  la  discordia,  el  fanatismo,  las  pasio- 
3  sangrientas  la  han  ultrajado  liacién- 
I  símbolo,  su  máscara  i  a  veces  también 
lera  i    su  puüal?. ...  Vi  ademas  aqui  las 

pinturas  romanas  que  se  conservan  i 
prenden  tanto  mas  cuanto  es  una  opi- 
neral  que  los  Romanos  no  conocieron 
rte.  Son  dos  frescos  que  representan  un 
^05  todas  las  figuras  ?on  pequeñas,  el 
o  está  bien  conservado,  i  la  composición 

i  la  perfección  i  gracia  de  los  detalles, 

según  los  intelijemes,  la  mano  de  un 
3. 

el  gran  atractivo  del  Vaticano  es  su 
i  de  pintura  que  aunque  consta  solo  de 
Iros  es  la  mas  oscojida  de  Europa.  Las 
ales  pinturas  están  en  una  galeria  Ha- 
las Stanzas  de  Rafael  i  en  las  dos  capi- 
xtina  i  Paulina,  dos  oratorios  privados 
ja,  que  se  abren  sobre  la  SalaRéjiao 
estíbulo  del  Palacio  pontifical.  En  esta 
lo  notamos  un  cuadro  que  representaba 
Bartolomé  de  Paris,  i  su  colocación  aqui 
ria  mas  bien  una  protesta  que  una  terri- 
tancia,  pues  es  casi  imposible  creer  que 
presentes  tienipws  el  clero  católico  i  su 
ce  acepten  la  responsabilidad  i  el  horror 
matanza.  En  la  Capilla  Paulina  se  con- 
solo dos  frescos  desvanecidos  de  Miguel 

que  representan  a  San  Pedro  i  San  Pa- 
ro en  la  Capilla  Sistina  están  los  mila- 
5  aquel  jenio.  El  famoso  "Juicio   final", 

>  en  la  pared  en  el  lugar  que  ocupa  je- 
ente  el  altar  mayor,  ea  la  obra  mas 
ota  que  se  ha  conocido  por  su  composi- 


ción i  su  tamaño  pues  tiene  60  pies  de  alto 
i  30  de  ancho.  El  infatigable  Miguel  Anjelo 
empleó  8  años  en  concluir  aquel  cuadro  es- 
traordinario.  La  estension  del  espacio  destina- 
do a  la  pintura,  permitió  al  artista  desarrollar 
libremente  su  jenio  tan  poderoso  en  la  repre- 
sentación de  lo  sublime  i  lo  terrible.  Todas  las 
figuras  son  del  tamaño  natural.  Dios  aparece 
en  la  cumbre  rodeado  de  gloria  i  poder,  perso* 
niñeando  la  justicia  iracunda  e  implacable  con- 
tra el  mal,  mientras  que  su  divina  madre  flota 
en  una  nube  rodeada  de  sus  ánjeles  i  con  esquí- 
sita  dulzura  parece  inüinuar  la  clemencia  al  Om- 
nipotente. La  actitud  de  éste  es  verdaderamen- 
te terrible,  su  figura  no  tiene  la  delicadeza  de 
formas  con  que  se  representa  siempre  al  hijo  de 
la  divinidad;  parece  al  contrario  un  formida- 
ble atleta  delante  de  cuyos  pasos  el  mundo 
fuera  estremeciéndose  i  cayéndose  a  pedazos! 
Se  ha  reprochado  a  Miguel  Anjelo  esta  perso- 
nificación del  Salvador,  pero  en  la  concepción 
de  su  jenio  ardiente  i  atrevido  mui  pocas  veces 
el  gran  artista  estampaba  el  sello  de  la  dulzura 
que  su  alma  orgullosa  no  poseía,  i  ademas  las 
imájenes  de  clemencia  i  perdón  que  rodean  la 
figura  del  Redentor,  la  Vírjen  i  sus  ánjeles,  los 
santos,  los  apóstoles  i  los  giupos  de  bienaven- 
turados que  se  acercan  a  su  trono,  hacen  apa- 
recer el  necesario  contraste  del  perdón  i  de  la 
ira,  aunque  estos  dos  sentimientos  no  estén 
marcados  en  la  figura  de  Dios.  Bajd  de  las 
plantas  del  Señor,  es  donde  Miguel  Anjelo  de- 
rramó todo  el  colorido  i  toda  la  inspiración 
grandiosa  i  siniestra  de  su  mente.  Las  actitu- 
des de  los  condenados  producen  en  el  especta- 
dor un  sentimiento  indefinible  de  terror  i  deses- 
peración. El  gozo  i  la  actividad  con  que  los 
demonios  saliendo  en  tropel  por  las  puertas  del 
infierno  acarrean  sus  víctimas,  tiene  un  efecto 
espantoso.  Los  reprobos  ruedan  en  el  vacio 
arrastrados  por  su  maldición  i  el  jesto  del  cri- 
men que  disloca  sus  miembro?,  los  hace  apare- 
cer como  si  poseeidos  de  todas  las  furias  i  todos 
los  dolores  profirieran  horrendas  imprecaciones 

cuyo  eco  a  uno  le  parece  oir Un  demonio 

que  baja  con  un  reprobo  sobre  sus  hombros  es 
realmente  una  concepción  terrible  de  vigor  i 
de  verdad;  el  desencajado  rostro  de  la  víctima 
qne  agoniza  en  la  consumación  suprema  i  horri- 
ble de  su  perdición,  es  un  infierno  en  si  mismo 
de  dolores,  de  remordimientos  i  reprobación; 
mientras  que  la  figura  mitolójica  de  la  barea 
de  Carón,  (criticada  como  idea,  pero  que  es  en 
sí  una  obra  maestra  de  ejecución)  tiene  todo  el 
pálido  desmayo  de  una  desesperación  muda  e 
irrevocable.  Los  remeros  luchan  con  los  c 
denados  en  la  borda  de  la  barca  por  1 
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al  abismo,  algunos  han  caído  ya  i  flotan  al  tra- 
vezdel  agua  como  masas  lívidas  e  inanimadas. 
Pareceria  que  un  resplandor  del  infierno  empa- 
para con  su  siniestra  luz  aquella  tela.... 

En  un  grupo  d3  reprobos  que  aun  no  han  es- 
cuchado su  fallo,  Miguel  Anjelo  retrató  en 
venganza  de  un  desaire,  a  uno  de  los  cardena- 
les, mayordomo  de  Julio  II,  con  su  birrete  rojo  i 
un  gran  rabo  que  se  enrrosca  al  derredor  suyo. 
Cuando  Julio  II,  por  los  reclamos  del  indigna- 
do cardenal,  ordenó  al  pintor  borrara  aquella 
figura,  el  espiritual  Florentino  «jue  no  entendía 
de  bromas,  le  dijo  que  su  Santidad  no  podia 
deshacer  lo  que  Dios  hubia  hecho  i  que  el  car- 
denal estaba  ya  condenado  i  nadie  podia  revo- 
car su  seulenciii.  Se  cuenta  también  que  ha- 
biéndose asomado  Julio  II  a  contemplar  el 
cuadro  por  el  único  postigo  que  el  pintor  ba- 
hía dejado  en  la  muralla  con  que  rodeó  su  ta- 
ller, finjienilo  éste  que  no  le  conocía,  dio  una 
feroz  ]mñacla  en  el  rostro  al  curioso  Papa,  de 
lo  que  tuvo  éste  el  buen  sentido  de  hacerí«e  di- 
simuhido.  Pero  las  anécdotas  de  este  jénero, 
que  no  tienen  mas  autenticidad  que  hu  mi^ma 
orijiuaiidad,  son  mui  comunes  en  la  vida  de 
estos  grandes  artistas.  Todas  las  figurasde  este 
cuadro  estaban  de.>»nufias,  porque  sin  duda  el 
artista  no  aduiitia  que  la  humanidad  saliera  de 
la  fosa  con  medias  ni  pantalones,  pero  un  ti- 
morato Papa  V  j)robablemente   algunos  de  los 

Urbanos )  mandó  a  Daniel  de   la  Volterra, 

uno  de  los  mas  aventajados  discípulos  de  Miguel 
Anjelo,  cubrir  las  figuras  mas  prominentes. 
Este  sucrilejio  del  arte  no  ha  sido  perdonado 
nunra  por  los  maestros  al  intruso  diicipulo  que 
desde  entonces  recibió  como  sobre  nombre  el 
apodo  de  Daniel  el  Brage^one,  Esta  gran  com- 
posición está  en  el  día  tan  deteriorada  por  el 
tiempo,  la  humedad,  los  estragos  de  los  sitios 
que  ha  sufrido  Roma,  (en  uno  de  los  que,  una 
bala  (Je  caííon  la  rasgó  en  el  centro)  i  princi- 
palmente por  el  humo  del  incienso  í  de  las 
velas,  que  apenas  se  comprenden  sus  detalles, 
i  para  estudiar  éstos  es  mucho  mejor  consultar 
una  copia. 

Miguel  Anjelo  pintó  también  al  fresco  el  te- 
cho de  la  Capilla  Sistiuacon  pasajes  de  la  his- 
toria fagradii.  La  Eva  desnuda  del  Paraíso  se 
dice  que  es  el  tipo  mas  perfecto  de  las  formas 
humanas  por  la  verdad  voluptuosa  del  colorido, 
la  espresion  i  la  actitud. 

Las  célebres  stanzas  de  Rafael  están  en  al- 
guno-*  salones  í  pasadizos  inmediatos  a  la  Ca- 
pilla Sisíina.  Son  frescos  pintados  en  la  pared 
i  en  el  techo  de  cada  sala,  i  representan  varios 
temas  como  la  *<  Batalla  de  Constantino  i  de 
M^jencio",   la   "Aparición  del    labarium^\  la 


''Prisión  de  San  Pedro",  el  "Milagro  de  Bol- 
sena",  etc.  Rafael  dejó  diseñados  estos  grandes 
cuadros  que  concluyó  después  Julio  Romano, 
uno  de  sus  discípulos  predilectos.  La  diferencia 
del  dibujo  de  Rafael  i  del  colorid*  de  su  suce* 
sor  se  conocen,  dicen,  a  primera  vista;  peroflD 
cuanto  a  mí  que  no  timia  mas  regla  de  arte  que 
mis  impresiones,  yo  no  gozaba  en  la  contem- 
plación de  estas  pinturas  descoloridas  i  n 
brillo,  bien  es  que  el  efecto  de  la  verdad  i  It 
perfección  de  la  idea  se  inculque  involuntaritp 
mente  aun  en  los  mas  indiferentes.  No  me  iB' 
cedía  en  verdad  otro  tanto  cuando  me  pooia 
de  pié  delante  de  la  "Transfiguración"  de  Ra- 
fael, el  primer  cuadro  que  haya  salido  jamas  de 
humano  pincel.  Recuerdo  que  cuando  yo  en- 
traba a  la  sala  en  que  éste  está  colocado,  uno 
de  los  custodios  me  condujo  significativamen- 
te por  el  brazo  hasta  el  centro  de  la  pieía  sil 
permitirme  mirar  acia  atrás,  i  cuan  lo  me  colocó 
bajo  una  luz  conveniente,  me  hizo  dar  vuel- 
ta  Ai!  exclamé  yo,  reprimiendo  apenas  nú 

sorpresa  i  el  indecible  hechizo  que  me  dominó, 
súbito  cu  il  un  rayo....  Estaba  delante  de  aqoe* 
Ha  gran   maravilla,  que  me  parecía  un  podaio 
del  cielo Rafael  mereció  el  nombre  de  divi- 
no.   Aquella  composición  es  indescribible.  BI 
Redentor  sube  al  cielo  en  una  nube  envueltos! 
rostro  en  la  luz  del  Empíreo,  mientras  que  en 
el  fondo  del   "valle  de  lágrimas"  de  que  se  ha 
desprendido,  los  apóstoles  contemplan  llenos  de 
una  muda  majestad  el  sublime  apoteosis.  Pew 
el  gran  efecto  del  cuadro  es  la  doble  represen- 
tación de  la  gloría  infinita   simbolizada  en  U 
ascensión   del   Señor,  i  en   el  contraste  de  la 
miseria  terrenal  que  el  pintor  ha  representado 
en  la   figura  de  un  muchacho  endemoniado  a 
quion  rodeas»    familia  en  la  mas  doh)ro8a  an- 
siedad. Descender  de  la  faz  augusta  del  Sulft" 
dor  al  rostro   horrible,  pálido  i  coutraido  p* 
las  convulsiones  del  muchacho,  es  asomarse  al 
cielo  i  caer  después  en  el  fétido  lodo  dal&sin^ 
serias  humanas....  Rafael   pintó  este  coadfO 
para  desmentir  la  envidia  de  sus  contempoié- 
neos  que  comenzaban  a  acusarle  de  decrepitud; 
su  esfuei^o  fué  sublime  i  murió  en  toda  la  jo* 
ventud  de  su  gloria  i  de  sus   laborea,  dejando 
inconclusa  su  obra  maestra.  Mas  feliz  qaeffi 
adusto  rival,  nadie  se  ha  atrevido  a  poner  sofeK 
su  tela  un   profano  pincel,  i  la  "Transflgtf*' 
cion",  está  ahí,  al   lado  del  "Juicio  final",  eo- 
mo  los  dos  «sfuerzos  supremos  de  dos  jenl* 
jigantes   que  no  pudieron   rivalizar  sino  esite 
admiración  del  uno  por  el  otro.  La  obra  de  B»- 
fael   ocupa  el  primer   puesto  en    las  telaa  ti 
óleo  mientras  el  "Juicio  final"  es  la  obiajflfe 
entre  los  frescos  antiguos  i  modernoa. 
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también  en  este  Museo  la  famosa  **Co- 
I  de  San  Jerónimo"  de  Doraenichino,  que 
>nsiderado  digna  de  ocupar  un  puesto  en- 
le  la  ^'Transfiguración"  de  Rafael.  La  fi- 
>1  Santo  tendido  en  una  estera,  desnuda  i 
ida  se  alza  como  de  debajo  de  la  tumba, 
Id  el  rostro  de  una  ansia  de  celeste  gozo 
is  sus  moribundos  labios  se  entreabren 
pcibir  la  ostia  santa.  Todos  las  grandes 
3  italianos  tienen  aquí  alguna  de  sus 
lias  famosas,  pero  las  dos  anteriores  ab- 
toda  la  atención.  La  **Virjen  de  Folig- 
e  Rafael  está  también  en  esta  galería, 
no  menos  que  la  Roma  antigua  ¡  artis- 
bia  interesarme  la  Roma  moderna  de  los 
ue9  i  la  fé  católica.  San  Pedro,  la  Cate- 
•  de  Roma  sino  del  Mundo,   el   templo 

0  vicario  es  el  supremo  Pontífice  i  cuyos 
on  la  Cristiandad  toda,  ha  sido  califica- 
lo  una  de  las  siete  maravillas   del  Mun- 

1  vez  ha  sido  la  primera  i  la  mas  gran- 
Fruto  de  los  esfuerzos  de  muchos  sitólos, 
ispiracion  de  los  mas  grandes  jenios  de 
is  épocas,  de  la  inmolación  de  mil  vidas 
consagración  ilimitada  de  los  tesoros  de 
orbe  puestos  a  contribución,  San  Pedro 

lilagro  de  la  fé  i  un  tabernáculo  digno 
s  i  de  los  Cristianos.  Ha  costado  en  ver- 
andes   sacrificios  i  terribles  concesiones 

lesia A  medida  que  los  poriento- 

tientos  del  gran  templo  se  alzaban  de  la 
el  prestijio  de  la  administración  Papal, 
í  del  culto,  era  minada  también  por  el 
lito  i  la  Reforma,  pero  al  fin  las  murallas 
s  se  levantíiron  grandiosas  i  eternas  cual 
ia,i  ahi  está  S.  Pedro  como  el  emblema 
írno  del    Cristianismo!    Si   hai   cosas  en 

cuya  admiración  no  sacia  jamas,  S. 
me  parecía  inagotable  de  admiración; 
o  casi  es  imposible  dejar  de  visitar  al 
una  vez  al  dia  aquellas  soberbias  bóve- 
pisar  cuyos  umbrales,  me  aseguraron, 
•4  sectarios  e  incrédulos,  heridos  de  una 
clon  íntima  i  espontánea  han  abjurado 
rores.  Es  verdad  también  que  Martin 
concibió  su  primera  idea  ae  reforma  al 

rier  la  escala  réjia  del  Vaticano 

Pedro,  visto  desde  la  plaza  de  su  nombre 

sirve  como  de  magnífico  vestíbulo,  no 
ninguna  mnjestad;  su  cúpula  escondida 
impertinente  fachada  que  fue  añadida  al 
de  Miguel  Anjelo  después  de  su  muerte, 
ae  la  iglesia  se  vea  como  aplastada.  Pero 
z  que  se  han  subido  sus  gradas  i  salva- 
os umbrales,  ¿qué  ser  dotado  de  alma  i 
liento  no  se  ha  detenido  arrobado  de  ad- 
on  i  de  sorpresa?  Todo  es  grande  en  San 


Pedro,  todo  lo  absorve  su  maravilloso  conjuntt 
i  envueltos  en  la  grandiosidad  de  la  concep- 
ción jeneral  de  la  obra,  los  detalles,  parecea 
invisibles.  £1  jénio  de  Miguel  Anjelo,  que  ape- 
nas puede  creerse  fuera  un  jénio  humano,  bus- 
có solo  las  proporciones  de  lo  grandioso  en  la 
idea,  en  el  tamaño,  en  la  elevación,  en  los  mate- 
riales, en  todos  los  recursos  que  la  magnificen- 
cia de  la  Cristiandad  puso  en  sus  manosr.  En  el 
interior  de  San  Pedro  no  hai  una  sola  pulgada 
de  madera,  todo  lo  que  no  es  mármoles  de  di- 
ferentes colores,  el  pavimento,  las  columnaS| 
los  altares,  las  tumbas  de  los  papas  etc.,  son  mo- 
saicos, que  material  por  material,  valen  mas  que 
el  oro.  La  iglesia  tiene  la  forma  de  una  cruz 
compuesta  de  una  nave  central  i  dos  alas  en  cu- 
yas capillas  están  los  altares.  El  Sagrario,  bajo 
cuya  bóveda  están  sepultados  los  cuerpos  de 
San  Pedro  i  de  San  Pablo,  i  donde  100  lámpa- 
ras de  bronce  arden  eternamente  en  honor  de 
los  dos  grandes  mártires  i  de  las  cenizas  de  San 
Andrés,  el  lienzo  de  la  Verónica,  i  otras  reli- 
quias que  aquí  se  conservan,  está  en  el  punto 
céntrico  de  la  Iglesia  en  que  se  desprenden  los 
dos  brazos  de  la  Cruz,  e  inmediatamente  bajo 
la  gran  cúpula  de  la  Iglesia.  Nuestra  Compañía 
da  una  idea  aproximativa  de  esta  distribución. 
En  el  fondo,  donde  jeneralmente  está  colocado 
el  altar  mayor,  han  levantado  un  gran  monu- 
mento de  bronce  i  mármol  que  se  llama  la  Tri- 
buna d^  San  Pedro.  La  famosa  estatua  de  bron- 
ce que  representa  al  Apóstol  en  la  actitud  de 
bendecir  i  que  se  cree  una  délas  primeras  obras 
del  arte  cristiano,  está  colocada  sobre  un  trono 
de  mármol  aun  costado  del  Sagrario; i  yo  besó 
como  todos  el  dedo  grande  de  su  pié  derecho, 
que  como  es  sabido,  tiene  una  cavidad  profunda 
debida  a  la  frotación  de  tantos  millones  de  reve- 
rentes labios  queen  el  trascurso  de  los  siglos  han 
venido  a  rendirle  homenaje.  Los  altares  son 
formados  solo  por  algunas  severas  columnas  i 
comizas  de  mármol  que  sirven  de  marco  a  los 
cuadros  de  mosaico  de  un  arte  tan  primoroso 
que  solo  en  este  templo  pueden  existir.  Las 
tumbas  de  los  mas  célebres  Papas,  obras  todas 
colosales  de  «rte  i  de  dispendio,  están  distribui- 
das en  las  diversas  capillas  de  las  alas  latera- 
les. La  mas  magnífica  es  la  de  León  XII  por 
Canova;  loados  '^  Leones  dormidos",  que  se  re- 
putan entre  las  obras  mas  perfectas  de  aquel 
artista,  con  el  principal  adorno  de  este  sepul- 
cro; en  el  de  Pablo  III  la  figura  de  la  "Justicia" 
simbolizada  por  una  Diosa  que  ostentaba  sut 
formas  en  la  mas  voluptuosa  desnudez,  ha  sido 
cubierta  después  con  un  tr^je  de  bronce  barni- 
zado, para  evitar  los  escándalos  a  que  la  ] 
feccion  de  sos  atractivos  daba  lugar,  pues  tuu 
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en  esta  miserable  vida,  aun  en  e]  sitio  mas  san- 
to del  culto,  está  sujeto  a  las  falsas  impresiones 
de  los  sentidos....  Pero  los  símbolos  profanos  se 
han  desterrado  hoi  coa  propiedad  de  esta  clase 
de  construcciones,  i  la  figura  de  Pió  VII,  por 
Canova,  arrodillado  en  la  bóveda  de  San  Pedro, 
vista  a  la  Inz  de  las  lámparas  que  la  rodean, 
tiene  el  sello  de  un  éxtasis  sublime  de  fé  i  de 
fervor.  Esta  sola  figura,  que  no  tiene  ningún 
adorno  secundario,  me  f)areció  mucho  mas  be- 
lla que  los  otros  monumentos  recargados  de 
símbolos  i  blasones.  Pero  es  tal  el  respeto  con 
que  se  miran  por  el  Coléjio  de  Cardenales,  aun 
los  mas  insignificantes  detalles  de  este  templo, 
que  últimamente  habían  rehusado  proseguir  la 
construcción  de  la  tumba  de  Gregorio  XVI 
porque  era  de  un  pésimo  gusto,  a  pesar  que  ha- 
bían gastado  en  ella  mas  de  80,000  pesos!  Es 
sabido  que  San  Pedro  tiene  una  administración 
especial,  (la  Administrazione  de  la  fábrica  de 
San  Pietro)  como  un  gobierno  aparte  que  tie- 
ne algunos  centenares  de  empleados  esclusiva- 
mente  consagrados  a  la  reparación  i  conclusión 
final  de  la  obra,  pues  no  ha  sido  todavia  termi- 
nada. I  podria  serlo  Jamas?  .... 

Pero  lo  que  constituye  el  efecto  maravilloso 
de  S.  Pedro,  como  hemos  dicho,  no  son  sus  be- 
llezas parciales  ni  sus  esquisitos  mosaicos  en  que 
con  menudas  piedrecillas,  se  han  copiado  los 
mas  admirables  cuadros  de  Rafael  i  otros  pin- 
tores, ni  sus  altares,  ni  sus  tumbas,  ni  sus  reli- 
quias, sino  el  conjunto  severo  i  augusto  a  la 
par  que  inmenso  i  despejado  de  >u  arquitectura. 
Miguel  Anjelo  era  un  jénio  sublime,  solo  del 
cielo  pudo  caer  sobre  su  frente  la  chispa  que 
encendió  tamaña  concepción!  Cuando  se  ha 
salvado  el  umbral  del  templo,  todo  viene  a  en- 
contrar como  una  sola  masa  de  portentos,  la 
ávida  mirada  del  viajero,  i  a  medida  que  los 
ojos  estasiados  se  encumbran  del  pavimento  a 
las  columnas,  a  la  bóveda,  a  la  cúpula,  uno  se 
siente  como  si  fuera  desvaneciéndose  en  si  mis- 
mo i  haciéndose  mas  pequeño  mientras  mas 
grande  es  el  espectáculo  que  contempla.  Yo 
he  medido  la  iglesia  con  mi  marcha  i  tiene  278 
pasos  que  contando  con  el  grueso  de  las  mura- 
llas hacen  al  menos  300  vara«,  o  dos  cuadras 
de  las  nuestras.  Ponderándome  su  inmensidad, 
me  aseguraban  que  en  la  Semana  Santa  de 
18ü3,  habían  en  la  nave  central,  20  mil  hom- 
bres del  ejército  francés  i  apenas  ocupaban 
la  mitad  de  aquolla;  pero  yo  observé  una  ma- 
ñana oyendo  misa  desde  el  estremo  derecho  del 
brazo  de  la  cruz,  que  el  sacerdote  colocado  en 
el  otro  estremo,  me  parecía  a  veces  solo  como 

una  pequeña  figura  de  resorte La   pluma 

que  tiene  en  la  mano  S.  Juan  Evanjelista,  cu- 


yo retrato  hecho  de  mosaicos,  ocopauno  deloi 
ángulos  de  la  gran  cúpula,  parece,  vista  desde 
el  pavimento,  tener  las  proporciones  de  noi 
pluma  común,  pero  subiendo  a  la  primera  ba- 
laustrada de  la  cúpula,  se  puede  medir  con 
facilidad  i  se  ve  que  tiene  vara  i  media  de  largo! 
Pero  nuestro  cónsul  en  Roma  el  S.  Domenico- 
ní,  que  como  romano  i  como  artista  está  ini- 
ciado en  los  grandes  secretos  de  las  obras  maes- 
tras de  su  ciudad  natal,  me  hizo  notar  un  con- 
traste mas  singular  todavia,  que  manifiesta  el 
arte  singular  con  que  los  detalles  han  sido 
absorvidos  por  la  espresion  del  conjunto,  i  como 
los  recursos  del  jénio  i  del  arte  burlan  la  pene- 
tración i  el  alcanze  de  los  sentidos.  En  efecto, 
hai  al  pie  de  cada  columna  en  la  nave  central, 
una  fuente  de  agua  bendita  cuya  tasa  sostienen 
dos  anj  el  i  tos  de  mármol  de  formas  rolUzasi 
cortas.  En  mi3  primeras  visitas  a  S.  Pedro,  yo 
me  formé  como  todos  el  concepto  instintivo  de 
que  aquella  figura  tenían  las  proporciones  in* 
fantiles  de  los  símbolos  que  representaban. 
Mídalos  usted!  me  áxio  una  mañana  el  S.  Do- 
meniconi,  i  vi  con  sorpresa,  considerándolos 
aisladamente,  que  eran  casi  de  mi  tamaño,  lo 
que  en  materia  de  superficie  no  es  poco  de- 
cir!  

La  cúpula  es  sin  embargo  la  maravilla  arqui- 
tectural de   San  Pedro,  el  último  empaje  del 
jénio  que  creó  aquella  portentosa  simetría,  i  a 
la  par  qne  la  vemos  alzarse  atrevida  i  miyet- 
tuosa  en  el  aire,  se  medita  con  pasmo  en  qne 
la  base  sobre  que   estriba  penetra  bíyo  de  It 
tierra  auna  profundidad  no   menos  singolar. 
Se  calcula,  en  efecto,  que  los  cimientos  deS. 
Pedro  han  absorvido  tanto  material  comosuf 
murallas.  Su  ascensión  es  un  pequeño  viiye  ea 
si  misma  ;  i  quien  intente  ejecutarlo  antes  de 
haber  tomado  su  almuerzo,  tenga  la  precaaciOB 
de  hecharse  algunas  galletas  al   bolsillo  pait 
recuperar  sus  fuerzas  en  la  mitad  del  camino.» 
Se  suben   550   gradas   de   las  que  250  puodett 
hacerse  acaballo,  como  subiríamos  una  de  nnei' 
tras  pequeñas  cuestas  o  portezuelos....  En  la  es* 
tremídad  de  esta  primera  escala  de  forma  espi* 
ral,    que  termina  sobre  la  techumbre  de  la 
iglesia,  han  inscripto  en  trozos  de  mármol  loi 
nombres  de  los  soberanos  que  han  subido  a  la  , 
cúpula  i  de  la  fecha  en   que   la  visitaron;  el 
mas  prominente  de   todos  es  el  de  Nicolás  da 
Rusia  quien   siendo   también  Papa  de  su  igla* 
sia,  se  arrojó  a  los  pies  del  Pontífice  GregOfto 
XVI;  pero  en  la  noche  tiró   en  unríncoalft 
cama  de  damascos  que   le  liubia  destinado  M 
Santidad,  i  el  Autócrata  de  todas  las  Rasiaait 
tendió  a  roncar  como  un  Cosaco  en  su  fiíYorilO 
cuero  de  caballo....  Imájen  fatídica  q«e «a 
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lia  recojerá  la  historia!...  Alaricollegóa  Roma 
restido  con  las  pieles  de  las  fieras  del  Norte!... 

Sobre  el  techo  de  la  iglesia  hai  una  pequeña 
^oblación  donde  viven  los  obreros  inmediata- 
nente  ocupados  en  In  reparación  de  San  Pe- 
Iro.  Pasando  por  una  calle  formada  al  travez 
le  estas  habitaciones  de  piedra,  entramos  a  la 
balaustrada  que  rodea  la  primera  cúpula,  i  lúe- 
;o,  subiendo  por  escalas  mas  angostas?,  llega- 
nos  a  la  galena esterior  que  corona  una  segun- 
la  cúpula,  i  todavía  subimos  con  difícuitad  al 
fran  globo  de  bronce  que  sirve  de  cúspide  al 
emplo  i  «íobre  la  que  se  alza  la  cruz  de  reden- 
áon  que  la  mano  del  hombre  haya  levantado 
amas  mas  alta  hacia  el  cielo. . . .  Desde  las  ca- 
les i  plazas  de  Roma,  el  globu  de  bronce  (en 
5«ya  cavidad  nos  encontrábamos,  metidos  co- 
no una  familia  de  ratas,  cinco  o  seis  viajeros  a 
a  vez)  parece  tener  las  proporciones  de  nues- 
718  mas  grandes  sandias,  pero  caben  sin  em- 
erge de  pié,  dentro  de  sus  paredes,  no  menos 
le  16  perdonas!  Desde  la  altura  las  visuales  no 
lucen  sino  revertirse,  i  eran  los  hombres  que 
snzaban  la  plaza  de  San  Pedro,  los  que  me 
purecian  sandia^!,  pues  solo  presentan  una  fi- 
psn  aplastada  en  (jue  la  cabeza  parecia  p.ndu- 
Kera  pegada  con  los  pies .... 

Desde  la  balaustrada  mas  encumbrada  de  la 
Cápula,  nosotros  contemplábamos  en  una  ma- 
iina  de  abril  de  1855,  uno  de  los  mas  hermosos 
ptnoramasen  que  la  naturaleza,  la  historia  i  las 
comparaciones  se  tocaran  mas  de  cerca  en  un 
rtsto  conjunto.  El  sol  brillaba  en  el  zenit  i  to- 
lo el  horizonte  estaba  limpio  de  rajiores.  El 
kgro  Romano  se  estendia  entre  el  Mediterrá- 
neo i  los  Apeninos  cuyos  picos  nevados  divisá- 
btiDOS  claramente,  como  una  inmensa  llanura 
pK  el  Tibre  cruzaba  turbio  i  silencioso.  Hacia 
Sloiedio  dia  distineuíamos  el  abra  tras  de  las 
|Mfe  columbran  las  llanuras  del  antiguo  Z«- 
Imi,  al  travez  de  los  Montes  Sabinos,  que  se 
qptrtan  en  dirección  a  los  Apeninos  con  Tivo- 
!•  sus  pies,  mientras  la  cadena  secundaria  de 
M  Montes  Volscios  corie  al  lado  de  la  mar  os- 
H^ndo  en  sus  faldas  los  blancos  caseríos  de 
Jbano  i  Frascatí.  A  mis  pies  estaba  la  ciudad 
torna  callada,  monótona  cubierta  de  polvo  i  de 
risas*  pero  bella  i  querida  en  su  misterio  i  en 
ITijez.  No  se  porque  aquella  imájen  i  aque- 
Ü  nombres  de  un  pasado  tan  exelso,  me 
■Biportaban  a  comparaciones  de  un  humilde 
Of  pero  que  un  instinto  de  amor  ligaba  sin 
g^o.  A  la  vista  de  Roma  pensaba  en  San- 
Ip».  I  no  era  solo  por  la  semejanza  de  sus  te- 
ÉMenbiertos  de  musgo,  de  sus  innumerables 
nriiy  B'd»  calles  enlodadas,  del  Tibre  que  la 
¡lia  iin  labarla,  sino  porque  habia  otro  eslabón 


misterioso  que  ataba  los  estremos  de  aqueljl^ 
comparación  ridicula  para  el  espíritu,  pero  que 
en  aquellos  momentos  yo  sentía,  no  sé  porqué, 
era  verídica  i  espontánea.  La  Campiña  de 
Roma  que  se  desprende  desde  las  faldas  de  los 
Apeninos,  me  parecia  en  efecto  el  valle  deli- 
cioso que  habitamos  al  pié  délos  Andes.  La 
cadena  de  los  Volscios  hacía  la  costa  ocupaba 
el  lugar  de  los  cerros  de  Puiaguel  i  la  angos- 
tura del  Latium  correspondía  a  la  estrechura 
de  Paine  que  se  abre  sobre  el  valle  de  Ranca- 
gun,  aunque  éste  a  fe  nada  tenua  de  común  con 
el  Laiium  antiguo...  Pero  ?i  Chile  por  su  forma 
larga  i  angosta,  su  cadena  central  de  monta- 
nas, el  clima  de  sus  costas  i  de  sus  valles  i  su 
cíelo  azul  i  estrellado,  se  ha  comparado  a  la 
Italia  ¿por  qué  la  beata  i  católica  Santiago  con 
sus  claustros  i  sus  torres  no  habria  de  compa- 
rarse a  la  Roma  Moderna?  Confieso  que  esta 
contraposición  me  asaltaba  siempre  que  subia 
por  las  tardes  al  Monte  Pincio,  cuando  las  chi- 
menoas  de  las  casas  despedían  el  humo  del  es- 
tinguido  fogón  i  las  campanas  tofaban  dobles  i 
repiques.  Hoi  dia,  cuando  alguna  vez  he  con- 
templado a  Santiago  desde  las  rocas  de  Santa 
Lucia,  también  he  pensado,  i  lo  digo  con  todo 
el  orgullo  de  un  católico,  (que  no  es  poco!)  en  la 
Ciudad  santa  i  eterna.... 

De  las  otras  basílicas,  la  de  San  Juan  de 
Lotran  es  la  Catedral  episcopal  de  Roma,  cu- 
yo dit)CCsano  es  el  Papa,  pues  tiene  éste  tam- 
bién el  título  de  Obispo  de  Roma.  La  facha- 
da de  este  hermoso  templo,  (del  que  nuestra 
Catedral  es  una  modesta  copia,  aun  incon- 
clusa,) coronada  de  grandes  estatuas  es  mui 
imponente.  El  pavimento  de  la  nave  central 
es  de  un  mosaico  de  gran  mérito  cuya  ejecu- 
ción sube  a  los  tiempos  de  Constantino.  Al 
pié  de  sus  columnas  vi  una  figura  colosal  de 
cada  uno  de  los  Apóstoles  a  los  qu^  esta  igle- 
sia está  consagra;!.-!,  i  en  un  sarcóf  igo  elevado 
sobre  el  sagrario  se  conservan  las  cabezas  de 
San  Pedro  i  de  San  Juan.  El  sacristán  que  nos 
conducía  nos  mostró  la  mesa  orijínal  de  la 
Eucaristía  en  que  el  Redentor  bendijo  el  vino 
i  el  pan,  i  el  que  se  conserva  muí  bien  en  un 
armario  de  plata.  Es  un  tablón  de  cedro  del 
Líbano,  humilde  mueble  de  la  mansión  de  unog 
pobres  pescadores.  Después  bajamos  a  la  tum- 
ba de  la  familia  Corsini,  famil.>a  no  de  humil* 
des  pescadores,  sino  do  orgullosos  Pontífices. 
Es  imposible  que  haya  una  suntuosidad  mayor 
que  la  desplegada  en  estos  mausoleos  de  los 
príncipes  romanos,  que  se  encuentran  en  las 
principales  iglesias  de  Roma.  Al  retiramos  de 
esta  iglesia  pasamos  por  el  precioso  claustro 
bizantino  que  le  está  anexo,  cuyo  patio  ts  un 
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mano  firme  esculpe  sobre  la  frente  de  Roma 
una  historia  indeleble.  Juvenal  i  Ovidio,  Ora- 
cio  i  Viijilio.  Qué  nombres!  Atila  golpea  con 
sn maza  las  puertas  de  la  ciudad  santa....  Anibal 
pasa  al  derredor  de  sus  murallas,  i  sus  soldados 
tiran  con  los  terrones  de  los  campos  a  la  ciudad 
que  los  e«perd  de  rodillas....  i  Capua  i  salva  a 
Roma!  Belisarío  la  defiende  después  con  un 
puñado  de  lejiones  contra  las  inumerable  hues- 
tes de  Vandalismo.  El  abad  Hildebrando  mete 
la  Europa  toda  bajo  su  tiara,  i  la  conciencia 
del  mundo  tiritando  de  pavor  está  a  los  pies 
de  1  sanro  i  terrible  pontífice!  Alejandro  VI,  el 
padre  de  los  £;oijias,  se  presenta  en  el  teatro 
con  sus  concubinas  i  muere  comido  de  gusa- 
nos!.... Julio  lí  bendícelos  pinceles  de  Mi- 
guel Anjelo  i  de  Rafael.  Carlos  V,  el  Católi- 
co, escala  i  saquea  la  ciudad  de  los  papas 

Todo  se  envuelve  i  se  aglomera  en  aquel  nombre 
singular,  pañales  i  mortaja  de  la  historia,  el 
nombre  de  Roma!  El  pueblo  del  Moute  Aven- 
tino  i  la  Reyecia,  la  Eraconsular  i  la  Dictadura, 
el  Imperio  i  el  Papado,  i  después  Rienzi,  Bo- 
naparte  i  ayer  (1848)  todavia  Anjelo  Brunetti, 
el  último  dé  los  Romanos,  i  hoi  la  miseria,  las 
ruin'is,  una  tradición  muda  i  acusadora,  i  para 
el  porvenir  el  caos  i  la  nada!....  Oh  Roma!  tu 
eres  la  historia,  tu  eres  la  humanidad,  tu  eres  el 

mundo! 

Sui.^erjido  en  estos  pensamientos  que  en- 
volvían mi  mente  a  la  par  con  la  sombra  de 
la  noche,  entrábamos  a  Roma  por  la  puerta  de 
S.  Panoracio  i  atravesando  la  plaza  de  S.  Pedro 
i  lue^o  el  puente  de  San  Anjelo,  donde  no  ha- 
bla ningún  Horacio  Coítles  que  nos  atajara  el 
paso,  nos  instalamos  en  el  hotel  fie  Inglaterra 
entre  la  plaza  de  España  i  Ir*  Via  Condottí, 
pues  es  é-íte  el  cuartel  de  los  e¿«tranjeros  en  la 
ciudad  eterna. 

Yo  renunciaría  a  estampar  aquí  las  impresio- 
nes que  me  prodijo  Roma,  mas  por  despecho 
que  por  admiración.  P<»ro  yo  no  debia  juzgarla, 
por  un  presuntuoso  i  filosófico  criterio  sino 
contemplarla  con  las  emociones  libres  del  alma. 
Solo  asi  |»uede  comprenderse  i  gozarse  de  la 
Roma  del  dia,  iespor  esto  también  que  Ro- 
ma ha  sido  para  mí  la  única  ciudad  europea  de 
la  que  yo  me  haya  alejado  con  sentimiento. 
Por  otra  parte  yo  me  avergonzarla  de  tener 
otras  pretensiones  que  la  de  contar  lo  que  yo 
he  sentiílo.  Cuantas  magníficas  pajinas  no  ha 
inspirado  Roma  a  los  mas  grandes  jénio*  de  to- 
das las  literaturas  modernas  que  nacieron  tam- 
bién de  la  literatura  de  Roma?  Gibbon  i  Nie- 
buhr,Goetei  Byron,  Chateaubriand  i  Lamartine 
han  descrito  con  su  inimitable  maestría  todos 
aquellos  sitios;  el  Coliseo,  la  primera  ruina  del 


Universo,   el  Vaticano  el  primero  de  los  pala- 
cios de  Europa,  San-Pedro  el  primer  templo  del 
cri8tiani«mo  ,  el  Capitolio  el  primero  de  los 
monumentos  históricos,  Roma,  la  primera  de 
todos  los  siglos!  Que  podría  añadir  yo  sino  mi 
palabra  modesta  como  el  eeo  que  los  pasos  del 
errante  peregrino  producen  sobre  los   escom- 
bros por  que  camina?  Asi,  mi  primera  noche  en 
Roma  fue  de  un  completo  desvelo;  me  sentia 
como  un  átomo  anonadado  delante  de  la  imá- 
jen  de  aquellos  25  siglos  de  grandeza  en  cuya 
presencia  la  humanidad  estuvo  de  rodillas  con 
su  frente   postrada  en  tierra. . . .  Eran  las  altas 
horas  de  la  noche,  i  solo  el  murmullo  de  la 
fuente  de  la  plaza  de  España  turbaba  el  silen- 
cio de  aquella  soledad  que  mi  iiisomoio  febril 
poblaba  de  imájenes  jigantescas,  que  el  deseo 
i  la  esperanza  animaban  i  en  la  qué,  yó,  ala  si- 
guiente mañana,  iluminada  por  el  sol  que  ansia- 
ba, esperaba  ver  a  la  Roma  de  los  siglos  resuci- 
tada i  grundios»! .... 

Amaneció  al  fin  aquel  d4a  tan  deseado,  pero 
cuantos  desengaños  estaban  reservados  a  mis 
ilusiones!  Que  acusacitm  al  presente!  Una  cia« 
dad  desolada,  sucia,  vulgar,   cubierta  de  hara- 
pos se  ofrecía  a  mi  vista  en   lug^r  de  ln  Roma 
de  misensueño^!....  Tr.ste  suerte  la  de  aquellos 
que  aco«>tumbrados  a  ju/.gar   de  la  grandeza  de 
un  pueblo,  no  por  los  prodijios  brutos  de  la  in- 
dustria i  la  mecánica,  solo  encontrarán  en  su 
camino  el  polvo  de  la  historia,  tronchados  frae- 
mentos  de  las  artes,  i  casi  del  todo  borrada  la 
huella  de  una  civilización  espiritual  e  intt*lijen- 
te! ....  Roma  es  tal  vez  en  si  misma  una  gran 
capital,  pero  una  comparación  inmediata  e ine- 
vitable de  otros  tiempos  la  desnuda  a  cada  paso 
de  sus  mod«»rnos  atavíos.  ...  i  entonces  a  ¿qué  le 
queda?..  Los  incendios,  los  sitios,  la  decadencia 
social,  hicieron  desaparecerla  Roma  republica- 
na e  imperial.  La  Roma  católica  que  hoi  existe 
con  sus  estrechas  i  ^úcias  calles,  sus  macisosi 
lóbregos  palacios  i  sus   300  iglesias,  data  solo 
desde  Sisto  V.  Las  siete  colinas,  entre  cuya  base 
i  el  cauce  del  Tíber  el  arado  de  Rómulo  trazó 
los  cimientos  de  la  Roma  primitiva,  están  mo- 
dernizados. El  Monte  Pincio  es  hoi  el  favorito 
paseo  de  los  romanos;  bandas  de  música  tocan 
por  las  tardes  los  predilectos  aires  militares  de 
los  pueblos  del   norte  de  la  Europa,  ecos  de  la 
conquista  austríaca  o  francés  ,  mientras  que  loe 
príncipes  de  ia  nobleza  ruedan   sus  carrui^jes 
por  las  avenidas  de  árboles,  llevando  por  libreas 
a  los  hijos  de  Mario   i  de   Catón.    £1   Mon- 
te Aventino,en  el  otro  estremo  hacia  el  occi- 
dente dominando  el  miserable  barrio  del  Trat- 
tevere,  solo  permite  crecer  entre  loa  escom- 
bros de  sus  palacios  i  templos  algunos  modestos 
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arbustos  i  yerbas. . . .  Donde  estuvo  el  Forum 
en  que  resonó  la  voz  de  Cicerón  i  de  los  Gracos, 
el  pico  de  las  escavaciones  ha  trazado  hoi  una 
especie  de  corral  rodeado  depost.'S  a  los  que  el 
pastor  del  Agro  Romano  ata  su  jumento....  Luí» 
campesinas  venden  sus  legumbres  al  pié  de  la 
columna  de  Marco  Aurelio,  i  en  el  palacio  de 
los  Césares  un  rústico  labrador  me  ha  mostra- 
do su  siembra  de  cebollas  i  alcatthofas  crecien- 
do entre  laá  grietas  de  sus  derruidos  escombros. 
I  en  el  centro  de  tanta  grandeza  revolcada  en  el 
polvo  de  los  siglos,  el  Capitolio  se  levanta  mez- 
quino, vulgar  como  un  inmenso  caserón  moder- 
uo;  i  la  Roca  Tarpeya  que  antes  le  sirviera  de 
poterna  es  hoi  un  rústico  sota  en  el  jardiu  del  pa- 
lacio C:ifitreÜi!....  Cuantas  insondables  trans- 
formaciones del  tiempo!  I  ahi  todavia  el  Co- 
liseo en  pié,  solo,  mudo,  grande,  aislado 
en  el  centro  de  Roma,  alzando  su  anchurosa 
frente,  seúor  de  todas  las  urandes  ruinas,  seve 
roeimponentecomosu  historia,  cuna  grandio- 
sa de  la  rejeneracion  del  raniido,  obrada  por  el 
martirio,  digna  lápida  también  de  las  edades 
qne  fueron ....  Tal  es  la  Roma  del  pasado! 

Los  monumentos  de  Roma  han  sido  clasifíea- 
dosen  tres  époras,  asaber,  la  de  la  Repúblii-a,  la 
de  los  Emperadores  i  la  de  los  Papas.  Pero  déla 
primera  no  queda  $ino   el  sitio  disputado  aun 
de  üus  glandes  ruinas.  El  Templo  de   Rómulo 
es  hoi   la  capilla  circular  de  San-TeOdoro,  a  la 
qne  los  orgullosos  haiútantes  del  barrio  de  Tras- 
tevere, que  se  reputan  a  si  mi>mos  los  lej'tim'-s 
descendientes  de  los  Romanos,  traen,  en  imita- 
ción de  éstos,  sus  hijos   para  ser  bautizados.  El 
forum  ha  sido  escavado  últimamente,  pero  se 
dada  de  su  verdadero  sitio.  La  tumba  de  Ceci- 
lia Metella  en  la  Via  Apia,   la  pirámide  consa- 
gnif'a  a  Cayo   Sesto,  que    encontramos  en   el 
camino  de  la  Basílita  de  San-Pablo  i  el  sepulcro 
oríjinal  de  Scipion  que  se  conserva  en  el  Vati- 
cano es  todo  lo  que  yo  vi  de  la  época  Consular. 
Del  tiempo  de  los   Emperadores  S"lo  queda 
ti  edificio  circular  del  Pauteoí  ,  tumba  hoi   de 
Rafael,  i  cuyas  primorosas  columna*  ningún 
Irqaítecto  ha  podido   imitar  jamas.    La  M<de 
Adriano,  destinad.!  a  1 « tumba  del  nmperadorde 
€Ste  nombre,  es  ahora  el  Ca-tillo  deSan-Anjelo. 
£1  sepulcro  arruinado  de  Augusto,  la  columna 
de  Marco  Aurelioi  la  de  Trajauo,  i  sobretodo, 
(rtCtdiseo  i  los  baños  d<^  Caracalla,  ruinas  que 
nada  pueden  compararse  escepto  la  una   con 
botra,  forman  los  principales  monumentos  de 
•qoelia  era. 

La  Roma  moderna  ediñcada  por  los  Papas  i 
lemolida  por  el  cañón  de  la  conquista,  te  nnor- 
(illece  solo  de  San- Pedro,  de  sus  seis  famosas 
iMfílicas^  sus  centenares  de  iglesias,  el  Vatica- 


no con  su  espléndido  museo,  i  el  solitario  Qui- 
rinal  residencia  de  los  Pontífices.  Las  preciosas 
fuentes  que  surten  de  agua  a  Roma  contrastan 
también  con  sus  calles  angostas  i  obscuras.  El 
Corzo  ostenta  sus  palacios  decaídos  residencia 
de  príncipes  arruinadoside  cardenales  caducos 
i  pobres,  mientras  el  pueblo  habita  los  misera- 
bles cuarteles  del  costado  del  occidente  o  en  la 
ribera  norte  del  Tibre.  Solo  la  plaza  del  Popó- 
lo i  los  jardines  del  Monte  Pincio  que  se  alzan 
en  graderías  en  uno  de  sus  costados,  tienen  un 
aire  de  frescura  i  elegancia  que  hace  pensar  en 
que  Roma  es  una  gran  capital  de  la  Euro]¡>a 
moderna. 

Roma  tiene  una  forma  casi  circular  i  corao^ 
está  edificada  en  los  declives  de  las  antiguas 
Colinas,  su  área  no  es  mui  considerable,  aun- 
que sí  mui  accidentada.  El  Tibre,  rio  cena- 
goso que  rueda  lentamente  su  turbión  amarillo 
por  entre  altos  barrancos,  borda  mas  bien  qut 
divide  la  ciuf'ad,  pues  en  la  rivera  Norte  hai 
mui  poca  población.  SmwPedroiel  Vaticano 
están  ahi  sin  embarco!  En  l.i  rivera  me- 
ridional existe  el  núcleo  de  l.t  ciudad  entre  el 
Tibre  i  las  colinas.  El  Corzo,  o  calle  principal, 
que  corre  desde  el  Capitolio  hasta  la  plaza  del 
Popólo, hacia  el  oriente,  divide  ésta  en  dos  por- 
ciones. En  la  parte  mas  meridional,  entre  el 
Corzo  i  los  montes  Pincios  i  Quirinal,  e>tá  la 
plaza  de  España  i  al  derredor  de  é.-^ta  el  cuartel 
de  la  diplomacia  i  de  los  estranjeros  que  tiene 
también  su  Corzo  particular  en  la  Via  Condotii, 
bazar  donfle  se  venden  todas  las  reliquias  de 
Roma,  rosarios,  imájenes,  copias  de  monumen- 
tos, ttc,  i  porjente  tan  poco  cristiana  que  pi- 
den siempre  el  doble  por  sus  mercadeiias  i  se 
contentan  con  menos  de  la  mitad  de  lo  que 
piden,  como  me  sucedió  con  el  mercader  An- 
tonelli,  qu  en  rlebe  ser  sin  duda  pariente  del 
famt)80jefe  actual  del  poder  ejecutivo  «leí  Estado 
Romano..  .  En  la  parte  que  se  estiende  del  Ca- 
pitolio hacia  el  occidente  í-e  encuentran  las 
ruinas  de  Roma  i  el  barrio  del  Tra^levere. 

Mi  primera  visita  a  los  monume»ntos  de  la 
antigua  Roma  fué  destinada  al  Caoitolio.  Que- 
ría conocer  desde  la  <  una  los  vest  jioá  de  aque- 
lla grande  existencia.  El  edificio  está  situado 
en  un  pequeño  montículo  en  el  centro  de  la 
ciudad.  Subimos  algunas  gradas  i  nos  encon- 
tramos en  un  mediano  patio  rodeado  de  edifi- 
cios. En  el  centro  de  este  vestíbulo,  se  levanta 
la  famosa  estatua  equestre  en  bronce  dorado 
de  Marco  Aurelio,  una  obra  maestra  que  revela 
el  grado  de  perfección  que  alcanzaron  los  Ro- 
manos en  las  artes.  Miguel  Anjelo,  el  primer 
juez  en  todas  las  artes  grandiosas,  acostumbra- 
ba detenerse  delante  de  esta  estatua,  i  después 
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de  eontemplarla  un  largo  rato  embebido:  eja  su 
admiración,  apostrofando  al  caballo  exclamaba 
Caminal  I  en  efecto,  el  í^oberbio  bruto  ya  ha 
avanzado  un  pié  i  tasca  el  freno  ^. . . 

El  actual  palacio  del  Capitolio  está  ediñca- 
do  en  ios  tres  costados  del  i)at¡o  central  i  forma 
tres  alas  de  edificios  :r,ui  secundarios.  En  éstos 
está  el  "Mifteo  Capifolino"  que  con  el  Vaticano 
i  el  Museo  deSiir.-.Iaan-(le-Letr»n,  reúne  todí«8 
las  curiosidadí  s  liistórica^  de  Roma.  La  céle- 
bre loba  de  bronce  está  aqui  en  «u  verdadero 
pue-^tu,  como  la  nodriza  al  j)iü  de  la  cuna  ..  Pe« 
ro  lo  que  mas  admin*  en  la  sala  de  la  estatuaria 
anlig^ua  fué  el  ^'Ghuliador  mor¡bundo"j  el  mis- 
mo n«ármol  parece  IicLulo  ron  la  muerte  i  los 
ojos  entreabiertos  de  la  víi  tima  i  el  labio  eaido 
exhalando  hi  última  a:.onia,  tienen  una  espre- 
'  sion  ^¡nie^tra  i  sublime  de  verdad.  La  "Venus 
Cap5tolii<a",  me  pareció  a!  contrario,  la  imájen 
acabaila  de  la  beldad  i  de  la  vida  en  todo  su  es- 
plendor. Yono!j(»i  arlisía,  pero  no  sé  |)Orqiie 
sentía  pa  pilarla  vidual  iraves  de  aquel  seno 
henehi'io  i  de  aíjuel  rustro  duke  i  altivo  a  la 
vez,  lip(/el  mas  In-elüeen)  de  la  mujer,  en  com- 
paraciuN  del  que,  ma^  tarde,  la  delicada  i  ar- 
tistieaniente  pe.fecta  Vtnus  de  Aledicis;,  con 
BUS  pies  i  manos  inimitables  de  verdad,  me 
pareció  sin  embargo  una  ])recio-a  muñeca, 
porque  no  tiei.e  el  (ucanlo  do  la  vida  ni  la  es- 
pre.-i.  n  de  otro  scutimienlo  que  él  de  la  perfec- 
ción del  arte. 

Se  encuentra  aqui   timibicn    la   galería  mas 
completa  i  ma- aulénfica  que  exi>te  de  los  buí- 
•tüs  de  todos  ioá   Lmpí  raí'ores.  La  cabeza  calva 
•de   César,  que    los   rrenólo;j,o.4  hai»  encentrado 
ideática  ii  la  de  Nripoleon,  vj-alta  entre  losbur^- 
fos  mas  vulgares  lU    lüs  August.«is;   la  espresion 
do    su  íir^oi.omia  triste   i  concentrada    tiene    la 
maica    de  sujenio.  El  bello    ro.-tro  de   Tiberio 
parecería  un  de>mentido  Uado    por  el  arte  a  la 
historia   (auníjue  hoi  lo'.   aduladores   de    Luis 
Napoleón    (luieran    rebabilitar   la  memoria  üe 
aquel  monstruo).  t'U  lisonomiu  es  delicada  i  su 
esp'.esion  dnlee,  |)ero  la  eomj)resion  de  su  boi:a 
delgada  i  suniida  revela  el  disnmlo  i  la  cruel- 
dad. Ll  busto  mas  licrmo.-o  i  mas  po|)ular,  pi.es 
lo  be  «/iiCíuitraílo  en  totla  Italia,  es  el  de  Mareo 
Aurelio.  Su  noble  i  trauípiilu  espresion  de  ma- 
jestail  es  realzada   por  la  gracia  de   su  cabeza  i 
barbas   crespas,  que   a  diíereueia  de  los  demis 
Emperadores,  parece    llevaba   muí   largas.    El 
buen  Emperador  Tito  ii<ne  la  cara  i  la  estatura 
de  un  motilón  retaco, gordete  i  de  faz  placentera, 
mientras  Vitelio^   cuyo  busto   ocupa  el  espacio 
de  dos  e?tátmis,  no  parece  sino  una  masa  bruta 
<le  apetitos  i  materialismo.  Uno  de  esos  merce- 
narios eiceronis  cuya  impertinencia  se  ha  hecho 


ya  mecánica  en  fuerza  de  la  costumbre 
acompañaba  mientras  recorríamos  las. sai 
los  bustos.  'Erp.  un  verdadero  idipUi,  i  a 
guntarle  en  la. sala  de  la  ef cultura  ^ri^ 
un  busto  de  Sócrates,  conocido  por  tu  < 
siou  de  subU^e  r^6Í<£uacion,  levanUnio  & 
^osu  frente,  mientras  .  la  mano  talvexil 
los  labios  la  fatal  cicuta  ,  me  respoudió  c 
mnyor  desplante  :  £mc  es  Galileol .... 

En  el  centro  del  mui'.eroo  Capitolio  se  1 
ta  uu  torreón  de  tan  vulgar  apariencia, 
la  torre  de  la  cárcel  de  Santiago  de  Cbil< 
quiere....  no  la  de  las  Cajas  pues  esta  b 
declarada  oñcialmeute  sujlime.»,,  Pero  la 
pectiva  que  ofrece  de  la  ciudad  i  ia  caí 
ncs  indico  a  subirla.  Roma  se  nos  pi 
taba  como  en  un  mapa.  Mirando  hacia  el  • 
te  velamos  el  Corso  desprenderse  de  las  m 
gradas  del  Capitolio,  lleno  del  bulhcio  i  a 
ca>n  de  la  Roma  moderna,  mienUas  a  n 
espalda  el  Coliseo,  el  Foro,  los  .\rcos  de 
ro.  Tito  i  Constantino,  los  baños  de  Caní' 
la  huella  de  la  vía  Apia  que  corre  basta  el 
to  de  Ortia,  oíVeeian  el  contraste  de  la  h 
del  pasado  muda  i  bolemue  i  el  presente 
vui^ar  de  charla  i  negocios.  Las  Bl^iiic 
lúadas  la  mayo,  parte  en  los  e^tramulO.'>, 
a  la  Católica  Roma  como  una  muralla  d 
tuurios,  di^na  de  la  capital  del  Orbe  cri» 
mientras  que  la  vista  se  dilata  en  mas  1 
horizonte:»  si^uiei^do  la  huella  que  el  Tibn 
por  el  Agro  Rumano  en  dirección  a  la  uia 

Dul  C.ipitolio  de?cciidimos  aquel  mi.'U 
al  Coliseo,  la  mas  augusta  de  las  ruii 
ciistianismo,  a  ¡a  par  con  la  tumba  tlel 
d*.r.  En  parle  alguna  ni  jamas  en  otra  o 
de  mi  vida,  la  contemplación  de  la  matei 
bia  deáj»eriado  cu  mí  una  impresión  ma 
de  las  lái;rinnis,  del  entusiasmo  celes 
anonadamiento  mudo  i  profundo  de  los 
do>! ....  Estaba  ahí  delante  de  mí  aquel 
na  de  los  sizios  inmóvil  i  eterna  porque  ' 
do  el  Culi.eo  peresca  perecerá  el  mundo 

La  grandiosa  Arena  está  todavía  cons 
en  sus  princip:  les  detalles.  Se  ven  al  d< 
hiA  jaulas  de  las  ñeras  i  los  calabozos  su 
neos  en  que  eran  arroja. lo.s  los  mártires,  a 
ser  echados  a  las  hambrientas  pantera 
leones.  Los  bancos  de  piedra  en  que 
espectadores  lonuiban  susar^icntos  se  coi 
en  todo  el  derredor,  i  aunque  en  gran  pi 
moliilüs,  alguno?  retienen  todavía  sus  n 
romanos  como  hoi  los  empleamos  en  i) 
lunetas  de  teatro.  Se  ven  también  los  c 
Vomitorios  por  donde  entraba  i  salía 
briles  tropeles  aquel  infame  pueblo  que  ^ 
rodillas  delante  de  los  Césares  i  Venus  p 


an  i  placeres",  hasta  que  del  centro  de  aque- 
misma  arena  sitio  de  sus  bacanales  de  vino, 
Inpfiiosidnd  i  sangre,  sfe  alzó  santo  i  augusto 
Cristianismo  como  una  aparición  milagrosa, 
ívo  dilrfvio  que  el  amor  i  no  la  ira  del  Crea- 
reaviaba  a  la  humauidad  para  su  rejenera- 
m  i  su  dicha  mas  allá  de  nuestra  eiistencia 

rrena)! 

Era  agüella  una  admirable  mañana  de  abril, 
i  manto  azul  del  cielo   parecia   tendido  sobre 

muralla  circular  lie  aquel  tetoplo  de  tan 
randíosa  arquitectura,  como  su  rtas  digna  te- 
bumbre,  míen  iras  el  sol  colgado  en  el  centro 
e  íOís  plieges,  iluminaba  aquel  recinto  cual 

kiUpata  sagrada Yo   permaneci   algunos 

MiiDtes  conteTnj)lando  aquella  escena...  Una 
^  bri^a  ajitabá  las  hebras  de  las  plantas  que 
irttí&n  entre  las  grietas  formando  como  una 
Mtoua  al  derredor  de  la  frente  circular  del  edi- 
lelo.  El  Coliseo  tiene  una  ^ora  peculiar  que 
tomprende  mas  de  trescientas  plantas;  i  cual 
Dffl*  magnííico  tributo  la  n.tturaleza  podría 
eoiwigrar  sobre  esta  tú?nba  de  los  mártires  que 
eñguirnakia  quo  la  brisa  mece  arrancándola  su 
irMba  pura  disiparlo  como  una  ofrenda  al  Crea- 
doren  el  áinbito  de  loí  cielos? En  el  inte- 

Hórdcl  recinto  han  construido  algunos  altares. 
Ün  anciano  oraba  arrodillado  sobre  las  gradas 
<feano  de  éstos  ¿i  quién  j)odria  apartarse  de 
írtebitio  hiii  elevar  una  súplica  al  Todopode- 
^teo  por  lo  que  le  es  caro  en  la  vida?. . . . 

las  dimensiones  del  Coliseo  son  tan  vastas 
pW  lo:los  los  mon unu  utos  que  «e  encuentran 
íto  alderredor,  como  la  Basílica  de  Constan- 
N)  i  el  templo  de  Augusto,  me  j)arecian  solo 
Uto  parte  de  ?us  esi  oinbros.  En  varia»  épocas 
ía  embargo  este  grandioso  edificio,  odioso  a 
Ü  Papas  como  un  recuerdo  profano,  ha  sido 
ctpojadu  de  sus  materiales  para  hacer  nuevas 
Bhiftruccii»nes.  Urbhuo  VI  es  el  que  ha  come- 
4o  con  la  historia  i  el  arte  está  indisculpable 
Ufii  de  urbanidad,  en  mayor  escala.  En  verdad 
I  tal  Urbano  VI  desfruyó  mas  monumentos 
9  Boma  que  los  qaedos]>edazó  Atila  i  saquéa- 
la después  el  Condestable  de  Bourbon  i  Bo- 
ifMfte. 

Cnando  yo  había  contem;dado  el  Coliseo  no 
■tria  visitar  sino  ruinas,  queria  recorrer  frag- 
IPMo  por  fragmento  aquel  inmenso  escombro 
Nf  lé  llama  Roma,  padrón  tronchado  de  tan- 
m'édzdes  de  grandeza,  cual  si  deseara  a  preñ- 
ar la  historia  en  aquellas  lápidas  sin  nombra 

Igjlarlasque  fueron Nos  dirijimos  pues  al 

iaelo  de  los  Césares  situados  a  orillas  del 
ftbH  a  unos  pocos  pasos  del  Capitolio.  Aquel 
■■ton  de  escombros  de  media  legua  cuadrada 
ICÜeDaion  reunió  un  dia  en  una  sola  delicia 
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todos  los  goces  de  la  tierra,  i  también  toda  la 
grandeza  i  el  poderío  de  los  hombres.. ..  Cua- 
renta Césares,  grandes  como  Aurelio,  ferocea 
como  Calígula,  imbéciles  como  Claudio,  infa- 
mes casi  todos,  vivieron  aqui  en  una  perpetua 
bacanal  de  deleites  i  de  crímenes.  La  sombra 
de  Tácito  me  parecia  pasearse  delante  de  mi 
guiándome  por  entre  aquellos  escombros.... 
Sin  embargo,  un  rústico  aldeano  era  mi  único 
guia.  El  alquilaba  al  conde  Frazi  estas  ruinas 
por  150  escudos,  i  con  el  pico  i  el  azadón  cul- 
tivaba algunas  legumbres  i  plantas  de  viña- en 
aquel  suelo  ingrato   empapado  en  otro  tiempo 

con  el  néctar  de  los   Dioses Kl  pobre  cam^ 

pesino  no  era  un  Niebuhr  i  nos  señalaba  loa 
lugares  a  su  modo.  **E"»te  es  el  baño  de  Livia" 
nos  decia  mosyándonos  una  bóveda  que  servia 
áf  pajal, . . .  "Aquel  es  el  aposento  de  Séneca'* 
anadia,  mostrándonos  algún  otro  montón  de 
escombros;  pero  entre  éstos  se  veía  claramente 
visible,  la  es¡>aciosa  galeria  desde  la  que  la 
Corte  debia  presenciar  las  carreras  de  carros  i 
las  luchas  de  los  gladiadoref?  que  se  daban  en 
la  arena  que  se  estiende  entre  las  murallas  del 
palacio  i  el  Tibre,  i  en  la  <]ue  í)acia  en  aqu«l 
instante  tranquila  e  indifv-rente  una  tropilla 
de  jumentos. .. .  Que  queda  hoi  de  tan(o  de- 
leite i  tan  inmenso  poderío?  El  humilde  labra- 
dor, que  nos  guiaba,  here<lero  de  Augusto  I 
dueño  de  su  mansión,  inclinándose  con  reve- 
n  ncia  pedia  ** perdón  de  su  ignorancia"  a  dos 
moílestos  hijos  del  último  rincón  de  un  Mundo, 
18  siglos  mas  nuevo  que  e^tos  escombros! .... 
Qué  contrastes  i  qué  lecciones!  La  metite  se 
apaga  como  una  antorcha  ahogada  en  su  j.'ropio 
pábulo  delanit»  «le  tales  espectáculos. . . . 

Los  baños  de  Caracalla  situados  un  poco 
mas  al  occidente  del  palacio  de  Augusto,  están 
mejor  conserva<los  que  este  último,  asi  como 
el  acueducto  Claudio,  los  termes  de  Díoclecia- 
no  i  otros  establecimientos  públicos  de  este 
jénero  a  los  que  con  razón  f«ieron  tan  afectos, 
los  Romanos.  Está  aun  perfectamente  marcadat 
la  excavación  del  gran  baño  donde  hombres  i»' 
mujeres  se  recreaban  sin  rebozo  eh  aquella  edad 
incrédula  i  materialista,  hasta  que  Séptimo  Se- 
vero, (cuyas   leyes  no  llegaron  sin  em-bargo  a 

Chorrillos )  prohibió  esta  costumbre.  Los 

baños  de  vapor  están  al  derredor  de  nVi  círculo 
en  cuyo  centro  había  una  pequeña  arena  para 
los  gladiadores.  Mientras  los  patricios  se  un- 
jian  el  cuerpo  de  aceites  i  perfumes,  sus  escla- 
vos se  daban  de  puñaladas  pafa  divertirlos. . . . 
Cuanto  horror  i  cuanto  absurdo  hai  en  cierta» 
tradiciones!  Las  murallas  d»  estos  baños  sofli 
talvez  tan  imponentes  como  las  del  Coliseo,  pe- 
ro aqui  la  imt^uaeion  queda  fría  delante  de 


unn  tradición  brutal  de  placeres  físicos.  Las 
bóvedas  son  eon«»truidas,  como  casi  todos  los 
antiguos  edificios,  de  cal  i  ladrillo,  i  su  altura 
es  tan  prudijiosa,  i  tan  inmensa  su  estension,  que 
habiendo  subido  por  una  gran  escala  de  piedra. 
Tagarnos  por  la  techumbre  de  aquellas  singu- 
lares ruinas  hasta  estraviarnos  i  perder  mate- 
rialmente nuestro  nimbo  i  la  huella  del  sende- 
ro por  el  que  habíamos  venido 

Pero  hai  en  el  centro  de  Roma  una  pequeña 
Roma  donde  están  reunidas  todas  sus  eras, 
donde  su  historia  está  escrita  con  los  mas  esco- 
jidoá  fragmentos  de  su  pasado.  Esta  capital  de 
Roma  en  Roma  misma,  es  el  Vaticano,  el  pri- 
mer Museo  de  arte  e  historia  eii  Europa.  To- 
das las  faces  de  la  civilización  antigua,  las  ar- 
tes, la  reli.iion,  las  ciencias,  tienen  su  culto  i 
sus  representantes  en  las  obras  mas  acab  idas 
de  la  mente  i  de  la  ejecución  humana.  La  Ca- 
pilla Sixtina  i  el  Juicio  final  de  Miguel  Anje- 
lo.  L^s  Stanzas  de  Rafael.  Praxiteles  i  Canova, 
el  primero  i  el  último  gran  maestro  del  cincel. 
Los  admirables  tesoros  df  Ejipto,  de  la  Etruria 
i  de  Roma  que  esplic.in  en  la  visible  transfor- 
mación recíproca  de  un  pueblo  a  otro,  el  oríjen 
i  la  marcha  de  la  civilización  del  Occidente, 
cuya  fuente  mas  inmediata,  está  demostrado 
por  la  simple  vista  de  estos  recuerdos,  fue  el 
Ejipto  i  desjmes  la  Ktruria  heredera  de  aquel. 
La  biblit>teca  del  Vaticano,  eu  fin,  famosa  por 
la  reunión  de  los  mas  singulares  e  importantes 
manuscritos,  todo  hace  del  Varicano  un  libro 
fecundo  en  grandes  i  fáciles  estudios. 

A tr  Tesando  el  patio  <iue  gir\e  de  vestíbulo 
común  al  Palacio  Papal  i  al  Musco,  recorri- 
mos una  angosta  gab  ría  de  cien  o  mas  varas  de 
largo  cuyas  paredes  están  incrustadas  con  tres 
mil  inscripciones  paginas  i  de  la  era  <lel  cris- 
tianismo. La  mayor  parte  son  epitafios,  i  en  el 
contraste  del  materialismo  i  de  la  fé  de  ambas 
edades,  respiran  aquellas  el  dcsconsue'o  de  la 
nada  que  aquel  puel-lo  divisaba  mas  allá  de  la 
tumba,  mientras  las  inscripciones  cristianas 
están  animadas  de  la  inspiración  de  una  celes- 
te i  mejor  vida  de  recompensa  i  reparación. 

Se  ])enetra  en  seguida  en  el  Museo  de  la  Es- 
tatuaria, clasificada  en  distintos  grupos  i  en  sa- 
lones aparte,  seguu  las  épocas.  Recorrimos  mas 
de  doce  salones  cada  uno  de  los  que  tiene  un 
nombre  peculiar,  dedicado  jeneralmente  en 
honra  de  algún  Papa.  El  **  Apolo  del  Belvede- 
re", el  **Laoocou",  "Ariadna  dormida",  el 
'■Gladiador  enjugándole  el  sudor  después  del 
combate",  la  ♦«Venus  de  Praxite¡e8",que  se  cree 
orijinal,  primores  todos  de  la  perfección  del  ar- 
te, se  ven  en  medio  de  4  o  5  mil  estatuas.  El 
Apolo  os  taWex  la  mas  noble  figura  jamas  idea- 
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da  de  la  belleza  humana,  i  la  verdad  de  sa  eí« 
presión  i  de  su  actitud  después  de  haber  lanza- 
do la  flecha,  es  cuanto  hai  de  admirable.  Por 
una  bien  entendida  precaución  se  ha  colocado 
un  cómodo  escaño  al  derredor  de  esta  estatua, 
(lo  que  también  se  acostumbra  en  todos  los 
Museos  donde  hai  alguna  obra  maestra  qnead* 
mirar )  i  observé  que  aun  las  personas  mas  in- 
diferentes se  detenían  un  rato  a  contemplar 
aquella  maravilla  del  cincel,  debida  comolt 
mayor  parte  de  estos  tesoros  antiguos,  al  pico  de 
las  escavaciones.  Los  célebres  "Atletas"  de 
Canova  están  aquí  con  sus  anchas  espaldas 
desnudas,  sus  puños  crispados  i  una  espresiOB 
terrible  de  provocación  i  de  pujanza  en  el  ros- 
tn»,  amenazándose  el  uno  enfrente  del  otro. 
Nunca  la  materia  recibió  til  vigor  i  tan  grande 
verdad;  da  como  miedo  acercarse  a  estos  enfu- 
recidos piyilistas  que  parece  o»  quebrarían  los 
hjeso-  si  os  estrecharan  entre  sus  brazos.... 

La  sala  de  los  animales,  reúne  las  principales 
maravillas   del   arte   griego  i  son  en  su  mayor 
parte  labores  impondeiables  de   naturalidad e 
iiijenio.  Admiré  particularmente  varios  grupos 
de   perros   representados  en  diversas  actitudes 
con  una  perfección  inimitable.  Notamos  tam- 
bién una  fuente   de   porfirio   rojo  de  una  sob 
masa,   que  tiene  14  varas  de  circunferentía, 
las  mismas  dimensiones  de  un  dormitorio  ordi- 
nario....  La  tumba  de  Santa  Elena,  que  se  en- 
cuentra aqui  es  del  mismo  material  i  su  sola  re- 
paración, por  la  dureza  del  porfirio  que  resiste  al 
cincel  casi  como  el  fierro,  ha  costado  ^añoed( 
constante  trabajo  i  no  menos  de  cien  mil  pesos. 
El  M  Uí^eo  Etrusco  es  hermosÍ!*imo.  Las  tumbaí 
de  Vulci  i  Herculano  son  las  que  mas  han  con- 
tribuido a  formarlo  i  consiste   en  inscripciones, 
vasos  adornados  de  admirables  dibujos,  e^es 
coloridas  con  los  mismos  tintes  que  las  figuras 
últimamente  descubiertas  en  Ejipto  i  en  NiniTe, 
porque,  lo  repelimos,  la  civilización  Egipcia,  iM- 
redera  de  la  de  los  Caldeos,  es  la  única  autén- 
tica fuente  d*»  la  civilización  moderna  que  nos 
legó  Roma,  i  que  después  de  perdidaí  volvió  a 
rea[)arecer  en  la  mi>ma   Italia.  Esta  parte  del 
Museo  está   inscripto  a  la  ^^magnificencia  de 
Gregorio  XVI"  porque  c-rida  Papa  moderno  h» 
puesto  su  noinbre  a  cualquier  obra  que  se  bagt 
bajo  sus  auspicios  con  grandes  letreros  de  bronce. 
El  mi.^mo  Pío  IX,  tan  conocido  por  su  modif- 
tia,  ha  hecho  colocar  sobre  algunas  mamparas 
de  vidrio  c(m  que  rodean  las  galerías  d^l  patlt 
principal  del  Vaticano,  i  repetidas  por  euatft 
veces  en  letras  de  bronce  en  relieve,  estas  pa- 
labras: Pío  JXf  Pontífice  magno. 

Hai  también  an  el  Vaticano  un  estenao  Ma- 
sco ejipcio,  pero  es  inferior  al  de  TuriOy  Pailt  { 
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irmente  al  de  Berlín  que  es  el  mas 
Q  de  toda  la  Europa. 
)liotf  ea  del  Vaticano  consta  de  30  mil 
íes  solamente,  pero  todos  son  de  un 
ingular  por  su  antigüedad,  su  escasez 
terias  de  que  tratan.  Todos  los  libres 
lardados  en  magníttcos  estantes  dora- 
teramente  cubiertos  al  derredor  de  una 

deslumbra  por  la  riqueza  de  sus  már- 
los  mosaicos  de  los  mas  ricos  colores, 
de  «stos  armarios,  el  guardián  que  nos 
a,  nos  mostró  las  mas  preciosas  reli- 
le  existen  del  Cristianismo  occidental, 
idas  en  las  Catacumbas  que  sirvieron 
lo  a  los  primitivos  fieles.  El  cáliz  de 
e  la  consagración  divina,  las  primeras 
le  la  fe  toscamente  labradas,  los  prirae- 
cios  del  martirio  etc.  Era  aquella  la  car- 
la  augusta  relijion  que  profesamos.  Por 
10  son  tan  puros  como  su  cuna  todos 
de  su  existencia  al  travez  de  los  siglos 
sucedieron  i  el  nuestro  propio,  en  que 
I,  la  discordia,  el  fanatismo,  las  pasio- 

sangrientas  la  lian   ultrajado  liacién- 

símbolo,  su  máscara  i  a  veces  también 
era  i  su  puüal?. ...  Vi  ademas  aqui  las 
pinturas  romanas  que  se  conservan  i 
irenden  tanto  mas  cuanto  es  una  opi- 
eral  que  los  Romanos  no  conocieron 
•te.  Son  dos  frescos  que  representan  un 
O'f   todas   las  figuras  son   pequeñas,  el 

está  bien  conservado,  i  la  composición 
i  la  períVccion  i  gracia  de  los  detalles, 
según    los  intelij entes,  la  mano  de  un 

el  gran  atractivo  del  Vaticano  es  su 
de  pintura  que  aunque  consta  solo  de 
ros  es  la  mas  cscojida  de  Europa.  Las 
des  pinturas  están  en  una  galería  Ha- 
as Stanzas  de  Rafael  i  en  las  dos  capi- 
:tina  i  Paulina,  dos  oratorios  privados 
a,  que  se  abren  sobre  la  SalaRéjiao 
?8tíbulo  del  Palacio  pontifical.  En  esta 
o  notamos  un  cuadro  que  representaba 
Bartolomé  de  Paris,  i  su  colocación  aqui 
ía  mas  bien  una  protesta  que  una  terri- 
ancia,  pues  es  casi  imposible  creer  que 
presentes  tiempws  el  clero  católico  i  su 
íe  acepten  la  responsabilidad  i  el  horror 
aatanza.  En  la  Capilla  Paulina  se  con- 
jolo  dos  frescos  desvanecidos  de  Miguel 
que  representan  a  San  Pedro  i  San  Pa- 
x)  en  la  Capilla  Sistina  están  los  mila- 
aqueljenio.  El  famoso  "Juicio  final", 
en  la  pared  en  el  lugar  que  ocupa  je- 
míe  el  altar  mayor,  es  la  obra  mas 
«a  que  se  ha  conocido  por  su  composi- 


ción i  su  tamaño  pues  tiene  60  pies  de  alto 
i  30  de  ancho.  El  infatigable  Miguel  Anjelo 
empleó  8  años  en  concluir  aquel  cuadro  es- 
traordinario.  La  estension  del  espacio  destina- 
do ala  pintura,  permitió  al  artista  desarrollar 
libremente  su  jenio  tan  poderoso  en  la  repre- 
sentación de  lo  sublime  i  lo  terrible.  Todas  las 
figuras  son  del  tamaño  natural.  Dios  aparece 
en  la  cumbre  rodeado  de  gloria  i  poder,  perso- 
nificando la  justicia  iracunda  e  implacable  con- 
tra el  mal,  mientras  que  su  divina  madre  flota 
en  una  nube  rodeada  de  sus  ánjeles  i  con  esquí- 
sita  dulzura  parece  insinuar  la  clemencia  al  Om- 
nipotente. La  actitud  de  éste  es  verdaderamen- 
te terrible,  su  figura  no  tiene  la  delicadeza  de 
formas  con  que  se  representa  siempre  al  hijo  de 
la  divinidad;  parece  al  contrario  un  formida- 
ble atleta  delante  de  cuyos  pasos  el  mundo 
fuera  estremeciéndose  i  cayéndose  a  pedazos! 
Se  ha  reprochado  a  Miguel  Anjelo  esta  perso- 
nificación del  Salvador,  pero  en  la  concepción 
de  su  jenio  ardiente  i  atrevido  mui  pocas  veces 
el  gran  artista  estampaba  el  sello  de  la  dulzura 
que  su  alma  orgullosa  no  poseía,  i  ademas  las 
imájenes  de  clemencia  i  perdón  que  rodean  la 
figura  del  Redentor,  la  Vírjen  i  sus  ánjeles,  los 
santos,  los  apóstoles!  los  giupos  de  bienaven- 
turados que  se  acercan  a  su  trono,  hacen  apa- 
recer el  necesario  contraste  del  perdón  i  de  la 
ira,  aunque  estos  dos  sentimientos  no  estén 
marcados  en  la  figura  de  Dios.  Bajd  de  las 
plantas  del  Señor,  es  donde  Miguel  Anjelo  de- 
rramó todo  el  colorido  i  toda  la  inspiración 
grandiosa  i  siniestra  de  su  mente.  Las  actitu- 
des de  los  condenados  producen  en  el  especta- 
dor un  sentimiento  indefinible  de  terror  i  deses- 
peración. £1  gozo  i  la  actividad  con  que  los 
demonios  saliendo  en  tropel  por  las  puertas  del 
infierno  acarrean  sus  víctimas,  tiene  un  efecto 
espantoso.  Los  reprobos  ruedan  en  el  vacio 
arrastrados  por  su  maldición  i  el  jesto  del  cri- 
men que  disloca  sus  miembros,  los  hace  apare- 
cer como  si  poseeidos  de  todas  las  furias  i  todos 
los  dolores  profirieran  horrendas  imprecaciones 

cuyo  eco  a  uno  le  parece  oir Un  demonio 

que  baja  con  un  reprobo  sobre  sus  hombros  es 
realmente  una  concepción  terrible  de  vigor  i 
de  verdad;  el  desencajado  rostro  de  la  víctima 
qne  agoniza  en  la  consumación  suprema  i  horri- 
ble de  su  perdición,  es  un  infierno  en  si  mismo 
de  dolores,  de  remordimientos  i  reprobación; 
mieatras  que  la  figura  mitolójica  de  la  barea 
de  Carón,  (criticada  como  idea,  pero  que  es  en 
sí  una  obra  maestra  de  ejecución)  tiene  todo  el 
pálido  desmayo  de  una  desesperación  muda  e 
irrevocable.  Los  remeros  luchan  con  los  con- 
denados en  la  borda  de  la  barca  por  arrojarjfos 


al  abismo,  algunos  han  caido  ya  i  flotan  al  tra- 
vez  del  agua  como  masas  lívidas  e  inanimadas. 
Parecería  que  un  resplandor  del  infierno  empa- 
para con  !(u  siniestra  luz  aquella  tela.... 

£n  un  grupo  d3  reprobos  que  aun  no  han  es- 
cuchado su  fallo,  Miguel  Anjelo  retrató  en 
venganza  de  un  desaire,  a  uno  de  los  cardena- 
les, mayordomo  de  Juiio  II,  con  su  birrete  rojo  i 
un  gran  rabo  que  se  enrrosca  al  derredor  suyo. 
Cu:in<lo  Julio  II,  por  los  reclamos  del  indigna- 
do carilenai,  ordenó  al  pintor  borrara  aquella 
figura,  el  espiritu-.il  Florentino  «jue  no  entendía 
de  bromas,  le  dijo  que  su  Santidad  no  podia 
deshacer  lo  que  Dios  hubia  hecho  i  que  el  car- 
denal estaba  ya  condenado  i  nadie  podia  revo- 
car su  semencia.  Se  cuenta  también  que  ha- 
biéndose asomado  Julio  II  a  contemplar  el 
cuadro  por  el  único  postigo  que  el  pintor  La- 
bia dejado  en  la  muralla  con  que  rodeó  su  ta- 
ller, fínjiendo  éste  que  no  le  conocía,  dio  una 
feroz  jiuñada  en  el  rustro  al  curioso  Papa,  de 
lo  que  tuvo  éste  el  buen  sentido  de  hacerle  di- 
simulado. Pero  las  anécdotas  de  este  jénero, 
que  no  tienen  mas  autenticidad  que  hu  mii^mu 
oryinaiidud,  son  muí  comunes  en  la  vida  de 
estos  grandes  artistas.  Todas  las  figurasde  e&te 
cuadro  estaban  de.>tnu(ia<í,  porque  sin  duda  el 
artista  no  adujitia  que  la  humanidad  saliera  de 
la  fosa  con  medias  ni  pantalones,  pero  un  ti- 
morato Papa  v;)rübablemente   algunos  de  los 

Urbanos )  mandó  a  Daniel  de   la  VoUerra, 

uno  de  los  mas  aventajados  discípulos  de  Miguel 
Anjelo,  cubrir  las  figuras  mas  prominentes. 
Este  sacrj lejío  del  arte  no  ha  sido  perdonado 
nunca  por  los  maestros  al  intruso  discípulo  que 
desdo  enlonces  recibió  como  sobre  nombre  el 
apodo  de  Daniel  el  Brage*one,  Esta  gran  com- 
posición está  en  el  dia  tan  deteriorada  por  el 
tiem[)0,  la  humedad,  los  estragos  de  los  sitios 
que  ha  sufrido  Roma,  (eu  uno  de  los  que,  una 
bala  (le  cañón  la  rasj;ó  en  el  centro)  i  princi- 
palmente i»or  el  humo  del  incienso  i  de  las 
velas,  que  a{)enas  se  comprenden  sus  detalles, 
i  para  estudiar  éstos  es  mucho  mejor  consultar 
una  copia. 

Miiíuel  Anjelo  pintó  también  al  fresco  el  te- 
cho de  la  Capilla  Sistinacon  paisajes  de  la  his- 
toria »ai;rada.  La  Eva  desnuda  del  Paraíso  se 
dice  (lue  es  el  tipo  mas  perfecto  de  las  formas 
humanas  [)or  la  verdad  voluptuosa  del  colorido, 
la  espresion  i  la  actitud. 

Las  célebres  stanzaa  de  Rafael  están  en  al- 
gunos Halones  i  pasadizos  inmediatos  a  la  Ca- 
pilla Sistina.  Son  frescos  pintados  en  la  pared 
i  en  el  techo  de  cada  sala,  i  representan  varios 
temas  como  la  *' Batalla  de  Constantino  i  de 
M^jencio",   la   *<Aparicion  del    labar%anC\  la 
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"Prisión  de  San  Pedro",  el  "Milagro  de  Bol- 
sena'',  etc.  Rafael  d^ó  diseñados  estos  grandes 
cuadros  que  concluyó  después  Ja  lio  Romano, 
uno  de  sus  discípulos  predilectos.  La  diferencia 
del  dibujo  de  Rafael  i  del  colorid*  de  su  soc^ 
sor  se  conocen,  dicen,  a  primera  vista;  pero«n 
cuanto  a  mí  que  no  tmila  mas  regla  de  arte  qoe- 
mis  impresiones,  yo  no  gozaba  en  la  oontem» 
placion  de  estas  pinturas  descoloridas  i  wm 
brillo,  bien  es  que  el  efecto  de  la  verdad  i  k 
perfección  de  la  idea  se  inculque  in?oluutariar 
mente  aun  en  los  mas  indiferentes.  No  me  •«- 
cedía  en  verdad  otro  tanto  cuando  me  ponit 
de  pié  delante  de  la  '^Transfiguración*'  de  Ra- 
fael, el  primer  cuadro  que  haya  salido  jamas  de 
humano  pincel.  Recuerdo  que  cuando  yo  en- 
traba a  la  sala  en  que  éste  está  colocado,  ano 
de  los  custodios  me  condujo  significativamen- 
te por  el  brazo  hasta  el  centro  de  la  pieza  sil 
permitirme  mirar  acia  atrás,  i  cuan  lo  me  coloeó 
bajo  una  luz  conveniente,  me  hizo  dar  vuel- 
ta  Ai!  exclamé  yo,  reprimiendo  apenas  mi 

sorpresa  i  el  indecible  hechizo  que  me  domin^ 
súbito  cu  ti  un  rayo....  Estaba  delante  de  aqoa- 
11a  gran   maravilla,  que  me  parecía  un  pedaso 
del  cielo Rafael  mereció  el  nombre  de  divi- 
no.   Aquella  compo:;icion  es  indescribible.  El 
Redentor  sube  al  cielo  en  una  nube  envuelto  n 
rostro  eu  la  luz  del  Empíreo,  mientras  que  en 
el  fondo  del   "valle  de  lágrimas"  de  que  se  Im 
desprendido,  los  apóstoles  contemplan  llenos dft 
una  muda  majestad  el  sublime  apoteosis.  Pero 
el  gran  efecto  del  cuadro  es  la  doble  represen* 
tacion  de  la  gloria  infinita  simbolizada  en  Ift 
ascensión   del    Señor,  i  en   el  contraste  de  la 
miseria  terrenal  que  el  pintor  ha  representado 
en  la   figura  de  un  muchacho  endemoniado  • 
qui'v^n  rodea  su   familia  en  la  mas  dolorosaa»* 
siedad.  Descender  de  la  faz  augusUi  del  Saldar 
dor  al  rostro   horrible,  pálido  i  contraído  pQ' 
las  convulsiones  del  muchacho,  es  nsomanefl* 
cielo  i  caer  ilespues  en  el  fétido  lodo  de^losn 
serias  humuitas....  Rafael  ]>intó  este  coadW 
para  desnientir  la  envidia  de  sus  contem[ 
neos  que  comenzaban  a  acusarle  de  decrepitad^ 
su  esfuerzo  fué  sublime  i  murió  en  toda  Injfl^ 
ventud  de  su  gloria  i  de  sus   labores,  d^i 
inconclusa  su  obra  maestra.  Mas  feliz  qne 
adusto  rival, nadie  se  ha  atrevido  aponer 
su  tela  un   profano  pincel,  i  la  "Transflgttí*'; 
cion'',  está  ahí,  al  lado  del  "Juicio  final"» 
mo  los  dos  esfuerzos  supremos  de  dos  jei 
jigantes   que  no  pudieron  rivalizar  sino 
admiración  del  uno  por  el  otro.  La  obra  de 
fael  ocupa  el  primer  puesto  en    las  telas 
óleo  mientras  el  "Juicio  final"  es  la  obn, 
entre  los  freí>cos  antiguos  i  modernos. 


\ 
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Está  también  ©n  este  Museo  la  famosa  "Co- 
munión de  San  Jerónimo"  de  Doraenichino,  que 
se  ha  considerado  digna  de  ocupar  un  puesto  en- 
frente de  la  ^^Transfiguración"  de  Rafael.  La  fi- 
gura del  Santo  tendido  en  una  estera,  desnuda  i 
estenuada  se  alza  como  de  debajo  de  la  tumba, 
mimado  el  rostro  de  una  ansia  de  celeste  gozo 
nientras  sus  moribundos  labios  se  entreabren 
para  recibir  la  ostia  santa.  Todos  las  grandes 
pintores  italianos  tienen  aquí  alguna  de  sus 
•bras  mas  famosas,  pero  las  dos  anteriores  ab- 
aarven  toda  la  atención.  La  *'Virjen  de  Folig- 
Bo",  de  Rafael  está  también  en  esta  galería. 

Pero  no  menos  que  la  Roma  antigua  i  artís- 
tica debia  interesarme  la  Roma  moderna  de  los 
Fontíficef  i  la  fé  católica.  San  Pedro,  la  Cate- 
áml  no  de  Roma  sino  del  Mundo,  el  templo 
i  cuyo  vicario  eí^el  supremo  Pontífice  i  cuyos 
leles  son  la  Cristiandad  toda,  ha  sido  califica- 
itcomo  una  de  las  siete  maravillas  del  Mun- 
io.  Tal  vez  ha  sido  la  primera  i  la  mas  gran- 
tieéa.  Fruto  de  los  esfuerzos  de  muchos  si^^los, 
lela  inspiración  de  los  mas  grandes  jenios  de 
l^nellas  épocas,  de  la  inmolación  de  mil  vidas 
lee  la  consagración  ilimitada  de  los  tesoros  de 
todo  el  orbe  puestos  a  contribución,  San  Pedro 
del  milagro  de  la  fé  i  un  tabernáculo  digno 
le  Dios  i  de  los  Cristianos.  Ha  costado  en  ver- 
éid  grandes   sacrificios  i  terribles  concesiones 

,  tk  iglesia A  medida  que  los  portento- 

icimientos  del  gran  templo  se  alzaban  de  la 
len-o,  el   prestijio  de  la  administración  Papal, 
k  ba-ie  del  culto,  era   minada  también   por  el 
leecrédito  i  la  Reforma,  pero  al  fin  las  murallas 
le  Dios  se  levantaron  grandiosas  i  eternas  cual 
li  gloria,  i  ahi  está  S.  Pedro  corno  el  emblema 
^  MI  digno  del   Cristianismo!    Si   hai   cosas  en 
Wniad   cuya   admiración   no   sacia  jamas,  S. 
Mro  me   parecía  inagotable  de  admiración; 
loreeto  casi  es   imposible  dejar  de   visitar  al 
una  vez  al  día  aquellas  soberbias  bóve- 
íIm,  al  pisar   cuyos  umbrales,  me  a<<eguraron, 
\o^  sectarios  e  incrédulos,  heridos  de  una 
iecion   íntima  i  espontánea   han  abjurado 
errores.    Es   verdad   también  que    Martin 
concibió  su  primera  idea  ae  reforma  al 

idcr  la  escala  réjia  del  Vaticano 

flan  Pedro,  visto  desde  la  plaza  de  su  nombre 

le  sirve  como  de  magnífico   vestíbulo,  no 

ninguna  majestad;  su  cúpula  escondida 

Impertinente  fachada  que  fue  añadida  al 

de  Miguel  Anjclo  después  de  su  muerte, 

PlBít  la  iglesia  se  vea  como  aplastada.  Pero 

tez  que  se  han  subido  sus  gradas  i  salva- 

umbrales,  ¿qué  ser  dotado  de  alma  i 

into  no  se  ha  detenido  arrobado  de  ad- 

i  de  sorpresa?  Todo  es  grande  en  San 


Pedro,  todo  lo  absorve  su  maravilloso  conjunta 
i  envueltos  en  la  grandiosidad  de  la  concep- 
ción jeneral  de  la  obra,  los  detalles,  parecen 
invisibles.  El  jénio  de  Miguel  Anjelo,  que  ape- 
nas puede  creerse  fuera  un  jénio  humano,  bus- 
có solo  las  proporciones  de  lo  grandioso  en  la 
idea,  en  el  tamaño,  en  la  elevación,  en  los  mate- 
riales, en  todos  los  recursos  que  la  magnificen- 
cia de  la  Cristiandad  puso  en  sus  manosr.  En  el 
interior  de  San  Pedro  no  hai  una  sola  pulgada 
de  madera,  todo  lo  que  no  es  mármoles  de  di- 
ferentes colores,  el  pavimento,  las  columnas, 
los  altares,  las  tumbas  de  los  papas  etc.,  son  mo- 
saicos, que  material  por  material,  valen  mas  que 
el  oro.  La  iglesia  tiene  la  forma  de  una  cruz 
compuesta  de  una  nave  central  i  dos  alas  en  cu- 
yas capillas  están  los  altares.  El  Sagrario,  ba^jo 
cuya  bóveda  están  sepultados  los  cuerpos  de 
San  Pedro  i  de  San  Pablo,  i  donde  100  lámpa- 
ras de  bronce  arden  eternamente  en  honor  de 
los  dos  grandes  mártires  i  de  las  cenizas  de  San 
Andrés,  el  lienzo  de  la  Verónica,  i  otras  reli- 
quias que  aquí  se  conservan,  está  en  el  punto 
céntrico  de  la  Iglesia  en  que  se  desprenden  los 
dos  brazos  de  la  Cruz,  e  inmediatamente  bajo 
la  gran  cúpula  de  la  Iglesia.  Nuestra  Compañía 
da  una  idea  aproximativa  de  esta  distribución. 
En  el  fondo,  donde  jeneralmente  está  colocado 
el  altar  mayor,  han  levantado  un  gran  monu- 
mento de  bronce  i  mármol  que  se  llama  la  Tri- 
buna d^  San  Pedro.  La  famosa  estatua  de  bron- 
ce que  representa  al  Apóstol  en  la  actitud  de 
bendecir  i  que  se  cree  una  délas  primeras  obras 
del  arte  cristiano,  está  colocada  sobre  un  trono 
de  mármol  aun  costado  del  Sagrario; i  yo  besé 
como  todos  el  d«do  grande  de  su  pié  derecho, 
que  como  es  sabido,  tiene  una  cavidad  profunda 
debida  a  la  frotación  de  tantos  millones  de  reve- 
rentes labios  queen  el  trascurso  de  los  siglos  han 
venido  a  rendirle  homenaje.  Los  altares  son 
formados  solo  por  algunas  severas  columnas  i 
comizas  de  mármol  que  sirven  de  marco  a  los 
cuadros  de  mosaico  de  un  arte  tan  primoroso 
que  solo  en  este  templo  pueden  existir.  Las 
tumbas  de  los  mas  célebres  Papas,  obras  todas 
colosales  qc  «rte  i  de  dispendio,  están  distribui- 
das en  las  diversas  capillas  de  las  alas  latera- 
les. La  mas  magnífica  es  la  de  León  XII  por 
Canova;  loados  '*  Leones  dormidos",  que  se  re- 
putan entre  las  obras  mas  perfectas  de  aquel 
artista,  f^on  el  principal  adorno  de  este  sepul- 
cro; en  el  de  Pablo  III  la  figura  de  la  "Justicia" 
simbolizada  por  una  Diosa  que  ostentaba  sus 
formas  en  la  mas  voluptuosa  desnudez,  ha  sido 
cubierta  después  con  un  trfge  de  bronce  barni- 
zado, para  evitar  los  escándalos  a  que  la  per- 
fección de  sus  atractivos  daba  lug^ar,  pues  todo 
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en  esta  miserable  vida,  aun  en  el  sitio  mas  san- 
to del  culto,  está  sujeto  a  las  falsas  impresiones 
de  los  sentidos....  Pero  los  símbolos  profanos  se 
han  desterrado  hoi  cou  propiedad  de  esta  clase 
de  construcciones,  i  la  figfura  de  Pió  VII,  por 
Canova,  arrodillado  en  la  bóveda  de  San  Pedro, 
vista  a  la  Inz  de  las  lámparas  que  la  rodean, 
tiene  el  sello  de  un  éxtasis  sublime  de  fé  i  de 
fervor.  £sLa  sola  ñgura,  que  no  tiene  ningún 
adorno  secundario,  me  pareció  mucho  mas  be- 
lla que  los  otros  monumentos  recargados  de 
símbolos  i  blasones-  Pero  es  tal  el  respeto  con 
que  se  miran  por  el  Colejio  de  Cardenales,  aun 
los  mas  insigniñcantes  detalles  de  este  templo, 
que  últimamente  hablan  rehusado  proseguir  la 
construcción  de  la  tumba  de  Gregorio  XVI 
porque  era  de  un  pésimo  gusto,  apesar  que  ha- 
bían gastado  en  ella  mas  de  80,000  pesos!  Es 
sabido  que  San  Pedro  tiene  una  administración 
especial,  (la  Administrazione  de  la  fábrica  de 
San  Pietro)  como  un  gobierno  aparte  que  tie- 
ne algunos  centenares  de  empleados  esclusiva- 
mente  consagrados  a  la  reparación  i  conclusión 
final  de  la  obra,  pues  no  ha  sido  todavía  termi- 
nada. I  podría  serlo  jamas? 

Pero  lo  que  constituye  el  efecto  maravilloso 
de  S.  Pedro,  como  hemos  dicho,  no  son  sus  be- 
llezas parciales  ni  sus  esquisitos  mosaicos  en  que 
con  menudas  piedrecillas,  se  han  copiado  los 
mas  admirables  cuadros  de  Rafael  i  otros  pin- 
tores, ni  sus  altares,  ni  sus  tumbas,  ni  sus  reli- 
quias, sino  el  conjunto  severo  i  augusto  a  la 
par  que  inmenso  i  despejaflo  de  ^u  arquitectura. 
Miguel  Anjelo  era  un  jénio  sublime,  solo  del 
cielo  pudo  caer  sobre  su  frente  la  chispa  que 
encendió  tamaña  concepción!  Cuando  se  ha 
salvado  el  umbral  del  templo,  todo  viene  a  en- 
contrar como  una  sola  masa  de  portentos,  la 
ávida  mirada  del  viajero,  i  a  medida  que  los 
ojos  estasiados  se  encumbran  del  pavimento  a 
las  columnas,  a  la  bóveda,  a  la  cúpula,  uno  se 
siente  como  si  fuera  desvaneciéndose  en  si  mis- 
mo i  haciéndose  mas  pequeño  mientras  mas 
grandvi  es  el  espectáculo  que  contempla.  Yo 
he  medido  la  iglesia  con  mi  marcha  i  tiene  278 
pasos  que  contando  con  el  grueso  de  las  mura- 
llas hacen  al  menos  300  vara*»,  o  dos  cuadras 
de  las  nuestras.  Ponderándome  su  inmensidad, 
me  aseguraban  que  en  la  Semana  Sanra  de 
1853,  hablan  en  la  nave  central,  20  mil  hom- 
bres del  ejército  francés  i  apenas  <>cupr.ban 
la  mitad  de  aqunlla;  pero  yo  observé  una  ma- 
ñana oyendo  misa  desde  el  estremo  derecho  del 
brazo  de  la  cruz,  que  el  sacerdote  colocado  en 
el  otro  estremo,  me  parecía  a  veces  solo  como 

una  pequeña  figura  de  resorte La   pluma 

que  tiene  en  la  mano  S.  Juan  Evanjelisla,  cu- 


yo retrato  hecho  de  mosaicos,  ocnpa  uno  de  los 
ángulos  de  la  gran  cúpula,  parece,  vista  desde 
el  pavimento,  tener  las  proporciones  de  ana 
pluma  común,  pero  subiendo  a  la  primera  ba- 
laustrada de  la  cúpula,  se  puede  medir  con 
facilidad  i  se  ve  que  tiene  vara  i  media  de  largo! 
Pero  nuestro  cónsul  en  Roma  el  S.  Domenico- 
ni,  que  como  romano  i  como  artista  está  ini- 
ciado en  los  grandes  secretos  de  las  obras  maes- 
tras de  su  ciudad  natal,  me  hizo  notar  un  con- 
traste mas  singular  todavía,  que  manifiesta  el 
arte  singular  con  que  los  detalles  han  sido 
absorvidos  por  la  espresion  del  conjunto,  i  como 
los  recursos  del  jénio  i  del  arte  burlan  la  pene- 
tración í  el  alcanze  de  los  sentidos.  En  efecto, 
hai  al  pie  de  cada  columna  en  la  nave  central, 
una  fuente  de  agua  bendita  cuya  tasa  sostienen 
dos  anjelitos  de  mármol  de  formas  rollizas  i 
cortas.  En  mi3  primeras  visitas  a  S.  P»dro,  yo 
me  formé  como  todos  el  concepto  instintivo  de 
que  aquella  figura  tenían  las  proporciones  in* 
fan tiles  de  los  símbolos  que  representaban. 
Mídalos  vLstedl  me  dijo  una  mañana  el  S.  Do- 
meníconi,  i  vi  con  sorpresa,  considerándolos 
aisladamente,  que  eran  casi  de  mí  tamaño,  lo 
que  en  materia  de  superficie  no  es  poco  de- 
cir!  

La  cúpula  es  sin  embargo  la  maravilla  arqui- 
tectural de  San  Pedro,  el  último  empvye  dd 
jénio  que  creó  aquella  portentosa  simetría,  i  a 
la  par  qne  la  vemos  alzarse  atrevida  i  migot> 
tuosa  en  el  aire,  se  medita  con  pasmo  en  que 
la  base  sobre  que  estriba  penetra  bsgo  de  la 
tierra  a  una  profundidad  no  menos  singulir. 
Se  calcula,  en  efecto,  que  los  cimientos  deS. 
Pedro  han  absorvido  tanto  material  comosiii 
murallas.  Su  ascensión  es  un  pequeño  viaje  en 
si  misma  ;  i  quien  intente  ejecutarlo  antes  d0 
haber  tomado  su  almuerzo,  tenga  la  precaacion 
de  hecharse  algunas  galletas  al  bolsillo  pait 
recuperar  sus  fuerzas  en  la  mitad  del  camino..* 
Se  suben  550  gradan  de  las  que  250  puodta 
hacerse  acaballo,  como  subiríamos  una  de  noet* 
tras  pequeñas  cuestas  o  portezuelos....  En  U  €0- 
tremidad  de  esta  primera  escala  de  forma  espi« 
ral,  que  termina  sobre  la  techumbre  de  la 
iglesia,  han  inscripto  en  trozos  de  mármol  loa 
nombres  de  los  soberanos  que  han  subido  a  la , 
cúpula  i  de  la  fecha  en  que  la  visitaron;  el 
mas  prominente  de  todos  es  el  de  Nieolai  da 
Rusia  quien  siendo  también  Papa  de  su  igl#* 
sia,  se  arrojó  a  los  pies  del  Pontífice  Oregoffit  \ 
XVI;  pero  en  la  noche  tiró  en  unrineOKlR 
cama  de  damascos  que  le  había  destinado  aS  i 
Santidad,  i  el  Autócrata  de  todas  las  Rneiaaat  { 
tendió  a  roncar  como  un  Cosaco  en  su  fiíTOfiÉ»  ^ 
cuero  de  caballo....  Imájen  fatídica  (|«atH 
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día  recojerá  la  historia!...  AlaricoIIegóa  Roma 
yestido  con  las  pieles  de  las  íieras  del  Norte!... 
Sobre  el  techo  de  la  iglesia  hai  una  pequeña 
población  donde  viven  los  obreros  inmediata- 
mente ocupados  en  In  reparación  de  San  Pe- 
dro. Pasando  por  una  calle  formada  al  travez 
de  estas  habitaciones  de  piedra,  entramos  a  la 
balaustrada  que  rodea  la  primera  cúpula,  i  lue- 
go, subiendo  por  escalas  mas  angosta?,  llega- 
mos a  la  galena  esterior  que  corona  una  segun- 
da cúpula,  i  todaviH  subimos  con  difícuila4  al 
gran  globo  de  bronce  que  sirve  de  cúspide  al 
templo  i  í^übre  la  que  se  alza  la  cruz  de  reden- 
don  que  la  mano  del  hombre  haya  levantado 
jamas  mas  alta  hacia  el  cielo. . . .  Desde  las  ca- 
lles i  plazas  de  Roma,  el  globo  de  bronce  (en 
enya  cavidad  nos  encontrábamos,  metidos  co- 
no una  familia  de  ratas,  cinco  o  seis  viajeros  a 
la  vez)  parece  tener  las  proporciones  de  nues- 
tras mas  grandes  sandias,  pero  caben  sin  em- 
bargo de  pié,  dentro  de  sus  paredes,  no  menos 
de  16  perdonas!  Desde  la  altura  las  visuales  no 
hacen  sino  revertirsp,  i  eran  los  hombres  que 
cruzaban  la  plaza  de  San  Pedro,  los  que  me 
parecían  sandia;:,  pues  solo  presentan  una  fi- 
gura aplastada  en  (jue  la  cabeza  parecía  andu- 
Yiera  pegada  con  los  pies. . . . 

Desde  la  balaustrada  mas  encumbrada  de  la 
cúpula,  nosotros  contemplábamos  en  una  ma- 
Sana  de  abril  de  1855,  uno  de  los  mas  hermosos 
panoramas  en  que  la  naturaleza,  la  historia  i  las 
comparaciones  se  tocaran  mas  de  cerca  en  un 
Tatto  conjunto.  El  sol  briliaba  en  el  zenit  i  to- 
do el  horizonte  estaba  limpio  de  Ta])orcs.  El 
Jkgro  Romano  se  estendia  entre  el  Mediterrá- 
neo i  los  Apeninos  cuyos  picos  nevados  divisá- 
btmos  claramente,  como  una  inmensja  llanura 
fie  el  Tibre  cruzaba  turbio  i  silencioso.  Hacia 
el  medio  dia  distiníruíamos  el  abra  tras  de  las 
|iete  columbran  las  llanuras  del  antiguo  La- 
tiMMf  al  travez  de  los  Montes  Sabinos,  que  se 
ipaitan  en  dirección  a  los  Apeninos  con  Tivo- 
Batns  pies,  mientras  la  cadena  secundaria  de 
loa  Montes  Volscios  corie  al  lado  de  la  mar  os- 
tMrtando  en  sus  faldas  los  blancos  caseríos  de 
Uteno  i  Frascati.  A  mis  pies  estaba  la  ciudad 
llenia  callada,  monótona  cubierta  de  polvo  i  de 
IIÍD«s«  pero  bella  i  querida  en  su  misterio  i  en 
MTCJez.  No  se  porque  aquella  imájen  i  aque- 
lli  nombres  de  un  pasado  tan  exelso,  me 
orlaban  a  comparaciones  de  un  humilde 
Oy  pero  que  un  instinto  de  amor  ligaba  sin 
go.  A  la  vista  de  Roma  pensaba  en  San- 
».  I  no  era  solo  por  la  semejanza  de  sus  te-  í 
I  cubiertos  de  musgo,  de  sus  innumerables  i 
My  vd»  calles  enlodadas,  del  Tibre  que  la  I 
I  sin  labarla,  sino  porque  habia  otro  eslabón  I 


misterioso  que  ataba  los  estremos  de  aqueU^ 
comparación  ridicula  para  el  espíritu,  pero  que 
en  aquellos  momentos  yo  sentía,  no  sé  porqué, 
era  verídica  i  espontánea.  La  Campiña  de 
Roma  que  se  desprende  desde  las  faldas  de  los 
Apeninos,  me  parecía  en  efecto  el  valle  deli- 
cioso que  habitamos  al  pié  de  los  Andes.  La 
cadena  de  los  Volscios  hacía  la  costa  ocupaba 
el  lugar  de  los  cerros  de  Pulaguel  i  la  angos- 
tura del  Latium  correspondía  a  la  estrechura 
de  Paine  que  se  abre  sobre  el  valle  de  Ranca- 
gun,  aunque  éste  a  fe  nada  tenua  de  común  con 
el  Latium  antiguo...  Pero  .*i  Chile  por  su  forma 
larga  i  angosta,  su  cadena  central  de  monta- 
ñas, el  clima  de  sus  costas  i  de  sus  valles  i  su 
cielo  azul  i  estrellado,  se  ha  comparado  a  la 
Italia  ¿por  qué  la  beata  i  católica  Santiago  con 
sus  claustros  i  sus  torres  no  habría  de  compa- 
rarse a  la  Roma  Moderna?  Confieso  que  esta 
contraposición  me  asaltaba  siempre  que  subia 
por  las  tardes  al  Monte  Pincio,  cuando  las  chi- 
menoas  de  las  casas  despedían  el  linmo  del  es- 
linguido  fogón  i  las  campanas  tocaban  dobles  i 
repiques.  Hoi  día,  cuando  alguna  vez  he  con- 
templado a  Santiago  desde  las  rocas  de  Santa 
Lucía,  también  he  pensado,  i  lo  digo  con  todo 
el  orgullo  de  un  católico,  (que  no  es  poco!)  en  la 
Ciudad  santa  i  eterna.... 

De  las  otras  basílicas,  la  de  San  Juan  de 
Lotran  es  la  Catedral  episcopal  de  Roma,  cu- 
yo diocesano  es  el  Papa,  pues  tiene  éste  tam- 
bién el  título  de  Obispo  de  Roma.  La  facha- 
da de  este  hermoso  templo,  (del  que  nuestra 
Catedral  es  una  modesta  copia,  aun  incon- 
clusa,) coronada  de  grandes  estatuas  es  mui 
imponente.  El  pavimento  de  la  nave  central 
es  de  un  mosaico  de  gran  mérito  cuya  ejecu- 
ción sube  a  los  tiempos  de  Constantino.  Al 
pié  de  sus  columnas  vi  una  figura  colosal  de 
cada  uno  de  los  Apóstoles  a  los  qu?»  esta  igle- 
sia está  consagrada,  i  en  un  sarcóf  igo  elevado 
sobre  el  fcagrario  se  conservan  las  cabezas  de 
San  Pedro  i  de  San  Juan.  El  sacristán  que  nos 
conducía  nos  mostró  la  mesa  orijinal  de  la 
Eucaristía  en  que  el  Redentor  bendijo  el  vino 
i  el  pan,  i  el  que  se  conserva  mui  bien  en  un 
armario  de  plata.  Es  un  tablón  de  cedro  del 
Líbano,  humilde  mueble  de  la  mansión  de  unog 
pobres  pescadores.  Después  bajamos  a  la  tum- 
ba de  la  familia  Corsini,  famil.>a  no  de  humil* 
des  pescadores,  sino  i\o  orgullosos  Pontífices. 
Es  imposible  que  haya  una  suntuosidad  mayor 
que  la  desplegada  en  estos  mausoleos  de  los 
príncipes  romanos,  que  se  encuentran  en  las 
principales  iglesias  de  Roma.  Al  retiramos  de 
esta  iglesia  pasamos  por  el  precioso  claustro 
bizantino  que  le  está  anexo,  cuyo  patio  es  on 
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verdadeTo  bosquesillo  de  rosales  i  alelis.   En 
ios  corredores  de  este   claustro  vimos  la  tosca 

•  silla  de  mármol  que  sirvió  de  trono  a  los  pri- 
meros Papas,  nos  mostraron  también  el  peda- 
ZQ  de  lápida  en  que  los  Decuriones  jugaron  la 
túnica  de  Jesucristo  i  nos  hicieron  medir  nues- 
tra talla  en  la  raya  que  marca  sobre  una  piedra 
la  altura  exacta  del  Salvador.  "Nadie  tiene  las 
mismas  proporciones,  decia  el  guia,  todos  son 

^mas  altos  o  mas  bajos  que  esa  nicdida"! 

En   frente   de   San  Juan   está    la   pequeña  i 

^áiixgular    iglesia    (X^   la   Scala    9anta   que   fué 

^heciía  para  recibir  la  escala  orijinal  del  Pala- 
4ÚO  de  Poncio  Pilatos.  El  edificio  íiene  pues  la 
forma  de  una  escala,  i  las  44  gradas  de  mármol 
de  que  ésta    se  compone,  están  aforradas   con 

¡tablones  de  madera  que  es  necesario  subir  de 
rodillas.  Hieírnoslo  nosotros  en  efecto  con  toda 
puntualidad  porque  uninexoruble  motilón  e*tá 
al  pié  de  la  escala  para  impedir  que  nadie  la 
suba  de  pié.  Algunos  ñeles  nos  acompañaron 
en  aquella  peregrinación  jimnástica  que  duró 
algunos  minutos  i  que  tenia  algo  de  grave  i 
solemne  a  la  par  que  grotesco  i  ridículo. 
-Después  de  San  Pedro  i  San  Juan  de  Letran 

"2as  3  basílicas  mas  importantes  son  las  de  San- 
Pablo,  Santa-Maria-la-Mayori  San-Sebastian. 
San  Pablo/Mori  i  muri,  situado  como  su  nom- 

íbre  lo  indica  a  estramuros   de  la  ciudad,  está 

•  en  construcción  después  del  incendio  que  con- 
sumió el  antiguo  templo  en  1824.   Es  una  es- 

.pléndida   iglesia   de  estilo  moderno    como   la 
.  Magdalena  de  Paris,  cuyo  techo  cubierto  como 
í  por  una  placa  de  oro,  está  sostenido  por  84  co- 
lumnas   de  granito  traid«s  de  Milán.   El   friso 
de  la  columnata  está   formado  por  medallones 
^  mosaico  que  contienen  los  retrato»  de  todos 
los  Papas  desde  San  Pedro   hasta  Pió  IX.   Ya 
hai   concluidos  i  colocados  2ó9,  i  cada   meda- 
llón,  en  cuya   construcción  se  emplea  por  un 
solo  artista  cerca  de  un   año  de  trabajo,  cuesta 
mil  pesos  mas  o  menos.  Hai  en  el   Vaticano  un 
taller  especial  destinado  a  este   solo   objeto,  i 
cuando   lo  visitamos,   nos  informaron   que  se 
empleaban  no  menos  de  diez  mil  matices  dis- 
tintos en  estos  trabajos,   los   colores  están  en 
bastonsitos   cuadrangulares   como  pedazos  de 
lacre  i  éstos  se  embuten  en  una  masa,   hacien- 
■do  una  operación  parecida  al  bordado  de  pun- 
to de  marca.   Esta  iglesia  deberá  sli  principal 
V  belleza  a  los  réjios  obsequios  que  le  han  sido 
«  ofrecidos  por  los  soberanos  de  Europa.  La  Ru- 
:  8ia  ha  contribuido  con  tres   riquísimos  altares 
d^   Malaquita,  un  metal   tan  precioso  como  el 
oro,  i  hasta  el  Virei  de   Ejipto  ha  enviado  al- 
gunas columnas  de  jaspe  brocatello  de  los  mas 
j[>recio908  colores. 


Santa  Maria  la  Mayor  fué  edificada  princi 
pálmente  con  el  oro  de  Chile  i  el  Perú  qu 
Felipe  II  destinó  a  su  fábrica,  a  la  que  t:\m 
bien  sirvieron  las  ruinas  del  templo  de  Díocle 
siano  cuyo  sitio  ocupa;  tiene  una  arquitectar 
parecida  a  la  de  S.  Pablo  i  es  mui  rica  en  ma 
saicos  antiguos,  algo  deslucidos  por  el  transcar 
so  del  tiempo. 

Para  ir  a  S.  Sebastian  que  está  situado  u  nm 
cuaTitas  cuadras  de  las  Murallut»  de  Ronii  ei 
la  Via  Apia,  salimos  por  el  arco  de  DrMSUí 
donde  hacian  alto  las  Lejiones  que  llegubaí 
vencedoras,  antes  de  hacer  su  entrada  triunfa 
por  la  ciudad;  luego  pasamos  por  la  puerta  d» 
la  capillita  denominada  Dominus  quod  vadit 
porque  en  aquel  mismo  sitio  se  le  apareció  e 
Señor  a  S.  Pedro  que  huía  de  su  martirio  ei 
Roma,  i  al  verlo,  el  apóstol  sorprendido  le  diri- 
jió  aquellas  palabras.  Pero  Jesucristo  le  respon- 
dió: *'Vengo  por  el  camino  déla  cruxificcion,' 
con  loque  fortalecido  el  ^anto,  volvió  a  Romai 
ofrecerse  a  sus  verdugos.  La  piedra  en  que  e 
Salvador  estampó  su  divina  plant.»  quedó  mar 
cada  con  una  profunda  huella  de  sus  saín'  días 
pero  a  juzgar  por  la  piedra  que  nos  mo>«i  aroi 
en  uno  de  los  altares  dft  S.  Sebastian,  lo-  pie 
del  Rentor,  n^  cnmlos  m-as  olfc^r.ntesqt  ere 
rorrieron  los  vaiics  de  la  Judea....  Las  hueli*.: 
de  las  sandalias  están  tan  profundamente  efl 
culpidas  que  parecería  hubieran  sido  Irabíga 
das  acinsel....  La  iglesia  de  San  Sebastiini  e 
mas  bien  una  gran  capilla  üe  campo  v>rja 
desnuda,  pero  todo  su  interés  está  en  las  cuta 
cuinbas  a  que  sirve  de  portada  i  que  fueron  1 
primera  cuna  i  el  primer  templo  i  tumba  de  U 
primitivos  cristianos.  Un  lego  viejo  i  raurmí 
ron  encendió  una  vela  i  bajó  con  nosotros  a  U 
lóbregüs  bóvedas.  Estas  estraordinarias  esa 
vaciones  que  se  prolongan  hasta  el  puerto  <i 
Ostia  a  11  leguas  ''e  distancia,  fueron  hechi 
por  los  Romanos  que  estraian  de  ellas  la  puw 
lana  empleada  como  amargama  en  sus  edifldo 
Son  bajas,  húmedas  i  angostas,  lo  que  lesqol 
toda  impresión  de  solemnidad  i  grandeza,  pe! 
el  pensamiento  se  aisla  en  una  muda  conten 
placiou  de  la  fe  de  los  primeros  mártires,  I 
pobreza  de  aquellos  míseros  sótanos  contras 
con  esa  sublime  inspiración  de  constancia 
abnegación  de  que  tan  patéticas  píntalas  n 
ha  hecho  Chateaubriand  en  sus  Mártirm.  j 
lego  nos  indicaba  con  una  voz  que  salía  ap 
gada  por  entre  los  pliegues  de  su  capacha  1 
objetos  mas  interesantes  que  encontramos.  Ul 
de  las  saetas  con  que  fué  muerto  S.  Sebastifl 
este  santo  tan  joven  i  tan  bello  í  que  tan  p 
)>uiar  han  hecho  los  pintores  italianoa.  La  tal 
ba  de  Santa  Lucilaj  el  hueco  que  ocupó  el  i 
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le  Santa  Cecilia,  el  trozo  de  piedra  sobre 
fné  decapitado  S.  Máximo,  son  las  prin- 
;  reliquias.  Pero  se  cuentan  en  las  pare- 
i  nichos  de  los  174,000  mártires  que  aqui 
sepultados.  Ei:  un  lugar  estaban  agru- 
las  cavidades  ocupadas  por  5  niños  de 
is  edades  i  por  sus  padres.  La  gradación 
proporciones  estaba  bien  marcada, 
metí  voluntariamente  el  anacronismo 
guntar  si  eran  aquellas  las  tumbas  de 
?te  Macabeos,  a  lo  que  el  lego  contes- 
mativamente,  pues  para  él  tanto  va- 
!  hubiera  sido  el  sepulcro  de  siete  Ma- 
tamos la  mayor  parte  de  las  iglesias  de 
porque  algunas  están  pared  por  medio  i 
ii  tropezando  con  sus  gradas.  Hai  diez 
iglesias  consagradas  al  culto  de  Maria, 
?n  los  italianos,  como  todos  los  pueblos 
[»06  del  medio  dia,  9on  tan  devotos.  Es- 
dado lugar  para  que  los  ingleses  digan 
relijion  católica  es  mas  bien  Mariana 
Utiana,  sin  que  esto  signifique  por  cierto 
roche  a  esa  tendencia  de  la  fe  que  busca 
''irjen  un  símbolo  purítiimo  <le  amor  i  de 
i  en  vez  de  refujiarsie  en  los  brazos  de 
foroso?,  Cayetanos  i  Canutos  del  Alma- 
.  La  m:is  bella  de  estas  iglesias  es  la  de 
María  de  los  Anjeles  que  tiene  la  forma 
cruz  griega  construida  con  gran  jDrimor 
.  Es  la  elegancia  esbelta  i  graciosa  de 
píos  antiguos  que  se  presenta  contras- 
:on  la  suntuosa  majestad  de  las  Basílicas 
la?;  me  parecía  por  e^to  digna  de  su 
?  pues  tiene  la  lijereza  de  los  Anjeles  que 
m  a  una  Maria  de  paz  i  de  dulzura, 
enormes  columnas  negras  estraiilas  de 
os  de  Caracal  la  soportan  la  techumbre 
entro,  i  el  pavimento  es  de  mármol  ije 
de  los  matices  mas  brillantes.  A  la  en- 
idmiramos  una  estatua  de  San  Bruno 
udou.  El  fundador  de  los  Cartujos  de  los 
parece  atravesar  uno  délos  pasadizos  de 
brio  claustro....  ''No  habla,  esclamó  un 
1  verlo,  porque  las  reglas  de  su  orden  se 
iben!";  tan  grande  es  la  verdad  de  su 
! 

?edro  Advíncula  donde  se  conservan  las 
s  de  San  Pedro  (de  lo  que  deriva  su 
í)  está  edificado  sobre  el  antiguo  sitio 
baños  de  Tito.  Es  una  pequeña  iglesia 
ficante  pero  se  encuentra  aqui  como  por 
*o,  que  dura  ya  varios  siglos,  el  famoso 
'«"  de  Miguel  Anjelo,  la  estatua  mas  aca- 
(nas  grandiosa  que  se  conoce.  El  jesto  i 
4id  del  Lejislador  es  sublime  i  aterrante; 
que  descendido  del  Sinai  para  castigar 


la  idolatría  de  su  pueblo,  se  hubiera  sentado^ 
sobre  su  trono   con   las   tablas  de  la  lei   en  1» 

mano  para  pronunciar  su  terrible  fallo! ► 

En  la  sacristía  está  en  un  marco  que  una^ 
cortina  oculta,  la  dulcísima  Esperanza  de  Gui— 
do  Reni.  Es  en  verdad  una  esperanza  envuelta 
en  el  rostro  de  una  vi  gen,  pero  una  esperanza 

dichosa,  pura,  celaste Quién  no  conoce  este 

símbolo  precioso  i  perfecto?    quién  no   la  com- 
prende por  una  afinidad   misteriosa?  quién  no  • 
ha  hechado  en  un  rincón  de  su  maleta  una  co- 
pia de  aquella  esperanza  diseñada  en    la  tela 
como  se  llevan   tantas  otras  esculpidas  en  eK 
corazón? .... 

En  la  iglesia  llamada  Árnin  celi,  al  pié  del 
Capitolio,  que  ocupa  el  mismo  sitio  del  templo 
de  Júpiter  Tonante,  cuyas  columnas  conserva, 
fue  donde  Gibbon,  el  gran  historiador  filosófico-, 
de  Roma,  concibió  la  primera  idea  de  escribir  - 
su  obra  sobre  la  Decadencia  de  aquel  Imperío. - 
Nosotros  visitamos  csta  ig'esia  una  tarde,  cuan- 
do ya  se  oscurecía  i  recorrimos  su  desierto^ 
claustro  sin  ocurrírseme  mas  pensamiento  de- 
decadencia que  el  reflexionar  que  de  este  mis- 
mo Convento  habían  partido  los  famosisirao» 
frailes  predicadores  que  han  civilizado  en  estos* 
últimos  años  a  lo«  Araucanos. . . . 

Cada  iglesia  tiene  sus  reliquias  aqui^  Eíi^l 
magnífico  San  Ignacio  de  los  Jesuítas,  cuyo 
altar  mayor  es  una  masa  de  piedras  preciosas^ 
está  la  tumba  de  su  santo  i  fundador.  Es  una 
iglesia  espléndida,  que  por  sus  mármoles  i  su 
aríjuitectura  podría  llamurse,  sin  mucha  pre- 
tensión, un  pc^<iaefio  San  Pedro.  Cuando  yo  la 
visité  estaba  llena  de  fieles  que  oian  un  exalta- 
do sermón.  El  señor  Domeniconi  tuvo  la  bon- 
dad de  invitarme  para  visitar  al  Jeneral  de  la. 
orden  9  quien  había  introducido  algunos  chi- 
lenos, pero  no  pude  aceptar.  Este  modesto  so- 
berano de  una  dinastía  que  comienza  de  nuevo 
a  enseñorearse  de  toda  la  tierra,  recibe  a  sus 
visitas  en  un  escaño,  les  ofrece  rapé  con  toda- 
gracia,  les  platica  en  el  idioma  quo  a  ellos  les 
plazca,  i  si  se  ofrece,  recibe  cualesquier  limosni- 

ta  con  la  mayor  humildad Sin  embargo,  en 

Santa  Maria  Valicellu  yo  conocía  otra  tumba 
santificada  también,  pero  sin  sectarios  ni  histo- 
ria, a  la  que  se  podía  pedir  una  inspiración  mas 
pura;   ahí  está  sepultado  el  Santo  favorito  dé- 
los Romanos,   San  Felipe  de  Neri,  el  amigo  de  - 
la  juventud,  cuyo   corazón  puro  i  ardiente  pal- 
pitaba con  el  suyo  aun  en  aquellas  mismas  pa-  - 
siones  que  él  aceptaba  para  moderarlas  i  diri- 
jirlas  a  un  fin  que  conciliára  la  graíideza  del  rol 
divino  de  la  criatura  con  su  razón  i  sus  instin- 
tos terrenales.  Que  dos  contrastes  históricos  la  . 
relijion  i  la  filosofía  nos   ofrece  en  estos  dos 
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nombres — Ignacio  de  Loyola  i  Felipe  de  Neri! 
Cual  debería  adoptar  por  modelo  el  clero  de 
paises  nacientes  en  los  que  el  primer  deber  del 
sacerdote  es  enseñar  i  correjir  a  sociedades  niñas 
que  aun  pueden  salvarse?  La  tumba  del  santo 
está  cubierta  de  'ofrendas.  Uno  de  los  altares 
ostenta  el  retrato  del  sacerdote  en  el  acto  de 
consagrar,  hecho  por  nno  de  los  mas  famosos 
artistas  de  su  tiempo  (el  Domeniquino)  i  de  quie- 
nes San  Felipe  fué  un  amigo  decidido.  La  espre- 
sion  del  rostro  del  buen  varón  tiene  un  tinte  del 
cielo  que  parece  el  reflejo  del  santo  holocausto 
que  lleva  a  sus  labios.  Visitamos  también  en 
un  costado  de  la  iglesia  su  modesta  habitación 
que  se  conserva  tal  cual  él  la  dejó  al  morir;  la 
tarima  donde  dormía,  su  reclinatorio  para  re- 
zar, sus  baúles,  todo  es  auténtico  i  de  una  aus- 
teridad que  revela  una  santidad  verdadera.  En 
esta  misma  iglesia  están  las  célebres  Sibilas  de 
Rafael  pintadas  al  fresco  i  una  Dolorvsa  de 
Cuercino  la  mas  dolorosa  de  cuantas  yo  haya 
visto;  cada  lágrima  que  rueda  por  la  mejilla  de 
la  infeliz  madre  parece  fuera  un  trozo  de  su  al- 
ma que  el  dolor  le  arrancara. 

En  estas  ocupaciones  deliciosas  i  activas  de 
la  mente  i  del  alma,  dejaba  yo  correr  los  breves 
dias  de  mi  residencia  en  la  Ciudad  eterna,  en- 
tregado enteramente  a  sentimientos  mui  dis- 
tintos de  los  que  impulsaban  mis  pasos  en  mis 
investigaciones  por  otras  ciudades.  En  verdad, 
en  Uoma  todo  es  una  vida  intelectual  i  de 
recuerdos.  Sucede  delante  de  las  grandes  obras 
de  los  hombres  lo  que  con  las  creaciones  sin- 
gulares de  la  naturaleza,  el  ser  humano  se  des- 
vanece en  su  propia  individualidad  i  solo  que- 
da el  sentimiento  íntimo  de  la  admiración  en 
éxtasis.  Idénticas  emociones  se  han  sucedido  en 
mi  el  contemplar  el  Niágara  i  el  Coliseo;  el 
mismo  arrobamiento  me  hu  dominado  cuando 
de  pie  sobre  la  cumbre  nevada  de  los  Andes 
volvía  a  ver  el  cielo  de  mi  patria,  que  al  pensar 
también  en  ella  desde  la  cúpula  de  San  Pedro. 
Pero  no  por  e^to  tampoco  dejábamos  de  con- 
templar a  Roma  en  su  faz  diaria,  ni  gozar  de 
los  atractivos  materialistas  de  aquella  sibarí- 
tica capital  europea,  pues  gustábamos  a  me- 
nudo una  copa  de  lejítimo  Chipre,  o  el  lacrima 
christi  de  las  colinas  de  Ñapóles  i  también  el 
Marsaia  que  dan  los  cálidos  viñedos  que  crecen 
en  las  faldas  del  Etna.  Roma  es  una  de  las 
ciudades  mas  baratas  de  Europa  para  vivir, 
particulannente  en  el  invierno.  El  alimento  i 
el  hosped^e  en  familia  es  mui  módico  en  pre- 
cios, i  asi  viven  aqui  con  «oltura  una  porción  de 
artistas  pobres.  Ademas,  el  señor  don  Camilo 
Bomeniconi  nuestro  caballeroso  i  estimable 
cónsul,  a  cuya  conducta  de  amigo  i  de  represen- 


tante nuestro,  he  oido  siempre  prodigar  las  n 
entusiastas  manifestaciones  entre  mis  com] 
triotas,  i  a  las  que  yo  añado  las  mias  mui  sin< 
ras,  no  permitía  que  los  ratos  que  las  ruíz 
nos  dejaran  libres  no  se  empleasen  en  visi 
menos  agradables. 

Un  dia  aquel  exelente  caballero  nos  llevó 
Quirinal,  el  palacio  de  verano  del  Papa.  S 
célebres  jardines  son  un  bosque  de  espesos  r 
sales  cuyo  vividos  colores  sombrean  las  obscar 
copas  de  los  pinos  del  Norte.  Los  caprichos 
juegos  de  agua  que  abundan  aqui,  uno  de  1 
que  toca  un  órgano  como  si  diera  vuelta  a 
rueda  de  un  pequeño  molino  en  miniatura,  se 
mui  agradables,  reventando  a  veces,  caanc 
menos  lo  esperáis,  debajo  de  vuestros  pies,  cu; 
si  una  súbita  floresta  brotara  de  debajo  de  1 

tierra  envolviéndoos  en  hebras  de  agua V 

mos  también  aqui  el  pequeño  retrete  de  verán 
en  que  su  Santidad  recibe  con  un  negliyé  pa 
ter^ial  a  sus  visitas.  Otras  veces  da  audienci 
paseándose  en  los  jardines.  El  S.  Domenicoi 
goza  un  especial  favor  de  su  Santidad  a  quie 
prestó  servicios  modestos  pero  de  corazón  du 
rante  la  revolución  de  1848. 

Este  mismo  señor,  que  residió  en  Chile  al 
gunos  años  como  pintor,  es  también  cónsul  de 
Perú  i  nos  llevó  a  los  talleres  de  algunos  de  su 
enmaradas  en  que  se  trabajaban  algunas  eítá 
tuas  pedidas  por  el  entonces  opulento  gobiern» 
del  Perú.  Lo  mas  notable  era  la  estatua  ecues 
tre  de  Bolívar  de  la  que  soU  estaba  hecho  e 
diseño,  i  el  colosal  Colon  que  acababa  de  ser  con 
cluido  i  cuyas  proporciones  eran  tan  dilatada 
que  había  sido  preciso  construir  un  taller  espe 
cial  para  trabajarlo.  El  gran  navegante  esti 
cubierto  con  una  ancha  capa  i  sostiene  uní 
cruz  en  su  diestra.  Esta  concepción  del  S.  Da 
mcnieoni  me  pareció  un  absurdo,  pues  Coloi 
no  tuvo  nada  de  misionero  en  su  rol  respecte 
de  la  América  i  aunque  la  majestad  i  la  pompe 
se  sacrifícasen,  el  sublime  i  rudo  Jenovez  débil 
representarse  siempre  con  la  diestra  sobre  el 
timón  i  los  ojos  fijos  en  el  cielo  que  para  Coloi 
fué  mas  que  una  carta  náutica  pues  leyó  si 
predestinación  en  cada  una  de  las  estrellas  qtw 

lo  tachonaban Se  ejecutaban  también  aqtt 

1*2  estatuas  representando  los  13  meses  del  año 
que  debían  adornar  la  Alameda  de  Lima;  laft 
gura  de  un  negro  que  cerraba  la  caña  de  azúci 
simbolizando  el  mes  do  los  calores,  era  la  idC 
jor  ideada,  según  entendí  yo. 

Otra  noche  asistimos  con  el  señor  Domeiiic<l 
ni  a  una  representación  de  los  caracteríétic^ 
titeret  ue  Roma,  el  único  pobre  i  mí*ero  <* 
pectáculo  que  ha  quedado  aestepneblo  que  < 
otro  siglo  edificó  el  Coliseo!  ....£«  este  t»* 
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I  Único  desahogo  concedido  (tímidas  sa- 
que insinúan  los  polichinelas!)  a  los  hijos 
rtuliano  i  Tácito  que  tuvieron  un  foro 
;o  i  que  hoi  se  contentan  con  el  índice 
no,  la  Gaceta  Pontificia  i  la  mutilada  es- 
de  Pasquín  que  vi  tirada  como  un  YÍejo 
de  mármol  en  un  ángulo  de  la  Plaza  No  - 
....  Algunas  tardes  íbamos  a  recorrer 
rededores  de  Roma  visitando  las  villas  o 
is  de  campo  que  en  otro  tiempo  fueron  de 
itricios  romanos,  después  de  los  carde- 
i  hoi  pertenecen  a  los  banqueros  como 
lia,  pues,  ¿no  son  ellos  en  el  dia  los  due- 

;1  Universo  entero? Las  noches  sí 

ui  tristes   en  Roma,   pues  no  hai  ningún 

táculo  público.  Las  tiendas  del  Corzo  i  de 

Condotti  tienen  cierta  animación   en  las 


primeras  horas  de  la  noche,  pero  yo  prefería 
al  alteinar  aqui  con  mercachifles  i  pordioseros, 
el  engolfarme  en  la  obscura  i  misteriosa  Via 
Ripetta  e  ir  a  sentarme  a  orillas  del  callado 
Tibre  sobre  los  bancos  del  puente  de  San  An- 
jelo.  Yo  quería  huir  como  de  una  impostura 
i  de  un  remordimiento  de  la  Roma  moderna  de 

mendigos  i  mercenarios   estranjer^s Yo 

quería  vivir  solo  en  los  pasados  siglos  de  gran- 
deza i  libertad;  i  cuando  regresaba  a  mi  hotel, 
fatigado  de  mis  escursiones  por  las  ruinas,  me 
dormia  olvidado  de  la  prosaica  existencia  de 
los  modernos  viajeros,  i  soñaba,  como  cuando 
niño  con  la  historia  de  Rómulo  i  César,  echan- 
do lejos  de  mi  las  imájenes  acusadoras  del  pre- 
sente  
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Camino  de  Roma  a  Florencia. — El  Agro  Bomano. — Aldeas — Cvesfa  de  Badicofanú^Sieiu 
Florencia. — Su  importancia  históríca. —  Una  digresión  que  aunque  iemasiai  o  larga  será  per 
nada  por  ser  sobre  Santiago  de  (hile.  —  Arad  f  mía  de  pintura  de  Florencia, — Galería  del  paU 
dei  Ufizzi. — Palacio  Pitti. — La  Catedral  de  Florencia. — Tumba  de  los  J^édicia  —El  Pcmen 
— Sa  tft-'Mar  a  la -Novel./ a. — Santa- Croce. — Claustros  de  las  iglesias  do  Florencia  i  los  pñm 
vos  pintores f  Cimnhuey  Giotto  i  Masaccio. —  Casa  de  Hw'rfanos. — Biblioteca  Médicis. — El  d 
no. — El  gran  duque  Leopoldo  III. — La  óppra  en  Florencia. — Teatro  de  la  Pérgola. — Museo 
historia  natural. —  Vi^'ita  a  Fiesole.  — Jardines  de  San- Donato, — Reuniones  Sud-Americaní 
proyectos  de  correrias. — Escursion  por  el  valle  de  Ano—  Piza, — Sus  curiosidades,  la  cntfd\ 
el  bautisterio^  la  torre  inclinada,  el  campo  santo. —  Universidad  dePiza. —  Valle  inundndo 
Arno. — Liorna. — Nuestto  cicerone. — La  Eiilda, — lufluvncia  norte-americana  en  las  cosías 
Mediterráneo. — Luca  — Pistoia. 


Para  dirijirnos  de  Roma  hacia  el  Norte  de  la  ' 
Italia  teníamos  tres  rutas  a  nuestra  elección. 
O  bien  tomábamo-  la  dilijencia  que  por  la  Um- 
bría i  la  Romaj^na  va  a  Ai»cona,  o  bien  el  ca- 
mino mns  central  de  las  Cataratas  de  Termi  i 
Perugia,  o  el  de  Radicofani  que  va  directamen- 
te a  Florencia,  i  aunque  el  menos  pintoresco  i 
variado  es  el  mas  corto,  pues  tiene  solo  66  le- 
guas. Preferimos  este  en  consecuencia  i  andu- 
vimos las  f>3  leguas  que  separa  a  Roma  de  Sie- 
na en  uno  de  los  cairuajes  del  correo  en  2d  ho- 
ras de  viaje  i  las  13  rentantes  por  el  ferrocarril 
Leopoldo  que  une  a  Siena  i  Florencia. 

Salimos  de  Roma  por  la  puerta  de  la  Plaza 
del  Popólo  i  cruzamos  el  Tibre  por  el  modesto 
puente  de  M^lle.  Fué  aqui  donde  se  apareció 
la  Cruz  a  Constantino  en  su  gran  batalla  con- 
tra Majencio.  En  esa  ocasión  cayeron  también 
al  rio  los  1*2  candelabros  de  oro  que  Tito  había 
traído  de  Jerusaiem,  i  que  se  supone  están  se- 
pultados en  las  arenas  del  rio  como  tamas 
otras  preciosidades  del  arte  antigu  >.  Es  sabido 
que  en  varias  (»casiones  durante  los  sitios  i  sa- 
queos que  ha  sufrido  Roma,  el  Tibre  ha  servido 
de  depósito  a  muchos  tesoros  que  no  tenían 
otra  salvación,  contra  el  enemigo.  Poste- 
riormente, me  habían  asegurado,  una  com- 
pañía inglesa  se  había  ofrecido  a  pagar  varios  mi- 
llones de  francos  por  rebuscar  el  cauce  del  rio, 
sin  mas  condición  que  el  hacerse  dueña  de  todo 
lo  que  encontrara,   pero  el  gobierno  papal  ha- 


bía rehusado....  Este  mismo  gobierno  taml 
se  opone  en  el  dia  a  la  construcción  de  ferroí 
riles  en  los  Estados  de  la  Iglesia»  i  en  el  Til 
cuyo  cauce  angosto  pero  profundo  podría  c 
vertirse  en  un  exeíonte  canal  de  navegaci 
solo  se  permite  surcar  un  vaporsito-earraca 
la  guarnición  francesa  que  trae  víveres  i  tra 
porta  tropas  desde  Civiía  Vechia,  pagando 
0?tia  que  esta  en  la  embocadura  del  rio. 

Apetias  cruzamos  el  Tibre,  dejando  a  uue 
espalda  las  preciosas  villas  de  la  nobleza 
mana,  nos  encontramos  en  el  centro  del  d< 
lado  *'Agro"  donde  nada  vejeta  ni  nada  v 
La  vista  se  dilata  por  la  ondulación  deaqne 
'*ca nipos  (le  soledad,mústios  collados  qu<»  fat 
un  üiíi  Itálica  famosa,"  sin  apercibir  ni  una: 
mansión,  ni  un  solo  árbol,  ni  un  solo  ser 
viente.  Er.i  tristísimo  este  paisaje  visto 
aquella  hora  de  la  tarde  en  que  las  me 
luces  de  la  no'*he  comenzaban  a  envolveí 
perspectiva.  Dejando  la  ciudad  de  la  rui 
non  parecía  encontrar  también  los  escomí 
inanimados  de  la  naturaleza,  cual  si  todofi 
maldito  i  predestinado  en  aquel  suelo  sant* 

la  tradición  i  de  la  fé 'Un  grupo  de. 

darmes  del  Papa  que  se  habían  apeado  de 
caballos  en  la  cima  de  una  colina,  como  si 
tuvieran  en  acecho,  fué  el  único  cuadro 
interrumpió  nuestra  solitaria  i  callada  trav* 
Los  Jendarmes  del  Papa,  la  mas  hermosa  t 
de  la  Italia  meridional,  están  esclusivasi 
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los  a  la  vijihincia  de  los  caminos,  pues 
n  constantemente  inundados  de  ban- 
]ue  a  veces  son  tan  osados  que  (co- 
rnos sabido  últimamente)  el  mismo 
ha  escapado  apenas  de  las  manos  de 
.vangelisti  en  el  camino  de  Roma  a 
is  avonturns  con  los  ladrones  que  sal- 
ilijem  ias  a  las  i)uertas  de  Roma  mis- 
)  en  Méjico,  es  pues  el  único  atracti- 
)s  clásicos  -litios  i  también,  pürece,  es 
negocio  productivo  a  que  se  prestan, 
malaria  o  aire  pestilente  que  se  de- 
3(Ios  los  veranos  en  estas  llanuras  se- 
lle*, impide  todo  cultivo  i  no  permite 
•uc'o  que  el  de  los  escasos  pastos  de  la 
a  que  bajan  a  consumir  los  pastores 
KMíihos  con  sus  rebaños.  Al  contem- 
i'a-o  <le  la  agricultura  del  Agro  Roma- 
ta  de  irrigación,  de  cercados,  de  cui- 
no, era  para  mí  una  cosa  inesplicable 
VIercailo  de  Roma,  uno  de  los  mas  fa- 
la  gaístronoiuia  europea,  se  encuentra 
provisto. 

cerrada  la  noche  cuando  llegábamos 
1  de  Baccaro  en  la  falda  de  los  Montes 
onde  tenniíia  el  Agro  Romano,  i  que 
ntiguo  límite  entre  la  Etruria  i  Roma. 
IOS  esta  pequeñi  sierra  iiasta  la  aldea 
ila  edificada  en  su  cima  a  una  altura  de 
tres  mi;  pies.  Bajé  yo  un  instante  del 
i  entré  en  li  taberna,  a  cuya  puerta  se 
i  diüjeníia.  Sojilaba  un  fuerte  i  helado 
le  penetraba  por  las  hendijas  de  aquel 
los  Estados  Uoinanos,  i  algunos  gru- 
nte  de  malas  apariencia?,  sentados  al 
de  las  mesas  jugaban  a  los  naipes  a  la 
j  candiles  de  la  media  noche,  mientras 
dan  i  algunos  yacian  dorn.ido-<. ...  £1 
me  ofreció  nn  tr;  go  de  d.  teslable  co- 
el  fiio,  i  no  tenia  otra  cosa  que  darnos 
ar  en    aquella  hora  sino    unos  cuantos 

de  mugriento  alfeñique Serian 

de  la  maúana  cuando  cruzábamos  al 
angostas  i  elevadas  calles  de  Vit-^rvo, 
18  ciudades  mas  importantes  de  los  Es- 
)manos,  patria  de  la  Santa  Rosa  euro- 
nde  Inocente  X  se  entregaba  a  sus  i>io- 
asutiempos  con  la  incestuosa  Olimpia 
íhini.  "Bruto!"  "bruto!"  esclamaba  el 
ne  nos  acompau  iba  en  el  carruaje,  ha- 
eesta  intriga  del  Pontificado  que  apenas 
reerse  si  los  Borjias  no  hubieran  nacido 
irpura  pontifical.  Nuestro  correo  era 
>  alegre  e  instruido;  él  era  el  dueño  del 
\  en  que  veníamos  i  nos  trataba  con 
cortesía  mostrándonos  todo  lo  que  pu- 
teresarnoa.   Cuando  aoiauecia  pagába- 


mos el  pié  de  la  colina  de  Montefíasconi  que 
produce  el  célebre  vino  llamado  Eite  Este  ES" 
te,  como  lo  decía  el  letrero  de  una  venta  veci- 
na i  descendimos  desde  aquí  al  espacioso  i  rico 
valle  de  la  Etruria,  primera  nodriza  de  la  civi- 
lización occidental  que  el  Ejipto  había  creado 
i  que  í-asó  a  Europa  al  travez  del  Mediterráneo 
i  del  Adriático.  Costeamos  enseguida  el  peque- 
ño lago  de  Bolsena  de  8  leguas  de  circunferen- 
cia, i  en  cuya  principal  aldea  riberana  que  tie- 
ne el  mismo  nombre,  se  verificó  delante  de  Ur- 
bano VI  el  milagro  de  la  ostia  que  sudó  san- 
gre. Esta  circunstancia,  creo,  dio  oríjen  a  la 
fiesta  del  Corpus  ChrUti  que  hoi  celebra  todo 
el  Orbe  católico.  Vecina  a  este  lago  está  tam- 
bién la  aldea  deSutri,  patria  de  Poncio  Pilatos 
que  no  era  un  judio  de  Judea  como  no^otros 
poracátalvez  creemos,  sino  un  italiano.  Pero 
dejará  por  esto  de  ser  judio  Poncio  Pilatos?. . . . 
A  las  8  de  la  mañana  llegamos  a  la  aldea  de 
Acgua  pendente  dvude  debíamos  cambiar  de 
carruaje  tomando  el  del  correo  toscano  que  ya 
nos  aguardaba.  Tuvimos  apenas  tiempo  para 
recorrer  el  pueblesifo  mientras  nos  preparaban 
un  frugal  almueizo  de  **pan  i  vino"  pues  el  re- 
fian  que  nos  habia  enseñado  el  correo  romano 
decia 

**Acqua  Pendente 

Pan  vino  e  cattiva  gente." 

I  como  yo  lo  fuera  repitiendo  a  mi  compañe- 
ro el  señor  Cerda,  mientras  recorriamos  lasca- 
lies,  un  pobie  zapatero  nos  interrumpió  e  cla- 
mando. No!   no!  troppo  buona,   signore,  troppo 

huona  gente! De  mudo  pues  que  no  supimos 

con  certeza  si  la  jente  de  Acqua  pendente  era 
cattiva  (mala)  ni  tampoco  se  producía  **pan  i 
vino",  lo  que  sentimos  mucho  mas,  porque 
cuando  regresamos  a  la  venia  ya  don  Antonio^ 
el  viejo  correo  toscano,  nos  esperaba  en  el  pes- 
cante no  sin  haber  bebido  a  nuestra  salud  la 
media  botella  de  vino  Este  Este  Este  que  ha- 
bíamos comprado  nosotros  para  desayunar- 
no* Don   Antonio  era   un  exelente  sujeto, 

muí  conversador  i  condescendiente,  "amigo 
privado"  del  gran  duque  de  Toscana  de  quien 
habia  sido  muchos  años  correo  secreto,  i  como 
tal  estuba  in.-truido  de  muchas  historietas  de  la 
Corte  to?cana.  La  mas  reciente  de  éstas  era 
que  el  ex-rei  de  Baviera,  el  imbécil  viejo  a 
quien  Lola  Montes  trastornó  los  sesos  en  1848, 
estaba  en  este  momento  en  Perugia  donde  resi- 
día una  de  sus  predilectas  amigas. . . .  Don  An- 
tonio tenia  también  un  calendario  inagotable 
de  curiosos  refranes  sobre  la  tradición  i  las 
costumbifes  de  los  pueblos  que  recorriamoi  i 


que  sirven  todaTÍa  como  de  cabera  historia  a  es- 
tas republiquetas  de  la  edad  feudal  que  vivieron 
como  perros  ¡  gatos,  aunque  Sismundi  nos  ha- 
ya dado  una  g^an  idea  de  su  opulencia.  Apenas 
salimos  de  Acqua  Pendente  cruzamos  el  pedre 
goso  riachuelo  de  la  Paglia,  que  divide  la  Tos- 
cana  do>Io3  Estados  del  Papa,  i  subimos  la  ele- 
vada i  agreste  cuesta  de  Rodicofani.  Eran  tan 
desolac' os  estos  sitios  que  apenas  podia  figurar- 
me me  enconiraba  en  el  centro  de  Ja  **bella 
Italia."  La  sierra  e-i  cora {iletamen te  estéril  i  no 
hai  mas  que  guijarros  i  farellones  de  tierra  que 
el  sol  calcina  i  el  viento  amiítra  en  nubes  es- 
pesas contra  los  postis?í)S  de»  carruaje.  Solo  las 
blancas  paredes  del  convento  de  Santa  Flora, 
que  se  distingue  en  la  falda  oicidental  del  mon- 
te en  medio  de  uña  j;ran  floresta  de  castaños 
salvajes, a tr;iia  nuestra  vista  mientias^ubiamos. 
En  la  cumbre,  el  paisaje  era  toda\ia  mas  triste 
i  mas  estéril  porque  mientras  dejábamos  a  la 
espalda  el  agreste  i  estrecho  valle  de  la  Paglia, 
se  esteiid'an  a  nuestra  vi-ta  las  calizas  i  agnas 
colinas  que  forman  el  cenrro  Je  la  Toscana  de 
sur  a  norte,  i  que  desde  aquí  veiam;  s  cl¡latari*e 
por  mas  de  diez  leguas  hasta  Siena,  cuya  torre 
alcanzábamos  a  columbrar.  Hai  en  la  cumbre 
una  espaciosa  casa  de  alojamieuto  que  fue  an- 
tes un  palacio  ílí*  Cüza  de  los  antiguos  grandes 
duques  de  Ttjscana,  i  en  un  piutorezco  farellón 
que  se  levanta  nías  arriba  en  la  forma  de  un  co- 
no vob'áiiico,  vimos  las  ruinas  del  castillo  feu- 
dal de  Guiño  de  Taco  uno  de  los  adalides  mas 
famosos  de  la  Edad  Media  en  los  galanteos, 
los  pa!en(iu<'8  i  los  latrocinios,  pues  desde  su 
fortaleza  jionia  a  contribución  a  todos  los  via- 
j*ír08.  Al  derredor  del  castillo  hai  unas  cuantas, 
cabanas  cuy.»s  lialútante:»,  ayer  salteadores,  son 
hoi  mendigos;  transición  ciertamente  harto  co- 
mún en  esto.-  tiempo.*! 

Durante  tres  horas  recorrimos  las  colinas  que 
88  eslienden  entre  Siena  i  liadicofani,  i  que 
para  quien  bu  j^asado  una  no.  he  de  insomnio, 
no  ofrecen  la  persj)ectiva  de  un  ])alai^o,  lon 
sus  eternos  altos  i  l»ajos.  Solo  los  pcíjueño-*  va- 
lles del  Ailii.i  i  el  Ombrone  (que  con  los  mas 
considera!  les  del  Arno  i  el  Cliiura  f»»rrnan  el 
núcleo  del  cnltivo  i  la  riíjueza  agrícola  de  Iw 
Toscana,)  (lihtrajeron  con  su  verdura  nuestra 
vista  fatigada  i  apagaron  ron  agua,  agu;»  f^e^ca 
de  montaña,  nuestra  sed  de  ^•ol,  de  polvo  i  de 

sueño Algunas   aldeas  como   la  de    San 

Quirico  i  la  de  Buon-C<n vento  animaban  tam- 
bién con  sus¡arb<dedas,  sus  limpios  caseríos  i  la 
actividad  de  sus  talleces,  aquella  per.-uectiva 
agradable  de  trabajo  i  bienestar  que  por  la  pri- 
mera vez  encontraba  en  la  Italia  Meridional. 
Estos  bienes  debidos  en   efecto  a  la  agricultura 
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se  hacen  sentir  mejor  mientras  mas 
za  hacia  el  norte  de  Europa,  i  para  mi 
triste  reflexión  la  que  continuamente  i 
taba  de  que  mientras  mas  al  Medio-dit 
ropa  habia  llegado,  mas  numerosos  p 
contacto  se  me  presentaban  entre  lo  de 
social  déla  r¡tza  latina  pura  i  nuestra  civ 
sud-americana  caduca  hoi  dia  sin  hab* 
todavía  juventud....  El  sable  i  las  so 
estrangularon  a:!  i  mutiUron  tambiei 
aun  estaba  en  la  cuna!....  En  la  aldea  d 
Convento  fue  donde  un  fraile  guelfo  e 
al  Emperador  Enrique  Vil  administrái 
jugo  ponzoñoso  en  la  Hosti.i  consagra 

A  las  oraciones  entrábamos  por  las  ] 
tes  calles  de  Siena  en  cuyos  enioza  Je 
ruaje  de  la  posta  rodaba  con  gran  ( 
mientras  ei  postilion  hacia  resonar  su  r 
animando  a  los  cansados  caballos.  No: 
damos  en  el  mejor  hotel  de  la  antigua  r 
de  Siena,  rival  de  Florencia,  a  la  qi 
guerra  de  los  Guelfos  i  Gibelinos  g: 
gran  batalla  en  que  quedaron  diez  mi 
tos...  Tenia  entonces  2t)0,000  hu  hilan  t 
solo  Í3,()00!....  En  el  hotel  de  la  Ayui 
en  \ez  Ue  ios  aposentos  tapizados  de  u 
i  frescos,  nos  encerraron  en  un  cuarto  n 
Jo  con  dos  velas  tle  eebo  que  ardian  s« 
mesa  cuya  carpeta  e>-a  hecha  de  tíos  i 
mendadas  de  un  viejo  jergón  ...  Era 
digno  catafalco  de  tanta  grandeza  pasa 

Siena  está  situada  en  un  núcleo  l 
colinas  i  presenta  una  faz  tan  accidenl 
los  techos  de  muchas  casas  concluyei 
comienzan  los  cimientos  de  otras.  En  ( 
de  la  ciudad  se  encuentra  una  plaza  sei 
que  servia  como  de  Forum  a  aquellas  tu 
sasiepúblicas  déla  Edad  feudal.  En  un 
de  ésta  se  alza  la  torre  de  la  Magia  que 
forma  de  un  inmenso  faro  i  que  parecí» 
saba  el  orgu¡lo  i  vijilancia  de  las  riva 
blicíis  de  entonces,  pues  estas  torres 
vian  como  de  ataliiya.  La  Catedral  de 
mui  imponente  i  sombría  en  su  interior 
la  fachada  de  mármoles  de  diversos  col 
ne  un  aspecto  mas  elegante  i  lijero.  E 
mentó  en  que  nosotros  la  visi(ábaIl:o^ 
mingo  por  la  mañana,  los  canónicos  c 
la  hii;«a  mayor  i  sus  voces  ásperas  i  solé 
})lañido  de  las  campanas  que  tocabaí 
mismo  del  sagrario,  i  el  ruido  de  los 
que  inundaban  las  sagradas  bóveda^^ 
harmonía  a  la  par  que  el  incienso  fl( 
])ei fumadas  i  cálidas  nubes,  daban  a 
ceremonia  una  ma^ie^tad  que  realzaba  1 
sion  relijiesa  que  iiispin.n  por  si  mi>m: 
de  cada  una  de  estas  grandes  Basílicas  < 
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ianismo.  Pero  iin  fastidioso  sacristán  se  nos 
tiahia  pefrado  al  lado  i  no  nos  pennitia  dar  un 
folo  paso  sin  ^splicarnos  alguna  maravilla,  co- 
mo quien  fué  el  que  hizo  esta  moldura,  quien 
íallü  e-sta  pifci  de  agua  bendita,  añndiento  co- 
mentarios de  todos  jéneros  entre  los  qué,  indi- 
cándonos uno  (le  los  cnadros  de  mosaico  de  que 
está  hecho  el  pavinjonto,  el  mas  ¡i.tert-.-ante  era 
el  de  'Ma  batalla  de  Jerusaien  entre  Herodes  i 
Atila"!.... 

Vimos  oirás  dos  pobres  iglesias,  la  de  San 
Agii>tin  i  Santo  Domingo,  cu3'5is  p'.iredes  bhni- 
<iue:»d:i8  les  daban  ante  nuestros  <ijos,  liarlos  ya 
úi'  primores,  el  aspee i o  de  enormes  graneros  o 
•Thlpo.es.  San  Bernardino,  fundador  do  3i)ü 
co«ve<ií(»  íqu«^  Dins  sin<»  no.xotros  se  lo-^  tenga 
en  cuenta  unu  por  uno!...)  i  Santa  Catalina  de 
Siena  son  iO'  lo»  dos  gr;in<les  Santos  de  esta  ciu 
dad  que  como  tod:is  las  de  Italia  ha  sido  tan  fe- 
cunda en  hien  aventurados..  .  Visitamos  la  ca- 
pilla de  Santa  Catitlina  (pie  estsV  anexa  a  la  casa 
^ueella  ha¡  itó  i  es  un  pequeño  oratorio  subter- 
ráneo. Predicalta  aquella  maüana  un  sermón 
cotioiiOrde  la  Santa  tin  padre  Capuchino  que 
pintaba  el  acntjr  divino  de  Catalina  por  Je<»u- 
cTÍtto,  con  no  menos  pa>ion  que  la  que  Rous- 
seau ha  empleado  en  las  jjájinas  de  su  Nueva 
Lloi.>a.  La  Jí'íven  santa  tuvo  un  lol  divino  entie 
«a  pueblo  por  la  caridad,  i  universal  en  Euro- 
lía  por  su  fé  inspira  la  hasta  que  muuó  mártir 
tie  sus  desvelos  i  penitencias  a  la  uiisma  edad 
¿el  SaKaoor. 

Cuanto  puro  *^^'>zo  no  se  siente  al  tocar  de  cer- 
la  venia  (i  purísima,  sin  tiupercheriu  ni  pompu^ 
de  la  virtud  humana  (pie  una  luz  del  cielo  pa- 
iwe  haber  aiiimado?  Yo  he  sentido  una  mas 
íütinia  sati.-taccion  de  mis  sentimientos  i  mi 
fe  al  llevar  mi"<  labios  a  ¡os  toscos  tablones  de 
la  tarima  de  San  Felipe  Neri  en  Uoma  i  de 
sianta  Catalina  en  S  ena  (pie  cuando  admiraba 
d portentoso  mecanismo  de  San  Pedro,  mara- 
tilfcide  fé,  de  je.iio  i  ori^ulio.  Cl  retablo  de  Be- 

ítties  para  mí  el  mas  dijino  p(')rtico  del  cielo 

Eü  la  hora  de  la  tarde  tuvimos  ocasión  de 
vralos  h  ibitantes  de  Siena  en  traje  de  gala. 
l*i  mujeres  me  7)arecien>n  tener  ese  tipo  que 
I  lOBotros  calificamos  con  el  nombre  de  **dono- 
I  ■íi"ison  todas  peípieñas  de  estatura,  blancas, 
[  tivaces,  alegres,  i  hablan  el  mas  pino  italiano 
lerDO,  esa  dulce  lengua  toseana  organizada 
I  |ir  Bocado,  que  nació  en  Certalvo,  una  aldea 
f  Siena  i  Floretícia.  Kl  refrán  italiano  dice: 
[féya  Toseana  in  boca  Romana,  porque  los 
son  los  mayores  gangozos  que  me 
I  mortiñcado  a  mi  con  su  eterno  apéndice 
iloB  </«,  go,  (jan,  etc.  Pero  en  Siena  se 
Id  ItaHanu  de  Florencia  sin  ning^una  na- 
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salidad.  Otra  de  las  peculiaridades  que  observé 
en  Siena  fueron  los  enormes  sombreros  redon- 
dos de  paja  toseana  que  llevan  las  mujeres,  al- 
gunos de  los  que  son  el  doble  en  tamaño  al  de 
nuestros  frailea;  i  cuando  las  chiquitínas  hijas 
de  Siena  bajaban  algunas  de  sus  pendientes 
callejuelas,  trayendo  el  viento  a  popa,  no  pa- 
recían sino  una  esbelta  goletilla  a  la  que  el 
sombrero  con  sus  alas  infladas  sirviera  de  gra- 
cioso velamen. 

Visitamos  la  Galena  de  pinturas,  pero  consta 
esta  solamente  (le  cuadros  antiguos  principal- 
mente de  la  inanimada  escuela  de  Guido  de 
Siena,  uno  de  los  primitivos  re^iaurado?es  del 
arte.  Siena  es  solo  notada  en  las  ar:es  moder- 
nas, por  los  admirables  tallados  de  madera  que 
hacen  sus  ebanistas  i  que  si-lo  en  Béljica  i,icnej[i 
diiinos  competidores. 

En  fin,  d(^sí)ues  de  nn  dia  de  residencia  en 
esta  eindad  partimos  ])ara  Florencia  |  or  el  ca- 
mino de  fierro  denominado  Leoj)oldo.  Pene- 
tra éste  luego  en  el  valle  del  j\rno,  i  recorri- 
mos durante  dos  horas  los  amei.'  imo-  cu'tivos 
que  ofiecen  sus  riveras,  adiniraniio  sus  í)aisa- 
jes  peci. liares  como  la  anirostura  de  Gonfolino 
en  que  el  cauce  del  rio  se  estrecha  entre  dos 
altas  paredes  de  rocas  sombreadas  })or  los  pi- 
nos de  ancha  copa  de  ln  Italia  meridional  i  no 
d(^ja  mas  paso  al  caioino  de  fierro  que  el  pretil 
corta<!ü  sobre  la  roca  viva. 

A  las  7  de  la  noche  entregabamop.  nuestros 
pasaportes  eu  las  puertas  de  Florencia. 

Hablamos  llegado  ya  a  la  bella  Florencia,  la 
ciudad  típica  de  la  Italia  i  del  Mediodía,  la 
mas  simpática  en  sus  formas,  la  mas  alhairueña 
a  los  sentidos,  asi  como  Roma  solo  influye  en 
el  alma  í)ür  la  grandeza  i  la  contraposición  de 
sus  recuerdos,  llíunulo,  Augusto  i  Si>to  V  sim- 
b(dizaron  las  épocas  mas  esp  ciah  s  de  Roma^ 
mientras  los  Mediéis,  los  jenios  del  lujo  i  del 
buen  gusto,  fueríüi  los  padres  de  la  Florencia 
moderna.  Clemente  XIV,  (pie  ora  un  F. oren- 
tino,  decia  que  su  preciosa  ciudad  debia  guar- 
darse bajo  de  nn  fanal  para  no  ser  mostrada 
sil  o  los  dias  dí^mingos,  i  en  efecto,  cuando  no- 
sotios  la  conteni[)lábamos  la  primera  n(»clie  de 
nuestra  llegada  desde  el  Puente  viejo  d(  1  Amo, 
en  el  silencio  de  una  ii' che  de  doníingo,  sin 
mas  murmullo  que  el  del  callado  rio  i  el  susu- 
rro déla  brisa  perfumada  (jue desciende  en  rá- 
fagas desde  los  jardines  de  Boboli,  se  creería  el 
cansado  viajero  llegado  a  una  de  esas  ciinlades 
de  las  hadas  de  cuyos  encantos  le  parecerá  im- 
posible desprenderse  jamas. 

Pero  ademas  de  sus  ricas  i  seductoras  galas 
Florencia  tiene  también  atractivos  únicos  en 
esta  pobre  Italia  oprimida,   saqueado,  apuña- 
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leada  desde  que  fué  bella  para  ser  la  disputada 
favorita  de  los  potentados  del  Vi^o  Continente, 
Alaríco  i  el  Azote  de  Dios,  Carlos  Magno  i  el 
Condestable  de  Borbon,  Francisco  I  i  Carlos  V, 
Pederico  Barba  Uojh  i  los  Gaelfos!  Napoleón  i  los 
Aostríaco^.  Campo  de  batalla  de  todas  las  guer- 
ras europeas,  víctima  de  todos  los  despotismos, 
presa  de  lodus  las  rapiñag,  pobre  i  baila  Italia, 
tu  parecerías  un  caduver  inanirando  cnya  fren- 
te hubieran  hela  .'o  las  nieves  de  los  Alpes  que 
te  ciñen,  i  que  yacier  is  inerte  flotando  eiitrc  dos 
mares  cuyas  playas  desiertas  te  sirvieran  de  fé- 
retro!   Pero  Floreiiíii  se  ha   mantenido  a  la 

altura  de  su  misión  en  medio  de  tantos  trans- 
tornos, ieljénio  de  f-us  hijos  lia  sido  por  varios 
siglo-i  el  único  pábulo  que  nr.inteuia  encendida 
la  antorcha  de  la  civilización.  Miguel  Anjelo, 
el  mas  grande  de  los  artistas  que  la  tierra  jamas 
pro<lucirá-  Dante  el  divino.  Petrarca  que  se  le- 
vantó ca^íi  a  igual  altura  en  la  inspiración  i  en 
la  poe-ia.  Bocacio  i  Alíicri,  el  uno  la  forma  pu- 
ra i  austera  de  la  lengua  italiana,  el  otro  su 
traje  brillante  i  fascina<lor.  Galileo  el  primero 
que  levan! ó  su  atrevidd  dedo  hacia  la  esf.ra 
cele-te  i  rompió  el  velo  (jue  ocultaba  el  sistema 
del  Universo. Gaiíganeili  el  gran  papa  reforma- 
dor de  la  Iglesia  por  la  Igle>ia  misma.  Cimabue, 
Gi«lto  i  Masacio  lo^  restauradores  primitivos  de 
la  pintura.  Brunelle>chi,  Gliiberti,  i  Dunatello 
cuyos  di-eños  cauí^aron  envidia  al  arquitecto  de 
San-Pedro  de  Roma.  El  sabio  piloto  que  dio  su 
nombre  al  Continente  que  habitamos.  Leonardo 
dii  Vine  i,  el  prim-r  cosmopolitb,  entre  quien, 
Cristóv.il  Colon  la  hi>toria  vacila  en  pronunciar 
iu  fallo,  sentencia  de  inñnit.i  gloria  que  nosoiros 
imploramos  para  el  úliimo  porque  quien  descu- 
brió la  Aukérica  la  mas  bella  parte  de  la  obra  de 
Dios,  fué  el  mas  grande  de  los  jénios  del  siglo 
XV  i  de  tOilos  los  *ig.()s.  Ai  de  mi!  yo  no  vi  sino 
la  huella  que  dejaron  marcadas  aquellas  colo- 
sales figuras  en  este  suelo  hoi  infecundo,  i  veia 
pasar  trotando  sobre  ella  los  caballos  de  los 
Croatas   que  guarnecían  a  F:oreneia  a  nombre 

del  Euij)erador  de  Austria! 

Florencia  es  hoi  dia  una  ciudad  activa  i  mer- 
cantil rodeada  de  ferrocarriles,  mientras  en  la 
plaza  pública  l«)^  judíos  reroulan  sus  quimones 
i  cerrojos  de  puertas,  i  al  derredor  de  su  esplén- 
dida catedral  se  agrupan  mezquinas  i  fétidas 
pulperías.  Solo  el  Arno  con  sus  malecones  i  sus 
puentes  conserva  intticta  la  elegante  majestad 
de  aquella  ciudad  de  los  Médicis,  patria  de  las 
artes  delicadas.  Es  necesario  ver  a  Florencia 
por  el  lado  de  adentro,  si  puede  decirse  asi, 
para  admirarla  en  el  sentido  de  arte  i  de  buen 
gusto  que  la  imajinacion  le  atribuye.  Es  nece- 
sario penetrar  en  el  recinto  de  su  Catedral,  vi- 


sitar sus  Moscos,  estudiar  8a9  estableciu 
de  caridad,  recorrer  su  deliciosa  campiñsi 
viÜ€s  reúnen  a  todas  las  comodidades  a 
presta  un  clima  meridional,  eí  mas  es 
gusto.  Solo  después  que  el  viajero  ha  1 
este  programa  conoce  todos  los  atracti 
Florencia,  i  se  siente  de  lleno  el  influjo 
simpatía,  sencdla  i  delicada.  Florencia 
co:r.o  esos  macizo^  palacios  que  simbo 
Roma  en  su  majestad,  en  sus  proporción 
sus  ruinas;  es  el  templo  del  arte,  fino  i  e 

Si  yo  me  he  perdonado  a  mi  mismo  el 
comparado  a  Roma  i  Santiago  de  Chile 
me  perdonaría  seguramente  (eceptopor  s 
to  los  Santiaguinos)  el  que  comparara 
con  Florencia.  Pero  en  una  cosa  podi 
parecemos  si  lo  quisiéramos,  esio  es,  can: 
do  nuesiro  'bello"  Mapocho,*el  mas  feo  i 
desagradable  de  los  rios  de  hi  creación  c 
creces  i  secas,  sus  turbiones  i  su  rapidez  c 
tosa,  su  ri-qu*íría  i  sus  '"bellas    rieras" 

suras,   //'¿/^í  i  jumentos Nos  dispi 

ya  algunas  varas  de  terreno  a  estramuro 
ciudad  i  sin  embargo  a  dos  cuadras  de  h 
tenemos  un  espacioso  terreno  baldio  en 
dejamos  acumularse  las  mas  pCítilenies  b; 
Kudu  habría  mas  sencillo  para  una  coi 
industria]  que  encerrar  el  rio  entre  dos 
plenes  i  pretiles  sobre  los  que  se  harían 
cas  iS  de  recreo  rodead;:s  de  jardines  i  av 
de  árboles,  i  aun  nodria  fwrmirse  en  el  > 
cerranrlo  con  compuertas  algunos  <le  1 
del  puente,  un  espacioso  lago  i  baños  ii( 
Como  los  que  he  visto  en  el  S^ma,  el  Ti 
Etba,  el  Danubio  i  casi  todos  los  rios  de  . 
que  bañ.tn  alguna  capital. 

Cuantos  daños  i  pediros  no  se  eritarii 
poríjue  ¿quien  nos  responde  que  nos 
queuiosun  dia  aguas  abajo  con  el  '*bel 
pocho»  a  retaguardia  arriándonos  con 
calles  hasta  la  misma  laguna  de  Pudagí 
anda  a  veces  la  buena  jente  de  Santia<i 
afamida  pasando  de  una  calle  a  otra  i  ht 
frecuentes  embestidas  i  preguntando  a  le 
seuntes  en  las  v  reuas  mas  concurridas- 
gOf  donde  está  el  vado? ....  Se  objetaría  ( 
a  que  cosa  no  se  objeta  en  Chile  a  no  » 
sea  dicha  en  el  pulpito? . . . . )  que  el  rio, 
do  de  su  ancho  cauce,  saldria  de  mádn 
creces  repentinas,  pero  precisamente  lo 
coues  se  levantan  con  este  especial  obj« 
ninguna  parte,  en  verdad,  el  rio  está  mt 
ro  que  en  lu  dirección  de  Henea  cuyos 
eos  naturales  le  sirven  de  pretil.  Cuanta 
zas  no  veríamos  en  el  hermoso  barrí 
Chimba  hasta  el  pié  de  San  Cristoval,!  d 
derse  todas  de  e^ta  reforma  taa  senci 
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nos  pennitiria  hacer  fácilmente  tantos  puentes 
cuantas  boca*   calle»  tenemos!  Cualesquier  es- 
peculador podría  emprender,  i  emprenderá  sin 
duda  antes  de  muchos  años  algún  yankee,  (sal- 
vo todos  lo-í  obstáculos  que  opondrá  la  Munici- 
palidad) i  se  hará  mil  Ion  a  río    a  pesar  nuestro, 
porque  nada  nos   pesa  tanto  como  ver  a  otros 
cnriquecerr<e  aun  hacienlo  el  bien,  i  por  esto  no 
quisimos  dar  a  Mr.  Wheelwríght  la  concesión 
de  hacernos  un  camino  de  fierro  casi    de  valde 
parala  nación  que  ya  estaría   quizá  concluido, 
ipor  que  no  ganara  ese  ¡/ankee  nos  hemos  que- 
dado i)lantados  sin  poder  dar  pnso  seguro,  por- 
que el  camino  tiene  varios  pa-íos  i  v.iriosrum- 
Ik»  i  unos  diopn    que  venga  por  éste  i  el  otro 
por  aquel,  i  se  vurlve  i)nva  atrns  i  se  tuerce  por 

este  otro  laflo  i  allá  van  los  millonp*! 

Porque  nos  hacemos  tau  pigmeos?  Porque  te- 
Demos  tanta  envidia,  tanta  vjiniílad  pu^TÍl,  una 
actividad  tan  fútil  e  infec.unfla?  Los  estranjeros 
que  llegan  «  S.mtiago  atraviesan  nuestra  plaza 
preocupados,  síempro  con  su  vista  fija  en  las 
nevadas  crestas  de  los  Andes,  jigan tes  mudos 
qne  nos  miran  a  sus  p'es  como  un  ni'lo  de-<ali- 
ítdn  i  mez  juiuo!....  Que  les  importa  ese  bulli- 
do vanal  que  los  rodea  de  jente  que  pasa  i  se 
para,  i  no  va  -aninirumi  parte,  que  entra  a  des- 
cansar en  el  mostrador  de  una  sastrería  o  se 
fcrma  en  cnlumim  d»^  atnq  le  en  la;í  ^xr.ílas  del 
Fwtal?....  Oh  S'antiafío!  beata  de  basquina  i 
«anton,  tap-^da  toda  a  la  luz  de  la  sociabili- 
dad bien  entendida,  que  es  la  unión  por  la  vordad 
iel  trabajo,  rom[)etus  amarras,  sal  detuenco- 
|hiiiento,de  tus  pretensiones  frivolas,  de  tu  iucr- 

cfai  disimulada,  fie  tu  tono  tan  desentonado! 

Tino  seras  nunoa  grande  .«-i  tu  no  te  rejeneras; 

tatc  veras   siempre  enana  a!  pié  <le  los  Andt's 

il  «i  fueras  un  rodado  de  escombros  caido  de 

crestas!...  I  tú   también  «/eí/r<í  Santiago,  tú 

|fMno  estas  siempre  en  la  iglesia  sal  a  la  calle, 

al  teatro,  a  la  Alameda,    a  la   Pnmpilla., 

lii tienes  corteilad,  huasa    Santiago,  de  ir  a  la 

a  Filarmónica,  dile   al   público   que  tú 

una  guagua  mui    rej^alona,  que  no  te  gus - 

número  uno  i  que  te  lo  camtden  por  el  nú- 

tres  o  cuatro,  i   (|ue  asi  iras  en  masa  i  de 

buen  humor,...  i  te  dirán  todos  Agú 

..no.i's  verdad? 

la  capital  de  Chile  tieue  su  símbolo,  su 

de  armas  como  todas  las  capitales,  i  co- 

de  serle  fiel?  I  ese  símbolo  no  es    ni  la 

ileía  de  Hidalgo,  ni  el  globo  dorado  de  la 

1,  ai  el  relox   déla   Compaííia,   sino  ese 

amónos  blancos  que  ostenta  en  sucen- 

rt  Capitolio  de  s-us  futuros  destinos!.. . . 

la  figura  femenina?  quien  es  el  macho? 

eií  #^P«*áérica  i  Colon?  Chile  i  Marcó  del  Pont? 


beros   venian 

tirar  piedras  a  los  Santiaguino>!. 


Santiago  i  sus  Intendentes?  Nadie  lo  sabe!  Pero 
lo  cierto  es  que  la  cosa  es  a  palos  i  esta  es  la  idea 
que  resalta  en  el  símbolo,  por  esto  la  pila  de  la 
Plaza  de  Armas  (nuestro  único  monumento  de 
arte  . . .)  es  el  blasón  de  Santiago,  por  eso  to- 
dos lo  aceptan! 

Si  los  Estados  Unidos  e  Inglaterra  prospe- 
ran por  asociación,  nosotros  debemos  todo  lo 
mucho  malo  que  hacemos  i  lo  mui  poco  bueno 
al  mas  desatado  e  irreflexivo  espíritu  de  rivali- 
dad ....  Pero  aun  este  impulso  que  es  mas  biett 
un  aguijón  que  una  palanca  e^tá  mal  fijado  hol 
dia,  es  pequeño,  personal,  de  familia  a  f  milia^ 
de  barrio  a  barrio,  i  también  de  raza,  de  tradi- 
ción, de  topografía  puede  decirse.  Santiago 
está  en  rivalidad  ci>n  Penco-,  don  Juan  3Iaiti- 
nez  de  R(»sas  i  el  Jeneral  Carrera;  el  Coronel 
Freiré  i  el  Director  O'Higgins;  los  jenerale» 
Búbtes  i  Cruz  han  simbolizado  en  gran  parte 
eítos  sentimientos  naeionales.  El  *^Arriba"iel 
"Abajo"  i  los  "Arribano-"  i  "Ahf\jinos"  están 
siempre  dispuestos  a  ponerse  encima  el  uno  del 
otro,  i  ambos  mas  dispuestos  todavía  a  aplastar 

a  Santiago  que  está  en  el  nicdio! LosChim* 

con  el    agua    hasta    la  cintura  a 
El  Arenal  i 

G'iangualí  quisieran  fedefarf^e  i  tener  cabildo 
aparte  para  enviar  el  uno  c«>ntra  el  otro  en  fiera 
lid  sus  lejioiies  de  mote  de  Jtiaíz.,.  Los  nombres 
de  las  localidades  se  convierten  en  apodos. 
Ch'dote  p'ita  rajndal  Maulino  pela  cnioX  Fula- 
no el  "chillanejo!"  Sutano  el  *'eoquiinbauo'7..... 

Tal  esel  espíritu  fie  sociabilidad  en  Chile! 

Este  mismo   sistema  nos  hace  hacer  todo   al 
revez.  Edificamos  palacios  sobre  lodazales,  co- 
mo se  levantara  una  estatua  sobre  un  pedestal 
de  to  ora....  Perfeccionamos  lo  superfluo  i  des- 
cuidamos lo  necesario.    Nos  gustan  los  blandos 
resortes  de  nu  coche   i  uncimot   todavía  el  yu- 
go romano   a    nue>tro8   bueyes.    Plantamos  de 
tilos   la    Alameda    i    para    ir    a    la     Aiameda 
de  las  Delieias  no  es  fuerza  atravesar   h1    me- 
nos, media  docena  de  boeas    calles  euyas  ace- 
quias   rebozan    inmundieias  que   manchan   la 
orfa,  el  ruedo,  la  alforsa,  que  sé  yo?  del  traje  de 
nuestras  damas...  Todo  lo  hacemos  patas  arriba. 
Colocamos  elegantes  torres  en  las  iglesias,  ha- 
cemos galerías  i  aéreos  balcones  en  nuestras  ca- 
sas i  entretanto  la  poiici  ide  aseo  i  de  salubridad 
(no  diré  de  ornato  i  de  recreo  porque  que  recreo 
mayor    hemos  conoei  lo  los  (  hilenos  quo  el  re- 
creo de  no  hacer  nada?j  es  detestable.    El  pú- 
'   blico  e.-tá   en  guerra  con   la  policía,  su  criada, 
'    i  la  policía  trata  al  público  de  potencia  a  po- 
I    tencia,  de  señora  a  criada! ....  Se  elgen  iuten- 
1   dentes  que  saben  aplicar  perfectamente  la  par* 
I   te  penal  de  las  Ordenanzas  (i  las  ordenanzas  de- 
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ciertos  intendentea  son  militares,  civiles  i  ecle- 
siásticasl )  pero   que  nada   conocen  do  ar- 
tes, ni  hijiene,  ni  réjirnen  administrativo.  I  las 
pobres  municipalidades!  Pero  no  hablemo«;  los 
niños  que  van  a  la   escuela,  no   tienen  deiecho 
de  hablar!.... 

I  sin  embargo  tenemos  todo  lo  que  hace  mag- 
níficas las  ciudades;  un  llano  dilatado  i  fecundo 
en  que  estendernos  en  todas  direcciones,   un 
rio  cuyo  desnivel  se  prestí  a  todas   clases  de 
obras   de  aseo  e  líi.icne,  canales,  pilas,  estan- 
ques, etc.  i  que  corre  por  el  centro  mismo  de  la 
población,  mientras  que   montes   vecinos   nos 
resguardan   de  todos  los  vientos.  Por   un  lado, 
hacia  el  s.ir,  el  horizonte  se  depiei^a  como  una 
sáb  <na  de  esmeralda,  por  la  otra  parte,  el  man- 
to de  verdura  s?  Jilza   airosamente    suspendido 
en  los  tiancos  de  las  piniorezcas  cadenas  que  se 
suceden   desde  Acúleo  a  Chacabuco,  mientras 
que  sombrias,  mudas,  jig tutes  de   la  creación, 
están  a  nuestra  frente,  coronadas  de  la   nieve 
de  rail  inviernos  las  asombro-as  cííspídes  de  los 
Andes....  Pero  quien  de  nosotros  no  ha  conoci- 
do esa  aíimiraule  naturaleza  que  ha  >ido  nues- 
tra cuna,  nuestra  nodriza,  nuestra  am'ga  i  com* 
pañera  de  todos   nuestios  dias  infantiles...... 

entonces,  cuando  libre  el  pecho  de  cuidados,  los 
ojos  vauaban  en  éxtasis  del  uno  al  otro  de  esos 
tesoros   que  ella   nos  (  rodigo  i  (pie  el  cambiar 
de   las  estaciones   nos  iba  descubriendo   cada 
vez  mas  bellos!   la  blanca  cortina  que  después 
del  huracán  taptd.a  los  Andes   hasta  sus  faldas 
en  los  crudos   inviernos;  las  praderas  esmalta- 
das de  mil  flores  en  setiembre,  i    también  esas 
lundnesas  mañanas  del  estio  en  que  mientras  el 
sol   nos  baña  con  todo  su  e>ple.Hlor,  la    brisa 
matinal  que  dcsciemle  a  los  valles  templa  el  fue- 
go de  sus  rayos!...  Q'»é  no  podríamos  hacer  no>=- 
otroi  en  los  tiempos  infantiles  qn  »  atravesamos? 
Santiago  es  un  niño  hoi  i  l<»s  que  le  han  visto  cre- 
cer en  los  ultimes  diez  años  dudarán  que  algún 
dia  se  diga  en  los  testos  de  .leo^rafía  *Santiau;o 
está   limitado  al  Sud  por  el  rio  Maipo?....  Que 

plan  es  mas  fácil  de  llevarse  a  cabo  (pie  la  cir- 
cunvalación de  la  capital  por  una  avenida  uni- 
forme de  álamos,  especie  de  boulevares  esterio- 
res  como  los  de  Paris,  para  lo  que  solo  tendria- 
mos  que  unir  al  travez  del  Mapocho,  las  Alame- 
das de  Yungai  i  de  los  Tajamares,  a  lasque  cor- 
ren al  derredor  de  la  Chimba?  Con  igual  facili- 
dad podría  prolongarse  la  Alameda  por  la  calle 
del  Dieziocho  hacia  la  Pampa  donde  plantaria- 
mos  un  bosque  de  árboles  indijenas  i  estranjeros 
que  en  nada  nos  haria  envidi:  r  ni  ios  parques  de 
Londres,  ni  el  bosque  de  Boulogne,  ni  el  Prater 
mismo  de  Viena.  Porque  no  sombreamos  nues- 
tra plaza  de  Armas  con  algunos  olmos  i  sicomo-  / 


ros,  ya  que  se  desprecia  nuestro  arrayan  i  niiv- 
tro  raaiten  o  el  esbelto  peumo?  Porque  noecha- 
mos  abajo  las  caballerizas  que  hoi  ocupan  el 
frente  de  la  plaza  i  la  primera  cuadra  de  la  ci- 
Ih  de'  Puente  para  hacer  ahí,  en  el  centro  de  la 
poblücion,  pared  por  medio  con  la  hornaza  deSA- 
cuas  vivas  que  se  llama  la  plaza  de  Santiago,  ba- 
ños i  jardines  públicos?  Porque  no  se  dá  mas  an- 
chura a  las  calles  nuevas  i  DO  se  comienza  a  dar  a 
las  antiguas  la  forma  convexa,  única  que  puede 
preservarlas,  borrando  la  acequia  central  i  des- 
haciendo las  potras  de  las  bo»  as  calle»,  para  que 
las  aguas  corran  al  lado  de  las  veredas  i  vayan 
a  resumirse  en  las  acequias  céntrale*,  de  cada 
manzana?  Porque  no  impedimos  como  en  toda 
ciudad  populosa  el  tráfico  de  las  enormes  ca- 
rretas que  andan  por  las  calles  como  potrem 
con  ruedas,  i  hacemos  plazas  de  transborde  co- 
mo en  Buenos  Aires,  donde  todos  los  fratoi 
que  vienen  del  campo  'On  transportados  en  car 
rrelones  que  circulan  libremente  por  la  ciadad 
tarados  por  caballos?  Porque  desdeñamos  hacer 
plazas  públicas^  i  vendemos  en  lotes  todos  loi 
terreno^  que  caen  en  el  dominio  del  gobieruu? 
Es  acaso  porque  cada  rico  tiene  dentro  de  sa  ; 
ca-a  dos  o  tres  pl  izoleLas  una  para  vestíbulo 
o  patio,  otra  ])ara  jardín,  otra  para  corral,  ota  * 
para  los  caballos?,.  ...  i  los  pobres,  los  míseim 
habitantes  délos  cuartos  redondos,  no  tienen 
derecho  v  poseer  un  sitio  de  recreo  i  de  ejerci- 
cio? Conservamos  solo  la  única  plaza  queloi 
conquistadores  nos  diseñaron,  i  aun  es  de  estnh 

ñ.irse  como   la  hemos  conservado! Podrían 

sin  embargo  destinarse  con  este  objeto  i  país 
puerto  títco,  diremos,  del  proveimienlo  déla 
ca|»ital,  dos  o  tres  sitios  que  mui  ikk*o  o  nada 
costaría  adquirir  como  el  llano  de  Suberca- 
seaux  al  i^iai,  otro  al  Norte  en  la  Caúadilla,! 
una  tercera  plaza  en  Yungui  fiara  lo  que  podria 
servir  su  propia  Cancha  de  carrera.  Pero  dé- 
se nos  para  todo  esto  especialidades,  hombrea  i 
aparentes  i  cspertos,  no  jeute  de  casaca  i  sable,  , 
ni  ediles  que  solo  sepan  ponerse  guantes  blan- 
cos.. .. 

Nosotros  no  queremos  creer  que  leñemos 
grandes  elementos  de  prosperidad  local  i  Ue  en- 
grandecimiento público.  No  los  conocemos  bI 
los  apreciamos  porque  no  hemos  hecho  compa* 
raciones,  i  cuando  lios  los  muestran  i  nos  im-  - 
])ulsan  a  esplotarlos  con  gran  sorna  deetaDOt^ 
U.  no  lo  hace!  Ellos  no  lo  hacen!  NonUrm  w  r 
lo  hacemos!  Nadie  lo  hace!  i  conjugamoa  dt 
corrido  i  de  salteado  todos  los  verbos  del  alltp 

so,   i  la  indolencia Si  llegara  por  ti9mi"i 

pío  entre    nosotros    un  empresario    estnaj»- 
ro   (pero   había  de  ser  ''eatranjero**  ptcidiü 
mente)  prometiéndonos  alzar  por  en'caalt  M  * 
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centro  de  nuestra  capital  una   colosal  plata- 
raia  delante  de  la  que  las  pirámides  de  Ejipto 
\ieran  enanas;  si  se  nos  ofreciera  colocarla 
bra  las  sreiies  de  la  **bella  Santiago"  como 
la  diadema  de  granito;  i  si  desde  su  cima  nos 
era  permitido,  a  todas  horas,  medir  las  dis- 
ncias  del  delicioso  valle  en  cuyo  centro  ha- 
tamos   i  aspirar  por  las  tardes  las  brisas   que 
mar  i  los  Andes  nos  envían   para  acariciar- 
)8  en  una  dulce  rivalidad;  si  suspendidos  en- 
e  agrestes  rocas  viéramos   flotar  jardines  aé- 
«8  de  perfumen  i  colores;  si  anchas  avenidas 
i  árboles  i  túneles  subterráneos  nos  conduje- 
m  por  los  flancos   de  la  encantada  colina  i  ya 
ísticos  albergues  i  bosquecillos  artificiales,  ya 
Igun  lago  en  miniatura,  ya  selváticas   casca- 
as  «lespcñándose  con  estrépito  vinieran  a  en- 
ontrar  nuestros  ojos  al  doblar  las  curvas  por 
ifi  que  leutamente  avanzaran  nuestros  carrua- 
es  i  si  se  nos  ofreciera  todo  esto  i  se  nos  pidiera 
oillones  por  trabajárnoslo.   "Que  lástima!  es- 
¡lamariamos,    donde,     en   qué    ciudad   existe 
an    portentosa   roararavilla?".^..  I  acaso   al- 
piien,     leyendo     distraido    estas    líneas,     ha 
pensadi)  en  que  nosotros  tenemos  esa  májica 
creación  dentro  de  nuestras  propias  casas?  Ha 
iparecido  a  su  fantasía  el  nombre  de  Santa  Lu^ 
cía,  roca    selvática   de    pintorescos  caprichos 
que  parece  colocada  ahí  como  el  primer  centine- 
laque  los  .Vndes  han  avanzado  a  nuestro  valle, 
como  la  tribuna  levantada    por  la  naturaleza 
para  convidarnos  a  la  eterna  admiración  de  su 
belleza  tan  pródiga  alderredor  nuestro?  No  por 
cierto!  Santa  Lucia   no  nos  ha    costado  nada, 
nada  rale  tampoco,    esta   es  lójica    española 
(porque  nosotros,   hermanos  míos,  somos  hijos 
eh!  de  los  Doctores  de  la  Real  Universidad  de 
StnFelipe! )  Ergo,  el  cerrillo  de  Santa  Lu- 
cia es  un    montón   de  escombros;  i  dejen   que 
piedra  por  piedra  la  ilustre  Municipalidad  des- 
Borone  el  Huelen  sngrado  a  cuya   falda  se  cla- 
vóla primera    tienda  de  la  hoi  famosa  ciudad 

de  Santiago  del  Nuevo  estremo! 

Pobre   Santiago!  Me  figuro  como  si  la  viera 

anuestra  capital  de  pasados  siglos! Tablero 

ifeiolares  desnudos  en  la  última  ¡¡arte  del  siglo 
XVI  en  que  que  nació,  agrupados  sus  ranchos 
9l^)izoflal  pié  del  Santa  Lucia  que  le  servia  de 
fcrtaleza  contra  el  indio  i  de  malecón  de  resis- 
teda  a  los  brazos  de  rio  que  entonces  la  ro- 
deaban, buscó  mas  tarde  su  ensanchamiento 
M  la  dirección  del  declive  de  su  propio  plano. 
iáyja  en  el  católico  siglo  XVII  la  vemos  cu- 
Irinfe  de  conventos  i  casas  solariegas  con  su 
fina  dUeñada  por  bajos  portales  de  ladrillo, 
■ÜuliiM  crecían  dispersos  en  su  centro  algunos 
ftapot  de  espinos  salvajes  haciendo  sombra  al 


▼erds  césped  qaelacubria.  Los  mayorazgos  i  los 
provÍDcíates  eran  entonces  los  grandes  potenta- 
dos de  estos  Reinos,  i  ellos  se  disputaban  las 
manzanas  adyacentes  ala  plaza  de  Armas.  Por 
esto  vemos  aun  hoi  día  que  todos  los  conventos  i 
casas  de  mayorazgos  están  situados  a  dos  cuadras 
déla  plaza,  mientras  las  abadesas,  mas  calmosas^ 
iban  poniéndose  a  retaguardia  i  ocupando  mas 
espaciosos  terrenos.  Casi  toda  la  jentede  armas 
tomar  lidiaba  en  Arauco.  Solo  quedaban  en 
la  capital  frailes  i  monjas.  La  población  se  au- 
mentaba sin  embargo,  i  Santiago  era  en  aque- 
lla época  una  de  las  ciudades  mas  prósperas  i 
mas  fecundas.  Queimájenno  ofrecería  enton- 
ce? nuestra  querida  Santiago,  que  hoi  indife- 
rentes, preocupados  e  ingratos,  nosotros  atra- 
vesamos distraídos  sin  pensar  en  que  esta  ca- 
pital de  Chile  "tan  fea  pero  tan  burina"  ha  te- 
nido su  historia,  sus  transformaciones  i  sus 
Misterios,  como  Paris  i  Lisboa   han  tenido  los 

suyos! 

El  lujo  de  los  palacios  e«taba  entonces 
en  las  torneadas  barandas  de  los  balcones  i 
en  las  doradas  rejas  de  fierro  de  Viscaya  de 
las  ventanas  del  frente.  Las  casas  de  dos  pisos 
eran  raras,  los  temblores  muí  frecuentes,  i  co- 
mo la  jente  era  tan  buena  i  rezaba  tanto,  no 
había  un  terremoto  sino  cada  10  años,  asi  como 
hoi  estando  tan  pervert  dos  no  tiembla  nunca 
con  estrago  ni  se  le  hunde  la  corona  en  el  pes-    , 

cuezo  a  ninguna  imájen! La  ociosidad  era 

magna,  la  moda  mw^-fashionahle,  la  siesta  a 
calzón  quitado,  i  por  las  noches,  tomar  el  fresco 
e>i  la  puerta  déla  calle  atajando  la  brisa  con  el 

abanico 

Las  calles  no  estaban  empedradas  i  los  co- 
ches no  se  volcaban  porque  no  había  ninguno, 
i  si  alguno  habia,  cuando  tirado  por  dos  muías, 
pasaba  al  trote  por  la  solitaria  plaza,  toda  la  jen- 
te  salía  de  tropel  a  las  ventanas,  i  la  conversa- 
ción del  resto  del  día  era  que  el  coche!  había  pa- 
sado por  la  plaza! ....  Oh!  entonces  el  coche 
era  un  mueble  réjío,  único,  sagrado! Míse- 
ros tiempos  los  presentes  en  que  el  que  tiene  un 
peso  en  el  bolsillo  tiene  también  coche!  Pero  en- 
tonces cada  uno  andaba  con  sus  suecos  de  palo 
de  sauce  en  lugar  de  coupé,  i  los  trenes  a  la  Dau- 
mont  consistían  en  meterse  dos  enormes  sancos 
bajo  délos  brazos  i  echarse  a  chapalear  por  ca-  . 
llejones  i  encrucijadas.  Pobres  abuelitos  nues- 
tros, qué  figuras  debían  hacer?  Que  dirían  hoi 
los  discípulos  de  Puyó,  deTiska  i  de  Hipólito 
Caut  de  aquellos  trajes?.... 

Por  supuesto  no  habia  entonces  ópera,  i  la 
música  del  estrado  consistía  en  el  chillido  del 
agua  hirviendo  i  el  murmullo  del  gato  faldero 
cuyo  tono  b^jo  solia  Ilerar  con  su  ronquido  al- 
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gun  reverendo  padre  que  estaba  de  visita.  Los 
galanes  de  media  corta,  de  chupa,  casaca  i  esr 
padin  a  la  cintura,  se  anunciaban  en  las  visitas 
con  un  Ave  Mafia,  mientras  la  Matrona,  ento« 
nada  la  voz  por  el  vespertino  mate,  rezaba  el 
rosario  en  fervoroso  coro.  Las  niñas  solo  sabían 
que  Dios  era  la  Santísima  Trinidad  i  los  mozos 
se  persinaban  con  todas  las  medidas  de  la  cruz. 
I  cuando  en  la  nocturna  tertulia  se  encontraba 
alguien  que  habia  estudiado  en  Córdova  él  te- 
nia de  derecho  la  palabra;  i  si  venia  de  Lima 
oh!  entonces  era  el  bien  venido  de  distantes 
mundos  i  su  gusto  era  la  lei,  la  moda,  el  tono, 
el  chic  de  la  época.  Despaes,  con  la  planteacion 
déla  Universidad  de  San  Felipe,  el  pedantismo 
pasó  de  los  pocos  a  los  muchos  i  en  un  triz  es- 
tuvo que  no  se  nos  olvidara  el  español  con  tanto 
hablar  por  Calepino  i  Antonio  Nebricensis. 

Algo  ajilaba  aquella  poltrona  jente  de  nues- 
tros antepasados  sin  embarco,  cual  las  nuevas 
que  llegaban  de  la  guerra  fronteriza,  pero  en  el 
siglo  XVIII  que  sobrevino  mas^  tranquilo,  el  si- 
lencio, la  monotonía  i  la  pereza  debieron  ser  in- 
mensos! Todo  ese  siglo  de  mas  de  40  mil  días  debió 
ser  una  prolongada  siesta  a  calzón  quitado 

I  hoi,  Sántiaguiíios  del  siglo  XIX  que  somos 
nosotros?. . . .  Todos  nos  acusamos,  pero  nadie 
nos  dedne;  todos  somos  fiscales.  Jueces  i  reos; 
algunos  se  defienden,  otros  se  rien,  pero  nadie 
obra,  nadie  crea;  i  ahi  estamos  enterando  como 
dicen  noventa  entre  cien  de  las  personas  a  quie- 
nes preguntáis  por  su  suerte  en  este  Chile  que 
llama  sin  embargo  a  grandes  gritos  la  emigración, 
cuando  hai  una  proporción  ilimitada  déjenles 
que  no  saben  que  hacerse  i  que  a  falta  de  otra  cosa 
se  ponen  a  enterarl..  Somos  el  pueblo  mas  abu- 
rrido i  mas  fastidiado  habitando  en  un  paraíso; 
hemos  traido  desde  las  nieblas  de  Albion  todOb 
los  males  del  espíritu  i  aclimatádoles  al  pie  de 
los  Andes.  £1  splin,  la  dispepsia,  la  jaqueca, 
los  nervios  de  todas  formas,  nervios  de  frió  i  de 
calor,  de  flacura  i  de  robustez,  de  pena  i  de  ale- 
gría, nervios  de  viejas  i  desmoladas,  i  nervios 
románticos  i  ojeras  i  palidez  a  los  18  años,  nos 
han  invadido  i  tras  ellos  la  hidropatía,  la  ho- 
meopatía, todos  los  derivados  griegos,  todo  lo 
que  no  entendemos  en  fin,  aunque  sea  una  cosa 
tun  clara  como  aquella  receta  de  un  célebre 
facultativo  de  Chile,  arcano  profundo  contra 
la  disenteria,  que  fué  necesario  toda  una  sen- 
tencia del  Protomedicato  para  que  fuera  revela- 
da al  público! 

Pero  en  medio  de  nuestras  quejumbres  vivi- 
mos en  la  opulencia  i  en  la  paz,  en  el  descanso 
i  todos  los  goces;  i  aunque  no  tengamos  en 
nuestras  familias  de  hermanos  testamentaria 
sin  pleito;  aunque  hayamos  aprendido  a  besar 


a  la  francesa  sin  haber  olvidado  nuestros 
disquillos  españoles;  aunque  la  sociedad  no  st 
reúna  nunca  en  bailes  ni  en  conciertos  con  tal 
que  vayafiíos,  cuando  se  dé  alguno  de  éstos,  pa 
sadas  las  12  de  la  noche,  i  dando  por  la  sala  un 
paseo  desdeñoso  volvamos  a  casa  a  tomar  la 

aguja  i  la  tijera aunque  nos  invadan  todo» 

los  fanatismos  con  tal  que  conservemos  nuestca 
intolerancia  de  culto;  aunque  hayamos  relega* 
do  a  las  recámaras  el  junq.uillo,  el  erin  i  la  cao-> 
ba,  orgullos  de  nuestros  padres,  i  losclippers  dsl 
Havre  nos  lleguen  repletos  de  Jacaranda  i  da 
broca to;  aunque  nuestros  coches,  hechos  pata 
rodar  en  los  Campos  Elíseos  de  París,  se  san» 
goloteen  miserablemente  en  nuestras  calles 
{Pasos  de  Huechurahaeu^X  invierno,  GalUfmuf 
de  Renca  en  el  verano,  ap^sar  de  los  capuchos  de 
tierra,  i  de  pagar  en  la  tesorería  municipal  los  IS 
pesos  de  la  marca!) ....  Aunque  tengamos  los 
mas  ricos  menajes  de  Europa  estando  bien  ta^ 
pados  para  que  dentro  de  10  años  se  les  pase  Ka 
moda  i  vayan  al  martillo  i  vengan  otras  nuevas. 
fundas,,,  i  aunquf  todo  sea ''asi  no  mas/'  impor» 
ta  poco.  Enteremos!  Tengamos  lego  i  seamos 
beatos  que  es  todo  lo  que  nos  interesa,  i  si  U. 
censura  ''U.esun  necio,  un  envidioso,  un  aU 
borotador''  i  vaya  U.  al  Jurado,  a  la  cárcel,  a 
Magallanes!  Oh  necedades  i  plájios  miserea 
del  dia!  Vosotros  pasareis  cuando  la  verdad 
tríunfe,  es  decir,  cuando  haya  quien  la  diga  alta 
i  sonora  a  la  faz  de  todos  i  para  todos! 

I  decidme  si  nó  porque  la  sociedad  se  hunde 
cuando  hai  tanto  hombre  de  abnegación  i  de  h 
consagrado  a  encaminarla?  Por  qué  la  disipa- 
ción i  la  futilidad  de  las  costumbres  cunde  a  la 
par  con  los  pavores  que  ee  infunden  en  las  coor 
ciencias?  Dónde  está  el  fi'uto de  tanto aniur  ala 
basquina  i  el  rezo  si  cada  dia  nos  olvidamos  niM 
de  nuestra  misión  moral  i  civilizadora,  entren 
gados  como  vivimos  a  las  mas  pueriles  rivalida» 
des  de  la  ostentación.  Ah!  lo  que  vemos  reali» 
zarse  hora  por  hora  es  harto  distinto!  I  cual  el 
la  causa?  Una  sola,  la  pasión!  I  toda  pasiones 
estruvio,  i  cuando  esa  pasión  es  un  plan  seste- 
nido,  significa  la  impostura,  la  hipocresía,  si 
error,  el  crimen  también!  Santa  i  divina  fé,  qoá 
necesitas  tú  para  brillar  pura  i  augusta  cual  la 
antorcha  de  salvación  que  mostrara  su  camina- 
a  la  extraviada  humanidad?  Una  sola  cosa  bisa. 
fácil  i  bien  justa.  Verdad!  Verdad!  dadnoi  ver^ 
átiú,  apóstoles  de  nuestro  culto  i  no»  salvareisdi 
una  catástrofe  terrible.  No  aguzeis  nuestra  fií, 
no  la  empujéis,  no  la  derribéis  al  suelo  i  paMJIk 
adelante  sobre  ella  persiguiendo  una  inspins 
cion  del  fanatismo  o  del  cálculo;  d^adla  M.  -^ 
p.iz.  La  fé  es  como  el  cielo  sereno  i  luminoso,  4 
fanatismo  es  el  huracán  que  lo  encapota  i  lo  !0i^ 
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eorece.  Dio8  iniol  querrían  resucitar  entré  nos- 
otros la  Venecia  del  siglo  XVlI  que  nos  ha 
pintado  Daru,  cuando  no  habia  madre  para  el 
lujo,  ni  esposa  para  el  esposo  sino  la  discordia, 
«1  crimen,  la  maldición  en  el  seno  de  la  fami- 
lia i  por  única  inspinicion  i  ciego  i  absoluto 
|[uia  el  consejo  del  egoismo  de  secta  o  lii  sacie- 
dad de  una  pasión! Oh  Idejadnos  que  nos 

isTadan  con  sus  notas  i  sus  ejércitos  los  fili- 
busteros de  todos  los  mares;  nosotros  mataría- 
mos ese  poder  porque  los  hombres  mueren  i 
loe  narios  "se  incendian  con  una  bomba,  o  mo- 
firiamos  nosotros  haciendo  un  baluarte  de 
la  última  choza  de  Chile/ pero  ata- 
jemos en  tiempo  esa  inunrlacion  subterránea 
i  porfiada  que  se  arrastra  cual  la  serpiente  del 
Paraiso,  pero  que  en  la  hora  en  que  estalle  el 
gnn  terremoto  de  las  pasiones  se  enrroscará  al 
derredor  del  cuerpo  del  pobre  pueblo  maniata- 
do i  ciftgo  i  le  roerá  el  corazón! Fe  tenemos 

■osotros  mas  que  raza  alguna,  ni  hubo  jamas 
■B  pueblo  de  mas  sólidas  creencias  relgiosas. 
Laque  necesitamos  es  verdad, obras,  concentra- 
ekm  i  limitación  de  influencias  abusivas.  Dad- 
los verdad,  venerables  sacerdotes  de  nuestro 
eolto,  hartadnos  con  su  divina  luz;  despojaos  de 
ntestros  sombríos  manteo»  sociales,  i  revestidos 
éá  alba[purísima  del  sacrificio,  subid  al  altar,  i 
como  nnjidos  de  Dios,  pintadnos  al  mundo  tal 
eaal  es,  guiad  pero  no  aterréis  a  la  sociedad  i 
■hridnos  al  fin  las  puertas  del  cielo,  ese  cielo  de 
los  Salmos,  refuljente  de  amor  i  miserícordia, 
insion  de  eterno  perdón  i  eterna  dicha!  Sal- 
témonos del  fanatismo  que  es  la  pasión  ¡  el  es- 
feniTio  de  los  cultos,  i  lefujiémonos  cual  en  una 
k  imperecedera  en  la  íé  augusta  de  nues- 
creencias  que  la  verdad  ilumina,  afianza  la 
i  el  amor  de  un  Dios  supremo  hace  su- 
blime e  inmortal. 

I  la  juventud  donde  está  para  auxiliarnos?.... 
Bero  la  juventud  es  inmortal!  Ella  revive  en 
«Blas grandes  épocas-1810,  1825,1851  tuvie- 
fonona  juventud,  juventud  sublime  de  todos 

Impartidos! Los  pesados  nubarrones  déla 

lOfmenta  ocultan  la  luz  del  sol,  pero  no  apagan 

mlbcolinestiuguible Vida  de  la  libertad!  co- 

un  dia  para  ella  i  veréis  todavía  mil 
del  porvenir  consagrados  a  la  grandio- 
de  cimentar  el  bien  público  por  la  re- 

Imeracion  social  i  la  reforma  política 

yo  soi  de  los  que  tengo  mjedo  también 

tíiiociedad.  Yo  disculpo  el  lujo.  Yo  soi  délos 

creo  que  las  sociedades  se  rejeneran  i  se 

con  novenas,  vias-sucras,  escapularios, 

To  cito  testos  que  apoyen  mis  opiniones  i 

ifvéa  pronto  traigo  a  la  memoria  al  Cronista 

Qóngora  Marmolejo  que  escribió  en 


1576,  esto  es,  95  años  después  de  la  fundaéibn 
de  Santiago,  i  llama  ya  a  nuestra  capital  'Ma 
Capua  de  las  Indias"  mientras  que  él  buen  pa- 
dre Alonso  de  Ovalle  asustado  un  siglo  mas 
tarde  con  el  desarrollo  de  nuestro  lujo,  esclama 
en  varías  partes  de  su  Historia  de  Chile  (pájs. 
11,  157  i  160).  "Seda  falta,  pero  pingúese  a 
"Dios  nanea  llegase  allá  sino  para  los  altares 
"porque  es  la  destruicion  de  la  tierra,  por  Iks 
"galas  que  se  practican  de  tanta  costa,  i  cu- 
"ríosidad,  particularmente  las  mujeres  que  no 
"las  hazen  ventaja   en  esto  las  primeras  i  mtis 

"lucidas  de  Madríd  i  otras  partes I  de  tíl- 

"grunos  años  a  esta  parte,  añade,  han  dado  én 
**usar  Quitasoles  de  mucho  precio,  i  si  bien  al 
'^principio  comenzaron  por  la  jente  de  primera 
"clase  oy  deja  de  usarlos  solamente  quien  no 
"puede,  i  aunque  parezca  bien  i  son  de  muclia 
**autorídad  i  mayor  comodidad  i  provecho 
**para  la  salud;  pero  en  fin  es  maior  carga  i 
"gasto  i  aumenta  los  forzosos  que  trae  consigo 
"el  vivir  en  Corte." 

I  como  no  he  de  ser  yo  partidario  del  liyo  i 
de  los  quitasoles  "de  autoridad,  comodidad  i 
provecho,"  i  como  no  me  de  reir  de  los  necios 
que  desearían  el  empleo  de  los  capitales  so- 
brantes de  un  pais  naciente  en  industrias  i  em- 
presas, cuando  el  lujo  es  tan  benéfico  a  nuestra 
Santiago  (que  como  concluye  el  honrado  padre 
Alonso)  "es  de  tanto  jugo  i  tan  acomodada 
"para  pasar  la  vida  que  sin  embargo  de  estas 
"dos  circunstancias  i  sobrehuesos  (la  guerra 
"con  los  Araucanos  i  la  lejanía  de  España)  que 
"pudieran  hacer  tanta  oposición  a  sus  aumen- 
"tos,  ha  crecido  tanto  que  admira,  i  ay  mui 
"pocas  ciudades  en  las  Indias  que  la  igualen 
"en  las  galas,  i  lustres  de  sus  habitadores,  par- 
"ticularmente  a  las  mujeres  (pingúese  a  Dios 
"no  fuese  tanto,  que  otro  gallo  les  cantara, 
"porque  €cmo  esto  va  de  Europa,  vale  allá 
"carísimo,  i  assi  causa  esto  grandes  empeños) 
"quien  viese  la  plaza  de  Santiago,  i  viese  la  de 
"Madrid,  no  hará  diferencia,  en  cuanto  a  esto, 
"de  la  una  a  la  otra,  porque  no  salen  mas  dfe 
"corte  ciudadanos,  mercaderes  i  cavalleros* a 
"esta  que  aquella;  i  si  hablamos  del  asseo  i  ri- 
"queza  de  las  mujeres  (el  buen  padre  insiste 
"sobre  este  punto! . . . .)  en  sus  adornos  i  vesti-í 
**dos  aun  es  mucho  mas  i  mas  universal  porque 
"como  los  Españoles  no  sirven  allá  de  ordina- 
*'rio,  todas  quieren  ser  señoras  i  parecerlo  se- 
"gun  su  posible,  i  la  competencia  de  unas  cotí 
^'otras  sobre  avent^arse  en  galas,  joyas,  perlaá' 
"i  presseas  para  su  adorno  i  libreas  de  sus  criá- 
"das  (que  suelen  ser  muchas  las  que  llevátí 
"detras  de  si)  et  tal  que  por  ricos  que  sean  16\S 
"maridos  han  menester  todo  lo  que  tienen  par- 
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**ticularmente  síes  jente  noble,  para  poder  sa- 
'^tisfacer  a  la  decencia  de  su  estado  según  está 
**ya  recibido."  ^ 

Oh  témpora!  i  esto  era  200  años  há 

Pero  doblemos  aqui  los  viejos  libros  i  volva- 
mos a  la  orilla  drl  Arno  de  donde  la  imájen  del 
Mapocho  me  ha  traido  un  instante  a  esta  áspe- 
ra peregrinación  por  mi  tierra  nntal,  país  que- 
brado de  cuestas  i  precipicios  donde  los  que 
quieren  subir  por  el  camino  derecho,  dejando 
aun  lado  los  caracoles  tienen  ai!  una  harta  in- 
grata i  fatigosa  tarea.  Sin  mas  estimulo  ni  mas 
premio  que  su  propia  abnegación  espontánea  i 
leal.  Pero  esta  vez  nosotros  solo  hemos   andado 

una  pequeña  parte  del  sendero Mas  tarde 

talvez  nos  sea  permitido  subir  a  la  cima! .... 

Florencia  es  la  cuna  de  la  pintura  i  sus  mu- 
•eos  son  por  esto  los  mas  completos  i  mejor  or- 
ganizados para  el  estudio  en  toda  la  Italia.  Las 
tres  principales  galerías  de  pinfurade  Florencia 
son  la  Academia  de  Pintura,  la  Galería  del  pa- 
lacio del  Ufizzii  la  del  palacio  Pitti.  En  la  pri- 
mera están  arreglados  en  orden  cronolójico  los 
cuadros  de  las  diversas  escuelas  desde  Cimabue 
hasta  la  época  presente.  Hai  aqui  algunos  pro- 
fesores que  enseñan  gratuitamente  la  pintura, 
i  mientras  nosotros  visitábamos  el  estableci- 
miento, los  jóvenes  aprendices  se  ocupaban  de 
estudiar  las  formas  de  un  atlétíco  muchacho 
que  pasaba  horas  enteras  completamente  des- 
nudo sirviendo  de  modelo.  Otras  veces  el  bello 
sexo  es  copiado  también  del  natural,  pero  esto 
no  sorprenderá  anadie  desde  que  en  la  escuela 
de  cirujia  de  París  se  acostumbra  pagar  unos 
cuantos  francos  a  las  desgraciadas  que  quieran 
exhibir  su  parto  a  los  practicantes 

En  el  palacio  dei  Ufizzi,  situado  en  el  costado 
occidental  de  la  plaza  principal,  están  los  mas 
famosos  cuadros  de  la  escuela  florentina  i  algu- 
nas estatuas  antiguas  de  gran  mérito.  En  el  pa- 
bellón central  del  edificio,  llamado  la  Tribuna 
hfin  reunido  los  mas  preciosos  tesoros  de  esta 
colección  como  la  famosa  Maitresse  del  Ticia- 
no,  un  tipo  cálido  de  amor  i  voluptuosidad  cu- 
yos labios  quemarían  los  vuestros  si  tocaseis  la 
tela.  Hai  aqui  otra  celebérrima  figura  del  Ti- 
ciano,  eompletumente  desnuda  i  en  la  actitud, 
no  diré  simplemente,  mas  escandalosa,  sino  mas 
infame  en  que  pudiera  pintarse  a  una  mujer;  pe- 
ro asi  forma  para  los  vnnales  viajeros  de  ambos 
sexos  uno  de  los  atractivos  principales  de  esta 
colección.  La  Venus  de  >Iédicis  es  reputada 
sin  embargo  la  obra  maestra  que  contiene  este 
museo.  La  actitud  con  que  la  Diosa  ha  sido  re- 
presentada cubriendo  al  parecer  su  pudor  en  el 
momento  de  una  sorpresa,  es  admirablemente 
comprendida  en  la  espresion  del  rostro  i  en  la 


posición  de  sus  manos.  La  figura  está  sobre  ana 
pefjueua  columna  i  jira  sobre  ella  al  impulso  de 
la  mano  de  los  curiosos.  Este  es  un  mecanismo 
mui  usado  i  mui  cómodo  para  examinar  esta 
clase  de  obras.  La  estatua  es  sin   embargo  ps- 
queña  i  debe  a  su  antigüedad  i  a  su  fama  el  que 
varias  veces  la  hayan  quebrado,  lo  que  seria 
una  lástima  irreparable  si  no  hubiera  sido  on 
Miguel  Anjel  quien  corrijió  el  daño.  De  las  vír- 
jenes  de  Rafael  se  encuentra  aquí  la  llamada 
de  la  Silla  porque  está  sentada  con  el  Niño  en 
los  brazos.  Es  una  tela  pequeña  como  casi  todo 
estos  cuadros  de   Rafael,  pues  tendrá  apenas 
una  vara  cuadrada.  Me  ha  gustado  esta  imájen 
mas  que  ninguna  délas  otras   Vrrjenes  de  Ra- 
fael porque  tiene  cierto  tinte  de  maternidad  hu- 
mana que  se   une  mejor  a  la  impresión  de  la 
verdad  histórica   que  falta  en  los  otros  rostros 
puramente  divino*.  Las  vírjenes  de  Morillo  que 
se  encuentran  aqui  ofre<;en  el  mas  hermoso  con- 
traste con  las  de  Rafael.  Este  pintaba  a  la  Vír- 
jen  divina,  aquel  la  pintaba   en  la  tierra  i  sos 
formas  de  una  esquisita  gracia  llenas  de  intensi- 
dad, colorido  i   espresion  revelan  que  aquellas 
cabezas  fueron  diseñadas  bajo  el  cielo  de  An- 
dalucía. 

Las  viíjenes  de  Andrea  del  Sarto,  un  famoso 
pintor  florentino,  parecen  ocupar  un  término 
medio  entre  las  concepciones  de  aquellos  do< 
grandes  artistas,  pues  tienen  mas  bulto  i  mas 
detalles  que  las  de  Rafael  pero  menos  viveza  de 
esprction  i  fuerza  de  colorido  que  las  del  (^ras 
maestro  español.  Sin  embargo,  algo  que  me 
parecía  superior  a  todo  lo  que  este  museo  en- 
cierra, fué  la  cabeza  de  Bruto  que  dejó  solo 
bosquejada  en  el  mármol,  el  cincel  de  Miguel 
Anjelo Yo  que  no  sol  artista  debo  ser  creí- 
do, i  confieso  que  yo  comprendía  que  la  idea 
de  una  vida  o  de  un  sentimiento  en  embrión  se 
oculta  Iras  de  aquel  trozo  magnífico  que  pare- 
ce que  el  gran  artista  hubiera  modelado  con  U 
simple  presión  de  su  mano.  Uno  desea  empu- 
ñar aquella  costra  de  mármol  que  oculta  el 
pensamiento  del  autor,  pero  ^uien  se  atre- 
veria  a  arrancar  un  solo  átomo  a  aquella 
cabeza!  Mij^uel  Anjelo  que  sirvió  tanto  ti  les 
Papas  era  sin  embargo  un  republicano  florenti- 
no i  en  uno  de  los  sitios  que  sufrió  su  ciudaé  la 
defendió  varios  meses  sirviendo  como  iiyenlero. 
Quien  sabe  si  aquella  cabeza  de  Bruto  era  sa 
idea,  su  alma,  su  república....  i  el  gran  artista 
la  dejó  asi,  inconclusa  como  un  disfraz  o  una 
cortesía  porque  vivía  en  la  Corte  de  lot  Mé- 
dicis? 

Cuando  salíamos  de  este  palacio  en  una  de 
las  frecuentes  visitas  que  u  él  hadamos  tuTimos 
ocasión  de  oir  un  alegato  en  uno  de  lot  triiNi- 


i  justicia,  i  salí  horripilado  del  tono  con 
blan  los  oradores  florentinos  del  día. 
que  se  oye  es  la  sílaba  ga  con  todas  sus 
nesgan ....  go. . . .  satl .... 
leria  del  palacio  Pitti  es  mas  considera- 
ez  pero  menos  escojidaque  ladei  Uñzzi. 
qui  las  "tres  Pareas"  de  Miguel  Anjel, 
os  rarísimos  cuadros  que  aquel  maestro 
oleo,  i  es  apenas  un  bosquejo  en  minia- 
la  batalla  pintada  porSalvator  Rosa,  el 
nintico  i  el  mas  poético  de  todos  los 
de  paisaje  que  haya  yo  visto,  me  pa- 
rairable:  un  caballo  blanco  que  galopa 
le  una  columna  de  oaballeria  que  se 
a  la  carga,  me  pareció  la  vida  misma. 
;io  Pitti  es  uno  de  los  mas  colosales 
p:*  i  quedó  inconcluso  pues  sus  due- 
iles  de  los  Médicis  fueron  arruinados 
í.  La  vida  de  Lorenzo  Médicis  pintada 
en  los  techos  de  los  diversos  salones  es 
os  mejores  testimonios  que  la  fortuna 
ofrece  de  sus  caprichos  pues  aquel  pa- 
;  Construido  para  humillar  el  orgullo  de 
icis  i  ha  servido  para  simbolizar  su  glo- 
ntos  Pitti  i  cuantos  Médicis  no  encon- 
•á  nosotros  en  nuestras  modernas  repú- 

tedral  de  Florencia  es  una  de  las  Basí- 
¡tianfis  que  me  haya  causado  una  im 
ñas  profunda.  Si  debiera  recordarla  por 
asentimiento  únicamente,  yo  diriaqiie 
as  grandioso  templo  cristiano  cuyos 
5  haya  pisado  en  mi  peregrinaci<m,por- 
>  comparaba  a  los  otros  i  sentía  que 
que  menos  suntuoso,  era  mucho  mas 
nponente.  Hai  no  sé  que  de  la  idea  di* 
líblicaen  aquellas  austeras  columnas  i 
ella  bóveda  donde  no  se  ve  si  no  hi  in- 
l  de  una  idea  que  ningún  incidente 
¡Jue  magníficos  monumentos  del  cris- 
,  símbolos  de  todo  lo  grande  i  de  todo 
jue  hai  en  su  cuito,  son  las  Catedrales 
I,  Milán  i  Florencia,  la  obra  mas  sun-« 
as  colosal  aquella,  con  su  cúpula  im- 
jle,  mientras  la  catedral  de  Milán  con 

0  mil  estatuas  es  el  tipo  de  la  mas  es- 
egancia.  Pero  la  catedral  de  Florencia 
sombría,  desnuda,  grande  empero  en 
ito  masque  ningún  otro  templo  porque 
exelsas  bóvedas  la  imajinacion  puede 

1  Creador  sin  que  los  sentidos  queden 
I  en  los  detalles  i  en  la  recargason  con 
n  jeneralmente  adornados  los  otros, 
ria  compararse  aquella  nave  oscura 
lima  a  uno  de  esos  colosales  templos 
itan  excavados  en  la  roca  viva,  como 
tedrsl  fuera  un  inmenso  trozo  de  mar- 
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mol  en  que  un  májico  arquitecto  hubiera  labra- 
do log  contomos  mas  puros  i  atrevidos.  Arnolfo 
Lapo  i  Brunelleschi  fueron  sus  arquitectos.  El 
Cam/>amZc,  o  torre  de  la  catedral  (que  como  el 
campanario  do  la  nuestra  en  Santiago,  esta  en 
todaa  las  iglesias  de  Italia,  aparte  del  cuerpo 
principal)  es  de  los  mas  ricos  i  variados  mar- 
moles i  su  vi}»ta  es  tan  risueña  como  es  sombrío 
i  tenebroso  el  interior  del  templo. 

Pero  si  con  alguna  cosa  he  quedado  yo  re- 
pentinamente atónito,  ha  sido,  debo  confesarlo, 
con  la  capilla  de  los  Médicis  anexa  a  la  jigan- 
tesca,  desnuda  i  aun  incompleta  iglesia  de  San 
Lorenzo.  Es  un  templo  circular  en  forma  de 
cúpula.  Si  dijera  que  toda  ella  era  una  masa 
uniforme  de  los  mas  rifos  mármoles  i  piedras 
raras,  ágatas,  lápiz -lázuli,  malaquita,  jaspes, 
pórfiros,  ametistas  i  aun  esmeraldas,  no  diria  si- 
no la  mitad  de  los  tesoros  que  encierra,  porque 
todos  estos  materiales  están  tallados  i  embuti- 
dos entre  sí  formando  figuras  i  dibujos  de  mil 
jéneros.  Esto  constituye  un  dispendio  de  muchos 
millones  i  el  trabajo  de  siglos  porque  el  mosaico 
de  pietra  dura  como  se  llama  eslc  arte  peculiar 
de  Florencia,  donde  fué  inventado,  es  el  ma» 
costoso,  el  mas  delicado  i  el  mas  lento  de  los 
labores  manuales  conocidos.  Por  est(>,esta  capi- 
lla aunque  se  trab«ja  en  ella  desde  varios  siglos, 
aun  no  está  concluida.  La  techumbre  está  pin- 
tada con  frisos  modernos  que  representan  esce- 
nas del  paraíso.  El  pincel  del  artista,  dicen,  ha 
estado  en  esta  obra  a  la  altura  de  su  tema  i  al 
del  conjunto  de  detalles  qne  ofrécela  capilla. 
Ya  puede  formarse  ^na  idea  del  costo  de  esta 
clase  de  obras  recordando  que  en  el  palacio 
Pitti  vi  una  mesa  redonda  de  las   dimensiones 

comunes  que  ha  costado  200,000  pesos el 

precio  de  un  suntuoso  palacio!  En  el  taller  es- 
pecial de  este  arte  que  hai  en  la  Academia  de 
pinlura,  nos  mostraron  una  mesa  mas  pequeña 
que  estaba  destinada  a  figurar  en  la  Espo- 
sieion  de  Paris  de  1855.  Un  año  entero  hablan 
empleado  18  artistas  en  trabajarla  i  estaba  ta- 
sada en  32,000  pesos....  Cada  fragmento  de  mo- 
saico es  cortado  con  un  arco  de  alambre  hasta 
que  se  ajusta  en  la  cavidad  correspondiente. 
Pero  yo  no  sé  si  mi  embelez'^  al  encontrarme 
en  el  centro  de  aquella  maravilla  de  arte  i  va- 
nidad, nacia  del  propio  mérito  del  trabajo  o  del 
espíritu  de  sostenida  vanagloria  que  iba  reasu- 
miendo sobre  la  tumba  de  una  familia  tantos 
tesoros  i  un  obstinado  trabajo  que  duraba  ya  si- 
glo»  En  la  Capella  nuova,  adyacente  a  la 

anterior  visitamos  la  tumba  de  Lorenzo  de  Mé- 
dicis, la  obra  mas  colosal  que  salió  del  cincel 
de  Miguel  Anjelo.  E(  principe  cubierto  con  su 
armadura  i  su  cáseo  esta  sentado  sobre  un  tro* 
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no  i  sostiene  su  faz  impregnada  de  tristeza  i  des- 
den en  una  de  sus  manos.  Por  esto,  este  monu* 
mentó  es  conocido  con  el  nombre  del  PertSfh- 
rozo»  Parece  en  verdad  que  mas  allá  de  la  tum- 
ba, el  príncipe  Florentino  meditará  en  el  efí- 
mero orgullo  de  las  grandezas  terrenales.  En  los 
dos  ángulo*»  del  sepulcro  están  representados  en 
fígurashumanas  el  "Diaw  i  la  "Noche.»  Delan- 
te del  rostro  de  é^ta,  yo  quedé  extasiadopor  la 
espresion  de  irresistible  verdad  que  se  arranca 
cual  destello  de  vida  de  aquellas  raudas  i  lieUidas 
facciones.  La  "Noche?)  duerme  de  veras  pero 
duerme  en  las  altas  horas   de  silencio  i  de  paz 

en  que  his  tinieblas  todo  lo  han  apagado Hai 

algo  de  misterioso  e  imcomprensible  que  el  ojo 
vulgar  no  alcanza  a  detcifrar  en  las  obras  del 
jénio.  AI.  ver  aquel  rostro  apagado  en  un  eter- 
no sueño,  mis  párpados  se  doblaron  involunta- 
riamente; i  sentí  que  mi  éxtasis  tenia  algo  del 
sueño  material  de  la  vida!. . ..  Dicen  que  Mi- 
guel Anjelo  emprendía  sus  esculturas  sin  dise- 
ño, sin  estudio  previo,  el  cincel  i  el  martillo  en 
la  mano,  henchido  el  corazón  de  fuego  i  entu- 
siasmo i  fija  la  idea  en  su  mente  colosal. 

De  las  otras  iglesias  de  Florencia,  mui  her- 
mosas i  antiguas  casi  todas,  visité  la  de  Santa 
Maria  la  Novella  que  es  pequeña  i  de  una  sola 
nave,  pero  tan  elegante  en  su  arquitectura  que 
Miguel  Anjelo  la  llamaba  su  Desposada.  Vi 
aqui  en  uno  de  los  altares  la  célebre  Viíjen  de 
Cimabue,  que  hoi  no  parece  sino  un  borrón,  in- 
digno de  figurar  aun  on  el  claustro  de  un  con- 
vento de  Santiago,  i  que  sin  embargo,  en  la  in- 
fancia del  arte,  todo  el  pueblo  florentino  arre- 
batado de  entusiasmo  paseó  por  las  calles  de  la 
ciudad  en  procesión  i  decretó  fiestas  públicas 
en  su  honor  i  en  el  del  artista. 

La  gran  iglesia  de  Santa  Croce  aun  no  con- 
cluida, es  el  panteón  de  las  glorias  florentinas. 
Ala  entrada  vimos  la  tumba  de  Miguel  Anjelo 
en  el  mismo  sitio  que  él  designó  para  po- 
<ler  contemplar,  decia  él,  mas  allá  de  la  na- 
da, la  cúpula  de  la  Catedral  de  la  que  brotó 
para  él  la  inspiración  de  su  diseño  de  San  Pe- 
dro. £1  la  dejó  sin  embargo  mui  atrás,  porque 
dijo  que  él  la  levantaría  en  el  aire,  i  en  efecto  la 
segunda  cúpula  de  San  Pedro,  levantada  «obre 
el  primer  cuerpo,  tiene  las  mismas  proporcio- 
nes que  la  de  la  Catedral  de  Florencia)  Al  pié 
de  esta  cúpula  que  para  quien  viene  de  Roma 
no  tiene  belleza  alguna,  los  florentinos  han  eri- 
Jido  una  estatua  a  su  arquitecto  Brunelleschi.)  A 
pocos  pasos  de  la  tumba  de  Miguel  Anjelo,  está 
el  monumento  del  Dante,  una  aglomeración 
considerable  de  mármoles  que  sirve  como  de 
trono  al  gran  poeta.  Su  actitud,  sin  embargo, 
demasiado  cargada  sobre  los  brazos  de  su  pol- 


trona se  ha  prestado  a  la  soma  espiritual  de  Im 
florentinos. .  Alflerí,  Macbiavello  i  otros  grta- 
des  nombres  tienen  también  aqui  su  sepaleiD. 
La  tumba  de  la  princesa  Czartoriska,  qoe  ht 
sido  retratada  en  busto,  muerta  ya  i  cubierta 
con  las  sábanas  de  su  lecho,  es  admiranle  de 
verdad.  Su  escultor  fué  el  célebre  Bertoiini,el 
mas  aventajado  discípulo  de  Canova.  Vnnoi 
también  el  sepulcro  de  la  cuñada  de  Napoieoí 
III,  mujer  que  fué  de  su  hermano  Cíirioi, 
muerto  en  la  insurrección  italiana  de  lt'30.  AI 
pié  del  busto  de  la  princesa  hai  solo  esta  in»- 
crípcion  añadida  a  sus  títulos  de  familia: /írf 
digne  de  son  nom. 

Todas  las  iglesias  de  Florencia  se  distinfjfaes 
por  sus  claustros  donde  hai  pinturas  al  fresco 
de  los  primeros  pintores  antiguos.  Cimftboe, 
Giotto  i  Masaccio  ofrecen  los  mas  notables  mo- 
delos porque  en  sus  obras  está  marcada  la  mar- 
cha progresiva  del   arte.    £1  primero  dio  a  la 
pintura  moderna  los  primeros  tintes  de  8uc(^ 
rido,  Giotto  revistió  las  formas  inanimadas  de 
su  maestro  con  la  espresion  de  la  vida  i  el  sen- 
timiento, i  después  Masaccio  reunió  en  sosfigo* 
ras  los  progre'sos  de  las  dos  escuelas,  perfeccio- 
nando las  formas  i  animándolas  a  la  vez  con  li 
espresion  de  la  vida.  Fué  en   el  taller  de  este 
último  pintcr  donde    el   Parmigiano^  uno  de 
sus  alumnos,  puesto  fuera  de  sí  por  Iks  ?átirai 
de  Miguel  Angelo,  que  se  mofaba  de  todos,  dio 
a  éste  una  tan  feroz  puñada  en  el  rostro  que  le 
quebró  la  nariz,  i  el  gran  pintor  quedó  ñato  para 
siempre....  Miguel  Anjelo  por  sus  retratos  oriji- 
nales,  parece  un  hombre  feo,  ceñudo,  pciaeño 
de  estatura,   con  su  nariz  chata  i  su  frente  es- 
paciosa   comprimida   por  las  arrugas.  Eziite 
todavía  la  casa  que  habitó  en  Florencia  i  que 
hoi  ocupan  sus  descendientes.   Se  muestra  to- 
dos los  jueves  a  los  viajeros  que  van  a  toctr 
con  respeto  la  blusa  de  trabajo  del  pintor,  ra 
cincel,  i  entre  otras  cosas,  el  bastón  claveteado 
de  fierro  en  que  la  mano  que  habia  creado  tan 
grandes  cosas  se  sostenía  en  los  paseos  que  ea 
su  vejez  acostumbraba  el  anciano.  Miguel  An- 
jelo murió  octojenario.  Porque  la  gloria  no  lo 
mató  como  a  Rafael  en  el  alba  de  su  vida?  Lm 
grandes  dichas  como  los  pesares  intensos  acor* 
tan  sin  duda  los  dias  de  la  vida.    Rafael  murió 
de  gloria.  Declarado  divino ,  ya  no  pertenecía  a 
la  tierra 

Visitamos  una  mañana  con  el  señor  Uudiir> 
raga  i  el  señor  Cerda,  el  célebre  Hospital  de 
Huérfanos  de  Florencia.  £1  patio  principal^  fO> 
déado  de  las  oficinas  de  la  casa,  estaba  Heno  de 
nodrizas  que  venian  del  campo  a  llevar  los  ex- 
pósitos pues  todos  se  crian  fuera  del  eotablcei- 
miento.  Un  Joven  nos  llevó  a  loa  divertof  de- 


mtos.  £n  unaeala  encontramos  un  gru- 
ujeres,  cada  una  de  las  qu«  traía  en  sus 
ina  criatura  de  las  que  habian  sido  es- 
durante la  noche  i  que  pusieron  en  sus 
vas  cunas.  Cada  noche  se  dejan  en  el 
3 10  a  Ti  criaturas.  Por  los  estatutos  del 
¡miento,  este  depósito  es  sacado  i  el  se- 
:  las  madres  inviolable.  Para  esto,  solo 
ita  tocar  el  cordón  de  una  campana  que 
re  el  tomo  esterior  i  ya  todo  quedaba 
lo,  pero  ésta  hasta  cieito  punto  benéfica 
ardia  del  honor  i  del  bienestar,  se  con- 
¡orno  tantas  otras  buenas  cosas,  en  un 
mal.  Asi  cada  año  se  esponen  uo  menos 

huérfanos 

I  itños  han  sido  recibidos  en  el  estable- 
[>  34,000  de  Catos  espósitos  (no  todos 
serán  probablemente  hvjos  ilejítimos 
hüi  iiia  la  horfandad  no  viene  solo  del 
sino  de  la  miseria,)  i  habian  muerto 
»  un  45  por  100.  En  el  dia  el  estableci- 
sostenia  9,000  huérfanos.  En  la  sala 
•ital  vi  con  gran  lástima  algunos  niñitos 
is.  Cuan  triste  me  parecía  aquel  grupo 
^ntes,  en  que  el  dolor  físico  se  había  ya 
para  iniciar  aquélla  vida  »iu  honor,  sin 
I,  sin  madre,  sin  ninguno  de  esos  teao- 
la  naturaleza  nos  consa{¿ra  tantas  veces 
VA  Kaivacion  i  siempre  como  un  consue- 

bien   supremo/ Hai   en   Florencia 

admirables  instituciones  de  caridad  i 
rus  la  denominada  la  Misericordia  cu- 
es el  gran  duque  i  en  la  que  están  en- 
la  gran  muyoria  de  los  habitantes, 
una  henuandad  de  mutuo  socorro  co- 
i  lus  Hermanos  del  Corazón  de  Jesús 
íjgo,  pero  sin  espíritu  de  confederación 
,  i  solo  consagrados  a  una  caridad  prác- 
astaute  que  es  la  mejor  forma  de  cris- 
).  £stos  hermanos  usan  trajes  especia- 
parecidos  al  de  nuestros  cucuruchos  i 
pasan  por  las  calUs  llenando  algunos 
íberes  de  su  corporación,  todos  se  de- 
loks  saludan  alzando  el  sombrero.  En 
miiasque  han  asolado  últimamente  a 
a,  esta  Institución,  con  ej  gran  duque 
t«za^  ha  prestado  los  mas  admirables 
>  de  fé,  abnegación  i  caridad. 
Biblioteca  Médicis  que  visitamos  una 
en  un  edificio  cerca  de  la  plaza  de  San 
,  encontré  algunos  de  los  mas  preció- 
os de  la  literatura  antigua.  Fragmentos 
s  i  casi  completos  de  la  Eneida  de  Vír- 
la  Divina  comedia  de  Dante,  del  Deca- 
le hocQAiiOy  i  sobre  todo,  un  ejemplar 
oiorijínal  de  las  Pandectas  romanas, 
wsuicipales.  Los  Directores  nos  mostra- 
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ron  también  un  retrato  de  Petrarca  i  Laura  del 
siglo  XVI ,  hechos  con  esquísito  primor,  porque 
en  la  Edad  media  se  pintaban  las  mas  delicadas 
miniaturas  que  yo  haya  visto.  Nos  mostraron 
ademas  un  Mapa  Mundis  hecho  antes  del  des- 
cubrimiedto  de  la  Améric«i,  en  que  la  isla  de 
Ceylan  está  representada  tres  veces  mas  gran- 
de que  la  £spaña.  Los  señores  biblioticarios 
no  estaban  del  mejor  humor  aquel  dia,  i  Dios 
me  libre  de  la  mala  pnracia  de  los  bibliotecarios 
que  tiene  tantos  proyectiles  a  la  mano  í  que 
pudieran  trabar  sobre  la  cabeza  de  sus  imper- 
tinentes visitas  una  tan  descomunal  batalla 
como  laque  nos  ha  pintado  Boileau.  Pero  su- 
cedía esto  porque  aquel  era  un  día  feria<iO  í  no- 
sotros eramos  admitidos jsolo  por  pura  cortesía. 
Al  contrarío,  en  ninguna  capital  Europfase 
manifiesta  al  vit^ero  una  obsequiosidad  mas  fi- 
na i  desinteresada  que  en  Florencia. 

Por  las  tardes  concurríamos  al  paseo  público 
de  Florencia,  el  famoso  Calino  formado  por 
avenidas  de  árboles  que  siguen  el  curso  del 
Amo.  £1  C&sino  o  Quesería  es  un  hermosa 
edificio  situado  en  el  centro  del  bosque  i  ahi 
va  el  gran  duque  i  la  nobleza  florentina  a  tomar 
leche  ''al  pié  de  la  vaca"  en  las  mañanas  de  ve- 
rano, mientras  que  en  los  paseos  de  la  tarde,  a 
que  nosotros  asistíamos  los  oficiales  Croataa 
hacían  brincar  sus  caballos  de  Hungría  al  es- 
trivo  del  coche  de  la  gran  duquesa....  Encontró 
varias  veces  al  grun  duque  Leopoldo  III  pa- 
seando en  las  calles  sin  mas  compañía  que  la  de 
su  hijo  primojénito,  un  muchacho  de  *¿0  años 
que  revela  gran  intelijencia  en  su  fisonomía» 
Es  un  hombre  de  70  años  de  fisonomía  honrada 
i  vulgar  pero  que  tiene  una  exelente  i  merecida 
reputación  personal,  aunque  sea  como  prínci- 
pe un  fanático  i  un  veleta  tal  que  lo  dominan 
todos  sus  cortesanos,  inclusa  su  mujer.  Es  esta 
un  •  princesa  borbona,  i  borbona  <ie  Ñapóles, 
hermana  del  reí  Bomba  í  de  María  Cristina. . .  • 
señora  de  rostro  sanguíneo  i  de  seno  abultado 
como  el  Vesubio,  henchido,  dicen,  de  la  lava  de 

las  mas  ardientes  pasiones Observé  que  la 

frente  del  Gran  duque  era  completamente  cal- 
va, pero  no  hice  mas  observación  sobre  esta 
frente  ducal  porque  el  sombrero  de  felpa  tapa- 
ba todo  lo  demás 

Asistimos  a  la  ópera  en  Florencia  que  fué  la 
cuna  del  canto  íes  hoi  la  patria  de  Rossini  i  de 
Julia  Grisi.  Pero  la  ejecución  del  Ótelo  noa 
dejó  abismados  en  nuestro  propio  desengaño, 
i  los  mismos  florentinos  manifestaban  su  día* 
gusto  con  el  mas  sostenido  e  infernal  cuchicheo 
durante  la  representación.  Ninguna  compañía 
lírica  de  Italia,  escepto  la  de  Milán,  me  ha  pa^ 
recido  digna  da  conapararae  a  la  que  nos  tn^iQi 
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la  Pantanelli  i  la  Rossi  en  1846.  Todos  los  ar- 
tistas de  algún  mérito  están  siempre  al  sueldo 
de  los  países  del  norte  de  Europa.  En  el  teatro 
de  la  Pérgola,  el  mas  grande  de  Florencia,  vimos 
también  Ja  comedia  de  los  Caballeros  del  espí- 
ritu por  Goldi;ni,  a  quien  los  italianos  llaman 
el  Moliere  de  su  literatura.  Pero  la  comedia 
me  pareció  mas  bien  uno  d*^  esos  sainetazos  de  la 
escuela  española  antigua  de  diálogos,  retruéca- 
nos i  sutilezas  sin  el  injenio  del  gran  maestro 
de  la  comedia  francesa. 

Nos  distrajo  aqui  sin  embargo  i  nos  hechizó  a 
veces  el  prodijioso  ciego  flautista  que  acaba  de 
causar  una  sensación  tan  universal  en  Paris. 
Su  instrumento  es  apenas  del  grueso  i  del  ta- 
maño de  un  dedo  de  Ift  mano,  pero  ejecutaba 
con  el  los  trozos  mas  delicados  de  las  mejores 
óperas,  i  con  tal  maravillosa  maestría  arrancaba 
a  aquel  trozito  de  caña  las  notas  mas  melodio  • 
sas  i  los  tonos  mas  ^pspirados,  que  aquel  públi- 
co florentino,  representante  lejítimo  del  arte  i 
del  buen  gusto,  se  levantó  en  masa  para  pedir 
la  repetición  de  la  Casta  Diva,...  La  orquesta 
del  teatro  italiano  en  Paris  me  habría  hecho 
menos  impresión  en  este  pasaje  que  el  tubo  de 
cana  del  pastor  de  los  Apeninos. 

Visitamos  el  Museo  de  historia  natural  de 
Florencia  situado  al  pié  de  los  jardines  de  Bo- 
boli.  Es  uno  de  los  mas  completo^  i  ricos  de 
Italia,  pues  Florencia  es  la  ciudad  de  la  Italia 
meridional  en  que  se  cultivan  hoi  diu  con  mas 
esmero  las  ciencias.  Una  vasta  colección  de 
maulera  i  una  galería  de  frutas  imitadas  con  ce- 
ra era  lo  mas  curioso.  Se  encuentra  aquí  la  cé- 
lebre tribuna  de  Galileo  un  pequeño  templo  de 
la  gloria  que  ha  costado  mas  de  60,000  pesos.  Se 
conservan  también  algunos  de  los  instrumentes 
usados  por  Galileo  de  quien  se  muestra  ademas 
un  dedo  estraido  de  su  tumba.  Torricelli,  el  in- 
ventor del  barómetro,  Spallanzani,  el  primer 
médico  que  descubrió  las  funciones  del  jugo 
gástrico  i  otros  tienen  también  algún  recuerdo 
consagrado  aqui. 

Una  mañana  nos  dir¡jirao>*  a  visitar  la  alta 
colina  de  Fiesole  a  cuyo  pié  está  Florencia. 
Existió  en  la  cumbre  una  importante  ciudad 
Etrusca  cuyas  ruinas  vimos,  i  hoi  solo  se  con- 
serva un  mezquino  claustro  rodeado  de  cabanas 
de  mendigos  La  perspectiva  del  rico  valle  del 
Amo  que  se  domina  desde  la  falda  de  los  Ape- 
ninos hasta  el  Mediterráneo,  es  deliciosa.  La 
ciudad  se  ve  abajo  sentada  en  su  rica  campiña 
i  rodeada  de  tan  numerosas  villas  o  casas  de 
campo,  que  parecería  cierto  el  decir  del  Pe- 
trarca, de  que  si  todos  los  arrabales  de  Floren- 
cia se  reunieron  en  un  solo  centro,  dos  Romas 
no  igualarían  a  la  ninfa  d^l  Amo.  En  los  mo- 


mentos en  que  nosotros  contemplál 
panorama  desde  la  altura,  uno  de  es 
nes  de  primavera  tan  frecuentes  en 
mas,  se  arastraba  por  el  valle  hasta  q 
jado  qor  los  vientos  se  alzó  gradual 
volviéndonos  en  nubes  i  llovisna.  El  i 
Fiesole  es  un  verdadero  Calvario  de 
El  carruaje  sube  lentamente  los  carat 
cuesta  i  en  cada  curva  es  seguro  en( 
grupo  de  mendigos  que  con  la  mas  deí 
porfla  os  va  arrojando  por  los  po^tig< 
tralla  de  sas  congojas  i  lástimas.  En 
•del  convento  vi  a  un  pobre  caballen 
quien  acuadrillaba  un  enjambre  de 
ofreciéndole  en  venta  flecos  i  cintas  i 
ja  de  Italia  que  i>roduce  un  trigo  e 
Toscana.  Era  tal  la  confusión  de  aq 
viajero  que  habia  tenido  la  imprudei 
solo  a  un  convento  de  Italia,  que  le 
maciones  i  reniegos  en  todos  los  idi( 
niños  de  pecho  saben  también  pedir 
mucbos  de  éstos,  al  pasar,  estirando  1 
nos  decían  Good  bye  Good  hye!  pues  I 
de  Itaha  como  los  de  Chile  creen  que 
estranjeros  son  ingleses,  aunque  po 
nuestra  tierra,  un  cura  disputando  el 
sobre  la  cuestión  de  Oriente  esclamó  i 
"Pero  entendámonos  pues!  ¿Qué  son  I 

ingleses  o  franceses? "I  otro  buen 

yendo  el  nombre  de  San  Petersbur 
Correspondencia  Europea  del  Mercu 
el  diario  i  dijo.  "Yo  nunca  he  visto 

en  el  Almanak " 

En  compañía  del  señor  Undurrag 
fuimos  a  visitar  los  jardines  de  San 
propiedad  del  príncipe  Ruso  Demit 
cuyo  Administrador,  M.  Blanc,  trais 
una  carta  de  recomendación.  Los  jardi 
a  unas  pocas  cuadras  de  Florencia  per 
nadie  es  permitido  visitarlos  tienen 
gran  fama  de  belleza.  Las  órdenes  de 
gante  i  acaudalado  boyardo,  (pues  es 
de  las  minas  de  Malaquita  en  Rusia 
estrictas  que  el  señor  Blanc  rehusó 
mis  compañeros  i  solo  consintió  el  n 
una  parte  de  la  propiedad  por  ser  yo  e 
de  la  carta,  añadiendo  que  el  diaanter 
rehusado  recibir  de  la  misma  maner; 
Jorje  Sand  que  recorría  en  aquella  épo 
lia.  Bajo  una  mala  impresión,  estos  jai 
parecieron  harto  pobres  i  el  aparato  de 
ciones  i  misterio  un  perfecto  ridículo, 
notable  que  hai  aquí  es  ItL  Menagifrie 
diversos  animales  tal  cual  Beacostoml 
jardines  públicos  de  Francia  e  luglati 
en  mucho  menor  escala.  Este  estable 
ofrece  sin  embargo  la  vents^a  úe  senrir; 
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lermediariode  aclimatación  para  los  animales 
le  de  Io3,paises  cálidos  van  destinados  al  Nor- 
de  Europa. 

Durante  nuestra  residencia  en  Florencia  lle- 
iroii  varias  familias  sud -americanas  que  via- 
baii  en  Italia.  La  señora  Quintana  de  Elias> 
u  familia,  el  coronel  Ross  del  Perú  i  su  espi- 
tual  compañera,  las  señoritas  Hurtado  de 
ueva  Granada  i  varios  jóvenes  Arjentinos  i 
hilenos  volvían  de  Roma  formando  una  í^ran 
)m¡t¡va.  El  hotel  de  Europa  se  convirtió  en  un 
■queño  Sud  América, pero  por  supuesto  como 
»da3  l.is  cosas  en  miniatura,  mucho  mejor  ser- 
ido  i  mejor  cuidado'por  su  personal  adminis- 

•acion En  la  compañia  de  los  amigos  es 

onde  se  forman  los  proyectos  i  variados  planes 
e  viaje  ,  i  nada  nos  tentaba  mas  a  varios 
hilenos  que  ahí  estábamos  consultando  fre- 
uentementc  el  mapa  e  interrogando  a  los  ve- 
urinos  o  postillones,  que  una  eseursion  por  la 
lomagita  i  la  Umgria,  la  tierra  mas  jjintoresca 
mai»  clásica  de  Italia,  pan  recorrer  laque, 
olo  necesitábamos  Odias.  Habria  sido  nquel 
in  paseo  delicioso  pasando  por  Avezo  la  patria 
le  Miguel  Anjelo  i  Petrarca,  por  Foligno,  la 
'unaííe  Rafael,  i  loí  bordes  del  lago  Trasime- 
íoenque  Aníbal  ganó  en  una  emboscada,  con 
amas  espléndida  victoria,  las  llaves  de  Roma. 
En  la  cosía  del  Adriático  habríamos  visitado  a 
incona,  el  j.uerío  de  las  Cruzadüs,  el  pueblo 
le  Loreto  i  su  pon<lerado  Santuario  donde  t^e 
•onserva  la  casa  de  la  Vírjíni  que  llegó  volan- 
loha^ta  aquí.  No-*  habríamos  acercado  a  Pé- 
piro  donde  cantó  Bellini  i  subirlo  la  colina  en 
:iiya  cin»a  está  la  república  de  San  Marino, 
:uyo  ejtercito  de  40  hombres  habríamos  batido 
«hubiera  sidíí  necesario  coii  el  revenq^ie  del 
leturinOf  i  una  vez  vencedores,  habríamos  pása- 
lo el  Rubicon  i  sentádonos  en  la  ycha  de  la 
mtigua  Ravena  sobre  las  gradas  del  sepulcro 
leí  Dante,  en  aquellos  sitios  del  romanze,  de 
la  poesía  i  de  la  proscripción  donde  Lord  By- 
ron  lloró  i  escribió  con  sus  lágrimas  de  amor, 
le  odio,  <le  gloría  i  de  despecho.  Pero  los  ca- 
lores de  un  prematuro  verano  comenzaban  a 
bacerse  sentir  con  gran  violencia,  i  el  cólera 
i|ue  a  los  pocos  días  estalló  de  un  modo  lerri- 
Míeii  Florencia  nos  ordenaba  proseguir  nues- 
im  ruta  úcia  el  Norte. 

Pero  no  por  esto  dejamos  de  visitar  las  famo- 
IM  ciudades  que  engahman  el  valle  del  Amo 
i  qne  fueron  un  día  poderosas  repúblicas  ríva- 
leientre  üi:  Piza,  Liorna,  Luca,  i  Pístoia.  Una 
Miadrugada  partimos  con  el  señor  Undurraga 
jwrel  camino  de  fierro  de  Pi/a  i  llegamos  en 
4ai horas  a  esta  ciudad  que  cuenta  hoi  dia  solo 
^mil  habitantes.  Es  mu  embargo  una  alegre 


población  que  el  Arno  divide  en  dos  mitades  i 
cuyas  casas  pintadas  de  colores  rosa  i  amarillo 
pálido,  con  balcones  i  persianas  verdes,  agra- 
dan a  la  vista. 

Las  cuatro  grandes  curiosidades  de  Piza  están 
en  im  solo  grupo,  a  un  contado  de  la  ciudad,  a 
saber,  la  Catedral,  el  Bautisterio,  laTorreincli- 
nada  i  el  Camposanto. 

Las  puertas  de  bronce  de  la  Catedral  en  que 
Juan  de  Bologna,  uno  de  los  primitivos  esculto- 
res, esculpió  los  principales  pasajes  de  la  vida 
del  Salvador  i  de  la  Vírjen,  son  dignas  deservir 
de  pórtico  al  cielo  según  la  espresion  de  Miguel 
Alíjelo,  i  ésta  es  su  mejor  descripción.  La  Ca- 
tedral no  es  de  grandes  proporciones,  pero  su 
arquitectura  es  bellíxiraa,  i  sus  altares,  cuyos 
diseños,  dicen,  fueron  hechos  por  Miguel  An- 
jelo, tienen  gran  variedad  de  detalles  i  algunos 
son  muí  ricos.  La  mesa  del  nltar  mayor  forma- 
da de  un  gran  trozo  de  mármol  conocido  con 
el  nombre  de  ñero  antico  incrustado  de  lápiz- 
luzuii,  ha  sido  tasada  en  25  mil  pesos  i^  hai  un 
otro  altsir  de  plata  que  el  cicerone,  el  mas  im- 
púdico ladrón  <|ue  he  conocido,  nosdeciahabia 
trido  resc.ttado  dos  veces  por  el  obispo  de  Piza 
de  los   **ladrones"  ejércitos   franceses,   por  la 

suma  de  30  mil  escudos En  el  centró  de  la 

nave  hai  una  an ligua  lámpara  de  bronce  cuya 
oscilación,  decía  el  sacristán,  había  sujerido  a 
Galiko  la  primera  idea  de  su  noción  sobre  la 
rotación  de  la  tierra.  Como  yo  viera  la  lámpa- 
ra ímnóvil,  pregunté  al  chnrlatan  cicerone,  en 
que  consistía  su  oscilación.  Ah  signoi^e,  escla- 
inaba,  Galileo  solamente  sapeva  qvestot  \  como 
yo  apurara  el  caso,  me  contó  con  el  mayor  de- 
saliño que  Galileo  queriendo  convencer  a  sus 
perseguidores  de  la  verdad  de  su  teoría,  invitó 
auno  de  éstos  a  subir  a  la  lámpara,  i  cuando 
subió  el  buen  doctor,  se  le  cayó  el  birrete  de  la 

cabeza, i  sin  masque  esto,  la  conclusión 

fué  que  Galileo  fué  absuelto,  i  mal  que  le  pese 
a  Jo-ué  delante  de  Jericó,  el  sol  está  siempre 
parado  i  nosotros  andamos  a  topetones  con  él... 
Asi  entienden  la  verdad  muchas  jentes  de  este 
raro  mundo! 

El  Bautisterio  es  una  cúpula  circular  en  cu- 
yo centro  está  la  fuente  bautismal.  Este  edifi- 
cio estaba  siempre  separado  de  la  iglesia  i  se 
con>itruia  con  gran  lujo.  La  priniipal  curiosi- 
dad de  este  pequeño  templo,  es  el  famoso  pul-  ' 
pito  de  Nicolás  Pízano  que  fué  para  la  escul- 
tura loque  Cimabuc  para  la  pintura,  el  padre 
de  su  arte.  El  pulpito  descanza  sobre  5  colum- 
nas de  marmoles  orientales,  i  sus  tres  faces  son 
una  plancha  de  ios  mas  esquisitos  bajos  relie* 
vés  en  mármol  blanco,  pero  este  objeto  como 
tantos  otros  que  Iti  fama  pregona  no  tienen  mas 
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.ito  que  el  relativo  a  la  época  en  que  fueron 

;ho3. 

La  célebre  torre  inclinada  de  Piza  que  8irve 

campanario  a  la  Catedral  es  verdaderamente 

la   curiosidad   que  sorprende  i  que  divierte; 

>mo  la  anécdota  de  Quevedo,  no  sube  ni  baja 

sienipre  está  inclinada, ...  Su  forma  es  circu- 
ar  i  tiene  52  pies  de  circunferencia  i  178  de 
lito.  Esta  formada  de  7  galerías  sostenidu$>  por 
200  columnas.  Subimos  330  {rrndas  de  su  esca- 
la espiral  i  nos  divertíamos  cun  nuestra  propia 
actitud  puf'S  la  inclinación  de  la  tórrenos  hacia 
andar  a  veces  casi  de  medio  lado  a  pesar  nues- 
tro. Pance  que  la  torre  se  ladeó  cuando  estaba 
en  la  mitad  de  su  construcción  por  algún  de- 
fecto de  los  cimientos,  pero  el  arquitecto  para 
lucir  8u  arte  i  su  atrevimiento  la  continuó  hasta 
gu  conclusión.  La  inclinación  total  de  la  turre 
es  de  9  pies. 

El  CampQ^nto,  es  un  claustro  de  50  varas 
que  yace  a  unos  cuantos  pasos  de  la  Catedral. 
Los  pizanos,  en  los  tiempos  dv  su  opulencia  tra- 
jeron de  Jeruiialen  en  53  galeras  la  tierra  necesa- 
ria para  cubrir  este  espacio  i  como  el  cuerpo  be 
transformara  en  huesos  en  solo  12  horas  de 
tiempo. ...se  intentó  hacer  di'^nas  de  este  prodi- 
jio  las  murallas  del  claustro  quo  los  hermanos 
Orgagna  i  Giotto  vinieron  a  pintar  con  pasajes 
déla  Escritura;  pero  esto-<  frescos  tan  admira- 
dos que  cubren  toda  la  lonjitud  del  claustro, 
son  hoi  Uleros  mamarrachos,  que  yo  no  podia 
admirar  a[  e-ar  de  la  admiración  de  todos,  aun- 
que si  hubiera  yo  nacido  en  el  siglo  XIV  bien 
pudiera  haberme  muerto  de  repente  al  con- 
templarlos  

En  una  de  las  salas  de  la  Universidad  de 
Piza,  vimos  un  lindo  grupo  moderno  del  escul- 
tor Guerrazi  (hermano  del  gran  escritor  italia- 
no) que  representa  "El  proscripto  pisando  la 
tierra  estrfinjera."  Un  gallardo  joven  con  la 
estampa  de  un  supremo  dolor  sobre  la  frente, 
salva  los  lii.deros  de  la  patria,  que  una  grieta 
hecha  sobre  el  mármol  representa,  levantando 
al  cielo  como  una  protesta  su  hijo  apenas  naci- 
do, mientras  que  la  madre  puesta  de  rodi- 
llas parece  invocar  una  última  bendición  sobre 
aquel  suelo.  El  escultor  estaba  proscripto  tam- 
bién, i  se  vendía  este  admirable  grupo  en  5,000 
pesos.  Los  alumnos  de  esta  Universidad,  antes 
tan  célebre.-,  que  tuvo  a  Galilco  por  profesor, 
han  aido  también  proscriptos  por  los  Austria* 
eos  i  hoi  4 US  claustros  estaban  mudos  i  de:«ier- 
tos.  Asi  ai  menos  crecerán  libremente  las  yer- 
bas de  las  ruinas,  1  los  caballos  de  los  Dalma- 
t08  i. Croatas  lendrán  donde  pacer! 

Cuando  en  una  anterior  ocasión  yo  habla  ve- 
nido de  Liorna  a  Piza,  la  liauura  de  tres  leguas 


que  las  separa  estaba  completamente  Jnnndada 
por  un  aluvión  del  Arno  que  frecuentemente  sale 
demadre.  £1  convoi  del  camino  de  fierro  presen-^ 
taba  un  estraño  espectáculo  rodando  sobre  lo^ 
rieles  mientras  cuil  un  monstruo  anfibio  lerau^^ 
taba  un  turbión  de  espuma  que  penetraba  ha^ 
ta  por  los  pt-stigos.  Veiumos  en  algunas  dire^^ 
clones  el  agua  pasando  por  el  techo  de  las  ca8%^:^ 
los  puentes  sirviendo  de  acueducto  i  las  la.^^ 
chas  desplegaban  sus  velas  sobre  la  copa  de  ^  « 
pinos. . .. 

Liorna  es  después  de  Ñapóles  i  Jénova» 
puerto  principal  de  la  Italia  occidental  i  co.^^ 
ta  hoi  dia  80,000  almas.  Sm  embargo.,  nosom-, -y 
entramos  por  un  postigo  i  entre  dos  jendarKu^i 
a  esta  ciudad  edificada  por  los  Médicis  para,  fg 
voreoer  el  comercio  libre,  a  que  la  Toscaua  <]( 
bió  su  opulencia  en  la  eda<l  feudtl..  .  Viai^vo] 
entonces  aqui  los  Hugonotes  que  proscriba. ó /¿i 
revocación  del  edicto  del  Nantes,  los  Mo¡&%mni. 
bes  de  España  i  los  Judíos  portugu«:;ses  qL&e  ¡b 
intolerancia  espulsaba. 

Hoi  quedan  7,000  de  é¿to<  que  viven  en    un 
barrio  que  las  narices  del  viajero  reconocen  ai 

momento Tiene  sin  embargo  una  esp/éo- 

divlu  sinagoga,  edificada  con  mármoles  de  grao 
costo.  El  rabino  que  la  cu:»todiaba  nos  oblij^ó  a 
ponernos  nuestros  sombri-ros  cuando  entramo* 
a¡  templo,  porque  entre  los  ju<iios  no  ha:  delito 
mayor  que  el  estar  con  la  cabeza  descubierta  en 
sus  sinagogas.  Ellos  están  esperando  al  Mesius, 
i  se  costipnrian   seguramente  si  estuvieran  sin 
la  cabeza  tapada Tienen  tanto  que  espe- 
rar! ....  La  catedral  de  Liorna  es  mui  inferior  a 
la  sinagoga.  Hai  en  el  centro  de  la  ciudad  dof 
plazas  principales  unidas  por  la  Via  Ferdiuadj 
donde   está  agrupado  el  comercio  de  lujo.  No 
acompañaba  un  guia  francés  que  habia  olvida 
do  su  idioma  sin  haber  aprendido  el   italiano 
asi,  nos  iba  contando  en  el  mas  estrafalario  ^ 
rigai  la  revolución  de  1846  en  que  él  fué   ací 
pero  como  yo  tomara  ios  aires  de  un  francés 
n  ipariista,  el  astuto  cicerone  añadía  que  uqv 
jejite  de  1848  a  cuya   cabeza  estuvieron   ( 
rruzi  i  Gioberti  eran  un  mauvais  popólo . . . 
la  pluzü  principal  vimos  el  pedestal  de  un 
tátua   que  fué   de    Leopoldo  IIÍ.   Dónde 
ésta?  preguntaba  yo  a  mi  guia;  i  él,  alten 
el  Monsieur  i  el   Signor,    me  contaba  ( 
mauvais popólo  la  habia  hecho  átomos  eu 
Visitamos  también  la  Cisterna  que  pro^ 
agua  a  la  ciudad  í  es  una  herniO:>isima  I 
en  que  el  agua  pasando  por  entre  filtros 
jarro  Ihga  alrecipiente  jeneral,  tan  crif 
pura  que  pudimos  leer  como  si  lo  tuvié 
la  vista  un  letrero  de  bronce  que  hai  en 
del  estanque  a  7  vares  de  profundidad. 
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puerto  de  Liorna  ha  sido  formado  por  di- 
irtiíiciales  que  hoi  prolonga  un  injeuiero 
!4,  M.  Poisel.  Este  trabajo  durará  muchos 

costará  muchos  millones,  pues  este  an- 
'O  artificiaí  no  tendrá  menos  de  una  legua 
rcunsferencia.  Fuimos  en  un  bote  a  ver 
itar  los  grandes  trozos  de  cimiento  roma- 
e  traen  en  vapores  de  una  forma  particu- 
|ue   arrojan  estas  enormes  masas   en   el 

del  mar  con  gríin  estrépito.  En  labahia 
ba  gran  actividad  i  observé  muchos  gran- 
)uques  americanos  cargando  mármoles 
los  palacios  de  Filadelfia  i  Nueva  York, 
jiw»  Jfirvis,  John  Briaut,  James  Titi- 
tales  eran  los  nombres  de  algunos  de  es- 
iques,  i  tales  son  también  los  títulos  di- 
tos de  esos  reye.*  de  la  edad  moderna  que 
an  ia  las  (^anteras  de  Italia,  al  travez  del 
tico,  a   buscar  la  tierra   con  que   han  de 

ar  sus  mansiones! Los  americanos 

orte  tienen  una  gran  influencia  en  todas 
stas  del  Mediterráneo,  i  sin  duda  los  des- 
idos  pueblos  de  Italia  los  miran  como  una 
inza  i  como  un  auxilio  de  fácil  acceso  en 
is  de  diñcultad.. . . 

jamos  la  tarde  del  dia  en  que  coil  el  señor 
irraga  vine  de  Florencia  a  Piza,  en  la  ciu- 
e  Luca,  antigua  República  poderosa  Iqne 
3  después  un  miserable  principado,  algu- 
ípublicanos  de  Sud- América  quisieron  pe- 
ilgun  podrido  retoño  que  jerminára  en 
ros  continentes.— Miserables  teorías  del  pa- 
— Luca  es  hoi  una  ciudad  decrépita,  de  ca- 
rcidas  i  angostas,  pero  perfectamente  enlo- 
No  tiene  sin  embargo  mas  belleza  que  la  de 
nación  en  la  vecindad  do  los  Montes  Piza- 
3espues  de  nuestra  comida  nos  vinimos  a 
ia  atravesando  el  camino  parte  en  el  ferro- 
,  parte  en  un  carruaje  que  mas  parecía  una 


rastra,  i  en  el  que  en  la*oscuridad  de  la  nocht 
no  nos  dimos  cien  vueltas  era  porque  veniamv 
siempre  volcados.  Al  dia  siguiente  recorrimos  lat 
cal'es  de  Pistola  una  de  las  ciudades  feudales 
que  retienen  mejor  su  tipo  primitivo.  Fué  aqui 
donde  se  descubrió  la  pistola  que  tomó  el  mismo 
nombre  del  pueblo,  pero  aunque  nosotros  bus- 
camos mucho  un  par  de  éstas,  solo  encontramos 
en  lacerrsgeria  principal  del  pueblo  dos  trabu- 
cos ingleses ....  Pistola  tiene  solo  dos  grandes 
glorias  históricas,  ademas  de  la  gloria  de  las 
pistolas,  i  son  sus  dos  tiranos  Castrano  Castruci 
i  el  Jigante  Grandino  de  5  varas  de  largo  que 
conquistó  las  Baleares  i  cuyo  retrato  i  maza  d« 
fierro  se  conserva  en  el  Cabildo. 

Visitamos  también  varias  pequeñas  iglesias  i 
en  aquellas  horas  tempranas  de  la  mañana, 
veíamos  un  pueblo  numeroso  orando  reverente 
bajo  las  bóvedas.  Harto  gratos  son  estos  cua- 
dros para  el  viajero  de  ferrocarriles  que  mar- 
cha abrumado  siempre  con  el  peso  del  materia- 
lismo que  hoi  a  grandes  pasos  gana  el  mundo« 
Es  grato  ver  todavía  hombres  que  se  acuerden 
de  su  Dios  en  estos  tiempos  en  que  el  dinero, 
conquistador  omnipotente,  mas  irresistible  que 
Alejandro  i  Napoleón,  es  el  voto  de  todas  las 
almas,  el  estudio  mas  favorito  de  la  intel^en- 
cia,  el  fin  casi  único  de  la  vida....  Miserablet 
sistema::^!  Si  todos  los  hombres  los  adoptaran, 
qué  seria  en  medio  siglo  de  la  sociedad  en  qu« 
vivimos! .... 

En  fin,  después  de  una  escursion  de  24  horas 
nos  encontrábamos  en  nuestro  Hotel  de  Flo- 
rencia habiendo  visitado  en  un  día  no  menos  de 
cuatro  Repúblicas  i  comido  a  la  mesa  de  no  me- 
nos que  cuatro  ciudades  italianas,  pues  nos  ha- 
bíamos desayunado  en  Florencia,  almorzado 
en  Piza,  comido  en  Luca  i  cenado  en  Pistoía.... 
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Atravieso  a  pié  los  Apeninos. —  Un  episrdio  de  la  Montaña,  —  Impertinentes  compaverot  de  viaje. 
— Bolonia. — Z»o«  Bolón es^es. — Principales  iglejdas. — Tumba  de  Santo- Domingo- de- Gusman,— 
Tres  tscuelas  pHncipales  de  la  pintura  en  Italia ,  Miguel  Anjelo  Buonarotti^  Rafael  Sémio  i 
Guido  JReni.  —  Galería  de  pintura  de  Bolonia, — La  "  Degollación  de  los  fnecentfis*^  i  la  "Otut- 
ficion*''  de  Guido  Reni. — Teatro  comunal, — Helados  de  burm. —  Plaza  principal* — El  abate 
chileno  don  Juan  Ignacio  Molina. — Su  casa  de  habitación, — Su  memoria  contemporánea, — Su 
tumba, — El  *''' Epitafio''^  de  un  chileno, —  Una  nota  aohre  los  objetos  de  su  pertenencia  que  hoñ 
sido  transportados  a  Chile.—  Apuntes  liográjicos inéditos  i  auténticos  sobre  este  ilustre  chileno. 
— Su  vida  en  Chile, — Sus  obras  sobre  este  país. — Sua  trabajos  i  sus  dotes  como  profesor^  como 
escritor  i  como  sabio. —  Opinión  de  M.  de  Humboldt  sobre  Molina, — Su  persona. — Detalles 
domésticos. — Carácter  de  Molina. — Su  patriotismo. — Su  caridad. —  Un  autógrafo  del  Jlustríshno 
Obispo  Cienfuegos. — Testamerto  de  Molina. —  Un  deber  de  Chile, — Una  carta  suplementaria  úél 
tenor  Burros  Arana  sobre  la  vida  del  Abate  Molina, 


*^Mayo6.del856.»' 

"A  las  4  de  )a  mañana  nos  levantamos  este 
día,  (dice  mi  Diaria  en  la  parte  que  voi  a  co- 
piar sobre  mi  paso  a  pié  por  los  Apenicos).  La 
mañanu  estaba  hermosa  i  nos  paseamos  uu  ra- 
to por  la  orilla  del  Amo.  A  lasQ  partimos  por 
el  ferrocarril  de  Pistoia." 

"Al  dejar  esta  ciud::d,  a  las  ocho  de  lama- 
Sana  comenzamos  a  subir  los  Apeninos.  José 
Nicolás  i  yo  apeándonos  de  la  diiijencia,  subi- 
mos a  pit';  hasta  la  cumbre  emi)leando  tres  ho- 
ras i  media  i  luego  desci-ndiuioá  por  la  falda 
oriental  hasta  que  nos  dio  alcance  la  dilijencia. 
Ha  sido  una  de  las  mas  bellas  i  felices  mañanas 
de  mi  vid;»  la  que  corrió  ¡)aramí  trepando  estos 
montes  que  me  recordaban  los  sitios  de  la  pa- 
triai  la  memoria  de  los  que  amaba" 

'*Subimos  por  una  gradación  de  climas  i 
producciones  hasta  el  paso  de  la  Colina  a  3,350 
pies  iIl};ie^es  sobre  el  nivel  de  mar.  Dejamos  en 
las  faldas  del  monte  el  olivo  i  la  viña;  pasamos 
después  por  la  rejion  de  los  castaños  salvajes 
que  forman  espesos  bosques  i  luego  ascendi- 
mos n  los  áridos  picos  de  la  cumbre  donde  solo 
algunas  errantes  cabras  encuentran  escaso  ali- 
mento. Esta  gradación  de  paisajes  que  po-, 
demos  decir  íbamos  conquistando  paso  a  paso 
en  nuestra  marcha,  desenvolviéndose  a  nues- 
tra vista  como  la  tela  de  un  panorama,  tenia 
UD  encanto  singular.  Al  pie  de  los  montes  se 


veia  el  valle  del  Arno  ancho  I  bello  iluminadu 
por  el  sol  de  la  mañana,  mientras  que  acia  la 
derecha,  separados  del  Arno  por  los  Montes 
Pizanos  que  se  arrancaban  de  loa  Apeninos  en 
dirección  a  la  mar  desde  nuestros  pies,  se  divi- 
saban en  lontananza  las  ricas  llanuras  donde 
está  Lúea  i  Piza." 

**En  la  mitad  del  camino  encontramos  un 
viejo  lie  cabellos  blancos  a  quien  acompañaba 
una  muchacha  bastante  bien  parecida  que  re- 
presentaba 30  años  de  edad.  Luego  entablamos 
conversación.  £1  anciano  era  un  correo  déla 
montaña  que  ganaba  un  real  al  día  por  llevar 
cartas,  Habia  salido  de  su  choza  aquella  maña- 
na a  las  2  i  volvia  de  Pistoia  habiendo  andado 
8  leguas  por  la  serranía  en  10  horas.  Este  des- 
graciado nos  daba  solamente  el  tratamieiíto  de 
señoria  e  ilustrísimo.  La  muchacha  era  tu  hija 
i  parecia  una  exelente  aldeana.  Yo  conversó 
incesantemente  con  ella  pues  hablaba  un  ita- 
liano sonoro  i  llano.  Su  vida,  en  su  pobreza, 
era  un  romance.  Yo  se  la  creia  porque  todo 
es  verdad  en  estos  habitantes  de  la  soledad  i 
porque  ella  me  la  contaba  con  las  lágrimas  de 
sus  ojos  i  el  candor  del  alma.'' 

<<Se  llamaba  Ascensión  Evangelistí  i  basta  la 
edad  de  22  años  vivió  como  pastora  en  los  cerros 

donde  habia  nacido En   esa  época ^  unía- 

brador  llamado  David  Vallerini  la  vio  dos  veres 
i  la  pidió  en  casamiento.  Ella  se  vistió  con  sos 
mejores  galas  i  los  novios  fueron  a  la  iglesia  en 
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:  los  Apeninos.  El  cura  me  dijo,  ana- 
tas palabras:  Asunta  JScaugelistíif  He- 
de  pillare  David  Í''allerini?  I  yo  le 
i  aigriorl  El  párroco  revertió  la  frase 
el  Yo  te  conjiungo,  el  marido  puso 
n  el  dedo  de  la  esposa." 
ide  estú  el  anillo?  leprefjunté  yo  cu- 
er aquellas  donas  de  la  montaña." 
iignor^  lo  vendimos  para  comer!  fué 
a  mostrándome   su   mano  calloza  i 

por  el  ir:» bajo" 

I  ha  sido  después uu  gran  dolor.  Como 
Silla  durante  los  meses  de  invierno  no 
',  >u  marido  se  va  todos  los  años  por 
c'tubreala  Mareinma^  un  districto 
pestilentes  pantanos  en  las  costas  del 
leo  dun<le  el  gobierno  toscano  tiene 
ierr«>,  boras,  sal,  etc.  Desde  una  se- 
5  de  Ja  fatal  parti'la,  el  llanto  comien- 
brecljoza,el  llantodela  viuda  i  délos 
pues  tiene  tres  hijos,  dura  8  me^es 
o-;.  A  íiiifs  (le  junio,  cuando  lamor- 
1  baja  a  la  ^lürernnni  el  marido  vuel- 
alionos  a  la  montaña.  Ah!  signorl 
la  sensible  [mstora  de  los  Apeninos, 
la  íiguiH  (!e  ese  hombre  negro,  asa- 
3l,  amaiilio  í;c»mo  las  miasmas  pa- 
os  pantanos Pero   aquel  triste 

lo  dursua  unos  cuantos  días,  el  pa  iré 
mto  i  dejará   la  ca<a  solitaria  en  la 

rrenda  de  las  nieves." 

ijvieruo  úitimo  que  había  sido  horri- 
e  iniercejitando  toda  comunicaiion, 
es  iroriclíaailo  los  castaños,  la  huri- 
)  fruto  es  el  i'mico  alimento  de  la 
iJíbian  hecho  casi  perecer  de  ham- 
.)  la  familia  de  la  pobre  madre,  i  ia 
ba  al  reeoriiur  estas  pruebas." 
itaba  que  hacia  año  i  medio,  en  la 
1853,  diez  de  sus  mas  inmediatas 
ido  a  confesarse  a  la  í)arroqu)a,  ha- 
ípnltBdas  por  uua  avalanche  de  nie- 
ceso  que  yo  habia  leído  en  los  dia- 
es,  un  año  antes,  fué  horrible" 
las  después  se  encontraron  los  cadá- 
víctimas,  agrupados  como  en  el  ins- 
te perecieron.  La  mayor  parte  eran 
amilia  i  habían  dejado  muchos  hijos 
1  maridos  estallan  ausentes  en  la 
Una  de  estíis  desventuradas  era 
lana  de  mi  compañera  de  viaje,  i  rae 
;a  que  habiendo  venido  ella  a  reco- 
encontró  intacta  cual  si  acabara  de 
5  la  desnudó,  jiusosu  vestido  a  secar 
!  hizo  algunos  saquitos  para  sus  «o- 
Panos  a  quienes  ad^'tnas  dio  un  par 
viejos  i  el  colchón  de  p^ja  de  uno 


de  sus  pronios  hijitos.  ^'£1  vestido  de  mi  prima, 
añadía  mi  interlocutora,  era  mas  ordinario  que 
el  mió,  porque  ella  era  mas  poverina  que  yo",4 
la  conmovida  aldeana  lloraba  entonces  amar- 
gamente. . . .  Qué  episodio  hai  en  mi  memoria 
que  tenga  una  tristeza  mas  intensa  que  estos 
detalle-*  tan  injenuamente  contados  por  un  tal 
testigo  en  estos  desolados  sitios?". . . . 

**Ella  no  creia  en  el  diablo,  pero  muchos  lo 
habian  visto  en  la  montaña.  Tampoco  habia 
visto  a  la  Vírjen  ni  a  las  ánimas  pasadas  sino  eB 

sueños La  Virjen  le  decia  entonces  que  se 

confesara   todos  los    meses  i  se   sonreía    con 

ella Qué   dulce  recurso  debe  ser  iu  fé  del 

cielo  en  estos  lui^ares  donde  el  mundo  parece 
haber  desaparecido!  Ella  se  confesaba  todos  los 
meses,  i  los  curas  de  la  montaña  eran  m»ji  pia- 
dosos, aunque  uno  de  estos  se  le  apareció  sinies- 
tramente una  mañana  que  o  )rtaba  leña  en  una 
espesura.  El  gobierno  era  bueno  i  nunca  h.ibia 
sido  turbada  la  paz  de  su  choz?i  sino  cuando 
aliíunos  años  atrás  (probableiP'n»te  en  1849) 
pasaban,  decia  e¡ln,  '«u rundes  s»  üores"  a  caba- 
llo... .  Eran  acaso  los  prófugos  de  la  libertad 
itiiliana  que  huían  de  les  suidos  de  Ñapóles,  de 
los  franceses  de  liorna,  de  los  austríacos  de 
Florencia?" 

**La  pastora  do  los  Apeninos  no  habia  visto 
nunca  el  camino  de  fierro  de  Pistoia  n  Floren- 
cia que  ha  sido  concluido  algunos  años  ha,  pero 
confiaba  sin  embargo  que  cuando  hicieran  el 
túnel  que  atravesando  ios  Apeninos  va  a  unir 
la  alta  Italia  a  la  Meridional,  su  pequeño  huer- 
to de  castaños  le  seria  comprado  con  lo  que 
ella  bajaría  al  llano  i  estableceria  algún  cultivo. 
Venia  al  pueblo  solo  dos  o  tres  veces  por  año  i 
uno  de  los  acontecimientos  de  su  vida  era  la 
muerte  de  su  mas  bella  ovt-ja  de  las  cuatro  que 
teni.!,  mordida  poruña  víbora,  reptil  que  abun- 
da mucho  aquí." 

*'En  nuestro  ascenso  hacia  la  cumbre  nuestra 
conversación  era  solo  interrumpida  por  el  en- 
cuentro de  algún  enante  pastor,  el  paso  de  los 
arroyos  que  descendían  de  las  crestas  aun  en 
parte  nevadas,  i  por  los  caminantes  i  buhoneros 
que  bajaban  al  llano.  Una  anciana  que  guarda- 
ba un  rebíuio  de  12  ovejas  en  el  borde  de  un 
precifúcio  i  que  parecía  mui  conténtanos  reci- 
bió algunos  cobres,  pero  insistió  en  besamos 
las  manos.  Yo  que  habia  tenido  la  rara  lieroi- 
ciíiad  de  no  dar  un  solo  centwo  a  ningún  por- 
diosero italiano,  pude  hacer  una  limosna  colec- 
tiva a  hi  pastora  de  los  Apeninos  i  nunca  ella 
ni  yo  habíamos  tenido  mejor  suerte  para  acep- 
tar i  ofrecer  un  óbolo  de  caridad." 

<'£n  la  cumbre  de  la  sierra  nos  separamos 
sin  duda  para  sieuiprev...  I  yo  dejando  la  Bata* 
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raleza,  la  verdad,  las  primeras  lágrimas  del  co- 
razón que  habia  visto  correr  de  ajenos  ojos  des- 
de que  dejé  la  patria,  volví  a  entrar  en  la  dili- 
jencia,  amoldándome  a  la  prosa  de  los  viajes, 
estrechado  en  mi  asiento,  oyendo  la  fastidiosa 
charla  oe  mis  compañeros  mientras  nun  reso- 
naba en  mis  oídos  aquel  dn1cf^<imo  Adió!  Adió! 
eco  de  la  gratitud  de  las  montañas  que  debia 
gravarse  en  mi  memoria  como  uno  de  los  rnas 
preciosos  i  auténticos  episodios  que  habla  reco- 
cido en  la  rutina  de  mis  vinjes".... 

Foresto  lo  he  copiado  aquí  íntegro,  tal  cual 
está  en  uno  de  los  cuadernos  de  mi  Diario, 

Descendimos  la  falda  oriental  de  los  Apeni- 
nos por  un  áspero  camino  bordado  de  precipi- 
cios, hasta  los  baños  sulfurosos  de  la  Porreta 
donde  almorzamos.  Siguiendo  después  el  curso 
del  torreutoso  i  agreste  rio  Reno  que  pasamos 
í  repasamos  varias  veces,  llegamos  a  Bolonia  a 
las  oraciones  después  deMhorusde  viaje.  El 
fastidio  de  esta  marcha  no  había  tenido  distrac- 
ción alguna  desde  que  volvimos  a  salir  en  la 
liilijencia.  La  charla  de  m\^  compañeros,  que 
eran  varios  franceses  insigniñcantesi  una  señora 
parisiense,  aumentaba  mas  bien  mi  tedio.  Uno 
de  estos  señores  que  se  había  hospedado  en 
Florencia  en  el  Hotel  de  Europa  con  varias  fa- 
lailias  sud-americanas,  que  aun  quedaban  ahí, 
no  sabiendo  por  supuesto  que  nosotros  éramos 
«lis  amigos,  hablaba  de  aquella  comitiva  en  los 
iérminos  mas  descomediílos.  **Son  unos  dés- 
potas, dcL-ia;  cüda  uno  de  ellos  quería  mandar 
en  jefe  i  tenian  todo  el  servicio  del  hotel  consa- 
grado a  sus  personas"  i  luego  anadia  otras  san- 
deces que  habiian  aumentado -un  tanto  la  sofo- 
cación que  nuestro  hacinamiento  producía  en 
el  interior  del  carruaje,  si  a  este  buen  señor  no 
86  le  hubiera  escapado  en  el  curso  de  su  con- 
yevsacion,  este  mui  oportuno  calificativo  de  si 
mi^mo:  Je  »uÍ8  comme  les  chevaux!,...  El  ma- 
ndo de  la  joven  parisiense  tenia  mejor  sentido 
i  le  oí  decir  en  otras  cosas  acertadas  algo  de 
mui  bien  dicho,i  fué  que  hablando  de  la  pobre- 
za de  la  Italia  i  de  lo  que  gastaban  en  ella  los 
estranjeros  esclamó:  .**La  corriente  de  viajeros 
qae  biga  todos  los  años  del  nor:e  de  la  Europa 
es  para  la  Italia  lo  que  el  Nilo  para  el  Ejipto. 
La  inundación  dura  tres  meses  i  todas  las  capi- 
tailes  de  la  península  de&de  Veneciu  hasta  Pa- 
lermo  recojen  su  doradi»  cosecha.'' 

Qoé  malos  enemigos  del  placer  i.  de  las  im- 
presiones del  viajero  son  las  ponderaciones  de 
kw  que  nos  han  precedido  en  el  camino!  Mui 
pocas  cosas  alcanzan  entonces  al  nivel  de  nues- 
tras ilusiones  i  donde  nos  imajinumos  ua  gozo, 
tBcontramos  al  menos  un  desengtiño,  sino  un 
G0B4>leto  fastidio.  Abi  habia  reflexionado  yo  al 


contemplar  muchos  monumentos  cuya  ) 
me  habia  sido  exajerada,  al  divisar  pnis»», 
yos  coloridos  el  pincel  de  la  ponderación 
recargado  demasiado;  pero  no  me  suce 
al  penetrar  en  Bolonia  de  cuya  ciudad 
bia  oido  jamas  liablar,  pues  aunque  el  dt 

sea  mui   común  entre  nosotros yo  i 

bia  habituado  a  confundir  la  Boulo^me  n 
de  los  franceses  con  la  venerable  JBolon 
liana.  Un  semejante  error  habia  pa«lec 
confieso  injenuamente,  con  Civita  Ve 
Liorna,  pues  sin  mas  noticia  previa  í?obr 
dos  puertos  del  Mediterráneo,  i  juzgandc 
tantos  otros  por  el  ruido  de  las  nueces, 
a  Civíta  Vechía  una  grande  i  antiquísin 
dad,  mientras  Liorna  me  habia  parecí* 
poblachon  de  costas,  un  enjambre  de  ir 
ros  i  judios  traficantes  como  quien  dic 
Lionera .... 

Para  quien  viene  de  Florencia  risueña 
ciosH,  Bolonia  tienf  algo  de  soleume  eu 
pecto.  Su  antigüedad,  las  espaciosas  í; 
que  rodean  sus  calles  como  las  de  Turi 
bóvpdas  subterráneas  sobre  que  están  c 
das  sus  casas,  su  arquitectura  especial 
que  hacen  parte  100  iglesias  i  23  palac 
propia  historia,  el  heroísmo  reciente  q 
ciudadanos  han  desplegado  delante  de 
tralla  de  los  austríacos  en  las  calles  niisi 
la  población,  i  la^  tradiciones  clú«icas  c 
a  su  famosa  Universidad  que  en  un 
contó  10,000  alumnos,  todo  hace  de  1 
la  segunda  Roma  de  Italia.  I  en  efecto, 
loneses  dicen  que  Roma,  i  sobre  todo  la 
motlema,  ha  vivido  siempre  envidiosa d( 
pital,  cuyos  intereses  ha  sacrificado  c( 
temente.  Todo  lo  malo  que  los  Boloneses 
se  lo  ha  mandado  Roma,  incluso  el  C 
legado  i  la  guarnición  Austríaca;  todo  h 
que  antes  tenia,  al  contrario  se  lo  ha  • 
la  envidiosa  Roma,  dicen  ellos.-En  su  co 
Bolonia  tiene  un  a-^pecto  venerable,  sin* 
ño  i  engpalanado.  Comparada  con  Fl 
parecería  un  claustro  callado  i  soliiarii 
la  capital  de  laToscana  un  jardín  que  la 
cristalinas  del  Amo  empaparan  de  ce 
firescura. 

£n  el  modesto  hotel  de  Suisa  donde 
biauíos  alojado  nos  dieron  un  exelente  ci 
el  único  capaz  que  yo  haya  conocido  i  < 
que  me  haya  sido  verdaderamente  útil, 
maba  Antonio  Casinelli  i  era  un  bermo 
bre  de  40  años  que  se  vestSa  como  un  a 
i  hablaba  como  principe,  pues  tenia 
para  todo.  Es  este  el  verdadero  tipo  de 
bolones,  (i  ájense  en  esta  definición  aq 
quienes  les  convenga...)  pueblo  inieiyeii 


aunque  humillado  por  el  triple  yugo  del 
la  Francia  i  Roma,  parece  llevar 
sobre  su  frente  aquel  antiguo  lema  de 
endencia  i  de  su  valor:  Libertas!  Un 
.  llamado  a  los  ciudadanos  de  Bolonia 
ite  del  demonio  que  ningún  freno  pue- 
ir"  i  en  efecto  hoi  día  es  de  esta  ciudad 
le  salen  los  mas  f:imoso«  bandoleros 
•rren    los  caminos   públicos   de  Italia. 

do  pues  con  los  Boloneses! 

pañados^coii  nuestro  cicerone  a  quien  le 
'iumente  que  yo  no  era  ingles  para  que 
V  era  mostrándome  los  clavos  con  que 
lachada  cada  puerta  i  las  grietas  que 
arla  muralla,  asi  como  no  era  tampoco 
ni  Navarro  para  que  me  hartara  la  Ca- 
mila^ ros  i  de  caso»  i  cuentos  con  estera 
llii  Mno  hijo  lejítimo  de  la  República  del 
?gun  se  pronuncia  en  ita.iano  el  nombre 
tro  p  is,)  nos  echamos  a  andar  por  dé- 
los viejos  arcos  de  Bolonia.  Nuestra  pri- 
ta  fué  deilicada  a  la  Catedral  que  era  el 
mas  vecino  del  hotel  i  me  hubiera  pa- 
na iglesia  indiana  de  ser  la  catedral  de 
ital  italiana,  si  la  ma<^nifícu  iglesia  de 
ronio  no  estuviese  cercana  para  vindi- 
lerecida  gloria  de  los  monumentos  reli- 
\  Boloni:i.  En  esta  última  hai  una  colo- 
a  que  debió  serlOO  pies  mas  grande  que. 
Iro  de  Roma,  pero  la  rivali  lad  de  ios 
es,  según  nuestro  guia,  acortó  el  plano 
i  trecho.  Tiene  un  noble,  ancho  i  gra- 
Lilo,  SUS  columnas  son  elevadas  i  esbel- 
iosu  conjunio  es  airoso  i  despejado.  En 
:ipal  fachada,  aun  no  concluida,  hai 
Je  escultura  de  la  edad  media,  uno  de 
es  obra  de  la  célebre  artista  Properzia 
le  murió  de  amor. . . . 
mos  en  seguida  la  curiosa  iglesia  de 
llevan,  que  es  mas  bien  la  agióme- 
siete  pequeñas  iglesias  de  variadas 
i  signifícados.  Es  un  dédalo  subterráneo 
las,  una  de  los  que  representa  el  Cálva- 
le la  forma  de  un  montículo,  otra  la 
Pilato,  otra  el  primer  templo  de  los  cris- 
ítc.  En  las  gradas  del  altar  mayor  de 
ma,  San  Petronio,  el  patrón  de  Bolb- 
íestampada  la  huella  no  solo  desusjpeDÍ- 
odiilag  sino  de  su  barriga,  de  su  frente  i 
nanos,  tan  fervientes  eran  sus  oracio* 
Cada  huella  tiene  media  vara.de  pro- 
di  la  de  la  barriga  cerca  de  una  vara  en- 
ancho.... Sin  duda  el  santo  o  algún  mo- 
icrUtan  conociabien  elusodelcoioboide 
para  labrar  la  piedra....  Miserables  su- 
tás tan  frecuentes  en  nuestroculto,  que 
;  a  la  vez  a  la  Divinidad  i  a  la  razonl..  . 
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En  algunas  de  las  otras  igl asías  comenzamos 
a  admirar  los  frescos  de  la  famosa  escuela  Bo- 
lonesa.  En  Santa  Cecilia  vimos  la  Comunión  de 
los  Apóstoles*!  la  muerte  de  S.  José  por  Cesi.  El 
Cristo  de  la  primera,  que  distribuye  la  Eucaris- 
tía a  sus  discípulos  es  una  de  las  fígurus  mas 
sublimes  jamas  concebidaH.  Nunca  antes  de 
este  momento  habia  oido  el  nombre  de  aquel 
pintor,  pero  cuando  salia  de  la  iglesia,  ya  era- 
su  entusiasta  admirador.  Tan  cierto  es  que  la 
verdadera  gloria  no  necesita  preámbulos  escri- 
tos en  pajinas  doradas!  Ella  brilla  súbita  1 
radiosa  cual  el  sol!  Igual  inspirac  on  asal- 
tó mi  mente  delante  de  la  delicada  vírjen  que 
el  célebre  Francia  pintó  en  la  iglesia  de  San 
Martin.  Fruncía  precedió  a  Rafael, i  sino  fuera 
un  sacrilejio  aventurar  una  conjetura  sobre  el 
divino  Sanzio,  yo  creeria  que  esta  madona  ha- 
bia servido  sino  de  modelo,  d^  tipo  al  menos 
a  las  vírjenes  del  pintor  del  Vaticano.  £1 
traje  de  la  vírjen  de  San  Martin,  la  dulzura 
de  su  rostro,  su  actitud  tímida  i  pulcra  i  su  te- 
nue colorido  lánguido  i  animado  a  la  vez,  todo 
h;i  sido  reproducido,  talvez  solo  por  una  inspi- 
ración de  la  afinidad  del  jenio,  en  la  celeste 
familia  que  nos  hi  letrado  Rafael.  Francia  era 
un  admirador  de  Rafte!,  i  éste  le  m  ;ndó  su 
santa  Cecilia  desde  Roma  haciéndole  el  orgu- 
lloso cumplimiento  de  que  solo  él  podria  en- 
mendar la  tela  si  sufría  algún  laño  en  la  tra- 
vesía. Cuando  el  pintor  bolones  recibió  el  don, 
murió  de  pesar,  porque  el  reflejo  de  la  gloria  e» 
para  las  almas  mediocres,  la  ñebre  del  despe- 
cho sino  un  cáncer  como  el  dt».  la  envidia 

Ludovico  C.«raccio,  uno  de  los  tres  heríamos 
fundadores  de  la  Escuela  Bolouesa,  murió  tam« 
bien  de  ira  i  de  dolor,  porque  los  canónigos  de 
la  Catedral,  solo  por  ahorrar  el  gasto  de  un  an- 
damio, no  le  permitieron  correjir  el  pie  del  An- 
jel  San  Gabriel  que  habia  pintado  eu  su  As- 
cención, en  la  bóveda  tras  del  altar  mayor* 
Muertes  de  artistas,  dianas  de  su  gloria! 

Santo  Domingo  me  pareció  el  templo  mas 
elegante  de  Bolonia  i  uno  de  los  mas  limpios  i 
bruñidos  que  yo  haya  visto,  digno  en  esto  da 
su  patrón  que  a  guisa  de  buen  sevillano  fue  un 
santo  mili  esmerado  en  su  comporte.  La  tumba 
donde  reposan  las  cenizas  de  Santo  Domingo  de 
Guzman,  obra  maestra  del  cinsel  de  Nicolás 
Pizano,  es  un  sarcófago  piramidal  de  mármol 
blanco  esculpido  con  Ids  mas  esquiriitas  labo- 
res en  bajo  relieve.  Está  colocado  en  el  centro, 
de  una  capilla  circular  tapizada  toda  de  már-> 
moles  I  cuya  cúpula  es  uno  de  los  milagros  da 
Guido  Reniy  el  mas  grande  de  los  pintores  pam. 
mí,  porque  es  el  pintor  dal  corazón,  el  poetiy 
del  sentÍAiiiento,  i  él  arrancaba  al  suyo  sus  ¡ 
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celestes  inspiraciones.  Miguel  Anjelo  es  el  jé- 
nio  grandioso  i  atrevido,  símbolo  de  las  mas  po- 
derosas creaciones  de  la  tierra.  Rafael  era  divi- 
no, pero  Guido  era  una  alma  empapada  de  sen- 
sibilidad, una  inspiración  ferviente  de  amor 
intenso  unido  a  la  idea  de  lo  divino.  La  dulzu- 
ra del  rostro  dal  Salvador  i  de  la  Vírjen  al  reci- 
bir al  santo  en  las  puertas  del  empíreo  es  algo 
de  celeste La  alba  b"anoadel  bienaventura- 
do se  confunde  con  la  nube  en  que  va  envuelto. 
Este  fresco  es  llamado  con  razón  el  "Paraíso 
de  Guido  Keni." — Hai  también  en  esta  iglesia 
un  retíalo  auténtico  de  Santo  Tomas  de  Aqui- 
no.  La  dulzura  de  la  fisonomía  del  doctor  no 
revela  el  jenio  que  animó  la  primera  chispa  a 
la  hoguera  de  la  Inqui.-icion. 

Aunque  los  artistas  reconozcan  tantas  diversas 
escuelas  de  pintura  en  Itdia,  yo  humilde  viajero 
de  impresiones,  no  he  encontrado  sino  tres  carac- 
teres que  acabo  de  nombrar  con  sus  maestros,  i 
son  solo  ellos  porque  sus  preceptores  o  sectarios 
jamas  imitaron  el  tipo  que  ellos  habían  creado, 
a  saber:  Miguel  Anjelo  Buonarotti,  o  la  escue- 
la Florentina.— Rafael  Sa«»zio  o  la  escuela  Ro- 
mana.— Guillo  Renio  la  escuela  Bolonesa.  Esta 
clasificación  puede  parecer  harto  capricliosa, 
pero  esto  es  lo  que  yo  he  comprendido;  mi  de- 
ber es  solo  manifestar  mis  impresiiones. . . . 

El  primero  es  el  tipo  perfecto  de  Ja  materia, 
lá  belleza  de  las  formas,  los  perfile.-!,  los  contor- 
nos atrevidos,  los  sentidos  en  su  mas  acabado 
desarrollo.  Rafael  al  contrario,  era  el  discípulo 
de  la  idealización,  i  todo  lo  que  pintó  está  tan 
lejos  de  lo  terreno  que  se  necesita  cierta  deli'a- 
deza  impresionable  para  coniprouderlo.  Sus 
TÍrjenesson  tan  candidas,  tan  virjiTiales,  tan  ce- 
lestes como  la  idea  de  lo  etéreo  puede  ser  en  sí 
misma.  Por  esto  las  mujeres  se  apasionan  de  Ra- 
fiael  como  del  cread«*r  deesa  belleza  purísima 
que  exalta  la  sensibilidad,  mientras  la  mayoría 
de  los  hombres  que  han  e-tudiado  a  Miguel  An- 
jelo, al  dejar  la  Italia,  e.-.ta  tierra  de  tantas 
glorias,  reasumiendo  todas  las  grandezas  que 
Ha  visto  comj  en  un  compendio,  es  para  ellos 
el  nombre  de  Miguel  Anjelo  el  que  simboliza  la 

Italia,  porque  es  la  primera  de  sus  glorias 

Pero  Guido  Reni  reúne  en  parte  aquellos  dos 
tipos  sublimes  que  él  ha  animado  con  el  soplo 
de  la  pasión  que  buUia  en  su  pecho  i  exaltaba 
su  jenio.  A  la  forma  i  a  la  idea  el  ha  añadido  el 
aentimiento Su  "Degollación  de  los  Ino- 
centes» en  la  Galería  de  Bolonia  (que  no  sé  si 
puede  decirse  es  segunda  a  la  de  Roma)  es  la 
pintura  que  después  de  la  "Transfiíruracion» 
ée  Rafael  me  haya  hecho  una  impresión  mas 
Yíva  i  mas  honda.  La»  madres  corren  por  el 
Menzo,  la  cabellera  suelta  al  viento,  levantando 


en  sus  brazos  sus  hijos  perseguidos.  Parecí 
se  arrancaran  de  la  tela  sus  doloridos  grit< 
pavor,  mientras  los  verdugo» implacables  I 
den  sus  espadas  como  en  un  dia  de  bata, 
los  Inocentes,  yertos  sobre  el  pavimento,  e 

muertos,  muertos  de  veras! De  vera?, 

vez,  hai  dos  jémelos  "muertos*'  en  un  án 
del  cuadro,  i  al  verlos  eselama  uno  involu 
riamente:  Pobreciios!  i  quisiera  echar  al?: 
flores  sobre  sus  frentes  quebradas  con  el  fil( 

hacht^! L.i   "Crucifixión^   en  otra    pi 

aterra;  el  Salvador  agoniza  a  nuestra  vista  i 
vuelto  en  negras  tinieblas  rompe  el  aire  e 
truendo  del  terremoto  que  triza  la  tierra  m 
tras  el  lán{»uido  murmullo  de  las  siete  pala 
llega  al  oido  como  un  suspiro  de  la  Eterui 
La  fé  de  Sju  Juan  i  el  dolor  de  la  Madre  al 
de  la  Cruz  se  contemplan  como  un  consueln 
cesarlo  allí  porque  el  alma  sufre  con  un  po?; 

dolor! Cuando  en  el  Campo  Santo  de  D 

nía  me  mostraron  el  cráneo  de  Guido  Reni 
los  Boloneses  con>ervHn  en  una  urna  cora 
mas  preciosa  gloria,  yo  alzé  mi  sombrero  • 
templándolo  un  instante  como  algo  que  me 
hiera  sido  querido  i  a  quien  debiera  adema? 
mi  admiración  un  cuUoen  mi  alma! 

En  esta  galería  están  también  los  tres  C¡ 
ci,  los  fundadores  de  la  Escuela  de  Bolo 
mnestro3  de  Guido.  Grandes  coloristas,  sr 
guras  me  han  parecido  pesadas  sin  embí 
"La  comunión  de  San  Jerónimo"  de  Aníbal 
rafci  tiene  la  inmortal  figuní  que  inspiró  a 
menichino.  La  cabeza  de  Cristo  que  Guer( 
otro  pintor  de  la  Escuela  Bolonesa,  diseñ< 
la  inspiración  de  una  sola  m>che  es  admi 
de  verdail  en  su  amarga  pero  divina  resi 
cion.  Lavirjeu  del  Rosario  i  el  terrible  M 
rio  de  Santa  Inés,  ambos  de  Domenichinc 
recen  confirmar  el  dicho  de  Nicolás  Pou<s 
que  "después  de  Rafael  él  no  conocía  un 
gran  pintor  que  el  Domenichinc*'.  La  cé 
Santa  Cecilia  de  Rafael  entonando  un  h 
en  su  harpa,  es  un  cuadro  de  medianas  pr< 
clones  que  se  encuentra  entre  los  otros  < 
un  lirio  creciendo  en  una  floresta  do  ár 
grandiosos. 

Bastaría  a  cualquier  sitio  del  orbe  pai 
una  capital  en  si  mismo,  el  tener  unagaleí 
pintura  como  la  de  Bolonia  i  esta  gran  ei 
no  tiene  otros  atractivos  especiales  en  ve 
Su  Jardín  botánico,  su  Museo  de  historia  1 
ral,  su  Biblioteca  publica  de  180,<i00  rol 
nes,  los  restos  de  su  famosa  Universfdi 
paseo  circular  de  Monteguarda  i  el  teati 
munal  son  jeneraiidade-)  que.se  eñeuentft 
todos  los  pueblos  i  a  que  al  fin  fastidian  a 
za  de  repetirse.  El  teatro  ^n 'embargo  esd* 


271 


iiccion  tan  cómoda  i  elegante  que  nos 
ó  el  visitarlo.  Ha  costado  60,000  peso»  i 
az  de  contener  1,500  personas.  Los  palcos 
i  la  forma  de  balcones  un  tanto  salientes 
)  permite  a  las  damas  lucir  sus  trajes,  i  la 
aica  jeneral  es  tan  bien  arreglada  i  com- 
que  un  solo  hombre  puede  levantar  la  pla- 
nivel  del  proscenio  por  medio  de  una  pa- 
.  Una  innovación  singular  observé  aqui 
italvez  de  imitarse  en  estx)s  prosaicos  tiem- 
1  los  teatros  que  se  construyan,  esto  es,  la 
rucciou  de  un  lugar  privado  en  el  estremo 
da  hilera  de  palcos.  Hai  también  departa- 
3s  destinados  al  servicio  de  las  señoras, 
do  viíiitauíos  este  teatro  eran  las  dos  de  la 
i  nos  divertimos  viendo  a  una  bailarina 
ar  sus  piruetas  sobre  las  solitarias  tablas. 
iñ  casi  completamente  desnuda  i  era  un 
ble  aveciiucho  que  habria  hecho  pensaren 
verso  que  nuestros  rotos  cantan  a  los  ma- 
)s  de  Valparaíso  : 

"En  el  medio  de  la  mar 

Estaba  la  muerte  en  camisa. . .  .'* 

ro  otra  cosa  es  con  gui farra,  parecía  de- 
s  ella,  como  invitándonos  a  que  asistiéra- 
i  presenciar  sus  gracias  cuando  revestida 
os  brillantes  disfraces  de  la  noche  ap^re- 
al  público  radiosa  de  carniin  i  solimán.... 
fiuitivamente  no  es  Bolonia  una  ciudad 
e,  es  m::s  bien  lúgubre  i  con  razón  como 
Q  todas  estas  pobres  ciudades-cárceles  de 
i.  De  noche  no  teníamos  otra  distracción 
ii  de  pasearnos  por  sus  portales  obscuros  i 
mimacion,  o  entrar  a  un  pobre  café  para 
r  algún  refresco. 

De  qué  hai  helados,  preguntamos  una  tar- 
1  uno  de  estos  mesones? 
De  burroy  Signor!  nos  rcspondieroni 
IOS  trajeron  en  efecto  helados  de  burré 
fran  excelentes  i  tan  suaves  como  los  núes- 
le  bocado,  puea  la  nata  i  mantequilla  tie- 
!ttc  nombre  «o   Italiano,  i  en  Roma  vi  un 

joo  que  se  llamaba  también  del  burro 

fias  tardes  la  gran  plaza  de  Bolonia,  en 
vecindad  vivíamos,  presentaba  un  m«lan- 
0  aspecto  de  soledad,  ruinas  i  silencio. 
eoormes  palacios  de  la  Communitá,  (hoi 
M  omnímoda  del  Legado  del  Papa)  i  el  del 
^itá  que  eota  enfrente  (pues  en  los  tiempos 
ktarbulenta  libertad  italiana  el  pueblo  i  la 
Hdad  tenian  sus  mansiones  pared  pqr  me- 
finrmao  con  San  Petronio  sus  tres  frentes 
lipale^.  La  famosa  pila  de  bronce  de  Juan 
Mognuy  uno  de  los  mas  grandes  e^culto- 
pit  precedieron  a  Miguel  Aujelo^  i  que  re- 


presenta ^  Saturno  conduciendo  hu  carro  por 
las  ondas,  ocupa  el  centro,  i  a  su  alrededor 
los  cachivaehis  i  menudencias  que  regonan 
los  judíos  boloneses  contribuyen  a  impresionar 
j,  mente  con  el  espectáculo  de  la  decadencia 
i  la  miseria  que  pesa  sobre  estos  míseros  pue* 
blos.  Fué  sin  embargo  en  aquella  plaza,  bajóla 
bóveda  de  San  Petronio  donde  la  corona  de  la 
mitad  de  la  Europa  se  posó  sobre  la  cabeza  de 
Carlos  V!  Cuando  el  Emperador  pasaba  del 
palacio  de  la  Communitá  a  la  iglesia  por  un  ca^ 
mino  cubierto  suspendido,  se  quebró  éste  en  el 
centro  cayendo  al  suelo  gran  parte  de  la  comi- 
tiva. 

Bolonia  me  hacia  recordar  no  sequé  de  núes» 
tros  pueblos  de  oríjen  español,  la  af.ibiüdad  de 
sus  habitantes,  en  ef«  cto,  sus  trajes,  su  comercio 
de  pequeneces  i  de  trapos,  sus  calles  oscuras  i 
solitarias  de  noche,  nos  hacían  pensr  en  que  ha- 
bitábamos alguna  tierra  que  nos  fuera  familiar. 

Pero  de  todas  las  curiosidade-s  de  Bolonia  nos 
queda  que  mencionar  la  que  fue  mas  importan- 
te para  nosotros.  Hai  en  la  Via  Belmoloro,  par- 
roquia de  San  Sijismundo,  una  humilde  i  anti- 
gua casa  (num.  3102)  a  la  que  no  por  modesta 
i  olvidada  ningún  chileno  debia  dejar  de  enca- 
minar sus  pasos  como  para  conocer  algo  que  no 
es  enteramente  ajeno  ni  a  su  i)atría  ni  asi  mismo 
porque  ahi  vivió  una  de  las  primeras  glorias 
chilenas,  una  nombradla  nacional,  única  talvez 
que  ha  ale  luzado  a  merecer  el  calificativo  de  " 
de  una  "reputaciou  europea",  el  abate  don 
Juan  Ignacio  Molina,  el  Historiador  de  Chile. 
La  easa  se  compone  de  cuatro  pisos  i  es  estre- 
Uiadamente  angosta  con  un  jardin  en  forma  de 
callejón  que  el  follaje  de  un  abeto  cubre  casi 
enteramente.  Cuando  después  de  mis  penosas! 
constantes  indagaciones  yo  toqué  esa  puerta 
no  sin  alguna  conmoción,  una  mujer  de  cua- 
renta años,  de  una  fisonomía  sin;¿ularmente  afa- 
ble, sin  ser  hermosa,  vino  a  abrirme  i  me  rogó  ' 
entrara.  Era  Camilla  Zini,  antigua  sirviente 
del  abate,  heredera  de  su  fortuna  i  de  sus  recuer- 
dos. Cuando  supo  el  objeto  de  mi  visita,  la  exe- 
lente  mujer  comprendió  mis  deseos  i  todo  estu- 
vo dispuesto  a  hacerlo.  Recojí  del  polvo  la» 
dispersas  reliquias  de  mi  venerable  compatrio- 
ta i  desde  ahi  las  consagré  como  una  ofrenda 
digna  de  su  patria.  Sus  pocos  libros,  sus  modee- 
tos  artículos  de  uso,  algunas  láminas  que  ana 
adornaban  las  paredes,  i  particularmente  el 
busto  orginnl  del  abate  pasaron  a  mi  posesio» . 
mediante  una  proporcionada  permuta. 

Puesto  ya  en  la  via  de  las  adquisiciones  tuve 
una  singular  fortuna  para  completarlas.  Abb 
está  demasiado  fresca  la  memoria  de  aqael  ex* 
célente  varón  para  no  encontrar  algún  reenerdo 
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de  él  entre  sus  amigos  i  admiradores,  la  mayor 
parte  de  los  que  fueron  sus  discípulos.  El  profe- 
sor Bortolotti  que  ha  publicado  la  Flora  Itálica 
en  10  volúmenes  en  folio,  es^tudió  con  él  las 
ciencias  naturales.  JSs  un  hombre  europeo  i  sus 
trabajos  son  verdadoramente  obras  clásicas,  me 
dijo  un  día  este  venerable  anciano  a  quien  en- 
contré en  una  de  las  avenidas  del  Jardín  Botá- 
nico de  Bolonia.  El  bibliotecario  de  la  Univer- 
sidad el  Sr.  Veggeti,  sucesor  del  cardenal  Me- 
«zof 'nti,  i  qoe  hablaba  10  de  las  58  lenguas  que 
conocia  a^uel  hombre  estraordinario,  mostrán- 
dome desde  una  de  las  ventanas  de  la  Universi- 
dad la  ca>a  que  había  habitado  el  abate,  esuta- 
mó:  No  puede  recordarse  sin  enternecimiento  la 
memoria  de  tan  excelente  hombre!».*.  Encontré 
su  busto  en  todas  partes.  El  caballeroPt»lle- 
grino  Sp"nelli  a  quien  Molina  en  su  testa- 
mento llama  **su  afectuoso  amigo",  lo  con- 
serva en  su  íalnn  de  recibo  en  un  pues- 
to de  pieferencia.  El  venerable  profesor  San- 
ta Ágata,  uno  de  los  latinistas  mas  distin- 
guidos de  Italia,  me  obsequió  la  Biografía  del 
ilustre  sabio  chileno  escrita  por  él  en  latín,  así 
como  la  del  cardenal    Mez/ofanti. 

Es  os  i  cien  taros  recuerdos  de  respeto  i  ad« 
aiiracion  quedaban  en  aquel  suelo  estraño  de 
uíia  ínclita  memoria  que  nos  pertenece,  i  que 
talvez  por  esto  solo  miramos  con  in  liferencia. 
Quien  en  verdad  sabe  en  Chile  otra  cosa  sobre 
el  abate  If  ^'iii:',  muo  que  fué  un  historiador? 
Hemos  consagrad  >  a  su  gloria  el  nombre  de  una 
alde: ;  pero  que  nos  importaba  saber  si  habia 
merecido   éste  o  mas   grandes  honores?. ..  . 

Pero  mi  buena  fortuna  para  encontrar  losves- 
(Dios  de  aquella  modesta  i  preciosa  existencia 
me  llevó  mas  léjos  todavía.  Yo  quise  al  despe- 
dirme de  Bolonia  decir  también  un  adiós  a  la 
tumba  (le  un  chileno  que  tan  ilustre  me  pinta- 
ban todos.  Me'dirijí  al  cementerio  con  mi  in?e- 
parab'.e  com])a fiero  el  Señor  Cerda,  e  introdu- 
cidos por  un  guardián  a  la  sala  de  los  hombres 
ituslre»,  nos  detuvimos  delante  de  un  busto  de 
mármol  que  tenia  por  la  inscripción — Juan  Ig^ 
¡nado  Molina j  Americano.  El  noble  rostro  del 
anciano  ll!>no  de  afabilidad  i  dulz'ira  está  al  la- 
do del  de  su  discípulo  i  rival  el  eminente  natu- 
fj lista  Rauzani.  Luego  bajamos  <o  la  bóveda 
.  jjiblerránea  donde  está  su  féretro.  Permaneci- 
mos un  rato  ahí  i  nos  retiramos  llevando  por 
niñeo  recuerdo  de  a<]uel  sitio  algunas  telas  de 
Araña  que  habíamos  recojido  entre  aquellas 
Mi'mbriiís  tumbas  donde  nc  crece  ni  una  hebra 
\v.  m\iñ¿ü.  Pero  al  despedirnos,  el  guardián  con 
i^'tiicii  co  iver^ábamos  animadamente,  nos  refí- 
ri  í  que  un  señor  ameriran»  habia  hecho  abrir 
I »  bf»vrdí.  del  ab^tc   i  sacado  un   dedo  de  entre 


sus  restos.  Una  inspiración  instantánea  en  ii& 

compañero  i  en  mi  nos  hizo  detenemos 

Aquel  féretro  que   dejábamos  a  nuestra  espal^^ 
estaba  talvez  ahí  como  uno  de  esos  favores  q^^^ 
se  conceden  a  la  gloria;  pero   los  restos  que  e.«^. 
cerraba  eran  mas  bien  la  pertenencia  de  CbH» 
como  fué  el  dima,  los   trabajos,  la  vida  toda  ^^ 

Molina Volvimos  pues  a  la  bóveda;  un  s«. 

pulturero  descendió  con  nosotros  i  rompi5    i^ 
pared  de  sólido  ladrillo,  en  cuya  cavidad  esta- 
ban los  restos.  El   modesto  féretro  de  madera 
blanca  austero  i  carcomido  apareció  a  nue^tni 
vista  i  yo,  habiéndome   quitado  el  levita,  me 
introduje  dentro  de  la  bóveda  a  lo  largo    del 
ataúd  i  con  mis  propias  manos  recojí  unir, parte 
de  aquellas  venerables  reliquias  que  debían  cru- 
zar el  Océano  en  busca   de  su  patria,  donde 
hasta  hoi  están  insepultas!....  La  posesión  d^l 
brazo  derecho  era  bastante  como  memoria.  De- 
jar solo  las  tablas  podridas  del   féretro  hubient 
sv<o  una  marcada  ingratitud  para  con  )a  ciudad 
que  tan  jenerosamente  habia  honrado  la  memo- 
ria del  i-abio  estranjero.  Pero  antes  de  alejaruoi 
de  aquel  triste  sitio  yo  quise  dejrr  algún  recuer- 
do mío  en  indemnización  de  los  tesoros  de  qn« 
lo  habia  despojado,  i  como  el  hamilde  epitafio 
que  mi  admiración  de  chileno  me  inspiraba  por 
aquella  eminente  memoria,  escribí  con  niilapii 
sobre  una  de  las  pájinus  de  un  pequeño  libiP 
que  yo  habia  publicado  sobre  Chile,  i  que  lle- 
vaba <*.asualmente  conmigo,  astas  palubnuipK 
cito  aquí  con   mas  placer  que  cualquiera  otn 
fugaz  impresión'  de  mis  viajes. 

'^A  tu  grande  i  humilde  memoria,  ohXoU- 
na!"  <<Tu  patria  no  ha  olvidado  tu  nombre  ni 
tu  gh>r¡a." 

'<Un  entusiasmo  del  alma,  una  admiradoa 
santa  por  ti,  un  deber  de  chileno  me  ha  Devtds 
a  abrir  tu  tumba  i  turbar  tu  reposo." 

<'Accpta,hon^bre  ilustre,  mi  mecquina  ofrefi- 
da  i  haz  que  un  dia  una  in^piracion  de  tu  Jéaie 
descienda  sobre  mis  pasos  en  la  vida.  Búlmát, 
mayo  8  de  1856.  B.  V,  Af." 

Yo  dejaba  con  esto  terminada  mi  misión  ^ 
chileno  i  realizados  mis  votos  personales  pi- 
ra con  aquel  ilustre  compatriota.  Mis  modesloi 
esfuerzos  no  alcanzaron  todo  lo  que  yo  hubtei» 
de>eado,  (.ero  yo  no  podia  por  mi  solo  obteW 
mus  de  lo  que  he  traído.  Cíen  de  mis  compt- 
triotas  i  al  meno.<*  media  docena  de  legaeioaei 
chilenas  habían  pasado  por  Bolonia  antes  %u 

yo! Entre  tanto  con  el  señor  don  RaM* 

Undurraga  i  don  José  Nicolás  de  la  Cerda  ei«* 
sagramos  un  dia  entero  a  arreglar  i  empeq«- 
tar  todos  aquellos  objetos  (cuya  aati*ntielM 
fue  debidamente  legalizada  en  documentMqa» 
están  en  mi  poder  por  el  Legada  del  Pftpa  i  ^ 


les  de  Bolonia)  i  arregladas  en  un  gran 
'  condujimos  nosotros  mismos  en  la  cu- 
an coche  pasando  por  las  Aduanas  de 
i,  P:«rma  i  Milán  hasta  que  desde  Jéno- 
?mití  a  Chile  mediante  la  obsequiosidad 
)r  cónsul  de  Suiza'  en  aquel  puerto,  M. 
ist(l^. 

no  terminaré  estos  recuerdos  del  abate 
i'in  apuntar  aquí  algunos  rasaos  aatén- 
enteramente  in«kUtos  de  su  vida,  que  de 
bondadosas  informaciones  de  sus  ami- 
oqupmns  prim-i pálmente  he  derivado 
propios  pápele-i  i  de  dos  biograñas  que 
enoonímdo.  Una  de  estas  «e  publicó  en 
la  de  Bologna  al  dia  siguiente  de  la 
<Jel  abate,  i  yo  la  rejistré,en  la  bibllote- 
>tra  e>*  la  escrita  en  latiu  por  el  profesor 
\gata  que  aunque  bastante  estensa  no 
k)  aun  oportunidad  sino  de  considerar 
ranien'e. 

lejar»'  solo  algunos  lacónicos  razgos  de 
leí  ilustre  escritor  chileno. 


M  objetofl  e^tan  todos  en  mi  poder  i  con  la 
tisfuccion  los  ponido  a  1h  disposición  del  Supre- 
mo HÍ  éstH,  com'i  es  de  esperarlo,  se  digna 
r  ua  moMimento  en  qne  depusitarlos.  Fl  ca- 
ipinelli,  de  Bolón  a  me  informó  que  el  se- 
ie  Ih  lí'ifücion  de  Chile  en  Roma,  el  ««efíor  don 
into,  se  le  h:)bia  presentado  h   nombre  de  su 

solicitMudo  uici  fupiu  del  busto  del  abate 
inserva    en  el   Cenieiiterio.  i  MÍladif^  que  esta 

envi.'da  a  Roma  donde  debía  construirse  un 
ito.  tLn  1*1  H<-to  escribí  yo  al  señor  Domenico- 
ro  cñuHul  en  Roma,  pidiéndole  informes  so- 
pero su  cuiiteHtacion  fué  que  jamas,  según 
é^I,  se  liuhia  p<'n8a(<o  en  tul  cosa  por  la  Le- 
lilena.  Pero  esta  circunstancia  revela  al  rae- 
uen  deneo  u  este  respecto  i  en  realidad  nada 
)  fácil  qne  hacer  venir  una  estatua  auténtica 

HiKt«)riu(i  r  Chileno,  pues  las  copiíis  de  ^u 
ndan  en  Italiii.  Neg:aria  el  Congreso  una  sn- 
}te  patriótico  <ibj«'to  que  significariu  mns  que 
uiJH,  una  r  •Dar:iC!on  uf  ecida  a  uno  de  nues- 
eruB  escritoreH  nacionalesf  Pero  en  su  defec- 
I  de  Molina  o  la  ciudad  de  de  Talca,  patria  del 
lyo  Instituto  fué  fundado  cim  su  fortuna,  no 
rian  unasuscripciun  nacional  en  la  que  toma- 
e  todos  losque  aprecien  la  gloria  de  nuestrorf 
liatiaguidüs^  £1  busto  que  yo  conservo  hecho 
vota  tiene  el  mérito  de  ser  e!  modelo  autenti- 
zo en  vida  de  xMolína  (1825)  el  célebre  escrul- 
:i  i  el  de  haber  sido   conservailo  por  Molina 

por  8Urt  herei'eros  en  su  propia  habitación  de 

tomé  yo  Conservo  también  el  modesto  pero 
:iutero  con  qne  CKcribió  sus  obras  sobre  C!hile, 
le  sus  pobres  iiistrumer>tos  de  física,  su  bre- 
ibros  de  d<*vocion  con  uut(>grafo8  de  su  mano, 
una  cantidad    de  papeles   onjinules.   carCus, 

estudio<*  del  abate  hechos  en  vanos  idiomas 

de  su  pufío  i  letra.  Sus  restos  mortHles  están 
quete  sobre  el  que  pusieron  sua  selloB  en  se- 
itenticidud  los  Keñores  chilenos  que  viajabaa 
en  Europa,  a  saber,  el  señor  dun  Ramón  Un« 
don  José  Nicolás  de  la  Cerda,  don  Liborio  R. 
in  Diego  Wheatker  i  don  Nabor  Cifuentet.  Es- 
venerables  reliquias  destinadas  a  ser  oulrfer- 
JgOB  pedazo  de  ladrillo  en  algnna  apartnda 
>  OfMupo,  o  se  exhumaran  algún  dia  no  l^ano 
iolooadaB  en  una  urna  digna  del  mas  aunjfuol 
ittenM  Hitortadél'de  CMW«  CtoliitMWÍ  •4€i 
.  rMolvM*. 
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Nació  el  abate  don  Juan  Ignacio  Molina  txk 
una  hacienda  de  campo  en  la  vecindad  de  Tal- 
ca el  24  de  junio  de  1737  i  murió  en  Bolonia 
el  12  de  setiembre  de  1829  a  los  02  años  de 
edad.  Tueroii  sus  padres  don  Agustín  Itfolinft  \ 
doña  María  Opaso,  ambos  muertos  en  la  ihfkn- 
cia  de  Molinn.  A  los  6  años  de  edad  el  jóvi?i^ 
huérfano  fue  enviado  por  sus  parientes  a  hacer 
sus  primero-i  estudios  en  Concepción,  de  donfde 
pasó  a  Santiago  cuando  ya  habiu  cumplido  16. 
Una  inclinación  íntima  i  natural  le  impulsaba  a 
abrazar  la  carrera  eclesiástica  i  dos  años  des- 
pués profesó  por  la  primera  vez  en  la  Orden  de 
la  Compañía  de  Jesús.  Pasó  los  primeros  años 
de  su  noviciado  en  el  Colejio  de  Bucaiemu,  uno 
de  los  mas  importantes  que  poseism  lo-  Jesuítas 
en  Chile,  i  fue  aquí,  en  estas  soledades,  donde 
el  joven  sabio,  estudiando  la  naturaleza  de  su 
pai:*,  concibió  sus  primeros  gustos  por  las  cien* 
cias  naturales  en  que  debia  distinguirse  mas 
tarde  de  una  manera  tan  eminente.  Pero  la 
prosecución  de  sus  estudios  clásicos  no  le  era 
menos  premiosa,  i  hacia  en  ellos  tantos  progre- 
sos que  H  lu  edad  de  20  años  fue  traido  a  la  Casa 
Grande  de  Santiago  i  colocado  en  el  empleo  de 
Bibliotecario  «le  la  C<'mpuñia,  pues  ya  en  esa 
época  era  poseedor  de  cu  tro  idiomas,  a  saber, 
el  laúu,  griego,  el  francés  i  español,  al  q^-e  aña- 
dió después  el  italiano  en  que  con  tan  maestro  i 
claro  estilo  escribió  todas  sus  obras. 

Una  mala  estrella  habia  alumbrado  al  joven 
abate  en  la  inauguración  de  su  vida  relijiosa, 
i  en  1767  es  t-nvu^lto,  aun  no  profeso,  en  la  sú- 
bita i  jeneral  espulsiun  de  los  Jesuítas.  Destina- 
do al  puerto  ile^Imolá,  como  los  dem  s  Jesuítas 
chilenos,  residió  ubi  euatro  años  i  te  consagró 
entretanto  sacerdote.  En  1774  se  trasladó  a 
Bolonia  donde  con  solo  alguna  ocasional  au- 
sencia, como  uno  o  ¿os  viajes  que  hizo.a  Roma, 
residió  constantemente  por  un  periodo  de  55 
añ()s. 

A  los  dos  aáos  de  haber  llegado  a  Bolonia  el 
Joven  Jesuíta,  apareció  un  compendio  anónimo 
sobre  la  hi;»t«>ria  natural  de  Chile  con  el  título 
de  Compendio  della  Stoiia  jeogréfica  naturale 
eciviie  del  Cüle.  Algunos  han  ntribuido  este 
trabi^o  a  Moliua,^  otros  al  jesuíta  Olivares  (!)• 


(i)  Esta  obrita  «s  rarísima  en  el  dia.  Yo  no  he.  eiw 
eontradd  eb  tédo  Bolonia  siao  dos  ctjeroplares.  uno  de 
los  que  quedó  en  poder  de  M.  Gay  en  Pjiris.  Este  se- 
ñor parece  haber  sufrido  unh  equivocación  al  ereer^ 
como  dice  en  aa  preiáoie  a  la  Fior*  chilena,  que  MoU- 
pa  se  Btrrió  pura  sus  obras  posteriores  de  los  mona* 
mentes  dé  Oiivarea*.  Piirece  pnes  que  este  ComptiUti^ 
es  obra- de  Malina  i  ote.,  de  lfi|piel  de  Olivare*  «aya 
gran  historia  manuscrita  ha  sido  enriada  reoiente- 
mente .desde  ;SeviUa  ala  Biblioteca  de  Santiago.  BMe 
'74»^^¿to^lte.iikWdoik»r  el  /TjtJNno.  qae  apárecU 
seis  aflos  despaes  bajo  el  aombre  de  Melioa.  8«  teaut» 
&o,  sus  Iftminas,  tomada  de  lb«  ¥li^ '  de  Preder  i  de 
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Pero  seis  años  mas  tarde  apareció  la  obra 
auténtica  de  Molina,  que  nosotros  conocemos 
i  cuyo  título  italiano  es — Sagio  suila  Storia  na- 
iurale  del  Cile.  Cuatro  años  después  apareció 
la  2.  ^  parte  de  esta  obra  que  se  compone  de  la 
Historia  civil  únicamente. 

El  eco  que  produjeron  en  el  mundo  científico 
de  Europa  estas  publicaciones  en  que  se  des- 
cribía de  un  modo  certero  un  pais  casi  entera- 
mente deííconocido  o  erróneamente  juzi^ado 
hasta  entonces,  fué  considerable.  Una  traduc- 
ción esptiñola  de  la  Historia  Natural,  por  don 
Domingo  José  de  Arquellada  apareció  en  1788 
i  la  di»  la  parte  civil  se  publicó  después  en  Ma- 
drid traducida  |»or  don  Nicolás  de  la  Cruz,  en 
1795.  Casi  simultáneamente  con  la  traducción 
españ.-la  de  la  Hi-itoria  natural  apareció  la  tra- 
ducción francesa  de  M.  Cruvel,  un  médico  dis- 
tiaguido,  pnbli'ada  en  París  en  1789.  A  fines 
del  siíílo  ya  estaba  triducida  en  las  principales 
lenjruMH  eultas  de  Europa,  i  yo  he  visto  edicio- 
nes inglesa»  hechas  hastu  en  una  ciudad  obscura 
de  K8tH<l<)s  Unidos  como  la  de  Midletown  en 
CorinPct¡cut,i  en  Berlín  he  comprado  también 
una  otra  traducción  alemana. 

En  1812  Molina  publicó  la  edición  de  lujo  de 
su  Historia  natural,  qu*»  dedicó  al  Príncipe  Eu- 
jenio  Bfauhamjiis  entonces  virei  de  Italia.  Es 
una  edición  en  foHo  hecha  en  Bolonia;  consta 
denn  solo  volumen  i  estat  adornada  con  un  mag- 
nífico retrato  del  autor  grabado  por  Spina,  cu- 
ya semejanza  es  tan  grande  que  los  Boluneses 
que  lo  hibian  conocido,  me  decían  cuandume 
mostraban  el  retrato:  Parla!  Parla!  esto  es, 
que  hablaba.  En  1821  se  publicó,  costeada  por 
los  discíf>ulos  de  Molina,  una  coledcion  de  las 
principales  Menwriat  que  él  escribía  sobre  va- 
rios teínas  científicos  para  presentar  a  la  Uni- 
versidad <ie  Bolonia  u  otras  corporaciones  En 
el  curso  de  sus  trabajos  Molina  fue  hecho  miem- 
bro de  varias  sociedades  científicas  de  Europa  i 
entre  otrat*  fhd  Instituto  ItalianOy  cuyos  diplo- 
mas encontré  entre  sus  papeles. 

Pero  no  fue  tanto  en  su  calidad  de  escritor 
eíentifico  >ino  mas  bien  en  ^a  de  profesor,  como 
comenzó  a  estenderse  la  reputación  de  Molina. 
El  avanzó  en  sus  obras  teorías  enteramente 
nuevas  i  atrevidas  como  la  He  la  vitalid  «d  de  la 
materia  inerte,  tal  cual  la  sensibilidad  de  cier- 
tos metales,  creencia  singular  en  un  sacerdote 
de  aquel  tiempo  que  hoi  dia  sm  embargo  la 
electricidad  ha  desarrollado  en  gran  parte.  Mo- 
lina turo  por  esto  una  gloria  mas  como  maestro, 

I'llom  i  las  niAterías  de  quo  trata  hacen  presumir 
qvtoperttfXMíMii  a  Molina  i  que  este  bebió  sns  ideas  i 
«•nooimteiitoa  aebre  Ckila  ea  ainuitoi  i  eorreapMidem- 
tMM  ori^íDulesk 


la  de  la  persecución.  Su  diicípulo  el  ilustre 
Ranzani,  censor  de  la  Universidad  de  Bolonia, 
negó  la  doctrina  de  la  sensibilidad  de  la  mate- 
ria como  una  proposición  herética.  La  acun- 
cion  pasó  a  la  curia  de  Roma  i  Molina  fue  !>tif- 
pendido  de  su  profesorado  i  aun  de  su  sacerdo- 
cio. Fue  necesario  nada  me  nos  que  el  señor  Pe- 
llegrino  Spinelli  (quien  me  ha  referido  perso- 
nalmente este  empeño)  hiciese  un  viaje  especial 
a  Roma  donde  consiguió  del  entonces  omnipo- 
tente cardenal  Gonzalvi  la  revocación  delana- 
tema  que  el  fanatismo  había  fulminado  contra 
la  ciencia  i  la  virtud.  Ranzani  echó  sobre  8tt 
reputación  una  fea  mancha  con  esta  acasacioo 
de  autoridad  contra  un  anciano  i  desvaliüon- 
ceniote  que  había  sido  su  maestro.  £1  alma  de 
Molhia  se  contristó  grandemente  con  esta  per- 
secución reí ijicsa  contra  cuya  injusticia  él  pro 
testaba  siempre. 

Molina  tenia  el  jenio  de  las  ciencias,  era  VB 
observador  profundo,  un  narrador  claro  i  com- 
prensivt»,  un  sabio  comfdeto  que  reoniu  asa 
vasta  erudición  científica  los  conocimientos 
mas  variados  íjenéricos,  i  una  pasión  por  el  es- 
tudio que  solo  podia  compararse  a  su  amor  por 
la  enseñanza.  Como  escritor  Molina  se  distia- 
guia  poruña  claridad  de  ideas  i  una  facilidld 
de  e.'>tilo  verdaderamente  estraordinarias.  Eles- 
críbia  en  tres  o  cuatro  idiomas  (e8|>añol,  italia- 
no, francés  i  latín)  con  igual  facilidad.  Exiatea 
en  poder  del  profesor  Santa- Ágata  de  Bolonit, 
dos  Memorias  autógrafas  de  Molina,  que  yo  tí, 
i  en  las  que  todas  las  pajinas  parecen  variadas 
como  de  un  molde  sin  una  sola  corrección,  i 
sin  ninguna  redundancia  ni  obscuridad.  Sab- 
cilidad  natural  para  escribir  ha  quedado  como 
un  proverbio  entre  la  jente  d*  letras  de  Bolo- 
nia. Como  autor  no  tiene  quizá  tan  claros  tí- 
tulos a  su  renombre  porque  ya  se  ba  insinuado 
que  bebió  alguna  parte  de  su  obra  sobre  CMle 
en  la  Historia  de  Olivares,  i  aun  parece  mM 
cierto  que  le  fué  útil  el  compendio  del  padre 
Vidaurre,  lo  que  es  mui  justo  mirar  en  su  abo* 
no  atendida  la  distancia  en  que  Tivia  de  Chde 
i  la  edad  en  que  dejó  este  país. 

Pero  ^i  entre  nosotros  Molina  no  et  conoci- 
do sino  como  historiador,  su  reputación  eurofoa 
está  basada  en  mas  altos  timbre-».  Molina  era 
un  filósofo  consumado,  un  matemático  distin* 
guido  i  como  naturalista  bordeó  varias  y 
con  sus  alcances  la  raya  deljenfo.  Un  no  i 
eminente  personiúe  que  el  barón  de  Hnmboldl 
le  honró  con  su  vístta  i  este  mismo  iiastrt  do- 
cano  hoi  dia  de  las  ciencias  en  Buropa,  me  lia 
manifestado  a  su  vez  (en  una  risita  q«e  k 
hize  mas  tarde  en  Berlín)  su  aclmiraciOQ  por  els 
sabio  chileno  que  tan*  pocos  conoeen  alii  «■• 


jrgo  i  muchos  menos  admiran  entre  sus  con- 
idadanos.  <^La  reputación  de  Molina,  me  de- 
i  empero  M.  de  Humboldt,  pasó  ya  de  su 
•ojeo,  porque  los  hechos  que  el  reveló  a  la 
arepa  sobre  el  paisde  U.  han  sido  ratifícados 
»r otros  i  las  teorías  que  él  enunció  están  bol 
ejor  comprendidas.  Pero  para  su  tiempo  fue 
I  hombre  mui  eminente." 
Molina  era  pequeño  ^  de  estatura  i  algo  rnore- 
»  de  color,  sus  ojos  grandes  i  espresivos  tenían 
la  vivacidad  esTraoniinaria  pero  su  boca  i  na- 
jes eran  de  proporciones  diformes.  La  simpli- 
lad  de  su  carácter  era  como  la  de  sus  costum* 
es  cuja  pureza  fue  intachable.  La  casulla  con 
le  decía  misa  era  |>re3tada;  el  bastón  en  que 
apoyaba  en  sus  puseos  de  la  tarde  por  la  co- 
la de  Padermo,  vecina  a  Bolonia,  es  solo  un 
io  toscamente  labrado;  toda  ^u  ropa  era  de 
otso  algodo])  i  no  he  encontrado  entre  sus  ar- 
suloB  de  toilette  mas  accesorios  que  nna  pelu- 
k  rojiza  del  mas  gro^ero  tejido  i  que  parece  es 
misma  que  tenia  cuando  hicieron  su  busto, 
Qtresus  libros  tío  he  encontrado  sino  algunos 
llores  latinos  i  griegos f  los  Viajes  por  el  Pa- 
fko  del  Padre  La  FeuUlée,  (a  quien  Molina 
numen  sus  obras  -^un  grande  Ik mbre")  las 
liras  de  Garcilazo  i  otros  roiúmenes  insignifí- 
iBteis,  pues  el  buen  abate  era  mui  pobre  para 
«er  una  bibiiotv^ca  i  demasiado  despreocupa- 
Oparano  servirse  ampliamente  de  la  Biblio- 
M  de  la  Universidad  a  la  que  vivia  mui  veci- 
O.Sasirviente  me  contaba  qne  Molina  sin  em- 
ugo  tenia  una  predilección  particular  jior  un 
%6tron  que  hubia  sacado  de  Chile  haciéndolo 
Mr  como  su  breviario,  i  que  era  el  único 
fájpaje  con  que  lo  habían  embarcado. . . . 
|iñ^  detall.'S  domésticos  de  la  vida  de  este 
Htre  chileno,  tal  cual  n.e  eran  pintados  por 
laatigua  ama  de  llaves,  tienen  el  bello  de  una 
Mteridad  que  haria  realzar  su  virtud  i  su  bon- 
Ml  sobre  su  propia  ciencia  i  su  gloria.  Su  úni- 
» gasto  especial  era  por  el  cufé,  e«ta  moderna 
■iijfljeriade  lu  inspiración,  cuyo  influjo  avi- 
I  tan  inteusamente  el  pensamiento.  Parecía 
ir  esto  que  todo  el  lujo  i  la  vaniuad  que  se 
nútía  el  severo  t>acerdote  estaba  reasumido 
tra  elegaute  i  pequeño  servicio  de  cafe  de 
■«hiaedca  que  aun  encontré  intacto^  En  su 
!•■  se  levantaba  a  las  8  de  la  mañana  i  se  re- 
iiial  lecho  a  las  10  de  la  noche.  La  mayor 
Ms  del  día  la  ocupaba  en  enseñar  líratuita- 
Me  s  niños  pobres,  a  cuyo  efecto  había  des- 
iHlofara  sala  de  estudios  el  mejor  cuarto  de 
iflMi  (que  hoi  alquilaba  un  jóTen  estudian- 
te-Medicina) mientras  que  él  recibía  a  sus 
^Indiferentemente  donde  se  le  presenta- 


t|«i el  jardín,  en  busaloniítto  o  en  lacostna, 
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aunque  se  ahogasen  con  el  humo,  lo  que  suce- 
día con  harta  frecuencia.  Habiendo  encontrado 
entre  sus  libros  una  disciplina  de  cáñamo,  creei 
que  el  abate  a  pesar  de  su  filosofiia,  era  un  fer- 
voroso penitente,  pero  la  fiel  Camilla  Zini  que 
satisfacía  a  todas  mis  preguntas  con  el  mayor 
agrado,  me  informó  que  era  para  amenazar», 
sus  discípulos,  a  los  que  rara  vez  castigaba  sin 
embargo.  La  bondad  de  corazón  de  este  hom- 
bre de  bien  era  imponderable.  Me  contaba  su 
aya  que  cuando  quería  despedir  algún  sirvien- 
te, se  llenaba  de  aflicción  i  se  ponia  a  escla- 
mar "Yo  SOI  el  que  tengo  que  irmcj  tú  te  que- 
darás en  mi  casa,  porque  yo  debo  tratarte  de- 
masiado mal  cuando  tú  te  conduces  asi" 

Una  ocasión  le  habían  robado  una  rica  custo- 
dia que  le  habían  prestado  para  una  fiesta  relí- 
jiosa;  él  estaba  abrumado  por  esta  pérnida, 
pero  sabedor  el  ratero  de  la  aflicción  de  Moli- 
na vino  a  confesarse  con  éste  i  le  restituyó  el 
objeto  robado.  Tan  j  enera  I  i  tan  conocida  era 
la  influencia  de  su  bondad!  Parece  que  él  se 
entretení'i  en  hacer  clásicos  epitafios  para  las 
tumbas  de  sus  amigos  i  he  enctjütrado  muchos 
apuntes  entre  sus  papeles  que  demuesimn  \x\\». 
caridad  evanjélica,  pues  él  vivia  de  la  caridat;^ 
siendo  sin  embargo  un  hombre  rico  en  su  país, 
í  de  sus  escaseses  mismas  hacia  sus  distribu- 
ciones. Una  de  las  cartas  que  tengo  en  mi  po- 
der, dirijida  al  abate  por  alguna  aoradecida, 
parece,  concluye  asi :  **La  cual  seiá  etern.»- 
mente  grabada  en  mí,  no  tanto  por  su  valor 
real,  sino  por  un  sen  ti  miento  de  veneración  i 
respeto  al  mas  sabio,  al  mas  justo,  al  mas  vij> 
tuoso  entre  los  hombres  i  quien  ilustra  i  honrna 
por  tantos  años  a  mi  querida  patria.**  Magdale- 
na Gaudensi  i  Murchecino,  Esta  carta  tiene 
una  fecha  mui  poco  anterior  a  la  muerte  de 
Molina. 

Dos  caracteres  primordiales  parecían  formar 
el  fondo  de  los  sentimientos  de  Molina,  n  saber, 
su  amor  a  las  ciencias  i  a  su  país.  1  la  felicidad 
suprema  de  aquel  sabio,  su  gloria  mas  pura  i  la 
gratitud  que  nosotros  le  debemos,  es  la  de  ha  • 
ber  combinado  ambos  móviles  i  servido  al  uive 
por  el  otro.  En  efecto,  antes  de  las  pubiicacio  • 
nes  de  Molina,  Chile  no  era  conocido  mas  que 
por  los  Cantos  de  Erciila  i  1.  s  patraña>  <'el  Pa- 
dre Oval  le,  obras  de  ficción  que  no  dcs{)erta* 
baii  sino  un  ínteres  literario.  Pero  Molina  di^ 
a  conocer  en  »us  principales  detalles  los  recur- 
sos naturales  de  este  país  i  con  una  exactitud 
tal  que  sus  obras  fueron  traducidas  en  todas  las 
lenguas  cultas  i  adoptadas  como  los  testos  jefes 
)M>bre  esta  parcialidad  de  la  América  del  Sud. 

Molina  apesar  de  su  es<)uísíta  bondad  i  d« 
elerta  debilidad  pusilánime  ique  le  asaltó  eojius 
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ftü  valle  de  los  Apanino».  El  cura  me  dijo,  aúa- 
diaolla,  estas  palabras:  Asunta  EvaugélisiÁ,  ate- 
te céntenia  de  pillare  David  i^allerini?  I  yo  le 
respendi  si  signor!  El  párroco  revertió  la  frase 
i  después  del  Yo  te  conjiungo,  el  marido  puso 
un  anillo  en  el  dedo  de  la  esposa." 

— "I  donde  está  el  anillo?  leprejfunté  yo  cu- 
rioso |>or  ver  aquellas  donas  de  la  montuna." 

--*'Ali!  signor^  lo  vendimos  para  comer!  fué 
•u  respuesta  mosírándome   su  mano  calloza  i 

endurecida  por  el  trabajo" 

'*Su  vida  ha  sido  después  un  gran  dolor.  Como 
ea  hi  montaña  durante  los  meses  de  invierno  no 
liai  trabajo,  .«»u  marido  se  va  todos  los  años  por 
elaies de  octubre  ala  Maremma,  un  districto 
fonjiado  (le  pestilentes  pantanos  en  las  costas  del 
Mediterráneo  dunde  el  gobierno  toscano  tiene 
minas  de  fiiern»,  boras,  sal,  etc.  Desde  una  se- 
mana antes  de  la  fatal  parti'ia,  el  llanto  comien- 
zuenJa  pobre e!iüza, el  llantode la  viudal  délos 
htiérfanos,  pues  tiene  Uq^  h'jo*»  dura  8  me^es 
todoslosaío-s.  A  íines  de  junio,  cuando  la  mor- 
tal Maluria  baja  a  la  Maremma  el  marido  vuel- 
ve con  sus  ahorros  a  la  montaña.  Ah!  signor! 
csclamaba  la  sensible  paí>türa  de  los  Apeninos, 
H  U.  viera  la  íigura  de  e.^e  hombre  negro,  asa- 
do por  el  sol,  amarillo  t;omo  las  mialmas  pú- 
tridas de   los   pantanos Pero   aquel  triste 

regocijo  solo  durará  unos  cuantos  días,  el  pa  Ire 
})'artirá  pronto  i  dejará   la  casa  solitaria  en  la 

estación  horrenda  úq  las  nieves." 

"En  el  invierno  último  que  habia  8Í<lo  horri- 
ble la  nieve  inierceptando  toda  comunicaiion, 
ios  aluviones  iroMcluindo  los  castaños,  la  hari- 
na de  cuyo  fruto  es  el  único  alimento  de  la 
Btontaiíri,  habían  hecho  ca«i  perecer  de  ham- 
bre! de  frió  la  familia  de  la  pobre  madre,  i  ia 
infeliz  lloraba  al  recordar  estas  pruebas." 

"Me  contaba  q«ie  hacia  año  i  medio,  en  la 
pascua  de  1853,  diez  de  sus  mas  inmediatas 
aioi^^,  yendo  a  confesarse  a  la  parroquia,  ha- 
blan sido  sepultadas  por  una  avalanche  de  nie- 
I  »e.  Este  suce?o  que  yo  habi«  leído  en  los  dia- 
l'liOi  inglesfs,  un  año  ante?,  fué  horrible" 
duchos  días  después  se  encontraron  los  cadá- 
'teresde  las  víctimas,  agrupados  como  en  el  ins- 
tante en  que  perecieron.  La  mayor  parte  eran 
^dresde  familia  i  habian  dejado  muchos  hyos 
entras  bu  marido ü  estaban  ausentes  en  la 
llareaimn.  Una  de  estas  desventuradas  era 
Irima  hermana  de  mi  compañera  de  viaje,  i  me 
¡Ontaba  ésta  que  habiendo  venido  ella  a  reco- 
iQcerlíiy  la  encontró  intacta  cual  si  acabara  de 
lorir;  laego  la  desnudó,  puso  su  vestido  a  secar 
I  aol  i  de  él  hizo  algunos  saqnitos  para  sus  «o- 
fftnos  boérfanos  a  quienes  ademas  dio  nn  par 
e  espatos  viejos  i  el  colchón  de  p^ja  de  uno 


de  sus  pronios  hijitos.  ''Envestido  de  mi  prima, 
anadia  mi  interlocutora,  era  mas  ordinario  que 
el  mió,  porque  ella  era  mas  poverina  que  yo",-.i 
la  conmovida  aldeana  lloraba  entonces  amar- 
gamente.. ..  Qué  episodio  hai  en  mi  memoria 
que  tenga  una  tristeza  mas  intensa  que  estos 
detalles  tan  injenuamente  contados  por  un  tal 
testigo  en  estos  desolados  sitios?" 

**Ella  no  creia  en  el  diablo,  pero  muchos  lo 
hablan  visto  en  la  montaña.  Tampoco  habia 
visto  a  la  Vírjen  ni  a  las  ánimas  pasadas  sino  en 

sueños La  Virjen  le  decia  entonces  que  se 

confesara   todos  los    meses  i  se  sonreía    con 

ella Qué   ilulce  recurso  debe  sor  iu  fé  del 

cielo  en  estos  lugares  donde  el  mundo  parece 
haber  desaparecido!  Ella  se  confesaba  to<los  los 
meses,  i  los  curas  de  la  montaña  eran  mr.i  pia- 
dosos, aunque  uno  de  estos  se  le  apareció  sinies- 
tramente una  mañana  que  c  )rtaba  leña  en  una 
e>pesura.  El  gobierno  era  bueno  i  nunca  hibia 
sido  turbada  la  paz  de  su  choza  sino  cuando 
alújanos  años  atrás  (probableiP'mte  en  1849) 
ymsaban,  decia  e:la,  «'grandes  s^  fiores"  a  caba- 
llo  Eran  acaso  los  prófugos  de  la  libertad 

italiana  que  huían  de  los  suitos  de  Ñapóles,  de 
los  franceses  de  Koma,  de  los  austríacos  de 
Florencia?" 

'*La  pastora  do  los  Apeninos  no  habia  visto 
nunca  el  camino  de  fierro  de  Pistola  n  Floren- 
cia que  ha  sido  concluido  algunos  años  ha,  pero 
confiaba  sin  embargo  que  cuando  hicieran  el 
túnel  que  airavesando  los  Apeninos  va  a  unir 
la  alta  Italia  a  la  Meridional,  su  pequeño  huer- 
to de  castaños  le  seria  comprado  con  lo  que 
ella  bajaría  al  llano  i  establecerla  algún  cultivo. 
Venia  al  pueblo  solo  dos  o  tres  veces  por  año  i 
uno  de  los  aconteoimientos  de  su  vida  era  la 
muerte  de  su  mas  bella  ov«ja  de  las  cuatro  que 
tcni-.s,  mordida  poruña  víbora,  reptil  que  abun- 
da mucho  aquí." 

**En  nuestro  ascenso  hacia  la  cumbre  nuestra 
conversación  era  solo  interrumpida  por  el  en- 
cuentro de  algún  enante  pastor,  el  paso  de  los 
arroyos  que  descendían  de  las  crestas  aun  en 
parte  nevadas,  i  por  los  caminantes  i  buhoneros 
que  bajaban  al  llano.  Una  anciana  que  guarda- 
ba un  rebaño  de  1¿  ovejas  en  el  borde  de  un 
precipicio  i  que  parecía  mui  conténtanos  reci- 
bió algunos  cobres,  ])ero  insistió  en  besarnos 
las  manos.  Yo  que  habia  tenido  la  rara  heroi- 
ci<iad  de  no  dar  un  solo  centwo  a  ningún  por- 
diosero italiano,  pude  hacer  una  limosna  colec- 
tiva a  1h  pastora  dolos  Apeninos  i  nunca  ella 
ni  yo  habíamos  tenido  mejor  suerte  para  aeep* 
tar  i  ofrecer  un  óbolo  de  caridad." 

<*£n  la  cumbre  de  la  sierra  nos  separamos 
sin  duda  para  siempre^...  I  yo  dejando  la  nata- 
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/aleza,  la  verdad,  las  primeras  lágrimas  del  co- 
razón que  habia  visto  correr  de  ajenos  ojos  des- 
de que  dejé  la  patria,  volví  a  entrar  en  la  dili- 
jencia,  amoldándome  a  la  prosa  de  los  viajes, 
estrechado  en  mi  asiento,  oyendo  la  fastidiosa 
eharla  óe  mis  compañeros  mientras  aun  reso- 
naba en  mis  oídos  aquel  dulcísimo  Adió!  Adió! 
eco  de  la  gratitud  de  las  montañas  que  debía 
gravarse  en  mi  memoria  como  uno  de  los  mas 
preciosos  i  auténticos  episodios  que  habia  reco- 
jjdo  en  la  rutina  de  mis  vijijes".-.. 

Foresto  lo  he  copiado  aquí  íntegro,  tal  cual 
está  en  uno  de  los  cuadernos  de  mi  Diario. 

Descendimos  la  fahia  oriental  de  los  Apeni- 
nos por  un  áspero  camino  bordado  de  precipi- 
cios, hasta  los  baños  sulfurosos  de  la  Porreta 
donde  almorzamos.  Siguiendo  después  el  curso 
del  torreatoso  i  agreste  ri<>  Reno  que  pasamos 
i  repasamos  varias  veces,  llegamos  a  Bolonia  a 
las  oraciones  después  de  14  horas  de  viaje.  El 
fastidio  de  esta  marcha  no  habiu  tenido  distrac- 
ción alguna  desde  que  volvimos  a  salir  en  la 
xlilijenoia.  La  oharla  cíe  mi;*  compañeros,  que 
eran  varios  franceses  insignificantes  i  una  señora 
parisiense,  aumentaba  mas  bien  mi  tedio.  Uno 
de  estos  »eñores  que  se  habia  hospedado  en 
Florencia  en  el  Hotel  de  Europa  con  varias  fa- 
lailias  sud-americanas,  que  aun  quedaban  ahí, 
no  sabiendo  por  supuesto  que  nosotros  éramos 
«lis  amigos,  hablaba  de  aquella  comitiva  en  los 
términos  mas  descomediflos.  "Son  unos  dés- 
potas, dcL-ia;  cada  uno  de  ellos  quería  mandar 
en  jefe  i  tenían  todo  el  servicio  del  hotel  consa- 
grado a  sus  personas"  i  luego  anadia  otras  san- 
deces que  habiian  aumentado  «n  tanto  la  sofo- 
cación que  nuestro  hacinamiento  producía  en 
el  interior  del  carruaje,  si  a  este  buen  señor  no 
se  le  hubiera  escapado  en  el  curso  de  su  con- 
yevsacion,  este  muí  oportuno  calificativo  de  si 
mi ^mo:  Je  auis  comme  les  chevaux!,...  El  ma- 
rido de  la  joven  parisiense  tenia  mejor  sentido 
i  le  oí  decir  en  otras  cosas  acertadas  algo  de 
mui  bien  dicho,!  fué  que  hablando  de  la  pobre- 
za de  la  Italia  i  de  lo  que  gastaban  en  ella  los 
estranjeros  esclamó:  .**La  corriente  de  viajeros 
que  bsga  todos  los  años  del  nor:«  de  la  Europa 
es  para  la  Italia  lo  que  el  Nilo  para  el  Ejipto. 
La  inundación  dura  tres  meses  i  todas  las  capi- 
tales de  la  península  de»de  Venecia  hasta  Pa- 
lermo  recojen  su  doradi»  cosecha." 

Qué  malos  enemigos  del  placer  i  de  las  im- 
presiones del  viajero  son  las  ponderaciones  de 
kM  que  nos  han  precedido  en  er  camino!  Mui 
pocas  cosas  alcanzan  entonces  al  nivel  de  nues- 
tras ilusiones  i  donde  nos  imajinumos  ua  gozo, 
encontramos  al  menos:  un  desengttño,  sino  un 
coBq>leto  fastidio.  Abi  habia  reflexionado  yo  al 


contemplar  muchos  monumentos  cuya  belleza 
me  habia  sido  exajerada,  al  divisar  pnisñjescn- 
yos  coloridos  el  pincel  de  la  ponderdcioo  hal& 
recargado  demasiado;  pero  no  me  sacedla  tal 
al  penetrar  en   Bolonia  de  cuya  cindad  no  ha- 
bia oído  jamas  hablar,  pues  aunque  el  derimdo 
sea  mui   común  entre  nosotros yo  me  ha- 
bia habituado  a  confundir  la  Boulo^e  Jur  i^ncr 
de  los  franceses  con  la  venerable  ^otoiiia  ita- 
liana.   Un  semejante   error  habia  padecido,  k» 
confieso  injenuamente,    con   Civita  Vechia  i  . 
Liorna,  pues  sin  mas  noticia  previa  sobre  eéto*  ' 
dos  puertos  del  Meflíterráneo,  i  juzg:mdo  coibo  .\ 
tantos  otros  por  el  ruido  de  las  nueces,  creda 
a  Civita  Vechia  una  grande  i  antiquísima  ctn-  ' 
dad,   mientras  Liorna   me  habia  parecido  tu 
pobluchon  de  costas,  un  enjambre  de  marinS"- 
ros  i  judíos  traficantes  como  quien  dice  una 
Lionera .... 

Para  qtilen  viene  de  Florencia  risueña  i  pre- 
cios», Bolonia  tiene  algo  de  solemne  en  su  ai-  4 
pecto.  Su  antigüedad,    las  espaciosas  galeriai. 
que  rodean   sus  calles  como  las  de  Turin,  lü  j 
bóvpdas  subterráneas  sobre  que  están  edifica* d 
das  sus   casas,  su  arquitectura   especial  de  la 
que  hacen   parte  100  iglci>ias  i  23  f»alacios, 
propia  historia,  el  heroísmo  reciente  qae  i 
ciudadanos  han  desplegado  delante  de  la  n 
tralla  de  los  austriacos  en  las  calles  mismas 
la   población,  i  las  tradiciones  clásicas  debidi 
a  su  famosa   Universidad    que  en   un 
contó  10,000  alumnos,  todo   hace  de  BoIobI 
la  segunda  Roma  de  Italia.  I  en  efecto,  los 
loneses  dicen  que  Roma,  i  sobre  todo  la 
moderna,  ha  vivido  siempre  envidiosadean 
pital,  cuyos  intereses  ha  sacrificado  coni 
temente.  Todo  lo  malo  que  los  Boloneses 
se  lo  ha  mandado  Roma,  incluso  el  Cardal 
legado  i  la  guarnición  Austríaca;  todo  lo  tai 
que  antes   tenia,  al  contrario  se  lo  ha  qniH 
la  envidiosa  Roma,  dicen  ellos.'En  sa  coDJin 
Bolonia  tiene  un  a->pecto  venerable,  sinoila 
ño  i  engalanai!o.   Comparada  con  Floita 
parecería  un   claustro  callado  i  soIitariOi  «q 
la  capital  de  la  Toscana  un  jardin  que  las  ag 
cristalinas  del  Amo  empaparan  de  color! 
frescura. 

En  el  modesto  hotel  de  Suiza  donde  nos 
bíauíos  alojado  nos  dieron  un  exeleofte  el 
el  único  capaz  que  yo  haya  conocido  I  el 
que  me  haya  sido  verdaderamente  útil 
maba  Antonio  Casinelii  i  era  un  bermoiO 
bre  de  40  años  que  se  vestia  como  un 
i  hablaba  como  principe,  pues  tenlA 
para  todo.  Es  este  el  verdadero  tipo  del 
bolones,  (i  ^ense  en  esta  definición  eqt 
I  quienes  les  convenga...}  pueblo  inlell 


iinque  humillado  por  el  triple  yugo  del 
la  Francia  i  Roma,  parece  llevar 
)bre  su  frente  aquel  antiguo  lema  de 
idencia  i  de  su  valor:  Libertas!  Un 
llamado  a  los  ciudadanos  de  Bolonia 
e  del  demonio  que  ningún  freno  pue- 
'"  i  en  efecto  hoi  dia  es  de  esta  ciudad 
salen  los  mas  famosos  bandoleros 
ren    los  caminos   públicos   de  Italia. 

o  pues  con  los  Boloneses! 

ifiados'coii  nue-itro  cicerone  a  quien  le 
imente  que  yo  no  era  ingles  para  que 
era  mostrándome  los  clavos  con  que 
ichada  cada  puerta  i  las  grietas  que 
fia  muralla,  asi  como  no  era  tampoco 
li  Navarro  pnra  que  me  hartara  la  ca- 
lla^ ros  i  de  caso*  i  cuentos  con  estera 
a  >in(>  hijo  lejítinio  de  la  República  del 
:un  se  pronuncia  en  itaiano  el  nombre 

0  p  is,)  nos  echamos  a  andar  porde- 
s  viejos  arcos  de  Bolonia.  Nuestra  pri- 
i  fué  deilicacla  a  la  Catedral  que  era  el 
as  vecino    del  hotel  i  me  hubiera  pa- 

1  iglesia  indif^na  de  ser  la  catedral  de 
al  italiana,  si  la  m:i<^nífícu  iglesia  de 
>nio  no  estuviese  cercana  para  vindi- 
recida  gloria  de  los  monumentos  reli- 
Bolonia.  En  esta  última  hai  una  colo- 
que debió  sícrlOO  pies  mas  grande  que. 

0  de  Roma,  [)ero  la  rivali  lad  de  ios 
J,  según  niitistro  guia,  acortó  el  p'ano 
recho.  Tiene  un  noble,  ancho  i  gra- 
o,  sus  columnas  son  elevadas  i  esüel- 
BU  conjunio  es  airoso  i  despejado.  En 
)al  fachadn,  aun  no  concluida,  hai 
i  escultura  de  la  edud  media,  uno  de 
i  obra  de  la  célebre  artista  Properzia 

murió  de  amor.. . . 
IOS  en  seguida  la  curiosa  iglesia  de 
»van,  que  es  mas  bien  la  agióme- 
siete  pequeñas  iglesias  de  variadas 
ij^nificadoj.  Es  un  dédalo  subterráneo 
8,  una  de  los  que  representa  el  Calva- 
Ja  forma  de  un  montculo,  otra  la 
lato,  otra  el  primer  templo  de  loscris- 
?.  En  las  gradas  del  altar  mayor  de 
ta,  San  Petronio,  el  patrón  de  Bolb- 
•stampada  la  huella  no  solo  desusjpenio 
lufas  sino  de  su  barriga,  de  su  frente  i 
iBOSy  tan  fervientes  eran  sus  oracio* 
^da  huella  tiene  media  vara  de  pro- 
i  la  de  la  barriga  cerca  de  una  vara  eu- 
icbo....  Sin  duda  el  santo  o  algún  mo- 
rirían conocía  bien  elusodelcomboide 
ara  labrar  la  piedra....  Miserables  su- 

1  ten  frecuentes  en  nuestroculto,  que 
i  la  vez  a  la  Divinidad  i  a  la  razonl..  . 
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En  algunas  de  las  otras  iglasias  comenzamos 
a  admirar  los  frescos  de  la  famosa  escuela  Bo- 
lonesa.  En  Santa  Cecilia  vimos  la  Comunión  de 
los  Apóstoles*!  la  muerte  de  S.  José  por  Cesi,  El 
Cristo  de  la  primera,  que  distribuye  la  Eucaris- 
tía a  sus  discípulos  es  una  de  las  figuras  mas 
sublimes  jamas  concebida».  Nunca  antes  de 
este  momento  habia  oido  el  nombre  de  aquel 
pintor,  pero  cuando  salia  de  la  iglesia,  ya  era 
su  entusiasta  admirador.  Tan  cierto  es  que  la 
verdadera  gloria  no  necesita  preámbulos  escri- 
tos en  pajinas  doradas!  Ella  brilla  súbita  i 
radiosa  cual  el  std!  Igual  inspiracon  asal- 
tó mi  mente  delante  de  la  delicada  vírjen  que 
el  célebre  Francia  pintó  en  la  iglesia  de  San 
Martin.  Fruncía  precedió  a  Rafael,!  sino  fuera 
un  sacrilejio  aventurar  una  conjetura  sobre  el 
divino  Sanzio,  yo  creerla  que  esta  madona  ha- 
bia servido  sino  de  modelo,  d^  tipo  al  menos 
a  las  vírjenes  del  pintor  del  Vaticano.  £1 
traje  de  la  vírjeu  de  San  Martin,  la  dulzura 
de  su  rostro,  su  actitud  tímida  i  pulcra  i  su  te- 
nue colorido  lánguido  i  animado  a  la  vez,  todo 
ha  sido  reproducido,  talvez  solo  por  una  inspi- 
ración de  la  afinidud  del  jenio,  en  la  celeste 
familia  que  nos  hi  leseado  Rafael.  Francia  era 
un  admirador  de  Rafiel,  i  éste  le  m  ;ndó  su 
santa  Cecilia  desde  Roma  haciéndole  el  orgu- 
lloso cumplimiento  de  que  solo  él  podria  en- 
mendar la  tela  si  sufría  algún  laño  en  la  tra- 
vesía. Cuando  el  pintor  bolones  recibió  el  don, 
murió  de  pesar,  porque  el  reflejo  de  la  gloria  e» 
para  las  almas  mediocres,  la  tíebre  del  despe- 
cho sino  un  cáncer  como  el  di*,  la  envidia 

Ludovico  C.«raccio,  uno  de  los  tres  herii^inos 
fundadores  de  la  Escuela  Bolouesa,  murió  tam- 
bién de  ira  i  de  dolor,  porque  los  canónigos  de 
la  Catí^dral,  solo  por  ahorrar  el  gusto  de  un  an- 
damio, no  le  permitieron  corrt^jir  el  pie  del  An- 
jel  San  Gabriel  que  habia  pintado  en  su  As- 
cención, en  la  bóveda  tras  del  altar  mayor. 
Muertes  de  artistas,  dianas  de  su  gloria! 

Santo  Domingo  me  pareció  el  templo  mas 
elegante  de  Bolonia  i  uno  de  los  mas  limpios  i 
bruñidos  que  yo  haya  visto,  digno  en  esto  de 
su  patrón  que  a  guisa  de  buen  sevillano  fue  un 
santo  mui  esmerado  en  su  comporte.  La  tumba 
donde  reposan  las  cenizas  de  Santo  Domingo  de 
Guzman,  obra  maestra  del  cinsel  de  Nicolás 
Pizano,  es  uu  sarcófago  piramidal  de  mármol 
blanco  esculpido  con  \ús  mas  esquiüitas  labo- 
res en  bajo  relieve.  Está  colocado  en  el  centro, 
de  una  capilla  circular  tapizada  toda  de  már*« 
moles  i  cuya  cúpula  es  uno  de  los  milagros  dB 
Guido  Reni,  el  mas  grande  de  los  pintores  parn. 
mí,  porque  es  el  pintor  del  corazón,  el  poet» 
del  sentiiidento,  i  él  arrancaba  al  suyo  sus  i 
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celestes  inspiraciones.  Miguel  Anjelo  eseljé- 
nio  grandioso  i  atrevido,  símbolo  de  las  mas  po- 
derosas creaciones  de  la  tierra.  Rafael  era  divi- 
no, pero  Guido  era  una  alma  empapada  de  sen^ 
sibilidad.  una  inspiración  ferviente  de  amor 
intenso  unido  a  la  idea  de  lo  diviuo.  La  dulzu- 
ra del  rofttrodal  Salvador  i  de  la  Vírjen  al  reci- 
bir al  i«anto  en  las  puertas  del  empíreo  es  algo 
de  cel(».«te La  alba  blanca  del  bienaventura- 
do se  confunde  con  la  nube  en  que  va  envuelto. 
Este  fresco  es  llamado  con  razón  el  "Paraíso 
de  Guido  lleni." — Hai  también  en  esta  iglesia 
un  retíalo  auténtico  de  Santo  Tomas  de  Aqui- 
no.  La  dulzura  de  la  fisonomía  del  doctor  no 
revela  el  jenio  que  animó  la  primera  chispa  a 
la  hoguera  de  la  luqui-icion. 

Aunque  los  artistas  reconozcan  tantas  diversas 
«cuelas  d' pintura  en  Itdia,  yo  humilde  viajero 
de  impresiones,  no  he  encontrado  sino  tres  carac- 
teres* que  acabo  de  nombrar  con  sus  maestros,  i 
son  solo  ellos  porque  sus  preceptores  o  sectarios 
jamas  imitaron  el  tipo  que  olios  habían  creado, 
a  saber:  Miguel  Anjelo  Buonarotti,  o  la  escue- 
la Florentina.— Rafael  Sauzio  o  la  escuiíla  Ro- 
m;^nn. — Guillo  Reñí  o  laeí^cuela  Bolooesa.  Ksta 
clasificación  puede  parecer  harto  caprichosa, 
p?ry  esto  es  lo  que  yo  he  comprendido;  mi  de- 
ber es  solo  manifestar  mis  imprcriones 

El  primero  es  el  tipo  perfecto  de  la  materia, 
li  bel  eza  de  las  formas,  los  perfile-,  los  contor- 
no* aírevidos,  los  sentidos  en  su  mas  acabado 
ítswrrollo.  Rafael  al  contrario,  era  el  discípulo 
C^  U  i.'ealizacion,  i  todo  lo  que  pintó  está  tan 
j*-;-.»?  de  lo  terreno  que  se  nccesií  a  cierta  deli'a- 
üisu  impresionable  para  coníprciiderlo.  Sus 
r•^;.•'^*!»&ontan  candidas,  tan  virlinalcs,  tan  ce- 
>-:  's  £-  mola  idea  de  lo  etéreo  puede  ser  en  sí 
nismit- Por  esto  las  mujeres  se  apasionan  de  Ra- 
jit»i  ".•m«:  'iel  creador  de  esa  belleza  purísima 
ii;*»  «iztL^t  .A  sensibilidad,  mientras  la  mayoría 
•t-  *.'^  Hiiri'jwsque  han  e-tudiailoa  Miguel  An- 
e-  .  ii.  ti^^»-'  2*  Italia,  e-ta  tierra  de  tantas 
n'-r?-.!-»  T^nurii-iiieiido  todas  las  grandezas  (pie 
VI  M-iv»  ■-ua'  tfíi  -I»  compendio,  espur.i  ellos 
•i  ;..,i.,.  i^  3Ciri¿¡  .-•njelo  el  que  simboliza  la 
I".'"».  '\>nTiu»  ^*  í»  7«tner.ide  sus  glorias. . . . 

■•*rf  víuiuu  "iíHiir«ane  en  parte  aquellos  dos 
-••v>N>i:o.imt's  (Uf  el'ia  animado  con  el  soplo 
a  .-i  «a^S' •(  lue  lulli;!  en  su  pecho  i  exaltaba 
^;  (««tiv*.  V  u  oruuiJ.Uidea  el  ha  añadido  el 
w»ittiitiviuo.  >«i   *-I>p«o:iacion  de  los  Ino- 

iiHinw  ,Mi  ;u  *.«i:*fpa  ^io  Bolonia  (que  no  sé  si 
p(i«HÍ^  .t^^nrn»  *»  íviuu.ii  a  U  de  Roma)  es  la 
pinrnfi)  <jae  dwpuí*  «ie  la  '•Transfia:uracion» 
de  Hafiiel  in?  hnyn  hecho  una  impresión  roas 
▼Irn  1  mas  honda.  Liia  madres  curren  por  el 
Mrnzo,  1n  cabellera  Mielta  al  viento,  levantando 
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en  sus  brazos  sus  hijos  perseguidos.  Parece  qne 
se  arrancaran  de  la  tela  sus  doloridos  gritos  de 
pavor,  mientras  los  verdugo» implacables  Man- 
den sus  espadas  como  en  un  día  de  batalla,  i 
lo^  Inocentes,  yertos  sobre  el  pavimento,  esta» 

muertos,  muertos  de  veras! De  veras,  ot» 

vez,  hai  dos  jémelos  "muertos"  en  un  ángulo 
del  cuadro,  i  al  verlos  eselama  uno  involunta- 
riamente: Pobreciios!  i  quisiera  echar  alcanas     : 
flores  sobre  sus  frentes  quebradas  con  el  filo  del     i 

liachí^! L.i   "Crucifixión»   en  otra    parte,     ^ 

aterra;  el  Salvador  agoniza  a  nuestra  vista  i  en- 
vuelto en  negras  tinieblas  rompe  el  aire  el  es- 
truendo del  terremoto  que  triza  la  tierra  mien- 
tras el  lání;uido  murmullo  de  las  siete  palaliras 
llega  al  oido  como  un  suspiro  de  la  Eternidad! 
La  fé  de  Sin  Juan  1  el  dolor  de  la  Madre  al  pie 
de  la  Cruz  se  contemplan  como  un  consuelo ne« 
cesarlo  allí  porque  el  alma  sufre  con  un  positivo 
dolor! Cuando  en  el  Ci^mpo  Santo  de  Bolo- 
nia me  moí^traron  el  cráneo  de  Guido  Reíd  que 
los  Boloneses  con.-ervan  en  una  urna  coinonii 
mas  preciosa  gloria,  yo  alzé  mi  sombrero  con- 
tem:»landoio  un  instante  como  algo  que  me  hu- 
biera sido  querido  i  a  quien  debiera  ademas  dt 
mi  admiración  un  cuUoen  mi  alma! 

En  esta  gah'ría  están  también  los  tres  Cane- 
cí, los  fimdadores  de  la  Escuela  de  fiolonia i 
maestroít  de  Guido.  Grandes  coloristas,  sns  fi- 
guras me  lí:m  |>areci«l<)  pesadas  sin  embaneo. 
"La  comunión  de  San  Jerónimo"  de  Aníbal  Ca- 
racci  tiene  la  inmortal  figuní  que  inspiró  a  Do- 
menichino.  La  cabeza  de  Cristo  que  Guerdno, 
otro  jiintor  de  la  Escuela  Bolonesa,  diseñó  en 
la  inspiración  <le  una  sola  m>che  es  admirable 
de  verdad  en  su  amarga  pero  divina  rc«i{;Ba- 
cion.  La  vírjen  del  Rosario  i  el  terrible  Marti- 
rio de  S.tnta  Inés,  ambos  de  Domen ichino,pa« 
recen  confirmar  el  dicho  de  Nicolás  Fouüsiude 
que  "después  de  Rafael  él  no  conocía  un  mif 
gran  pintor  que  el  Domenichino".  La  célebre 
Santa  Cecilia  de  Rafael  entonando  un  himno 
en  su  harpa,  es  un  cuadro  de  medi.inas  propor^ 
clones  que  se  encuentra  éntrelos  otros  coso 
uu  lirio  creciendo  en  una  floret^ta  do  arbola 
grandiosos. 

Bastaría  a  cualquier  sitio  del  orbe  parsitf 
una  capital  en  si  mismo,  el  tener  una  galería  dc' 
pintura  como  la  de  Bolonia  i  esta  gran  dndli 
no  tiene  otros  atractivos  especiales  en  verM* 
Su  Jardín  botánico,  su  Museo  de  historia  vtli" 
ral,  su  Biblioteca  publica  de  180,(K)0  Yo1¿nr| 
nes,  los  restos  de  su  famosa  Universidad,  él' 
paseo  circular  de  Monteguarda  i  el  teotfo  ei- 
munal  son  jeneraiidade-)  que.se  eneuentnia 
todos  los  pueblos  i  a  que  al  fin  íastidUin  a 
za  de  repetirse.  El  teatro  sin 'embargo  es  de  «i 
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ruccion   tan   cómoda  i  elegante  que  nos 

10  el  visitarlo.  Ha  costado  50,000  peso»  i 
)az  de  contener  1,500  personas.  Los  palcos 
n  la  forma  de  balcones  un  tanto  salientes 

e  permite  a  l&s  damas  lucir  sus  trajes,  i  la  ' 
nica  jeneral  es  tan  bien  arreglada  i  com- 
que  un  solo  hombre  puede  levantar  la  pla- 
l  nivel  del  proscenio  por  medio  de  una  pa- 
i.  Una  innovación  singular  observé  aquí 
atalvez  de  imitarse  en  estos  prosaicos  tiem- 

11  los  teatros  que  se  construyan,  esto  es,  la 
rucciou  (le  un  lugar  privado  en  el  estremo 
ida  hilera  de  palcos.  Huí  también  depárta- 
los destinados  al  servicio  de  las  señoras, 
ido  vi^italllos  este  teatro  eran  las  dos  de  la 
i  i  itos  divertimos  viendo  a  una  bailarina 
^ar  sus  piruetas  sobre  las  solitarias  tablas, 
üa  casi  completamente  desnuda  i  era  un 
ble  aveciiuclio  que  habria  hecho  pensaren 
1  verso  que  nuestros  rotos  cantan  a  los  ma- 
08  de  Valparaíso  : 

*^En  el  medio  de  la  mar 

Estaba  la  muerte  en  camisa. . .  .'* 

iro  otra  cosa  es  con  guirarra,  parecía  de- 
is ella,  como  invitándonos  a  que  asistiera* 
a  presenciar  sus  gracias  cuando  revertida 
los  brillantes  disfraces  de  la  noche  apare - 
i  al  público  radiosa  de  carmin  i  solimán.... 
ífiuitivamente  no  es  Bolonia  una  ciudad 
re,  es  m::s  bien  lúgubre  i  con  razón  como 
n  todas  estas  pobres  ciudades- cárcel  es  de 
a.  De  noche  no  teníamos  otra  distracción 
a  de  pasearnos  por  sus  portales  obscuros  i 
animación,  o  entrar  a  un  pobre  cufé  para 
ir  algún  refresco. 

De  qué  hai  helados,  preguntamos  una  tar- 
D  uno  de  estos  mesones? 
De  burro,  Signor!  no#  respondieron! 
nos  trajeron  en  efecto  helados  de  burvB 
eran  excelentes  i  tan  suaves  como  los  núes- 
de  bocado,  puea  la  nata  i  mantequilla  tie- 
este  nombre  «o   Italiano,  i  en  Roma  vi  un 

jon  que  se  llamaba  también  del  burro 

irlas  tardes  la  gran  plaza  de  Bolonia. en 
I  vecindad  vivíamos,  presentaba  un  mslan- 
90  aspecto  de  soledad,  ruinas  i  silencio. 
enormes  palacios  de  la  Communitáy  (hoi 
na  omnímoda  del  Legado  del  Papa)  i  el  del 
uta  que  Cbta  enfrente  (pues  en  los  tiempos 
i  turbulenta  libertad  italiana  el  pueblo  i  la 
ridad  tenían  suá  mansiones  pared  pqr  me- 
fermao  con  San  Petronio  sus  tres  frentes 
sápale^.  La  famosa  pila  de  bronce  de  Juan 
lolognuy  uno  de  los  mas  grapdes  e/iculto- 
[ue  precedieron  a  Miguel  Anjelo^  i  que  re- 


presenta a  Saturno  conduciendo  su  carro  por 
las  ondas,  ocupa  el  centro,  i  a  su  alrededor 
los  cachivaehis  i  menudencias  que  regonan 
los  judios  boloneses  contribuyen  a  impresionar 
j,  mente  con  el  espectáculo  de  la  decadencia 
i  la  miseria  que  pesa  sobre  estos  míseros  pue- 
blos. Fué  sin  embargo  en  aquella  plaza,  bajóla 
bóveda  de  San  Petronio  donde  la  corona  de  la 
mitad  de  la  Europa  se  posó  sobre  la  cabeza  de 
Carlos  V!  Cuando  el  Emperador  pai>aba  del 
palacio  de  la  Communitá  a  la  iglesia  por  un  ca^ 
mino  cubierto  suspendido,  se  quebró  éste  en  el 
centro  cayendo  al  suelo  gran  parte  de  la  comi- 
tiva. 

Bolonia  me  hacia  recordar  no  sequé  de  núes» 
tros  pueblos  de  oríjen  español,  la  af  ibiüdad  de 
sus  habitantes,  en  efcto,  sus  trajes,  su  comercio 
de  pequeneces  i  de  trapos,  sus  calles  oscuras  i 
solítariasdenoche,  nos  hacían  pens  renqueha- 
bitábamos  alguna  tierra  que  nos  fuera  familiar. 

Pero  de  todas  las  curiosidade-i  de  Bolonia  nos 
queda  que  mencionar  la  que  fue  mas  importan- 
te para  nosotros.  Huí  en  la  Via  Belmoloro,  par- 
roquia de  San  Sijismundo,  una  humilde  i  anti- 
gua casa  (núm.  3(02)  a  la  que  no  por  modesta 
i  olvidada  ningún  chileno  debia  dejar  de  enca- 
minar sus  pasos  como  para  conocer  algo  que  no 
es  enteramente  ajenu  ni  a  su  i)atria  ni  asi  mismo 
porque  ahí  vivió  una  de  las  primeras  glorias 
chilenas,  una  nombradla  iiacionul,  única  talvez 
que  ha  ale  iiizado  a  merecer  el  calificativo  de 
de  una  "reputaciou  europea","  el  abate  don 
Juan  Ignacio  Molina,  el  Historiador  de  Chile. 
La  casa  se  compone  de  cuatro  pisos  i  es  estre- 
Uiadumente  angosta  con  un  jar<l¡n  en  forma  de 
callejón  que  el  follaje  de  un  al)eto  cubre  casi 
enteramente.  Cuando  después  de  mis  penosas  i 
constantes  indagaciones  yo  toqué  esa  puerta 
no  sin  alguna  conmoción,  una  mujer  de  cua- 
renta años,  de  una  fisonomía  singularmente  afa- 
ble, sin  ser  hermosa,  vino  a  abrirme  i  me  rogó  ' 
entrara.  Era  Camilla  Zíni,  antigua  sirviente 
del  abate,  heredera  de  su  fortuna  i  de  sus  recuer- 
dos. Cuando  supo  el  objeto  de  mi  visita,  la  exe- 
lente  mujer  comprendió  mis  deseos  i  todo  estu- 
vo dispuesto  a  hacerlo.  Recojí  del  polvo  lai» 
dispersas  reliquias  de  mi  venerable  compatrio- 
ta i  desde  ahi  las  consagré  como  una  ofrenda 
digna  de  su  patria.  Sus  pocos  libros,  sus  modee- 
tos  artículos  de  uso,  algunas  láminas  que  ana 
adornaban  las  paredes,  i  particularmente  el 
busto  orginnl  del  abate  pasaron  a  mi  posesio» 
mediante  una  proporcionada  permuta. 

Puesto  ya  en  la  vía  de  las  adquisiciones  tuve 
una  singular  fortuna  para  completarlas.  Aub 
está  demasiado  fresca  la  memoria  de  aquel  ex* 
célente  varón  para  no  encontrar  algún  reeu<     o 


272 


de  é-1  entre  sus  amigos  i  admiradores,  la  mayor 
parte  de  los  que  fueron  sus  discípulos.  El  profe- 
sor Bortolotti  que  ha  publicado  la  JF/ora/íííZtca 
en  10  volúmenes  en  folio,  estudió  con  él  las 
ciencias  naturales.  JSs  un  hombre  europeo  i  sus 
trabajos  son  verdadoraniente  obras  clásicas ,  me 
dijo  un  día  este  venerable  anciano  a  quien  en- 
contré en  una  de  las  avenidas  delJardin  Botá- 
nico de  Bolonia.  El  bibliotecario  de  la  Univer- 
sidad el  Sr,  Veggeti,  sucesor  del  cardenal  Me- 
«zof  «nti,  i  qoe  hablaba  10  de  las  58  lenguas  que 
conocía  aquel  hombre  estraordinario,  mostrán- 
dome desde  una  de  las  ventanas  de  la  Universi- 
dad la  cai-a  que  habla  habitado  el  abate,  escía- 
nó:  No  puede  recordarse  sin  trnterneci miento  la 
memoria  de  tan  excelente  hombre!....  Encontré 
su  busto  en  todas  partes.  El  cabaileroPelle- 
grino  Spinelli  a  quien  Molina  en  su  testa- 
mento llama  "su  afectuoso  amigo",  lo  con- 
serva en  su  íalnn  de  recibo  en  un  pues- 
to de  pieferencia.  El  venerable  profesor  San- 
ta Ágata,  uno  de  los  latinistas  mas  distin- 
guidos de  Italia,  me  obsequió  la  Biografía  del 
ilustre  sabio  chileno  escrita  por  él  en  latín,  así 
como  la  del  cardenal    Mezzofanti. 

Es- 08  i  cien  i»iros  recuerdos  de  respeto  i  ad« 
aiiracion  quedaban  en  aquel  suelo  estraño  de 
una  ínclita  memoria  que  nos  pertenece,  i  que 
talvez  por  esto  solo  miramos  con  in  iiferencia. 
Quien  en  verdad  sabe  en  Chile  otra  cosa  sobre 
el  abate  If  "iitr,  ¡iino  que  fué  un  historiador? 
Hemos  consagrad  >  a  su^-Ioria  el  nombre  de  una 
alde: ;  pero  que  nos  importaba  saber  si  habia 
merecido   ésite  o  mas  grandes  honores?. . .  . 

Pero  mi  buena  fortuna  para  encontrar  los  ves- 
(Dios  de  aquella  modesta  i  preciosa  existencia 
me  llevó  mas  léjos  todavía.  Yo  quise  al  despe* 
dirme  de  Bolonia  decir  también  un  adiós  a  la 
tumba  (le  un  chileno  que  tan  ilustre  me  pinta- 
ban todos.  .Me'dinjí  al  cementerio  con  mi  in?e- 
paníble  compañero  el  Señor  Cerda,  c  introdu- 
cidos por  un  guardián  a  la  sala  de  los  hombres 
ilustres^  nos  detuvimos  delante  de  un  busto  de 
mármol  que  tenia  por  la  inscripción — Juan  Iq' 
wicio  Molina j  Americano.  El  noble  rostro  del 
anciano  Ih^^no  de  afabilidad  i  dulzura  está  al  la- 
do del  de  su  discípulo  i  rival  el  eminente  natu- 
rjüsta  Rauzani.  Luego  bajamos  <a  la  bóveda 
.  jablerránea  donde  está  su  féretro.  Permaneci- 
mos un  rato  ahí  i  nos  retiramos  llevando  por 
niñeo  recuerdo  de  a<]uel  sitio  algunas  telas  de 
Araña  que  habíamos  recojido  entre  aquellas 
i*i»m})ri;ís  tumbas  donde  ne  crece  ni  una  hebra 
\v.  mus^^o.  Pero  al  despedirnos,  el  guardián  con 
ijí'txic-ii  coiverjsábamos  animadamente,  nos  refí- 
n  í  que  un  señor  american»  habia  hecho  abrir 
r»  b()vrdjidel  ab?tc  i  sacado  un   dedo  de  entre 


sus  restos.  Una  inspiración  instant4nea  en  n 

compañero  i  en  mi  nos  hizo  detenemos 

Aquel  féretro  que  dejábamos  a  nuestra  espald 
estaba  tal  vez  ahí  como  uno  de  esos  favores  qo 
se  conceden  a  la  gloría;  pero  los  restos  que  ea 
cerraba  ernn  mas  bien  la  pertenencia  de  CbiU 
cómo  fué  el  alma,  los   trabajos,  la  vida  toda  á 

r  Molina Volvimos  pues  a  la  bóveda;  un  se 

pulturero  descendió  con  nosotros  i  rompió  1 
pared  de  sólido  ladrillo,  en  cuya  cavidad  est^ 
ban  los  restos.  El  modesto  féretro  de  made-^ 
blanca  austero  i  carcomido  apareció  a  aue^ti. 
vista  i  yo,  habiéndome  quitado  el  levita,  *.- 
introduje  dentro  de  la  bóveda  a  lo  largo  ^ 
ataúd  i  con  mis  propias  manos  recojí  una.pa-ic 
de  aquellas  venerables  reliquias  que  debían  c  y 
zar  el  Océano  en  busca  de  su  patría,  done 
hasta  hoi  están  insepultas!....  La  posesión  d< 
brazo  derecho  era  bastante  como  memoria.  De 
jar  solo  las  tablas  podridas  del  féretro  bubierh 
sHo  una  marcada  ingratitud  para  con  )a  ciudad 
que  tan  jenerosamente  habia  honrado  la  memo- 
ria del  sabio  estranjero.  Pero  antes  de  alejaruot 
de  aquel  triste  sitio  yo  quise  dejrralgnn  recuer- 
do mío  en  indemnización  de  los  tesoros  de  quf 
lo  habia  despojado,  i  como  el  hamilde  epitafi» 
que  mi  admiración  de  chileno  me  inspiraba  por 
aquella  eminente  memoria,  escribí  con  mi  lapic 
sobre  una  de  las  pájinus  de  un  pequeño  libio 
que  yo  habia  publicado  sobre  Chile,  i  que  líe* 
vaha  casualmente  conmigo,  estas  palabras  qne 
cito  aquí  con  mas  placer  que  cualquiera  otra 
fugaz  impresión'  de  mis  viajes. 

"A  tu  grande  i  humilde  memoria,  oh  Moli- 
na!" "Tu  patria  no  ha  olvidado  tu  qombre  w 
tu  ghíria." 

'<Un  entusiasmo  del  alma,  una  admiraeio* 
santa  por  ti,  un  deber  de  chileno  me  hm  Uetado 
a  abrir  tu  tumba  i  turbar  tu  reposo." 

"Acepta,  hon-bre  ilustre,  mí  mecquina  ofren- 
da i  haz  que  un  dia  una  in»piracion  de  tu  Jénii 
descienda  sobre  mis  pasos  en  la  vida.  Botmúá^ 
mayo  8  de  1856.  B.  V.  Af ." 

Yo  dejaba  con  esto  t*  rmiimda  mi  misión  ^ 
chileno  i  realizados  mis  votos  personales  pi- 
ra con  aquel  ilustre  compatriota.  Mis  modestoi 
esfuerzos  no  alcanzaron  todo  lo  que  yo  hubi6iir 
deseado,  (.ero  yo  no  podía  por  mi  solo  obteiW 
mas  de  lo  que  he  traído.  Cien  de  mis  conpf 
triotas  i  al  menos  media  docena  de  legadoav- 
chilenas  habían  pasado  por  Bolonia  anteen 

yo! Entre  tanto  con  el  señor  don  RaMV 

Undurraga  i  don  José  Nicolás  de  la  Carda  eü^ 
sagnimos  un  dia  entero  a  arreglar  i  euipaqt** 
tar  todos  aquellos  objetos  (cuya  aaten6eMri|| 
fue  debidamente  legalizada  en  documental  4ií| 
están  en  mi  poder  por  el  Legada  del  Papa  i  Mj 


—  273  — 


'8  de  Bolonia)  i  arreglad»»  en  un  gran 
condujimos  nosotros  mismos  en  la  cu- 
ín coche  pasando  por  las  Aduanas  de 
P:«rma  i  Milán  hasta  que  desde  Jéno- 
cnit.í  a  Chile  mediante  la  obsequiosidad 
•  cónsul  de  Suiza'  en  aquel  puerto^  M. 

lO  terminaré  estos  recuerdos  del  abate 
in  apuntar  aquí  algunos  rasaos  aatén- 
iteramente  inéditos  de  su  vida,  que  de 
bondadosas  informaciones  de  sus  ami- 
>qu(»mns  priuiipalmente  he  derivado 
ropios  pnpele-i  i  de  dos  biograñas  que 
?no(jnír5Klo.  Una  de  estas  se  publicó  en 
1  de  Bidogna  al  día  siguiente  de  la 
lel  abate,  i  yo  la  rejistré,en  la  bibliote- 
ra  e>*  la  escrita  en  latin  por  el  profesor 
jxata  que  aunque  bastante  estensa  no 
)  aun  0,iortunitlad  sino  de  considerar 
amenté. 

^y.xrí'  solo  algunos  lacónicos  ra/gos  de 
el  ilustre  escritor  chileno. 


8  objeto»  ec>tan  todos  en  mi  poder  i  con  la 
sfaccion  los  pons^o  a  1h  disposicioo  del  Supre- 
no  8i  éstH,  como  es  de  esperarlo,  se  difpia 
ua  moiiiimento  en  qne  depositarlos,  ti  ca- 
ñnelli,  de  Bolón  a  me  informó  que  el  se- 
B  la  W'íj-icion  d«  Chile  en  Roma,  el  ^efíor  don 
ito,  se  le  hnbia  presentado  a  nombre  de  su 
soücitiuiiio  uii:i  copia  del  busto  del  abate 
nserva  en  el  Cen\etiterio.  i  uíládió  que  esta 
Kiivi.'da  a  Roma  donde  debía  construirse  un 
:o.  En  el  acto  escribí  yo  al  señor  Domenico- 
o  cónsul  en  Roma,  pidiéndole  informes  so- 
pero Ru  runteMtacion  fué  que  jamas,  según 
;},  se  liubia  pt-nsaHo  en  tul  cosa  por  la  Le- 
ilena.  Pero  esta  circunstancia  rcvrla  al  me- 
en deseo  u  este  respecto  i  en  realidad  nada 
fácil  qne  hacer  venir  una  estatua  auténtica 
Historiad  r  Chileno,  pues  las  copias  de  hu 
idan  en  Italisi.  Negaría  el  Congreso  una  sn» 
:e  patriótico  objeto  que  signifíoariu  mas  que 
iJK,  una  r.'Dariicion  of  ecida  a  uno  de  nues- 
rufí  escritores  nacionalesf  Pero  en  su  defec- 
de  Molina  o  la  ciudad  de  de  Talca,  patria  del 
ÍTO  Instituto  filé  fundado  con  su  fortuna,  no 
ian  una  suscripción  nacional  en  la  que  toma- 
todos  los  que  aprecien  la  gloría  de  nuestrott 
istiaguidüs^  £1  busto  que  yo  conservo  hecho 
ota  tiene  el  mérito  de  ser  e!  modelo  autéuti- 

0  en  vida  de  iMolina  (1825)  el  célebre  esdul- 
i  el  de  haber  sido   conservado  por  Molina 

por  8U«»  herederos  en  su  propia  habitación  de 
tomé  yo  Conservo  también  el  modesto  péroi 
nto'o  con  qne  et<cribió  sus  obras  sobre  Chile, 
s  sus  pobres  instrumentos  de  física,  su  bre- 
>ro8  de  d<'vocion  con  autógrafos  de  su  mano, 
ma  cantidad  de  papeles  orijinales.  cartas, 
estudios  del  abate  hechos  en  vanos  idiomas 
le  su  pufio  i  letra.  Sus  restos  mortHles  están 
[uete  sobre  el  que  pusieron  sus  sellos  en  se- 
Centiüiilad  los  senores  chilenos  que  viajabaa 
D  Europa,  a  saber,  el  señor  don  Ramón  Vn-t 
Ion  José  Nicolás  de  la  Cerda,  don  liborio  R. 

1  Diego  Wheatker  i  don  Nabor  Ctfueutes.  Es- 
enerableR  reliquias  destinadas  a  ser  oubler- 
fgan  pedazo  de  ladrillo  en  alguna  apartnda 
o«aipo,o  se  exhumaran  algún  día  no  Iqano 
»loct«daB  en  una  urna  digna  del  mas  aHn|*uol 
leaté  HiBtorf«dé«'d«CKil6^'Bl'0«UovBO -4e 
rtoolvoi^ 


Nació  el  abate  don  Juan  Ignacio  Molina  txt 
una  hacienda  de  campo  en  la  vecindad  de  Tal- 
ca el  24  de  junio  de  1737  i  murió  en  Bolonia 
el  12  de  setiembre  de  1839  a  los  02  afios  de 
edad.  Fueron  sus  padres  don  Agustín  Ütfolinii  \ 
doña  María  Opaso,  ambos  muertos  en  la  ihfan- 
cia  de  Molina.  A  los  6  años  de  edad  el  jóv^i^ 
huérfano  fue  enviado  por  sus  parientes  a  hacer 
sus  primero'í  estudios  en  Concepción,  de  donMe 
pasó  a  Santiago  cuando  ya  habiu  cumplido  16. 
Una  inclinación  íntima  i  natural  le  impulsaba  a 
abrazar  la  carrera  eclesiástica  i  dos  años  des- 
pués profesó  por  la  primera  vez  en  la  Orden  de 
la  Compañía  de  Jesús.  Pasó  los  primeros  años 
de  su  noviciado  en  el  Colejio  de  Bucaiemu,  uno 
de  los  maft  importantes  que  poseían  lo»  Jesuítas 
en  Chile,  i  fue  aquí,  en  estas  soledades,  donde 
el  joven  sabio,  estudiando  ia  naturaleza  de  su 
pai^,  concibió  sus  primeros  gustos  por  las  cien- 
cias naturales  en  que  debia  rlistinguirse  mas 
tarde  de  una  manera  tan  eminente.  Pero  la 
prosecución  de  sus  «stu<Uos  clásicos  no  le  era 
menos  premiosa,  i  hacia  en  ellos  tantos  progpre- 
809  que  a  la  edad  de  20  años  fue  traido  a  la  Casa 
Grande  de  Santiago  i  colocado  en  el  empleo  de 
Bibliotecario  de  la  C<<mpuñia,  pues  ya  en  esa 
época  era  poseedor  de  cu  tro  idiomas,  a  saber^ 
el  latiu,  griego,  el  francés  i  español,  al  q^e  aña- 
dió después  el  italiano  en  que  con  tan  maestro  i 
claro  estilo  escribió  todas  sus  obras. 

Una  mala  estrella  habia  alumbrado  al  joven 
abate  en  la  inauguración  de  su  vida  relijiosa, 
i  en  i  767  es  t-nvu^lto,  aun  no  profeso,  en  la  sú- 
bita i  jeneral  espulsii>n  de  los  Jesuítas.  Destina- 
do al  puerto  ile^Imolá,  como  los  dem  s  Jesuítas 
chilenos,  residió  uhi  euatro  años  i  ^e  consagró 
entretanto  sacerdote.  En  1774  se  trasladó  a 
Bolonia  donde  con  solo  alguna  ocasional  au- 
sencia, como  uno  o  ¿os  vii^es  que  hizo.a  Roma, 
residió  constantemente  por  un  periodo  de  55 
'  años. 

A  los  dos  aáos  de  haber  llegado  a  Bolonia  el 
joven  Jesuíta,  apareció  un  compendio  anónimo 
sobre  la  hi:»t«>rí  a  natural  deChile  con  el  título 
de  Compendio  dolía  Storia  jeogréfica  naturale 
ecit:ile  del  Cile,  Algunos  han  ntríbuido  este 
trabajo  a  Moliua,^  otros  al  jesuíta  Olivares  (!)• 


(1)  Esta  obritn  «s  raTlsiiña  en  el  día.  Yo  no  h«i  «nw 
oontradd  en  tédo  Bolonia  siao  dos  cáeroplares.  uno  do 
los  que  quedó  en  poder  de  M.  Guy  en  Pjiris.  Este  se- 
ñor parece  haber  safrido  unh  equivocación  al  ereiBr^ 
como  dice  en  aa  preíáoio  a  la  Fiorm  chilena,  que  MoU- 
pa  se   strriú  para  sus  obras  posteriores  de  los  i 


montos  dé  OÍivares*.  Parece  paos  que  este  fJompeiuUo 
m  nbnL'  de  Molinaiaia-.ile  lfi|niel  de  Olivares  9ttj% 
gran  historia  manuscrita  ha  sido  enriada  reoiente- 

Íiente.d^sde  ;Sevilla  ala  Biblioteca  de  Santiago.  BMa 
^jféit4Urm  s^tfidd  ikMr  el  Bnímuo,  qae  apárecU 
'seis  aflos  después' bsjo  el  aombre  de  Moliiia.  8«  Umt^ 
ño,  sus  Uminas,  tomada  de  lb«  ¥li^ '  de  Preder  i  de 
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Pero  seis  años  mas  tarde  apareció  la  obra 
auténtica  de  Molina,  que  nosotros  conocemos 
i  cuyo  título  italiano  es — Sagio  sulla  Storia  na- 
iurale  del  Cile,  Cuatro  años  después  apareció 
la  2.  ^  parte  de  esta  obra  que  se  compone  de  la 
Historia  civil  únicamente. 

El  eco  que  produjeron  en  el  mundo  científico 
de  Europa  estas  publicaciones  en  que  se  des- 
cribía de  un  modo  certero  un  pais  casi  entera- 
mente desconocido  o  erróneamente  juzt^ado 
hasta  entonces,  fué  considerable.  Una  traduc- 
ción esp»ñola  de  la  Historia  Natural,  por  don 
Domingo  José  de  Arquellada  apareció  en  1788 
i  la  d(»  la  parte  civil  se  publicó  después  en  Ma- 
drid traducida  |»or  don  Nicolás  de  la  Cruz,  en 
1795.  Casi  simultáneamente  con  la  traducción 
espafi.'la  de  la  Historia  natural  apareció  la  tra- 
ducción francpHa  de  M.  Cruvel,  un  médico  dis- 
tinguido, pabli'-ada  cu  París  en  1789.  Afínes 
del  siíilo  ya  estaba  trMduci<ia  en  las  principales 
len^uMs  eultas  de  Europa,  i  yo  he  visto  edicio- 
nes ÍMgle-a«  hechas  hastu  en  una  ciudad  obi-cura 
de  Kstndos  Unidos  como  la  de  Midletown  en 
Corinecticut,!  en  Berlinhe  comprado  también 
una  otra  traducción  alemana. 

En  1812  Molina  publicó  la  edición  de  lujo  de 
su  Historia  natural,  qu*»  «ledicó  al  Príncipe  Eu- 
jenio  Bfauharnsiis  entonces  virei  de  Italia.  Es 
una  edición  en  foHo  hecha  en  Bolonia;  consta 
denn  solo  volumen  i  está  adornada  con  un  mag- 
nífico retrato  del  autor  grabado  por  Spina,  cu- 
ya semejanza  es  tan  grande  que  los  Boluneses 
que  lo  h-ibian  conocido,  me  decian  cuandume 
mostmbnn  el  retrato:  Parla!  Parla!  esto  es, 
que  hablaba.  En  1821  se  publicó,  costeada  por 
los  discíf>ulo4  de  Molina,  una  coledcion  de  las 
principales  Memoriat  que  él  escribía  sobre  va- 
rios te:nas  científicos  para  presentar  a  la  Uni- 
versidad 'le  Bolonia  u  otras  corporaciones  En 
el  curso  de  sus  trabajos  Molina  fue  hecho  miem- 
bro de  varias  sociedades  científicas  de  Europa  1 
entre  otras  del  Instituto  Italiano,  cuyos  diplo- 
mas encontré  entre  sus  papeles. 

Pero  no  fue  tanto  en  su  calidad  de  escritor 
eientifico  >ino  mas  bien  en  *a  de  profesor,  como 
comenzó  a  estenderse  la  reputación  de  Molina. 
El  avanzó  en  sus  obras  teorías  enteramente 
nuevas  i  atrevidas  como  la  f^e  la  vitalid  «d  de  la 
materia  inerte,  tal  cual  la  sensibilidad  de  cier- 
tos metalen,  creencia  singular  en  un  sacerdote 
de  aquel  tiempo  que  hoi  día  sm  embargo  la 
electricidHd  ha  desarndlado  en  gran  parte.  Mo- 
lina turo  por  esto  una  gloria  mas  como  maestro, 

I'llou,  i  las  niAterias  de  que  trata  hacen  presumir 
qvtoperttfnciMii  a  Molina  i  que  este  bebió  sns  ideas  i 
«enocimieiitoa  Mbrt  Ckila  vm  ainuitei  i  eorreapMidem- 
tMM  ori^iDulesk 


la  de  la  persecución.  Su  discípulo  el  ilustre 
Ranzani,  censor  de  la  Universidad  de  Bolonia, 
negó  la  doctrina  de  la  sensibilidad  de  la  mate- 
ria como  una  proposición  herética.  La  aeun- 
cion  pasó  a  la  curia  de  Roma  i  Molina  fae  sui- 
pendido  de  su  profesorado  i  aun  de  su  sacerdo- 
cio. Fue  necesario  nada  me  nos  que  el  señor  Pe> 
llegrino  Spinelli  (quien  me  ha  referido  perso- 
nalmente este  empeño)  hiciese  un  viaje  especial 
a  Roma  donde  consiguió  del  entonces  omnipo- 
tente cardenal  Gonzaivi  la  revocación  del  ana- 
tema que  ei  fanatismo  habia  fulminado  contra 
la  ciencia  i  la  virtud.  Ranzani  echó  sobre  su 
reputación  una  fea  mancha  con  esta  acasadoo 
de  autoridad  contra  nn  anciano  i  desvalido st- 
cerdote  que  habia  sido  su  maestro.  £1  alma  de 
Molhia  se  contristó  grandemente  con  esta  per- 
secución reí ijicsa  contra  cuya  injusticia  él  pro 
testaba  siempre. 

Molina  tenia  el  jenio  de  las  ciencias,  era  va 
observador  profundo,  un  narrador  claro  i  com- 
prensivc»,  un  sabio  completo  que  reunía  asa 
vasta  erudición  científica  los  couociroieiitos 
mas  variados  ijenéricos,  i  una  pasión  por  el  es- 
tudio que  solo  podía  compararse  a  su  amor  por 
la  enseñanza.  Como  escritor  Molina  se  distin- 
guia  por  una  claridad  de  ideas  i  una  facilidad 
de  e.-tilo  verdaderamente  estraordinarias.  El  es- 
cribía en  tres  <>  cuatro  idiomas  (e8|>añol,  Italia- 
no,  francés  i  latín)  con  igual  facilidad.  Existen 
en  poder  del  profesor  Santa- Ágata  de  Bolonia, 
dos  Memorias  autógrafas  de  Molina,  que  yo  rí, 
i  en  las  que  todas  las  pajinas  parecen  variadas 
como  de  un  molde  sin  una  sola  correecion,  i 
sin  ninguna  redundancia  ni  obscuridad.  Sa  b- 
cilldad  natural  para  escribir  ha  quedado  como 
un  proverbio  entre  la  jente  d*  letras  de  Bolo- 
nia. Como  autor  no  tiene  quizá  tan  claros  tí- 
tulos a  su  renombre  porque  ya  se  ha  insinuado 
que  bebió  alguna  parte  de  su  obra  sobre  CUIe 
en  la  Historia  de  Olivares,  i  aun  parece  mM 
cierto  que  le  fué  útil  el  compendio  del  padre 
Vidaurre,  lo  que  es  mui  justo  mirar  en  su  abo- 
no atendida  la  distancia  en  que  rivia  de  Chkk 
i  la  edad  en  que  dejó  e»te  pais. 

Pero  ^i  entre  nosotros  Molina  no  es  conoci- 
do sino  como  historiador,  su  reputación  europea 
está  basada  en  mas  altos  timbre-».  Molina  era 
un  filósofo  consumado,  un  matemático  distin- 
guido i  como  naturalista  bordeó  variaii  veeas 
con  sus  alcances  la  raya  deljenfo.  Un  no  neaoa 
eminente  personige  que  el  barón  de  Hnmboldl 
le  honró  con  su  vistta  i  este  mismo  ilnetre  de- 
cano hoi  dia  de  las  ciencias  en  Buropa»  me  lia 
manifestado  a  su  vez  (en  una  risita  qaa  le 
hize  mas  tarde  en  Berlín)  su  admiración  pur  clt 
sabio  chileno  que  tan  pocos  conoeen  «Ib  ca- 


bafgo  i  muchos  menos  admiran  entre  sus  con- 
iiadadanos.  <*La  reputación  de  Molina,  me  de- 
¡ia  empero  M.  de  Humboldt,  pasó  ya  de  su 
ipojeo,  porque  los  hechos  que  el  reveló  a  la 
Boropa  sobre  el  pais  de  U.  han  sido  ratifícados 
por  otros  i  las  teorías  que  él  enunció  están  hoi 
mejor  comprendidas.  Pero  para  su  tiempo  fue 
un  hombre  mui  eminente." 

Molina  era  pequeño  de  estatura  i  algo  more- 
00  de  color,  sus  ojos  grundes  iespresivos  tenían 
ana vivHcidnd  esíraor«linaria  pero  su  bocal  na- 
rices eran  de  pro^-orciones  difonnes.  La  simpli- 
cidad de  su  carácter  era  como  la  de  sus  costum- 
bres cuja  pureza  fue  intachable.  La  casulla  con 
que  decía  misa  era  |>restada;  el  bastón  en  que 
le apoyaba  en  sus  puseos  de  la  tarde  por  la  co- 
lina de  Padermo,  vecina  a  Bolonia,  es  solo  un 
palo  toscHm<)nte  labrado;  toda  í>u  ropa  era  de 
grocso  algodón  i  no  he  encontrado  entre  sus  ar- 
tículos de  toilette  mas  accesorios  que  nna  pelu- 
ca rojiza  del  mas  gro>ero  tejido  i  que  parece  es 
la  misma  que  tenia  cuando  hicieron  su  busto. 
Sotresus  libros  no  he  encontrado  sino  algunos 
•atores  latinos  i  griegos,  los  Viajes  por  el  Pá- 
nico del  Pudre  La  Feuillée,  (a  quien  Molina 
Ikuna  eu  sus  obras  -^un  grande  htuibre")las 
obras  de  Gurciluzo  i  otros  volúmenes  insignifí- 
eanteii,  pues  el  buen  abate  era  mui  pobre  para 
tener  una  bibáotv'ca  i  demasiado  despreocupa- 
ioparano  servirse  ampliamente  de  la  Biblio- 
teea  de  la  Universidad  a  la  que  vivia  mui  veci- 
W.Sasirvienie  me  contaba  que  Molina  sin  em- 
Migo  tenia  una  predilección  particular  por  un 
Ükeron  que  había  sacado  de  Chile  haciéndolo 
iMnr  como  su  breviario,  i  que  era  el  único 
fdpaje  con  que  lo  hsibian  embarcado. . . . 

Ii^  detallas  domésticos  de  la  vida  de  este 
Ntftre  chileno,  tal  cuhI  n.e  eran  pintados  por 
■  antigua  ama  de  llaves, tienen  el  helio  de  una 
Micridad  que  baria  realzar  su  virtud  i  su  bon- 
Mfobre  su  propia  ciencia  i  su  gloria.  Su  úni- 
tfiwto  especial  era  por  el  café,  esta  moderna 
kAk  £Jeriade  la  inspiración,  cuyo  influjo  avi- 
ttao  intensamente  el  pensamiento.  Parecía 
•resto  que  todo  el  lujo  i  la  vaniíiad  que  se 
«Bilia  el  severo  «sacerdote  estiba  reasumido 
t  ra  elegante  i  pequeño  servicio  de  cafe  de 
Mebioesca  que  aun  encontré  intacto^  En  su 
^  te  levantaba  a  las  8  de  la  mañana  i  se  re- 
#ÍAal  lecho  a  las  10  de  la  noche.  La  mayor 
■te  del  din  la  ocupaba  en  enseñar  líratuita- 
UMe  a  niños  pobres,  a  cuyo  efecto  había  des- 
ImmIo  para  sala  de  estudios  el  mejor  cuarto  de 
ICMa,  (que  hoi  alquilaba  un  jóren  estndian- 
•4t  »e«Hcina)  mientras  que  él  recibía  a  sus 
lAMy  indiferentemente  donde  se  le  presenta- 
MfOdiardin,  en  butalonbito  o  en  lacosina. 
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aunque  se  ahogasen  con  el  humo,  lo  que  suce- 
día con  harta  frecuencia.  Habiendo  encontrado 
entre  sus  libros  una  disciplina  de  cáñamo,  creei 
que  el  abate  a  pesar  de  su  filosofiia,  era  un  fer- 
voroso penitente,  pero  la  fiel  Camilla  Zini  que 
satisfacia  a  todas  mis  preguntas  con  el  mayor 
agrado,  me  informó  que  era  para  amenazar  k 
sus  discípulos,  a  los  que  rara  vez  castigaba  sin 
embargo.  La  bondad  de  corazón  de  este  hom- 
bre de  bien  era  imponderable.  Me  contaba  su 
aya  que  cuando  quería  despedir  algún  sirvien- 
te, se  llenaba  de  aflicción  i  se  ponía  a  escla- 
mar "Yo  soi  el  que  tengo  que  irme^  tú  te  que- 
darás en  mi  casa,  porque  yo  debo   tratarte  de- 

niasiad<»  mal  cuando  tú  te  conduces  asi" 

Una  ocasión  le  hubiau  robado  una  rica  custo- 
dia que  le  habían  prestado  para  una  fiesta  rcTí- 
jiosaj  él  estaba  abrun»ado  por  esta  pérnida, 
pero  sabedor  el  ratero  de  la  aflicción  de  Moli- 
na vino  a  confesarse  con  éste  i  le  restituyó  el 
objeto  robado.  Tan  jeneral  i  tan  conocida  era 
la  influencia  de  su  bondad!  Parece  que  él  se 
entreteni'i  en  hacer  clásicos  ejltafios  para  las 
tumbas  de  sus  amigos  i  he  encontrado  machos 
apuntes  entre  sus  papeles  que  demuestran  ui;4a 
caridad  evanjéÜca,  pues  él  vivia  de  la  caridad, 
siendo  sin  embargo  un  hombre  rico  en  su  país, 
i  de  sus  escaseses  mismas  hacia  sus  distribu- 
ciones. Una  de  las  cartas  que  tengo  en  mi  po- 
der, dirijida  al  abate  por  alguna  ajiradecidu, 
parece,  concluye  asi :  **La  cual  seiá  eterna- 
mente grabada  en  mí,  no  tanto  por  su  valor 
real,  sino  por  un  sentimiento  de  veneración  i 
respeto  al  mas  sabio,  al  mas  justo,  al  mas  vir- 
tuoso entre  los  hombres  i  quien  ilustra  i  honrna 
por  tantos  años  a  mi  querida  patria."  Magdale" 
na  Gaudensi  i  Murchecino,  Esta  carta  tiene 
una  fecha  mui  poco  anterior  a  la  muerte  de 
Medina. 

Dos  caracteres  primordiales  parecían  formar 
el  fondo  de  los  sentimientos  de  Molina,  a  saber, 
su  amor  a  las  ciencias  i  a  su  paii«.  1  la  felicidad 
suprema  de  aquel  sabio,  su  gloria  mas  pura  i  la 
gratitud  que  nosotros  le  debemos,  es  la  de  ha  • 
ber  combinado  ambos  móviles  i  servido  al  un« 
por  el  otro.  En  efecto,  antes  de  la:»  publicacio  • 
nes  de  Molina,  Chile  no  era  conocido  mas  que 
por  los  Cantos  de  Ercilla  i  1.  s  patrañas  «'el  Pa- 
dre Ovalle,  obras  de  ficción  que  no  dcs¡)erta« 
ban  sino  un  interés  literarío.  Pero  Molina  úió 
a  conocer  en  »us  principales  detalles  los  recur- 
sos naturales  de  este  pais  i  con  una  exactitud 
tal  que  sus  obras  fueron  traducidas  en  todas  las 
lenguas  cultas  i  adoptadas  como  los  testos  jefes 
iM»bre  esta  parcialidad  de  la  América  del  Sud. 

Molina  apesar  de  su  est)aisita  bondad  i  de 
eierta  debilidad  pusilánime  «que  le  asaltó  eo  puA 
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Últimos  años,  consecuencia  i  defecto  de  las  or- 
gtinizaciones  demasiado  activas  que  han  pene- 
trado todos  los  arcanos  de  la  intelijencia  i  del 
saber,  era  un  entusiasta  admirador  üe  su  patria 
cuyo  recuerdo  fué  para  él  su  mas  constante  i 
predilecto  bien.  Como  americano  él  habia  par- 
ticipado de  lu  antipatía  innata  coatra  los  espa- 
ñoles,  cuyo  reí,   ademas,  habia  proscripto  la 
Orden  a  que  él  pertenecía.  Mo  refería  el  caba- 
lltro  Santa  Ágata  que  Molina  evitaba  siempre 
el  pasaren  sus  pa.<cos  de  la  tarde,  por  la  puerta 
del  Colejio   Español  de    Boloniu,  i  cuando  lo 
hacia,  daba  vuelta  la  cara,  porque  las  cruel da- 
d<-3   de  la  guerra  de   Sud -América  lo   habían 
exasperado.  £1   conocía  también  la  revolución 
Americana  de  Franklin  i  Washington,  i  toda- 
vía estaban  colgados  en   la  pared  de  su  apo- 
sento, junto    con  el   retrato   de   San    Ignacio 
de  Loyola,  las  figuras  de  los  principales  héroes 
de  la  Independencia  de  Norte  América.  Cuan- 
do dueño  de  una  fortuna  (desde  l815,)supo  ca- 
sualmente por  las    Gavetas  de  la  éj-oca  que  el 
Director  O'Híggins  habia  embargado  sus.  bie- 
nes para  impulsar  la  organización  de  ia  es*cua- 
dra  nacional,  se  regocijó  en  su  alma,  bendicien- 
do ai  gobierno  que  asi  lionrraba  susseniiniien- 
tos  chileno?.   E  profe^-or  Santa  A^aia  dice  en 
su  Biografia  de  Molina,  que  este  fué  uno  de  los 
dias   ujas  fr-lices  del  ijustre   rhileiio.  Su  amor 
por  su  país  lo  manifesba  en  todos  sus  actos,  en 
sus  conversucíones  de  amistad,  en   sus  recuer- 
dos, en  sus  relaciones   personales  mas  íntimas. 
£ntre  sus  papeles  existen  copias  que  el  mismo 
tiacíade  cuantas  noticias  le  llegaban  de  ia  leja- 
na América  aun  las  puramente  locales.  Su  co- 
rrespondencin  c<.n  sus  amigos  no  tenia  tampo- 
co otro  objeto  '*Que  bellezas  no  he  visto!  (le 
escribía  desde   Imola  el  Jesuíta  Lorenzo  Gon- 
zales  con  fecha  21   de  febrero  de  178-2.)   Que 
Montes,  que  Valles,   que  Rios,  que  torrentes, 
que  minas  i  que  flores?  Yo  no   soi  chileno,  íDi 
europeo,  pero  siempre  admiraré  los  benignos 
ojos  con  que  Dios  favoreció  aquel  singular  Rei- 
no; i  juzgo  que  el  paraíso  chileno,   asi  por  su 
oro,  su  piala,  sus  árboles,  sus  flores,  sus  lios, 
sus  montes,  sus  valles,  sus  aires,  su  cíelo  i  una 
temperie  tan  amable,  es  un   preciosísimo  dia- 
mante de  la  corona  de  España.   Ojalá   tenga 
con  el  tiempo  mas  población  que  duplique  sus 
incomparables  producciones,  ojalá  sea  mas  co- 
nocido al  Mundo  Viejo  que  decante  las  bendi- 
ciones con  que  la  bondad  divina  ha  disiinguido 
aun  en  la  vasta  América  el  nobilísimo  reino  de 
Chile.  U.  prosiga  (añade)  su  laboriosa  tarea  i 
baga  patentes  al  Universo  las  delicias  de  aque- 
lla bella  porción  del  mundo  en  que  tuvo  la  for- 
twna  de  nacer.  Rue|p  a  Nuestro  Dios  J^ssiis 


conceda  a  U.  por  muchos  añoa  cuanto  es  necc 
sario  al  fin  de  su  bien  concebido  pensamiento." 
Molina  tiene  pues  a  nuestro  ojos  el  timbre  de 
su  patriotismo  desinteresado  i  constante,  añü- 
dido a  sus  méritos  de  sabio  i  a  sus  virtudeBpfri- 
vadas. 

.  En  los  primeros  años  de  su  espatriacion  Mu- 
lina  debió  vivir,  como  los  demás  Jesuíta?,  ea 
la  mas  desolante  pobreza.  A  fines  del  pasado  si- 
glo obtuvo  sin  embargo  ds  la  E<>paña  ana  peii- 
sitm  do  100  pesos  anuales  como  J**sutta  cípuls). 
En  1812  Eujenio  iSeauharnais,  en  recoHíi»cn«a 
de  la  dedicatoria  de  la  segunda  edicioo  de  bu 
obra,  le  concedió  una  subvención  de  áOO  pesos 
que  debió  cesar  muí  ])ronto,  pero  el  Reí  de  Ña- 
póles en  1814  le  otorgó  otra  pensión  de  2Ü0  pe- 
sos. De  modo  que  en  sus  mejores  tiempos  Mo- 
lina vivía  con  una  renta  de  500  pesos.  Mulpoc* 
debían  dejarle  sus  misas  que  volian  solo  int 
paolo»  o  dos  reales.  Vivía  principalmente  delw 
regalos  de  sus  amigos  i  discí.*ulos  a  qníencí  no 
Cobraba  nada,  aunque  les  admitía  un  poco  de 
rapé  o  algunas  libras  de  café.  En  1815  heredo 
una  fortuna  consiileiabie  en  Talca  pero  eu  me- 
dio de  >u  íiustera  pobreza  se  opuso  al  deseo  de 
sus  amigos  de  hacer  venir  dinero  de  Chile,  I  to- 
do su  patrimon-o  lo  destinó  a  la  fundación  d4 
Instituto  de  Tjilca.  Parece  qn;*  en  1^.8  áltimoi 
días  de  su  vida,  a  mediados  de  182?,  por  súpli- 
ca» de  sa  amigo  don  Pedro  Paso*,  serasolflót 
pedir  mil  pesos  a  Chile  por  meilio  del  obispo 
Cienfuegos,  pero  aun  de  éstos  solo  admitió 4DD 
como  consta  de  una  carta  (1 )  que  éste  leeseiiliió 


(l)  He  aquí  esta  carta  que  copiamos  íntegra  por  w 
relativa  a  do»  ilustre»  Bacerdotes  ckilenos. 

Seiior  Abate  don  Juan  Ignacio  Molina— {YMm»^ 
Jéuova.  enero  25  de  1830. 

Muí  Bcñor  mió,  de  todo  mi  aprecio:  no  podrá  l^4g- 
rarse  el  B«-ntimieiito  que  he  tenido  por  no  htfcnj* 
permitido  las  muchas  nie/es  pasor  por  BoiWiiap** 
tei^er  la  Batisfaucion  de  ver  a  U.  i  a  sus  ooquaAwi' 
8iu  embargo  que  lue^o  gue  fui  consagrado  Obispos* 
Rotnii,  caminé  para  Florencia  con  eso  ^«^ 
cuando  net;ué  a  eHta  ciudad  ya  los 
Apeninos  estaban  mui  peli^^rosos.  Debo  pen 
en  esta  ciudad  de  innova  hasta  fines  de  IMHreio  <b^ 
con  el  favor  de  i>»ob  caminaré  para  Chite.  ^    i^ 

Con  cBta  fecha  fscribo  al  BHHor  don  Podro  fOSg 
i  le  prevengo  entregue  a  U.  doscieotoa  e«cadON  f*2 
los  otros  doscientos  que  en  meses  pasMÍt«  lo  w«g 
componen  la  cantidad  de  cuatrocientos,  i  so  • 
U.  avisarme  si  los  seiscientos  restantes  para  •!  i 
de  los  mil  pcBos.  continua  U.  en  la  resolaeiow  do  i 
Carlos  para  el  l  oh'jio  quu  so  está  Instalaiulo  en  T 
como  me  escribió  U.  en  meses  pasados  o  si  ha  r^ 
de  diet^cu  para  solieitar  su  remesa  lasfo  r-' 
a  Chile  pues  htista  lo  presente  no  han  lleg" 
cluyo  la  adjunta  Gaseta  para  que  tenga  i  . 
Icfr  en  ella  la  fundación  de  dicho  Cal^p«  poriS'a 
cion  que  U.  ha  hecho.  .  .  ^ 

Yo  celebraré  que  este  alontadito  i  qae  W  la  iMg 
onAansa  cfnninique  las  érttones  da  aa  agí  ais  ^ 
.  cuanto  oonsidctre  útil  a  su  afectísimo 
▼idor  i  capeilan  Q.  B.  8.  M. 


llsgadrUJ 
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ir  a  Chile  i  que  se  encuentra  orginal 
papeles  de  Molina  . 
>  nl^rió  Molina  no  tenia  sino  veinte 
|i ñero  efectivo  que  leprp  a  ^u  airvien- 
lada  pinta  mejor  la  vida  i.el  alma  de 
ue  su  testamento  cuyo  orijinal  conser- 


JBolopna,  20  de  agosto  de  1814. 

2  ultima  volontá  «  che  dope  la  mia  mor" 
do  ensoluto  di  guanta  posHedo  el  mió 
sobrino)  don  Michele  Paccilleri,  rerí- 
'  ora  in  Pcsaro.  lo  non  lascio  alcun 
lo  pagato  sempre  la  gua  mesata  alia 
criada)  che  mi  serve,  In  fede  dioo, — 
Ignacio  Molina, 

I  aüos  mas  tarde  cuando  murió;  subs- 
su  te&tamento  a  Camilla  Zini  a  quien 
eredera  u  ti  i  versal. 

se  conservó  siempre  Jesuíta  en  su 
relijiosa.  Parece  que  a  fines  de  1816 
esperanza  de  volver  a  Chile  porque 
irta  <le  3  de  dienibre  de  oe  año  escrita 
Dtiago  de  Chile  se  dice  "que  el  obi^apo 
lui  enapeñado  en  restablecer  a  los  Je- 
le  les  iban  a  dar  la  Cas^a  grande,  i  por 
)  les  concederían  el  ramo  de  témpora- 
|ue  produ 'iria  nías  de  100  mil  pesos." 
1  la  remesa  de  algún  dinero  en  el  ber- 
5anto  Cristo",  del  confiscado  tal  vez  a 

tas Tales  eran  los  planes  de  Mar- 

»nt  en  181G! ....  Otros  debía  realizar- 
arde!  ...  Pero  en  aquella  época  venia 
in  cruzando  los  Andes  i  arriando  a  lo 
1  .Pacífico  todo  lo  atrasado  i  lo   ab^ 

que  de«de  1814  en  cuya  época  contaba 
«  de  edad,  Molina  comenzó  a  sentir  la 
ad  inflamatoria  de  que  sucumbió.  Se 

sin  embargo  medianamente  hasta 
es  entonces  podía  leer  con  fácil  i- 
ia  su  diario  pa-^eo.  Pero  en  los  últimos 
se  confinó  a  ^u  casa  padeciendo  serias 
i  turbado,  dicen,  con  la  idea  de  la 
ue  era  su  acerbo  i  constante  pensa- 
ba mal  verdadero  era  su  ancianidad  i 
ación  al  pecho  tomó  gran  violencia 
!e  sufrir  terribles  dolores.  OA/ escla- 
léüa  acqua  dei  Cordilleri!  i  pedia  en 
agua  fresca,  agua  de  Chile  para  apa- 

que  lo  devorabn 

el  12  de  setiembre  de  1829,  a  las  8  de 

al  tiempo  que  sumerjia  sus  brazos 
>r  la  fiebre  en  una  tasa  de  agua,  el 
to  dio  su  último  suspiro .... 


^'Cosi  es  morto  Tuomo  probo  e  dottisimo» 
acorapagnato  del  acerbo  dolore  di  suoi  cari  dis* 
cipli  e  del  planto  unánime  de  tuttiibaonL^ 
(  Gaceta d^JSjoío^iíi.áel  22  de  setiembre  de  1 829.) 

Tal  fué  la  vida  de  aquel  chileno  eminentísimo 
en  el  saber,  en  la  virtud  i  por  su^ preclara  inte- 
lijencia.  Proscripto  de  su  patria  él  le  consagró 
sin  embargo  todos  sus  votos  durante  mas  de 

,70  años.  La  Europa  le  ha  creado  una\  gloria 
especial  i  le  ha  levantado  estatuas.  Pero  su 
pais  no  tiene  de  él  sino  los  dones  que  su  abne- 
gación sublime  nos  legara,  cual. el  Instituto  de 
Talca.  Todo  lo  que  nos  liga  a  su  nombre  i  a  su 

.  gloria  lo  hemos  recibido  de  él.  Llegará  alguna 
vez  pura  Chile  el  día  de  la  gratitud,  i  de  una 
suprema  reparación?  Harto  bien  recompe usados 
quedan  nuestros  esfuerzos  con  haber  ofrecido 
una  oportuna  ocasión .... 

Nota. — El  señor  don  Diego  Barros  Arana  ha 
tenido  Ja  bondad  de  comunicarnos  algunos  da* 
tos  sobre  la  vida  del  llui^tre  Molina,  que  com- 
pletan los  que  nosotros  recojimos  <n  Europa  i 
que  son  los  únii-os  que  hemos  querido  publicar 
por  ser  verdaderamente  auténiici»s  e  inéditos. 
:  Copiamos  integra  la  erudita  i  oportun  »  carta 
que  nos  ha  dirijído  el  S.  Barros  Arana  como  el 
mejor  apéndice  que  pudiéramos  añadir  al  re- 
sultado de  nuestras  investigaciones. 

Mi  querido  ami^'o: 

Después  de  haber  leído  el  capitulo  inédito  de  t«i 
Viajes  que  has  consatprado  al  abate  don  Juan  It^naci* 
Molina,  no  he  podido  resistir  al  deseo  de  escribirte 
una  carta  acerca  de  la  vida  de  este  ilustre  compatrio- 
ta- Como  tú,  yo  he  creído  que  los  chilenos  estamos  en  el 
deber  de  conservar  la  memoria  de  este  hábil  escritor,  i 
de  hacer  algo  para  darlo  a  conocer  «n.  el  pais.  Antea 
de  alioTH  habiu  reunido  yo  una  multitud-  de  datos  acer- 
ca de  su  vida,  i  me  habia  proporcionado  en  Chile  alga* 
nos  autt'>grafos  suyos,  escritos  todos  en  latiu  o  (p*iego, 
i  habia  «•stndiade  detenidamente  sus  obras  literaríae^ 
de  donde  tomé  muchas  notas  enriosae.  Faltaba  sin  em- 
bargo a  mis  inv'  stigaoionea  la  unión  i  ei  ('«den;  i  qui^ 
mo  habría  empeñado  en  arreglarlas  en  la  forma  de  una 
biograf  a,  sino  hubiese  leido  el  interesante  capitulo  de 
tus  Vif/fjes,  He  desistido,  pues,  de  mi  prop'  sito,  pene 
quiero  comunicarte  el  resultado  de  mis  estudios  sobre 
el  particular. 

Tan  poco  he  podido  averiguar  acerca  de  los  antcp»> 
sados  del  abate  Melina,  que  todo  lo  que  sé  es  lo  que  ¿1 
mismo  dico  en  la  última  parte  <lc  su  IJis torta  fmiurai 
de  Chile.  "Mi  abuelo  i  mi  bisabuelo,  que  fueron  cri(^ 
líos,  Tirieron  prósperamente  el  uno  noventa  i  cine» 
años,  i  el  otro  noventa  i  seis." 

Acerca  del  lugar  de  su  nacimiento  he  encontrade 
noticias  suicientes  para  fijarlas  con  mucha  precisión. 
En  unos  versos  latiuos  dirüidos  por  Molina  a  su  maee» 
tro,  el  padre  Miguel  de  Olivares,  le  dice  que  su  paia 
natal  está  rodeado  por  cuatro  ríos,  el  Maule,  el  Long»* 
milla,  i  los  esteros  Ranquilco  i  Cbanquejo.  Ese  sitio  em 
\.\  hacieuda  de  su  padre,  situada  en  el  delta  que  forma 
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el  rio  LoD^omilIa  al  desembocar  en  el  Maule,  al  orkn- 
te  del  cerro  de  Bobadilla,  tan  conocido  por  mas  de  un 
suceso  de  la  historia  nacional.  Sc^n  dice  en  lop  mis- 
mos Tersos,  ese  sitio  babia  sido  el  or!jen  de-una  com- 
petencia entre  los  obispos  de  Santiago  i  Concepción, 
que  pretendiun  comprenderlo  en  sus  respectivas  juris- 
dicciones, i  que  al  fin  había  sido  adjudicado  a  este 
último.  . 
Su  padre  se  llamaba  Agustín:  asi  lo  dice  él  mismo: 

"Agustinus  fttit  genitor  de  gente  Molina." 

Sigue  contsmdo  que  fueron  ocho  hermanos,  i  que 
seis  de  estos  muriei  on  unos  en  el  vientre  i  otros  des- 
pués de  nacidos. 

"Octo  euim  fuimus:  scx  disperiiere  vel  orti, 
Yel  nondum  nati." 

Agrega  a  esto  que  su  hermano  tomó  diverso  estado  al 
suyo  (se  casó  cu  Talca),  i  recuerda  con  ternura  los  jue- 
gos a  que  se  entregaba  en  el  campo  durante  su  niñez. 
Tenia  euti'inces  una  pasión  decidida  por  la  crianza  de 
avecillas,  que  conservó  hasta  sus  últimos  añ<.>s,i  que  lo 
inclinó  al  estudio  de  la  historia  natural.  Cuando  Moli- 
na habla  eu  8u«  obras  dt;  los  hábitos  de  los  animales 
que  det>cribe,  apela  de  ordinario  a  sus  recuerdos  i  re- 
fiere con  ua  candor  admirable  ciertos  curiosos  por- 
menores. "Al  cabo  de  un  mes  de  t«'ner  yo  en  mi  cuarto 
un  jiljerillo,  dice  hablando  de  Cuta  avecilla,  era  ya  tan 
manso  i  doméstico  que  ni  aun  puesto  en  libertad  se 
apartaba  jamas  de  mi  asiento,  sino  para  revoletear  al 
rededor  de  mi  eu  ademan  de  acariciarme.  A  un  silvo 
que  yo  diera  se  ponia  a  cantar;  i  cuando  volvia  a  mi 
casa,  eran  sumamente  parleras  las  fiestas  con  que  me 
mcariciaba'P' 

Molina  cursó  primeras  letras  i  gramática  latina  en 
Talca;  pasó  n  estudiar  a  Concepción  a  los  diez  i  seis 
«ños  de  edad,  i  recibió  en  esta  ciudad  las  primeras  ór- 
denes del  sacerdocio.  Residió  (lespuHs  por  *'lgunos  años 
en  la  hacienda  de  Bucalemu  propiedad  de  los  padres 
J«suitas,  en  donde  tcnian  un  colejio  para  el  estudio  de 
ciertos  ramos  de  las  ciencias.  Posteriormente  desempeñó 
«m  Santiago  el  destino  de  bibliotecario  de  la  compañía 
jesuttíca. 

No  he  podido  averiguar  con  fijeza  la  época  cu  que 
riajó  por  Chile,  ni  las  provincias  que  visitó.  Por  su  His- 
toria natural  se  ve  que  ha  estudiado  mucho  todo  el 
p«is,  i  aun  él  mismo  dice  que  residió  en  Valdivia;  pero 
a^se  puede  colejir  de  alli  el  modo  como  hizo  sus  estu- 
dias. Molina  conoció  también  el  Perú,  según  él  mismo 
lo  dice  al  hablar  de  las  montañas  de  Chile,  moa  no  he 
desoikbierto  nada  sobre  este  viaje. 

<Hro  punto  que  he  intentado  averiguar  es  el  modo 


como  pasó  Molina  a  Europa  cuando  la  espnlaiioii  de 
los  jesuitas.  En  este  particular  he  descubierto  qw  n» 
por  última  vez  las  costas  de  Chile  en  el  mes  de  mayo  de 
1768,  i  que  hizo  se  viaje  por  el  cabo  de  Hornos,  i  no  |Nr 
Panamá,  como  he  leido  en  alg^una  de  las  Batidos  Vé- 
gráficas  de  Molina,  que  hemos  visto  publicadas  en  CkOe. 
Durante  la  navegación  no  fué  bien  tratado  por  d  es- 
pitan del  buque. 

En  Bolonia,  Molina  alcanzó  altos  honores.  Fué  de- 
jido  miembro  del  instituto  i  de  la  academia  pon- 
tificia, dignidad  a  que  jamas  ha  alcanzado  etn 
americano.  Alli  cultivó  la  amistad  de  muchos  hombre» 
notables,  i  en  particular  del  jesuíta  americano  CIs- 
viero. 

Creo,  Benjamin,  qué  estas  pocas  noticias  tienen  il- 
gun  interés  para  el  que  se  proponga  trazar  una  bis- 
grafia  de  Molina;  i  celebraria  que  ellas  pudieran  le^ 
virte  para  completar  el  capitulo  de  tus  Fiqjes  qoe  has 
destinado  a  este  ilustre  compatriota. 

Me  falta  aun  decirte  algo  acerca  del  traductor  eipt- 
ñol  del  2.  •  volumen  de  la  HLitoria  de  Molino,  doa 
Nicolás  de  la  Cruz  i  Bahamonde.  Este  es  también  diOe- 
no,  natural  de  Talpa,  i  hombre  notable  por  el  boeo 
espíritu  que  lo  animaba  en  favor  de  su  patria.  Empe- 
ñado en  hacer  navegable  el  rio  Maule,  este  buen  do- 
dadauo  perdió  en  esta  obra  algunos  capitales.  Uabic»' 
do  formado  mas  tarde  una  compafiia  de  comerdo  eos 
suH  hermanos  don  Anselmo  i  don  Juan  Manuel,  poié 
don  Nicolás  a  España  i  fijó  su  residencia  en  CadÚs,eB 
donde  vivió  ostentosamente  prestando  mil  Atvores  s 
todos  los  americanos  que  lo  ocupaban.  Don  Bcnirde 
O'Hiifgins.  durante  su  residencia  en  aquella  dudad,  de 
vuelta  de  Inglaterra,  recibió  muchas  atenciones  ifovt- 
rcs  de  su  compatriota.  Don  Nicolao  da  la  Croo  obtavs 
el  titulo  de  conde  de  Maule,  i  vivió  próoperamoate flo 
Cádiz  hasta  principios  de  mayo  de  1827.  AdemM  dck 
traducción  de  la  Historia  civil  de  Molina,  qoe  eori* 
queció  con  el  retrato  del  autor,  varias  cartas  jeogrid- 
cas  i  muchas  noticias  estadísticas  de  Chile,  wejrWi 
una  voluminosa  obra  de  viajes  por  alg^nnoo  poioetde 
Europa.  Creo  también  que  estas  pocas  notteiospM- 
den  tener  algún  interés  para  el  capitulo  que  hit  «»* 
sagrado  a  la  memoria  de  Molina. 

Quisiera,  ami^o,  que  estos  lijeros  apnntet  podions 
servirte  para  tu  interesante  tarea.  Con  elloo  he  «Ni- 
do llevar  mi  pequeño  coutinjente  al  trab^io  en  qM* 
empeñas  para  hacer  vivir  la  memoria  de  ano  do  WHf' 
tros  mas  grandes  compatriotas. 


Tu  amigo  de  coraxon 


Diego  B\rbos  Asasa. 


CAPITULO  XXYI. 


Partimos  para  Milán. — Módena. — Reggio. — Parma, — Museo  ducal. — Plascncia, — LodL — Una  al- 
dea en  Lomhardia. — Milán.— La  Catedral  de  Milán. — San- Víctor  i  San- Ambrosio» — L'Ospedale 
Magno. — Vida  Sud- Americana  en  Milán. — El  Teatro  de  la  Scala. — Los  Austriacos  en  Lwn- 
hardia. —  Visita  a  Cesar  Cantu. — Escursion  al  lago  Como. — La  Catedral  de  Moma  i  la  Corona 
de  fierro. — Escursion  a  Pama.— La  Cartuja  de  Pavia. — Partimos  para  Venecia. — El  canal  de 
Muza  e  irrigación  de  la  Lomhardia. — Bresda. —  Verona. —  Una  representación  de  Julieta  i  Ro» 
meo, — 'Mantua. — Palacios  reales, — Padua. — San  Antonio  de  Padua, —  Venecia. 


Había  yo  oido  quejarse  amargamente  a  todos 
nte  corapañeros  de  escursiones  en  Italia,  del 
BStema  de  viajar  con  veturinos,  o  postillones, 
eon  los  que  se  hace  un  contrato  por  dias  o  por 
Üitancia^.  Sin  embargo,  quisimos  ensayarlo 
loeotros  esta  vez,  i  con  el  señor  Undurraga  i 
Cerda  tomamos  un  coche  que  debia  llevarnos 
liasta  Milán,  40  leguas  distante  de  Bolonia,  em- 
pleando tres  dias  de  viaje,  por  solo  40  pesos  de 
pago.  Este  ensayo  nos  fué  mui  agradable,  por- 
Qie  nuestro  veturino  resultó  ser  un  excelente 
macbacho  dócil  i  condescendiente  que  cumplió 
en  todo  su  contrata. 

£d  esta  parte  de  la  Italia  este  modo  de  viajar 
a  preferible  a  cualquiera  otro,  porque  uno  va 
como  de  paseo  deteniéndose  cada  seis  horas  en 
tlgun  pueblo  mas  o  menos  importante.  La  Alta 
Italia  en  efecto,  que  puede  decirse  comienza 
desde  las  faldas  orientales  de  los  Apeninos,  a 
enyoa  pies  está  Bolonia,  i  se  estiende  hasta  los 
Alpes  dividida  en  el  centro  por  el  Pó,  es  una 
Uanura  uniforme  rica  en  cultivos,  irrigada  por 
los  poderosos  rios  que  descienden  de  las  dos 
grandes  montañas  que  le  sirven  de  marco  i  po> 
blada  de  opulentas  ciudades  famosas  en  la  his- 
toria i  en  las  guerras  europeas  y^^^'Q^e  esta 
dilatada  planicie  ha  sido  por  muchos  siglos  el 
campo  de  batalla  de  toda  la  Europa.  Podría 
compararse  esta  parte  de  la  Italia  a  un  tablero 
ie  ajedrez  cuyas  casillas  fueran  formadas  por 
ttias  tantas  ciudades.   Asi,  nosotros  hicimos 


nuestra  marcha  hasta  Venecia,  jornada  por  jor- 
nadaj  deteniéndonos  cada  dia  en  un  pueblo  para 
ir  a  alojarnos  en  otro  al  dia  siguiente.  Modena, 
Reggio,  Parma,  Plasencia,  Lodi,  Milán,  Pavia, 
Brescia,  Verona,  Mantua,  Padua  i  Venecia, 
tales  eran  los  puntos  mas  culminantes  de  nnes<^ 
tro  itinerario  que  aparecían  en  la  carta  de  viaje 
como  las  postas  en  que  debíamos  mudar  caba- 
llos o  pasar  la  noche. 

Una  vez  que  se  han  salvado  los  Apeninos  de- 
jando a  la  espalda  la  Italia  meridional,  la  pa- 
tria del  arte  i  de  la  tradición,  el  viajero  se  en- 
cuentra en  un  camino  mas  llano  i  desembara- 
zado hallando  rara  vez  algo  que  fije  su  pen- 
samiento mas  allá  de  la  primera  impresión  o  de 
un  rápido  examen.  Por  esto  me  limitaré  solo  a 
bosquejar  mi  marcha  por  estos  países  hermos&s 
i  ricos  pero  en  los  que  todo  tiene  un  sello  uni- 
forme en  la  tradición,  eu  su  carácter  i  en  su 
modo  de  ser  jeneral. 

Nuestra  primera  jornada  de  Bolonia  fue  a 
la  agradable  i  pequeña  ciudad  de  Módena,  ca- 
pital del  ducado  de  este  nombre,  cuyo  lindo 
palacio  vibitamos,  luego  que  nos  apeamos  del 
carruaje,  asi  como  algunas  de  las  iglesias  en 
que  admiré  los  lamosos  grupos  de  terracotta 
por  Begarelli  en  que  la  vida  está  fielmente 
copiada  en  la  espre^ion  i  en  las  formas.  Por  la 
tarde  hicimos  en  una  hora  el  circuito  de  la  po- 
blación por  el  parapeto  de  su  antigua  muralla 
feudal  que  le  sirve  hoi  de  elegante  pateo  p6- 
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Mico,  i  en  la  noche  asifttimos  a  la  representa- 
ción del  Rigoletto,  de  Verdi,  ejecutado  por  una 
compañía  que  nos  pareció  superior  a  la  de 
Florencia. 

Al   dia  siguiente  cuando  llegábamos  a  Reg- 
gio,  dimos  orden  al  veturino  que  fuera  a  espe- 
rarnos a  la  puerta  de  Parma,  m iep.tr asi  nosotro» 
entrábamos  por  la  de  Módenajsara  recorrer  fe^., 
jeramente  aquella  ciudad,  patria   del  Ariosto  i 
de  Correggio  que  cuenta  hoi  16,000  habitantes, 
íbamos  ya  por  una  de  las  veredas  de  la  calle 
principal  cuando  nos  dio  alcance  un  viejo  gordo 
i   poltrón    que   llegaba  jadeante  gritándonos: 
Ul  pcuaportel  el  pasaporte!  signori!  Nos  hizo 
-ptt«*  Volver  a  la  puerta  por  donde  nos  habíamos 
introducido  .en   la  ciudad,  i  en  medio  .de  mil 
,a  i  armantes  protestas,  como  ei  hubiéramos  sido 
el,  caballo  á^  Troya,  nos  puso  sus  jícUos  i  fechas 
eu  las   hojjis  del   p^isaporte  i  nos.  dejó   partir. 
IÑledíaliora  después  una  esceiia  parecida  se  re- 
pena  en   la  puerta   de   Parma   para  dejarnos 
siulir,  porque  estos  señores  príncipes  italianos 
parece  que  se  divirtieran,  a  falta  de  ocupacio- 
nes mas  serias,  en  jugar  al  **corderito  sal  de  mi 
huerta"   con   los  pobres  viajeros.  Entramos    a 
algunas  iglesias  a  Ip  largo  de  la  dilatada  calle 
de-<íue  se  compone  el  pueblo,    pue.«  solo  déla 
plaza  se  desprenden    algunas'  cortas  avenidas 
ír^teraíes;  asistirnos  a  nna  feria  que  el  gran  dii- 
(lue  de  Modena  celebraba   esta  vez  en   honor 
del  príncipe  D.  Miguel  de  Portugal  que  estaba  ] 
V)o  visita  en  Keggío,  i  en  provecho  de  los  judíos»  ■ 
que  vendían  sus  artículos  en  un  elegante  por-  . 
tal  ])rovisorio.  El  retrato  del  joven  duque  ocli-  ' 
])aba  uji  puesto   de  honor.    Es  éste,  dicen,  un 
buen  muchacho  que  gobierna  su  pequeño  Es-  , 
tíKlo    como  una   hacienda,   viviendo    bien   sin 
<»j)ri.n)ir  a  nadie,  porque   el   principado  de  Mo-  ' 
({(•na,   como   la  hacienda  de   la  Compañía   en' 
Chile,.es  bastante  productiva  i  bien  cultivada.  . 
Ejnte  joven  príncipe  es  el  único  representante  , 
•]ue  sobrevive   de  la  poderosa  familia  de  Este 
cuya  s^randéza  no  tuvo  rival  en  el  Norte  de  la ' 
Italia  durante  los  siglos  feudales. 

Al  salir  de  la  ciudad  se  nos  presentó  una. 
mujer  ofreciéndonos  varias  sartas  de  un  pesca- 
do" que  para  mí  era  desoonncido....  Valia  un, 
ve;£l  la  docena,  i  cuando  yo  tomé  una  sarta  en 
l:i  manoy  Vi  que  eran  una  docena  cabal  de  rana^ . 
^perfectamente  peladas  hasta  las  patitas....  Las 
ranas  i  zapos  son  unos  de  los  guisos  mas  deli- 
ciosos de  que  se  precia  la  cocina  italiana. ... 

Hacíamos  nuestro  camino  en  dirección  al 
Pó  en  una  línea  un  tanto  inclinada  hacia  el 
oeste  siguiendo  la  antigua  via  Emilia'.  Aquel' 
mi^mo  dia  cruzamos  por  un  largo  puente  de 
«andera   el  rio  Enzo  que  separa  los  dos  duca- 


dos de  Modena  a  Parma  i  llegamos 
a  la  capital  de  este  tíltimo,  teniend 
para  recorrer  en  dos  o  tres  horas  sus  p 
curiosidades. 

Parma  es  hoi  dia  una  hermosa  ciud 
mil  almas.  Está  rodeada  de  jardines 
¡ep  dpp.por  u;n, agreste  torrente.  Visitar 
t^r eawate  ^Mtyieo  diical,  cuya  joya  ma 
es  el  San  Jerónimo  de  Correggio,  el  p 
lia  no  que  se  disputa  mas  de  cerca  coi 
la  preeminencia  en  el  uso  del  colorido 
dad  que  las  figuras  de  estos  pintores 
como  si  fueran  de  relieve  en  la  tela, 
fuerza  de  los  tintes  i  de  los  efectos  de 
Qsto.  adrada  .aprno,  efecto.  p^aU^ial  j 
^sentidQS  p\n  que  l|^)^g^ue.  ¿se.iBenjLimie: 
cial  que  conmiieye  i,qL  la-.pajr  jipara villi 
^  de  Jas  creacioaes, acabadas,  n?as  por  1 
siqn  qiie  pqr  la  formad  En  Parma  tan 
niénzó  a  usarse'  el  sistema  de  pintura 
bajo  el  nombre  de  chiaro* obscuro  en  q 
guras  se  disañan  con  un  color  plonÜM 
hace  aparecer  de  relieve.  Este  arte  de 
mos  algunas  muestras  en  las  Iglesias  d* 
ha  alcanzado  hoi  una  gran  perfección 
lamiente  entre  los  modernos  pintores  fi 
Creo  que  el  Parmigiano  fué  el  prim< 
que  inventó  pste  sistema.  Viinos  aqwi  e 
teatro  Farnesio,  el  primero,  dicen,  c 
hayh  usado  palcos  i  cuya  platea  aforrs 
enlata  servia  a  veces  de  estanque -pa 
representaciones  acuáticas,  fin  un  sah 
una  estatua  de  María  Luisa,  por  Canovj 
artista  no  pudo  arrancar  a  aquella  £ 
vulgar  su  espresion  materialista  i  estúf 
este -museo  hai  también  una  interesaní 
cion  de  objetos  etruscos  desenterrado 
rtiinas  de  Velleia,  el  Herculano  del  N 
mas  notable  es  una  tabla  de  bronce  ei 
tan  esculpidos  los  estatutos  de  una 
gratuita  que  mandó  fundar  Trujano  ; 
alumnos.  Los  caracteres  latinos  son  ta 
como  Bi  acabaran  de  traer  la  plancha  d 
del  la]:idario. 

Al  descenderdel  Museo  sobre  )a  pía 
citamos  permiso  para  visitar  el  ínterioi 
lacio  ducal  que  está  anexo.  Uii  ñiaj 
fué  a  buscar  las  llaves  i  mientras  lo '  ei 
mos  en  eí  vestíbulo  conversábamos  con 
tíñelas.  Habían  en  la  puerta  dos  caño 
gados  a  metralla  i  averiguando  el  obj 
que  habían  sido  colocados  ahí  nosconti 
el  ^rf>n  duque  de  Parma  habiá  sido  ai 
el  año  anterior  (el  26  de  marzo  dé  186 
calle  pública  sin  que  jamas  se  hübién 
bierto  al  audaz  asesino  que  le  hirió  ea- 
del  dia.  El  príneipe  era  lín  perverso,  i 
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stratos  que  de  él  vi  en  las  salas  del  pa- 
3ió  merecer  el  título  de  Tiberio  en  S,  ^' 
Bcritor. italiano  le. dio  como  epitafio  ¿t 
9C0  después  de  esteasesinato  el  pueblo 
ó  en  masa  (el  22  de  junio)  i  se  dirijió  á 
palacio,  pero  el  tumulto  fue  rechazado 
mortandad  i  siete  desj^raciados  fueron 
después.  Una  poruña  de  estas Víctí- 
sido  vengada  mas  tarde  por  el  filo  déí 
los  jueces  que  los  condenaron! .  • . . 
icio  es  sencillo  pero  elegante.  £1  toca- 
gran  duquess^  (que  es  una  rubia,  gor- 
pá^ica  hermana  del  conde  Chaipbord 
1  tiene  gran-  semejanza)  es  una  pieza 
ü  de  acero  embutido  con  otros  meta- 
ha  sido  un  regalo  hecho  a  estt  prince- 
la  por  los  lejitimistas  franceses.  No 
ro  objeto  de  curiosidad  aunque  nos 
D  hasta  las  modestas  cunas  de  los  hi- 
gran  duquesa.  Pero  algo  de  muí  cu- 
aquella  liberalidad  con  que  nos  mos- 
>do  en  aquel  palacio  cuyos  postigos 
la  son  las  bocas  de  dos  cañones  carga- 
tralla 

le  mayo  partimos  para  Plasencia  don- 
os  la  noche.  Recorrimos  por  la  tarde 
i  me  pareció  mas  agradable  que  las  ' 
L  visitado  en  mi  marcha  desde  Bolonia, 
muchos  palacios  cuyo  patio  piincipal 
n  el  fondo  por  un  paño  de  zinc  pinta- 
lisajes  i  perspectivas  ofrece  a  los  tran- 
m  variado  i  curioso  espectáculo  al 
■  las  puertas  de  calle.  La  Catedral  en 
comienza  a  prevalecer  el  estilo  lom- 
i  bellísima  i  tiene  frescos  de  primer 
xistia  también  en  una  iglesia  de  Pía- 
.  célebre  Vírjen  de  San  Siatoáe  Rafael, 
se  conserva  en  el  Mu^eo  de  Dresde, 
§u  adquisición  por  60  rail  pesos.  Otra 
también  convertida  en  caballeriza  por 
iacos.  El  ciceroiii  que  nos  acompaña- 
•eferia  muchas  anécdotas  recientes, 
*sinatos  i  duelos,  entre  los  nobles  de 
.  i  los  oficiales  de  la  Guarnición  aus- 
ítos  son  los  episodios  de  esta  triste 
Qoderna  de  la  Italia! 
águiente,  13  de  mayo,  cruzamos  el  rá- 
;huroso  Pó  sobre  un  puente  de  bar- 
le  las  riberas  de  aquel  poderoso  tur- 
re de  todos  los  rios  de  la  Alta  Italia, 
ia  llamarse  el  Mississipi  de  la  Europa, 
¿sentaban  de  lleno  las  magnificas  fac- 
e  diseñan  la  topografia  del  Piamonte  ' 
ombardia.  Los  Alpes  iluminados  por 
ros  rayos  de  la  mañana  alzaban  sus 
restas  en  un  inmenso  anfiteatro  desde 
e  San  Qotardo  en  el  Tirol  hasta  el  / 


Mojnte  Rosa  en  los  límites  déla  Savo^a,  mien- 
tras' los  Apeninos^  desprendí éndbse  K^cia  al 
s^fd^iTórmábsin  un  otro  costádb  de'&^uéí  marco 
áe  *  inóiitáñás'eñ'cüyó  "centró  las  Opíilfeníds'Üái 
nuras  del  Réinoí'Lotn&ardó' éétan  éhgastiádaíi, 
cruzadas  de  ríos  coirio  im  troW  de  esnleráMa 
surcado  de  Vetas  de  lápiz  i^zuli.'  '      '  / 

Almorzamos  e¿¿e  dia  éh  %óá\,  ciudad  de  lá 
mil  almas,  de  aspecto  moderno  que  no  offéce' 
ningún  atractivo.  Cruzamos  por  la  tarde  el  t3re- 
eio^o  rio  Adda,  a  cuya  oríllala  ciiidjid  está  si- 
tuada, por  el  mismo  puente  éú  qué  Napoleón 
bautizó  de  gloría  el  estahdarte  desús  6|ér6ÍtÓ8, 
qiie  él  empuñó  con  sti  propia  mano  en  aqu'ella 
ocasión.  Luego  entramos  en  pléníi'  Loihbardiá 
récorríeñdo  espléndidas'  avenidas  dé  "álamos  i 
cruzando  canales  d'e  irrígacion.  Si  iiUfestfo  Pe- 
nafior  do  Chile,  se  dilatara  como  úh  solo  vá/íe 
entré  Santiago  i  Talca,  desde  el  Maipo  al  Mau- 
le, tendriamos  una  imájen  de  lo  que  es  este 
delicioso  pais  con  el  que  ademas  tenemos 'al- 
gunas otras  analoji&s  dé  clima  i  ele  topografía 
estando  situada  en  las  faldas  de  los  Alpes  cohíb 
nosotros  en  la  de  los  Andes,  1  cruzadas  atobas 
por  los  rios  que  bajan  de  los  valles  interiores. 

En  la  aldcü  de  Casal  Pusterlengo  que  atra- 
vesamos pronto  vimos  reunidos  algunos  grupdc 
de  paisanos  en  cuyos  trajes  i  fisonomías  se  ob- 
servaba luego  un  contraste  marcado  entre  el  bie- 
nestar de  éstos  i  la  pobreza  i  desnudez  de  los  ha- 
bitantes de  \m  países  situados  al  Sud  del  Pó.  Las 
mi^eres  llevaban  su  abundante  pelo  negro  en- 
vuelto en  una  flecha  de  oro  o  plata  i  todas  osten- 
taban enormes  pendientes  de  oro  en  sus  orejas. 
Los  hombres  usan  jeneralmente  sombreros  de 
felpa  de  seda  muí  anchos  de  ala,  lo  que  tam- 
bién habría  parecido  un  lujo  si  la  Lombardia  ñu 
prodiyera  anualmente  60.000,000  de  pesos  en 
seda.  Yo  observaba  que  el  sombrero  era  por 
aquellos  mundos  el  emblema  mas  significativo 
de  cada  pais,  como  la  escarapela  de  cada  ná 
cionalidad.  Asi,  los  Romanos  usan  los  sombrea- 
ros de  la  lana  de  sus  cam<¿ros,  los  Toscanos 
emplean  para  cubrirse  la  caña  de  su  trigo, 
los  Lombardos  la  seda  que  producen  sus  rao- 
reros,  mientras  que  en  los  países  manufac- 
tureros del  norte  de  Europa  la  gorra  de  paño 
o  de  lienzo  es  mas  común  en  las  clases  trabaja- 
doras. Será  por  esto  tal  vez  que  el  mote  de  mntz 
es  el  sombrero  mas  usado  en  Chile,  el  país  de 
la  totora  i  de  las  '^esteras  de  estrados  bien 
hechas,"  i  el  mercado  que  manufactura  mas  en 
grande  en  Sud  América  las  ojotas,  los  capachos, 
loza  vidriada,  petacas,  frenos  de  Peñaflor,  pi- 
canas i  otros  artículos  manufacturados  para  <^l 
comercio  de  esportacíon  i  de  tránsito  i  dé  estan- 
camiento? .... 


282 


Era  la  tarde  de  un  domingo  cuando  entrába- 
mos a  Milán,  el  París  del  Medio  dia.  Nos  ins- 
talamos en  el  espléndido  Hotel  de  la  ViUe,  el 
único  establecimiento  de  estejénero  que  pueda 
compararse  en  Europa  a  los  de  Estados  Uni- 
dos, i  una  vez  instalados,  nos  quedamos  ahi 
mui  abrigados  a  la  orilla  de  la  cbeminea  ocho 
dias  consecutivos  que  fueron  los  mismos  que 
yo  pasé  en  la  <:apital  de  la  Lombardia  que  dia 
i  noche  estaba  empapada  como  una  sopa  por 
los  turbiones  de  agua  i  los  huracanes  que  le 
enviaban  los  Alpes.  Sin  embargo,  Milán  es 
una  capital  demasiado  hermosa  para  no  ser 
mas  hermosa  toduvia  vista  a  la  luz  de  los  re- 
lámpagos mientras  el  trueno  rompe  sus  rayos 
sobre  la  marmórea  techumbre  de  su  Catedral. 
Milán  tiene  un  aspecto  enteramente  moderno. 
Se  parece  a  los  cuarteles  mas  nuevos  de  Lon- 
dres i  París.  Sus  calles  no  son  rectas  jeneral- 
mente  pero  están  admirablemente  empedradas 
i  todas  tienen  en  su  centro  dos  hileras  de  lozas, 
como  las  nuestras,  por  las  que  ruedan  fácilmente 
los  carruajes  sin  ruido  ni  sacudimiento.  £1 
Corzo  o  calle  principal  se  desprende  de  la  Cate- 
dral hacia  el  oriente  hasta  reunirse  con  una 
gran  avenida  de  árboles,  como  nuestra  Alame- 
da,  que  sirve  de  paseo  público.  Los  dias  festi- 
vos Milán  presenta  el  aspecto  mas  risueño  i 
animado  imajinable  porque  todos  sus  habitan- 
tes salen  como  en  masa  a  los  paseos.  Milán, 
apesar  de  su  opresión  es  quizá  la  capital  mas 
opulenta  de  Europa.  Parece  que  quisiera  bus* 
car  en  el  fastuo  i  en  la  ostentación  el  desquite 
i  el  consuelo  de  sus  cadenas,  i  por  esto  el  lujo 
de  les  suntuosos  palacios  de  la  nobleza  lombar- 
da, la  profusión  de  los  carruajes,  la  elegancia 
de  las  mujeres,  la  variedad  de  espectáculos  de 
placer,  teatros,  paseos,  conciertos,  etc.,  que  se 
sostienen  aqui  por  un  público  ávido  de  impre- 
siones, ha  hecho  dar  a  Milán  el  nombre  de  Pa- 
rís del  Medio  dia.  Es  en  efecto  como  su  rival 
i  su  seiíora,  la  capital  del  Austria,  un  pequeño 
París  i  con  esta  definición  los  detalles  se  hacen 
redundantes.. . . 

La  gran  maravilla  de  Milán  es  su  Catedral 
de  mármol,  el  tipo  mas  acabado  de  la  elegancia 
del  arte,  asi  como  San  Pedro  de  Roma  lo  es 
de  la  majestad  i  la  Catedral  de  Florencia  el  de 
una  austera  simplicidad.  Esta  admirable  cons- 
trucción cuyos  detalles  son  del  mas  primoroso 
gusto  se  presenta  al  ojo  del  observador  con  to- 
dos sus  perfiles  graciosos  i  esbeltos  a  la  vez, 
pues  ocupa  el  centro  de  una  gran  plaza  i  sus 
costados  están  enteramente  despejados.  Este 
templo  tiene  pues  la  ventaja  de  aparecer  de 
lleno  a  la  vista  del  observador  i  cautivar  a  la 
vez  su  admiración   por  la  g^racia  del  conjunto 


i  la  esquisita  perfección  de  los  detalles.  Sa  sn 
quitectura  dicen  ha  sido  la  última  palabra  del 
arte  gótico  cuyo  cardcter  prevalece  entodossoí 
pormenores,  la  fachada,  las  columnas,  losoji- 
ves  de  las  puertas,  los  adornos  de  la  techumbre 
i  la  esbelta  torre  que  se  alza  en  el  centro.  Todo 
su  materíal  es  de  un  rico  mármol  blanco  qve 
brilla  al  sol  como  un  trozo  bruñido  de  plata, 
pero  los  rasgos  peculiares  que  distingan  el 
estilo  que  ha  prevalecido  en  esta  obra  son  1m 
10000  estatuas  de  mármol  blanco  que  hau  sido 
destinadas  para  su  adorno  esteríorcomo  una 
población  hiuda  que  se  albergara  en  sus  nichos 
i  en  sus  columnas.  En  el  dia  liai,  dicen,  7,300 
estatuas  colocadas  aunque  otros  reducen  éstas 
a  4000.  El  mayor  número  rep/esenta  a  los 
mas  famosos  santos  i  mártires  i  algunas  son  tan 
valiosas  que  la  Eva  colocada  al  pié  de  la  torre 
ha  costado  10000  pesos.  Cano  va  ha  trabsjado 
también  una  vírjen  que  se  ostenta  en  un  lugar 
culminante,  como  se  ve  también  entre  losaao- 
tos  la  estatua  de  Napoleón.  Se  calcula  que  esta 
obra,  para  cuya  conclusión  el  gobierno  austría- 
co destina  siempre  una  considerable  ciintidad, 
ha  costado  hasta  el  dia  533  millones  de  fitmcos. 

El  interior  de  la  Catedral  tapizado  de  una 
piedra  oscura,  ofrece  un  gran  contraste  con  si 
aspecto  esteríor,  ofreciendo  la  contraposición  dt 
la  austeridad  de  sus  naves  i  columnas,  con  la 
elegancia  profu!«a  en  adornos  de  su  fachada 
i  de  su  cúpula.  Nos  mostraron  bajo  el  sagrario 
la  bóveda  en  que  está  la  tumba  de  S.  Carlos  Bor- 
romeo.  Es  necesario  pagar  un  duro  para  des- 
cender a  este  pequeño  aposento  subterráneo 
que  es  todo  una  masa  de  plata  pura.  El  sarco- 
fago  es  hecho  de  un  gran  trozo  de  cristal  de 
roca  al  travez  del  que  se  divisa  el  cuerpo  del 
santo  revestido  con  sus  mas  ríeos  omameotos 
mientras  su  cabeza,  que  tiene  la  forma  déla 
vida  porque  la  piel  se  ha  secado  sobre  sa  ros- 
tro reposa  en  almohadas  de  seda  i  oro.  Este 
suntuoso  féretro  está  cubierto  de  una  tapa 
de  plata  tan  pesada  que  para  levantarla  oí 
sacristán  tiene  que  recurrir  a  un  pequeño  me- 
canismo de  ruedas  i  palancas.  En  la'sacrtftla 
nos  mostraron  también  varias  estatuas  delta- 
maño  natural  de  plata  macisa.  Uno  se  prei^ts 
con  admiración  como  la  mano  del  Au8trít,ai^ 
mada  de  tan  poderosas  uñas,  ha  respetado  tan- 
tos tesoros! 

En  los  raros  momentos  que  el  cielo  esta»© 
despejado  yo  subí  a  la  cúpula  de  la  Cateditl 
para  maravillarme  con  el  pa norama.de la  bellt 
Lombardia  que  se  ve  tendida  como  un  mapa 
al  pié  de  los  Alpes  matizada  del  verde,  axnli 
blanco  de  sus  nieves,  ríos  i  prados. 

De  las  otras  iglesias  de  Milán  solo  son  no- 
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ftbles  San  Víctor  de  cuyos  umbrales  San  Am- 
brosio, obispo  de  Milán,  arrojó  al  Emperador 
Teodosio  i  la  iglesia  misma  de  aquel  Santo  en  que 
«conserva  su  tumba,  obra  singular  del  arte  an- 
ugoo  pues  tiene  1000  años  de  fecha.  Nos  la 
mostraron  con  gran  aparato  levantando  las 
plaDchas  de  madera  que  la  cubren,  pues  sirve 
de  mesa  para  el  altar  mayor.  Por  sus  cuatro 
costados  es  este  ¡¡epulcro  una  placa  de  oro  em« 
butida  con  piedras  preciosas  entre  las  que  se 
observa  una  de  las  mas  ricas  esmeraldas  que 
existen  en  Europa.  Tasados  estos  materiales  al 
precio  del  dia  valen  mas  de  600,000  pesos. 

Délas  curiosidades  jenerales  a  todas  las  ca> 
pítales  europeas  que  posee  Milán,  como  Mu- 
«08,  teatros,  etc.,  nosotros  solo  visitamos  la  cé- 
lebre Universidad  de  la  Brera  donde  a  la  par  con 
ooa estensa  colección  de  cuadros  de  los  primeros 
QMeütros,  se  conservan  varios  objetos  de  arte 
eomo  la  famosa  estatua  en  bronce  de  Napoleón 
qae  debió  adornar  el  arco  de  triunfo  de  Milán. 
Uno  de  los  modelos  que  se  hicieron  dul  arco 
triunfal  i  que  se  c<^nservH  aquí  ba  costado 
DO  menos  de  90,000  francos.  Ninguno  de 
loa  cuadros  apesar  de  su  mécit')  i  de  su  msig- 
nitud ,  porque  casi  todos  son  de  propor- 
ciones colosales,  se  ñjó  en  mi  memoria.  En 
la  Biblioteca  Ambrosiana  vimos  algunos  cu- 
riosos autógrafos  de  San  Carlos  Borromeo,  Ga- 
lileo,  Tasso,  etc.  También  notamos  una  carta 
•eténtica  de  Lucrecia  Borgia  i  un  bucle  de  ios 
cabellos  rubi»»8  i  hermosos  de  esta  famosa  cor- 
tesana. Visit.-imos  también  el  célebre  Cenacolo 
o  mesa  do  ia  cena  que  Leonardo  da  Vinci  pintó 
*n el  refectorio  del  convento  de  Nuestra  Seño- 
^  de  la  Gracia.  Pero  este  fumoso  fresco,  tan 
conocido  entre  nosotros  por  los  grabados  en  que 
•o Te  a  cada  apóstol  en  una  actitud  asombrada 
i  ajadas  con  la  bolsa  en  la  mano,  ha  sido  tan 
<ltq)edazado  que  apenas  puede  apreciarse  su 
Mérito.  Napoleón  convirtió  el  refectorio  en  ca- 
^ieriza,  i  el  convento  es  hoi  el  cuartel  de  un 
^jimiento  de  Croatas. . . .  Un  dia  domingo  por 
fci  mañana  visité  el  célebre  Ospedale  magno, 
andado  por  los  Sforzas,  los  mas  poderosos  do- 
minadores que  lia  tenido  Mildn.  Es  el  estable- 
Cíniento  de  caridad  mas  vasto  que  yo  haya  co- 
loeido.  Contiene  54  salas  de  grandes  propor- 
iiimes  en  las  que  se  asisten  a  2,500  enfermos. 
ílaenricio  es  desempeñado  por  no  menos  de 
UO  empleados  de  los  que  80  son  médicos,  30 
Oliearíoe,  60  hermanas  <ie  la  caridad  i  13  pa- 
res capucliinos.  ¿Me  mostraron  todos  los  depur- 
OMmtOs;  la  inmensa  cocina  que  alimenta  esta 
>büicion  de  enfermos,  el  molino,  la  panade- 
ly  el  lavadero  jeneral,  las  boticas,  las  capillas 
ortnoríaa,  etc.  Cada  sala  está  destinada  a*  una 


especialidad  como  las  fiebres,  las  disenterias, 
las  heridas,  etc.  La  sala  de  los  enfermos  de  la 
vista  es  completamente  obscura.  Hai  departa- 
mentos separados  para  los  niños  i  aun  en  un  edi- 
ficio anexo,  el  hospital  tiene  una  sola  sala  apar- 
te para  las  mujeres  públicas.  Verdaderamente 
esta  es  una  ciudad  de  dolores  i  de  miseria;  tiene 
como  un  gobierno  independiente  i  se  mantiene 
con  colosales  rentas  propias  que  ascienden  por 
años  a  4  millones  de  libras  o  cerca  de  800,000 
pesos  pues  sus  propiedades  que  se  arriendan  to- 
das en  subbasta  pública,  están  tasadas  en  cua- 
renta millones  de  liras  o  9  m  Uones  de  pesos. 
La  mañana  en  que  yo  visité  este  estraordinario 
establecimiento  todas  las  salas  habían  sido 
inundadas  por  algunos  millares  de  jente  que 
venian  a  visitar  a  sus  deudos  enfermos.  Habia 
en  aquellos  grupos  un  libro  inmenso  de  impre- 
siones i  de  pensamientos  para  el  filósofo.  El 
convalescientese  vestía  ayudado  por  la  madre  e 
la  esposa  miei.tras  las  hermanas  de  la  caridad 
ponían  la  mort^a  al  cadáver  «lue  yacía  en  el 

vecino  lecho El   estertor  de   la  agonía  se 

mezclaba  a  las  alegres  risas  de  las  felicitücionea, 
i  DÚentrasque  la  animada  muchedumbre  circu- 
laba en  tumulto  por  el  centro  délos  salones, 
los  enfermos  pálidos  i  estenuados  reposaban  bi- 
lenciosos  sus  cabezas  en  la  almohada.. .  ¡Cuán- 
tos se  despedirían  con  amargura  de  aquel  mun- 
do banal  e  intruso  que  llegaba  indiferente  i  atur- 
dido a  turbar  sus  mas  solemnes  momentos  i  ha- 
cer de  su  agonía  un  objeto  de  curiosidad! .... 

Pero,  como  ya  lo  he  dicho,  nuestra  vida  en 
Milán  era  mas  bien  doméstica,  de  tertulia,  de 
cheminea,  que  de  la  calle  pública  i  de  las  visi- 
tas de  estilo  a  todos  los  palacios,  a  todas  iaa 
iglesias,  a  todas  las  galerías  i  a  iodos  los  mu- 
seos. De  noche  nos  reuníamos  como  en  familia 
en  el  salón  de  la  señor.i  Quintana  de  Elias.,  i 
mientras  ella  gustaba  su  delicado  cigarro  puro 
de  Lima  con  gran  as^ombro  de  todos  los  hués- 
pedes del  hotel,  las  señoritas  i  caballeros  de 
Chile  i  el  Perú  se  entretenían  animadamen- 
te con  el  "contar  para  saber  i  saber  p  ira  con- 
tar" o  bien  con  los  juegos  de  prenda  i  las  peni- 
tencias en  la  berlinü,  mií-ntras  el  huracán  de 
los  Alpes  venia  a  estrellarse  en  truenos,  relám- 
pagos i  {granizo  contra  las  vidrieras  de  nuestros 
aposentos 

Algunas  noches  a^istiamos  al  gran  teatro  de 
la  Scala,  el  segundo  en  proporciones  de  todos 
los  de  Europa  después  del  de  S.  Carlos  en  Ña- 
póles. Conté  slís  hileras  de  palcos  que  .hacen 
una  totalidad  de  246  aposenladurias,  leuíendo 
41  de  éstas  por  hilera.  En  la  platea  hai  800 
asientos  i  en  todo  caben  en  este  inmenso  recin- 
to 3,600  personas.  Una  noche  vimos  represen» 
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tados  los  Lombat'doe  por  una  compañía;  lom- 
barda también,  con  lo  que  la  mitud  de  la  ver- 
dad histórica  quedaba  como  salvada.  La  eje- 
cución de  la  ópera  me  trajo  a  la  memoria  el 
estraordinario  aparato  de  la  Grande  Opera 
francesa,  pues  el  eíbcto  parecía  estar  mas  en  el- 
juego  de  las  decoraciones  i  en  el  cuerpo  de  ba- 
llet i  de  figurantes  que  en  el  mérito  artístico  de 
los  protagonistas.  Observé  aqui  que  todas  las 
poltronas  de  la  orquesta  estaban  ocupadas  por 
los  oficiales  de  la  Ínclita  guai-nizione  austríaca 
que  es  invitada  especialmente  en  todos  los  car- 
teles del  teatro  en  que  se  anuncian  las  funcio- 
nes. Aquellos  insolentes  conquistadores,  vesti- 
dos con  su  gran  uniforme  blanco  i  azul,  vuel- 
v'^n  en  todas  partes  las  espaldas  con  el  mas  al- 
tanero desprecio  a  la  raza  que  han  subyugado 
sin  poder  vencpr  i  que  ni  la  metralla  de  Rades- 
ky  ni  el  sable  de  Hainan  han  podido  harharizarX 
Paseándonos  una  tar<le  por  el  Corzo  con  el  li- 
brero Branca,  de  Milán,  encontramos  en  una 
avenida  un  grupo  de  oficiales  superiores  que 
formaba  círculo  r<\  derredor  de  un  individuo 
vestido  con  una  chaqueta  de  paño  blanco  i  un 
-ancho  pantalón  azul,  i  que  abierto  de  piernas 
-como  en  la  actitud  de  cabalgar,  jugaba  con 
una  varilla,  golpeando  'os  vivos  encamados  de 
su  pantalón.  Ese  es  Jtilay!  me  dijo  el  librero 
><!on  esa  voz  particular  que  revela  que  hai  en  el 
alma  del  que  habla  la  habitud  del  terror  i  la  re- 
serva. Ese  soldado  era  el  lugar-teniente  de  Ra- 
¿esky,  gobernador  militar  de  la  Lombardía  a 
nombre  de  Francisco  José! Era  un  espec- 
táculo que  desgarraba  el  alma  el  ver  en  todas 
partes  los  signos  del  brutal  avasallamiento  ( que 
un  escritor  chileno  ha  llamado  sin  embargo 
"un  gobierno  paternal")  de  aquella  raza  lom- 
barda llena  de  inielijencia  i  de  virilidad,  orgu- 
Uosa  de  su  historia,  impulsada  por  la  ambición 
de  un  porvenir  cuyos  jérraenes,  retoños  in- 
mortales de  la  libertad,  ella  siente  brotar  en 
sí  misma  pero   que  los   caballos  de  los  hu- 

lanes  se  comen  a  mordizcos Hubo  un 

dia  en  que  de  lo  alto  de  la  torre  de  la  Catedral 
de  Milán,  ondeó  en  el  aire  el  estandarte  de  la 
Italia  como  el  emblema  de  la  emancipación  I 
del  castigo!  Hubo  un  dia  en  que  los  tambores 
del  Austria  tocaban  retirada  en  todos  los  án- 
gulos de  aquella  tierra  esclava  que  se  sacudía  en 
una  convulsión  terrible,  rebote  de  la  conmoción 
que  ajilaba  a  todo  el  mundo!  La  Italia  fué  libre 
un  dia!  El  Santo  Pontífice  era  su  apóstol,  Car- 
los Alberto  su  espada,  la  Italia  entera  un  com- 
batiente!   En  cuanta  miseria  no  se  hundió 

de  repente  aquella  epopeyíi  grandiosa  de  he- 
roísmo i  de  amor  a  la  patria!  El  asesinato  de 
Kossi,  la  fuga  a  Gaeta,  el  sitio  del  jeneral  Ou- 


dinot,  la  batalla  de  Novara,  el  aislamiento  de 
la  heroica  Venecia,  todo  fué  traiciones  {'mez- 
quindades; pero  fué unalecion  sann 'e inolvida- 
ble también!  Llegue  cuanto  antes  el  dia  en  que 
la  Italia  pueda  probar  sii  cordura  isaurrién 
como  antes  ha  probado.su  heroísmo.  La  Üóíon 
es  su  palanca,  su  porvenir,  su  rejeneracicm,  sn 
independencia.  Que  la  inicie  1»  espada  de  Yie- 
torio  Manuel  o  la  de  la  República,  no  debe  ser 
por  de  pronto  materia  de  discordia.  Una  espada 
se  necesita  i  una  gran  batalla  de  la  Italia  ra- 
tera contra  las  lej iones  del  Austria!  Las  orHIas 
del  Tagliamento  deben  ser  el  sitio  escoji'Jopa« 
ra  definir  esta  gran  cuestión/ .... 

Una  satisfacción  personal  me  permitía  yo  en 
medio  de  las  tristes  escenas  de  degntdacion  ci- 
vil que  a  cada  paso  presenciaba,  i  era  la  de 
hablar  sin  jebo/o  de  todo  \o  que  me  repngnak» 
sin  que  me  importara  un  ápice  el  miedo  que  me 
insinuaban  mis  compañeros  de  viaje  por  lo# 
espías,  los  piombos  de  Ve»ecia  i  el  cnatillo  de 
Spilberg Yo  había  establecido  Dlguiia»  re- 
laciones inmediatas  con  un  respetable  aeñor 
Branca,  antiguo  librero  de  Milán,  an  S.  Ma- 
gretti  para  quien  habla  traído  recomendaciones 
de  París  (porque  este  señor  es  uno  délos «•ulti- 
vadores  de  seda  mas  en  gi>ande  que  hai  en  la 
Lombardía  i  me  mostró  su  establecimíOTto,)  i 
otros  amables  Milaneses  a  cuyas  familias  fui  Id* 
troducido.  La  sociedad  de  Milán  tal  ewd  m* 
pareció  en  el  pequeño  círculo  i  en  les  corto* 
ratos  que  yo  la  estudié,  está  montada  entera- 
mente a  la  francesa  i  en  verdad  a  cada  paso  no 
puede  uno  menos  de  andarse  repitiendo  en  erta 
ciudad  cuan  exacto  ha  sido  ?1  calificatífO  de 
París  del  Medio  dia  con  que  ha  sido  reconoci- 
da no  solo  por  su  aspecto  sino  por  su  modo  da 
ser  propio. 

Un  dia  el  Sr.  Branca  me  invitó  para  hneernnt 
visita  a  Cesar  Cantu,  el  mas  grande  délos  hi»" 
toriadores  modernos.  Acepté  en  el  mouienloi 
luego  estuve  en  presencia  de  aquel  hombre 
eminente  que  me  recibía  con  la  afíible  «iB*" 
plicidad  de  un  antiguo  amigo,  como  para  di- 
sipar la  timidez  que  poduce  en  un  desconO" 
cido,  el  reflejo  inmediato  de  una  gran  gloria- 
Cesar  Cantu  es  un  hombre  de  55  añosi  í* 
complexión  sanguínea  i  estremadamentc  del* 
gado.  Sus  facciones  son  mui  finas  i  on  tanto 
apagada  la  espresion  de  su  rostro  apeaar  del 
tinte  sonrosado  de  sus  mejillas.  Su  cabeza  o"* 
cha  i  huesuda,  que  contrasta  con  el  aspecto 
frájil  de  su  cuerpo,  revela  las  poderosas  facul- 
tades intectuales  de  que  este  hombre  eminente 
está  dotado.  Novelista,  poeta,  escritor  pdlftSeo, 
el  ocupa  también  el  primer  puesto  entre  lo» 
historiadorea    modernos.  Su  conTerasdOD  ei 
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<mo  lá  de  todos  los  hombres  verdad eramentie 
istresy  modesta  i  sencilla.  Esquivaba  toda 
isiOn  a  su  grande  obra  de  historia  i  se  empe- 
iba  solamente  en  obtener  de  mí  algunas  noti- 
as  sobre  él  estado  de  la  naciente  literatura  de 
i  pflls.'  Le  di)e  yo  que  su  obra  se  habia  hecho 
m  \)0pular  entre  nosotros  como  en  Europa, 
►  qne  era  hacer  un  suñciente  elojio  de  lospro- 
re«ok  que  nosotros  hacemos  en  el  estudio, 
aes  en  verdad,  en  pocos  paises  modernos  la 
litara  de  ias  letras  ha  llegado  al  grado  de  per- 
íocion  que  en  Chile,  bien  es  que  en  un  circulo 
iDifado  i  aristocrático.  Cesar  Cantu  ha  sido  un 
mrit  de  la  libertad  italiana  como  todos  los 
OBibres  esclarecidos  que  para  su  mal  i  para  su 
loria«  produce  esta  tierra  encadenada.  El  co- 
lénzó  su  historia  en  una  prisión  según  me  re- 
ííiael  Sr.  Branca, que  fué  elintermediarioque 
repuso  al  joven  Cantu  la  redacción  de  esta 
bra  colosal  por  encargo  de  un  editor  de  Tu- 
in.  Últimamente  acababa  de  ser  borrado  de 
is  listas  de  proscripción  del  Austria  después 
le  una  pernee ucion  de  varios  años  por  haber 
icho  en  una  publicación  reciente  esta^  solas 
tlúbraS.  Los  mal  adquiridos  lauros  de  Wtitm'  ■ 
JO.  Como  si  los  liulanes  de  Austria  hubieran 
nebríido  una  solu  lanza  en  aquel  campo  de 
ña-rloriosa  derrota!...  M.  Cantu  habita  una  pe- 
ne:", i  casa  i  parece  que  no  lia  sido  jamas  ca- 
ad.!.  La  familia  de  sus  hermnnos  estiba  ahí 
•innida  sin  embargo  a  la  hora  en  que  nosotros 
iegdbamos  i  varias  alegres  parejas  valsaban  en 
I  Síilou  que  sirve  de  biblioteca  al  ilustre  escri- 
w.  El  me  invitó  bondadosamente  a  tomurpar- 
s  e.i  e^ta  reunión  de  familia,  pero  mi  impor- 
ani.lad  solo  se  estendió  a  aceptar  de  este  hom- 
íe  distinguido,*  el  presente  que  me  hizo  de 
no  de  sus  opúsculos  en  verso.  Mucho  agradecí 
'  Sr.  Branca  el  servicio  que  me  habia  hecho  de 
asentarme  a  Cesar  Cantu,  pobre  proscripto, 
8yo8"  umbrales  pisé  con  mas  respeto  que  lo 
ubiéra  hecho  en  el  palacio  de  Francisco  José, 
I  imberbe  tirano  de  este  país  usurpado. 
Dosbscursiones  hicimos  desde  Milán.  La  una 
'lago Como  al  pié  délos  Alpes  i  la  otra  a  Pavia 
^s  leguas  hacia  el  sud.  En  dos  horas  llegamos 
*el  camino  de  fierro  a  orillas  del  pintoresco 
íipo  i  entrando  en  un  pequeño  vapor  nos  inter- 
>nio8  hasta  el  punto  llamado  la  Cadenavia 
(>nde  se  desprende  hacia  el  oriente  el  lago  de 
6CC0.  Empleamos  tres  horas  en  llegar  a  este 
^neño  sitio,  pero  navegando  en  un  lago  no  hni 
tiga,  i  si  el  lago  es  el  de  Como,  uno  va  sin- 
stido  un  nuevo  placer  desde  el  puente  del  pe- 
lefio  vapora  cada  vuelta  de  la  rueda.  Las  vi' 
woeásasde  ca hipo  de  la  nobleza  lombarda 
le  w  alzan  en  las  orillas  del  lago,  sus  pinto- 


rescas aldeas  i  los  cultivos  'i  arboledas  que  se 
alzan  en  gradería  por  las  pendientes  faldas  de 
las  últimas  ramificaciones -de  los  Alpes,  ofrecen 
el  mas  variado'grnpb  de  atractivos.  Pasamos  el 
resta  del  dia  éii  la  punta  de  la  Cadenavia  re- 
corrietido  a  pié  o  en  bote  todos  aquellos  agrestes 
sitios  entre  los  que  los  farellones  de  Bellaggio  i  la 
preciosa  catarata  de  Finraelatte  CjRiodctecAe> 
que  se  arranca  de- las  faldas  de  la  montaña  en 
un  impetuoso  borbotón  de  espuma  i  clarísimos 
raudales,  me  porécieron  los  objetos  mas  intere- 
santes. Desde  aqiii  contemplábamos  también  las 
vecinas  cejas  de  los  Alpes,  cubiertas  todavía  de 
nievCy  que  separan  la  Italia  de  la  Suiza.  Cuan- 
do regresamos  en  lu  tarde  a  Como,  nos  detuvi- 
mos un  momento  en  esta  importante  ciudad  cu- 
ya configuración  topográfica,  tendida  sobre  la 
playa  del  lago,  se  ha  comparado  a  la  figura  de 
un  camarón,  en  el  que  la  ciudad  central  sirve 
de  cuerpo  i  sus  dos  borgos  o  arrabales  de  bra- 
zos salientes.  Vimos  aquí  la  estatua  de  Volta. 
También  nacieron  en  Como  los  dos  Plinios. 
La  primera  i  la  última  palabra  de  las  ciencias 
están  simbolizadas  en  ésa?  cunas  que  veinte  si- 
glos separan.  Los  Pliuios  &on  los  primeros  na- 
turalistas científicos   que  la  historia  citsi.  Volta 

fue  el  descubridor  de  la  electricidad 

Al  dia  siguiente  cuando  regresábamos  a  Mi- 
lán nos  detuvimos  en  el  vecino  pueblo  de  ^íon- 
za  para  verla  célebre  corona  de  fierro  que  se 
conserva  en  su  Catedral.  Después  de  muchas 
ceremonias  i  aparatos,  salif  ron  media  docena 
de  sacristanes  revestidos  cosa  albas  blancas,  to- 
caron l^s  campanillas,  quemaron  algunos  gra- 
nos de  incienso  i. . .  -  que  otra  reverente  cere- 
monia practicaron  los  señí)res  sacristuiu?s  en 
honor  de  la  corona  de  fierro?  Si  mal  no  me 
acuerdo  creo  que  fue  la  de  exijirnos  dos  pesos 
adelantados  para  que  viéramos  todo.  La  corona 
de  fierro  que  ^e  ciñó  Carlos  Magno  i  Napoleón 
es  hecUa  con  uno  de  lo»  clavos  de  la  Cruz  del 
Salvador,  que  se  ha  estirado  a  martillo  hasta 
darle  una  forma  circular.  Tiene  la  figura  de 
una  cinta  de  fierro  bruto  f  está  incrustada  en  el 
centro  de  otra  corona  de. oro  adornada  de  pie- 
dlas preciosas,  pero  de  una  ejeuuciím  raui  sim- 
ple i  mui  antigua.  Nos  mostraron  también  una 
de  las  espinas  de  la  corona  que  se  conserva  en 
un  pequeño  estuche  de  plata  i  que  aun  retiene 

el  moho  de  la  sangre  del  Salvador listas 

reliquias,  asi  como  la  esjíonja  con  que  al  decu- 
rión untó  de  viiii.gre  los  moribundos  Jái»ios  del 
Redentor  cuunMO  dijo  Sed  tengo!  se  con>«ervaii 
en  un  tabernáculo  de  oro.  Estos  son  los  obje- 
tos mas  auténticos  que  existen  de  aquella  divi- 
na epopeya  de  la  cristiandad  porque  !>e  ronssr- 
va  junto  con  ella,  el  autógrafo  de  Sun  Gregv^ 
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fio,  Papa,  en  que  manda  estas  reliquias  de  rega- 
lo a  su  sobrina  TeodoUnda,  la  piadosa  reina  de 
Milán.  San  Gregorio,  que  vivió  hace  diez  siglos, 
obtuvo  estos  objetos  en  Roma  donde  habian 
sido  preservados  por  Constantino  quien  a  su 
vez  los  habin  recibido  de  su  madre  Santa  Ele- 
na quien  los  trsgo  en  persona  de  Jerusalein.  £s 
pues  casi  evidente  que  estos  preciosos  testimo- 
nios de  nuestra  rel^ion  son  auténticos.  Nos 
mostraron  también  la  gallina  de  plata  con  sus 
siete  pollos  de  la  reina  Teodolinda  i  dos  dipti" 
ches  romanos,  especie  de  carteras  de  marfil  en 
que  los  embsgadores  llevaban  eus  plenos  po- 
deres. Las  tii^uras  de  dos  cónsules  esculpidas 
e»  estas  tabletas  con  sus  togas  i  sandalias  han 
isiáo  después  convertidas  por  algún  piadoso 
buril  en  los  penitentes  bustos  de  dos  Santos. . . . 
Asi  se  han  inventado  tantos  otros  Santos!.... 

Después  de  recorrer  el  pequeño  i  antiguo 
pueblo  de  Monza  i  visitar  el  palacio  i  jardines 
^ir«r  tiene  aquí  el  emperador  de  Austria  regre- 
samos a  Milán. 

Nuestra  escursion  a  Pavia  tuvo  por  princi- 
pal objeto  visitar  la  célebre  Cartuja  que  esta 
en  sus  inmediaciones.  El  señor  Branca  nos 
acompañaba  en  un  carruaje  junto  con  el  señor 
don  Joaquín  Fernandez  Concha  que  acababa 
de  llegar  de  Venecia.  Hicimos  nuestro  ca- 
mino en  dos  horas  por  la  orilla  del  Naviglio 
o  canal  de  Pavia  que  une  los  lagos  'iel  Norte 
con  el  rio  Ticino  a  cuya  orilla  está  Pavia.  Nos 
detuvimos  dos  horas  en  la  Cartuja  admirando 
los  exquisitos  labores  de  mármol  de  su  fachuda 
i  la  imponderable  riqueza  de  cada  uno  de  sus 
altares.  Uno  de  los  poderosos  Sforzas  que  tuvo 
la  mala  estrella  de  cometer  muchos  crímenes, 
se  arrepintió  en  tiempo  i  quizo  coiisag;rar  a  su 
enmienda  este  magnífico  templo  (pues  hasta 
las  buenas  obras  de  estos  picaros  principes  han 
de  costar  caro!)  Nos  conducía  do  altar  en  altar 
un  viejo  sacristán  que  nos  hablaba  mas  d€f  las 
réjias  vis-itas  que  hubia  tenido  en  todos  tiempos 
la  Cartuja  que  de  sus  preciosidades  de  arte.  El 
había  conocido  a  todos  los  reyes  de  Europa  i 
trataba  de  imitar  su  jesro  i  repetir  sus  palabras 
a  medida  que  nos  iba  contando  algunas  necias 
anécdotas.  Después  penetramos  en  los  desiertos 
claustros  donde  el  silencio  jamas  violado  de  los 
labios  humanos  se  nos  hacia  tanto  mas  grato  i 
solemne  después  de  la  charla  del  sacristán. 

Cada  Cartujo  tiene  una  celda  aparte  donde 
vive  aislado  i  en  silencio.  Jamas  se  hablan 
entre  ^í  i  cuando  se  encuentran  en  los  solitarios 
claustros  solóse  diryen  esta  lúgubre  salutación. 
Hermano,  que  morir  tenemos!  Ellos  cavan  su 
propia  tumba  en  el  patío  central  i  sus  cuerpos 
son  echados  en  la  fosa   sin   que  ninguna  señal 


esterior  marque  el  sitio  que  cada  cual  oetipi. 
Sublime  abnegación  tan  rara  entre  los  hom- 
bres! Talvez  la  mas  dulce  distracción  en  esta  vi- 
da de  meditación  i  de  olvido  es  ir  cada  maiúuia 
a  hondar  un  tanto  con  la  pala  la  fosa  qae  leí 
es  destinada...  Quisimos  hablar  con  el  jefe  de  b 
Comunidad,  pero  estaba  ausente  i  solo  padioMi 
hacer  una  corta  visita  al  Cartujo  procorador 
que  es  el  único  que  tiene  permiso  para  hablar 
con  los  estranjeros.  Era  un  padre  joven  cuya 
fisonomía  llena  de  dulzura  i  modestia  se  cabria 
de  los  tintes  del  rubor  cada  vez  que  le  dir^ia- 
mos  la  palabra.  Mis  compañeros  mandaron  de- 
cir algunas  misas  por  via  de  limosna  i  yo  tomé 
en  el  refectorio  una  cuchara  i  un  tenedor  de  palo 
perteneciente  al  servicio  de  los  C árticos  i  qne 
me  parecían  prendas  mas  valiosas  que  las  piedras 
ricas  de  que  están  incrustados  los  altares  de  la 
iglesia.  Los  Cartujos  usan  un  tr^je  parecido  ai 
de  los  padres  Dominicanos,  aunque  lleras 
siempre  calada  la  capucha.  Yo  esperímenléoo 
verdadero  phicer  en  visitar  estos  claustros  úni- 
cos que  en  el  dia  preservan  intacta  la  tradicioB 
monacal  de  los  primitivos  tiempos  i  tan  dislin- 
tas  escenas  ofrecen  en  contraposición  de  loi 
otros  conventos  de  las  órdenes  regulares.  Es  tá- 
bido que  las  mujeres  no  pueden  visitar  ningu- 
na de  las  Cartujas  de  Europa  sin  una  autoriía- 
cíon  especial  del  Papa.  Pero  el  sacristán  nos  in- 
formó que  hacían  pocos  días  habiabido  admitida, 
pero  solo  dentro  de  la  iglesia,  una  familia  ma- 
cana que  había  llenado  este  requisito.  San 
Bruno  conocía  ¡a  pasta  de  que  habia  sido  ama- 
sada la  costilla  de  Adán .... 

La  Cartuja  de  Pavia  está  en  el  centro  del 
dilatado  llano  en  que  se  trabó  la  célebre  batalla 
que  decidió  la  suerte  de  la  Üalia  entre  Fran- 
cisco I  i  Carlos  y.  El  sacristán  nos  dijoqne 
aun  se  veia  la  choza  en  que  habia  descansado 
el  joven  guerrero  la  noéhe  anterior  a  la  batalla, 
pero  hasta  en  esto  se  equivocaba  aquel  inúgn^ 
cronista  de  estirpes  réjias  porque  no  sé  en  Qd^  ', 
Historia  he  leeido  yo  que  Francisco  I  dnrmlo 
sobre  la  cureña  de  un  cañón  la  noche  que  pie- 
cedió  al  combate. 

Pavia,  célebre  hoi  solo  por  su  Universidad» 
cuyos  alumnos  fueron  casi  estermiuados  hasta 
el  último  en  las  dos  campañas  de  Carlos  Al* 
berto  contra  los  Austríacos,  es  una  ciudad  ^' 
ja  e  insignificante  sin  monumentos  ni  mas  be- 
lleza peculiar  que  su  puente  cubierto  sobre  ^ 
claro  i  torrentoso  Tesino.  Visitamos  ún  embar* 
go  la  tumba  de  San  Agustín  cuyas  cenizas  íb^ 
ron  transportadiis  aquí  no  sé  de  qué  manefai 
se  conservan  en  un  espléndido  mausoleo  eil* 
vieja  Catedral  de  Pavia.  A  estramuroa  disl* 
ciudad  sobre  la  ribera  del  Tesino  visitamoa  lai*' 
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n  la  embocadura  del  Naviglio  o  canal  de 
vía  en  el  rio.  Fue  aquí,  dicen,  donde  Napo- 
•n  desmintió  la  palabra  Imposible  como  una 
postura  hecha  al  jenio  del  hombre,  pues  él 
propuio  por  medio  de  un  juego  de  compuer- 
)  hacer  navegable  el  canal  desde  el  Tesino 
8ta  Müan  habiendo  un  declive  de  14S  pies 
la  'distancia  de  7  leguas  que  separa  ambas 
Adades.  Las  obras  ejecutadas  han  sido  dig- 
A  de  la  arrogancia  de  aquella  esclamacion. 
La  palabra  imposible  está  de  mas  en  el  dic- 
onariü!" 

En  la  tarde  de  aquel  mismo  dia  regresamos  a 
iOan  pasando  por  las  puertas  de  un  castillo 
ruinado  donde  habia  tenido  lugar  la  trajedia 
3  familia  que  ha  servido  de  argumento  a  la 
[>era  de  Beatrice  di  Tenda, 
El  22  de  mayo  partimos  para  Venecia  por  el 
imino  de  fierro,  i  noa  detuvimos  en  el  pueblo 
e  CassRno  a  pocas  leguas  de  Milán  para  visi- 
ur  el  célebre  canal  de  Muzza.  £1  señor  Lom- 
ardini,  director  de  obras  públicas  de  la  Lom- 
ardia,  que  me  habia  hecho  una  amable  acoji- 
a  en  varias  ocasiones  que  le  visité  con  el  ob- 
sto de  hacer  averiguaciones  sobre  el  sistema 
ieirrí(]^Hcioa  de  la  Lombarriia,  me  habia  dado 
]  partir  una  carta  orden  para  el  custodio  en 
efe  del  can  I  a  fin  de  que  nos  mostrara  éste  to* 
lolo  que  deseáramos  vi-sitar.  En  efecto,  acom- 
lañadus  por  el  guardián,  empleamos  dos  o  tres 
loras  en  recorrer  la  boca  toma,  los  pretiles  i 
lesagues  de  aquella  obra  hidráulica  que  como 
wlaalas  de  éste  jénero  en  Lombardia  ofrecen 
m  especial  interés  para  nuestro  pais. 

El  canal  que  tiene  15  a  10  varas  de  ancho, 
T^ttes  su  profundidad  i  estension  va  disminu- 
foado  gniduttimeute  desde  la  boca  por  el  menor 
ctodal  de  agua  que  contiene,  se  desprende  del 
(feAddaque  ha  sido  contenido  en  su  curso  por 
npretil  de  piedra  bajo  pero  sóliilo.  Este  male- 
BOBioIo  detiene  la  as^ua  necesaria  para  que  va- 
yilleno  el  canal,  pues  el  resto  pasa  por  encima 
iiigup  BU  curso  por  el  cauce  del  rio.  Con  este 
iCBdllo  uisteina  se  evitan  las  inundaciones  i  el 
teríoro  del  canal.  Este  tiene  ademas  cerca  de 
Ikboca  tres  descargadores  o  grandes  compuer- 
^para  disminuir  la  demasía  de  agua  que  pu- 
ntara arrastrar  la  corriente  o  las  creces  de  in- 
^kruo  por  el  canal.  £1  curso  de  este  es  de  8 
^guas  desde  Cassano  hasta  el  Tesino  donde  va 
^insumirse junto  c<m  el  Adda.  La  medida 
>^»tada  para  el  agua  es  la  uncia  que  represen- 
tien  Lombardia  lo  que  el  regador  entre  noso- 
1%  i  ea  una  medida  de  6  pulgadas  de  alto  i  2 
0.  Las  boca-tomas  de  los  canales  particu- 
I  que  se  desprenden  del  cauce  principal 
I  rigorosamente  sujetas  a  eata  medida  se- 


gunr  el  derecho  de  cada  propietario.  Hai  dos 
mil  canales  secundarios  i  éstos  tienen  500  a 
100  uncias  de  derecho  i  esta  misma  medida  está 
^a  en  el  marco  de  la  compuerta  sin  que  pueda 
pasar  un  adarme  mas.  Cada  uncia  vale  de  1000 
a  2000  pesos,  pero  en  algunos  canales  vecinos 
a  Milán  como  el  de  la  Martesana,  el  precio  del 
agua  ha  subido  a  tres  i  cuatro  mil  mil  pesos 
por  uncía.  Ningún  propietario  sin  intervención 
del  custodio  puede  alterar  la  «iltura  de  su  com- 
puerta que  está  remachada  de  un  modo  parti- 
cular para  conocer  en  el  acto  cualquier  fraude. 
El  agua  cae  de  alto  a  abajo  en  la  compuerta 
de  modo  que  aquella  comprimida  pasa  con  la 
mas  rigorosa  medida  de  exactitud  posible.  Hai 
tan  severas  penas  para  el  menor  abuso  en  estas 
distribuciones,  que  el  custodio  me  informaba 
que  en  29  años  de  servicio  él  no  habia  recibido 
un  solo  denuncio  ni  una  sola  queja  de  los  inte- 
resados. 

En  los  tiempos  de  seca  el  caudal  de  agua  de 
cada  canal  particular  se  disminuye  en  piopor- 
clon  para  que  las  compuertas  no  se  alteran  por 
ningún  motivo  i  a  cada  uno  le  toca  lo  que  bue- 
namente le  llegue.  Con  este  sistema  no  caben 
disputas,  i*  tan  bien  arreglado  está  este  punto 
por  la  lei  i  la  costumbre  que  para  un  í;anal  de  % 
leguas  de  estension  hai  solo  dos  celadores  que 
ganan  12  pesos  mensuales.  El  canal  se  limpia 
una  vez  al  año  deteniendo  la  corriente  con  pies 
de  cabra,  fajina  i  una  sólida  tela  que  deja  el  cau- 
ce completamente  en  seco.  Se  emplean  durante 
10  o  quince  dias  500  o  600  trabajadores  i  se  le 
paga  2  reales  i  medio  diarios.  En  cada  limpia 
no  sacau  menos  de  18  millones  de  metros  cú- 
bicos de  piedra,  arena  i  guijarro  en  toda  la  es- 
tension del  canal,  pero  la  mayor  parte  de  la 
piedra  grande  que  es  calcárea,  se  vende  a  buen 
precio  para  hacer  cal.  Las  reparaciones  que 
exge  el  canal  anualmente  son  de  tan  poco  cos- 
to que  se  remata  esta  obligación  solo  por  cinco 
o  seis  mil  pesos  anualmente. 

Los  canales  de  irrigación  que  cruzan  las  lla- 
nuras de  la  Lombardia  como  una  red,  son  todos 
propiedades  del  gobierno,  i  de  su  producto  él 
Austria  saca  las  mas  fuertes  entradas  de  sus 
provincias  italianas.  La  opulencia  de  este  bello 
pais  es  debida  únicamente  a  la  irrigación,  para 
la  que  tan  admirablemente  se  presta  su  topo- 
grafía inclinada  acia  el  Sud,  mientras  que  tus 
numerosos  rios  no  biyan  de  los  Alpes  en  rápi- 
dos i  aseladores  turbiones  como  entre  nosotros^ 
sino  que  reasumen  sus  aguas  en  los  lagos  supe- 
riores de  donde  tranquilamente  se  desprenden 
como  sise  hubieran  zanjado  a  mano  sus  caucet. 
Mo  sucede  lo  mismo  hacia  el  territorio  LomlMr- 
do  Véneto,  donde  los  rios  se  desprenden  dfcree* 
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tarnente  de  los  valles  de  los  Alpes  1  hacfen  en 
ia#  creces  i  aluviones  tan  grandes  daños  como 
los  beneficios  que  sus  aguas  puedan  producir. 
La  ngricultura  que  esta  ¡h-igacion  fomenta  está 
principalmente  basada  en  elcultivo  del  morero; 
{»ués  la  Lomb-irdia  produce  todos  los  años  la 
enorme  suma  de  50  a  60  millones  de  pesos  en 
seda.  Los  llnnos  centrales  están  nía?  esclusiva- 
raente  cousagrados  a  este  producto,  asi  como  al 
déla  viña;  pero  esta  se  cultiva  tan  mal  que  los 
vinos  de  la  Lonibardia  son  detestables.  Báste- 
nos observar  que  lo»  mismos  moreros  sirven  de 
rodrigón  a  las  vides  que  parecen  por  consi- 
guiente otros  tantos  árboles.  En  Insoríliíisinun- 
iladí.s  del  Po  se  pr*>duce  también  en  gnuí  esca- 
la el  arroz  cuyo  cultivo,  aunque  mui  ventajoso, 
(  í  tan  funesto  a  la  salud  que  está  prohibido  en 
¡a  vecindad  de  todas  las  poblaciones.  Este  dis- 
iricto  es  también  el  mas  a  propósito  para  la  fa- 
iiricacion  de  quesos.  El  famoso  parmesuno  es 
trabajado  lioi  día  en  la  vecindad  de  Lodi.  Las 
val'as  empleadas  Viei^en  de  la  Sut^a  i  la  Savoya, 
i  i'n  un  solo  distHeto  como  el  de  Casal  Paster- 
k'XigOy  cérea  de  Lodi,  hai  mas  de  8^,000  vacas 
•ie&thladñs  a  la  prodacdon  de  la  le^he.  En  Isis 
falrtn.í  de  los  A  l7)€s  ai  contrario  se  -producen  en 
el  hiterior'de  los  valle»  abrigados  exelentes  ce- 
reales i  (Vnfas.  LfiH  driblas  del  lago  Garda  son 
«¿ri  vfcYdadero  verjel  de  arboleda*»,  eifi  quelos  Tia- 
ruf>jos  i  liniorreros  crecen  c^dtno  en  selvas  sal- 
vajes. 

]yrtrptLe8  f\e  nnefitra  visita  -al  Cañal  de  M^tzza 
continuiímos  aquel  mismo  día  nuestro  rlajc  i 
lleg.itnos  a  ih-escia  a  las  II  de  latiochre,  habién- 
donos sorprendido 'de  Trevi¿lio  a  Coc-gHo  (en- 
trc'cuyos  punto  e^tá  interrumpido  el  ctfmino  de 
fíérro)  la  mas  horrenda  tempestad  terrestre  que 
yo  baya  presenciado.  Mis  habla  tocado  a  mi  el 
p(*6cBi»te  de  la  ditijenciH,  e  iba  completamente 
í»eg«ido  ^yor  los  torrentes  «lela  Yhii^iaiel  res- 
plan>ékiT  de  los  relámpft^r^Ms  *mieritras  ^él  trtieMto 
uiujiendo  en  las  gargantas fte  los  Alpes  aumenta- 
bff'el  ír»g*r  de  la  r^rnrreAta.  No  meTvos  de  oého 
níyos  vi  caer  delante  de  mí  i  a  cada  momento 
lótitÍH  cfüe  titraklo  por  los  flerros  del  carru^)e 
t;68  4ii<*}efa  cenieas  alguno  ttc  é6t08,1o  que  tk> 
c»tmiii  raro  aoonterca'en  estos  dhoas. 

Tíresela  tu  affnatay  es  céti^fe  po'r-ffnaisltios  i  el 
valor  de  sus  hrjchí  der^ne'tan  heroicas  pruebas 
•  ir»  en  1849  'rindiéndose  la  última  al  verdugo 
ilakmn.'  Esté  íh  redujo *a  cefkizas,  hombrtffleán- 
dtdo  drtmnté  9  diMs  d^de  el  cai^tHlo  ^yne  la  do- 
inína-en  uuu  «ál tura  «eitf ral.  'Bn  todís  parte» 
v44iaino»  hiB  botellas  'de«qn^I  dentmzo,  partiea- 
lartii^nce  en  iu'hermosa  Yac^haüadiéi  prifaf'io'de 
¡ii  4iüí^a:  'Miii:*|>oco  nos  'óft-ecia  de  Intéresvesta 
:«n?i^achMl«d,'64n  eiiibAi^su'iDatedral'tiiievii 


es  nna  bonita  miniatura  de  San  Pedro  de  Rom^ 
mientras  en  su  segunda  1  antigua  Basílica,  aixe. 
xa  a  aquella  pero  en  un  piso  subterráneo,  rios 
mo^raron  en  im  altor  que  defienden  siete  n^ém 
el  labttrium  o  verdadera  cruz  que  se  apareció  a 

Constantino Pero  nadie  ha  sabido  todavía 

quien  se  subió  a  agarrarla  en  el  aire,  paes  el 
uso  de  los  globos  aereostátlcos  no  erii  conocido 
todavía ....  Fuimos  también  a  ver  el  hermoso 
Campo  Santo  en  cuyo  centro  se  construye  hof 
dia  un  faro  que  tendrá  100  pies  rlc  alto.  Se  llama- 
rá El  faro  déla  luz  etema,\  su  llama  ardiendo 
en  la  oscuridad  de  la  noche  en  el  centro  de  la 
i.a  la  mostrará  a  algunos  millares  de  seres  huitia- 
no>  en  un  circuito  de  30  leguas  a  la  redoadü» 
su  destino  i  su  miseria.  Singniar  Idea,  de  Un 
significado  sublime  en  estos  tiempos! 

A  las  dos  de  la  tarde  partimos  para  Verona 
donde  llegamos  en  tres  horas,  habiendo  pabado 
por  varios  sitios  célebres  eu  la  hi-tovi.i  déla» 
guerras  europeas  como  Lonato,  Ca«tci  Nuovo  i 
Pe.<chiera,  fortaleza  Actuada  en  uliiunilsiillta* 
formada  por  el  rio  Min ció  al  desprenderse  deS 
iago  Garda. 

Verona  no  era  para  nú  nna  ciudad;  era  ana 
impresión,  Un  recuerdo,  un  romance,  era  ^ü" 
•lieta  i  Romeo.  Yo  no  quería  ver  templos  ni  pa- 
lacios; buscaba  solo  la  tumba  de  aquellos  amnn- 
tes  que  habíamos  conocido  cuando  dehpertába- 
mos  a  la  vida  en  la  época  en  que  por  la  ptiine- 
Ta  vez  se  introdujo  entre  nosotn)8  la  /»perB  Ita- 
liana.  Tal   vela   yo  a  esta  romántica  ciodad^ 
cual  si  exhibida  en  un  teatro,  desde  tos  Jardi- 
nes del  Conde  Jhisti  que  se  levai^tan  en  gp«de- 
rírt  en  la  espalda  de  una  colina  a  cuyo  pié  cotn 
el  torrentoso  Adijio,  mientras  el  pálido  cre- 
pilsculo  de  la  tarde  la  tefiia  como  un  velo  de     r 
misterio  bello  i  sombrio.  De  la  tumba  de JáHe- 
ta  i  Romeo  solo  queda  un  fhiclrnento  de  IftpMaf      i 
pero  ííe  conserva  intacta  la -antigua  ca^aen  «-      t 
yos  balcones  los  &mafite»^c  daban  sds  taüfí^      i 
rio!tas  citas.  Casi  inmediatamente  a  espaldaí  éB     , 
etfta  casa  ha  sido  edificado  el  teatro  prinelptf    ,i 
de  la  ciudad,  i  casualmente,  la  noche  fniflü*    [^ 
de  nuestra  llegaida,  se  represertró  a  Jidkltt^    '.» 
R&mi'o  por  una  excelente  eompafíialtaliiilfa- 
Hai  en  los  recuerdos  vividos  del  aTtfia imgVde     t 
■  indecible  cada  "tez  que  atc^n   objeto  ertrtlít 
los  conmueve,  i  en  e>ita  ocasión,  la  bellenrlV 
eáta  apera  me  parecía  real/nda  por  un  i 
-  mietlto  inmediftto  de  localidad,  como  «i-el'i 
ma  f^eVA  ema  tea'idad  mi^via  qtít " 
pdtfnYMoanoeftttOB  ojos.  Muclio  gocé  m  ««r' 
dad  fuella  not'Hey'Vn  titre  ViM^omt  era  pAa  n(t 
lo  qae  yo  deseaba  fuera,  eAt<^'eii,*iel'tMrt«nqaW 
las  gtrViVas  de  lor  Qaelíbs  i-OIbélfnos,  la'cfanül 
dekA'Mwétof  -ét  to»  ^otitecfti '  I '  CtfpftIfeU,  *l> 
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euna  i  la  tumba  de  Julieta,  el -dram»  de  Shaksr 
peare,  la  ópera  de  Bellini,  el  romanoe  favorito, 
en  fin,  de  todos  los  que  un  día  han  amado  en 
el'  dolor  o  el  desengaño. . . . 

Veronii  es  una  ciudad  de  aspecto  muí  antiguo 
i  acci'ieutado  que  el  Adijio  divide  por  el  centro 
i-iiene  en  el  di »  60,000  habitantes.  Está  com-. 
pletameitfe  rodeada   por  poderosas  uiurallasi, 
«brad<^l    famoso  Sanmieheli,  el   verdadioro  inr 
▼entor  del    moderno  sistema  de  fortificaciones 
que  inmediatamente  después  de  él  aplicó  Vauf 
ban.  En  el  centro  se  conserva  el  Anñteatro  ro- 
■íiano,  que  aunque  mucho  mas  pequeño  que  el 
Coliseo   de  Roma,  da  una  idea  mas  compJ«ta 
de  la  distiibuciou   r  objeto  de  estas  famosao 
Arenas,  testimonios  colosales  de  la  poder.oi»a  i 
■materialista   civilización  de  los  Romanos.    En 
d  centro  habían  construido  recientemente   un 
teatro  provisorio  en  el  que  ciaban  representaeio- 
Bes  (linrnai.  La  armazón   de  madera  i  cartones 
que  servia  do  escenario  p.irecia  en  aquel  sitio 
Ena  verdadera  irrisión  del  arte  i  de  la   hisioria. 
Vimos  también  la  Catedral    de  San  Zcnon,  pa- 
trón (le  Verona,  un  santo  mulato,  cuya  etijie, 
que  parece  teñida  con  carbón,  se  conserva  en 
eisagntrio.  Las  puertas  de  bronce  de  este  tem- 
plo representan  la  Pasión  de  Jesucristo,  pero  con 
figuras  tan   grotescas  que  la  pasión  mi^ma  nos 
hacia  reír.   El  Redentor  en  la  cruz  parecía  un 
wipo  enclavado   en  un  tronco,  i  por  este  estilo 
eitaban   cortadas  las  demás   íi<¿uras....    Era 
todo  aquello  una  caricatura  de  las  artes,  lej^udo 
curioso  de  la  fe  i  de  la  barbarie  de  otros  siglos. 
La  tumba  de  los   Scaligerio  antiguos   domina- 
dores que  pertenecían  a  la  familia  de  los  Scala 
de  Verona,  ofrece  grupos  curiosos  entre  ios  di- 
▼er»os  sepulcros  que  componeu   aquel  cemen- 
terio réjio.  La  figura  de  uno  de  estos  potenta- 
dos que  está  representado  a  caballo   bajo  de 
I       toa  cúpula,  es  mui  ordinal.  Es  hecho  todo  de 
I       fierro  i  acero  bruñido,  i  el  caballero  cenia  una 
I       espada  de  oro,  hasta  que  el  Mariscal  Augereau, 
el  maestro  de  las  rapiñas  entre  los  poco   escru- 
'       pulosos  mariscales  de  Napoleón,  la  cambió  por 

toa  de  fierro  que  conserva  hoi  dia 

£u  8  horas  hicimos  al  siguiente  dia  unaescur- 
•km  a  Mantua  desde  Verona,  habitndo  salido  a 
'       lu 6  de  la  mañana  i  regresado  a  las  2  de  la  tar- 
de por  el  camino  de  fierro  que  une  a  ambas  ciu- 
dftdes.  La  llanura  de  ¿>  leguas  que  se  estiende 
Mtre  estas  dos  célebres  fortalezas  es  solo  un 
flimpo  de  batalla  en  el  que  no  hai,  puede  de- 
cirse, una  pulgada  de  tierra  que  no  haya  sur- 
Jtido  la  metralla.  Tres  o  cuatro  mil  hombres  de 
H  guemicion  austríaca  de  Verona  hacían  ejer- 
•deio  en  el  campo  adyacente  a  la  ciudad  i  sus 
-•Tokiciones,  cargas  de  caballería  i  ioques  de 


claripes  i  tambores  despertaban  un  interés  par- 
ticular CB  aquellos  sitios  de  tan  grandes  recuer> 
dos  militares.  En  el  punto  denominado  Villa 
Franca  fué  donde  el  ejército  piamcntes  cojido 
de  un  súbito  pánico  delante  de  Radetsky,  se 
dispersó  d^ando  a  los  austríacos  abierto  el  ca- 
mino de  Milán.  Desde  las  cascas  de  Rob^rv^Uo, 
el  joven  Bonaparie  a  su  vez  dictó  con  su  ca- 
racterística arrogancia  las  condiitiones  de  Ih 
rendición  de  Mantua,  al  viejo  mariscal  \yurm- 
Ber. 

Mantova  la  gloriosa  es  hoi  la  ciudad  mas 
fuerte  de  la  Italia,  pues  está  situada  en  una 
isla  formada  por  el  rio  Mincio  que  se  derra^ia 
aqoi  en  estensas  e  intransitables  ciénagas.  Lo^ 
injenieros  austríacos  han  hecho  la  estación  del 
ferrocarril  fuera  del  alcance  del  Ciiñon  de  Ins 
murallas,  i  asi,  nos  fué  preciso  andar  una  di^^- 
taucia  de  media  legua  en  un  ómnibus  que  aqui 
rodaba  ya  por  sobre  un  puente,  acá  sobre  ^na 
calzada,  o  ya  se  internaba  por  un  camino  cu- 
bierto hasta  que  llegamos  a  la  plaza  priucipat 
de  lu  ciudad  donde  estaba  el  hotel. 

Mantua,  la  jiatria  de  los  magníficos  Gonza- 
gas  cuya  corte  formó  las  delicias  de  Europa  en 
la  edad  me<lia,  es  hoi  solo  como  un  inmenso 
cuartel  de  tropas,  decrépita  i  triste.  Tiepeen  el 
dia  2á,000  habitantes  de  los  que  tres  mil  son 
judios  i  qué  judíos!....  Deben  ser  los  xíiíís  judias 
entre  su  secta,  porque  uno  me  pidió  por  una 
edición  usada  de  I promessi  Sposi  de  Manzoni 
50  swanziger  (o  francos  austríacos)  i  cuando 
yo  le  volví  lo  espalda,  me  ofreció  el  libro  por 
diez  swanzigers 

Vibitamos  la  suntuosa  Catedral  de  San  An- 
drés cuya  elevada  bóveda,  pintada  con  los  mas 
elegantes  diseños  de  chiaro  obscuro  :iene  un  as- 
pecto de  imponente  i  severa  majestad.  Un  sa- 
cristán vestido  con  una  gran  túnica  roja  que  io 
arrastraba  por  los  pies  nos  condujo  a  ui:a  bóve- 
da bigo  del  sagrario,  i  parándose  sobre  las  gra- 
das de  un  pequeño  tabernáculo,  alzando  en 
una  mano  la  veía  que  nos  iluminaba  i  que  pre- 
sentaba su  figura  en  el  mas  grotesco  relieve, 
nos  dijo  con  voz  solemne.  *'En  esta  urna  que 
veis  aquí  destrozada,  se  conservaban  tres  gotas 
de  la  sangre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  de 
las  que  el  traje  que  yo  visto  es  un  emblema; 
pero  cuando  los  austríacos  penetraron  en  la 
ciudad  en  1849  arrasándolo  todo  a  sangpre  i  fue- 
go, un  grupo  de  feroces  (Croatas  se  introdujo  en 
la  bóveda;  quebraron  la  urna,  derramaron  la 
sangre  de  .Jesucristo  i  sometieron  la  redoma 
que  las  conjtenia  a  las  mas  sacrilegas  profana- 
ciones  "  Este  lacónico  discurso  qiie  las  bó- 
vedas del  t-mplo  repitieron  con  un. eco  solemne 
costó  solo  un  swanziger  a  nuestros  bobillos.  - 
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Subimos  también  a  la  encumbrada  torre  de 
la  Gabbia  que  sirve  hoi  de  telé^afo  militar  a 
las  guarniciones  de  los  pueblos  vecinos.  Dos 
sarjentos  austriacos  nos  recibieron  amable- 
mente en  la  g  üeria  superior  de  la  torre  i  nos 
permitieron  eutrar  a  la  jaula  de  fierro  que  pen- 
de del  muro  de  la  torre  sobre  la  calle,  i  donde 
eran  espuestos  los  criminales  a  la  vergüenza 
pública  en  ciertos  casos. 

Pero  el  principal  atractivo  de  Mantua  está 
en  sus  mansiones  reales,  restos  de  su  pasada 
opulencia.  £1  palacio  imperial  que  recorrimos 
durante  mas  de  una  hora  tiene  mas  de  500 
habitaciones,  i  aunque  en  el  dia  está  al}?o  des- 
cuidado i  sus  principales  departamentos  han 
sido  convertidos  en  almacenes  de  pertrechos 
militares,  hai  algunos  salones  que  conservan 
las  mas  elegantes  decoraciones  alegóricas  que 
pintó  Julio  Romano,  el  diácípulo  querido  de  Ra- 
fael. La  sala  de  los  Rios  en  que  todos  los  ríos 
de  la  Alta  Italia  estén  representados  con  figuras 
alegóricas  que  simbolizan  jeneralmente  a  Ncp- 
tuno  en  diversas  actitudes,  es  un  modelo  de 
arte  decorativo,  mientias  en  la  sala  de  Troya 
admiramos'algunos  grupos  llenos  de  espresion 
i  colorido.  El  mas  interesante  de  estos  me  pa- 
reció la  muerte  de  Patroclo.  Sin  embargo,  en 
el  pala«.io  deí  Te  (llamado  asi  por  tener  la  forma 
ana  de  la  letra  T)  situado  a  unas  cuantas  cua- 
dras de  la  ciudad  ,  es  donde  están  los  mas 
famosos  arabescos  i  diseños  caprichosos  i  fan- 
tásticos de  Julio  Romano.  Los  caballos  pin- 
tados de  tamaño  natural  en  el  primer  ves- 
tíbulo son  admirables  de  verdad,  mientras 
lajsala  de  tos  Jígantes  qne  representa  un  gru- 
po de  titanes  aplastados  por  una  montaña 
que  ellos  parecen  remecer  con  el  empuje  de 
sus  músculos,  tiene  ün  efecto  sorprendente 
du  fantasía  atrevida  i  grotesca  a  la  vez.  Nos 
conduela  por  e^tos  salones  un  estúpido  cicero- 
ne que  llevaba  en  la  mano  un  plano  del  pala- 
cio con  esplicacioiies;  la  hija  del  portero,  que 
era  completamente  ciega,  iba  delante  de  no- 
sotros abriendo  las  puertas,  i  yo  llevaba  en  la 
mano  el  guia  ingles  de  Murray,  un  libro  colo- 
rado de  gran  utilidad  para  la  mecánica  de  los 
viajes  i  que  los  ciceronis,  velurinos,  cocheros, 
etc.,  maldicen  como  aun  delator  perpetuo  de 
todas  sus  maulas  i  fechorías,  pues  en  él  están 
marcados  los  precios  i  circunstancias  de  cada 
paso  que  dé  el  viajero  por  estos  suelos  clásicos 
del  latrocinio  i  la  rateiia..  ..  Pero  loque  yo  iba 
a  contar  solamente,  era  que  cuando  en  mi  guia 
no  veia  explicada  alguna  pintura  lo  pregunta- 
ba al  ciceroni;  éste  ojeaba  con  gran  afán  i  apa- 
rato su  folio  i  concluía  por  preguntarle  a  la 
muchacha  ciega  quien  a  su  vez  esclamaba:  No 


té!  i  pasábamos!  Tales  son  los  servidos  de  los 
ciceroni!  En  Brescia  hablamos  tenido  uno  mas 
orijinal  todavía,  porque  no  sabía  absoíatamen- 
te  nada  de  lo  que  le  preguntábamos,  i  cmuido 
le  diríjiamos  la  palabra  nos  hacia  unas  cuantas 
cortesías  i  se  persignaba,  i  cuando  entrAbamos 
a  las  iglesias  en  lugar  de  ir  a  mositranos 
las  curios¡dad'>s  se  hincaba  í  se  ponia  a  rezar 
golpeándose  el  pecho  mientras    nosotros  nos 

quedábamos  plantados El  cicerone  de  Ye- 

rona  tenia  otro  entilo  mas  pasrano,  porqaeera 
un  perpetuo  adorador  del  Dios  Baco  i  deeia 
que  de  los  67  años  que  contaba  solo  7  años 
había  pasado  en  claras  luces 

En  la  Biblioteca  de  Maiitua  vimos  una  inte* 
reüanie  colección  de  antigüedades  i emanas, 
fruto  del  saqueo  de  Roma  en  el  que  los  dnqaes 
Gonzagas  acompañaron  al  condestable  de  Bon 
bon.  En  el  ángulo  de  una  calle  nos  mos^traron 
también  una  estatua  de  Vírjilio  hecha  sobre  nn 
trozo  de  granito  al  parecer  sin  mas  utensilios 

que  el  combo  i  la  barreta Virgilio  nació  en 

un  pequeño  pueblo  a  dos  leguas  de  Mantoa 
que  tiene  el  curíoso  nombre  de  Andf$, 

A  las  tres  horas  de  haber  partido  de  Verona 
el  24  de  mayo  se  nos  presentó  a  la  vista  la  céle- 
bre ciudad  de  Padua,  cuya  Catedral  de  San  An- 
tonio coronada  de  ocho  variadas  cúpulas,  obra 
de  Nicolás  Pizano,  >e  alzaba  en  el  fondo  del 
llano  en  que  la  ciudad  se  ve  como  aplastada 
desde  el  pretil  del  camino  de  fierro Visita- 
mos luego  este  famoso  templo  donde  se  con- 
servan las  cenizas  de  aquel  joven  i  amable  San- 
to tan  popular  entre  los  Españoles  i  que  los 
Portugueses  si  Devs  non  foura  Deua  b.ibritn 

hecho  un  Dios Vimos  un  retrato  auténtico 

del  Santo  hecho  por  Giotto,  que  vivió  en  aa 
tiempo,  i  la  infantil  dulzura  de  su  fiMMnoniia 
re  ela  mejor  la  santidad  de  San  Antonio  que  el 
milagro  pintado  por  Ticiano  en  una  capilla 
anexa,  en  que  está  representada  una  muía  es* 
flaquecida  por  un  largo  ayuno  i  a  la  que  el  Santo 
presenta  a  la  vez  un  atado  de  pasto  i  la  hosUt 

consagrada El  animal  rehusando  el  pasto  se 

ha  arrodillado  doblando  sus  patas  delanteras 

Con  que  San  Antonio  se  entretenía  también  ea 
h:ícer  comulgar  a  las  muías! . . .  .Vaya  que  Btt" 
chos  santos  qui-aieran  siubir  al  cielo  por  las  ore- 
jas a  muchos  de  sus  biógrafos! ....  La  turaba  06 
San  Antonio  es  mui  rica  en  escultura,  plancht* 
i  candelabros  de  plata.  La  elocuente  lengnadei 
joven  predicador  se  conserva yre«ca,  dicen,  «•" 
to  es,  negra  como  un  pedazo  de  charqui,  e» 
una  nrua.  Los  Pa<lu  inos  tienen  una  adorado* 
por  so  santo  que  rivaliza  sino  sobrepnjtalt 
que  les  inspira  el  culto  del  Redentor.  Obief- 
vé  que  una  mendiga  achacosa  i  anciana  re- 
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faba  8u  rosario  contra  la  loza  del  sepulcro 
I  tan  viva  fé  como  si  frotara  su  alma  man- 
ida i  enferma  contra  algún  bálsamo  de  sal- 
lion.  Un  campesino  que  estaba  también  abí 
ese  momento  ^umerjido  en  la  mas  profunda 
cion,  se  levantó  i  se  dirijió  a  la  puerta  pen- 
ivo,  cuando  lo  vi  volver  i  agarrando  una  es- 
lía del  santo  que  adorna  su  tumba,  la  remecía 
DO  para  pedirle  que  no  se  le  olvidara  lo  que 
íiabia  pedido ....  Cuanta  sublimidad  me  pa- 
la ver  en  este  razgo  ingenuo  de  fé! 
Bn  la  plaza  sobre  que  está  situada  la  Cate- 
il  hai  un  paseo  circula**  a  orillas  de  una  fuen- 
cuyo  circuito  está  adornado  con  las  estatuas 
80  célebres  Paduanos,  (aunque  no  babiendo 
número  completo  entre  los  hijos  de  Padua, 
yan  pedido  prestados  algunos  ^e  aquellos  a 
pueblos  vecinos.)  En  las  gradas  de  la  iglesia 
nos  también  la  estatua  equestre  en  bronce 
I  célebre  jeneral  Veneciano  Gatamalata  fuñ- 
ía por  Donatello.  En  el  palacio  denominado 
la  Razón,  cuyo  gran  sa'on,  el  mas  va^to  de 
iropa,  tiene  240  pies  de  largo  i  80  de  ancho, 
también  en  el  fondo  de  éste,  un  modelo  del 
iballo  de  Troya  trabajado  en  madera  por 
matello. 

Visitamos  la  célebre  c:i pilla  de  Giotto  que 
mo  el  Campo  Santo  do  Piza,  no  tiene  mas 
^rito  que  la  anti;^n«dad  de  sus  frescos.  Giotto 
otó  en  esta  pequeña  capillu,  que  era  propie- 
ddeuii  particular,  la  vida  del  Sulvador  desde 
abuelo  San  Jonquin,  i  algunas  de  sus  físo- 
•niias  tienen  verdaderamente  una  esquisita 
'Izara. 

Padua  ha  sido  célebre  por  su  Uiiivers¡d;íd 
•inada  del  Bo,  o  del  Buei,  que  contó  entre 
s  catedráticos  a  la  famosa  Lucrecia  Cornaro, 
»n  pintora,  poefiín,  música,  profesora  de 
^T*'0,  árabe,  griego,  latin,  francés  i  español., 
'dua  se  jacta  también  de  ser  la  patria  de  Tito 
rio,  como  Mantua  de  Virjilio,  Verona  de 
lulo  i  Como  de  los  Punios. 
En  su  aspecto  la  ciudad  de  Padua  es  tristí- 
ío,  tsus  calle*  estrechas  i  oscuras  solo  ofrecen 
'ficios  desmoronados  i  arquerías  en  ruinas, 
aplazas  están  desiertas  i  en  la  principal  de 
'•s  solo  vi  vender  alas  12  del  dia  algunos 
M^üjüs  de  paeto  (juo  doí^oargaban  délas  tropi- 
*de  jíunento*.  Tal  es  la  situación  de  la  que 
**  nii  dia  terrible  rival  de  Venecia! 
Era  cen-a  de  nie;lio  dia  cuando  el  ÍÍ5  de  ma- 
'<ie  1855  llega UauíO"  a  Venecia  El  convoi  de 
toje-üs  cruzando  >obrc  los  pretiles  del  cami- 
iúe  fierro  se  reflejaba  como  una  sombra  fu- 
ten las  aguas  de  las  lagunas,  mientras  las 
^lasdela  ciuda<l  heridas  por  el  sol  brillaban 
1*1  horizonte  con  los  mas  vivos  colores.  Pa- 


recía aquel  espactáculo  la  fantástica  portadWte 
esa  ciudad  fantástica  también  única  en  su  be- 
lleza singular,  reina  del  Adriático,  sultana  4A 
Oriente  vestida  de  mil  colores  que  meciáa 
la  bri*a  de  los  mares,  parece  flotara  en  un  \ 

de  molicie  i  de  deleites Venecia!  la  cío 

májica  de  todos  ,los  placeres,  nido  de  delio 

festín   perpetuo  de  la  orjia Venecia! j 

sala  de  cada  uno  de  tus  palacios  resuena 
vía  con  el  eco  de  la  algazara  de  tus  bacaatea, 
cada  uno  de  tus  canales  retiene  en  sus  aguas  ift- 
gun  vestyio  de  tu  Carnaval,  cada  embar*»»»» 
que  se  desliza  por  tu  seno  es  una  pareju  feMc, 
cada  suspiro  que  arrebata  la  brisa  es  un  eco  4b 

voluptuosidad Bella  Venecia!  tú,  única»- 

tio  del  Universo  que  pudiste  retener  en  su  ca- 
mino al  bardo  errante,  al  mas  ilustre  poeta 4e 
los  sig'os,  a  Lord  Byron,  que  te  hizo  una  visite 
de  tres  dias  que  tu  cuentas  con  orgullo,  tucveí 
como  esas  góndolas  que  surcan  tus  lagunas  «« 
las  calladas  horas  de  la  noche.  El  misterio,  ^dl 
si  encio,  la  molicie,  son,  bella  Venecia!  lo-»  tM» 
jenios  que  flotando  en  tus  !  «¿unas  te.  mecen  na 

sus  alas 

El  nombre  de  Venecia  me  había  pareciíW 
siempre  como  un  compendio  que  reunia  1 
los  goces  d^  los  sentidos  cual  si  fuera  la  Ct 
de  los  presentes  dias;  pero  cuando  apenas  4ea- 
cendido  de  los  carros  que  nos  conducrian  «iesde 
Padua,  entré  en  una  góndola  que  do*  tosooa 
remeros  hacían  avanzar  rápidamente  ()or^<t 
centro  del  Canal  grande,  todas  mis  ilu^ioacB 
desaparecieron  como  si  hubieran  sido  «epoltab- 
das  en  el  lodo  pútrido  de  aquellas  lagunas  cu- 
biertas con  una  costra  de  inmundicias..  . .  2i««- 
die  sino  nosotros  navegábamos  en  el  Canaiw^ 
aquella  hora  ardiente  del  dia:  un  silenci<»4e- 
pulcral,  una  soledad  desolante  rebiab»  eu  lar 
aguas  i  en  el  espacio. . . .  Cada  uno  «ilesos  pala- 
cios de  incomparable  arquitectura  que  se  alziA 
en  la  orilla  i  se  reflejan  con  sus  marmó/eos  Iral- 
cones  abigarrados  de  mil  colores  sobre  el  ngma^ 
me  parecía  un  desierto  mausoleo,  i  la  góu<tola. 
cubierta  siempre  con  un  paño  negro,  atada  ala 
escala,  era  como  el  féretro  que  agu5»r»!;  bi  al- 
gún cadáver,  i  Venecia  entera  me  parecía  ¿aan- 

bien  un  desolado   cementerio Se  me  opi¿- 

mió  el  corazón  con  este  espectáculo  deruinaa 
i  desengaño,  i  cuanto  llegamos  a  nuestro  ap(»» 
sentó  en  el  Hotel  de  la  Luna  sobre  la  plaza  «le 
San  Marcos,  incurriendo  en  el  enfado  ponde- 
rativo de  todos  los  viajeros  qi.e  encuontr.ui  ala 
Venecia  de  boi  dia  la  mas  alegre  capital  úc 
Europa,  me  heché  despechado  sobre  un  íqO^ 
i  yo  que  jamas  en  mí  vida  habia  dormidolm 
Mie$ta,  dormí  en  el  desengaño  i  en  el  fustiiUo  «n 
el  Hotel  de  la  Luna^  a  la  luna  de  Venecia^  f^m, 
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fsfértombien  la  eU^d  qae  ia^eulé  Ui  liunt  de 

. . . .  ^éPeeú  c«B»do  1»  litm-«  d«  Venecia  Mlle 
en  «a  zenit,  lavántalEei  via^vó  perezosa^  i  tttfdiaa- 
isa  a)  balean  o  áeseiende  apoj/iado  en  tu  rcMi»  las 
6sca1»  de  mánviol  del  pahido  en  qae  habita?  i 
•nfca  en  la  ««Uaétogóndiola  \m  laguwag.  *  .  *Asi 
únicamente  he  ewrontrado  yoa  Veoc^ia  ft«*Fa  i 
magníftca.  pefobétta  de  uñ  moda  tan  incora par 
Mble,  tan  ece^etcmal,  tan  ú*ieo  que  para  eoin- 
prenderNí  se  necetSta  estanf  ahí,  empapado  en 
te  lnz^f»eia  lema^nvte  i  refleja  el  agiia,  envuel- 
to en  los  mi&terk)6  del  vacíos  acariciado  por  la 
brisa  precursora  de  la  aurora^  $in  mus  compa- 
ñía que  el  fnicN>  i  la  espuma  qíie  la  qvitla  deja 
cuando  el  remo  empuja  la  góndola.  ^^ . . Oh  Ve- 
necia!  ctiíil  la  sn-ena  encantaJa  de  los  eix>ntos 
de  mi  niñez,  yo  hnbia  aceptado  tut  mi$(teriosa 
eitaen  el  medio  déla  laguna,  iahi,  en  el  fondo 
ide  mi  barca  oía  tu  voz  que  me  contaba  tu  pasa- 
'áo  de  amor  i  de  delicias,  i  yo*  le  respondía  ale- 
jándome en  busca  de  rol  albergue,  con  la  errto- 
nacion  de  una  barcarola  que  ha%¡n  aprendido 
cuando  niño. . . . 

Nunca  pude  imajinarme  habitando' lá  ciudad 
de  Veirecia,  que  Venecia  era  una  ciudad-;  era 
■una  laguna  sembrada  de  trozos  de  mármol,  un 
•dédalo  de  canales  cruzados  por  800  puentes,  un 
-archipiélago  de  palacios,  pero  cuando  yo  quería 
-encontrar  la  c<udad,  es  decir,  las  calle?,  los  ca- 
rruajes, el  trajín,  el  ruido,  me  fastidiaba,  i  Ve- 
necia  me  parecía  In  mas  fea,  la  mas  sucia  i  mi- 
serable délas  capitales  europeas. 

Me  sucedía  pues  que  lodo  lo  que  Venecia  te- 
mía d€  e<niun  con  otras  ciudades  me  era  anti- 
pático i  desagradable.  San  Marcos,  que  es  una 
inasu  de  los  mas  ricos  mosaicos  de  piedras 
orientales,  con  sus  cúpulas  doradas,  sus  500  co- 
lumnas de  pói^ros  i  mármoles  del  Oriente,  su 
historia  i  su  fama,  me  pareció  una  iglesia  de  pro- 
porcioiíes  mezquinas,  obscura  í  deslucida. . .  Vi- 
sité las  otras  iglesias,  pero  me  parecían  mncho 
mas  bellas  en  el  reflejo  sobre  el  agua  que  en  su 
interior. . .  Fuimos  a  lagaleria  de  pintuí^  donde 
está  la  magnifica  Ascensión  de  la  Vírjen  por 
Ticiano,  pero  no  llegamos  sino  bástala  mít'dd 
de  la  esci»la  que  conduce  al  Museo,  porque  en- 
contramos un  impertinente  portero  que  nos  ha- 
bló con  mal  modo Cuando  nos  dirijíamos 

a  visitar  el  famoso  Arsenal  de  Veneci'i,  las  ca- 
sacas blancas  de  los  centinelas  austríacos  nos 
impusieron  no  sé  si  nfrspeto  o  fastidio....  i  cuan  - 
do  quisimos  sentarnos  a  la  sombra  de  los  pocos 
árboles  que  hai  en  el  paseo  público  sobre  una 
lengua  de  tierra  que  proyecta  sobre  el  Canal 


lengua     Ue     ncira     »|uc   pivjr^rcM»     axivM^     *r.    -«^»..».      j 

grande,  la  refracción  del  cák>r  sobre  las  gradas 
en<iae  íbamos  a  dedembei^r,  nos  hito  alejar-  1 


BOs.^.L.  Tina  tarde  ▼isitemo»  hir  famó» 
cas  de  crístalifs  en.  1»  iste  dé*  MtifíHíe^ 
Borte  de  VeBecia^  pevo-  cnal^ftef  frag • 
Cllrhiiba  de  Sotvtiago  esiBoeeomplelIki  q 
tallereBv.^r  dinr  embsr^»  novottttetavi 
rato  viendo  hacer  frasees'  de  «^drios  de  c 
ne<iotros  soplaswío  por  un  tuAioy  hteimoi 
xátio  de  nadiey  wna  botella  ée\  ooíor  de 
dera  cfeñlena,  porque -nadar  hi»  mas-.ffiíeii 
piar  i  hacer  limeta»,, x 

Solo  el  antígue  püri^cio>  de  les  Dux  * 
eía  el  útne&  monumento  dtgi^  de  esta  « 
füenia;  pero  a«n  aqui,  encontísirtKje  en 
cala  un  fasridíoso  cicerone,  en  cada  pó 
mendigo,  en  cadasnhíun  pelero,  en  t( 
tes  ana  cadena  de  charlirtanes  r  \»át< 
poder  menos  de  ílit^idterme'  i  pmverrae 
humor.  ...  Al  pasar  por  la  boca  del^  I 
recibía  las  terribles  delaciones  del  /Vi 
los  diez  hubiera  queridio  denunciad  a  \m 
nos  a  todos-  aqniíllos  nnpf*rttitio^  i  chtn 
que  nos  sacabari  eljuicio  contándonos 

i  pidiendoRos  plata Subimos  laesea 

Jig^ntes  por  cuy.is  gradas  rodó  la  cabez? 
riño  Faliero,  penetramos  en  la  sala  de 
donde  en  los  urandes  acontecimientos 
pública  se  reunían  a  deliberar  los  patrici 
sando  por  el  pequeño  gabinete  donde  se  i 
Constjo  de  los  diez  cnizamos  el  puente  de 
piro". . . .  Aquel  gabinete  era  la  antes 
Eternidad,  este  puente  el  camino,  i  la  p 
los  Piombos  (que  Cíte  arco  de  mármol 
Palacio  dncal)  el  suplicio  i  la  tumba! . . 
ble  i  lacónica  historial  En  el  friso  supeí 
gran  spla  de  los  Patricios  están  Ion  relí 
ténlicos  de  todos  los  Dogos  de  Venecia 
octojenario  Dándolo,  el  conquistador  t 
tantiiiopln,  hasta  el  conde  Manin  que 
defendió  la  plaza  por  mas  de  un  año  t 
verdugo  Hainau,  i  que  hoi  vive  pros 
París.  El  lienzo  que  contenia  el  retrat 
riño  Faliero  está  borrado  i  sobre  un  vt 
ha  sido  pintada  en  el  centro  del  cuadro 
cripcion  :  Decapitado  por  traidor  a  s 
Triste  episodio  de  la  ingratitud  de  la  F 
i  que  en  modernos  tiempos  i  roas  cerca 

tro^  vemos  repetirse  cada  día En 

ra  de  esta  sala  e»táel  célebre  Paraíso 
retto,  el  cuadro  al  óleo  mas  estenso  qi 
noce.  Pablo  Vorone>e,  que  con  el  Tich 
toretto  forman  los  tres  grandes  maest 
Escuela  Venecian:<,  ha  pintado  la  glo 
de  Venecia  en  los  compart  mientes  d 
en  todos  sus  detalles,  pocas  o  ningum 
mas  imponente  que  ésta-  en  los  palaci* 
ropa. .  Desde  las  ventanas  se  domina 
tada  vista  del  Adriático.  Era  desde 
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das  de  «sie  palacio,  que  con  San  Marcos  ocupa 
el  costado  oriental  de  la  gran  Plaza,  donde  el 
Dox  «e  desposaba  todos  los  años  con  la  mar 
•rrolando  a  su  seno  un  anillo. 

Los  otros  tres  costados  de  la  plaza  de  San 
Vatros,  que  es  mui  larga  i  angosta,  están  for- 
■ift'los  por  hermosos  portales  modernos  de  un 
sstíio  uniforme  i  colosal.  De  noche  reina  en  ef- 
te  recinto  la  mas  brillante  animación,  comorsi 
todo  lo  que  vive  i  se  ajita  en  la  callada  ciudtfU 
•e  concentrara  en  este  centro  que  parece  fuera 
■actirazon.  La  espléndida  iluminación  de  gaz 
%w-  iiermosea  la  plaza,  el  bullicio  de  los  tran- 
sen: •  tes,  los  cantos  i  las  músicas  que  entonan 
Wn  ttxIaH  direcciones,  i  la  luna  suspendida  en  el 
níelD  como  un  faro  de  plata,  haría  repetir  con 
puf&teon  ^ue-el  FtrmaiiMHto  es  la  única  GÚpu- 
Ni¿|w4te4atj>ftHtt  tfevjRw  Marcos 


En  fin,  después  de  tres  dias  de  residencia  en 
Venecia  dejamos  la  Italia,  donde  habicimos  pa- 
sado dos  deliciosos  meses.  Consultando  mi  iti- 
nerario de  vi^je  en  el  puente  del  vapor  que  nos 
transportaba  a  Trieste,  encontraba  que  habia 
visitado  no  menos  de  25  ciudades,  durante  mis 
viajes  por  la  Península,  i  cada  una  de  ellas  me 
parecía  quedar  allí  como  las  diversas  hermanas 
de\UTm:|^n' familia  a  quien  yo  hubiera  debido 
ttna^;ratalhaspitaUdad....  (1) 


(1)  Estas  ciudades  fueron  Niza,  Jénova  iTnrin  eu  el 
Pi&inonte. 

Liorna,  Pisa,  Laca,  Pistola,  Siena  i  Florencia  e» 
Toscana. 

Civita  Veohia,  Roma  i  Bologna  en  los  Estados  pon- 
tificios. 

i  d«fpaes.  en  la  Alta.  Italia,  las  capitales  4e  Modena, 
Parma,  Milán  i 'Venecia' i  los  pueblos^  Regg'o,  Pía- 
seocíSf-ljoiai,' Paria,  Como,  Dfecia,  V«nna,-MW      ' 
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tados  los  Lombardos  por  una  compañia:  lom- 
barda también,  con  lo  qae  la  mitad  de  la  ver- 
dad histórica  quedaba  como  -salvada.   La  eje- 
cucion  de  la  ópera  me  trajo  a  la  memoria  el 
estraordinario  aparato    de  la  Grande    Opera 
francesa,  pues  el  efecto  pajrecia  estar  mas  en  «I 
juego  de  las  decoraciones  i  en  el  cuerpo  de  ba- 
llet i  de  figurantes  que  en  el  mérito  artístico  de 
los  protagonistas.  Observé  aqui  qne  todas  las 
poltronas  de  la  orquesta  estaban  ocupadas  por 
los  oficiales  de  la  ínclita  guaimizione  austríaca 
que  es  invitada  especialmente  en  todos  los  car- 
teles del  teatro  en  que  se  anuncian  las  funcio- 
nes. Aquellos  insolentes  conquistadores,  vesti- 
do» con  su  gran  uniforme  blanco  i  azul,  vuel- 
ven en  todas  partes  las  espaldas  con  el  mas  al- 
tanero desprecio  a  la  raza  que  han  subyugado 
sin  poder  vencer  i  que  ni  la  metralla  de  Hades- 
ky  ni  el  sable  de  Hainau  ban  podido  barbarizarl 
Paseándonos  una  tarde  por  el  Corzo  con  el  li- 
brero Branca,  de  Milán,   encontramos  en  una 
avenida   un  grupo  de  oficiales   superiores  que 
formaba  círculo  rI  derredor  de   un   individuo 
vestido  con  una  chaqueta  de  paño  blanco  i  un 
ancho  pantalón  azul,  i  que  abierto  de  piernas 
-<íomo  en  la  actitud   de  cabalgar,  jugaba  con 
una  varilla,  golpeando  »os  vivos  encamados  de 
su  pantalón.   Ese  es  Julay!  me  dijo  el  librero 
•con  esa  voz  particular  que  revela  que  hai  en  el 
ulma  del  que  habla  la  habitud  del  terror  i  la  re- 
serva. Ese  soldado  era  el  lugar- teniente  de  Ra- 
¿esky,  gobernador   militar  de  la   Lombardia  a 
nombre  de  Francisco  José! Era  un  espec- 
táculo que  desgarraba  el  alma  el  ver  en  todas 
partes  los  signos  del  brutal  avasallamiento  (que 
un  escritor  chileno  ha  llamado  sin  embargo 
"un  gobierno  paternal")   de  aquella  raza  lom- 
barda llena  de  intelijencia  i  de  virilidad,  orgu- 
llosa  de  su  historia,  impulsada  por  la  ambici(m 
de  un  porvenir  cuyos  jérraenes,   retoños  in- 
mortales de  la  libertad,   ella  siente  brotar  en 
sí  misma  pero   que  los  caballos  de  los   hu- 

lanes  se  comen  a  mordizcos Hubo  un 

dia  en  que  de  lo  alto  de  la  torre  de  la  Catedral 
de  Milán,  ondeó  en  el  aire  el  estandarte  de  la 
Italia  como  el  emblema  de  la  emancipación  i 
del  castigo!  Hubo  un  dia  en  que  los  tambores 
del  Austria  tocaban  retirada  en  todos  los  án- 
gulos de  aquella  tierra  esclava  que  sesacudia  en 
una  convulsión  terrible,  rebote  de  la  conmoción 
que  ajilaba  a  todo  el  mundo!  La  Italia  fué  libre 
un  dia!  El  Santo  Pontífice  era  su  apóstol,  Car- 
los Alberto  su  espada,  la  Italia  entera  un  com- 
batiente!   En  cuanta  miseria  no  se  hundió 

de  repente  aquella  epopeya  grandiosa  de  he- 
roísmo i  de  amor  a  la  patria!  El  asesinato  de 
Rossi,  la  fuga  a  Gaeta,  el  sitio  del  jeneral  Ou- 


dinot,  la  batalla  de  Novara,  el  aislamiento  de 
la  heroica  Venecia,  todo  fué  traiciones  i  mez- 
quindades; pero  fué unalecion  sann  e inolvida- 
ble también!  Llegue  cuanto  antes  el  dia  en  que 
la  Italia  pueda  probar  su  cordura  i  su  -unien 
como  antes  ha  probado  su  heroísmo.  La  ITnion 
es  su  palanca,  su  porvenir,  su   rejeueracion,  su 
independencia.   Que  la  inicie  la  espada  de  Vic- 
torio  Manuel  o  la  de  la  República,  no  debe  ser 
por  de  pronto  materia  de  discordin.  Una  espada 
se  necesita  i  una  gr:in  batalla  de  la  Italia  ra- 
tera contra  las  lejionesdel  Austria!    Las  orillM 
del  Tagliamento  deben  ser  el  sitio  escojIJopt- 
TA  definir  esta  gran  cuestión/. . . . 

Una  satisfacción  personal  me  permitía  yo  rn 
medio  de  las  tristes  escenas  de  degrudacioa  ci- 
vil que  a  cada  pfiso  presenciaba,  ?  era  la  de 
hablar  sin  .rebo/o  de  todo  k>  que  me  repngnaba 
sin  que  me  importara  un  ápice  el  miedo qneme 
insinuaban  mis  compañeros  de  viaje  por  lo» 
espias,  los  piombos  de  Venecia  i  el  cnttitlo  de 
Spilberg Yo  habia  establecido  alguna»  re- 
laciones inmediatas  con  ua  respetable  scáor 
Branca,  antiguo  librero  de  Milán,  vnS.  Ma- 
gretti  para  quien  habia  traído  reeoniendaeione* 
de  Puris  (porque  este  señor  es  uno  delosralti- 
vadores  de  seda  mas  en  grande  que  hai  en  la 
Lombardia  i  me  mostró  su  establecimimto,)  i 
otros  amables  Milaneses  a  cuyas  familias  fni  in- 
troducido. La  sociedad  de  Milán  tal  cual  me 
pareció  en  el  pequeño  círculo  i  en  les  corlM 
ratos  que  yo  la  estudié,  está  montada  entera- 
mente a  la  francesa  i  en  verdad  a  cada  paso  no 
puede  uno  menos  de  andarse  repitiendo  en  efta 
ciudad  cuan  exacto  ha  sido  ?1  calificativo  úe 
París  del  Medio  día  con  que  ha  sido  reconoci- 
da no  solo  por  su  aspecto  sino  por  su  modo  dt 
ser  propio. 

Un  dia  el  Sr.  Branca  me  invitó  para  baeer  ■«■ 
visita  a  Cesar  Cantu,  el  mas  grande  de  los  bii- 
toriadores  modernos.  Acepté  en  el  mouientoí 
luego  estuve  en  presencia  de  aquel  bombic 
eminente  que  me  recibia  con  la  afiíble  aio- 
plicidad  de  un  antiguo  amigo,  como  para  di- 
sipar la  timidez  que  poduce  en  un  deteoii^ 
cido,  el  reflejo  inmediato  de  una  gpran  glorta! 
Cesar  Cantu  es  un  hombre  de  6¡>  años,  de 
complexión  sanguínea  i  estremada  mente  del* 
gado.  Sus  facciones  son  mui  finas  i  un  tasto 
apagada  la  espre^ion  de  su  rostro  apesar  del 
tinte  sonrosado  de  sus  mejillas.  Su  cabeza  aa- 
cha  i  huesuda,  que  contrasta  con  el  aspeeli 
frájil  de  su  cuerpo,  revela  las  poderosas  faeal- 
tades  intectuales  de  que  este  hombre  emhieiie 
está  dotado.  Novelista,  poeta,  escritor  polfdcii 
el  ocupa  también  el  primer  puesto  entre,  ^ 
historiadores    modernos.  Su  convenieteB  «* 
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e  todos  los  hombres  yerdadéfamente 
modesta  i  sencilla.  Esquivaba  toda 
m  grande  obra  de  historia  i  se  empé- 
rnente en  obtener  de  mí  algunas  noti- 

él  estado  de  la  naciente  literatura  de 
>  dije  yo  que  su  obra  se  habia  hecho 
ar  entre  nosotros  como  en  Europa, 
t  hacer  un  suñciente  elojio  de  los  pro- 
le nosotros  hacemos  en  el  estudio, 
erdad,  en  pocos  paises  modernos  la 
;  las  letras  ha  llegado  al  grado  de  per- 
le  en  Chile,  bien  es  que  en  un  circulo 

aristocrático.  Cesar  Cantu  ha  sido  un 
$  la  libertad  italiana  como  todos  los 
?scIarecidos  que  para  su  mal  i  para  su 
aduce  esta  tierra  encadenada.  El  co- 
historia en  una  prisión  según  me  re- 
•.  Branca, que  fué  el  intermediario  que 
1  joven  Cantu  la  redacción  de  esta 
>sal  por  encargo  de  un  editor  de  Tu- 
namente acababa   de  ser  borrado  de 

de  proscripción  del  Austria  después 
frftecucion  de  varios  años   por  haber 

una  publicación  reciente  esta^  solas 
Los  mal  adquiridos  lauros  de  Watwr 
3  si   los  llulanes  de  Austria  hubieran 

una  solu  lanza  en  aquel  campo  de 
•sa  derrota!...  M.  Cantu  habita  una  pe- 
ía i  parece  que  no  ha  sido  jamas  ca- 

familia  de  sus  hermnnos  estiba  ahí 
n  emburgo  a  la  hora  en  que  nosotros 
>s  i  varias  alegres  ])arejas  valsaban  en 
ue  sirve  de  biblioteca  al  ilustre  escri- 
}  invitó  bondadosamente  a  tomnrpar- 

reunion  fie  familia,  pero  mi  impor- 
)lo  se  estendió  a  aceptar  de  este  hom- 
iguido,*  el  presente  que  me  hizo  de 
í  opúsculos  en  verso.  Mucho  agradecí 
nca  el  servicio  que  me  habia  hecho  de 
ne  a  Cesar  Cantu,  pobre  proscripto, 
brales  pisé  con  mas  respeto  que  lo 
echo  en  el  palacio  de  Francisco  José, 
;  tirano  de  este  pais  usurpado, 
ursiones  hicimos  desde  Milán.  La  una 
010  al  pié  de  los  Alpes  i  la  otra  a  Pavia 
3  hacia  el  sud.  En  dos  horas  llegamos 
lino  de  fíerro  a  orillas  del  pintoresco 
rando  en  un  pequeño  vapor  nos  inter- 
LSta  el  punto  llamado  la  Cadenavia 
desprende  hacia  el  oriente  el  lago  de 
oipleamos  tres  horas  en  llegar  a  este 
áo,  pero  navegando  en  un  lago  no  hai 
i  el  lago  es  el  de  Cumo,  uno  va  sin- 
nuevo  placer  desde  el  puente  del  pe- 
►OT'a  cada  vuelta  de  la  rueda.  Las  ri- 
la  de  cabapo  de  la  nobleza  lombarda 
an  en  las  orillas  del  lago,  sus  pinto- 


rescas aldeas  i  los  cultivos  'i  arboledas  que  se 
alzan  en  gradería  por  las  pendientes  faldas  de 
las  últimas  ramificaciones -de  los  Alpes,  ofrecen 
el  mas  variado  grupo  de  atractivos.  Pasamos  el 
resto  del  dia  en  la  punta  de  la  Cadenavia  re- 
corriendo a  pié  o  en  bote  todos  aquellos  agrestes 
sitios  entre  los  que  los  farellones  de  Bellaggio  i  la 
preciosa  catarata  de  Finmelatte  (Rio  de  leche) 
que  se  arranca  de  las  faldas  de  la  montana  en 
un  impetuoso  borbotón  de  espuma  i  clarísimos 
raudales,  me  parecieron  los  Objetos  mas  intere- 
santos.  Desde  aqiii  contemplábamos  tauíbien  las 
vecinas  c^as  de  los  Alpes,  cubiertas  todavía  de 
nievey  que  separan  la  Italia  de  la  Suiza.  Cuan- 
do regresamos  en  Va  tarde  a  Como,  nos  detuvi- 
mos un  momento  en  esta  importante  ciudad  cu- 
ya configuración  topográflcí,  tendida  sobre  la 
playa  del  lago,  se  ha  comparado  a  la  figura  de 
un  camarón,  en  el  que  la  ciudad  central  sirve 
de  cuerpo  i  sus  dos  borgos  o  arrabales  de  bra- 
zos salientes.  Vimos  aquí  la  estatua  de  Volta. 
También  nacieron  en  Como  los  dos  Punios. 
La  primera  i  la  última  palabra  de  las  ciencias 
están  simbolizadas  en  esat>  cunas  que  veinte  si- 
glos separan.  Los  Pliuios  &on  los  primeros  na- 
turalistas científicos  que  la  historia  cita.  Volta 
fue  el  descubridor  de  la  electricidad .... 

Al  dia  .siguiente  cuando  regresábamos  a  Mi- 
lán nos  detuvimos  en  ti  vecino  pueblo  de  iVion- 
za  para  ver  la  célebre  corona  de  fieiTo  que  se 
conserva  en  su  Catedral.  Después  de  muchas 
ceremonias  i  apdratos,  salieron  media  docena 
de  sacristanes  revestidos  ce»  albas  blancas,  to- 
caron las  campanillas,  quemaron  algunos  gra- 
nos de  incienso  i. . .  -  que  otra  reverente  cere- 
monia practicaron  los  señores  sacristaiios  eu 
honor  de  la  corona  de  fierro?  8j  mal  no  me 
acuerdo  creo  que  fue  la  de  exijirnos  dos  pesos 
adelantados  para  que  viéramos  todo.  La  corona 
de  fierro  que  ^e  ciüó  Curios  Magno  i  Napoleón 
es  hecha  con  uno  de  lo»  clavos  de  la  Cruz  del 
Salvador,  que  se  ha  estirado  a  martillo  hasta 
darle  una  forma  circular.  Tiene  la  figura  de 
una  cinta  de  fierro  bruto  íestá  incrustada  en  el 
centro  de  otra  corona  de.ort)  adornada  de  pie- 
dlas preciosas,  pero  de  una  ejecución  mui  sim- 
ple i  mui  antigua.  Nos  mostraron  tumbieír  una 
de  las  espinas  de  la  corona  que  he  conserva  ea 
un  pequeño  estuche  de  plata  i  que  aun  retiene 

el  moho  de  la  sangre  del  Salvador Estas 

reliquias,  asi  como  la  es¡;onja  con  quL'  eJ  decu- 
rión untó  de  viiii.gre  los  moribundos  Jái»ios  del 
Redentor  cuan'io  dijo  Sed  tengo!  se  ccm-ervan 
en  un  tabernáculo  de  oro.  Estos  snu  los  obje- 
tos mas  auténticos  que  existen  de  aquella  divi- 
na epopeya  de  la  cnstiuiulttd  porque  se  conser- 
va junto  con  ella,  el  autógrafo  de  San  Grego- 
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rio,  P»pa,  en  que  manda  estas  reliquias  de  rega- 
lo a  su  sobrina  Teodolinda,  la  piadosa  reina  de 
Milán.  San  Gregorio,  que  vivió  hace  diez  siglos, 
obtuvo  estos  objetos  en  Roma  donde  hablan 
sido  preservados  por  Constantino  quien  a  su 
vez  los  habin  recibido  de  su  madre  Santa  Ele- 
na quien  los  tr^jo  en  persona  de  Jerusalem.  Es 
pues  casi  evidente  que  estos  preciosos  testimo- 
nios de  nuestra  reiyion  son  auténticos.  Nos 
mostraron  también  la  gallina  de  plata  con  sus 
giete  pollos  de  la  reina  Teodolinda  i  dos  dipti- 
ches  romanos,  especie  de  carteras  de  marfil  en 
que  los  embtgadores  llevaban  ?us  plenos  po- 
deres. Las  figuras  de  dos  cónsules  esculpidas 
e»  estas  tabletas  con  sus  togas  i  sandalias  han 
bido  después  convertidas  por  algún  piadoso 
buril  en  los  penitentes  bustos  de  dos  Santos. . . . 
Asi  se  han  inventado  tantos  otros  Santos!.... 

Después  de  recorrer  el  pequeño  i  antiguo 
pueblo  de  Monza  i  visitar  el  palacio  i  jardines 
%\ce  tiene  aquí  el  emperador  de  Austria  regre- 
samos a  Milán. 

Nuestra  escursion  a  Pavia  tuvo  por  princi- 
pal objí»to  visitar  la  célebre  Cartuja  que  está 
en  sus  inmediaciones.  El  señor  Branca  nos 
acompañaba  en  un  carruaje  junto  con  el  señor 
don  Joaquín  Fernandez  Concha  que  acababa 
de  llegar  de  Venecia.  Hicimos  nuestro  ca- 
mino en  dos  horas  por  la  orilla  del  Naviglio 
o  canal  de  Pavia  que  une  los  lagos  'leí  Norte 
con  el  rio  Ticino  a  cuya  orilla  está  Pavia.  Nos 
detuvimos  dos  horas  en  la  Cartuja  admirando 
los  exquisitos  labores  de  mármol  de  su  fachada 
i  la  imponderable  riqueza  de  cada  uno  de  sus 
ultares.  Uno  de  los  poderosos  Sforzas  que  tuvo 
la  mala  estrella  de  cometer  muchos  crímenes, 
se  arrepintió  en  tiempo  i  quizo  consagrar  a  su 
enmienda  este  magnífico  templo  (pues  hasta 
las  buenas  obras  de  esto«  picaros  ])rínc¡pes  han 
de  costar  caro!)  Nos  conducir»  do  altar  en  altar 
un  viejo  sacristán  que  nos  hablaba  mas  d^  las 
réjías  visitas  que  había  tenido  en  todos  tiempos 
la  Cartuja  que  de  sus  preciosidades  de  arte.  El 
había  conocido  a  todos  los  reyes  de  Europa  i 
trataba  de  imitar  su  jesro  i  repetir  sus  palabras 
a  medida  que  nos  iba  contando  algunas  necias 
anécdotas.  Después  penetramos  en  los  desiertos 
claustros  donde  el  silencio  jamas  violado  de  los 
labios  humanos  se  nos  hacia  tanto  mas  grato  i 
solemne  después  de  la  charla  del  sacristán. 

Cada  Cartujo  tiene  una  celda  aparte  donde 
vive  aislado  i  en  silencio.  Jamis  se  hablan 
entre  A  i  cuando  se  encuentran  en  los  solitarios) 
claustros  solóse  dírijen  esta  lúgubre  salutación. 
Hermano,  que  morir  tenemoa!  Ellos  cavan  su 
propia  tumba  en  el  patio  central  i  sus  cuerpos 
son  echados  en  la  fosa   sin   que  ninguna  señal 


esterior  marque  el  sitio  que  cad«  cual  ociipt. 
Sublime  abnegación  tan  rara  entre  los  hoii- 
bres!  Talvez  la  mas  dulce  distracción  en  esta  vi- 
da de  meditación  i  de  olvido  es  ir  cada  ma&iia 
a  hondar  un  tanto  con  la  pala  la  fosa  qae  lei 
es  destinada...  Quisimos  hablar  con  el  jefe  de  It 
Comunidad,  pero  estaba  ausente  i  solopodSooi 
hacer  una  corta  visita  al  Carti^o  proconidor 
qoe  es  el  único  que  tiene  permiso  para  hablir 
con  los  estranjeros.  Era  un  padre  joven  cuja 
fisonomía  llena  de  dulzura  i  mode»taa  se  cobrit 
de  los  tintes  del  rubor  cada  vez  que  le  dir^ia- 
mos  la  palabra.  Mis  compañeros  mandaron  de- 
cir algunas  misas  por  via  de  limosna  i  yo  tomé 
en  el  refectorio  una  cuchara  i  un  tenedor  de  pilo 
perteneciente  al  servicio  de  Ion  Cartiyosiqoe 
me  parecían  prendas  mas  valiosas  que  las  piediti 
ricas  de  que  están  incrustados  los  altares  de  U 
iglesia.  Los  Cartujos  usan  un  trige  pareddoal 
de  los  padres  Dominicanos,  aunque  llevan 
siempre  calada  la  capucha.  Yo  esperimeoté on 
verdadero  placer  en  visitar  estos  claustros  úni- 
cos que  en  el  dia  preservan  intacta  la  tradición 
monacal  de  los  primitivos  tiempos  i  tan  dislin- 
tas  escenas  ofrecen  en  contraposición  de  loi 
otros  conventos  de  las  órdenes  regulares.  Eifa- 
bido  que  las  mujeres  no  pueden  vi«itar  ningu- 
na de  las  Cartujas  de  Europa  sin  una  autorisa- 
cíon  especial  del  Papa.  Pero  el  sacristán  nos  in* 
formó  que  hacían  pocos  días  había  sido  admitida, 
pero  solo  dentro  de  la  ígle»ia,  una  familia  a^' 
cana  que  había  llenado  este  requi-fito.  San 
Bruno  conocía  ia  pasta  de  que  había  sido  ama- 
sada la  costilla  de  Adán .... 

La  Cartuja  de  Pavia  está  en  el  centro  del 
dílata<to  llano  en  que  se  trabó  la  célebre  batalb 
que  decidió  la  suerte  de  la  Italia  entre  Fran- 
cisco I  i  Carlos  V.  El  sacristán  nos  dgoque 
aun  se  veía  la  choza  en  que  habla  descanfadA 
el  joven  guerrero  la  no¿he  anterior  a  la  bataltoi 
pero  hasta  en  esto  se  equivocaba  aquel  intig>6 
cronista  de  estirpes  réjías  porque  no  sé  enqttt 
Historia  he  leeído  yo  que  Francisco  I  áoxt^ 
sobre  la  cureña  de  un  cañón  la  noche  qoepi'^ 
cedió  al  combate. 

Pavia,  célebre  hoí  solo  por  su  Univenidadi 
cuyos  alumnos  fueron  casi  estermiuados  baiU 
el  último  en  las  dos  campañas  de  CárloaAl' 
berto  contra  los  Austríacos,  es  una  ciudad  ü^ 
ja  e  insignificante  sin  monumentos  ni  iMftjbe* 
lle/.a  peculiar  que  su  puente  cubierto  sobfB  é 
claro  i  torrentoso  Tesino.  Visitamos  alo  emltf^ 
go  la  tumba  de  San  Agustín  cuyaa  cenizaefiiC- 
ron  transportadas  aquí  no  sé  de  qué  manen  i 
se  conservan  en  un  espléndido  mausoleo  eait 
vieja  Catedral  de  Pavia.  A  estramurot  dali 
ciudad  sobre  la  libera  del  Teaino  TÍaitaaiot  tm- 
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m  la  embocadura  del  Naviglio  o  canal  de 
.Yía  en  el  rio.  Fue  aquí,  dicen,  donde  Ñapo- 
m  desmintió  la  palabra  Imposible  como  una 
[postura  hecha  al  jenio  del  hombre,  pues  él 
propuio  por  medio  de  un  juego  de  compuer- 
8  hacer  navegable  el  canal  desde  el  Tesino 
uta  Müan  habiendo  un  decliye  de  142  pies 
1  la  distancia  de  7  leguas  que  separa  ambas 
ndades.  Las  obras  ejecutadas  han  sido  dig- 
i6  de  la  arrogancia  de  aquella  esclamacion. 
La  palabra  imposible  está  de  mas  en  el  dic- 
lonariü!" 

En  la  tarde  de  aquel  mismo  dia  regresamos  a 
[ilan  pasando  por  las  puertas  de  un  castillo 
miinado  donde  habia  tenido  lugar  la  trajedia 
e  familia  que  ha  servido  de  argumento  a  la 
pera  íle  Beatrice  di  Tenda, 
£1 2-2  (le  mayo  partimos  para  Venecia  por  el 
amino  de  fierro,  i  non  detuvimos  en  el  pueblo 
e  CassHno  a  pocas  leguas  de  Milán  para  visi- 
ur  el  célebre  cnnal  de  Muzza.  £1  señor  Lom- 
«rdini,  director  de  obras  públicas  de  la  Lom- 
lardiii,  que  me  habla  hecho  una  amable  acoji- 
la  en  varias  ocasiones  que  le  vieité  con  el  ob- 
eto  de  hacer  averiij^uaeiones  sobre  el  sistema 
leirTÍ(]^Heion  de  la  Lombar^Ma,  me  habia  dado 
ú  partir  una  carta  orden  para  el  custodio  en 
efe  del  can  i  a  fin  de  que  nos  mostrara  éste  to« 
ioloque  deseáramos  vi-^itar.  En  efecto,  acom- 
lañadus  por  el  guardián,  empicamos  dos  o  tres 
iumisen  recorrer  la  boca  toma,  los  pretiles  i 
iesagues  de  aquella  obra  hidráulica  que  como 
todas  las  de  éste  jénero  en  Lombardia  ofrecen 
lui  especial  ínteres  para  nuestro  país. 

£1  canal  que  tiene  15  a  10  varas  de  ancho, 
pues  su  profundidad  i  estension  va  disminu- 
yendo gradualmente  desde  la  btica  por  el  menor 
caudal  de  agua  que  contiene,  se  desprende  del 
rioAddaque  ha  sido  contenido  en  su  curso  por 
tt&pretil  de  piedra  bajo  pero8Óli<lo.  Este  male- 
cón solo  detiene  la  as^ua  necesaria  para  que  va- 
yt  lleno  el  canal,  pues  el  resto  pasa  por  encima 
i  ligue  8u  curso  por  el  cauce  del  rio.  Con  este 
leocillo  bistema  se  evitan  lus  inundaciones  i  el 
deterioro  del  canal.  Este  tieüe  ademas  cerca  de 
ítboca  »res  descargadores  o  grandes  compuer- 
^para  disminuir  la  demasia  de  agua  que  pu- 
diera arrastrar  la  corriente  o  las  creces  de  in- 
vierno por  el  canal.  El  curso  de  este  es  de  8 
ICfoas  desde  Cassano  hasta  el  Tesino  donde  va 
t  reasumirse  junto  C(m  el  Adda.  La  medida 
adoptada  para  el  agua  es  la  uncia  que  represen- 
ta en  Lombardia  lo  que  el  regador  entre  noso- 
roii  i  es  una  medida  de  6  pulgadas  de  alto  i  3 
acho.  Las  boca-tomas  de  los  canales  particu- 
nes  que  se  desprenden  del  cauce  principal 
■lán  rigorosamente  sujetas  a  eeta  medida  ae- 


gunr  el  derecho  de  cada  propietario.  Hai  dos 
mil  canales  secundarios  i  éstos  tienen  500  a 
100  uncías  de  derecho  i  esta  misma  medida  está 
fija  en  el  marco  de  la  compuerta  sin  que  pueda 
pasar  un  adarme  mas.  Cada  uncia  vale  de  1000 
a  2000  pesos,  pero  en  algunos  canales  vecinoa 
a  Milán  como  el  de  la  Martesana,  el  precio  del 
agua  ha  subido  a  tres  i  cuatro  mil  mil  pesos 
por  uncía.  Ningún  propietario  sin  intervención  • 
del  custodio  puede  alterar  la  altura  de  su  com- 
puerta que  está  remachada  de  un  modo  parti- 
cular para  conocer  en  el  acto  cualquier  fraude. 
£1  agua  cae  de  alto  a  abajo  en  la  compuerta 
de  modo  que  aquella  comprimida  pasa  con  la 
mas  rigorosa  medida  de  exactitud  posible.  Hai 
tan  severas  pena ^  para  el  menor  abuso  en  estas 
distribuciones,  que  el  custodio  me  informaba 
que  en  29  años  de  servicio  él  no  habia  recibido 
un  solo  denuncio  ni  una  sola  queja  de  los  inte- 
resados. 

En  los  tiempos  de  seca  el  caudal  de  agua  de 
cada  canal  particular  se  disminuye  en  piopor* 
cion  para  que  las  compuertas  no  se  alteran  por 
ningún  motivo  i  a  cada  uno  le  toca  lo  que  bue- 
namente le  llegue.  Con  este  sistema  no  caben 
disputas,  i^  tan  bien  arreglado  está  este  punto 
por  la  lei  i  la  costumbre  que  para  un  canal  de  S 
leguas  de  estension  hai  solo  dos  celadores  que 
ganan  12  pesos  mensuales.  El  canal  se  limpia 
una  vez  al  año  deteniendo  la  corriente  con  pies 
de  cabra,  fajina  i  una  sólida  tela  que  deja  el  cau« 
ce  completamente  en  seco.  Se  emplean  durante 
10  o  quince  dias  500  o  600  trabajadores  i  se  le 
paga  2  reales  i  medio  diarios.  En  cada  limpia 
no  sacan  menos  de  18  millones  de  metros  cú- 
bicos de  piedra,  arena  i  guijarro  en  toda  la  es- 
tension del  canal,  pero  la  mayor  parte  de  la 
piedra  grande  que  es  calcárea,  se  vende  a  buen 
precio  para  hacer  cal.  Las  reparaciones  que 
exge  el  canal  anualmente  son  de  tan  poco  cos- 
to que  se  remata  esta  obligación  solo  por  cinco 
o  seis  mil  pesos  anualmente. 

Los  canales  de  irrigación  que  cruzan  las  lla- 
nuras de  la  Lombardia  como  una  red,  son  todos 
propiedades  del  gobierno,  i  de  su  producto  él 
Austria  saca  las  mas  fuertes  entradas  de  sas 
provincias  italianas.  La  opulencia  de  este  bello 
pais  es  debida  únicamente  a  la  irrigación,  para 
la  que  tan  admirablemente  se  presta  su  topo- 
grafía inclinada  acia  el  Sud,  mientras  que  sus 
numerosos  rios  no  b9íja,n  de  los  Alpes  en  rápi- 
dos i  aseladores  turbiones  como  entre  nosotros^ 
sino  que  reasumen  sus  aguas  en  los  lagos  supe- 
riores de  donde  tranquilamente  se  desprenden 
como  si  se  hubieran  zanjado  a  mano  sus  canees. 
Mo  sucede  lo  mismo  hacia  el  territorio  Lombar- 
do Véneto,  donde  los  rios  se  desprenden  dirtc- 
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tamente  de  los  valles  de  los  Alpes  i  b&Cfen  en 
las  creces  i  aluviones  tan  grandes  daños  cotno 
los  beneficios  que  siis  agaa a  puedan  pi*ÓÜticir. 
La  agricultura  que  e&ta  ih^igaciotí  fomenta  está 
f;ríricipalmehte  basalda en  elcultivo  del  morero; 
pues  ia  Lombardia  produce  todos  los  años  la 
enorme  suma  de  50  a  60  millones  de  pesos  éñ 
seda.  Los  llanos  centrales  estnn  nias  ipsclusiva^ 
mente  consHgrados  aeste  ptodufeto,  asi  conlo  al 
déla  viña;  pero  esta  ée  cultivH  tan  tnah  que  los 
vinos  de  la  Lombardia  son  detestables.  Báste- 
nos observar  que  los  mismos  morérós  sirven  de 
rodrigón  a  las  vides  que  parecen  por  consi- 
guiente otros  tantos  árboles.  En  Ins  orillas  inufn- 
dadás  del  Po  se  produce  tatóbien  en  gran  esca- 
la el  arroz  cuyo  cultivo,  aunque  muí  ventajoso, 
es 'tan  funesto  a  la  salud  que  está  prohibido  en 
la  vecindad  de  todas  las  poblaciones.  Eéte  dis- 
iricto  es  tanií>ien  él  mas  a  propósito  para  la  fa- 
bricación de  quesos.  El  famoso  parmesaño  es 
trabajada 4ioi  dia  t«n  la  vecindad  de  Lodi.  Las 
vattó  eVnpleádáá  vierten  de  la  Suiíia  i  la  SíVoya, 
i  <«n  un  soío  díéítrtett)  vomoé\  de  Gasa!  Pftster- 
leílgo,  cfería  de  Lotíi,  hai  *ms  de  "8^^000  vaotts 
deftttwadásaia  'pwdftcdon  de=ía  leíAe.  Bn  las 
faíífávj  deiós  Alpifes  atcorttíarto^e^productti-tti 
el  anterior  de  los  víille»  ábrtgitóos  Pxelentes  ce- 
reidcls  i '  íVams.  LM  dirías  del  láfgo  Garda  son 
urt  VéVdhdero  Vérf  el 'de  arboledas,  enque^osna- 
ra*3ós  i  Mmottefos  crecten  cídmo  en  selvits  sai- 
vüjés. 

Ü^élriíyft^s  de  ntkíe^lta  visita -al  Cafral  dé  M^ttia 
contin'uiítúos  aquel' mismo  d)a  iroéstro  viájc  i 
llég^toos  a  Brescrfa  a  las  11  de  latióctTe,  hahién- 
domós  sórpféndido  *áP  Treví ¿lio  a  Coc-glio  (en- 
tre^^ruyos  pimto  e&tá  interrumpido  el  cMnlno  de 
fierro)  la  mas  horrenda  tefmpestad  térréírtre  que 
ya'haya  pirefiéfn(5iad6.  Mb  habia  tocado  a  mi  el 
I>é^&tite'de  }a'dil1DeBeia,t^)iba  cWñplMaÉmeiVte 
cegfiido  fjittr  los  íbrremtes  ^  la  Huv-la'  i  é\  res- 
pHméNyr  de  los  ref&mptt^r^  IfilérttiMs  "^1  rftí^aio 
mujiendu  en  las  gargantaSffe  los-Alpi»  aumenta- 
bar%l  irt*íj<drV*e  la  Nnrnnféilta.  NoTfnrtWw  de  ocho 
r4#j*ó&*vi  cáerdélaiite'de  tní  i  a  cada  momf«to 
tdttiJn;«nie  íitrttkio  poríos  fierros  del  ciírrúajb 
nM<hl<^era 'Ceñirás  allano tte  éstos, *Io  (pterto 
ií*í4ií«i  r6ró'aeo4kt«fea'M  estos  dton». 

'Ufésola  ba  áñnatia,'e&  c?étrt>fe  pírr 'ffnfsiritto»  i  él 
vaU>r'de'#u8  h*^  derrite' tan  híñíóicas -pruebAs 
ühVén  1840  'TtoéHéndt>se  la  úñimaül  verdugo 
íhiUttfu.'  Bwé 4a  rtdíijb^a  ceñiínis,  1»tób*ítte*n- 
dolv)  fdlMrt)  te  O  diHs  "d^di^Melea^t^lo  órnela  do- 
mWti'^n  ttftaí'áifcara^ilfral.  *Bn  tOttfs  pttPtw 
vrtfítíirt^kte  h«tólMb'««*q«él  ffwti^ao,  pttHlett- 
Utim^ite&n  \ü^hi^inAó^  ^IkdtMMa'tMl  püfK^io'^to 
l;i'4¿«#gtHi:  *Pftí  •pocD'tids  •tfft'éfcia  ^de  lntt*ésMS8tli 
í»n>^ittirtitólftl,'*i  élíihfíllTgOíu'í3tct«ldrti!ni«lév1i 


es  tina  bonita  mriniatura  de  San  Pedro  de 
mientras  en  su  segunda  1  antigua  Basílici 
xa  a  aquella  pei^ó  én  un  p\w  sttbterrán* 
tnóttraron  en  tm  altar  que  defienden  sim 
el  labttritttn  o  verdadera  cruz  que  se  apa 

Constantino Pero  na!die  ha  sabido  t 

quien  se  subió  a  agürrarla  én  el  aire,  ] 
uso  de  los  globos  aeteosiáticOs  no  eríi  co 
todavia ....  Fuimos  también  a  vfer  tí\  ht 
Camposanto  en  cuyo  centro  se  constru 
dia  nií  faro  que  tendrá  100  pies  de  alto.  í^e 
rá  El  faro  déla  luz  etei'na,i  su  llama  ar 
en  la  oscuridad  de  la  noche  en  el  centre 
i.aila  mostrará  a  alertos  millares  de  serp;» 
no'$  en  nn  Circuito  de  30  leguas  a  la  re( 
6u  destino  i  su  miseria.  Singúrlar  ideo. 
Significado  sublime  en  estos  hempos! 

A  Ins  dos  de  la  tafde  pdKimos  p;ira  '^ 
donídé  llegamos  en  tres  horas,  habiendo  | 
poi*  varios  sitios  célebres  eh  la  íií-tori.i 
guéíYas  europeas  como  LonAto,  Capitel  IS 
Peschiera,  fortaleza  sStuada  en  alpiinás 
formada  pOr  el  rio  Mtncio  al  desprende 
lago  Garda. 

Verona  no  era  para  mi  una  ciudad;  er 
impresión,  tin  recuerdo,  un  romance,  er 
Ueta  i  Romeo.  Yo  no  quería  ver  templos 
lacios;  buscAbasóIo  la  tumba  de  aquellos 
tes  qde  habíamos  conocido  cuando  despe 
mos  a  la  vida  en  la  época  en  que  por  la  ; 
ira  vez  sé  introdujo  entre  nosotros  la  ópeí 
liana.  Tal  veia  yo  a  esta  Romántica  c 
cuál  si  exhibida  en  ün  teatro,  desde  tos 
nes  del  Conde  Justi  que  se  leva'i^tan  en  | 
'ri.H  en  la  espalda  'de  una  colina  a  cuyo  pié 
el  torrentoso  Adijlo,  mientras  el  pulid» 
púscfülo  de  la  tarde  ia  tefila  cowo  an  ^ 
misterio  bétio  i  soyhbrto.  t)e  la  tartiba  de 
ta  i  Romeo  sólo  queda  un  fraein&ato  de  1 
pefo  ^e  conserva  Intdcta  la'antfgoa  ca'áa' 
yos  baltTónes '  Ibs'StnaAtéis'te  daban  sus ' 
riosas  citas.  Casi  inmediatamente  a  espaT 
esta  cdsa  ha  sido  edificado  el  teatro  pri 
de  la  ciudad,  i  casualmente,  la  noche  i 
deliuestra  llegírda,  se  rej^reftenró  a  Jv 
R&nteo  por  ma  exceléíiie  emnpaüia'its 
Hai  len  los  Recuerdos  Mvfdos  d«  'áltna  tr 
■  indecible  cada  'Vez  qtie^t^n  lobjeto  e 
-lós  Cdnintréve,  i  en  ena  ocasión,  la  bell 
eátb^ápeYa  mr  parecía  realzatla  por  tin 
'  ntiétltó  inmediato  de  ldcá!ídaa,*e<«nfO  *ii 
i  ma  ^evia  tfíia  fM^idatí  iniMia  t(tíe  ^t^üt 
parfíiYifdo'á'tttteftWd»'bi<».  «mílío  'got*  í 
d«d  VHttt^^  tiO(<He,^«n  qtttie  Vmwm  €tñ  p 
lo  que  ytt  deseaDa  fuere,  eétit><«ii,*^'|M9<» 
l^sigtAHVM  de  l<K^Qiielíbsr1>OTbmtio8^  las 
de  'lote*MiMJK>g  '^  los  fldtKecftfi '  1 '  OtfpM 
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cana  i  la  tumba  de  Julieta, «I 'drama  de  Shaks- 
peare,  la  ópera  de  Bellin¡,el  romance  favorito» 
en  fin»  de  todos  los  que  un  día  han  amado  en 
el  dolor  o  el  desengaño. . . . 

Veronu  es  una  ciudad  de  aspecto  mui  antiguo 
i  acci<lentado  que  el  A^ijio  divide  por  el  centro 
i-tiene  en  el  di  t  60,000  habitantes.  Está  comí 
pletameiite  rodeada  por  poderosas  murallas,, 
•bra  d^'l  famoso  Sanmicheii,  el  verdaflsro  inr 
fentor  del  moderno  sistema  de  fortificaciones 
que  inmediatamente  después  de  él  aplicó  Vaur 
ban.  Eu  el  centro  se  conserva  el  Anñteatro  ro- 
■lano,  que  aunque  mucho  mas  pequeiío  q4ie  el 
Coliseo  de  Roma,  da  una  idea  mas  compiLeta 
de  la  distiibucion  r  objeto  de  estas  famosats 
Arenas,  te>timonios  colosales  de  la  poderoctai 
■natenalista  civiii/aciou  de  los  Romanos.  En 
•I  qeiitro  habian  construido  recientemente  un 
teatro  provií^ürii)  en  el  que  daban  reprcsentaeio- 
188  diurnai.  La  armazón  de  madera  i  cartones 
que  servia  do  escenario  purecin  eu  aquel  sitio 
toa  verdadera  irrisión  del  arte  i  de  la  historia. 
Vimofi  también  la  Catedral  de  San  Z«'nou,  pa- 
trón de  Verona,  un  santo  mulato,  cuya  etijie, 
qae  parece  teñida  con  carbón,  se  conserva  en 
dsagmrio.  Las  puertas  de  bronce  de  este  tem- 
plo representan  la  Pasión  de  Jesucristo^  pero  con 
iguras  tan  ^:rote8cas  que  la  pasión  mi«^ma  nos 
haeiu  reír.  El  Redentor  en  la  cruz  parecia  un 
«po  enclavado  en  un  tronco,  i  por  este  estilo 
ertaban  cortadas  las  demás  figuras....  Era 
todo  aquello  una  caricatura  de  las  artes,  legado 
curioso  de  la  fé  i  de  la  barbarie  de  otros  siglos. 
Ia tumba  de  los  <S>ca%er»  o  antiguos  domina- 
dores que  pertenecían  a  la  familia  de  los  Scala 
de  Verona,  ofrece  grupos  curiosos  entre  los  <li- 
Ter»08  sepulcros  que  componen  aquel  cemén- 
telo réjio.  La  figura  de  uno  de  estos  potenta- 
¿«8  que  está  representado  a  caballo  bajo  de 
«na  cúpula,  es  mui  oryinal.  Es  hecho  todo  de 
tero  i  acero  bruñido,  i  el  caballero  cenia  una 
•pada  de  oro,  hasta  que  el  Mariscal  Augereau, 
d maestro  de  las  rapiñas  entre  los  poco  escru- 
pilosos  mariscales  de  Napoleón,  la  cambió  por 

*■»  de  fierro  que  conserva  boi  dia 

En  8  horas  hicimos  al  simiente  dia  unaescur- 

•ion  a  Mantua  desde  Verona,  habitndo  salido  a 

Iii6  de  la  mañana  i  regresado  a  las  2  de  la  tar- 

4ipor  el  camino  de  fierro  que  une  a  ambas  ciu- 

La  llanura  de  5  leguas  que  se  estiende 

i  «estas  dos  célebres  fortalezas  es  solo  un 

nmpo  de  batalla  en  el  que  no  hai,  puede  de- 

fline,  «na  pulgada  de  tierra  que  no  haya  sur- 

^ndo  ia  metralla.  Tres  o  cuatro  mil  hombres  de 

•  kgaamicion  austríaca  de  Verona  hacian  ejer- 

■4leio  en  el  campo  adyacente  a  la  ciudad  i  sus 

wiohiiioneg,  cargas  de  cabftUeria  i  ioques  de 


clarines  i  tambores  despertaban  un  interés  par- 
ticular ea  aquellos  sitios  de  tan  grandes  recuer- 
dos militares.  £n  el  punto  denominado  Villa 
Fran.ca  fué  donde  el  ejército  piamontes  cojido 
de  un  súbito  pánico  delante  de  Radetsky,  se 
dispersó  d^ando  a  los  austriacos  abierto  el  ca- 
mino de  Milán.  Desde  las  cateas  de  Rob^rvQllo, 
el  joven  Bonaparie  a  su  vez  dictó  con  su  ca- 
racterística arrogancia  las  condii^iones  de  la 
rendición  de  Mantua,  al  viejo  mariscal  \yurm- 
Ber. 

Mantova  la  gloriosa  es  hoi  la  ciuda4  mas 
fuerte  de  la  Italia,  pues  está  situada  eu  .una 
isla  formada  por  el  rio  Mincio  que  se  derrubia 
aqui  en  estensas  e  intransitables  ciénagas*  Lo:;! 
injenieros  austriacos  han  hecho  la  estación  <lel 
ferrocjirril  fuera  del  alcance  del  c;iñon  de  las 
murallüs,  i  asi,  nos  fué  preciso  andar  una  dis- 
tancia de  media  legua  en  un  ómnibus  q.ue  aqui 
rodaba  ya  por  sobre  un  puente,  acá  sobre  ^na 
calzada,  o  ya  se  internaba  por  un  camino  cu- 
bierto hasta  que  llegamos  a  la  plaza  priucipal 
de  lu  ciudad  donde  estaba  el  hotel. 

Mantua,  la  patria  de  los  magniñcos  Gonza- 
gas  cuya  corte  formó  las  delicias  de  Europa  en 
la  edad  media,  es  hoi  solo  como  un  inmenso 
cuartel  de  tropas,  decrépita  i  trisóte.  Tiene  en  el 
dia  2á,000  habitantes  de  los  que  tres  mil  son 
judios  i  qué  judios!....  Deben  ser  los  mas  judíos 
entre  su  secta,  porque  uno  me  pidió  por  una 
edición  usada  de  I promessi  Sposi  de  Manzoni 
50  swanziger  (o  francos  austríacos)  i  cuando 
yo  le  volví  lo  espalda,  me  ofreció  el  libro  por 
diez  swanzigers .... 

Vi^ilamo8  la  suntuosa  Catedral  de  San  An- 
drés cuya  elevada  bóveda,  pintada  con  los  mas 
elegantes  diseños  de  chiaro  obscuro  :iene  un  as- 
pecto de  imponente  i  severa  majestad.  Un  sa- 
cristán vestido  con  una  gran  túnica  roja  que  le 
arrastrabí  por  los  pies  nos  condujo  a  una  bóve- 
da bajo  del  sagrario,  i  parándose  sobre  las  gra- 
das de  un  pequeño  tabernáculo,  alzando  en 
una  mano  la  veía  que  nos  iluminaba  i  que  pre- 
sentaba su  figura  en  el  mas  grotesco  relieve, 
nos  dijo  con  voz  solemne.  ^'En  esta  urna  que 
veis  aquí  destrozada,  se  conservaban  tres  gotas 
de  la  sangre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  de 
las  que  el  traje  que  yo  visto  es  un  emblema; 
pero  cuando  los  austriacos  penetraron  en  la 
ciudad  en  1849  arrasándolo  todo  a  sangre  i  fue- 
go, un  grupo  de  feroces  Croatas  se  introdujo  en 
la  bóveda;  quebraron  la  urna,  derramaron  la 
sangre  de  .Jesucristo  i  sometieron  la  redoma 
que  Ias  contenia  a  las  mas  sacrilegas  profana- 
ciones  ''  Este  lacónico  discurso  qpe  las  bó- 
vedas del  t-mplo  repitieron  con  un. eco  solemne 
coató  solo  an  stoanziger  a  nuestros  bolsillos .... 
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Subimos  también  a  la  encumbrada  torre  de 
la  Gabbia  que  sirve  hoi  de  telégrafo  militar  a 
las  guarniciones  de  los  pueblos  vecinos.  Dos 
sarjentos  austríacos  nos  recibieron  amable- 
mente en  la  g  üeria  superior  de  la  torre  i  nos 
permitieron  entrar  a  la  jaula  de  fierro  que  pen- 
de del  muro  de  la  torre  sobre  la  calle,  i  donde 
eran  espuestos  los  criminales  a  la  vergüenza 
pública  en  ciertos  casos. 

Pero  ti  principal  atractivo  de  Mantua  está 
en  sus  mansiones  reales,  restos  de  su  pasada 
opulencia.  £1  palacio  imperial  que  recorrimos 
durante  mas  de  una  hora  tiene  mas  de  óOO 
habitaciones,  i  aunque  en  el  dia  está  al'jfo  des- 
cuidado i  sus  principales  departamentos  han 
sido  convertidos  en  almacenes  de  pertrechos 
militares,  hai  algunos  salones  que  contservan 
las  mas  elegantes  decoraciones  alegóricas  que 
pintó  Julio  Romano,  el  discípulo  querido  de  Ra- 
fael. La  sala  de  los  Rios  en  que  todos  los  rios 
de  la  Alta  Italia  están  representaaos  con  figuras 
alegóricas  que  simbolizan  jeneralmente  a  Ncp- 
tuno  en  diversas  actitudes,  es  un  modelo  de 
arte  decorativo,  mientias  en  la  sala  de  Troya 
admiramos' algunos  grupos  llenos  de  espresion 
i  colorido.  El  mas  interesante  do  estos  me  pa- 
reció la  muerte  de  Patroclo.  Sin  embargo,  en 
el  pala«.io  del  Te  (llamado  asi  por  tener  la  forma 
ana  de  la  letra  T)  situado  a  unas  cuantas  cua- 
dras de  la  ciudad  ,  es  donde  están  los  mas 
famosos  arabescos  i  diseños  caprichosos  i  fan- 
tásticos de  Julio  Romano.  Los  caballos  pin- 
tados de  tamaño  natural  en  el  primer  ves- 
tíbulo son  admirables  de  verdad,  mientras 
la  sala  de  los  Jigantes  qne  representa  un  gru- 
po de  titanes  aplastados  por  una  montaña 
que  ellos  parecen  remecer  con  el  empuje  de 
sus  músculos,  tiene  ün  efecto  sorprendente 
do  fantasía  atrevida  i  grotesca  a  la  vez.  Nos 
conducía  por  estos  salones  un  estúpido  cicero- 
ne que  llevaba  en  la  mano  un  plano  del  pala- 
cio con  esplicaciones;  la  bija  del  portero,  que 
era  completamente  ciega,  iba  delante  de  no- 
sotros abriendo  las  puertas,  i  yo  llevaba  en  la 
mano  el  guia  ingles  de  Murray,  un  libro  colo- 
rado de  gran  utilidad  para  la  mecánica  de  los 
viajes  i  que  los  ciceronis,  velurinos,  cocheros, 
etc.,  maldicen  como  a  un  delator  perpetuo  de 
todas  sus  maulas  i  fechorías,  pues  en  él  están 
marcados  los  precios  i  circunstancias  de  cada 
paso  que  dé  el  viajero  por  estos  suelos  clásicos 
del  latrocinio  i  la  rateiia..  ..  Pero  lo  que  yo  iba 
a  contar  solamente,  era  que  cuando  en  mi  guia 
no  veia  esplicada  alguna  pintura  lo  pregunta- 
ba al  ciceroni;  éste  ojeaba  con  gran  afán  i  apa- 
rato su  fo'iio  i  concluía  por  preguntarle  a  la 
muchacha  ciega  quien  a  su  vez  esclamaba:  No 


$é!  i  pasábamos!  Tales  son  los  servicios  de  los 
ciceroni!  En  Brescia  habíamos  tenido  uno  mas 
orginal  todavía,  porque  no  sabia  absolatamen- 
te  nada  de  lo  que  le  preguntábamos,  i  coaado 
le  diríjiamos  la  palabra  nos  hacia  unas  cuantas 
cortesías  i  se  persignaba,  i  cuando  entrábamos 
a  las  iglesias  en  lugar  de  ir  a  moütranos 
las  curiosidad'^s  se  hincaba  i  se  ponía  a  rezar 
golpeándose  el  pecho  mientras    nosotros  nos 

quedábamos  plantados El  cicerone  de  Ye- 

rona  tenia  otro  e«*tilo  mas  patrano,  porqaeera 
un  perpetuo  adorador  del  Dios  Baco  i  deeia 
que  de  los  67  años  que  contaba  solo  7  aiíoi 
había  pasado  en  claras  luces 

En  la  Biblioteca  de  Mantua  vimos  una  inte- 
resante colección  de  antigüedades  lomanai, 
fruto  del  saqueo  de  Roma  en  el  que  los  dnqaes 
Gonza^as  acompañaron  al  condestable  ile  Bor- 
bon.  En  el  ángulo  de  una  calle  nos  mostraron 
también  una  estatua  de  Virjilio  hecha  sobre  mi 
trozo  de  granito  al  parecer  sin  mas  utensilios 

que  el  combo  i  la  barreta Virjilio  nació  en 

un  pequeño  pueblo  a  dos  leguas  de  Mantua 
que  tiene  el  curioso  nombre  de  Andes, 

A  las  tres  horas  de  haber  partido  de  Vewma 
el  24  de  mayo  se  nos  presentó  a  la  vista  la  céle- 
bre ciudad  de  Padua,  cuya  Catedral  de  San  An- 
tonio coronada  de  ocho  variadas  cúpulas,  obra 
de  Nicolás  Pizano,  í^e  alzaba  en  el  fundo  del 
llano  en  que  la  ciudad  se  ve  como  aplastada 
desde  el  pretil  del  camino  de  fierro Visita- 
mos luego  este  famoso  templo  donde  se  con- 
servan las  ceriizasde  aquel  joven  i  amable  San- 
to tan  popular  entre  los  Españoles  i  que  los 
Portugueses  si  Dena  non  foura  Deua  li.ibrian 

hecho  un  Dios Vimos  un  retrato  auténtieo 

del  Santo  hecho  por  Giotto,  que  vivió  ensa 
tiempo,  i  la  infantil  dulzura  de  su  fi»onomia 
re  ela  mejor  la  santidad  de  Sun  Antonio  que  el 
milagro  pintado  por  Ticiano  en  una  capilla 
anexa,  en  que  está  representada  una  muía  en* 
flaquecída  por  un  largo  ayuno  i  a  la  que  el  Santo 
presenta  a  la  vez  un  atado  de  pasto  i  la  hostia 

consagrada £1  animal  rehusando  el  pasto  se 

ha  arrodillado  doblando  sns  patas  delnnterM...M 
Con  que  San  Antonio  se  entretenía  también  eft 
h.icer  comulgar  a  las  muías! . . .  .Vaya  que  mu- 
chos pantos  quiísieríin  <ubir  al  cielo  por  las  ore- 
jas a  muchos  de  sus  biógrafos! La  turaba  de 

San  Antonio  es  muí  rica  en  escultura,  planehts 
i  candelabros  de  plata.  La  elocuente  lengua  dd 
joven  predicador  se  qoivsqywx  fresca ^  dicen,  ef- 
to  es,  negra  como  un  pedazo  de  charqui,  en 
una  urna.  Los  Padu  tnos  tienen  una  adoración 
por  so  santo  que  rivaliza  sino  sobrepojttit 
que  les  inspira  el  culto  del  Redentor.  Obier- 
vi^  que  una  mendiga  achacosa  i  anciana  le- 


ígaba  su  rosario  contra  la  loza  del  sepulcro 
n  tan  viva  fé  como  si  frotara  su  alma  man- 
lada  i  enferma  contra  algún  bálsamo  de  sal- 
cion.  Un  campesino  que  estaba  también  abí 
ese  momento  ^umerjidoen  la  mas  profunda 
ación,  se  levantó  i  se  dirijió  a  la  puerta  pen- 
t!vo,  cuando  lo  vi  volver  i  agarrando  una  es- 
tuadel  santo  que  adorna  su  tumba,  la  remecía 
mo  para  pedirle  que  no  se  le  olvidara  lo  que 
había  pedido ....  Cuanta  sublimidad  me  pa- 
cía ver  en  este  razgo  ingenuo  de  fé! 
£n  la  plaza  sobre  que  está  situada  la  Cate- 
ai  hai  un  paseo  circula**  a  orillas  de  una  fuen- 
cuyo  cii^cuito  está  adornado  con  las  estatuas 
i  80  célebres  Paduanos,  (aunque  no  habiendo 
número  completo  entre  los  hijos  de  Padua, 
ayan  pedido  prestados  algunos  ^e  aquellos  a 
s  pueblos  vecinos.)  En  las  gradas  de  la  ¡giesi& 
mus  también  la  estatua  equestre  en  bronce 
?l  célebre  jeneral  Veneeiano  Gatamalata  fun- 
da por  Donatello.  En  el  palacio  denominado 
?  la  Razón,  cuyo  gran  sa'on,  el  mas  va^to  de 
aropa,  tiene  240  pies  de  largo  i  80  de  ancho, 
i  también  en  el  fondo  de  éste,  un  modelo  del 
aballo  de  Troya  trabajado  en  madera  por 
"onatello. 

Visitamos  la  célebre  capilla  de  Giotto  que 
>nio  el  Campo  Santo  do  Piza,  no  tiene  mas 
térito  que  la  antigiiedad  de  sus  frescos.  Giotto 
Intó  en  esta  peqy«>fia  capilla,  que  era  propie- 
addeuii  particular,  la  vida  del  Salvador  desde 
i  abuelo  San  Joaquín,  i  algunas  de  sus  físo- 
omias  tienen  verdaderamente  una  esquisita 
uhura. 

Padua  ha  sido  célebre  por  su  Universidad 
amada  del  Bo,  o  del  Buei,  que  contó  entre 
is  catedráticos  a  la  famosa  Lucrecia  Cornaro, 
>^n  pintora,  poetiza,  música,  profesora  de 
ebreo,  árabe,  griego,  latin,  francés  i  español., 
adua  se  jacta  también  de  i^er  la  patria  de  Tito 
ivio,  como  Mantua  de  Virjilio,  Verona  de 
átalo  i  Como  de  los  Punios. 
En  su  aspecto  la  ciudad  de  Padua  es  tri^tí- 
HM),  sus  calle**  estrechas  i  oscuras  solo  ofrecen 
iificios  desmoronados  i  arquerías  en  ruinas. 
«•*  plazas  están  desiertas  i  en  la  principal  de 
tas  solo  vi  vender  alas  12  del  día  algunos 
onujos  de  patato  (|ue  dot^cargaban  de  las  tropi- 
I»  de  jumento^.  Tal  es  la  situación  de  la  (|ue 
f»  un  din  terrible  rival  de  \'enecia! 
Era  cerca  de  nipílio  «lia  cuando  el  Sír)  de  ma- 
<ie  1805  llegábamo-*  a  Venecia  El  coiivoi  de 
»HJ«f "OS  cruzando  ^obre  los  pretiles  del  cami- 
(ie  fierro  se  reHejabu  como  una  sombra  fu- 
:  i'ii  las  aguas  de  las  lagunas,  mientras  las 
iiilnrt  «le  la  cinda<l  heridas  por  el  sol  brillaban 
tfl  horizonte  con  los  mas  vivos  colores*  Pa- 
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recia  aquel  espectáculo  la  fantástica  porta AiA 
esa  ciudad  fantástica  también  única  en  su  be- 
lleza singular,  reina  del  Adriático,  sultana  4A 
Oriente  vestida  de  mil  colores  que  meciáa  < 
la  bri*a  de  los  mares,  parece  flotara  en  un  \ 

de  molicie  i  de  deleites Venecia!  la  cíb 

májica  de  todos  Jos  placeres,  nido  de  delic 

festin   perpetuo  déla  orjia VenecialJ 

sala  de  cada  uno  de  tus  palacios  resuena 
vía  con  el  eco  de  la  algazara  de  tus  bacaaics, 
cada  uno  de  tus  canales  retiene  en  sus  aguas  ift- 
gun  vestyio  de  tu  Carnaval,  cada  embarcaci»» 


que  se  desliza  por  tu  seno  es  una  pare]  i  felit, 
cada  suspiro  que  arrebata  la  brisa  es  un  eco  4b 

voluptuosidad Bella  Venecial  tú,  única «- 

tío  del  Universo  que  pudiste  retener  en  su  ca- 
mino al  bardo  errante,  al  mas  ilustre  poetan" 
los  sig'os,  a  Lord  Byron,  que  te  hizo  una  ^ 
de  tres  dias  que  tu  cuentas  con  orgullo,  tu  «t« 
como  esas  góndolas  que  surcan  tus  laguna«e 
las  calladas  horas  de  la  noche.  El  mis^terio,  •< 
si  en  cío,  la  molicie,  son,  bella  Veneciallo*  tM 
jenios  que  flotando  en  tus  !  «¿unas  te.  mec*n« 

sus  alas 

£1  nombre  de  Venecia  me  habla  pareció 
siempre  como  un  compendio  que  reunía  1 
los  goces  di»  los  sentidos  cual  si  fuera  la  Ct 
de  los  presentes  dias;  pero  cuando  apenas  des- 
cendido de  los  carros  que  nos  conducian  «iesde 
Padua,  entré  en  una  góndola  que  do§  tosoos 
remeros  hacían  avanzar  rápidamente  por^<t 
centro  del  Canal  grande',  todas  mis  ilu<ioacB 
desaparecieron  como  si  hubieran  sido  ^^polte- 
das  en  el  lodo  pútrido  de  aquellas  laguiiBS  c»- 
biertas  con  una  costra  de  inmundicias..  .  .  7Í9t^ 
die  sino  nosotros  navegábamos  en  el  Cañad  w^ 
aquella  hora  ardiente  del  dia:  un  silenci<»  se- 
pulcral, una  soledad  desolante  rebiab»  eu  lar 
aguas  i  en  el  espacio. . . .  Cada  uno «ilctlos  j 
cios  de  incomparable  arquitectura  que  se  ab 
en  la  orilla  i  se  reflejan  con  sus  m:»rmó.'eo8  I 
cones  abigarrados  de  mil  colores  sobre  el  ag«^ 
me  parecía  un  desierto  mausoleo,  i  la  gónitola. 
cubierta  siempre  con  un  paño  negro,  atada  ala 
escala,  era  como  el  féretro  que  agu-«rd;  bi  Al- 
gún cadáver,  i  Venecia  entera  me  parecía  tam- 
bién \\n  desolado   cementerio Se  me  opd- 

mió  el  corazón  con  este  espectáculo  de  ruinas 
i  desengaño,  i  cuanto  llegamos  a  nu'^stro  apo- 
sento en  el  Hotel  de  la  Luna  sobre  la  plaza  «le 
San  Marcos,  incurriendo  en  el  enfado  ponde- 
rativo de  todos  los  viajeros  (|i.e  encuontr.ui  aia 
Venecia  de  hoi  dia  la  mas  alegre  capital  4e 
Europa,  me  heché  despechado  sobre  un  ««A;; 
i  yo  que  jamas  en  mi  vida  habia  donnidolm 
siesta,  dormí  en  el  desengaño  i  en  el  fastidia  «n 
el  Hotel  de  la  Luna^  a  la  luna  de  Venecia^  (^k 
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foétombien  laeis^d  que  intentó  Ui  luMh  de 
losetpcáofl. 

P«ro  cvando  la  Imxn  de  Venédtf  MUe 

tn  su  zenit,  levántate  viajero  perezoso^  i  MÓma- 
te  al  balcón  o  desciende  aployado  en  tu  rem»  las 
escalas  de  mármol  del  palacio  en  qae  habita?  i 
tarca  en  la  euUaétogóndola  las  lagunas.  «  •  .Aú 
únicamente  he  enrontrado  yoa  Venecia  be*ía  i 
magnífica;  pero  béHa  de  mt  modo  tan  incompa- 
rable, tan  ecepeional,  tan  úAieo  que  para  eom- 
prenderl*  na  nece«!ta  estar  ahí,  empapado  en 
la  luz  qae  la  lima  envíe  i  refleja  el  agita,  envuel- 
to en  ios  misterios  del  vacíoy  acariciado  por  la 
brisa  precursora  de  la  aurora,  íin  m-ns  compa- 
ñía que  el  mido  i  la  espuma  que  la  quilla  deja 
cuano'o  el  remo  empuja  la  góndola. . .  .Oh  Ve- 
necia!  cujil  la  sirena  encantaJa  de  los  o«?ntos 
de  mi  niñez,  yo  hnbia  aceptado  tu  misteriosa 
cita  en  el  medio  déla  laguna,  iahi,  en  el  foiulo 
de  mi  barca  oia  tu  voz  que  me  contaba  tu  pasa- 
do de  amor  i  de  delicias,  i  yo  le  respondía  ale- 
jándome en  busca  de  mi  albergue,  con  la  ent<y 
nación  de  una  barcarola  que  havbia  aprendido 
cuando  niño. . . . 

Nunca  pude  imajinarme  habitando  la  ciudad 
de  Veiiecia,  que  Venecia  era  una  ciuda<K;  era 
una  laguna  sembrada  de  trozos  de  mármol,  un 
dédalo  de  canales  cruzados  porSOO  puente^t,  un 
archipiélago  de  palacios,  pero  cuando  yo  quería 
encontrar  la  cudad,  es  decir,  las  calles,  los  ca- 
rruaje.*, el  trajin,  el  ruido,  me  fastidiaba,  i  Ve- 
necia  me  paréela  la  mas  fea,  la  mas  sucia  i  mi- 
serable délas  capitales  europeas. 

Me  sucedía  pues  que  lodo  lo  que  Venecia  te- 
mía d€  e<  niun  con  otras  ciudades  me  era  anti- 
pático i  desagradable.  San  Marcos,  que  es  una 
nasa  de  los  mas  ricos  mosaicos  de  piednis 
orientales,  con  sus  cúpulas  doradas,  sus  500  co» 
Inmnas  de  |)órfíros  1  maleóles  del  Oriente,  su 
historia  i  su  fama,  me  pareció  una  ip^esia  de  pro- 
porciones mezquinas,  obscura  i  deslucida.. .  Vi- 
sité las  otras  iglesias,  pero  me  parecían  miicho 
mas  bellas  en  el  reflejo  sobre  el  agua  que  en  su 
interior.. .  Fuimos  a  la  galería  de  pintura  donde 
está  la  magnífica  Ascensión  de  la  Vírjen  por 
Ticiano,  pero  no  llegamos  sino  bástala  mit'dd 
de  la  e^ci.la  que  conduce  al  Museo,  porque  en- 
contramos un  impertinente  portero  que  nos  ha- 
bló con  mal  modo C uando  nos  diríjíamos 

a  visitar  el  famoso  Arsenal  de  Veneci-i,  las  ca- 
sacas blancas  de  los  centinelas  austríacos  nos 
impusieron  no  sé  si  nfrspeto  o  fastidio....  i  cuan  - 
do  quisimos  sentarnos  a  la  sombra  de  los  pocos 
árboles  que  hai  «n  el  paseo  público  sobre  una 
lengua  de  tierra  que  proyecta  sobre  el  Canal 
grande,  la  refmccion  del  calor  sobre  las  gradas 
en  que  Íbamos  a  desembalar,  nos  hizo  alegar- 


nos.... Una  tarde  visitamo*  hv  famosas  ¿tit- 
eas decrístalies  en  la  utai  de  Moráno^ hatead 
norte  de  Venecia,  peso-  cnalqirief'  fraga*  de  la 
Cllrhnba  de  Santiago  es  mas  eomplete  qae  m» 
tallerea...^.  ^nr  embargo  no»  eutKtnvhnr»  uo 
rato  viendo  hacer  fraseos  de  vidrios  de  eoi(»rev,  i 
neeotrus  soplando  por  un  Iniba,  hieimofi  srftao- 
ziKo  de  nadf0,  una  botella  del  ooior  de  U  lua- 
dera  chilena,  porque  nad(V  haá  mes.fteil  qae  w- 
plar  i  hacer  Umtita»..  .\ 

Solo  el  antigua»  ptdacia  de  los  Dnx  me  pare- 
cía el  úmc9  monumento  dígm>  de  esta  wnieo  Ve- 
ne^'ia;  pero  aun  aquí,  encontrando  éa  cads  «• 
eula  un  fastidioso  cicerone,  en  cada  pórtico  nn 
mendigo,  en  eadasnhi'un  pelero,  en  ro  lasniír- 
tes  ana  cadena  de  charlafanev  i  ladi'ónei^,  no 
pnde  menos  de  ílistidiarme  i  pon^erme  de  ■■) 
humor.  ...  Al  pasur  por  la  boca  del  León  í|M 
recibía  las  terribles  delaciones  del  VrihunaJL  it 
tos  diez  hubiera  querido  denunciad  a  los  iii hor- 
nos a  todos  aquiellos  imp<»riutio*  i  chiirlafaiMS. 
que  nos  sacaban  el  juicio  comandónos  Iñstorií» 

i  pidiendoüos  plata SubinrwS  laescolii  -le  lo* 

Jig.rntes  por  cuy  is  gradas  rodó  lu  cabeza  de  Ma- 
rino Faliero,  penetramos  en  la  sala  del  Pucbk) 
donde  en  los  ürandes  acontecimientos  déla  re- 
pública se  reunían  a  deliberar  los  patricios,  i  pa- 
sando por  el  pequeño  gabinete  donde  se  ri^xmw  el 
Consfjo  de  los  diez  cruzamos  el  puente  de  lo?  >•>- 
piro-» ....  Aquel  gabinete  era  la  antesala  de  la 
Eternidad,  e*te  puente  el  camino,  i  la  prisión  «le 
los  Piombos  (que  e?te  arco  de  mármol  lenif  iJ 

Palacio  ducal)  el  suplicio  i  la  tumba! lerri-' 

ble  i  lacónica  historia!  En  el  friso  superior  de  ta 
gran  spla  de  los  Patricios  están  lo^  relratnáaB- 
ténlicos  de  to<ios  los  Dogos  de  Venecia  desde  d 
ootojenario  Dándolo,  el  conquistador  de  Cos»" 
tantínoplp,  hasta  el  conde  Manin  que  en  1*^ 
defendió  la  plaza  por  mas  de  un  afio  contra  é 
venlugo  Hainau,  i  que  hoí  vive  proscrijito  f^ 
París.  El  lienzo  que  contenía  el  retrato  ile  M< 
riño  Faliero  está  borrado  i  sobi%  un  velo  uní 
ha  sido  pintada  en  el  centro  del  cuadro  e^ta 
cripcion  :  Decapitado  por  traidor  a  j 
Triste  episodio  de  la  ingratitud  de  la  Repúl 
i  que  en  modernos  tiempos  i  mas  cerca  de  t 

tro»  vemos  repetirse  ca<la  dia En  la  ti 

ra  de  esta  sala  está  el  célebre  Paraito  de  " 
retto,  el  cuarlro  al  óleo  mas  estenso  que  se  el 
noce.  Pablo  Vcrone^e,  que  con  el  TiclaaoíTSl 
toretto  forman  los  tres  grandes  maestros  de' 
Escuela  Venecian  i,ha  pintado  la  gloríftcaril 
de  Venecia  en  los  compart  mientos  del 
en  todos  sus  detalles,  pocas  o  ninguna  salí 
mas  imponente  que  ésta-  en  loe  palacios  de 
ropa . .  Desde  las  ventanas  se  domina  una ' 
tada  vista  del  Adriático.  Bra  detde  las 


¡ 


--  293  — 


das  de  «sie  palacio,  que  con  San  Marcos  ocupa 
el  costado  oriental  de  la  gran  Plaza,  donde  el 
Dox  «e  desposaba  tollos  los  años  con  la  mar 
•rro'nndo  a  su  seno  un  anillo. 

Lo^  otros  tres  costados  de  la  plaza  de  San 
Xaifos,  que  es  mui  larga  i  angosta,  están  for- 
m»' los  por  hermosos  portales  modernos  de  un 
Mtílo  uniforme  i  colosal.  De  noche  reina  en  ef- 
te  recinto  la  mas  brillante  animación,  comorsi 
todo  lo  que  vive  i  se  ajita  en  la  callada  cradvU 
le  concentrara  en  este  centro  que  parece  fuera 
tn  corazón.  La  espléndida  iluminación  de  gaz 
qa-  iiermosea  la  plaza,  el  bullicio  de  los  tran- 
feo; > tes,  los  cantos  i  las  músicas  que  entonan 
en  toda»  direcciones,  i  la  luna  suspendida  en  el 
cielo  como  un  faro  de  plata,  haría  reiaetir  con 
Kapoteon  que'«]  FirgnonMiito  wla  única  eúp»- 
lc4Ngpiiw4fe4a^ptoHiiilevAiii  Marcas,,,., 


En  fin,  después  de  tres  días  de  residencia  en 
Venecia  dejamos  la  Italia,  donde  hablamos  pa- 
sado dos  deliciosos  meses.  Consultando  mi  iti- 
nerario de  vi^je  en  el  puente  del  vapor  que  nos 
transportaba  a  Trieste,  encontraba  que  habia 
visitado  no  menos  de  25  ciudades,  durante  mis 
viajes  por  la  Península,  i  cada  una  de  ellas  me 
parecía  quedar  allí  como  las  diversas  hermanas 
dexUTimri^n-familia  a  quien  yo  hubiera  debido 
ttnagratathospitalidad....  (1) 


(1)  Estas  ciudades  fueron  Niza,  Jénova  iTnrin  en  el 
Pi&inonte. 

Liorna,  Pisa,  Laca,  Pistoia,  Siena  i  Florencia  e» 
Toscana. 

Civita  Veohia,  Roma  i  Bologna  en  los  Estados  pon- 
tificios. 

i  d«fpaes.  en  la  Alta. Italia,  las  capitales  4e  Modena, 
Parma,  Milán  i '  Veneoia'  i  los  pueblos  ^Hegg'o,  71a- 
sencia,  •  Lddi,  •  Paria,  Gomo,  ^9rMcia,  V«nna,  Jf  atitaa  i 
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Hacíamos  nuestro  camino  por  el  Adriático 
siendo  siempre  a  la  vista  los  Alpes  del  Frioul 
fe  lo  Sargo  de  las  costas  en  que  desembocan  el 
zo  i  el  Taglic mentó.  Apenas  habíamos  per- 
>  de  vista  las  cúpulas  de  Venecia  cuando 
ifMTtcian  en  el  horizonte  las  azulpdas  monta- 
MK  de  la  Uiria  a  cuyos  pies  está  Tric-^te.  A  las 
4 de  la  mañana  habíamos  partido  Je  Venecia  i 
mfa»  12  desembarcábamos  en  Trieste  habiendo 
tañdo  una  travesía  rápida  i  agradable  por  el 
apseible  Adriático. 

THeste,  el  puerto  principal  del  Austria  i  el 
^■irn  en  importancia  que  posee,  i  que  para  el 
Xcdiodia  de  la  Europa  central  es  lo  que  Ham- 
loigo  para  la  parte  del  Norte,  ofrece  en  su 
\  gran  semejanza  con  Val  paraíso,  pues  es- 
^«¡rcundado  de  estériles  colinas  rojizas,  su 
k  es  abierta  e  indefensa  i  sus  casas  se  levan- 
■■en  graderías  esparcidas  en  los  declives  de 
t  colinas.  Hoi  tiene  una  población  de  60,000 
Sy  i  hace  un  biglo  era  solo  una  aldea  de 
I^KK)  pescadores.  Pero  el  jénio  de  María  Tere- 
ai^  el  único  monarca  verdaderamente  grande 
wgHthaysL  rejido  los  destinos  del  Austria,  im- 
yirihó  su  desarrollo  que  ha  completado  después 
liapirítu  de  rívalidad  para  arruinar  a  Vene- 
dm^i  el  infligo  benéfico  del  comercio  libre  a  que 
"jfm  wia  rara  anomalía,  el  gobierno  austríaco, 
IpBdrino  de  todos  los  atrasos,  ha  destinado  este 
jaarfo» 

SI  aspecto  de  la  ciudad  es  agradable,  porque 


los  edificios  construidos  todos  de  unapledii 
blanquisca,  son  hermosos,  uniformes  i  de  nos 
arquitectura  completamente  moderna.  Las  Oh 
lies  son  anchas  i  rectas  i  están  ínterceptadif 
solamente  por  akunas  pequeñas  plazas  i  kM 
diques,  rodeados  de  fuertes  malecones,  en  qw 
están  atracados  los  buques.  En  la  rada  esteciff 
notanio.<4  algunos  clippers  americanos,  perofll 
principal  comercio  de  Tríeste  es  con  el 
Levante  (pue»  desde  aquí  hai  solo  tres  o  < 
dias  de  navegación  a  Constantinopla  o  Sllli^ 
na)  i  con  las  costas  de  Sud»  América,  priaeiptl» 
mente  el  Brasil. 

Era  un  domingo  el  dia  de  nuestra  llegadas 
Tríeste  i  empleamos  no  menos  de  4  horas  es  iM  j 
dilijencias  a  reclamar  nuestro  equipóle  { niMi"  ] 
tro  pasaporte,  tarea  quereunia  a  sus  detestaUfll  | 
trámites  fiscales  la  molestia  de  andar  en  la  fli*  ^ 


tad  del  dia  por  las  calles  abrasadas  de 
ciudad  de  cal  viva  que  no  tiene  ni  un 
que  le  dé  sombra.  Pero  al  menos  tuvimos  tieB" 
po  antes  de  partir  para  dar  un  paseo  en  earnM||i 
por  las  alturas  i  recorrer  las  príncipalas  calki* 
Ofreciíin  éstas  una  animación  singular^  ea  4* 
los  mas  variados  tipos  del  Oriente  se  eonta" 
dian  con  los  trajes  de  la  Europa  OccidentaL  ÍM 
turcos  perez(  sos  e  indeferentes  marchando  cA 
sus  turbantes  blancos;  los  griega  Testldos  M* 
sus  anchos  fundillos  de  paño  lacre  i  motliiii^ 
en  contraste  con  los  graves  rostros  de  loi  MH*  ' 
de  Mahoma,  su  fisonomía  vivas,  aatataialH#' 
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eos  paisanos  <le  la  Carnolia  con  sus  al- 
de  nutria  i  sus  botag  esteriores,  i  los 
ue  parece  llevan  envuelta  una  funda  de 
al  derredor  de  la  cintura,  se  confun- 
alegro  paseo  con  cien  otras  figuras, 
las  mujere  j  del  pueblo  llevan  la  cabe- 
ta  en  un  paño  blanco  que  les  oculta 
lel  rostro. 

inco  de  la  tarde  de  aquel  mismo  dia 
partir  para  Vien'\  por  el  camino  car- 
$  llega  hasta  Leybach,  donde  tomaria- 
nino  de  fierro  de  Viena.  Cuando  en-' 
al  despacho  de  la  diiyencia  para  to- 
aros billetes,  uno  de  \o»  empleados 
lo  de  voz  mas  altanero,  nos  ordenó 
los  sombreros....  Toda  la  indignación 
re  lozano  déla  tierra  natal  ha  infiltra- 
angre  del  chileno  bulló  en  mi  alma, 
amos  en  las  puertas  del  Austria....  i 
quitarnos  el  sombrero  delante  áf>  los 
\ue  iban  a  conducirnos,  asi  como  los 
lianos,  \oé  húngaros  i  los  polacos  tie- 
idorar  hasta  los  caballos  de  sus  opre- 
.  bordo  del  vaj^or  que  nos  h-abia  con- 
í  Venecia  venia  cargado  de  cadenas 
soldado  húngaro  por  una  falta  de  su- 
m,  i  aunque  varios  de  los  pasajeros 
ofrecerle  algún  dinero,  los  centinelas 
stodiaban  se  opusieron  tenazmente, 
i  los  espectáculos  con  que  iniciaba- 
ro  sendero  por  el  Imperio  de  Austria! 
hora  subimos  lentamente  a  la  cum- 
alturas  que  dominan  a  Trieste  i  cuyo 
frece  gran  semejanza  con  el  Alto  de 
''alparaiso.  Al  llegar  a  la  ceja  de  las 
ícordé  que  estábamos  en  los  límites 
"an  la  barbarie  de  la  civilización;  la 
•ande  i  fecunda  del  presente  rastrero 
bI  arte  i  la  cultura  del  desarrollo  bru- 
elementos  de  poder;  la  libertad  de  la 
la  independencia  de  la  usurpación; 
n  fin,  del  Imperio  de  Austria!....  Aso- 
sza  por  un  postigo  del  carruaje  i  cou- 
1  instante  las  dilatadas  llanuras  que  se 
a  mis  pies  entre  el  Adriático  i  los  Al- 
onmorido  como  si  dejara  una  parte 
ña,  envié  a  la  Italia,  cuna  de  la  raza 
ue  pertenezco,  un  adiós  de  mi  cora- 
ra al  menos  un  voto  sincero  sino  una 
or  su  emancipación,  su  engrandeci- 
}u  Union!....  Eutonces  divisé  en  el 
las  aldeas  de  Grado  i  Aquilea,  i  me 
1  como  dos  lágrimas  que  la  Italia  con» 
envía  cual  mudo  adiós  al  viajero  que 
do!.... 

I  carruaje  por  el  camino  estéril  i  acci- 
le  la  Carnolia^  que  los  alemanes  lla- 


man el  Karsy  r  a  las  dos  de  la  mañana  llegamos 
al  pueblecito  de  Adelsberg,  habiendo  pasado 
solamente  por  algunas  solitarias  aldeas  cuyos 
rústicos  habitantes  de  fisonomía  tosca  i  brutal 
se  nos  presentaban  como  los  primeros  tipos  de 
esas  razas  bárbaras  que  marchando  desde  el 
centro  del  Asia  i  las  rejiones  fríjidas  de  Europa 
han  subyugado  casi  completamente  todos  los 
pueblos  de  oríjen  meridional. 

Cuando  en  el  medio  de  la  única  calle  que 
forma  el  pueblo  de  Adelsberg  nos  abrieron  las 
puertas  de  la  dilijencia  i  salimos  restregándonos 
los  ojos  i  preguntando  donde  estábamos,  nos 
dyeron  amablemente  que  estábamos  en  la  calle 
de  Adelsberg. . . .  que  eran  las  dos  de  la  maña- 
na.... que  no  habia  ningún  hotel  en  el  pue- 
blo.... que  no  nos  entendían  el  poco  alemán 
que  yo  chapurreaba. . .  .1  que  hiciéramos  lo  que 
mejor  nos  agradara! Morfeo  no  es  tan  es- 
túpido como  es  costumbre  creerlo,  i  bien  que 
Flaco  pueda  realmente  hacerlo  su  dócil  cóm- 
plice, no  por  esto  deja  de  buscar  algún  opor- 
tuno partido  en  una  circunstancia  critica.  Asi 
fué  que  siguiendo  a  un  paisano  medio  ebrio, 
pero  nada  dormido,  que  acertó  a  pasar  por  la 
calle,  nos  entramos  de  rondón  en  una  taberna, 
i  ahi  sobre  dos  o  tres  colchones  de  paja  nos 
amontonamos  i  nos  dormimos  al  ruido  de  la 
agradable  centinela  del  paisano ,  que  para- 
do en  la  puerta  de  la  pocilga,  re^^etia  a  cada 
uno  de  los  viajeros  Qieben  aie  mié  das  gehi!  das 
geldJ  das  geldly  esto  es  que  le  dieramos  plata, 
plata  i  plata! ....  I  ya  se  deja  ver  que  ni  Baco 
ni  Morfeo  estando  cada  uno  de  su  cuenta  se  de- 
ja meter  el  dedo  en  la  boca 

Pe>o  nosotros  teniamds  un  especial  objeto  al 
detenern  <s  en  Adelsberg,  porque  aqui  se  en- 
cuentra la  famosa  gruta  de  este  nombro,  i  que 
es  para  la  Europa  una  maravilla  casi  de  la  mis- 
ma importancia  que  lo  son  las  cataratas  del 
Niágara  para  la  América  del  Norte.  La  Carno- 
lia, en  efecto,  es  un  pais  singular  que  se  ha 
comparado  a  ua  mar  que  se  hubiera  petrificado 
de  improviso,  o  mas  bien  a  una  inmensa  espon- 
ja de  piedra  llena  de  grietas  i  cavidades.  Ofrece 
por  esto  en  su  terreno  los  mas  caprichosos 
accidentes  como  el  lago  de  Kenitz  que  perió- 
dicamente se  <«eca  todo  los  años  hasta  permitir 
que  se  haga  en  su  fondo  una  cosecha  de  cerea- 
les, pero  inundándose  de  improviso  en  el  breve  , 
espacio  de  uno  o  dos  dias,  toma  su  aspecto  ha- 
bitual, i  el  cultivador  que  acaba  de  cegar  su 
última  gavilla,  tiende  al  diü  siguiente  sus  redes 
para  cojer  el  pescado Se  encuentran  tam- 
bién aquí  las  célebres  minas  de  azogue  de  Idra, 
segundas  solo  a  las  de  Almadén  en  Europa  i 
que  producen  anualmente  al  Austria  150  tone- 
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ludas  de  este  precioso  metal,  i  aunque  bien  pu- 
dieran esplotarse  hasta  600  toneladas,  el  go- 
bierno no  lo  permite,  por  no  hacer  descender 
el  valor  del  azo^e  que  últimamente  ha  sabido 
el  precio  desde  34  a  84  pesos  por  quintal. 

Pero  la  gruta  de  Adelsberg  es  la  principal 
curiosidad  de  este  iring^lar  distrito,  i  nosotros 
tuvimos  la  rara  fortuna  de  llegar  precisamente 
el  dia  de  la  gran  fiesta  que  se  celebra  todos  los 
años  en  honor  de  esta  maravilla  de  la  naturale- 
za, i  que  tiene  lugar  al  dia  siguiente  de  la  Pas- 
cua de  Resurrección.  En  los  dias  ordinarios  se 
necesitan  mil  requisitos  i  considerables  gastos 
para  visitar  algunas  partes  de  la  gruta,  porque 
después  de  pagar  los  peímisos  de  la  administra* 
cion  especial  encargada  de  conservarla,  se  ne- 
cesita comprar  una  cantidad  de  velas,  teas  de 
resina,  i  pagar  una  fiüanje  de  guias  que  vayan 
iluminando  gradualmei})te  las  diversas  localida- 
des de  aquel  pequeño  pais  subterráneo.  Pero 
este  dia  todo  iba  a  estar  abierto  i  ubre  para 
nuestros  maravillados  ojos,  i  9,<)00  hice^  ilunii- 
naban  aquel  misterioso  recinto  qne  millares  de 
<;uriüs^js  recorrían  como  losiantanmas  de  la  no- 
che, mientras  el  ruido  de  las  músicas  i  sus  can- 
tos i  gritos  salvajes  eran  repetidos  de  eco  en 
tn:u  jMir  las  mil  bóvedas  de  aquella  mansión  del 
Hloncio  i  las  tinieblas. 

La  gruta  tiene  t3,034  metros  o  cerca  de  media 
ipgiia  de  estension  en  loiijitud,  i  está  formada 
por  los  mas  ca¡>richosos  grupos  de  stalactitcs 
blancos  que  «h^sprendióndose  de  las  bóvedas  en 
mil  vanadas  lormas,  diseñan  cuantos  caprichos 
la  fantasía  pudierii  imajinar.  Los  objetos  mas 
marcados  han  recibido  en  consecuencia  nom- 
bres adecuados,  como  el  Cementerio,  donde  se 
ve  una  reunión  de  trozos  de  stalactites  en  forma 
<le  niánnol es  i  lápidas,  ol  Arco  de  Triunfo ,  don- 
de la  bóveda  está  soeitcnida  por  dos  columnas 
inclinadas,  el  Lago,  donde  el  n^iia  que  se  iiltra 
al  travfZ  de  las  grietas  de  yeso  es  detenida  por 
ios  bordes  de  alguna  cavidad,  la  Cottina,  domlc 
una  sábana  de  stalactite  p erice tiimen te  trans- 
parente i  desplegada  en  las  mus  grucio>as  ondu- 
laciones, parece  realmente  un  cortíncge  cual  si 
acabár.i  de  prenderlo  la  mano  del  tapicero.  La 
(>ntrada  es  bin  embargo  tan  angosta  que  es  nece- 
<>ario  pasar  inclinado  por  ella,  inmediatamente 
bajo  de  la  boca  de  la  gruta,  se  sumerje  con  vio- 
lon<!Ía  el  torrentoso  pero  pequeño  rio  Poilk, 
que  vuelve  a  reaparecer  eu  el  interior  de  la 
gruta,  donde  es  navegable  en  botes  por  u/ia  ex- 
tensión de  mas  de  siete  cuadras,  i  volviendo  a 
rsrüiidorse  de  nuevo  ba  a  revent-ir  a  10  o  12  le- 
guas de  distancia.  Nosotros  cruzamos  un  puen- 
to  de  30  varas  de  largo  oyendo  con  una  emo- 
ción, mezcla  de  pavor  i  de  e:jt;isis,  en  aquellas 
densas  tinieblas.  (.1  ruido  nilr^tcrioso  del  turren 


te  que  los  ecos  repetían .  •  • .  Bstábamoi  en  It 
Gran  Cúpula,  vestíbulo  grandioso  de  aquel  ló- 
brego palacio  de  la  naturaleza^  por  cayo  iondo 
el  río  se  ha  alnerto  paso. 

Luego  que  hubimos  salvado  él  rio,  saUm» 
una  e^la  de  60  gradas  i  encontrando  va  tw- 
reno  firme  í  mas  despajado  comenamos  «qwl 
migico  paseo  subterráneo  recibiendo  a  cada 
paso  impreúones  que  hoi  me  seria  ImpoaiUs 

describir Delante  del  Niágara  i  en  la  grati 

de  Adelsberg  es  donde  he  sentido  qne  la  atta- 
raleza  es  la  gran  poetiza  de  la  creadon.  £a 
presencia  de  sus  cánticos,  el  eco  de  la  Hm  hs^ 
mana  que  el  mas  sublime  mortal  osara  pnbtf 
en  competencia,  parecería  solo  el  nmnBDlls 
del  insecto  comparado  al  estampido  del  traflW 
que  rasga  los  pliegues  del  firmamento! ....  Jkih 
pues  de  una  hora  de  marcha,  lleganaMali 
estremidad  de  la  gruta  en  que  parece  qne  «M 
mano  prodyiosa  hubiera  acumulado  las  ms»" 
villas  mas  singulares  de  este  recinto.  Sabisate 
a  la  altura  denominada  el  Calwuio,  áoiaiaár 
bamos  el  mas  singular  panorama  de  eKpááui 
i  figuras  fantásticas  formadas  por  los  grupas  dt 
stalactites  brillantes  deblancara,mientias  \m 
luces  esparcidas  en  todas  direeeioDes  enriabn 
un  tenue  resplandor  a  las  negras  bóvedas.  Has 
sombras  de  los  paseantes  se  cnixiibaa  por  k» 
angostos  senderos  o  los  picos  de  las  rocas.  Kii* 
gnna  concepción  de  la  mente  podrá  dlsesir 
jamas  aquel  espectáculo!  La  im^en  deesadii 
postrero  de  la  vida  i  de  la  tierra,  en  qoeloi 
muertos  todos  se  alzaran  de  sus  sepulcros  paia 
congregarse  en  el  recinto  de  la  final  senteadtf 
me  aparecía  en  aquel  momento  como  nn  auin 
fantástico  al  que  las  impresiones  pavoroMi  do 
la  mente  prestara  cierto  colorido  de  verdad. 

Pero  el  gran  shIou  de  baile  que  oeapa  el  CM- 
tro  de  la  gruta,  i  cuyas  proporciones  son  do  fiO 
varas  de  largo  i  28  de  ancho,  mientras  la  bó- 
veda se  levanta  a  00  pies  de  altara,  ofreda  aa 
espectáculo  mas  singular  todavía.  £1  piao  da 
Cata  bóveda  ha  sido  nivelado  espresameatofan 
poder  danzar,  i  sobre  un  promontorio  de  i 
que  se  alza  en  una  estremidad  i  que  <' 
ol  trono,  se  ha  acomodado  un  loeal  para  aaa 
orquesta.  Yo  subíala  parte  mas  elevada  da 
este  grupo  de  stalactites,  i  reclinándomo  aU 
en  un  trozo  de  piedra  permanecí  mas  do  nao 
hora  en  una  especie  de  letergo  dudando  a  fe- 
ces si  aquella  escena  que  veia  a  mis  píos,  «a 
una  realidad  o  un  sueño  do  fatigado  viiyeniiM-* 
Un  círculo  de  mas  de  200  parejas  valsabaaoa 
todo  el  recinto  del  salón  con  una  febril  itfitaciflB 
i  al  estruendo  de  una  música  militar  se  meacla- 
ban  los  gritos  delirantes  del  placer. ...  Mo  pO" 
recia  que  arrebatado  en  la  pesadilla  de  na  aurf* 
por  alguna  U»jiou  de  brujo?,  me  tuTieran  afcl 
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resenciando  un  gran  festín  de  fantas* 
ionios ....  Casi  un  dia  entero  habité 
ansion  cavada  en  las  entrañas  de  la 
ai  buril  de  un  supremo  i  misterioso 
cuando  volví  a  ver  con  pesar  la  luz 
me  parecía  haber  gozado  i  aprendido 
el  pensamiento  i  las  impresiones  que 
i  de  recorrer  todos  los  confines  de  un 
imperio. . . . 

)  de  la  noche  de  aquel  dia  partimos  en 
ncia  para  Leybach,  ciudad  insignifi- 
ocida  solo  por  el  célebre  congreso  que 
r  en  ella  durante  el  Imperio.  Llegamos 
.manecer  i  volvimos  a  partir  momen- 
3s,  marchándonos  por  el.  camino  de 
tratz.  Atravesado  un  país  montañoso 
i  los  últimos  declives  orientales  del 
;aino8  a  aquella  ciudad  a  las  6  de  la 
atz  es  un  pueblo  considerable,  de  as- 
co i  risueño  que  el  turbio  rio  Mur,  bor- 
lamedas,  divide  en  dos  mitades.  Las 
¡eneralmente  de  madera,  ijeste  artículo 
i  upo  de  ios  mas  valiosos  productos  del 
le  esporta  por  Trieste.  La  grande  es- 
de  las  selvas  de  la  Styría  emplean  los 
i  los  brazos  de  esta  activa  e  industrio- 
on  de  las  montaña».  £1  Austria  posee 
ilgunas  ricas  minas  de  sal,  de  fierro  i 
Be  estas  últimas,  la  de  Bleiberg  que 
5,000  quintales  de  plomo  anualmente 
ramosa  i  la  mas  útil  talvez  al  Imperio 
,  porque  ¿de  qué  artículo  necesita  mas 
stracion  de  este  pais  que  del  plomo  de 
a  para  soldar  todas  las  piezas  de  su 
se  eternamente  se  le  están  tronchan- 
la  Uungria,  la  Polonia,  la  Bohemia, 
el  Imperio  todo  que  no  es  sino  una 
¡ion  lenta  i  secular  de  despojos  i  latro- 

iguiente  de  madrugada  paf timos  para 
isamos  la  cresta  de  los  Alpes  Seme- 
30  ya  como  Napoleón  ni  Anibal,  sino 
ente  sentados  en  un  banco  forrado  de 

>  carmesí,  en  un  rápido  convoi  ex^ 
£i  camino  de  fierro  entre  Viena  i 

le  será  completado  dentro  de  uno  o 
.  pondrá  en  comunicación  directa  las 
leí  Báltico  desde  Danzic  con  las 
tico  (asi  como  el  que  bajando  por  la 
!ia  Jénova  conducirá  directamente  al 
meo  las  producciones  de  la  Europa 
es  una  de  las  obras  mas  colosales  de 
En  el  paso  solo  de  los  Alpes  se  han 
las  de  cinco  millones  i  medio  de  pesos 
mil  hombres  han  trabajado  durante* 
.  El  camino,  trazado  casi  en  su  totali- 

►  Id  roca  viva,  tienen  ocho  leguas  i  un 


cuarto  de  estension,  de  las  que  4,000  yardas,  o 
mas  de  una  legua  castellana,  son  de  túneles 
subterráneos.  £1  declive  de  las  faldas  hacía  el 
Sud  es  de  712  pies  i  al  Norte  de  1,37&  i  los  ni- 
veles de  las  curbas  por  las  que  el  camino  va  en- 
cumbrándose gradualmente  hasta  dominarla 
cima,  son  de  un  pié  en  100  hasta  un  pié  en  4 
de  inclinación.  La  altura  superior  tiene  2,803 
pies.  Estas  medidas  jeométricas  ofrecen  una 
m€jor  descripción  de  estos  portentosos  trabi^os 
delante  de  los  que  las  dificultades  que  nosotros 
tendremos  que  superar  para  concluir  nuestro 
camino  de  fierro  entre  Santiago  i  Valparaíso, 
aparecen  harto  insignificantes.  Por  lo  demás, 
hacer  la  pintura  de  la  belleza  del  paisige  que 
una  tal  travesía  ofrece  a  los  ojos  del  viajero, 
seria  como  pedir  al  águila  que  revoletea  en  el 
espacio  la  descripción  del  panorama  que  su 
vista  domina,  o  escuchar  del  aeronauta  la  na- 
rración de  sus  espediciones  en  el  vacio ....  Nos 
pareció  en  efecto  volar  por  entre  valles  i  gar- 
gantas, salvando  picos  i  farellones  hasta  que 
descendiendo  por  las  faldas  del  Norte  de  la 
gran  cadena  Alpina  que  aparece  como  aplasta- 
da aqui  en  sus  últimas  ramificaciones,  recorri- 
mos la  estéril  llanura  que  se  estiende  hasta  el 
Danubio,  i  después  de  tres  días  de  fatigosa  mar- 
cha desde  Trieste,  nos  instalamos  en  el  hotel 
de  Matschackerhof,  el  mas  antiguo  sino  el  mas 
suntuoso  o  mejor  servido  de  Viena,  porque  du- 
rante una  semana  que  residimos  en  él,  solo 
comíamos  carne  con  legumbres  aliñadas  con  al- 
míbar, pues  la  azúcar  es  uno  de  los  principales 
ingredientes  de  la  cocina  austríaca,  esto  es,  si 
todas  las  cocinas  son  como  las  del  hotel  Mats- 
chakerhof..  •  •  cuyo  nombre  ademas  nunca  pude 
yo  aprender  i  desafio  a  la  mas  sonora  garganta 
que  el  mas  albo  cuello  oculte  en  toda  la  tierra  de 
Chile,  a  pronunciarlo.  • .  • 

Apenas  hablamos  subido  a  nuestros  aposen- 
tos en  el  mentado  hotel  de  Matschackerhof, 
necesitamos  salir  a  la  calle,  pues  nos  quemába- 
mos vivos  con  el  calor  que  un  estío  anticipado 
nos  traía  este  año  i  que  en  el  centro  de  Europa 
fue  verdaderamente  espantoso,  hasta  el  estremo 
de  diezmar  las  guarniciones  austríacas  que  ocu- 
pan las  plazas  fuertes  de  los  bordes  del  Danu- 
bio. De  los  8  días  que  pasamos  en  Viena  puedo 
asegurar  que  cuatro  de  ellos  los  ocupamos  esclu- 
sivamente  de  buscar  refr^erío,  aire,  agua,  som- 
bra i  también  los  ricos  helados  de  Viena 
que  la  sofocación  déla  atmósfera  hacia  todavía 
mas  agradables.  Nuestra  vida  en  Viena  fue 
pues  un  tanto  materialista,  i  a  ello  se  pres- 
taba no  solo  nuestro  cansancio  de  viajeros,  sino 
el  carácter  mismo  de  esta  gran  capital  renom- 
brada, después  de  París,  por  sus  placeres  i  sos 
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íxjt^w»  *t\  hvtniñtf,  *U/rtfi^  miftntru  «orbíaiiMM 
t,í>^pUff/^  hfsiiuu^  xti'AmtA  píLtar  tí  torrente  de 
^jtnr^'l»M  ^«^  4(^!i^nibVy:»V9rti  fU  lf>9  puentes  del 
/i//  <w»  4rre«<;íM>  al  9rku^»  Xo  he  víito  en  cíii- 
^^  ib!$f ncf*  orfjfe  wrtírídaiJ  ígoal  en  el  moTínden- 
f//  'J^  f-jurri:)^  H  U  *\nt  »eob>MTTa  en  las  calles 
«M  Vi^tííf  t:»yu  «nssai  e»  propcrrcíonalmente  re- 
Aíiíút\í»'f  uo  fial/Un  m^rn/^  de  ¿00  coches  i  fiacres 
t/^a«  las  tard^  en  el  Prater,  i  yo,  una  t»,  eo 
*f  i$é\huUm  4\nis  tave  la  paciencia  de  pooenne  a 
4'jniistw  \tm  t\ufi  pMalKín  por  la  puerta  de  uno  de 
l</4  «laíd  v<sfí'ui*jt  al  rio,  vi  d#»iíllar45  carmajes... 

TamMerj  n//s  pateamos  nosotros  en  el  Prater 
i  al  la'Jo  del  Emperador,  i  hombro  con  hombro 
c/m  príncipes  i  embaladores,  porque  en  la  ca- 
fetal de  la  **ú*inp6ücB,*^  Austria,  al  revez  de  lo 
HWí  suce^Je  en  la  capital  i  la  'Mibre"  Inglaterra, 
t'/^lo  el  mundo  tiene  entrada  franca  al  gran  pa- 
seo imperial;  i  naiiie  U  su|*o  mejor  que  nosotros 
<|ue  rodamos  por  aquellas  avenidas  en  un  hu- 
milde cftlexln,  a  falta  do  mejor  vehículo,  i  con 
un  cat>fillo  meflio  manco,  i  aun  creo  que  el  co- 
rliero  andaba  en  mangas  de  camisa.. . .,  sin  que 
Ifor  f'sto  csti|viera  menos  ufano  en  su  pescante 
imt  los  Ifu^ayos  vestidos  de  terciopelo  carmesí  del 
duquo  de  Northumberlund,  embajador  de  In- 
((lii térra  que  se  pascaba  en  su  coche  de  Estado 
i'oii  irrn  de  sus  lindas  hijas.  Con  lo  que,  si  algo 
(tiivlditibiniioH  nl  viejo  jenerul  in¡^le»,  no  eran 
ciertuiiicnte  su  cochcH  ni  su.s  palafreneros 

Kslu  va/  liubi(':ndoiio4  apeado  nosotros  de 
nno.hiri)  éfjHijKigfíf  quo  lodo  tusado,  incluso  el 
cochero,  hiibriu  valido  niéiiOH  que  una  rueda 
del  eoeliff  del  Kmpcrador  de  AuMtriu,  i  pasean* 
doiios  ¡)or  las  avenidas  laterales  del  paseo,  vimos 
lleff.r  liijóvon  pareja  imperial  que  dejando  su 
«•II rr II iijo  hiibia  moutudo  u  cuballo  i  regresaba  a 


*JA  ^úadml  aiamnda  eomoéaicdUqallosdeei* 
Txeia.  El  Eznoendur  es  un  jptsto  BoaodeM 
ui»w  ilcí  i  oriieiins  ss  iKniiiiiiii  a  mgnéúlíe 
i  iiiÍMX  uaauíws^n.  e^pRsoa  ai  fate^jearii;  n 
"la^'a  4S  irr<3casQe  i  esfea  véanla  !■ 
;vAi  fte  -rasado  dtt  pBBtak»  i  < 
ie  -zañfi  sn.  aus  apuñeo»  qae  Ib  espada  al  ti- 
jjn.  1.1A  iízaaca.  és  pono  4» oro  en  l^manoin 
í^i  zLLlzxr  «SI  la  eüeía.  La  Jorca  prineeta  de 


rxe  Zuúa  áadi^  jm.  al  Aastria  im  here- 
dero ^mLü  de  ei^mpLeCiz  ma.  año  de  MStruaoaitf, 
«sp^qojtílapen  sacioaadeestaftaiayiensafiío- 
T>:-sL£k  e¡k  f^rat  U  cHipqaUBi  i  la  piiacesa,  la  ms- 
ÚTi  i  Ik  n^-réa  txencsi  a  la  vea  aa  medlotfaite, 
Lü  coií  escrazoQ  de  iafiíatil  riveía  qoe  la  i^it»- 
CMk  'Je  La  Kiareaa  del  eaballo  hada  este  fCi 
mas  vivaz.  Feüz  parqa!  Daeños  de  on  kapeiio, 
jÓTen^si  beUos^  gomfiando  apenas  a  reto», 
qa¿  sae£»  de  suprema  dieba  i  de  exaltada  OH 
bícíoa  no  embriagáraa  sas  horasl.^  Qoéleí 
importa  entre  taaio  qae  los  paeUos  qoe  haari- 
doDsorpados  ca  saaombie  jiaum  en  ladem* 
peracion  de  todos  los  despotisaMisl  Casadoil- 
gana  nube  se  levante  en  an  riaeoa  de  sa  tmIí 
Imperio,  tienen  desde  el  Tlstnla  al  Po  aBd- 
tíos  de  refajio  i  de  poder  mientras  pasa  It  tor* 
menta.  £ntre  tanto,  yo  qoe  aborreeia  aqnellai 
cabeías  coronadas  que  simboliía  tentó  absods 
i  tautotf  males,  sentía  paaar  por  mi  frente  esBM 
una  cálida  réfisga  de  envidia  o  simpatía  hádi 
aquellos  seres  predestinados  radiosos  de  jiftt- 
tad  i  de  dicha,  que  van  a  absorver  en  sadibte- 
da  existencia  tantos  placeres  i  tentas  adoffteit- 
nes. . .  Esté  Emperador  de  93  años  reone  Mbit 
sas  sienes  la  corona  de  II  reyes,  de  Udacidoif 
O  condados,  i  entre  otros  títulos  de  su  pederit  i 
de  su  usurpación,  como  el  de  arebldoque,  BW- 
grave,  señor,  gran  príncipe,  tiene  tambiwi  el 
de  <7raa  Váida  de  Serviay  cuyo  significado  yt 
no  sé,  pero  no  puede  ser  sino  el  de  Oram  If 

dron La  joven  Emperatriz  debe  penitr  a  fs* 

ees  sin  embargo  con  tristeza  qoe  hai  a  sn  deméir 
dos  otras  soberanas  caldas  que  tienen  tas  ■!•- 
mos  títulos,  pues  aun  vive  la  Emperatils  fladi 
de  Francisco  II  i  la  mujer  del  Empeíador  Ar* 
nando  que  abdicó  en  1848. 

Todos  los  demás  miembros  de  la  íkialHa  íB" 
perial  acostumbraban  pasearse  tembiea  es  el 
Prater.  £1  príncipe  Luis,  hern^no  segundo  dil 
Emperador,  es  un  muchachon  de  SOañoS|deco* 
tupida  figura  que  manejaba  eoa  destren  ^ 
cliar-u-hanc  tirado  con  cuatro  caballos 
ciendo  a  la  orgullosa  archiduquesa  8ofia« 
(Ire  i  guia  único  (bfgo  la  inspiración  del ' 
Meternich,  por  supuesto,  que  es  el  graa ; 
tro  nato  de  la  monarquía)  del  joven 
dor  que  en  política,  dicen,  no  tiene 
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propia  aunque  sea  un  mozo  bastante  entendido; 
pues  habla  IQ  o  12  dialectos  de  las  diferentes 
raías  que  pueblan  su  Imperio. 

Viena  os  hoi  día  una  capital  de  408,000  habi- 
tantes, i  como  su  importancia  i  desarrollo  son 
relati?amente  modernosi  presenta  en  sus  edifí-^ 
ci08  i  en  sus  monumentos  un  aire  de  frescura 
que  agrada  a  quien  viene  de  las  destruidas  ciu- 
dades italianas. . . .  La  ciudad  propia  está  con- 
centrada en  un  círculo  estrecho  rodeado  de 
una  espesa  muralla  i  foso,  el  mismo  en.  que 
Juan  Sobiesky  salvó  con  sus  Polacos  de  la  ci- 
mitarra de  los  turcos  »  los  ingratos  Apsburgos 
i  a  la  cristiandad  occidental.  Pero  ai  derredor 
útlos  glacis  i  en  la  rivera  norte  del  Danubio, 
del  que  un  solo  brazo  se  interna  un  lauto  en 
la  ciudad,  la  población  se  ha  estendido  consi- 
derablemente formando  hermosísimas  quintas 
i  palacios  de  campo,  en  uuo  de  los  que  habita 
el  octojenario  Meternich  Una  fj^mn  parte  de  las 
eaias  de  la  ciudad  interior  tiene  dobles  puertas 
levantadas  en  arcos  para  entrar  i  balir,  de  modo 
^el  tráfico  de  la  ciudad  se  hace  por  el  inte- 
itarde  los  patios.  Estome  pareció  una  singular 
condescendencia  de  la  orgullosa  aristocracia 
iMtriaca,  pero  todo  tiene  sus  anomalías  en  este 
amodo,  i  e^ta  es  llevada  aquí  a  un  estremo  muí 
agnulable ,  porque  los  jardines  de  todos  los  pa- 
ítelos privados  de  Viena  erítán  abiertos  al  públi- 
co todas  las  horas  del  día. 

La  famosa  catedral  gótica  de  San  Estevan, 
cafa  torre  gótica  es  considerada  como  la  última 
palabra  de  la  perfección  del  arte  alzándose  en  el 
aire  cual  una  esbelta  flecha,  ocupa  el  centro  de 
lichidad  i  está  rodeada  de  una  plaza  que  sirve 
de  foco  al  movimiento  mercantil  de  este  opu- 
lento i  activo  mercado.  Pero  toda  la  belleza  de 
erta  pequeña  i  elegante  basílica  está  en  su  esti- 
lo arquitectónico,  porque  el  interior  es  estrecho 
i  obecoro,  i  no  posee  mas  objetos  que  distraigan 
h  vista  de  sus  renegnridas  murallas,  que  algunos 
cndroa  al  óleo  recargados  de  barniz. 
'  Solo  visitamos  otras  dos  iglesias  de  Viena  i 
priBttrola  de  San  Agustín,  donde  está  el  famoso 
Mpsiero  de  Cristina  de  Ssgonia  por  Canova.  La 
toba  representa  una  bóveda  mortuoria  a  la  que 
coa  lento  [.aso  se  acercan  la  fé  i  la  caridad  re- 
fnieotadas  en  ñguras  alegóricas  de  mármol  en 
taafio  natural.  La  idea  es  sublime  en  su  or^i- 
Mi  simplicidad,  i  la  ejecución  maestra,  iulmi- 
tÉMe.  Las  blancas  figuras  parecen  los  fan- 
tam  de  la  verdadera  vida  i  lloran  todas  al 
teei  del  mármol ... .  £n  la  pequeña  iglesia 
^lotCapuch  nos  se  conservan  bcgo  una  som- 
M  bóveda  Un  cenizas  de  los  Emperadores  de 

liGisa  de  Austria Un  viejo  Capuchino, 

*Ni  la  capacha,  llevando  en  una  mano  una 


lámpara  iba  contándonos  en  latín  i  con  voz 
ronca  I  solemne,  la  historia  de  aquella  r^ia  di- 
nastía que  lela  en  los  epitafios  de  cada  lápida. 
Setenta  féretros  de  bronce  o  plomo  yacen  ahí 
en  una  doble  fila.  El  de  José  I  i  Maria  Teresa, 
cuyas  figuras  de  alto  relieve  se  ven  reclinada» 
en  el  sarcófago,  es  de  gran  costo,  pues  contiene 
mucha  plata,  mientras  el  de  /osé  II  es  tan  sim- 
ple como  una  tina  de  latón.  Los  ataúdes  de 
Francisco  II,  de  su  hija  María  Luisa,  i  del  du- 
que de  Reichstadt  están  agrupados  en  una  estre- 
midad.  El  h\jo  de  Napoleón  tiene  sobre  la  cu- 
bierta de  bronce  de  su  féretro  estas  palabras 

Napolconis  GallÜB  IwpcratorU  Füius En 

otra  parie  vimos  los  monumentos  de  tres  em- 
peradores ro  ieadoa  de  los  de  las  9  mujeres  qu& 
entre  los  tres  tuvieron  divididas  por  terceras 

partes En  este  cementerio,  que  está  solo 

a  unos  cuantos  pasos  del  Palacio  real,  se  con» 
servan  los  restos  de  la  familia  imperial,  ecepto 
las  entrañas  que  son  sepultadas  en  San  Este- 
van  i  el  corazón  que  se  ha  depositado  en  San 
Agustín ....  Yo  no  sé  que  pueda  significar  esta 
distribución  anatómica  de  los  cadáveres  de  la 
dinastia  de  Apsburgo. 

El  palacio  imperial  es  una  gran  masa  de  edi- 
ficios de  diversas  épocas,  situada  entre  las  do» 
pequeñas  plazas  de  José  II  i  de  Francisco  II. 
Ambos  monarcas  tienen  dos  grandes  estatuas, 
aquel  equestre  i  de  proporciones  colosales  pero 
con  una  espresion  de  bobo  en  la  fisonomía, 
mientras  que  el  último  está  representado  en 
una  noble  actitud  bendicienao  al  pueblo  i  con 
estas  bellas  palabras  por  única  inscripción:  Pa- 
puhu  meu8  amorem  mem Al  pié  de  la  esta- 
tua i  en  frente  del  pórtico  del  palacio  hablan 
des  cañones  armados  con  sus  furgones  a  reta- 
guardia i  la  metralla  hasta  la  boca  para  el  po* 
puhu  meus. . . .  Caramba  con  loe  cariños  i  ben- 
diciones del  Austria! .... 

Pero  en  cáte  pais  debíamos  notar  en  todo  la 
glorificación  de  la  materia  i  de  la  fuerza  bruta 
en  que  está  basada  su  historia  i  tu  situación. 
Las  caballerizas  del  Emperador  son  de  nna 
suntuosidad  estraordlnaria,  i  a  fe  que  mochos 
magnates  del  imperio  de  Austria  no  vivirán 
mejor  que  los  caballos  favoritos  del  Emperador, 
pues  es  este  un  gpran  amateur.  En  las  portadas 
que  se  abren  sobre  la  plaza  de  Francisco  II, 
han  puesto  también  las  cariatídes  de  Sansón, 
Teseo  i  Hercules  como  símbolo  de  la  fuena 
muscular  i  bruta,  pero  mas  les  valiera  substi- 
tuirlos por  la  personificación  de  Jellachich  el 
Ban  de  Croatia,  del  príncipe  Windischgjraetz, 
el  bombardeador  de  ciudades  i  del  feld  maris- 
cal Ilaynau  que  juró  vengar  con  la  horca  cada 
uno>de  tos  soldados  que  perdiera  en  sos  can* 
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pañas. . . .  Tale3  son  las  glorias  del  Austria!  El 
vicyo  Radttsky  al  menos  (a  quien  vi  en  Venecia 
i  es  un  hombre  gordo  i  retaco,  de  aspecto  en- 
teramente soldadesco  apesar  de  sus  86  años)  ha 
^nado  gprandes  batallas  de  estratejia  i  de  valor 
i  no  ha  arrasado  ciudades,  ni  ahorcado  familias 
«nteras,  ni  azotado  mujeres. . . .  Pero  Raüetsky 
«s  sino  me  engaño  no  un  Austricteo  sino  un 
Húngaro 

Anexa  al  palacio  estala  famosa  Biblioteca  de 
Viena,  que  consta  de  270,000  volúmenes.  Entre 
otros  objetos  curiosos  vimos  aqui  el  manuscrito 
orijinal  de  la  Jerusalen  libertada,  de  la  mano 
propia  de  Tasso.  Los  caracteres  son  claros  i  las 
p^mas  no  tienen  muchas  correcciones.  Nos 
mostraron  también  algunos  jeroglíficos  mejica- 
nos enviados  probablemente  por  Cortés  a  Car- 
los V,  que  era  entonces  Emperador  de  Alema- 
nia, i  un  manuscrito  en  papirus,  que  el  custo- 
dio de  la  biblioteca  nos  decia  ser  una  maldición 
de  un  patire  a  su  hijo,  cuya  fecha  se  suponía 
etá  cuatro  siglos  anterior  a  la  Era  cristiana. 
Quien  tabesi  era  la  maldición  de  Noe  que  llegó 
flotando  en  el  diluvio  hasta  la  Biblioteca  de 
Viena? 

Visilj^mos  el  estenso  Museo  de  Historia  na- 
tural i  el  Instituto  policténico  donde  se  conser- 
van modelos  de  todas  las  herramientas  emplea- 
das en  la  industria  i  en  las  artes  i  muestras  de 
los  principales  productos  de  una  i  otra.  Esta 
clase  de  establecimientos  tiene  una  gran  impor- 
tancia práctica  i  pueden  irse  formando  gradual- 
mente obligando  a  cada  industrial  o  inventor  a 
depositar  un  modelo  de  su  máquina  respectiva. 
Este  sistema  se  ha  seguido  en  el  Conservatorio 
de  artes  i  oficios  de  París. 

Hubiéramos  querido  hacer  una  escursiona 
.P^sth  la  capital  de  Hungría,  descendiendo  el 
Danubio  en  un  vapor  i  regresando  en  24  horas 
por  el  camino  de  fierro  que  liga  esa  ciudad  i 
Viena,  pero  los  calores  eran  tan  intensos  que 
nos  quitaban  el  ánimo  para  todo.  Nos  conten- 
tábamos pues  con  escaramusear  al  rededor  de 
de  la  ciudad  buscando  siempre  el  fresco,  la  som- 
bra, el  agua,  el  espacio  porque  en  las  calles  es- 
tábamos como  asándonos  a  fuego  lento.  Visita- 
mos asi  el  palacio  del  Belvedere  que  es  una 
copia  en  miniatura  de  Versailles,  pero  su  fa- 
chada de  estuco  era,  para  quien  llegaba  de  Ita- 
lia, el  pais  de  los  mármoles  i  de  las  piedras  pre^ 
ciosos,  como  un  barniz  de  basura.  Vimos  aqui 
una  estensa  colección  de  pinturas  de  la  escuela 
alemana  desde  su  gran  maestro  Alberto  Durer 
que  fue  el  Giotto  del  Norte.  El  estilo  de  esta 
escuela  antigua  inanimada  pero  sentimental, 
de  formas  delicadas  pero  recargadas  do  barniz» 
no  cautivaba  mis  impresiones,  pero  qué  museo 


de  pinturas  podrá  ofrecer  un  interés  in 
viajero  que  vuelve  de  Roma?  En  todas  pai 
pues  que  dejé  la  Italia  no  me  parecía  ei 
sino  copias  o  plajios  de  sus  grandes  va 
i  el  mismo  Alberto  Durer  me  pareci 
mucho  en  su  estilo  del  Peru^n^no,  el 
maestro  de  Rafael,  i  aun  de  éste  mismo, 
de  íscultura  no  nos  ofrecía  nada  de  i 
en  el  famoso  museo  de  Ambras,  anea 
palacio,  en  que  se  conservan  las  arm 
trofeos  de  los  emperadores  de  Alemania 
la  armadura  de  Carlos  V,  de  regular  pe 
compartida  estatura  i  la  de  la  de  Felipi 
queño  i  delgado  como  un  niño  de  17  añ 

Un  dia  domingo  visitamos  el  palacio 
po  del  Emperador,  el  famoso  Shsenb 
está  situado  sobre  una  colina,  una  milh 
Sud  de  la  ciudad.  Es  una  magnifica  reí 
real  i  no  sin  razón  era  la  morada  predi 
Napoleón,  porque  la  inmensa  ala  que  fc 
edificios,  domina  una  estensa  vista  i 
deada  de  los  mas  amenos  parques  i  j 
Una  muchedumbre  de  alegres  jentes 
con  sus  tr^es  de  gala  se  paseaban  por 
nldas  del  bosque  o  visitaba  el  estens 
zoolójico  que  se  ha  formado  en  una  est 
del  jardín.  El  palacio  estoba  sin  emba 
rado,  porque  en  su  interior  no  conteba 
jetos  de  curiosidad  que  el  espléndido  m 
la  Corte  Austriaca,  que  aunque  siei 
bancarrota  es  la  mas  fastuosa  i  disif 
joven  Emperador,  cuya  afición  a  las  a 
los  ejercicios  mUitares,  es  su  predilecí 
pronunciada,  da  sin  embargo  bol  dia  el 
de  una  austera  i  econónüca  simplic 
costumbres.  Varias  veces  lo  encontr 
calles  de  Viena  man€¡jando  un  sentíUi 
sin  mas  compañía  que  la  de  su  esposa 
lafrenero  a  la  enlato.  Este  mismo  dia 
mos  nuestra  escursion  hasto  el  palacio 
xemburg  al  queUegamos  en  dos  horas 
cha  recorriendo  una  hermosa  avenida 
cías  i  sicómoros. 

Este  palacio  que  fue  la  residencia  fe^ 
Maria  Teresa,  es  simplemente  una  casa 
po,  rodeada  de  un  hermoso  parque,  per 
ne  mas  objetos  de  interés  que  vm%  colé 
retratos  auténticos  de  la  [dinastía  de  i 
entre  las  que  era  prominente  la  bell 
gante  figura  de  Maria  Teresa,  cuyo  all 
rosado  color,  ojos  azules,  dulces  i  alÉ 
vez  i  boca  de  labios  gruesos  i  caídos  es  < 
tipo  de  la  familia  hoi  reinante.  Vimos 
un  retrato  de  D.  Miguel  ex-reide  P<»t 
fo  le  faltaba  el  nudo  de  rosarios,  eseai 
reliquias  que  llevaba  b^JO  la  casaca;  ih 
tranca  deque  ee  servia  para  aearie 
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cuando  no  eran  los  Sanios  sino  el  paga- 
3  el  que  inspiraba  su  fervor. . . .  Cuando 
jamos  a  Viena  se  nos  quebró  el  carrua- 

mitad  del  camino  i  siendo  imposible 
lerlo,  nos  vinimos  a  pié  al  travez  de  las 
eras  de  trigo  que  se  cultivan  en  esta  in- 
lanura  cuyo  centro  ocupa  Viena,  i  que 
lasta  las  calles  mismas  de  la  población, 
día,  buscando  siempre  aires  frescos  i  hu- 
e  la  abrasada  refracción  del  sol  sobre  el 

calcáreo  de  las  calles  de  Viena,  subi- 
Ei  altura  de  Leopoldsberg,  un  romántico 
torio  de  rocas  que  se  alza  a  pico  sobre 
ibio,  i  dista  una  legua  hacia  el  occiden- 
i  ciudad.  Dominábamos  desde  aquí  un 
simo  panorama.  La  cruz  de  San  Este- 
tizaba  como  una  pirámide  jigantezca  en 

0  de  Viena,  i  ésta  rodeada  en  todas  di- 
isde  mieses  en  plena  madurez,  parecía  so- 
ra  cuyos  cercados  fueran  los  espléndidos 
(i  quintas  de  campo  que  rodean  la  pobla- 

1  Danubio  turbio,  lento  i  caudaloso  roda- 
istrospies,  i  estendiéndose  después  en  la 
en  diversos  brazos  por  entre  los  bosques 
iberas  i  las  islas  que  su  cauce  iba  fbr- 

servia  de  punto  de  mira  a  nuestros 
>ta  los  mas  lejanos  horizontes.  Alcanzá- 
icolumbiar  las  torres  de  Presburgo  si- 
40  millas  al  Oriente,  i  mas  allátodavia, 
onfines  de  la  Hungría  i  la  Polonia,  te 
como  pálidas  sombras  los  montes  Car- 
guando  desceudia^mos  del  abrupto  pico, 
censo  habíamos  hecho  en  una  hora  con 
lealtad  i  cansancio,  bajaba  la  corriente 
m  hermoso  vapor  quq  venia  de  Bavie- 
parecia  que  hubiéramos  podido  saltar 
s  rocas  sobre  la  cubierta  del  vapor,  tan 
licular  ei  a  el  farellón  que  habíamos  tre- 
Bro  el  noble  buque  pasó  como  una  flecha 
)rando  nuestra  vista  cual  si  una  águila 
cruzado  en  veloz  vuelo  tocando  nuestra 
!ün  la  estremidad  de  sus  alas  desplega- 
iste  vapor,  con  no  menos  rapidez  en  ver- 
la del  águila  habia  descendido  el  Danu- 
tres  dias  desde  el  pié  de  los  Alpes,  i  en 
i»  mas  estaría  en  la  embocadura  del  Mar 
....  Envidia  me  daba  aquel  vi^e,  pero 
hijo  de  los  Andes,  no  tenia  las  alas  del 
)  cóndor,  i  bien  lo  conocía  cada  vez  que 
ba  ^Dor  los  resbaladizos  riscos  desgarrán- 
A  manos,  para  no  precipitarme  en  un 
....  Mi  compañero,  menos  seguro  de  sus 
labia  detenido  en  la  mitad  de  la  pen- 
pero  conversábamos  desde  la  altura 
aquel  lenguaje  poético  i  especial  de 
l  rodeos  i  trillas,  que  repetido  por  los 
íl  monte  nos  traía  a  la  memoria  algo 


I  de  la  patria,  que  nos  era  muí  grato  en  aqnc^ 
lias  rocas  enclavadas  medio  a  medio  de  la  Ea** 
ropa.... 

Dos  caminos  directos  teníamos  para  dkijir« 
nos  de  Viena  a  Berlín,  el  uno  por  Breslan 
que  es  el  mas  recto  i  se  hace  en  24  horad  de 
constante  marcha  por  el  camino  de  fierro  i  el 
otro  por  Praga  i  Dresde  que  nos  ofreciá  mneho 
mas  interés  i  menos  fatiga.  Partimos  pues  por 
éste  el  6  de  junio  i  llegamos  a  Praga  det^poe»  de 
14  horas  de  vi^je  habiendo  recorrido  una  di^ 
tancia  de  85  leguas.  (254  millas)  Los  camino» 
,  de  fierro  austriacos,  la  mayor  parte  de  los  que 
pertenecen  al  gobierno,  son  como  los  de  toda  lis 
Alemania,  los  mas  baratos  i  cómodos  de  Euro^ 
pa;  asi  es  que  nosotros  podiamos  viajar  con  per* 
fecto  desahogo  en  los  carros  de  segunda  dase 
(detestables  en  Francia  e  insufribles  en  Ingla- 
terra) i  nuestro  pasaje  entre  Viena  i  Praga  solo 
nos  costó  5  pesos  por  persona. 

La  estación  del  camino  de  fierro  de  Praga  es* 
táen  la  ribera  norte  del  Danubio  en  los  mismos 
sitios  eu  que  se  dieron  las  sangrientas  batallas 
de-  Wagram  i  de  Esfling;  i  avanzando  después 
por  las  llanuras  de  la  Moldavia  pasamos  por  la 
vecindad  del  campo  de  batalla  de  Autérliz,  esta 
victoria  magnifica  jemelo  en  gloria  con  Maren- 
go....  A  las  11  de  la  mañana  nos  detuvimos  un 
instante  en  Brüm,  la  capital  de  Moldavia,  cía- 
dad  rica  i  manufacturera  de  45,000  almacp,  pin- 
torezcamente  situada  entre  colinas.  En  ana  de 
éstas  se  alzaban  los  blancos  i  sombríos  paredo- 
nes de  una  fortaleza;  eran  el  castillo  de  Spiel- 
berg....  El  nombre  de  Silvio  Pellico,  esté  ami- 
go ai!  tantas  veces  único  de  los  cautivos,  se 
me  presentó  como  revestido  de  la  aureola  de  su 
martirio  i  de  un  inmenso  dolor  en  el*^e  yo 
crcia  encontrar  algo  del  mió  propio.  Cuántas 
veces  sus  pajinas  empapadas  de  lágrimas  i  de  re- 
Igion  habían  sido  puestas  por  una  mano  amiga 
bajo  mi  almohada  de  soledad  e  insomnio,  cuyo 
febril  i  desolador  silencio  solo  interrumpía  el 
ruido  de  los  cerrojos  de  la  nocturna  visita  de  los 
carceleros  i  el  alerta!  de  los  centinelas!...  Par- 
tió el  tren  i  el  ruido  de  su  locomotiva  apagó  en 
mis  labios  el  grito  de  una  maldición  al  Austria 
i  a  todos  los  tiranos  grandes  i  pequeños  de  la 
tierra .... 

Desde  Brüm  hasta  Praga  recorrimos  las  ac- 
cidentadas colinas  de  la  Bohemia  interceptadas 
de  valles  i  pequeñas  llanuras,  i  a  las  7  de  la  no- 
che nos  encontrábamos  en  el  hotel  de  Saxe,  en 
la  antigua  capital  del  reino  de  Bohemia,  que 
eshoi  dia  la  mas  importante  provincia  del  Im- 
perio Austriaco.  Praga  es  una  ciudad  de  120 
mil  almas  de  aspecto  antiguo  i  sombrio  situada 
al  pié  do  una  serie  de  elevadas  colinas  i  divi- 
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úldsL  en  el  centro  por  el  anchuroso  rio  Moldau> 
La  ciudad  propia  ocupa  la  ribera  $ud  del  rio  i 
en  el  opuesto  costado  sobre  las  faldas  de  las 
colinas  se  levanta  el  barrio  del  Kleinitz,  como 
un  gprupo  de  palacios  de  la  nobleza  Bohemia 
coronados  por  la  venerable  Catedral  de  San 
Víctor, 

La  parte  meridional  de  la  ciudad  no  ofrece 
ningún  interés  ecepto  por  la  curiosa  sinagoga 
que  sirve  al  culto  de  15  mil  judíos  que  se  dice 
habitan  esta  población  desde  la  toma  de  Jeru- 
salem.  La  sinagoga  es  pequeña  i  mui  aaiigua, 
pero  su  orijinalidad  consiste  en  que  por  varios 
siglos  este  templo  no  ha  conocido  el  uso  de  la 
escoba  ni  el  plumero  i  está  cubierto  con  una 
espesa  costra  de  tierra  i  telas  de  arañas,  todo 
amasado  con  el  ollin,  la  humedad  i  otros  in- 
gredientes ....  Estarán  esperando  la  venida  del 
Mesías  para  asearle  la  casa! .... 

En  el  centro  de  la  ciudad  está  el  palacio  del 
príncipe  Windisgraetz,  el  gobernador  de  Bo he- 
rnia,  en  una  de  cuyas  ventanas^  nos  contaba 
naestro  ciceroní,  el  pueblo  amotinado  mató 
de  un  balazo  a  la  infortunada  mujer  de  aqqel 
príncipe.  La  nobleza  bohema  ha  sido  arranca- 
da toda  a  su  pais  natal  i  está  esparcida  en  di- 
versos plintos  deHmperio,  enrolada  en  el  ejér- 
cito. Estos  mismos  principios  de  política  hace 
que  el  Austria  tenga  sus  mas  brillantes  tropas 
italianas  en  las  guarniciones  de  Hungría,  mien- 
tras los  rcyimentos  de  este  pais  ocupan  Jas  pla- 
zas fuertes  de  la  Lombardia....  £n  Austria  todo 
es  el  ejército!  Toda  la  nación  es  un  Tejimiento! 
Cruzando  el  famoso  puente  de  San  Juan 
Nepomuceno  (patrón  de  Praga  que  fué  echado 
al  rio  en  este  mismo  sitio  por  el  tirano  Wen- 
ceslao IV)  que  por  su  estension  es  uno  de  los 
mas  hermosos  de  Europa,  pues  mide  1,790  pies 
o  cerca  de  dos  cuadras,  subimos  a  la  altura  del 
Kleinitz  donde  visitamos  el  palacio  del  Krads- 
chin,  residencia  de  los  antiguos  reyes  de  Bohe- 
mia i  después  refujio  de  monarcas  destronados. 
Carlos  X  en  1830  i  Femando  de  Austria  en 
1848  vinieron  ailorar  aquí  sus  errores  i  su  ad- 
versidad. Es  una  mansión  antigua  cuya  prin- 
cipal belleza  consiste  en  la  vista  del  rio  i  la  ciu- 
dad que  domina  en  todas  direcciones.  Era  aque- 
lla mañana  día  de  Corpus  i  varios  rejimientos 
de  Tiroleses  con  sus  plumas  de  gallo,  sus  certe- 
ros  rifles  i  sus  uniformes  grises  tendían  unu  lí- 
nea  de  tropas  para  que  desfílúra  la  procesión. 
£1  centro  de  la  avenida  estaba  sembrado  de  ma- 
nojos de  pasto,  ortigas  i  malezas,  porque  no  es 
el  despreciado  arrayan,   (el   mirto  chileno)  lo 

que  mas  abunda  en  los  bosques   europeos 

Entramos  a  la  Catedral  que  está  anexa  a  este 
palacio  i  vimos  oficiar  la  misa  al  cardenal  prín- 


cipe de  Schwartzemberg,  joven  todavia  pereque 
ha  sido  hecho  cardenal  porque  era  príncipe. 
Visiicimos  en  una  de  las  capillas  de  esta  iglesia 
la  tumba  de  San  Juan  Nepomuceno,  que  es  un 
Chañarcillo  de  plata,  pues  en  arcos,  columnas 
i  estatuas  no  tiene  menos  de  cuarenta  quintales 
de  este  metal.  Vimos  también  la  capilla  de  San 
Wenceslao  en  que  se  conserva  la  armadura  dd 
guerrero  mártir  i  la  argolla  de  fierro  en  que  mo- 
ribundo se  apoyó' al  caer  herido  de  muerte  por 
su  propio  hermano  que  quería  convertirlo  al 
paganismo.  Praga  es  una  tierra  de  santos  i  tan 
antiguo  es  todo  lo  que  posee,  que  después  de  la 
caida  de  Jerusalen  fué  heredero  no  solo  de  Iw 
judíos  sino  de  los  candelabros  4el  templo,  de 
los  huesos  de  Abraham,  Isác  i  Jacob,  item  dof 
espinas  de  la  corona  del  Salvador,  a  mas,  una 
rama  de  la  palma  de  su  entrada  a  Jenisalen  i 
también  un  pañuelo  de  nariceo  de  la  Víijen.... 

Praga  tuvo  un  dia  la.  Universidad  mas  üf 
mosa  de  Europa  pues  contó  hasta  40  mil  alum- 
nos. Hoi  tiene  tres  mil  estudiantes  i  40  mil  sol- 
dados. Estas  son  las  reformas  i  progresos  del 
Austria! — Ha  debido  esta  gran  ciudad  su  ftma  i 
su  poder  el  cultivo  de  las  ciencias  i  délas  letns 
mas  que  a  otros  elementos,  pero  también  le  de- 
be su  ruina.  En  los  pasados  siglos  Praga  foéel 
foco  de  las  guerras  de  reiyion  qne  asolaron  la 
Europa.  Juan  Huss,  el  discípulo  de.WlcIef  i 
maestro  de  Latero,  era  profesor  de  esta  Uni- 
versidad i  comenzó  aqui  sus  disputas  teolójlcsi. 
Aun  hoi  dia  hai  200  seminaristas  en  el  antigoo 
Clementin,  como  era  llamada  la  Casa  Grande 
de  los  Jesuítas.  A  los  pies  de  la  Catedral  etta 
el  palacio  de  Wallenstein,  el  célebre  jeneral  ri- 
val de  Gustavo  Adolfo  en  la  guerra  de  SOaioi, 
i  en  la  sacristía  de  San  Víctor  vimos  colgada  de 
un  muro  una  de  las  balas  con  que  Federica  11 
bombardeó  a  Praga  en  la  otra  pequeña  guerri- 
lla rclijiosa  que  duró  7  años 

Al  dia  siguiente  de  nuestra  llegada  a  Praga 
partimos  para  Dresden  por  el  camino  de  fieno 
pensando  tomar  el  vapor  del  Elba  en  laeita- 
cion  de  Aussig.  Pero  cuando  llegamos  a  efts 
punto  ya  el  vapor  había  partido  i  nosotros  <iae 
a  fuerza  de  fatigas  nos  hablamos  hecho  dos  via- 
jes aguerridos,  en  lugar  de  ponemos  de  v^ 
humur  con  el  chasco,  viéndonos  en  aqnelsitío 
desamparado,  dejando  nuestros  sacos  de  TÍ^}6 
en  un  albergue  nos  echamos  a  andar  por  «■ 
espeso  bosque,  trepando  lomas  i  cerros  hait» 
gue  nos  estravi«tmos  tan  completamente  4"^ 
eran  las  8  de  la  noche  i  no  podíamos  salir  deit 
espesura  con  gran  contento  mío,  porqos  p 
estaba  tan  cansado  de  andar  siempre  como  t^ 
rado  de  las  narices  por  loa  porteros!  gui^fy^** 
sentía  un    verdadero  placer  al   encontttrt* 
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lo."  Ademas  no  son  los  chilenos  los  que 
n  aflijidos  en  estos  lances  de  montaña.... 
a  siguiente  de  madrugada  tomamos  el 
leí  Elba  i  navegando  todo  el  dia  aquellas 
is  aguas  en  que  los  picos  i  agrestes  Táre- 
le la  Sajonia  suiza  (como  es  llamada  es- 
arte  montañosa  i  pintorezca  de  la 
da)  se  reflejaban  reproduciendo  sus 
,  arbustos  i  caprichos   de  mil  formas  asi 


I  como  las  alegres  casas  de  campo  que  pueblan 
la  orilla,  i  pasando  al  pie  de  la  fortaleza  vírjeii 
de  Houigstein,  que  se  levanta  a  pico  sobre  el 
rio  a  una  altura  de  700  pies,  por  lo  que  jamas 
ha  sido  tomada  aun  por  Napoleón  que  la  bom- 
bardeó inútilmente^  recorriendo  pues  mil  sitios 
i  mil  variadas  escenas  de  distracción  i  recreo, 
llegamos  a  Dresde  aquel  mismo  dia,  a  las  4  de 
la  tarde. 
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del  Fausto  de  Goethe, — Paseo  a  Postdam. —  Una  representación  en  el  teatro  real  de  Sans  Saud' 
■^El  mi  Federico  Guillermo  IV. — Una  visita  al  Barón  de  Humholdt. — Parto  para  Hamburgt. 


A  ninguna  ciudad  habia  entrado  bajo  impre- 
siones mas  agradables  que  a  Dresde.  Descen- 
diendo el  Elba  en  una  brillante  tarde  de  junio 
por  entre  los  jardines  que  bordan  sus  orillas  i 
las  pintorezcas  casas  de  baño  que  flotan  en  sus 
aguas,  la  culta  capital  de  la  Sajonia,  rodeada 
debosquecillos  i  de  colinas,  ostentando  la  facha- 
da de  sus  palacios  por  entre  las  ramas  de  los 
arboles  i  enviando  por  el  cauce  del  rio,  como 
envuelta  en  su  corriente,  la  brisa  perfumada  i 
■ana  de  sus  jardines  mientras  el  sol  poniente  re- 
yestia  de  luz  i  de  colores  los  variados  objetos  de 
la  perspectiva,  todo  esto  en  aquellos  momentos 
en  que  desde  el  puente  del  vapor,  descendiendo 
el  rio,  veiamos  pasar  gradualmente  por  nues- 
tra vista,  me  truia  a  la  memoria  algunas  de 
esas  risueñns  capitales  del  Mediodía  que  yo 
Tenia  de  visitar.  Dresde  en  efecto  ha  sido  lla- 
mada la  Florencia  del  Norte,  nombre  que  me- 
rece como  su  traje  de  verano  cuando  su  campiña 
•e  esmalta  de  flores  i  las  copas  de  sus  iirboles 
desplegan  su  verde  follaje,  pero  que  cuando  el 
invierno  la  cubre  con  su  mortaja  de  nieve  i  de 
escarcha  podria  cambiar  por  el  de  Edimburgo 
o  Cheltenham,  pues  Dresde  por  el  estilo  simple 
i  fresco  de  sus  edificios,  sus  numerosas  aveni- 
das de  árboles  i  los  jardines  que  sirven  de  vere- 
das a  sus  calles,  presenta  gran  ana'ojiacon  las 
«iudades  mas  modernas  de  Inglaterra. 

Dresde  tiene  un  aspecto  de  desahogo  i  como- 
didad que  la  hacen  aparecer  como  una  ciudad 


de  recreo  i  de  descanso  mas  que  como  una  acti- 
va e  intelijente  capital  alemana.  Hai  en  ella 
espacio  para  todo.  Los  principales  edificios,  co- 
mo el  elegante  teatro  real  i  la  catedral  católica, 
coronada  de  100  estatuas,  están  aislados  en  la 
plaza  principal;  el  patio  cuadrangular  del  Pa- 
lacio del  Rei  que  ocupa  el  centro  de  un  peqoeis 
purque,  con  jardines,  bosques,  riachuelo*,  fNiea* 
tes,  estanques,  islas,  etc.  parece  un  pequeño  po- 
trerillo  por  su  estén sion  i  la  abundancia  esa 
que  en  sus  eras  se  produce  el  pasto  que  en  aqoc* 
líos  momentos  dos  campesinos  se  ocupaban  ei 
segar  con  sus  guadañas.  £1  puente  que  une  ll 
ciudail  a  la  ribera  norte  donde  nuevos  borrioi 
se  forman  con  gran  rapidez,  es  uno  de  loe  mi 
hermosos  i  considerables  de  Europa  pues  medi- 
do al  tranco  tiene  200  pasos.  Como  es  éste  el 
único  puente  que  ha  existido  durante  moeboi 
años,  se  ha  establecido  la  orijinal  costumbre  de 
que  los  que  van  a  la  otra  ribera  se  dirgan  por 
la  vereda  de  la  derecha,  i  los  que  regresan  te- 
variablemente  por  la  izquierda.  Dos  centínetai 
apustadoi  en  las  dos  entradas  del  puente  haee* 
cumplir  rigorosamente  este  decreto,  fuente  iw 
gotable  de  chascos  i  sorpresas  para  todos  iM 
viajeros.  En  el  dia  el  magnifico  puente  del  ei* 
mino  de  fierro  que  cruza  el  anchuroso  rio  «■• 
milla  mas  abajo,  i  que  ha  costado  TfiOyOOO 
sirve  también  de  via  de  comunicación  a  \oi 
rr najes  i  transeúntes  a  pié.  Pero  la  fiíccion 
característica  de  Dresde  coiio  lo  hemoe  ti 
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on  sus  g^rupos  de  arbole»,  i  bajo  de 
caíéffs  i  conciertos  musicales  deles- 
«mos  en  efecto  deliciosos  momentos, 
M)r  la  tarde  en  la  mas  elevada  colina 
la  el  rio  tomando  nuestro  c:>fé después 
ida,  mientras   el  rio,   cuyo  malecón 

de  sala,  se  estén dia  en  una  sábana 
ida  de  blancas  i  airosas  velas  por  las 
;  i  verdes  colinas,  mientras  la  músien 

orquestas  i  el  bullicio  de  mil  conver- 
ilemanas  envueltas  en  la  espuma  de 
i  i  el  liumo  «le  las  pipas,  llenaba  el 
1  alegre  estruendo. 

lo  que  una  noche  en  medio  de  este 
laberiiito  llegaban  a  nuestros  oidos 
is  mas  suaves  que  la  música,  los  ecos 
nversacion  española  que  en  una  mesa 
A  que  nosotros  ocupábamos  tenian  dos 
i  un  caballero.  Nosotros  prestábamos 
itento  51  aquellas  harmonías  meridio- 

j>avecÍHn  endulzar  como  un  bálsamo 
IOS  luistimados  por  la  jerigonza  ale- 
•o  yo  solo  comprendia  distintamente 
1  Áreq"ipa!....  Era  en  verdad  dul- 
l  acento  de  esas  modulaciones  de 
la  lengua  de  los  trópicos  entre  aquella 
?n  que  no  se  oye  sino  el  chillido  agudo 

de  todas  l.is  J.j.  mayúsculas  i  mi- 
iel  alfabeto,  l^arece  que  los  alemanes 
m  cuchillo  mal  afilado  en  lutrar  de 
con  razón  ha  dicho  Alejandro  Dumjjs 
\  idiomas   del   norte  son*  lenguas  de 

en  que  para  pronunciar  cada  palabra 
ícesita  haopr  un  estornudo  i  agregar 
s  nnj,  Tfoj,  vij,  etc. 

!  grande  curiosidades  de  Dresde  son 
irgo  su  Gal'Tia  de  pintura,  que  esta 
R  cerrada  al  público  por  motivo  de 
«e»  en  el  edificio,  el   Tesoro  del  Rei  i 

histórico. 

¡cieron  pigar  4  pesos  a  tres  personas 
ar  los  dos  últimos  i  nos  conduje- 
ma  serie  de  bóvedas  donde  las  joyas  de 
enta  Corte,  dueña  tantos  siglos  de  las 
9  plata  de  Freibera:,  las  mas  ricas  de 
han  sido  (leí)0!sitados  en  costosos  i  só- 
tanos que  ocupan  ocho  grandes  salo- 
obras  de  marfil  en  que  se  ven  los  mas 
B  tallados  representando  paisajes,  ba- 
c,  ftputos  de  años  de  labor  i  de  pacien- 
ill^os  de  ámbar  del  I  áltico  que  con- 
n  copias  de  templos,  estatuas  i  en  pe- 
trmaríos  o  muebles  de  boudoir,  los  mo- 
fkfñeira  dMrrr  comprados  en  Florencia 
tempos  en  que  vallan  su  peso  en  oro; 
068  perlas  orientales  de  que  el  célebre 
Diaglinger,   llamado  el  Benvenuto  Ce- 


IKni  del  Norte,  ha  hecho  las  mas  curiosas  ca- 
ricaturas haoiendo  servir,  ]M)r  ejemplo,  una  de 
éstas  de  eooffiderable  tamaño,  para  formar  la 
barriga  desnuda  <ie  un  ebrio,  i  a  otra  que  tenia 

ciertas  protuberancias poniéndola   en  una 

ff»rma  revertida  a  la  barriga; la  profdsa  eo- 

lecelon  de  brillantes  que  adornan  los  trajes  del 
rei,  los  juegos  de  botones,  las  charreteras  rea- 
les que  tienen  en  brrllantes  todo  lo  que  las  otrai 
comunes  en  canelones  de  oro,  las  guarniciones 
de  las  espada»,  todo  en  fin  ed  de  lo  mas  rico  que 
existe  en  Europa;  pero  tales  objetos  no  me  ha- 
cían a  mí  mas  impresiones  que  la  qne  había 
recibido  en  cualquiera  de  las  grandes  joyeriat 
del  P alais  royaláe  París. 

Al  mismo  tiempo  que  nosotros,  visitaba  este 
Museo  la  princesa  Efona,  viuda  del  Duque  de 
Orleans  que  vive  retirada  en  una  mansión  de 
campo  en  el  Ducado  de  Weimar  &us  dos  hijes, 
el  conde  de  Paris  i  ]|uberto  de  Orleans,  bellos 
muchachos  de  17  i  Ift  años  la  acompañaban,  i 
como  no^otros  seguíamos  sus  pasos,  nos  tocó 
poner  en  el  libro  de  rc^stro  nuestras  república»- 
ñas  cifi'as  en  seguida  de  los  rejios  apellidos  de 
Elena,  Luis  Felipe  i  Roberto  de  Orleans  ...  Po- 
bres niños!  Nacidos  en  la  púrpura,  hoi  errantes 
i  proscriptos  no  tienen  mas  bien  que  el  regazo 
de  una  buena  madre!....  Bástele  este  i  no  envi- 
dien al  rei  de  Arjelsutítulo/iííuro  de  Napoleón 

IV! La  estúpida  alianza  que  últimamente 

habia  establecido  el  duque  de  Nemours  siempre 
funesto  a  su  nombre,  con  s«  amado  primo  el 
conde  de  Chambord,  renuncian  lo  los  derechos 
a  la  corona  de  Francia  que  reclamaba  la  rama 
de  Orienns,  ha  sellado  la  suerte  de  esta  dinastía 
improvisada  que  se  perdió  solo  por  el  prurito 
de  no  creerse  segura,  enfermedad  de  todos  lot 
usurpadores  i  que  en  Napoleón  III  es  un  mal 
crónico  i  terrible. 

Pero  el  Museo  histórico  que  ocupa  el  misme 
edificio  del  guardo  joyas  es  una  curiosidad  áw 
arte  e  historia  de  primer  orden,  un  verdadera 
templo  consagrado  a  la  heroicidad  de  la  edad 
de  los  palenques.  Hai  10  salones  que  contienen 
64  figuras  a  caballo,  vestidas  en  plena  armadu- 
ra. Algunas  de  estas  son  de  un  lujo  sin  igual, 
como  los  ame- es  cuajados  de  brillantes  estrena- 
dos por  algunos  de  los  electores  en  sus  dias  <!• 
noviazgo,  i  otras,  como  las  empleadas  en  loe 
Juicios  de  Dios,  con  el  casco  coronado  de  un 
plumero  negro,  son  lionas  i  austeras  como  el 
ataúd  prematuro  de  la  muerte  que  signíftem- 
ban....  Algunas  de  estas  pesan  hasta  dos  quin- 
tales, 1  el  morrión  de  Attgusto  el  Fuerte  qee"  me 
mostraron ,  paréela  solo  una  bola  de  fierro  qutt 
me  costaba  levantar  con  las  desmaños.  Laidet 
de  la  heroicidad  moral  que  atribuimos  a  lospa* 
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ladines  de  los  torneos  se  disminuye  ala  vista  de 
estos  objetos  de  defensa  que  los  hacian  casi  in- 
vulnerables, i  mas  se  admira  uno  de  la  piganza 
muscular  que  debian  necesitar  aquellos  comba- 
tientes para  llevar  sus  arreos,  que  del  valor  in- 
terno que  los  animara  cuando  en  ristre  la  lanza, 
calada  la  visera  i  la  espuela  al  íiijar  del  fogoso 
bridón,  iban  a  abollarse  la  cota  de  malla,  las 
costillas  i  el  alma....  Nos  mostraron  como  una 
prueba  que  nosotros  pediamo*  de  la  pujanza  de 
aquellos  Hércules  vestidos  de  fierro,  que  ahí 
velamos  montados  en  sus  caballos  de  madera, 
una  herradura  de  sólido  fierro  que  Augusto  el 
Fuerte  (cuyo  retrato  de  rollizas  i  musculares  fac- 
ciones vi  después)  habia  quebrado  entre  sus  de- 
dos por  via  de  juego. 

La  sala  de  armas  es  espléndida;  los  alfanjes 
damasquines,  las  hojas  de  Toledo,  las  tisonas 
de  fierro  bruto  de  dos  varas  de  largo  hechas  por 
el  modelo  de  las  que  empuñó  Pelayo  i  el  Cid 
Campeador,  i  los  arcabuces  de  mecha  tales 
cuales  los  trajo  Pedro  Valdivia  a  Chile,  se  ven 
aqui  mezclado"  con  las  armas  mas  recientemen- 
te inventadas.  Cada  pais  tiene  aquí  su  arma  pe- 
culiar, la  especialidad  mas  característica  para 
matar  que  ha  inventado  el  amable  jénio  de  ca- 
da raza.  Los  turcos  tienen  su  cimitarra,  los  ita- 
lianos su  estilete,  los  ingleses  sus  riñes,  los  yan- 
kees  sus  revolvers  de  Colt,  los  indios  sus  fle- 
chas, i  todos,  bu^  puñales  i  pistolai  de  mil  for- 
mas, porque  en  nada  se  esmera  mas  en  el  día 
la  agudeza  de  ios  mecánicos  europeos  que  en 
inventar  instrumentos  de  muerte  para  obs-e- 
quiar  a  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses, 
Francisco  José  de  Austria,  o  el  rei  Bomba  de 
Ñapóles. 

Toqué  aquí  con  admiración  otra  clase  de  tro- 
feos que  la  gloria  ha  hecho  inmortales;  hi  es- 
pada que  don  Juan  de  Austria  llevaba  en  Le- 
pante, la  armadura  del  grueso  i  retaco  Gustavo 
Adolfo,  el  gran  capitán  del  Norte  qne  tenia  el 
alma  como  su-»  osipaklás,  ancha,  poderosa,  in- 
fatigable; las  pistolas  que  Carlos  XII  llevaba 
al  cinto  ruando  herido  de  muerte  delante  del 
castillo  de  Fredericktadt^  murió  en  la  actitud 
de  los  bravos  t  ranrlo  la  e.-<pada  de  la  vaina  a  la 
par  que  su  último  suspiro  se  desprendía  del 
pocho....  El  sonilnero  de  tres  picos  del  Autó- 
crata que  <iij»  en  Pnltaw:»  al  gran  guerrero  sueco 
con  su  maiinánini:»  barbarie:  Me  habéis  ense- 
ñado a  venceros  (janándome  batallas,  está  aquí 
también  i  una  (.'.«ji*  de  marfil  tallada  por  su 
mano,  así  como  la  armadura  de  Juan  Sobie-ky, 
el  Polaco  salv  ílor  de  la  Europa  Occidental, 
las  botas  que  Napoleón  se  quitó  el  dia  de  la 
batalla  de  D  e-ide,  porque  la  lluvia  le  habia 
humedecido   los  pies;  i  muchos  otros  objetos 


¡que  hablan  pertenecido  a  alguna  ei 
gloria  de  la  historia  i  que  constituyen 
pal  atractivo  de  este  museo....  Fal 
I  nosotras  entre  estos  trofeos  de  pasad ( 
la  masa  de  Tucapel  i  el  tronco  de  árt 
Rengo  se  servia  como  de  una  varil 
pavorosas  derrotas  que  nos  describe 
pero  sí,  vimos  un  par  de  lejítimas  espi 
lenas  que  honrarían  más  de  una  trilla 
deo,  esos  palenques  famosos  de  la  tierr 
Las  otras  piezas  de  la  armadura,  es 
lazo,  los  pellones,  los  estribos  i  las  ojo 
han  ubi  también;  pues  habían  sido 
supongo,  por  el  viajero  Poeppig  que  h 
gun  tiempo  en  Chile  i  hoi  vive  en 
como  profesor  de  su  Universidad. 

Tuvimos  la  buena  fortuna  de  enc< 

Dresde  a  un  antiguo  amigo,  el  distin{ 

ven  chileno  don  David  Montt,  cuyo  i 

te  i  afable   carácter,   su  perfecta  pose 

alemán  i  cierta  peculiaridad  de  mane 

le  era  característica,  le  habia  granjeac 

popularidad  en   algunas  ciudades    al 

Mediante  su  bondadosa  compañía  nc 

di-ípensados  de  los  odiosos  trámites  d 

ni  i  porteros,  pues  él  nos   condujo  a  to 

tes.  Una  tarde   asistimos  a  una  ponder 

rrera  de  caballos  que  en  imitación  de 

ple\chase8  de  los  ingleses,  iban  a  dar 

ciales  de  un  rejimiento   de  Hú<4ares  en 

paciosa  cancha  a  extramuros  de  la  ciuda 

Montt,  como  %  conocedor  de  aquella  tic 

habia  asegurado  que  las  tales  carreras  b 

sino  una  gran   simpleza,  i  en  efecto,    p 

ees  he  visto  yo  un  espectáculo  mas  risi 

Los    preparativos  eran   soberbios,   la 

Sajona  a  cuya  cabeza   se  veia  a  los  d 

del  Rei  Juan,  dos  mozetones  de  cara  i 

i  pesada,  estaban  ahí  en  sus  carruajes,  i 

los  oficiales  de  la  guarnición,  cuajados 

chos  de  cruces  i  medallas   (porque  es  u 

vulgar  que  dos  cosas  son  infalibles  para 

manes,   esto  es,  morir  i  ser  condecorad 

maban   círculos  entre  los  grupos  de  6^ 

á  la  Vaumoní,  i  ijina  numerosa  muchedi 

pié  o  en  los  carruajes  de  plaza  esperaba 

paciencia  la  hora  de  la  partida.  Al  fin  I 

tro  jinetes  se  presentaron  en  la  línea,  i 

señal,  partieron.  Pero  a  poco  andar  un 

caballeros  se  fué  de  bruces  i  el  caballc 

paró  por  el  campo;  al  segundo  se  le  em 

bestia  a  los  pocos  pasos  de  haber  partit 

mas  que  el  indignado  házar   hiciera  m 

espada,  el  bruto  no  hacia  sino  recular  pni 

el  tercero  se  enrredó  en  uno  de  los  ce 

dej)ian  saltar  i  rodó  por  tierra,  i  por 

después  de  un  largo  cuarto  de  hora,  c 
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etes  que  no  había  tenido  averia  se  pre- 

0  en  la  raya  como  averj^onzüdo  de  su 
....  Si  hubiera  sido  aquelhi  cosa  de 
tr  plata,  i  los  esp!»ctadores  tuvievi.n  la 
íicrta  jente  de  chupalla  que  yo  conozco, 
•o  que  habrianujs  tenido  un  aguacero 
s  como  cuando  el  primer  globo  que  no 
en  la  plaza  de  Santiago...  Vaya!  vaya! 

acordándome  del  dicho  de  muchos  de 
inos  de  «pie  en  Europa  solo  puede  an- 
n  la  boca  abierta,  i  bostezábamos  los 
pañero?,  i  estábamos  ahí  en  una  capi- 
x\  de  Europa,  con  la  boca  abierta  mi- 
i   los  unos  a  los  otros,  en  un  perpetuo 

siguiente,  el  11  de  junio,  el  señor 
vo  la  bondad  de  invitarnos  a  visitar  la 
üscuela  de  Minas  de  Freiberg  en  que  el 

eütndics.  Tomamos  un  carruaje  i  en 
oras  llegamos  al  pueblo  de  Freiberg 
5  a  7  leguas  de  Dresíie  i  que  es  solo  una 
cadente  población  de  8  a  9  mil  almas, 
imoá  aquí  tres  compatriotas  mas,  el 
ítamaria  i  el  ^efior  Lyon  de  Valparaíso, 
preciable!  bondadoso  joven  don  Adol- 
m,  que  habii  ndo  dejado  a  Chile  en  una 
)rana  edad  conservaba  en  sus  gustos 
lábito;.,  a>i  como  el  sfñor  Montt,  la 
i   viveza  i  simplicidad  de    la    primera 

1  de  la  patria.  Por  lo  dema*,  el  resto 
.umos  de  la  Escuela  de  Freiberg  for- 
la  verdadera  torre  de  Babel  de  lenguas, 
iracteres  que  vivian  sin  embargo  uni- 
-se  esi>íritu  de  estranjerismo  que  en  los 
raño>  sirve,  cojno  en  la  patria  las  rela- 
pa isan  o. 

tarde  dt"  un  d()mingo  cuando  nosotros 
a  Freiberij,-  i  pronto  nos  vimos  reuni- 

café  de  campo  con  varins  grupos  de 
,  ingleses,  rusos,  italianos,  húngaros, 
ípañoles,  sud -americanos  etc.,  todos 
lacian  una  íntima  i  alegre  alianza  de- 
m  Sebastopol  de  vaso- de  cerveza  que 
in  servido  en  una  bandeja,   mientras 

prendía  su  pipa  i  todos  llevaban  con 
los  movimientos  el  compás  de  los  al- 
ie nos  regalaba  una  banda  de  música 
le  tocaba  en  un  tablado.  La  cerveza,  la 
lúsica;  lié  aquí  la  trinidad  insejiarable 
stencia  alemana!  Sin  la  cebada  i  el 
i  el  tabaco  i  el  humo,  sin  la  armonía  i 
los  alemanes  no  podrian  vivir,  no  ha- 
lania,  i  mucho  menos  habrían  univer- 
estudiantes  alemanes ....  Otra  pecu- 
ingular  de  estas  academias  tilosófícas 
tien  los  desafios  a  primera  sangre  que 
igar  al   menos    cada  hora   entre   los 


miembros  de  las  diversas  sectas  en  que  se  divi- 
den los  colejios  i  las  universidades,  i  que  tienen 
nombres  simbólicos  como  el  de  Anninin,  el  pri- 
mero de  los  Germanos,  Teutonia,  Carlos  Sand^ 
etc.  Para  batirse  se  aforran  en  cueros  i  almoha- 
das i  se  dejan  bolo  la  nariz  i  la  frente  des- 
cubiertas, asi  es  que  es  muí  común  ver  a  los 
jóv?nes  estudiantes  llenos  de  tajos  i  razguños. 
Pero  lo  mas  singular  es  que  se  baten  no  por*«»- 
timiento  sino  por  irte./,  no  por  ofensas  ni  pa- 
siones sino  por  el  influjo  del  pensamiento,  prin- 
cipalmente sobre  creencias  relijioías,  filosóficas 
i  aun  literarias.  Asi,  unos  se  baten  por  Goethe 
o  Schiller,  otros  por  Kant  i  LeÜmitz,  otros  por 
Juan  Huss  i  Lutero  i  no  sé  también  si  se  hayan 
cruzado  algunos  sablazos  en  honor  de  Jesucristo 
i  de  Mahoina....  Muchos  de  los  70  alemanes  que 
seguían  sus  estudios  en  Freibcrghabian  tenido 
ocasión  de  provocar  a  los  chilenos  a  una  prueba 
de  honor  de  esta  especie  (por  supuesto  est:tndo 
bion  aforrados  í  aprueba  de  sable..  ^  j)ero  nuestros 
compatriotas,  que  poco  entienden  de  bufonadas, 
porque  por  aquellos  llanos  de  F-  .opa,  esa  jente 
de  las  montañas  de  por  acá  no  unda,  que  diga- 
XDiOSi  muí  a  sus  anchas  ni  muí  confiada,  les  ha- 
bían asegurado  que  el  los  no  sabían  jugarse  con 
ojas  de  lata  sino  con  algo  Tnas  sólido,  i  (juc  si 
querían  verlos  en  cualquier  campo  fuera  sin 
mas  trapos  en  la  cara  que  la  venda  de  ordenan- 
za sobre  los  ojos  a  20  pasos  de  distancia....  con 
lo  que  todos  los  hijos  de    Arminio  se  quedaban 

mui  encojídos Era  un  hecho  positivo  sin 

embargo  que  los  chilenos  de  Freiberg  les  habían 
metido  todo  su  resuello  araucano  a  los  f entones 
de  su  Universidad,  porque  luego  que  nuestro 
círculo  comenzó  a  pedir  en  el  café  en  que  es- 
tábamos que  la  banda  de  música  tocám  la 
Madrileña f  apesar  de  la  opoáicion  de  las  otras 
mesas,  la  pieza  fué  ejecutada  al  instante  i  cui- 
dado! que  a  un  hércules  hamburgués  le  costó 
caro  no  haber  querido  creer  que  los  chilenos 
entienden  por  instinto  el  arte  de  dar  un  moque- 
te mejor  que  todos  los  pujilistas  de  Europa. 
Esta  anécdota  del  señor  Montt  no  ha  sido  coiw 
tada  después  por  la  prensa  alemana. 

Al  día  siguiente  de  nuestra  llegada  a  Frei- 
berg, nuestros  obsequiosos  paisanos  quisieron 
mostrarnos  todo  lo  que'su  Ac.ulemia  pudiera 
ofrecernos  de  interés  en  su  colejio,  en  las  minag 
i  en  el  establecimiento  de  furulicion  i  de  amal« 
gama  de  los  metales  de  plata.  Consagramos 
pues  un  dia  entero  a  ehtas  escursiones  asi  como 
la  tarde  del  anterior  domingo  había  estado  des- 
tinada A  la  cerveza,  la  pipa,  la  Madrileña,  i  el 
walse.. . . 

Las  minas  de  Freiberg  que  se  trabajan  desde 
el  siglo  XII  se  calcula  han  producido  al  Eraiio 
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de  Sc^jonia  en  7  siglos  de  esplotacion  mas  de  200       eje  jiratorio  sobre  «us  <los  estrcmnlades,  cuyo* 


millones  de  pesos.  Durante  el  pre$>ente  siglo  los 
metales  hon  desoenrlido  a  una  lei  raui  baja  i  so- 
lo eo  ftierza  del  sistema  i  de  la  eeonomia  se  ob- 
tiene anualmente  un  producto  neto  de  800,000 
pesos  a  un  millón.  Las  minas  están  en  ei  núcleo 
de  varias  colinas  que  apenas  presentan  algunas 
lijeras  ondulnjCtoiLes,  i  se  trabajan  por  galenas 
horiiontales  tendidas  unas  sobFc  otras  según  la 
dirección  de  las  v-etas.  Ha  i  muchas  e-^plotacio- 
nes  separadas;  {»ro  la  mas  considerable  tiene  1 1 
de  estas  galerías  sncesivas.  Todas  la»  labores  es- 
tan  servidas  por  un  vasto  i  complicado  sistema 
de  desaaues  hechos  por  bombas  de  v«í)or  o  por 
•ocíi  bones  subterráneos;  uno  de  estos  que  hacian 
varios  años  estaba  en  trabsijo  tendría  8  leguas 
dee-tenson. 

Habían  en  esta  ocasión  800  mineros  emplea- 
dos en  las  labores  i  en  la  fundición  de  los  me- 
tales, i  son  estos  hombres  frugales  i  laboriosos 
que  podrían  comprenderse  como  la  parte  mas 
útil  de  la  emigración  que  se  dirije  a  Chile.  Sus 
salarios  son  solo  dos  reales  íor  día  i  su  alimen- 
to es  estrem  adamen  te  frugal. 

El  principal  establecimiento  de  hf  iieficio  de 
los  metales  está  en  el  fondo  de  una  quebrada 
llamada  Halsbruck  distante  una  milla  de  la 
población,  i  nos  dirijimos  a  vi^^iíarla.  El  bene- 
ficio de  loa  metales  se  hace  por  dos  si»temas, 
el  de  fundición  i  el  dv  amal^'^auíacion.  Los  me- 
tales de  mas  baja  lei  son  beneüciados  por  este 
último  medio. -La  sala  de  la  fundición  contie- 
ne 12  pequeños  hornos  distantes  tres  varas  en- 
tre sí  i  provistos  de  altas  chimeneas  para  faci- 
litar la  exlialacion  de  los  gíices  ponzoüozos 
que  contiene  el  metal,  principalmente  el 
arsénico  i  varios  cloruros.  Se  respira  un  aire 
nocivo  en  este  departamento,  i  los  operarios  re- 
velan eM  sus  fisonomías  estenuailas  lo  que  pa- 
dpcen  su  ])ec'ho  i  sus  pulmones.  Sin  embargo, 
los  metales  son  calcinados  de  ante  mano  al  ai- 
re libre  para  hacer  menos  funesta  a  la  salud  su 
elaboración.  La  plata,  mezclada  con  una  gran 
proporción  de  plomo,  se  sangra  por  el  frente 
del  horno  en  pequeñas  planchas  circulares,  i  se 
copela  despueí  eh  un  horno  especial  en  que  el 
plomo  es  precipitado  bajo  la  forma  de  litarjirio 
rojo  por  oxidación.  Para  esto  se  emplea  como 
combustible  únicamente  la  leña,  que  siendo 
mui  Ci-casa  ^n  este  distrito  constituye  uno  de 
los  mayores  co-ítos  del  beneficio.  Dos  reformas 
mui  aparentes  i  seacillas  resaltaban  entre  los 
mecaiJÚ»mo¿  usados  on  e^te  establecimiento  mo- 
delo i  queu'iestros  fundidores  podrian  adoptar 
sin  dificultad  ni  gasto  alguno.  La  una  era  qu0 
la  barra  de  fierro  en  que  det^oansa^  las  cucha- 
ras para  revolver  Ws  ^m^  del  horno,  ea  un 


tornillos  e»tan  provistos  úm  uua  amargaaia 
aceitosa,  de  modo  que  loe  ñevros  se  mani^fnn 
6on  gran  facilidad  i  prec<9Íon  ahorrii^doal  obre- 
ro la  parte  mas  pes!ul(L  de  sus  fatigas.  La  otra 
reforma,  mas  simple  todavía,  conmtiria  solo  en 
poner  mangos  d^  palo  n  t»xlas  laj«  bemmientas 
usadHS  en  el  iivterior  del  horno  p»e8  su  maiie)0 
.se  hace  asi  mucho  mas  cómodo  i  efectivo. 

Eli  el  procedimiento  de  amalgamación  se  usa 
un  sistema  científico  mas  oumnlicado,  |»ero  no 
ménoa  exacto.  Ei  metal  o.*  jenentlmente  una 
galena,  o  suifureto  de  plomo,  al  revés  del  jene' 
ral  de  Copiapó  que  jenerahneikte  se  presenta 
en  la  forma  de  cloruros. Con  el  objeto,  pues,  de 
convertir  la  gñlejia  en  dorurony^n  mezcla  el 
metal  con  un  10  por  14M)  de  sal  oomun,  se  cal- 
cina la  mezcla  i>ara  operar  este  cambio,  i  luego 
se  reduce  el  metal  a  polvo  ea  un  trapiolie.  Se 
procede  después  a  V^  amalgamucÍGn  4|ue  se 
hace  en  una  séi^ie  debarrile:»  jiralorios emplean- 
do 4  partes  de  azogue  para  10  de  metal,  ines- 
clado  con  3  partes  de  agua  iunu  de  fierro,  cuyo 
n^etal  por  su  mayor  afinidad  c<m  el  cloro^  des- 
compone el  cloruro  de  plata  i  deja  a  ésta  libre, 
i  sin  ei»tar  sujera  a  ^tra  operación  que  la  filtra- 
ción del  azogue  que  se  hace  en  grandes  bolsa» 
de  fiiuiela  i  la  subümacion  para  quitarle  lus 
últiutas  partículas  de  azcugue  que  retenga-  Yeís- 
mos a  los  operarios  sacar  la  ^ilata  en  forma  de 
uua  maisa  húmeda  mezclada  con  el  azogue  por 
medio  de  palas,  como  si  fu»ra  barro,  pero  la 
mas  estricta  i  probada  fidelidad  preside  a  e^ot 
operaciones.  Habían  en  el  estiblecimieuto  IS( 
quintales  de  azogue  de  Xdria  comprado  a  7Í 
pesos.  Solo  un  'Ib  por  100  se  pierde  teMiav  Ws 
años,  el  que  se  reemplaza  oportunauíeute. 

Todos  estos  detalles  nos  daban  nuestros  Jó- 
venes e  intelijentes  compatriotas,  miéntrad  qnt 
por  vía  de  repaso  a  sus  estudios  uos  ibaneoa* 
duciendo  por  los  diversos  dspartamenUM  da 
este  establee  i  miento,  i  yo  Iqs  cito  aquí  tama 
como  uu  recuerdo  de  las  útiles  indicacionai 
que  ellos  me  hicieroit,  como  por  el  provecho 
que  su  aplicación  pudiera  ofrecerá  nue^traltt* 
dustria  minera.  No  creo  sin  embargo  qae  las 
estudios  científicos  hecbtiseu  Alemania  paca  la 
e^-plotacíon  de  nuestras  minas  puedan  tasar 
entre  nosotros  una  aplicación  pr^ctiea.  lit 
rudeza  de  nuestros  operólos»  la  paturalaBa  d# 
nuestras  minas  que  solo  se  encuentra  en  Lax»" 
ventnzon  <ie  farellones  i  en  las  pendientca  4^ 
grandes  montañas,  las  diiic4«ltade8  de  vmtr 
porte  i  la  escasez  de  combustible  que  1 
improductiva  la  explotaciou  do  metulaa  del 
lei,  todo  nuestro  sistema  cu  una  palab»i  ] 
tico  i  barato,  se  cipone  a  U^adopoU»del 
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eomplieados  mecanismos  usados  en  Europa  i 
^ue  solo  Toudrán  u  tener  cabida  entre  nosotjros 
ouaurlo  por  la  escasez  (!«  raiueraleB  o  la  reduc- 
ción de  su  Ici  necesítenlos  mas  economía  i  mas 
perfección  tu  los  tral»aios.  Las  compañías  in- 
glesad que  comenzaron  a  espióla r  nuestrus  lái- 
aas  en  1823  por  un  sistema  europeo,  se  airrui- 
oarwii  por  uo  haber  comprendido  estas  verdades 
rastreras  pero  positivas  de  la  situación  de  nues- 
tra industiáu.  Sin  embargo,  para  la  dirección 
jene ral  de  los  trabajos  i  laborío*,  la  perfección 
de  ;os  ensayes,  la  contabilidad,  la  mensura  de 
laM  minas  i  otros  objetos  jenerales,  no  pueblen 
méuus  de  ser  muí  oportunüs  los  eetudioí»  em- 
prendidos por  estos  jóvenes,  aunque  ellos  en 
jeneral  estaban  quejosos  del  jiro  científico  i 
especulativo  que  se  dí.bH  a  su*  esludios.  Así, 
por  ejempio,  el  conociuii(?nto  de  los  metales 
les  era  enseñado  no  por  sus  cualidades  ni  sus 
form  -s  aparentes  sino  por  el  complicadísimo 
•btema  de  la  cristalografía,  estudio  que  se  ne- 
cesita toda  la  villa,  i  la  vida  paciente  e  investi- 
gadora de  un  alemán,  para  comprender. 

Des}.ues   de  una   agradable  i  útil  residencia 
¿edosdias  en  Freiberg  piirtimos  para  Leipsig,. 
la  segunda  ciudud  de  Sajon;a,  celebre  en  lo» 
hMUr*  de  Alem.tnia  principalmente  por  su  Uni- 
Terf  i:iad,  de   ia  que  fueron  alumnos  Leibnitz  i 
Ooe  iie.  Hoi  dia  su  mayor  importancia  depen- 
de también  de  sus  impreiUus  i  del  comercia  de 
Ubrijs  que  sostiene  con  toda  la  Alemania,  pues 
«el  foco  de  ¡a   actividad   intelectual  de  esta 
I  bmensa  nación  que   uo  vive  auio  de  intelijen- 
«It.  Todos  los  años  en  las  dos  grandes  iVritts  de 
Khrvsquese  celebran  en  esta  ciudad,  se  reúnen 
K«ide6(H)  libreros  que  vienen  a  chancelar  sus 
«oentas  con  los  impresores  i  se  verifican   ven- 
te i  transacciones  por  no  méno:»  de  dos  millo- 
leide  pesos. 
U  ciudad  Fe  compone  de  tres  a  cuatro  gran- 
üít|^ealleB  de  edificios  antiguos  i  elevados  que 
■Bcttieuden  en  diversas  direcciones  dentro  del 
*úaüto  de    las  murallas  (convertidas   hoi  ( n 
público)  i  que  algunas  callejuelas  angos- 
tortuoias  reúnen  entre  sí.  Una  rastn  i  an- 
plazaque  sirve  de  mercado  ocupa  elcen- 
ie  h&  ciudad  i  está  adornada   de  algunas 
como  la  mayor  parte  de  las  calles  prín- 
L  En  la  hora  de  la  tarde   veía   llegara 
a  las  rauehachas   de    servicio,    con   sus 
valdes  en  la  cabeza  que   llenaban  d« 

iieoiarchab^n. Era  un   espectáculo 

iabelesaba  contemplar,  el  que  ofrecían 

grupos  de  muebachas  de  encantadora 

que  se  ayudaban  unas  a  otras  en  su  ta- 

ériían  las  gracias  con  una  sonri^a,  i  se 

eon  tas  ojos  bs^os  i  «1  albo  pié  descal- 


zo por  las  veredas  llevando  en  su  pudorosa  fipea- 
tetoda  la  envidia  i  toda  la  amiracion  que  U  be- 
lleza inspira Confieso  que  en  ninguna  ciu- 
dad de  Europa  be  visto  tantos  bellos  rostros 
de  mujer  como  en  Leipsig,  pero  bellos  por  su 
modestia,  timidez  virjinal  i  la  dulzura  de  los 
ojos,,  al  travez  de  losque  el  alma  pudorosa  i  va- 
ga^ parece  asomarse  por  la  primera  vez  a  losse*^ 
cretos  de  la  pasión  i  déla  vida....  Esta  belleza 
pulcra  i  simpática  es  mas  peculiar  a  la  Alemania, 
porque  para  ver  tipOíi magníficos  i  depravados  no 
hai  mua  que  pagar  120  francos  {xor  un  billete  do 
entrada  a  los  grnndes  bailes  de  máscara  que  se 
dan  todos  los  inviernos  en  la  grande  ópera  de  Pa- 
rís... £n  jeneral  lasmujerescuya  hsrmoí^ura  me 
pareció  masfrájil,  mas  materialista,  mas  postiza! 
seductora  da  apariencias,  fueron  las  parisipuses, 
tipo  de  deslumbradora  falsift  i  coquetismo  banal 
con  el  que  contrasta  enji  naturaleza  simpática, 
verdadera,  doméstica,  de  corazón  de  l:is  ingle- 
sas.... Pero  yo  me  voia  poner  aquiahacer  una 
disertación  sobre  lus  cualidades  i  apariencias 
del  bello  sexo  de  todos  los  países,  para  satisfa- 
cer a  un  reproche  universal  que  hasin  siquí  me 
han  hecho  mis  conocidog  de  por  acá,  i  es  el  de 
que  yo  no  he  dicho  detalladamente  "como  son 
las  gringas,  las  gavuchas,  las  yaukees  etc." 
como  si  no  supieran  que  por  haber  tenido  el 
atrevimiento  de  decir  que  yo  vi  por  mis  ojos 
que  la  Reina  Victoria  tenia  eris-ipela  en  la  cara, 
maá  de  una  leal  e  irritada  lengua  sajona  me 
ha  sacado  erisipela  del  alma,  o  nií^s  bien  diré 
del  espinazo,  porque  nin«¿uno  me  lo  ha  venido 
a  decir,  como  deben  decirse  ciertas  cosas,  ñor 
delante  del  rostro Pero  yo  doblo  e*ta  de- 
licada pajina  de  la  belleza  femenina  que  un  raz- 
go  de  la  pluma  puede  desfigurar  mas  que  todas 
lati  erisipelas,  escarlatinas  i  sarnas  del  mundo, 
i  me  contento  con  repetir  que  fue  en  Leipsig 
donde  vi  las  mujeres  mas  bonitas  de  Europa, 
aunque  yo  haya  oído  decir  muchas  veces  a 
jente  de  por  acá  que,  despuei  de  lat  chilena§  no 
había  jente   mas  hermosa  en  Europa  que  las 

fr.iP  cesas! 

Cuando  hube  recorrido  los  principales  sitios 
de  la  ciudad  me  acerqué  a  un  cochero  dicién- 
dale  al  tomar  mi  asiento  esta  sola  palabra  Pv^ 
niaUwMhyt  "íAe  hizo  una  significativa  señal  com 
la  cabeza  i  me  llevó  a  la  orilla  del  Esler,  dete- 
niéndose en  el  mismo  sitio  en  que  pereció  aquel 
héroe  incomparable.  El  rio  es  un  mero  zanjón 
cuyo  cauce  es  inferior  al  nuestro  llamado  déla 
Aguada,  i  pareoeria  imposible  el  que  aun  oa 
niño  de  7  años  se  hubiese  ahogado  ahí  sino  hu* 
biera  sid*  en  la  confusión  de  una  horrible  der* 
rota  cuando  el  arroyo  iba  cuajado  ds  cadáveres, 
i  por  las  circunstancias  de  que  el  mismo  Ponia- 


mili  : 
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'  i'.-fí  :n .  ri*-\ba  el  caballo 
».  .7  rin  duda  se  volcó 
'í  s;.  ::■  c;.  o!  a'^u:i.  El  lu- 
r.-:/--'  -a  lia  -ido  iiicluiílo 
':-r¡  p-trííoular  al  que 
:  :  ..nJe  se  ha  levanía- 
■'V.;  -1  liuílre  guerrero 
¿•rir.  cniFíí  otr j3  objctos, 
...'i  e?-:-   «.íii  i   una  de  sus 


.::v  I.  ..'-  gran  iiiirador  construido 
:'i  1  r.  ;;::^a¡o  dc  Ift  cíudad  para 
'.-  !•  i~:  v.i .  K^'úe  se  estiende  en  toda 
•.i  ii;  i!.  .:;■.. :iala  campiña  en  cuyo 
..".■■»?.  r  D:.5'.ie  I;i  galeria  mas  eíe- 
•i'-í  .:'■-  \ít;o  portero  me  mostra- 
í..;.i  ::::-.LO.  lus  puntos  prin('¡- 
t  .-.  ?.:  ;i  .l.!:i  tr::r>a.lo  ! a  gran  batn- 
¡  -i^,  í.  :".i-:5  con  si  dtí  rabil-  dt-l  siglo 
■»^;'í  .'C  .lí  t.il«ez  de  lu  batalla  de 
^...  ^-i  —  ,..!n  lie  hombres  peleó  nlií 
^  .4  i  ,.-cui.vos  al  Cr-truendo  de 
.;....  ;  ...  s.:erle  de  In  Europa  quedó 
..,■..  .  ;•■  li  tuiíilüo  de  ¡u  Fruncía  i  de 
,..  .i-i.i.io...  Xa,»oleon  foimósulí- 
.I.I.-  ..^«mbrt  s  en  la  ceja  de  una  \t\n- 
}....^  i;uv.'  tj  ja  lmi  un  lento  declive  so- 
f...  ■.-. :'  .i•a^  v.e  una  in.ll:i.  Dos  bos- 
...  'U  ;ine:».  ouya  izí;uii.rd  i  raandii- 
.vMa  Poní  i:o«>ky,  m.ctirras  Na- 
...:-..  lV  i-eníro.  H- jiínioi  e!  heroísmo 
e:.  su  ¡.ue  :o,  el  e'.jíiisl;.^  :io  i  laius- 
1,1  \io:'ria  t-n  tola  la  lí:i  'i....  L  »■« 
e.  p:iiii:i,.e  le  ¿hwarr/.-mlKM-g  a  la 
;.ir«.>n  a  1«'.-  iV.tuc'i'.-c*-  c:;.'i  cju  djule 
^^.  jiUtfS  no  Conciban  lUfiiu.  de  300,000 
|./iir...r!*#....  Durante  toh)  el  f»r¡nier  día  Xapo- 
w.:.  .^-r.íicue  conté.. er  t-l  ti-n  üili»  ciioíiae  de  las 
.r.,.^,>  enemigas,  en  el  s-.-u:i  ■...  .lia  la  defección 
tu  I'í.vKM  sajoues  quií  se  ¡K.san  al  enemigo  con 
H4\  n:  a  la  cabeza,  d.jaü  u  Xey  descubierto;  se 
Ap.,<u.tia  relii.ida  on  el  uii-'-r  .iia,  i  Napoleón 
ác  f.■noa^ül•n  frataso  a  >  ter¡ninará  ya  tu  c  irre- 
r»  *íno  prisionero  en  una  roca.... 

Yo  visité  el  campo  en  la  hora  tarlia  del  cr3- 
pi^jiculo,  i  s'J  ^iiencio  i  soicdud  oírefia  un  con- 
Xnste  a  los  cuadros   que   mi   imajinacion  dise- 
ñaba en  todos  sus  horizonies.   Apenas  una  dé-bil    j 
hrisa  mecia  sobre  &us  i-le  vados  tallos  las  espiara»    i 
del  centeno,  mientras  ¡u>í  aldeanas  volvían  can-    | 
tmudo  de  &U3  labores,  conduciendo  por  la  brida 
el  caballo  que  tiraba  ei  carro  carj^ado  con  lu-* 
familia  pequeña  i  lo«  utensilio»  de  la  labninzu. 
porque  son  las  mujeres  las  que  principalmente 
trmbujan   en   los  campos  de  Alemania  después 
aue  la  eraigraciun  uírüC  a!  estruijero  una  con- 
siderable muyoria  de  los  hombres. 
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Al  d:a  sidrui^nte  pnrrimos  para  Berlín  doode 
llegamos  en  ó  horas  por   un  tren  ex  órese  ha- 
biéndon^is  detenido  solo  una  media  hora  en  It 
estación  de  Goíien  para  cambiar  de  carro«.  D 
duque  del   Estado  de  Anhait  Cótten,  en  coyo 
territorio  se  encuentra  esta  e^iacioD.  ha  heche 
levantar  un  soberbio  salón  de  J negro  para  qie 
los  taliure^  p-igrulos  ({ue  ;tbi  mantiene  íu alteza 
ratei:\  i  serenísima  limpien  el  bolsillo  a  losiiio 
cíiuíi»-i  \  lajeros,  que  mientra?  «e  cambia  de  car- 
ros «e  rteti'?nen  en  la  estación...  Esto  :«  par^ 
ce  al  mendiiio  de   Santillana  que  pedia  limosna 
apuntando   nn   arcabuz  al   pecho  del  viajero; 
]  ero  qué  otra  cosa  han  de  hacer  estos  zángaBos 
coronados,  cuyo  único  oñcio  esperrir  Ct>inodc 
eunucos  n  las  írrnndes  dinastias  de  Euroyia  pan 
cuyos  príncipes  i  duqaes  tieiíen  siempn.>  Loal- 
máciiro  fíe  princesas  i  duquesas  que  tlan  a  estO- 
jcr  no  sé   si  a  primera  vista  o  con  al^u-ioá  re- 
quisitos mas  formales. 

Pobre  Alemania!  mísera  |rrp>a  repartiila  e&tre 
.30  soberanos  por  cuyos  estados  es  fainapuedept- 
s«r?esin'jneel  ci.;!  r."0  puroqueel  viiíjen» eiicff" 
dio  en  a*  fronteras  de  unodeellossehHvaapa^ 
do  cuando  vaya  pa«i<xi  lo  las  fronteras  ded'  sotrH 
mris!..  ILúmasderidículoquedeuflictivoeufsta 
far-a  de  poder  de  que  la  Dieta  de  Francfort «• 
s  do  la  jrr.ííi  paiitalla,  porque  la  verla'l  de  la 
situación  es  que  la  .\íemaiiiíi  como  la  colad! 
un  f^cMueta  no  hace  sitso  seguir  se^jiin  !oí  liw 
pos  ya  el  astro  del  Au-tria  ya  el  de  U  Prjsia. 
La  líilalidad  de  e.-ía  irran  nación  i»*  sn  j»r'»pi*  ( 
espíritu,  su  filosofía,  su  intelijenoia,  suidealii- 
ni(>:  i  allí  .s.''  está  toda  la  Alemania  pensando! 
nit:Ii;u.:«Io  llena  de  sabiduría  i  d.^  •  i  e- cubrí  miel- 
tos,  ¡jolda  ia  de  universidades  i  de  sábi'is  i 
riada  a  ch. colazo*  por  las  guarnic¡i»ncí  líetal 
au-tiiacos  i  prusiano^.  Estúpida  fedeniriorf 
Doa.b*  quirra  que  yo  la  haya  encontrado  i  1i4* 
cuai({uier  forma  que  se  presente,  con  la  wli 
ecej'cion  de  Estados  Unido»,  yo  noh?  vislo?i» 
no  ruina,  miseiia,  pobreza,  opresión  |ioli:ieif 
nulidad  Social.... 

Pagamos  también  e<te  día  por  l:i  eélebreUii" 
ver:-i-Iufl  lie  Haílo  i  el  pueblí  de  AV¡rtPinbe| 
de  doiide  Martin  Luti-ro  fué  un  iireben.lndo. 
conservan  muchas  reliquias  aquf  d.-*l  gran  f^ 
foriiíador  que  si  pudiera  llamarse  (-airo  el  tf 
resj  OÍ  I  diente  enfatlo  británico)  el  .Mnhoma 
li»5  injíícse*,  Wirtcinberjj  vendría  a  *erla  3I< 
de  los  subditos  de  S.  M.  B. 

Eran  las   1'2  del  rlia  cuando  yu  fatigado  pi 
mi  madrui;ad;i  i  la  rapidez  <lel  viaje   me  ii  ^* 
laba  en  el  hotel  Vtcforia  eu  In  capital  de 
Viniendo  del  Mediodía  de   Europa  a   eatM 
mas  del   Ni>rte,   en  medio   de  pueblo*  i 
ayer;  se  ve  con  estraúezn  el  carácter  que 
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época,  marcndo  mas  que  en  todo,  en  la 
ccion  de  las  ciudades.  Lí»s  grandes  ba- 
iel  Cristianisnio;  los  monumentos  levan- 
JT  el  pueblo  para  el  pueblo  mismo,  co- 
e$pléndidas   casu<t  de   la  ihmmunitá  de 
ias  universidadeá  de  las  «grande»  capita- 
rtas  a  todas   las  intelijencias,  todo,  en 
¡ue  es  puramente  mural  o  depende  de  los 
jstractos  del  entendimiento, 'comienza  a 
íc^rse   a   medida  que  nos  acercamos   a 
zas  materialistas  del   Norte,  civilizadas 
rto  sentido  particuíar,  que  son  sin  em- 
5S  lejítimos   representantes  de  la  civili- 
nodernu  tal  cual  es  entendida.  Así,  Ber- 
ital  que  ha  •. acido  con  el  siglo,  es  mas 
campamento  que  una  población,  apesar 
los  ^iustos   particulares  del  presente  rei 
o  Guillermo  IV  se    le  baya  ])odido  lia- 
Atenas  del    norte  i  porque  habitan  en 
nibuldt,  los  hermanos  Griffin,  el  eseul- 
ícli,   el  célebre  pintor  (  ornelius   i  otras 
:es   fíuuras  de  las   ciencias   i  las  artes, 
leule,  Berlin  tiene  otro  sello  que  el  de 
I,  es  la  capital  de  un   pueblo  educado 
rjenton  de  Federico  I  que  quería  hacer 
su  hijo  porque  era  mui  feo  i  le  gustaba 
;a,  el  mismo  pueblo  de  la  reina  Luisa  que 
acaballu  la  línea  de  batalhi  en  lasguor- 
udeiite-;  que  por  solo  espíritu  mi  it.irhi- 
ruáia   ;)  Nupoleou.  Beríiu   parece  pues 
j    un  hermoso   cuartel;  es  una    ciudad 
mente  militar.  Sus  monumentos  a  Fe- 
I,  a  fJ'.ucber  i  otros  jenerales;  su  Arse- 
íl    centro  de  la    ciudad;   sn    Cuerpo  de 
,  que  c^  un   palacio    en    sí  mismo;  los 
itus  del  puenie  del  Spree  que  represen- 
lerra  en  tü<las  las  actitudes  del  comba- 
umeroAu  iruarnicion   de   hermosísimas 
aupando  por  todas  partes  la  ciudad;  la 
tiisma  armada  de  cascos  de  bronce  co- 
iivision  de  coraceros;  los  cocheros  lle- 
ra triye  uniforme  como  soldados,  la  cons- 
misma  sencilla  i  despejada  de  la  ciu- 
cen  resaltar  el   carácter  de  est.i  pobla- 
parece  ort^anizadacomo  un  rejimiento, 
iad  toda  la  Prusia  está  en  el  mismo  pié. 
es  sin  embargo   una   hermosa  ciudad, 
hermosa  cajiital  de  Europa,"  dicen  los 
«n  de  lo  que   es   nuevo  i  ce  las  líneas 
cordel.  £n  lierün  nada  hai  mas  viejo 
iglú  por  |ue   no   era    antes  sino  un  de- 
solado, i  en  el    dia  mismo   se   concibe 
los  férreos  electores  de  Brandcmbui^o 
eseojer  tal  sitio  para  una  capital  mo* 


les  son  anchas,  las  casas  estucadas  i 
tneif  pero  sin  elegancia  ni  elevación. 


Hai  puntos  de  mira  sin  embargo,  de  gran  belleza 
como  desde  la  plaza  de  los  Jendarmes  donde 
uno  podría  creerse  no  mui  lejos  de  la  plaza  de  la 
Concordia  de  Paris.  £1  sitio  mas  hermoso  de 
Berlin  es  sin  embargo  su  famosa  avenida  de 
Unter  Lindím,  Todas  las  capitales  de  Europa 
tienen  su  calle  principal  que  forma  en  si  misma 
como  una  pequeña  capital  de  la  ciudad.  En 
Paris  son  los  Boulevares,  en  Londres  la  Calle 
del  Rejente,  en  Edimburgo  la  de  la  Princesa,  en 
Dubliii  Sacküilltí  St.j  en  Marsella  1 1  Canneviere, 
en  Jénova  la  Via  Balbi,  en  Turin  la  Avenida 
del  Po,  en  Roma  el  Corzo,  en  Florencia  el 
Lungo  Amo,  en  Venecia  el  Canal  grande,  en 
Viena  los  Glacis  como  Nu»»va  York  tiene  su 
Broadway  i  Viil  paraíso,  si  se  quiere,  la  Cueva 
dfd  chivato",  pero  Berlin  tieue  su  Unter  Linden 
que  como  calle,  es  decir,  como  via  de  comuni- 
cación i  de  paseo  no  reconoce  rival,  aunque 
todas  las  otras  citadas  pudieran  aventajarla  en 
la  belleza  de  los  edificios  que  se  levantan  en 
sus  veredas  i  en  las  tiendas  i  accesorios  que 
las  adornan  porque  en  materia  de  vidrieras 
Berlin  es  una  ciudad  espartana.  Pero  la  ave- 
nida de  Unter  Linden  entre  la  f)uerta  de  Bran- 
demburgo  i  la  estatua  de  Federico  II,  bordada 
de  tilos  que  forman  una  bóveda  sobre  la  cabeza 
de  los  transeuntt  s,  es  como  un  oasis  de  verdura, 
como  un  soplo  de  ambiente  lozano  i  vejetal  en 
esta  capitíil  sin  árboles  de  ladrillos  estucado?. 
Bajo  los  tilos  como  se  llama  esta  calle,  e^  una 
sombra  rústica  en  el  centro  de  la  ciudad,  un 
pedazo  de  campo  conservado  aquí  a  la  vista 
que  necesita  matices  a  los  pulmones  que  aspi- 
ran aires  frescos,  a  h)S  músculos  que  buscan 
ejercicio.  Su  situación  ademan  es  tan  conve- 
niente entre  el  grup  >  de  palacios  que  se  levanta 
detras  del  Spree  i  los  bosques  de  aspecto  salva- 
je que  conducen  a  Charlotemburg,  que  pudiera 
decirse  que  esta  calle  estando  en  el  centro  de 
la  ciudad  escomo  un  suburbio  que  la  liga  a  los 
campos. 

La  principal  fisonomía  de  la  arquitectura  pú- 
blica de  Berlin  es  el  agrupamiento  en  un  solo 
punto  de  todos  loa  edificios  nacionales  de  inte- 
rés. Al  derredor  del  Palacio  Real  están  en  efec- 
to, el  Museo,  la  Universiilad,  la  Biblioteca,  el 
Arsenal,  el  Cuerpo  de  Guardia,  el  Teatro,  la 
Academia  de  Bellas  Artes,  etc. 

Un  estilo  simple  pero  vasto  asemeja  todos  es- 
tos edificios  entre  sí.  El  Palacio  real  podrin 
compararse  n  nuestra  Moneda  en  su  fachada, 
pero  es  tres  veces  mas  grande  i  tal  vez  el  mas 
considerable  palacio  de  Europa  después  d*l 
Louvre  i  el  Vaticano.  Su  riqueza  interior  e» 
mui  valiosa  sobre  todo  en  los  pavimentos  de 
madera  con  embutidos  i  mosaicos,   para  andar 
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tow^ky  herido  ya  dos  veces  montaba  el  caballo 
fatigado  de  un  soldado,  que  sin  duda  se  volcó 
sobre  él  al  dar  ti  funesto  salto  en  el  agua.  El  lu- 
gar de  esta  celebradfi,  trajedia  ha  sido  incluido 
lioi  en  el  recinto  de  un  jardín  particular  al  que 
se  paga  algo  por  entrar  i  donde  se  ha  levanta- 
do un  pequeüo  monumento  al  ilustre  guerrero 
polaco;  se  conserva  en  éste,  entre  otros  objetos, 
iú  silla  en  que  montaba  ese  dia  i  una  de  sus 
pistolas. 

Subí  después  a  un  gran  mirador  construido 
espresamente  en  un  ángulo  de  la  ciudad  para 
dominar  el  panorama  que  se  estiende  en  toda 
la  estension  de  la  dilatada  campiña  en  cuyo 
centro  está  Leipsig.  Desde  la  galena  mas  ele- 
rada  de  esta  torre  un  viejo  portero  me  mostra- 
ba con  un  mapa  en  la  mano,  los  puut.os  princi- 
pales sol)re  que  se  había  trabado  la  gran  bata- 
lla de  Leipáig,  la  mas  considerable  del  siglo 
XIX  con  eácepcion  talvez  de  la  batalla  de 
Moscow.  Medio  millón  de  hombres  peleó  ahí 
durante  tres  dias  cousecuiivos  al  estruendo  de 
1600  cañones,  i  la  suerte  de  la  Europa  quedó 
decidida,  porque  el  camino  de  la  Francia  i  de 
París  estaba  forzado...  Napoleón  formó  su  lí- 
nea de  160,000  hombres  en  la  ceja  de  una  pla- 
nicie inclinada  que  b;«ja  en  un  lento  declive  so- 
bre la  ciudad  por  aius  de  una  milla.  Dos  bos- 
ques apoyaban  su  línea,  cuya  izquierda  manda- 
ba Ney,  la  derecha  PouiatüWáky,  mientras  Na- 
poleón ocupaba  el  centro.  El  jénio i  el  heroísmo 
estiiban  asi  en  su  puesio,  el  entusiasmo  i  la  ins- 
piración de  la  victoria  en  toda  la  línea....  Los 
aliados  con  el  príncipe  de  Shwartzemberg  a  lu 
eabeza  cargaron  a  los  franceses  casi  con  doble 
número,  pues  no  contaban  menos  de  300,000 
bombres....  Durante  todo  el  primer  dia  Napo- 
león consigue  contener  el  terrible  choque  de  las 
masas  enemigas,  en  el  segun-lo  dia  la  defección 
de  12,000  sajones  que  se  pusan  al  enemigo  con 
su  jei  a  la  cabeza,  dejan  a  Ney  descubierto;  se 
ordena  la  retirada  en  el  tercer  dia,  i  Napoleón 
de  fracaso  en  fracaso  i^o  terminará  ya  su  carre- 
ra sino  prisionero  en  una  roca.... 

Yo  visité  el  campo  en  la  hora  tardía  del  cre- 
púsculo, i  su  silencio  i  soledad  oírecia  un  con- 
traste a  los  cuadros  que  mi  imajinacion  dise- 
ñaba en  todos  sus  horizontes.  Apenas  una  débil 
brisa  mecia  sobre  sus  elevados  tallos  las  espigas 
del  centeno,  mientras  las  aldeanas  volvían  can- 
tando de  sus  labores,  conduciendo  por  la  brida 
el  caballo  qut  tiraba  el  carro  cargado  con  las 
familia  pequeña  i  los  utensilio»  de  la  labranza, 
porque  son  las  mujeres  las  que  principalmente 
trabttjan  eu  los  campos  de  Alemania  después 
que  la  emigración  atrae  al  estranjero  una  con- 
siderable mayoría  de  los  hombres. 


o  — 

Al  dia  sij^uiente  partimos  para  Berlín 
llegamos  en  5  horas  por  un  tren  expn 
biéndonos  detenido  solo  una  media  hor 
estación  de  Gótten  para  cambiar  de  car 
duque  del  Estado  de  Anhalt  Gotten,  e 
territorio  se  encuentra  esta  esitacioo,  ha 
levantar  un  soberbio  salón  de  juego  pi 
los  tahúres  pagados  que  ahi  mantiene  si 
ratera  i  serenísima  limpien  el  bolsillo  a 
cautos  viajeros,  que  mientra?  se  cambia  < 
ros  se  detienen  en  la  estación....  Esto  » 
ce  al  mendigo  de  Santillana  que  pedia  ii 
apuntando  un  arcabuz  al  pecho  del  ^ 
pero  qué  otra  cosa  han  de  hacer  estos  zái 
coronados,  cuyo  único  oficio  es  servir  a 
eunucos  a  las  grandes  dinastías  de  Eurojr 
cuyos  príncipes  i  duques  tienen  siempre 
mácigo  de  princesas  i  duquesas  que  dan  i 
jer  no  sé  si  a  primera  vista  o  con  alga 
qui^itos  mas  formales. 

Pobre  Alemania!  mísera  presa  repartid; 
36  soberanos  por  cuyos  estados  es  famapui 
s  irse  sin  que  el  cigf.rro  puro  que  el  viajero 
dio  en  !aH  fnmterasde  uno  de  ellos  se  haya 
do  cuando  vaya  pagando  las  fronteras  dedf 
mas!..  Haimasderidículoquedeaflictivo 
farsa  de  poder  de  que  la  Dieta  de  Fran( 
solo  la  gran  pantalla,  porque  la  verdad 
situación  es  que  la  Alemania  como  la  ( 
un  cometa  no  hace  sino  seguir  según  los 
pos  ya  el  astro  del  Au-tria  ya  el  de  la  i 
La  fatalidad  de  esta  gran  nación  a-*  su 
espíritu,  su  filosofía,  su  inteligencia,  su  i 
mo;  i  ahí  se  está  toda  la  Alemaida  pens 
meditando  llena  de  sabiduría  i  de  descubr 
tos,  poblada  de  universidades  i  de  sábi* 
riada  a  chicotazos  por  las  gimrniciones 
austríacos  i  prusianos.  Estúpida  fede 
Donde  quiera  que  yo  la  haya  encontradc 
cualquier  forma  que  se  presente,  con  1 
ecepcion  de  Estados  Unidos,  yo  no  be  v 
no  ruina,  miseria,  pobreza,  opresión  pt 
nulidad  social.... 

Pasamos  también  este  dia  por  la  eéleb] 
versidad  de  Halle  i  el  puebh»  de  Wirtí 
de  donde  Martin  Latero  fué  un  prebendí 
conservan  muchas  reliquias  aquí  del  gr 
formador  que  si  pudiera  llamarse  ((¡alTO 
respondiente  enfado  británico)  el  Mah( 
los  ingleses,  Wirfemberg  vendría  a  serli 
de  loá  subditos  de  S.  M.  B. 

Eran  las  12  del  dia  cuando  yo  fatiga 
mi  madrugada  i  la  rapidez  del  viaje  me 
laba  en  el  hotel  Victoria  en  la  capital  de 
Viniendo  del  Mediodiade  Europa  a  ei 
mas  del  Norte,  en  medio  de  pueblos  i 
ayer^  se  ve  con  estraúeza  el  caií&cter  qoe 
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^poca,  marcndo  mas  que  en  todo,  en  la 
•cion  de  las  ciudades.  Lí»s  grandes  ba- 
el  Crístianismo;  los  monumentos  levan- 
T  el  pueblo  para  el  pueblo  mismo,  co- 
e^pléndidaü   casu<t  de   la  éiíonmunitá  de 
Ms  universíidadeá  de  las  «grande»  capita- 
nas a  todas   las  i ntelij encías,  todo,  en 
ne  es  puramente  moral  o  depende  de  loa 
stractos  del  entendimiento, 'comienza  a 
Cf^rse   a   medida  que  nos  acercamos   a 
:as  materialistas  del   Norte,  civilizadas 
•to  sentido  particular,  que  son  sin  em- 
s  lejítimos   ropresentantes  de  la  civili- 
lodernu  tal  cual  es  entendida.  Así,  Ber- 
tal  que  ha  ■•acido  con  el  siglo,  es  mas 
sampamento  que  una  población,  apesar 
los  gustos   particulares  del  presente  rei 
)  Guillermo  IV  se   le  baya  podido  Ila- 
¿l tenas  del    norte  i  porque  habitan  en 
uboldt,  los  hermanos  GrifPin,  el  escul- 
eh,   el  célebre  pintor  (  ornelius   i  otras 
es   ñguras  de  las   ciencias   i  las  artes. 
?nle,  Berlin  tiene  otro  sello  que  el  de 
,  es  la  ea¡)itiil  de  un   pueblo  educado 
jenton  de  Federico  I  que  quería  hacer 
su  hijo  porque  era  mui  feo  ¡  le  gustaba 
a,  el  niiymo  pueblo  de  Ja  reina  Luisa  que 
acabaüo  la  línea  de  batalla  en  lasgutT- 
ideiite>  que  por  solo  espíritu  mi  itarhi- 
uáia    a  Napohíou.   Beriiu   parece  pues 
un  hernioso   cuartel;  es  una    ciudad 
nenie  militar.  Sus  monumentos  a  Fe- 
,  a  liluclier  i  otros  jenerales;  su  Arse- 
l    centro  de  la    ciudad;   sn   Cuerpo  de 
,  que  csi  un   palacio    en   sí  misino;  los 
tus  del  puente  del  Spree  que  represen- 
erra  en  todas  las  actitudes  del  comba- 
imeroAU  guarnición   de   hermosísimas 
upando  por  todas  partes  la  ciudad;  ia 
lisma  armada  de  casccs  de  bronce  co- 
ivision  de  coraceros;  los  cocheros  lle- 
rrt\je  uniforme  como  soldados,  la  cons- 
misma  sencilla  i  despejada  de  la  ciu- 
len  resaltar  el   carácter  de  esti  pobla- 
parece  organizada  como  un  rejimiento, 
id  toda  lu  Pru.-iia  está  en  el  mismo  pié. 
es  sin  embargo  una  hermosa  ciudad, 
iiermosa  capital  de  Europa,"  dicen  los 
in  de  lo  que  es   nuevo  i  ce  las  líneas 
cordel.  £n  Berlín  nada  hai  mas  viejo 
glo  por<|ue  no  era    antes  sino  un  de- 
eludo,  i  en  el   dia  mismo   se   concibe 
o»  férreos  electores  de  Brandemburgo 
escojer  tal  sitio  pura  una  capital  mo- 


les son  anch'as,  las  casas  estucadas  i 
aei,  pero  sin  elegancia  ni  elevación. 


Hai  puntos  de  mira  sin  embargo,  de  gpran  belleza 
como  desde  la  plaza  de  los  Jendarmes  donde 
uno  podría  creerse  no  mui  lejos  de  la  plaza  de  la 
Concordia  de  Paris?.  El  sitio  mas  hermoso  de 
Berlin  es  sin  embargo  su  famosa  avenida  de 
Ünter  Lindan,  Todas  las  capitales  de  Europa 
tienen  su  calle  principal  que  forma  en  »  misma 
como  una  pequeña  capital  de  la  ciudad.  En 
P&ris  son  los  Boulevarea,  en  Londres  la  Calle 
del  Reyente,  en  Edimburgo  la  de  la  Princesa,  en 
Dubliii  Sacküille  Si.,  en  Marsella!  i  Canneviere, 
en  Jénova  la  Via  Balbi,  en  Turin  la  Avenida 
del  Po,  en  Roma  el  Corzo,  en  Florencia  el 
Lungo  Amo,  en  Venecia  el  Canal  grande,  en 
Viena  los  Glcusis  como  Nu»»va  York  tiene  su 
Broadway  i  Valparaíso,  si  se  quiere,  la  Cueva 
del  chivato',  pero  Berlin  tiene  su  Unter  Linden 
que  como  calle,  es  decir,  como  via  de  comuni- 
cación i  de  paseo  no  reconoce  rival,  aunque 
todas  las  otras  citadas  pudieran  aventajarla  en 
la  belleza  de  los  edificios  que  se  levantan  en 
sus  veredas  i  en  las  tiendas  i  accesorios  que 
las  adornan  porque  en  materia  de  vidrieras 
Berlín  es  una  ciudad  espartana.  Pero  la  ave- 
nida de  ünter  Linden  entre  la  puerta  de  Bran- 
demburgo i  la  estatua  de  Federico  II,  bordada 
de  tilos  que  forman  una  bóveda  sobre  la  cabeza 
de  los  transeuntt  s,  es  como  un  óajsis  de  verdura, 
como  un  soplo  de  ambiente  lozano  i  vejetal  en 
esta  capital  sin  árboles  de  ladrillos  estucados. 
Bajo  los  tilos  como  se  llama  esta  calle,  e^í  una 
sombra  rústica  en  el  centro  de  la  ciudad,  «n 
pedazo  de  campo  conservado  aquí  a  la  vista 
que  necesita  matices  a  los  pulmones  que  aspi- 
ran aires  frescos,  a  Iws  músculos  que  buscan 
eiercicio.  Su  situación  ademas  es  tan  conve- 
niente entre  el  grupo  de  palacios  que  se  le  van  ti 
detras  del  Spree  i  los  bosques  de  aspecto  salva- 
je que  conducen  a  Charlotemburg,  que  pudiera 
decirse  que  esta  calle  estando  en  el  centro  de 
la  ciudad  escomo  un  suburbio  que  la  liga  a  )o4 
campos. 

La  principal  fisonomía  de  la  arquitectura  pú- 
blica de  Berlin  es  el  agrupamiento  en  un  solo 
punto  de  todos  los  edificios  nacionales  de  inte- 
rés. Al  derredor  del  Palncio  Real  están  en  efec- 
to, el  Museo,  la  Universiilad,  la  Biblioteca,  el 
Arsenal,  el  Cuerpo  de  Guardia,  el  Teatro,  la 
Academia  de  Bellas  .irtes,  etc. 

Un  estilo  simple  pero  vasto  asemeja  todos  es- 
tos edificios  entre  sí.  El  Palacio  real  podría 
compararse  n  nuestra  Moneda  en  su  fachada, 
pero  es  tres  veces  mas  grande  i  tal  vez  el  mas 
considerable  palacio  de  Europa  después  d*l 
Louvre  i  el  Vaticano.  Su  riqueza  interior  e» 
mui  valiosa  sobre  todo  en  los  pavimentos  de 
madera  con  embutidos  i  mosaicos,   para  andar 
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sobre  los  que  nos  hicieron  pon^r  en  los  pies  dos 
enormes  sapatillas  de  flanela  que  daban  a  las 
visitas  un  aspecto  li^rto  ridículo  cuando  presi- 
didas por  un  criado  se  avanzan  como  patinan- 
do. La  sala  blanca,  amoblada  últimamente,  ha 
costado  750,00Q  ])eeos.  Su  tapicería  es  de  raao 
blanco,  los  muebles  son  plateados  i  hai  muchos 
artículos  de  plata  porqwe  aquí  todo  es  blanco. 
Le  üala  dtíl  trono  contiene  una  bajilla  colosal  de 
plata  i  una  galería  del  mismo  metal  que  ocupa 
la  famijiu  rea]  en  los^  días  de  recepción.  La  ca- 
pilla protestante  del  palacio  es  quizá  la  mas  rica 
que  he  visto  después  de  la  de  los  Mediéis  en 
Florencia.  Tiene  una  forma  circular  i  es  toda 
de  mármoles  decolores  i  frescos  moderno»  por 
Cornelius.  El  altar  mayor  es  formado  par  una 
sola  cruz  de  piedras  preciosas  que  el  sirvi^ute. 
que  nos  acompailaba  nos  dijo  con  j^ran  desver- 
güenza valia  un  millón  i  medio  de  thalers,. 
esto  es,  mas  de  1.200,000'pesosl  £n  el  lar^o  pa- 
sadiziTi  que  une  la  salí?  blanca  con  la  del  trono 
nos  detuvimos  a  admirar  una  interesante  co- 
lección de  retratos-modernos.  El  célebre  '^Na- 
poleon  pasando  los  Alpes"  de  David  está  aquí, 
i  a  su  frente  los  bustos  de  Wellington  i  Blu- 
cher. . . .  Los  tres  soberanos  ali»dos,  Francisco 
II,  Alejandro  de  Rusia  i  Federico  Guillermo 
forman  también  otro  grupo  eu  medio  del  que 
la  amable  Reina  Luisa  vestida  con  un  traje 
bla;ico  en  toda  la  fascinación  de  su  májica 
belleza   parece  reflejar  un  rayo   de  paz  sobre 

aquella  reunión  de  implacables  enemigos 

En  un  rincón  elevado  del  palacio  está  el 
Kunstammer,  cuya  traducción  española  debe 
ser  enjívnbre,  porque  contiene  una  variedad 
estraña  de  objetos,  como  una  colección  de  ar- 
tículos de  paciencia  alemana,  tallados  de  mar- 
fil, piezas  de  ámbar,  curiosidades  de  los  isleños 
del.  Fací  fleo,  un  cigarro.puro.de  un  pie  de  largo 

''que  fuman   las  señoras   de   Lima *' etc. 

Bajo  un  fiuial  de  vidrio  está  el  bu!»to  en  cera  de 
Federico  el  Grande,  vestido  con  el  mismo  raido 
triseque  llevaba  cuando  sentado  en  sus  jardi- 
nes de  Sans-Souei  dio  su  último  suspiro.  El 
puño  de  su  espada  está  remendado  con  laore 
por  él  mismo,  i  su  pañuelo  de  naricea  se  ve  cu- 
bierto de  costuras,  pues  este  grande  hombre 
llevaba  su  simplicidad  hasta  la  estravavancia. 
Vimos  también  la  e9pada  de  Carlos  XII,  la 
ancha  silla  de  campo  de  Gustavo  Adolfo,  un 
modelo  de  molino  de  viento,  hecho  por  Pedro 
el  Grande,  i  entr^  la  misoeLinea  de  mil  objetos 
que  se.  couservtin  aquí,  me  llamó  tumbien  la- 
atención,  un  espléndido  traje  de  Murat,  el 
elegante  duque  d#  Berg,  qye  para  ir  a  pelear  se 
vestía  con  mas.  cuidado  que  par»  asistir  a  un 
baile  jde  Coi:te.  Hfibia.  también .  dos  balas  de 


cañón  que  se  chocaron  en  el  aire  en  el  sitia  «^ 
Magdemburgo  i  dos  enormes  cuerooi  de  eier^» 
embutidos,  en  el  tronco  úe  un.  árbol  qnehei^i* 
crecido  sobre  ellos.    En   una  pequeña  c^ja.  ^^ 
coni!eKyaQjoa«Mnlones  de  la  principales  ónf  ^^ 
nes  que  la9.iCorte«  de  Europa  habian  eoneedl^^ 
a  Napoleón  como  la  de  San  Andrés  de  Riv&^r 
la  de  la  Agalla  negra  de  Pruaia  i  la  de  Sao  S^- 
tpvau:  de  Austria.  Esta^i  fueroni  tomudas  |»ar. 
los.  prusianos  dentro  del  coche  del  Emperador 
en  Wulerloo.  Poca  gloria  habia  sin  embaFgo^A 
esta  conquista,  prenda  de  la  humillación  deL<K 
vencedores..  .  .  Ellos  habian  conferido  esos  IkfO" 
norei«  a  Napoleón  cuando  eran  sus  prí^ionero^l- 
Vi ritamos  el  Museo  de  pinturas  de  Berlín  uv 
vasto  i  hermoso  edificio  que  se  levanta  enfrente 
del  Palacio  real.    £1  célebre  grupo  en  bronce 
de  Kiss,  *Sa  Amazona  asaltada   por  un  tigrv" 
está  en  el  vestíbulo   superior,  i  constituyó  jMiTa 
mí  el  principal  objeto  de  interés  en  esta  colee* 
cion   de  arte.  Los  únicos  cuadro»  <|u«^  fijaron 
miBteuciun  inexperta,  pero  un  tanto  adiestvadf 
ya  mecánicamente  por  la  vista  fiecuente  delM 
obras  maestras  del  Mediodía,  fueron  lospeqae» 
ños  fiero  perfectos  de   **Io  i  la  nube"  i  "Ledi 
sorprendida  en  el  baño  por  los  cisnes."  Eitai 
dos  figuras  son. los  tipos  mas  acabados  que  di- 
señó el  voluptuoso  pincel  del  Ticiano.   £b  el 
primero   la  sombra   fie  Júpiter  aparece  en  It 
forma  de  una  njjbe  i  envuelve  el  cuerpo  desuu- 
do  de  lo,  cuyo  rostro  está  einpapudo  en  el  su- 
premo goce  de  la  materia.    El  cuadro  de  Leda 
tiene  mucho  mas  animrkcion  porque  se  ven  a 
vanas  ninfas  perseguidas  por  los  cisnes,  miea- 
tras  Leda  vencida  se  deja  acariciar  por  la»  alM- 
de  la  ave  enamorad-i.  Pero  estas  alegorías  paa» 
de  decirse  son  pulcras  i  de  buen  gusto  delante» 
de  otros  cuadros  que  alloman  esta  galería  i  ea- 
yhs.  actitudes  i  lasciva  desnuden  solo  en  eslM 
climas  de  nieve  ]>uede  aparecer  tolerable.  Ett»< 
mi^ma  peculiaridad  del  canuiter  i  del  tempera^ 
mentó  hahechoque  las  figuras  desnu'ias  qae- 
adoruan  el  puente  sobre  el  Spree,  por  el  que 
todos  pasfin,  ostentan  sobre  1»  cabexa  misma 
de  los  transeúntes  las  formas-  mas  abultadas  i 
materialistas.  No  quisimos  penetrar  en  el  Mm- 
seo  ejipcio  porque,  aunque  bnjo  los  auspidoa^ 
del  rei,  que.es  un  gran  anticuario,  sa  ha  hecha 
el  mas  importante  de  Europa,  no  ofrece  porea-. 
to  otro  interés  que  el  de  sus  sarcófagos  de  ptoi* 
dra,  Ídolo»  de  pórfiro  negp^o  i  sus  momias  eni- 

balsamadas Se  ha  hecho  últimamente  «»• 

nególo  tan  bueno  como  caalquiem  otro  el  ▼en- 
dQr  estas.. momias  a  los  boticarios  para  i 
cierto  bálsamo  precioso  que  contienen,!  < 
la,iudustria  erece,iya  Chile,  die.'ii,  ha  entrada  •«• 
gmn prisa  en  el  camiuo  de. los  progresos. oMÉn^  • 
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uie»  nos  ^amiitizftrúqiie  con  n'tiéstros 
los  de  rrtiestros  hijos  se  establezca  en 
d.id  de  nuestro  Paiitedn  nuia  fábrica  de 
efúrico...  como  ha  sucefiidoúltirnalnen' 
n  León  íle  Nrcaraguay  cuyo  caraarrem- 
iinenterio  de  la  ciudad  a  timi  compauia 
fcon  €éte  ulrjeto  ,.., 

üniversWad,  cuyns  espléitcfídas  üalas 
deadas  de  jardines,  me  llutnó  mucho  la 
1  el  Museo  Zoológico  que  es,  8Íno  tan 
>m6el  del  British  Muieum,  de  Londres, 
»8  mucho  tnejor  arreg'iado  bajo  la  direc- 
M.  de  Htimboltlt.  Cada  aninml  tiene  en 
«tu  su  descripción  eoolójica  iel  color 
teespresa  la  parte  del  mundo  a  que  aquel 
10  pertenece.   Vi  tin  cóndor  de  Chiíe  i 

diucas,  loicat  \  jUgiiéroa  <Ae  Chile,  ob- 
qire  el  señor  Segeth  i  el  señor  Filtppi, 
lijos  de  Berlín  segiin  entiencto,  habían 
I  Museo.  El  Museo  de  Mineríilojfa  fcom.- 
soló  cuatro  salones,  pero  las  muestras 
conservnn  aqtii  cícojidas  e8(irupulosa- 
son  tan  ricas  i  de  tamaños  tan  conside- 
ue  puede  aprenderse  mas  con  »ü  simplo 
Ion  que  con  la  lectura  de  muchos  teétos. 
un  troío  de  ámbar  del  Báltico  que  pesíi- 
bras  i  estaba  taisjido  eti  8,000  pesos;  me 
Olí  también  un  ]»cdazo  de  platina  traido 
Vuera  Granada  por  M.  de  Humboldt,  i 
Jice  es  el  trozt»  nativo  mas  considerable 
metal  que  existe  eti  Europa,  pues  es  sa- 
encuentra  s(»lo  en  partículas  muipettae- 
Qoel  oro,  cuyo  valor  tiene  en  el  dia. 
la  ponderada  joya  de  Borlin  es  la  estatua 
ede  Federico  II  que  hacia  un  año  se  ha* 
ugurado  en  la  estremidad  orientol  del 
Inden,  Ea  el  primer  monumento- moder- 
Suropa,  i  difícilmente  el  arte  de  la  esta- 
»rodu(nráen  muchos  año»  un  grupo  mas 
i  mejor  acabado.    En  el  pedestal  de  la 

hai  34  figuras  del  tamaño  natural  que 
nfcan  a  los  principales  jen  erales,  sabios, 
tas  i  otros  hombres  eminentes  que  rodea- 
'ederico  II  i  se  consideran  como  los  pa- 
i  la  Prusia  actual.  La  figura  equestre  de 
30  II  tiene  17  pies  de  elevación  i  auiique 
ud  del  contrahecho  jinete  tiene  cierta 
a,  si  puede  decirse  asi,  por  la  manera  de 
ilsoaibrero  tricornio  i  el  caid(>|de  la  capa 
09  hombrías,  el  atrevido  jesto  de  su  rostro 
m  arre  de  majestad  que  ciertamente  no 
quel  rei  ehtupendament?efeo....  fil  caba- 
8  una  figura  magnHica,  inimitable,  tñ  lo 
}  he  visto  en  la  materia  inerte  acércame 
la  vida,  pero  n  una  vida  pujante  i  briosa 
.Ipltai  se  nmcve....  Si  Miguel  A-njelo  de- 
1  eahallo  de  Marco  Aurt  lio,  en  el  patio  del 


CstnitoHo:  Marcha!  se  habría  detenido  pasmado 
delftnte  de  esta  figura  incmnparable  die  Ütatich, 
i  golpeándole  las  manos  i  animándole  con  el 
. jésrto,  -habría  grítado  shi  dtida  al  noble  bruto 
Carga!..,, 

Berltn  no  nos  ofrecía  sin  embargo  muchos 
pasatiempos  «icasionales,  porque  en  verdad  no 
es  lacaintal  mas  alegre  de  EuropTa.  Uiia  noche 
asistimos  al  precioso  i  pequeño  teatro  real  en 
que  el  actor  DawUon,  famoso  en  toda  líi  A)e- 
-  inania  debia  representar  el  Fausto  de  Goethe. 
Nos  fué  imposible  obtener  un  ablento  i  tan  nu- 
merosa era  la  concuirencla,  tan -grande  te  so- 
focación del  cakw  i  la  apretura,  tan  tninteliji- 
ble'  para  nosotros  el  leniruaje  de  los  actores  que 
hablabérn  siempre  «n  soliloquios  i  tvn  «figular  i 
caprichosa  la  trama  i  la  fnsitasmasroria  de  las 
decoraciones  de  bníjos  i  apariciones,  que  nos 
festidtamíos  graiidememte  con  la  gran  maravi- 
lla del  teatro  liIenrmiA;  pues  ehúa  pfns^  cada 
raza  i  cada  época  tiene  sus  gustos,  i  yo  no  ten- 
go la  cabeza  llena  de  ne'blina  para  comprender 
todo  aquel  cuadro  vaporoso  tie  majia  i  sorti^ 
lejíos.... 

Dedicamos  un  dia  domimgo  para  visitar  a 
Postdam  a  cuya  ciadad  llegamos  en  tres  cnar> 
tos  de  hora  por  el  camino  de  íierfo,  acoYnpaña- 
dos  por  un  joven  librero,  Mr.  Abelsdorf,  nna 
ama  ble  persona  qnc4sehabia  hechojnuestro  agra- 
dable i  útil  asociado  de  esctírsiones.  Yo  nun- 
ca encontré  mejores  i  mas  oportunos  compañe- 
ros que  los  libreros  de  cada  ciudad  a  lo»  que  ha- 
cia mis  frecuenres  visitas  después  qtte  habia  re- 
corrido las  principalfs  curiosidades  jeneráles. 
Me  llevaba  también  a  este  fin  un  plan  que  me 
haliia  propuesto  i  tuve  la  felicidad  de  tealizar 
en  todas  sus  partes,  esti)  es,  el  de  comprar  en 
todas  las  ciudades  de  Europa  que  yo  visitara, 
cuantos  libros  me  luera  posible  encontrar  so- 
bre la  América  del  Sud. — Así,  de  Roma,  Flo- 
rencia, Bolonia,  Milán,  Viena,-  Beriin  i  Amii- 
terdam,  tuve  ocasión  de  mandar  a  París  algu- 
nas cajav  de  libros,  la  mayor  parte  prec'ososl 
muchos  enteramente  desconocid'^s  en  mi  pais'i 
que  tr  itan  sin  embargo  sobre  él.  A  veces  com- 
praba léstos  al  peso  del  papel  como  me  sucedió 
en  Amberes  con  una  Colección  de  los  viajes  dt 
los  Holandeses  ni  Mar  PaciflcOy  i  otras  los  paga- 
ba a  tan  elev.ido-í  precios  que  por  la  Hiátoria 
moral  i  natural  de  las  Indias  .  de  Acosta,  un 
pequeño  volumen  con  el  sello  de  la  Biblioteca 
ameríáuna  de  Mr.  lernaux  Compans,  me  ven- 
dieron en  Beriin  por  76  fl-tfncoí» 

Visitamos  en  las  cercanías' de  I\»8tdam  el  lin- 
do palacio  gótico  que  el  arquitecto  Spink«l 
acaim  d«  construir  pnrtí  el  príncipe  de  Prusl» 
hermano  del  Rei  i  heredero  de  la  corono.  To- 


das  las  salas  están  apropiadas  a  alaun  objeto 
especiiil  según  el  gusto  del  principe,  como  la 
sala  de  caza;  el  comedor  adornado  con  grupos  i 
diseños  que  representan  los  placeres  del  estó- 
mago; el  dormitorio  de  una  simplicidad  espnr- 
tnna  con  muebles  de  nogal,  etc.  Cruzamos  el 
rio  Havel  i  subimos  ala  elevnda galería  llama- 
da el  Belvedere,  desde  la  que  se  obtiene  una  di- 
lutada  vista  de  las  llanums  que  se  estienden  en- 
tre Po5tdam  i  Berlia  i  ios  bosques  que  pueblan 
las  orillos  del  Havel.  Pasando  por  el  grupo  de 
casas  de  madera  que  habita  aquí  una  pequeña 
colonia  rusa  (legalo  déjente  que  como  cual- 
quier otra  curiosidad  mandó  en  no  ^é  qué  tiem 
))0  un  no  ^é  qué  Czar  de  Rusia  a  la  corte  de 
Prusia),  penetramos  en  los  jardines  de  Sans- 
Sout'i  que  un  numeroso  pueblo  reunia  en  aque- 
lla tarde  de  domingo.  Detras  de  la  ala  baja  i 
mezquina  de  edifícios  que  forma  e^te  palacio, 
residencia  favorita  del  Gran  Fedeiico,  se  alza 
todavía  el  molino  de  viento  tradicional,  que 
aquel  monarca  respetó  porquí»  el  testarudo  ale- 
mán que  lo  poseía  nu  quiso  por  motivo  alguno 
cederlo  ni  venderb»  a  su  Majestad  que  siguió 
contra  él  una  litis  f  rmul  ante  los  Tribunales,  i 
siendo  vencido  se  conformó  con  la  sentencio. 
Está  también  ahí  la  tumba  de  los  favoritos  pe- 
rros de  Federico,  amigos  fíeles  de  su  anciani- 
dad, que  con  su  predilección  por  la  flauta  cons- 
tituían sus  mejores  goces  domésticos  durante 
los  últimos  dias  de  su  tormentosa  i  heroica 
vidíi. 

Recorriendo  estos  célebres  jardines  sembra- 
dos de  estatuas  i  fuentes  de  agua,  que  se  han 
llamado  por  esto  el  Versailles  de  Prusia,  nos 
dirijimos  al  Palacio  nuevo  que  Federico  edifícó 
como  por  capricho  con  el  costo  de  dos  millones 
de  pesos  pira  desmentir  a  la  Europa  que  lo 
acusaba  de  estar  en  una  perpetua  bancarrota 
(Ic-ípues  de  sus  largas  guerras  con  todo  el  Con- 
tinente coligado.  Es  una  espléndida  mansión, 
i  la  sala  central  que  tiene  la  forma  de  una  gru- 
ta toda  incrustada  de  piedras  de  valor,  conchas 
«marinas,  metales  finos  como  el  oro  i  la  plata, 
es  una  verdadera  curiosidad  de  lujo  i  osten- 
toso mal  gusto.  Un  lacayo  que  encontramos 
l)or  casualidad  al  subir  uua  escalera  nos  ofre- 
ció un  billete,  i  tomándolo  i  abriendo  puertas 
i  atravesando  pasadizos  con  él  en  la  mano  lie- 
llamos  sin  saber  como  a  un  pequeño  teatro  que 
estaba  repleto  de  espectadores.  El  rei  ocupaba 
el  centro  de  la  platea  teniendo  a  su  lado  la  fa- 
milia real  i  al  derredor  todos  los  grandes  pen- 
cionarios  i  personajes  de  la  Corte.  La  servi- 
dumbre al  contrario  ocupaba  los  palcos  i  hasta 
un  negro  vi  mui  cómodamente  sentado  en  uno 
de  éstos El  Rei  Federico   Guillermo  IV  es  I 
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un  hombre  de  55  años,  de  fisonomía  encendidn 
i  sanguínea,  gordo  i  retaco  de  estatora.  Yettis 
con  sencillez  el  uniforme  de  un  coronel  délo* 
fanteria,  con  caponas  de  metal  blanco  i  observé 
que  en  ni  un  solo  momento  durante  la  repre- 
sentación apartó  los  anteojos  del proecenio,  ac- 
titud que  lite   parecía  mas  de  fastidio  quede 
ínteres.  Este  monarca  posee,  dicen,  un  buen  na- 
tural i  una  capacidad   especial  para  las  artei; 
pero  su   carácter  irresoluto  i  débil  lo  hace  el 
instrumento  de  los  planes  de  sus  propios  minis- 
tros i  de   la  política  decidida  de  otros  paíseü. 
Tiene  ademas,  añaden,  el  defecto  de  ser  el  mas 
delicado  i  copioso  consumidor  de  champagne 
que  existe  en   Europa;   i  los  diarios  ingleses, 
indignados  de  su  vacilación  para  tomar  parte 
en  la  A  lianza  occidental»  citaban  todos  lo» «liaR 
casos    serios  de  réjia  ebriedad,  el   Punch  le 
hacia  caricaturas  i  nadie  lo  llamaba  sino  el 
Tic  Nicot,  del  nombre  del  propietario  de  unos 
de  los  mas  famosos  vijiedos  de  la  Champagne. 
....  La  reina  que  estaba  a  su  lado,  es  hermana 
de  la  viuda  de  Nicolás  de  Rusia  i  parece  una 
mujer  enfermiza  i  estenuada,  alta,  pálida  i  del- 
gada.  No  ha  tenido  sucesión  i  es  la  única  so- 
ber:ina   de   Europa  a  la   que   Quevedo  podría 
decirle  hoi  impunemente  el  refrán  del  clavel  i 
de  la  rosa  que  concluye  con  Su  Majestad  et  n- 
ja,  porque  en   efecto  esta  pobre  reina  de  Pru- 
sia tiene  un  pié  torcido...  £1  heredero  aparente 
de  la  Corona  es  el  Príncipe  de   Prusia,  cnya 
corte  reside  en  Colonia  o  Mayencia  i  viene  po- 
co a  Berlín  porque  me  dijeron  que  su  mu^er  no 
se  queria  mucho  con  la  reina.  Es  éste  un  hom- 
bre de  carácter  firme  i  decidido  que  contrasta 
en  todo  con   su  hermano.  Su  hijo  mayor,  qne 
heredará  la  corona  después  de  él,  es  un  excelen- 
te i  brusco  muchachon  que  se  había  edacadon 
como  cualquieru  otro  estudiante  alemán  en  la 
Universidad  de  Bonn  a  orillas  del  Rhin.  Esta- 
ba también  en  el  teatro  el  prínci{>e  Adalberto, 
uno  de  los  hermanos  del  Rei,  conocido  por  on 
viaje  ilustrado  al  Brasil,  i  que  es  hoi  Gran  al- 
mirante de  la  escuadra  prusiana  que  se  compo- 
ne de  una  goleta  i  tres  lanchas  cañoneras....  Ui 
comedia  que  sedaba  en  el   teatro  era  titaiadn 
Los  Yienenses  en   París  i  los  actores  hablaliao 
alternativamente  en  francés  i  en  aleman»Bn  fin, 
a  las  12  de  la  noche  un  convoi  del  ferroearríl 
nos  condujo  a  todos  a  Berlín,  reyes,  príncipes» 
actores  i  visijeros  i  hasta  el  negrito  que  había- 
mos visto  cu  los  palcos.... 

Pero  había  en  Berlín  un  hombre  cuya  pre- 
sencia ansihba  yo  mas  ccntemplar  que  la  de 
todas  las  grandezas  que  había  encontrado  en 
mi  camino;  era  él  un  monumento  vivo  de  alta 
gloria  humana,  era  el  primer  hombre  de  so 


'  la  intelijencia  i  el  saber,  era  en  fin 

0  de  Hiimbolfit.  Doi  hombre»  se  ha 
n  reasumido  en  la  existencia  del  muñ- 
ías facultades  del   entendimiento  en 

múltiple»  faces;  a  saber,  Aristóteles  i 
3  de  Humboidt.  Filólogo  en  poco  in- 
u  famoso  hermano  Guillermo,  él  habla 
!  las  principables  len(;uas  «ntiguas  i 
í,  entre  las  que  cuenta  el  ruso  i  el  tár- 
aprendió  a  los  60  años  de  su  edad  en 
i\  interior  del  AAn.  PoetA,  él  nos  ha 
el  universo  con  maestra  inspiración 
idro  de  la  Naturaleza,  Sabio,  su  Cos- 
compendio  perfecto  de  todo  lo  que  la 
ia  humana  ha  producido.  El  primero 
ijeros  fílosóftcos,  él  nos  ha  pintado  la 

1  de  muchos  pueblos  i  con  una  exac- 
narrsicion,   profundidad   de   ideas,  i 

2ia  de  datos,  que  sus  obras  de  esta  es- 
10  el  Ensayo  sobre  <  uba  o  el  Ensayo 
e  la  Nueva  España,  n'tda  han  dejado 
ir  i  si  n)ucho  que  copiar.  Jeógrafo  sin 
odos  los  tiempos,  puede  decirse  que  el 
palmos  la  superficie  de  la  tierra,  asi 
ísfera  ce  i  este  pu  que  él   mismo,  que 

cañera  como  íjstrónomo,  ha  hecho 
iescubriinieiitos  i  fijado  posiciones  de 
da.  Ttida»  las  ciencias  le  son  f  .milia- 
5  todiis  ha  escrito  como  no  había  es- 
lie  antes  que  él,  la  Química,  la  Botú- 
Teolcgia,  todas  las  ciencias  naturales 
no  solo  sus  auxiliares   sino   en  cierto 

disfípulas,  porque  él  es  el  patriarca 
los  naturalistas  modernos  i  el  padrino 
08  «grandes  descubrimientos....  Com- 
naestro  de  todas  las  grandes  reputa- 
ritificas  (|U'>  se  han  levantado  en  £u 
nte  el  presente  si^lo,  uo  hai,  puede 
una  sola  gloria  europea  nsicida  de  la 
ia  en  la  que  no  haya  brillado  algún 
e  aquella  intelijencia  pode  osa,  única 
canee  i  por  su  incomparable  tesón  i 

pues  M.  de  Humboidt  a  los  85  años 
ita  huí  dia,  trabaja  i  estudia  como 
»ven....  Pero  para  nosotros  los  Ameri- 
sud  ílumboldt  tiene  timbres  de  una 
in  massínuular.  Puede  asegurarse  que 
e  Cristo  va  I  Colon  nim^un  europeo  ha 
s  positivos  bienes  al  vasto  Continente 
amos;  aquel  lo  descubrió  el  primero  a 
i,  éste  íuií  también  el  primero  en  ha- 
rtcer  en  toda  su  níHgnificencia,  sus  re- 
u  porvenir.  Sus  obras  í«obre  la  Amé- 
5ud,  que  han  sido  impresas  con  un 
lá  no  sobrepasado  por  ninguna  otra 
3»  en  el  presente  siglo,  fueron,  póde- 
lo, la  tuna  en  que  el  jénio  de   i»quel 
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grande  hombre  nos  exhibió  a  Ia  Europa  como 
un  niño  bellísimo,  de  magnificas  esperanzas 
qne  solo  necesitaba  ser  estudiado  para  ser  co- 
nocido, i  ser  conocido  para  ser  apreciado.  £n 
efecto,  después  de  él  se  despertó  entre  los  jóve- 
nes sabios  de  Europa  un  gran  entusiasmo  por 
visitar  a  estos  países,  i  a  la  influencia  de  M.  de 
Humboidt  debemos  principalmente  el  que  hom- 
bres tan  superiores  como  Von  Spix  ¡  Martius, 
el  príncipe  de  Newii'ud,  Gustave  de  Saint  Hi- 
tare, Mawe,  Waterton  iotros  visitaran  i  nos  des- 
cribieran el  Brasil,  Mollieni  Despons  la  Nueva 
Granada  i  Venezuela,  Von  Tschudi  el  Perú, 
D'Orbigny  la  República  Arjentina,  Pentlaftd 
la  Solivia,  Poeppig  Meyen,  Gay,  en  fin,  a  Chile. 
Como  Sud  Americanos  nosotros  debemos  en 
verdad  a  aquel  ilustre  jénio  casi  un  culto  i  yo 
se  lo  tributaba  en  mi  admiración  i  en  mi  asom- 
bro por  su  gloria  i  mas  que  to<lo  en  mi  vehe- 
mente deseo  de  conocerlo,  pues  me  parecía  que 
no  me  habría  movido  en  un  añf)  de  Berlín  sien 
nn  fcño  no  lo  hubiera  visto,  apocar  de  que  cuan- 
to anciano  respetable  pasaba  por  la  calle  me 
parecía  ser  el  barón  de  Humboidt. . . .  Pero  fe- 
lizmente un  ilustre  consocio  de  f»ste  sabio,  el 
bondadoso  Mr.  Geoffroy  Saint  Hilaire,  director 
del  Jardin  de  plantas  de  París,  me  había  confiado 
entre  otras  importantes  cartas  para  sus  amigos 
del  Continente  una  dirijida  a  Mr.  de  Hum- 
boidt, i  concebida  en  tales  términos  que  hubie- 
ra sido  solo  obra  de  la  fuialidad  el  que  no  hu- 
biera yisto  al  venerable  sabio.  El  señor  Geoffroy 
Saint  Hilaire  dcspue»  de  recomendarme  en  los 
mas  bondadosos  i  lisonjeros  términos,  concluía 
su  carta  con  estas  palabras  que  cito  testual- 
ment«  como  una  prueba  del  profundo  respeto 
con  que  se  tratan  ios  hombres  mas  ilustres  de 
Europa.  Helas  aquí: 


'^ Parts,  29  mars  1855." 
"Monsieur  et  ttés  illustre  conTrére" 

. . .  ."Je  luí  remets  done  ce  mot  d'introduc- 
í>  tion  anprés  de  vousetje  suis  heureuxde  trou- 
»  ver  une  occusion  de  me  rapi)eler  respectueu- 
>?  sementá  votre  souvenir.  J*envie  k  Mr.  Vicu- 
r  ña  Mackenna  riionneur  de  pouvoir  vous  sa- 
»  luer  en  personne;  car  voici  bien  lonjr-temps 
»  que  París  et  rAcadómie  de  sciences  n'ont  eu 
ii  riionneur  de  vous  posséder  dans  leur  sein. 
«  C'est  un  regret  que  je  ressens  vivement  pour 
n  ma  part,  étant  tonjours  reconnaissant  des 
79  marques  de  bienveillanoe  que  vous  m^ave/. 
»  plusieurs  fois  accordóes.  Veuillez  meconserver 
>)  le  méme  sentiment,  qui  est  pour  moi  une 
>)  part  bien  précieuse  de  Phéritage  paternel,  et 
jj  agréez  la  nouvelle  ezpresslon  de  mes  senti* 
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yj  meDts  de  respect  et  d*adiniration. —J«ú¿ore 
«  Oeaffroy  Samt-Hüaire"  (1). 

t3on  esia  introducción  Mr.  de  Humboldt  no 
podía  menos  de  concederme  una  pequeña  au- 
diencia,  i  en  efecto  a  los  tres  dias  después  de 
haberle  retnitido  mi  carta,  envió  a  decirme  que 
podi»  rocibirme  a  las  12  del  «lia. — Tres  dias  sin 
emburg^o  eran  itoa  cortn  antesala  pura  visitar 
a  este  hombre  no  solo  ocupadisimo,  sino  fasti- 
diado de  cartas  i  visitas,  porque  quién  que  va 
ft  Berlín  no  quemí  visitara  Mr.  de  Humboldt? 
I  en  materia  de  correspondencia ,  me  dyo  él 
mismo  que  tx>dos  los  uño»  tenia  que  contestar 
8  a  4,()00  carta«!>,  lo  qu'j  hace  cusí  una  doceua 
diaria .... 

Con  el  Sr.  Cerda  fuimos  puntuales  a  la  cita, 
{penetrando  en  uno  de  los  mas  apartados  bar- 
rios de  la  ciudad,  descendimos  del  carruaje  en 
una  casa  de  modestas  apurieucias,  i  fuimos  in- 
troJucidos  por  un  sirviente,  ülravesando   dos 
pequeños  cuartos  cubiertos  de  armarios  de  li- 
bros i   objetos  fie  historia  natural,  ni  escritorio 
de  Mr.  de   Ilumbolut  cuyo  menaje  era  eslre- 
madamerlte  sencillo.  Un   busto  de  Arago,   el 
mas  grande  i  el  mas  querido  de  los    amigos 
de  Humboldt,  según  me  dijo  él  mismo,  i   al- 
gunos   cuadritos  de  paisajes   colgados    en    la 
pared  eran  el  (inico  adorno  de  este  gabinete  de 
trabujo  que  no  tenia  tamt/oco  mas  muebles  que 
un  sofá  de  crin  i  alguna.-,   cuantas   silletas  de 
junquillo  de  la  India.  El  sirviente   colocó  una 
de  estas  al  ludo  del  sofá  i  nos  invitó  a  sentamos 
en  éate.  L.uego  apareció  por  una  puerta  lateral 
la  figura  de  un   anciano  de  bella  fisonomía  con 
su  cubello  bluu'O  enteramente, i  animado  su 
Tenerable  rostro  con  esa  sonrisa   del  alma  que 
tan  betias  hace  a  todus  las  personas.  Era  aquel 
AlejundíO  de  Humboldt,   el    patriarca  oe  los 
sabios  de  Europa,  delante  de  quien  yo  me  ^en- 
tia  mas   conmovido   que  si   me  encontrara  en 
presencia  de  la  turba  toda  de  reyes  i  em|.eradores 
con  que  había  ido  tropezando  en  mi  caniiuo.... 
Pero   él  lendiétídouos  afablemente  la  mano  i 


(Ij  lie  aquí  la  traducción  de  este  párrafo  de  carta: 

**Paris,  utmr%o  «9  de  1S65. 

Señor  i  mui  ilustre  consocio. 

Yo  le  confio  pues  esta  palabra  do  introducción 

a  cerca  tic  vos  i  siento  un  \>rrtudero  placar  de  hacer- 
me i»i«-<'nte  respf tu osn mente  u  vnfstro  reco«Tdo.  Rn- 
Tidiu  1.1  señor  Vicuña  Mackenna  elho»or  d«  iKHiernaaa- 
daroHeu  perdona,  porqu*'  ya  Imcií  largo  ticmiM)  que  l  a- 
ris  i  la  At  aiiomia  de  ci»  urias  no  tien*»n  la  honra  de 
poseeros  en  su  ««no.  üwte  en  un  sentiniientü  que  yo  es_ 
xeriuiento  vivamente  por  mi  parte,  siendo  sieuiprc 
ígradeoido  a  las  manitVHtuciones  de  bondad  que  uie 
kalwt»  acordado  en  varias  ooaeiow».  Conservádsne, 
9%  rutfco,  este  mismo  sentimiento  que  ei»  para  mi  una 
perte  bien  preciosa  de  In  herencia  paternal,  i  aceptud 
la  uue»n  m»nife«taei<m  de  nihi  •«ittni'«nt«i  de  respc- 
Ho  i  admiración.  Isidoro  G^tQjf  ¿iaÍHt'UiUttr€. 


preguntándonos  que  idioma -^preferitiBOfi  pus 
hablar,  si  el  france»  o  «I  ««paüol,  tono  vn 
asiento,  i  durante  raedÁ  tora  <fof>tovo«im  Mi- 
mada coiiv«vsaeiori  en  queisl-cotí  ana  limeiAk! 
estraüaa  su  e4ad,lleva^'la:|««rte  Intenogül- 
va.  La  Anérftea  del  Sud  fué  fMirsupliMloil' le- 
ma de  la  plática  de  «qnel  ilintre  -YiajeroidH 
sejíores ohUtñoé,  tiomo  itosdeeia él,  ape*r  qst 
habiendo  leído  una  sota  vez  in  carta  de  W. 
Geoffroy  retenía  ipe#f«cftun>e«iteinÍ8  «tos  apUfi- 

dos  i  se^puto  aluiaer  el  análisis  úe  ellas 

Nos  dQo  que  él  uo   haMa   l*»j(flRlo  •aa  IMI 
hasta  í!hí  e.^>rqae«ú  Yw|e>4i  lánM  baKIs  lUo 
como  accidental. i  hiüsian  «•tténiws  maifafii 
oportunidades  pura  veuir  a  Vtelpifraisa.  '<^ere, 
añadió,  vuestro  pitis  -as  bastante  conotído  sa 
•Europa;  el  distinguido  iVIolí un  «trrfljó  masta 
luoes  sobre  él,  i'deapuas  el  inurle^   Bapsrin,  ls« 
alemanes  MeyeniPespaigi  partvciuVsrmefiteSIff. 
Gü^r.y-el  hombae  majx»r  inftraiUo  ^solvps  OMte 
que  yo  hayu  conocidoyulosriion  dado  ttns-assisi 
jeneral  de  todo  el   pais  bascante  exaeta."  ik 
preguntó  des{Mie8<si  wvia  SMín  eniren' 
señor  don  Aadres  Bello  a  cuya  f;im)<ia 
daba  haiier  conocido  en  V-euezuela  I  ouyafsi- 
terior  fama  habia  llei;udo  hasta  él   haeia  iMf» 
tiempo,  i«e  iniormó  tfimbien  del  señar  Os- 
meiko,  cuyas  im portan *as  memorias  sotore  sú- 
neralojía  él  liabia  visto  publio;idrtt8  en  al  Hato- 
iin  de  la  Academia  de  «Meneias  de   Parí*.  Mr. 
dé  Humboldt  sabe  todo  ¡oque  pfifii  en  la  ttarn» 
l)ero  nada  le  interesü  mas  que  *l  coiíaow  t^fi 
nuevo  de  los  p:.ises  que  él  ha -visitado;  asi  si 
que  yo  lo  hubiera  encontrado  un  piicopr^fa»- 
ton  si  uno  no  tuviera  ki  conciencia  de  qoe  ^ 
mudez  es  el  mejor  tostimonio  «le  respeto  qst    , 
se  pue»ie  ofrecer  a  tale*  hombres.  Nos  hsWo 
después    del    Imano    dei   Perú    cuyas  mas^ 
iras  él  liabia  trai-lo  a  Europa  haoia  50  aáostis 
que  por  mas  de  40  ele  éstO)^,  nadie  hubiera  h€- 
cbt>  caso  de  las  recomendaciones  qoe  él  espsM 
eutonces  sobre  su  uso  en  la  agricultura.  !)••• 
pues  nos   habló  de  los  diversos  animales  qps 
pueblan  U>8  Andes,  eslnblecieiido  las  »»ifiTenc4si 
zoolójicas  que  hai  entre  el  huanaco  "i  la  lIsHSi 
la  alpaca  i  la  vicuúu,>i  haciendo  una  alosioas 
mi   nombre,  pitsaba  dt^spues  a  describirnos  Is 
itiníeH»*idHd  de  sus   viajes  .por  -los  ibwfdss-dil 
Mt»r  Caspio    hasta   los   límites    de  4a  «ladis. 
bin  embiir{j;o,   apesar   <le  la  uninmoioa  soste- 
nida de  nuestro  diutog*»,  no^podiamos  menas ds 
pensar  en   que  una   media  hora  de   visita  sr» 
un  4sobrudo  favor  que  nos  lafcoiu  aquel  hoaibie 
ilufitre,  i  eu   efecto  al  retirarno«  nos  illlo  ^ 
il>a  a  partir  para  Postilam  donde  lo  aapeTsfcari 
rei,  pue$  desgraciadamente  t>.  M.  tenia onali** 
pasión  por  las  artes  i  necesitaba  oon  fi 
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idema«  M.  de  Huniboldtes  conseje- 
de  la  corona.  En  fin,  estrechando  con 
a  aquella  mano  que  cuenta  ya  cerca 
lo  de  actividad  fecunda  i  laboriosa, 
lí  del  eminente  Cosmopolita  de  los 
demos.  £1  nos  acompañó  hasta  el 
e  su  habitación,  i  manifestándole  yo 
loion  por  un  voto  que  hacia  a  la  Fro- 
tara que  guardara  largo  ttemp^  sns 
días,  el  anciano  me  contestó  con  u<na 
as  palabras  que  fueron  su  última  des- 
h!  kíonsieur,  je  vous  assure  que  guand 
fuatre  vingt  cinq  ans,  on  ne  croitplus 
est  un  bonheur!  Si  una  vida  llena  de 
ideza  i  de  tanta  gloría  no  se  cree  feliz, 
nfeonces  la  gloria,  donde  está  la  felici- 

imboldt  en  mas  bien  medf ano  de  esta- 
m  hoi  una  complexioni.delicada  que 
ar  como  un  con^^^aste  en  el  vigor  que 
lurante  su  juventud  en  sus  peligprosas  i 
iloraciones.  Su  fisonomía  es  muí  ani- 
qu«  sus  dos  ojos  de  un  profundo  azul 
una  frente  alba  i  espaciosa,  mientras 
e  labios  gruesos  tiene  una  caracterís- 
ia  para  espresarse.  M.  de  Humboldt 
itenido  siempre  soltero  creo,  i  en  ver** 
do  con  tanta  gloría,  tal veit  no  hane- 
58a  gloría  tan  jeneral  en  Chile  de  po- 

mujer Parece  llevar  una  vida 

hai  en  las  aparen cias  de  su  existen- 
)r  las  niuestraa  de  una.gmn  simplicl- 
'^tambres. 


£1  19  de  junio  partimos  para  Hamburgo  a 
cuya  ciudad  llegamos  en  6  horas  por  el  camino 
de  fierro  que  atraviesa  una  parte  de  la  gran  lla- 
nura que  se  estiende  a  lo  largo  de  las  costas  del 
Báltico  entre  el  Hanover  i  San  Petersburgo. 
Aquella  ciudad  puramente  mercantil  de  alma- 
cenes 1  diques  no  nos  ofrecía  el  menor  ínteres. 
Sin  embargo,  la  porte  nueva  de  la  ciudad,  edi- 
icad£«  déS|i«e«  del  incendio  del  5  de  mayo  de 
1842  que  deveró  durante  tres  días  consecutivos 
no.  menos  de  1749  casas  i  61  calles,  es  bastante 
hermosa  aunque  monótona  i  triste.  La  actividad 
de  esta  gran  plaza  de  comercio  está  concentrada 
príncipalmente  en  el  £lba,  i  el  desarrollo  de  tu 
comercio  es  tan  considerable  que  sus  importa* 
clones  han  subido  en  1853  a  140  millones  da 
pesos  i  las  esportacíones  a  145  millones.  Cuatro 
mH  buques  anclan  todos  lósanos  en  el  Elba. 

Antes  departir  para  Amsterdam  recorrímoB 
las  calles  de  esta  populosa  ciudad  i  pasaiiio9*a 
las  fronteras  de  Dtinamarca,  pues  la- ciudad' de^ 
Altona  qjue  pertenece  a  este  país,  está  «epatada- 
de  Hamburgo  solo  por  el  ancho  de  uaa  calle» 
Pero  en  Hamburgo  o  Altona,  en  Dinamarca  o 
Alemania  estábamos  siempre  aburridos  imadia 
hora  después  de  haber  llegado  a  esta  ciudad  ya 
estábamos  impaciente.-,  por  imos^.  £sta  misma 
impresión  me  han  causudo  jeneral  mente  todos 
los  puertos  de  mar,  i  digo  e^^o  aunque'se  enojteii 
todos  los  ingleses 
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Una  aventura  monetaria  en  Hamhurgo, — Travesía  a  Amsterdam, — Aspecto  jeneral  de  laHoUmiá, 
— Amsierdam,—Quiene»  son  lasmas  feas  mujeres  de  Europa. — Galería  de  pintura  de  Amsitrésm 
—Escuela  holandesa. —  Rafael  i  RemhrandtS— Peculiaridades  holandesoM. — Desagües  de  tsrrt' 
nos. — Agricultura  de  Holanda, — Camino  de  Rotterdam. — Harlem. — Leyden, — La  Haga.— 
Rotterdam. — Navegación  por  el  Meusa. — Amberes.—Su  Catedral. — El  ^'Descendimiento  dt 
Rubens. — La  escuela  flamenca  i  su  maestro.— Importancia  histórica  de  Ambares,— Gantet,^ 
La  Béljica. — Bruselms. —  Una  visita  al  campo  de  batalla  defVaterloo, — Regreso  a  Paris, — D^ 
la  Europa. 


El  discreto  i  sainar  lector  que  haya  eehad« 
una  ojeada  sobreel  final  d -1  anterior  capítulo, 
habrá  conocido  siu  duda  que  yo  no  debí  a  la 
gran  ciudad  de  Hamburgo  rectierdos  mui  agra- 
dables; pero  viajero  no  méuos  humilde  que 
franco,  yo  voi  a  decirle  aquí,  previa  la  corres- 
pondiente promesa  de  guardarme  secreto,  el 
motivo  principal  de  ini  enfado  con  aquel  célebre 
puerto  alemán,  pues  los  que  viajamo*  por  im- 
presiones solo  dependemos  de  éstas,  uo  solo  en 
el  ánimo,  sino  en  el  humur  inmediato,  i  aun  en 
los  recuerdos,  i  sucede  casualmente  que  mis 
impresiones  de  Hamburgo,  como  voi  a  contarlo, 
no  fueron  las   mas  propicias  ni   desahogadas. 

£9  el  caso  que  para '  viajar  en  el  continente, 
el  mas  cómodo,  el  mas  seguro  i  el  mas  espedito 
medio  de  llevar  el  numerario,  es  cambiar  el  di- 
nero en  Paria  o  Londres  por  letras  a  la  vista 
quolos  bancos  jiran  a  todos  sus  ajenies.  Yo,  si- 
guiendo es^a  exeleute  costumbre,  habla  so- 
licitado de  la  honorable  i  obsequiosa  casa  de 
Gibbs  e  Hijo  de  Londres  (que  preside  en  parte 
el  mui  estimable  caballero  ingles  don  Jorje  To- 
mas Davy  que  tan  buenos  recuerdos  ha  dejado 
entre  su?  amigos  de  Chile)  una  segunda  remesa 
de  billetes  que  debíamos  encontraren  Amstcr- 
dam.  Cuando  llegamos  pues  a  Hamburgo,  no 
teníamos  sino  unos  cuantos  thalers  alemanes,  i 
uua  vez  que  hubimos  pagado  nuestro  pasaje 
hasta  Amsterdan  en  un  vapor  que  debia  salir 
mui  de  madrugada  al  día  siguiente,  nos  queda- 


mos (terrible  aprieto!)  sin  mas  capital  efectivo 
que  siete  reales  de  nuestra  moneda  que  eran  en 
efecto  siete  reales,  pues  yo  los  conté  una  i  mil 
veces,  i  solo  teníamos  un  thaler  o  peso  pn* 
siano  que  valia  seis  reales  i  una  pequeña  mO" 
neda  mas. . . .  Cómo  vivir  un  diu  en  HambinfO 
i  navegar  después  el  rio  Elba  i  el  mar  del  Norte 
i  el  Golfo  deSmderzee  con  7  reales  solamentei 
siendo  dos  compañeros  i  habien<lo  fatalmenU 
elejido  para  hospedarnos  un  hotel  cuya  dirisaen 
una  corona  dorada  que  se  ostentaba  en  relieve 
sobre  la  fachada  i  que  cada  vez  que  nosotros  pa- 
sábamos biyo  de  ella  nos  parecía  llevarla  no  co- 
mo una  diadema  sino  en  un»  forma  mas  esti- 
rada a  guisa  de  rabo?. . . .  Terribles  siete  rü- 
les!  Pero  qué  hacer!  trazas  quiere  l&  guerra  i 
ya  nosotros,  aunque  novicios  en  esta  clase  de 
aventuras  de  viaje,  teníamos  tales  ardides  i 
estratejias  financieras,  que  Adam  Smith  00 lü 
indicó  mas  oportunas.  Hicimos,  pues,  lo0|^ 
de  cuenta  que  estábamos  en  cuaresma,  <pK 
aquel  día  (el  19  de  junio  de  1855,  de  «pttítoia 
memoria)  era  v\jilia,  que  la  comida  de'Ham» 
burgo  era  detestable,  que  teníamos  el  estómafO 
cargado  con  un  horrible  spiiu  i  q  le  no  habla 
por  de  pronto  otro  remedio  a  nuestro  wal  estar 
que  comer  algunas  sendas  rebanadas  de  paa 
de  cerveza,  i  echarles  encima  algunos  in^^ 
de  cerveza  negra,  por  la  que  se  hubiera  be- 
vido  el  panadero  en  el  amacgo  i  le  ftiltabat 
la  masa Fué  otra  pf&rte  de  naeatim  tae* 


I  el  poner  una  cara  impasible  a  todos  los 
equiosos  criados  i  no  h;»cer  ninguna  pre- 
itaalj  portero,  i  al  conirario,  bajar  i  subir  la 
lia  con  gran  arrogancia;  i  lo  mas  peregrino 
Lodo  esto  era  que  lo  hacíamos  instintiva- 
itei  bien  nos  lo  creerán  todos   los  mortales 

lean  esta  pajina,  pues  quien  que  tiene  ham- 
,  no  come  i  unqtie  8*»a  pan  de  cerveza,  i 
en  que  anda  apurado  no  tiene  trazas  de  mil 
ñas  i  fachas  de  todos  tamaños? Pero  en 

hablamos  dormido  fen  el  hotel,  el  portero 
da  subido  nuestros  sacos   al  aposento  que 

halíian  destinado,  i  hablamos  pasado  en 
»  algunos  cuartos  de  hora  i  por  mas  que  es- 
járamos el  presupuesto  i  achicáramos  las 
ices  i  la  cola  a  Li  cuenta  para  meterla  den- 
de  los  consabidos  7  reales  (reducidos  ai!  a  8 
pues  del  pan  ile  cerveza,  ...)  siempre  el 
xonible  fantasma  de  la  cuenta  quedaba 
inde  a  los  5  reales  aunque  no  tuviera  sino 
El  pulgada  de  papel  eí^crita,  i  los  6  reales 
ídaban  chicos. . . .  por  mas  que  los  pusiera- 
is uno  encima  de  otro  o  a  lo  largo,  o  en  cruz, 
entras  cavilando  con  mas  profundidad  que 
ilósotb  alemán  Kant,  sobre  lo  precario  del 
n  estar  hunicino,  haci  imos  figuras  con  las 
•nedíis  en  nuestro  solit:irio  aposento. . . .  La 
ra  fatal  llegó  al  fin,  i  el  trájico  desenlace/le 
iel  saine  c  senos  apareció  en  la  forma  del 
rtero  que  nos  i>n  sentó  como  una  sentencia 
oze  irrevocable  una  cuenta  que  alcanzuba  a 
fobulosa  suma  de  un  tlialer  prusiano,  es  de- 
6 rea/cí,  infüniia  sin  igual,  cuando  era  un 
;ho  tan  j)ositiv()  que  no  teníamos  sino  5  i'ra- 
en  el  boUillo,  quL-  todo  Ilamburgo  si.io  toda 
Alemania  delin  saberlo  en  aquella  hora. . . . 
ro  la  necesidad  tiene  cara  de  hen*je,  i  aquel 
tero  parado  en  la  puerta  de  nuestro  cuarto 
endiendo  la  mano  con  la  cuenta  entre  los 
los,  tenia  realmente  la  cara  de  un  hereje,  i 

en  efecto  un  gran  hereje  porque  era  protes- 
te, ])orque  hablaba  solo  alemán,  i  mas  que 
o  portiue  nos  cobraba  un  thaler;  era  mas 
Jun  hereje,  era  un  judio,  un  impostor,  un 
ron  público,  un  banilido. . . . 
Jna  palabra  opf)rtuna  serenó  sin  embargo 
iclla  fúiil  tempestad  de  los  5  reales,  i  fué 
)yo  habiendo  bajado  al  despacho,  llamé  al 
ño  del  hotel  i  le  dije  que  si  le  era  indiferen- 
It  mandaríamos  el  doble  o  el  triple  de  su 
ata  desde  Amsterdam,  a  lo  que  el  caballero- 
iropietario  del  hotel  de  Zuttikroinprincey  ha- 
uionos  una  cortesía,  tiró  un  cajón  <le  su 
itorío  i  tomando  en  la  mano  un  puñado  de 
lera  sin  contarlos  uos  suplicó  los  aceptára- 
li  los  devolviéram<)s  por  medio  de  un  bille- 
Arasterdam:— "Caballeros,  añadió  el 
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excelent-e  posadero,  por  sus  pasaportes  he  visto 
quienes  son  ÜU.  i  sé  ademas  que  son  chilenos; 
yo  conozco  muchos   capitanes   de  buque  que 

han  estado  en  Valparaíso i  así  deseo  mucho 

no  ohiden  UU.  esta  casa  i  tengan  UU.  un 
próspero  viaje " 

Dos  dias  después  inclnia  desde  Amsterdam 
un  billete  de  15  thaler  para  el  propietario  del 
hotel  de  Zumkromprinee  en  Hamburup,  i  de 
mil  amores  hubiéramos  doblado  la  sunia  de 
aqueliapequeña  deuda,  si  no  hubiera  sido  espo- 
nerse  a  desvirtuar  la  espontánea  jenerosidad  que 
nos  había  obligado  a  contraerla Esta,  es  sa- 
gaz i  discreto  lector,  la  historia  de  mis  malas 
impresiones  de  Hamburgo,  i  aunque  sea  ésta 
no  una  fábula  (que  ojalá  lo  hubiera  sido,  me 
dice  todavía  mi  estómago....)  saquemo.*  por 
moral  de  ella  que  mas  vale  quedarse  en  su  casa 
colun.i)iándose  colgado  de  una  soga  por  el  pes- 
cuezo que  andar  en  viajes  sin  dinero Ade- 
mas qué  otra  cosa  es  en  el  día  para  tantas  jen- 
tes  el  viajar  sino  gastar  dinero?  Quién  mas  ha 
ga-tarlo  mas  cree  haber  viajado,  i  ya  no  se  dice 
^'anduve  tantas  leguas, sino  gasté  tantos  miles," 
i  -i  yo  repito  aquí  que  todos  mis  viajes  por  el 
Continente  durante  tres  me>-es  me  costaron  me- 
nos de  500  pesos,  esclamarán  tantos  con  enfaj 
doso  orgullo:  '*t*h!  qué  había  de  viaj  r  ese  con 
tan  poc  j  plata!"  Hai  jentes  positivamente  es- 
túpidas en  este  mundo,  i  tanto,  que  algunos 
(|ue  pasaran  encerrados  con  sus  talegas  en  una 
caja  de  fierro  la  mitad  de  la  vida,  cuando  an- 
dan ¡>or  la  calle  parecería  que  hubieran  aprendi- 
tlo  i  visto  mas  matulos  que  el  capitán  Ct-ok 

Después  de  navegar  durante  ocho  horas  el 
Elba,  que  desde  Hamburgo  toma  el  aspecto  de 
un  mar  turbioi  ojítado,  i  despue»  de  sangolo- 
tearnos  30  horas  mas  en  ¡a  pestilente  cámara 
del  vapor,  abrumados  de  mareo,  ijisomnio,  asco, 
impaciencia  por  llegar,  i  todos  los  demás  acce- 
sorios de  uim  mala  navegación,  llegamos  a 
Amsterdam,  habiendo  avistado  poco  antes  en 
l:is  costas  del  golfo  de  Swiderzee  el  pequeño 
puerto  de  Hom  del  que,  Guillermo  Shouten, 
el  piloto  de  Jacques  Lemaire,  partió  para  des- 
cubrir el  cabo  mas  occidental  de  la  América 
del  Sndi  bautizarlo  con  el  nombre  de  su  pue- 
blo natal. 

Llegamos  a  Holanda  o  mas  bien  descendía- 
mos scíbre  ella,  pues  es  sabido  que  este  país 
está  bajo  el  nivel  del  mar,  i  quien  llega  a  él 
embarcado ,  se  figura  tendrá  que  asomarse 
para  abajo  por  las  escotillas  del  buque  como  al 
travez  de  un  postigo  cuando  llegue  a  la  playa 
de  este  curiosísimo  país  que  unos  han  llamido 
un  "vómito  del  océano,"  otros  uo  **territorio 
hecho  a  ínano,"  que  algunos  han  comparado  a 
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una  colmena,  pero  que  nadit,  sin  embargo,  ca- 
lificó a  mi  ver  con  mas  poesía  i  exactitud  a  la 
Tez  que  un  librero  de  Amsterdam,  Mr.  Mullen, 
quien  me  dijo: — Señor,  Dios  hizo  el  cielo  i  los 
Holandeses  la  tierra .... 

En  efecto,  el  desníTel  de  las- ro^t^s  de  este 
singular  puises  visible  desde  el  primer  momen- 
to, i  no  i«e  concibe  como  todií  una  nucion  du- 
rante tantos  siglos  haya  tenido  el  raro  capricho 
de  venir  a  disputarle  al  océano  sus  dominios 
i  hacerlo  recular  comu  si  sus  habitantes  hubie- 
ran tenido  a  su  espalda  un  vasto  territorio  in- 
culto, por  tocio  el  interior  de  la  Alemania  en 
que  hubiera  podido  vivir  i  prosperar.  Pero  al 
fin  la  porfía  i  la  constaTicia  lo  ha  vencido  to'io, 
i  esta  raza  ece-icionai,  ponienrlo  guijarro  sobre 
guija/ro  i  fajina  sobre  fajina  ha  levantado  de- 
lante del  turbulenta  oi-éano  una  muralla  in- 
vencible, tras  (le  la  que  se  alberga  en  un  verjel 
de  ricos  cuUi  vos  unn  nación  jirósj/era  i  feliz. 

Amsterdaní  me  pareció  una  ciudad  curiosísi- 
ma i  podría  llamarse  la  Veneci.i  del  Norte,  pues 
está  interceptada  en  todas  direcciones  por 
canales  i  puentes  de  ios  que  ticne'U^U,  la  mayor 
parte  levadizos,  i  ha  sido  ediíicada  sobre  95 
trozo?  de  terreno  firme  o  mas  bien,  de  madera 
porque  (como  tuve  ocasión  de  verlo  práctica- 
mente) todas  laá  casas  se  editican  at^ui  sobre 
postes  enterrados  en  el  lod<';i  la  Stadthuis,  o 
Casa  de  Gobierno,  que  parece  tan  bolilla  como 
edificada  sobre  'una  roca,  reposa  sin  embargo 
sobre  13,659  vi.ías  enterradas  perpendicular- 
mente....  La  (iudad  cuya  activü  p(jblucion  es 
hoi  dia  de  2^,000  habitantes,  tiene  la  forma 
de  una  herradura,  i  aunque  en  el  centro  solo 
se  ve  un  laberinto  de  canales  i  callejuelas,  ha- 
cia las  eslremidades  corren  en  una  línea  semi- 
circular i  paraleloá  entre  si  los  tres  magn-fícoa» 
Groíhts  del  líei,  el  Príncipe  i  ios  Caballeros 
(Heeren  üracht)  qu"  son  otros  tantos  anchos 
i  tranquilos  canales,  cuyes  bordes  formados  por 
espaciosas  veredas  plantadas  de  árboles  sirven 
de  ameno  paseo  a  los  habitantes.  E>le  pueblo 
simple  i  burato  en  sus  gustos  no  ha  hecho  gran- 
des monumentos  ni  pilados,  pero  las  casas  son 
cómodamente  construidas  de  ladrillo  sin  que 
falte  en  su  construcción  el  granito  de  Noruega 
i  aun  los  múrniole»de  Italia,  que  en  tiempos  de 
mas  opulencia  eran  traídos  aquí  como  lastre  de 
los  buques.  Aunque  los  canales  son  cstreinada- 
mente  puerco?  i  fétidos  por  el  estancamiento  de 
las  aguas,  el  aseo  interior  de  las  habitaciones  es 
tal  que  Am-tcr.i  m  e-,  no  solo  una  <le  las  ciu- 
dades mas  sanas  i  agradables  de  Europa,  sino 
un  tipo  del  comfort  mas  esmerado. 

Cuar.ro  dias  permanecí  en  esta  ciudad  i  en- 
contraba que  sus  principales  atractivos,  al  con- 
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trario  de  lo  que  sucede  en  otras  grandes  pobla- 
ciones, estaban  no  en  tales  sitios  o  en  eiialeí 
monumentos  sino  en  su  animado  conjunto  i  «i 
la  variedad  de  sus  detalles,  porque  los  eanaleí 
rebosan  de  actividad  i  cada  una  de  las  grindes 
lanchas  cubiertas  en  que  se  hace  la  naveganoa 
de  los  rios  i  canales  interiores,  es  una  pequeña 
arca  de  Noe;  i  a  la  par  que  uno  va  encontrando 
sobre  las  veredas  las  escenas  del  trajín  i  deleo- 
mercio,  ve  en  los  canales  una  población  flo- 
tante de  familias  entregadas  libremente  a  su 
quehaceres  domésticos  sobre  el  puente  de  las 
embarcaciones.  Veiumos  a  veces  levantarse  ala 
vez  i  volver  a  descender  las  cubiertas  de  4  o  é 
puentes  levadizos  para  dar  paso  a  las  embarca* 
clones;  otras  ocasiones  las  lanchas  curgadaí  de 
frutos  del  interior  llegaban  tiradas  por  los  ca- 
ballos frisones  que  son  propiamente  orymarioi 
de  la  parte  norte  de  este  país  que  se  llama 
Frinlandia,  o  ya  eran  los  grandes  buques qse 
venian  del  océano  por  el  centro  del  gran  eanal 
de  Amsterdam.  En  otra  parte  veíamos  rimeros 
de  quesos,  de  esos  de  foi-ma  redonda  que  nosotiw 
conocemos  con  el  nombre  de  ^'Holanda"  iqae 
se  descargan  de  las  lanchas  sobre  los  maleconei 
tirándolos  de  mano  en  mano  como  lo  baeemoi 
nosotros  con  nuestras  sandias....  i  hasta  el  mo- 
vimiento de  las  aspas  de  los  molinos  de  viento 
que  rodean  por  todas  partes  la  ciudad,  (pues  tt 
ha  dicho  que  no  hai  un  solo  punto  en  ti>dala 
Holanda  desde  el  que  no  se  esté  viendo  a  la  vei 
una  docena  al  menos  de  estos  molinos)  coatii* 
huye  a  dar  cierta  peculiaridad  al  panomma 
singular  de  esta  población,  asi  como  los  tf^ 
i  fisonomías  de  los  habitantes,  principalmente 
las  mujeres  que  tienen  un  tipo  tan  uniforme» 
blanco,  regordete  i  bobo,  que  parece  fueran  to* 
das  nacidas  de  una  misma  madre.  No  se  pnede 
decir  talvez  que  la  raza  holandesa  es  fea,  peio 
los  ojos  azules  apagados  a  los  que  el  párpado 
sirve  ma^;  bien  de  tupa  o  capote  que  de  velf» 
las  mejillas  blandas  i  sonrosadas,  los  labkv 
gruesos  i  caldos  i  esa  blancura  de  lacútis^t 
]>arente  i  porosa,  las  coloca  en  jeneral, 
mi  gusto  (que  bien  puede  ser  el  peor  de  todos» 
pero  es  gusto  chileno  hijo  del  guato  andalui....) 
entre  las  mas  desfavorecidas  de  las  b^jasde  Evt 
a  lo  que  si  se  añaden  los  trajes  i  loa  adornos  M 
la  cara  (que  con8Í>ten  en  grandes  pendientes  di 
oro  o  en  dos  placas  de  este  metal  o  de  bronce  eon 
que  se  cubren  enteramente  la  parte  delnnteit 
de  la  cabeza)  no  se  hace  sino  adicionar  loa  !■•- 
tivos  porque  yo  no  soi  partidario  de  las  miócm 
h  daudesus,  a  quienes  pido  humildemenie  per- 
dón de  mi  descortesía  para  llamarlas  laa  mi 
feas  mt:geres  de  Europa .... 

£1  principal  embellecimiento  mriiatím  4t 
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m,  68  su  pequeña,  pero  orijinal  galería 

eci  que  están  las  principales  obrns 
lela  holandesa,  materialista  eu  suí 
que  tan  admirablemente  copiaba  la 
i  naturaleza.  El  gran  cuadro  del  "Tra- 
unster",  llamado  el  milagrode  Van  dcr 
autor,  e*  un  «rrupo  de  fijjurus  que  pa- 
r,  tanta  es  la  verdad  de  sus  actitudes  i 
leí  colorido.  Admiramos  :ambien  mu- 
itoB,  pues  eu  esta  espeoialidaddel  arte 
e^eseran  inimitables  aM  como  también 
¿ajes  campcbtres  i  escenas  familiares, 
i  que  están   comiendo  huevos  i  se  han 

toda  la  cara;  una  "Escuela  de  noche" 
rd  Dow,  en  que  en  el  espacio  estrecho 
íira  de  lienzo  se  ven  a  la  vez  cinco 
iferentes*  de  luz,  i  algunos  orijinalísi- 
jes  de  Pablo  Potter  que  representan 
¡ñas  vivaces  de  la  vida  animal  de  los 
•  o  una  nnruraüdad  tul  que  encanta 
wio  materialismo  :  todos  estos  {rrupos 
IOS  a<^rad;iron  mucho,  l^ero  la  obra 
a  coleciMon  e-  el  célebre  cuadro  de 
dt,  el  maestro  jeniíl  i  mas  caracterís- 

Kscnela  holandesa,  que  representa 
•"ulla  nocturna.  A  la  luz  de  los  faroles 
fectü  nuuohav  por  l:is  veredas  la  ron- 
uaciles,  i  parecería  oirse  el  traquido 
puelas  i  sables  sino  fuera  (jue  como 
'rvieio    se  avan?.an  con    teda    precau- 

no  ser  sentidos Que  salto   h«i 

iniajiuacion  en  los  estremos  de  un 
»bjeto  o  <le  un  mismo  pensamiento! 
Rembrandt,  qué  tipos  son  tan  apar- 
mismos  de  los  dos  op. estos  estilos 
i  otro    tan   nne  trámente  m:in'VÍ«roii! 

divino  recojió  sobre  la  tierra  que 
acaba  él  en  su  rápida  i  »érea  m  »rclia 
la,  todo  lo  que  tuviera  el  eoíor,  el  f>er- 
símbolo  del  cielo.  Rembrandt,  el  ter- 
ensual,  el  inmundo,  ptfr«>el  verídico 
idt,  al  contrario,  vivió  agachado  sobre 
de  nuestra  existencia  i  la  revolvió  con 
dejándola  estampaila  sobre  l:i  tela  con 
s  manchas  i  costurones.  Nacido  en  el 
II  molino  de  viento,  educado  en  las  ta- 
1  conocía  lo  (jue  era  la  vida  del  pue- 
esto  sus  cuadros  de  costumbres  no  son 
«ios  de  si  mismo,  copias  de  su  propia 
existencia  i  de  la  de  sus  camnradas.  Su 
le  la  Anatoniia  (lue  se  conserva  en  el 
3  la  Haya  i  que  representa  a  varios  fa- 
s  haciendo  la  autopsia  de  un  cadáver 
,  una  escena  tan  llena  de  verdad  que 
!0  puede  conocer  hoi  dia  a  la  vista  del 
lue  la  pericona  cuyo  cadáver  ha  copia- 
randt,  habia  muerto  del  pulmón 


Compárese  esta  tela  a  la  "Transfiguración"  de 
Rafael  i  se  habráp  puesto  en  parangón  los  dos 
tipos  mas  salientes  con  que  el  arte  de  la  pintu* 
ra  ha  simbolizado  la  materia  i  el  espíritu,  el  al- 
ma i  los  sentidos,  la  intelijencia  i  los  miembros 
del  cuerpo,  la  sublimidad  de  la  idea  en  fin  i  la 
vulgar  representación  de  las  formas.  Rem- 
brandt  que  era  un  pobre  huérfano  como  tantos 
otros  ilustres  holandeses,  tiene  una  jenial  esíá- 
tua  de  bronce  en  el  centro  de  una  de  las  pla- 
zoletas de  Amsterdam. 

Visitamos  tumldea  algunos  á%  los  célebres 
institutos  de  caridail  por  lo»  qué,  asi  como  por 
los  de  educación  prim«inu,  la  Holanda  es  cele* 
bre  en  Europa.  En  los  tiempos  de  su  mayor 
opulencia,  Amsterdam  con  solo  la  caridad  pri- 
vada desús  habitantes  muntenia  no  meno»  de 
20  mil  infiijeiites.  En  la  ea^a  de  huérfanos  nos 
mostraron  la  espada  del  heroico  Von  Speck, 
un  joven  marino  que  se  habia  educado  eu  esta 
casa,  i  que  se  roló  can  la  lancha  cañonera  que 
mandaba  delante  de  Amberai  antes  qua  ren- 
dirle a  los  Belgas  en  la  guerra  de  1831.  Lo*» 
compañeros  i  admiradoras  <lel  heroico  huér- 
fano le  han  elevulo  un  monumento  hecho 
con  los  fragmentos  de  la  embarcaeion  que  mon- 
taba. 

Visitimos  también  un  dia  domingo  por  la 
tarde  el  hermoso  janiin  zoolójico  que  Amster- 
dam, como  casi  todas  las  ciudades  notables  de 
la  Holanda  i  la  Béljica,  ha  creado  por  asociacio- 
nes particulares.  La  posesión  de  la  isla  de  Java 
i  de  aliíunos  grupos  de  las  Antillas  por  los 
Holandeses,  i  1.»  actividad  de  su  comercio  jt- 
neral,  hacen  que  fácilmente  se  provean  esto» 
efrtabl«cim¡(  ntos  de  los  mas  preciosos  animales 
do  los  diferente^  paises  del  globo;  i  aqui,  eM 
efecto,  es  donde  he  visto  una  elección  mas  nu- 
merosa i  mas  variada  de  papagayos  i  otras  aves 
de  la  India  i  de  Ih  América  <lel  Sad.  A  este 
mismo  tomercio  debe  Amsterdam  sus  numero- 
sas, pero  manuales  manufacturas  de  especie*, 
i  frutos  cálidos  como  cura<;;ao  i  jinebra  (para  la 
que  se  empl<M  mucho  el  centeno)  i  otra»  me- 
nudencias tales  como  el  esmalte,  hilo  de  oro, 
el  color  cardenilh»,  etc. 

Antes  de  partir  de  Amsterdum  hubiéramos 
deseado  visitar  a  Saardam,  el  pequeño  puerto 
en  cuyo  arsenal  Pedro  el  Grande  estuvo  algua 
liein{)0  trabajando  co*no  carpintero,  i  deteiiev- 
nos  también  de  i)aso  en  el  famiao  puebtecitn 
de  Broeek,  en  el  que  el  aseo  de  los  habitante* 
llega  hasta  el  estremo  de  tener  la  cola  de  lus 
vacas  amarradas  a  las  vigas  de  ios  i  stablos  p:i- 

ra  que  no  se  ensucien i  aun,  aLadcn    lo^ 

ponderativos,  que  para  recorrer  sus  callos,  que 
aun  están  víijenes  de  las  ruedas  de  carruaje,  fff 
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necesario  quifarse  los  zapafos Pero  en  Ho- 
landa hace  mucho  frío  i  nosotros  no  hubiéramos 
qnerido  cojer  un  constipado  holandés  viviendo 
no  solo  rodeados  sino  debnjo  de  tanta  agua... . 

El  i25  de  junio  partimos  para  Uotterdam  por 
un  c;niiii)o  de  fierro  hecho  todo  sobre  un  pretil 
»1  travez  de  lc)S  polders  o  ve^MS  de  nguadas  que 
forman  todo  el  terrilono  de  Holanda  vecino  a 
las  cortas.  El  mas  considerable  i  el  mas  recien- 
te de  estos  colosales  de-!a'j:ües  es  el  dtí  La^o 
HarlcMn,  en  la  vecimlad  de  Amsterdam.  Esta 
obra  extraordinaria  que  consistia  en  disecar  no 
por  canales  sino  por  bombas  una  área  inundada 
de  once  leguas  cuarlradjis,  se  inició  en  1840  por 
una  empresa  particuhir  i  con  v\  u^o  de  tres  má- 
quinas de  vapor  cuya  fuerza  reunida  es  de  400  ca- 
ballos, se  han  habilit.idoeíi  13  años  10,000  cua- 
dras de  VMÜo-os  terrenos.  De  cada  golpe,  asmá- 
quin:  s  levantan  separadamente  C3  tonebidas 
de  agjta,  i  se  calcula  que  esta  cantidad  ha  su- 
bido i»or  año  a  ochenta  i  cuatro  millones  de 
loneLicias.  Los  terreno^;  no  que<bn  enteramen- 
te enjuto.-:,  ¡jero  con  el  servicio  de  las  maquinas 
se  conservan  en  un  excelente  estado  principal- 
mente p:jra  producir  los  sabrosos  i  tiernos  pas- 
tos quii  sirven  a  la  fabricaciwn  del  queso  ho- 
landés. 

Todas?  las  obra?  de  csfe  })íiel)lo  tienou  un  ca- 
ra.Mor  {;rudijio-.<)  de  conítancia  i  uíííom,  i  prin- 
cipahnente  a  la  última  debi*n  toda  3u  prospe- 
ridad. Los  hí)lai.dc.-5es  son  atlcmas  los  hombres 
ni-"s  l.iborioscs  q.ie  t.ilvcz  existen,  i  cultivan 
?o'li>  s!i  territorio  co;no  l:i  tira  de  un  jardín.  La 
Hg^iicuiJjira  (¡o  ningún  pais  de  liiiropa  e<X(i  mas 
íídelaníada  que  la  «le  la  Holautla,  particular- 
mi  uto  en  las  lab(n*es  joanuales  i  en  las  indus- 
trias caseras,  pue^  en  este  pais  la  perfección  i 
^^  e<írnJ!'.iniento  de  los  recursos  de  ¡a  agricul- 
íara  lletia  hai-ia  mirar  como  una  parte  integral 
«le  la  riipieza  de  cada  familia,  his  aguas puer' 
CCS  de  la  casa;  i  en  susciutlades  mas  populosas 
es  donde  «e  aKpiila  una  sirviente  p  r  tanto  al 
nu'-.  i  ei  produelo  líquido  d»-  los  pots  de  chambre 

oomo  adición ;  i  donde  los   contratistas 

l)a:^an  uo  tinto  nia-^  por  100  por  los  rctiuuos 
de  '.as  casa -5  Mvutesíanles  que  por  los  de  los  cató- 
lic.-s?,  pue-  aíiaolios  comen  mas  carne,  i  el  abono 
j«<>r  consi- -lieure  debe  tener  mas  fuerza  fertili- 
zante. . . .  l'uó  también  en  Holanda,  principal- 
nunre  en  iv)s  célebr^s  jardines  de  las  cercanías 
de  I.eyde,  donde  on  lo«^  tiempos  de  la  tuUpO' 
iHtinia^  se  pag'aba  ptjr  un  bulbo  de  tulipa  hasta 
do-  mil  pe>os  i  hubo  quien  cambió  un  brote  por 
trc?  euadras  de  tier. a  cultivada. . . .  Verdad  es 
ti  :nl>icn  (pie  con  todas  estas  mañas,  no  de  muí 
Insí  :i  gu«>to,  los  holandeses  hacen  producir  a  la 
ti.*:-,  a  una  ^u-na  mayor  :Jc  cosecha   que  en  nin- 


gún otro  pais,  con  la  que  no  solo  tienen  de 
sobra  para  el  consumo  interior  sino  qnebí 
constituido  la  agricultura  del  pnis  en  nna  abra* 
dante  i  productiva  fuente  de  esportacion. 

Solo  17  leguas  separan  a  Amsterdam  de  Rot> 
terdam  (i  esta  sílaba  dam  tan  usada  en  estoi 
nombres  viene  de  la  palabra  compuerta  qoe  » 
refiere  ya  a  los  canales  o  a  los  dique»);  i  ih 
embarijo,  en  esta  corta  distanci:?,  yacen  treí 
importantes  ciudades  cuyos  campanario»  poe* 
den  avistarse  tle  la  una  a  la  otra.  F.^stas^onHar- 
lem,  Leyden  i  la  Haya,  la  primera  con  so  famote 
órg^anoque  imita  desde  el  sonido  de  la  vozhatnt- 
na  hasta  el  estampido  del  trueno  en  sus  pode- 
rosas pipas;  con  los  recuerdos  de  su  heroico 
sitio  i  la  tumba  de  Lorenzo  Koster,  mieiitrai 
que  Leyden  se  enorgullece  de  su  magnánima 
resistencia  al  feroz  duque  de  Alba,  heroiciilad 
de  todo  un  puebl»  que  llegó  hasta  abrir  loi  = 
diques  del  océano  e  inundar  todo  el  pai¿  du-  ' 
rante  muchas  leguas,  lo  que  convirtió  al  ejór- 
ciro  sitiador  en  una  especie  de  enjambre  de 
vapor....  En  la  Universidad  de  Ley.ieu  fué 
donde  se  educó  De:*cartes  i  también  Gn>tiOf 
Erusmo,  Spinosa,  Jansenio  i  otras  grandM 
intelijencias  fiioáófioa^;  puea  esta  tierr.i  parece 
haber  sirio  fecunda  en  pensadores,  es  decir,  íB 
herejes  aunque  Kempss  el  autor  de  la  Imití»c¡<m 
de  Cristo  era  también  un  holantles....  E»  la  Ca- 
tedral de  L-yden  está  la  turaba  del  célebre  al- 
mirante lluyter,  que  se  paseó  por  la  Maneta  " 
llevando  en  la  proa  de  su  navio,  una  escoba«i  j 
señal  de  haber  barrido  los  mares  de  las  flotM| 
inglesas  de  las  que  fu  ■  inmenso  tremor^  diceh, 
inscripción   de   su  sepulcro. 

La  Haya,  como  Washington  i  todas  las  capi- 
tales que  la  política  i  no  la  sociabilidad  nilft 
historia  han  creado,   aunque  considerable C 
área  i  con   una  población  de  64,000  almas»! 
insignificante  i   monótona   en  su  aspecto  ( 
sus  calles  augostus  i  sus  cusas  pequeñas  i  t 
coustruidas  de  ladrillo   n^jo.    Las  curioáidadci 
de  su  museo  chinesco  ofrecen   n'gun   iiiti 
principalmente   las  que  han  sido  traídas  del  J 
pon,  con  cuyo  pais  la  Holanda  únicamente] 
podido  tener  ha^ta  aquí  alguna  comunieacio 
Vimos  ahi  un  plano  mui  curioso  de  la  ciad 
de  Yedo, capital  del  Japón,  que  sesuponeeo 
tener  dos  millones  de  habitantes.  Nos  i 
ron  también    algunos   cuadros  chioescoi 
representan   la  ceremonia   que   el  Em^Koá 
practica  todos  los  años  abriendo  el  primer  I ' 
co  de  la  siembra  con  un  arado  de  oro,  i  1 
algunas  hojas  de  acero  esquisittimente  ten 
das,  pues  dicen  que  con  estas  armas  an  Jap 
divide  a  otro  en  dos  ndtades  con  an  tolofi 
El  palacio  real,  situado  eu  la  orilla  de  une 


cial,  es  antiguo  i  feo.  Puede  decirse  que 
raonumento  de  la  Huya  es  la  estatua 
•  erijida  al  gran  Guillermo  de  Nassau, 
iiio  i  la  heroicidad  de  su  alma  debieron 
i  Büjos  su  independencia  de  la  Espa- 
ion  sublime  que  nosotros  a  nuestro 
x'tiniüí,  trescientos  años  de.^pues! .... 
estatua,  una  simple  efijie  de  bronce, 
senta  al  padre  del  presiente  lei,  el  va- 
íncipe  di-  Orange  que  fue  herido  en 
.  Pero  el  verdadero  *'monumento"  i 
único  de  la  Haya  es  el  bosque  que  le 
u  nombre  i  que  principia  en  las  calles 
le  la  polilacion.  ilpartándume  pues 
t  de  la  ciudad  m*  paseé  un  hirgo  ruto 
enidas  i  bóvedas  de  árboles  de  aque- 
tiida  selva,  i  vi  tanibieu. en  ella,  pasar 
ruaje  al)ieito,  a  la  ri  ina  de  Holumla, 
a  princesa  rusa  que  pareció  algo  sor* 
porque  yo  no  le  quitara  el  sombrero, 
ió  la  cara  i  ine  miró  con  lijexa,  como 
iera  nacido  en  San  Petersbur¿o  entre 
lacayos. . . . 

rto  de  Rutiervianí,  en  la  embocadura 
a,  c<Mi  el  que  el  de  Valparaiso  tiene 
derable  ci:nu^rcio  princi-jalmente  de 
retinadas,  111)  po?>ee  mas  bellezii  propia 
>ta  del  aiicauro>o  i  cj'istaliuo  Mensa, 
ie   vapores    i   o&tei.tando  en  f/ente  de 

las  ricas  praderas  (^ue  le  sirven  de 
JF  lo  demás  prsrscntu  alguna  ai.alojia 
terdam,  aunciue  sus  canales  son  mas 
US  calles  mas  espaciosas,  i  tiene  pun- 
'a  mas  <li lata  ios  i  mas  terrenos  firmes, 
I  área  i  su  imj)ortancia  sea  por  mucho 
la  de  Amsterd.im. 

.terdaní  nos  dirijintos  a  Amberes  ha- 
rte d*»  n  lestro  camino  por  el  Meusa 
por  i  el  resto  desde  la  frontera  b?lga 
;arril.  La  mvegacion  del  claro  i  upaci- 
a  era  mui  agradable  i  peculiar,  porque 
del    vapor  haciendo   rebalsa  el  agua 

orillas  inuhdaba  como  con  una  ¡ni- 
rtificial  los  prados  de  siembras  que 
tiasla  el  mismo  bordodelagua,  pues  los 
e^  no  pierden  en  su  cultivo  una  sola 
le  terreno.  Era  también  divertido  ver 
e  en  el  agua  las  pesadas  lanchas  que 
del  interior  cargadas  con  maderas  o 
rícolas,  pues  el  vapor  va  empujando 
ina  ola  de  a^ua  por  el  angosto  cauce 
!uaudo  ésta  encontraba  de  proa  alguna 
nnbarcacion,  le  hacia  durlos  ma»  ori- 
rincos  como  si  fuera  algún  humilde 
iiuestro  que  al  pasar  nos  dirijera  sus 
las  cortesías.  No  purecian  creer  otro 
I  embargo  los  que  montaban   las  lan- 
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chas  que  nos  miraban  con  poco  amable  reno, 
1  particularmente  nos  manifestaba  sti  desagra- 
do, algunos  de  los  pequeños  perros  insepara- 
bles compañeros  de  esto-;  navegantes  de  lo* 
ríos,  pues  apenas  nos  avistaban,  suponiéndonos 
probablemente  algún  horrible  monstruo,  se  po- 
nian  a  ladrarnos  con  gran  furia  mientr.ig  el 
agua  inundaba  la  cubierta  de  su  lancha.  Estat 
escenas  tenian  algo  de  pastoral  i  rústico,  i  vis- 
tiis  de^<le  el  puente  de  un  vapor  al  travez  del 
humo  del  carbón  de  piedra  i  aturdidos  portó 
rechinamiento  de  las  máquinas  ofrecían  un 
atractivo  tanto  mas  sensible  cuanto  veníamos 
ya  repletos  de  impresione*  clásicas,  pn  la  proa 
del  vapor  iban  atadas  algunas  cuantas  vaca* 
lecheras  que  transjiorlaban  de  un  punto  a  otro, 
i  observé  que  los  marineros  a  hurtadillas  dd 
muchacho  que  las  custodijiln  se  ponian  a  sa- 
carle leche  en   un   valde Hubiera  querido 

ser  un  pintor  holandés  para  copiar  nriuel  cuadro 
en  que  ia  mansedumbre  de  las  bestias  i  el  con- 
traste de  la  malicia  de  los  marineros  que  frota- 
ban sus  ubres  con  í  us  manos  de  :  Iqu'.tran,  for- 
maban el  grupo  mas  curioso  i  lúuloresco  entre 
loa  cables  del  buque. 

Después  de  uti  moderado  rejistro  en  la  fron- 
tera belga,  llegamos  a  las  ci::co  de  la  tarde  A 
Amberes  i  nos.  instalamos  en  el  hotel  <  e  Ru- 
bens  situad!)  sobre  la  PLiza  verde,  en  cuyo  cen- 
tro se  alza  una  n^ble  estatua  de  bronce  del  gran 
pintor  flamenco.  Visitamos  luego  la  catedral, 
cuya  elevada  torre  gótica  de  primorosa  elegan- 
cia i  esquisitos  tallados,  dijo  Napoleón,  sok) 
podiu  compararse  a  un  velo  do  encajes,!  Carlos 
V  la  creyó  digna  de  guardarse  bajo  de  un  fa- 
nal    Tiene  de  elevación  403  pies,  o  cerca 

de  una  cuadra  (134  vara»)  i  comosuarquitectuní 
es  tan  esbelta  i  atreviila  alzándose  como  un* 
flecha  desde  el  frontis  de  la  iglesia,  ])»r«ce  a  la 
vista  que  sus  proporciones  fueran  mas  conside- 
rables. Nosotros  subimos  desde  luego  a  su  cum- 
bre, porque  no  hai  mejor  paso  previo  para  co- 
nocer en  globo  una  ciudad  i  auxiliarse  después 
en  la  comprensión  de  Io«  detalles,  que  subir  a 
alguna  altura  para  hacerse  cargo  ue  todos  los 
accidentes  de  la  localidad.  Nos  mostró  el  sa- 
cnstan  un  curioso  juego  de  OU  campanas  rte  di- 
ferentes tamaños  i  temple»  que  tocando  todas-a 
la  vez  por  medio  de  un  cilindro,  que  jirando  co- 
nloen las  cajitas  de  música,  de  hora  en  hora^ 
impulsado  por  un  mecanismo  del  reloj,  ejecuta 
una  variedad  de  tocatas  tan  alegres  i  sonoras 
casi  como  la  de  los  instrumentos  de  unamúsiea 
militar.  Desde  el  vecino  hotel  oíamos  en  la  no- 
che con  perfecta  claridad  el  dúo  de  Lucia  «A 
'Sol!  ven  i  rápido  i  otras  piezas  de  las  óperas  mo- 
dernas. El  interior  de  la  catedral  no  oíVece  i 
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ée  notable  escepto  el  famosísimo  cuadro  del 
I^escendimiento  de  la  Cruz  por  Rnbens  que  se 
distingue  aparentemente  de  todas  las  pinturas 
que  representan  esta  escena,  por  la  ancha 
sábana  blanca  en  que  está  envuelto  el  Salvador. 
Esta  milagrosa  tela  estaba  en  reparación  en 
un  taller  anexo  a  la  Catedral  i  mediante  un 
franco  que  pajeamos  a  la  entrada  por  un  billete, 
pudimos  visitarlo.  El  cuerpo  del  Salvador  es 
admirable  mas  allá  de  toda  ponderación;  el  cai- 
miento de  las  formas,  la  lividez  hincbada  délas 
carnes,  la  espresiondel  rostro  inííJinado  lángui- 
damente sobre  un  hombro,  mientras  los  brazos 
del  inanimado  cadáver  se  desprenden  de  la  tela 
i  parecen  solo  sujetos  por  los  pliegues  de  la  sá- 
bana, todos  los  miembros  en  fin  del  cuerpo  des- 
ando parecen  muertos,  i  su  actitud  i  espresion 
contrasta  singularmente  con  la  animación  de 
dolor  i  actividad  que  reina  en  los  actores  que 
rodean  la  Cruz  i  se  ocupan  de  desprenderlo.  Las 
copias  no  pueden  dar  sino  una  errónea  idea  de 
la  verdad  de  las  actitudes  Ae  este  gruj»o  i  del 
inimitable  colorido  que  las  anima.  En  el  a!tar 
mayor  de  nuestra  iglesia  de  Santa  Ana  hai  un 
lienzo  que  aunque  no  parece  car?cer  de  mériio, 
no  ofrece  sino  una  idea  imperfecta  de  esta  ma- 
ravilla del  arte. 

liubens  nació  i  murió  en  Amberes  i  ha  deja- 
do a  sil  ciudad  natal  la  gloria  de  poseer  su»  me- 
jores obrus  i  su  tumba.  Esta  se   encuentra  en 
la  iglesia  de  San  Diego  i  fué  el  único  monu- 
mento, dicen,  que  respetaron  las  desenfrenadas 
Iropaffcon  que  Pichegru  conquistóla  Holan- 
da  durante  la  primera  República  francesa.  En 
la  galería  de  pinturas  de  Amberes  se   conser- 
van hasta  13  colosales  cuadros   de   este   gran 
maestro  que  no  ha  tenido  por  la   fecundidad 
rival  alguno  que  alcanze  siquiera  a  la  mitad  de 
8U  fama  ni  haya  hecho  el  décimo  probablemen^ 
te  de  sus  obras.   Por  esto  hemos  dicho  en  otra 
parle  que  Ilubens  debió  conocer  el  secreto  del 
vapor  i  pintó  sus   lienzos  con  brocha,  porque 
con  el  pincel  purece  imposible  hubiera  bosque- 
jado tantos  centenares  de  figuras  como  pintó, 
i  dádoles  formas  tan  abultadas  i  tan  brillantes; 
pero  mayor  es  la   admiración  que  inspira  bs^o 
tste  concepto,  porque  a  tanta  prisa  i  tanta  fe- 
cundidad reuuia  la   perfección  de  los  detalles, 
í  hacia   con  su  májica  ''brocha",   loque   muí 
pocos  han  ejecutado  con  el  pincel.   No  soi  yo 
por  esto,  sin  embargo  partidario  del  estilo  am- 
puloso i  materialista  de  este   pintor  i  de  su  es- 
cuela, en  que  sacrificando  el  espíritu  i  la  es- 
tampa del   alma  a  los  efectos  de  luz,  al  brillo 
del   colorido  i  a  la  verdad  de  los  aparatos  ma- 
teriales como  los  trajes^  etc.,  hace  que  nuestras 
impresiones  se  concentren  en  el  examen  de  un 


conjunto  inanimado  en  el  que  admiramos  el 
arte  i  su  ejecución  actual,  pero  sin  que  la  imi* 
jinacion  nos  arriábate  a  las  rejiones  (!e  la  idea* 
lisacion  i  de  la  vida  misma  que  inspiró  la  meii» 
te  del  artista.  El  cuadro  de  la  **Cracificcion 
entre  los  ladrones"  es  sin  embargo  la  obra  de 
Kubens  que  me  haya  parecido  tener  mas  vida, 
mas  idea,  mas  espíritu.  El  mal  ladrón  en  lai 
terribles  contorsiones  de  la  agonia  se  ha  «lefr- 
prendido  un  pié  <lel  clavo  cuya  cabeza  haoiv 
dado  el  empeine  de  parte  a  parte La  ho- 
rrible espresion  del  dolor  fiVico  i  déla  angustia 
de  la  reprobación  eterna  m^rca  la  ñ^onomi» 
del  culpable  como  la  maldición  i  el  castigo, 
mientras  el  buen  ladrón  sufre  el  martirio  con 
la  resignación  de  la  esperanza  i  él  perdón.  El 
divino  reo  está  ahi  augusto  i  sereno  sirviendo 
todavía  de  supremo  juez  i  ntre  el  arrepenti- 
miento i  la  incredulidad,  i  haciendo  de  las  últi- 
mas palabras  de  su  agonía  el  eco  de  uñases* 
tencia  de  justicia  pam  sus  repiitados  coinplit^w, 
de  perdón  para  sus  verdugos  i  de  eterna  i  «ni^ 
versal  absolución  u  todos  lo-*  inoce-ites....  Su- 
blimes inspiraciones*  del  cristianismo,  c-ial  tema 
tuvo  el  jénio  de  la*  artes  mas  (li^no  lie  ser  co- 
piado que  las  pajinas  de  tu  grande  historia  de 
fé  i  de  martirio! 

Parece  que  en  Ambere-  no  Itubicni  otra  cosa 
áino  lo  que  le  ha  legado  Rubens,  i  en  efecto  part 
el  viajero  que  busca  impresiones  especiales,  to- 
do parece  tener  algo  del  refiejo  que  irradia  d 
objeto  principal  que  él  anhela  conocer.  Eneitt 
sentido  Amberes  para  mi  no  era  mas  qae  Rit^ 
bení».  Vivia  en  el  hotel  de  su  nombre;  la  plan 
cuyo  centro  ocupa  su  estatua,  me  parecía  tuya; 
la  catedral  era  la  cúpula  que  cubría  8U**Dei" 
cendiniieuto,"  el  Museo  de  ])inrura  érala  bi^ 
toria  de  su  jénio  escrito  con  su  pincel;  »u  In*» 
ba,  su  vida,  su  patria,  su  gloria,  todo  era  Aa* 
be  res. 

Es  e$ta  sin  euib  trgo  una  ciudad  mui  cláiltift 
de  90,000  habit'jn tes  que  se  ocupan  en  unaú*. 
tíTo  comercio  pri.icipalmente  ^n  las  refinas  di 
azúcar.  Gsta  importante  ciudad,  que  en  tiempt 
de  Carlos  V  tenia  t>0()  mil  habitantes,  contatti 
ancladas  en  sus  malecones  sobre  el  Escalio 
25,00(>  embarcaciones  de  tinlos  tunniñoá,  teiM 
en  circulación  interna  15  mil  millonea  de  ñoátttá 
i  reunía  bajo  la  bóveda  de  su  Bolsa,  hoieé^ 
bierta  con  una  cú})ula  de  cristal  mas  de  jMNl 
negociantes,  ha  decaído  sin  embargo  ileade  fjpá 
el  hábil  Felipe  II  i  su  lugarteniente  el  dnqpl 
de  Alba  sacrificaron  sus  libertaüet)  i  i 
cío.  Napoleón  con  su  certero  jénio  cotnp 
la  importancia  de  este  puerto  como»  pía 
pues  la  embocadura  del  Meusa  está  cuA  i 
línea  recta  con  la  del  TúmOsie,  i  dettinó 


e  pesos  para  hacer  aqui  un  nuevo 
on  que  contrarrestase  a  los  ingleses, 
eron  utajKr  el  progreso  de  estos  tra- 
t  su  ridicula  espedicion  de  Walckeren 
Lro  rebultado  que  perder  la  mitad  de 
diezmadas  por  las  fiebres  en  lospan- 
i hatería!?  volver  a  Inglaterra  sin  haber 
un  solo  tiro.  Chuteuubriand,  compa- 
^apoleon  i  Washington,  hn  dicho  que 
1  Universo  un  p.iis  próspero  i  grande, 
e  ciudades  opulentas  i  cubiertos  sus 
campos  de  mieses  que  llevaban  la 
1  contento  a  todo»  los  hojeares,  mien- 
3ÍCÍ050  corso  asoló  15  años  el  comi- 
do de  la  Europa,  llevando  la  guerra 
ejanos  confines  i  dejando  tras  su  hue- 
linas,  desolación,  atraso  i  las  turabas 
das  de  millares  de  sus  semejantes, 
parangón  del  gran  poeta  lejitimista 
niüsia  recargado  con  el  color  de  la 
ticM;  porque  en  Amberes  como  en 
las  grandes  ciudades  de  Europa  que 
I  bajo  el  dominio  del  imperio,  las 
ernas  mas  colosales,  no  solo  la»  mi- 
es éüta;*  no  tienen  mérito  alguno  por 
i)  sino  las  del  comercio,  la  agricultura 
e  mero  ornato  eran  debidos  a  sus  dé- 
los capitales  que  Napoleón  destinaba 
Ktcion. 

ad  de  Amberes  tiene  bastante  agrá- 
iriencias  con  sus  casas  estucadas  de 
as  persiana  verdes  de  sus  balcones 
'cuerdan  con  placer,  volviendo  de  las 
le  madera  de  la  Holanda,  la  arqui- 
•moda  i  elegante  de  Francia.  Sus  ma- 
ilmacenes  ficales  sobre  el  EscaMa  le 
el  rio  cierta  majestad,  pero  el  núcleo 
lacicn  es  de  casas  viejas  i  caducas. 
no  aspecto  ofrece  Gantes  (a  cuya  ciu- 
Qos  en  una  hora  por  el  camino  de 
'o  une  a  Amberes)  que  tiene  también 
bistoria  de  guerra,  industria  i  pasado 
'ué  la  patria  de  Carlos  V,  que  nació 
ina  "letrina''  convertida  después  en 
>rio,;  luvo  tan  inmensa  población, 
lo  «tus  80,000  tejedores  dejaban  sus 
B  tocaban  las  camajanas  para  advertir 
Mliera  a  la  calle  i  estorbara  su  paso; 
I  honor  de  sus  fabricas  la  orden  del 
i  oro;  Gantes  en  fin  descubrió  los 
ae  le  deben  su  nombre,  i  por  lo  que 
Aiiidiendoa  la  importancia  de  su  elu- 
dida que  "metería  a  todo  Paris  en 
,"  i  en  efecto.  Gantes  fué  el  Paris  de 
I  aMdia  con  los  18,000  combatientes 
aponer  en  una  hora  sobre  las  armas, 
lebreros,  sus  barricadas,  su  eer- 
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vezerorei  (Santiago  Artevelde,)  i  el  daque  de 
Alba  que  subiéndose  un  dia  a  la  torre  del  Bef- 
froy,  en  el  centro  de  la  ciudad,  dijo  a  su  real 
«  amo  qne  "iba  a  hacer  del  cuero  de  los  gante- 
ses  un  guante  en  que  cupiera  la  área  entera  de  la 

espaciosa  ciudad" Hoi   dia   Gantes   tiene 

103,000  habitantes  espircidos  en  la  desierta 
estenslon  de  sus  barrios  que  el  tiempo  i  h1  atra- 
so ha  despoblado.  Su  único  monumento  de  im- 
portancia es  la  Catedral  de  San  Bavon,  que 
es  una  soberbia  masa  de  mármoles  negros.  El 
teatro  i  el  hotel  de  Ville  forman  también  un 
grupo  de  suntuosos  palacios  de  piedra  rodeados 
de  jardines. 

En  la  tarde  del  29  de  junio  llegamos  a  Bru- 
selas después  de  dos  horas  de  viaje  desde  Gan  • 
tes.  La  red  de  caminos  de  fierro  que  cruza  este 
pequeño  paits,  esplotados  todos  portel  gobierno, 
i  cuyos  precios  son  exe^ivamente  baratos,  pone 
a  distancia  de  cuartos  de  hora  las  opulentas 
ciudades  que  yacen  en  esta  llanura  de  la  anti- 
gua Flandes,  pradera  rica  i  esmerada  en  su 
agricultura,  como  si  fueran  otras  tontas  colme- 
nas esparcidas  en  el  recinto  de  un  jardín.  Lt 
Béljica,  en  efecto  ,  ofrece  mas  que  ningún 
otro  pais  de  Europa  ese  fenómeno  social  (con- 
siderado tal  hasta  el  dia)  que  no  solo  concilla 
sino  que  impulsa  i  sostiene  mutuamente  lOS  in- 
tereses de  la  industria  i  la  agricultura  a  la  vez; 
pues  mientras  que  sus  campos  están  todos  en 
una  activa  esplotacion,  sas  ciudades  son  las 
ma*  manuf.icturerjts  o  industriales  del  Conti- 
nente; i  aunque  Bruj  s  tenga  solo  en  la  tradi- 
ción el  título  de  Liverpool  de  la  ed>id  media  i 
Gantes  pudo  Humarse  por  sus  telares  el  Man- 
chesler  de  aquella  época,  hoi  éstas  ciudades  re- 
tienen todavía  parte  de  su  industria,  i  Amberes 
posee  sus  grandes  refinas  de  azúcar,  Lieja  sus 
fábricas  de  armas,  i  Bruselas  sus  talleres  de  eba- 
nisteria ,  sus  carruajes  cómodos  i  baratos 
i  sus  encajes  a  mil  francos  la  vara  que  no  sé  si 
j)uedan  llamarse  también  cómodos  i  bara- 
tos   

Pero  la  concentración  de  la  población  que  en 
Béljica  es  superior  a  la  de  todos  los  otros  paises 
de  Europa,  pues  con  un  territorio  14  veces  mas 
pequeño  que  el  de  Francia  posee  sin  embargo 
un  número  de  habitantes  que  equivale  a  l-.i 
sesta  parte  ele  la  población  de  aquel  pai.n  ]rermite 
todo  e'glo.  A  esta  circunstancia  al  carácter  em- 
prendedor i  mecánico  de  la  raza  flamenca  en  la 
que  se  ha  mjert  ido  junto  con  la  lengua  el  inje- 
nio  i  actividad  de  las  franceses,  la  prudente  i 
cuerda  liberalidad  de  su  gobierno  que  en  in- 
dustria como  en  política  permite  un  amplio 
laüser-faire,  i  a  su  posición  jeográfica  rodeada 
de  poderosas  naciones  civilizadas^  debe  la  BéU 
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jica  su-  eiigjrari(iecimiento  i  el  goce  de  una  liber  • 
tad  bien  entendida  por  gobernantes  i  goberna- 
dos. Pero  esta  misma  posición  jeográfica  de  la 
Béljica  si  es  bol  un  bien,  ba  sido  otras  veces  un 
fatal  legado  i  será  siempre  la  mas  grave  amena- 
za de  su  independencia  i  su  pro-speridad.  En- 
cerrada entre  la  Francia  invasora  i  dominante, 
la  Prusia  milit.  r,  la  Holanda  rival  i  hoitil,  te- 
ni<»ntlo  a  su  frente  a  la  altiva  Inglaterra,  i  ro- 
deada i  como  claveteada  en  todas  direcciones 
por  Ins  puntas  i  recodos  de  algunos  principados 
ulemanes  intrusos  i  mete  bulla,  la  Béljica,  en 
verdad,  no  podía  tení'r  un  mas  funesto  ¡sistema 
íle  fronteras;  parece  un  niño  a  quien  se  hubie- 
ra rodeado  de  adustos  ayos  prontos  siempre 
at  castigarlo;  i  en  efecto,  en  todas  las  gr.mdes 
vií-is  de  Europa,  la  liéljica  en  el  Norte  como  la 
Lombardia  en  el  Sud,  ba  sido  \»  arena  legada 
tití  sangre  en  que  se  ha  decidido  la  contienda, 
r^ri  iivgleses  llaman  con  razona  este  pais  tfie 
aock  pit  o  la  cancha  de  gallos  de  íiuropa. 

E-tábamos  pues  ya  en  1;»  y)lácidn,en  la  fresca, 
en  la  aseada  i  risucñ.i  Brusela-,  b'anca  como 
;nia  tasa  de  plata  i  sombreada  por  las  verdes 
c^,*as  de  sus  parques  i  sus  avenidas  de  árboles 
J*a  parte  mas  moderna  i  mas  herm^sidela 
ciiultd  se  levunta  sobre  una  Cí>lina  que  para 
-]aÍL'n  llega  de  la  sub-acuática  Holanda  i  de  las 
a;>l;istadas  planicies  de  l.i  Flaudes ,  parece 
ligo  de  nuevo  i  muí  hermoso,  puos  la  Bélji- 
•!u  e¿  toda  una  llanura  uiiiforme  esceiito  en  su 
extremidad  meridional  í¡ue  bai'a  el  Meu^a.  La 
('.aletlral ,  mui  antigua  i  rica  en  h)s  talla- 
•  t.s  de  madera  por  lo>  que  tanto  se  distingue 
A  Béljica;  el  Palacio  lleal  i  ¡a  Cámara  de  Di- 
puJatlos;  la  plaza  real  en  cuyo  centro  se  ve  una 
<•-$  .;ui  equestre  en  bronce  de  Godofredo  de 
ii*»uiiion,  el  conde  de  Flandes  conquistador  de 
icru-aleni,  por  Simonis,  i  el  lindo  parque  de 
Hayas  en  que  Pedro  el  Cían  de  dio  un  tio[)ezon, 
yendo  ebrio,  i  casi  se  quebró  la  crisjna,  i  en  el 
.¡ue  nosotros  asistimo:^  a  un  agradable  concierto 
i\  la  luz  de  la  luna  i  no  dini'js  tropezón  alguno, 
tordos  estos  mounmonios  i  paseos  coronan  la 
eipubve  de  la  colina  mientras  que  la  ciudad 
tranquda  i  sQPe«¿;ada  se  des¡>reude  tendida  sobre 
^o  'v^ínirt.  como  un  manto  blanco  de  estuque 
»  ivos  pliegues  fueran  las  calles  i  lindos  paisajes 
de  niármol  que  la  cruzan.  Brusela-*  parece  un 
pi'íiueño  París  pero  sin  bullicio  ni  brido,  como 
?{  f.iera  un  barrio  de  aquella  gran  caintal  des- 
liiKwl»  a  una  vida  estu  liosa  tranquila,  i  barata, 
pues  Bruselas,  es  en  efecto,  la  ciudad  predilec- 
ta de  la  juventud  estudiosa  de  Europa  queen- 
c  lentra  sin©  grandes  Universidades,  el  reposo 
n\  uienos  i  una  comodidad  fácil  i  bon  morché 
'jfií'w  vivir. 


TlruBelas  no  tiene  grandes  curiosidades  que 
visitar  i  nosotros  nos  contentamos  con  reíorrer 
su  antiguo  i  precioso  hotel  de  ville  modelo  de 
arquitectura  gótica  civil,  cuya  torre  ha  «do 
últimamente  renovada,  copiando  la  de  la  Cate- 
dral de  Amberes.  También  nos  llevaron  a  visi- 
tar'en  el  palacio  de  justicia,  el  espléndido  cua- 
dro moderno  que  representa  la  Abdicación  de 
Curtos  V,  El  magnánimo  monarca  abatido  el 
pálid  t  ro-tro  i  surcado  de  lágrimas,  posa  la  co- 
rona sobre  la  frente  de  su  hijo  que  vestido  en- 
teramente de  n(  gro,  como  el  jénio  del  ni:d,  ha 
doblado  una  rodilla  en  tierra  i  mira  aquella  su- 
prema ceremonia  con  faz  impasible.  Toda  la 
Corte  de  España  está  ahí  agrupada  en  la  espa- 
ciosa tela  i  en  un  ángulo  del  cuadro  se  ve  el 
terrible  duque  de  Alba,  con  su  talla  jigantesca 
i  su  ñsonomia  bronceada,  adusta  e  implacable, 
que  una  lágrima  empero  parecería  endulzar,  si- 
no fuera  que  acjuel  corazón  de  fiera  solo  ¡MHÜa 
coiimo\er8e  por  el  despecho  o  la  ira.  Est*' cua- 
dro que  hace  juego  con  el  de  la  Jurado  lalnr 
dependencia  de  los  Pttises  Bajos,  que  había 
suto  llevado  para  la  Ksposiciou  de  Pari^,  ha 
sido  pintado  por  dos  hermanos,  cuyos  nombre» 
no  recuerdo,  uno  de  los  que  hizo  espresaniente 
un  vi  je  a  España  para  estudiar  los  retratos 
orijinales  i  auténticos  de  los  personajes  que  fi- 
guran cuestos  cuadros.  Pocos  efectos  deno- 
lemnídad  moral  i  de  verdad  histórica  he  viíto 
mejor  espresados  que  en  este  cuadro  con  Ututo 
justicia  admirado. 

Pero  si  en  el  recinto  de  Bruselas  no  debíamos 
encontrar  muchos  objetos  de  intere»,  hai  en  «i 
vecindad  uu  sitio  de  inmortal  memoria  que  yo 
ansiaba  recorrer,  era  este  el  campo  de  batalhide 
Waterloo.  Un-i  mañana,  luego  (pie  hubo  aíl«" 
rado,  nos  dirijimos  pues  en  un  carruaje  a  visi- 
tar aquellos  lugares  de  tan  grandes  recuerdos  i 
atravesando  la  romántica  i  espeja  selva  de  Soi- 
gnies  llegamos  a  las  7  de  la  mañana  a  la  alde» 
de  Waterloo. 

Compramos  aqui  planos  del  campo  I  des» 
cripciones  de  la  srran  batalla  tale»  como  las 
que  han  esciíto  el  jeneral  Jomini,  el  saiJeBt'* 
ingles  Cotion  i  M.  Vaulubelle,  (todaaporsB* 
puesto  mas  o  menos  contmdictoria*  en  load*" 
1  al  les,  pero  acordes  en  los  hechos  mas  •alte'*' 
tes)  i  nos  dirijimos  a  pie  n  recorrer  el  envíp'h 
acompañados  de  un  viejo  guia  llamado  J«í' ' 
qucs  Doligneque  siendo  un  niño  de  ISafio***" 
bia  pr;  senciado,  decía  él,  como  testigo  !«*■• 
las  perii)ecia8  de  la  gran  batalla.  Mlentr»'*" 
corríamos  el  camino  que  conduce  «1  camp*'  •** 
rodeaban  multitud  de  paisanos  qne  venl»"' 
vendernos  reliquias  supuestas  o  efectlw» fl"* 
h::bian  encontrado  en  el  campo,  i  yo  \e»90^V^ 
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íilgnnos  francos  un  botón  de  las  casacas  de 
iruardia  Imperial,  águilas  de  los  morriones, 
i9,  etc.  De  este  comercio,  probablemente 
timo,  viven  aquí  muchas  jentes  asi  como 
írui  i»  que  muestran  a  los  viajeros  las  dife- 
tes  localidades,  los  poísaderos  que  los  alber- 
,  i  aun  un^  multitud  de  chiquillos  que  dáu- 
e  vueiíiis  de  carnero  llegaban  hasta  nosotros 
randolü?  manos  i  repitiendo  IVattrloo!  TFa- 
oo!  lo  que  significaba  según  ellos  pedir  11- 
sna  militarmente.. .. 

)nrfmíe  tres  horas  recorrimos  el  campo  i  vi- 
mos sii>^  monumentos,  como  la  tumba  de  los 
iuU'S  iiJirle^ies  muertos  en  el  combate,  las 
a*  i  jíir.iines  de  la  Hnya  Santa  i  de  Hugo- 
nty  el  Mu>eo  de  reciierdi>8  auténticos  del 
ubule  recojidos  por  el  sárjenlo  Cotton,  i 
ticipalijierjte  el  famoso  León  de  iraterloo, 
i  coloMil  fií^ura  de  üjrro  levantada  por  el 
i  de  íiolanda  eu  honor  de  su  hijo,  el  príu- 
edeOranue,  herido  en  acjuel  sino  i  ala  (|ue 
ve  de  jiede-uil  un  montículo  de  100  pies  de 
vacifíii  hecho  todo  a  mano  con  el  co.-to  de 
STi)¡:l',n(  ¿i  de  francos. 

Md)l:ii()s  ron  imestro  gu'a  a  la  balaustrada 
e  rodea  e\  Lcon,  i  alii,  de.-ple^ado  el  plano 
la  baJalla  i  hecho  ya  carüo  de  todas  Is.s  po- 
i«'iies,  me  puíío  a  ('(>nt»MM¡>l;ir  un  Inrgo  rato 
ucl  j'Miurauía  fí'ciiMdo  (u  tan  'jjrandos  im- 
jsinnt -.  Ein  una  mafivjri:!.  de  jir.iU)  fresca 
r  la  brisa  que  mecia  las  miesos  sobre  sus  ta- 
'8  i  l;rillaiite  con  el  sol  del  ostio  qr.e  comen- 
baa  domr  1  is  espigas.  I^•ual  aspecto  prcseu- 
3aii  a(!ut'Ilos  campo  hacia  40  añf-s  «ii  s;(piel 
Jino  liU's  le  veraní)  en  (pie  la  madur.z  de  la 
jetaciim  leviste  el  jj.i^aj'  de.  esi>ieiJÚor  i  lleva 
achoza  la  hartura  i  al  ánimo  del  labrador  la 

afianza  i  la    paz En  un   instante  todo  a- 

.el  primor  de  la  naturaleza  que  nosotros  veía- 
os esta  vez   de   nuevo  lezitno  i  brillanle,    fue 

nvert  do  en  un  lodasal  desangre  humai.a 

iT.ble  epi.-odio  «le  la  niodeiim    hist-.-ri.-,   ¡^olo 

fama  es  digna  de  su  h«.rrOi! 

Todos  los  inci#ejites  de  lu  batalla  se  com- 
«ndlMu  cual  si  estuviera  ¡lasando  a  la  vista 
ediaiite  la  inspección  de  las  localidades  que 
ibÍHino:»  hecho  i  las  cjplicaciones  de  nuestro 
telijente  guia.  El  c.inipo  de  batalla  es  pro- 
emente  una  quebrada  baja  i  espaciosa  como 
"  pequeño  valle  que  tendrá  diez  cuadras  de 
Wího  i  media  legua  de  largo.  '^Pequeño  teatro 
>ni  tan  grande  irajedia!"  esclamó  al  divisarlo 
^á  Byron.  El  camino  carretero  entre  lat 
ooieras  de  la  Béijici  i  tVancia  pasa  por  el 
nitro  i  divide  el  valle  en  dos  mitades.  En  la 
^  de  la  colina  ocidentai  que  cierra  el  valle 
^  un  costado  están  lat»  ca&us  de  la  hacienda 
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de  la  Belle  alliance  en  que  Napoleón  estable- 
ció su  cuartel  jeneral.  En  Ir  cumbre  de  la  co- 
lina opuesta,  i  en  una  línea  recta  sobre  el  ca- 
mino carretero,  están  las  casas  de  una  otra 
pequeña  propiedad  llamada  iWoní«  San  Juan, 
Aquí  Wellington  babia  tomado  su  puesto.  En  el 
fondo  de  la  quebrada  o  vallecito  se  ve  la  casa 
Humada  la  Haya  Santa  ^ohre  el  mismo  camino, 
i  hacia  la  derecha,  mirando  al  setentrion  a  dis- 
tancia de  10  a  12  cuadras  C'^tá  el  caserío  de 
Hvgomont  rodeado  de  tapias  i  bosques.  Las  dos 
líneas  compuestas  de  70,000  hombres  mas  o 
menos  cada  una,  estiban  puci  tendidas  sobre 
la  cumbre  de  la>  dos  colinas. 

Wellin|ton,  de-echo  en  Quatrc-Bras  el  día 
anteiior,  habia  ocuoado  su  posición  en  una  acti- 
tud puramente  defensiva.  Napoleón  habia  lle- 
gado por  la  tarde  en  la  víspera  del  combate 
deseando  romo  Josué  el  que  se  hubiera  parado 
el  sol  en  su  carrera  para  despedazar  aquella  lí- 
nea de  casacas  roas  que  irritaban  su  alma  i 
(jue  él  v"iaquizápor  la  prini  ra  vez,  puesnunca 
se  habia  batido  personalmente  con  los  ingleses. 
La  noche  se  paco  en  un  desolador  silencio, 
pero  mientras  el  soldado  dormia  en  los  ensue- 
ños de  la  gbtria  o  do  la  nmerte,  la  naturaleza 
hacia  oir  su  eco  en  e!  fragor  de  una  d(>sencade- 
nuda tempestad.  Amaneció  al  fin  el  día  predes- 
tinado, ob-cu'O  i  sonibriu  como  el  maulo  de  un 
iumeníO  funeral.  Pero  el  estr.iendo  ile  las  armas 
i  el  toque  de  los  clarines  i  tumboies  de  la  diana 
comienz.» a  hacer>e  oir,  i  las  tropas  amoverse  a 
la  luz (ie  ios  fogones  cuya  claridad  vacilante  se 
confunde  con  los  primeros  destellos  <iel  alba... 
Nunca  hubo  un  momento  mas  soienme  en  la 
historia  de  todas  las  guerr:.s  (pie  aquella  hora 
callada  en  que  iba  apareciendo  el  (lia  que  deci- 
diría de  la  Buerte  de!  universo! .... 

Los  rejimientos  foimadviS  en  columna  se 
avanzaban  a  tomar  la  pOMcion  que  Íes  estaba 
asignada,  i  jamas  la»*  fiias  de  aquel  ejército  en- 
vejt  cido  eu  las  victorias  i  que  b-  inspiración  de 
una  victoria  próxima  a  alcanzarse  parecía  re- 
juvenecer est«  dia,  tomann  ^u  puesto  con  paso 
mas  seguro  i  con  ánimo  mas  re««uelto.  Napoleón 
repetía  a  sus  ayudj'ut.es:  Cesanjlats  MontánouH 
i  anadia  después:  *'de  cien  probabilidades  nó- 
venla i  nueve  están  con  nosotros".  • . . 

Seis  mortales  horas  pasaron  sin  embargo  e» 
los  aprestos  de  la  lucha.  La  lluvia  habia  enfan- 
gado el  terreno  i  la  cabellerin  apenas  podiu  ma- 
niobrar mientras  los  cañones  ee  atascaban  en 
el  lodo  i  en  ei  pasto. . . . 

PeroaqutíJla  victoria  era  tan  inminente!  Na- 
poleón quería  hacerla  tan  gloriosa  i  completa 
que  lavara  todas  sus  afrentats  i  sirviera  de  eter- 
no castiíj^o  i  de  eterno  escarmiento  a  sus  bmmi 
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tenaces  enemigos,  quealfín  el  destino  le  había 
permitido|eneontrarahí,  aislados,  «nsuslejiones 
de  mercenarios  que  les  guardaran  las  espaldas 
vendiéndoles  raudales  de  su  sangre  por  rauda- 
les de  su  oro!....  Oh! estaban  ahí  al  ñn  esos  in- 
gleses cuyas  intrigas  él  habia  estado  siempre 
contrariando  en  el  gabinete  o  en  el  campo;  pe- 
ro solo  ahora  los  veia  cara  a  cara  dispuestos  a 

medirse  con  sus  falunjes  i  su  jenio! El  iba 

a  atriiparlos  a  todos,  queria  tomar  todas  sus 
medidas,  cerrar  todos  los  caminos,  dar  un  golpe 
único  i  decisivo,  digno  de  su  renganza  i  supre- 
mo esfuerzo  de  su  estratejia. . . .  Por  esto  de- 
moraba la  hora  del  ataque.  Que  le  iínportaban 
los  Prusianos?  Grouchy  con  sus  18000  hombres 
los  contendría  durante  todo  el  dia 

Es  ya  medio  dia  i  el  canon  no  se  hace  oir 

Pero  a  las  12  i  10  minutos  sonados,  el  ala  iz- 
quierda de  Napoleón  desciende  como  el  rayo 
sobre  el  caserío  de  Hugomonti  enviste  a  la  ba- 
yoneta calada  a  los  rejiínientos  escoceses  i  a  la 
Guardia  real  de  Inglaterra  que  lo  defienden. 
Era  aquel  puesto  la  llave  de  las  posiciones  in- 
glesas, pues  flanqueada  su  derecha,  eran  arro- 
llados a  la  vez  por  el  frente  i  acuchillados  a  la 
retaguarditi  por  la  caballería  que  aranzaria  a 
su  turno .... 

Pero  un  obstinado  combate  se  traba  cuerpo 
a  cuerpo  en  esta  posición  que  e»  tomada  i  reto- 
mada seis  vece.-í. . . .  Los  cadáveres  apilados  de 
ambos  ejércitos  >irven  de  escala  en  el  asalto  de 

la  muralla  i  de  puente  en  la  reí  ira  da pero 

Tuelven  a  envestirse  i  vuelven  a  ser  rechazados 

para  volver  a  acometer Taima  heroica  i 

fatal! 

Son  ya  las  dos  de  la  tarde  i  este  puesto  no 
ha  sido  forzado,....  Napolecir,  sentíulo  al  derre- 
dor de  una  pequeña  mesa  decj^njíoen  el  patio 
de  las  casas  de  la  Belle  Alliance  está  pensati- 
vo .. .  Ney,  segundo  solo  a  Naj>o¡eon  en  este 
dia,  siente  pasar  sobre  su  frente,  que  el  penacho 
tricolor  sombrea,  cual  siniestro  resplandor  de 
cólera  i  dP!*pecho  esa  impaciencia  del  triunfo 
que  improvisa  los  héroes   en   el  e><truendo  del 

combate El  está  ahi  para  ejecutar,   nara 

mandar  su»  tropas  a  matar  i  morir,  i  morir  él 

con  ellas Puesto  al  frente  déla   línea,  él 

ordena  una  carga  jeneral, dos  caballos  caen 

bajo  su   cuerpo, el  edificio   central   déla 

Haya  Santa  os  ocuj)ado. ...  los  ingleses  rjcu- 
lan  i  se  co'icentrnn  en  cuadros! .... 

Era  aquel  un  momento  supremo!  La  Victoria 
estendidas  sus  deslumbrantes  alas,  flotaba  en  el 
aire  convidando  al  heroismo  con  el  eco  de  su 
trompa. . . .    Quién  no  marcharla  a  su  voz?.. . . 

Diez  i  seis  mil  jinetes  cargnn  entonces  al  ga- 
lope sobre  los  cuadros  enemigos.  Los  terribles 


coraceros  de  Milhaud  en  nlto  el  sable,  caliente 
el  pecho  bajo  el  bronce  de  la  armadura  trotan 
adelante  i  puestos  al  galope  al  son  de  los  clari- 
nes caen  sobre  los  cañones  de  la  línea  enemi- 
ga, acuchillan  sus  artilleros  i  asaltan  en  grupos 
i  hombre  por  hombre  los  costados  de  los  sólidos 
infantes.  Pero  el  fuego  de  la  fusilería  los  hace 
retroceder  para  volver  a  rehacerse  i  volver  de 
nuevo  veinte  veces  a  la  carga. . . . 

Tanta  heroica  porfía  pudo  arredrar  el  alma 
mas  serena  i  Wellington,  (ücen.  impasible  i 
denodado,  esclamó  en  aquel  momento  sacando 
su  reloj:  Df^ntro  de  tres  horas  los  Prusianos  ha- 
brán llegado  o  será  ya  noche. 

^'La  batalla\  estaba  perdida! " 

Solo  los  Prusianos  o  la  obscuridad  podían 
salrarlo! .... 

*'Z«  batalla  estaba  {/añada!, ..." 

La  división  de  caballería  del  jeneral  Piré  (en 
que  nuestro  distinguido  jeneral  Viel  servia  comO 
caj/itan  )  recibe  orden  de  marchar  a  Bruselas 
por  el  camino  carretero  sin  ocuparse  del  enemi- 
go.... 

En  ese  instante  un  ayudante   llega  i  habla  al 

oido  a  Napoleón! Este  dirije  su  anteojo  a  la 

floresta  de  Soignies.  £s  Grovchy!  esclama  radio- 
so. No,Sire  (le  responde  con  jesto  sombrío  el 
mariscal  Soult  que  ha  estado  coustantemente  a 
su  lado):  es  Blucher! 

"Xa  batalla  está  perdida! " 

Juego  terrible  de  la  sangre,  del  fuego  i  el  co- 
raje en  que  el  destino  de  la  humanidad  se  ba- 
lanza en  el  filo  de  una  ^spada,  en  el  r^zgo  de 
una  pluma  que  escribe  una  orden  estratéjicSy 
nunca  su  azar  fué  mayor  i  la  ansiedad  dci  de- 
senlace mas  horrenda!.. ..  'T 

ülucher,  en  efecto,  a  la  cabeza  de  46,000  Pru- 
sianos, desemboca  j^obre  el  llano  i  rápidamente 
va  envolviendo  el  ala  izquierda  de  lu  línea  fran- 
cesa. Napoleón  mueve  sus  reservas,  replega  sos 
columnas  avanzadas,  hace  jirar  sus  divisionet 
de  1.1  izquierda,  las  apoya  debilitando  su  centro 

con  rejimientos  destacados Vana  estnip 

tejia!  Los  Prusianos  lo  van  envolviendo  en  to- 
das direccionei:.  El  número,  la  oportunidad,  el 
a  raso,  el  cielo  tal  vez  justiciero  i  reparador,  van 
a  triunfar  del  orgullo...  del  jénio  i  del  heroismo 
del  soldado 

"Za  batalla  está  perdida!,,,..,** 

Napoleón  está  entre  dos  fuegos  i  su  frente eo- 
mo  enrojecida  per  el  resplandor  que  Yomitaa 
mil  cañones,  parece  pedir  al  Dios  de  loe  cifér- 
citos  una  inspiración  salvadora,  mientras  tu  mi- 
ma abrasada  de  impaciencia  i  de  pavor  llama  a 
grande.4  gritos  la  victoria.... 

Un  postrer  recurso  queda  aun.  Ahi  ett¿]a 
Guardia  Imperial,  sombría  i  alUnenii  cual  la  .; 


encunibradaeiíciiia  que  en  el  centro  del  bosque 
arrasado  por  el  fuego,  las  llamas  no  han  tocado 
todavía....  Esos  soldados  no  habían  visto  jamas 
una  derrota,  i  cuando  reciben  orden  de  marchar 
saben  que  la  victoria  va  arrogante  i  con  Hada  s*i- 
guieiido  la  liuella  de  sus  pasos....  Ney  se  pone 
a  su  cabezn.  El  trueno  tenia  ya  su  r»yo....  i  el 
soplo  do!  jénío  como  el  aquilón  déla  tormenta, 
lo  arra=lra  sobre  las  hatstes  enemigan!  ...  Qué 
podrá  resistir  su  empuje  i  atajar  su  tremenda 
violencia?....  Solo  la  mano  de  una  inescrutable 
i  mÍ!>terio!sa  Providencia  va  a  encadenar  i  aba- 
tir al  ^ut'Io  aquella  vorájine  aterradora 

Dos  columnas  descien  ¡en  al  valle  i  trepa» 
la  opuesta  colina.  La  metralla  barre  las  pri- 
meras filas,  i  los  morriones  de  piel  de  lorí  guer- 
reros se  ven  caer  al  suelo  cual  las  copas  de 
los  piuof  que  el  aquilón  del  huracán  fuera  tron- 
chando.... Ney  conversa  sereno  con  el  jeneral 
Friant  sobre  la  espléndida  victoria  que  en  pocos 
miuuío:^  van  a  obtener....  i  Friant  cae  mortal- 
mente  herido....  Al  fin,  la  primera  columna 
ocupa  la  ceja  de  la  colina  i  la  segunda  marcha 
en  pos  a  sostenerla.... 

Pero  en  ese  instante  un  grito  de  Up  guardst  se 
hace  oír..'..  Es  Wel lint:, ion,  que  ordena  levan- 
tarse a  ios  re.j  ¡mientes  de  la  G'iardia  Real  que 
estaban  emboscados;  i  una  si^bita  descarga  de 
fasileria  sorprende  i  eonfunde  las  prim  'ras  mita- 
des do  ¡a  Guardia  Imperial,  que  bajando  a  re- 
hacerse arrollan  a  su  vez  a  la  segunda  columna 
i  barridas  por  la  metralla  i  cargadas  por  los  dra- 
gones escoceses  (Scotch  Greys),  son  arrojados  en 
un  vivo  desorden.... 

Comme  Us  ti'availlent  ees  gris^la!..,.  dice  Na- 
poleón, palidecien<lo  como  la  muerte,  al  pai- 
sano belga  que  le  sirve  de  guia,  porque  ve¡a 
bajar  a  los  jinetes  esct^ceses  montados  en  sus 
embullos  blancos  revueltos  con  los  soldados  de 
la  Vieja  Guardia....  Las  gloriosas  r^^liquias  de 
Marenfto,  Austerlitz  i  la  Moscowa  caianal  biielo 
acuchilladas  por  la  espalda!....  Afrenta  inaudita 
jamas  vista  ni  jamas  temida!.... 

Fué  aquel  el  momento  de  un  supremo  desen- 
lace. Aqui  debe  ^^erüce;*  todo  lo  que  lleva  tu 
nombre!. . . .  esclamó  Jerónimo  Bonaparte  abra- 
fluido  a  su  hermano  i  volviendo  la  brida  de  su 
caballo  hacia  los  escuadrones  enemigos....  La 
fmardia  muere',  no  se  rinde!  grit  Cambronne, 
il  Bayard  moderno,  i  el  gran  capitán  d^  los  si- 
(loi>  vencido  al  fin  i  derrotado  era  conducido  al 
nares  de  los  campos,  envuelto  en  las  sombras 
4b  Ib  noche,  en  el  caballo  blanco^predürcto  de 
I  Tictorias,  pálido  i  horrendo  en  su  muda  de^ 
«qperacfon  cual  «I  espectro  de  una  suprema 
jMfiftrof*....  I  todavía,  la  estrecha  cavidad  de 
I  foca  le  aguarda  allá  en  medio  de  los  ma- 
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res  para  encerrar  como  un  puñado  de  cenizas, 
cuando  todo  un  lufttro  de  expiación  i  de  lenta 
agonía  haya  sido  coasumado,  aquella  gloria  sin 
nombre  que  no  cupo  en  todo  el  Universo.  .  .  . 
Tal  fué  la  batalla  de  Waterloo!  Yo  cuando 
niño,  herida  mi  imajinacion  por  íjquel  nombre 
qua  todos  pronunciaban  con  solemnidad,  había 
aprendido  todos  sus  detalles  i  los  4ontaba  a  mis 
camaradas.  Otras  épocas  habían  sucedido  i  yo 
estaba  como  olvidado  de  aquella  gran  trajedia 
cuyas  peripecias  hablamos  tantas  veces  paro- 
diado en  los  peñascos  de  Santa  Lucia  o  en  el 
Cerro  blanco  en  los  dulces  días  de  belicosa 
cimarra....  Pero  mis  recuerdos  volvían  a  nacer, 
atropellados  de  entusiasmo  o  de  di)lor  mientras 
contemplaba  aquel  recinto;  i  he  contado  aqui 
miíi  leves  impresiones,  pcjrque  ellas  forman  tai- 
vez  el  episodio  de  mis  correrlas  en  que  yo  haya 
puesto  mas  de  mi  corazón  girvióndome  solo  de 
auxiliares  los  ojos  i  la  memoria 

El  raisiTio  dia  que  visitó  el  campo  de  Water- 
loo  llegué  a  Pari»  por  el  convoi  cxpress  que 
parte  todos  los  dias  a  las  3  de  la  tarde  de  Bruse- 
las i  tlegaalas  13  de  la  noche  a  aquella  ciudad. 

Solo  una  seinaaa  residí  esta  vez  en  París  de 
la  que  consagré  algunos  dias  a  visitar  la  gran 
EsposicioR  de  1855  que  renuncio  muí  de  veras 
a  describir  con  el  fastidio  que  producen  los 
grandes  desengaños.... 

I  desegañado  en  efecto,  sino  de  todo  lo  que 
me  habia  sido  tan  ponderado  en  el  Viejo  mun- 
do, dejando  al  menos  en  él  mucbos  de  mis  en- 
sueños, partí  de  París  el  7  de  julio  de  1855  i 
dos  dias  después  me  embarcaba  en  Southamp- 
ton  para  las  costas  de  Sud-  América 

Dos  años  habia  residido  en  Europa,  consa- 
grado a  un  constante  trabajo.  Pocos  goces  me 
hablan  tocado  en  la  duración  de  aquella  ausen- 
cia en  que  todo  lo  que  amaba  estaba  léjOs  de 
mi;  algunos  bienes  de  estudio  i  esperieneia  al- 
canzé  tal  vez,  porque  la  Europa  fué  para  mi 
como  un  grande  i  venerable  libro  en  el  que 
entre  pajinas  íniníelijibles,  mutiladas  o  cu- 
biertas de  manchns,  descansaba  a  veces'  mis 
ojos  sobre  algún  pasaje  que  me  llenaba  dé  ad- 
miración i  engrandecía  mi  alma  i  mí  mente; 

Pero  sonada  la  hora  de  la  i)artida  hacia  la 
tierra  natal,  doblé  ^in  pasar  aquel  libro,  I  hoi 
ya  recuperado  de  las  fatigas  de  tres  años  de  pe- 
regrinación me  he  puesto  a  repaísaren  mi  memo- 
ria i  en  mis  rápidos  apuntes  lo  mejor  que  apreife* 
di  en  aquella  historia  inanimada  pero  grandio- 
sa, i  con  cierta  satisfacción  en  el  alma,  qaa 
nace  roas  de  mi  sinceridad  i  mí  buen  dese0  que 
Úe  otros  títulos  que  el  favor  haya  querido  'con- 
cederme, la  he  contado  en  estas  pininas  m  mia 
compatriotas. 
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Me  embarco  para  Sud  América. — Don  Juan  Manuel  Rosas  en  Southampton. — El  golfo  de  Visea- 
ya. — Cabo  Finistei're.—  Lisboa, —  Un  almueizo  tuemorable  en  el  Ho  el  de  Bi'oganza.— Aspecto át 
la  ciudad. — Acueducto  de  Agoa«  libres. — SI  ^"beaterío"  lia  perdido  el  Portugal. — Arribamos  ak 
Isla  de  Madera. —  Una  pscursion  a  Ja  montaña. — Funchal. — El  mno  de  Madera. — Pico  deTe- 
nerije. — Santa-Cruz. —  Una  conversación  en  español  con  los  Canarios. — Población  dp  lasCanth 
rias. — Eviigrnc'wn frazada  i  constante. — Facilidades  i  ventajas  que  ésta  ofrece  a  Chile.— Erro' 
res  funda  rrtcjitalfís  que  80  oponen  a  su  realización. — La  base  de  Ifi  emigración  europea  no  es  U 
miseria  sino  la  especulación.— Z«  Amiricn  del  Sud  en  la  presente  condición  de  sus  masas  trobn- 
jadoras  no  puede  atraer  la  emigración  europea. —  La  EiriigracioTí  para  SfT  benéfica  debe  ser  no  la 
Colonizucioii,  sino  la  Nacit)naiizaci(in  dtl  emigrante. — Situación  del  labrador  en  Chile. — Lo  qui 
es  el  huaso. — Peligros  de  la  colonización  actual  en  Chile, — Medios  de  nacionalizar  la  emigre-- 
eion. — Resortes  privados  de  corrección  i  reforma. — Aspecto  de  la  emigración  europea  en  el  dia  se- 
gún la  Estadisica. — Medidas  vr/'entes  sobre  emigración. — Continuamos  nuestra  tracesia. — Idas 
del  Cabo  I"  erde. 


El  d  do  julio  (le  185.5  me  reuní  en  Southam- 
pton con  mi  disfinguido  amigo  el  señor  Beau- 
chef)  con  quien  teníamos  ya  pactado  desde  mu- 
chos meses  «itras  el  regresíjr  a  Chile  por  la  via 
de  Buenos  Aires.  Tomamos  pues  nuestros  pasa- 
jes en  el  vapor  Great  Western  de  la  línea  del 
Brasil,  que  signe  el  interesante  i  cómodo  itine- 
rario de  Lisboa,  la  isla  de  Madera,  las  Cananas, 
las  ialas  del  Cabo  Ver.le,  Pernambuco,  Bahía, 
Rio  Janeiro,  Montevideo  i  por  fin  Buenos  Ai- 
res. Esta  navegación  dura  40  días,  de  los  qne 
10  al  menos  son  empleados  en  las  escalas  i  arri- 
badas del  camino;  el  precio  del  pastaje  es  de 
800  pesos  i  el  trato  que  debíamos  esperiraentar, 
era  bastante  tolerable,  aunque  trato  ingles,  es 
decir,  circunspecto  i  frivolo  en  lo  moral  i  agrio 
en  lo  físico,  pesado,  indijesto,  de  pasteles  de 
masa  cruda,  compotas  de  frutas  verdes  iplum- 
puddings  hechos  al  parecer  con  mazamorra  de 
plomo.... 

Al  fin  debiümos  partir  después  de  pasar  en 
Southampton  un  dia  eminentemente  ingles 
también  ,  esto  es,  eminentemente  aburrido, 
porque  era  un  dia  de  Inglaterra,  un  dia  de  pues- 
to de  mas  ingles,  un  dia  protestante  ingles,  i 
masque  todo  un  terrible  dia  jSunday  ingles,  es 
decir,  un  dia  domingo  que  para  un  hombre  que 


ha  nacido  en  el  Mediodía  es  en  el  suelo  britá- 
nico, una  cosa  peor  que  el  cementerio,  qne  li 
cárcel,  que  el  limbo  i  quien  sabe  si  el  infierno 
porque  sivjuier/i  habrá  aqui  calorcito,  a!gai.íra 
i  aniíLacion..  .. 

Que  liará  Rosas,  me  preguntaba  yo  en  tfti 
población  mercantil  i  naciente,  en  la  quenoir 
ven  sino  diques  i  rimeros  de  carbón  de  piedn? 
Gaucho  salvaje,  él  vive  aqui  como  la  fíem  mon- 
taraz aprisionada  en  la  jaula,  i  a  buen  fisffBo 
que  si  el  Héroe  del  desierto  hubiera  buacailoi» 
ref.ijio  en  las  costas  de  Estados  Unidos  ñuta* 
bria  faltado  un  audaz  empresario  yankee  q<s 
hubiera  pretendido  meter  al  tigre  de  la*  ?»■' 
pas  í-ntre  cuatro  rejas  de  fierro,  con  una  esAf^* 
al  cuello,  para  exhibirlo  de  pueblo  en  partí* 
como  cualquiera  otra  bestia  feroz. . . .  Persof** 
como  los  señores  Anchorenas  de  Buenos  Aiw* 
que  habían  visitado  a  Rosas  en  su  guuríüsi  tf*í 
han  asegurado  que  este  lleva  la  mas  mlíífW** 
vida  de  pavor,  de  angustia  i  hurailIaciODy  p«* 
últimamente  ha  pedido  al  gobierno  de  Bv^" 
Aires  la  devolución  de  sus  bienes  conflMaM 
en  un  oficio  de  cuyo  estilo  i  de  cuyo  eipW* 
de  servil  hipocrecia  se  nvergontaria  el  MI  ^ 
feliz  carretero  de  bs  Pampas.  Su  ánlcofotftf 
tomar  mate  cimarrón^  lo  que  CvUtÜlaye  t/á  *> 
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Único  alimenlo.  £1  tema  de  todas  sus  conver- 
saciones es  BU  pasada  **inoceiicia"  í  "patriotis- 
mo" i  su  actual  pobreza  i  nbuegacion;  i.  sin 
embar^Oj  este  bruto,  cuando  va  a  Londres  don- 
de pudiera  llegar  en  G  horas  por  el  camino  de 
fierro,  toma  uu  coche  i  se  va  en  é  dias  haciendo 
frecuente:»  parudus  para  revolcarse  en  el  pasto 
de  los  campos....  Hai  en  l:i  organización  de 
Rosa^*  mucho  mas  d^  animal  qu«  del  hombre, 
1  en  el  aMÍm:il  hai  mucho  mas  de  la  ñera  que 
del  bruto  domcsticudo.  El  ¿gobierno  de  Iu(¿;la- 
térra,  que  fue  en  un  tempo  su  padrino  i  »u  am- 
paro para  baldón  eterno  de  la  políliea  mercan-, 
til  de  este  pais,  política  sin  fé,  sin  honur,  sin 
relijiou,  basada  ^olo  sobre  el  egoísmo  de  los 
quimones  i  las  javas  de  lozíi,esteniisimo  gobier- 
no que  puso  a  la  <lisj)v)sicion  de  Rosas  uu  vapor 
de  guerra  para  que  escapara  impune  a  la  mas 
justa  i  nia:i  bvpreuia  reparación,  le  ha  vueito 
hoi  por  supuesto  la  e-palda  i  nudi^*  1  ama  a 
Rosasen  Inglaterra  siuo  el  butche r  {canñvvro) 
oel  cMí-¿/iora<« (degollador).  Pero  déjenlo  ahi  a 
ese  bruto  caruivoso  i  que  si  eumvla  eterno  e 
iDexorable  aquel  anatema  del  gran  po-  ta  arien- 
tino  (Marmol): 

..  .."Ni  el  polvo  de  sus   huesos  la  América 
tendrá!" 

El  ü  de  julio  (hace  hoi  dia  mismo  que  escri- 
bo Citas  línea:;,  un  año  cabal)  alas  3  déla  tarde 
dejamos  los  diques  de  Soutbamptun  i  descen- 
diendo datante  dos  horas  el  uiifchuroso  rio  o 
mas  liien  brazo  de  mar,  en  uno  de  cuyos  reco- 
dos está  situada  esta  cómoda  bahia  tan  apa- 
rente para  su  (Jestino  de  puerto  jefe  de  la  posta 
de  Inglaterra  i  de  todo  el  orbe,  pasamos  a  su 
embocadura  por  cufíente  de  los  calizos  i  estéri- 
les farellones  (pie  forman  por  el  poniente  la  is- 
la de  White  cuy«>s  paisajes  mas  pintorescos 
están  ma>  bien  en  el  costado  oriental.  Cuando 
entrábamos  en  alta  mar,  el  vapor  Solent,  que 
pertenecía  a  nuestra  misma  línea,  i  que  volvía 
del  Brasil,  pHSÓ  por  nuestro  contado.  To<los  sus 
pasiy^ros  agrupados  sobre  el  puente,  gosozos 
con  la  hora  de  la  llegada,  n«s  enviaron  algunos 
^trepitosos  hurrahs!  que  nosotros  contestamos 
Con  el  silencio  del  fastidio,  la  pena  moral  de  una 
larga  navegación  que  te  comienza,  el  «/>Zm  de 
loe  buques  inglesen  i  el  mareo  de  todos  los  ma- 
l^éi  de  todos  los  buques...  Una  espesa  neblinn, 
Qianto  que  cual  ve. o  de  misterio,  de  frío  i  de 
<plin,  envuelve  eternamente  las  espaldas  de  la 
^'nebulosa  Albion",  nos  rodeó  pronto,  i  solo  ul 
4ia  siguiente  pudimos  Ter  aun  claro  del  sol  po« 
diente  las  costas  de  la  isla  de  Asheu,  situada 
«n  la  latitud  de  Burdeos.  £1  dia  11  entramos 
en  pleno  golfo  de  Viscaya,  que  es  como  si  dye- 
Hmos  entramos  a  la  mansión  donde  habitan 


en  horrible  triunvirato,  el  mareo,  el  mal  humor 
i  los  reniegos,  pero  reniegos  en  todos  los  idio- 
mas i  también  los  vómitos  de  todos  los  estóma- 
gos i  las  arcadas  de  todos  los  esófagos,  porque 
este  golfo,  como^l  de  Méjico  i  todos  \oj>  golfos 
del  Océano,  tienen,  probablemente  por  la  con- 
figuración de  sus  costas,  un  eterno  vaivén  i 
zangoloteo  que  hace  bailar  i  columpiarse  en  el 
aire  las  mas  sólidas  entrañas. . . . 

Al  fin,  a  las  oraciones  del  dia  12  avi-tamo* 
las  costas  de  España,  únicas  pálidas  sombras 
que  divisó  de  aquel  suelo  de  la  madre  patria 
que  aborrecimos  cuando  temíamos,  pero  que 
hoi  nos  es  tan  simpático  porque  es  un  sueh»  taa 
chusco,  tan  salado,  tan  andaluz,  tan  gallego, 
t;m  español,  tan  godo^  i  también,  motivo  nara 
nosotros  de  uu  verdadero  amor,  tan  desgr..(  iadu 
i  tan  sin  esperanzas  en  su  de&gracia! Pasa- 
mos a  un  tin»  de  ^.^il  del  cabo  Finistcne  i  yo 
envié  por  ahí  a  toil  i  la  tierra  de  España  \i.\  vo- 
to de  mi  amor,  i  también  como  buen  hijo  de 
vizcaínos  al  golfo  Vi/.caya  mi  última  niítldicum 
con  mi  última  arcada,  povjiie  si  el  <*abo  Finis- 
terre  no  esel^nc/e  latlen  t,  lo  es  del  aborreci- 
ble golfo  i  también  por  suj^uesto  de  lodos  sus 
malos  apéndices 

Al  amane:erdel  dia  14  de  julio  el  Great  iVeS' 
tern  surcaba  las  trai. quilas  aguas  del  Tajo  i 
echaba  su  ancla  enfrente  de  Lisboa.  Una  pers- 
pectiva feoberbia  se  ofi-ecia  a  nuestra  vislti,  de 
aguas,  mo;itañar>i  palacios,  pyjjque  la  ciudad  se 
alza  en  tres  coiinas  desde  la  rib.  ra  del  ajjchu- 
roso  rio  i  la  vista  vu  a  fijarse  a  espaldas  v;c  las 
Colinas  en  los  azulados  i  caprichosos  pi(;o.-»  de 
la  sierra  de  Cnitra,  en  cuya  cima  se  ve  como  un 
punto  blanco  el  célebre  «astillo  de  Pena,  man- 
sión decampo  do  los  reyes  de  Portugal,  cuyos 
be'lisimos  sitios  inspiraron  a  Lord  Byrou  al- 
gunos de  esos  raros  verbos  del  gran  baroo  en 
que  hai  un  poco  de  sonrisa  i  matices  de  esperan- 
za i  alegría. 

Luego  de>cendimos  u  tierra  i  cuando  pi-amos 
las  gradas  de  la  Aduana  en  cuya  esplauada  so- 
bre el  rio  hai  un  jardín  de  las  mas  olorosas  i 
matizadas  fiores  del  medio  dia,  nuestros  pechos 
mareados  se  diKtaron  i  los  músculos  encojidos 
entre  lut  cuatro  tablas  de  los  camarotes,  cuya 
forma  de  ataúd   es   t:;ntas   veces   hoi   dia   una 

realidad, tomaron  su  habitual   soltura,  con 

lo  que  subimos  con  toda  presteza  la  mas  alta 
colina  de  la  ciudad  i  nos  sentamos  n  la  mesa 
del  hotel  de  Braganza  donde,  o  bendito  i  apete- 
cido dios  Pan!  te  comimos  n  sabrosos  mordis- 
cones,  i  comimos  i  mascamos  también  i  nos 
chupamos  también  los  dedos  con  los  damaafior 
i  cálidos  melocotones  del  sud  de  la  Peni 
i  «obre  todo  not  rei^ilamos  con  algoMi 
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»Íosí!e  higos  blancos,  tiernos  i  frescos,  liigos  de 
^M^rxra  que  al  fin  nos  era  permitido  snborear 
^ie.-paop  de  tangos  hígo#  focos,  higos  de  fábrica 
•i  <5e  »n:inufHctiir:i  con  que  tmtas  veces  me  ha- 
<^Ma  atorado  en  el  norte  de  Europa,  i  todo  esto 
-9«k>  por  el  precio  de  4440  rt'iV,  como  dice  la 
Txt^.ntn  que  tenjro  n  la  vista,  i  (|ue  son  menos  de 

cin«o  pasos Ahí  golfo  de  Vizcaya!  nunca  un 

■esl^m.igo  «ntimaterialistacomo  el  mió  i  nn  p:i- 
Jaaflar  menos  epicúreo  se  alzaron  a  una  igual  iJ- 
'ter;i  de  refina<^la  glotonería  para  vengarse  de 
M-lil — .  Xunca  de  veras  me  olvidaré  del  Dpípnro 
..übauerzo  cíe  Lihboa,  i  no  ine  avergüenzo  de  de- 
«íTki  porque  es  el  único  alniuerzi»  de  cpie  por  aü- 
TBtdJtdes  estomacales  teiigo  «nlguna  memori:i.... 
i.m*;íO  después  nos  pusimos  a  recorrer  la  ciudad 
•iSe  Lisboa,  aqui'llM  funjosa  caiiiial  meridiimd  que 
^c\<íiijo  tan  grandes  hombres;  donde  cantó  Ca- 
VMiensi  t!e  cuya  rada  partió  Vasco  de  Gaini  para 
<4i?bíj4r  el  Cabo  de  liueua  Esperanza,  Fernando 
. Jijira  llanes  pura  daról  primero  lavuelr a  del  mun - 
'«oit-l  piloto  Cabial  que  iba  a  descubrir  el  iirasi!. 
■Jl».»  Iiella  nos  ha')¡a  parecido  cuando  la  cou- 
•íempiábamos  desde  el  pueufe  del  vapor  que  se 
«vauzaba  por  la  rada,  i  muí  imponente  i  digna 
ite  íus  recuerdos  era  en  \erdad  por  su  dilatada 
píTí^pectiva  de  c;.^;^&  pintadas  de  mil  colores  que 
■ae  íilzan  en  í»:radcrias  entre  jardines  i  bosqucci- 
llítei  de  árboles,  parociendt»  cada  una  de  ellas  un 
•yiLiacio  yii  suntut)so,  ya  de  lijei-a  i  caprichosa 
«rquJíeciura.  Pevo  visi.a  de  cerca  i  medida  por 
el  tranco  de  nuestros  pies,  tocadas  sus  maravi- 
lláis con  el  tacto  de  las  manos,  i  mas  que  todo 
•¿percibida  su  fragancia  por  el  sentido  despótico 
ife!  olfato,  no  juidimos  meno-*  que  sentir  un 
-completo  de>e:.g:iño  de  nuestras  primeras  ilu- 
»ni<»s.  Lisboa,  en  efecto,  que  es  ho¡  día  una 
jK'Macion  de  '220,000  almas  (aunque  a  princi- 
3p5©sdel  siglo  contó  hasta  270,000  ,  podria  pasar 
v'Cpmo  una  importante  ciudad  de  provincia,  pero 
'^Aonn0  'japital,  no  vacilo  en  decirlo,  es  la  última 
>4ft  Europa.  Sus  calles  son  angostas,  pendientes, 
áaLJiíwiuíi  menos  sucias  que  en  otro  tiempo,  pues 
-QDr^nces  eran  mi  r«>s  basurales,  tienCTi  bastantes 
^iMundicias  para  acreditar  que  sus  habitantes 
.«»«  portugueses*....  La  mayor  parte  de  las  ca:*as 
•4»«  «xiui  antiguas  i  derruidas,  i  se  ven  todavía 
•alpinas  cuvi.s  murallas  no  han  vuelto  a  levan- 
93aiK*  <lesde  el  gran  terremoto  del  1.®  de  no- 
vicia l>re  de  n/í,"},  en  que  «n  pocos  minutos  pe- 

.•anericron  00,000  personas Velamos  pasar  por 

'Jas  rallen  algunos  pobres  calesines  de  alquiler 
tiraidoB  por  muías,  en  la»  que  cabalga  el  po>ti- 
SoQ  como  en  nuestras  calezas;  los  cargadores 
-4e  «}rua  pasaban  trotando  por  las  veredas  con 
•««fi  cancos  a  la  espalda;  veíamos  algunas  campc- 
'IMS  jineteando  en  sus  borricos  cargados  de  hor- 


talizas  para  el  mercirdo,  i  en  todas  pnrtís  en- 
contrábamos mujeres  que   volvían  de  la  igleiia 
cubierta:^,  en   lugar  del  mantón  i  la  basquina, 
con  una   gran  c:;pa  de  paño  calor  azul  o  cafa 
como   las  esclavinas  antiguas  que  llevaban  kif  J 
hombres;  éstos  al   contrario,  que  no  tenían  t»  J 
za  de  **beatos*'  i  no  parecían  volver  de  la  Igl^ 
sia  andaban  jenerahnente  en  nningas  de  cani* 
sai  con  los  pic^  desnudo?....    Vi  en  verdad  a 
Lisboa  alguna  jente  tan  miserable  i  tan  polm, 
algunas  madres  tan  flacas,  tan  estennadasi  cfli 
la  estampa  del  hambre  t^tn  h<H:damentemarcadii 
en  el   rostro,  que    n<e  entristecía   pensaren  li 
decrepitud  i  en  la  profunda  postración  moralci 
que  ha  caído  este  país,  antes  tan  opulento  i  tu 
activo.  Las  esterioridades  del  comercio  de  Li^ 
boa  no  podían  ser  tampoco  mas  mezquinas;  M 
habla    una   sola  tienda  d«lujo  con  crístdei si 
muestras  de  sederías;  abuinlaban  solo  los  caa- 
bios  de   mon«da,  que  parecían  atrás  tantas  p(H 
cilgas  de  judíos,  i  parn  comprar  un  pardea* 
patillas   de  becerro,  tuvimos   qre  andar  medií 
ciudad,  ponpic  las  zap:iierias  de  mas  rango p^ 
drian  compararse  a  cualquier  humilde  taller  de 
Santiago. . . ; 

Lisboa  tiene  en  cniubio  3d  iglesias,  todaiii* 
signifi.-antes,  eseepto  el  vasto  convento  de  Be- 
letu  que  se  alza  aislado   sobro   una  colina,  i  la  ' 
sinagoga  de  los  Judíos  que,  (entrañas  tniuffor*,^ 
maciones  de  la   sociabilidad   i   de  ia  historia!)  ■ 
«e  alza  en  uno  de   los  costados  de   la  inlsat  \ 
plaza  en  que  se  celebr.ibMU  antes  los  Autos  da 
fé,terriblcs  en  Lisboa  mas  que  en  purte  algaaa.  I 
Visitamos  el  pequeño  i  e!''iiante  teatro  real| et  j 
el  qué,  como  es  >ubido,  doña  Mnria  I,  que  d^ 
bió  ser  una  reina  muí   ^*beata*^  i  mui  gontef 
prohibió  que  representasen    las  mujerts  i  oid^ 
nó  que  los  hombres  hicieren  el  papel  de  priiMI 

donas Tiene  también    Lisboa  una  plan4l 

toros,  i  para  el  día  siguiente  de  nuestra  Ucfi- 
da  quedaba  anunciada  una  función  en  qMM 
se  matarian  15  toros,  es  decir,  que  babriiiMi 
mas  divertido  poner  seis  yuntas  a  la  carfftti< 
haber  sacadoen  triunfo  ^i  fuera  posible  atavie" 
ja  '^beata'*  i  gorda  doña  Muría  I  qae  tanto gw. 
taba  de  ver  a  los  hombres  vestidos  de  iiipftri.*^ 
Pobres  países  goberna<ios  i)or  pollenif!..  I  aMl" 
otros  que  estuvieron  por  endosarnos  ota  tá 
Carlota  Joaquina,  uini  portuguesa  tambisi!»- 

Vimos  un  pequeño  ]>ero  bonito  pas8*'|lA> 
blico  sombreado  con  los  arbole*  á% 
follaje  de  los  climas  ardientes  como- el 
rrobo  i  la  palmera,  por  cuyos  pies 
algunos  frescos  hilos  de  agua.  Nos 
al  palacio  real  llamado  no  sé  porque  Lt$WH0 
tidadeB  i  que  ciirc^iendo  de  toda  bellenn|rf* 
tectónica,  sin  embargo,  *<ten  iMdCas  pteM 


tica:^)  cysnes,  paTÓes,  viveiros  de  paisaros  i 
ifas". ...  es  decir,  conservatorios.  La  ver- 
era  curiosidad  de  Lisboa,  i  una  curiosidad 
lia  de  la  mejor  capital  de  Europa,  es  su  fa- 
«u  acueducto  llamado  deAgoms  libres^  cons- 
i  lo  en  el  sijjrlo  pasado  i  que  resistió  ileso  al 
•emoto.  Por  su  esíeusiou,  sus  materiales  que 

todos  de  piedra  de  sillería  i  el  costo  de  su 
ístruccion,  esta  obra  hidráulica  es  conside- 
a  la  nriiiiera  de  Europa.  Nosotros  fuimos 
isitarla  en  un  carruaje  i  durante  mas  de  una 
*a  nos  pu>e;ímüs  bajo  sus  frescas  bóvedas,  o 
•encima  de  sus  arquerías  gozando  de  las  vis- 

del  campo  meridional  en  que  veíamos  las 
as  rodé.' (las  de  boaquecilloji  de  naranjos, 
entras  los  viñedos  crecen  en  las  taldas  de  las 
duladas  coUm.s  entre  cuyos  vallecitos  veia- 
►3  también  algunas  plantaciones  de  caña  de 
icar. 

Habíamos  llegado  a  Lisboa  a  las  6  de  la  ma» 
Du,  i  a  las  o  de  la  tarde,  dos  robustos  reme- 
»,  dignos  descendientes  de  Vasco  de  Gama 
lieron  a  ofrecérsenos  para  conducirnos  a  bor- 
,  i  haciéndonos  rastra  todo  lo  posible,  llega- 
os al  ñn  a  la  escala  del  Great  Western  en  el 
iMuento  (jue  ajitaba  sus  ruedas.  Habiumos 
rilo  desde  el  pricipio  del  vijye  con   mi  com- 

ero  de  cinnarote  un  pacto  que  ambos  cum- 
i.ios  8iem])re  con  la  mas  escrupulosa  i-elijio- 
•uil,  i  fué  td  de  ser  -iempre  los  primeros  en 
'jiir  a  tierra  i  los  últimos  en  regresar  al  vapor. 
Caanuo  volviemlo  a  descender  el  rio,  el  pa- 
orama  de  la  decrépita  ciudad,  se  desarrollaba 
nuestra  vista,  no  podía  menos  de  pensar  yo, 

ver  sucederse  unas  tras  otras  las  torres  de 
I-*  iglesias  que  como  los  bastiones  de  una  for- 
-••za  rodean  la  ciudad,  en  que  la  ruina  de 
*«i  pais  i  la  dejeneracion  <le  su  raza  tiene  por 
lUm  primordial,  no  ciertamente  el  espíritu 
^ioso,  siao  el  fanatismo,  que  es  el  sentimiento 
*«  irreiijiosí»  que  puede  encenderse  en  el  pe- 
lo de  los  hombres.  En  ningún  ]  ais  brilló  mas 
^  i  mas  ancha  la  llama  de  las  hogueras  de 
Inquisición,  i  en  parte  alguna  de  Europa  los 
Cuitas  establecieron  un  mas  absoluto  predo- 
^o,  político,  social,  omnímodo,  como  es  su 
agrama,  su  tendencia  i  su  ñn  único,  cual- 
licra  que  sean  los  medios  que  emplean  o  el 
ífcaz  que  adopten....  Foresto  el  famoso  mar- 
ifftde  Pombal,  el  único  hombre  de  jénioque 
Ja  época  de  su  decadencia  haya  podido  sal- 
tel  Portu(¡^al,  arreó  sin  piedad  cuanta  sotana 
bígada  8«^  oponía  a  la  reforma,  i  echó  a  los 
Mitos  adelante  primero  que  ningún  otro  Es- 

to  de  Europa Pero   vino  después   doña 

irla  ly  ana  estúpida  vieja  '< beata''  i  en  segui- 
.  don  Juan  VI,  otro  salvaje  que  lo  pasaba  re- 


—  333  — 

sando  el  rosario'  todo  el  día  i  que  concliiyó  piw^r 
mandarse  cambiar  al  Brasil  en  1807,  huyend©*' 
de  Napoleón,  llevando  en  todos  ios  buques  del 
Reino,  10,000  personas  de  comitiva  i  40  millo — 
nes  de  pesos  que  se  dice  era  la  mitad  del  tm»*- 
raerario  circulante  entonces  en  todo  el  poi»,  & 
que  sirvieron  a  este  bobo  coronado  parji  edifi- 
car iglesias  i  fundar  conventos  en  Babia.  Vi«o» 
después  d«n  Miguel,  otro  animal  con  coroiu^ 
que  hubiera  querido  ahorcar  con  rosarios  a  to- 
cios los  liberales  de  Portu«^al,  i  legó  a  su  pala^ 
una  fruerra  de  7  años  de  que  los  ingleses,.  l€& 
protestantes,  los  herejes  ingleses  vinieron  a. 
aprovecharse  definiendo  la  cuestión  con  so» 
cañones  i  casando  a  doña  María  de  la  Gio?f«r 
con  un  primo  hermano  del  príncipe  Albert<v 
bajo  cuya  administración  el  Poriugsd  se  ha  he- 
cho la  bodega  de  la  Inglaterra,  sin  tener  mv» 
importancia  política  que  laque  le  tiá  la  aliaiiz:». 
inglesa,  ba>ada  en  la  pipas  de  vino  de  Oporte^- 
i  las  naranjas  de  las  Azores....  Hé  aqui,  hk^ 
decía  yo,  un  pais  perdido  por  el  fanatismo,  por. 


la  intoleraT:ciareli3iosa,por  el  *'beater¡ü  j  i  peno- 
sa ba  en  España  que  se  hn.ndió  con  don  Garlo» 
i  sus  guerras  de  frail2.s,  i  pensaba  en  eí  jjorvenar 
de  Ghile  que  se  ha  constituido  en  el  refugirnst 
frailorum  de  todo  el  universo!.... 

Muí  de  madrugada  el  17  de  julio  subimos  ai" 
puente  del  vapor,  porcjue  sabíamos  que  anjano-- 
cttriamos  a  la  visia  déla  ishi  de  Maderaj  i  eu  Itt 
mar  ííe  desea  ver  un  peñasco  con  el  mi>in«>- 
anhelo  con  que  en  tierra  de.-earíamos  ver  apa- 
recer el  sol.  Estábamos  en  efecto  a  pocas  ciia— 
dras  de  la  isla,  i  muí  pronto  columbramos  :^us^- 
pendida  entre  las  rocas  i  los  árboles  de  la  selr»- 
la  población  de  Funchal,  ca])ital  de  la  isla,  qnc~ 
alguno  de  nuestros  compañeros  a  bor<lo  dijo, 
parecía  un  ^'Nacimiento  de  Pascua"  con  sir.s 
casitas,  calles,  torres  i  balcones  toffo  en  njii<í;i-*~ 
tura.  En  pocos  minutos  mas  anclamos,  i  salt-.nido.' 
en  un  bote  fuimos  los  primeros  en  llegar  :\  Ui 
playa.  Varios  paisanos  nos  rodearon  al  i:is'.í;nt£v 
ofreciéndonos  mil  cosas  a  venta;  quien  un.i  tti— 
ja  de  madera  embutida  con  **la  mailera  de  Ma- 
dera", quien  un  tejido  de  esterilla  o  canasto^w 
o  miñaques,  porque  el  dia  de  Ja  llejíiula  de?, 
vapor  es  el  gran  mercado  de  todos  los  aitefftcí- 
tos  isleños,  entre  los  que,  por  supuesto,  es  pre- 
ferible por  ser  peculiarísimo  i  no  ser  fabricatl«f, 
a  mano,  sino  destilado  de  la  rica  uva  idalvoisie^ 
el  esquisito  vino  de  Madera.  Algunos  miiclw- 
chos  se  presentaban  también  conduciendo  por 
la  brida  unos  cuantos  de  los  pequeños  caballitos^ 
de  la  isla  ofreciéndonoslos  para  hacer  una  e»^ 
cursion  por  la  montaña.  Aunque  debíamos  paPH 
tir  antes  de  las  12,  yo  elej|ikl  mas  fuerte  i  br 
de  estos  mampatos,  i  por  un  cruzado,  o  m< 
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duro,  lo  tuve  a  mii  órdenes  pai*a  toda  la  maña- 
na. Una  eseursion  deliciosísima  estaba  delante 
de  mí  i  sus  brillantes  i  variados  matices  pasa- 
ban per  mis  ojos  como  una  mújica  tela  a  me- 
dida (|ue  subía  a  las  altura  de  las  perfumadas 
laderar.  de  Funchal.  Torrentes  de  ngna  dulce, 
agua  inofensiva,  (tan  diferentí»  en  el  color,  en  la 
movilidad,  en  la  transparencia  del  agua  abor- 
recible pe»rt<la  i  verdona  de  la  mar,)  desc;índien- 
do  de  alaguna  fuente  escondiiia  en  la  espesara 
de  la  selva,  bonlaban  ambos  lados  del  camino 
corriendo  en  bulliciosos*  raudales  por  un  lecho 
de  guijarros;  los  cerca  'os eran  de  flores,  rosales 
i  jazín  nes  entretejidos;  las -arbidedas  ostentaban 
las  frnííis  délos  árboles,  naranjos,  melocotones 
i  ahn(.:iiln)8  en  plena  rnínlurez;  la  brisa  matinal 
embalsamaba  el  espacrio,  irniudúndolode  aroma 
desde  l:is  áridas  erest:>s  que  se  alzal>an  sobre  mi 
cabez'i  bástalas  riberas  del  dilatado  mar  tendi- 
do a  luis  pie-;  i  el  sol,  tiñi'n.íoío  todo  owi  su  vi- 
vida lu/,  i  la  libertad,  est-  sol  (lueibimin  .  el  alma 
como  oí  {l^trl)  de  ifinatunJí  za  ilumina  las  mon- 
tañas, esa  libertad  t(i<la  mía  para  correr,  gritar 
apostrofando  todos  los  grandes  objetos  que  me 
rofleab;Ti,  t<.do  esto  i  hasta  la  vista  del  va;/or 
que  y:i(;i:i  sobre  la  playa  como  un  monstruo  can- 
sado üiocausabaun  placerindeciblc...  Los  pai- 
sanos üMJüban  del  cerro  con  atarlos  de  ]!r.sío  o 
carpris  de  leña  a  laoal-eza.  i  al^níisí?  í;rw¡ os  t'e 
niños  1rai:>n  rastras  «le  ramas  (pie  tiraban  dos 
lindo.'  terneros  con  toda  la  gravedad  do  dos  se- 
ilore.«  bueyes....  Entr.-  a  la  CMsita  de  un  |);tbrc. 
Desde  que  estaba  en  ICuiopfi  no  liabi;»  jieuf^tra- 
doja::í  :.^  en  una  ajena  morada  dotn!.'  hubiera 
sido  riícibido  con  i.iual  cordiuli  íad  Aquelia 
rústica  :iiansion  de  totora  me  biz.)  j)ensar  ei; 
Chile,  en  el  Chile  de  los  ranchos»...  El  jardin 
era  delicioso,  cañas  de  azúcar,  c:iinoi(.*s,  melo- 
nes, cafó,  duraznos  i  un  parroncit»  wv  ia  uva  que 
da  el  vino  de  la  isla  estaban  agrupaiios  en  unas 
cuantas  varas  de  terreno  en tr.*! ejidos  ))or  los 
festones  de  las  madreselvas,  los  retoños  de  la  vid 
i  las  ramas  de  los  árboles... . 

Pero  al  fin  bajé  de  aquel  ])equeño  Edén,  a  pe- 
sar mío,  como  el  prisionero  que  va  a  su  calabo* 
zo.  A  la  entrada  del  pueblo  me  invitaron  a  visi- 
tar un  convento  de  Monjas  Claras,  i  una  rela- 
mida hermana  nablándome  en  el  relamido  idio- 
ma portugu^^s  me  vendió  por  un  cruzado,  cua- 
tro limones  confitados,  i  a  un  alemán  compañe- 
ro de  viaje,  le  hicieron  pagar  poruña  rosa  arti- 
ficial "veinte  reales  duros"  cuando  los  pescado- 
res en  la  playa  las  vendían  mas  bonitas  por  so- 
lo medio  duro....  Lus  buenas  monjas  solían 
pues  hacer  del  negocio  candad  o  caridad  del 
Begocio,    pero  negocioAhacian,  i   el  torno  era 


'  aqui  un  mas  productivo  mostrador  que  el 
de  un  café  a  la  última  moda. 

Tuvimos  tiempo  para  almorzar  en  el  hotel 
Giuleti  i  dimos  después  una  vuelta  por  el  agra- 
dable pueblecito  en  un  ^ratneau  tirado  por  boe* 
yes,  con  lo  que  habiendo  andado  en  todo  jénero 
de  locomociones,  a  pié,  en  bofe,  a  caballo  i  ee 
carreta,  volvimos  al  vapor.  Al  entrar  en  nnestTD 
bote  atracaba  a  la  playa  la  falúa  <Ie  un  boque 
de  guerra  norte  americano  que  estaba  anclado 
en  la  rada  i  sus  marineros  contestaron  nnestn 
simbólico  salmlo  de  Hail  Columbia!  la  chdcíüm 
nacional  de  Estj'dos  Unidos,  llenando  cortez- 
laente  el  revez  de  sus  manos  a  la  fíente....  En 
todas  partes  debíamos  encontrar  estos  invaso- 
res yankees!.,.. 

La  isla  de  Madera  tiesie  KH)  leú^Ur^s  caadn-  j 
das  de  superficie,  i  112,00o  habitante.^.  Es  di-  j 
lerameute  nnn  año-a  oftecieiulo  bitios  muí 
pintore.íc.'S  (pie  han  Uíerecido  de  lo-i  ii.glcstt, 
incansabl.'.,  b  mtizadore-  de  lo:'ali  i;t!e.«,  el  nom- 
bre de  Madera  suiza;  tal  es,  p.ir  e.;e:;i,)lo,  ei  |M- 
co  de  Ruivo  que  se  levaiita  a  5^3u  pies  de  ele- 
vación. Toila  la  i-la  está  cubierta  de  una  espe- 
sa selva  a  lo  quo  debió  íu  nombre  dp«dc  que 
fué  descu!)!eria  por  Juan  (íonzales  (1,419,  ento 
es,  73  años  j.ntes  del  «les  -ubriniieuto  cela  .Amé- 
rica) en  aquellos  íienip.is  en  (jue  todos  Im 
grandes  navegante?  n»  üaní  ,b::n  Sdiji,  .MaiH- 
llanes,  (3;. boto,  Gawia,  [Ja- boa,  cojijo  lioi  le 
llaman  Iíí.s-,  Fr;ii;k.liri,    I  ari/,  .^iackl^re,  etc. 

La  producc¡(;n  dd  vino  I  i-.-  benignidad  ^ 
clima  que  reúne  al  ardor t.ojúral  de  sa  lutitad) 
la  hunuvUid  d.  1  oc.'ano,  Ii:i:i  iiecbo  fai:i  «^aeill 
isla  en  el  Nt»r!e  do  lluiMpa,  i  es  i\oi  el  hospital 
de  todos  l«;s  físi(  os  «lo  Inglrjier.-a,  asi  como  la 
bodega  predilecta  do  ios  mas  de.iv.*ad<)s  p:J&da- 
rí's  de  afícifin  nics  de  la  'JicionrJa  Albiun.  I4 
viña  se  e.ijivu  en  toda  la  ím  ),  en  los  deeliTei 
de  la  montaña  hasta  la  aliara  de  ¿,'0í)  pieiili 
coseídüi  tfal.e  anuaimenle  hasta  2ó,0lH)  |iipMi 
El  Madera  lejiiiino,  aunque  tiene  su  color  flUÜ 
subido  que  (rl  Jerez  nianzanida,  U'íÍ  como  BÜ 
fragancia  i  aroma,  es  m-,is  dóuil  i  mas  in»i|iMfc 
Por  esto  se  le  dá  cuerpo  inezcláii'tolo  cou  mi 
limitada  pr)r(-ion  <Ie  a'jfnardtente,  o  lo  que  el 
preferible  líaciérnlolo  navcirar  al  travez  de  h lí* 
nea  del|Ecuador.  Muchos  buques,  en  efectfSfM 
van  a  la  India  para  volverá  Ini;l:*ternitonHl 
de  paso  algunas  ¡upas  i  des¡  itesdel  víajere*!**"  _ 
(!o,  el  vino  ha  to/n;i:{onn  «rusto  esquiítito.  IfOl" 
otros  lo  probamos  en  el  h(ytel  Giuleti  ibieA|M' 
dimos  esclamar  al  empin:.r  la  copa  romo  1íMC<0*  , 
vidadüs  de  Lucrecia  liorjia,  Vicael  Madtn!'»' 

La    población    actual   de    la   i^'a  ef 
saltado  dd  la  mezcla  entre  lu  mza  árabe 
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osta  de  África,  i  los  colonos  portu- 
.os  hombres  son  altos,  esbeltos  de  ros 
i  afable  i  llevan  sobre  la  ciibeza  una 
uliar,  en  forma  de  bicoca  de  clérigo, 
volita  d?recha  de  una  cuarta  de  largo 
¿prende  del  centro  i  que  sirve  como  la 
ra  quitarla  o  ponerla  eu  la  cabeza.  Las 
^\  contrario,  son  pequeñas,  morenas  e 
as  en  suej-preáion  i  aunque  tienen  je- 
te hermosos  ojos  rerdes  razgados,  sus 
a  soñolientas  i  marchitas  carecen  de 
de  frescura.  La  ciudad  de  Funchal 
población  de  10  a  12,000  almas,  i  es 
tjjunto  una  pequeña  ciudad  agrada- 
ia.  Este  es  el  único  puerto  de  la  isla  i 
,'eriñca  todo  su  comercio  que  asciende 
unes  de  i)esos.  Trescientos  buques  de 
acidades    anclan  anualmente   en  su 

prse  el  sol  en  la  tarde  del  17  de  julio, 
ros  rayos  doraban  todavia  las  lejanas 
e  la  is: a  de  Madera,  i  el  dia  18,  cuando 
vio  a  aparecer,  el  pico  de  Tenerife 
3i>  leguas  de  (iiátancia  se  alzaba  vi-^i- 
horizímte,  encumbrándole  sobre  la 
del  agua  u  11,400  pies.  Con  estas  vis  - 
iiisos  que  el  viajero  encuentra  cada 
dias,  como  las  posadas  del  océano,  las 
Je  mar  se  hacen  mui  tolerables,  pues 
:>cion  i  los  sentidos  están  siempre 
los.  Desi;rac¡adamente  la  máquina  del 
estein  estaba  algo  perezosa  aquel 
ido  llegamos  a  la  rada  de  Santa  Cruz, 
deTeneriie  i  capital  de  las  Islas  Cana- 
les 8  de  la  noche  i  la  oscnrid*d  nada 
tia  ver.  En  la  taide  sin  embara:o  ba- 
sado ai  pió  de  lus  atrevidos  farellones 
iriillan  la  isla  hacia  el  oriente  i  que 
sombríos  e  inaccesibles  i  tan  inlacU)S 
uno  i  las  empresas  de  los  hombres  co- 
iempo  en  que  Colon  re  aló  aquí  para 
la  realización  de  su  prodijioso  secreto, 
uces  brillaban  en  el  recinto  de  la  ciu- 
ándonos  su  forma  semicircular;  i  al 
•  un  cañonazo,  en  pocos  momentos,  el 
ió  rodeado  de  botes,  cuyos  patrones 
fi  a  ofrecer  en  venta  frutas,  pescado 
canarios  de  las  ( 'anarias."  Olamos  con 
placer  aquel  español  nativo  aprendjdo 
i  i  de  los  labios  de  la  madre  que  hiere 
un  modo  tan  distinto  al  de  esas  len- 
liadas  en  gramáticas  «n  las  que  todot» 
3S  de  la  conversación  van  ))asando  por 
^  de  las  reglas  i  la  armonía  forzada  de 
lancia.  Pero  no  (pilero  decir  cnii  esto 
meros  canarios  tuvie?en  el  mismo  en- 
u  lengua  que  las  avecillas  que  habitan 


sus  bosques;  su  conversación,  al  contrario,  era 
vulgar  i  tosca,  pero  era  conversación  española  i 
.  esto  bastaba  para  que  fuera  agradable.  Luego 
nos  preguntaron  por  la  guerra  de  Oriente  i  nos 
contaron  sus  pequeñas  guerras  de  comadre  en- 
tre las  otras  isFas  que  forman  el  grupo  de  las 
Canarias,  i  nos  nombraban  también  uno  por 
uno  a  los  proscriptos  políticos  qu*í  en  los  últi- 
mos tiempos  habían  venido  de  la  Península, 
entre  los  que  incluyeron,  cuando  nosotros  los 
interrogamos,  con  mucha  formalidad  a  un  joven 
español,  el  señor  Petano,  nuestro  compañero  de 
viaje  mas  inmediato  en  sociabilidad,  que  iba 
de  secretario  a  la  legación  española  del  Brasil 
i  que  nunca  en  su  vida  habia  estado  desterradoni 
fuera  de  la  puerta  de  calle  de  su  c;i9a...  Lo*  ca- 
narios a  la  sombra  de  la  noche  hucian  toda  cla- 
se de  contrabandos;  nos  vendían  frutas  í)odr¡das, 
no  nos  daban  vuelto  curmdo  les  pauábanios  i 
vendian  cajones  de  cigarros  puros  que  estaban 
en  gran  demanda  entre  los  pasajeros  alemanes. 
Con  los  ing  eses  ello*  decían  que  no  queriau 
tratar  porque  son  "unos  herejes  i  ladrones  que 
las  habían  de  pagar  todas  en  Sebastopol"...  A 
cada  cosa  que  les  decían  los  que  no  hablaban 
español,  ellos  respondían  con  gran  soltura  »ery 
helU  esto  es,  mui  infierno!  literalmente  tradu- 
cido, aunque  ellos  desearan  decir  simplemente 
mui  btenl  (ver y  well)l 

Las  Canarias  forman  un  grupo  de  7  islas  cu- 
ya área  total  es  demás  de  mil  leguas  cuadradas 
(3,'i56  mili  s)  i  co  itien*  una  población  de 
•233,645  habitantes  de  los  que  423  son  clérigos 
sin  contar  con  la  jente  de  iglesia  qu«  cabe  en 
16  conventos  i  en  41  monasterios....  La  capital 
de  e*ta  capitanía  jeneral  de  E-^pañ.!  e*  Santa 
Cruz  en  la  isla  de  Tenerife  qu«  es  la  mas  im- 
portante, aunque  el  puerto  de  la  Palma  en  la 
Cran  Canaria  que  tiene  18,000  habitantes,  está 
en  abierta  rivalidad  con  esta  pequeña  metró- 
polis. Mediante  la  excesiva  laboriosidad  délos 
habitantes  las  i^las  producen  en  el  dia,  entre 
otros  artículos  secundarios  de  esportacion  al- 
gunas 50,000  pipas  de  un  vino  iHedit)cre  i  basta 
un  millón  de  pesos  en  cochinilla,  industria  nue- 
vamente introducida  en  el  pais  i  que  ha  cons- 
tituido un  gran  elemento  de  prosperidad;  la 
esterilidad  sin  embargo  de  este  suelo  volcánico 
de  África  ahoga  los  esfuerzos  del  trabí^jo,  i  la 
pobreza  es  el  lote  de  la  gran  mayoría  de  los 
habitantes  aun  de  los  mas  laboriosos.  Para 
formar  terrenos  cultivables  entre  lis  grietáis  de 
sus  rocas  tienen  que  trabíijar  plataformas  arti- 
fíciales  como  las  canchas  de  metales  de  las 
minas;  la  mayor  parte  de  los  irrigaciones  la* 
hacen  a  mano,  i  apesas  del  mas  constante 
bajo,  apenas  consigue  obtener  para  diario 
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Jieii  su-  eiigjrandecimiento  i  el  goce  de  una  líber  • 
tad  bien  entendida  por  gobernantes  i  goberna- 
dos. Pero  esta  misma  posición  jeográfica  de  la 
Uóljica  si  es  bol  nn  bien,  ba  sido  otras  veces  un 
ftital  legado  i  será  siempre  la  m;is  grave  amena- 
za de  su  independencia  i  su  pro.-íperidad.  En- 
cerrada entre  la  Francia  invasora  i  dominante, 
la  Prusia  milit  r,  la  Holanda  rival  i  boitil,  te- 
niendo a  su  frente  a  la  altiva  Inglaterra,  i  ro- 
deada i  como  claveteada  en  todas  direcciones 
pí)rltis  puntas  i  recodos  de  algunos  principados 
alemanes  intrusos  i  mete  bulla,  la  Béljica,  en 
verdad,  no  podía  ten^r  un  mas  funesto  ¡sistema 
lie  fronteras;  parece  un  niño  a  quien  se  hubie- 
ra rodeado  de  adu:-t.os  ayos  prontos  siempre 
a  castij'íirio;  i  en  efecto,  eu  toilas  las  gr.mues 
vií'is  de  Eurofia,  la  üMjica  en  el  Norte  como  la 
Loml)ardia  eji  el  Sud,  ba  sido  hi  arena  regada 
utí  sangre  en  que  se  ha  decidido  la  contienda, 
f^ri  iuirleses  l¡ann»n  con  nizon  a  este  pais  the 
ifock  pit  o  la  cancha  de  gallos  de  Huropa. 

K.-tábamos  pues  ya  en  la  plácidn,en  la  fresca, 
cu  la  afeada  i  risucu.i  Brusela-*,  b'anca  como 
¡nía  t,»8a  de  plata  i  sombreada  por  las  verdes 
eo|W{S  de  sus  parques  i  sus  avenidas  de  árboles 
\¿\  i)arte  mas  moderna  i  mas  lierm<8idela 
f.iiul  id  se  levanta  sobre  una  colina  que  para 
'|iii:.'n  llega  de  la  sub-acuática  Holanda  i  de  las 
ai>l;.stadas  planicies  de  l.i  Flandes ,  parece 
ilgo  de  nuevo  i  muí  hermosa,  paos  la  Bélji- 
'íu  cj  toda  una  llanura  unifonne  escepto  en  su 
i*>lromidad  meridional  que  baüa  el  Meu-a.  La 
Calfdri.l ,  muí  antigua  i  rioa  en  los  talla- 
•  4-s  de  madera  por  loñ  que  tanto  í^e  distingue 
.v  liéljica;  el  Palacio  Real  i  la  Cámara  de  Di- 
putados; la  plaza  real  en  cuyu  ceatro  se  ve  una 
t'-l  .;ui  equestre  en  bronce  de  Godofredo  de 
{iU)UÍ.lon,  el  conde  de  Flandcs  conquistador  de 
itra-alem,  por  Simonis,  i  el  lind»»  parque  de 
Hayas  en  que  Pedro  el  Grande  <lió  un  tropezón, 
yciulo  ebrio,  i  casi  se  qiiebró  la  crisma,  i  en  el 
«uc  nosotros  asistimos  a  nn  agradable  concierto 
ii  la  luz  de  la  luna  i  no  dimos  tropezón  alguno, 
todos  estos  monumentos  i  paseos  coronan  la 
triTixbre  de  la  colina  mientras  que  la  ciudad 
^ranqudct  i  sQse«¿ada  se  desprende  tendida  sobre 
^o  'i'^ínia.  como  un  manto  blanco  de  estuque 
B  ivospPiegues  fueran  las  calles  i  lindos  paisajes 
de  niármol  que  la  cruzan.  Bruselas  parece  un 
pcíiueño  París  pero  sin  bullicio  ni  brillo,  como 
^;^l^lera  un  barrio  de  aquella  gran  capital  des- 
nit;\/b>  a  una  vida  estuiíosa  tranquila,  i  barata, 
pues  Bruselas,  es  en  efecto,  la  ciudad  predilec- 
ta de  la  juventud  estudiosa  de  Kuropa  que  en- 
te lenira  sin©  grandes  Universidades,  el  reposo 
xl  menos  i  una  comodíilad  fácil  i  60»  marché 
j^ira  vivir. 


aníselas  no  tiene  grandes  curiosidades  que 
visitar  i  nosotros  nos  contentamos  con  rMorrer 
su  antiguo  i  precioso  hotel  de  ville  modelo  de 
aríjuitectura  gótica  civil,  cuya  torre  bu  «ido 
últimamente  renovada,  copiaado  la  de  la  Cate- 
dral de  Amberes.  También  nos  llevaron  a  visi- 
tar'en  el  palacio  de  justicia,  el  espléndido  cua- 
dro moderno  que  representa  la  Ahdieaéion  dt 
Curtos  V.  El  magnánimo  monarca  abatido  el 
pálid  ^  ro-tro  i  surcado  de  lágrimas,  posa  la  co- 
rona sobre  la  frente  de  su  hijo  que  vestido  en- 
teramente de  n(  gro,  como  el  jénio  del  mal,  hi 
doblado  una  rodilla  en  tierra  i  mira  aquella  su- 
prema ceremonia  con  faz  impasible.  Toda  la 
Corte  de  España  está  ahí  agrupada  en  la  espa- 
ciosa tela  i  en  un  ángulo  del  cuadro  se  ve  el 
terrible  duque  de  Alba,  con  su  talla  jiisaiitesca 
i  su  físonomia  bronceada,  adusta  e  implacable, 
que  una  lágrima  empero  parecería  endulzar,  si- 
no fuera  que  aquel  corazoi*  de  fiera  solo  podía 
conmoNerse  por  el  despecho  o  la  ira.  Est"  cua- 
dro que  hace  juego  con  el  de  la  Jura  de  ifl/a- 
dependencia  de  los  Puiscs  Bajos,  que  Labia 
sido  llevado  para  la  Ksposicion  de  Parí»,  ha 
sido  pintado  por  dos  hermanos,  cuyos  nombres 
no  recuerdo,  uno  de  los  que  hizo  espresuraente 
un  vi  je  a  España  para  estudiar  los  retratos 
orijinales  i  auténticos  de  los  personajes  que  fi- 
guran cuestos  cuadros.  Pocos  efectos  de  so- 
lemnidad moral  i  de  verdad  histórica  he  visto 
mejor  espresaiios  que  en  este  cuadro  con  tanta 
justicia  admirado. 

Pero  si  en  el  recinto  de  Bruselas  no  debUmof 
encontrar  muchos  objetos  de  interea,  hai  en  fU 
vecindad  un  sitio  <le  inmortal  memoria  que  y  O 
ansiaba  re(.*orrer,  era  este  el  campo  de  batalla (16 
Walerloo.  Un  •  mañana,  luego  (|ue  bubo  «el»* 
rado,  nos  dirijimos  pues  en  un  carruaje  a tW- 
tar  aquellos  lugares  de  tan  grandes  reeueido*  * 
atravesando  la  romáuik-a  i  nspí?-9  aplva  t\%  9c4" 
guies  llegamos  a  las  7  de  Ift  mañana  a  le  íaM** 
de  Water  loo. 

Compramos  aqui   |ilanoa    UpI   eatirpo  1  dc^j 
cripciones  de   la  crari   hatnllu  teLle»  poino 
que  han  esciito  el  jen^ral  JoTninl^  el  «A|j 
ingles   Cotion  i  M.  VimUí brille,  (ti*dfwjmi*i 
puesto  mas  o  menos  íHintruíMcturiíi*  i.ii  I 
talles,   pero  acordes  en  Jos  beclioi  mii*i 
tes)  i  nos  dirijimos  a  jiic   u  tvfOJiírf  pI  m 
acompañados  de  un    vU-jo  uru^a  llttmtnf.ilíl 
qucs  Deligneque  siendo  u^i  niño  dr  í^üliii 
bia  presenciado,  decía         como  I 
las  peripecias  de  la  g 
corríamos  el  camino* 
rodeaban  maltititd 
vendernos  reliqnlu 
hübian  encontr 
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nlgnnos  francos  un  botón  de  las  casacas  de 
juanliM  Imperial,  águilns  de  los  nimTÍones, 
»s,  ete.  ])e  este  comercio,  probablemente 
timo,  viven   ufiiii   muchas  jentes  asi  como 

j:ui  :.^  í¡ue  muestran  a  los  viajeros  las  dife- 
íes  lorulitlades,  los  poj^aderos  que  los  alber- 
I,  i  a:in  nn:\  multitud  de  chiquillos  que  dán- 
tí  vueili'S  de  carnero  llegaban  hasta  nosotros 
raii:l<il:i.--  manos  i  repitiendo  Wutarlool  Wa^ 
^oo!  lo  (¡ue  siu:iiifical)n  según  ellos  pedir  li- 
•iiiíi  militarmente. . . . 

iwn.nte  treá  horas  recorrimos  el  campo  i  vi- 
lUíus  sus  moriuineiitos,  como  la  tuniba  de  los 
:i:i!.  s  i. .'tríeles  muertos  eu  el  combate,  las 
a<  i ji.rliiios  de  la  Hoya  Santa  i  de  Hvgo- 
ntj  el  iMu*eo  de  recuerdos  auténticos  del 
niíaíe  r^cojidos  por  el  sárjenlo  Cotíon,  i 
n{;ii>a¡iiií*:íit>  el  famoiío  León  de  \l  aterloo, 
:i  (toio>:il  figura  de  iii'rro  levant;;da  por  el 
i  tle  íi'>I:inda  en  honor  de  su  hijo,  el  príu- 
)e  «leüííuue,  herido  en  a(|ue¡  sii:o  i  a  !;♦  <iue 
ve  (le  jiciie-ijil  un  mo!»tíciilo  de  100  pies  de 
íViU'iíi;,  ii.clio  todo  a  muño  con  el  co.-lo  de 
;*  t¡)i:l..:i( .-.  de  francos. 

Subi.ii  is  con  nuesírt)  traía  a  la  balan..trada 
erodr.i   el  Zro.'í,  i  alii,   '!e>pkv:»do   el  ])lano 

la  bafailu  i  hendió  ya  c:ir<.'o  de  tod-is  Is.s  po- 
■i'iu--,  me  j)UM' í'  <*(»iitt'i!»;»l:.r  mi  1  í%ro  n-to 
Ufl  ,i  iiuran.a  IV'fuvíí.»  <  u  i:>n  'j:rnu<le.-5  iui- 
wi.ni;  ..  lL.:i  una  njai"i;j:i:i  de  ja;io  ffí-sea 
>r  la  liri.-:;  <ji!e  mecia  las  miesos  so:. re  ^'lís  ta- 
)8i  ¡.riil.ihte  con  el  .s<  I  dul  e.-^üo  (ine  (í(»r.iei¡- 
ban  ilontr  1  is  cspigsi^.  I-ual  aspecto  proon- 
Uiii  aíiucUos  caiup!»  lí.-.ci-i  40  añ- s  m;  :.(¡uel 
ismo  i.ii's  .le  \erano  en  (pie  la  ms'dar  z  «id  la 
'jfct:ici«,ij  '.evi.-le  el  j)..i>aj  •  kU-.  eíi)len:loi-  i  Ib-va 
la  choza  la  hartura  i  al  áuinuí  del  labrador  la 

•nfionza  i  líi   pjiz En  un  instante  todo  a- 

lel  primor  de  la  natura'eza  que  no-otros  vrin- 
08  esta  vez   de   nuevo  lozaao  i  brillante,    fue 

invert.ii'd  eii  un  lodasul  desangre  humai<a 

ftf'M'i  ipi^udlo  de  1^  modenm   liídtt>rrr,  ^Q|Q 

i  íi«ii;i  CA  día  u 51  de  íü  h<.-rrorI 

Todm  lü9  lii cuentee  tíe  In  ^m/^m^  m^^mm^ 
*iKll«ti  uuui  si  eiiluviénv   püwatido   t*  bi    vii*ta 


Miitiioa  bechf)  i  liti  p^ 
ItrUeute  ijijiá,   VA  #ui 

tetiíí  (  (iii-tba  legua  úú 
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de  la  Belle  alliance  en  que  Napoleón  estable- 
ció su  cuartel  jeneral.  Eu  la  cumbre  de  la  co- 
lina opuesta,  i  en  una  línea  recta  sobre  el  ca- 
mino carretero,  entún  las  casas  de  una  otra 
pequeña  propiedad  llamada  iUon^e  San  Juan, 
Aqui  Wellington  babia  lomndo  su  puerto.  En  el 
fondo  de  la  quebrada  o  valiecito  se  ve  la  casa 
llamada  la  Haya  Satita  sobre  el  mismo  camino, 
i  hacia  la  derecha,  mirauílo  al  setentrion  a  di8- 
taiicia  de  10  a  1*2  cuadra.^  e-tá  el  caserío  de 
Hvgomont  rodeado  de  tapias  i  hosques.  Las  dos 
líneas  compuestas  de  70,000  hombres  mas  o 
menos  cada  una,  estaban  puca  tendidas  sobre 
la  cumbre  de  Ia•^  dos  colinas. 

Wellington,  de-echo  en  Quatrc-Bras  el  dia 
anteiior,  halda  ocuoado  su  posición  en  una  acti- 
tud purnmeiite  defensiva.  Napideon  había  lle- 
gado por  la  tarde  en  la  vÍ!*pera  del  combate 
deseando  ( omo  Josué  el  que  se  hul)lera  parado 
el  sol  en  su  carrera  para  de>pe< lazar  aquella  lí- 
nea de  casaras  roas  que  iniíabau  su  alma  i 
(pie  él  vía  quizá  por  ia  priui  ra  \ez.  pues  nunca 
se  habia  batido  pers<»nahnenle  con  los  ingleses. 

La  noche  se  paró  en  un  desolador  silencio, 
pe.o  mientras  el  soldado  dorniia  en  los  ensue- 
ños de  la  üloria  o  cié  la  mueiíe,  la  naturaleza 
hacia  oir  su  eí:»)en  c!  fiador  d«'  una  d(»5eucade- 
nadalemp"sla:I.  Amaneció  al  lin  el  dia  ;  redes- 
tin  ido,  ob-<*u  o  i  somoiio  como  el  manto  de  un 
inmen>o  funeral.  i*e:o  el  cslr.iendo  de  las  armas 
ie:  toque  dí^  los  clarinf-s  i  tümboics  de  la  diana 
comienza  a  hacerle  <dr.  i  las  iropas  a  moverse  a 
¡a  Inz ocios  fogones  cuya  ciaiidad  v.>eilante  8C 
ctinfunilo  eviu  lo-.  nriniei'.)S  desiciios  u"\  alba... 
IS'inii-a  hubo  un  nM)r.iento  mas  solei.me  on  la 
hist<;ria  de  toilas  laá  jiurn-s  s  «pie  aíjuella  hora 
callatla  en  que  iba  aparecieu<lo  el  tiia  que  deci- 
diría de  la  tuerte  del  univerío! 

Los  njimiontos  foim  idws  en  columna  se 
avanzaban  a  tomar  la  poMciou  que  les  estaba 
a-->i^nuda,  i  jamas  la»*  ííiasde  itquel  ejército  en- 
vtíjt  oidví  eii  hts  vi'.'tortaa  i  que  w  inspiración  de 
una  victofia  próxima  u  ak-anzarse  parecía  re- 
^¥i?npeere*te  dia,  tümHr-n  <d  puesto  con  paso 
mH>  ^t  ^iiroi  con  áuiínu  inaíi  re«»uelto.  Napoleo» 
frptttia  a  íüisyudíinte*;  CciHH'jlais  sontánouH 
\  uAbUtii  de'-jfu-^^:  '^de  cíen  prubabilidades  no- 
i  nueve  eíií  án  eon  nosutros"  •  •  •  • 
4»x*  -..jh.  li-i  ,'  piafaron  si  a  embargo  en 
ir  ti.  La  lluvia  habia  enfan- 
iibeUer^!^  «penas  podia  ma- 
ne» me  atascaban  en 


^«1» 


'n  inminente!  Na- 
nos» i  completa 
irviera  de  eter- 
to  u  sus  maa 
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enemigos,  que  al  fin  el  destino  le  había 
do)enconirar  ahí,  aislados,  ^insuslejiones 
cenarlos  que  les  guardaran  las  espaldas 
índoles  raudales  de  su  sangre  por  rauda- 
su  oro!....  Oh! estaban  ahí  ai  fin  esos  in- 
i  cuyas   intrigas  él   liubia  estado  siempre 
•ariando  en  el  gabinete  o  en  el  campo;  pe- 
Jo  ahora  los  veia  cara  a  cara  dispuestos  a 

irse  con  sus  falanjes  i  su  jenio! £1  iba 

treparlos  a  todos,   quería   tomar  todas   sus 

iidas,  cerrar  todos  los  caminos,  dar  un  golpe 

co  i  decisivo,  digno  de  su  yenganza  i  supre- 

>  esfuerzo  de  su  estratejia. . . .   Por  esto  de- 

Draba  la  hora  del  ataque.  Qué  le  importaban 

3  Prusianos?  Grouchy  con  sus  18üOÜ  hombres 

>s  contendría  <lurantetodo  el  dia 

Es  ya  medio  dia  i  el  cañón  no  se  hace  oir 

?ero  a  las  12  i  10  minutos  sonados,  el  ala  iz- 
quierda de  Napoleón  de^ciende  como  el  rayo 
sobre  el  enserio  de  Ilugoinonti  enviste  a  la  ba- 
yoneta calada  a  los  rejimientos  escoce#es  i  a  la 
Guardia  real  de  Inglaterra  que  lo  defienden. 
Era  aquel  puesto  la  llave  de  las  posiciones  in- 
glesas, pues  flanqueada  su  derecha,  eran  arro- 
llados a  la  vez  por  el  frente  i  acuchillados  a  la 
retaguardia  por  la  caballería  que   aranzaria  a 

su  turno 

Pero  un  obí^tinado  combate  se  traba  cuerpo 
a  cuerpo  en  esta  posición  que  e»  tomada  i  reto- 
mada seis  veces. . . .  Los  cadáveres  apilados  de 
ambos  ejércitos  ^irven  de  escala  en  el  asalto  de 

la  muralla  i  de  puente  en  la  retirada pero 

Tuelven  a  envestirse  i  vuelven  a  ser  rechazados 

para  volver  a  acometer Taima  heroica  i 

fatal! 

Son  ya  las  dos  de  la  tarde  i  este  puesto  no 
ha  sido  f«;rzado,....  Napoleón,  sentado  al  derre- 
dor de  una  pequeña  mesa  de  c;^nj»oen  el  patio 
de  las  casas  de  la  Belle  Alliance  está  pensati- 
vo .. .  Ney,  segundo  solo  a  Napoleón  en  este 
dia,  siente  pasar  sobre  su  frente,  que  el  penacho 
tricolor  sombrea,  cual  siniestru  resplandor  de 
cólera  i  dc^specho  esa  inipaciencia  del  triunfo 
que  improvisa  los  héroes   en   el  e-<truendo  del 

combate El  está  ahi  para  ejecutar,   «ara 

mandar  sus  tropas  a  matar  i  morir,  i  morir  él 

con  ellas Puesto  al  frente  déla  línea,  él 

ordena  una  carga  jeneral, dos  caballos  caen 

bajo  su   cuerpo, el  edificio   central   déla 

Haya  Santa  es  oitupado. ...   los  ingleses  rjcu- 

lan  i  se  concentran  en  cuadros! 

Era  aquel  un  momento  supremo!  La  Victoria 
estendidas  sus  deslumbrantes  alas,  flotaba  en  el 
airé  convidando  al  heroísmo  con  el  eco  de  su 
trompa. . . .  Quién  no  marcharia  a  su  voz?.. . . 
Diez  i  seis  mil  jinetes  cargnn  entonces  al  ga- 
lope  sobre  los  cuadros  enemigos.  Los  terribles 


coraceros  de  Milhaud  en  nlto  el  sable,  calieme 
el  pecho  bajo  el  bronce  de  la  armadura  trotan 
adelante  i  puestos  al  íralope  al  son  de  los  cUri- 
nes  caen  sobre  los  cañones  de  la  línea  enemi- 
ga, acuchillan  sus  artilleros  i  asaltan  en  grupos 
i  hombre  por  hombre  los  costados  de  los  sólidos 
infantes.  Pero  el  fuego  de  la  fusilería  los  hace 
retroceder  para  volver  a  rehacerse  i  volver  de 
nuevo  veinte  veces  a  la  carga. . .. 

Tanta  heroica  porfía  pudo  arredrar  el  alma 
mas  serena  i  Wellington,  dicen,  impasible  i 
denodado,  esclamó  en  aquel  momento  sacando 
su  reloj:  Dentro  de  tres  horas  los  Prusianos  ha- 
brán llegado  o  será  ya  noche. 

* '  La  batalla^  estaba  perdida! ** 

Solo  los  Prusianos  o  la  obscuridad  podían 
salvarlo! .... 

"Zrt  batalla  eaiaba  ganada!, ..." 

La  división  de  caballería  del  jeneral  Piré  (em 
que  nuebtro  distinguido  jeneral  Viel  servia  como 
cajiitan  )  recibe  orden  de  marchar  a  Bruselas 
por  el  camino  carretero  sin  ocuparse  del  enemi- 
go.... 

En  ese  instante  un  ayudante   llega  i  habla  al 

oído  a  Napoleón! Este  dirije  su  anteojo  a  la 

floresta  de  Soignies.  £s  Grouchy!  esclama  radio- 
so. NOfSire  (le  responde  con  jesto  sombrío  el 
mariscal  Soult  que  ha  estado  coustantemente  a 
su  lado):  es  Blucher! 

"Xa  batalla  está  perdida! " 

Juego  terrible  de  la  sangre,  del  fuego  i  el  co- 
rajc>  en  que  el  destino  de  la  humanidad  se  ba- 
lanza en  el  filo  de  una  ^spada,  en  el  r^zgo  de 
una  pluma  que  escribe  una  orden  estratéjica, 
nunca  su  azar  fué  mayor  i  la  ansiedad  del  de 
senlace  mas  horrenda! ....  '  T 

liluchcr,  en  efecto,  a  la  cabeza  de  45,000  Pn 
sianos,  desemboca  t^obre  el  llano  i  rapidamec 
va  envolviendo  el  ala  izquierda  de  lu  línea  fra 
cesa.  Napoleón  mueve  sus  reservas,  replega 
colunjnas  avanzadas,  hace  jirar  sus  divisio 
de  la  izquierda,  las  apoya  debilitando  su  cei 

con  rejimientos  destacados Vana  eí 

tejia!  Los  Prusianos  lo  van  ensolviendo  eí 
das  direcciones.  El  número,  la  oportunidf 
araso,  el  cielo  talvezju&ticiero  i  reparador 
a  triunfar  del  orgullo...  del  jénio  i  del  hcr 
del  soldado 

^^La  batalla  está  perdida!....,.^* 

Napoleón  está  entre  dos  fuegos  i  su  fre 
mo  enrojecida  per  el  resplandor  que  t 
mil  cañones,  parece  pedir  al  Dios  de  I 
citoH  una  inspiración  salvadora,  mieati 
ma  abrasada  de  impaciencia  i  de  pavo' 
granderi  gritos  la  victoria.... 

Un   postrer  recurso  queda  aun.  A 
Guardia  Imperial,  sombría  i  altaner 
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na  que  en  el  centro  del  bosque   I   res  para  encerrar  como  un  puñado  de  cenizas, 


encumbrada  en 

arrasado  por  el  tuej^o,  las  llamas  no  ban  tocado 
todavía....  Esos  soldados  no  hablan  visto  jamas 
una  derrota,  i  cuando  reciben  orden  de  marchar 
saben  que  la  victoria  va  arrou:ante  i  confiada  «i- 
{^uiendo  lu  liuella  de  sus  paso^....  Ney  se  pone 
a  su  cabeza.  El  trueno  tenia  ya  su  rayo....!  el 
soplo  ilfl  jt-nío  como  el  aquilón  déla  tormenta, 
lo  arrastra  sobre  las  Inustes  enemigan!  ...  Qué 
podrá  resistir  su  empuje  i  atujar  su  tremenda 
violencia?....  Solo  la  mano  de  una  inescrutable 
i  mister¡o«<a  Providencia  va  a  encadenar  i  aba- 
tir al  MH'lo  aquella  vorájine  aterradora 

Dos  coluninjíS  descicn  ien  al  valle  i  trepa» 
la  ojíuesta  colina.  La  metralla  barre  las  pri- 
meras filas,  i  los  niorrioTies  de  piel  «le  los  {zuer- 
reros  se  ven  caer  al  smlo  cual  las  copas  de 
los  pinoti  que  el  aquilón  del  huracán  fuera  tron- 
chando.... Xí'y  conversa  sereno  con  el  jeneral 
Friant  sobre  la  espléndida  vii-toria  que  en  pocos 
miuuío!'  víin  a  obtener....  i  Friant  cae  mortal- 
mente  herido....  Al  fin,  la  primera  columna 
ocupa  Iti  ceja  de  la  colina  i  la  segunda  marcha 
en  pos  a  sostenerla.... 

Pero  en  ese  instante  un  grito  de  Up  guardsl  se 
hace  oir.;..  Es  \V(^Hiny.ton,  que  ordena  ^evan- 
tarírc  a  ios  rejimientos  de  la  Guardia  Real  que 
estaban  emboscados;  i  uiui  súbita  descarga  de 
fusilería  sorprende  i  eorífunde  las  prim  'nis  mita- 
des de  ¡a  Guardia  Imperial,  que  bajandt)  a  re- 
hacerse arrollan  a  su  vez  a  la  secunda  ct)lumna 
i  barridas  por  la  metralla  i  cargadas  por  los  dra- 
gones csiroceses  (Scotch  Greys),  son  arrojados  en 
un  vivo  desorden.... 

dnnnie  Un  travaillent  ees  gris^lu!.,.,  dice  Na- 
poleón, palideciendo  como  la  muerte,  al  pai-  | 
sano  belga  que  le  sirve  de  guia,  porque  ve¡a 
bajar  a  los  jinetes  escoceses  montados  en  sus 
caballos  blancos  revueltos  con  los  soldados  de 
su  Vieja  Guurdia....  Las  gloriosas  reliquias  de 
MarenKO,  Austerlitz  i  la  Moscowa  caiaual  buelo 
Rcuchilladns  |>or  la  espalda!....  Afrenta  inaudita 
jama»  vista  ni  jamas  temida!.... 

Fué  a((uel  el  nn)mentodeun  supremo  desen- 
lace. Aqui  debe  perecer  todo  lo  que  lleva  tu 
nombre!. . . .  e.sclamó  Jerónimo  Bonaparte  abra- 
zando a  su  Iiermano  i  volviendo  la  brida  de  su 
caballo  hacia  los  escuadrones  enemigos....  La 
guardia  vniere;  no  se  rinde!  grit  Cambronne, 
•1  Bayard  moderno,  i  el  gmn  tapitan  df  los  si- 
glo» vencido  al  fin  i  derrotado  era  conducido  al 
trarez  de  los  «ampts,  envuelto  en  las  sombras 
fW  la  noche,  en  el  caballo  blanco,  predilfcto  da 
sus  victorias,  pálido  i  horrendo  en  su  muda  de* 
Mtperacion  cual  el  espectro  da  una  suprema 
cmtástroft....  I  todavia,  Ih  estrecha  cavidad  de 
«na  roca  le  aguarda  allá  en  medio  de  loé  ma- 


cuando  todo  un  lufttro  de  expiación  i  de  lenta 
agoniahaya  sido  coasumado,  aquella  gloria  sin 
nombre  que  no  cupo  en  todo  el  Universo.  .  .  . 
Tal  fm'i  la  batalla  de  Waterloo!  Yo  cuando 
niño,  herida  mi  imajinacion  por  íiquel  nombre 
que  todos  pronunciaban  con  solemnidad,  habia 
aprendido  todos  sus  detalles  i  los  4ontaba  a  mis 
camaradas.  Otras  épocas  hablan  sucedido  i  yo 
estaba  como  olvidado  de  aquella  gran  trajedia 
cuyas  peripecias  habiamos  tantas  vece»  paro- 
diado en  los  i)eñascos  de  Santa  Lucia  o  en  el 
Cerro  blanoo  en  los  dulces  dias  de  belicosa 
cimarra....  Pero  mis  recuerdos  volvían  a  nacer, 
atropellados  de  entusiasmo  o  de  dí>lor  mientras 
contemplaba  aquel  recinto;  i  he  contado  aqui 
mií5  leves  impresiones,  porque  ella.>  tbiman  tai- 
vez  el  episodio  de  mis  correrlas  en  que  yo  haya 
puesto  mas   de  uú  corí!Zí»n  hirviéndome  solo  de 

auxiliares  los  ojos  i  la  memoria 

El  mi*:r:o  dia  que  visitó  el  campo  de  Water- 
loo  I  le^iué  a  Pari»  por  el  conroi  ea-/ireM  que 
parte  todos  los  dias  a  lah  3  de  la  tar<le<le  Bruse- 
las i  llega  a  las  Vi  de  la  noche  aa(]uella  ciudad. 
Solo  una  semaDa  residí  esta  vez  en  Paris  de 
la  que  consagré  algunos  dias  a  visitar  la  gran 
EsposicioR  dt  18.jr>  que  renuncio  niui  de  veras 
a  describir  con  el  fastidio  (pie  priducen  los 
grandes  desengaños.... 

I  desegañado  en  efecto,  sino  de  todo  lo  que 
me  habia  sido  tan  ponderado  en  el  Viejo  mun- 
do, dejando  al  menos  en  él  mucbos  de  mis  en- 
sueños, parti  de  París  el  7  de  julio  de  1855  i 
dos  dias  después  me  embarcaba  en  Southamp- 

ton  para  las  c«)stas  <!e  Sud-  América 

Dos  años  habia  residido  cu  Europa,  consa- 
grado a  un  constante  trabajo.  Pocos  goces  me 
hablan  tocado  en  la  duración  de  aquella  ausen- 
cia en  que  todo  lo  (lue  amaba  estaba  léjos  de 
mi;  algunos  bienes  de  e>tudio  i  e.-periencia  al- 
canzé  tal  vez,  porque  la  Europa  fué  para  mi 
como  un  grande  i  venerable  libro  en  el  que 
entre  psginas  inintelijihles,  mutiladas  o  cu- 
biertas de  manchas,  descansaba  a  veces'  mis 
ojos  sobre  algún  pasaje  que  me  llenaba  da  ad- 
miración i  engrandecía  mi  alma  i  mi  mente 

Pero  sonada  la  hora  de  la  |)artida  hacia  la 
tierra  natal,  doblé  ^in  pasar  aquel  libro,  i  hoi 
ya  recuperado  de  las  fatigas  de  tres  años  de  pe- 
regrinación me  he  puesto  a  repagaren  mi  memo- 
ria i  en  mis  rápidos  apimtes  lo  mejor  que  upren* 
di  en  aquella  historia  inanimada  pero  grandio- 
sa, i  con  cierta  satisfacción  en  el  alma,  q«t 
nace  roas  de  mi  sinceridad  i  mi  buen  deseoi  qne 
4e  otros  títulos  que  el  favor  haya  querido  'con- 
cederme^ la  he  contado  en  estas  piginat  a  mis 
compatriotas. 


CAPITULO  XXX. 


Me  embarco  para  Sud  América. — Don  Juan  Manuel  Rostas  en  SoutJiampton, — El  golfo  de  Tmcí-  . 
ya. — Cabo  Fimstei're.—  Lisboa. —  Un  almveizo  memorable  en  el  Ho  el  de  Braganza. — Aspecto  ái 
la  ciudad. — Acueducto  de  Agfoa<  libres. — Bl  ^'beaterío"  ha  perdido  el  Portugal. — Arribamos  ak 
Isla  de  Madera. —  Una  *>8cursion  a  Ja  montaña. — Funchal. — El  mno  de  Madera. — Pico  dñTt' 
nerife. — Santa-Cruz. —  Una  conversación  en  español  con  los  Canarios. — Población  df  las  Con*- 
rias. — Emigración  frazada  i  constante. — Fucilidades  i  ventajas  que  ésta  ofrece  a  Chile.— ErrO' 
res  fundamentales  que  80  oponen  a  su  realización. — La  base  de  Ifi  emigración  europea  no  €th 
miseria  sino  la  especulación.— Z,«  Amtrica  del  Sud  en  la  presente  condición  de  sus  masas  trofffí' 
jadoras  no  puede  atraer  la  emigración  europea.— La  Eir»i{^r9CÍoii  para  ser  benéjita  debe  ser  no  la 
Colonización,  s^ino  la  Naci<»nalizaci(>n  del  emigrante. — Situación  del  labrador  en  ChVe. — lo?» 
es  el  liuaso. — Peligros  de  la  colonización  actual  en  (hile, — Medios  de  nacio7ializar  la  erniyrs-'^ 
eion. — Resortes  privados  de  confección  i  reforma. — Aspecto  de  la  emigración  europea  en  el  dia  tf" 
gun  la  Estadisica. — Medidas  vrjentes  sobre  emigración. — Continuamos  nuestra  travesía. —Itlo' 
del  Cabo  f"  eide. 


El  d  de  julio  úe  1855  me  reuní  en  Southam- 
pton  con  mi  disíinguido  amigo  el  señor  Beau- 
chef,  con  quien  teníamos  ya  pactado  áei{\e  mu- 
chos meses  dtras  el  regresrir  a  Chile  por  la  via 
de  Buenos  Aires.  Tomamos  puis  nuestros  pasa- 
jes en  el  vapor  Great  Western  de  la  línea  del 
Brasil,  que  sigue  el  interesante  i  cómodo  itine- 
rario de  Lisboa,  la  isla  de  Mad<  ra,  las  Canarias, 
las  islas  del  Cabo  Ver.ie,  Pernambuco,  Babia, 
Rio  Janeiro,  xMontevideo  i  por  fin  Buenos  Ai- 
res. Esta  navegación  dura  40  di;{8,  de  los  que 
10  al  menos  son  empleados  en  las  escalas  i  arri- 
badas del  camino;  el  precio  del  pacaje  es  de 
800  pesos  i  el  trato  que  debíamos  esperimentar, 
era  bastante  tolerable,  auxique  trato  ingles,  es 
decir,  circunsjiecto  i  frivolo  en  lo  moral  i  agrio 
en  lo  fisico,  x^^sado,  indijesto,  de  pasteles  de 
masa  cruda,  compotas  de  frutas  verdes  iplum' 
puddings  hechos  al  parecer  con  mazamorra  de 
plomo.... 

Al  fin  debi:imo9  partir  después  de  pasar  en 
Southampton  un  dia  eminentemente  ingles 
también  ,  esto  es,  eminentemente  aburrido, 
porque  era  un  dia  de  Inglaterra,  un  dia  de  pues- 
to de  mas  ingles,  un  dia  protestante  ingles,  i 
masque  todo  un  terrible  dia  iSunday  ingles,  es 
decir,  un  dia  domingo  que  para  un  hombre  que 


ha  nacido  en  el  Mediodía  es  en  el  suelo  brilá- 
nico,  una  cosa  peor  que  el  cementerio,  que  la 
cárcel,  que  el  limbo  i  quien  sabe  si  el  infierno 
porque  si^uiem  habrá  aquí  calorcito,  a!gsiz;«ra 
i  animación..  .. 

Que  hará  Rosas,  me  preguntaba  yo  eu  ffta 
población  mercantil  i  naciente,  en  la  que  noff 
ven  sino  diques  i  rimeros  de  carbón  de  piedn? 
Gaucho  salvaje,  él  vive  aqui  como  la  fiera  mon- 
taraz aprisionada  en  la  jaula,  i  a  buen  seguro 
que  si  el  Héroe  del  desierto  hubiera  buseado  un 
refojio  en  las  costas  de  Estados  Unidos  n<i  ta- 
bria  faltado  un  audaz  empresario  yankoe  qM 
hubiera  pretendido  meter  al  ti^e  de  las  Pam- 
pas í^'ntre  cuatro  rejas  de  fierro,  con  una  ca<l«i« 
ai  cuello,  para  exhibirlo  de  pueblo  eo  pueblo 
como  cualquiera  otra  bestia  feroz. . . .  Peraottf 
como  los  señores  Anchorenas  de  Buenos  Aiw» 
que  habian  visitado  a  Rosas  en  su  guarida,  wi 
han  asegurado  que  et>te  lleva  la  mas  nüsenibla 
vida  de  pavor,  de  angustia  i  humillación,  |MiO 
últimamente  ha  pedido  al  gobierno  de  Bnenw 
Aires  la  devolución  de  sus  bienes  confiseadoi» 
en  un  oficio  de  cuyo  estilo  i  de  cayo  etp(rit> 
de  servil  hipocrecia  se  nvergoniaria  el  nM  '^^ 
feliz  carretero  de  las  Pampas.  Su  úni<^  goertf 
tomar  mate  cimarrón,  lo  que  couitituye  aMi  >■ 


331 


0  alimento.  £i  tema  de  todas  sus  eonver* 
►nes  es  au  pasada  **inoceucia"  f  "patriotis- 

i  su  actual  pobreza  i  abnegación;  i.  sin 
argo,  e-íte  bruto,  cuando  va  a  Londres  don- 
mdiera  llej^ar  en  G  hora»  por  el  camino  de 
o,  toma  uu  coche  i  se  va  en  é  dius  haciendo 
lentes  paradas  para  revolcarse  en  el  pasto 
os  campos....  Hai  en  la  organización  de 
i"  mucho  mas   dc^l  animal  qu«  del  hombre, 

el  aMÍniiil  hai  mucho  mas  de  la  fiera  que 
bruto  uomesticiído.  El  ¿lobierno  de  lugla- 
i,  que  fue  en  un  tempo  su  padrino  i  s-u  am- 
para buidon  eterno  de  la  política  mercan-, 
e  este  pais,  política  sin  fé,  sin  honur,  sin 
ion,  basada  tolo  sobre  el  egoísmo  de  los 
iones  i  las  javas  de  loza,  este  mismo  gobier- 
ue  puso  a  la  (lis])osicion  de  Rosas  uu  vapor 
ucrra  para  que  escupúra  impune  a  la  mas 
i  i  mas  s«jvreuia  reparaeiou,  le  ha  vuelto 
jor  supuesto  la  e-palda  i  nadie  1  am:i  a 
isen  lu<ilaJerra  sino  el  butcher  {caruiv ero) 
mt-thorats {úe'¿o\]iií\oT).  Pero  déjenlo  ahi  a 
i>rut()  caruivoso  i  ^^ue  si  eum-^la  eterno  e 
arable  aqael  anatema  del  gran  po.  ta  arjen- 
(Marmol): 

.."Ai  el  polvo  desús  huesos  la  América 
rál".... 

9  de  julk)  (liace  lioi  (lia  mismo  que  escri- 
itas  líneas,  un  uño  cabal)  alas  3  déla  tarde 
OJOS  los  (liíjues  tic  Southampton  i  descen- 
io  dmaíiíe  dos  horas  el  aiK:huroso  rio  o 
bien  brazo  de  mar,  en  uno  de  cuyos  reco- 
;*lá  situada  esta  cómoda  bahía  tan  apa- 
;  para  su  ne&tino  de  puerto  jefe  de  la  posta 
igla térra  i  de  todo  el  orbe,  pasamos  a  su 
)cudurapor  cufíente  de  h)S  calizos  i  estéri- 
irellones  (jue  foimau  por  el  ponitntela  is- 
White  cuyos  paisajes  mas  pintorescos 
i  ma>  bien  en  el  costado  oriental.  Cuando 
íbamos  en  alta  mar,  el  vapor  Solent,  que 
necia  a  nuestra  misma  línea,  i  que  volvía 
trasil,  pHsó  por  nuestro  contado.  Todos  sus 
eros  agrupados  sobre  el  puente,  gosozos 
a  hora  de  la  llegada,  n«s  enviaron  algunos 
pilosos  hurrahs!  que  nosotros  contestamos 

1  silencio  del  fastidio,  la  pena  moral  de  una 
navegaciou  que  se  comienza,  el  «/>¿¿n  de 

U4ues  ingleseii  i  el  mareo  de  todos  los  ma- 
de  todos  los  buques...  Una  espega  neblina, 
o  que  cual  ve. o  de  misterio,  de  frío  i  de 
,  envuelve  eternamente  las  espaldas  de  la 
ulosa  Albion",  nos  rodeó  pronto,  i  solo  al 
guíente  pudimos  ver  a  uu  claro  del  »ol  po« 
e  las  costas  de  la  isla  de  Ashen,  situada 
k  latitud  de  Burdeos.  £1  día  11  entramos 
eno  golfo  de  Visca  ja,  que  es  como  si  Uije- 
•  entramos  a  la  mansión  donde  habitan 


en  horrible  triunvirato,  el  mareo,  el  mal  humor 
i  los  reniegos,  pero  reniegos  en  todos  los  idio- 
mas i  también  los  vómitos  de  todos  los  estóma- 
gos i  las  arcadas  de  todos  los  esófagos,  porque 
este  golfo,  como^l  do  Méjico  i  todos  loi  golfos 
del  Océano,  tienen,  probablemente  por  la  con- 
figuración de  sus  costas,  un  eterno  vaivén  t 
zangoloteo  que  hace  bailar  i  columpiarse  en  el 
aire  las  mas  sólidas  entrañas. . . . 

Al  fin,  a  las  oraciones  del  dia  12  avistamos 
las  costas  de  España,  únicas  pálidas  sombras 
que  divisé  de  aquel  suelo  de  la  madre  patria 
que  aborrecimos  cuando  temíamos,  pero  que 
hoinos  es  tan  simpático  porque  es  un  sueb»  tan 
chusco,  tan  salado,  tan  andaluz,  tan  gallego, 
tan  español,  tan  godoy  i  tjimbien,  motivo  oara 
nosotros  de  uu  verilade»  o  auior,  tan  desgr..í  iadt» 

i  tan  sin  esperanzas  en  su  de&gnicial t^asa- 

niosa  un  tiro  de  f  .sil  del  cabo  Finisterre  i  yo 
envié  por  ahí  a  tod  i  la  tierra  de  España  u.i  vo- 
to de  mi  amor,  i  tanibicn  como  buen  hijo  de 
vizcaínos  al  golfo  Vi/.caya  mi  última  niitldicion 
con  nii  última  arcada,  jjorqiie  sí  el  cabo  Finis- 
terre  no  es  i.'\  Jin  de  latlen  i,  lo  es  del  aborreci- 
ble golfo  i  también  por  sui.uesto  de  todos  sus 
malos  a:^éu¿ici'S 

Al  amane:  er  del  «lia  14  dejulio  el  Great  IVeS' 
teru  surcaba  las  trai.qtiilas  aguas  del  Tajo  i 
echaba  su  ancla  enfrente  de  Lisboa.  Una  pers- 
pectiva feoberbia  se  ofrecía  a  nuestra  vi.sla,  de 
aguas,  montañas  i  palacios,  ¡)Qi;iiuela  e¡u;ladse 
alza  en  tres  colinas  desde  la  rib.  ra  del  azichu- 
roso  rio  í  la  vista  va  a  fijarse  a  espaldas  .;e  las 
Colinas  en  los  azulados  i  cajjrichosos  pico-»  de 
la  sierra  de  Cintra,  en  cuya  cima  se  ve  como  un 
punto  blanco  el  célebre  «astillo  de  Pena,  iuun- 
sion  decam¡)0  de  los  reyos  de  Portugal,  cuyos 
be'lisimos  sitios  ins^iiraron  a  Lord  Byrou  al- 
gunos de  esos  raros  verHos  del  gi*an  baruo  en 
que  hai  un  poco  de  sonrisa  í  matices  de  esperan- 
za i  alegría. 

Luego  descendimos  atierra  i  cuando pi-^amo» 
las  gradas  de  la  Ad usina  en  cuya  esplauada  so- 
bre el  rio  hai  un  jardín  de  las  mas  olorosas  i 
matizadas  flores  del  medio  dia,  nuestros  pechos 
mareados  se  dílntaron  i  los  músculos  encojidos 
entre  las  cuatro  tablas  de  lo^  camarotes,  cuya 
forma  de  ataúd   es   t:intiis   veces   hoi   dia   una 

realidad, tomaron  su  habitual    soltura,  con 

lo  que  subimos  con  toda  prestezi  la  mas  alta 
colina  de  la  ciudad  i  nos  sentamos  a  la  mesa 
del  hotel  de  Braganza  donde,  o  bendito  i  apete- 
cido dios  Pan!  te  comimos  n  sabrosos  mordis- 
cones,  i  comimos  i  mascamos  también  i  nos 
chupamos  también  los  dedos  con  los  damascos 
i  cálidos  melocotones  del  sud  de  la  Peninsalay 
i  «obre  todo  Mot  regulamos  con  algunos  pnña- 
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•ios  de  higos  blancos,  tiernos  i  frescos,  liis^os  de 
im^xxTíí  que  al  fin  nos  er»  permitido  saborear 
'5Íe.*paoF  de  tangos  higoffocos,  higos  de  fábrica 
i  <5e  inanufactiiri  con  que  tnntas  veres  me  ha- 
^júai  atorado  en  el  norte  de  Europa,  i  todo  esto 
■««k>  por  el  precio  de  4440  r«i#,  como  dice  la 
•«j^.iííaque  tengo  a  la  viruta,  i  ([iie  sen  minos  de 

cin«»  pasos Ali!  golfo  de  Vizcaya!  nunca  nn 

•.isl<5m.igo  untimaterialistacomo  el  mió  i  un  pa- 
Jttc2ar  niénofi  epicúreo  se  alzaron  a  una  igual  al- 
tera de  refiruííla  glotonería  para  rengarse  de 
i1¿7 — .  Xunca  de  veras  me  olvidaré  del  opíparo 
:3LhsncTzo  de  Lisboa,  i  no  me  avergüenzo  de  de- 
<irk*  porque  es  el  único  almuerzo  de  (pie  por  afí- 
^TBtífítdes  estomacales  tengo  algún»  memoriu.... 
l.H(VO  después  nos  pusimos  a  recorrer  la  ciudad 
^¿Lñ  Li»«boa,  aquella  famosa  capital  meridlonil  que 
^PKÍujo  tan  grandes  hombres;  donde  canto  Ca- 
'JBLOeusi  de  cuya  rada  partió  Vasco  de  (iami  para 
<Stsh\¡á.r  el  Cabo  de  liueua  Esperanza,  Temando 
.  Jijira  llanes  pura  dar  el  primero  la  vuelf  a  del  mun- 
•  4o  *  el  piloto  Cabral  que  iba  a  descubrir  el  I^rasi!. 
'Mwi  bella  nos  ha*;i:i  pareciilo  cuando  la  con- 
'4eni]Mabamos  desde  el  puente  del  vapor  que  se 
avauzaba  por  la  rada,  i  mui  imponente  i  digna 
4e  íus  recuerdos  era  en  \  erdad  por  su  dilat^ula 
¿pcTíipectiva  de  c;:sns  pintadas  de  mil  colores  que 
«e  :dzan  en  í¡:rader¡as  entre  jardines  i  bosqueci- 
UíKi  de  árboles,  pare<iend(>  cada  unti  de  ellas  un 
iraiiacio  y.i  suniuoso,  ya  dv.  lijera  i  caprichosa 
dhTQui lectura.  Pevo  visia  de  cerca  i  medida  por 
d  tranco  de  imestros  pies,  t<jcadas  sus  maravi- 
Uas  con  el  tacto  de  las  manos,  i  mas  que  todo 
•jpHrcibida  su  fragancia  por  el  sentido  despótico 
del  olfato,  no  jíudimos  meno<  que  sentir  un 
-completo  de>e:.g  iño  de  nuestras  primeras  ilu- 
WMies.  Lisboa,  en  efecto,  que  es  hoi  dia  una 
jKíí^lacion  de  220,000  almas  (aunque  a  princi- 
3P»«süe1  siglo  contó  hasta  270,000;,  podría  pasar 
»"«Mmo  una  importante  ciudad  de  provincia,  pero 
'^UJikti*  'japital,  no  vacilo  en  decirlo,  es  la  última 
jée,  Europa.  Sus  calles  son  angostas,  pendientes, 
iaLunque  menos  sucias  que  en  otro  tiempo,  pues 
«Dtonceseran  mi  ros  basurales,  tienen  bastantes 
^«Mundicias  para  acreditar  que  sus  habitantes 
;:•«»  fiortugueser*....  La  mayor  parte  de  las  car-as 
•4iO«  \nvL\  antiguas  i  derruidas,  i  se  ven  todavía 
.jil^^iixias  cuy»s  murallas  no  han  vuelto  a  levan- 
.«■xs*»-  desde  el  gran  terremoto  del  1 .  ®  de  no- 
vicia bre  de  I /''jó,  en  que  «n  pocos  minutos  pc- 

.•srecicron  (>G,0()J  personas Velamos  pasar  i)or 

'ims  «ane<>  algunos  pobres  calezincs  de  alquiler 
'timdos  por  mula.«,  en  la.;  que  cabalga  el  posti- 
XoQ  como  en  nuestras  calezas;  los  cargadores 
-4e  agua  pasaban  trotando  por  las  veredas  con 
•«■&  cancos  a  la  espalda;  veíamos  algunas  campe- 
'Has  jineteando  en  bus  borricos  cargados  de  hor- 


talizas para  el  merendó,  i  en  todas  pirtes  en- 
contrábamos mujeres  que  volvían  de  Itigleá 
cubiertas,  en  lugar  del  mantón  i  labasqaiñi, 
con  una  gran  c:;pa  de  paño  calor  sizul  o cafi 
como  las  esclavinas  antiguas  que  Ilevabanki 
hombres;  éstos  al  contrario,  que  no  tenUiAtfr: 
za  de  "beatos"  i  no  parecían  volver  de  la  )^ 
sia  andaban  jeneralinento  en  mangas  de  eut 
sa  i  con  los  pies  desnudos....  Vi  en  verdadn 
Lisboa  alguna  jente  tan  mi<ieruble  i  tan  polili 
algunas  maflres  tan  flacas, tan  estenuadaíiea 
la  estampa  del  hambre  tan  htindamentemireadi 
en  el  rostro,  que  nre  entristecía  pensar  eali 
decrepitud  i  en  la  profunda  postración  moraleí 
que  ha  caído  este  pais,  antes  tan  opnleutoitu 
activo.  Las  esterioridades  del  comercio  de  li^ 
boa  no  podiam  ser  tampoco  mas  mezquinas; 
había  una  sola  tienda  de  lujo  con  cri^tnleiri 
muestras  de  sederías;  abund^iban  solo  los 
bios  de  moneda,  que  parecían  etras  tantas po* 
cilgas  de  judíos,  i  pura  comprar  un  pardett" 
patillas  de  becerro,  tuvimos  qre  andar 
ciudad,  porque  las  zapuierias  de  mas  rango p»* 
drian  compararse  a  cualquier  humilde  taller  4l 
Santiago...  i 

Lisboa  tiene  en  cambio  38  iglesias,  todaiiih 
signifi.'ante',  escepto  el  vaisto  conventode  B» 
leiu  que  se  alza  aislado  sobre  una  colina. ik 
sinagoga  de  los  Judíos  que,  (e>traña8  tnuisfi)f< 
maciones  de  la  sociabilidad  i  de  la  liistorill 
«e  alza  en  uno  de  los  eosbidos  de  In  ii 
plaza  en  (|ue  se  celebr.iban  áutes  los  Autoidl 
fé,terriblcs  en  Li>búa  mas  que  en  parte  ttl|niBi 
Visitamos  el  pequeño  i  elcoante  teatro  real,ci 
el  qué,  como  es  ^abido,  doña  Mnria  I,  que  df 
bió  ser  una  reina-  mui  *•  beata'*  i  mui 
prohibió  que  representasen  las  mujeres  i  0i4l 
nó  que  los  hombres  hiciesen  el  papel  de  prii 

donas Tiene  también    Lisboa  una  pian! 

toros,  i  para  el  dia  .»igu¡ente  de  nuestra 
da  quedaba  anunciada  una  función  en  qwi 
se  matarian  15  toros,  es  decir,  que  babritri 
mas  divertido  poner  seis  yuntas  a  la  caiTlIl 
haber  sacado  en  triunfo  ti  fuera  poMble  alatli 
ja  "beata"  i  gorda  doña  María  I  que  tanto  gM 
taba  de  ver  a  los  hombres  vestidos  de  nnjcilM 
Pobres  países  gobernado>  por  pollenib!..  I  AMI 
otros  que  estuvieron  pc>r  endosarnos  nat  I 
Carlota  Joaquina,  unu  portuguesa  tnmbiettii 

Vimos  un  pequeño  ])ero  bonito  poseo^-H 
blico  sombreado  con  los  ái^bole»  de 
follaje  de  les  climas  ardientes  como- el 
rrobo  i  la  palmera,  por  cuyos  pies  en 
algunos  frescos  hilos  de  agua.  Nos  miera 
al  palacio  real  llamado  no  ró  porque  £e#i 
ÉÍdades  i  que  cureciendo  de  toda  beUen  I 
tectónica,  sin  embargo,  ^<ten  moitae  p1 


rsnes,  pnToes,  viveiros  de  paisaros  i 
.  cá  decir,  conservatorios.  La  ver- 
iosidad  de  Lisboa,  i  una  curiosidad 

mejor  capital  de  Europa,  es  su  fa- 
kK'to  I  ¡amado  de  Ágoas  libres,  cons- 
l  sijílo  ])asado  i  que  resistió  ileso  al 
Por  su  esíensioii,  sus  materiales  que 
e  piedra  de  sillería  i  el  costo  de  su 
>ij,  esta  obra  hidráulica  es  conside- 
liiera  (ie  Europa.  Nosotros  fuimos 
;u  uií  carruaje  i  durante  mas  de  una 
a.-eamos  bajo  sus  frescas  bóvedas,   o 

de  sus  arquerías  gozando  de  las  vis- 
ipo  meridional  en  que  veíamos  las 
\  (las  (le  boaquecillos  de  naranjos, 
s  viñedos  crecen  en  las  faldas  de  Us 
colini.ts  entre  cuyos  vallecitos  veia- 
3n    al«;uiias  plantaciones  de  caña  de 


)s  llegado  a  Lisboa  a  las  G  de  la  ma- 
is  o  de  la  tarde,  dos  robustos  reme- 
i  descendientes  cíe  Vasco  de  Gama 
ofrecérsenos  para  conducirnos  a  bor- 
idonos  rastra  t<»do  lo  posible,  llega- 
a  la  escala  del  Great  Western  en  el 
jue  ajitaba  sus  ruedas.  Habíamos 
e  el  pricipio  del  viaje  con  mi  coni- 
cajnarot'.'  un  pacto  que  ambos  cum- 
npre  ct'U  la  mas  escrupulosa  j-elijio- 
ei  de  ser  -ietnjjre  los  primeros  en 
ra  i  los  últimos  en  regresar  al  va¡»or. 
volviendo  a  descender  el  rio,  el  pa- 
la decrépita  ciudad,  se  desarrollaba 
ista,  no  podia  menos  de  pensar  yo, 
derse  unas  iras  otras  las  torres  de 
que  como  los  bastiones  de  una  for- 
an  la  ciudad,  en  que  la  ruina  de 
a  clejeneraciun  <ie  .su  raza  tiene  j)or 
lordial,  no  ciertamente  el  espíritu 
MO  el  fanatismo,  que  es  el  sentimiento 
oso  que  puede  encenderse  en  el  pe- 
hombres.  En  ningún  ais  brilló  mas 
ancha  la  llama  de  las  hogueras  de 
ion,  i  en  parte  alguna  de  Europa  los 
tablecieron  un  mas  absoluto  predo- 
tico,  social,  omnímodo,  como  es  su 
BU  tendencia  i  su  fía  único,  cual- 
I  sean  ios  medios  que  emplean  o  el 
adopten....  Pore^to  el  famoso  mar- 
mbal,  el  único  hombre  de  jénioque 
i  de  su  decadencia  haya  podido  sal- 
ugal,  arreó  sin  piedad  cuanta  sotana 
»  oponía  a  la  reforma,  i  echó  a  los 
elante  primero  que  ningún  otro  £s- 

luropa Pero   vino  después   doña 

na  estúpida  vieja  '^ beata''  i  en  seguí* 
in  VI,  otro  salvaje  que  lo  pasaba  re- 
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sando  el  rosario' todo  el  día  í  que  concliiyo  piMr~ 
mandarse  cambiar  al  Brasil  en  1807,  huyendo^ 
de  Napoleón,  llevando  en  todos  los  buques  del 
Reino,  16,000  personas  de  comitiva  í  40  millo- 
nes de  pesos  que  se  dice  era  la  mitad  del  r«B«- 
merario  circulante  entonces  en  todo  el  pat»,  i 
que  sirvieron  a  este  bobo  coronado  pam  eclifi— 
car  iglesias  ifund;r  cpnventos  en  Babia.  Viwoí 
después  d»n  Miguel,  otro  animal  con  coroxift^. 
que  hubiera  querido  ahorcar  con  ro»urius  a  t<»— 
dos  los  liberales  de  i^ortugal,  i  legó  a  su  palp>- 
una  truerra  de  7  años  de  que  los  ingleses,.  Ice- 
protestantes,  los  herejes  ingleses  vinieren  st 
aprovecharse  definiendo  la  cuestión  <  on  sie». 
cañones  i  casando  a  doña  María  de  la  Glort»r 
con  un  primo  hermano  del  príncipe  Albertoy^ 
bajo  cuya  administración  el  Portugal  se  ha  he— 
cho  la  bodega  de  la  Inglaterra,  sin  tener  ma» 
importancia  política  que  laque  le  dá  la  alíHnz:^.- 
inglesa,  babada  en  la  pipas  de  vino  de  Oport©»-  , 
i  las  naranjas  de  las  Azores...  Hé  a(iui,  me 
decía  yo,  un  país  perdido  por  el  fanatismo,  por. 
la  intolerai:ciareli3iosa,porel  ''bcaterio";  i  pen- 
saba en  España  qne  se  hmdió  con  duu  Curios 
i  sus  guerras  de  frail3s,  i  penssiba  en  el  j)<)rvenir- 
de  Ohile  que  se  ha  constituiilo  en  el  refugitra» 
fr6.U4)rum  de  todo  el  universo!.... 

Muí  de  madrugada  el  17  de  julio  subimos  aí~ 
puente  del  vapor,  ponjue  sabíamos  quo  aniarie*- 
cwriamos  a  la  visiadela  isla  de  Ma^'eraj  i  en  la 
mar  ííc  desea  ver  un  peñanv)  con  el  mi^mo 
anhelo  con  que  en  tierra  desearíamos  ver  apa- 
recer el  sol.  Estábamos  en  efecto  a  pocas  cua— 
dras  de  la  isla,  i  muí  pronto  coluiiibramos  sus- 
pendida entre  las  rocas  i  los  árboles  de  la  sclrife 
la  población  de  Funchal,  capital  de  la  isla,  qac- 
alguno  de  nuestros  couipañeros  n  bordo  dijo, 
I)arecia  un  "Nacimiento  de  Pnscua"  con  sir.s 
easiias,  calles,  torres  i  balcones  todo  en  njü.ia'-- 
tura.  En  pocos  minutos  mas  anclamos  i  saltMiidD-- 
en  un  bote  fuimos  los  primeros  en  llegar  a  lt% . 
playa.  Varios  paisvinos  nos  rodearon  al  i:js;;;iit¿yi' 
ofreciéndonos  mil  cosas  a  venta;  quien  un.r  ca- 
ja de  madera  embutida  concia  madera  de  Ma- 
dera", quien  un  tejido  de  esterilla  o  cajiastoí^^ 
o  miñaques,  porque  el  dia  de  U\  lie;;:;;!»  dcJ?, 
vapor  es  el  gran  mercado  de  tttdos  los  aitcfrííí- 
tos  isleños,  entre  los  que,  por  supuesto,  es  pre- 
ferible por  ser  peculiarísimo  í  no  ser  fabricadíK. 
a  mano,  sino  destilndo  de  la  rica  uva  i]alvoi-*íe^ 
el  esquisito  vino  de  Madera.  Algunos  diucImi- 
chos  se  presentaban  también  conduciendo  por 
la  brida  unos  cuantos  de  los  pequeños  cj.ballitc*^ 
de  la  isla  ofreciéndonoslos  para  hacer  una  ex- 
cursión por  la  montaña.  Aunque  debinmcs  pai^ 
tirantes  de  las  12,  yo  elejffel  mas  fuerte  I  brioic^ 
de  estos  mampatos,  i  por  un  cruzado,  o  medí» 
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necesario  quitarse  los  zapatos Pero  en  Ho- 
landa hace  mucho  frió  i  nosotros  no  hubiéramos 
querido  cojer  un  con8ti()ado  holandés  viviendo 
no  solo  rodeados  sino  debajo  de  tanta  agua.... 

El  25  dej  unió  partimos  para  liotterdam  por 
un  camino  de  fierro  hecho  todo  sobre  un  pretil 
«1  travez  de  l(<s  pnldcrs  o  vcjíjis  de  nguadas  que 
forman  todo  e!  terrilor.o  de  Holanda  vecino  a 
las  cortas.  El  mas  consitierable  i  el  mas  recien- 
te de  estos  colosales  de-saqrües  es  el  de  La4:o 
Ilarlom,  en  la  vecindad  de  Amsterdam.  Esta 
obra  extraordinaria  que  consistia  en  disecar  no 
por  canales  sino  por  bombas  una  área  inundada 
de  once  leguas  cuadradíij.,  se  inició  en  1840  por 
una  empresa  particular  i  con  v\  \\<o  de  tres  má' 
quinas  de  vapor  cuya  f«ierza  reunida  esde  400  ca- 
ballos, sehanhabilir.idoeü  10  años  10,000  cua- 
dras <le  v;d¡o>.os  terrenos.  Decaila  golpe,  asmá- 
quin:  s  levantan  sepanulaujcnte  C3  toneladas 
de  agua,  i  se  calcula  qne  csla  cantidad,  ha  su- 
bido [)or  año  a  t)chen|ii  i  cuatro  millones  de 
tor.cl.nias.  Los  terreno«í  no  qncílun  enicramen- 
te  enjutos,  pero  con  el  servicio  de  las  m  iquinas 
se  conservan  en  un  excelente  estado  principal- 
mente para  pro(li;eirlos  sjjbrosos  i  tiernos  pas- 
tO!j  qut;  ^irven  a  la  fabricación  del  queso  ho- 
landés. 

Toílat;  las  obra?(Ie  csfe  i)uel)lo  tirnon  un  ca- 
rá«Mcr  ¡.rodiji»)-')  de  <.•on^lanci:l  i  unión,  i  prin- 
cipaluienle  a  la  última  d^bi^n  toda  su  )>rospe- 
ridad.  Los  hwiat.dt'ses  s<»n  ademas  los  hombres 
ni."s  l.;b()rios««s  q.;e  ti!vi»y.  existen,  i  cultivan 
7oii>  su  terrltorit)  eo:no  la  rra  de  nn  jartlin.  La 
njíiiculiura  de  ningún  pai:*  <lc  Kiirona  e>tá  mas 
í»dela;itaíla  que  la  de  la  Holanda,  particular- 
in<  níe  en  1:ís  labores  njanuales  i  en  las  indus- 
trias caseras,  pucn  ea  este  pais  la  peifeccion  i 
el  <*<lnij:;i:iietito  de  los  recursos  de  ia  agricul- 
X<\v'\  Ileira  liasra  mirar  como  una  parte  integi'al 
«lela  riíjneza  de  cada  familia,  lus  aguas puer^ 
cfs  de  la  ca.-a;  i  en  5*us  ciudades  mas  f)opuIosas 
et»  ilonde  «¿e  a:(¡n¡la  una  sirviente  p-  r  tanto  al 
nu'-.  i  ei  ¡;roducio  líípjido  de  \o^  pota  da  chambre 

t'onio  adición ;  i  donde  los   contratistas 

l>a:zan  un  ír'.nfo  ma-;  por  1(10  por  los  rotiauos 
i\i:  las  cas:.>  )>iot estantes  (¡ue  por  los  «le  los  cató- 
licos-, pue?  afiai'lios  co:nen  rnsis  carne,  i  el  abono 
jjor  consi-iiieníe  (bíbe  tener  mas  fuerza  fertili- 
7.;\nte. . . .  !uj  tamlíien  en  Holanda,  principal- 
incnre  cíi  ios  célebr;s  jaidines  de  las  cercanias 
de  l.eyde,  domle  en  los  tiempos  de  la  tuUpO' 
munida  se  pagaba  por  nn  bulbo  de  tulipa  hasta 
do>  ndl  j)esos  i  hubo  quien  cambió  un  brote  por 
freí  cuadras  de  lier. a  cultivada. . . .  Verdad  es 
ti:n!)ien  «pie  con  todas  estas  mañas,  no  de  muí 
1»ií:  :i  gu^lo,  los  holande^es  hacen  producir  a  la 
X\c::\\  una  -ama  mayor  Je  cosecha  que  eu  nin- 


gún otro  pais,  con  la  que  no  solo  tienen  de 
sobra  para  el  consumo  interior  sino  qaebt 
constituido  la  agricultura  del  pais  en  una  abun- 
dante i  productiva  fuente  de  esportacion. 

Solo  17  leguas  separan  a  Amsterdam  de  Rot- 
terdam (i  esta  sílaba  dam  tan  usada  en  estol 
nombres  viene  de  la  palabra  compuerta  qae  se 
refiere  ya  a  los  canales  o  a  los  diques);  i  fin 
embarí^o,  en  e?ta  c<»rta  distanci:?,  yacen  tres 
importantes  ciudades  cuyos  campanarios  pue- 
den avistarse  <le  la  una  a  la  otra.  Fastas  son  Har- 
lem,  Leyden  i  la  Haya,  la  primera  con  su  famoso 
órg^.tnoque  imita  desde  el  sonido  de  la  voz  humt- 
na  hasta  el  estiunpido  del  trueno  en  sus  pode- 
rosas pipas;  con  los  retuienlos  de  su  heroico 
sitio  i  la  tumba  de  Lorenzo  Koster,  mientras 
que  Leyden  se  enorgullece  de  su  magnánima 
resistencia  al  feroz  duque  de  Alba,  heroicidad 
de  t.odt>  un  puebl»  que  llegó  hasta  abrir  los 
diques  del  océano  e  inundar  todo  el  país  du- 
rante muchas  leguas,  lo  que  convirtió  al  ejér- 
cito sitiador  en  una  e^^pecie  de  enjambre  de 
vapor....  En  la  Universidad  de  Leydeu  fué 
donde  se  educó  Descartes  i  también  Grutio, 
Erasmo,  Spinosa,  Jansenio  i  otras  grandes 
intelijencias  fllosóñ'..•a^;  puea  esta  tierr.i  parece 
haber  sido  fecunda  d^a  pensadores,  es  decir,  en 
herejes  aunque  Kempis  el  autor  de  la  Imiíacioü 
de  Cristo  era  también  un  holandés....  En  la  Ca- 
tedral de  Leyden  está  la  tumba  del  célebre  al- 
mirante lluyter,  que  se  paseó  por  la  Mancha 
llevando  en  la  proa  de  su  navio,  una  eacobteo 
señal  de  haber  barrido  Um  mares  de  las  flotas 
inglesas  de  las  que  fu  •  inmenso  tremor,  dicela 
inscripción    de   su  se¡)UÍcro. 

La  Haya,  como  Washington  i  todas  las  capi- 
tales que  la  política  i  no  la  sociabilidad  nite 
historia  han  creado,  aunque  considerable  en 
área  i  con  una  población  de  64,000  almas, «• 
insigniñcante  i  nu>nótona  en  su  aspecto  col 
sus  calles  aiigostus  i  sus  cusas  pequeñas  i  Ntf 
construidas  de  ladiillo  rojo.  Lus  curioíidade* 
de  su  musco  chinesco  ofrecen  a'gun  interés» 
principalmente  las  que  han  sido  traídas  del  J*" 
pon,  con  cuyo  pais  la  Holanda  únicamente  h» 
podido  tener  hasta  aquí  alguna  comumeacioa* 
Vimos  ahi  un  plano  mui  curioso  de  lacindad 
de  Yedc, capital  del  Japón,  que  sesuponeeon* 
tener  dos  millones  de  habitantes.  Nos  mjstra- 
ron  también  algunos  cuadros  chinescos  4^ 
representan  la  ceremonia  que  el  Empefiíí* 
practica  todos  los  años  abriendo  el  priniersa'* 
co  de  la  siembra  con  un  arado  de  oro,  i  tamWí* 
algunas  hojas  de  acero  esquisitamente  templ»" 
das,  pues  dicen  que  cou  estas  armas  qd  Jspo*^ 
divide  a  otro  en  dos  ndtades  con  un  iologolp** 
El  palacio  r«al,  situado  eu  la  orilla  de  iinesta*' 
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al,  es  aníij^uo  i  feo.  Puede  decirge  que 
lonumenio  de  la  Haya  eá  la  estatua 
írijida  al  ^ran  Guillermo  de  Nassau, 

0  i  la  heroicidad  de  su  alma  debieron 
Büjos  su  itidependenciü  de  la  Espa- 
n  sublime  que  nosotros  a  nuestro 
timos,  trescientos  años  de.^pues! .... 
stútua,  una  simple  efíjie  de  bronce, 
Mita  al  padre  del  presente  reí,  el  va- 
icipe   dv*  Or.iiige  que  fue   herido  en 

Pero  el  verdadero  **moüumeiito"  i 
nico  de  la  Haya  es  el  bos()ue  que  le 

nombre  i  qtie  priacipia  en  las  calles 
:  la  po. dación.  .'ii>artándt>me  pues 
le  la  ciudid  ni  •  paseé  un  largo  ruto 
aidas  i  bóvedas  de  árboles  de  aque- 
ida  í>elva,  i  vi  tambiea, en  ella,  pasar 
laje  alíieito,  u  la  n  ina  de  Holanda, 

princesa  rusa  (¡ue  pareció  alj^o  sor- 
urqae  yo  no  Ir  quitara  el  sombrero, 
>  la  cara  i  lae  miró  con  líjezu,  como 
ranacii.)  en  Saa  Petersbur¿o  entre 
licayos. . . . 

j  de  lliticriam,  en  la  embocadura 
,  Con  el  (pie  el  de  Valparaíso  tiene 
•rabie  c«  mercio  princi.jalmente  de 
liiiadas,  la»  po-«.(;c  mas  belleza  propia 

1  del  aiicluiro>o  i  cjistaliuo  Mein»;i, 
!  va})ui\*s  i  o&te;. tundo  en  IVeute  de 
las   ric.is  pratler.is  ([ue  le   >irven  de 

lo  deni.i-^   ppv  senta  al;^uaa  u..aU>jia 

rdam,  auaciue  su^  canales  tion  mas 
i  Calles  mis   f>puciosas,  i  tiene  puii- 

nias  dilata  los  i  mas  terrenos  firmes, 
irea  i  su  importancia  sea  por  mucho 
a  lie  Amstenl.:m. 

irvlam  nos  dinjimos  a  Amberes  ha  • 
.e  d'^  n  ie?tro  camino  j>or  el  Meusa 
»>r  i  el  resto  desde  la  frontera  b.'lga 
rril.  La  n  »ve¿;acion  del  claro  i  apaci- 

era  mui  ai^radable  i  peculiar,  porque 
el  vapor  ¡lacieudo  rebalsa  el  agua 
orillas  iiiui, daba  como  con  una  irii- 
iíicial  lo^  prados  de  siembras  que 
;sta  el  mismo  bordodelagua,  pues  los 
•»  no  pierden    en  su  culti\o  una  sola 

terreno.  Era  también. divertido  ver 
en  el  a.¡,ua  las  pesa  la»  lancha*!  que 
il  interior  cargadas  con  muderas  o 
colas,  pues  el  vapor  va  empujando 
a  ola  de  a^ua  por  el  angosto  cauce 
ando  ésta  encontraba  de  proa  alguna 
nbarcacion,  le  hacia  darlos  ma^  crí- 
neos como  si  fuera  algún  humilde 
uestro  que  al  pa^ar  nos  dir^era  sus 
s  cortesía.^.  No  p^recian  creer  otro 
smbargo  los   que  montaban   las  lau- 


chas que  nos  miraban  con  poco  amable  ceño, 
i  particularmente  dos  manifestaba  su  desagra- 
do, algunos  de  los  pequeños  perros  insepara- 
bles compañeros  de  esto-  navegantes  de  Io6 
ríos,  pues  apenas  nos  avistaban,  suponiéndonos 
probablemente  algún  horrib'e  monstruo,  se  po- 
nían a  ladrarnos  con  gran  furia  mientr.>8  el 
agua  inundaba  la  cubierta  de  su  lancha.  Estas 
escenas  tenían  algo  de  pastoral  i  rústico,  i  vis- 
tas desde  el  puente  de  un  vapor  al  travez  dei 
humo  del  carbón  de  piedra  i  aturdidos  por  tí 
rechinamiento  de  las  máquinus  ofrecían  un 
atractivo  tanto  mas  sensible  cuanto  veniamoíi 
ya  repletos  de  impresiones  clásicas,  pn  la  proa 
del  vapor  iban  atadas  algunas  cuantas  vacas 
lecheras  que  transportaban  <le  un  punto  a  otro, 
i  observé  que  los  nnirÍTieros  a  hurtadillas  úti 
muchacho  que  las  custodíala  se  ponían  a  sa- 
carle leche  en  nn  valde....  Hubiera  querido 
ser  un  pintor  holandés  para  copiar  aquel  cuadro 
en  que  «a  mansedumbre  de  las  bestias  i  el  con- 
traste de  la  malicia  de  los  marineros  que  frota- 
ban sus  ubres  con  »us  manos  de  ;  Iquitran,  for- 
maban el  gru])o  mas  curioso  i  pintoresco  entre 
loa  cables  del  buque. 

Después  de  un  moderado  rejistro  en  la  fron- 
tera belga,  llegamos  a  las  ci::co  de  la  tarde  a 
Amberes  í  no*  instalamos  en  el  hotel  <  e  Ru- 
bens  situadt)  sobre  la  Pinza  vcnle,  en  cuyo  cen- 
tro b'C  alza  una  n^ble  e^tatua  de  bronce  del  gran 
pintor  flamenco.  Visitaun>s  luego  la  catetlral, 
cuya  elevada  torre  gótica  de  priniorosa  elegan- 
cia i  esquiííitos  tallados,  dijo  N.«poleon,  solo 
podía  compararstí  a  un  velo  de  encajes, i  Carlos 
V  la  creyó  digna  de  guardarse  bajo  de  un  fa- 
nal    Tiene  de  elevación  403  pies,  o  cerca 

de  unacuadra  (134  vara»)  i  como  su  arquitectura 
es  tan  esbelta  i  atrevida  alzán<lose  como  una 
flecha  desile  el  frontis  de  la  iglesia,  parece  a  la 
vi^ta  que  sus  proporciones  fueraii  m:is  conside~ 
rabies.  Nosotros  subimos  desde  luego  a  su  cum- 
bre, porque  no  haí  mejor  paso  previo  para  co- 
nocer en  globo  una  ciudad  i  au.xiliarse  después 
en  la  comprensión  de  loo  detalles,  que  subir  a 
alguna  altura  paní  hacerse  cargo  cíe  todos  loa 
accidentes  <le  la  localidad.  Nos  mostró  el  sa- 
oistan  un  curioso  juego  de  OU  campanas  fie  di- 
ferentes tamaños  i  temple»  que  tocando  todasa 
la  vez  por  medio  de  un  cilinilro,  que  jirando  co- 
mo en  las  eajiUis  de  música,  de  hora  en  hora, 
impulsado  por  un  mecanismo  del  reloj,  ejecuta 
una  variedad  de  tocatas  tan  alc^gres  i  sonoras 
casi  como  la  de  los  Instrumentos  de  una  música 
militar.  Desde  el  vecino  hotel  <»iamos  en  la  no- 
che con  perfecta  claridad  el  dúo  de  Lucia  «A 
•iioV  ven  i  rápido  i  otras  piezas  de  Ins  óperas  mo» 
demus.  £1  interior  de  la  catedral  no  oíVece  i 
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áe  notable  escepto  el  famosísiúio  cuadro  del 
I^escendimiento  de  la  Cruz  por  Riibens  que  se 
distingue  aparentemente  de  todas  las  pinturas 
que  representan  esta  escena,  por  la  ancha 
sábana  blanca  en  que  está  envuelto  el  Salvador. 
Esta  milagrosa  tela  estaba  en  reparación  en 
un  taller  anexo  u  la  Catedral  i  mediante  un 
franco  que  pa<;amos  a  la  entrada  por  un  billete, 
pudimos  visitarlo.  El  cuerpo  del  Salvador  es 
admirable  mas  allá  de  toda  ponderacitm;  el  cai- 
miento de  las  formas,  la  lividez  hinchada  délas 
eames,  la  espresion  del  rostro  inclinado  lángui- 
damente sobre  un  hombro,  mientras  los  brazos 
del  inanimado  cadáver  se  desprenden  de  la  tela 
i  parecen  solo  sujetos  por  los  pliegues  de  la  sá- 
bana, todos  los  miembros  en  fin  del  cuerpo  des- 
nudo parecen  muertos,  i  su  actitud  i  espresion 
contrasta  singularmente  con  la  animación  de 
dolor  i  actividad  que  reina  en  los  actores  que 
rodean  la  Cruz  i  se  ocupan  de  desprenderlo.  Las 
copias  no  pueden  dar  sino  una  errónea  idea  de 
la  verdad  de  las  actitudes  -de  este  grupo  i  del 
inimitable  colorido  que  las  anima.  En  el  altar 
mayor  de  nuestra  iglesia  de  Santa  Ana  hai  un 
lienzo  que  aunque  no  parece  carecer  de  mérito, 
no  ofiece  sino  una  idea  imperfecta  de  esta  ma- 
ravilla del  arte. 

Ilubens  nació  i  murió  en  Amberes  i  ha  deja- 
do a  811  ciudad  natal  la  gloria  de  poseer  sur  me- 
jores ohrys  i  su  tumba.  Esta  se   encuentra  en 
la  iglesia  de  San  Diego  i  fué  el  único  monu- 
mento, dicen,  que  respetaron  las  desenfrenadas 
Iropflffcon  que  Pichegru  conquistóla  Holan- 
da  durante  lu  primera  República  francesa.  En 
la  galería  de  pinturas  de  Amberes  se   conser- 
van hasta  13  colosales  cuadros   de   este    gran 
maestro  que  no  ha  tenido  por  la   fecundidad 
rival  alguno  que  alcanze  siquiera  a  la  mitad  de 
8u  fama  nihayahectio  el  décimo  probablemen^ 
te  de  sus  obras.   Por  esto  hemos  dicho  en  otra 
parte  que  Ilubens  debió  conocer  el  secreto  del 
vapor  i  pintó  sus   lienzos  con  brocha,  porque 
con  el  pincel  purece  imposible  hubiera  bos^que- 
jado  tantos  centenares  de  figuras  como  pintó, 
i  dádoles  formas  tan  abultadas  i  tan  brillantes; 
pero  mayor  es  la   admiración  que  inspira  bsyo 
tste  concepto,  porque  a  tanta  prisa  i  tanta   fe- 
cundidad reunía  la   perfección  de  los  detalles, 
i  hacia   con  su  m:'ijica  ^'brocha",   loque   mui 
pocos  han  ejecutado  con  el  pincel.   No  soi  yí» 
por  esto,  sin  embargo  partidario  del  estilo  am- 
puloso i  materialista  d«  este  pintor  i  de  su  es- 
cuela,  en  que  sacrificando  el  espíritu  i  la  es- 
tampa del   alma  a  los  efectos  de  luz,  al  brillo 
del   coloiido  i  a  la  verdad  de  los  aparatos  ma- 
teriales como  los  trajes^  etc.,  hace  que  nuestras 
impresiones  se  concentren  en  el  examen  de  un 


conjunto  inanimado  en  el  que  admiramos  el 
arte  i  su  ejecución  actual,  pero  sin  que  la  ima- 
jinacion  nos  arrebaté  a  las  rejiones  de  la  idei« 
lisacion  i  de  la  vida  misma  que  inspiró  la  men* 
te  del  artista.  El  cuadro  de  la  **Crucificcion 
entre  los  ladrones'*  es  sin  embargo  la  obra  de 
Kubens  que  me  h:iya  parecido  tener  mas  viilt. 
mas  idea,  mas  espíritu.  lil  mal  ladrón  en  lu 
terribles  contorsiones  de  la  ag(mia  se  ha  ilea^ 
prendido  un  pié  del  clavo  cuya  cnbeza  haora» 
dado  el  empeine  de  parte  a  parte La  ho- 
rrible espresion  del  dolor  fiVico  i  de  la  angustie 
de  la  reprobación  eterna  m:>rca  la  físonomii 
del  culpable  como  la  maidicion  i  el  catítigo, 
mientras  el  buen  ladrón  sufre  el  martirio  con 
la  resii^nacion  de  la  esperanza  i  él  p<»rdon.  El 
divino  reo  está  ahi  augusto  i  sereno  sirviendo 
toddvia  de  supremo  juez  « ntre  el  arrepenti- 
miento i  la  incredulidHd,  i  haciendo  de  las  últi- 
mas palabras  de  su  agonía  el  eco  de  uñasen* 
tencia  de  justicia  p:»ra  sus  reputados  cóinpliires, 
de  perdón  para  sus  verdugos  i  de  eterna  i  uni- 
versal absolución  si  todos  Iom  inoceMtes....  Su- 
blimes inspiraeiones  del  cristianismo,  cial  tema 
tuvo  el  jénio  de  la*  artes  mas  digno  de  ser  co- 
piado que  las  pajinas  de  tu  grande  historia  de 
fé  i  de  martirio! 

Parece  que  eu  Ambere-  no  liubicn»  otra  coí« 
sino  lo  que  le  ha  legado  Rubens,  i  en  efecto  para 
el  viajero  que  busca  impresiones  esiJeciales,  to- 
do parece  tener  algo  del  reflejo  que  irradia  el 
objeto  principal  que  él  anhela  conocer.  Ene*t« 
sentido  Amberes  para  mi  no  era  mas  qoe  B»* 
benf .  Vivia  en  el  hotel  de  fU  nombre;  la  plaxa 
cuyo  centro  ocupa  su  estatua,  me  parecía  tuya; 
la  catedral  era  la  cópula  que  cubría  su  "Des- 
cendimiento," el  Museo  de  ])intura  era  la  hur 
toria  de  su  jénio  escrito  con  su  pincel;  "U  tnia- 
ba,  su  vida,  su  patria,  su  gloria,  toílo  ert  Am- 
beres. 

Es  esta  sin  euib  trgo  una  ciudad  mui  cládci 
de  90,000  habitantes  que  se  ocupan  en  un  ac- 
tivo comercio  principalmente  en  lasreflnaadc 
azúcar.  Esta  importante  ciudad,  que  en  tiempo 
de  Carlos  V  tenia  2(X>  mil  habitantes»,  cootal» 
ancladas  en  suí  malecones  sobre  el  BicaWi 
25,000  embarcaciones  de  tmlos  tañíanos,  t«ai» 
en  circulación  interna  15  mil  millones  de  florin* 
i  reunía  bajo  la  bóveda  de  su  Bolsa,  bolea- 
bierta  con  una  cú})ula  de  cristal  mas  de  SBfÑ 
negociantes,  ha  decaido  sin  embargo  deadecj»' 
el  hábil  Felipe  II  i  su  lugarteniente  el  duqn* 
de  Alba  sacrificaron  rus  libertades  I  gneoí»*'* 
cío.  Napoleón  con  i^u  certero  jénio  c<»mpiW>w* 
la  importancia  de  este  puerto  como  plasa  nam 
pues  la  embocadura  del  Meusa  está  cmI  *• 
línea  recta  con  la  del  Tátnesis,  i  deatín^  ^ 
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B  pesos  para  hacer  aqui  un  nuevo 
jn  que  contrarrestase  a  los  ingleses, 
íron  atajir  el  progreso  de  estos  tni- 
su ridicula espedicion  de  Walckeren 
ro  rebultado  que  períler  la  mitad  de 
Jiezmadas  por  las  fiebres  en  lospaii- 
hacerla?  volver  a  Inglaterra  sin  haber 
m  solo  tiro.  Chateaubriand,  compa- 
íapolecm  i  Washington,  ha  dicho  que 
I  Universo  un  p:iis  próspero  i  grande, 
e  ciudades  opulentas  i  cubiertos  sus 
campos  de  mieses  que  llevaban  la 
I  contento  a  todo»  los  ho-^ares,  mien- 
licioso  corso  asoló  15  anos  el  conti- 
jo  de  la  Europa,  lliwando  la  guerra 
ejanos  confines  i  dejando  tras  su  liue- 
inas,  desolación,  atraso  i  las  tumbas 
las  de  millares  de  sus  semejantes, 
parangón  del  gran  poeta  lejitimista 
uasia  recargado  con  el  color  de  la 
Lict;  porque  en  Amberes  como  en 
as  grandes  ciudades  de  Europa  que 

bajo  el  dominio  del  imperio,  las 
;rnas  mas  colosales,  no  solo  las  mi- 
:S  és^ta?  no  tienen  mérito  alguno  por 
)  s"»no  las  del  comercio,  la  agricultura 
í  mero  ornato  eran  debidos  a  suü  dé- 
os capitales  que  Napoleón  destinaba 
ícion. 

id  de  Amberes  tiene  bastante  agra- 
riencias  con  sus  casas  estucadas  de 
18  persiana  verdes  de  sus  balcones 
cuerdan  con  placer,  volviendo  de  las 
e  maderii  de  la  Holanda,  la  arqui- 
tnoda  i  elegante  de  Francia.  Sus  ma- 
Imacenr*  ficales  sobre  el  EscaMa  le 
el  rio  cierta  majestad,  pero  el  núcleo 
acicn  es  de  casas  viejas  i  caducas. 
10  aspecto  ofrece  Gantes  (a  cuya  ciu- 
los  en  una  hora  por  el  camino  de 
'o  une  a  Amberes)  que  tiene  también 
listoria  de  guerra,  industria  i  pasado 
ué  la  patria  de  Carlos  V,  qae  nació 
na"let»ina''  convertida  después  en 
•rio,;  tuvo  tan  inmensa  población, 
o  tius  80,000  tejedores  dejaban  sus 
i  tocaban  las  oam.)anas  para  advertir 
saliera  a  la  calle  i  estorbara  su  paso; 
honor  de  sus   fabricas   la  orden   del 

oro;  Gantes  en  fíu  descubrió  los 
le  le  deben  su  nombre,  i  por  lo  que 
aludiendo  a  la  importancia  de  su  ciu> 
dtcia  que  ^^nieteriaa  todo  Paris  en 
"  i  en  efecto.  Gantes  fué  el  Paris  de 

media  con  los  18,000  combatientes 
poner  en  una  hora  sobre  las  armas, 
eutos  obreros,  sus  barricadas,  su  cer- 


vexero  reí  (Santiago  Artevelde,)  i  el  dnque  de 
Alba  que  subiéndose  un  dia  a  la  torre  del  Bef- 
froy,  en  el  centro  de  la  ciudad,  dijo  a  su  real 
amo  qne  "iba  a  hacer  del  cuero  de  los  gante- 
ses  un  guante  en  que  cupiera  la  área  entera  de  la 

espaciosa  ciudad" Hoi   dia   Gantes   tiene 

103,000  habitantes  esparcidos  en  la  desierta 
estension  de  sus  barrios  que  el  tiempo  1  fl  atra- 
so ha  despoblado.  Su  único  monumento  de  im- 
portancia es  la  Catedral  de  San  Bavon,  que 
es  una  soberbia  masa  de  mármoles  negros.  El 
teatro  i  el  hotel  de  Ville  forman  también  un 
grupo  de  suntuosos  palacios  de  piedra  rodsados 
de  jardines. 

En  la  tarde  del  29  de  junio  llegamos  a  Bru- 
selas después  de  dos  horas  de  viaje  desde  Gan  • 
tes.  La  red  de  caminos  de  fierro  que  cruza  este 
pequeño  paiv>«,  esplotados  todos  portel  gobierno, 
i  cuyos  precios  son  exe^ivamente  baratos,  pone 
a  distancia  de  cuartos  de  hora  las  opulentas 
ciudades  que  yacen  en  esta  llanura  de  la  anti- 
gua Flandes,  pradera  rica  i  esmerada  en  su 
agricultura,  como  si  fueran  otras  tantas  colme- 
nas esparcidas  en  el  recinto  de  un  jurdin.  La 
Béljica,  en  efecto  ,  ofrece  mus  que  ningún 
otro  país  de  Europa  eso  fenómeno  social  (con- 
siderado tal  hasta  el  dia)  que  no  solo  concilia 
sin»)  que  impulsa  i  sostiene  mutuamente  lOS  in- 
tereses de  la  industria  i  la  agricultura  a  la  vez; 
pues  mientras  que  sus  campos  están  todos  en 
una  activa  esploticitm,  sas  ciudades  son  las 
mas  manuf.tctureriis  o  industriales  del  Conti- 
nente; i  aunque  Bruj  s  tenga  solo  en  la  tradi- 
ción el  título  de  Liverpool  de  la  edad  media  i 
Gantes  pudo  llamarse  por  sus  telares  el  Man- 
chesier  de  aquella  época,  hoi  éstas  ciudades  re- 
tienen todavía  parte  de  su  industria,  i  Amberes 
posee  sus  grandes  refina:^  de  azúcar,  Lieja  sus 
fábricas  dearma»,  i  Bruselas  su**  talleres  de  eba- 
nistería ,  sus  carruajes  cómodos  i  baratos 
i  sus  encajes  a  mil  francos  la  vara  que  no  sé  si 
})uedan  llamarse  también  cómodos  i  bara- 
tos  

Pero  la  concentración  de  la  población  que  en 
Béljica  es  buperior  a  lu  de  todos  los  oíros  países 
de  Europa,  pues  con  un  territorio  14  veces  mas 
pequeño  que  el  de  Francia  posee  sin  embargo 
un  número  de  habitantes  que  equivale  a  li 
sesta  parte  ríe  la  población  de  aquel  pai>;  permite 
todo  esto.  A  esta  circunstancia  al  carácter  em- 
prendedor i  mecánico  de  la  raza  flamenca  en  la 
que  se  ha  mjert  ido  junto  con  la  lengua  el  inje- 
nio  i  actividad  de  las  franceses,  la  prudente  i 
cuerda  liberalidad  de  bu  gobierno  que  en  in- 
dustria como  en  política  permite  un  amplio 
lauser-fairef  i  a  su  posición  jeográficu  rodeada 
de  poderosas  naciones  civilizadas^  debe  la  Bél* 
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jicn  f:u  ei)g^ran<!eci miento  i  el  goce  de  unn  liber  • 
tad  bien  entendida  por  ^ob&niantos  i  goberna- 
dos. Pero  esta  misma  posición  jeográfica  de  la 
Béljica  8i  es  hoi  un  bien,  ha  sido  otras  veces  un 
íhtnl  legado  i  será  siempre  la  mns  grave  amena- 
za de  su  independencia  i  su  prosperidad.  En- 
cerruda  entre  la  Francia  invasora  i  dominante, 
la  Prusia  milit;  r,  la  Holanda  rival  i  ho>tiI,  te- 
nÍ€n<lo  a  su  frente  a  la  altiva  Inglaterra,  i  ro- 
deada i  como  claveteada  en  todas  direcciones 
pr.T  his  puntas  i  recodos  de  algunos  principados 
alemanes  intrusos  i  mete  bulla,  la  Béljica,  en 
verdad,  no  podia  ten^r  un  mas  funesto  sistema 
tle  fronteras;  parece  un  niño  a  quien  se  hubie- 
ra rodeado  de  adu.-tos  ayos  prontos  siempre 
<k  castij^arlo;  i  en  efecto,  en  tod»8  las  gr.indes 
vií-is  de  Europa,  la  Btljica  en  el  Norte  como  la 
Lombardia  en  el  find,  ba  sido  lii  arena  legada 
Otí  sangre  en  que  se  ha  decidido  la  contienda. 
f.DM  iiv^leses  llaman  con  razón  a  este  i)ais  the 
ííock  pit  o  la  cancha  de  gallos  de  íiuropa. 

K'tábamoá  pues  ya  en  l;i  T)líicidn,en  la  fresca, 
cu  la  afeada  i  risutu.i  Bruíela-,  b'auca  como 
;nja  t.tea  de  ]>lata  ¡  sombreada  por  las  verdes 
ct>|»ris  de  sus  parques  i  sus  avenidas  de  árboles 
\¿\  parte  mas  moderna  i  m:is  herm»  s  i  de  la 
ciiul  id  se  levanta  sobre  una  colina  que  psíra 
jai-'u  llega  de  la  sub-acuática  Holanda  i  di  las 
•.»,>l.isladas  planicies  de  l.i  Fiandes,  parece 
ligo  de  nuevo  i  niui  hermoso,  paos  la  Bélji- 
•ru  es  toda  una  llanura  unifomni  escepto  en  su 
eMr<  inidad  meridional  í;Uví  baf.a  id  Men^a.  La 
("alcdr;.! ,  mui  antigua  i  ri.a  en  los  talla- 
»  i.H  de  madera  por  lo-;  que  tanto  se  distingue 
.■•■.  Liclj:ca;  el  Palacio  lleal  i  ¡a  Cámara  de  Di- 
pvií.ilosj  la  plaza  real  en  cuyo  ci.'atro  se  ve  una 
<'«$  .;ui  equestre  en  bronce  de  Godofredo  de 
iiííui.ion,  el  conde  de  Flandes  conquistador  de 
itru-aleni,  por  Simonis,  i  el  lindo  parque  de 
Hayas  en  que  Pedro  el  Ciaiiile  «lió  un  tropezón, 
y*iulo  ebrio,  i  casi  se  quebró  la  crisma,  i  en  el 
.•u'.;  nosotros  asistimorí  a  un  asiradable  concierto 
a  lu  li»z  de  la  luna  i  no  d¡ni'.;s  tro]>ezou  alguno, 
todos  estos  mounmonios  i  paseos  coronan  la 
cuTixbre  <le  la  colina  mientras  que  la  ciudad 
tranquda  i  sp^e'^uda  SO  desprende  tendida  sobre 
^o  '»;>.^rn«.  como  un  manto  blanco  de  estuque 
tt  lyos  pliegues  fueran  las  calles  i  lindos  paisajes 
tie  niármol  que  la  cruzan.  Bruselas  parece  un 
lii'írueño  París  pero  sin  bullicio  ni  brillo,  como 
^;•  laera  on  barrio  de  aquella  gran  capital  des- 
inr:\'l»  a  una  vida  estuliosa  tranquila,  i  barata, 
pties  Bruselas,  es  en  efecto,  la  ciudad  predilec- 
ta de  la  juventud  estudiosa  de  Kuropa  queen- 
enMiira  sin«  grandes  Universidades,  el  reposo 
ül  menos  i  una  comodidad  fácil  i  bon  mnrché 
^ira  vivir. 


bruselas  no  tiene  grandes  curiosidadet  que 
visitar  i  nosotros  nos  contentamos  con  reíorrer 
su  antiguo  i  precioso  hotel  de  ville  modelo  de 
ar(|uitectnra  gótica  civil,  cuya  torre  ba»ido 
últimamente  renovada,  copinado  la  de  la  Cate- 
dral de  Amberes.  También  nos  llevaron  a  viá- 
tar'en  el  palacio  de  justicia,  el  espléndido  cua- 
dro moderno  que  representa  la  Abdicaévm  de 
Curtos  V,  El  magnánimo  monarca  abatido  el 
pálid  >  ro-tro  i  surcado  de  lágrimas,  posa  la  co- 
rona sobre  la  frente  de  su  hijo  que  vestido  en- 
teramente de  n(  gro,  como  el  jénio  del  mal,  ha 
doblado  una  rodilla  en  tierra  i  mira  aquella  su- 
prema ceremonia  con  faz  impasible.  Toda  la 
Corte  de  Espina  está  ahi  agrn))ada  en  la  espa- 
ciosa tela  i  en  un  ángulo  del  cuadro  se  ve  el 
terrible  duque  de  Alba,  con  su  talla  jigautesca 
i  su  físonomia  bronceada,  adusta  e  implacable, 
que  una  lágrima  empero  parecería  emlulznr,  si- 
no fuera  que  aquel  corazor*  de  fiera  solo  podia 
coiimo\erse  por  el  despecho  o  la  ira.  E#t*'cua- 
dn>  que  hace  juego  con  el  de  la  Jurado  lalnr 
depetulencia  de  los  Pnises  Bajos,  que  habla 
Sido  llevado  para  la  Esposiciou  de  Pa^i^,  ha 
sido  pintado  por  dos  hermanos,  cuyos  nombres 
no  recuerdo,  uno  de  los  que  hizo  cspresaniente 
un  vi:  je  a  España  para  estudiar  los  retnitos 
orijinales  i  auténticus  de  los  iiersonigea  que  fi- 
guran cuestos  cuadros.  Pocos  efectos  de  so- 
lemnidad moral  i  <lc  verdad  histórica  he  visto 
mejor  espresados  que  en  este  cuadro  con  tunta 
justicia  admirado. 

Pero  si  en  el  recinto  de  Brusela»  no  debiainoi 
encontrar  muchos  objetos  de  interés,  hai  en  «s 
vecindad  un  sitio  de  inmortal  memoria  que  yo 
ansiaba  recorrer,  era  este  el  campo  de  batallude 
Waterloo.  Un  i  mañana,  lueg«»  que  hubo  »i*l»* 
rado,  nos  dirijimos  pues  en  un  carruaje  a  visi- 
tar aquellos  lugares  de  tan  grandes  recoerdof  I 
atravesando  la  romántica  i  espeja  selva  de  8oi- 
gnios  llegamos  a  las  7  de  la  mañana  a  la  aldea 
de  Waterloo. 

Compramos  aqui  planos  del  campo  I  úe*' 
cripciones  <le  la  eran  batalla  tales  como  l« 
que  han  escilto  el  jeneral  Jomini,  el  aaijent» 
ingles  Cotion  i  M.  Vaulubelle,  (toda»  por  íB- 
puesto  mas  o  menos  contradictorias  en  loa  de- 
talles, pero  acordes  en  los  liechoa  ma a  aa Ues- 
tes) i  nos  dirijimos  a  pie  a  recorrer  el  eniOtiOi 
acomí)ariado8  de  un  viejo  guia  llamado  Jae> 
quca  Deügne  que  siendo  un  niño  de  16  aóof 
bia  presenciado,  decia  él,  como  testigo 
las  peri[)ecia8  de  la  gran  batalla.  Mlentmiit* 
corríamos  el  catnino  qne  conduce  «1  c^mpo  *»•• 
rodeaban  multitud  de  paisanos  que  venían* 
vendernos  reliquias  supuestas  o  eíIpctiTB» <I>* 
h::bian  encontrado  en  el  campo,  i  yo  leacomj*^ 
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jrnlgunos  frsmcos  un  botón  de  las  ct>sacas  de 
.  Guardia  Imperial,  águilas  de  los  morriones, 
lías,  etc.  De  este  comercio,  probablemente 
pjítimo,  viven  af]ui  muchas  jentes  asi  como 
»8  íTui  is  que  muestran  a  los  viajeros  las  dife- 
futes  localidades,  los  posaderos  que  los  alber- 
ííi»,  i  aun  uui  multitud  de  chiquillos  que  dáñ- 
ase v(ie:t ;is  (ie  carnero  llegaban  hasta  nosotros 
íitirandolup  manos  i  repitiendo  IVattrloo!  Wa- 
erloo!  lo  que  significabíi  según  ellos  pedir  li- 
üosnu  militarmente. . . . 

l)urí»»»te  treá  horas  recorrimos  el  campo  i  vi- 
itamos  sii-i  monumentos,  como  la  tumba  de  Jos 
)fidaUs  iií'^lescs  muertos  en  el  combate,  las 
asa*  i  juriiinos  de  la  Hoya  Santa  i  de  Hugo- 
wnf,  el  iMu-eo  <le  rccuerdt»8  auténticos  del 
»nil>a:c  recojidos  por  el  sarjento  Cott.on,  i 
[>rinc¡pa!iiicMii(.'  el  famoso  León  de  Waterloo, 
Bnacolo^;^l  figura  de  liiTro  levantada  por  el 
Reide  liolanda  en  honor  de  su  hijo,  el  prtn- 
ripedeOrauiíe,  herido  en  a<|uel  sino  i  a  la  (pie 
Mrve  de  pede-ial  un  montírulo  de  100  pies  de 
flevucifíii  iiccho  todo  a  muño  con  el  co>-to  de 
trwr!i¡:l.,ji(¿  de  francos. 

Subiiuoá  con  nuestro  guia  a  la  balaustrada 
qnero<lea  e\  Lcoiiyi  alii,  'le.-p'e;zado  el  plano 
déla  bafailu  i  hecho  ya  carüo  de  tod:is  Ir.s  po- 
«ci«.nt's,  me  pu*e  a  conti-m.-dar  un  l;!rgo  rato 
«quel  j'Miorama  l'ocuüdo  (u  tan  íjrandes  ini- 
presiau!'.-.  Era  una  njañvina.  de  ja;iU)  frasca 
por  la  lirisa  (jue  inecia  las  niiesos  e</;>re  í-us  ta- 
llos i  l;riil.ujte  con  el  sül  de!  o.^lio  (jae  (íomen- 
abaa  ilonsr  1  is  espigas.  I^ual  aiípccto  prcsen- 
tibuD  aniu'ilos  campo  li.icia  40  afu-s  mi  a(|uel 
iBÍtmo  lufs  de  verano  en  qae  la  niadnr.  z  do  la 
Hjetacion  :e  viste  el  ]).!.«-;»)'  de  esíiirnüor  i  ll»va 
llachozu  la  hartura  i  al  ánimo  del  labrador  la 

confianza  i  la    paz Eji  un   instante  todo  a- 

|k1  primor  de  la  naturaleza  que  no-íotr<»s  vciu- 
•Oi  estti  vtz   líe    nuevo  kz;t.io  i  brillanle,    fue 

CMvert  do  en  un  lodasal  desangre  humai.a 

Tor.ble  epi.-odio  de  la   niodeinu    hisi.ri.-,   ^olo 
■ifauía  es  digna  de  su  h<.rro.! 

Todos  los  incidientes  de  lu  batalla  se  com- 
yRndiau  cual  si  estuviera  pasando  u  la  vista 
Mediante  la  inspección  de  las  localidades  que 
Iftbíamo^í  hecho  i  las  explicaciones  de  nuestro 
teelijente  guia.  El  Ciiuipo  de  batalla  es  pro- 
ihneute  una  quebrada  baja  i  espaciosa  como 
ai  pec|ueño  valle  que  tendrá  diez  cuadras  de 
Mío  i  media  legua  de  largo.  '^Pequeño  teatro 
pBatan  grande  irajedia!"  esclamó  ai  divisarlo 
Byron.  El  camino  carretero  entre  las 
as  de  la  Béljic.i  i  Erancia  pasa  por  el 
» i  divide  el  valle  en  dos  mibules.  Kn  la 
, i^i de  la  colina  ociden tul  que  cierra  el  valle 
^|V  u  costado  están   la»  casas  de  la  hacienda 


de  la  Belle  allianco  en  que  Napoleón  estable- 
ció su  cuartel  jeneral.  En  la  cumbre  de  la  co- 
lina opuesta,  i  en  una  línea  recta  sobre  el  ca- 
mino carretero,  están  las  casas  de  una  otra 
pequeña  propiedad  llamada  JUon^e  San  Juan, 
Aqui  Wellington  babia  tomrtdo  su  puesto.  En  el 
fondo  de  la  quebrada  o  valiecito  se  ve  la  casa 
llamada  la  Haya  Santa  sobre  el  mismo  camino, 
i  hacia  la  derecha,  mirainlo  al  setentrion  a  dis- 
tancia de  10  a  12  cuadráis  e^tá  el  caserío  de 
Hugomont  rodeado  de  tapias  i  bosques.  Las  dos 
líneas  compuestas  de  70,000  hombres  mas  o 
menos  cada  una,  estaban  j)uea  tenrlidas  sobre 
la  cumbre  de  la-*  dos  colinas. 

Welliní:ton,  eSe-echo  en  Quatre-Bras  el  dia 
anteiior,  habia  ocuoado  su  posición  en  unaacti- 
■  tud  puramente  defeiisiva.  Napoleón  habia  lle- 
gado por  la  tarde  en  la  vÍ!»pera  del  combate 
deseando  como  Josué  el  que  se  hubiera  parado 
el  sol  en  su  carrera  para  despedazar  aquella  lí- 
nea de  casacas  rq'a^  que  irritaban  su  alma  i 
<iue  él  v"ia  quizá  por  la  prini  ra  \ez,  pues  nunca 
se  habia  batido  personalmente  con  los  ingleses. 
La  noche  se  paoó  en  un  tlesolador  sileucio» 
pero  mientras  el  soldado  dormía  en  los  ensue- 
ños de  la  gloria  o  de  la  muerte,  la  naturaleza 
hacia  oir  so  eco  en  e!  fiagor  de  una  desencade- 
nada tempr»sta:l.  Amaneció  al  lin  el  vlia  predes- 
tinado, ob^cu'o  i  sombiio  como  el  manto  de  un 
inmen^o  funeral.  Pe: o  el  cstracncb)  de  las  armas 
ie!  toque  de  los  clarines  i  tambores  de  la  diana 
cownenza  a  hacerle  oir,  i  las  tropas  a  moverse  a 
la  Itizíielos  fogones  cuya  claridad  v.icilante  se 
confunde  con  los  nrinuM'.)S  destellos  d<d  alba... 
Nunca  hubo  un  momento  njas  solei.me  en  la 
hist<;r¡a  de  totlas  las  liucrn.s  «pie  aquella  hora 
callada  en  que  iba  apareciendo  el  dia  que  deci- 
dirla de  la  suerte  del  universo! 

Los  rcjimientos  foi mulos  en  columna  se 
avanzaban  a  tomar  la  porción  que  les  estaba 
asignada,  i  jamas  la**  íiías  de  aquel  ejercito  en- 
vejtcido  en  las  victi)riasi  que  ij-  inspiración  de 
una  victoria  próxima  a  alcanzarse  parecía  re- 
juvenecer este  <i¡a,  tomar«n  ^u  puesto  con  paso 
mas  seguro  i  con  ánimo  mas  resuelto.  Napoleom 
repetía  a  sus  ayud>'ntes:  Casanjiais  MontánouH 
i  anadia  tlesi)ues:  *'de  cien  probabilidades  no- 
venta i  nueve  están  con  nosotros". . . . 

Seis  nmrtales  horas  pasaron  si  o  embargo  em 
los  aprestos  de  la  lucha.  La  lluvia  habia  enfan- 
gaúo  el  terreno  i  la  cabellerin  apenas  podia  ma- 
niobrar mientras  los  cañones  ee  atascaban  en 
el  lodo  i  en  eí  pasto. . . . 

Pero  aquuJla  victoria  era  tan  inminente!  Na- 
poleón qu:ria  hacerla  tan  gloriosa  i  completa 
que  lavara  todas  sus  afrentáis  i  sirviera  de  eter- 
no castigo  i  de  eterno  escarmiento  a  sus 
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tenaces  ene mip^os,  que  al  fin  el  destino  le  había 
permiti(io|enconirar  ahí,  aislados,  sin  sus  lej  ion  es 
de  merfeiiarios  que  les  guardaran  las  espaldas 
vendiéndoles  raudales  de  su  sangre  por  rauda- 
les de  su  oro!....  Oh! estaban  ahí  al  fin  esos  in- 
gleses cuyas  intrigíis  él  habia  estado  siempre 
contrariando  en  el  gabinete  o  en  el  campo;  j)e- 
ro  solo  ahora  lo?»  veia  cara  a  cara  dispuestos  a 

medirse  con  sus  falanjes  i  su  jenio! El  iba 

a  atramparlos  a  todos,  quería  tomar  todas  sus 
medidas,  cerrar  todos  los  caminos,  dar  un  golpe 
único  i  decisivo,  digno  de  su  yenganza  i  supre- 
mo esfuerzo  de  íu  estratejia. . . .  Por  esto  de- 
moraba la  hora  del  ataqtte.  Qin'i  le  importaban 
los  Prusianos  ?Grouchy  con  sus  18000  hombres 
los  contendría  durante  todo  el  dia 

Es  ya  medio  dia  i  el  canon  no  se  hace  oír 

Pero  a  las  12  i  10  minutos  sonados,  el  ala  iz- 
quierda de  Napoleón  desciende  como  el  rayo 
sobre  el  caserio  de  Hugomont  i  enviste  a  la  bu- 
j-oneta  cabida  a  los  rejimientos  escoce!«es  i  a  la 
Guardia  real  de  Inglaterra  que  lo  defienden. 
Era  aquel  puesto  la  llave  de  las  posiciones  in- 
glesas, pues  flanqueada  su  derecha,  eran  arro- 
llados u  la  vez  por  el  frente  i  acuchillados  a  la 
retaguardia  por  la  caballería  que  aranzaria  a 
su  tumo 

Pero  un  obstinado  combate  se  traba  cuerpo 
a  cuerpj  en  esta  posición  que  e»  tomada  i  reto- 
mada «vis  vece.^. . . .  Los  cadáveres  apilados  de 
ambos  ejércitos  ^rven  de  escala  en  el  asalto  de 

la  muralla  i  de  puente  en  la  relirada pero 

Tueíven  a  envestirse  í  vuelven  a  ser  rechazados 

parn  Tolver  u  acometer Taima  heroica  i 

&tal! 

Son  ya  las  dos  de  la  tarde  i  este  puesto  no 
ha  «ido  f  ;rz-jdo,....  Na[)oleor,  sentado  al  derre- 
dor oe  una  pequeña  mesa  de  C{^ni>o  en  el  patio 
de  las  casas  de  la  Belle  Alliance  está  pensati- 
To  ...  Ney,  segundo  solo  a  Napoleón  en  c-ite 
¿ia,*ieiaíe  pasar  sobre  su  frente,  que  el  penacho 
iricoji'r  sombrea,  cual  siniestro  resplandor  de 
có>r?t  id-j-pecho  esa  impaciencia  del  triunfo 
que  improvisa  los  héroes  en  el  estruendo  del 

com».'üte El  está  ahí  para  ejecutar,   para 

maijdíir  su«  tropas  a  matar  i  morir,  i  morir  él 

con  eli  ts Puesto  al  frente  de  la  línea,  él 

ordena  una  carga  jeneral, dos  caballos  caen 

bajo  su   cuerpo, el  edificio   central  déla 

Jfa7ja  Santa  r-s  ocupado. .  . .    los  ingleses  TjCU- 

'"»•  í  Hi.  «OMcoriírrin  en  cuadros!. . .  . 

«-•  'Cir.'l'iVT'''^"'^  supremo!  La  Victoria 

»"'-  -»-^h..  «ML;r:r" '-/'-- "I  K«. 
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coraceros  de  Milhaud  en  f.lto  el  sable,  caliente 
el  pecho  bajo  el  bronce  de  la  armadura  trotan 
adelante  i  puestos  al  {ralope  al  son  de  los  clari- 
nes caen  sobre  los  cafiones  de  la  línea  enemi- 
ga, acuchillan  sus  artilleros  i  asaltan  en  grupos 
i  hombre  por  hombre  los  costados  de  los  sólidos 
infantes.  Pero  el  fuego  de  la  fusilería  los  hace 
retroceder  para  volver  a  rehacerse  i  volver  de 
nuevo  veinte  veces  a  la  carga 

Tanta  heroica  poríia  pudo  arredrar  el  alma 
mas  serena  i  Wellington,  dicen,  impasible  i 
denoílado,  esclamó  en  aquel  momento  sacando 
su  reloj:  Dfntro  de  tres  hora»  los  Prusianos  ha- 
brán llegado  o  será,  ya  noche. 

* '  La  batalla^  estaba  perdida! ** 

Solo  los  Prusianos  o  la  obscuridad  podían 
salvarlo! .... 

''La  batalla  estaba  ganada!. ..." 

La  diviaion  de  caballería  del  jeneral  Piré  (en 
que  nupbtro  distinguido  jeneral  Viel  servia  como 
caj;itan  )  recibe  orden  de  marchar  a  Bruselas 
por  el  camino  carretero  sin  ocuparse  del  enemi- 
go.... 

En  ese  instante  un  ayudante   llega  i  habla  al 

oído  a  Napoleón! Este  dirije  su  anteojo  a  la 

floresta  de  Óoignies.  £8  Grouchy!  esclama  radio- 
so. JVb,  «Sire  (le  responde  con  jesto  sombrío  el 
mariscal  Soult  que  ha  estado  cous  tan  temen  te  a 
su  lado):  es  Blucher! 

''La  batalla  está  perdida! " 

Juego  terrible  de  la  sangre,  del  fuego  i  el  co- 
raje en  que  el  destino  de  la  humanidad  se  ba- 
lanza en  el  filo  de  una  ^spada,  en  el  rjzgo  de 
una  pluma  que  escribe  una  orden  estratéjica, 
nunca  su  azar  fué  mayor  i  la  ansiedad  del  de- 
senlace mas  horrenda! ....  '  C 

Llucher,  en  efecto,  a  la  cabeza  de  45,000  Pru- 
sianos, desemboca  t^obre  el  llano  i  rápidamente 
va  envolviendo  el  ala  izquierda  de  la  línea  fran- 
cesa. Napoleón  mueve  sus  reservas,  re p lega  sos 
columnas  avanzadas,  hace  jirar  sus  divisiones 
de  l.i  izquierda,  las  apoya  debilitando  su  centro 

con  rejimientos  destacados Vana  estra^ 

tejia!  Los  Prusianos  lo  van  ensolviendo  en  to- 
das direcciones.  El  número,  la  oportunidad,  el 
a  raso,  el  cielo  talvez  jubticiero  i  reparador,  vaa. 
a  triunfar  del  orgullo...  del  jénio  i  del  heroísmo 
del  soldado 

"La  batalla  está  perdida!,,....** 

Napoleón  está  entre  dos  fuegos  i  su  frente  co- 
mo enrojecida  por  el  resplandor  que  vomita wa 
mil  cañones,  parece  pedir  al  Dios  de  los  «yér— 
citos  una  inspiración  salvadora,  mientras  sn  mi* 
ma  abrasada  de  impaciencia  i  de  pavor  llama  * 
grande^  gritos  la  victoria.... 

Un  postrer  recurso  queda  aun.  Ahí  ettk  1* 
Guardia  Imperial,  sombría  i  altanera,  cual  !• 


encumbrada  ouoina  que  en  el  centro  del  bosque 
arrasado  por  el  luego,  las  llamas  no  ban  tocado 
todavía....  Esos  soldados  no  habían  visto  jamas 
una  derrotíi,  i  cuando  reciben  orden  de  marchar 
saben  que  la  victoria  va  arrogante  i  confiada  si- 
guiendo la  liuella  de  sus  pasos....  Ney  se  pone 
a  su  cabeza.  El  trueno  tenia  ya  su  r€»yo....i  el 
soplo  do!  jénío  como  el  nquilon  déla  tormenta, 
lo  arra=lra  sobre  las  huestes  enemigan!  ...  Qué 
podrá  resistir  su  empuje  i  atajar  su  tremenda 
violencia?....  Solo  ia  n»ano  de  una  inescrutable 
i  misteriosa  Providencia  va  a  encadenar  i  aba- 
tir al  ^uclo  aquella  vorájine  aterradora 

Dos  column.js  descien  len  al  valle  i  trepa» 
la  opuesta  colina.  La  metralla  barre  las  pri- 
meras filas,  i  los  morriones  de  piel  de  lo?;  guer- 
reros se  ven  caer  al  suelo  cual  las  copas  de 
los  pinoíi  que  el  aquilón  del  huracán  fuera  tron- 
chando.... Ney  conversa  sereno  con  el  jeneral 
Frinnt  .sobre  la  es^pléndida  victoria  que  en  pocos 
nniiulo>  van  a  obtener....  i  Friant  cae  mortal- 
mente  herido....  Al  fin,  la  primera  columna 
ocupa  la  ceja  de  la  colina  i  la  segunda  marcha 
en  pos  a  sostenerla.... 

Pero  en  ese  instante  un  grito  de  Up  guards!  se 
hace  oir.;..  Es  Wellini;ton,  que  ordena  levan- 
tarse a  ¡os  regimientos  de  la  Guardia  Real  que 
estaban  emboscados;  i  una  s:>bita  descarga  de 
fufiileria  sorprende  i  confunde  las  prim  *ras  mita- 
des de  ¡a  Guardia  Imperial,  que  bajando  a  re- 
haeer>e  arrollan  a  su  vez  a  la  segunda  columna 
i  barrillas  por  la  metralla  i  cargadas  por  los  dra- 
gones escoceses  (Scotch  Greys),  son  arrojados  en 

un  vivo  desorden 

Comme  Hn  travaUlent  ees  grU'lul.,..  dice  Na- 
poleón, palideciendo  como  la  muerte,  al  pai- 
•ano  belga  que  le  sirve  de  guia,  porqjie  ve¡a 
bajar  a  los  jinetes  escoceses  montados  en  sus 
caballos  blancos  revueltos  con  los  soldados  de 
•tt  Vieja  Guurdia....  Las  gloriosas  reliquias  de 
MüreuKo,  Austerlitz  i  la  Moscowa  caianal  btielo 
acuchilladns  |)or  la  espalda!....  Afrenta  inaudita 
jamas  vista  ni  jamas  temida!.... 

Fué  aquel  el  momento  de  un  supremo  desen- 
lace. Aqui  debe  2)crccer  todo  lo  que  lleva  tu 
hombre!, . . .  esclamó  Jerónimo  Bonaparte  abra- 
**n(Io  a  su  hermano  i  volviendo  la  brida  de  su 
caballo  hacia  los  escuadrones  enemigos....  La 
ptardia  viuere;  no  se  rinde!  grit  Cambronne, 
•í  Bayard  moderno,  i  el  gran  rapitan  d^  los  si- 
K1<m»  vencido  al  fin  i  derrotado  era  conducido  al 
^▼«  de  los  ©ampts,  envuelto  en  las  sombras 
^la  noche,  en  el  caballo  blauco^predürcto  da 
*■•  victorias,  pálido  i  horrendo  en  su  muda  de- 
*^niclon  cual  el  espectro  da  una  luprema 
**^itruft....  I  todavía,  la  estrecha  cavidad  da 
^  roca  le  aguarda  allá  en  medio  de  Uh  ma« 
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res  para  encerrar  como  un  puñado  de  cenizas, 
cuando  todo  un  hutro  de  expiación  i  de  lenta 
agoniahaya  sido  coasumado,  aquella  gloria  sin 
nombre  que  no  cupo  en  todo  el  Universo.  .  .  . 
Tal  fué  la  batalla  de  Waterloo!  Yo  cuando 
niño,  heridti  mi  imajinacion  por  íjquel  nombre 
qua  todos  pronunciaban  con  solemnidad,  había 
aprendido  todos  sus  detalles  i  los  4ontaba  a  mis 
camaradas.  Otras  épocas  habían  sucedido  i  yo 
estaba  como  olvidado  de  aciuella  gran  trajedia 
cuyas  peripecias  habiamos  tantas  vece»  paro- 
diado en  los  peñascos  de  Santa  Lucia  o  en  el 
Cerro  blanoo  en  los  dulces  días  «le  belicosa 
cima?Ta....  Pero  mis  recuerdo?  volvían  a  nacer, 
atropellados  de  entusiasmo  o  de  dolor  mientras 
contemplaba  aquel  recinto;  i  he  contado  aqui 
mis  leves  impresiones,  porque  ellas  foiman  tai- 
vez  el  episodio  de  mis  correrlas  en  que  yo  haya 
puesto  mas   de  mi  corazón  sirviéndome  solo  de 

auxiliares  los  ojos  i  la  memoria 

El  misiTío  día  que  visitó  el  campo  de  Water- 
loo  llegué  a  Pari»  por  el  convoi  express  que 
parte  todos  los  dias  a  las  3  de  la  tarde  de  Bruse- 
las i  llega  a  las  12  de  la  noche  a  aquella  ciudad. 
Solo  una  seinana  residí  esta  vez  en  París  de 
la  que  consagré  algunos  dias  a  visitar  la  gran 
EsposicioR  dt  18ú5  que  renuncio  nmi  de  veras 
a  describir  con  el  fastidio  que  producen  los 
grandes  desengaños.... 

I  desega  nado  en  efecto,  sino  detodoloqua 
rae  habia  sido  tan  ponderado  en  el  Viejo  mun- 
do, dejando  al  menos  en  él  mjicbos  de  mis  en- 
sueños, partí  de  París  el  7  de  julio  de  1855  i 
dos  dias  después  me  embarcaba  en  Southamp- 

ton  para  las  costas  de  Sud-  América 

Dos  años  habia  residido  en  Europa,  consa- 
grado a  un  constante  trabajo.  Pocos  goces  me 
habían  tocado  en  la  duración  de  aquella  ausen- 
cia en  que  todo  lo  qxie  amaba  estaba  lejos  de 
mi;  algunos  bienes  de  estudio  i  esperiencia  al- 
cnnzé  talvez,  porque  la  Europa  fué  para  mi 
como  un  grande  i  venerable  libro  en  el  que 
entre  pajinas  íníntelijibles,  mutiladas  o  cu- 
biertas de  mantdins,  descansaba  u  veces  mis 
ojos  sobre  algún  pasaje  que  me  llenaba  de  ad- 
miración i  engrandecía  mi  alma  i  mi  mente; 

Pero  sonada  la  hora  de  la  |)artida  hacia  la 
tierra  natal,  doblé  sin  pasar  nquei  libro,  I  hoi 
ya  recuperado  de  las  fatigas  de  tres  años  de  pe- 
regrinación me  he  puesto  a  repasar  en  mi  memo- 
ria i  en  mis  rápidos  apuntes  lo  mejor  que  upren* 
di  en  aquella  historia  inanimada  pero  grandio- 
sa, i  con  cierta  satisfacción  en  el  alma,  q«t 
nace  roas  de  mi  sinceridad  i  mi  buen  deseo<  que 
Úe  otros  títulos  que  el  favor  haya  querido  'con- 
cederme, la  he  contado  en  estas  piginat  a  mi» 
compatriotas. 


CAPITULO  XXX. 


Me  ejnharco  para  Sud  América» — Don  Juan  Manuel  Rosas  en  Southampton. — El  golf 
ya, — Cabo  FinUterre.—  Lisboa, —  Un  almuetzo  memorable  en  el  Ho  el  de  Braganzft.— 
la  ciudad. — Acueducto  de  Agfoa«  libres. — JSl  ^'beaterío"  ha  perdido  el  Portugal. — Arri 
Isla  de  Madera. —  Una  ^scursion  a  la  montaña. — Funchal. — El  mno  de  Madera. — i 
nerife. — Santa-Cruz. —  Una  conversación  en  español  con  los  Canarios. — Población  d» 
rias. — Einigrncion frezada  i  constante. — Fticilidades  i  ventajas  que  ésta  ofrece  a  Ch 
res  funda  rricntalps  que  se  oponen  a  su  realización. — La  base  de  hi  emigración  eurof 
miseria  sino  la  espí'culaoion. — La  Amtricn  del  Sud  en  la  presente  condición  de  sus  m 
jadoras  no  puede  atraer  la  emigración  europea. — La  Emigración  para  ser  benéjita  dei 
Colonización,  sino  la  Nacionalización  del  emigrante, — Situación  del  labrador  en  Chi 
es  el  buaso. — Peligros  de  la  colonización  actual  en  Chile.— Medios  de  nacionalizar 
eion. — Resortes  privados  de  confección  ireforma. — Aspecto  de  la  eiwg  radon  europea  t 
gun  la  Estadisiica. — Medidas  vrjentes  sobre  emigración, — Continuamos  nuestra  trac( 
del  Cabo  t  erdc. 


El  d  de  julio  de  1855  me  reuní  en  Southam- 
pton con  mi  disíinguido  amigo  el  señor  Beaii- 
chef,  con  quien  teníamos  ya  pactado  desde  mu- 
chos meses  dtras  el  regressjr  a  Chile  por  la  via 
de  Buenos  Aires.  Tomamos  put^s  nuestros  pasa- 
jes en  el  vapor  Great  Western  de  la  línea  del 
Brasil,  que  sigue  el  interesante  i  cómodo  itine- 
rario de  Lisboa,  la  isla  de  Madera,  las  Canarias, 
las  islas  del  Cabo  Ver.ie,  Pernambuco,  Bahía, 
Rio  Janeiro,  íijontevideo  i  por  fin  Buenos  Ai- 
res. Esta  navegación  dura  40  dias,  de  los  que 
10  al  menos  son  empleados  en  las  escalas  i  arri- 
badas del  camino;  el  precio  del  pasaje  es  de 
800  pesos  i  el  trato  que  debíamos  esperimei.tar, 
era  bastante  tolerable,  aunque  trato  ingles,  es 
decir,  circunspecto  i  frivolo  en  lo  moral  i  agrio 
en  lo  fisico,  x^^s^do,  indijesto,  de  pasteles  de 
masa  cruda,  compotas  de  frutas  verdes  iplum-- 
puddings  hechos  al  parecer  con  mazamorra  de 
plomo.... 

Al  fin  debi'.imos  partir  después  de  pasar  en 
Southampton  un  dia  eminentemente  ingles 
también  ,  esto  es,  eminentemente  aburrido, 
porque  era  un  dia  de  Inglaterra,  un  dia  de  pues- 
to de  mas  ingles,  un  dia  protestante  ingles,  i 
masque  todo  un  terrible  dia  iSunday  ingles,  es 
decir,  un  dia  domingo  que  para  un  hombre  que 


ha  nacido  en  el  Mediodía  es  en  el  s 
nico,  una  cosa  peor  que  el  cemente 
cárcel,  que  el  limbo  i  quien  sabe  si 
porque  siguiera  habrá  aqui  calorcitt 
ianiíT.acion..  .. 

Que  hará  Rosas,  me  preguntaba 
población  mercantil  i  naciente,  en  h 
ven  sino  diques  i  rimeros  de  carbón 
Gaucho  salvaje,  él  vive  aqui  como  la 
taraz  aprisionada  en  la  jaula,  i  a  b 
que  si  el  Héroe  del  desierto  hubiera  I 
ref.ijio  en  las  costas  de  Estados  Uni 
bria  faltado  un  audaz  empresario  y 
hubiera  pretendido  meter  al  tigre  ci^ 
pas  entre  cuatro  rejas  de  fierro,  con  u 
ai  cuello,  para  exhibirlo  de  pueblo 
como  cualquiera  otra  bestia  feroz. . . 
como  los  señores  Anchorenas  de  Bu 
que  habían  visitado  a  Rosas  en  su  gi 
han  asegurado  que  e^te  lleva  la  mas 
vida  de  pavor,  de  angustia  i  huraillf 
últimamente  ha  pedido  al  gobierno  c 
Aires  la  devolución  de  sus  bienes  c< 
en  un  oficio  de  cuyo  estilo  i  de  cuj 
de  servil  hipocrecia  se  avergonzaría 
feliz  carretero  de  las  Pampas.  Su  ún: 
tomar  maté  cimarrón^  lo  que  CvUitiii 


único  alimento.  £1  tema  de  todas  sus  conver- 
saciones es  su  pasada  '^inocencia**  f  '^patriotis* 
mo"  i  su  actual  pobreza  i  abnegación;  i.  sin 
embarco,  e^le  bruto,  cuando  va  a  Londres  don- 
de pudiera  llegar  en  6  horas  por  el  camino  de 
fierro,  toma  uu  coche  i  se  va  en  é  días  haciendo 
frecuentes  parudus  para  revolcarse  en  el  pasto 
de  los  campos....  Hai  en  hi  organización  de 
Rosa-t  mucho  mas  dé\  animal  qua  del  hombre, 
1  en  el  aNimal  hai  mucho  mas  de  la  fíera  que 
del  bruto  domesticado.  El  ¿robierno  de  Ingla- 
terra, que  fue  en  un  tempo  su  padrino  i  su  am- 
paro para  baldón  eterno  de  la  política  mercan-, 
til  de  este  pais,  política  sin  fé,  sin  honor,  sin 
relijiou,  basada  ^oio  sobre  el  egoísmo  de  los 
quimones  i  las  javas  üe  loza,  este  mismo  gobier- 
no que  puso  a  la  (lis])Oí^iciou  de  Rosas  un  vapor 
de  guerra  para  que  escapara  impune  a  la  mas 
justa  i  mas  s«prema  reparación,  le  ha  vuelto 
hoi  por  supuesto  la  e><palda  i  nadie  1  ama  a 
Rosasen  Inglaterra  sino  el  butcher  (caminero) 
oel  CMÍ-¿/iora¿í  (degollador).  Pero  déjenlo  ahi  a 
.Cte  bruto  caruivoso  i  que  si  cumpla  eterno  e 
toexorabie  aquel  anatema  del  gran  po  .la  arjen- 
tino  (Marmol): 

"Ni  el  polvo  desús   huesos  la  América 

tendrál" "" 

El  9  de  julio  (Uace  hoi  dia  mismo  que  escri- 
bo estas  líneas,  un  año  cabal)  alas  3  delatíirde 
dejamos  los  diques  de  Southampton  i  descen- 
diendo duianíe  dos  horas  el  ai>churoso  rio  o 
ñas  bien  brazo  de  mar,  en  uno  de  cuyos  reco- 
dos e»tá  situada  esta  cómoda  bahia  tan  apa- 
lenie  para  su  uesiino  de  puerto  jefe  de  la  posta 
de  Inglaterra  i  de  todo  el  orbe,  pasamos  a  su 
embocadura  por  enfiente  de  los  calizos  i  estéri- 
les farellones  que  forman  por  el  poniente  la  is- 
la de  White  cuyos  paisajes  mas  pintorescos 
Citan  mas  bien  en  el  costado  oriental.  Cuando 
•  «tírábamos  en  alta  mar,  el  vapor  Solent,  que 
I  Icrteuecia  a  nuestra  misma  línea,  i  que  rolvia 
dtlfirasil,  pasó  por  nuestro  costado.  Todos  sus 
(iMúeros  agrupados  sobre  el  puente,  gosozos 
Coo  la  hora  de  la  llegada,  n«s  enviaron  algunos 
Mtrepitosos  hurrahs!  que  nosotros  contestamos 
Wael  silencio  del  fastidio,  la  pena  moral  de  una 
l^{a  navegación  que  se  comienza,  el  «/>¿in  de 
hl  bogues  ingleses  i  el  mareo  de  todos  los  ma- 
[•  lMi de  todos  los  buques...  Una  espesa  neblina, 
que  cual  ve. o  de  misterio,  de  frió  i  de 
•^jKiy  envuelve  eternamente  las  espaldas  de  la 
.^'tonlosa  Albion",  nos  rodeó  pronto,  i  solo  al 
>A  siguiente  pudimos  ver  a  uu  claro  del  sol  po- 
las costas  de  la  isla  de  Asheu,  situada 
la  latitud  de  Burdeos.  £1  dia  II  entramos 
1*1  limo  golfo  de  Vitcaya,  que  es  como  si  dije- 
entramos  a  la  mansión  donde  habitan 
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en  horrible  triunvirato,  el  mareo,  el  mal  humor 
i  los  reniegos,  pero  reniegos  en  todos  los  idio- 
mas i  también  los  vómitos  de  todos  los  estóma- 
gos i  las  arcadas  de  todos  los  esófagos,  porque 
este  golfo,  como^el  de  Méjico  i  todos  loj  golfos 
del  Océano,  tienen,  probablemente  por  la  con- 
figuración de  sus  costas,  un  eterno  vaivén  i 
zangoloteo  que  hace  bailar  i  columpiarse  «n  el 
aire  las  mas  sólidas  entrañas. . . . 

Al  ñn,  a  las  oraciones  del  diu  12  avistamos 
las  costas  de  España,  únicas  pálidas  sombras 
que  divisé  de  aquel  suelo  de  la  madre  patria 
que  aborrecimos  cuando  temíamos,  pero  que 
hoi  nos  es  tan  simpático  porque  es  un  suelo  tan 
chusco,  tan  salado,  tan  andaluz,  tan  gallego, 
tan  español,  tan  godo,  i  también,  motivo  nara 
nosotros  de  uu  verdadero  amor,  tan  desgn.í  iado 
i  tan  sin  esperanzas  en  su  desgracial ....  Pasa- 
mos a  un  tiro  de  ^;^il  del  cabo  Finistene  i  yo 
envié  por  ahí  a  toda  la  tierra  de  España  uíJ  vo- 
to de  mi  amor,  i  tainbicn  como  buen  liijo  de 
vizcaínos  al  golfo  Vi/.cayá  mi  última  niítidicion 
con  mi  última  arcada,  porque  si  el  cabo  Finis- 
terre  no  esQ\Jinde  latlerr  i,  lo  es  del  aborreci- 
ble golfo  i  también  p«)r  suj^uesto  de  todo.-»  sus 
malos  Uj^ún^ices 

Al  amancLerdeldia  14  dejulio  el  Great  ¡¡'es- 
tern  surcaba  las  trai.qíiilas  aguas  del  Tajo  i 
echaba  su  ancla  enfrente  de  Lisboa.  Una  pers- 
pectiva soberbia  se  (jfrecia  a  nuestra  vista,  de 
aguas,  montañas  i  j)alacios,  ptji^jiiuela  ciudad  se 
alza  en  tres  coiinas  desde  la  rib.  ra  del  a;ichu- 
roso  rio  i  la  vista  vi^  a  fijarse  a  espaldas  \\m  las 
Colinas  en  los  azulados  i  caj^richosos  pico.-»  de 
la  sierra  de  Cintra,  en  cuya  cima  se  ve  como  uu 
punto  blanco  el  célebre  «astillo  de  Pena,  iuuu- 
sion  decampo  de  los  reyes  de  Portugal,  cuyos 
be'lisimos  sitios  inspiraron  a  Lord  Byrt»u  al- 
gunos de  esos  raros  ven-tos  del  gmn  baruo  en 
que  hai  un  poco  de  sonrisa  i  matices  de  esperan- 
za i  alegría. 

Luego  de^C.endimos  a  tierra  i  cuando  pi-^araos 
las  gradas  de  la  Aduana  en  cuya  esplanada  so- 
bre el  rio  hai  un  janlin  de  las  mas  olorosas  i 
matizadas  flores  del  medio  dia,  nuestros  pechos 
mareados  se  dilntaron  i  los  músculos  encojidos 
entre  las  cuatro  labias  de  lod  camarotes,  cuya 
forma  de  ataúd   es   tr.ntas   veces   hoi   dia   una 

realidad, tomaron  su  habitual   soltura,  con 

lo  que  subimos  con  toda  presteza  la  mas  alta 
colina  de  la  ciudad  i  nos  sentamos  a  la  mesa 
del  hotel  de  Braganza  donde,  o  bendito  i  apete- 
cido dios  Pan!  te  comimos  n  sabrosos  mordis- 
conesy  i  comimo-i  i  mascamos  también  i  nos 
chupamos  también  los  dedos  con  los  damascos 
i  cálidos  melocotones  del  sud  de  la  PeninsulAy 
i  sobre  todo  «os  rejpilamoe  con  algunos  piiñm* 
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«ios  de  higos  blancos,  tiernos  i  frescos,  liigos  de 
i-iugtiiera  que  al  fin  nos  era  permitido  saborear 
vtic*pnop  de  tantos  h¡go#  secos,  bigos  de  fábrica 
ii  úe  manufactarn  con  que  tnntas  veces  me  ba- 
í3Ma  atOMido  en  el  norte  de  Europa,  i  todo  esto 
-sbIo  pw  el  precio  de  4440  reiiy  como  dice  la 
-■«5ftnta<|ue  tengo  n  la  vi^ta,  i  que  son  monos  de 

■^n«o  posos Ab!  «¿olfo  de  Vizcaya!  nunca  un 

".estóm.igo  antimaterialistacomo  el  mió  i  un  pa- 
''l&fSar  menos  epicúreo  se  alzaron  a  una  igual  al- 
'tera  de  refinarla  glotonería  para  rengarse  de 
'¡til — .  Nunca  de  veras  me  olvidaré  del  opíparo 
:jLlK9uerzo  de  Lisboa,  i  no  me  avergüenzo  du  de- 
«irk»  porque  es  el  únií^o  almuerzo  de  que  por  afí- 
7B¿d«Ldes  estomacales  tengo  algunM  memoria.... 
i.we'^o  después  nos  pasiu)os  a  recorrer  la  ciudad 
■iSe  Lisboa,  aqu("lla  famosa  capital  meridionil  que 
jfví  <¿ujo  tan  grandes  hombres;  donde  cantó  Ca- 
TBoensi  de  cuya  rada  partió  Vasco  de  Gamn  para 
<jk»b!ar  el  Cubo  de  Buena  Esperanza,  Fernando 
.Jfai^allanesparadarclprimeriilavuebadelmun- 
'^yi<>iel  piloto  Cabial  (lae  iba  a  descubrir  el  Brasil. 
líuí  bella  nos  bahía  parecido  cuando  la  con- 
templábamos desde  el  puente  del  vapor  que  se 
;ftvauzaba  por  la  rada,  i  muí  imponente  i  digna 
ieíus  recuerdos  era  en  verdad  por  su  dilatada 
jpcTfípectiva  de  casas  pintadas  de  mil  colores  que 
■ae  :ilzan  en  graderías  entre  janlines  i  bosqui'ci- 
-IJas  de  árboles,  pare<*iend(>  cada  una  de  ellas  un 
'l^iacío  yiL  puiiluoso,  ya  de  lijera  i  cnprichosa 
sWrQuitecíura.  Pero  visia  de  cerca  i  medida  por 
el  tninco  de  nuestros  pies,  tocadas  sus  maravi- 
.92as  con  el  tacto  de  las  manos,  i  mas  que  todo 
'Ipercibida  su  fragancia  por  el  sentido  despótico 
'íSe!  olfato,  no  pudimos  meno^  que  sentir  un 
-completo  desengaño  de  nuestras  primeras  ilu- 
aitífues.  Lisboa,  en  efecto,  que  es  boi  dia  una 
yi>Macion  de  íávOíOOO  almas  (aunque  a  princi- 
3pi®9del  siglo  contó  hasta  270,000;,  podria  pasar 
yusovao  una  importante  ciudad  de  provincia,  pero 
'^^tonto  capital,  no  vacilo  en  decirlo,  es  la  última 
jét  Europa.  Sus  calles  son  angostas,  pendientes, 
¿«^nquc  menos  sucias  que  en  otro  tiempo,  pues 
«Dtónces  eran  m(  ros  basurales,  tienen  bastantes 
■diRmundicias  para  acreditar  que  sus  habitantes 
.«»«  portugueseí»....  La  mayor  parte  de  las  casas 
.^a»H  ^liui  antiguas  i  derruidas,  i  se  ven  todavía 
..alpinas  cuyas  murallas  no  han  vuelto  a  levan- 
desde  el  gran  terremoto  del  1.®  de  no- 
abre  de  17ÓÍ5,  en  que  ©n  pocos  minutos  pe- 

.•««¿cron  üO.OOÜ  perdonas Veíamos  pasar  por 

'Jas  «ulle<a  algunos  pobres  calezine»  de  alquiler 
tiradas  por  mula.«,  en  la»  que  cabalga  el  posti- 
Jkia  como  en  nuestras  calezas;  los  cargadores 
-4e  «^a  pasaban  trotando  por  las  veredas  con 
'Wmi  cancos  a  la  espalda;  veíamos  algunas  campe- 
'Has  jineteando  en  sus  borricos  cargados  de  hor- 


talizas para  el  mercado,  i  en  todas  p'irtes  en- 
contrábamos muj(?rés  que  volvían  de  (aiglena 
cubierta*!,  en  lugar  del  mantón  i  la  basquiñi, 
con  nna  grnn  cJipa  de  paño  calor  azul  o  café 
como  las  esclíivinas  antiguas  que  llevaban  loi 
hombres;  ésto.=í  al  contrario,  que  no  tenían  tra- 
za de  "beatos"  i  no  parecían  volver  de  la  Igle- 
sia andaban  jeueraimente  en  mangas  de  cami- 
sa i  con  los  pio-^  desnudo?....  Vi  en  verdades 
Lisboa  alguna  jente  tan  niiiierüble  i  tan  pobre* 
algunas  madres  ían  fla<!aí5,  tan  estenuadas  i  coi 
la  estampa  del  hambre  tan  hondamente  marcada 
en  el  rostro,  que  n»e  entristecía  pensaren  li 
decrepitud  i  en  la  profun<la  postración  moral  en 
que  ha  caido  este  pais,  antc-^tan  opnleutoitai 
activo.  Las  esterioridades  del  comercio  de  Lía- 
boa  no  podían  ser  tampoco  mas  mezquinas;  no 
había  una  sola  tienda  de  lujo  con  cr¡sti«lefl ni 
muestras  de  sederías;  abundaban  solo  los  cam- 
bios de  mon«da,  que  panícían  otras  tantas  po- 
cilgas de  judio.s,  i  para  comprar  un  pardea- 
patillas  de  becerro,  tuvimos  qre  andar  medií 
ciudad,  porque  las  znpaterias  de  mas  rango  po* 
drian  compararse  a  cualquier  humilde  taller  de 
Santiago. . .  i 

Lisboa  tiene  en  cambio  38  iglesias,  todas  in- 
significante-, escepto  el  vaisto  convento  de  Be- 
le»n  que  se  alza  aislado   sobre    una  colina.ili 
sinagoga  de  los  Judíos  que,  (entrañas  tninsfi»" 
macioues  do  la   so<úabiiidad    i   de  la  historia!) 
«e  alza  en  uno  de   los  costados  de  la  misma 
plaza  en  que  se  celebraban  antes  los  Autos  de 
fé,terribles  en  Lisboa  mas  que  en  parte  alguna. 
Visitamos  el  pequeño  i  e!í'«iante  teatro  real, e« 
el  qué,  como  es  ^ubido,  doña  Maria  I,  que  de- 
bió ser  una  reina  mui   *' beata'*  i  mui  gordaí 
prohibió  que  representasen    ¡as  mujerts  i  orfe- 
nó  que  los  hombres  hiciesen  el  papel  de  priBBM 
donas. . .  <  Tiene  también    Lisboa  una  pluí  de 
toros,  i  para  el  día  >iguiente   de  nuestra  llCfi- 
da  quedaba   anunciada   una  función  en  qwM 
se  matarian  15  toros,  es  decir,  que  babriaiido 
mas  divertido  poner  seis  yuntas  a  la  cnrreíai 
haber  sacado  en  triunfo  ti  fuera  posible  alnvit* 
ja  '^beatu'*  i  gorda  doña  María  I  que  tanto  git* 
taba  de  ver  a  los  hombres  vestido»  de  iin^crf»* 
Pobres  países  gobernado^  ])ür  pollera^!..  1  aaoi- 
otros  que  escuvieron  por  endosamos  nm  Id 
Carlota  Joaquina,  una  portuguesa  tamblett!..* 
Vimos  un  jiequeño  i)ero   bonito  pitMtf-p^ 
blico  flombn'udo  con   los    át*boles  de 
follaje  de  les  climas  nrdieniei  como-  el 
rrobo   i  la   palmera,  por  cuyos    píes 
algunos  frescos  hilos  de  agua.  Nos 
al  palacio  real  llamado  no  só  porque  Xe#Ml^ 
sidadea  i  que  careciendo  de  toda  bellem  ■>H" 
tectónico,  sin  embargo,  *<ten  nraitM  plnl>* 


ísnes,  paróes,  viveiros  de  paisaros  i 
.  es  decir,  conservatorios.  La  ver- 
iosidad  de  Lisboa,  i  una  curiosidad 

mejor  capital  de  Europa,  es  su  fa- 
ucto  1  ¡amado  de  Ágoas  libres,  cons- 
1  si^lo  {>asado  i  que  reóistió  ileso  ni 
Por  su  esíeiísiou,  sus  malígnales  que 
e  piedra  de  sillería  i  el  costo  de  su 
•11,  esta  obra  hidráulica  e»  conside- 
luera  tie  Europa.  Nosotros  fuimos 
;u  uu  ciirrua.je  i  durante  mas  de  una 
a>e<unos  bajo  sus  frescas  bÓTcdas,   o 

de  sus  arquerías  gozando  de  las  ?is- 
ipo  lueridional  en  que  veíamos  las 
'idas  (ie  bo^quecilIo^i  de  imranjos, 
s  viñedos  crecen  en  las  faldas  de  las 

coliiii.s  entre  cuyos  vallecitos  veia- 
iu    algunas  plantaciones  de  caña  de 


)s  llegado  a  Lisboa  a  las  6  de  la  ma- 
is  o  (le  ia  tarde,  dos  robustos  reme- 
i  (U'ScíMi. lientos  de  Vasco  de  Gama 
ofrecérsenos  para  conducirnos  a  bor- 
iiddno!»  lastra  todo  lo  posible,  llef^a- 
a  la  e»i*ala  del  Great  IVestern  en  el 
jue  ajilaba  sus  ruedas.  Habíamos 
le  el  jjricipio  del  viíye  con  mi  coni- 
c.iinanítf  un  pacto  que  ambos  cum- 
n]»re  con  la  mas  escrupulosa  i-elijio- 
:  el  do  ser  -ieinpre  los  primeros  en 
•ra  i  Iolí  últimos  en  regresar  al  vapor, 
volvieiulo  a  descender  el  rio,  el  pa- 
la decrépita  ciudad,  se  desarrollaba 
.isla,  no  podia  menos  de  pensar  yo, 
derse  unas  iras  otras  las  torres  de 
que  como  los  bastiones  de  una  fur- 
an  la  ciudad,  en  que  la  ruina  de 
la  dejeneracion  *ie  su  raza  tiene  por 
nordial,  no  ciertamente  el  espíritu 
■o  el  fanatismo,  que  es  el  sentimiento 
ioso  que  puede  encenderse  en  el  pe- 
hombres.  En  ningún  ,  ais  brilló  mas 
ancha  la  llama  de  las  hogueras  de 
ion,  i  en  parte  íilguna  de  Europa  los 
tablecieron  un  mas  absoluto  predo- 
ítico,  social,  omnimodo,  como  es  su 
8u  tendencia  i  su  ñu  único,  cual- 
3  sean  los  medios  que  emplean  o  el 
adopten....  P(»resto  el  famoso  mar- 
>mbai,  el  único  hombre  de  jénioque 
a  de  su  decadencia  haya  podido  sal- 
tu(;al,  arreó  sin  piedad  cuanta  sotana 
a  oponía  a  la  reforma,  i  echó  a  los 
leíante  primero  que  ningún  otro  Es* 

Europa Pero   vino  después   doña 

jia  estúpida  vieja  **beata"i  en  seguí- 
an VI,  otrosalvíge  que  lo  pasaba  re- 
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sando  el  rosario' todo  el  día  i  que  concliiyó  piwr-- 
mandarse  cambiar  al  Brasil  en  1807,  huyend©-' 
de  Napoleón,  llevando  en  todos  los  buques  étM 
Reino,  1¿,000  personas  de  comitiva  i  40  millo- 
nes de  pesos  que  se  dice  era  la  mitad  del  tmh- 
merario  circulante  entonces  en  todo  el  pat»,  & 
que  sirvieron  a  este  bobo  coronado  pant  edifi^ 
car  iglesias  i  fundiT  cpnventos  en  Babia.  Vino» 
después  d»n  Miguel,  otro  animal  con  corox»ftbr 
que  hubiera  querido  ahorcar  con  rosarios  a  lo- 
dos los  liberales  de  Portuiial,  i  legó  a  su  p«» 
una  truerra  de  7  años  de  que  los  ingleses,,  f€& 
protestantes,  los  herejes  ingleses  vinieron  Sk 
aprovecharse  definiendo  la  cuestión  <  on  so» 
cañones  i  casando  a  doña  Maria  de  la  Gloriar 
con  un  primo  hermano  del  príncipe  Alberto^ 
bajo  cuya  administración  el  Portugal  se  ha  he- 
cho la  bodega  de  la  Inglaterra,  sin  tener  mv» 
im¡)ortancia  política  qne  laque  le  dá  la  alfHíiz:^- 
inglesa,  basada  en  la  pipas  de  vino  de  Opoitot- 
i  las  naranjas  de  las  Azores...  He  aquí,  H»e 
decia  yo,  uu  pais  perdido  por  el  fanatismo,  por. 
la  intolerai;ciarelijiosa,  por  el  "beaterio";  i  peo — 
saba  en  España  que  se  lümdió  con  dou  Gario© 
i  sus  guerras  de  frail3s,  i  pensaba  en  el  j)orven»r 
de  Chile  que  se  ha  constituido  en  el  refugirnu 
fr&ilorum  de  todo  el  universo!.... 

Muí  de  madrugada  el  17  de  julio  subimos  aV 
puente  del  vapor,  porípie  sabíamos  que  amanc"— 
cariamos  a  la  visia  déla  isla  de  Madera;  i  ei»  Iti 
mar  se  desea  ver  un  peñasco  con  el  mismo 
anhelo  con  que  en  tierra  desearíamos  ver  apa— 
recer  el  sol.  Estábamos  en  efecto  a  pocas  c»a— 
dras  de  la  isla,  i  muí  pronto  columbramos  tusk- 
pendida  entre  las  rocas  i  los  árboles  de  la  selr» 
la  población  de  Funchal,  capital  de  lai&la,  que- 
alguno  de  nuestros  couipañeros  a  bordo  «lijo, 
parecía  un  **Nacimiento  tle  Pascua"  con  sufr. 
casitas,  calles,  torres  i  balcones  tofío  en  mii-ia-— 
tura.  En  pocos  minutos  mas  anclamo^  i  saltando.- 
on  un  bote  fuimos  los  primeros  en  llegar  r.  lik . 
playa.  Varios  paisanos  nos  rodearon  al  insiantiSt» 
ofreciéndonos  mil  cosas  a  venta;  quien  una  ca-^ 
ja  de  madera  embutida  con**Ia  madera  de  Ma- 
dera", quien  un  tejido  de  esterilla  o  canasto»,^ 
o  miñaques,  porque  el  dia  de  Ja  llejvada  de?, 
vapor  es  el  gran  mercado  de  todos  los  aitefa-- 
tos  isleños,  entre  los  que,  por  supuesto,  es  pi*e- 
ferible  por  ser  peculiarísimo  i  no  ser  fabricttOa^ 
a  mano,  sino  destilado  de  la  rica  uva  Malvoi-JÍe,- 
el  esquisito  vino  de  Madera.  Algunos  muclw- 
chos  se  presentaban  también  conduciendo  p<»- 
la  brida  unos  cuantos  de  los  pequeños  caballitc»i 
de  la  isla  ofreciéndonoslos  para  hacer  una  ex- 
cursión por  la  montaña.  Aunque  debíamos  pai**^ 
tir  antes  de  las  12,  yo  elejUfe]  mas  fuerte  i  briotc^ 
de  estos  mamputos,  i  por  un  cruzado,  o  medi^^- 


—  83i  — 


(Toro,  lo  tuve  a  mU  órdenes  pai'a  toda  la  maña- 
na. Una  eseursion  deliciosísima  estaba  delante 
de  mí  i  sus  brillantes  i  variados  matices  pasa- 
ban por  mis  ojos  como  una  mú.jica  tela  a  me- 
dida (|ue  subia  a  las  altura  de  las  perfumadas 
laderas  de  Funchal.  Torrentes  de  agua  dulce, 
agua  inofensiva,  (tan  diferente?  en  el  color,  en  la 
movilidad,  en  la  transparencia  del  agua  abor- 
recible petada  i  verdona  de  la  mar,)  descendien- 
do de  alguna  fuente  escondirla  en  la  espesura 
de  la  selva,  bordaban  ambos  lados  del  camino 
corriendo  en  bulliciosos  raudales  por  un  lecho 
de  guijarros;  los  cerca  los  eran  de  flores,  rosales 
i  jazni  ncs  entretejidos;  las  arboledas  ostentaban 
las  fruíns  de  los  árboles,  naranjos,  melocotones 
i  almcrulros  en  plena  madurez;  la  biisti  matinal 
embaNainaba  el  espacio,  iiiundánílolo  de  aroma 
tlenlv  lus  áridas  orest;»»  (pie  se  alzalian  sobre  mi 
cabcz^í  bástalas  riberas  del  dilatado  mar  teiidi- 
doa  iJíií  pie-;  i  el  sol,  liñimlolo  todocíwi  su  vi- 
vida lii7,  i  la  libertad,  esi-  sol  (pie  ilí:min  .  el  alma 
como  r»i  Uítro  de  la  naturnh  za  ilumina  las  mon- 
tañas, esa  libertad  Unía  mia  para  cí^rrer,  gritar 
apostrofando  todos  los  grandes  objetos  que  me 
rotleab;  n,  t<;do  esto  i  íiasla  la  vista  del  va ;»or 
que  y;ic>:i  sobre  la  playa  como  un  monstruo  can- 
sado mecauí^abaun  placer  indecible....  Los  pai- 
sanos b;ij;iban  del  cerro  con  atados  de  ])asfo  o 
eargí.-  do  leña  a  lacaleza.  i  alguriíjít  t:rw¡  os  de 
niño.-;  iraini;  rastras  de  ramas  (pie  tiraban  dos 
lind<»  terneros  con  torla  la  gravedad  k\v  dos  se- 
T'iorí».- bueyes....  EntrC*  a  la  c;»s¡ta  de  un  pr)bre. 
Desdo  que  estaba  en  I-^uiopa  no  liabiti  jienotra- 
do ja-ií  1.^  en  una  ajena  morada  donde  hubiera 
sido  n^t:ib¡do  con  ijiual  cordirdilad  Aquella 
rústic.'i  Mitmsion  de  totora  me  hizo  pensar  en 
Chile,  en  el  Chile  de  los  ranchos....  El  jardin 
era  delicioso,  cañas  de  azúcar,  cunotos,  melo- 
nes, caíl-,  duraznos  i  un  parroncit'^  '\f  la  uva  que 
da  el  vino  de  la  isla  estaban  agrupados  en  unas 
euíintas  varas  de  terreno  enlrel ejidos  por  los 
festouesdelas  madreselvas,  lus  retoños  de  la  vid 
i  la>  ramas  <le  los  árboles... . 

Peiv»  al  fin  bajé  de  aquel  pequeño  Edén,  «  pe- 
sar mió,  como  el  prisionero  que  va  a  su  calab(»* 
zo.  A  la  eutrada  del  pueblo  me  invitaron  a  visi- 
tar uu  convento  de  Monjas  Caras,  i  una  rela- 
mida liermaoa  nablándome  en  el  relamido  idio- 
ma poi  tugues  me  vendió  por  un  cr»zarto,  cua- 
tro limones  confitados,  i  a  un  alemán  compañe- 
TOde  viaje,  le  hicieron  pagar  poruña  rosa  arti- 
ficial "veinte  reales  duros"  cuando  los  pescado- 
res en  la  playa  las  vendían  mas  bonitas  por  so- 
lo medio  duro....  Lus  buenas  monjas  solían 
pues  hacer  del  negocio  caridad  o  caridad  del 
negocio,    pero  negociofcu«ian,  i   el  torno  era 


aquj  un  mas  productivo  mostrador  que  el  mesón 
de  un  café  a  la  última  moda. 

Tuvimos  tiempo  para  almorzar  en  el  hotel 
Giuleti  i  dimos  después  una  vuelta  por  el  agra- 
dable pueblecito  en  un  traineau  tirado  por  bue- 
yes, con  lo  que  habiendo  andado  en  todo  jénero 
de  locomociones,  a  pié,  en  bote,  a  caballo  i  en 
carreta,  volvimos  al  vapor.  Al  entrar  en  nuestro 
bote  atracaba  a  la  playa  la  falúa  de  un  buque 
de  guerra  norte  americano  que  estaba  anclado 
en  la  rada  i  sus  marineros  contestaron  nuestro 
simbólico  saludo  de  Hail  Columbia!  la  canción 
nacional  de  Est^-dos  Unidos,  llenando  cortez- 
mente  el  revez  de  sus  manos  a  la  freute....  En 
todas  partes  debíamos  encontrar  estos  invaso- 
res yankees!..,. 

La  isla  de  Madera  tiene  H»0  leiruas  cuadra- 
das de  sui-erñcie,  ¡  112,000  habit^iiites.  Es  di- 
lerameute  mcniañosa  ofiecier.do  bitios  mui 
pintorescos  (pie  han  nicrecidí)  «le  los  ii.gleseí, 
incansabl»».,  bMutizadore-  de  lo»ali  i-<-.des,  el  nom- 
bre lie  Madera  suiza;  tal  es,  p-»r  ejemplo,  el  pi- 
co de  Ruivo  que  se  levanta  a  5^ói)  pies  de  ele- 
vación. ToiUt  la  i>la  está  cubierta  de  una  espe- 
sa selva  a  lo  que  debió  pu  nombre  dci^de  que 
fué  descuhlciia  por  Juan  Gonzaíes  (1,419,  esto 
es,  73  añosüiiles  del  dcs:uhriiiiie>Jtoi.e  la  Amé- 
rica) en  aquello-i  tiempos  en  (jue  todos  loi 
grandes  nave-iantc.í  -e  üajM  ,ü::n  Solis,  MaífS- 
llanes,  G:.boío,  Ga;na,  Bmüiom.  coíuo  lioi  le 
llaman  Hos-,  Fraiiklin,    I  arry,  Mucklure,  etc. 

La  producción  <1(I  vino  i  i--  beni^nid.id  (|pl 
clima  que  reúne  al  ardort;o;ycal  de  su  lutitild) 
la  hume  hol  (Kl  oc/ano,  lia:»  hecln»  fai:i  'j-aertl 
i>.la  en  el  Norte  do  lliirojia,  i  es  Uoi  el  hospital 
de  todos  los  tísi( os  «le  Inglaterra,  asi  como  It 
bodega  predilecta  do  los  mas  de. loados  palodt- 
rí's  lie  aficinnidcs  de  la  ^Jicioirrda  Albion.  lA 
vifia  se  c;;:tiva  en  toda  la  i-h,  en  losdceHreí 
de  la  montaña  hasta  la  altura  de  '2,'.00  piesilt 
Cí)sechu  eul.e  anualnjenle  ha:<ta  ^ó,''(M>  pipili 
El  Madera  lejitimo,  aun-.ne  tiene  su  color  HMH 
subido  que  (d  Jerez  uiMUzíui.-ln,  así  como  mi 
fragancia  i  aronia,  e»  mas  débil  i  mas  insípido» 
Por  esto  se  le  dá  cuerpo  inezcláudolo  cou  «• 
limitada  )>or(-ion  de  a'j:'.iardie:ite,  o  lo  que  H 
preferible  liacién.lolo  naveirar  al  travez  de  hU" 
nea  del[Ecuador.  Muclio>  buques,  en  efecto, qM 
van  a  la  India  ])a"a  volverá  Iugl:*terra  tooMB 
de  paso  algunas  pipas  i  des¡.uesdel  vinjeredon- 
do,  el  vino  ha  lomarlo  uu  «rusto  esquisitO.  Mo^ 
otros  lo  probamoKcn  el  h<jtel  Giuleti  ibienpe" 
dimos  esclamar  al  empi?i:.rl:i  copa  como  loicen* 
vidados  de  Lucrecia  Borji-.i,  Vico  el  MadtnU** 

La  población  actiml  de  l:t  is'a  es  d  ■** 
sultado  do  la  mezcla  entre  la  raza  árabe dt I* 
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costa  de  África,  i  los  colonos  porta- 
Los  hunibres  son  altos,  esbeltos  de  ros 
z  i  nfable  i  llevan  sobre  la  cubeza  una 
eculinr,  en  forma  de  bicoca  de  clérigo, 
i  colita  d?rpcbi  de  una  cuarta  de  largo 
lesprende  del  centro  i  que  sirve  como  la 
jara  quitarla  o  ponería  eu  la  cabeza.  Las 
5,  al  contrario,  son  pequeñas,  morenas  e 
idas  en  su  eppreáiou  i  aunque  tienen  je- 
?ntc  líennosos  ojos  rerdes  razgados,  sus 
líaa  soñolientas  i  marchitas  carecen  de 
i  de  frescura.  La  ciudad  de  Fanchal 
i:i  población  de  10  a  12,000  almas,  i  es 
:'CiiJiinto  una  pequeña  ciudad  agrada- 
ipia.  tiste  es  el  único  puerto  de  iaislai 
e  veriñca  todo  su  comercio  que  asciende 
lillones  de  pesos.  Trescientos  buques  de 
apacidades    anclan  anualmente   en  su 

>npráe  el  sol  eu  la  tarde  del  17  de  julio, 
reros  rayos  doraban  todavía  tas  lejanas 
8  (le  la  is: a  de  Madera,  i  el  día  18,  cuando 
olvió  a  aparecer,  el  pico  de  Tenerife 
a  30  leguas  de  distancia  se  alzaba  vi.-.i- 
?.l  horizonte,  encunibrándo-e  sobre  la 
ie  del  íigna  u  11,400  pies.  Con  estas  vis  - 
^cans^ís  que  el  viajero  encuentra  cada 
es  dias,  como  las  posadas  del  océano,  las 
s  de  mar  se  hacen  nnú  tolerables,  pues 
in:»cion  i  los  sentidos  están  siempre 
tallos.  DesL^raciadínnenle  la  un'tquina  del 
IVcste/n  estaba  algo  perezosa  aquel 
lamlo  llegamos  a  la  rada  de  Santa  Cruz, 

0  de  Tenerife  i  capital  de  las  Islas  Cana- 
n  bis  8  de  la  noche  i  la  oscurid-id  nada 
mitia  \vr.  Eu  la  tarde  sin  enibar¿:o  ha- 
pasado  al  pió  de  los  atrevitlos  farellones 
murullan  la  isla  hacia  el  oriente  i  que 
lí,  soinbrios  e  inaccesibles  i  tan  intactos 
mano  i  las  empresas  de  los  hombres  cu- 

1  liempo  en  que  Colon  re  aló  aquí  para 
•  a  la  realización  de  su  prodijioso  secreto. 
i  luces  brillaban  en  el  recinto  de  la  ciu- 
eñánilonos  su  forma  semicircular;  i  al 
de  un  cañonazo,  en  pocos  momentos,  el 
í  vio  rodeado  de  botes,  cuyos  patrones 
ian  a  ofrecer  en  venta  frutas,  pescado 
**canarios  de  las  Canarias."  Olamos  con 
e  placer  aquel  español  nativo  aprendido 
ina  i  de  los  labios  de  la  madre  que  hiere 
le  un  modo  tan  distinto  al  de  esas  len- 
adiadas  en  grannUicas  «n  las  que  todoii 
idos  de  la  conversación  van  pasando  por 
ira  de  las  reglas  i  la  arn:onía  forzada  d« 
^rdancia.  Pero  no  quiero  decir  con  esto 
remeros  canarios  tuviesen  el  mismo  en- 
[iBu  lengua  que  las  avecillas  que  habitan 


sus  bosques;  su  conversación,  al  contrario,  era 
vulgar  i  tosca,  pero  era  conversación  española  i 
.  esto  bastaba  para  que  fuera  agradable.  Luego 
nos  preguntaron  por  la  guerra  de  Oriente,  i  nos 
contaron  sus  pequeñas  guerras  de  comadre  en- 
tre las  otras  isras  que  forman  el  grupo  de  las 
Canarias,  i  nos  nombraban  también  uno  por 
uno  a  los  proscriptos  políticos  qu«  en  los  últi- 
mos tiempos  hablan  venido  de  la  Península, 
entre  los  que  incluyeron,  cuando  nosotros  los 
interrogamos,  con  mucha  formalidad  a  un  joven 
español,  el  señor  Petano,  nuestro  compañero  de 
viaje  mas  inmediato  en  sociabilidad,  que  iba 
de  secretario  a  la  legación  española  del  Brasil 
i  que  nunca  en  su  vida  habia  estado  desterrado  ni 
fuera  de  la  puerta  de  calle  de  su  cava...  Los  ca- 
narios a  la  sombra  de  la  noche  hacian  toda  cla- 
se de  contrabandos;  nos  vendian  frutas  rtodridas, 
no  nos  daban  vuelto  cuando  les  pagábamos  i 
vendian  cajones  de  cigarros  puros  que  estaban 
en  gran  demanda  entre  los  pasajeros  alemanes. 
Con  los  ing  eses  ello*  decian  que  no  queriau 
tratar  porque  son  "unos  herejes  i  ladrones  que 
las  habían  de  pagar  todas  en  Sebastopol"...  A 
cada  cosa  que  les  decian  los  que  no  hablaban 
español,  ellos  respondían  con  gran  soltura  very 
hell!  esto  es,  mui  infierno!  literal  mente  tradu- 
cido, aunque  ellos  desearan  decir  simplemente 
mui  bienl  (ver y  well)! 

Las  Canarias  forman  un  grupo  de  7  islas  cu- 
ya área  total  es  demás  de  mil  leguas  cuHdradas 
(3,*i56  mili  s)  i  co  itieii*  una  población  de 
*233,G4¿>  habitantes  de  los  que  423  son  clérigos 
sin  contar  con  la  jente  de  iglesia  qut  cabe  en 
\é  conventos  i  en  41  monasterios....  La  capital 
de  e#ta  capitanía  jeneral  de  E-pañvi  es  Santa 
Cruz  en  la  isla  de  Tenerife  qi:«  es  la  mas  im- 
portante, aunque  el  puerto  de  la  Palma  en  la 
Gran  Canaria  que  tiene  18,000  habitantes,  está 
en  abierta  rivalidad  con  esta  pequeña  metró- 
polis. Mediante  la  excesiva  laborio<«id6d  délos 
habitantes  las  i^las  proflucen  en  el  dia,  entre 
otro-»  artículos  secundarios  de  esportacion  al- 
gunas 50,000  pipas  de  un  vino  mediocre  i  basta 
un  milhm  de  pesos  en  cochinilla,  industria  nue- 
vamente introducida  en  el  pais  i  que  ha  cods- 
tituido  un  gran  elemento  de  prosperidad;  la 
esterilidad  sin  embargo  de  este  suelo  volciinico 
de  África  ahoga  los  esfuerzos  del  trabuco,  i  la 
¡)obreza  es  el  lote  de  la  gran  mayoría  de  los 
habitantes  aun  de  los  mas  laboriosos.  Para 
formar  terrenos  cultivables  entre  \.\s  grietas  de 
sus  rocas  tienen  que  trabajar  plataformas  arti- 
ñciales  como  las  canchas  de  metales  de  las 
minas;  la  mayor  parte  de  las  irrigaciones  las 
hacen  a  mano,  i  apesac  del  mas  constante  tta- 
bajo,  aptnas  consigne  obtener  para  diario  ali- 
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mentó  unos  cuantos  puñados  de  maíz  tostado 
que  aqui  se  llama  ^q^o. 

Esta  estrechez  de  reeurüoa  ha  desarrollado 
desde  raui  atrás  en  estas  isla?,  una  necesidad 
constante  de  emigración.  La  España  ha  surtido 
jeneralmento  su  marina  con  esfos  robujütos  i 
diestros  colonos  i  la  isla  de  Cuba  Jebe  una  gran 
parte  de  sus  industrias  i  cjipitales  fuertes  a  los 
emiiírante.^  que  a  ella  se  dirijen  desde  aquí,  ])ues 
los  Canarios  no  son  meno^  industriosos  i  hábi- 
les para  el  neiroo.io  que  constan  fes  i  fuertes  en 
el  trabajo.  El  gobierno  csp^iñol  lia  recoDOcido 
la  nece?ifJ:,d  de  estos  derrames  del  exceso  do  la 
población  i  perióilicíuiente  oonce<le  permisos  a 
ciertos  part¡iMilar(»s  para  transportar  «le  su  cuen- 
ta a  países  estniños  alu^uiios  centenares  de  fa- 
milias. El  señor  don  Juan  Pinero,  uu excelente 
caballero  Aijentino  que  regresaba  de  Europa, 
i  de  paso  h-.ibiaresi'lido  un  mes  en  Santa  Cru?., 
me  r.^feria  «-ntre  otros  det.illes  que  la  casti  /a- 
naria  de  Guirl-mds  e  Hijos,  que  tenia.  perriii-.o 
para  tiansoortMr  1,000  familias,  ye  cí>¡ii,  lome- 
tia  a  entret^ar  en  Mo;jtevi  leo  o  íiueno>  Vires 
cuantas  finndias  se  (k'sea.-en  al  ])re(!Ío  de  70  ¡>s. 
por  persona.  E.tacantid  id  seii-t  lagadu  en  In- 
glaterra al  presentarse  i>or  los  ajen  Tes  tie  la  ca- 
sa el  Conocimiento  de  ombtir  ¡'ce  que  liniiaria 
el  capitán  de  cada  baqu(^  al  parí  ir. — El  señor 
Pinero  es  un  ;»(¡niini.lor  práeiico  de  las  cuali- 
dades del  labrador  canario,  f;artii:ul  jruie'nte 
como  emigran t,.' a  Sud  A.rnv'riira,por  su  laboriosi- 
dad, sucon-vtancia  en  \>*r^  fariñas,  la  frugalidad 
de  sus  hábitos  i  la  Idandur.i  i  ioci  idad  de  ca- 
rácter; i  en  consecuencia  htibia  aceptado  la 
comisión  de  negociar  en  la  República  Arjenti- 
Ma  la  riíinision  de  colono-*  bajo  !a s  anteriores 
condiciones.  El  señor  Pinero  me  aseguraba 
que  estos  p^dian  hace/.-e  estensivosa  Chile  por 
un  autncr;to  proporci  íiado  en  el  jiiecio  del 
transporte,  i  en  vedad  yo  no  dejaba  de  jjensar 
con  un  gran  interés  en  las  ventajas  que  nuestro 
pais  poílria  obíener  llamando  asi  direetanjentf* 
esta  bOiíéíica  corriente  de  einig.a-.ioii  para  lo 
que  no  se  necesita ria  suift  autorizar  a  lo-»  »ijen- 
tes  especiales  de  ¡a  República  (¡ue  residan  en 
el  Norte  de  la  Europa  a  fin  de  que  coiitrat;jran 
buque*,  que  previos  los  aprest(»s  i  avisos  nece- 
sarios a  las  autoridades  i  negociantes  de  las  is- 
las, pa^áran  a  lomar  un  unmi  ro  asignado  de  fa- 
milias i  las  condujeran  a  Va! paraíso. 

La  emigración  canaria,  que  es  hoi  mu:  nu- 
merosa hacia  í\  liuenos  Aires,  no  solo  prestaría 
grandes  servicios  a  nuestra  agricultura,  sino  a 
la  mariini  i  a  la  pesca  del  pais,  porque  nosotros 
no  queremos  »'reer  (aunque  lo  repitan  enalta 
voz  los  ni:  s  eminentes  e.'onoml>tas  de  Europa 
i  entre  elloa  Mac  Culloch)  que  tenemos  en  -.iues- 


tras  costas  un  tan  gntnde  ponrenir  de  prosperi- 
dad i  engrandecimiento  como  puede  exÍFtirio  en 
nuestro   territorio   firme,   en   los   cultivos  de 
nucdros  valles  i  en  la-í  vetas  de  nuestras  mon- 
tañas.  Encontrándose   este  arcliipiélngo  en  el 
camino  mismo  de  nuestra  navegación  directa 
con  la  Europa,  la^  facilidades  del  enrolamien- 
to de   emigrantes  i  su  transporte  se  aumenta 
considerablemente  i  aun  podríamos  transportar 
con  ellos  algunos  de  sus  mas  preciosos  elemen- 
tos locales  (como  el  cultivo  de  la  cochinilla  i  el 
empleo  de  los  camellos   en  el    carguío  déla* 
montañas),    elementos  que  inü^ignifícnntes  en 
apariencias   por<(ue   son   desconociílos.  tienen 
una  aplicacitn:  de  utilidad  inmediata  éntrenos- 
otros  principalmente  en   Ir  s  cálidas  i  montaño- 
sas provincias  del  Norte.  Nuestro  sabio  natu- 
ralista M.  GMy  nos  ha  r*co.nendatlo  en  efecto 
en  sus  obras  el  cultivo  de  ia  cochinilla  en  el  va- 
lle de  Copia  pó  i  en  muchas  con  ver-daciones  he- 
mos liiibludo  de  ia  importanci.i  ([ue  tehílria  el 
camello  en  el  serví  io  de  los  minerale-*  del  nor- 
te, como  ya  se  ha   reconocido  en  el  centro  núí- 
nio  de   Boiíviri,  pero  bástenos  decir  que  esto* 
¡»reciosos  animales  tul    cual  existen   en  lns  Ca-- 
narias  (donde  son  salvajes  i  hai  domadores  es- 
pecia les  (pie  los  domestican)  viven  hasta  quiu- 
ce  años,  valen  solo  íí5o  30  pesos  i  cargan  ea  lla- 
no o  n)ontaña  el  enorme  peso  de  14  quínlules. 

La  euiigracion,  lo  r.conocen  todos,  es  \u\^dn 
palanC'i  de  salvación  para  la  América  del  Sud» 
es  la  rejeneracion  de  sus  razas,  el  desarrallo  de 
su  prosperidad,  la  estabilidad  desús  in^titacio- 
ne-',  el  ejemplo  práctico  de  la  laborio>idad  fecun- 
da, la  venda  única  que  po  irácí»rrar  la  aucba  he- 
rida de  las  discordias  intestinas,  el  compendio 
en  fin  de  todos  los  pr,  gre-os  i  bienes  soeialej. 
Pero  aunque  nunca  se  nos  ofrecieron  mas  bri- 
II  lites  oportunidades- de  realizar  totose  o^*  ftní* 
atrayendo  hacia  nosotros  la  corriente  de  enü- 
gra-rion  europea  que  mas' abultada  hoi  que  W 
niníTuna  otra  «poca  i  rechazada  por  los  Estudoi 
Unidos,  (como  sucedió  hace  un  año  con  el  bo- 
que Leopoldo  al  que  obligaron  a  regrcsHrn  Eu- 
ropa Con  300  emigrantes  después  «le  uumM*'* 
estadía  en  la  bahía  de  Boston  solo  porque  eran 
^Memasíado  pobres")  no  encuentra  canales  cs- 
peditos  por  don<le  desbordarle  a  no  ser  qn©  * 
J3rasilila  República  Arjentina  que  tienen  »»• 
política  hirto  liberal  i  emprendedora  en  «•*• 
sentido,  no  abscn-van  la  gran  mayoría  de  la  IM" 
sa  emigrante  a  pesar  del  clima  del  primer  ^^ 
aborrecible  a  \us  europeos  i  de  la  sociabilld** 
del  último  que  se  amolda  mucho  menos  pori** 
puesto  que  nuestro  carácter  a  los  hábitos,  g«*" 
tosfamiliares  eínteresesdel  emigrante eurO|i>^* 

Grandes  errores  se  opondrán  sin  emb*9^ 
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)rlor{>:o  tiempo  a  la  real  izacioTiverdade- 
oloiíizncion  estranjera  entre  nosotros, 
ÁRteu  arraií^adofi  en  la  mente  del  pais 
nviccioues  gubf-rnativas,  a?-i  coiiiojui- 
í  o  profundas  preoeupaoionrs  que  con- 
al  libriMle.^arrollo  de  Cite  elemento,  no 
do  ei.'i^randecimiento,  sino  de  salva- 
una  [)eqiipña  -publicación  que  hicimos 
a,  en  18ú5,  pudimos  bosquejar  algunas 
inordial'.'á  vcntMJaa  que  Cliile  ofrecía 
r.cion  eur(»])e:';  jjero  ahora  yo  '¡esea- 
?rnie  un  insta ¡itj  en  sondear  hasta 
^u  iü.-;  fuerzas  de  nuestras  re-itícicias 
íro^  orrores  ni.cionalos  para  atajar  el 
bien  <!o  (pie  en  p<;cos  años  seriamos 
a  ii:iít  íMiigracion  cunstantti  bien  ci- 

rrorc;  oa.-ií.ik'S  njc  parecen  formar  el 
trho  iiivuediíiio  (ie  lu  realizaciun  de 
t's,  i  I  ;ira  apuTitíirlo?  iijt'rameute  dire- 
ei  mas  oscncinl  es  i:i  absoluta  créen- 
lo nosotros  esl;.iüi)>  de  (juc  la  base  de 
.ci -n  ciiropcji  es  la  miseria  i  n<>  la  es- 
;r,  el  sf;:un  ío  n)ot:V(>  es  el  error  pro- 
(i:tv  vivimos  de  '^ue  los  países  d<*  Sud 
en  .pMH'iaJ  puedan  (•ficcer  cji  cL  enfado 
de  .'¡un  masas  trchujadora^  a  io¿  euii- 
«jopeos  la.-;v'onduMo-..es  (p;c  entos  bus- 
I  U«Mio,  i  si  {\-;{o  no  es  un  nnil  i u; ne- 
ma liaito  aiarjnante  amesnza  i-ara  el 
,  d. hemos  (Muitar  nueriro  erróneo  sis- 
colonizar  eti  Instar  de  nccionallz'.ir  l;i 
on. 

u'in»i  un  t;r:ío  estas  ideas  f.znla- 
,  hiisiMjHÍo  la  vt-rdad  en  los  hechos  i 
itos  mas  pU'iitvo:4  i   m.is   recientes  pt>- 

:a  opinión  e:i  C.'ii  ¡e  es  on  efecto  qne  la 
on  no»i¿i;Iiica  hiño  la  miseria, el  ham- 
jÍGcacion  ilf  j)ol>Íacioi:es  fínicas  i  esire- 
e  opriíDÍilas  <¡UL'  huyen  <le  ku*  hoj^í-rcs 
o  el  aire  i  el  pan.  i-^u  e^ta  idea  capital 
o  bailado  ha?ta  aquí  nuestro  plan  de 
lon.  La  ¡iisi>eecion  de  ios  he(dios  sin 
»,  nos  haee  dudar  que  í^ea  aeerttida,  al 
n  una  «j^ran  ei-lenKÍon. 
rdad,  en  Irlanda  donde  la  enfermedad 
ipa  ha  dejado  millones  de  f.imilia  sin 
habido  en  circun<itancias  dadas  (en  184G 
iplo),  emigración  de  miseria  i  de  ham- 
o  en  el  » enlode  Europa,  en  Alemaniu, 
Italia,  etc.,  la  emigración  ha  tenido 
otro  carácter.  La  emigración  para  estos 
no  es  una  ini[>uNiou  del  momento, 
[ue  dura  ya  60  años,  no  es  una  exijencia 
»  de  ciertas  circunstancias,  pues  los  días 
ites  i   de  prosperidad  se  suceden   en 


Europa.  Es  una  lei  social,  ut)  desarrollo  histó- 
rico por  una  parte,  i  por  la  otra,  el  principio 
mas  fuerte  de  la  época,  el  principia  de  especula" 
cion,  lo  que  encamina  la  Europa  hacia  el  occi- 
dente. Solo  estas  grandes  causas  jenerales  pue- 
den obrar  en  masa  i  constantemente  durante 
tan  larga  serie  de  años,  sobre  tantos  pueblos  a 
la  vez.- 

Es   la  especulación  decíamos,  el  deseo   de 
adquirir,  de  enriquecerse,  de  hacerse  propieta- 
rio sobre  todo,  el  prineif)al  móvil  de  esa  revolu- 
ci  «n  que  en  el  siglo  XIX  ha  llevado  4  millones 
de  familias   al   otro  lailo    del   Atlántico.    Pero 
esta   emigración   hacia  h^  Améiica    ha    tenido 
desde  los  primeros  tiempos,  el  mismo  oríjen,  el 
mismo  espíritu  i  un  idéntico  fia.  ('rí.^toval  (Jo- 
lón no  fué  a  América  a  descubrir  el  mdz  o  la 
papa.  Lo  que  él  queria  era  ei  oro  i  los  diaman- 
te>  de  las    Iiulias  de  que  habia  hablado  Marco- 
Pol'>;   él    queria   este  mismo   oro  que  llevó  al 
Pa(;ííico  a  los  PizMrros  i  a  los  Almagros,  que  no 
son  sino  la  ímájen  antícu'ida    jiero  idéntica  do 
los  coloi.os   del  día.  Acaso  la  Am»'r¡ea  del  Sud 
se  ha  |)oblado  de  mendigos?  No   ciertumente; 
los  verdaderos  i)obres  no  «.-mi-rran  jtiüías  porque 
no  tisnen   con  qué  ni  pira  (jué,  i  dígase  lo  que 
&e   quiera,    la    Providencia   es    gr.i.ide  i  nunca 
sobre  la  tierra   faitó    el   pan    al  que  quizo  con- 
quistarlo con  el  ^udor  de  su  frente  o  ul  que  lo 
ace]»ia  con  corazón   huniüdo!   En  ventad  lo  re- 
petimos, los   pobladore- de   la   América,  nues- 
tros padres,  no  tiej.ban  el  cima  de  Andalusia, 
con  el  propósito  de  ir  ji  comprar  una  cara  vida 
entre  las  lanzas  de  Araneo....  Unos  querían  ser 
millonarios  en  las  minas,  otros  graiiflMs  bacen- 
datlos,  oíros  grandes  cipitalistas  por  el  comer- 
cio. Todos  los  consiv;uieron.  I  hoi  día,  aca^o  el 
emigrante  que  va  a  los  Est.idos  üni'losse  que- 
da a  mendigat  en  las  cal  le?  de  Nuev;»  York,  o  en 
alguna  otra  de  las»  opuleuiais  ciudacies  america- 
nas? No,  sin  duda,  porque  41    va  a  realizar  mas 
altos  planes,  porque  va  a  comprar  vastos  terre- 
nos i  ser  en  pocos  años  acaudulado  ].ropietario. 
Poique  van  los  Ingleses  a  la  desolada  Austra- 
lia?   Acaso    para  ser  jornaleros?  El  establecer 
nn  banco  e)i  Londres  con  el  or»)  de  los  Diggins 
es  taivezel  menor  de  sus  ensueños.  Se  vio  entre 
nosotros  algún  chileno  verdaderamente  pobrt 
ir  por  sí  mismo  a  California?  Qué  compañía  de 
mineros,  peones  o  jornaleros,  in»   enia  un  pa-" 
tron,  o  un  liabilitadorH'Ouiolado? 

Pero  apartándonos  de  estos  casos  Jenerales 
de  ía  lei  querré  la  emigración  de  todos  ios  pu^ 
blos,  veamos  los  hechos,  rejistremos  los  nú- 
meros. 

De  seis  mil  alemanes  emígprados  recientemente 
b^o  los  aaspicios  del  patronato  de  Berlín ,  1)444 
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de  ellos  tenían  tin  caintal  de  13*2^  pesos  (1,1G2 
francos)  por  cabez.i,  i  olra  frjieoion  de  ?,000 
individuos  que  partía  del  Palat.inado  en  1852 
tenia  en  conjunto  un  capital  de  445,000  pesos 
(2,*i24,()00  franco-^)  lo  que  equivale  a  1,000  pesos 
por  per:5ona.  En  vi^t  i  de  este  solo  hecho  autén- 
tico, nos  pregrunt  «nios,  es  la  nii-ieria  la  causa 
de  la  emiviraeion  Europea?  I  aun  la  emi/^raciou 
irlandesa,  que  en  una  épocn  nació  del  hambre, 
cuantos  millones  manda  en  el  «lia  a  la  madre 
patria  p;»ra  reoMitar  nuevos  prosélitos  en  las 
ñlas  de  la  espHtriacion?  En  lo?»  últimos  años 
esta  suma  se  ha  elevado  seiiun  da' os  estadís- 
ticos a  cerca  de  7^  millones  de  pesos  (37  millo- 
nes de  francos) 

Ciertamente,  no  son  pobres  los  emitfrantes,  i 
bien  veniílo  sea  asi  que  lo»  jimericanos  no  de- 
seamo<i  que  la  vieja  Europa  ^e  vi-ta  solo  de 
harüpos  p:ira  tener  el  ory^uUo  de  liospedarla 
entre  nostítroí-! 

Pero  eni  raudo  en  la  segunda  f 'Z  de  la  cuestión, 
preguntamos,  ofrece  Chile  a  estos  eniij^rantes  el 
cani])0  de  acrion  a  «|ue  ellos  se  dirijen?  Ilai  un 
lugar  en  la  cabana  del  pobre  de  Chile  para  hos- 
pedar al  europeoque  lle^^a  a  nuestra  puerta,  ves» 
tido  dé-  paño,  {•un  su  reloj  en  el  bolsillo,  sus  cajas 
de  herramienras,  sus  libros  i  su  bolsa  de  rescr- 
va?-Solo  pxistr  un  medio  pohible  pj  ra  consejiuir 
estas  condiciones  (puesto  <iue  ese  emijjraiite  no 
aceptará  jamas  lu  condición  en  que  se  encuen- 
tra el  hijo  del  país),  este  remedio  es  volver  la 
espalda  al  chileno,  i  elevar  n  su  lado  la  nueva 
raza  que  viene  a  suplantarlo.  El  <liiema  es  ine- 
vitable. Hai  solo  dos  medi»  s  de  introilucir  la 
emigración;  o  bien  bajo  el  pié  de  igualdad  con 
los  naturales  o  bien  en  una  escala  do  superiori- 
dad. En  el  primer  caso,  no  necesitamos  repe- 
tirlo, su  realización  es  imposible,  de  todo  pun- 
to imí)o>ii>ie.  En  el  segundo  caso  el  éxito  pa- 
rece comparativamente  fácil,  como  se  ve  hasta 
cierto  punto  en  Valdivia.  Echar  pues  a  un  lado 
la  raza  chilena,  reí)udiav  al  hermano,  suplan- 
tarlo por  el  europeo,  hé  aquí  el  único  carácter 
que  se  le  deja  a  la  emigración.  ¡Que  los  hom- 
bres que  se  preocupan  de  esta  gran  cuestión 
piensen  en  ello! 

Couienzaremos  por  la  morarla  del  huaso  que 
es  el  labrador,  el  productor,  la  gran  mayoría  de 
los  chilenos.  Qiiiéu  no  ha  Uegailo  alguna  vez 
en  una  noche  do  viaje  a  la  puerta  vsi  la  tiene) 
de  uno  de  esos  ranchos  de  nuestros  campos? 
Quién  no  ha  vi?to  al  derredor  del  fuego  esos 
grupo»  d€  pequeñas  criaturas,  desnudas,  dor* 
midas  en  las  cenizas;  niños  h'rmoaos,  hijos  del 
clima  mas  sano  déla  tierra,  macilentes  i  enfer- 
mizos sin  embargo  por  la  desnudez,  el  hambre 
i  ese  aire  emponzoñado  de  todos  los  ranchos, 


mezcla  de  las  basuras  en  que  están  sepultado!, 
i  de  los  vaporea  venenosos  que  en  la  forma  de 
una  perpetua  nube  de  humo,  es  la  única  at- 
mósfera que  se  respira?  Hai  quién  ha  encon- 
trado una  zorra  i  sus  chicuelos,  en  una  fría 
noche  de  invierno  durmiendo  en  el  mismo  fo- 
g(m  que  cíos  niños!.... 

Su  alimento  es  siempre  malo,  regularmente 
escaso,  a  veces  nulo.  Un  padre  de  familia  en 
el  valle  de  Aconcagua  daba  una  maSina  asoí 
hijos  por  único  almuerzo  algunos  agrios  mom- 
hrillos. — Interrogado  al  acaso  por  un  víjyero 
sobre  tan  estraño  desayuno:  Ah  patronl  ew\K' 
mó  el  pobre  hombre,  es  que  mH  se  les  destiem- 
plíin  los  dientes  para  todo  el  <¿ta/.... Tristísimo 
i  verídico  epistulio  de  la  miseria! 

Eu  una  hacienda  del  Noite,  que  yo  conozco, 
lújente  no  tenia  otro  bien  que  algunas  caaotai 
cabra';.  La  leche  del  rebaño  era  la  leche  deíM 
hijos,  les  quesos  surtían  al  caminante,  loscoe- 
roseran  vendidos  para  comprar  harina  ])orqi}e 
en  esos  lugares  no  se  siembra.  I  bien!  un  día 
el  patrón  ordenó  que  toda  la  '^Inquiliuada" 
vendiese  sus  cabras Su  prete'sto  era  que  pi- 
saban el  pasto  que  debía  servir  al  ganado!  Lu 
cabras  fueron  v^*ndidas  (Dios  í  t\ patrón  sabe 

a  quien  i  a  (pié  precios! )  El  pobre  queáórin 

leí- he,  ni  pan,  ni  vestido,  pero  el  propietario 
pudo  engci dar  25  vacas  mas! — Quién  no  wbe 
las  multas  impuestas  por  los  animales  de  los 
inquílinos  que  se  encuentran  en  los  potreroí?— 
Aquí  no  >oii  ya  los  hombres,  son  sus  bestias  lai 
que  pagan  su  honjcnaje  de  servidumbre,  mu* 
riéndole  media  semana  encerrados  en  un  comí! 

En  otras  partes  la  miseria  se  presenta  al  p** 
dre  de  familia  bajo  otra  forma.  El  inquilinono 
tiene  mas  (pie  un  cerco  de  rulo  en  la  falda  de 
un  cerro  i  el  propietario  tiene  inmensos  potre* 
ros  de  regadío.  Aquel  necesita  sembrar  tem- 
prano para  aprovechar  las  lluvias  i  tener  del- 
pues  que  comi.r,  pero  el  patrón  necesita  taw 
bien  sembrar  en  tiempo  para  asegurar  uat 
próspera  cosecha.  El  ínquílino  baja  puesah«* 
cer  la  >¡embra  de  la  hacienda Cuando  vuel- 
ve a  su  cerco,   el   calor  ha  estrujado  Ih  tierfft 

siembra  un  poco,  no  cosecha  nada FiguraO* 

hombres  >ensato}«  que  hacéis  justicia,  por  hu- 
nnindad  o  por  el  ínteres  mutuo  bien  eutendidOf 
figuraos  ese  padre  desolado,  rodeado  deiU* 
familia  hambrienta,  mirando  desda  su  estéril 
rulo,  los  ricos  campos  donde  se  mecen  lt«c^ 
sechas  que  él  cultivó,  sin  premio,  para  otfUi' 
Qué  lecciones  no  hai  en  estos  contrastes!  Q^ 
ínteres,  que  estímulo  puede  existir  para  Hg«'' 
engrandecer  el  bien  de  los  campos,  qneptr^^ 
un  bien,  debe  ser  esencialmente  el  biea  ¿^ 
pobre  i  del  rico,  del  propietitríu  i  del  InqaiB**»' 
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>r  i  sus  «'gentes.  Pero  todos  se  con- 
ri  ílccir  de  mí,  (juesoi  i\\i  impostor  o 
Sea  en  hora  b'iena!  La  posteridad 
í  las  gr:»n'led  verdades, 
noseiicolerizíiuios  porque  ese  hoin- 
?e  le  cierran  Ins  puertas  del  bien, 
egou,  a  la  ching'aiiH,  a  la  oanolia  de 
«ios  encolerizaino'»  porque  el  inqui- 
ijorrudia,  i  sin  emhar;^o  nosotros 
1  chicln  i  el  5>jruíirdli'nte  en  nuestra 
?r..!  Einl)j'i;í«r!nnos  al  hombre,  to- 
'(ido  iiiui'lias  vece-i  su  espuelas,  i 
leuios  en  el  zepo  por  bí>rrí«c'ho! .... 
c.e<  el  z^po  est;i  a  la  puerta  del  bo- 
)  el  ino- tr;íd(T  mismo  quizá!  En 
»  fué  quemado  en  la  plaza  pública 
•  lo  que  ¡ilzúudose  de  la  cuna  colo- 
ariiba  a  ser  libre.  Ese  piieblí»  en  16 
uvates  se   hizo  liltre!    El    C(fpo  se  lia 

la  pena  de  azotvs  ha  si<lo  restn ble- 
nos  :il  (jue  nos  roba  un  láti:^o,  po- 
ze¡>o  al  que  no  se  (juitM  el  soml>ie- 
anio!  ''Iluasos  infímes,  gritamos 
entina,  la  embriajruez,  la  rnteria, 
iriicter."  I  bien  respondimos  n(»so- 
é  mienle  el  liu  iso?  iior  evadir  una 
ion  (pie  siempre  e-^tá  temiendo,  ])or 
:imei»az:is    que    nosotros    s¡emj)re 

Por  qué  se  eaibriag-.i?  porcpie  h) 
'S'-iracialo,  jíorque  h-*ííciiirno9  su 
iseri;»  i  (le<es{)eracion  i  luego. ...  le 

«•bicha  para   con>ídarl<) Por 

liua^í»!  por  que?  Id  al  bodí'^on;  uhi 
j  ciiipvvnáa  su  propiedad  después 
se  h  i  agotado....  Ah!  cuanto  pobre 
I  por  pellón  su  triste  montura,  í-u 
riu'o,  el  lecho  de  sus  b.ijos,  su  única 
su  único  recursío,  porque,  sin  el 
;  entre   nosotros   el  hombre   de  los 

dicho  otra  vez,  todo  ha  aumentu- 
)  en  Diilo,  todo,  iodo,  ecepto  el 
cami)e*ino   que    no    ha  subido   en 

Antes  las  ojotas^  las  chupallas,  los 
idas  están  manufacturas  chilenas, 
bundantes  i  baratas.  Iloi  las  lanas 
;  se  reportan,  su  precuo  ha  subí  lo, 
io  j)ara  couij»rarlos  c  el  mismo! .  • 
lo  tiene  un  solo  lu  o,  el  fumar.  El 
ístancado!  1  bien!  KI  emigrante  eu- 

neterá  a  este  destino? 

(me  dirán  a  su  turno  los  que  en 
1  esta  pajina.)  Basta!  Basta!  To'*o 
;s  evidente,  lo  vemos  cada  «tia.  Pe- 
isible,  irapo-iible  remediarlo!  Aun- 
Lentáramos,  el  huaso  nos  vuelve  la 
'I  se  comenta  con  su  vida,  la  mise- 


97  ría  i  el  vicio  son  sus  elementos  naturales,  en 
?>  ellos  ha  naculo,  en  ellos  quiere  morir."  Des- 
consolante reflexión  del  e^oismo  i  del  error! 
Blasfemia,  dinamos,  contra  el  Criador  que  ha 
nivelado  el  destino  moral  d<*  todos  los  honibres? 

En  verdad,  el  huas-o  no  es  virtuo<io,  pero 
cuándo  se  le  ha  enseñado  la  TÍrtud  verdadera, 
esto  es,  los  deberé  de  hijo,  de  esposo,  de  j^adre? 
Jamas,  lo  decimos  en  alta  voz,  jamas  se  le  en- 
señído  e-a  virtud.  Lo  que  se  le  ha  enseñado  es 
temer  al  demonio,  i  esi)antarse  de  las  ánimas!.. 

El  hua-o,  es  verdad,  no  sabe  nada,  su  igno- 
rancia es  sin  límites.  El  colonu  americano  en 
un  desierto  salvaje,  rodeado  de  ñeras,  ^in  so- 
corro alguno,  sabe  formarse  una  cabana  abri- 
pada,  limpia,  segura,  a  veces  elegante,  t-iempre 
cómoda.  Porqué  el  liuaso  (  on  mejores  elemen- 
tos no  runsig^ue  el  mi-imo  resultado;  por  qué? 
por  una  soln,  uniera,  eterna  razoi»,  j  o:(ine  no 
no  sabe!  I  por  qué  no  sabel  ]íorq*ie  jamas  se  lo 
han  en^eñado  ni  jiensado  en  enseñarlo.  El  no 
conoce  sino  el  uso  del  ha<::p.,  el  hacha  que  de- 
rriiia  el  árbol,  la  herram  i  nta  de  destrucción, 
pero  de  los  instrunjcnlos  creadores,  la  cierra 
(jue  labra  ¡amaílera,  él  acepillo  que  la  ;  ule,  el 
tornillo  que  la  une ,  ai.enas  ha  oi.lo  habsar.  í 
como  podria  tampoco  hacer  una  morada  rómo- 
dci,  sino  le  dan  tiempo,  si  no  está  segruro  .siquie- 
ra que  el  techo  de  totor.i  que  fabiica  abrii^jirá 
suslpjos....  A h!  cuántas  familias  hemos  \isto 
al  derredor  nuestro  botadas  como  animales  en 
un  potrero,  mientras  un  mayordomo  venirativo 
ponia  fuego  a  su  choza! 

£1  huaso  es  indolente^  grosero,  d<  s  se  ido; 
las  madres  son  crueles,  los  n\aridos  ma*  ci  ue- 
les,  los  campos  están  poblados  de  bast.  rdo»,  i 
Dios  mió!  por  qué?  Porque  no  se  estima. a  el 
uüeo,  porque  no  se  da  el  ejemplo  de  na<la. 
Cuáutas  veces  las  casas  de  la  hacienda  estaii 
pared  ))or  medio  con  la  ramada  de  matanza? 
Por  qué  entonces  el  hacendado  se  queja  del  de- 
saseo del  inquiiino?  Lo  sabenion  bien,  en  las 
grandes  capitales  de  Europa,  el  nombre  chileno 
es  bien  venido  donde  quiera  que  el  lujo  tenga 
(•US  industrias.  Los  espejos  dorados,  las  sederías 
mas  ricas  se  cuelgan  de  nuestros  salones;  Iím 
coches  de  resortes  mas  esqui.-itos  ruedan  en 
rmestrtís  paseos.  Pero  la  puerta  de  tranquero  i 
la  carreta  rechinando  sobre  su  eje  de  espino, 
son  las  mismas  de  'os  higlos  coloniales.  Coa 
(|ué  derecho  acusamos  entonces  al  pobre  de  in- 
dolente? Hablamos  de  la  jenernlidad,  las  pocas 
pero  honorables  excepciones  no  os  necesario 
nombrarlas. . . .  El  huaso  lo  henos  dicho  es  ig- 
norante hasta  los  límites  mas  estremos  del  ab- 
surdo. Apenas  sabe  los  nombres  de  las  cosas,  i 
todo  nombre  nuevo  lo  pronuncia  fatalmente  ol 
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jrevez.  Uno  decia  una  vez  que  los  burros  eran 
nna**iegumbre"iiiui  escasa  en  el  norte,  i  al  va- 
por lo  llaman  vapora  i  al  tclégrufo  o.l  tef riégalo 
Otros  para  espresar  su  buena  voluntad  están 
^'opuestos  a  lodo".  Convers^aiido  con  el  <*rico",. 
Jamas  ticucn  opinión  propia;  No  hai  dúa,  es  t-u 
eterno  amen  en  esos  casos..  No  tienen  Jde;i8  de 
los  números  ni  pueden  <'on(ar  sino  en  la  punta 
de  los  de  los  o  haciendo  rpyas  en  un  palito;  to- 
das las  distancias  son  iguales  en  sp  mente;  to- 
dos  los  lu-arcs   están   para  él,  ey  a  la  vueltesi- 

ta! 

I  sin  einharj^o  de  su  profunda  ip:norancia,  el 
huaso  chileno  es  intelijente,  niui  intclijeute.  El 
puede  ciecr  en  todo  lo  sobrenatural  porque  no 
lo  comprende  i  ponjue  la  imajinacion  de»  hom- 
bre de  Iu¿  campos  ha  sido  siempre  romano/Ata 
Vqxo  contadle  cualquier  grande  historia  en  ipie 
los  héroes  i  heroínas  no  sean  demonios  i  áni- 
mas sino  seres  íiumanos;  hacedle  tragar  cual- 
quiera poníleracion,  nohaidún,  os  dirá  el,  pero 
no  solo  duda  de  veras»  >\\io  que  no  crétf  una  {>a- 
labia.  Su  pene: ración  iguaia  su  desconfianza; 
fiu  injenio  nalurai  se  desarrolla  por  sí  i-olo  des- 
de que  encuentra  el  mas  lijero  pábulo;  ved  sino 
al  arriero  que  ha  vi>ita'lo  ios  pueblos,  su  fem- 
blan(e  está  lleno  de  maliciij,  ^u  conversación 
reboáii  de  chistes,  la  hi.-íona  de  sus  aventuras 
pro\Oí.'a  ei.li\-  sus  curupia'íeroü  esa  infinita  y\i*\ 
de  que  solo  Um  arrieros  elídenos  tjon  capacej. 
I  quiénes  s  -n  lo.-;  payadores  d^.'  Chile  sino  el 
huaso  bruto  de  los  campo>?  Quiénes  comp.»nen 
esas  V<citiias  tan  ios<  as  en  las  fornjas  i  tan  lle- 
nas de  espíritu  a  la  vez?  Quié.«es  escriben  esas 
sátiras  tan  tinas? — 

**IH  cura  no  sabe  arar 

>Ji  sabe  enyu-^ar  un  buei». . .!" 


Su  í'ueiza  fí^iea,  su  bravura,  su  amor  nacio- 
nal, instintivo  pero  enérjico,  su  jeneíosidad  de 
C04'azun,  í-u  huinildadde  prin(rijjios  aliada  a  un 
orgullo  i  una  lealtad  estraordinaria,  su  benevo- 
lenta  ho^piíalidad  nos  son  bien  cíonocidas.  Que 
nuestra  gratitud  llegue  hasta  ellos,  amigos  sin 
nombre,  que  nos  salvan  un  dia,  i  jamas  vuelven 
a  verno-!....  Su  jenerosidad  es  tosca  pero  caba- 
llerezi  a  en  el  fondo.  Cuántas  veoes  la  camisa 
del  gnü.m  chileno  es  la  moneda  que  paga  el  va- 
so de  chií'ha  que  se  ha  bebido  con  un  amigo!  I 
«I  valor  de  los  chileno:*!  No  hablamos  del  molda- 
do ni  el  nnirino;  la  historia  rejistrará  sus  he- 
choí^;  htthiamos  de  ese  valor  vulgar  que  vemos 
cada  dia.  Jamas  el  sable  mohoso  de  un  paco  se 
ha  levantado  sobre  la  cabeza  del  ma»  humilde 
gañan  chileno,  sin  que  el  cuchillo  salte  de  la 


cintura  empuñado  por  una  mano,  dispúesíti  n 
dar  la  muerte  por  la  muerte!  IndiviihuihiiciíTc, 
esto  es  odioso,  repugnante;  pero  como  mi  raz-ro 
nacional  es  un  titulo  de  honor,  cuUííilI  e.-t« 
bravura  salvaje;  apl.cad  es^a  enerjia  in.lomaij  c; 
ahí  encontrareis  el  bien  nacional.  I  ce.i«:;a-í  ile 
e^as  luchas  que  nos  parecen  herrihles  i  ríimi- 
cer;;s  no  son  ei)  el  fondo  de!  alma  sino  r.n  nuelo 
suMiiiic  en  que  se  venga  <d  iiombje  de  un  suni- 
go!  Quilatlleal  roto  el  puñ::!,  sínih-»ln  i'.f  i:t  rñe- 
voáia  i  del  asesinato;  d.'íd  a  esa  mi»M»  <•«■*>■ 
bate,  la  empuñadura  de  una  espada.  KI ''ij  ín:> 
infame"  ílcfsaparece — el  héroe  qu'*  s:.l):'  laoiir 
queda  a  la  v;sla....  Ved  ai  h.iaso  en  <;i  c-tiii» 
mas  deplorable.  Id  a  la  Cárcel  Pcnií.-..'.'i;tii;i; 
ai.í  veis  sus  mxnos  eneallí'Cidas  en  ¡o-  fe-iroí 
luieei  f-oijre  el  hueso  lahwres  dign:r  a  vrcinuc 
ciiícei  del  arte,  o  escribir  es  «s  <«:»ííci»í:fs  ■.  ps:ií 
súplicas  en  que  parecen  e>*anjpadis  in-  !:':uri- 
ma.s  del  cautivo  i  el  CrotamientiMÍ^-  .^u- h;-ii'í;;í!"- 
SuhiiJ  al  coutra''io,  i  ci»ntemplad  ni  liun-o 
en  su  supremo  .¡orlerío.  jefes  d«  sr.  p;í{íi.N  Pie- 
sidenie  de  la  R^públiv-  !  ..  ¿Q;;i -t:  «n  i-ii  o  el 
jeneral  O'higgi.ns,  la  gloria  mihtar  iii:;?  caaite- 
cida  entra  las  gh)rías  de  Chile,  quié.»  e.:' •-""" 
un  hijo  d.í  los  campos,  un  HUASO,  su:»!iifle» 
su  vez?.... 

I  ¿¡Mir  (lué  los  chilenos  todos  no  qut'iri;aii»> 
recono<-er  en  nuestros  Uirmiancs  esio.  tiíul»»"' 
de  aprecio?  ¿Por  qué  íCrjuirla  rutina  dee.c 'ie;* 
precio  con  que  el  orgullo  español  minjl):! :.  l»:> 
indíjtí'.ias,  i  nos  miró  desouesa  nosiCr«'>  uii^- 
m»).»??  ¿Por  qué  hemos  de  perpetuar  la  i¡i:¡!Sli''í'' 
(ie  lu  b;»ri)arie  coUuñal  i  aceptar  lu  tali:-;!"** 
que  nos  hiere  a  todos?  No,  yo  no  soi  :.;".»?t'l '1*^ 
ninguna  doctrina,  yo  no  me  cr.ustituy;»  <'i:  '"■ 
buno  de  los  oprimidos.  Mi  anhelo  es  m>Io  o.-«'!a- 
recer  la  verdad  })ara  el  bien  de  tüd«»s,  pirq«f 
e;¡  la  estrecha  uni»>nque  hai  ^uciahneuí^*ell  «" 
Estado  pecjueño,  en  la  dependencia  niúii:-  *" 
<iue  toiíos  e.-tumo«.  yo  oo  puedo  cuncehir  quí 
hayn  bien  para  uno  si  no  hai  bien  para  toilís*» 
no  puedo  creer  qoe  en  una  misma  famili:». '** 
(•puieneia  se  sostenga  aobre  el  hanibiv,  el"*" 
gul.OírObre  la  olediencia  huniilde,  pasiva,  si*?»»*' 
pre  bien  dispuesta;  el  (iespolisuio  eu  í:u  aulw* 
la  servidumbre  inerme  i  tolerante. 

Pero  volviend»)  a  nuestro  tema;  i  puesto  qoc 
el  emigrante  europeo  no  aceptaría  jama*  1" 
s'.:erte  de  nuestros  campesinos,  ¿le  tinYVittfi^ 
entonces  una  posición  aparte,  elevada  Sülrt* 
el  i  a  coéta  de  éi?  Tocamos  ya  en  e.-te  puní** 
la  tercera  cuestión  de  que  la  emigrucion  no 
debe  t-er  en  Chile,  pais  de  poca  pobiuciou,  nii» 
colonización  aislada  sino  una  nacionalis&ck0 
completa. 

En  efecto,  ¿cuál  será  el  desenlace  social  de 
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es  estranjeras  injertadas  en  nues- 
No  tenemos  estadi-tica  para  com- 
)demo5  calcular  en  bulto.  Con  el 
le  se  dará  a  la  emigración,  la 
na  de  VaUivia  subirá  en  10  añoá 
iHÜvidnos;  en  JO  años  mas,  talvez 
I  bi'.'ii!  esa  j)()blacion  se  desarro- 
Mi  oi  desierto;  con  su  industria  i 
I  t*e  ení^ranl.-^ceria  día  por  dia; 
rritorio,  80  liarla  propietaria;  pro- 
nr.ide,  se  haria  couierciíinte;  el 
ncli.iria  pus  recursos,  aumentaría 
amiírii.'O  de-'tinoi  sin  duda  infalí- 
.'olonia  seria  por  acaso  Chile?  seria 
ie-t(;  que  él  la  ha  crejido?  No;  lo 
;:cilur;  ?eria  centra  Chile,  contra 
Jna  laza  extranjera  que  no  puede 
ue  lio  nos  con.)ce,nias  fuene,  mas 
e  líi  iisí.sa  de  nut\-l ras  poblaciones; 
f  inprí-  adelante,  SDbreponiéndose 
ria  industria  i  la  civiiizacion;  í>a- 
>  icneno,  recliaz;'indoi;o-i  a  medida 
e)>oa  Iria  un  dia  al  nivel  de  nui*s- 
enii  iices  ¿qui^  succííeiia?  Dos  na- 
distiii  ns  se  habrían  formad».;  dos 
5,  ciiiiirarií.s  ca  todo  están  enírenle 
Ira.  íiicapace.-  de  abarse  en  masa, 
vital)]»',  lauue;ra(avil,  truerraadc- 
•li  io-a,  de  ¡):opicdad,  de  indivi- 
(•i;ciende  con  iodo-;  sus  estrajio-, 
oi.cedor,  Chile    se   lia   arruinado 

crea  que  estas  >on  uto;jias  o  temo-    j 
s  renn.íos.    Ved    aiií  a  1;»  AinéricH    5 

nn  territorio  cincurnta  veces  Fu- 
tro i  con  su  enorme  población, 
a  la  eniij^racion  (¿ue  auícnaza  ab- 
l  a  ¡a  en;i<^racion   iriainlesa  dando 

(alie-  de  Cincinnati  1  Nuev  .  Or- 
leri'-ano^  nativo-. .  En  80  años  de 
con  elcnn'ntoí  de  resisteiicin  cien 
•es  a  \o>  nuc-tro«s,  oíd  ya  el  grito 
'Vniérica  a  ia  Lnropa:  **¡ Basta!  La 
<  un  mal!" 

ion  es  un  nuil  en  la  América  del 
cien  millonea  podriun  vivir  con 
i  mal,  una  lucha  ya  abierta  ha 
ndo  la  ern¡'j,racion  misma  se  d.-bi- 
p  toca  las  playas  de  América,  lic- 
ite puertos  distintos,  abritzando 
n  varias,  dirijiéndosc  en  tan  opues- 
>s!.... 

a  en>  ónces  las  proj)orcion©s  de  este 
lotr.ís?  Qué  pretcnsiones  no  se  le- 
de  luego  entre  las  nuevas  pobla- 
encono  no  comenzaría  a  nucer  de 
gativa?   La  raza  alemana  es  pací- 


fica sin  duda,  pero  los  pueblos  obf»ir  según  sus 
circunrituncias.  Los  Americanofi,  por  ejemplo- 
que  ya  «on  dueños  de  California  (i  de  las  islas- 
de  Sandwich  virtualmente)  que  se  enseñorean  ^ 
de  Panamá,  que  intentaron  comprar  ayer  las- 
islas  Galápagos,  dos  rocas  calcinada»,  por  treR* 
millones  de  pesos;  los  Americanos  que  n&  lilsseie 
largo  Mempo  querían  apoderarse  de  las  islas  de 
los  Lobcs;  los  Amer)cano«  que  en  su  ruta  a  Ca- 
lifornia echan  una  mirada  de  envidia  sobre  Juan 
Fernandez,  «os  Americanos  colonos  tan  bien 
como  los  colonos  do  Chile,  les  dirían:  *"I  bient 
ustedes  tienen  a  Valdivia;  pues  n^^^sotros  ten- 
dremos a  Juan  F»'rnandez;  nos  haremos  c.oZo«o* 
t.unbien.jj  Otros  colonos  doblando  el  Cabo  se 
dirían:  "Kl  oro  se  ha  estinguido  en  California, 
pero  la  plata  abunda  en  Copiapó,  hagámonos 
colonos  en  Copiapó."  No  son  americanos  los 
que  han  descu')ierr.o  últimamente  el  oro  en. 
Antuco?  1  (odos  sabemos  cuál  es  el  €í»]iíriru  coi' 
loTiizadorile  eií'As  naciones!  Que  se  recuerde  sinO"- 
ei  esíado  de  Valparaíso  en  los  (lias  en  qu?  algu- 
na banda  de  emi.rantes  para  í'alifornia  de^em"!- 
barcaha  en  el  muelle.  El  c!i-*(pie  comenzítrw  al 
instante;  el  rerolrer  i  el  cuchillo  ayiancian  en 
mano.  I  uo  se  dii^a  que  estos  eran  Amfricano» 
del  Norte  solamente;  al  contrario,  una  gran 
mayoría  son  naturalmente}  alemanes,  irlande- 
ses, fran<e^ps,  ejni.'raates  de  lilurí»pa  aun  no- 
e-^tablecidos  en  la  America  del  Norte,  los  mismos 
que  no-í  »trus  doíeanios  iTitroducír  en  el  pais» 
Q  uí  -e  rccii  Tdí*,  p  >r  ot"  i  parte,  la  situación 
de  loschileTi{»s  en  California.  Por  mil  <  a  láveres, 
inmoladi-s  feniZ;ne:ire  en  los  Laraderos,  solo* 
h  II  traído  u  su  [>aíria  el  renombre  delcoraje!..* 

La  emigración,  pues  ,  o  es  iinn>8ib  e  en 
el  estadí)  presiuiic,  o  siendo  posible  a  costa 
del  bien  del  habitante  actual,  >eria  en  p.ocQ- 
tiemj)o,  un  mal  n;  cional,  iann'nadel  país.  De- 
benn»s  pues  renuneiar  a  la  emigración?  No;  ella 
nos  salvará! 

Elrcm.^dioes  único,  seguro,  infalible.  iV*a~ 
cioridlizur  en  vez  de  colonizar  la  emigración, 
l^ara  co:;seguirIo  bai  mil  detalle-?,  que  yo  nosa- 
bri/»  talvez  indicar,  p  ro  tres  medios  me  pare*-- 
ceñios  ma»  impo¡::intes.  i¿l  uno  es  relatÍTOsr 
!a  emigración  misma;  los  otroK  dos  a  su  eoloni*- 
zttcion. 

El  primero  c*  establecer  por  base  de  la  emi- 
gración a  Chile,  eitiansporte  nacional  de  lo» 
emigrados.  Sin  que  €•!  trans])orte  ue  haga  los 
primeros  aüoí  jior  cuenta  del  gobierno,  la  emi- 
gración M  absolutamente  im»  osible.  La  distan- 
cia de  Cíiilí»  es  cuatro  veces  mayor  que  lajto 
Estados  Unidos,  pero  no  es  la  distancia  ainol» 
facilidad  i  bni  atura  de  transporte  lo  que  indv<» 
ce  al  emigrante.  Talvez  la  principal  razón  del- 
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acumulaiiiiento  de  emigración  hácin  Estados 
Unidos  no  es  sino  la  ventaja  ofrecí ia  por  los 
buqiií's  que  trayendo  el  aUodon  de  Europa,  re- 
tornan en  lastre  i  dan  pasajes  casi  de  valde.  (Si 
el  medio  de  establecer  e^^tc  transporte  n:icionaI 
ha  de  ser  por  b»ique?  chilejios  que  se  constru- 
yan en  Esiropa,  pagando  prima  a  los  buques  es- 
tranjeros,  iudemnizHndo  parte  del  pa&aje,  etc., 
¡  si  este  dinero  ha  de  bcr  to  io  de  las  cajas  pú- 
blicas o  en  parte  de8uscripc¡oni.'s  de  ind¡yidu(»8 
interesados,  estas  s«in  circunstancias  que  perte- 
necen a  los  medios  i  a  las  mirus  del  gobierno, 
ünu  a¡ei:c¡«i  en  el  Havre  i  otra  en  Liverpool  i 
en  Hamburgo,  tal  vez  serian  indispensable».  No 
esnece?«ario  ir  a  buscar  al  emlí^rsinte  a  U  «Idea 
natal,  sino  esperarlo  en  el  ptierto  de  embarque 
iabi  i)frc -erle  las  ventajas  correspondientes.) 

Los  dos  medios  uiii<  importantes  de  naciona- 
lización me  parecen:  1.®  el  elevar  la«<  clll^es 
obreras  del  pais  a  la  altura  de  las  closes  emi- 
grante-, por  la  educación,  salarios,  derechos 
políticos,  etc.  i  2.  ®  esj)arcir  lar-migración  so- 
bre todo  el  territorio  del  jais,  dejando  i  i  coló 
nia  de  Valdivia  conio  un  núcleo  centrai,  pero 
no  como  e^lablecimiento  penuanente. 

Kstu^  dos  grandes  palancas  dfl  bien  social  es- 
tan  tan  íntimamente  ligad.ib  entre  sí  que  lu  una 
no  puede  obrur  sin  la  otra.  Aii,  el  emigrante 
para  s<t  lenéfico  al  pais  necesita  ^cr  peón,  mi- 
nero, haaso,  como  el  j>ton,  el  minero  i  el  hua&o 
que  necl•^itamo.-;  jjcro  ni  el  cniigianle  adopta- 
rá jamas  ninguna  de  vaVdtí  profesiones,  si  no  se 
nifjí)ran  como  hemos  dicho;  ni  el  huabo  acep- 
tará al  emigrante  si  no  es  en  un  nivel  con  él. 
Desde  luego  jiuesto  que  necesitan)Osí  br.zos, 
puesto  que  Chile  puede  aiimeiitar  diez  veces 
mas  al  número  de  hahiíantcs  que  tiene  hoi  día, 
unamo-;  al  eruigrante  con  el  natural,  unáuiolos 
en  los  mismos  derechos  i  en  los  nuMnos  debe- 
res, nnnmolos  en  el  trabajo  i  en  el  bien  común; 
hagamos  del  emigrante,  no  un  colono  como  lo 
hizo  la  E-paña  de  nosotio»,  si^o  un  ciudadano 
como  lo  han  hecho  los  Ksiudis  Unidos,  como 
lo  hace  la  Inglaterra  hoi  diu  en  la  Australia 
i  en  el  Canadá,  como  lo  hace  la  Francia  en 
Aljer;  i  queent-e  nosotros  ñ<iVi\íi  familia  ei  vin- 
culo de  esa  eterna  unión,  unión  pura  lo  que  no 
babrian  mas  obbt&culos  que  las  preocupacio- 
iies.  Ahi  están  los  hechos  diciéndunos  cuan 
llano  es  este  medio.  Qué  e.-tranjero  vive  en 
Chile  uno  o  dos  años  sin  que  no  se  case  con  hi- 
jas del  pais  ricas  o  pobres?  i  aun  cuando  toman- 
do los  sexos  al  re  vez,  nos  parecerá  hoi  día  ri- 
dículo que  un  huaso  rinda  sus  honie  najes  a 
«na  rubia  alemana,  no  lo  será  tal  dentro  de  25 
.  jiñoí,  cuando  la  familiaridad  haya  hecho  desu- 
pWeJcer  estos  contraste!?.   Ademas  siempre  emi- 


gran pocas  mujeres   ola  mayor  parte  sonea- 
sada9. 

Pero  independientemente  de  la  Golonhacinn. 
el  gobierno  por  una  parte  aboliendo  el  diezmo, 
rentando  lo<  curas,  reglamentando  en  el  sentido 
de  la  libertiHl   individual  la  Guardia  Nacional, 
estnMeciendo  garantías  para  el  desvalido  en  la 
administración  de  justicia  de  los  campos,  reba- 
I  jando  d  rechos  en  las  materias  de  uso  comon, 
'.   modificatído  e¡  estanco,  etc.;  i  los  individuof, 
en  s-u  re-pectiva  esfera  obrando  en  el  bien  pro- 
pio,  con  mejoras  parciales,  podrían  comenzar 
la  obra  santa  de  redimir  al  chileno  déla  barba- 
rie i  de  los  vicios.   Dar  por  ejemplo,  mayor  li- 
bertad i  mas  amp'.ios  recur^s  al   inquilino,  no 
exijir  ni    un    solo  dia  de  trabajo  gratuito;  no 
imponer  obligaciones  injui^tas  i   muclins  vece* 
opuestas  a  nuestro  propio  intere<(  como  mundir 
por  ejemplo  (i   citamos  este  ea*  o  por  ser  de  !•)* 
mas  comunes)  a  un  sirviente  en  su  caballo  dr 
ccrreo  precisado,    Ab<d¡r  todo  castigo  iiijuí*o  i 
denigrante.  Prohibir  la  venta  fie  licores  por  li 
misma,  o  mas  sana  razón,  que   se   prohilie  rl 
asesinato,  que  entre  nosotros  es  casi  esclusiva- 
mente  la  C(.nsequencia  de  la  embriaguez.  Con- 
ceder al  inquilino  el  amplio  uso  de  la  madera  I 
materiales  de  í-onstruccion  (pie  necesite  pan» 
su  casa  i  asistirlo   con    indicaciones  práeticu«) 
porque  si  la  familia  no  tiene  abrigo  i  aseo  na<l»* 
jre  híihrá  hecho  todavía  por  su   bien.  Obligi^r  ** 
h»s  hombres  •li'iipados  a  aaeiinrar  con  parte  «l*^" 
su  salario  el  pan  i  el  vestido  de  sus  hijos.  E*f'* 
mular  por  todos   medios   el   aseo  dando,  \»^*^ 
ejemplo,  un  premio  de  unos  cuantos  pesos  a    ^^ 
madras  de  tamiiia  mas  laboriosa  i  que   uinnt^**' 
ja  mijor  sus  hijos.  En  Inglaterra  liaí  í0cie«l*i- 
des  para  fomentar  ei  cultivo  de  las  flores  en"*-  "^ 
los  pobres,  porque  donde  hai  fltires  no  hal  k»** 
suias.  Tratar  a  los  hombres  con  induUencia.     *' 
un  deber  jeneral;  pero  en  el  campo  este  del-»  ^f 
es  sagrado,  porque   los  hombres  son  mas  igm"^'** 
rantes,  mas  necesitados,  porque  ellos  son  sip"  '■''' 
pre  nuestros  amigos  i  trabajan  para  nosoír**^' 
Educad  sobre  todo  a  los  niños,  no  tanto  ^?^" 
lecciones   de  cartilla  ni  sermones  sobre  el     *"* 
fierno,  siito  con   ejemplo-;  i  prácticas,  lo  q'\^9  *• 
para  nosotros  un  placer  tan  puro  como  la  i"»^*** 
ccncia   de  nuestros  discipulos.    Educando     i*"' 
propios  hijos  el  hacendado,   pnede  por  un  fÁci^ 
reflejo  educar  la  niñez   de  su  hacienda.  Ei»  ^ 
años  cuan  grande  seria  el  bien  obrado  de  «^'^ 
modo!  **Sueño>  i  exaltación  de  la  juventud!"  <^" 
clamarán  al  leernos  tantos  hombres  í»n  mt  paí"» 
Quedémosnos  pues  con  ellos  bigo  la  lápida  i/"^ 
nos  ha  legado  nuestra  raza  i  tres  figles  de  obs- 
curantismo! .... 

Otra  circunstancia  importante  meneiontri^ 
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luir,  i  es  lii  de  que  la  emigración 
siendo  una  necesidad  permanente, 
i  voluntario,  comienza  a  disminuir, 
IOS  (los  de  Alemania  en  particular) 
¡rail  con  ojos  propicios,  esperan  que 
ronto  del  todo. 

,  la  emigración  de  la  Gran  I3retnua 
J  a  1840  filó  de  80,000  individuos 
tórinino  medio,  subió  en  1852  a 
ro  en  1853,  apesar  de  la  fiebre  de 
2  disminuyo  u  320,000  personas,  o 
O  individuos. 

ion  que  tomó  la  emigración  inglesa 
ñas  coiiálderable  que  haya  ocurrido, 
rsonas)  fue  la  siguiente,  que  tráns- 
alo datos  auténticos  i  de  lechas  re- 


os i>ara  Estados  Unidos.  244,000 

80,000 

nglesus 40,000 

i!^es 4,000 


36a,000 

i  que  la  emigración  europea  en  el 
00,000  perdonas  por  año,  repartidos 
guíente: 

Bretaña.  330,000  (^  son  irlandeses.) 

200,000 

12,000 

iííes  .   .  .     58,000 


000,000 

mes  parecen  mas  cosmopolistas  i  se 
solie  todo  el  globo;  los  franceses 
i\<\  lo(l(.s)  van  a  Montevideo  i  re- 
ído han  acumulado  una  pequeña 
los  otros  emigrantes  los  suizos  com- 
layor  iiúuíero,  i  estos  serian  para 
vez  los  mejore-i  colonos.  Republica- 
i  las  montañas,  Chile  seria  también 
;ira  ellos. 

.  emigración  comienza  a  disminuir 
re  decir  ([ue  se  estinguirá.  Al  con- 
ís  una  circunstancia  favorable  que 
resurarnos,-  i  hoi  dia  que  la  guerra 
n;j,uida  impulsa  por  una  parte  la 
i  ([ue  de  la  otra  los  Estados  Unidos, 
1  rechazarla,  el  prospecto  de  Sud- 
e  Chile  en  particular,  no  puede  ser 
)le. 

len:  para  qne  las  bases  de  la  emi- 
hile  sean  acertadas,  creemos  deben 
09  siguientes  principios  fundamen- 


1.®  La  emigración  no  es  una  necesidad  eu 
ropea;  es  un  negocio,  i  como  tul  debemos  pro- 
ceder dando  ventaja  por  ventaja,  gnrantia  por 
garantía. 

2.  ®  La  emigración  comienza  a  disminuirse 
en  Europa,  pero  la  guerra  continental,  i  la  ani- 
madversión con  que  comienza  a  mirarse  en  Es- 
tados Unidos,  hacen  de  la  presente  época  una 
circunstancia  tan  urjente  como  preciosa. 

3.®  La  base  déla  emigración  a  Chile  debe 
ser  el  transporte  nacional,  costeado  o  auxiliado 
por  el  gobierno  u  asociaciones  interesadas. 

4.  ®  La  emigración  no  debe  colonizarse  eu 
fracciones  aisladas  sino  imbuirse  en  la  masaje- 
neralde  la  población,  distribuirse  sobre  todo  el 
territorio,  nacionalizarse  civil  i  socialmente. 

5.  ^  Las  clases  trabajadoras  del  pais  i  en  par- 
ticular las  rurales,  deben  rescatarse  de  su  situa- 
ción actual  por  el  bien  mutuo  racionalmente  en- 
.tendido,  por  humanidud,  por  re lij ion,  por  pa- 
triotismo, para  hacer  la  emigración  benéfica, 
para  evit-ir  con  ella  la  ruiíui  po^terio^  <lel  pais; 
para  salvar  en  fin  la  América  del  Sud  con  la  in- 
yección de  una  nueva  sangre  que  crie  jen  eracio- 
nes  morales,  activas,  intciijentes  i  emprende- 
doras. 

Pero  el  vapor  surcaba  los  mares  lleván- 
donos también  a  nosotros  emigrantes  de  unos 
cuantos  dias  que  regresábamos  a  la  patria 
íiieuipre  anhelosos  por  traerle  algún  pequeño 
b!en,  pago  siempre  escaso  sin  embargo  de  la 
dicha  i  del  orgullo  que  le  dcluonos  de  ser  sus 
hijos....  Que  se  nos  perdone  pues  esta  larga 
digresión,  que  sin  embargo  no  e*;taba  mu! 
aparte  de  nuestro  caiuiuo;  i  .^u^íse  nos  deje  se- 
guir en  su  rufa  la  huella  (h-l  vaj)or  que  surca 
los  mares  en  dirección  a  la   patria.... 

En  la  media  noche  del  22  de  inlio  anclamos 
en  el  fondeadero  abierto  en  San  Vicente,  puer- 
to priuf^ipal  délas islasdel Cabo  Verde,  situadas 
sobre  las  costas  de  África,  Yo  liabia  permane- 
cido hasta  ésa  hora  sobre  el  piuMitei  líO/aba  coa 
raro  encanto  de  aquel  paisaje  tembroso,  en  el 
que  el  vapor  se  veía  avanzar  como  un  negro  i 
mujiente  fantasma  nrrojando  llamas  i  humo, 
por  entre  las  rocas  i  picos  de  la»  (le>ierta8  islas 
que  una  lívida  luna  iluminaba.  Algunos  cohe- 
tes lanzados  en  el  aire  i  el  resplandor  de  las 
antorchas  de  resina  que  so^tenian  a  jíroa  los  ma- 
rineros nos  marcaron  suficientemente  el  sen- 
dero hasta  que  pudimos  dejar  caer  nuestras 
anclas. 

Al  dia  siguiente  mui  de  madrugada  bsuaraot 
a  tierra  para  visitar  el  puei  to  i  ver  aquella  ca« 
pital  de  las  Islas  del  Cabo  verde....  pero  diga- 
mos mas  bien  que  bajamos  a  la  orena  i  que  no 
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vimos  mas  puerto  que  una  playa  desierta,  ni 
mas  ciudad  que  un  centenar  de  chozas  pajizas 
cubiertas  de  totoras,  ni  mas  población  que  unas 
pocas  familas  de  negros  desnudos,  quienes,  de 
diez  años  para  arriba  andaban  con  camisa,  i  de 
veinte  para  adelante  con  calsoncillos,  pero  que 
de  diez  para  abajo,  hombres  i  mujeres  se  ves- 
tían como  Adán  i  Eva.  Hacían  tres  años  a  que 
no  llovia  una  sola  gota  de  agua  en  este  peque- 
ño Sahara  africano,  i  todo  parece  calcinado 
como  en  un  horno  de  reverbero,  el  campo,  la 
arena,  las  cabanas,  la  jente  i  hasta  dos  miseros 
pollinos,  únicos  cuadrúpedos  que  ahi  vi  i  que 
no  sé  de  que  podrían  mantenerse  a  no  ser  de  la 
esperanza  del  agua  de  lluvia  como  sus  habi- 
tantes, que  no  hablaban  de  otra  cosa  i  hubieran 
deseado  que  nosotros  fuéramos  un  aquilón  de 
tempestades  o  por  lo  menos  que  cada  uno  de 
los  pasajeros  nos  convirtiésemos  en  una  botija 
íie  agua  fresca,ya  que  no  eramos  Moisés  ni  San 
Francisco  Solano  que,  dicen,  sacaba  un  rega- 
dor de  agua  de  cada  uno  de  sus  colmillos  en 
los  desiertos  del  Perú... 

El  archipiélago  del  Cabo  verde  es  una  pro- 
piedad del  Portugal  i  se  compone  de  12  islas 
de  1.7Ó0  millas  cuad'-adas  de  superficie  i  con 
un.i  población  que  antes  de  1833  era  de  88,000 
almas,  pero  en  ese  mismo  año  se  murieron  de 
hambre,  de  sed  i  de  peste  no  menos  de  30,000 
pcTíonaí--,  esto  es,  la  tercera  parte  de  la  totali- 
da  1....  Cuando  ZZuer«  produte  algún  trigo  i  fru- 


tas tropicales;  pero  nosotros  encontramos  al- 
gunas pequeñas  sandias  de  buen  sabor  i  plati- 
nos. La  única  renta  que  produce  al  Estado  esta 
colonia  africana  son  250,000  pesos,  resaltadode 
la  venta  de  la  orchiUa  un  liquen  negro  aboB- 
dante  en  el  interior  q\n>  sirve  para  la  fabrica- 
ción de  la  tinta.  Pero  en  jeneral  este  grapo  de 
islas  es  enteramente  estéril  i  desolado  como  to- 
da la  cadena  volcánica  de  que  hace  parte  i  que 
comenzando  en  los  Azores,  o  si  se  quiereeo  Islan- 
dia,  va  a  terminar  en  Santa  Elena  i  en  la  Ason- 
cion.  Este  fenómeno  «stá  en  oposición  con  t\ 
desarrollado  en  todas  las  islas  del  Pacífico  ta* 
biertas  siempre  de  la  mas  exhuberañte  vecta- 
ción. 

En  las  islas  del  Cabo  verde  haíbiamos  tocado 
ya  la  estremidad  mas  saliente  del  África  i  el 
punto  en  que  el  viejo  i  el  nuevo  mundo  se  tocan 
mas  de  cerca.  Después  de  haber  empleado  im 
dia  en  tomar  el  carbón  necesario  para  la  traTC* 
sia  del  Océano,  partimos  pues  en  la  tarde  del 
23  de  julio  con  la  proa  en  dirección  de  la  Amé- 
rica, el  estómago  confiado  a  las  caricias  U^ 
mareo,  la  paciencia  tirada  debajo  del  camarotei 
pero  en  fin,  sostenidos  en  nuestro  desmayo  con 
la  esperanza  de  que  íbamos  a  llegar  a  la  Amé- 
rica después  de  nueve  dias  de  travesía,  corrida 
de  ejercicios  presidida  por  Neptuno,  que  ni  los 
mas  azotados  penitentes  tendrían  derecho  de- 
envidiarnos 
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io  de  18üü  cruzamos  la  línea.  Era 
;he  i  la  luna  brillando  en  toda  su 
el  resplandor  de  los  trópicos dila- 
iüiítos  de  la  mar  (pie  rodaba  en  §í- 
das  de  plata.  Era  aquel  un  pálido 
callada  luna,  reina  de  la  noche  i 
invuelto  en  su  albo  nianlo  de  soin- 
ios.  La  innchedunibr<»  de  pescados 
la  linea  retosab-a  en  los  costados 
'.otando  el  aaua  con  t^us  escamas, 
{^o'oudrinas  d;»  mar  sor')rendid;is 
(piiün,  cruz;;l>an  en  bandada-^  por' 
íl  buque,  i  luciendo  sus  ala.-»  a  los 
una  con  la  luz  de  lo»  brillante:», 
rjirige  en  la  cresta  de  alt;uiía  ola 
a  einpreiKier  de  nuevo  S'i  vuelo. 
Einto  de  los  marineros  sentados  en 
[jroa  qiie  entonaban  los  aire^  favo- 
tuno  cuyos   ecoíj  arrastrados  j)or  la 

perderse  en  la    inmensidad No 

nn[)oro  la  sofocación  del  calor  ni 
3  eléctrico  de  los  trópicos  tjue  abru- 
i  i  críspalos  nervios,  pucj  la  mayor 
2  observé  este  dia  el  termómetro 
fue  de  34'>  aú  cíhuo  .«-u  nniyor  des- 
i  embocadura  d- 1  Plata)  no  pjjsó  de 
o  que  en  una  navej^acioii  de  mas  de 
solo  tuvimos  una  insi^niflcanle  di- 
^0  en  la  temperatura  pasando  de  uw 
a  otro.  El  Océano  no  nos  parecía 
'nte  grande  i  hermoso,  era  también 


para  nosotros  un  elemento  agradable  i  simpáti- 
co, i  hubieron  sin  duda  veces  en  que  me  sentía 

reconciliado  con  sus  sinsabores 

Nosotros  contemplábamos  aquelloa  encantos, 
reclinados  sobre  el  alcázar  de  popa,  en  dulces 
conversaciones  de  la  distante  patria  i  de  los  seres 
de  nuestro  amor,  i  buscábamos  por  entre  los 
mástiles  los  astros  que  iluminaban  el  hemisferio 
en  que  habíamos  nacido  i  habitaban  ellos...    La 
Cruz  del  Sur  se  diseñaba  por  la  primera  vez  en 
los  lejanos  contornos  en  que  el  cielo  i  los  mares 
parecían  tocarse  en  vaporosos  confines.  Laamis- 
tad,  la  patria,  los  recuerdos    íntimos  que  llevá- 
bamos en  todas  ¡.artes  como  el  talismán  de  to- 
dos los  consuelos,  elevaba  nuestras  almas  a  la 
altura  de  aquel  panorama  de  la  alta  noche  i  de 
las  contemplaciones  que  nacían  en  la  mente.... 
La  soledad  era  también  un  atributo  mas  añadi- 
do a  aquellos  goces  porque  el    resto  de  los  pa- 
sajeros dormían  o  estaban  entregados  a  los  ba- 
Idciosos  pasatiempos  de  la  oámura.  Nunca  me 
fué  dado  contemplar  un  espectáculo  de  mas 
opuestos  contrastes.    Solitarios    eonvidatkM-  a 
aquel  urandio<o  i  callado  festín  de  Kt  natum- 
leza   en  que   torio   era   grande,  ei  occeenOy   el 
silencio,   la   páli  la  luna,  la  hora  misterios» de 
la  noche,  lleiiaban  sin  einbarv;o  hasta  nosolKM 
los  ecos  apaga<i(>8  de  un  mundano  bullicio^  i  al 
travez  de  las  escotillas  entre  abierta»  po^UaMoe 
contemplar  las  varias  escena»  que  animalMai  la 
cámar.t..  .  Un  grupo  Jugcba  con  calOTí  ottos 
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reclÍDüdos  en  los  soTás  bebían  o  fumabíin.  i 
mas  allá,  a  la  luz  casi  estiiiguida  de  las  lámpa- 
ras, pareja?  de  viajeros  se  entre<^aban  a  banales 
conversaciones...  Luz  déla  luna,  aura  del  cielo, 
cálidos  vapores  de  los  trópicos,  naturaleza  twda 
porque  no  te  alzabas  cubierta  con  tu  magnífico 
traje  delante  de  esa  turba  vulgar  i  culpable  que 
asi  insultaba  en  su  wlvido  tu  culto  de  entusias- 
mo i  admiración!....  Alomo  de  lodo  me  pare- 
cía el  vapor  surcando  como  un  punt^j  negro  la 
inmensidad  de  los  firm-imentos  en  que  aquella 
latitud  misma  del  «íran  occeano  que  nos  pare- 
cían ser  el  centro  de  la  tierra.  Puñado  de  mez- 
quin'ts  pasiones,  la  codicia  de  un  poco  de  oro, 
el  bruto  deleite  de  la  embriaguez,  la  zolapada 
malicia,  la  murmuración  ociosa  i  provocativa, 
tal  era  el  espirita  de  ese  pedazo  de  mundo  que 
un  trozo  de  maquinaria  llevaba  al  travez  de  los 
mares  i  del  vacio....  Contraste  inmenso  i  sin- 
gular!... 

Nunca  en  efecto  liabia  encontrado  un  agru- 
pamiento  de   cara(rtéres  menos  agradable   qtie 
el  de  la  jenenlidad  de  nuestros  com])añeros  de 
viaje  en  esta  ocasión.    Podían  estos  clüsiíicarse 
en  solo  dos  grupos,  esto  e-?,  brasileros  que  vol- 
vían de  Europa   donde  habi.in   ido  por  negocio 
ornas  jeneralmente  por  pasatiempo,  i  europeos 
industriales  que  venían  ai  Brasil  con  algnn  j;ro- 
yecto  de  especulación;  la  mayor  parte  de  estos 
eran  alemanes.  La  sociabilidad  de  ambas  sec- 
ciones era  mui  distinta  entre  sí,  i  también  mui 
despegada   de  la  que  nosotros  fennábamus  en 
un  pequeño  circulo  de  media  iloccna  de   viaje- 
ros; eran  estos   el  apreciable  joven  chileno  don 
Luis   Leopeiidiaque   se  babia  embarcado    con 
nosotros  en  Soupthamton,  i  de  cuya  agradable 
compañía  debíamos  ditfrutar  hasta  que  pisamos 
el  suelo  de  Chile,  dos  jóvenes  Montero  de  Mon- 
tevideo i  don  Corgonio  Petano,  un  joven  caste- 
llano Sec/etario  de  Is;    Legación  española  en  el 
Brasil,  naturaleza  ardiente  i  e:faltada  pero  sim- 
pática i  de  ese  temj)le  que  hacien'lo  imposible 
la  amistaíl  forma  sin  embargo   un  exclente  ca- 
marada.  Los  dos  jó  venes  montevideanos  no  ha- 
bían llegado  todavía  a  los   '20  añt*s   de  edad,  í 
volvían  de    Europa   después*  de  haber  pasado 
educándose  dot.  años  en  Bilbao,  en  Bilbao  mis- 
mo, un  puerto  de  mar  de  Vizcaya,  oscurísima 
ciudad  de  provincia  que  la  ramilla  vizcaína  de 
estos  dos  jóvenes  había   preferido  sin  embargo 
para  su  educación  a  los  colejios  de  IVÍontevideo, 
una  de  Jas   ciudades  mas  intelectuales   de    la 
América  del  Sud!..  Cosas  de  vizcaínos!  También 
tenia  un  asiento  en  ¥iuestro    banco   sobre    el 
puente  un  humilde  irlandés  que  era  propieta- 
rio de  una  cria  de  cirneíos  ingleses  en   la  ve- 


cindad de  Buenos  Aires,  i  a  quien  todos  losdias 
le  recordábamos  la  promesa  que  nos  había  he- 
cho de  regalarnos  un  cordero  gordo  luego  que 
bajáramos  a  tierra,  promesa  a  la  verdad  dulcí- 
sima para  un  estómago  mareado...  El  buen  ¡^ 
laudes  era  tosco  i  humilde  pero  entre  aquella 
jente  banal  i  bulliciosa,  su  conversaeioo  me 
parecía  una  sabrosa  ensalada  de  e*paúolide 
ingles,  aparente  para  sazonar  el  prometido  cor- 
dero gordo. . . .  Estos  son  los  únicos  nombres  i 
i  los  únicos  recuerdos  que  se  han  gravado  en 
mi  memoria  durante  una  navegación  de  40  días 
en  que  todos  vivíamos  en  íntimo  contacto,  pero 
yo  no  abusaría  de  los  recuerdos  de  otra  especie 
que  esta  navegación  me  ha  dejado,  porque  re- 
velar las  escenas  familiares  de  la  cámara  de  nn 
buque  seria  algo  de  parecido  a  descorrer  la  cor- 
tina de  loi  aposentos  de  la  vida  doméstica. ••• 
El  vapor  me  parecía  en  efecto  un  agrupimíen- 
to  de  alcobas  como  una  pequeña  ciudad  donde 
cada  camarote  es  un  casa  i  donde  las  peroondi, 
cada  una  de  las  que  tiene  tan  variada  posición 
i  carácter,  bien  podrían  representar  un  iiequeño 
pueblo.  Hai  ademas  tanta  variedad  de  cosas ea 
ia  misma  monotonía  de  un  buque!  El  puente 
es  uu  pasoo  público;  la  cámara  un  salón  de 
sociedad;  ir  a  proa,  volver  al  timón  constituyen 
un  pequeño  viaje  en  el  que  se  encuentra  un 
gran  Cambio  de  per-^onas,  de  trajes,  de  idioinaí. 
Ponerse  a  divisar  la  mar  en  alta  mar  puede 
parecer  la  mas  supina  monotonía,  pero  si  w 
quiere  es  una  variedad  también,  i  el  movíiuíeD- 
to  de  las  ruedas,  el  jiro  del  timón,  la  marca  del 
compás,  los  variados  juegos  de  la  maniobra, 
todo  es  una  contradicción  que  un  aburrido  pue- 
de levantar  a  voluntad  contra  su  abiirrimien- 

to £1   capitán,    Mr.  Be  vis,  era  udemas  un 

exelente  sujeto  i  aunque  su  larga  familia  de 
pasajen.s  no  fuera  como (51,  nosotros,  smtadof 
en  la  uiesa  a  su  derecha,  gozábamos  las  prerro- 
gativas del  primer  servicio,  de  su  franca  c«>B- 
versacíon  i  de  las  aiencioneR  que  cordialinente 
no  prestaba  facilitándonos  sus  libros  e  inairu- 
meutos,  i  mas  que  todo,  contestando  wempre 
con  buen  moflo,  al  revez  de  todos  los  capitane* 
de  buques  que  yo  habia  conocido,  a  estas  eter- 
nas i  majaderas  preguntas  de  todo  uavegai:te» 
"Capitán,  cuanto  hemos  andado?"  **Capita«» 
en  que  latitud  estamoVÍ"  *'Capitan,  cuando 
llegaremos  a  tal  parte?"  **Capitan,  ténUremoi 
buen  día  mañana?"  OU!  el  capitán  de  los  vap«»* 
res  modernos  es  un  ser  que  necesita  admirable* 
dotes  de  paciencia  i  buena  voluntad,  i  a  feqn* 
sí  la  mecánica  ha  de  dar  algún  dia  aaolüt  al 
almanaque,  los  capitanes  de  buques  deben  Vt 
los  que  mas  limpia  lleven  su  pateute  al  portero 
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unque  liayan  ecliaclo  a  la  mar  me- 
de  cargamentos  humanos  en  uau- 

osiones 

le  del  30  de  julio,  un  dia  después 
izado  el  Ecuador,  avistamoa  tierra, 
id  America  que  saludábauíosi  con 
cijo!  Eran  lasishis  d(»  Fdrnando  No- 
an  Fernandez  del  Brasil,  tierra  de 
a,  tierra  ¡ail  de  presidio,  de  cadenn» 
que  sft  me  presentaba  como  un  fan- 
isacion  ea  esta  vez....  Cuantos  lia- 
ban conocido  de  Chile  sino  su  pre- 
lo  después  a  contar  que  han  visto 
zal..,.  Estas  isla^  del  Atlántico  i)er- 
lénos  a  un  Imperio  que  tiene  varios 
legros. . . . 

íer  del  dia  I.®  de  «í^osto  estaba - 
s  enfrente  de  Pernambaco  en  una 
porque  el  puerto  propio  está  ior- 
arrecife  o  muralla  natural  que  se 
rma  de  tajamar  a  dos  cuadras  de 
que  hace  que  la  b:ihía  interior  no 
;  sino  para  biiq'.icá  de  muí  peqiie- 
nes.  Es  pues  intii  difícil  bajar  a 
e  puerto,  ponpic'  la  mar  siempre 
reventar  con  violencia  sobre  el  ar- 
an bote  ¡)Oclria  rcjii^itir  su  emba- 
•íOtros  fieles  a  nue-^tro  pacto  de 
e    a  la  tierra    nuestra   primicia  de 

0  mejor  diré  de  bien  llegada,  aun- 
nos  un  [)oco   las  puntitas   de  olas 

1  en  el  bote  a  pesar  d*^  los  esfiier- 
robustos  remeros  iieg-ros,  pusimos 
tierra  del  Bia-il!  titrra  que  aquí 
lar  azúcar  o  ciLancncd,  pues  Per- 
!  paree  ó  tn  verdad  una  ciudad 
1  lodo,  chancaca,  azúcar  prieta  i 
es . .  .  .  En  efecto,  veiamos  a  estos 
azúcar  en  los  «^rauiles  almacenes 
)  estilo  con  (¡iie  nuestros  íjañanes 
3'an  una  fosa  (ie  barro,  estt»  es,  con 
■ís  arremangados  hasta  la  rodilla, 
u's*^.  en  la  ¡ei^aJDgji  masa 

o  es  una  ciudad,  o  nms  bien  diré 
Je  30  a  40,000  habitantes  que  a  su 
les  han  tiñadiclo  Io.>  jj;u-tos,  los 
l)arniz  del  África.  Sus  calles  son 
biertas  de  un  fan;j;o  negro  i  pesti- 
ños pareció,  a  la  simple  vi:<ta  ha- 
or  ciento  do  azúcar  prieta  i  una 
10 al  menos  de  sudor  de  nebros.... 
de  piedra  i  jeneralmente  de  bnl- 
s  i  eslremadamentü  desaseadas, 
le  una  forma  acciilentada  porque 
•n  tres  por  los  pequeños  brazos  de 
esario  cruiar  por  puentes  de  ma- 
lera  fi acción,   que  constiluye  el 


núcleo  del  comercio  i  donde  están  los  grande* 
almacenes  de  azúcar  se  llama  Arrecife,  lueg(» 
se  encuentra  el  barrio  centr;  1  de  San  Antonio, 
el  gran  Santo  de  los  portugueses  (que  aliado  coa 
el  rei  don  Sebastian)  ha  de  venir  un  dia  a  ajus- 
tar  sus  cuentas  a  medio  mundo,  i  mas  a  la  re- 
taguardia yace  todavía  la  población  de  Boa 
vista  cuyo  nombre  no  quiere  decir  sin  embargo 
que  se  haya  visto  ahí  ningún  Boa  constrietor,. 
sino  que  a  algún  señor  portugués  le  pareció  que 
desde  aquella  localidad  habia  una  bella  visto; 
por  esta  misma  razón  los  portugueses  dieron  a 
la  cuarta  fracción  de  esta  desparramada  pobla- 
ción que  se  levanta  en  un  pinlorezco  promon- 
torio a  una  milla  del  puerto,  el  nombre  de  una 
interjeccioi:.. .  pues  se  llama  Ohlinda!  u  Olin' 
da  (como  se  ha  corronapido  después  el  bocablo) 
porque  un  otro  portugués,  al  mirar  aquella 
punta  de  cerro  esclamó  frunciendo  la  boca  co- 
mo es  de  estilo.  Olinda  situagat/  para  so  fundar 
huma  villa! 

El  fondeadero   estaba  desierto   eUa  vez  por- 
que el  comercio  de  este  puerto  solo  parece  te- 
ner alguna  animación  durante  la  cosecha  déla 
azúcar,  una  gran  parte  de  la  que  viene   a  Val- 
paraijio   para   el  consumo  de  este   Chile,   i)ai* 
clásico  del  mate  i  de  los  dulces  de  nlmíiiar. . .  - 
Es  sin   embargo  el  puerto  principal   del  'Norte 
del  Brasil,  el  pais  del   Universo  ^\^x(^  teii^a  un 
mas   dilatado   i  magnífico   sistema   de   costaA. 
Desde  aquí   hai  una  línea  de  vapores  que  llega 
hajta    Pura  en    la   embocadura   del  Amazona* 
haciendo  e-cala  en  Marañan.  Esta  navegación 
seiá  pronto  ligada  coa    otra  por  el  inteiior  i;el 
pais  que  llegue  hasta   las  fronteras   del  Perú- 
Leei  en  efecto  en  el  Relatorio  o  Memoria  que 
el  Ministro  del  Interior  del  Imperio  habi  i  pre- 
sentado al  Congreso  en    1855,  que  el  gobierno 
habia  hecho   una  contrata   con  una   compañía 
inglesa  para  navegar  el  Amazonas  i  sus  princi- 
pales tribútanos.  Se  estabjjecerian  desde   lur-gí» 
cuatro  lineas  de  vapores  ¿le  rio  de   ÜOO  tonela- 
das i  capaces  de   conducir  CO   pasajeros.   Una 
llegaría  desde  Para  hasta  el  pueblo  llamtdo  la 
Barra  en  la  embocadura  del  Rio  Negro  sobre 
el  Amazon:is.    De  aqui  se   desprenderían  olra« 
dos  lineas,  de  las  <|ue  una  descenderla  hasta  la 
villa   de  Nauta   en  él    Perú  i  la  otra  subiría  el 
Rio  Negro  hasta  el  fuerte  de   Santa  Isabel  ea 
los  contines  de  Venezuela.   La  cuarta  linea  pe- 
netrari»,  en  el  interior  del  Brasil  por  el  rio  T»)- 
cantinus  que  se  une  al  Amazonas  en  la  embo- 
cadura de  esto  sobre  el  mar.  Los  vapores  hariau 
dos  vh.jes   fíor  mes  marchando  en  un  términw 
medio  1*2  millas  por  hora  i  el  gobierno  les  abo- 
naría 12,0ü0  pesos  porcada  v\^je,  sienio obli- 
gación de  la  compailia  el  transportar  sin  coste 
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parn  el  gobierno  la  malo   déla  posUi,  oí  tesoro  \    lámpag^o  nos  enjutó   pronto. ''Ei^te  e.^ el  bau- 


Ascul,  les  tropas  del  g^obierno  i  ademas  dos  to 
).v!a(la9  de  carga, 

Lsi  compañia  se  comprometía  ademas  a  es- 
íiiblecer  13  colonias  de  europeos  en  el  centro  de 
ios  paises  regados  por  el  Amazonas  i  sus  ufluen- 
4.fn,  a  saber,  una  en  el  rio  Madeira  i  cuatro 
4nas  en  los  ríos  Negro  i  Topnjos.  Con  el  objeto 
de  plantear  estas  colonias  el  gobierno  brasilero 
concedía  a  la  compañía  70  territorios  de  dos 
leguas  cuadradas,  a  saber,  10  territorios  en  el 
rio  Javarí.  10  en  las  riberas  del  Puruas,  20  en 
<'!  Amazonas,  10  en  el  Jiíadeira,  10  en  el  Topa- 
.ií)s  i  10  mas  en  otros  puritoü  a  discreción  de  la 
<:ijmfauia. 

•  Eiite  d(íble  proyecto  de  navegación,  que  se 
}>nv'fcle  decir  tiene  por  su  extensión  un  carácter 
íud-umericano,  ofrece  tan  grande»  perspec- 
tivas como  diñcultades.  Una  colonia  de  60 
emigrantes  habiu  partido  ya  de  Iglaterra,  pero 
^erá  harto  difícil  sino  im{)0íiib!e  en  el  presente 
■í-^gio,  que  l:i  poblaííion,  que  barata  aqni  fe  lia 
«ciiuentíido  c(»mo  wn  marco  de  vida  a  lo  largo 
de  las  costas  de  lu  América  del  Sud,  se  interne 
en  sus  vastas  e  inexploradas  soledades.  Mas 
.  dlfieil  será  todavía  a  pesar  del  oro  del  Brasil  i 
*  Ü-;  la  cooperación  de  los  ingles^es,  el  que  so  oo- 
;  U  '^ice  en  j)referencia  de  climas  mas  sanos  i 
-laísóH;  níiis  accesible-,  ef-tos  hermosos  pero  cá- 
-íMwts  Urr  i  torios  cuyo^i  horrores  nos  han  pintado 
íautus  .viajeros  desde  La  Condauiine  hasta  el 
leniente  .americano  Herndoii  que  acaba  do 
í'-íplorar  eljLmaxouas  por  orden  de  su  gobierno.  • 
Lus  amerkiALnos  deseosos  de  ganar  el  })remií>  de  I 
.:K),0U0  peoJL't  que  Iiabia  ofrecido  el  Presidente  I 
lítfiza  al  primer  vapor  (|ue  penetráni  en  Boli-  í 
via   por  el    Amazona  habían   enviado   ya    dos 

■  va¡)ores-  pero  el  Brasil  era  fiosíil  a  toda  cmprr-    ' 

■  t^a  que  no" e. tuviera  directamente   b:ijo    sjm  su- 

.■jOv-iO!!. 

El  mismo /Ji.i  de  nuestra  arríbada  a  Pernam- 
1  *.u; :;<;  co^miua-KíOs    nuestra   navegación,  i   iré:* 
^Y»$ 'después    (el -3  de  agosto)    amaiK'cii>>f>s  Tan 
^»r.;vi;a  de  tierra  qne  podíamos  contar  los  tronco?. 
Tit  las  p:ilmeras<iue  se  avanzaban  en   los  mas 
-vaciosos grupos po;- entre  las  rocas  de  la  playa. 
Un  i  flotii   de    boles  i  lanchas   pescadoras  (jue 
surcaban  el  marea  todas  direcciones  nos  anun- 
ciaba que  estábamos  en. la  vecindad  del  pueblo 
de  Bahía  o  San  Salvador  que  fué  ha>t.ih  -.ce  un 
-ii-icla  capí tUí  del   Brasil.  ErU  efecto,  a  la    una    | 
d-el  dia  estábamos  anclados  en  la  rada  de  c^t<*    \ 
puerto  quesería  la  m:»s  hermosa  del  Brasil  m  no   | 
úiera  la  de  Uto  Janeiro,  la  primera  del  mando.    \ 

Cuando  bajábamos  atierra  un  súbito  clin - 
basco  nos  puso  couk»  una  sopa,  pero  el  sol  tro- 
j.4cal  brillando  luego  instantáneo  cono  u-i  re- 


tismo  del  Brasil,"  decían  mis  compauerus,  i  en 
efecto,  en  cerca  de  uti  mes  que  recorrimo*  Im 
cíKstas  de  este  país  tropical  uo  |ihsó  ua  lol  > 
día  sin  que  se  organisára  i  desapareciera  ni  in«* 
tante  algún  huracán  eléctrico,  desarrolladu  [tor 
la  humedad  i  el  calor. 

El  panorama  que  la  ciud  id  ofrece,  visto  des- 
de la  bahía,  es  muí   hermoso.  Se  lofanti  en  nu 
anfiteatro  de  -'00  pies  de  elevación  presentsimlo 
una  caprichosa  mtlsa  de  ediftüioí  d^»  to  lü«  co- 
lores i  fi)rma«,  interceptados  por  plat •formas 
balconí'S  o  jardines.  A  veces  la  co'ina  desnndi, 
goteando  de  humedad  í  brillante  de  vejetaciim, 
aparecía  entre  los  tejados,  i  como  las  casase^ 
tan  pintadas  de  todo^  colore*,  el  efecto  es  raui 
hermoso.   Algunas  son   verdes,  otras  rosidafl o 
blancas  i   mas  jeneralmento  amarillas,  aeoltr 
de  febre  nmnrVla,. . . .  como  decían  algunos  de 
mis  compañeros  en  venganza  de  las  muchii 
molestias  que  este  nombre  nos  habla  coitida 
con  la  constante   amenaza  de  cnarenifnaj  puei 
el  cólera  i  el  vómito  prieto   estaban   haciend(( 
horribles  estragos  en   todo  el  norte  del  BrasiL 
Desembarcamos   por  la  espalda  de  alguno* 
enovmes  i  sucios  caserones,  i  entramos  por  iiBt 
calle  estrecha,  torcida  í   alta  denominada  de Ih 
Pra'^a,  (im:'ijen  tídvez  exacta  de   las  callMdel 
Cairo)  taller  de  negros  que  viven  como  eu  cue- 
vas entregados  a  ocupaciones   manuales,  i  de 
las  que  se  exhala  en  toda  su  fuerza  e^  pecu- 
liar perfume^  de  África  <iue  sigue  a  las  poblacio- 
nes negras.... 

La   población  se  dívifle   propiamente  en  la 
ciuíiad  alta  que  ocupa  la  cima  de  la  colina  i  l> 
c:ud;td  b:»ja  (luc  cs  mas  moderna  i  mejor  cans» 
trni  in.  En  todo  ¡«u  c(nij mito  esta  ciudad  mc pa- 
reció  pif.u!iarí«ini:i  por  su  situación,  loa  acci- 
den!,  s  abruptos  de  s»i  terrpnoi  la  muchedumbie 
i\\w  iMieWla  las  calles.  Las  mujerear eneral mente 
llcvMii    en  la  cabozn    nn  ancho  turbante  i  lo* 
hi>;n'nrf'«^  añilan    con   la   espalda   desnuda.  Me 
■|);ircci.»  en  •»)ntrarme  mas  bien  ea  una  colonia  de 
l.i  cn>t:i  (lo  Af.irn  que  en  una  ciudad  Sud-.iaic- 
r.cana,  i  fsto   pr»)d!:cia   en   mí  una  impreito* 
atüctivu.  La    ''.tille  de!    romerciu  en   \;í  eUlM 
bírja  i  que   corre  a  lo  largo  de   líi  playa  es  tw 
hermosa  coin<»  la   nif^ior  de  Ins  grandes  puerto* 
<le  Europa  i  ias  casas  que  lafonnan  tienen  bií* 
ta4;ús'»s  de  ^l^•vaci(•n,  pernios  senderos  qoe 
cüiducen  a  hx  chidad  alta  >mi,  ademas  de  «ni 
pendiente-',    estrech(»s,   torcidos,  i  no  diremo» 
sucios  portiue  esto  cs  escusailo  ...  En  la  cmdm 
akn<^v\'e   algunas  plazoletas  i  calles  musan- 
chas,  pero  lo  que  nu«í»  caracteriza  esta  ptrte  de 
la  ]Md)i  icion  es  el  prvxlijioso  número  dclglee»*? 
tocltt»  las  que  parecen  m'is  o  menos  de  la  i 
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*airivalÍ7.in  en  mezquindad,  pues  son  meras 
Has  de  campo;  hai  puntos  en  que  se  están 
ido  las  fachadas  (no  las  torres  porque  pocas 
rienen)  de  mas  de   cien  iglesias,   i  no  dudo 

ilfspues  de  Roma,  la  ciudad  de  San  Salva- 
♦•s  la  que  tiene,  en  toda  la  redondez  de  la 
liandad,  un  mnyor  número  de  iglesias.  Ba- 

88  hoi  dii  la  capital  metropolitana  del 
sil  i  resideíicia  de  su  obispo,  pero  su  Cate- 
l,  que  visitamos,  aunque  construida  con 
rmol  espre-ameiítc  traido  de  Europa,  es  una 
II  sala  de  forma  casi  cuadrada  i  sin  mas  de- 
í'iíarquitf Clónicos  que  una  gran  recargason 
mnderones  dor:i«ioíi. 

Por  todas  partes  no  encontrábamos  sino  en- 
ubres  de  ne^^ros  ocupados  de  sus  quehace- 
.   Las   negras  llevan   un  vestido   suelto  que 

cubre  lu  mitad  del  t-eiio  .»  un  turbante  de 
nzü  en  la  cabeza.  La  mayor  parte  de  estas 
1  flacas  i  estenuadas,  i  solo  una  negra  jóvtMi 
i  iba  adoriíada  con  un  fresco  turbante  de 
Sil  blanca,  me  pudo  parecer  bella  en  su  espe- 
!.  Las  madres  llevan  sus  niños  sujetos  a  la 
ne  baja  de  la  espalda,  por  una  uiiclni  faja, 
ieutras  que  en  la  cabeza  sostienen  una  ca- 
ntil o  batea  en  que  venden  frutas  o  dulces 
*Cuv  tentadores,  como  chancaca,  tasas  de  arroz 
n  azúcar,  quesillos  de  leche  etc.  De  este 
t»"i  tienen  todíivia  libres  tas  manos  para  ir 
i  a. lo  o  hilando  a  medida  que  caminan.  Tris- 
íj'Míro  injeijiosos  arbitrarios  de  la  esclavitud! 
i  mu'lre  i  la  esclava,  la  naturaleza  i  el  oro 
«íoütraban   así  «1    equilibrio   de  sus    necesi- 

i'Ihí 

Líw  hombres  son  empleados  casi  esclusiva- 
Pilleen  el  carguío  de  bultos.  Uu  barril  (fe 
ítcir  que  puede  pesar  hasta  seis  quintales  es 
Qdacido,  suspendido  de  dos  varas  en  los 
•nibros  de  cuatro  negros  que  parecen  as^ovia- 
*•  al  marchar.  Pero  para  reanimar  sus  fuer- 
I  enroñan  a  la  vez  una  canción  salvege  i  pe- 
M  que  parece  fuera  la  angustia  del  alma  i  el 
iünamiento  de  los  huesos  puesto  en  notas 
tticales.  A  veces  es  un  diálogo  en  el  que  loi 
I  cargadores  que  van  adelante  llevan  las  pre- 
■ta*  i  los  otros  las  respuestas,  pero  no  parece 
«  fl  significado  de  las  palabras  sino  la  ento- 
tloii  musical  lo  que  influye  sobre  los  nervios 
6it08  infelices  i  los  sostienen.  Cuando  vienen 

tMpel  carg.nndo  en  la  cabeza  lijeros  cestos 
piCatet  del  café,  i  trotando  por  el  centro  de 
calle  ron  sus  calzoncillos  blancos  a  media 
tM  i  9at  espaldas  desnudas,  parecen  en  es- 
fe  I  aelTático  rebaño Algunos  de  eatos 

^Uneiados  tienen  bellas  formas  musculares^ 
ckas  espaldas,  nervudos  brazos,  piernas  Ar- 


mes, la  belleza  en  fin  del  bruto  de  carga,  únfea 
permitida  a  esta  desdichada  raza.... 

El  trato  de  los  esclavos  en  el  Brasil  pareee- 
í^in  embargo  ser  menos  cruel  que  en  Estado» 
Unidos,  i  también  se  nota  menos  diferencia 
social  de_  las  dos  razas,  (diferencia  insondable 
en  la  América  del  Norte)  que  aqui  se  tocan» 
mui  de  cercan  pues  la  mezcla  de  la  raza  por- 
tuguesa i  afrieana  (triste  alianza!)  compone  lí» 
gran  mayoría  de  los  habitantes  del  Brasil.  Mu- 
chos negros  vi  yo  en  las  ciudades  del  Brasil 
vestidos  con  mas  rango  i  aparato  que  los  mas- 
acaudalados  comerciantes  de  raza  blanca. 

Muchos  de  lo»  negros  están  empleados  aquí 
en  cargar  Cadeiras,  que  son  sillas  de  brazo  con 
una  alta  colgadura  de  paño  franjeadp  de  oro, 
que  tienen  en  todo  la  forma  de  un  baño  de  llitv* 
via.  Dos  negros  llevan  este  mueble  en  honrbros^»^ 
suspendido  de  dos  varas,  i  los  viajeros  se  co- 
lumi)ian  en  el  aire.  Todas  las  c:isas  tienen  una 
o  mas  de  estas  litera:*  que  cuestan  casi  tanto 
como  un  coche  de  lujf>,  porque  los  do»  ní^gros- 
importan  mas  i  comen  mas  c.iro  que  dos  ca- 
ballos  Es  ésta  sin  embargo  una  costumbre 

ociosa  i  miserable,  porque  a?i  no  se  anda  mn? 
aprisa  que  con  ios  pies  ni  tampoco  mas  cómo- 
damente aunque  si  con  mas  pereza.  Los  comer- 
ciantes ingleses  que  habitan  jeneralmente  Iv.' 
ciudad  alUí,  mas  fresca  i  mas  sana,  regresaban 
a  sus  caifas  en  la  tarde,  echados  muellemente 
para  atrás  en  sus  Cadeiras  i  leyendo  las  cartas 
que  haurian  recibido  de  Earopa.  Encontré 
ta»ibisn  en  tan  cómoda  postura  varios  ¿lérigos< 

i  frailes En  los  momentos   en   que  pisaba^ 

uno  de  aquellos,  encontrábamos  dos  hermanas- 
de  la  caridad  que  m  irchaban  solas  i  a  pié... 

Se  ven  en  las  calles  de  Bahía  cinco  blancog, 
es  decir,  morenos  a  atnai-illos,  entre  cada  eieii 
negros.  Jamas  vimos  una  sola  mujer  en  el  traje  ' 
de  señora  i  que  tuviera  el  arleman  de  tal  en. 
las  veredas  de  ninguna  ciudad  brasilera,  i  solo 
en  el  teatro  de  Rio  Janeiro  pudimos  formar 
una  idea  de  la  belleza  de  la  aristocracia  feme- 
nina de  este  país.  Observamos  también  en  las- 
calles  que  algunas  de  estas  tieaen  nombres 
mui  curiosos;  una  avenida  estrecha  i  obscura 
tenia  este  nombre:  Largo  do  guindattes  do§  Pa^ 
dres,...  Quienes  serían  estos  dos  pobres  pa- 
dres máf  tires  desconocidos  que  asi  fueron  guin^  ■ 
dados?.... 

Solo  hai  un  hotel  en  esta  ciudad  de  100,000^ 
almas.  El  Universo  es  su  nombre  i  no  cabrían 
en  él  media  docena  de  negros....  £1  patrón  «ni 
unmulato  incivil,  i  asi  nuestra  comitiva,  que  te 
componia  de  seis  personas,  no  teiila  mas  TÜ» 
bergue  para  pasar  la  nó^be  en  la  antigua  me- 
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zópolis  del  Brasil  que  ua  banco  de  ladrillo,  al 
cío  i  suelo  raso  en  la  elerada  plaza  del  Tea- 
tro. Pero  la  vista  desde  aqui  era  tan  deliciosa 
»n  la  tarde  que  compensaba  todo  nuestro  ma- 
fstar,  el  hambre,  el  desamparo  i  la  tristeza  de 
viértanla  humana  desdicha....  Entramos  luego 
auna  Botellería  de  refresco  i  un  negro  mui 
liberal  nos  dio  jarabe  depitanga  i  vendió  a  mis 
^ompa^iero.<*  charutos  o  cigarros  puros  por  muí 
justo  precio.  En  el  Me "cado  encontramos  mu- 
chas fruías  tropicales,  guaba.*,  grai  a  lillas,  enor- 
mes chirimollas,  piüa*  que  se  dice  son  supe- 
ñores  alas  de  Guayaquil  i  sobre  todo  naranjas 
«Glósales,  de  un  gusto  fresco  i  delicioso  i  que 
ademas  poseen  muchas  veces  la  peculiaridad 
de  no  tener  pepas.  7Vci  por  cuatro!  mo  decia 
una  negra  pescntándome  en  í^u  mano  de  aza- 
l)achc  tres  domdas  naranjas,  i  ajustando  trato, 
me  vendió  en  lugar  treipor  cuatro  un  centenar 
de  naranJMS  escojidas  por  óDÜ  reU  o  4  reules.... 
Vimos  también  aquí  algunas  muestras  de  las 
hortalizas  comunes,  gallinas  a  7,000  reiz  la  do- 
rena,  pavos  reales,  monitos  litis  que  se  prenden 
al  vestido  de  las  mujeres,  coujo  un  broche 
papagayos  de  los  mas  vistosos  plumajes  i  tani- 
Wen  algunos  carneros  cuyas  f)atas  i  cabezi 
desprovistas  de  lana  tenían  pintas  de  todos 
colores  como  las  jabras,  lo  que  probablemente 
debe  atribuirse  al  clima.  Los  caballos  que  vi- 
mos en  el  Brasil  son  grandes,  i  de  formas  re- 
dondas i  pesaílas  i  mal  proporcion:»do>;  hiú 
«n  embargo  algunos  que  tiene  un  excelente 
paso  suave  i  lijero.  Las  muías,  q^e  s  >n  jeneral- 
mente  empleadas  para  los  carru;Jes  de  las  fa- 
milias pudientes,  son  al  contrario  mui  fuertes  i 
hermosas. 

La  principal  curiosidad  de  Bahía  es  m  jardín 
público  que  no  es  sin  embargo  m^s  que  un 
bosquesiilo  de  árboles  hermosos;  jncüs  que  dan 
una  fruta  en  la  f  jrm:i  de  nuestras  panzas  de 
grasa  i  pesan  a  veces  hasta  3  arrobas;  mangue- 
ras cuyo  fruto  es  tan  dulce,  fresco  i  delicioso  en 
los  helados;  tamarindos  de  elegante  i  menudo 
follaje,  que  dan  su  pepa  i  pulpa  reíVijorante  en 
vainas  como  nuestro  algaiTobo;  maméis  cuya 
fruta  parecida  a  nuestras  lúcumas,  tion*í  sin 
embargo  ese  gusto  demasiado  suave  que  hace 
enpalagosos  los  mas  delicados  frutos  tropica- 
lesj  las  palmas  dátiles  alzando  su  esbelta'co- 
pa  por  entre  bosquecillos  de  plátanos,  mien- 
tras que  ¡a  palmera  mas  eleva<la  que  pro- 
duce los  cocos  conocidos  por  nosotros  con  el 
sombre  de  Panamá  ostenti  sus  racimos  por 
entre  sus  capullos  de  cortein,  i  el  árbol  déla 
Independeneia  del  Brasil^  que  tiene  la  for/^aa 
del  laurel!  un  tin!e  amarilloso,  formaba  ce  tos  al 
derredor  de  las  eras  en  que  crecían  algunas  flo- 


res tropicales.  Pero  mas  agradable  que  la  som- 
bra i  el  perfume  de  este  jardín  situado  en  te 
colina  mas  alta  que  domina  la  ciudad,  es  te 
vista  de  la  dilatada  bahía  que  serena  i  apacible 
coHiO  adormecida  por  la  m(\}ía  del  sol  poniente 
que  la  tenia  de  un  barniz  de  oro,  parecía  en 
aquellos  instantes  de  la  tarde,  surcada  de  velas, 
un  tranquilo  lago  en  que  se  bañara  una  banda- 
da de  cisnes  blancos ....  Este  panorama  gran- 
dioso delante  de  los  sentidos  no  despertaba  en 
mí  sin  embargo  una  sola  emoción  íntima,  tan 
cierto  es  que  U'ida  hai  glande  ni  perfectamente 
bello  sino  aquello  en  que  el  alma  tiene  al^ 
predominio  sobre  el  influjo  desnudo  de  la  mate* 
ría. . . .  I  qué  emoción  podía  inspirar  a  mi  alma 
a(]uella  ciudad  de  esclavos  que  ^e  estendía  i 
mis  píes?  Qué  belleza  podía  ofrecer  aquel  paitt- 
j(>  en  que  todo  un  pueblo  era  solo  una  manada 
de  siervos,  cuya  única  felicidad  era  talvez  en- 
vidiar su  destino  al  bruto? 

£1  teatro  de  Bahía  que  es  un  edificio  conii- 
derable,  está  edificado  sobre  una  roca  que  88  le- 
vanta a  pico  sobre  la  ciudad  baja  i  parecería 
de^:p1oma^:^e  sobre  ella  al  meaor  sacudimiento. 
La  fachada  tiene  un  orijinal  estilo  de  cuadfOi 
i  ojives  salientes  pintados  de  blanco  sobre  on 
fondo  amarillo;  arquitectur  i  portuguesa  en  imi- 
tación del  huevo la  yema  amarilla  i  la  claa 

blanca. . . .  Estaba  anunciada  para  la slijfniente 
noche  la  ópera  de  /  du9  P/iícarí —''subllne 
ópera"  decía  el  cartel  en  estilo  portugués,  i  en 
otro  anuncio  o  proclama  vi  esteeicabczamioi* 
to.  Viva  o  poro  Bahiano!,,., 

Pero  a  pesar  de  tantas  gloria»,  cuando  h-irtM 
de  espectáculos  dolorosos  entrábamos  ul  salón 
dil  Restauran t /rameáis  (una  miserable  pican- 
tería) donde  debíamos  dormir,  nosotros  bende* 
ciamos  al  cielo  de  habernos  hecho  nacer  en  na 
país  donde  las  miserias  humanas  estLii  redoei* 
das  aun  círculo  tanto  mas  estrecho. 

Nos  acomodamos  aquella  noche  enlossofii 
de  junfiuillo  de  un  salón  porque  en  canu  dA  j 
sábanas  i  colchones  ni  por  castigo   habritmoi  j 
dormido.   Nada  menos  me  sucedió  que  al  Ir* | 
descorrer  la  colcha  de  una  de  éstas,  pasó  ( 
las  almohadas   hasta  los  pies  delcotcbon« 
majestuoso  paso  una  enorme  ara  fia  pdndif 
colorada   tan  grande  como   una  lauchu,  Toi 
trocedí  espantado  de  esta  visti,  pero  el  i 
chacho  que  me  acompañaba  me  decía  truMpt"! 
lamente.  No  es  nada,  no  et  nada,  todoi  J 
mas  tienen  aqui  los  mismos  animaUi!»»  •  • 
en  fin  en  tierra  firme  el  cuerpo  eocueotitl 
nivel  i  dormimos  profundamente  aqodla  i 

AI  canto  del  gallo  al  dia  siguiente  noi  I 
tamos  para  hacer  una  visita  a  la  ílnmota  i 
de  Bomfin  que  se  levanta  en  la  \ 
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punía  '1110  cierra  In  l);ili¡a  por  el  su'l,  meflia 
;ua  (liflsmte  de  la  chidiid.  Teniamos  un  co- 
e  abierto,  cuatro  millas  i  dos  iiej^roi?  po  lillo- 

*  (i  e^tfi  0-»  (".]  orden  de  loa  cai'.íos  de  la  cuen- 
)  por  :2(),()ü;)  rei-».  Partiíaos  antci  de  la  npari- 
)n  d'd  sol  i  reoorrieniio  el  fresno  i  Hí^cíido 
rabal  ¡lo  Victoria,  díjnde  los  rico-f  nahianoH 
íiien  siH  casas  de  camiio,  l'pijaiiioí  a  la  mila- 
osa  iglesia  que  es  como  cirtkpiier.i  oira  de 
icstro  mundo  caióli.'o  d(!  por  acá,  es  decir, 
í  pared^'s  blaiKincada",  :ill;ne-s  c.ni  vidrieras  i 
oldiira.s  dorarla^  i  efiii'S  de  trapo  en  abuiidan- 
a.  Se  adur.i  afpii  sin  ca'iar^o  al  iiñlavrroso 
fñordü  Jí}ni ^fin  ii  i\iúirA  se  le  lian  de  li- ado 
illta-4  ofrendas  de  ;;ra!i(iiil  i  de  f?  (pie  ha  KÍtlo 
ecp.-a rio  llenar  na  eii.ir:  »  «'oa  ellat»  ;  jderiMs 
cerada-í,  caras  Uinciiuflas  i  otras  doleiiciart  r  - 
rcápritad  is  en  cera,  piutiifas  de  naníVajiOH, 
atildas  de  cul-allo,  í]i»<i.i:ifluras  en  el  l»r;;sor«>, 
te,  o<í\u  coloradas  (.-n  la  j>ared  o  suspendidas 
elas  vi.:as. 

Ele-te    nn    verdadero  nnu:eo  de  <lisp  irafe-'. 

irnos  un  ciiadrito  en  cjya  inscripción*^ <  ftt 
lienta  í|i!<  una  nwrc.iut  (porcpie  arpii  na(iie  {)er- 
lile  el  tiíiilo  de  iipijro  aunque  sean  como  car- 
ón de  .-ae-ce)  llania;la  ILuíina,  í'&lando  muí 
Bijidíi  <!••  j):4rio  ":<í  i'Ve^ó  a  o  sínhor  <le  i5oni 
n  é  ílco;i  la  (M'iarnra  ])íir  lo  o.n*iriu;o" ....  i  la 
imina  arrüía  ie|  r.-seníalia  el  ínila.u:roI ....   Pe- 

•  Otrasde  csf.:<s  alusiones  s.jn  iw.x",  ridiculas  to- 
»T¡a,  como  e-la  inftcrijje'.(»n  (j-ie  líntuainjeníe 
ípié'Ic'pics  vn  la  i^a-sia  'Uí  San  í''ra)ieis.'o  de 
aula  en  K'io  .íaniiro.— l):ee  así:  *'Mila.-;*.npie 
lO):I.>ri')>()  ^>  ;n  I-ran-i-.-o  fl.»  I'aulaa  Mi.uncl 
Wquizí  (i'  :r:t  /,  e  a  sao  crcr.ivo  Joafpiin.  MSido 
nbo^  i.i.)r'l¡!!<; ;  d-»  linin  enoío  daioii.  d.i.  i»re- 
indos';  e(.n  <lil(  ;--..ii'.o  Inoe.o  tuvemn  i.ielJio- 
5."  Pero  qi:e  <'-;í  ¡MM)  es  <|iie  Ií)«;  :.«')r1  U'.r'.ie  es 
eaii  en  t^lo  e>to  ("aaw  'o  e-í:.ii  csixTando  din 
fdia  al  Pei(!()n  S'dla^tl;.n  (ine  vuelva  díd  AlVi- 

con  sus  HM'ituM  inniOila'.e-'.  .  .  . 
A  hn  11  d.'  a([!;'.*'.  mí-sUhj  illa  (<I  .'>  tU\  a'^-o.sto.i 
iamo»  e^V.x  ciu  íed  rara  i  t¡i-te,  <.'oin¡ incita  po- 
icion  alVicana  i;i!erlada  cu  la  savia  \ár;cn  de 
Ani.'rie.i  del  Snd,  ala  í|ue  Icí^aiú  en  í'iitun.s 
los  Kus  f  ri-f  ."i  j'»..er.i;:*nies. 
El  7  de  a'j,<»sto  a  las  Í1  d"  ia  i'.cclíc  doMamoscl 
.b«>  fíio  di  1  í'jie  ¡;a  muios  a  tiro  <le  piedra,  i 
Ifo  por  eurl»  vaivcií  ('e  que  ►e  resenf.an 
estro-  «stónn/nÑ  co;.(>{i:¡n>s  (pie  í!iaMi<»s  ]i('- 
irando  en  el  jk*  ¡n;  .lo  -.-lío  («nalditos  j»(dlo.->I) 
cuyo  Inndo  yace  la  I  hl.'.a  d*  Kio  Janeiro.  Al 
aiiecer  del  di  1  tí  e-í.-hainoí  en  eíe*.'fo  en  la 
bcM'adiira  d(í  a  ■i.-üa  rJna  famosa  (pie  ee  lia 
ido  ííion)pre  cijioo  el  mas  lucilo  |)ai'<aje  mi.rí- 
lO  que  oficccn  las  costas  del  Occeauo.  Iin- 
.ieiiies  por  contemplar  sus  mura\illat>,  subi- 


mos al  puente  con  la  primera  luz  del  día  aunque 
tivilábamos  de  frió.  Pronto  el  sol  apareciendo 
por  la  popa  del  vapor,  qiie  surcaba  lenlamente 
las  ai^uas  de  aquel  laq;o,  que  cual  un  hijo  predi- 
lecto hubiera  (|uerido  el  Océano  abrigar  entre 
l:i8  sinuosidades  de  las  moatañaa,  i  disipando 
los  vapores  de  la  noche  i  ha  como  «lescorriéndo- 
nos  gradualmente  la  cortina  que  tapaba  a  nues- 
tra vi.sta  la  nuijioa  jieripe-tiva  de  aquello»  si- 
fi<w.  La  bahía  Cctú  casi  ])C'.re«.tamente  cerrada 
en  la  emhocadurji,  i  los  fae'j,os,de  los  castillos  de 
Lay:e  i  Sanra  Cruz  que  la  defienden  se  cruzan  a 
muí  corta  distancia.  La  ps'ihana  de  aguu  se  es- 
tiende des])ues  en  mil  pliegues  i  sinuosidades 
coiíio  un  manto  azul  con  rpje  se  hubiera  tapiza- 
do <d  fondo  d(í  un  p<\í-uh)  valle  coronado  de  los 
mas  ca])r¡(dios<is  i  esheií.os  paitos  de  montaiías, 
qnc  se  o  ;lcnlan  a«^re-tes  i  «lesnu.los,  niieutrai 
los  b(^8'jue3  de  paimorí.-s  i  snbulcs  tropicales 
c  ir:'a<la8  de  r.iciujos  de  llores  de  brillantes  co- 
loic-í  deseieuflen  por  las  faldas  cu  pintorescos 
•;ra¡jos  lia-ta  rcílcj  o'<e  soore  el  cristal  de  las 
a;;uh8.  Lns  moiitaüas  ípje  rodean  la  bahía  no 
son  mui  elevadas,  p'.vo  -íu  hí»lle/.a  eonsiíte  en  el 
caprich  »so  a:4rupamiento  en  que  se  ostentan, 
asomando  la  cresta  de  una  <rolioa  tras  las  ou- 
dulac  oncs  «le  las  oirás,  ]>rcflenla?i<lo  aqui  un 
cono  truncado  o  una  meseta  ujiifonne  cubierta 
<le  bosques,  ^mientras  a  la  embocadura  se  alza 
es  i  roca  *¡ní:ular  o  inaccesible  llmiadael  Paih 
<lc  azt'ieur  ]H>r  cuyas  nendientcs  corladas  a  pico 
naditi  -e  lia  atrevido  a  sul»ir,  i  que  parece  estar 
iihi,  a  la  enirada  de  la  cai-ital  del  Drasil,  como 
el  ^íuilud(í  <i;:e  la  na'urai'/i  h:v  colocado  de  este 
j)a¡-  ípie  cu  tan  gran  e.-'<;a'a  |»r{wli;ee  la  azúcar. 
VéU  el  fon  !o  .le  1 1.  p.T*;!!'*  'tiva  s.»  levanta  la  en- 
cnmlirada  cadena  t,o.  Pei.rojio.is,  i  un  poet>  há- 
ci  \  la  derecha  <ie  la  e:nbo;adara  se  alza  el  atre- 
viilo  pico  íl(d  Corcoba  lo  a  cuyo  pié  eslú  ediÜ- 
caíala  ciutlad. 

Nosofreíia  esta  una  bellísima  persj)ectiva 
'le-de  la  rada,  i  c  lando  nos  dirijimos  al  nnielle 
de  la  Hvhinn  de  la  Amh'ici  do  Snd  Íbamos  for- 
mando el  áni.node  .¡ae  islábuníos  en  las  puer- 
tas de  un  ;  es^t'-én  lid  i  eanlíal.  Pero  r.penas  pusi- 
mos el  pió  en  tierra,  o  mas  bien  <Iini  en  la 
huaura,  ponpie  tal  !>ol(»  debe  lluíi:ar5íe  el  i)avi- 
utiünto  de  todas  las  ttinda  les  bra&i¡era^•,  cuando 
tollos  lo-í  jcniidos  ])ronuncia<ios  cíi  una  abierta 
rebelión,  ojo-,  tacto,  i  >!o!»re  todo  el  delicado 
hcntido  de  los  (/l<jre>,  vinieron  a  traernos  uu 
iueK[)crado  tle-vn-raño.  Püsando  \)Ot  el  cosUido 
de  la  isla  de  la  Cahrit  i:uestros  remeros  nos 
deja'on  cu  la  playa  cubierta  <le  una  capa  de 
pcstllenf'  lodo,  pues  nmelles  no  hjii  aquí  ni 
son  tampoco  ueee.Narios.  Luego  penetramos  en 
una  plaza  contigua  a  lu  playa  i  era  toda  ella  un 
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pequeño  pajonal  cenagoáo,  negro  i  fétido  en  el 
que  los  grupos  de  negros  se  veían  como  las 
plantas  i  bosquecillos  de  arbustos  que  este  cié- 
nago proíiucia. . . .  Era  esta  plazoleta  un  mer- 
cado de  fruta  i  los  simeros  de  fragantes  i  dora- 
das naranjas  se  alzaba  alternativamente  con 
los  montones  de  basura  acumulados  en  aquel 
recinto.  Estos  espectáculos  me  parecían  carac- 
terícticos;  siempre  que  la  naturaleza  e.-í  grande, 
el  hombre  aparece  mezquino  i  rastrero;  mien- 
tras mas  admiraba  la  naturaleza  en  estos  sitios 
en  que  ella  ha  prodigado  todos  sus  eiicantoá 
de  forma,  colores  i  contrastes  de  tan  va  nados 
jéneros,  mas  pobre  me  parecía  la  obra  dje  las 
manos  humanas.  Rio  Janeiro  es  como  una  es- 
tatua de  iodo  erijida  sobre  un  pedestal  de  es- 
meralda. 

La  ciudad  de  Rio  Janeiro  no  está  edificada 
como  se  cree  jeneralmente  entre  siete  colinas 
aislabas  que  la  ijiterceptan  en  diversos  ^^ciiti- 
do3  dándole  una  forma  muí  caprichosa  i  pinto- 
resca. Al  contrario,  la  ciudad  está  pro^)¡ amenté 
estret  hada  entredós  colinas  que  bajan  en  líneas 
paralelas  desde  la  sierri  del  Corcobado  hasta 
tocar  la  bahía.  Las  varias  sinuosiilades  de  estas 
dos  cuchillas  son  las  que  han  recibido  los  nom- 
bres que  se  atril)ayen  comuunieate  a  siete  co- 
linas aisladas.  Al  oriente  están  los  Morros  do 
Castillo,  San  Antón  í  do  Senado,  i  en  la  loma 
opuesta  los  de  do  Libramiento,  Concilagao  i  San 
Benito,  cuya  eminencia  se  levanta  enfrente  de 
la  de  <SVm  Antón  simbolizando  los  dos  grandes 
patrones  del  Brasil,  el  Santo  de  los  Portugue- 
ses i   el  Santo  de  los  neuros La  población 

princ¡;»al  está  }>ue:í  como  ceñida  por  estas  co- 
linas entre  las  faldas  del  Corcobado  i  la  fétida 
níarwa  de  la  balda,  lo  que  esplica  la  insalubri- 
dad (ie  esta  capital  i  las  inmundicias  de  que 
está  cuajada,  pues  no  es  sino  en  estanque  en 
que  se  represan  las  aguas  que  descienden  de  la 
montaña  i  que  detenidas  por  por  la  marea  hacen 
del  recinto  de  la  población  una  especie  de  pan- 
tano ein  desagüe  ni  ventilación.  A  la  espald^i 
de  las  colinas  se  Ibrman  hoi  sin  embargo  her- 
mosos i  opulentos  barrios  como  el  de  Cateto  al 
oriente,  donde  habita  el  cuerpo  diplomático,  i 
el  de  San  Cristoval  en  el  opuesto  costado  don- 
de el  Emperador  tiene  su  palacio  de  verano.  A 
media  falda  de  la  sierra  de  Petropolis  a  distan- 
cía  de  seis  horas  de  Rio  por  vapor,  nn  ferro- 
carril i  un  excelente  camino  carretero  recien 
construido,  se  levanta  también  en  el  día  la 
próspera  i  pintoresca  ciudad  de  Petropolis  en 
honor  del  Pedro  I  del  Brasil  (como  los^Rusos 
han  consagado  San  Petersburgo  al  suyo)  i  co- 
mo un  delicioso  refujio  de  verano  contra  el 
cólera  i  la  fiebre  amarilla  de  la  playa. 


El  plano  de  la  ciudad  es  angofito  i  higo,  la- 
te ruándose  desde  la  playa  en  dirección  de  \m 
faldas  del  Corcobado.  La  Rúa  Direita  eone 
paralela  a  la  Playa  i  es  la  mas  ancha  i  donde  le 
ve  mas  actividad  mercantil.  Aqui  está  la  il- 
fandemja  o  aduana,  el  correo,  ¡a  bolsa  i  el  ban- 
co del  Brasil,  un  hermoso  edificio  moderno  de 
granito  que  encierra  en  sus  bóvedas  un  capital 
efectivo  de  no  menos  de  60.000,000  de  pesoi. 
Este  es  el  único  edificio  de  aiguna  belleza  af- 
quí  I ectónica  que  ofrece  Rio,  porque  todos  loe 
otros  son  solo  meros  caserones.  En  la  iZiif 
Direita  está  concentrado  el  tráfico  de  los  pro- 
ductos en  bruto  porque  es  la  mas  contigua  a! 
embarcadero  i  le  sirve  en  efecto  como  de  mue- 
lle. Sus  veredas  parecen  un  mosaico  empedra- 
do con  café  sobre  una  amalgama  de  asnear 
prieta,  i  por  su  centro  se  encuentran  a  cada 
paso  recuas  i  colleras,  no  de  muías,  sin»  de 
negros  trotando  i  cantando  con  sus  bultos  en 
la  cabeza. . . . 

Eli  el  estremo  oriental  de  la  Rúa  Direita,qne 
tiene  solo  tres  o  cuatro  cuadras  de  estension,  ei- 
tá  la  Plaza  do  largo  do  Paqo  que  no  es  sinoBD 
i'amen.'O  basural,  cuyo  único  ornamento  eíd 
mezquino  palacio  del  Emperador  que' tiene  el 
mismo  nombre.  Formando  cruz  con  laRuaDh- 
reita  corre  la  Ruad'  Uvidor  qne  pártela  ciudad 
en  dos  mitades  esteudiéndose  eu  toda  su  loiji- 
tud  hasta  'a  plaza  de  la  Constitución  queesaa 
gran  cuadro  desmido  i  sm  pavimento.  La  ÜM 
d"*  Uvidor  Áon  los  Boulevares  de  Rio  Janeiro  i 
el  centro  de  su  comercio  francés  i  elegante,  e#- 
to  es,  de  tiendas  de  sastrería,  modistas,  relqi*' 
ros,  sombrereros  i  de  peluquería.  Estas  son  Hh 
hervías  en  sus  detalles  pues  los  brasileros  gastan 
mucho  d£  adornarse  la  cabeza,  i  aun  las  negn* 
compran  pelucas  de  joa^ri  que  vi  en  ¡as  vidríeiM 
trabajadas  con  i;ran  primor.  Esta  calle  es  ts«- 
bien  el  i)aseo  fashionable  de  Río  aunque  no  le 
encuentre  en  sus  veredas  un  solo  paseantOf  th 
cepto  lújente  ocupada  de  negocios.  Noso^o* 
1.1  transí lábamos  sin  embargo  con  frecoencia 
durante  la  semana  que  permanecimos  en  Rto 
porque  no  habia  otra  cosa  mejor  que  htceT)  1- 
jeneralmente  al  leer  en  las  esquinas  el  rótiio 
de  Rúa  d"*  O  uvidor,  formábamos  tema  úedstpaA 
i  de  adivinanza  entre  los  compañeros  espalolCi 
bobre  el  significado  de  este  nombre,  porque  el 
uno  decía  que  era  el  Huevo  de  oroy  otro  del 
Oidor,  otros  de  las  Ubas  de  oro,  i  asi  nosilU' 
mos  divirtiendt»  porque  fué  nuestro  mas  con- 
tante tema  de  alegres  conversaciones  el  ren** 
de  este  finchado  i  fruncido  idioma  portug** 
que  da  a  todas  las  bocas  que  la  pronundw^ 
forma  de  un  emboquito  de  caña,  aunque  ■■■ 
chos  de  los  brasileros  que  venían  a  I 
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sotros  disputaban  frecuentemente  sirbre  que 
español    era   simplemente   un   corrompido 

ilecto  portugués Otros  han  dicho  que  el 

lafiül  i  el  italiano  son  dos  jemelos  hombre  i 
ijer.  pero  que  podrá  decirse  del  portugués 
e!  que  la  palabra  pueblo  derivada  en  todos 
» idiomas  del  noble  v  ocablo  populus,  esto  es, 
Mple^people,  popólo,  ele,  se  dice  povoy  i  al  co- 
zon  le  dan  las  mismas  silabas  i  casi  el  mismo 
lido  que  a  ese  Ii(*or  que  hacen  los  Iioland^áes 
la  ciscara  de  naranjas  amargas,  el  corn^aol.* 
Kn  la  e<treiiti(lad  de  la  ciudad  sobre  las  fal- 
6  del  Oorcovsido,  se  estiende  el  campo  de 
mta  Aim  que  es  una  especie  de  pampilla,  o 
18  bien  uii  espacioso  solar  de  lavan  leras, 
yo8  trapos  secándose  al  sol,  tapizaban  el 
trde  c^!^•!pe(l.  En  este  sitio^los  brasileros  pro- 
imarou  ;i  su  primer  'Mnperador  don  Pedro  I  i 
)resto  recibió  <iesJe  entonces  el  nombre  de 
Plaza  de  la  Aclamní^ao  c«>nio  nuestra  pam- 
lla  ha  rt'íibido  el  de  Campo  de  Alarte  i  el 
mito  (le  Portales  el  de  Yungai.  Desde  los 
rdeá  (le  esta  plaza  comienza  a  encumbrarse 
pi«io  del  Torcovado  de  cuyo  carácter  agreste 

>  puede  darse  mejor  idea  que  la  de  referir  el 
icho  de  (ine  hacen  solo  25  anos  vivian  en  ella, 
bre  la  cahez;i  de  la  ciudad  misma  (como  si 
jér.niios  en  nuestro  Síin  Cristo  val)  una  bandji 
í  negro-  alzados  {[\ie  bajaban  dé  nochrí  a  co- 
eter  depredaciones  en  la  población,  i  fué  ne- 
»ario  traer  una  partida  de  indioi  adieistrados 
cazar  íi;irea  en  1o!í  bosques  del  interior  para 
«cubrir  i^uá  liuaridas. 

Las  casas  de  Rio  son  jeneralmente  de  grani- 
'  cuya  ¡iiedra  vimos  era  mui  abundante  en 
Bcantera-í  de  Praga  grande  al  otro  lado  de  la 
ihía.  Tiene  por  lo  regular  dos  pisos  i  aunque 
9  se  u.-an  los  balcones  corridos,  cada  ventana 
»tá  provisto  do  una  reja  en  cuyas  e^tremidM- 
és  se  ven  dos  grrnides  pillas  doradas,  copia 
ela  fruta  dtd  pais.  Las  vereda-»  son  nngo-«ríis 
el  empedrado  detestable  ponjue  formado  de 
randes  trozos  de  loza,  donde  algunas  de  éstas 
*n  desaparecido,  queda  una  cavidad  profunda, 
ii  es  (jue  no  se  anda  todo  el  año  sino  sobre 
liarcos  de  amia,  ))ups  todos  los  dias  llueve.  Otra 
botninüble  y»eculi!ii  iilad  de  Rio  son  esos  infa- 
•t»  coartos  redondos  que  se  abren  sobre  la 
•lie  ostentando  los  mas  groseros  escúndalos  n 

>  espectaciíui  i>úblic:«.  El  viwjero  Heafl  cuentsi 
kt Santiago  qui)  a  él  le  daba  horror  (cuando lo 
^Itó  en  18'2:3,)  ver  a  las  puertas  de  las  mas 
ií»petables  casas,  sentadas  en  desapretintda 
KMtura,  liis  mas  impúdicas  mujeres,  mientras 
Óbrela  mesa  (|ue  hacia  frente  a  la  puerta  »r- 
iii&dos  velas  delante  de   una  imójen So- 


lo en   Rio  Janeiro  i  en  Santiago  de  Chile  be 
visto  yo  tan  repugnantes  espectáculos!  .... 

Sin  enbargo  Rio  Janeiro  tiene  algunas  ven- 
tajas que  yo  le  envidio  comparativamente  con 
nuestras  ciudades,  i  por  las  que  yo  leconcede- 
ria  su  reclamado  título  de  Rehina  porque 
ninguna  otra  capital  de  Sud-América  las  po- 
see, esto  eSf  su  iluminación  por  gas;  sus  pilas 
de  agua  en  cada  esquina,  agua  fresca  i  saluda- 
ble que  le  viene  desde  la  cima  del  Corcovado 
por  el  magnífico  acueducto  de  la  Cariocí,  sus 
numerosos  i  cómodos  coches  de  alquiler  (qae 
le  envidio  por  cierto  mucho  menos  desde  que 
volví  a  Santiago,)  i  sus  cuatro  hermosos  tea- 
tros abiertos  noche  a  noühe  al  público,  cosa 
por  cierto  que  le  envidio  mucho  mas  desde  que 
he  vuelto  a  mi  nativa  capital Hai  una  quin- 
ta peculiaridad  en  esta  capital  que  no  nombra- 
ría sin  embargo  sino  fuera  relevante,  hablo  de 
las  magníficas  carnicerias  de  Rio  en  compa- 
ración de  las  que  las  mejores  de  París  i  Lon- 
dres son  meros  baratillos. 

Kstan  acomodadas  éstas  en  grandes  salones, 
provistas  de  enormes  mesas  de  mármol  i  perfec- 
tamente ventiladas.  La  carne  se  pesa  en  bruñi- 
das balanzas  de  bronce  i  hai  en  cada  puesto  un 
cartel  que  marca  el  precio  de  la  carne.  Era 
este  el  de  140  níis  por  libra,  lo  que  equivale  a  3 
cuartillos  i  lo  que  esplica  el  lujo  de  estos  esta«> 
blecimientos,  pues  asi  como  tn  Buenos  Aires 
la  carne  estaba  hace  poco  botada  en  la  calle 
por  ser  barata,  íxí\ú  por  su  carestía  la  venden 
a  escrupuloso  peso.  Lu  ezhuberancia  de  la 
vejetacioii  no  permite  en  la  provincia  de  Rio 
Janeiro  el  desarrollo  de  los  pastor  tiernos  que 
sirven  al  alimento  del  ganado,  i  este  que  es 
traido  de  grandes  distancias,  escasea  a  veces 
de  tal  modo  (¡ue  la  policía  hace  considerables 
gastos  para  surtir  de  carne  ia  población.  Últi- 
mamente se  habia  propuesto  para  remediar  este 
mal,  formar  una  sociedad  le  Agricultura  para 
aclimatar  pastos  naturales  en  el  territorio  de  la 
provincia  pidiendo  el  privilvji  >  esclusivo  de 
proveer  de  carne  a  la  «riudad  por  \in  precio  fijo, 
lo  que  seria  sin  e«n liarlo  un  peligroso  monopo* 
lio.  Tam¡)oco  s«^  Iüicí?  mantequilla  en  Rio  Ja- 
neiro i  la  leche  rs  tan  escasa  que  en  ocasiones 
no  teníamos  ca  el  hotel  la  suficiente  para  to- 
mar una  tasa  de  té Nos  p:»r.^cia  también 

or'jinal  <■  contrar  en  todas  las  ciudades  del 
Br»-:L  solo  azác.i:*  njolid.i  de  p^^sima  calidad, 
piicslas  fibricas  de  retina  que  se  han  estableoi- 
do  cu  t'l  ]ira>il  Jisi  como  en  el  Perú  no  ha« 
teni  lo  insta  a<pii  un  r**sultado  favor.ible;  i  flde* 
mas  sucede  sienipr*  que  no  es  en  las  localidaden 
afiíiMala"  por  abruna   especial  producción  d«n- 


de  pneden  probarse  las  mejores  muestras  de 
ésta.  Asi  se  ve  que  mpjor  vino  de  oporto  se  to- 
ma en  Londres  que  en  Portugal;  el  cafó  <le 
de  Moca  es  ma?  delicioso  en  Faris  que  en  la 
Meca,  capital  de  la  Arabia;  en  Trieste  se  bebe 
mejor  marrasquino  que  en  Zara ,  como  las 
tortas  de  Comburbalá  son  mejores  en  la  Serena 
que  en  Cosjoti,  el  mosto  de  Concepción  os  mas 
ag^dablc  en  Valparaiso  i  el  turrón  de  Mendo- 
za tiene  mejor  gusto  de  este  lado  de  líi  Cor- 
dillera  

Nosotros  nos  habíamos  hospedado  en  el  ho- 
tel Phíiroux  el  mas  decente  de  Rio,  i  que  sin 
embargo  tenia  toda  la  indecencia  necesjiria 
para  hacer  digno  de  una  capital  tan  inmunda 
como  Rio.  La  comida  i  el  servicio  no  eran  sin 
embargo  de  mui  inferior  calidad,  pues  los  pro- 
pietarios er.in  tranceyes.  Después  de  almuerzo 
sallamos  jeneralii. ente  i  solo  regresábamos  tar- 
de porque  asistíamos  invariablemente  a  algu- 
no» do  l(.s  teatros.  Nue-^tra  primera  visita  fue 
al  Teatio  Imperial  donde  la  interesante  canta- 
triz iiuliana  Mademoi.íelle  La  Grúa  ejecutaba 
aquella  noche  el  Ótelo.  El  teatro  es  vas^to, 
hermoso  ,  perfecta  mente  concluido  i  dotado 
con  un  excelente  juego  de  decoraciones,  pero 
su  alumbrado  de  300  velas  de  sebo,  que  yo  no 
sé  corno  no  ha  sido  sustituí  .lo  aun  por  la  ilumi- 
nación de  gas.  Jo  deáluce  tudo.  La  concurren- 
cia se  mostraba  mui  en  orden,  los  trajes  i  toi- 
lettes (le  las  señoras  eran  segim  la  última  mo- 
da europea,  i  aunque  entre  las  sombras  de  los 
candiles  ((jue  el  reflejo  del  cutis  de  la  mayo- 
ría de  ios  espectadores  no  contribuia  por  cier- 
to a  disipar)  se  difeñaban  algunos  contornos 
graciosos  I  Hjeros  i  fisí)nomías  mas  o  menos 
vivaces,  buscando  con  el  anteojo,  no  encon- 
trábamos una  sola  ligara  de  inujer  que  pudie- 
ra llaniai'se  bella..  Apes.ir  de  la  seriedad  del 
espectLCiílo,  OícZo,  que  era  un  tenor  algo  chi- 
llen npe=ar  do.  la  afinidad  de  raza  i  de  cutis 
(aun({rií»  fn  este  persunsije  fuera  pintado  con 
chocolate)  fue  recibido  con  rechiflas  i  coholes, 
por  lo  (¡ue  luego  ap.ir.*ció  un  cartel  fijado  en  el 
vestíbulo  del  teatro  anunciando  que  el  señor 
Mauviolini  estando  ^Mncnnodo  i  agraviado'* 
8upriuji;ia  (los  dtietos;  de  rno:lo  que  a  su  reapa- 
rición Iwtí  recibido  c.)n  mis  sonoras  c:imare- 
tas,  q-iU;  al  fin  prudentes  aplausos  lograron 
sofocar.  VA  regí  amen  ti)  del  teatro  no  podía  sin 
embar-.o,  ser  mas  sevjro.  Solo  se  })e'.Mn¡t:au  al 
públic  >  "vs  palnbras  para  su5  maní  íes  tac  ion  es 
so  pena  (le  tres  días  de  cri-í/t'a  o  cárcel  que  ora 
el  mín¡:.iir.n  déla  lei  cu  cw^o  de  quebrantarías. 
Estas  palabras  erají  Fortil  Bravo!  i  Caput!  es 
decir,  Mnguííic'o!  Iguales  sino  mas  risibles  es- 
cenas pidiíCucié  en  otras  ocasiones  en  el  teatro 
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de  San  Pedro  de  Alcántara  donde  sedabaeldrt* 
ma  sainetc  Titulado  con  la  car:icterÍ8tica  pom- 
pa portuguesa  Ás  ruinas  de  Babilonia  u  He- 
roísmo de  un  portvgues  i  en  un  concierto  a  que 
txiiátí  en  el  teatro  de  Snn  Januario  en  que  las 
rechiflas  se  entablaban  en  forma  de.diá-ogoi 
entre  »1  público  i  los  actores,  a  quienes,  cuan- 
do ya  no  podian  tolerarse  comenzaban  todos  a 
gritar  Jíoas  nottcs!  es  decir,  que  se  fuera  pait 
adentro  ... .  Hubo  sin  embargo  una  aria  que  ic 
nos  antojó  aplaudir,  i  como  yo  hiciera  uso  de 
mi  bastón  para  golpear,  un  señor  brasilero  «a- 
eudiéndome  violentamente  por  el  hombro  me 
interrogó  con  enfado  porque  pifiaba  aquella 
pieza ,  i  yo  con  m;)yor  enfado  le  respondí  que  uo 
pifiaba  sino  que  aplaudia,  añadiendo  el  Qjnl 
le  importa  a  voisarnierced  úe\  coso,  pero  él  se 
satisfizo,  i  tendiéndome  la  mano  quedamos  no 

solo  acordes,  sino  conocidos  i  amigos 

Estaba  también  presente  en  esta  representa- 
ción Su  Majestad  augustísima  "don  Pedro  II 
por  la  grn<;a  de  Deus  et  porunanime  aclamado 
dos  po vos  Imperador  et  Defensor  perpetuo  do 
Brasil  etc.,  etc."  Su  Majestad  Augustísima n- 
tnba  acompañado  por  su  esposa  María  Teresa 
Cristina,  hija  del  rei  **Bomba"  de  Ñapóles.  El 
Enjperador  parece  mas  joven  que  su  mv^et 
pues  él  nació  en  diciembre  de  1825  i  ella  en 
marzo  de  1822,  de  modo  que,  perdonánrfome  Su 
Majestad  Augu-^tísima  esta  impertinente  ope» 
ración  de  sumar  i  restar,  la  Emperatriz  reaulta 
ser  4  años  mayor  que  su  marido. . . .  Es  éiteun 
arrogante  mozo,  alto,  esbelto  aunque  algo  {jroe- 
so;  su  colores  blanco,  sus  ojos  azules  i  una  po- 
blada patilla  rodea  su  carn.  Su  aire  de  fisono- 
mía es  severa  i  sin  inteüjencia  pero  posee  esa 
suavidad  de  espresion  en  el  mirar  que  es  peen» 
liar  a  la  cara  de  Hapsburgo  pues  por  su  madre 
es  pri:no  hermano  del  Emperador  de  Austria. 
Se  dicí.»  que  es  mui  querido  1  popular  porsa 
modestia,  su  educación  i  su  acatamiento  ales 
respetables  ejemplos  de  independencia  que  el 
pueblo  brasilero  dio  a  su  padre,  el  tunante p«« 
caballerczco  don  Pedro  I.  Es  pues  mui  sujeto  t 
la  lei  constitucional  del  pais;  desprendido  de 
intereses  personales,  no  tiene  ninguna  propia* 
dad,  i  su  renta  de  400,000  pesos  la  invierte  p* 
completo  en  gastos  jenerales  aun  antes  de  ha» 
berla  recibido.  Tiene  una  afición  partieolart 
las  ciencias  i  habla  varios  idioums,  peroescep* 
tuando  su  bondad  j)ersoual,  parece  que  todos 
sus  demás  dotes  son  mui  secundarios.  La,  B*" 
peratriz  es  morena,  i  de  me  liana  estatura,  Iri* 
ser  bonita  tiene  algo  de  la  gracia  do  sucHi* 
napolitano.  Me  contaban  algunas  personas <!•• 
era  una  soberana   irreprochable  i  tan  cítrcín*" 
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■nentc  caritativa  que  toda  su  renta  estaba 
peHailíi  desde  un  aüo  antes  en  limosnas  an- 
ipadas;  digna  en  esto  de  su  madre  cuya  san- 
ad íjuiere  canonizar  lioi  día  su  viudo,  el  san- 
inario  e  implncabl«  rei  de  Napo.les.  Ambos 
n»}irc;is  e>tab;m  vertidos  r licorosamente  de 
^ro  por  el  duelo  de  doña  Maria  de  la  Gloria 
e  huQVi  poco  había  maerio  en  Poríng^al.  Su 
íscncia  en  el  teatro  en  nada  se  echaba  de  ver 
rqne  el  j^iílco  imperial  no  se  diferenciaba  de 
.  otro?  sino  en  una  an<»;0'ita  franja  de  seda 
il,  aunque  en  la  República  de  Chile  los  col- 
jos  de  terciopelos  i  dorados  (que  no  los  tiene 
npoco  la  reina  Victoria)  sirvan  de  emblema 
a  republicana  autoridad ....  La  comitiva  de 
'.  MM.  r-e  componía  solo  de  do<»  o  tresseñori- 
\  i  dos  vii^jos  chamberlanes  cuyas  casacas  de 
rte  nada  tenían  de  réjio.  Un  otro  dia  vi  sin 
iban^o  al  Enií>erador  de  ^^ran  uniforme  que 
^aba  a  su  palacio  de  Largo  do  Pago  en  un  ca- 
oa  amarillo  tirado  por  seis  caballos  blancos 
e  con  el  baiTO  (pie  luí»  cubría  hacian  las  mns 
stes  tigiirarí.  Cuando  Su  Maje?«tad  descendía 
I  coche,  yo  veía  desde  las  ventanas  del  hotel 
laroiix,  ¡ireseutnr  las  armas  a  lo-)  centinelas 
i;ros  i  quitarse  el  morrión  como  si  pasara  la 
ucesion  de  Corpui?. ... 

Dursn:le  nucsira  residencia  en  Rio  hicimos 
»>ugni(!al)lí'í  escursiones,launaaPr«r//'«r7?'«w- 
en  la  ribera  opuesta  de  la  bahía  i  la  otra  al 
rdui  lo^ánico  (pie  está  situado  a  una  legua 
lante  de  li  ciudad  bacía  el  interior.  Nuestro 
?eo  a  Fraija  (/ranfla  era  con  el  objeto  de  pro- 
r  ui;a  oph  (jarda  (quiero  decir  un  rifa;  belga) 
le  iiabía  eonijuado  ei  espingardairo  de  S.  AI. 

»r  18.0(  O  reís Cruzamos  la    bahía  en  uno 

los  l'.K)  1*2  ijequeños  vajvoies  (¡ue  la  surcan 
diver.^iis  di-ercioncíí.  enif  leando  media  hora 
tien]j>o  i  por  muí  módico  ]jrrcio.  Observé 
e  los  (;ue  («ntraban  con  el  pie  descalzo  f  aira- 
n  solo  l:i  uiifad  de  la  tarifa,  i  jne  i)areció  muí 
üitativa  vsV<\  re^ulaf^ion  porque,  ¿qucí  mejor 
ria  pudiera  dar^e  j-ara  defíoir  la  ])obreza  i  la 
tuna  (¡líe  la  tlel  caizndo  o  desnudez  del  pie? 
iíaiiiMS  a  tierra  i  nos  iine;*:ianios  en  un  es- 
so  hos(pie  tan  nutrido  <!e  árboles  i  plantas 
'pnittes  que  era  ímposil)!e  avanzar  un  solo 
«o  fuera  del  sendero  trazado  de  antemano 
•■el  Ir.jciía.  Va\  o\  piimer  tronco  despejado 
e  se  me  ])re*enló  aunípie  e>tíd)a  en  la  huerta 
una  casado  euKipo,  asesté  la  punter.a  de  mi 
e  i  l:i  '; lilla  fué  a  horadar  la  cortesa  en  el 
»tro  del  ancho  bíanco.  A!  estruendo  del  tiro 
aos  llec^ar  por  entre  líis  ramas  i  ios  cercados 
'•afiu  de  bainimo  un  enjambre  de  neí»:ritos  de 
la*  edades  (pie  mostrándonos  sus  blancas 
'íiaduras  con  el  mus  injenuo  alborozo,  i  sal- 


tando a  nuestro  derredor  con  mil  jestos  i  ad6* 
manes  como  otros  tantos  macaquitos  que  sa- 
lieran de  la  selva,  nos  pedían  con  instancia  l8# 
espingardas  porque  ellos  sabían  también  tirar, 
i  se  nos  ofrecieron  para  conducirnos  a  un  pun- 
to donde  pudiéramos  encontrar  caza.  Eeiía- 
mos  pues  adelante  aquel  retozón  rebaño  i  n» 
podíamos  menok  de  complacernos  al  ver  en  sos 
ínnestraf  de  injenuidad  i  de  franqueza,  que  d 
trato  que  de  sus  amos  debían  recibir,  no  s^ria 
demasiado  rigoroso  pues  con  tan  poca  timidez 
llegaban  a  nosotros;  al  contrario  parecían  unos 
niños  regalones,  i  a  veces  querían  quitarooB 
las  escopetas  de  las  manos,  hasta  que  no  en- 
contrando un  solo  pájaro  a  quien  tirar  i  fasti- 
diados con  la  cantinebí  A  espingarda  SenfMrí  A 
espingarda  Senhor!  les  ofrecimos  tirarles  de  ba- 
lazos, de  loque  ellos  se  asustaron  un  momento, 
pero  se  rieron  después  i  burlaron  a  su  gusto  de 
nosotros  porque  un  súbito  chubasco  que  cayó 
en  aquel  momento  nos  hizo  escapamos  princi- 
paluientc  i  ganar  el  vapor  <pie  regresaba  a  Rio- 
Estos  improvisados  temporales  son  tan  rápido» 
en  este  clima  que  aquella  misma  noche  que  era 
de  una  serenidad  perfecta,  estando  en  el  teatro, 
olmos  los  mas  espantosos  truenos,  que  aunque 
algo  despegados  del  argumento,  nos  persuadi- 
mos sin  embargo,  eran  hechos  tras  de  bastido- 
res; pero  cuando  quisimoj  regresar  al  hotel  rioi 
de  agua  corrían  por  las  calles  de  Río 

Para  visitar  el  Jardín  Botánico  alquilauíoa 
un  carruaje'^i  atravesando  el  btirrio  de  C:.t<»tei 
haciendo  después  el  circuito  de  la  prcioaa 
ensenada  de  3ot  ifouco  descendimos  en  la  mo- 
desta portada  del  Jardín  situado  i. i mediata- 
mente al  pié  del  abrupto  e  inaccesible^  M.rtts 
grosso  o  s<ílva  del  Corcovado,  una  avenida  de 
palmeras  reales  corre  de-íde  la  entrada  hasta  el 
pié  de  los  larellones  del  cerro,  i  contieso  que 
pocas  veces  una  comi)inaeiou  del  arte  i  la  na- 
turaleza había  despertado  en  mi  un-i  impresión 
mas  agradable.  Las  palmeras  reales  son  del 
tamaño  de  la  tercera  parte  de  las  nm^stras  i  de 
las  mismas  formas,  aunrpiu  mas  esbeltas  i  ele- 
gantes A  l;i  altara  de  una  vara  antes  de  uaeer 
las  ra^nas  del  tronco  se  cambia  este  en  un  terso 
tubo  color  verile  es.meraldti  que  siendo  nnüor- 
me  en  toda-*  las  palmas  parece  cosa  fie  pintura, 
como  sí  >e  hubier.a  atado  a  cada  palmera  una 
ancha  cinta  de  brillantes  reilejjs. 

Tomamos  por  guía  j)ara  comlucirnos  un  po- 
bre ne^ro,  humilde  pero  inteiijente,  que  sabút 
los  nombres  botánicos  de  todas  las  plantas  i 
n  >s  condujo  cu  to  las  «liroceíone-<.  Nos  mostró 
las  plantaciones  de  té,  los  cafetales,  lo^  árÍK>le« 
del  cacao,  de  la  yerba  mate.de  la  goma  elas- 
tica,   del    clavo  i   la  pimienta,  pues  en  ei^ 


356  — 


precioso  conservatorio  tropical,  cuya  bóveda 
es  el  azulado  i  cálido  ciclo,  se  han  aclimatados 
1«9  plantas  mas  preciosas  de  todas  las  zonas 
ardientes  Hace  30  años  se  intentó  cultivar  en 
grande  escala  el  té  en  el  Brasil  i  se  hicieron 
venir  con  este  objeto  200  labradore.-)  chinos, 
pero  la  hoja  tomaba  un  ^usto  desabrido  i  ter^ 
roso  i  :i<iem;is  no  parecía  costear  el  cultivo  de 
una  planta  cuyo  bcueñcio  es  todo  maiiuai,  en 
un  p  lis  en  que  el  trabajo  de  esta  clase  es  de- 
masiado caro.  Hoi  solo  quedan  a);^uiios  cen- 
tenares de  plantas  puestiis  en  surcos  a  cor- 
tas distancias.  Presentan  ébtas  gran  semejanza 
con  ii-uestros  renuevos  de  l08  pulquiaies,  pues 
la  plantu  es  pequeña  i  tiene  la  hoja  parecida  a 
la  del  paiqui  aunque  mas  pequeña.  Lasplantus 
estaban,  florecidas  i  la  semilla  aparecía  en  un 
bujbo  del  tamaño  de  una  nuez.  La  flor  es  blan- 
ca i  pequeña. 

Loscaíetules  presentan  algunas  .«emejanza con 
nuestras  viñas  porque  los  arbustos  que  produ- 
cen este  precioso  grano  crecen  hasta  5  o  6  v»r.is; 
.Q^parcensus  ramas  tupid:  si  cargada.-*  de  hojas 
Terdes  en  forma  de   festones  i   eí.tán   ademas 
plantadas  en    hilera  a  distancia  de  5  i  6  varas. 
£1  grano  a|>arece  en  una  pequeña  pulpa  delta- 
maiio  i  color  de  una  guinda,  que    cuando  nía* 
xlura  se  convierte  en  una  sólida  corteza  negruzca. 
La  cos(!cha  se  iiace  en  julio    i  su  mayor  costea 
•cons¡>teen  sepurar  el  gran  >  de  la  pulpa  i  corteza 
que  lo  envuelve,   par;i  lo  queso  han  inventado 
varias  máquinas.    Por   un  término  medio  cada 
..arbusto  produce  4  K)S.  de  café,  lo  que  equivale 
>para  el  cultivador  a  un    pro  lucto  neto  de  "2  rs. 
,por)«lanLa,  i  como  sucede  quehai  en  la  provin- 
'Cia  de  Rio  Janeiro,  que  es  la  que   casi  esclusl- 
vamen te  produce   este  articulo,  plantaciones  <v 
JxtBendas  (la  de   lus  All'aro   por  ejemplo;   que 
tienen  un  millón  de  plantas,  resulta  una  renta  de 
mas  de  SO,(K)ü  ps.  para  sus  propietario.-*.  Cuando 
se  reflexiona  que  no  hace  todavía  un  siglo  a  que 
un  francés  trajo  al  ürabil  desde    la  Guayana  el 
primer  pié  de  café  para  colocarle  como  uní  cu- 
riosidad en  cu   unjanlin,  parece  esto  un  acaso 
providencial,  pues  a  este  cultivo  debe  el  üra- 
sil  principalmente  f^u  actual  opulencia   El  cafo 
del  Brasil  es  el  menos  apreciado  siu   enibargo 
en  los  mercados  de  Europa,  porque  el  Moi¿a  i 
el  Yungas   se  tlisputan    la   i)reierencia  de    los 
amateiirsy  (aunque  el    último  parezca   in:uipe- 
rable  en  esqui*ito  sabor  i  cálido  perfume  cuan- 
do tomado   cjn   leche   en   el  almuerzo)  i  des- 
pués colocan  al  de  Ceylan  i  his  Antillas  siendo 
el  último  el  del  Brasil. 

Del  árbol  del  cacao,  que  en  su  tamaño,  hojas 
i  forma  ofrece  alguna  semejanza  al  fioripomlio, 
han  hecho  algunas  avenidas.  La  pepa  del  cacao 


está  envuelta  en  una  pulpa  que  se  enclcnra  en 
la  fruta  del  árbol.  Esta  tiene  la  formaieim- 
maño  de  un  melón  de  olor  pero  de  furma  elíp- 
tica. Este  árbol  no  se  cultiva  por  espiHiuUHiHi 
en  el  Brasil,  porque  parece  que  el  chma  «<!<*- 
masiado  húmedo,  i  la  gran  difícultad  deentH 
esplotacion  está  en  secarla  pepa  eviruadoque 
se  pudra  por  la  fermentación  del  >  niorí  la  tm- 
medad.  Después  del  famo!M>  cacao  de  So«í«»nH- 
co,  el  de  Canuius  es  el  mas  apreciado  en  Euro- 
pa, el  de  (Juayaquii  teníendosolo  el  tercer  lu- 
gar, aunque  pudiera  decirse  que  el  almidón  tie- 
ne el  primer  [)uesto  en  todas  las  choi!olMieriaí 
de  Eurí  pa,  en  que  el  néctar  deloi  diotei  es  ser- 
vido espeso  como  niazamorríi....  Pero  es  verdml 
que  lújente  de  por  allá  no  gusta  de  la  espuiua 
sino  de  lo  t^ólido  i  nutritivo. . . . 

Iguales  íliHcultades  ofrece  en  la  provincia  dtfl 
Rio  Janeiro  el  cultivo  de  la  yerba  mate,  quein» 
e-i  una  yerba,  sino  un  árbol  tan  giaitdc  coniu  ut* 
durazno  cuya  i«>rnia  tiene.  Sus  ramas  stmestw- 
madamenie  (|uebr:idizMs  i  son  értns  las  (|UH  « 
beneíician  tostúndoii.s  un  poco  sobre  «ui  f»eií»> 
de  chamis;is.   Las   hojas  se  conviersen  asi  en 
polvo  i  los  mas  tiernos  retoños    son  rsos  írw- 
quitos  que  hacen   la  delicia  de  tanta  desraolicto 
boca  ciiilcna....  De  P;;ranaguá,  la  capital  riela 
moderna  provincia  de   Paraná,   simada  en  1«h» 
confines  m^ritlionales    del    Brabil,  se  osporti 
gran  cantidad  de  yerba  brasilera  para  Val pami- 
so,  pero  en  la  vecindad  de  Rio  el  árl>ol  porefer- 
to  del  demahiado  calor  no  alcanza  a  dar  (seiuilla- 
Vimos   tünibien  el  pequeño    arbu>to  rie  ho- 
jas  aiomáticas  que  produce   el  clavo;  la  plan- 
ta trepante  qu£»  da  la  pimienta  dulce  de  la  In- 
dia en  for.na  de^rraude-íi  dorados  ajis;el  cane- 
lo lejítiino  '»  azederach  de  las  Imlia'»  orientale*i 
la  pahna  Cristi  de  cuyas  semillas  se  depila  «I 
abominable  tósigo  que  fuera  un  dia  el  úmíw 
pur-antc  <le  nuestras  boticjis;  el  alean  Por  CU)"»* 
hojas  ticH  is  i  largas  se  parecen  a  las  <lel  laurelí 
el  árbol  del  p:«n  con  sus  enormes  ojas  en  fon»:» 
de  mano  i  su  fruta  como  cidras,   q«ie  pueden 
comer- e  en  rebana  «la  como  si  fuemn  ofira*  la"" 
tas  galle:  j's,  i  por  fin  el  árbol  de  la    goma  elá** 
tica,  peculiar  al  Ni»rte  del  Brasil,  de  cuyo  tron- 
co haciendo  una  incisión  con   un  corfciplun*^ 
obtuve  al    momento   uua  emanación  líquida  » 
blanqui-ca   que  se   iba  solidificando  a  medida 
que  ee  ;»onia  en  contacto  con  el  aire  haaia  f»>f 
)iiur  una  :u  \-a  compacta  pero  elástica.  En  otra 
parte  crecían  los   chirimoUos,   importadiH  dr« 
Perú  i  conocidos  en  el    Brasil  con  el  nombre  di* 
fi-uta  do  conde,   los  elegantes  grupo»  de  caá» 
bamboo   que  íe  mecen  en  el  aire  formiiDdoo» 
ruido  mu>ical,   los  plátanos  irutalCA  i  loi  ^ 
matio  jrosso,  o  salvajes,  cuyai  hoja»  abiftrra- 
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t«  de  un  verde  atéfciopelado  Bon  mas  elegan- 

9. 

Una  infinito  variedad  de  arbole*  floridos 
•tentaban  también  sus  copae  esmaltadas  en 
•dasldirecciones;  el  cardamon  de  cuyos  raci- 
•»9  de  flores  se  hace  el  agua  de  colonia  en  rem- 
azo del  azahar;  el  coral  cuyos  festones  de  un 
illante  encarnado  penden  de  las  ramas  de  los 
rboles  a  que  esta  yedra  se  arrima:  el  cabelvd, 
.  éspiradeía,  el  titrina,  el  pipi,  el  carambola  i 
na  otra  porción  de  arbustos,  enrred aderas, 
arásiros  i  árhole?  délos  mas  raros  colores,  al- 
imos  de  los  que  producen  también  delicadas 
utas  como  los  llamados  Masacuyá,  que  es 
na  especie  de  berenjena,  i  el  Masarandubn, 
ne  debe  pioduc  r  por  el  sonido  de  sus  sílabas, 
Igo  como  una  merienda  de  negros 

£1  buen  esclavo  que  nos  había  conducido 
or  aquellos  encMutados  sitios  en  que  la  natu- 
ilezu  ostentair.i  to^a  su  opulencia  i  todas  sus 
alíis,  nos  permitió  tomar  ramas  de  cada  uno 
e  los  Arboles  que  mas  nos  interesaron  i  rol  vi- 
nosa Rio  carinados  con  nna  selva  en  miniatura 
le  productos  tropicales. 

Otras  veceá  volt»'jeábamo«»  en  la  bahía  go- 
mado de  la  encantadora  y>erspectiva  de  sus 
•lárjenes  i  de  la  injcnua  i  humilde  conversación 
le  los  renieror?  negroá.  En  una  ocasión  nos 
•'•ompaííaban  dos  de  estos  pobres  esclavos,  uno 
I  •  los  que  era  nacido  en  Mozambique  i  el  otro 
*:«  Angola,  a  cuya  triste  pero  jamas  olvidada 
ííitria,  ellos  iiabian  sido  arrancados  cuando  ni- 
íos.  Kl  ne^ro  de  Mozambiqae  era  muí  inteli- 
fnte  i  tuviinu-  con  él  una  divertida  conversa- 
"on.  El  (lesgraciado  parecía  un  decidido  de  - 
i^iisor  de  su  raza,  de  su  constancia  en  el  sufri- 
tniento,  de  su  paciencia,  de  su  laboriosidad  i 
f>r¡i»cipal mente  de  su  vjilor  en  la  guerra.  Decía 
íue  el  negro  para  hacer  la  guerra  no  comía  ni 
•Iniorzaba  sino  (jue  iba  siempre  adelante,  adé- 
male i  comía  i  almorzaba  mientras  iba  adelan- 

*i  adelante  lo  que  era  mui  distinto Reco- 

Doeia  la  superioridad  del  blanco,  i  se  la  espli- 
*ba  solo  por  una  i'mica  ¡teculiaridad  de  raza, 
Wo  es,  la  impotencia  que  tenia  el  negro, 
í<*ci«él,  para  cultivar  su  entendimiento.  Pero 
tobre  los  mulatos  reclamaba  para  su  cutis  una 
>lla  preeminencia  pues  estos  teniau  gangue  de 
^^fibro,  renegaban  de  sus  padres  i  de  su  orijen, 
aborrecían  i  ca>tígaban  sin  piedad  a  los  negros, 
ipor  último,  no  tenían  ningún  santo  en  el  cielo 
(•«oque  talvez  en  caso  de  dispula  teolójica 
pudieran  los  mulatos  reclamara  San  Simón  o  el 

keito  Martin  de    Porras )    mientras  los 

Mgros  poseeian  a  San  Benito,  a  cuya  interce- 
do se  debió  únicamente  la  desaparición  de  la 
Bebre  amarilla  que  desoló  a  Rio  en  1S40  du- 


rante cuya  tpidemia  niDgun  negare  murió  0ín 
embargo.  Nuestro  interlocutor  comprendía 
ap«sar  de  en  resignación,  el  valor  de  la  liber- 
tad i  suspiraba  por  ella,  i  nos  decía  se  fugjkritt' 
aunque  fuera  a  ** Valparaíso"  si  le  fuera  fO»i» 
ble.  Nosotros  por  sondear  la  profundidAd»  éh 
aqueílos  sentimientos  le  decíamos  ^^qi»e  era 
mejor  ser  esclavo,  que  asi  no  se  pensaba  en 
nada,  no  se  sufría  puesto  que  no  se  gozaba  i  4a 
vida  concluía  como  había  comen:Lado;"  pero 
él  solo  nos  respondió  estas  palabras  simples  i 
sublimes  que  en  la  boca  de  un  negro  esclava 
parecerían  sin  embargo  sin  sentido.  Ahí  home 
Ubre  €8  bon,  es  muito  bon,  porque  es-  home  Ubre! 
Por  lo  demás  este  filósofo  tenia  un  exelente 
humor  i  contando  que  en  Mozambique  habían 
también  espingardas  para  cazar,  como  la«  que 
nosotros  llevábamos,  uno  de  n uestros- compa- 
ñeros le  preguntó  con  que  ojo  se  hacía  la  pun- 
tería en  aquella  tierra....  porque  el  infeliz  era 
tuerto....  i  se  rió  de  buena  gana  de  la  bufona- 
da. El  otro  remero  de  Angola  celebraba  oon 
gran  e.-trépito  todo  lo  que  el  tuerto  decía  acom^ 
pallando  su  aprobación  con  esa  risa  tün  lleiiay. 
peculiar  de  los  negros,  que  se  nianitíestu  en 
todas  las  facciones  i  que  tan  hechí(  ora  parece 
cuando  muestran  sus  blancos  dientes  i  hechan 
para  atrás  su  cabeza  siempre  encorbada  i  som- 
bría. 

A  pesar  de  los  tratados,  prohibiciones  i  cn»- 
ceros  para  impedir  el  trafico  de  esclavos,  osle 
no  disminuye  en  el  día  principalmente  en  la 
isla  de  Cuba  cuyas  autoridades  corrompiuas 
fomentan  este  comercio  de  carne  humana.  La 
suerte  de  los  negros  del  Brasil  me  pareció  siu 
embargo  mucho  mas  tolerable  que  la  que  tienen 
en  los  países  sajones  o  españoles,  porque  la 
raza  portuguesa  profesa  cierta  simpatía  initUL- 
tíva  por  las  castas  africanas  a  las  que  se-ane- 
sin  dificultad  i  aun  dicen  prefieren  jencralmen- 
te  a  los  blancos.  Sin  embargo,  una  de  las  mas 
grandes  plagas  de  este  país  son  los  excesos  a 
que  esta  miserable  raza  se  entrega  por  efecto- 
talvez  de  la  intimidad  que  existe  entre  ios 
amos  i  los  esclavos.  Ademan  la  sangre  africada,, 
el  calor  del  clima,  la  facilidad  de  escapar  al/ 
interíor  del  país  donde  no  hai  policía,  contri- 
buyen a  formar  un  largo  catálogo  de  horriWes 
crímenes  principalmente  en  el  Norte  del  país,, 
menos  civilizado  i  mas  ardiente.  Esta  perver- 
sidad ha  llegado  al  inaudito  caso  de  aburar 
hasta  de  una  infancia  de  8  años como  suce- 
dió en  una  causa  seguida  en  1854.  £u  la  noohe 
que  dormimos  en  Bahía  se  cometió  el  asesina- 
to de  un  negro  por  un  portuguez  europeo  que 
tenia  zelos  de  su  esclavo,  i  poco  antes  una  mu- 
jer blanca  babiu  muerto  a  su  marido  teniendo 
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jpor  eóm{)]icea  un  negro  esclavo  con  quien  vi- 

iriaen  adulterio Por  otra  parte,   un  negro 

perseguido  en  Para  «n  1853  por  su  amo  i  una 
patrulla  de  soldados  f»e  refujió  en  un  árbol,  i 
aates  que  rendir  su  libertad  i  con  ella  una  ga- 
Baneia  al  odiado  patrón,  se  despedazó  inaterial- 
raente  Ks  entrañas,  con  la  enerjia  de  la  fiera 
acosada,  i  tiraba  a  las  caras  de  sus  perseguido- 

leslos  fragmentos  d<*  sus  carnes Estos  ho- 

iroresi  Din  oh  os  otros  hechos  de  esta  eí«pceie 
loe  he  leído  en  las  Efemérides  de  la  Folhina  o 
Almanaque  de  Rio  Janeiro  para  1855. 

Cuando  hemos  dicho  que  la  suerte  de  los 
negros  era  bastante  tolerable  en  el  Brasil,  he- 
mos sentado  con  esto,  que  la  grsm  mayoría  de 
e»tex>ais  es  companrivamentí'  feliz,  porque  en 
shigun  otro  estado  la  esclavitnd  es  mas  lata, 
filas  compacta,  i  socialmente  hablando,  tnas 
íntima  e  importante,  pues  en  el  Brasil,  pais 
esclusivamente  productor,  no  hai  so  puede  de- 
eir  (con  la  escepcion  de  las  dos  o  tres  provin- 
cias que  forman  sus  fronteras  meridioijalo*) 
«no  esclavos  i  propietarios  de  esclavos,  es  de- 
cir, una  esclavatura  dilatada  i  completa  bajo 
todas  sus  faces.  Pero  el  gobierno  i  el  pais  en 
jeneral  con  relación  a  la  ra^a  blanca  i  a  todas 
sus  modificaciones  están  también  en  el  mismo 
pié  de  buena  intelijencia  i  equilibrio.  Ningún 
pais  de  Sud- América  (i  á\%o  esto  sin  rubor  :il- 
guno  de  republicano  porque  para  mí  la  Rf>pú- 
blica  n»  solo  es  un  nombre  i  menos  una  máscii- 
ra)  posee  talvez  practicóme nte  mayor  suma  <le 
libertad  que  el  Imperio  del  Brasil  i  un  espíritu 
de  democracia  r  igualdad  oiv.il  que  no  solo  e.^tá 
basada  en  la  constitución,  en  las  ioyes  i  en  los 
derechos  jenerales,  sino  en  los  sentintieníos  de 
la  masa  social  i  aun  en  las  costumbres  ]jrivadas. 
Asi  los  casamientos  medios  son  mui  comunes  i 
la  gran  cantidad  de  mulatos  (jue  hai  en  el  pais 
prueban  la  unión  intima  en  que  viven  b^jo 
ciertos  aspectos  las  razas  negra  i  blanca.  Mas 
todavía;  los  mulatos  por  su  audacia  i  su  inteü- 
jencia  se  han  apoderado  del  iuflujo  nacional  i 
son  ellos  los  qut*  desde  la  prensa,  el  coa»:rfSi)  i 
aun  lo>  ministerios  de  Estado,  impulsan  líi  mur- 
cha  del  pais.  El  enérjico  con t le  d<^  Paraná  que 
dirije  hoi  la  política  bra'^'ilera,  es  me  asegura- 
ran, un  cuarterón  de  raza  africana.  Es  verdad 
que  en  teoría  hai  en  este  pais  de  finchados  hi- 
josdalgos  mucha  pompa  i  bombástica  hojara><- 
cas,  i  asi  el  emperador  a  pesar  de  su  título 
de  Majestad  augvsfUinia  tiene  una  renta  com- 
parativamente módica  i  posee  nominahucntc 
una  dotación  ficticia  de  mas  guardias  i  rliam- 
belanes  que  la  Oorte  de  San  Petersburgo. 
JLos  Diputados,  muchos  de  los  que  son  mula- 
tos de  pasa,  tienen  el  título  de  lüxcelcnttsimos; 


i  cada  año  el  Emperador  cría  al  menos  una  me- 
dia docena  de  magnates  entre  marqueses,  coñ' 
des  i  barones  que  escojen  los  mas  floridos  títu- 
los i  las  concordancias  mas  armoniosa*  del 
fruncido  idioma  portugués.  Hai  ademas  tres 
grandes  órdenes  imperiales,  a  saber,  la  déla 
Roárala  de  C?tVo  i  el  Cruzeiro  cuyas  insigniM 
están  en  to<ios  los  pechos  aun  en  el  del  talvaje 
unitario  Domingo  Faustino  *  Sarmiento  a  quien 
el  Brasil  ha  recompensado  con  una  cinta  por 
haber  sido  el  único  hombre  que  ha  podido  derro- 
car a  Rosas!....  El  Imperio  no  es  en  verdad  ana 
institución  en  el  Brasil  ni  menos  una  tradición, 
ni  una  necesidad  social;  es  puramente  una  va- 
nidad de  raza  un  espectáculo  ocioso  pero  brillan- 
te, una  portuguesada Pero  a  pesar  deestai 

fuliliíladcá  harto  grandes  han  probado  serluí 
portugueses  eu  circunstnncias  dadas  con  ro 
gran  ro\  don  Juan  I,  sus  grandes  navegante». 
el  fftmoso  don  Sebastian,  i  por  último  en  el 
Brasil  mismo  poniernlo  mui  fresco  sobre  la  cu- 
bierta de  un  buque  de  «uerra  ingles  a  todo  nn 
tan  belicoso  i  arrogante  Emperador  comí»  Pe- 
dro I. 

Los  brasileros  han  mo?.trado  en  efecto nomé- 
nos  enerjia  que  sus  padrea,  durante  Inscrííiía 
que  su  p:iis  ha  sido  sometido  como  nación  inde- 
pendiente. Su  revolución  de  la  Independencia 
presenta  una  singular  analojíacon.la  de  M^ico. 
El  cu;a  Riveiro,  primer  presidente  de  la  Junta 
que  n  imitación  de  las  de  Sud  América  se  esta- 
bleció en  Pernambuco  f-n  1817,  i  José  Martin* 
que  fué  el  primer  brazo  de  la  revolución,  po- 
drían sin  esfuerzo  ponerse  en  parangón  con  Hi- 
dalgo i  Tííorelos  cuyos  c;.ractercs  tuvieron, j»" 
gando  8u  mismo  roi,  i  sellando  su  rápida  carre- 
ra con  el  mirfmo  dcáastn^so  destino.  Riveiro  era 
en  efecto  ui.a  alma  bo;£dado¿a  i  una  iutelijw- 
ciíi  elevada  que  la  lectura  de  los  Enciclopedh- 
tas  del  siglo  XVÍII  liabia  ]»ucsto  a  la  altorade 
la  rpjeneracioii  social  (tomo  a  tantos  otrosí** 
voiu'-.ionarios  sud-aujericanos)  que  entonce* 
cundía  en  todos  los  pueblos.  Inició  la  cao«* 
revolucionaria  con  la  abnejracion  de  un  patfW 
ta.  la  convicción  del  filósofo  i  tu  fé  desuiíCer- 
docio,  pero  víctima  desn  jeuerosa  credulidadf* 
superior  al  desaliento  de  sus  ilusiones  pcrdWa»» 
apagó  su  vida  en  una  copa  de  venen-*,  iíucí* 
l)t'7.a  fué  psiseada  en  una  ]):ca  por  las  callea «!• 
Pernauibucí;.  Martins,  como  Morelos,  mnrio 
en  el  brinco  de  los  patriotas,  enérjico  i  rebe'd* 
delantíí  del  cadalso  como  lo  bubia  sido  en  ü 
rol  de  tribuno  i  de  soldado.  En  p^oa  mí** 
habia  ccuií^eguido  reunir  una  fuerza  deláB» 
hombres  indi-^ciplinado»,  pero  estos  faefOBde- 
sec'.ios  antes  de  ser  batidos  en  la  batalla  da  Sal» 
gado  en  que  el^Gobr  ruador^de  Bahía  los  tlispcn» 
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olo  con  la  presencia  de  una  fuerza  mayor;  Mar- 
ins  fué  herido  en  la  refriega  i  después  fusilado. 
*ero  perdido  este  primer  empuje  nacional,  como 
contece  siempre  por  la  inexperiencia,  i  los 
rrores  de  las  primeras  crí>iá  a  que  una  revolu 
ion  está  sujeta,  la  independeiicia  brasilera, 
uvo  como  Méjico  un  Itúrbide  en  el  Infunte 
Ion  Pedro  que  la  impulsó  sin  rebozo,  la  sostuvo 
on  su  c.-pnda  i  su  misma  popularidad  hasta 
lue  secundado  por  Lord  í.'ocbrane  dio  a  laa 
uerzas  portuguesas  el  último  í?olps  rindiéndo- 
as  en  \o^  cantillos  de  BahÍ8.  Don  Pedro  pro- 
■.lamado  Emperador  en  1825,  tuvo  mas  largo 
eino  que  Agusíin  I,  pero  como  él  tuvo  que 
ibandüuar  la  patria  i  el  poder  T>ara  asiíarse  en 
íítranos  pai>es,  abdicando  en  1831. 

La  inmensidad  de  este  pais,  sin  embaríro  su 
■>puloncia,  su^  4  mi. lunes  de  nebros,  i  mas  que 
todo,  uir.í  política  bien  enren<lida  i  tolerante 
lian  ahogado  de*de  un  principio  en  el  Brasil  el 
i'irmejí  de  las  ílir-cordiaf  civiles,  a  que  por  el 
eájiTitu  de  raza  de  su-<  priujeros  pobladores  p  i- 
recia  estar  mas  sujeto  que  los  paires  herederos 
«le  la  sauure  española.  Sulo  eu  el  cataclismo 
lie  1848  que  sacudió  todo  el  universo  como  un 
tfrreiníito  social,  el  Brasil  sintió  un  instante 
id  relx.t'^  qne  le  enviaba  la  lujropa  i  los  repu- 
f>licano.:i  Fouseca  i  Nuñc/,  IMachatlo  levantaron 
?n  Periiaiübuco  la  barniera  de  la  insurrección, 
lue  fui^  niria-la  ^in  cmb:ir.:o  en  las  calles  mis- 
nas  ce  la  población  donde  liabia  nacido,  de- 
unte  de  alí^iifio-i  rejimient(><í  de  neu:ros  i  merce- 
íario"?  o  tra!)J?ros  con  cjut*  el  mariscal  Coh<^llo 
'r?seiitó  oiijbate  a  los  rebeldes.  Pernambu- 
o  ha  fcido  sin  enibarj:o  el  foi;o  activo  del  c^pí- 
itu  de  ir¡  lepcniicncia  i  <{u  ajitacion  que  anima 

los  ardicnJf's  'pobia  lores  de  las  jjrovincias  del 
^'orte  d'^1  Bral!,  :  si  («oíno  las  provincias  me- 
idioiíales  do  San  Pablo  i  Rio  Grande  piresias 
U  contact;»  con  la>  rei>úblicas  limítrofes  1«  sos- 
¡eiien  por  la  virilidad  d<d  tempcraineuto  nati- 
o  de  sus  haiiitantes  (los  cóleb-es  Paulislas  i  Uhs 
azenderos  de  liio  (irando)  i  la  naturaleza  de 
^8  ocup  cioncs  de  c.-tos  que  vivc-n  jcneralmente 
litregados  a  la  labranza  i  al  pa-toreo  de  «^ana 
'os.  Estas  úlíiujas  provincias  formaron  en  ver- 
ad  una  república  sepa' a  la  i  escepcional  por 
aas  de  9  años,  bajo  la  j)re^iflenc¡a  del  célebre 
'anavarro.  Kl  centro  ha  sido  sin  erabar^fo  la 
oca  de  la  resistencia  contra  el  embate  revolu- 
ionnriu;  i  Bahia  con  su  obispo  i  su  clero  i 
tic  Janeiro  con  su  0|uilencia,  su  comercio  i  su 
lorte  han  mantenido  sin  gran  esfuerzo  el  equi- 
bro  político.  Don  Juan  Manuel  Rosas  gastó 
lutilmente  varios  millones  de  su  papel  mone- 
a  en  conmover  el  Norte  i  Sud  del  Imperio  por 


cuyo  sistema  el  Héroe  del  desierto  tenia  el  mas 
soberano  desprecio. 

Aludiendo  a  los  plátanos  del  Brasil,  él  lla- 
maba a  don  Pedro  II  solamente  con  el  nombre 
del  Emperador  bananas,  lo  que  tenia  un  signi- 
ficado raui  gaucho 

El  Brasil  se  engrandece  en  el  dia  a  pasos  de 
jigante.  Batido  el  Imperio  en  Ituzaingó  (1826) 
por  un  puñado  de  orientales,  hoi  posee  un  ejér- 
cito de  18,000  hombres  perfectamente  equipa- 
dos i  distribuidos  en  todas  sus  dilatadas  fronte- 
ras! puertos  de  mar,  ocupa  con  una  fuerte  divi- 
sión la  plaza  de  Montevideo,  de  que  hw  antes 
desposeído  i  amenaza  con  la  concentración  de 
numerosas  tropas  las  fronteras  del  Paraguay  en 
toda  la  línea  del  Paraná  i  del  Uruguay.  Su 
marina  de  guerra  ha  sido  jme-ta  en  un  pié  su- 
perior al  do  las  naciones  de  se?:uíulo  ónlen  de 
Europa,  i  hace  poco  una  flota  de  17  vapores 
brasileros  ha  remontado  las_a;íuas  del  Plata 
hasta  la  Asunción.  Con  su  oro,  mas  que  con  los 
12,000  negros  de  su  gran  u::-riscal  Caixas,  der- 
rocó a  Rosa-,  porque  Urq;iza  sin  los  millones 
áeraisiis  brasileros  no  babria  orgaTdz^Klo  jamas 
su  Ejército  grande.  Su  comercio  que  compran- 
de  las  mas  ricas  producciones  de  la  < ierra,  el 
café,  la  azúcar,  el  algodón,  el  añil  de  su  valles; 
la  goma  elástica,  la  madera  de  e  lanisteria  i  los 
palos  de  tinte  de  sus  bosques;  ei  oro  i  los  dia- 
mantes de  sus  minas  i  tovrenres  de  1  is  monta- 
ñus  Geraes;  la  distribución  de  sus  zonas  de  cli- 
nuis  i  producciones  en  su  vasta  latitu  I;  sus 
artículos  csílidos  de  esportacion  en  el  norte; 
sus  cultivús  mas  preciosos  i  mas  esmerados  eu 
las  zonas  templadas  del  centro;  sus  In.'rmosas 
fazcndas  de  crianzas  i  pastoreo  fU  el  sad;  la 
riqueza  inesplor»»dade  sus  montañas;  la  inmen- 
sidad i  la  magnilicencia  de  s::s  selvas  dondo 
los  árboles  producen  flores  i  las  flores,  jigontes 
como  los  árboles,  forman  boscosos  jardi  íes  mo- 
rada de  rail  aves  de  matizados  coio.'es;  sus  ele- 
vadas mcscta^olel  interior  que  producen  los  mas 
fecuudvis  i  nutritivos  pastos  donde  pacen  sal- 
vajes millones  de  animales  esfa];ados  a  la  do- 
mesticidad  de  las  costas  i  (|ue  hoi  trepan  ya  las 
faldas  orientales  de  los  Andes;  el  sistema  dilata- 
dísimo de  sus  cosías  sembradas  de  goltos  i  ba- 
hías que  albergan  ahora  nacient  s  ])uertosa  los 
que  poderosos  rios  sirven  de  canales  de  conduc- 
ción hacia  el  interior;  el  sistema  de  sus  fronte- 
ras a  las  que  sirven  como  acuático  marco  el 
Amazonas  por  el  Norte,  el  Madera  al  Occiden- 
te, el  Océano  al  oriente  i  gran  j'arte  del  Paraná 
eusus  confínes  del  Sud;  el. sistema  compacto 
de  su  gobierno,  las  colosales  fortunas  que  el 
cultivo  del  café  ha  improvisado  en  el  paU crean- 
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do  en  la  capital  del  Imperio  una  aristocracia 
0]»u1euta  ,  activa  i  emprendedora,  las  rentas 
nacionales  que  pasan  de  de  20.000,000  de  pesos 
i  que  dejan  siempre  en  los  presupuestos  un  con- 
siderable sobrante;  todo  en  fin  lo  que  la  natu- 
ralez-.i  i  U  sociabilidad  misma  de  historin  i  de 
razaban  dado  a  este  pais  tiene  un  sello  de  po- 
der i  de  poi'Ví^nir  al  que  sus  mismos  mnlps  hi- 
te/nos,  sus  instituciones  políticas  i  sistemas 
sociales  sirvrn  de  sosten,  porque  el  Imperio  en 
Terdiíd  q.<  el  cenlro  de  unió  i  i  de  equilibrio 
para  tan  dilatado  pais,  i  la  Esclavatura  es  el 
pecUstai  inerte  peío-óli'lo  de  sud'*s;trrollo  ma- 
terial i  <I*í8u  m:ircha  política,  tranquila  i  seirura. 
No  lo  íludemo-!,  el  Imperio  del  Brasil,  se 
alza  en  el  cefitro  de  la  Ausérica  del  Su<l,  de  la 
que  ab-iorve  c:t.«i  una  un-.i  mitad  de  sus  nins  ri- 
cos te.ritorios,  couio  uu  simeiiazante  coloso 
cuyas  pretensiones  de  pre;loininio  se  ven  apa- 
recer yo  hoi  ini.<<mo  burto  clara-*,  i  cuyo  pMler 
actual  í\q  iiiva*»!©:!  i  conquista  es  ya  un  beciio 
c./nsum;iílo.  lil  ^i»bieriio  del  Brasil  tiene  en 
efecto  u;ia  disputa  i)endiení.e  con  cada  u^a  de 
las  repúblicas  limítiofes  del  Iinperií>,  con  Ve- 
nez  lela  i  Nueva  Granada  por  cuesiioiie-;  de 
fronteras,  coa  el  Perú  i  tioüvia  por  la  n  iveü:a- 
cion  de  sus  nos:  c'»n  el  P.tr.U'jay  por  «.('mhus  i 
aspiraciones  política^;  con  la  B  inla  Orie  itaf 
por  la  iut  'rveiici  >n  ai-. na  la,  con  la  Confedera- 
ción wú-<.iia  de  las  provincias  Ar  entinas  por 
motivo-í  ".c  alianza  i  soí'Orros  pasad  )>í.  Solo 
Chile  di'iajt.»  de  cuyos  «alies  de  rica  .'crdura, 
preñado-  como  el  seno  de  ¡a  naturaleza  de  pros - 
perilad  i  lioljijanza,  la  Providencia  ha  lev  lita- 
do íonio  una  muralbi  prof.ectora  los  cr-^stas 
inacce.si!)l'"í  <le  los  Andes,  solo  Chile  «jue  no 
tiene  el  don  í'ttal  de  b)s  veciaosni  í*ue;ita  mas 
frontera  ^lue  las  nieves 

de  suma -i  las  arenas  del  desierto,  ha  quedado 
libre  (le  e>os  enredos  de  ambición  i  de  esiis 
dispulas  e  int  iu:as  qae  en  necia  imitación  de 
las  moní:r.|nias  ele  Europeas,  promueven  los 
im¡)rov¡sa.!os  <li(»lo)iát¡t"os  de  nuestras  llapú- 
blii'íi-!  1  bien  pues!  el  Bi-asil  r?vela  hoi  dia  cla- 
ramente sus  plai  es  con  la  ocupación  militar 
de  ?/Ioaíevi  ieo  i  su  con(]uistu  efectiva  i  consu- 
maíia  <io  itt  Banda  Oriental,  (noble  i  desgra- 
ciada ti>'.  ra  de  heroísmo  e  infortunio  que  le  ha 
sido  col)  «nlenicnte  vendida  por  hi  traición  ve- 
nal deuu  es|  eculador,  don  Andrés  Lamas,  ayer 
ministro  dei  Uruiyi'ay  en  la  Corte  de  don  Pe- 
dro   11 )    Su    anti^iua   pretensión,  que   fué 

motivo  ue  burras  d:s|>utas  entre  las  Cortes  de 
España  i  Píjitugal,  qucila  ya  a  medÍKS  consu- 
ma; a,  i  en  poco  tiempo  mas  el  Imperio  del 
Bra-iil  se  iiabrá  esiei:itido  por  toda  la  ribera 
norte   dei  Plata....  labsorvidoel   Estado  del 


Uruguay,  amenazando  al  Paraguay,  tendicnd* 
la  mano  i  ofreciendo  su  oro  a  las  provincias  lito- 
rales de  Éntrenos  i  Corrientes,   navegando  et 
Paraná  hasta  los  límites  meri  lionales  de  Boli- 
via,  i  de«;ccndieníio   desde  el  Norte  por  el  Ma- 
dera i  sus  afluentes  ha-ta  la  vecindad  de   laí 
fuente»  del  Pilcomayo,  el  Brasil  se  hará  un  Im- 
perio colosal  en  límites,  en  recursos,  en  im- 
fluencia; la  Europa  la  acatará  como  una  nación 
de  primer  órd?n  i  las  repdolicas   de  la  América 
del  Sud,  hermanas  entre  sí  solo  por  los  otiio?, 
los  zelos  i  la  mutua  c  mfasion,  serán  ac'as-)  sus 
sierva»?  Lle-^arán  h  «sta  ser,  después  de  revuel- 
tas por  el  oro  i  las  intrigas,  de  vencid  is  consiw 
propias    armas   de   discordia,    humilladas  por 
una  súplica   de  protección,   como  lo  ha  sido  el 
Uruguay,  sin  tener  si  juiera   los  honore>  de  la 
conquista,    vendrán  a  ser  las   esclavas  de  lo» 
neirros  (jue  un  puíiado  de  jinetes  atro¡)e]lá  ha- 
ce ;íO  vinos  en  un    campo   de  batalla,  tj.'oria  in- 
mortal de  ima  repiíbli-a  hoi  para  s-iempre  des- 
lustrada? Todo    lo  anuncia   asi  f  italnieate  para 
e!  |>oiweuir!    El    Brasil  al    meno*   a«iIocree,  i 
nosotro- en   (>lra  parte  ya  hemo-s   apuata:lo  al- 
gunos de  los  fun. lamentos  en  que  ellos  estribau 
sus  esper  mzas  de  (nnníino  lo   pre  iomini  ^  en  el 
Continente  sud-americano.  I  todavia,  (erore* 
incomprensibles  i  funeitos!)   venn)s  -pie  mien- 
ir  >sesíe  irran  Iin.>erio,   la  Rusia  de  Sinl-A.né- 
rica,  'C  c onsoü  la  i  se  estiende,    las  repi'ibiicii» 
limítrofes  se  dividen  i  despedazan.  VeufZueUi 
la    Nueva    Granada   se  fi'deran    i   el    Ei-uador 
b  isca  el  protectorado  norte-americanoj  el  Perú 
declara  la  guerra  a  Bolivia,   Buenos   Aires  le 
desprende  íle  la  Confederación  Arjentina.  Qué 
se  ha  hecho.  Dios  Santo!  el  patriotismo  i  la  ra- 


zón en  el  malhadado  Continente  sud-america- 
ns  moníes,  lasagu«s  \  no  en  el  que  todo  lo  que  hiz«>  la  mano  i\o  Dios 
están  graiide.  i  tan  mezquino  todo  lo  que  ba 
n:icido  de  la  mente  o  de  los  esfuerzos  huma- 
nos?  

Pero  nosotros  al  dejar  por  sentado  los  bechoi 
anteriores,  no  autruramos  sino  un  predominio 
político  i  de  gobierno,  no  ciertamexite  el  de  ita 
ni  el  de  sociabilida'l;  no  por  cierto,  mil  vece*nOi 
que  los  hijo  •.  úc  la  sangre  casttdlana.  i"0  seré* 
mos  jamas  los  vasallt»  de  los  finchados  w*»' 
mercede.'f  de  Portugal  ni  de  un  enjambre  de  ne- 
gros bozales,  por  mas  que  éstos  se  cnenttn  pof 
njil Iones.  Yo  en  mi  vuelo  de  pájaro  sobre  eaie 
pais,  qned.é  lo  confieso  abismado  de  su  engran- 
decimienlo  ]>olítieo  i  de  la  importancia  de  ■«* 
el^'mentos  materiales,  pero  par  un  instiuto n»» 
desangre  que  de  razón,  sin  duda,  i  por  c*tt 
mismo  mas  pronunciado  i  pertinaz,  no  poái^ 
menos  de  mirar  como  algo  de  ridículo  i  riiíWf 
envuelto  en  aquel  manto  imperial  que  no  es"- 
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de  henil ¡líiíi  ni  de  purpura  sino  mas  bien  de 
^ros  de  nebros ...  L;i  írociabilidad  brasilera  rae 
la  ri>a  i  lío.npasion  ati  como  su  gobierno  me 
piraba  respeto  i  me  hacia  ponerme  pensati- 
pon^ue  ha  sido  ia  muerte  de  este  «j^rjín  pai*, 
í.-ea  Sil  topografía,  ÍJicoiuparable  en  riqueza, 
(pie  ha  ;inioi;Iado  ia  raza  (jue  lo  habita» 
''-tola  en  ol  camino  del  pro-j^reso,  al  rcez 
la  miyir  parte  de  I  ms  otras  nacionalidades 
(jue  la  raza  lia tlumm  iflo  a  la  materia  i  adop- 
lol.t  a  SU5  niiras  pe  iilnreá.  Todas  laí  razas 
e  h'»i  se  enseñorean  ¿¡oln-e  el  orbe  civilizido 
lien  sU  ti  K)  característico  de  di-favor;  Uw  es- 
üoie-  >u  r^iltanero  or^"  «lio,  lo-^  ingles  su  frW<i- 
eirciin5,)««;c¡on,  lo-*  fraueoses  su  petulante 
elij'-ne.a,  ios  aleinaie-  üü  obtura  paciencia; 
03 s  i(l-a:nericanos  Tenemos  tanibiea  nuesíraí 
le>  hereiladas  i  que  a:nintani<>s  po"  que  no  se 
t)  acuse  de  pa:  v;iaiidA(i  en  nu<»*iro  cuoiplimien- 
)  los  iieniüno-  íien/n  s.j  parola,  los  arientino* 
facha.,  !()■.  chile  los^u  c  chaza,  pero  en  fin  di- 
laox  lo  que  ibiirn- s  a  e-r. ¡Mecer  de  los  portu- 
es«'<  (¡íorque  todo  lo  qae  acliacanios  a  l(ís  oíros 
ni;is  o  nieiios  tol  M-aOle)  lii^imos  quí»  el  tipo 
liversal,  ú  .ico  de  los  li.ichados,  relamidos, 
ic:il:i(li»s  I  iVuuci  ¡os  fHír.'u.- weses  petulantes 
'traijato.t,  insijncs  alcarjuctciros^  es  hi  /Vm- 
rromuUi ,  e-  «lc<-Í!\  o  m.is  ri.ii'culo  que  puede 
ftir  a  lina  nudo  i  '(.rcpie  o.-*  ia  hipérbole,  la 
:'ajeí;»cion,  ia  iul,■o^l '.iru  i  la  nn'utiíji  de  tO(io 
<lUf*  e>  JKsto,  r.iciosai  i  uranio.  \u\\  una  pa- 
brduosoir*)s  tpie  no  pr.ten^iinios  aj^raviar  a 
id.e ,  sino  caracíeriz  ir  con  in  lepende-icia, 
fua  nuPí'.ro  .ni.nil  le  enlender,  a  liom  n'es  i 
ises  que  :ios  i.n.  i.ía  cnio -.r,  dej  i.no.s  est.- 
W^iil'j  eoujo  v.:i:'  W\\  c  )i:  yíccÍ/u  jeupral  so')r(.* 
la»  )«.!0  (I  1 -líris  i  esta  áni.-  !  rett  *':ion:  (pie 
Qo^i'utrno  <L'I  j^írasil  es  (il  nns  Tuerte  tlí'  ia 
ni«*tii.'a  del  Snd  i  <jne  su  socicdaíU  auiujue  i)a- 
ztM  e-ifo  una  c-.uilra  l-Ci-ion  aparente,  es  la 
^•*'»  «lulti  de  nuesiro  Coiiliiienle. 
l^n  lo  (p:e  mas  ni-;  pare  -ia  resultar  esta  pe- 
ilJañdad  de  la  razi  portuguesa,  (pie  ba  iieclio 
-  sui  |)roIioinl)rv^s  ios  h.-roes  mas  a<lecuados 
8  todo»  los  saln.'íes,  era  Hi  iiisritucion  mas 
>tablp  (ju.í  tiene  iíKc.  ei  üra  il,  e-^  o  es,  la 
Qpreiiííi  libre  e  indepe  idiui.'e.  liu  Ilio  Janei> 
•el  mismo  e-vilor  Fons  'ca  [>!ibli.'a  un  ijerió- 
CO  titula  l!)  la  Iíí7>«¿/i  (7,  en  (pi »  se  arrinniH 
'  íwperiü  encci;  li  Ui^  tifones  de  combustión  i 
fiínperador  le  tiñen  dia  por  día  hi  cara  i  el 
^>  con  ollin  ¡  cirbon.  íisfo  es  noble  i  gran- 
^  pero  yo  no  podia  imj)eilir  de  reeiirae  al 
*iioi«  una  me.üa  docena  de  veces  al  leer  cada 
^umna  del  Diario  do  Comercio  el  Correio  Mcr^ 
••Wi  otros  «dariosdel  B.-asil,  laberintos  ine- 
^^Mtiibles  de  fárragos  deshilachados,  en  que  el 


fruncimiento, del  lengunje  contrasta  con  la 
pompa  i  el  campaneo  retumbante  de  las  ideas 
i  pensamientos.  Como  un  modelo  de  esa  envi- 
diable libertad  a  que  aludimos  i  también  del 
risible  estilo  que  como  un  manto  revolcado  en 
alguna  de  las  calles  de  las  ciud  tdes  brisileiras, 
parece  envolver  esas  mismas  libertades  brasi- 
íeiras,  copiamos  aquí  estas  palabras  que  yo  leeí 
en  el  Diario  do  Comercio  del  10  de  agosto  de 
185Ó. 

"Ató  quando  Exmo  Sor  Ministro  do  Impc- 
íi  ño  jsoifrerá  a  malf  ida<la  provincia  do  Espfíi- 
u  to  S  íiito  a  Vice-pre-idencia  de  un  asqueroso 
«  como  ben  class'fieou  o  S.  Jobin  con  sentí- 
«  méritos  de  wn  ('atil¡«ca,  costumes  eilustra<^aé 
tí  d'  un  SardanapaloÜ!!" 

I  'ueiro  habia  esta  firma  eminentísimamente 
portuguesa: 

As  almas  de  Cicero  et  JBi-uta. 


Al  fin  det)íamos  decir  adiós  a  <*ste  b*»llo  i 
prf')snero  pais  i  un  dia  domingo  (el  13  de  a^rosto^ 
por  la  tardo,  habiéndonos  transbordado  del  va- 
por "rreaf  We.ntern  tú  mas  pequen  »  Camillm,  de 
la  misma  compañi  i,  pasando  por' entre  los  ba- 
ques da  la  rada  (pie  tenian  izada-*  sus  banderas 
al  tope  de  sus  mástiles,  entre  las  que  la  estrella 
de  Chile  se  vela  aípií  i  allí  f  otando  ;il  viento  en 
el  r«míro  del  galano  tricolor,  i  tocando  la  borda 
de  la  frajrata  Ponrstiivantc  que  tan  )»ufnos  re- 
cuerdos liabia  dejailo  en  Valparai-'O  con  sus 
baiies  i  comedí  i^,  i  -ala  lando  por  ftu  la  pequeña 
llofilla  peruana  que  habia  recala  lo  arpii  (i  que 
venia  de  lo*  ars"nales  de  Blakw  di  do.nle  la  ha- 
bínm'»s  visto  t  mtas  veces  en  esí|ae!eto  de  ma- 
dera al  mando  de  nue-tro  simpático  compatrio- 
ta el  señor  Salcedo  no-*  despedimos,  pues,  no 
de  Rio  ni  hus  habitantes  que  ninuun  recuerdo 
nos  habían  dejado,  sino  de  ladeliciisa  bahía 
en  la  que  nos  parecía  enttontrar  no  amigo  o  un 
conocido  en  cada  uno  de  lo»  buques  que  la  po- 
blaban. 

Era  el  vapor  familia  una  e-p''cie  de  capacho 
de  fierro  en  el  que  anduvimos  cinco  días  por 
esos  mares  de  Dios  coi  el  estóniaüít)  asomado 
por  ia  boca,  goteando  bíPn,  (i  perdónesele  a  un 
mareadí>  e^ta  pintura)  por  los  ojo^  i  las  pesta- 
ñas, pues  e!  pampero  sopló  íin  intermisión,  i 
dur&nte  cuatro  mortales  dias  anduvimos  volca- 
flos  en  nuestro  caniarote«;  sin  alimento,  grn 
sueño,  í^ín  po<ler  leer,  sin  tener  de  qué  conver* 
^ar,  sin  mas  halago  que  el  pestilente  hedor  del 
alquitrán  i  de  la  marea  que  bañaba  la  cubierta^ 
sin  mas  luz  del  día  que  lu  que  penetraba  por 
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un  vidrio  redondo  como  el  de  un  lente,  i  sin 
mas  compañíH  en  la  desvelada  noche  que  un 
enjambre  úe pericotes  que  saliendo  de  la  bodega 
en  dirección  a  los  estantes  de  la  cámara  donde 
habia  un  poco  de  queso  podrido,  cuyo  olor  nos 
tenia  locos,  hacían  de  nuestro  camarote  su 
cuartel  jeneral,  i  pasaban  vep:*í-aban  po  las 
almohadas  i  n  trices  de  dos  viiijeru^indefen<50íi  e 
inanim*»doj<.  ¡Oh  exquisitos  placeres  de  los  via- 
jes tan  envidiíidüá  por  tanta  jcnte,  con  cuanta 
delicia  te  saboreamos  gota  por  gota  en  esta 
encantadora  naveiracion  en  el  vapor  Camilla 
que  a  la  hori  que  es,  protesto  a  N«ptuno  i  a 
Santa  Lngarda,  abofruda  de  los  ratones,  qui- 
siera ver  hundido  con  iodos  sus  pericotes  i  rata»» 
en  los  inas  profinidos  abismos  de  los  mare-*.... 

Fueron  en  verdad  horas  cié  terrible  prueba 
aquellas  que  pasainos.  Apc-nas  hubi-inüs  hetjho 
a%iinHíé  m  llí)':'  de  rumbo  en  alt  «  ih'ai  cuüijuIo  lI 
mareo  se  hizo  jeneral  en  todos  los  camarotes. 
En  cada  uno  de  é.stos  iban  dos  prisajeros,  i 
cada  cual,  la  t:jsa  entre  las  rodillas  i  la  fíente 
entre  las  maiio-i  entogaba  a  r/Mí>  el  cántico  de 
Neptuno  habita  que  toda  la  cámara  no  parccia 
sino  un  gallinero  atronada  por  un  universal  ca- 
careo. ..Yo  no  he  .  onocido  sufrimiento  físico 
igual  a  un  com,)leto  mirco;  hai  iinr»  f.it¡j»a  de 
muerte,  un  sudor  helado,  un  descoyuntamiento 
tan  lánu:uiilo,  una  amarinara  i  un  {lesjilienti/  tan 
invencible  (¡uíí  parece  fuérainos  ag  -nizando 
exánimes  en  el  camarote;  pero  t»or  una  com- 
pensación sin^ula:,  !a  mente  co  i.'entr.ida  sobre 
si  misma,  tiene  una  igual  eiserjia  i  constancia 
para  meditar. 

Asi,  al  bramido  de  las  olas  (pie  se  ajitan 
contra  la  quilla  del  buque,  mientras  el  aquilón 
sopla  silvamio  enlrp  el  corMaje  que  cuelga  de 
loB  uiiiijtilffí  s  ims'.jenes  m  is  ri.^ueñ  s  i  apaci- 
bles se  <ler.z'»n  delante  de  nosotros;  no  hai  sitio 
agreste  dunde  h  yamo-  esiado  un<  ^iola  vez  que 
no  crcijuios  volver  a  visitar;  no  Ir.ii  elinia  dulce 
cuj'a  br¡  a  hiya..ios  respirado  que  no  venga  a 
mecernos  acariciando  nuestra  frente  con  su 
perfumada  fresííura,  cual  si  las  tablas  alqui- 
tranadas del  c.iM:.rote  fuer.m  el  elcg  ute  tejido 
de  un  I  h  imic.i,  i  lo-*  co-^tados  de  lie:ro  <le  la 
embarcación  í;.s  rama-*  de  a'.^nn  et^bíílto  árbol 
al  que  iiiéram  ts  suspendido'*....  iMucho  tenia 
yo  de  (¡ue  peu-J:ír  venia  lerame  de  en  a(|U'd 
pedazo  t](3  i.iíi'^rriO  lbijn:«d<)  el  \  \\,ot  Camilla; 
pero  ci»  lo  (pie  mas  cvnl^taníenlente  pens:íba, 
era,  i  me  uniraviüaba  de  cl!o,  como  cu  la  gran 
edad  prcM^nte,  e.i  la  mita:l  del  siglo  XIX  que 
ha  descubierío  entre  tantas  otras  co.-^as  el  vapor 
parah:'.cer  anjar  lo*  biuiue.^  en  iinea  recta,  no 
haya  in\'entadi»  tambiíín  un  fluido  p-ra  hacer 
andar  en  sciie^o  los  estómagos.... 


Al  cuarto  dia  de  navegación,  el  mayordoino 
de  cámara  entro  u  nuestro  camarote  anuncián- 
donos que  eljmmptro  Imbm  mitigado  «u  fttcnn 
i  que  estábamos  cerca  de  tierra,  pero  que  el  ca- 
pitán que  era  en  efecto  un  incivil  i  estúpiíio 
grumete)  uo  pi>di:i  eucontnir  laeudiuctvdwra  dd 

Plata aunque  tlérjc  combes  sabido,  uiosdf 

30  leguas  de  ancho 

En  la    tarde  subimos  al  puente  i  nos  eneon- 
tramos  con  un  ^^wpo  de  viajeros  medio  marea- 
¡U)^  tajiibi  El  eoiiio  nosotros,  pero  que  tenían  la 
lengua  mas  suelta  i  hablaban   con  alguna  «m- 
macion.  Estábamos  ya  «   nvist:ide  lus  í-rlMiír- 
Tii     OíitaTide   a  AmérÍL-aespanülEí   que  nos  era 
daciu  ijíi  uda     i      conv<?ratieíuu  de  los  amerit-a- 
nos  esiiañolesqup  ahí  ib  m  ¿sobre  qué  tema  sf 
babia  p  íes  eátab^eeido?      í^i^brf^  íí-^  r- r^r/rr;.^,^ 
jiorsupuesln!.     .CwdH  pais.  cada  ciudad,  cri<Ia 
villoriofTi  e!arbphl'ífado  tiene  algún   monu- 
mento, nlüUiía  runví      ígun  objeto  curioso  q'te 
atrae  la  vl^ta  del  vínjem)  i  proroca  sus  rccaenliN 
w  coTíversaclon,  La    Fran«ia    tiene  a  Parw i 
Purií*  tií'ne   ilutas  cosas.  Roma  tiene  el  Vídica- 
lo    elCaSise",  At(»nas  el   Partenon,   Constan- 
tiin^pbí  S:i   ib  S  >tla,  pero  al  monumento  unir» 
que  todo-i  los   viajeros   vi-itan   i  de  que  to-lo* 
hablan  en  la  Amórica  del  Sud,  su  único  objeto 
curiOírO,  su  mina  veniTuli^e     On  \vm  i-arítl-^e»- 
nes.....  Lisreoolftciones!  Mafeaibta  pomo  fííJí- 
bainíJS.  las  rcroZ/íc/owcs  me   parecían   el  et^'n"» 
mareo  de  laj()ven  América  enferma  i  aiiiM»»'"»" 
da  en  el  primor  de  su  juventud  i  su  belleza'...- 
Sehabla*)a  dejlwütevii,l&o    del  Brasil,  i  «le  l«« 
repúblicas  i  (UT  imperi'    á     gaucho  i  ílel  negro* 
(leí  hombre  libre  por^HXi  elencla   d*  í  esclavo  mi- 
serable.... Un  Sr.  Guiniiiriieiíl*,bni»U('n\.  irto" 
Luis  Lanías  (padre  del  D.  Andrés  a  qno  hpmo« 
jiluíii  lo  como  a  un  p  daele^ío  de  don  P   H)  *l«^ 
era  un  cabnllero  mciano,  exaltado  i  vehemen- 
te como    un  mozo  de  20   años  aunque  él  lenia 
mas  d«í   70,  i  .-e  mostraba  con  modales  por  de- 
mas  vnlgares,  s.-steni  «n   prÍTieíipalmenU  la  co*- 
versacion.  H  !l)l:il)a   é-te   cort  cu  Of  de  su  paH* 
so«tenia  su    iu.d  pendencia.    ^í  índígmil'   «I*'* 
aiirxacioii  al  Brasil  (ile  que  .^a  intfHíiriJT.'^ '"■* 
8Íl(»role  baldaba  cinno  <le  una  últlTíi:i  tu  vutna 
i  hacia  mil  i)n)tes.tas  en  contra  de   tules  phu^* 
sin  embargo  de  (|ue  su  hijo  don    Andre*!»'»^*' 
iieu:<)cÍ5i.lo  el  envió  de  4,000  brasileros  »  Mj'»- 
tevideo  i  acababa  de    publicar   un   panfletor» 
Uio  Janeiro   (p-.r^.ie  el  señiT  Lamas  es  unoile 
los  mas  di-triigui  ios  e-crilores  i  políticos  de  1» 
Bamla  Or  ftiloO  p)   iemlo  de   manifiesto  :t í« 
ojos  del  mu. .do  todo,  las  ondas  i  feas  llagftHque 
consumían    su   pais.    El  ^eñor  Lamas,  üue-tw 
conn.añero   hacia  tambie!*i   la  revista  de  todo" 
los  hombres  modernos  del  tJrnguay  CHXi'lHst* 
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.ra  la  futura  presideneia,  cuyas  elecciones  ten- 
ían lugar  olí.®  (le  marzo  del  año  próximo 
185C.  El  corono!  Venancio  Flores,  que  era 
acfUMl  Presidente,  era  un  gaucho  salvaje  i 
spótico  que  se  habla  alzado  en  setiembre  de 
54  por  un  i;olpe  de  mano.  Herrer.,  ex-minis- 

3  i  abozado,  eírtaba  tildado  de  ladrón  por  ha- 
r  vendido  :ii  Brasil  una  faja  de  terreno  i  lia- 
rse quedado  con  \'-\  mayor  parte  del  dinero, 
ichcco  O  bes,  el  celebre  jeneral  del  sitio  de 
ontevidtM),  que  acababa  de  morir  en  Buenos- 
ire-í,  f.ie  solo  un  petulante  que  malgastó  en 
urojia  el  caudal  del  Estado  que  le  fue  confia- 
>para  comprar  armamento  i  vestuario  de  tro- 
18  (encargo  eíninentemente  sud-ainericanu)  i 
leél  di-íribuyó  entre  las  bailarinas  de  la  ópe- 
i  de  Paria  sin  que  dejara  de  tocarle  una  buena 
onclia  a  Alejan  iro  Uumas,  a  quien  dio  un  bi- 
ete  de  vjirios  miles  de  francos  i  un  preuíiedor 
sbrillanles  por  (jue  pusiera  su  nnmbre  en  el 
talo  de  c^a  gran  pamplina  heroica  que  ha 
>rri(lo  imprejía  entre  nosotros  ccm  el  título  d(í 
\t'io  da  Monteüideo  o  La  Nueva  Troya.  Oribe 
le  estaba  en  un  bernjjinlin  de  guerra  eiípañol 
»  l.i  rada  de  Montevideo,  cual  el  tigre  en  la 
ul  .  ¡iíilando  las  «rarras  ptira  acometer  :i  la 
erineprcMíi,  era  taniliien  un  monstruo,  i  cierto 
es,  porque  f..e   ei  m;¡s   implacable  suyou  de 

osas  i  liH  bebido  s;n.tjre  i  saboreado  auonins 
1  cuento  -«iti-.n  lo  9  ;iños  aipiella  mísera  <*iu- 
td....  Solo  don  Andrés  Lamas,  su  hijo,  era  un 
onde  honihre,  e\  «inico  capaz  do  '  onciliar  a 
*  liberalf'í  i  cun<?iva<!orcs,  esio  e-,  lo5  colora- 
'«  i  los  blancos  como  ~e  llanja-i  esto.s  partidos 
•la  polít:c;t  ur.:i:u>íya.  i^l  pad  e  pari-cia  en 
ffcto  i:is|)ir.id()  ¡)or  cs  as  creencias  de  pre  I  es- 
pacien i>ara  su  hijo  i  reMrcLrándoée  las  manos 
oíamos  c'-;c¡ani. ir  eon  iVecucncia.  Gresca  ten^ 
'cmof!  'Arenca  tendremos!,  i  ^'o  cuento  todo  es- 
porque  lo  decía  on  aira  voz  delante  de  un 
•"Culo  de  muchas  personas,  i  gresca  tuvieron 
ffcto,  i  la  tienen  hoi  horrenda  e  infame  con 
*ibea  Iicibezi  d.d  giblerno  i  con  Flore-»  i 
» gauchos  s  i'olevadis,  i  con  don  Andrés  La- 
í8  vendido  al  ÍJrübilI.... 

Tristísima  hist.oria!  Tal  era  la  portada  por  la 
6  yo,  per'^u:rino  íle  una  revolución,  debia  en- 
ir  a  la  Am-r'.c  .!  Pero  al  menos  en  mi  p^is, 
cía  yo.  l;is  revoluciones  las  han  hecho  unas 
fies  lí)3  pueblo>,  oirás  (i  estas  son  la  mayor 
fte)  los  u(>i)ior!.o-,  i  '.u\\ú  liis  hacen  a  pufia- 
9  los  (?spe<  ulailvces  vendidos,  los  degollarlo- 
de  jcníe,  los  ne'^ros   del    Brasil,  i  me  dai^a 

4  profun  «a    c omp usion  aquel  bello    p»i«<  que 


derribó  con  el  pecho  de  los  caballos  que  man- 
daban Brandsen  i  Lavalle,  que  fué  una  repú- 
blica próspera,  que  tuvo  una  capital  patria  de 
los  Várelas,  llena  de  intelijencia  e  ilustración  i 
que  fué  una  famosa  plaza  militar  tras  de  cuyos 
muros  pelearon  durante  9  años  veteranos  ilus- 
tres como  Rondeau,  reclutas  denodados  como 
Bartolomé  Mitre,  héroes  como  Garibaldi,  poe- 
tas como  José  Marmol,  escriíoTCS  como  Rivera 
Irtdarte,  i  que  hoi  (mengua  inaudita  i  repug- 
nante!) es  el  cantón  de  una  división  de  ne(?ro» 
que  de  noche   hacen    patrullas  por  las   calles 

para  conservar  el  orden 

En  fin  el  18  de  agosto  amanecimos  en  pleno 
rio,  navegando  el  anchuroso  Plata,  turbio  e  in- 
menso como  un  mar.  En  el  horizonte  se  dise- 
ñaba el  pico  de  un  cerrillo,  i  todos  andaban 
repitiendo  sobre  la  cubierta  como  los  primeros 
navegantes  **Montevideo!"  '* Montevideo'.*';  i  a 
las  II  de  la  mañana  anchiraos  en  efecto  en- 
frente de  la  pintoresca  ciudad,  edificada  sobre 
uiri  roca  que  se  avanza  en  forma  de  promon- 
torio sobre  el  rio  i  cuyas  elegantes  ca-as  de 
azotea  forman  el  mas  caimehoso  grupo  entre  el 
agua  i  el  fondo  verde  de  los  i>rados  en  que  pa- 
cían sueltos  los  caballos  i  ganados  de  mil  colo- 
res. Vjsta  deliciosa  para  nosotros  pobres  huasos 
chilenos..  ..  Pero  i>|}  cerera  é¿te  que  n;  8  hania 
de  costar  al^o  caro  porque  viniendo  yo  en  la 
borda  del  vapor  con  el  anteojo  fijo  en  la  playa 
avistando  l;:s  calles  paralelas  de  la  ciudail  que 
caen  sobre  ei  rio  (que  íbamos  vieudo  pasara 
medifla  que  avanzaba  el  buque  hacia  el  fondea- 
dero) i  como  yo  mirara  de  ín) proviso  un  hom- 
bre que  pasaba  «  caballo  por  una  cale  ve.-tido 
•on  un  chirii)ú  colorado  e^clHun*  con  el  mas 
injenuo  albor»)zo  ¡AlelguucJioI. . .  Pero  el  señor 
<lou  Luis  Lamas  t¡ue  estaba  a  mi  lado  me  contes- 
tó enojadísimo  a¡)ostrof.indonje  con  el  tono  mas 
áspero  en  estas  gauchas  palabras:  "No,  mi  ami- 
go! No  crea  U  que  somos  un  pais  de  gau- 
chos!   C)la!  No  se  nos  deje  caer  con  tanta 

fuerza.  Mire,  amigo,  váyas-e  mas  liviano  que 
parece  U.  un  Paraguayo!" Esta  interpela- 
ción me  s  >rprend¡ó  taiito  que  guardé  un  pro- 
fundo silencio  i  con  mis  labios  mordidos  lue 
fui  al  otro  cost  ido  del  vapor Mi  interlo- 
cutor tenia  70  años  i  yo  '24.  Ocho  días  después 
e-te  mi-mo  señor   Lamas  era    Presidente  de  lu 

Batnla  Oriental! Habían  habido  balazos, 

había  corrido  sangre,    había  habido  gresca.. . . 

Pobres  paise-! 

Impac. entes   errábamos   por  saltar   a   tierra 
cuando  vino  el  bote  de  la  Sanidad  para  pedir- 


í^lata  baña,  (pie  ayer  **treinla  i  tres  inmorta-  j  nos  nuestra  patente,  pero  como  el  estúpido  del 
pütr¡ota>"  hiciert)!!  libre,  que  en  Ituzfnngó  I  capitán  la  había  olvidado,  el  múdico  del  ros- 
íhóa  tierra  todo  an  Imperio  cuyas   pueitus   j  guardo,  que  era  un  Dr.  R.mof,  nos  doclaró  en 


cuarentena Izaron  al  palo  trinquete  una 

Imnáeroia  amarilla,  alzaren  las  «sctilas  del  bu- 
que, i  por  todo  el  ámbito  del  vapor  no  se  oía 
«ino  Ja  dolorida  esclamacion  de  A  la  üla  de  la$ 
^•atas!  ento  es,  que  los  pasajero»  de  Montevideo 
irían  a  deiembarcar  en  un  peñón  que  a^i  se  11 1- 
-ma  i  q)ie  está  en  el  (rentro  de  la  bnhia  donde  se 
pasa  lia  niui  fíeseos  por  cuatro  o  seis  di:is  ven- 
tilando la  ^e&re  amarilla  i  el  colera  que  traí- 
anos de  iiio  Janeiro,  donde  no  había  epidemia 

ia  que  menor Pero  su  injusta    seiiteucia 

ao  le  sal.ó  maí  barata  al  Dr.  Ramos  que  mi 
«sclamacion  de  Ai  el  gaucho!  n.o  Labia  costa  to 
a  mí  con  S.  E.  el  Presidente  Lamas,  porque  el 
pasajero  S,  Guimaraens,  qne  llevaba  a  bordo 
la  nota  alta  entre  la  comitiva  brasilera,  lo  cubrió 
<de  los  mas  desaforados  denuestos  que  yo  huya 
oido  jamas  entre  dos  personas  educadas,  pxie^i 
ie  dijo  a  1 1  presencia  de  todos  i  en  clwro  espn- 
ñoi,  aunque  con  ademan  i  f  «chada  portui^ucsa, 
'que  era  **un  picaro,  un  indecente,  que  no  sa- 
:biasu  deber  i  que  trataba  a  los  caballeros  ("esto 
es  a  \o^ afijos  dahjos  brasileros)  como  si  fueran 
los  marinero"»  d?  alguna  ballenera.''  I  rf  pobre 
Dr.  mas  amarillo  que  la  fiebre  del  Janeiro,  le 
reiíponüia  con  no  m:;¡ios  cor^e5ia  desde  el  bote 
>en  tjue  estaba  Sv»ntado  con  el  ca[»itan  de  puerto 
j  varioi  otros  emp'eailos  i  señores 

TPeróía  cuarentena  era  una  pura  farsa  i  lue- 
i^o  comenzó  un  activo  trueíjue  de  cartas  i  aoíe- 
toiies  de  uianoi  eritre  la  jenie  que  rodeaba  el 
vapor  en  sus  botes  i  los  pasajeros*a  bordo.  Fa- 
miliHs  enteras  venían  a  recibir  aij^unos  recién 
llCfíados  i  como  no  podían  convers  «r  en  secrt*to . 
iíuego  se  entablaban  esos  diálogos  cpuñoles 
lÜ^íií  inio  ¿ü  oi  lo,  qne  tanto  tiempo  há  no  lo.* 
-oía Era  la  níi>ma  cantinela  de  Chile! 

Cómo  estás  pues,  hijita?  cómo  te  ha   ido 

pue? 

Muí  bien  pnes,  i  José  Antonio  i  la  Merce- 

ilita  como  están  puer? 

^íiii  buenos  todos  i  la  McrceditaR  como 

está? 

— Ail  mir.i!  viene  lo  mas  gorda  hijita,  pero 
osta  algo  fl.ica;  todavía  está  mareada,  pero  ya 
está  buena 

— I  l(is  niños? 

Aíjui  está  Carlitos,  pero  míralo,  está  algo 

pálido  eon  el  frió,  viene  algo  enfermito. 

—Déjalo  no  mas,  que  ahí  engordará  con  los 
buenos  aires  de  uenos  Aires.  Cómo  está  pues 
hijito? 
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I  Carlitos  estaba  todo  eucojidíto  al  lado  de 
la  pollera  maternal, i^nosotros  deleitaiioj  oyen- 
do todas  aquellas  conversaciones,  música  ape- 
tecida de  los  sentidos  i  el  alma. 

— Al  fin  dieron  las  dos  i  media  de  la  tarUe  i 
prendieron  las  calderas  del  Camilla  fxirque  de- 
bíamos partir  a  las  3  en  punto. .  . .  Pero  en  etc 
ni¡»mo  momento  vino  el  capitán  de  puerto  i 
dijo  que  la  cuarentena  quedaba  levantada  de 
orden  de  S.  E.;  i  a))enas  habría  dicho  esto,  yo 
estaba  ya  en  un  bote  con  mi  compañero,  i  an 
marinero  italiano  remaba  hacia  la  playa,  i  de- 
jándonos en  la  bonita  i  moderna  aduana  que 
acaban  de  construir,  nos  hechamos  u  andarlo 
mas  bien  a  trotar  por  las  calles  de  la  ¡^eqaeña 
i  armiñada,  pero  bonita  capital  de  la  fiandt 
o.iental  hasta  que  llegamos  a  la  plaza,  ectra-^ 
mos  a  la  Catedral,  inferior  a  la  nitis  mezquini 
iglefria  de  Santiago  (escepto  esos  tres  vejestorio» 
que  hai  en  la  Ahmieda  S.  Lázaro,  S.  MigudiS. 
Borjay  pobres  sancos  que  deben  estar  muertoi 
de  cetos  con  todos  los  grandes  fuDdadoi-es....^- 
i  vimos  el  palacio  presidencial  que  se  parece 
'^on  su  frente  de  ladrillo  aun  no  acubado  al 
palacio  arzob>])al  de  Santiaüro,  i  volvimos  por 
la  elegante  calle  del  2o  de  mayo  donde  babittt 
muí'.híis  tiendas  de  franceses,  modi-<tns,  som- 
breros, sastre,  confiierias,  a  una  de  las  que 
enti-amos  porque  si  con  algo  habíamos  soúado 
en  la  cámara  del  Cflfw'Wa  era  con  comer  algo 
que  tuviera  olor  a  cocina  o  messa  francesa.... 

Hibiu  en  aquella  turde  una  jifoce^ion  en d 
pueblo;  las  easas  estaban  adornadas  con  la 
iKindera  oriental  formando  pabellón  ^oxk  la  del 
Brabil....  las  s^eñoritas  se  paseaban  por  las  axo- 
teas,  cual  sombriís  aéreas  i  fugaces  eruzaadoel 
espwcio  sjbre  nuestras  cabezas,  lanzáudoaoial 
rostro  complaciílo  i  risueño  de  dos  vÍMJeroi 
contentos  de  pisar  tierra  amiga,  lasmiradasar- 
dientes  i  curios  is  lio  sus  ojo.^  itegros  i  brillai- 
tcs.  Al  pasar  ])or  una  iglesia  la  segunda,  mep*' 
recio,  de  Montevideo,  i  que  era  bolounani- 
serabilísima  capilla  salía  la  procesión  i  ungni- 
po  de  chiquillos  do  la  calle  trepados  sobre It 
torre  repicM  han  con  piedras  las  catnpanaij 
mientras  la  jirocesion  salía  de  la  iglesia  i  «>••• 
otros  entráliamos  en  el  bote  i  partimos  en  ti 
vapor  navegando  el  Piata  en  direccioa  a  Bot- 
nos  Aires 
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América,  del   ^n<l.  ~  Poivenir. —  Invocación  ala  Juventud  íSüd  Americana. — El   Estado  de 
Bwnos  Aires.  —Su  segregación  de  la  Confederación    Arj'  ntina. —  Ur} cuchi  de  la   reconciliación^ 
— Buenas    disposiciones.  —  Pelig?os .^—Pnfsper  dad  actual  de    Buenos  A irea.  —  El  presa pueta  de 
Buenor  Aires  i  el  de  la  Confederacim  —Finanzas  le  la  provincia  da  San  Juan. — Obras  públi" 
ca»  de   Bupuos   Aires. — Importancia  i  facilidad  de  los  caminos  de  fierro   en  la    República  Ar*- 
}tntinf/.~EI  paprl  nametin. — Anm(nto   de   los   f alarios. —  tíien  cslar  jeneral  de  las  clases  tra- 
bajadoras   '71  Buenos    Aires.  —  Una  risita  a  Bartolomé    Mitra. —  IJnn    Domingo   Faustino    Sar- 
minito.—El    Doctor    Dalmncio    ^'clez    Sar'^field. — Un  paseo  a  Barraca.i. — Beneficencia  pública- 
en  Buenos  A>res  i  en  Santiago. — Paseo  a  Sun  Fernajido. — La  biblioteca  púbÜca  de  Buenos  Air es^. 
— Los  rot  s  de  un  Sud  Americano. 


A  las  7  (le  I;i  ni;iñ:in;\  del  19  de  í*gogto  de 
?¿5  estábamos  u  l:i  vista  de  B(ienos  Air<j>. 
opla!)a  el  fAunpero  '-on  violencia,  Ja  niauajia 
•a  intensaiiieiile  íriri  i  el  rio  turb  o  i  revuelto 
>taba  hineliii'io  i  í(Mni>estnoso.  Costeando  el 
^co  íje  arena  í\uq  corre  por  todo  el  frente  de 
•ciudad,  en  cuya  paite  de  afuera  llamada  las 
"•^íiizas  est  criares  hibiau  auela  losim  cenleiitir 
i  buques  ile  ined:;ui5i5  propor  iones,  lleiíamo.s 
'Uii7Jiiido  direeíaniente  rio  arriba  hasta  en- 
ante de  la  Quinta  de  Palernio  i  doblanrlo 
lui  la  eetreuiidad  del  bu  neo  v¡niim»s   a  echar 

ancla  en  la  media nia  do  luá  pequeñas  balizas 
bahía  interna  de  Buenos  Aires,  a  tiro  de  fu- 
I  del  malecón  de  piedra  que  en  esta  dirección 
*ftende  la  «•iuda-i. 

Nunca  dos  mns   impacieníos  i   aniquilHdoí» 
'ajeros,  Tictimas  40  días  <le  los  rigores  «le  Nep- 
1^0,  dejaron  con  i<;u'»l   presteza   el  po?te  de  i 
•ader;»  en    que  liabian  venido  })riáíoneros.  Rl  • 


ancla  había  mordido  apenas  la  aiena  del  fon- 
deadero "uando  ya  estílbainos  en  un  bule  coi»k 
ío(h>  nues.:ro  equipaje  remando  hacia  la  orilla, 
l'ero  aun(pie  di.xtubamos  solo  dos  o  tr's  cuadras- 
la  fuerza  dei  viento  a()enas  nos  ])erniiiia  avan» 
zar,  lo  que  sin  ej.il>ar¿o  no  nos  descemponia  ei* 
lo  mas  Uiínimo  el  humor,  pues  a  quien  llegaba 
de  surcar  el  Océano,  acariciado  por  el  paw»- 
pej'ocM  el  píHpK'tc*  de  fierro  Camilla,  no  podida 
parecer  sino  una  delicia  el  navegar  en  uu  bote 
líifi  av;uas  del  Plata.  Venia  también  n  t¡t?rm  coa 
nosotros  uno  de  esos  capitanes  fie  buque,  tipo- 
yankee  p«)r  exelciic»a,  rudo  de  ademan,  uvido>. 
precipitado  i  lacónico  en  sus  prep:untas,  i  co» 
una  cara  redonda  i  colorada  como  el  sello  de 
lacre  de  un  Mini-iterio  de  Estado.  Se  restrega- 
ba las  manos  cuando  1c  infonntmos  del  estad<^ 
de  la  guerra  de  Oii'»nte  i  las  afrontas  que  ha- 
bía sufrido  la  ddmned  England  como  é!  llama- 
ba a  su  nuliíjua  madre  patria,  nborrecidu  en  el 
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corazón  »»no  de  todos  los  norte- americanos, 
nia.:ho  al  menos  e  intensament»»  en  el  de  torios 
los  yanhfífiJi,  e:«to  e*,  los  ;4iner¡cano3  del  Norfe 
por  e::.l  .r::'^ia.  Decía  que  :a  Inilíilcrra  se  !i:ií»¡a 
hun'lirl.j  para  siempre  i  (['le  su  gloriosa  Amr:rica 
ie  iba  a  trepir  sobre  la?  e?p!ii«lii5  de  la  viojí 
Albion  f/ars»  :i'íabar  de  'aep:iltaria:  i  esto  ¡u  decid 
<íl  buen  cHpitan  con  tanta  co'.viccion  eiujeiiui- 
dad  f\w:  í;fira  .«íOnrlear  iji.ia  adentro  *u  beiU'ü^o 
e9píri:ii  e-cia:n«  yo:  *•!  di.iafn'*  I' .  .-Milje  ya  i[\:e 
la  c.-c'-.'í  If.  íí^i4:nc:iii'i  f-n  el  ?•:■•' ñi">  se  \\a  to- 
mado íi  V:j!pMraiso  dcsjuieí  de  un  eApnntj-jo 
bO'iíbirdf^o.''  Pero  el  y;»nke-  i!iip:i-i«»le,  com.i 
i}i  habi.'irutnos  del  cnr¿rninento  de  cafaros  qno 
venia  a  rMiLaíCürpara  B;iltim  »re,  me  respondió 
/  futre  hanrd  nolhiuy  yet\. ...  E^  d;'cir,  q.i  -  toda- 
i'iít  iiosiibia  na!a,  como  quien  dije,  qielm:!.!-- 
ta  p'kto  el  hoi  o  mafiana  pero  (pie  la  co.^a  se  ha 

de  hacer....    Kse  y/.' que  h)^   yankees  pro- 

iiunf'ííin  i'/m  tnn  peruiiarenerjia  cumj  una  in- 
terjección siaibóiitra  de  su  id.-í*  de  ir  en  l»ilo 
adelante,  les  ha  de  saür  sin  e:nbargo  en  toda 
tierra  ...id  aineilci^ia  un  fautuimido  i  es|>año! 
tofUiL'ia!  que  han  de  caniLlaí'  d'i  cuero  muchas 
de -US  filibusteras  jen.  raciones  antes  que  el  dia 
déla  f  •'■qui-ita  l!ej:ue  p"r;i  no^  itros,  aunque  el 
de  hi  ínvafiííU  i  e-  pilla-'^  pue  la  ^or  mañuna...  . 
J>fí>  lien-aba  yo  cuan  rio  subiendo  his  í^ra^hiü 
dei  u\\\ri'U.\  de  pie-lra  iit;s  veíamos  ro  hva  U»s  do 
un  fnjambre  de  lurbulentos  «ranchos,  de  lier- 
Jj:o.-í"  ;idl-',  pelo  neijrro  raido  íí'>ljve  la  cara,  i  t'. 
cliiri|;á  c:)loru<lo  envuelto  e:ií.re  la»  piernas. 
LueíTO  una  nií?<lia  dueña  íIj»  é>i05  se  apo  !i.-;ó 
de  los  dive¡:;os  bulto*  de  üuestro  eíiui.jaje,  i  p:;- 
yj.nío  i.or  un  nomiiial  rejisíro  "n  '.i  resiuar-lo, 
que  e.  i.iou  aloj.'do  en  una  ('a;:añ  i  de  Uiuiíi*, 
doinh»  tamnoí'o  nos  pidieron  ¡.asapjr'c,  li'». 
echamos  a  írotiir  p<T  las  calles  de  Jiue^os  Al- 
lí" "'•'iui  Miflo  la  iiuella  (pie  núes  ra  cuadril  a  <!e 
cíiruadorcs  gauchos  iba  ilejando  en  el  barro. 
Pronto  llt-LfíMtios  al  Ilí^tel  de  P;»ris  en  la  calle 
d(d  'io  uü  jJuijo,  vc.-.in;»  a  la  barranca  del  rio,  i 
ai:nque5u  dueño,  M.  Preauí,  el  mejor  cocinero 
francés  d<*  liuencs  Aire?,  nos  recibiera  íion  mu- 
cha (■.(irlcsiíi,  los  {^anchos  ccni  el  mas  inii»:'jv¡d  .» 
de>p;nite  i\\w  yojan¡as  h;iya  visto,  coni(n:zuron 
a  <li>fr¡bnirnos  la**  pi<.''¿.ís  (jue  cUos  nos  destina- 
ban i  ü  hact'rnos  ver  his  ventajas  de  alojarnos 
en  íiqucUa  posada,  i  todo  e.-^to  como  si  el  (huíño 
no  estuviera  presente  i  como  sí  alguno  de  ellos 
hubiera  entrado  una  sola  vez  .míes  de  esta  oea- 
sio:i  al  estabiccimienio....  Pero  ese  es  el  gau- 
«diol  (d  ser  uuis  indep(!nilienle  en  la  Taz  de  la 
íií  rra,  tan  espimtáneo  como  despcjatlo,  tan  au- 
«íaz  <'<)mo  inde¡)en'licntf';  i  tj«n  cierto  es  eslo 
q>M'  >)or  Ti  o()  cuadras  (pie  anilu\¡eroii  cargado? 
con  nueiriro  livisnio  equipaje,  n'>s  pidieron  por 


de  pronto  lOO  pesos,  bien  es  que  nosotros  sob 
le  dimos  GO  pesos,  i  que  nadie  se  asuste,  porqoe 
son  p,?so3  de  Bnenos  Aires,  pesos  de  papel  mo- 
greiito  que  vale  cada  uno  un  medio  reiil  de 
pinta....  Kiclmos  t-imbieu  nuestro  iviusteen  el 
Hotel  pi:r  ó'.)  peso?  diarios  para  do«  personas,  I» 
que  equivulia  a  doce  reales,  precio  mui  mode- 
rado, por.¡ue  ios  numerosos  hotoles  de  Buenos 
Air-,  ítunque  pequeños  i  sin  lujo,  son  perfee- 
íMiiiMite  S(»rvidO'. 

L'íCiiO,  luego   me  eché  a   andar  por  aquella 
tlorru  esprín'  la,  ¿ud-americana,  mía  también, 
:':»;que  me  pjr:cin  iba  a  encontrar  en  ella  algo 
d^  mi  p:i;riai  de  mi  propi^i  c-1:í£|.  El  te.;nz/).ini- 
jycro  íOpla:;a  to  lava  e:u  lOoándose  con  e.4uue:i' 
i\.o  pOí-  i;i:i  calles  de  la  ciudad,  pero  auncpieyo 
no  pii'i;  ra  decir  ct^mo  Alonso  del  Campo  aque- 
lla predestinadas   palabras  cuando  ¡«só  (>or  Is 
priai  ra   vez  aquedi  playa:  ''Qué  Bii«iw  Aír/# 
^  »a  ío-i  -Id  esLa  1  ierra'."  yo  me  entreguba  de  líe- 
i.oai  -vjícjo  ile  cja;e.n;)!ar  aq  ellos  cuadns 
e'iva  iamiii.irbjliez.i  nunca  se  había  borrdtío  de 
i.ujairws  mejoies  reciu'rdo»  de  la  auscniási.  Er» 
un  i;o:íi:ii^o  j;or  ¡a   mañana  i  veia  «ahr  .le  Jai 
ij:!e:>.a.s  iit  uir:  sa   ba9(|uiña   ceñ-du  a  talle  an- 
daluz,   la   uii'.mbra   sostenida  en    ia  diücirt:! 
mano  i  el  mantón  rap  indo  la  mitad  dei  rostro, 
p^ro  de.  indo  visible   una  otra  mitad  que  er.i 
deü  ioso  mirar  pura  qu'en  llegaba  de  las  co>ti;í 
de  África  i  del    i>r:isil,  i  ::quella  era  la  mitad 
m  is  belin,  esto  es,  el  l.jbiode  coral, la  uiejillad;' 
alabíistro,  los  oj.>s  eoior  cielo.,.,  Ve.amiM  tani- 
Iñen-fi    los  pan(i,!Lros  cabilgando  abierfo»  h 
pierna  en  sus  i>rtacas;  \o9  lecheroi  trotubaocn 
Síus  chuzos  iia-.'ien.lo  resonar  sus  tarro?  de  lat'»D: 
los  caballos  c.t  iban  con  la  rienda  en  la  Tercin- 
bis  veredas   e-tab  n   mal  enlozadas;  las  call'"< 
icnian  el  co.r»  s.ondicnte  mosaico  de  cavidad'?*' 
i  <.*oncav¡du  :es,  it..biun  esquinas  i  baílelo:  e*í 
¡a  jcnt;;  conversaba  en  tranquilos  &,rup<>4  en  la* 
puertas  de  las  ca-;is,  i  todo  aquello  que»»**" 
viejo  en  si  misino  i  en  mi  memoria  me  pareció 
t.;n  nuevo  i  tan  agradable  como  si  fu?rauct»s^ 
(|u^  yo  nunca  habi(»ra  visto,  i  me  ponia  auirt'» 
con  toda    mi   civilización   encima  imitar»!' 
eurOfjeo,  un   carretón  earg^adt)  do   m;inC|ioíd< 
aliad'a,  con  mas  intensidad  i  mas  po-idvo  con- 
tento que  si  estuviera  d'dante  de  alguna  pouü«?" 
rada   curio>idad  d<d  Viejo  Mundo  que  natl»  *"• 
nía  de  curioso 

Llegué  pronto  a  una  espaciosa  plaza,  ala'i'^ 
servían  de  marco  algunos  liermo>0!«  porfa'^** 
estucados  de  blanco.  En  el  centro  habla  nn» 
pirámide  de  cal  i  ladrillo  de  triste  apariencia' 
el  inm<>nso  cuadro  no  tenia  mas  pariuiie»^* 
que  el  lodo  cenagoso  de  las  lluvias.  EraaqueH* 
la  pinza  de  la  Victoria,  la  principal  de  BW* 


itro  de  tantos  famosos  hechos  aijenti- 
3  sublimes,  porque  aqui  nació  Yerda- 
e  la  independencia  Sud- Americana; 

locos  como  los  de  1820  en  que  se 
\n  tres  gobernadores  i  volvían  a  depo- 
el  espacio  de  un  dia;  cadalsos  horri- 
\ue.  este  era  el  anfiteatro  de  los  degüe- 
.osas,  i  en  uno  de  los  cuatro  postes  de 
le  rodean  la  pirámide  central  amane- 
avadas  las  cabezas  de  las  víctimas  con 
ue  decían  Naranjas  del  Brasil  o'  te- 
itablecido  lema  de  salvajes,  asquerosos, 

t  unitarios Parecía  que  el  alitiito 

►  soplara  todavía  sobre  esta  triste  man- 
>s  proscriptos,  i  un  silencio  sepulcral 
n  aquel  recinto  que  en  un  tiempo  fue- 
«mde  la  revolución  sud-americana  que 
os  tumultos  i  a  las  arengas  populares 
ran  capital  su  empuje  mas  irresistible. 
V.ires  fue  la  nodriza  i  la  éjide  salvadora 
*rreccion  de  las  colonias  del  Sud  en  la 
Española.  Ella  tiene  la  doble  gloria  de 
!Íon  i  del  sostenimiento.  LaJimta  que 
u  glorioso  mayo  sirvió  de  modelo  a  to- 
:obierno8  independiente*;  los  ejércitos 
ó  llevaron  las  chispas  del  incendio  re- 
r  a  lodos  los  confines  de  la  América  del 
•  el  Pacífico  hasta  el  pié  del  Pichincha 
tiuestes  de  San  Martín,  por  el  centro 
tosí  con  el  ejército  del  Alto  Peni  que 
n  Belgrano  i  Hondean,  por  el  Atlán- 
a  las  fronteras  del  Brasil  en  la  célebre 

de  Itusaingó  que  diríjíó  el  bizarro  i 
\do  Alvear.  1  tanta  gloria  jamas  fué 
i!  Mientras  la  reconquista  española  em- 
as  las  capitales  de  Sud  Aniéri<,'a,  Bue- 
s  qu3  en  1808  había  puesto  en  la«  pá- 
su  historia,  el  nombre  de  una  Recow 
mortal  contra  los  ingleses,  esa  Buenos 
UMScayóen  poder  del  rei  dé  España.... 

ó  en  poder   de  Rosas i  loque   no 

6  el  León  de  Iberia  ni  el  Leopardo  de 
lino  a  ser  la  inerme  i  despedazada  presa 
cobarde  i  feroz  de  las  Pampas...  I«^imen- 
omjírensihles  contr;iste>!  esclamaba  yo 
o  en  esta  historia,  afirmado  en  el  poste 
juina  por  la  que  la  calle  de  la  llecon- 
ísemboca  sobre  la  plaza  de  la  Victoria, 
lo  mi  mirada  de.e  igañada  por  entre  los 
que  la  rodean,  solo  veía,  como  el  único 
,e  de  aquel  panteón  de  una  historia  que 
ipídez  i  su  gloria  fue  una  epopeya,  al 
negro  que  envuelto  en  su  capole  mon- 
;uardía  de  la  puerta  del  Cabildo....  I 
i  hubiera  querido  doblar  la  rodilla  de 
e  los  grandes  hombres  que  supieron 
►ar  estos  países,  i  hubiera  querido  tam- 
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bien  ofreoerlesen  holocausto  el  castigo  supremo 
de  esos  malvados  degolladores  ft«  hombres  qua 
han  derribado  su  obra  colosal  de  jenio  i  patrio- 
tismo, para  revolearla  en  el  lodo  de  las  pasiones 
i  en  la  sangre  de  mil  venganzas.... 
^  Pero  auYique  en  un  dia  domingo,  lluvioso  i 
sombrío,  Buenos  Aires  me  había  producido  una 
desconsoladora  impresión.  Al  dia  siguiente 
cuando  el  sol  brilló  en  todo  su  esplendor,  en  este 
clima  de  brisas  i  de  azulado  cielo,  i  las  calles 
se  enjutaron,  las  casas  abrieron  sus  mil  tiendas 
i  puertas  de  comercio  i  Ja  animacioa  de  los 
trajines  i  los  negocios,  i  el  vaivén  de  los  tran* 
seuntes  tomó  su  carácter  ordinario,  conocí  que 
estaba  en  una  capital  digna  de  su  nombre  i  de 
mis  ilusiones.  £s  t n  verdad  una  circunstancia 
peculiar  a  Buenos  Aires  el  que  su  bullicio  i 
actividad  no  esté  concentrada  como  entre  nos- 
otros en  ciertas  loealidades  jenerales,  como  las 
calles  vecinas  a  la  plaza  de  armas,  sino  que 
estando  su  comercio  esparcido  en  todas  direc- 
ciones, i  siendo  una  costumbre  o  una  distrac- 
ción habitual  al  carácter  de  sus  moradores^  el 
buscar  tos  espectáculos  de  la  calle,  se  observa 
en  todo  su  conjunto  un  movimiento  jeneral  que 
la  hace  muí  alegre  i  animada. 

Nosotros  en  verdad  no  podiamo«  tener  sino 
lo  mas  ciertos  i  sinceros  motivos  para  recordar 
con  placer  aquellas  de  nuestras  impresiones 
que  están  ligadas  a  una  sociedad  amable  aunque 
lijera,  franca  i  cordial  aunque  en  tnntillo  petu- 
lante i  deslumbradorn,  lo  bastante  s  >lo  para  me-* 
recer  el  apodo  chileno  úe  porteño  pintor  que 
dejaron  en  Santiago  los  gallardos  i  veleidosos 

oficiales  del  ejército  de  San  Martin pero 

sociedad  a  la  vezintelijente,  espíriiual,  brillan- 
te, i  que  aunque  en  materia  de  hospitalidad  no 
tenga  las  mismas  ideas  prácticas  de  nosotros, 
pobres  huasos  de  por  acá  que  todo  lo  ponemos  en 
manos  del  alojado,  sabe  sin  embargo  conceder 
todos  aquellos  favores  sociales  que  empeñan  la 
gratitud  de  un  estranjero  i  hacen  el  encanto  de 
unos  cuantos  días  de  residencia  en  una  popu- 
losa capital.  £1  seiior  don  Félix  Frías  anunció 
en  efecto  nuestra  llegada  en  un  fragmento  del 
editorial  de  su  diario  (El  Orden)  i  luego  nos 
vimos  en  cordial  comunicación  con  los  diver- 
sos círculos  de  la  sociedad  porteua.  Los  sefiores 
Mitre,  Fnigueíro,  Sarmiento,  Velez  Sarsfleld 
nos  visitaron  pronto  i  nos  ofrecían  el  atractivo  de 
una  sociedad  elevada  en  talentos  i  en  posición. 
Debimos  también  desde  luego  las  mas  obse* 
quiosas  atenciones  a  personas  distinguidas  en 
cuyo  contacto  podíamos  estar  mas  inmediata- 
mente, porque  o  bien  las  encontrábamos  mas 
fresuentemente  en  la  sociedad,  o  tenian  rela- 
ciones antiguas  con  nosotros.  Los  señores  An- 
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ekorenat  (hiljos  del  célebre  don  Nicolás,  el  mas 
rico  ganadero  de  Buenos  Aires  i  del  mundo)  a 
J  quienes  hablamos  conocido  en  Europa;  los  Jó- 
venes Várelas  redactores  de  la  Tribuna  i  que 
liabian  heredado  con  an  nombre  ilustre  talen- 


de  eaballeria,  está  hoÍ  olvidado  i  obsemeié» 
después  de  76  años  de  una  vida  de  patrioUaM 
i  de  servicios.  Mezquinas  i  iblsas  repúblicas  de 
la  América  del  Sud/  la  ingratitud  ha  sido  n 
afrenta  sino  un  castigo  merecido!  Donde 


tos  sobresalientes;  personas  como  el  señor  Se-^  el  monumento  que  proclama  la  gloria  de  sos 

jénios?  dónde  yace  la  tumba  que  encierra  li| 
cenizn<«  di*  los  héroes  que  respetaron  sos  bata* 
lias?  Bolívar  muere  de  pesar  en  Santa  Mariis 
Sucre  perece  asesinado;  los  huesos  de  0*Hl|w 
gius  están  en  el  Perú,  los  Carreras  son  fusila- 
dos en  Mendoza;  San  Marin  murió  en  laseoi- 
ttts  de  la  Mancha,  Riv adavia  pobre  i  prosiuip 
to  acabó  sus  diasen  Cádiz....  Fantasmas,  todív 
de  una  negra  ingratitud  i  de  un  olvido  oalpa- 
ble,  ellos  se  alzan  cual  el  reproclie  inei^onldi 
que  la  historia  esculpirá  un  dia  sobre  nueimii 
frentes  sin  inspiración,  sobre  nuestros  coruo- 
ne3  helados  i  egoístas! 

Olra  distinguida  señora,  víctima  de  masn- 
cientes  p  oscripciones  (porque  la  historia  es  ll^ 
ga....)  visitábamos  también  con  frecuencia.  £lli 
había  nacido  aijentiiia,  pero  nunca  pronanda- 
ba  el  nombre  de  Chile,  patria  d'»  sus  hijos,  IÍB 
que  asomara  una  lágrima  a  sus  ojos  por  eie 
Chile  i  esos  hijos  esparcidos  eu  todas  direceio» 
nes  como  los  fragmentos  de  un  naufragio  qie 
esta  vez  había  sido  terrible  i  completo,  aunqne 
)h  noble  matrona  hubiera  vivido  siempre  ea 
una  desecha  tormenta  de  persecuciones  i  lafrl- 
mientoüi.  £1  mayor  de  sus  hijos,  Francisco,  pa- 
snnrlo  por  un  triple  destierro  e-itaba  en  Earópt; 
Manuel  vivía  en  Lima,  Luis  acababa  de  Itegw 
del  Ecuador  i  el  padre  de  ellos,  uu  anciano  vir 
letudinario,  estaba  también  eu  ol  destierro.. •• 
Huí  en  nuestros  días  historias  de  familia  QM 
despeiiu'/an  el  alma,  pero  en  otros  eanii  li 
risn.... 

l'ai  era  puefi  el  resumen  de  las  relacione*  fo- 
cínles  que  tuvimos  la  buena  fortuna  de  oultirir 
durante  cerca  de  un  mes  de  residencia  enlt 
alegre  capital  del  Plata  i  que  fueronj  como  el 
jénio  de  é>«ta,  lijeros  i  espirituales,  pero  »lü 
que  lina  sincera  gratitud  ha  dado  una  baiei^ 
lida  eu  la  memoria  de  nuestros  mejores  éitf  40 
viííjos. 

La  ci I' dad  de  Buenos  Aires,  sobre  cuytpo- 
blacioií  tuve  informes  contra  lictorlos  cutre  W 
a  lá(),ÜOÜ  almas,  se  estieude  como  un  tablero  de 
aljedrez  en  la  ribera  oriental  del- Plata  cofrie»- 
(lo  eu  bu  mayor  lonjilud  de  Norte  f\  Sud  portf 
espacio  de  25  a  30  cuadras,  síenüo  su  incho 
medio  de  Oriente  a  Poniente  de  36  a  20,  deino* 
do  i)ueá  quc  su  plano  es  mui  lurgfo  i  angOítO. 
La  cu'ile  del  Perxí  divide  la  ciudad  a  loW* 
l»:i!«ai:do  por  el  centro,  i  la  de  la  Feámwo^ 
foriríijudo  crucero  con  aquella,  corre  de  Orient* 


nador  Ascnénaga,  o  el  obsequioso  señor  Riglos,' 
que  fué  en  un  tiempo  el  ¿eon  de  Buenos  Aires  i 
a  quien  hablamos  venido  recomendados  por 
su  pariente  i  amigo  el  señor  jeneral  Blanco; 
Mr.  Ualbach  cónsul  de  Prusia,  su  amable 
yerna  el  señor  González  Moreno  a  cuyas  fami- 
Has  asi  eomo  a  la  del  señor  don  Mariano  Saa- 
vedra,  (hijo  del  ilustre  patriota  arjentino  don 
Comelio  Saavedra,  primer  presidente  de  la 
Junta  de  Buenos  Aires)  i  a  la  del  señor  don 
Manuel  Ji^sé  Cobo,  uno  de  los  mas  fuertes  ca- 
pitalistas de  Buenos  Aires,  a  cuya  señora,  her- 
mana del  jeneral  Lavalie  visitamos  varias  ve- 
ces asi  como  a  Ui  dintiug^idn  viuda  de  aquel 
ilustre  so! dado.  La  mayor  parte  de  estas  per- 
sonas habían  conocido  a  Chile  i  acostumbra- 
ban disfrazar  sus  amables  atenciones  con  el 
prete!«to  <ie  que  eran  una  deuda  aun  no  i^figada 
de  una  hospitalidad  que  a  ellas  les  habia  sido 
harto  grata En  este  sentido  anadio  debi- 
mos una  mas  constante  i  anlie  osa  oficiosidad 
que  al  mui  excelenie  cabarero  porteño  don 
Ignacio  íle  la  Carrera,  que  acababa  de  llegar  de 
Ctiíle  después  de  una  larga  residencia,  i  ncs 
probo  dia  por  día  ser  muí  cierto  quo  ten  a  un 
recuerdo  de  corazón  por  nuestro  país  i  uiu 
afección  partícalar  por  todo  loque  de  él  vinie- 
ra. También  veíamos  con  frecuencia  al  di  tiii- 
guido  jeneral  Dehesa  i  al  coroneí  don  Jo^é 
Melían.  ambos  ya  ancianos,  íichaco-os  i  abru- 
mados <ie  desengaños  i  dolencias.  El  primero 
que  filé  jen er.il  de  tres  repúblicas,  nos  decía 
**que  se  veudría  a  Chile  por  tierra  en  el  ve.  ano, 
HÍ  el  gobierno  de  Buenos  Aires  le  daba  un  asis- 
tente que  lo  acompañase,  i  sino,  tomaría  el 
)>artido  de  embarcarse  apcsar  de  sus  enferme-' 
dades  i  de  sn  avanzada  edad*'....  I  este  distin- 
guido jefe,  uno  de  los  mas  valientes  so. dalos  de 
la  guerra  continental  de  Sud  America,  que 
condujo  tantas  veces  su  rejimientoa  la  violoria 
o  figuró  en  alguna  batalla  campal  al  frente  de 
una  bri^íada,  dob!ó  hace  poco  ol  Cabo  í  lle^^ó  a 
Valparaíso  sin  tener  una  simple  ordenanza  que 

le  acompañara El  coronel    Melían   vivía 

tambieu  en  una  exigua  pobreza,  í  fue  «»ste  jefe 
quien  al  lado  de  San  Martin  organizó  en  1815 
los  famosos  granaderos  a  caballo,  i  el  mismo 
(jue  con  émulos  como  Ne^^ochea,  Zupi'.Ja  i  La- 
vuilc  dio  las  primeras  cargas  en  Chacabuco  i 
:>Ia;po.  El  mismo  jeneral  don  Matías  Zapíola, 
«1  amigo  íntimo  de  San    Martin  í  su  primer  jefe 


3Ü0 


apoyada  por  uña  parte  sobre  la  bar- 
lio  i  dando  yinta  por  la  estremidad  a 
Pampa.    EaVbl»  dos  calles  foo  paes 

>  arterias  del  moví  miento  de  la  ciu- 
tro  de  tu  comercio. 

tojeneral  de  la  poblaóion  e*  agprada- 
hermoso  ni  menos  imponente  como 
r  ejemplo,  que  tiene  su  mkma  ar* 
porque  las  manaanas  »on  pequeñas, 
f  un  solo  piso,  bajas  i  estrechas,  las 
«tas,  i  las  vénulas  un  tanto  salientes 
as  de  incómodos  e  inútiles  posten. 
las  proporciones,  haciéndola  lijera  i 
arrebatan  ia  majestad  que  siempre 
a  las  grandes  capitales.  Su  belleza 
ís»  bien  que  en  Ioí*  detalles,  se  encuen- 
f(;lpes  de  vista  jenerales,  en  el  primer 
le  hieren  el  ojo  sus  lineas  uniformes 
Al  revez  de  Santiago  donde  una 
eral  no  abraza  sino  frontones,  moji- 
arquitectura  revuelta  por  los&ños  i 
pero  donde  cada  detalle  cautivu  par- 
re la  atención,  pues  al  pasar  por  la 
¡alie  de  cada  casa,  puede  solHraente 
índiendo  la  estension,  el  costo  i  las 
desde  nuestra  arquitectura,  que  po- 
r  deriva  su  carácter  mas  de  su  posi- 
de  los  Anden  que  de  su  oríjen  o  del 
US  pobladores;  i  a  esta  misma  cir- 
talvez  se  debe  el  que  no^  cueste 
itrar  hermoso  a  Santiago,  porque  las 
}  lo-^  Andes  nos  arrebatan  la  mirad  i 
a   adminieion  i  todo  no  puede  pare- 

>  mezquino  al  derredor  nuestro,  cual 
viajero  que  ih?ra  por  b  primera  vez 
tros  i   contempla   u  Santiaoro    i  mira 

eras  desde  la  calle  de  San  Pablo 

s  son  jeneralmente  pequeñas  como 
lendral  en  Valp:\r¡ii-;o.  ^ledia  docena 
e  las  ca*a.«3  de  Buenos  Aires  liarían 
de  nuestra  ca])it:i],  pero  están  per- 
!  enladrillados,  \  alujino?  enlozados 
:)les  de  colores.  Su  tamaño  no  es  tam- 
nconvenicntc  de  do  qnc  las  azoteas 
sn  todo  el  Ipento  de  la  casa  le  sirven 
i  agridables  nlat:ií".)nnas.  En  el  cen- 
i  palióse  ievania  (d  pretil  de  un  afji- 
a  subterránea  doaie  se  preserva  el 
s  lluvijis  (jU(>  CU'  de  los  azoteas,  en 
estaciones  del   año  i    principalmen- 

ormentas  de  verano.  Esíta  es  la  única 
ble  de  Buenos  Aires,  i  me  aseguraron 
í  meses  de  calor  era  deliciosamente 
na,  aunque  se  trataba  de  reemplazar- 
ía del  Plata  pasada  por  grandes  filtros 
mstruirian  en  la  ribera  del  rio.  Los 
iquo  de  la  proj'iedad  particular  délas 


casas,  son  del  «so  consentido  de  todo  el  barrio, 
lo  que  establece,  utia  agradable  i  cordial  comu- 
nicación entre  veeioot.  Estos  patios  sin  embar«- 
go  tienen  de  común  con  loe  nuestros  el  serrir 
de  muda  i  eolitaria  antetala  .  a  las.  .vitita^j  que 
no  encontrando  ningún  criado,  golpean  ft  to^ae 
las  puertas,  hablan  con  todas  las  sirvientes  i 
con  todos  los  niños,  para  encontrar  siempre  los 
últimos  de  todos  a  los  dueños  de  casa,  cuando 
todo  ee  obviaría  con  el  establecimiento  de  ua 
portero,  empleado  eminentemente  inamovible, 
parael  qué  cualquiera  de  esos  vii^eros  inváli- 
dos que  nunca  ¿litan  en  las  familias  pudiera 
servir.  Las  casas  de  Buenos  Aires  no  tienen 
tampoco  número,  o  si  lo  tienen  son  como  los 
nuestro?,  inútiles  del. todo;  pues  no  hai  mas  «''* 
ñas  que  lu  de  al  ladito  de  arriba^  a  la  mano  cfé- 
rtftka,  acera  di  Ijfioli  de  la  casa  de  don  Fulano  lo. 
que  signa  para  a'fcyo ....  i ,  allá  se  1:  s  entienda 

U ! I  es  curioso  que  en  las  tres  grandes  ce- 

pítales  de  la  América  Española  que  yo  he  co- 
nocido, haya  en  las  calles  una  eetraña  confu- 
sión de  nombres  que  estravia  al  estrnnjeroines- 
perto^  asi  en  Méjico  cuda  cuadra,  i  no  cada 
calle,  tiene  un  nombre  distinto,  i  esto  debió 
hacerse  sin  duda  para  dar  cabida  :i  todos  lo« 
santos  del  almanaque;  en  Buenná  Aires,  la« 
calles  que  están  al  Sud  de  la  central  de  la  /'V- 
doracion  tienen  nombres  distintos  de  su  otra 
mitad  que  corre  al  norte,!  por  finen  Santia;;o 
les  hemos  dado  nombres  dobles  sin  que  se  sep*t 
defíniíivamente  cual  es  el  verdadero.  Eito  en- 
tra sin  embarjjt)  en  nuestro  sistema  de  hacer 
la-9  cosas  por  uno  d<*  edtos  dos  únicos  caminos 
infalibles,  esto  es,  a  medias  o  al  revez ....  Mu  - 
chas  suntuosas  casas  de  Santia^v»  he  visto  >o 
en  efecto  en  los  que  al  tirar  el  cordón  de  h; 
cam.tuniila  freforma  iniportunlísiuia)  cordón 
de  espesa  sñ  la,  se  me  hu  ])iesentado  a  abrir  Ki 
puerta  una  chinita  tinosa  con  el  pié  en  elsueb*. 
i  por  la  misma  peculiaridad  de  comprender  las 
cosas  de  una  manera  arrevesada,  cuando  tene- 
mos un  enfermo  de  gravetla<l  pe  llena  la  cn-a 
de  visitas,  que  metCM  bulla  i  quitan  tiempo,  de 
lo  que  sin  embargo  los  pacientes  00  vciígan  ha- 
ciendo atravesar  la  calle  con  enormes  vigat",  i 
pague  todo  el  mundo,  sobre  todo,  la  jeutc  dt; 
tuno  í)  i)recisada  quf^  anda  en  c:4rru;\je,  la  lie- 
bre, el  splin.  o  aluan  alumbramUinto  de  los  que 
es  seguro  hai  una  siempre  en  caila  cuadra. .  •  • 
Cuando  en  Paris  hai  algún  alio  persontgc  en- 
fermo de  gravedad,  lo  ma -i  que  la  pidicía  per- 
mite para  apagar  el  ruido  de  los  carruajes,  e»; 
hechar  en  el  piso  de  la  calle  un  poco  de  fajina  i 
paja  menuda 

Pero  continuando  con  la  descripción  del  sis- 
tema de    arquitectura   doméstica    de   Buenos 
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Ain»i  ilUBivw  a  dtíttir  qne  ]a  diiirTfbneion  de  los 
wgiMeuUí»  prin<ápiil«9  te  KmítJk  a(  patío.  La  mía 
áe  f«eíi)0  «{(U  rava  ^ez  e»  de  mas  estenMOO  que 
d  de  ana  de  inie»tras  piezas  eomanea  de  habí' 
aeioa,  eae  Puliré  lo  calle  i  ta  degnate  ásesaje, 
f|PHrje9i4*raineate  «9  de  reiríopelo  carme»!,  ie 
iaee  por  dea  ventaiK»  a  los  0509  de  tcloa  los 
TMMeaam.  El  frente  lo  ocupa  por  lo  coman  el 
comedor  •  ios  eo^ta'los  laterales  sirren,  el  m49 
próximo  a  la  ttla  de  recibo^  para  la  «eñora.  i  el 
OfMes^O'  al  (Ineño  de  ca^ia.  Los  níaos  le  alojan 
eu  ei  interior  cómodamente  porqne  las  familias 
de  Bfieno*  Aires  i  de  todo  el  orbe  no  son  por  lo 
eenran  ni  por  la  mita/1  tan  numerosas  eomo  las 
Sfiescras,  lo  que  sea  dicho  de  paM>  esplica  tam- 
tíe»  el  n;^írifa  independíente  i  liberal  de  e:*ta 
^ran  poblaci«m  en  que  hai  machos  iudividMot, 
a.  loeontrano  de  Santiago  ariilócnita  i  poltrón 
donde  é(Ao  imperan  unas  cuantas yboM/toj,  co- 
mo en  líf  ant.sfua  i  despótica  Venecia..... 

£i*te  ftíste<n^«  de  cons^r acción  es  el  mas  anti- 
cuo i  el  mas  Jenentl  en  Buenos  Aires,  pero  hoi 
se  ha  iniciado  por  desíp^cía  una  reTolucíjn  en 
la  arqnítectura  que  sacriñcanrlo  la  ele^ncia  al 
lajo,  la  recar^azon  a  la  sensillez,  va  a  dar  a  la 
ciudad  na  nu^ro  aspecto  penado  i  sombrío.  La 
escasez  de  terreno  incita  actualmente  a  la  eos- 
tracción  de  enormes  casas  de  alto»,  i  ya  se  ven 
algunas  de  dos  o  mas  pisos  que  se  levantan 
eomo  promontorios  nobre  las  azoteas  aplastadas 
del  resto  de  la  pof>l ación.  Borda-jas  de  estos 
enormes  edificios,  a  los  que  la  caiia  del  neo  ne- 
^osiurite  espaííol,  señor  Miiñoa,  en  actucl  cons- 
trucción, i  que  es  un  verdadero  palncio,  servirá 
de  morltflo,  las  calles  van  a  verse  en  estremo 
angostas  ¡obscuras,  i  como  ademns  el  clirnn  es 
tan  húmedo,  serán  un  verdadero  nido  de  nebli- 
nas, moho  i  líKJo.  Esta  ref<Tma  es  sin  duda  un 
grave  error.  Los  conquisUidores  que  edifíca- 
ron  u  Bu<>nos  Aires  en  un  sitio  8in  agua  pota- 
ble, sin  lejia,  ni  pieUra,  dieron  a  sus  descen- 
dientes un  ciíasco  que  harto  caro  pagan  estos 
hoí  día,  pups  In  Miiin(;ipalidad  no  gasta  inenu!' 
de  3  peüos  por  la  tonciada  de  piedra  traída  de 
la  isla  de  Martin  (íurcia,  para  el  navimento  de 
las  calles  o  los  cimientos  de  los  edifícios,  í  no 
cueitan  tampoco  mcnO'*  de  ó  pesos  díiscieiitas 
rojas  (1«;  leña  del   tamaño  de  una  cuarta  i  dus 

dedos  <le  griic.-io; pera  los  que   creen  que 

cada  nuevo  ))is(;,  o  ca  ia  balcón  es  un  nuevo 
adorno  añadido  a  la  ciudad,  van  solo  a  sacrífí- 
carulaH  mal  (jutendidas  reglas  de  arte, los  pre- 
ceptos ma-*  graves  del  clima  i  la  hijiene,  alejan- 
do el  sol,  la  luz,  el  espacio  que  sóida  salud  i  el 
placer. 

Otro  carácter  peiMiliar  de  Buenos  Aires  ade- 


mas de  sa  arqnitectora  de  azoteas  es  1 
daneia  de  plazas^  qne  aunque  estén  £ 
memoy  mcliisa  la  principe!,  sen  espt 
bien  sftnaclasy  revelnndo  en  esto  otro  n 
espíritu  turbaleoto  de  libertad  qne  be  1 
do  esta  capital,  pan  siempre  rae  ha  ] 
eiieontrar  estos  grandes  sitios  de  re 
P'vpalares  so' o  en  los  países  libres. 
York  tiene  sa:>  grandes  sgneres  a.<«i  coi 
drcs  sos  parques,  mientras  Luis  If  apo 
castilla  i  dei^a  todas  las  plazas  de  Pi 
que  la  metralla  paeda  barrerlas  nn  esto 
La  píaos  central  de  la  Vietmim  está  ur 
de  Mayo  qne  el  Fuerte  separa  a  su  vez 
las  de  la  Imdependemeiay  Stm  Martin 
están  al  snd  de  la  ealle  de  la  Federacu 
ladelos  ^a^les!  el  Comercio,  que  son 
quenas,  pero  en  la  estremidad  norte  tli 
dad  se  encuentran  los  grandes  resintt 
minados  el  Perene  i  el  Retiro  o  Ca 
Marte  en  que  cabrían  desahogadas 
docena  como  la  nuestra  de  firmas,  I 
que  tenemos.  La  plaza  de  San  Mai 
ve  de  mercado  principal ,  I  era  agradi 
en  este  pais  de  tan  escasos  cultivos  vi 
los  puñados  de  legumbres  i  los  ramos  < 
príncipal mente  juncos  i  violetas,  esto^ 
^iempre  unidos,  en  la  estación,  el  terren< 
bien  tantas  vecps  en  el  pecho  a  cuya  ft 
sirven  de  símbolo....  Esta  elegante  par 
se  nos  aparecía  como  un  contraste  con  I 
daneia  de  nuestra  Plaza  de  Abastos  qw 
verdadera  barbaridad.  Algunos  gascoi 
dian  aqui  al  peso  trozos  de  exeelept 
aunque  por  la  ciudad  se  callejeaba  t 
como  la  alfalfa  entre  nosotros,  los  ce 
tendidos  sobre  el  lomo  de  alguna  yego 
manca  i  un  muchacho  trepado  sodre  h 
llares,  lo  que  era  una  barbaridad  mayoi 
A  pe^ar  de  su  ri^peticion  la  nomench 
las  calles  de  Buenos  Aires  es  bastante  I 
tendida.  Las  que  se  encuentran  al  Su 
calle  de  la  Confeder€uñon  han  recibido , 
mente  nombres  de  países  amerícanos  c( 
indos  Unidos,  I\Icjico,  Brasil,  Venesud 
hacia  los  estramuros  que  no  ha  sido 
empedrada  i  en  la  qué,  para  mas  set 
me  quedé  una  mañana  peg;ido  con  ( 
todo  en  un  paseo  que  hice  a  Barracas. 
lies  situadas  en  la  estremidad  nortf  tie 
lo  común  los  nombres  de  las  diversa* 
cías  de  la  Confederación  como  las  oi 
Cuyo,  Corrientes,  Tucuman,  Santa  F¿', 
lazados  con  los  de  ambos  estremos,  ei 
direcciones  están  lo-»  títulos  de  al<;una 
recidas  glorias  nacíonalei  de  grandes  h 
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de  ^raiiiles  hombres  como  Chacabuco,  San  Mar- 
fiUf  Reconquista  Maipú^  Suipacha,  Arenales, 
Bulcarce^  TalcaliuanOy  etc. 

Ijhb  iglesias  no  han  servido  aquí  como  entre 
nosotros  d^  obligatorios  padrinos  a  todas  las 
Teredas  i  solo  hai  cuatro  calles  que  se  llaman 
de  Santo  Domingo,  San  Francisco f  la  Merced 
i  Santa  Rosa.  Pero  si  los  porteños  no  han  te- 
nido mucha  devoción  par:v  bautizar  su  pueblo» 
al  menos  han  dado  pruebas  de  muí  buen  gusto. 
La  capital  del  Plata  no  es  sin  duda  un  pue- 
blo devoto  como  no  lo  es  Rio  Janeiro,  (donde 
jro  vi  vender  caricaturas  de  frailes  por  las  ca- 
lles. . . .)  "i  Valparaíso, ni  Nueva  York,  ni  nin- 
§fun  puerto  de  mar  i  plaza  importante  de  co- 
mercio. Solo  hai  dos  conventos  dilapidados, 
Sao  Francisco  i  Santo  Domingo,  cuyos  claus- 
tros vi  en  ruinas  i  sus  celdas  desiertas,  pues  sus 
comuntda'ies  se  componen  de  8  a  10  frai^s,  je- 
u^ralment.e  italianos.  £1  hermoso  claustro  del 
Colejid  de  la  Compafíia  de  Jesús  i  el  de  la  Mer* 
ced  han  sido  convertidos  en  escuelas  públicas, 
asi  cOino  en  Méjico  lo  han  sido,  i  a  veces  tam- 
bién en  SantiuLTo,  en  cuarteles  i  en  raaestran- 
xas.  La  Catedral  de  Buenos  Aires  en  un  inmen- 
so tetoplo  enlozado  de  mármol,  pero  con  co- 
lHmDa<  l>!anqueadas  i  paredes  desnudas  i  con 
una  fachuda,  ademas,  que  da  sobre  la  plaza  de 
In  Victoria,  de  esfilo  profano,  pues  solo  parece 
una  imitación  de  las  columnas  del  P  .rtenon  de 
Atenas,   hechas   de   adobes,  triste   remedo  del 

mármol  de  Paros La  iglesia  de  San  *^iguel 

(cuya  elegante  i  elevada  torre  los  sitiadores  re- 
fiente-  de  Buenos  Aires  llamaban  la  chismosa 
porque  en  su  campanario  habia  un  telégrafo 
«leaeiíalcs)  la  mas  pequeña  de  San  Juan  i  el 
inonasterio  de  las  Catalinas  forman  el  re!*to  de 
las  iglesias  de  Buenos  Aires  que  no  pasan  de 
una  docena,  i  niniíuna  de  la?  que  se  distingue 
por  su  estilo  ni  adornos  de  las  mas  comunes  de 
ouestra  capital.  No  hai  pues  en  ella  ni  cande- 
labros» de  plata,  ni  araiías  de  oro,  porque  yo 
apostaría  a  que  después  de  las  revueltas  civiles 
i  del  gobierno  de  llosas  no  queda  en  las  i^Hesias 
porteñsi!.  ni  un  marco  del  primer  metal  ni  un 
castellano  del  iVtiuio.  Es  verdad  que  Bueni.s 
Aires  no  bu  tenido  como  Lima  un  Poto^^i,  ni 
ttu  Ciíufurcülo  coinoSaniiago,  sino  a  don  Ber- 
ííanüino  llivadavia,  uno  de  los  raros  refi^-rma- 
•lores  de  la  Amériea  del  Sud,  que  como  San 
Martin  o  nuestro  gr;in  Portales  sabia  hacer  re- 
ft>nu»ís  de  veras,  e.-íto  ei»,  pronto,  completas  i 
por  fuerza. . . .  *'  Esitos  arjentinos  soi  como  los 
^¡iios,  ¡li.raM  cuando  les  lavan  la  cara;"  tlecia,  i 
Untas  preoL'upíicioiies  desarraigó  en  verdad  e^ta 
mano potleroi-a  atrevida,  que  hoi  se  levantan  dos 
í^ígiuiíe-  templos  protestantes  en  el  centro  de 


efta  metrópolis  española.  Los  porteaos  estabau, 
en  la  época  de  nuestra  residencia  en  Buem» 
Aires,  algo  descontentos  con  su  gobierno  por  )a 
porfia  con  que  quería  imponerla  mitra  del  obia» 
pado  de  Buenos  Aires  al  señor  canónigo  En- 
calada; mientras  otras  ciudades  sud  americanasr^ 
se  ponen  como  las  ranas  de  la  fábula  a  cacarear 
al  Papa  porque  les  mande  vicarios,  nuncios  % 
obispos  in  partibus  aunquo  sea  del  Oregon  o  df 
la  península  de  Kamtchtika.... 

Visité  también  con  un  objeto  especial  el  her- 
moso templo  de  la  Recoleta  en  cuya  vecindad 
está  el  modesto  cementerio  de  Buenos  Airee 
entre  cuyas  lápidas  no  leei  un  solo  nombre 
ilustre  porque  la  época  de  la  muerie  ha  sor- 
prendido en  la  proscripción  a  todas  lai^  giorius 
arjentinas.  Cuando  atravesábamos  los  sombríos 
pasadizos  del  claut-o,  un  frailé  franciscano  Tin« 
a  recibirnos  calada  la  capucha  i  sorviendo  a 
gran  prisa  su  mate  cimairon.  Cuando  estuve 
bastante  cerca  de  nosotros  retiró  la  bombilla 
de  los  labios,  |i  sacando  por  entre  la  yerva  i  et! 
agua  caliente  una  sonrisa  estudiada,  nos  diriji» 
cortezmente  por  único  saludo  estas  palabras  ew 
tono  interrogativo.  **Un  cadáver  señores?"...— 

**ün  cadáver  señores?'* I  en  efecto  ibumo» 

no  a  dejar  un  cadáver  en  la  recién  abiert» 
fosa  sino  a  interrogar  la  lápida  de  alguna  olvi*- 
dada  tumba  que  contendría  restos  de  una  glorí» 
i  de  un  martirio  de  honor  i  desdicha  que  nos 
eran  queridos!....  Después  de  muchos  dias  siu 
embargo  de  activas  averiguaciones:,  se  inaugu- 
raba al  pié  del  altar  de  la  Pasión  ea  la  iglesia 
de  Santo  Dojningo  con  una  modesta  ceremonia 
fúnebre,  una  lápida  que  tenia  estas  inscripcion- 
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Una  igual  inscrípcion  tiene  a  la  puerta  iU» 
esta  iglesia  el  jeneral  Belgrano,  cuyos  resto« 
reposan  en  ese  sitio  desde  18*20 

Cuarenta  años  hablan  corido  desde  que  lo^ 
huesos  del  inmolado  Makenna  yacian  como 
insepultos  en  el  claustro  de  un  convento  en  el 
que  como  por  limosna  su  cadáver  fué  recibiáo 
después  del  duelo  de  honor  de  hombre  i  de  nvi- 
litar  en  que  sucumbió.  El  murió  ])roscr¡ptü!.-.. 
Su  nieto  llegaba  también  errante  buscando  Ui 
huella  de  su  gloria  empapada  consangre  i  b(«- 
rrada  por  la  escoba  de  espillas  del  olvido  i  la 
ingratitud.  El  cielo  me  permitió  santificar  con 
los  rit¿s  ún  la  reüjion  aquel  sepulcro  sin  nom- 


un  vidrio  redondo  como  el  de  un  lente,  i  sin 
mas  compañíH  en  la  desvelada  noche  que  un 
enjambre  úe pericotes  que  saliendo  de  la  bodega 
en  dirección  a  los  estantes  de  la  cámara  donde 
había  un  poco  de  queso  podrid(»,  cuyo  olor  nos 
tenia  locos,  hacían  de  nuestro  cíimiirote  su 
cuartel  jeneral,  i  pasaban  i  repu<-aban  por  las 
almohadas  i  n> rices  de  dos  viajeros  indefensos  e 
inanim<»doi<.  ¡Oh  esiiuiÉiífis  {iliKeríí?  di*  los  via- 
jes tan  tíiividiíidoi  por  tanta  jente,  con  cuanta 
delicia  te  stíboreuinü*  gota  por  gota  en  esta 
encautadoTM  liaveL^iJCiotí  en  el  vapor  Camilla 
que  a  l^i  lior  i  qsie  e?.  protesto  a  N«ptuuo  i  a 
Santa  Lugarda,  abogada  de  los  ratones,  qui- 
siora /ver  iui  lidíelo  con  au?  ijü- [u-j-jí^nie^  mLsijj 
en   os  iji;^i?  prurtindos  ubi^TnOrí  dú  Imí  iiiare^» 

Fueron  en  verdad  horas  de  terrible  prueba 
aquellas  que  pasamos.  Apc-nas  habiuinos  hecho 
algunas  milas  de  rumbo  en  alt.i  mar  cuando  el 
mareo  se  hizo  jeneral  en  todoM  los  camarotes. 
En  caíhi  uno  úc  é.-tos  iban  dos  pasajeros,  i 
cada  cual,  la  tasa  entre  las  rodillas)  la  frente 
entre  las  maiio-i  entOiiabu  a  r/MO  el  cántico  de 
Neptuno  habita  que  toda  la  Ci'mara  no  parecía 
sino  un  galliii'  r  -  n  tuN^jÉ]:!  ittjv  un  ii/rverr^al  cki- 
careo.  ..Yo  no  he  .  onocido  nffimkntn  físiro 
igual  a  un  completo  marfo;  hai  una  fatiga  de 
muerte,  un  sudor  helado,  uii.ílescoyuntamieiJto 
tan  lánu:uiilo,  unaamari-ura  i  un  {h.'Sidient»'  tan 
invencible  que  parece  fuéramos  ag  .nizando 
exánimes  en  el  camarote;  pero  por  una  com- 
pensacion  -iniíular,  !a  mente  co  icentr;>da  sobre 
si  misma,  tiene  una  igual  eiserjia  i  constancia 
para   meíi  ar. 

Asi,  al  bramido  de  las  o\ua  (jue  se  ajitan 
contra  la  quilla  del  buque,  mientras  el  aquilón 
sopla  silvando  entre  el  cordaje  que  cuelga  de 
los  mústile?,  las  im;'.jenes  m  is  risueñ  s  i  apaci- 
bles se  (leP./an  delante  de  nosotros;  no  hai  sitio 
agreste  donde  hayoíiio^  esiiidu  un  ¡  sola  vez  que 
no  creamos  vo  vera  visítítfí  íjo  h:ii  clima  dulce 
cuya  bri  a  luyaujus  rc^píríiíío  que  no  venga  a 
mccerTios  Ui^iidcíundo  mieiítra  frente  con  su 
perfumada  f^es  uni^  cnil  h  las  tablas  alqui- 
tranadas del  c.iniíirottí  fueran  el  eleg  ote  tejido 
de  un  I  h  un  ic.i,  i  lo^  contados  de  fierro  <le  la 
embarc.u'ien  lás  rama-*  de  al  jfim  e:?belto  árbol 
al  que  fuéram  »s  suspendido"*. .  . .  Mucho  tenia 
yo  de  (jue  pen-ar  verda'leraraeate  en  nípi'd 
pedazo  «lo  i.jíierno  llumnlo  el  v;ij.v>r  Cnmilla; 
pero  en  lo  que  mas  con»itanípmente  pensMba, 
era,  i  me  maravillaba  de  ello,  ("(uno  en  la  gran 
edad  prc-t*níe,  en  la  mitad  del  siglo  XIX  que 
ha  descubierto  entre  tantas  otras  co.-,as  el  vapor 
parahai-er  anJar  '.a*  buíjues  en  iinea  recta,  no 
haya  inventado  también  un  fluido  p'ira  hacer 
andar  en  scV:e¿o  los  estómagos.... 
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Al  cuarto  dia  de  navegación,  el  mayordoino 
de  cámara  entró  a  nuestro  camarote  anuncián- 
donos que  el  pampero  hnbia  mitigado  su  fueran 
i  que  estábamos  cerca  de  tierra,  pero  que  el  ca- 
pitán que  era  en  efecto  un  incivil  i  estúpi^lo 
grumete)  no  püdia  encontrar  la  einhticadara  del 

Plata aunque  tietiej  combes  sabido,  mas  de 

30  leguas  üe  ancho. 

En  la  tarde  subimos  al  puente  i  nos  eneon- 
tramos  con  un  grupo  tic  viajeros  medio  marea- 
doa  lambiesi  coñjo  nosotros,  pero  que  tenían  la 
lengua  ma?  suelta  i  hablaban  con  alguna  ani- 
mación. Estábamos  ya  a  la  vista  de  las  prime- 
ras costas  de  la  América  española  que  nos  era 
dado  saludar,  i  la  oonvcrf^upuju  dtí  los  america- 
nos espafndes  que  ahí  ib  m  ¿sobre  qué  tema  se 
h  bia  imeá  esiub  t^Hilo?...  Sóbrelas  revolucione» 
¡)or supuesto!  Xj-  I  i  pais,  cada  ciudad,  cada 
villorioen  el  orbeh:íbitado  liene  algiin  monn- 
mcnto,  aluuna  ru>na,  a-:;un  objeto  curiu-in  qjie 
atrae  la  vista  del  viajero  i  proroca  sns  rccuenlrs 
i  su  conversación.  La  Francia  tiene  a  Parisi 
Paris  tieiie  tantas  cosas.  Roma  tiene  el  Vatica- 
no i  e  Cfíí^es  \\i^n\\6  el  Partenon,  Coiistíin- 
líncspta  S  níu  S  >tla,  pero  al  monumento  i'inief» 
que  todos  los  viajeros  vi-itan  i  de  que  todo* 
hablan  en  la  América  del  Sud,  su  único  ol»jft«* 
curioríO,  su  rmna  venerable,  son  las  reroUcw- 

nes Lx^  revoluciones:  Marefülos  coijííí  ^-¡ú* 

bamí)S.  lasrer.'jiHCiffrtírí  m<?  parecían  el  etTiio 
mareo  de  la  6  eo  Am^ríe  enferma  i  anÍMidl«" 
da  en  el  primor  de  su  juventud  i  su  belleza!...- 
Se  hablatba  de  Alontevi^loo  i  del  Brasil,  i  «le  !«« 
rt-páblieas  i  del  imperio,  del  gaucho  i  del  fifgro^ 
úA  ímmbre  Ii  b  i  l  p.  .r,e xcelencia  i  del  esclavo  ini- 
scrablp»  Un  Sr.  Guim-.iruens,  brasilero,  i  Hoii 
Luis  Luma4   padre  del  D.  Andrés  a  qno  heino* 

aíii  to  »nio  u  ui!  p  daeieíi»  de  don  P  H)  <l"^ 
era  un  í^íit-  11  ero  iid-mo,  exaltado  i  vehenieo- 
te  como  un  mozo  de  20  año»  aunque  él  tenía 
mas  de  70,  i  .-o  mostraba  con  modales  por  «le- 
mas vulgares,  s..steni..u  priTicipalmenfe  la  con- 
versación. 11 -biaba  é^te  con  calor  de  su  pai»* 
so«t(?nia  su  iiid  'pendencia. i  se  indígnabsule »» 
aiuxacion  al  Brasil  («le  que  su  iuierSoEatiir  5^^* 
silero  le  hablaba  co)no  de  üiiíj  ólliina  ^alvarisní 
i  hacia  mil  protestas  en  contra  tle  t^  í**  pl'"'^ 
sin  embargo  de  que  su  hiJD  don  Andrea  I»-»**'* 
negociado  el  envió  de  4,000  brasileros  »  M^»**" 
tevideo  i  acabal)a  fie  publicar  un  p^síí!  ' 
Uio  Janeiro  ([)or^ieel  señtT  J.fimíiíi  <^  ' 
los  mas  di-tiogni  ios  e«crilores  i  políticos  de  w 
Banda  Orentai)  pOMÍenilo  de  manifiesto  a  Iw 
ojo-»  del  mu. ido  todo,  las  ondas  i  feas  llagn'jqn* 
consumían  su  pais.  El  4eñor  Lamas,  üue!»iw 
comi)añero  hacia  también  la  revista  de  lodo^ 
los  hombres  modernos  del  Un^guay  CH«dMat» 


a  la  futura  presideneia,  cuyas  elecciones  ten- 
in  lugar  el  I.®  de  marzo  del  año  próximo 
185C.  El  coronel  Venancio  Flores,  que  era 
ictnil  Presidente,  era  un  gaucho  salvaje  i 
pótico  que  se  híibia  alzado  en  setiembre  de 
4  por  un  «^olpe  de  mano.  Herrera,  ex-minis- 
i  abobarlo,  es? taba  tildado  de  ladrón  por  ha- 

vendiilo  ;il  Brasil  una  faja  de  terreno  i  lia- 
:«e  qiiedado  con  V^  mayor  parte  del  dinero, 
íheco  Obes,  el  célebre  jeneral  del  sitio  de 
ntevid»M>,  que  acababa  de  morir  en  Buenos- 
es,  f.ic  sol.>  un  petulante  que  malgastó  en 
roj»a  el  c-:i;idal  del  testado  que  le  fue  confia- 
para  comprar  armamento  i  vestuario  de  tro- 

(eiuars^o  eninentemente  sud-ainerican»))  i 

él  d¡-{ribuyó  entre  ¡as  bailarinas  de  la  ópe- 
le  Paria  sin  que  dejara  de  tocarle  una  buena 
iclia  a  Alejan  Jro  Uuinas,  a  quien  dio  un  bi- 
e  de  v:irios  miles  de  francos  i  un  i)reni!edor 
brillantes  por  (pie  pusiera  su  in)mbre  en  el 
lio  de  esa  u,Tan  pamplina  heroica  que  ha 
rido  i¡n presa  entre  nosotros  con  el  título  de 
\o  da  AJontevidco  o  laNueva  Troya.  Oribe 
'  estaba  en  un  berjijantin  de  guerra  español 
la  rada  do  Montevideo,  cual  el  tigre  en  la 
I  .  Sifilando  las  garr.is  para  acometer  a  la 
rinepie;;!,  era  tamliien  un  monstruo,  i  cierto 
i»,  porque  f..e  ei  ur.is  implacable  snyon  de 
«as  i  h:t    belñ'lo  srn-.gre  i   saboreado   auonias 

cuento  r*it¡-.n  lo  1)  año?  acpiella  mísera  <mu- 
....  Solo  don  Andre.>  Lamas,  gu  hijo,  era  un 
^dn  homltre.^  íA  únit'o  capaz  de  » onciliar  a 
libérale'»  i  (^on^^rvadoreSj  es. o  e-,  lo^  co/or«- 
i  l(»s  bl'fucos  eemo  ^e  lltunan  estos  partidos 
^  polítici  nr.'.-ra  ¡ya.  ¡",l  pad  e  parecía  en 
to  inspir  lílo  por  es  as  en'encias  de  pre  les- 
cion  para  su  IJ;o  i  reMre.^ándo«e  las  manos 
arao<  f'<elain.ir  Con  frecuencia.  Gresca  ten- 
^Of!  'Jresca  tcnflrcmos!^  i  yo  cuento  t«)do  es- 
orque  lo  decia  en  alfa  voz  delante  de  un 
alo  <le  muchas  pers<»nas,  i  gresca  tuvieron 
fvCto,  i  la  tienen  hoi  horrenda  e  infame  con 
e  a  licibe//i  d  d  gobierno  i  con  Flores  i 
:.luehos  s  .'oievadis,  i  con  don  Andrés  La- 
vcndiílo  al  lir¡:sii!.... 

istísima  histeria!  Tal  era  la  portada  por  la 
yo,  per-'-rino  de  nna  revolución,  debia  en- 
a  la  Am-r.c  I  Pero  al  menos  en  mi  pais, 
'I  yo.  liS  r"V!í! liciones  las  han  hecho  unas 
s  los  j)neblu>,  otras  (i  e.-«tas  son  la  mayor 
e)  lo>  i:<>i)icr-.o-,  i  ::(pn  las  hacen  a  púna- 
los cspeí  ulail.nes  veiniidos,  los  degollafl')- 
de  jen'e,  los  ne«r!()s  d<d  Brasil,  i  me  daba 
profíWí  la  onip  tsi(,n  acpiel  bello  pais  que 
lata  baña,  (pie  ¡«yer  **treinla  i  tres  inmorta- 
•atriota'.''  hicieron  libre,  que  en  Ituzningó 
loa  tierra  torio  an  líuperio  cuyas   pueitus 
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derribó  con  el  peclio  de  los  caballos  que  man- 
daban Brandsen  i  Lavalle,  que  fué  una  repú- 
blica próspera,  que  tuvo  una  capital  patria  de 
los  Várelas,  llena  de  intelijencia  e  ilustración  i 
que  fué  una  fumosa  plaza  militar  tras  de  cuyos 
muros  pelearon  durante  9  años  veteranos  ilus- 
tres como  Rondeau,  reclutas  denodados  como 
Bartolomé  Mitre,  héroes  como  Garibaldi,  poe- 
tas como  José  Marmol,  escritoTCS  como  Rivera 
Iiídarte,  i  que  hoi  (menj'iia  inaudita  i  repug- 
nante!) es  el  cantón  de  una  división  de  nesfro» 
que  de  noche   hacen    patrullas  por  las   calles 

para  conservar  el  orden 

En  fin  el  18  de  agosto  atnanecimos  en  pleno 
rio,  navegando  el  anchuroso  Plata,  turbio  e  in- 
menso c(uno  un  mar.  En  el  horizonte  se  dise- 
ñaba el  pico  de  un  cerrillo,  i  todos  andaban 
repitiendo  sobre  la  cubierta  como  los  primeros 
navegantes  **Montevideo!"  ''Montevideo!";  i  a 
las  11  de  la  mañana  anclamos  en  efecto  en- 
frente de  la  pintoresca  ciudad,  edificada  sobre 
unt  roca  que  se  avanza  en  forma  de  promon- 
torio sobre  el  rio  i  cuyas  elegantes  ea^as  de 
azotea  forman  el  mas  cajmclioso  p,rupo  entre  el 
agua  i  el  fondo  verde  de  los  }>rados  en  que  pa- 
cían sueltos  los  caballos  i  ufanados  de  mil  colo- 
res. Vista  delieiosa  para  nosotros  pobres  huasos 
chilenos..  . .  Pero  i>l5  cerera  é¿te  que  n;  8  hania 
de  costar  aliio  caro  porque  viniendo  yo  en  la 
borda  del  vapor  con  el  anteojo  lijo  en  la  playa 
avi««tando  las  calles  p-.iralcla'*  de  la  ciudad  que 
caen  sobre  ei  rio  (qie  Íbamos  viendo  pasara 
meilifla  que  avanzaba  el  buque  hacia  el  fondea- 
dero) i  cotno  yo  mirara  de  improviso  un  hom- 
bre que  pasaba  »  caballo  por  una  cale  v(  -tido 
eon  un  chirij)ú  cí/lora.do  e^elHnié  con  el  mas 
injenuo  alborozo  ¡A  iel gaucho!. . .  Pero  el  señor 
don  Luis  Lamas  (jue  Cataba  a  mi  lado  me  contes- 
tó enojadísfimo  a;.)ostrofandonie  con  el  ton<;  mas 
áspero  en  estas  gauchas  palabras:  "No,  mi  ami- 
go! No  crea  U  cjue  somos  un  pais  de  gau- 
chos!   Ola!  No  se  nos  deje  caer  con  tanta 

fuei'za.  >li:e,  amigo,  váya^e  mas  liviano  (jue 
parece  U.  un  Paraguayc.!" Esta  interpela- 
ción me  s  ^rprendiü  taiito  que  gmirdé  un  pro- 
fundo silencio  i  con  mis  lal)ios  mordidos  me 
fui  ni  otro  cost  ido  <lel  vapor Mi  interlo- 
cutor tenia  70  «ños  i  yo  *J4.  Ocho  (lias  tlespues 
e.>te  mi.  ino  señor   Lamas  era    Pre.«.¡«}ente  de  lu 

Banda  Oriental! Habian  habido  balazos, 

habia  corrido  í-angre,    habia  habido  gresca .... 

Pobres  ¡)a¡se-! 

Inipac  entes  errábamos  ])or  saltar  a  tierra 
cuando  vin»)  el  bote  de  la  Sanidad  para  pedir- 
nos nuestra  patente,  pero  como  el  estúpido  «leí 
capitán  la  Inibia  olvidado,  el  médico  del  res- 


1  guardo,  i\ue  era  un  Dr.  R.mof,  nos  doclaró  en 


cuarentena Izaron  al  palo  trinquete  una 

Imnderoia  amarilla,  alzaren  las  «scftlas  del  bu- 
que, i  por  todo  el  ámbito  del  vapor  no  se  oía 
;9ino  Ja  dolorida  esclamacion  de  A  la  ula  de  la$ 
.ratas!  ento  es,  que  los  pasajero»  de  Montevideo 
irían  a  desembarcar  en  un  peñón  que  asi  se  11 1- 
-ma  i  que  está  en  el  centro  de  la  buhia  donde  se 
pasuria  muí  fíeseos  por  cuatro  o  seis  dias  ven- 
tilando la  ^eftre  amarilla  i  el  colera  que  trai- 
«nos  de  Rio  Janeiro,  donde  no  había  epidemia 
ia  que  menor. . . .  • ,  Pero  su  injusta  sentencia 
üo  le  salió  mas  barata  al  i)r.  Ramos  que  mi 
«sclamacion  de  Ai  el  gaucho!  me  Liibia  costa  ío 
a  mí  con  S.  E.  el  Presidente  Lamas,  p.irque  el 
pasajero  S.  Guimaraens,  qne  llevaba  a  bordo 
la  nota  alta  entre  la  comitiva  brasilera,  lo  cubrió 
<de  los  mas  desaforados  denuestos  que  yo  haya 
oído  jnmas  entre  dos  personas  educadas,  pues 
le  dijo  a  Li  presencia  de  todos  :  en  clwro  espa- 
iíoí,  aunque  con  ademan  i  fichada  p.>rtui^uesa, 
'que  era  **un  picaro,  un  indeicnte,  que  no  í»a- 
'l)iasu  deber  i  que  trataba  a  los  cabal !ert»s  (eiio 
es  a  Ui-^fjos  dalyos  brasileros)  como  si  fueran 
Jos  marineros  d?  alguna  ballenera.'*  I  r!  pobre 
Dr.  mas  amarillo  que  la  fiebre  del  Janeiro,  le 
respondía  con  no  monos  cortesía  desde  el  lK>íe 
•en  tpie  estaba  Sv'utado  con  cl  ca[iitan  de  puerto 
j  vario 4  otros  empleados  i  señores 

TPcTÓ  la  cuarentena  era  uria  para  farsa  i  lue- 
í^o  comenzó  un  activo  trueíjue  de  cartas  i  awe- 
•tüiies  de  mano.*  entre  la  jenle  que  rodeaba  el 
vapor  en  sus  botes  i  los  pasajeros*a  bordo.  Fa- 
milÍHs  enteras  venían  a  recibir  algunos  recien 
Iletrados  i  como  no  podían  convers  ?r  en  secreto  . 
áuego  se  en*ablaban  esos  diálogos  e-puñoles 
thsicí  imó  •&!  oi  lo,  qne  tanto  tiempo  há  no  lo.* 
-oía Era  la  misma  cantinela  de  Chile! 

Cómo  ¿stús  pues,  hijita?  cómo  te  ha   ido 

pue- 


— Muí  bien  pues,  i  José  Antonio  i  la  Merce- 

4ita  como  están  pue?? 

Muí   buenos  todos   i  la  Mcr^.editae  como 

«stú? 

— Ail  mira!  viene   lo  mas  gorda  hijita,  pero 
-está  algo   flaca;  todavía    está  mareada,  pero  ya 
está  liuena-  • . . 
— I  los  niños? 

—  Aquí  está  Carlitos,  pero  míralo,  está  algo 
|)álido  con  el  frió,  viene  algo  enfermito. 

—Desalo  no  mas,  que  ahí  engordará  con  los 
buenos  aires  de  uenos  Aires.  Cómo  está  pues 
hijito? 
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I  Carlitos  estaba  todo  eucojidiid  al  lado  de 
la  pollera  miitePual,i*no9otroá  deleitados  oyen*, 
do  todas  aquellas  conversaciones,  música  ape- 
tecida de  los  sentidos  i  el  alma. 

— Al  fin  dieron  las  dos  i  media  de  la  tarde  i 
prendieron  las  calderas  del  Camilla  porque  de- 
bíamos partir  a  las  3  en  punto. .  . .  Pero  »ín  etc 
mismo  momento  vino  el  capitán  de  puerto  i 
dijo  que  la  cuarentena  quedaba  levantada  de 
orden  de  S.  E.;  i  apenas  habría  dicho  esto,  yo 
estaba  ya  en  un  bote  con  mi  compañero,  i  un 
marinero  italiano  remaba  hacia  la  playo,  i  de- 
jándonos  en  la  bonita  i  moderna  aduana  qne 
acaban  de  construir,  nos  hechomos  a  andur^o 
mas  bien  a  trotar  por  las  callea  de  la  peqaena 
i  arruinada,  pero  bonita  capital  de  la  Bandt 
oriental  hasta  que  llegamos  a  la  plaza,  entni*> 
mos  a  la  Catedral,  inferior  u  la  iinis  mezqnÍDA 
ig|p^ía  de  Santiago  (escepto  esos  tres  vejestorio! 
que  hai  en  la  Ahaneda  S.  Lázaro,  S.  MigueliS, 
Borjn,  pobres  santos  que  deben  estar  mueru» 
de  celos  con  todos  los  grandes  fuDdadOi-es....)- 
i  vimos  ei  palacio  presidencial  que  se  parece 
'íon  su  frente  de  ladrillo  aun  no  acHbadoal 
palacio  arzob:s]!al  de  Santiago,  i  volvimos  por 
la  elegante  calle  del  25  de  mayo  donde  habita 
muehus  tiendas  de  franceses,  modistas,  som- 
breros, sastre,  confuerius,  a  una  de  las  qae 
ent'amos  porque  si  con  algo  habíamos  ^oáfiáo 
en  la  cámara  del  Cflfí»»¿Za  era  con  comer  algo 
que  tuviera  olor  a  cocina  o  mesa  francesa.... 

H.bia  en  aquella  turde  una  pr* .cesión  en  «1 
pueblo;  las  casas  estaban  adornadas  con  U 
bandera  oriental  formando  pabellón  von  ludel 
Brasil....  las  señoritas  se  paseaban  porlaaaio- 
teas,  cual  sombr.is  aéreas  i  fugaces  cruzando  el 
es()wcíO  s:;bre  nuestras  cabezas,  lanzándonos  al 
rostro  complacido  i  risueño  de  dos  vÍHJeroi 
contentos  de  pisar  tierra  amiga,  lasmirada»tf- 
dientes  i  curios  is  Uo  sus  ojo^*  itegros  i  brillai- 
tes.  Al  pasar  por  una  iglesia  la  segunda,  mep*' 
recio,  de  Montevideo,  i  que  era  bolouna»* 
serabilísima  capilla  salía  la  procesión  i  un  gru- 
po de  chiquillos  de  la  calle  trepado»  aobrel» 
torre  repica  ban  con  piedras  las  campanitfi 
mientras  la  procesión  salia  de  la  iglebiainM* 
otros  entrábamos  en  el  bote  i  partimos  en  el 
vapor  navegando  el  Piata  en  direccioa  a  Bu»" 
nos  Aires 
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rribo  a  Buenos  Aires.—  Una  conversación  con  un  capitán  yankee. — Primeros giaveh9S 4 — Inipreno-^ 
nes. — La  pinza  de  la  Victoria. — Recuerdos. — Buenos  Aires  en  los  días  de  trabajo.—  Hospitalidad 
por  teña.-  Veteranos  déla  independencia  sudamericana, — .Una  lágrima  por  Chile. — La  ciu^ 
dad  de  Bunnos  Aires,  su  arquit  cturn  en  contraste  con  la  de  Santiago^  sus  casas,  sns  calles. — 
Resabios  drt  nacst>'o  iniproiii^ndo  alto  tono.  —  Raforma  de  la  arquitectura  de  Bueno'<  Airies. — 
Picúas.  —  Nometiclatura  de  las  calles. — Iglesias.  —  Unn  lápida  sobre  los  restos  del  jen  eral  ckileno^ 
don  JuanMackenna.  —  Escasez  de  paseos  públicos.  —  Una  visita  ala  Quinta  de  Paleinno — í^- 
tas  del  Piafa. — Comercio  i  anim'ic.ion  pee  aliar  a  Buenos  Aires  en  contraposición  a  luS  dtraf 
capitales  o' c  Sud-.\mérica. — Resurrección  de  Buenos  Ah'ei. —  Teatros.  La  ópera  i  la.  comedia^ 
— Las  porten  is. —  Elegancia^  educación  i  espíritu  público  do  las  vuijeres,  -La  ^^challa"  i  ¡as  nin-^ 
fas  del  Plata. — Sociabilidad  porteña.  —Los  Clubs.  —  Un  Senador  urjenthio  enmangas  de  camisa 
ene/Ciul»  ilol  Proi^rei^o — Inconvenientes  sociales  de  los  cln'is.  —La  prensa,  de  Buenos  Aires.. 
— Diarios  i  escritores. — Fantaaias  arjentinas  i  talentos  chilenos. — Los  políticos  del  dia  i  h'S  an-^ 
tiguos  pórfidos  de  la  República  Arjentiua. — Quien  era  Rosas. — La  huella  del  tigre- de  la  Pant- 
pa. —  lio.sds  i  la  historia  arjeníiiia.  El  gauchaje  i  la  b/irbarie. — Q-nenes  fueron  los  Padr  s  de 
LA  Indepkndeivcia  Sud-Amehií^ana — Cual  es  la  obra  de  las  je  aera  dones  actuáis  de  la 
América,  del  Sad.  —  Porvenir. — Invocación  ala  Juventud  Sud  Americana. —  El  Estado  dé 
Rw^nos  Aires.— Su  segregación  de  la  Consideración  Arji-ntina.  —  Urjcncin  déla,  reconciliación^ 
— Buenas  disposiciones.  —  Peligros.^—Prosper  dad  actual  de  Buenos  A  ircs .  —  El  pre.'atpn c  to  de 
fíucnor  Aires  i  el  de  la  Confederacim  —Finanzas  /e  la  provincia  di;  San  Juan. — Obras  públi^- 
cas  de  Buc'os  Aires. — Importancia  i  facilidad  de  los  caminos  de  ferro  en  la  RepúOlioa  Ar^ 
}intino.—E/  papi'l  nameiin. — Anm<nto  de  los  f alarios. —  iíien  csiar  jeneral  de  las  c/ase»  tra- 
bajadoras '  7t  Buenos  Aires.  —  Una  risita  a  Bartolomé  Mitre. — Dim  Domingo  Fan.'itino  Sai'- 
minito,  —El  iJoctor  Dahnncio  ^'clez  Sar\field.  —  Un  paseo  a  Barraca.i. — Beneficencia  pública 
en  Buenos-  A>res  i  en  Santiago. — Paseo  a  Sun  Fernando. — La  biblioteca  púbHca  de  Bvenus  Aires^, 
— Les  vot  s  de  un  Sud  Americano. 


A  las  7  de  l:i  m:in:i'in  del  19  de  iigosto  de 
?ó¿>  ettáhatiios  u  l:i  vista  de  Boenos  Air(js. 
üplnba  el  pampero  «on  violeiic¡:i,  Ja  ni:in:nia 
•a  íntensaiiieiile  íri;i  i  el  rio  turb  o  i  rovuelto 
>tübu  hiiichu'ío  i  teini)estno<o.  Costeando  el 
*nco  fie  arena  «jug  corre  por  todo  el  frente  de 
i  c?u(lad,  en  {'uya  parle  de  afuera  llamada  las 
^<^lizas  Citeriores  Inhian  aiuílulosuii  centenar 
5  buques  de  medianas  propor  iones,  lleiíumo.í 
•Punzando  direcíanunte  rio  arriba  hasta  en- 
ante de  la  Quinta  de  Palernio  i  doblanflo 
lui  la  eetreinidad  <lel  banco  viniii1«>s  a  echar 
^  ancla  en  la  media nia  de  las  pequeñas  balizas 
bahía  interna  <le  Buenos  Aires,  a  tiro  de  fii- 
I  ücl  malecón  de  piedra  que  en  esta  dirección 
íftende  la  ciudad. 

Nunca   dt»s  mas   ¡mpncieníes   i    aniquilados 
¡ajeros,  Tíctimas  4í)dia8  <le  los  ri|j,ores  de  Ncp- 
mo,  dejaron  con  v^ivú   presteza   el  po?te  de  \ 
•adera  en    (jue  liabian  venido  prisioneros.  Rl  * 


uncía  habin  mordido  apenas  la  arena  del  fon- 
deadero Miando  ya  estnbamos  en  un  btde  coriv 
tod«»  nues.:ro  equipaje  remando  hacia  la  orilla. 
Pero  aunque  di.>tuliamos  solo  dos  o  tr  'S  cuadras- 
la  fuerza  dci  viento  apenas  nos  perinilia  uvan» 
zar,  lo  (jue  sin  eíwbar^o  no  nos  descemponia  ei* 
lo  mas  mínimo  el  humor,  pues  a  quien  llegaba 
de  surcar  el  Océano,  acariciado  *j)or  el  pam^ 
jjcrocu  el  paqiu'tíí  de  fierro  Camiüa,  no  podia^ 
parecer  sino  una  delicia  el  navegar  en  un  bote 
las  a.; ñas  del  Piala.  Venia  también  n  t¡«?rra  con 
nosotros  uno  da  esos  capitanes  do  buque,  tipo- 
yankee  i)or  exelcncMi,  rndo  de  aile.nan,  uvido>. 
precipitailo  i  lacónico  en  sus  pret^untas,  i  co» 
una  cara  redonda  i  colorada  como  el  sello  de 
lacre  de  un  Mini^^terio  de  Estado.  Se  restrega- 
ba las  manos  cuando  le  inform  tinos  del  estad<^ 
de  la  guerra  de  Ori-nte  i  las  afrentas  que  ha- 
bía sufrido  la  ddmned  England  como  él  llama- 
ba a  su  nnliíjua  madre  patria,  aborrecida  en  el 
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corazón  «ino  de  todos  los  norte- americanos, 
mucho  al  menos  e  intensamente  en  el  de  todos 
los  yanhe.es,  esto  es,  los  americanos  del  Norte 
por  e?:t'!c*iieia.  Decía  que  la  In^jlaU^rra  se  había 
hundido  para  siempre  i  que  su  gloriosa  América 
86  iba  a  trepar  sobre  las  espahhis  de  la  vieja 
Albioíi  para  acabar  de  sepultarla;  i  esto  lo  decía 
el  buen  capitán  con  tanta  convicción  einjenui- 
dad  que  para  sondear  mas  adentro  su  belicoso 
espírini  e-clamé  yo:  **I  dígame  L'.  sabe  ya  que 
la  escuadrn  americana  en  el  Pacífico  se  ha  to- 
mado a  Valparaíso  despue?  de  un  espantoso 
bombardeo?"  Pero  el  yankee  impa'íible,  como 
ai  habláramos  del  car¿í;amento  de  cueros  que 
venia  a  embarcar ]>ara  Baltímoie,  me  respondió 
/  have  haard  nothing yet\ —  Es  docir,  qu  -  toda- 
vía no  sabia  nada,  coujo  quien  dice,  que  impor- 
ta poco  el  hoi  o  mañana  pero  que  la  cosa  se  ha 
de  hacer....  Kse.  yc.Ll...,  que  los  yankees  pro- 
nuncian con  tan  peculiar enerjia  como  una  in- 
terjección sin:bólica  de  su  id^-u  de  ir  en  tocio 
adelante,  les  ha  de  salir  sin  embargo  en  toda 
tierra áud  aineiicawa  un  lan  luimido  i  español 
todavía!  que  han  de  cambiar  de  cuero  nmchas 
de  susftiibusteras  jen. raciones  antes  que  el  día 
déla  C"nqui-*ta  llej:ue  pnra  nosotros,  aunque  el 
de  la  invasión  i  ei  pillaíc  ]me:la  ser  mañana...  . 
Esto  pen>.aba  yo  cuando  irubiendo  las  grailas 
delmalerOM  de  pieílra  ncs  veíamos  ro.h.»a;los  <l(» 
un  enjambre  de  lurbulentos  g:auchos,  de  her- 
nioí-i!  ¡alia,  pelo  ne:zro  caido  sobre  la  cara,  i  el 
chiripá  colorado  envuelto  entre  las  piernas. 
Luego  una  media  docena  (U  ésto*  se  apoderó 
de  los  diversos  bultos  de  nuestro  equipaje,  i  pa- 
sando por  un  nominal  rejistro  en  «d  res|j:uard(), 
que  Criaba  alojado  en  una  cai.añ;»  de  labias, 
doíMle  tampoco  nos  pidieron  pasaporie,  iios 
cchauios  a  trotar  por  las  calles  de  liue:.os  Ai- 
res siiiui/^udü  la  huella  que  nues'ra  cuadril  a  de 
cardadores  gauchos  iba  dejando  en  el  barro. 
Pronto  lleiranios  al  liotel  de  Paris  en  la  calle 
del  'li^)  iic  jJuyo,  vcc-ina  a  la  barranca  del  rio,  i 
arnquesu  dueño,  M.  Preaut,  el  mejor  cocinero 
francés  de  Buenos  Aires,  nos  recibiera  con  mu- 
cha cortesía,  los  gauchos  con  el  mas  impávido 
de>pante  que  yojanias  haya  visto,  comoijztiron 
a  dislril)uirnos  las  piezas  (jue  C'los  nos  destina- 
ban i  a  hacernos  ver  las  ventajas  de  ahijarnos 
en  aquella  posada,  i  todo  e>to  como  si  el  dueño 
no  estuviera  presente  i  como  s^  alguno  de  ellos 
hubiera  entrado  una  sola  vezantes  de  esta  oca- 
sioM  al  establecimiento....  Pero  ese  es  el  gan- 
cho! el  ser  unís  indepemiiente  en  la  faz  de  la 
tierra,  tan  espontáneo  como  despejado,  tan  a\i- 
daz  como  independiente;  i  tan  cierto  es  cslo 
q"e  por  ó  o  O  cuadras  (pie  anduvieron  cargados 
con  nuestro  liviano  equipaje,  nos  pidieron  por 


de  pronto  100  pesos,  bien  es  que  nosotros  solo 
le  dimos  GO  pesos,  i  que  nadie  se  asuste,  porqae 
son  posos  (le  Buenos  Aires,  pesos  de  papel  mn- 
greato  que  vale  cada  uno  un  medio  resl  de 
plata....  Hicimos  también  nuestro  ajuste  en  el 
Hotel  por  50  pesos  diarios  para  do«  personas,  lo 
que  equivalía  a  doce  reales,  precio  mui  mode- 
Tiido,  porque  los  numerosos  hoteles  de  Buenos 
Aíre«,  aunque  pequeños  i  sin  lujo,  son  perfec- 
t amianto  s«»rvido^. 

Luego,  luego  me  echcí  a  andar  por  aqaella 
tierra  española,  sud-araericana,  mía  también, 
porque  me  parecía  iba  a  encontrar  en  ella  algo 
df>  mi  patria  i  de  mi  propia  ca^sai.  El  te.inzp.ini- 
pcro  áopUba  to  lava  eiuiocándose  con  escruen* 
do  por  líiá  calles  de  la  ciudad,  pero  aunipiero 
no  pudiera  decir  como  Alonso  del  Campo  aqae- 
lla predestinadas  palabras  cuando  pisó  por  Is 
primera  vez  aquella  playa:  '*Qué  ^uenoi  Atr/i 
son  los  dü  esta  tierral"  yo  me  entregaba  delle- 
liO  al  regocijo  «le  coníe.nolar  aq  ellos  cuadr?» 
cuya  íamiliarbüliczi  nunca  se  había  borrado  de 
nucátros  mejoies  recuerdos  de  la  ausemúíi.  Er* 
un  domingo  j)or  ia  mañana  i  veia  sahr  ue  laí 
igle:>ias  la  aircsa  basquina  ceñ<da  ai  talle  an- 
daluz, la  aíf.mbra  sostenida  en*  la  dálicíd:! 
va-ano  i  el  nnniton  tapuido  ta  mitad  dei  rodtro, 
ptro  de,  indo  visible  un;i  otra  mitad  que  era 
deudoso  mirar  pnra  quien  llegaba  de  las  cOíIíh 
(le  África  i  del  Brasil,  i  aquella  eni  ia  luiíad 
mas  bella,  esto  es,  el  labio  de  coral,l:inic;iilUid.' 
alabastro,  los  ojos  color  cielo....  Veíamos  ian>- 
ldcn-»a  los  jjanat/eros  cabalgando  abieríoa  de 
pierna  en  sus  petacas;  lo?  lecheros  trotaban  en 
sus  chuzos  haciendo  resonar  sus  tarro?  de  latón: 
los  cab.ilios  c.'t  iban  con  la  rienda  en  la  verpdp. 
las  veredas  o^tiú)  n  mal  enloz-.idas;  laa  cal'--^ 
Lenian  el  coirt.s,. endiente  mosaico  de  cavidad»" 
i  concavi(ju  íes,  i».;bían  esquinas  i  bode::o:.ei;  j 
¡a  jentc  conversaba  en  tranquilos  ^rup>)s  en  la*  \ 
puertas  de  las  ca>as,  i  todo  aquello  que  era  tan 
viejo  en  si  i^ilsnio  i  eu  mi  memoria  me  parecÍJi 
t.;n  nuevo  i  tan  agradable  como  bi  fu?ran  CíkRj? 
(|u^  yo  nunca  hubiera  visto,  i  me  ponía  a  mirar, 
con  toda  mi  (dvilizaciou  encima  i  roi  barniz 
europeo,  un  carretón  cargado  do  manojo»  de 
alfada,  con  mas  intensidad  i  mas  positivo  eoii- 
tento  que  ¡si  estuviera  d-lante  de  alguoa  jioiidc- 
rada  curio^idad  d<^l  Viejo  Mundo  que  nada  *"• 
nía  de  curioso 

Llegué  pronto  a  una  espaciosa  plaza,  alaq:' 
servían  de  marco  algunos  hermosos  pórtalo* 
estucados  de  blanco.  En  el  centro  había  nnu 
pirámide  de  cal  i  ladrillo  de  triste  apariencta  i 
el  inm'^Miso  cuadro  no  tenia  mas  paviniieiitc 
que  el  Iodo  cenagoso  de  las  lluvias.  Era  aqucllü 
la  plaza  de  la  \'ictoria,  la  principal  de  Duenoii 
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teatro  de  tantos  famosos  hechos  arjcnti- 
iras  sublimes,  porque  aqui  nació  Yerda- 
ate  la  independencia  Sud- Americana; 
os  locos  como  los  de  1820  en  que  se 
iban  tres  gobernadores  i  volvían  a  depo- 
:n  el  espacio  de  un  día;  cadalsos  horri- 
3rque  este  era  el  anñteatro  de  los  degüe- 
Rosas,  i  en  uno  de  los  cuatro  postes  de 
que  rodean  la  pirámide  central  amane- 
clavadas  las  cabezas  de  l»s  víctimas  con 
j  que  decían  Naranjas  del  Brasil  o'  te- 
i  establecido  lema  de  salvajes,  asquerosos, 

ios  unitarios Pareciu  que  el  ali«tito 

no  soplara  todavía  sobre  esta  triste  man- 
!  los  proscriptos,  i  un  silencio  sepulcral 
I  en  aquel  recinto  que  en  un  tiempo  fue- 
'oí-ttmde  la  revolución  sud-araericana  que 
i  los  tumultos  i  a  las  arencas  populares 
gran  capital  su  empuje  mas  irresistible. 
3  Aires  fue  la  nodriza  i  la  éjide  salvadora 
isurreccion  délas  colonias  del  Sud  en  la 
:a  Española.  Ella  tiene  la  doble  gloria  de 
¡ación  i  del  sostenimiento.  La  Junta  que 
1  su  glorioso  mayo  sirvió  de  modelo  ato- 
gobiernos  independiente*;  los  ejércitos 
•mó  lleraron  las  chispas  del  incendio  re- 
flor  a  lodos  los  confínes  de  la  Amérii'a  del 
lor  el  Pacífico  hasta  el  pié  del  Pichincha 
«  huestes  de  San  Martín,  por  el  centro 
?otosí  con  el  ejército  del  Alto  Perú  que 
ron  Belgrano  i  Rondeau,  por  el  Athin- 
sta  las  fronteras  del  Brasil  en  la  célebre 
ña  de  Itusaingó  que  dirijió  el  bizarro  i 
Irado  Alvear.  1  tanta  gloria  jamas  fué 
.da!  Mientras  la  reconquista  española  em- 
odas  las  capitales  de  Sud  América,  Bue- 
res  qu3  en  1808  habia  puest<i  en  las  pá- 
e  su  historia,  el  nombre  de  una  Recon- 
inmortal  contra  los  ingleses,  esa  Buenos 
aniMscayóeu  poder  del  reí  dé  Espaiía.... 
ayo  en  poder  de  Rosas....  i  loque  no 
uió  el  León  de  Iberia  ni  el  Leopardo  de 
I,  vino  a  ser  la  inerme  i  despedazada  presa 
recobMrílc  i  feroz  de  las  Pampas...  Inmen- 
ncomprensibles  contr:iste>!  esclamaba  yo 
ido  en  estíi  historia,  afirmado  en  el  poste 
.'squina  por  la  que  la  calle  de  la  Recon- 
desemboca  sobre  la  plaza  de  la  Victoria, 
indo  mi  mirada  de.e  igañada  por  entre  los 
?s  que  lar9dean,  solo  veía,  como  el  único 
nte  de  aquel  panteón  de  una  historia  que 
rapidez  i  su  gloria  fue  una  epopeya,  al 
o  negro  que  envuelto  en  su  capote  mon- 
iguardiadela  puerta  del  Cabildo....  I 
:res  hubiera  querido  doblar  la  rodilla  de 
de  los  grandes  hombres  que  supieron 
jipar  estos  países,  í  hubiera  querido  tam- 


bién ofreoerlesen  holocausto  el  castigo  supremo 
de  esos  malvados  degolladores  de  hombres  qu» 
han  derribado  su  obra  colosal  de  jenio  i  patrio- 
tismo, para  revolearla  en  el  lodo  de  las  pasiones 
i  en  la  sangre  de  mil  venganzas.... 
[ir .-  Pero  auxique  en  un  dia  domingo,  lluvioso  i 
sombrío,  Buenos  Aires  me  habia  producido  ana 
desconsoladora  impresión.  Al  dia  siguiente 
cuando  el  sol  brilló  en  todo  su  esplendor,  en  este 
clima  de  brisas  i  de  azulado  cielo,  i  las  calles 
se  enjutaron,  las  casas  abrieron  sus  mil  tiendas 
i  puertas  de  comercio  i  Ja  animación  de  los 
trajines  i  los  negocios,  i  el  vaivén  de  los  tran* 
seuntes  tomó  su  carácter  ordinario,  conoci  que 
estaba  en  una  capital  digna  de  su  nombre  i  de 
mis  ilusiones.  Es  en  verdad  una  circunstancia 
peculiar  a  Buenos  Aires  el  que  su  bullicio  i 
actividad  no  esté  concentrada  como  entre  nos- 
otros en  ciertas  loealidades  jenerales,  como  las 
calles  vecinas  a  la  plaza  de  armas,  sino  que 
estando  su  comercio  esparcido  en  todas  direc- 
eiones,  i  siendo  una  costumbre  o  una  distrac- 
ción habitual  al  carácter  de  sus  moradores,  c! 
buscar  los  espectáculos  de  la  calle,  se  observa 
en  todo  su  conjunto  un  movimiento  jeneral  que 
la  hace  muí  alegre  i  animada. 

Nosotros  en  verdad  no  podiamo*  tener  sino 
lo  mas  ciertos  i  sinceros  motivos  para  recordar 
con  placer  aquellas  de  nuestras  impresiones 
que  están  ligadas  a  una  sociedad  amable  aunque 
lijer»,  franca  i  cordial  aunque  en  tontillo  petu- 
lante i  deslumbrador:*,  lo  bastante  8  do  para  me-" 
recer  el  apodo  chileno  úe  porteño  pintor  que 
dejaron  en  Santiago  los  gallardos  i  veleidosos 

oficiales  del  ejército  de  San  Martin pero 

sociedad  a  la  vezintelijente,  espiritual,  brillan- 
te, i  que  aunque  en  materia  de  hospitalidad  no 
tenga  las  mismas  ideas  prácticas  de  nosotros, 
pobres  huasos  de  por  acá  que  todo  lo  ponemos  en 
mano:i  del  alojado,  sabe  sin  embargo  conceder 
todos  aquellos  favores  sociales  qne  empeñan  la 
gratitud  de  un  estranjero  i  hacen  el  encanto  de 
unos  cuantos  dios  de  residencia  en  una  popu- 
losa capital.  El  seiior  don  Félix  Frias  anunció 
en  efecto  nuestra  llegada  en  un  fragmento  del 
editorial  de  su  diario  (El  Orden)  i  luego  nos 
vimos  en  cordial  comunicación  con  los  diver- 
sos círculos  déla  sociedad  porteua.  Los  señores 
Mitre,  Frngueiro,  Sarmiento,  Vele-z  Sarsíleli 
nos  visitaron  pronto  i  nos  ofrecían  el  atractivo  de 
una  sociedad  elevada  en  talentos  i  en  posición. 
Debimos  también  desde  luego  las  mas  obse- 
quiosas atenciiines  a  personas  distinguidas  en 
cuyo  contacto  podíamos  estar  mas  inmediata- 
mente, porque  o  bien  las  encontrábamos  mas 
frecuentemente  en  la  sociedad,  o  tenían  rela- 
ciones antiguas  con  nosotros.  Los  señores  An- 
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ehoreaas  (h^os  del  célebre  don  Nieolas,  el  mas 
rico  ganadero  de  Buenos  Aires  i  del  mundo)  a 
J  qiiiene»  hablamos  conocido  en  Enropaj  los  Jó- 
vene»  Várelas  redactores  de  la  Tribuna  i  que 
habían  here^lado  con  un  nombre  ilustre  taien- 


de  eaballeria,  está  hoi  olvidado  i  < 
después  de  76  años  de  una  vida  de  patriotfaas 
i  deservicios.  Mezquinas  ifiílsas  repúbKetsde 
la  América  del  Sud/  la  ingratitud  ha  sido  h 
afrenta  sino  un  castigo  merecido!  Donde  eilá 


tos  sobresalientes;  personas  como  el  señor  Se-*^  el  monumento  que  proclama  la  gloria  dé 


uador  Ascuénaga,  o  el  obsequioso  sefiop  Riglos»' 
que  fué  en  un  tiempo  el  Utm  de  Buenos  Aires  i 
a  quien  habíamos  venido  recomendados  por 
su  pariente  i  amigo  el  señor  jeneral  Blanco; 
Mr.  Ualbach  cónsul  de  PrusiH,  su  amable 
yerna «1  señor  González  Moreno  a  cuyas  ñimi- 
Has  asi  eomo  a  la  del  señor  don  Mariano  Saa- 
vedra^  (hijo  del  ilustre  patriota  aijentino  don 
Cornelio  Saavedra,  primer  presidente  de  la 
Junta  de  Buenos  Aires)  i  a  la  del  señor  don 
Manuel  José  Cobo,  uno  de  los  mas  fuertes  ca* 
pitalistas  de  Buenos  Aires,  a  cuya  señora,  her- 
mana del  jeneral  Lavalle  visitamo.<<  varias  ve** 
oes  asi  como  a  la  di^^tiug^idn  viuda  de  aquel 
ilustre  soMado.  La  mayor  parte  de  estas  per- 
sonas hablan  conocido  a  Chile  i  acostumbra- 
ban dibfrazar  sus  amables  atenciones  con  el 
pretexto  <le  que  eran  una  deuda  aun  no  i»ngada 
de  una  hospitalidad  que  a  ellas  les  luibia  sido 
harto  grata £n  este  sentido  a  nadie  debi- 
mos una  mas  constante  i  anlie  osa  oficiosidad 
que  al  raui  excelenie  cabal  ero  porteño  don 
Ignacio  i\^  la  Carreni,  qa<'  acababa  de  llpgnrde 
Chile  después  de  una  larga  residencia,  i  ncs 
probó  dia  por  día  ser  muí  cierto  que  ten  a  un 
recuerdo  de  corazón  por  nuestro  pais  i  u:ia 
afección  particalar  por  todo  lo  que  de  él  vinie- 
ra. También  velamos  con  frecuencia  al  di  tin- 
guido  jeneral  Dehesa  i  al  corone'  don  Jo<é 
Mellan,  ambos  ya  ancianos,  achacosos  i  abru- 
mados de  desengaños  i  dulenciaii.  El  jiriinero 
que  fué  jeneral  de  tres  repúblicas,  nos  decía 
**que  se  veudria  a  Chile  por  tierra  en  el  vciano, 
sí  el  gobierno  de  Buenos  Aire«  )e  duba  un  asis- 
tente que  lo  acompañase,  i  sino,  tomaría  el 
partido  de  embarcarse  a  posar  de  su&  enferme-' 
dades  i  de  su  avanzuda  edad*'....  I  este  distin- 
guido jefe,  uno  de  los  mas  valientes  sodadosde 
la  guerra  continental  de  Sud  America,  que 
condujo  tantas  veces  su  rejimiento  a  la  victoria 
o  figuró  en  alguna  batalla  campal  al  frente  de 
una  bri^^íida,  dobló  hace  poco  el  C«bi>  i  lle^j^ó  a 
Valparniso  sin  tener  una  simple  ordenanza  que 
lo  acompañara-...  El  coronel  Melian  vivía 
también  en  una  exigua  pobreza,  i  fue  <*ste  jefe 
rjuien  al  lado  de  San  Martin  organizó  en  1815 
los  famosos  granaderos  a  cnb;illo,  i  el  mismo 
que  con  ó  mulos  como  Neoochea,  ZHpi',.la  i  La- 
vailc  dio  las  primeras  cargas  en  Chacabuco  i 
IVlalpo.  El  mismo  jeneral  don  Matías  Zaploia, 
el  amigo  íntimo  de  San    Martin  i  su  primer  jefe 


jénios?  dónde  yace  la  tumba  que  encterra  ln 
cenizas  df»  los  héroes  que  respetaron  sos  bati- 
llas?  Bolívar  muere  de  pesar  en  Santa  Mubt; 
Sucre  perece  asesinado;  los  huesos  de  0'Hi|^ 
gius  están  en  el  Pera,  loa  Carreras  son  íiuila- 
dos  en  Mendoza;  San  Marín  murió  en  las  eoi- 
tas  de  la  Mancha,  Rivadavia  pobre  i  prossrip* 
to  acabó  sus  diasen  Cádiz....  Fantasmas,  todiop 
de  una  negra  ingratitud  i  de  un  olvido  culpa- 
ble, elh»s  se  alzan  cual  el  reproche  ine^ondili 
que  la  historia  esculpirá  un  dia  sobre  nueptiaf 
frentes  sin  inspiración,  sobre  nuestros  coraio- 
ne3  helados  i  egoístas! 

Olra  distinguida  señora,  víctima  de  masie- 
cientes  poscr  i  pelones  (porque  la  histtjria  es  lar- 
ga....) visitábamos  también  con  f^cuencta.  QU 
había  nacido  aijentiiia,  pero  nunca  pronanda- 
ba  el  nombre  de  Chile,  patria  df^  sus  h^os,  lia 
que  asomara  una  lágrima  a  sus  ojos  por  efe 
Chile  i  esos  hijos  esparcidos  eu  todas  direcdo» 
nes  como  los  íVagmentos  de  un  naufhí^io  que 
esta  vez  habla  sido  terrible  i  completo,  aunqne 
la  noble  matrona  hubiera  vivido  siempre  en 
una  desecha  tormenta  de  persecuciones  i  soM- 
mientos.  El  mayor  de  sus  hijos,  Francisco,  pa« 
snndo  por  un  triple  destierro  e-ttaba  en  Ear(»pa; 
Manuel  vivia  en  Lima,  Luis  acababa  de  llegar 
del  Ecuador  i  el  padre  de  ellos,  un  anciano  va- 
letudinario, estaba  también  en  el  destierro.... 
Huí  en  nuestros  dias  historias  de  familia  qas 
despedazan  el  alma,  pero  en  otros  cansa  li 
risn.... 

1'ai  era  pues  el  resumen  de  las  relaciones  lO* 
cíales  que  tuvimos  la  buena  fortuna  de  cultivir 
durante  cerca  de  un  mes  de  residencia  eala 
alegre  capital  del  Plata  i  que  fueron,  como  d 
jénio  de  ésta,  lijeras  i  espirituales,  pero  a  lis 
que  ima  sincera  gratitud  ha  dado  una  basesó- 
lidií  en  la  memoria  de  nuestros  mejores  diasde 

VÍiljOS. 

La  ciudad  de  Buenos  Aires,  sobre  cuyape- 
blaeioii  tuvo  informes contralictorios  entre  liO 
a  120,000  almas,  se  estieude  como  no  tablero  de 
aljedroz  en  la  ribera  oriental  del- Plata  corrieft- 
do  en  bu  mayor  lonjitud  de  Norte  H  Sud  por  un 
e-ipncio  de  'Ih  a  80  cuadras,  siendo  ¿a  ancha 
medio  de  Oriente  a  Poniente  de  15  a  20,  denu^ 
do  i)ues  que  su  plduo  es  mui  largo  i  angosto. 
La  oaílc  del  Perú,  divide  la  ciudad  a  lo  largo 
p:isai:do  por  el  centro,  i  la  de  la  ferfergeieWf 
formando  crucero  con  aquella,  corre  de  Oriente 
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a  Poniente  apoyada  por  una  parte  sobre  la  bar- 
jwica  del  Rio  i  dando  Yinta  por  la  estremidad  a 
la  dilatada  Pampa.  ]&itas  dos  oaUet  mo  ptiet 
toa  grandes  arterias  det  «oviraieato  de  la  cla- 
mad i  el  centro  de  su  comercio. 

£1  aspecto jeneral  de  la  pobla6ion  es  agprada* 
ble  pero  no  hermoso  ni  menos  imponente  eomo 
Jf  ^ico,  por  fgemplO)  que  tiene  su  misma  ar» 
^itectura,  porque  las  manaanas  ton  pequeñas, 
Hm  casus  di  un  solo  piso,  bajas  i  estrechas,  las 
•alies augustas,  i  las  veredas  un  tanto  salientes 
i  guamcoidas  de  incómodos  e  inútiles  postes. 
Satas  miomas  proporciones,   haciéndola  lijera  i 
ffliaeoa,  ie  arrebatan  ía  majestad  qne  siempre 
atribuimos  a  las  grandes  capitales.   Su  belleza 
peculiar  mn»  bien  que  en  los  detalles,  se  encuen- 
tra en  los  golpes  de  vista  jeuerales,  en  el  primer 
mbarden  que  hieren  el  ojo  sus  lineas  uniformes 
i  paralelas).   Al  revez  de  Santiago  donde  una 
anirada  jeneral  no  abraza  sino  frontones,  moji- 
netes i  una  arquitectura  revuelta  por  los&ños  i 
loa  gustos,  pero  donde  cada  fletalle  cautivb  par- 
tieularinente  la  atención,  pues  al  pasar  por  la 
puerta  de  calle  de  cada  casa,  puede  solamente 
ine  comprendiendo  la  estension,  el  costo  i  las 
peculiarifladea  de  nuestra  arquitectura,  que  po- 
demos ílecir  deriva  su  carácter  mas  de  su  posi- 
ción al  pió  de  los  Andes  que  de  su  oríjen  o  del 
fusto  de  sus  pobladores;  i  a   esta  misma  cir- 
eunstanci.'i  talvez  se   debe   el    que   no^  cueste 
tanto  encoíitrar  hermoso  a  Santiago,  porque  las 
cumbres  de  loi»  Andes  nos  arrebatan  la  mirad  i 
en  perpetua  admiración  i  todo  no  puede  pare- 
cemos sino  mezquino  al  derretlor  nuestro,  cual 
suceie  al    viajero  que  Ile^a  por  la  primera  vez 
entr^í  nosotros  i   contempla   a  Santiag^o    i  mira 

las  Cordilleras  desde  la  calle  de  San  Pablo 

Lawcasa«*son  jeneralmente  pequeñas  como 
Jasíiel  Almendral  en  Valparai-io.  Media  docena 
de  patios  de  las  casas  de  Buenos  Aires  harían 
uno  de  lo>  de  nuestra  cai)ital,  pero  están  per- 
fectamente .enladrillados,  i  alj^unop  enlozados 
con  m  » mióles  de  colores.  Su  tamaño  no  es  tam- 
poco un  inconveniente  de-de  que  las  azoteas 
corrienílo  en  todo  el  frente  fie  la  casa  le  sirven 
da  frefícas  i  a^rrídables  plataformas.  En  el  cen- 
tro de  cada  pntiose  levania  el  pretil  de  un  atji- 
oeobóvela  subterránea  donde  se  preserva  el 
agua  de  las  lluvias  que  cae  «le  los  azi>íeas,  en 
todas  las  Citaciones  del  año  i  principalmen- 
te en  las  tormentas  de  verano.  Esta  es  la  única 
agua  potable  de  Buenos  Aires,  i  me  asearururon 
que  en  los  meses  de  calor  era  deliciosamente 
fresca  i  sana,  aunque  se  trataba  de  reemplazar- 
la con  a^j^ua  del  Plata  pasada  por  grandes  filtros 
que  se  construirían  en  la  ribera  del  rio.  Los 
avives  aunquo  de  la  pro¡>iedad  particular  de  las 


casas,  son  del  .«so  consentido  de  todo  el  barrio, 
lo  que  establece  una  agradable  i  cordial  eoiiiii« 
nicacion  entre  vecinos.  Estos  patios  sin  embar«> 
go  tienen  de  común  con  los  nuestros  el  servir 
de  rauda  i  solitaria  antesala  a  las.  visita^j  que 
no  encontrando  ningún  criado,  golpean  a  tobáis 
las  puertas^  hablan  con  todas  las  sirvientes  i 
con  todos  los  niños,  para  encontrar  siempre  los 
últimos  de  todos»  los  dueaos  de  casa,  cuando 
todo  se  obviarla  con  el  establecimiento  de  un 
portero,  empleado  eminentemente  inamovible, 
poraelqaé  cualquiera  de  esos  vii^eros  inváli- 
dos que  nunca  fiíltan  en  las  familias  pudiera 
servir.  Las  casas  de  Buenos  Aires  no  tienen 
^  tampoco  número,  o  si  lo  tienen  son  como  ios 
nuestros,  inútiles  del. todo;  pues  no  hai  mas  9r* 
ñas  que  la  de  al  laditode  arriba^  a  la  mano  dé" 
r9»ha,  acera  dtljtol^  de  ¡a  cata  de  don  Fulano  ia 
que  signe  para  a'x^o ....  i ,  allá  se  1:  s  entienda 
U! . . . .  I  es  curioso  que  en  las  tres  grandes  ca- 
pitales de  la  América  EspuñoU  que  yo   he  co- 
nocido, haya  en  las  calles   una  Cstraña  confu- 
sión de  nombres  que  estravia  al  estranjero  ines- 
perto^  sisc  en   Méjico  cada  cuadra,  i   no   cada 
calle,  tiene  un  nombre  distinto,   i   esto  dekn6 
hacerse  sin  duda  para  dar  cabida  :i   todos  los 
santos  del  almanaque;   en   Buenoá  Aires,   las 
calles  que  están  al  Sud  de  la  central  de  la  i'V- 
derojcion  tienen  nombres  distintos  de  su  otra 
mitad  que  corre  al  norte,  i  por   fin  en  Santiai^o 
les  hetnos  dado  nombres  dobles  sin  que  se  sep^ 
defínit-ivamente  cual  es  el  verdadero.  E^to    en- 
tra sin  embargo  en   nuestro    sistema  de   hacer 
las  cosas  por  uu o  d«*  estos  dos    únicos  caminos 
infalibles,  esto  es,  a  medias  o  al  revez ....  Mu  - 
chas  suntuosas  casas  dü  S<intla;^o    he   visto   }o 
en  efecto  en  los  que    al  tiiar  el    cordón    de   la 
cam, (anilla   freformu   importunlísiuia)  cordón 
de  espesa  se  !;«,  se  me  hu  pieseutado  a  abrir  la 
puerta  una  chinita  tinosa  con  el  pie  en  el  suelo, 
i  por  la  misma  peculiari<lad  de  comprender  las 
cosas  de  una  manera  arrevesada,  cuando  tene- 
mo?  un  enfermo  de   graveilad  se  llena  la  cjj-.i 
de  visitas,  qne  nictch  bulla  i  quitan  tiempo,  d.» 
lo  que  sin  embargo  los  pacientes  .-o  vciigan  ha- 
ciendo atravesar  la  calle  con    enormes  viifas,  i 
pague  todo  el  mundo,  sobre  todo,    la  jente  d'> 
tono  oiírecisada  qu«'  and.»  en  c;.rru;\)e,    la   lie- 
bre, el  sjdin.  o  al;j;:i:i  alumbramífítito  de  los  que 
es  seguro  hai  una  siempre  en  catla  cuadra. . . . 
Cuando  en  Paris  hai  algún  alto  personaje  en- 
fermo de  gravedad,   lo   ma^  que  la  pidicía  per- 
mite para  apaür:«r  el   ruido  de  los  carruajes,  '.»; 
hechar  en  el  piso  de  la  calle  un  poco  de  fajina  i 
paja  menuda 

Pero  continuando  con  la  descripción  del  sis- 
tema de    arquitectura   doméstica    de   Buenos 
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Aires,  íbamos  a  decir  que  la  distribución  de  los 
aposentos  principales  se  limita  al  patio.  La  sala 
de  recibo  que  rara  vez  es  de  mas  estenbion  que 
el  de  una  de  nuestras  piezas  comunes  de  habí- 
ación,  cae  sobre  la  ishlle  i  su  elegante  menaje, 
que  jeneral mente  es  de  terciopelo  carmesí,  se 
luce  por  dos  ventanas  a  los  ojos  de  todos  los 
paseantes.  £1  frente  lo  ocupa  por  lo  común  el 
comedor  I  los  costados  laterales  sirven,  el  mas 
próximo  a  la  sala  de  recibo,  para  la  i*eñora,  i  el 
opuesto  al  dueño  de  casa.  Los  niños  se  alojan 
en  el  interior  cómodamente  porque  las  familias 
de  Buenos  Aires  i  de  todo  el  orbe  no  son  por  lo 
común  ni  por  la  mitad  tan  numerosas  como  las 
nuestras,  lo  que  sea  dicho  de  paso  esplica  tnm* 
bien  el  espíritu  independiente  i  liberal  de  esta 
gran  población  en  que  hni  muchos  individuos, 
a  lo  contrario  de  Santiago  aristócrata  i  poltrón 
donde  solo  imperan  unas  cuantas yamiZSa^,  co- 
mo en  la  antigua  i  despótica  Venecia 

£ste  sistema  de  construcción  es  el  mas  anti- 
guo i  el  mas  jenenil  en  Buenos  Aires,  pero  hoi 
se  ha  iniciado  por  desgracia  una  revolución  en 
la  arquitectura  que  sacrificando  la  elegancia  ai 
lujo,  la  reeargazon  a  la  sensitlez,  va  a  dar  a  la 
ciudad  un  nuevo  aspecto  pesado  i  sombrío.  La 
escasez  de  terreno  incita  actualmente  a  la  eos- 
truccion  de  enormes  casas  de  altos,  i  ya  se  ven 
algunas  de  dos  o  mas  pisos  que  se  levantan 
como  promontorios  sobre  las  azoteas  aplastadas 
del  resto  de  la  población.  Bordaias  de  estos 
enormes  edificios,  a  los  que  la  casa  del  neo  ne- 
gociante español,  señor  Muaoa,  en  actucl  cons- 
trucción, i  que  es  un  verdadero  pulncio,  servirá 
de  modelo,  las  calles  van  a  verse  en  estremo 
angostas  iobscur&s,  i  como  ademas  el  clima  es 
tan  húmedo,  serán  un  verdadero  nido  de  nebli- 
nas, moho  i  lodo.  Esta  refirma  es  sin  duda  un 
grave  error.  Los  conquistadores  que  edifica- 
ron a  Buenos  Aires  en  un  sitio  sin  agua  pota- 
ble, sin  leiía,  ui  piedra,  dieron  a  sus  descen- 
dientes un  chusco  que  harto  caro  pagan  estos 
hol  dia,  pues  la  Municipalidad  no  gasta  meno!> 
de  3  pesos  por  la  tonelada  de  piedra  traída  de 
la  isla  de  Martin  Garcia,  para  el  navimento  de 
las  calles  o  los  cimientos  de  los  edificios,  í  no 
cuestan  tampoco  menos  de  5  pesos  doscientas 
rajas  de  leña  del   tamaño  de  una  cuarta  i  dos 

dedos  de  grucs^o; per»  los  que   creen  que 

cada  nuevo  piso,  o  ca  la  balcón  es  un  nuevo 
adorno  añadido  a  la  ciudad,  van  solo  a  sacrifi- 
car alas  mal  entendidas  reglas  de  arfe,  los  pre- 
ceptos mas  graves  del  clima  i  la  hijiene,  alejan- 
do el  sol,  la  luz,  el  espacio  que  sonla  salud  i  el 
placer. 

Otro  carácter  peculiar  de  Buenos  Aires  ade- 


mas de  su  arquitectura  de  azoteas  es  la  abaa- 
dancla  de  plazas,  que  aunque  eíten  sin  ptri-  , 
mentó,  inclusa  la  principal,  son  espacloMMi 
bien  situadas,  revelando  en  esto  otro  rasgo  del 
espíritu  turbulento  de  libertad  que  ba  domin- 
do  esta  capital,  pues  siempre  me  ha  parecido 
encontrar  estos  gr«1ndes  sitios  de  reaniona 
populares  so' o  en  los  países  libres.  Noen 
York  tiene  sus  grandes  equare»  aid  como  Loo» 
dres  sus  parques,  mientras  Luis  Napoleón  es- 
castilla  i  dexpeja  todas  las  plazas  de  Paria  psit 
que  la  metralla  pueda  barrerlas  sin  estoibo...^ 
La  plaea  central  de  la  Victoria  esti  unida  a  Ii 
de  Mayo{\ne  el  Fuerte  separa  a  su  vez  del  rier, 
las  de  la  Independencia,  San  Martin  i  ZsTMh 
están  al  sud  de  la  calle  de  la  Federación  coat 
la  de  los  Andes  i  el  Comercio,  que  son  mnl  pe- 
queñas, pero  en  la  estremidad  norte  de  la  dn- 
dad  se  encuentran  los  grandes  recintos  deno- 
minados el  Parque  i  el  Retiro  o  Campo  ds 
Marte  en  que  cabrían  desahogadas  media 
docena  como  la  nuestra  de  Armas,  la  úaka 
que  tenemos.  La  plaza  üe  San  Martin  sir- 
ve de  mercado  principal ,  i  era  agradable  ver 
en  este  pais  de  tan  escasos  cultivos  vejetaleí, 
los  puñados  de  legumbres  i  los  ramos  de  floreí 
principalmente  juncos  i  violetas,  esto^  esposos 
siempre  unidos,  en  la  estación,  el  terreno,  i  tam- 
bién tantas  veces  en  el  pecho  a  cuya  fé  matus 
sirven  de  símbolo....  Esta  elegante  parcimosia 
se  nos  aparecía  como  un  contraste  con  la  abon- 
dancia  de  nuestra  Plaza  de  Abastos  que  es  ont 
verdadera  barbaridad.  Algunos  gascones  ven- 
dían aqui  al  peso  trozos  de  excelente  carne 
aunque  por  la  ciudad  se  callejeaba  también, 
como  la  alfalfa  entre  nosotros,  los  costillarM 
tendidos  sobre  el  lomo  de  alguna  yeg^a  flaesi 
manca  i  un  muchacho  trepado  sodre  los  costi- 
llares, lo  que  era  una  barbaridad  mayor. 

A  pe^ar  de  su  r4*peticion  la  nomenclatara  de 
las  calles  de  Buenos  Aires  es  bastante  bien  en- 
tendida. Las  que  se  encuentran  al  Sud  de  la 
calle  de  la  Confederación  han  recibido  Jenenl- 
mente  nombres  de  paises  americanos  como  A- 
tudos  Unidos,  Méjico,  Brasil,  Venezufíla  i  Ckik 
hacia  los  extramuros  que  no  ha  sido  todavía 
empedrada  i  en  la  qué,  para  mas  señas,  cari 
me  (¡uedé  una  mañana  pegado  c(*n  caballo  I 
todo  en  un  paseo  que  hice  a  Barracas.  Las  ca- 
lles situadas  en  la  estremidad  nortf  tienen  por 
lo  común  los  nombres  de  las  diversa4  provin- 
cias de  la  Confederación  como  las  calles  da 
Cuyo,  Corriente»,  Tucuman,  Santa  Fé;  i  entr^ 
lazados  con  los  de  ambo?*  estremos,  en  varias 
direcciones  están  lo-»  títulos  de  algunas  escla- 
recidas glorias  nacionales  de  grandes  hechos  o 
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de  pmiules  hombres  como  Chacábuco^  San  Mar-' 
fin,  Reconquista  Maipií,  Suipacha^  Arenales, 
JBalcarce,  Talcaliuano,  etc. 

Las  iglesias  no  han  servido  aqui  como  entre 
nosotros  df*  obiigatoríos  padrinos  a  todas  las 
▼erediis  i  solo  hai  cuatro  calles  que  se  llam:in 
de  Santo  Domingo,  San  Francisco,  la  Merced 
i  Santa  Rosa,  Pero  si  los  porteños  no  han  te- 
nido mucha  devoción  para,  bautizar  su  pueblo, 
al  menos  han  dado  pruebas  de  mui  buen  gusto. 

La  capital  del  Plata  no  es  sin  dud.i  un  pue- 
blo devoto  como  no  lo  es  Rio  Janeiro,  (donde 
yo  vi  vender  caricaturas  de  frailes  por  las  ca- 
lles.. ..)m  Valparaiso,ni  Nueva  York,  ni  nin- 
gún puerto  de  mar  i  phiza  importante  de  co- 
mercio. Solo  hai  dos  conventos  dilapidados, 
San  Frnnciütco  i  Santo  Domingo,  cuyos  claus- 
tros vi  en  ruinas  i  sus  celdas  desiertas,  pues  sus 
comunidades  se  componen  de  8  a  10  frai^s,  je- 
n^ralmente  italianos.  El  hermoso  clausiro  del 
Cole.i¡<»  de  la  Compañía  de  Jesús  i  el  de  la  Mer* 
eed  han  sido  convertidos  en  escuelas  públicas, 
asi  co¿no  en  Méjico  lo  han  sido,  i  a  veces  tam- 
bién en  Santia-ro,  en  cuarteles  i  en  raaestran« 
zas.  Líi  Catedral  de  Buenos  Aires  es  un  inmen- 
so ter;í  pío  enlozado  de  mármol,  pero  con  co- 
iHnma^  Y)lHnqueadas  i  paredes  desnudas  i  con 
una  rachuila,  ademas,  que  da  sobre  la  plaza  de 
In  Victoria,  de  estilo  profano,  pues  solo  pnrece 
una  imitación  de  las  columnas  del  P  .rtenon  de 
Atennsy  hechas  de  adobes,  triste  remedo  del 
mármol  de  Paros. . . .  La  iglesia  de  San  uJiguel 
^cuya  el«;?jtnte  i  elevada  t«)rre  los  sitiadores  re- 
riente.-  de  Buenos  Aires  llamaban  la  chismosa 
pf»rqiie  en  su  campanario  habia  un  telégrafo 
de  señales)  la  mas  pequeña  de  San  Juan  i  el 
monasterio  de  las  Catalinas  forman  el  re^^to  de 
lus  iglesias  de  Buenos  Aires  que  no  pasan  de 
una  docena,  i  ninu:una  de  la?  que  se  distingue 
por  su  estilo  ni  adornos  de  las  mas  comunes  de 
nuestra  capital.  No  Iiiii  pues  en  ella  ni  cande- 
labros de  platn,  ni  arañas  de  oro,  porque  yo 
apostaría  a  que  después  de  Ins  revueltas  civiles 
i  del  ííobiernode  llosas  no  queda  en  las  i;lle8ias 
porten:!!,  ni  un  mareo  del  primer  metal  ni  un 
castellano  del  último.  Es  verd.ul  que  Buem.s 
Aires  no  ha  tenido  como  Lima  un  Poto.^i,  ni 
un  C^irtfiírcülo  como  Santiago,  sino  a  don  Ber-  \ 
uandino  Uivüdavia,  uno  de  los  raros  ref*.'rma- 
dores  de  1h  Amérii'a  del  Sud,  que  como  San 
Martin  o  nuestro  gr  m  Portales  sabia  hacer  re- 
forniüíi  <!('  veras,   e?íto  e;»,  pronto,   completas  i 

por  fuerza *'  Estos  urjentinos  soi  como  los 

niños,  ¡ii.r.Mi  eu.in  lo  les  lavan  lacara;"  deeia,  i 
tantas  preocupüciones  desarraigó  en  verdad  e^ta 
luano  poderot^ji  jitrevíila,  que  hoi  se  levantan  dos 
Hegüiiíe-  templos  protCAtantes  en  el  centro  de 


e»ta  metrópolis  española.  Los  porteaos  «ataban, 
en  la  época  de  nuestj^  residencia  en  Bueno» 
Aires,  algo  descontentos  con  su  gobierno  por  la 
porfía  con  que  quería  imponerla  mitra  del  obi8« 
pado  de  Buenos  Aires  al  señor  canónigo  En- 
calada; mientrasLOtras  ciudades  sud  amer¡c«Ra«; 
se  ponen  como  las  ranas  de  la  fábula  a  cacarear 
al  Papa  porque  les  mande  vicarios,  nuncios  % 
obispos  in  partibus  aunque  sea  del  Oregon  o  de 
la  península  de  Kamtchnka.... 

Visité  también  con  un  objeto  especial  el  her- 
moso templo  d:>  la  Recoleta  en  cuya  vecinda<( 
está  el  modesto  cementerio  de  Buenos  Airee 
entre  cuyas  lápidas  no  leei  un  solo  nombre 
ilustre  porque  la  época  de  la  muerte  ha  sor- 
prendido en  la  proscripción  a  todas  lax  glorias 
arjentinas.  Cuando  atravesábamos  los  sombrioé. 
pasadizos  del  claut^o,  un  frailé  franciscano  víd« 
a  recibirnos  calada  la  capucha  i  sorviendo  a 
gran  prisa  su  mate  cimairon.  Cuando  estuve 
bastante  cerca  de  nosotros  retiró  la  bombilla 
de  los  labios,  ¡i  sacando  por  entre  la  yerva  i  e! 
agua  caliente  una  sonrisa  estudiada,  nos  diriji» 
cortezmente  por  único  saludo  estas  palabras  eM 
tono  interrogativo.  "Un  cadáver  señores?"....-. 

**Un  cadáver  señores?'' I  en  efecto  ibaimo^ 

no  a  dejar  un  cadáver  en  la  recien  abiert« 
fosa  sino  a  interrogar  la  lápida  de  alguna  olvi- 
dada tumba  que  contendría  restos  de  una  gloriu 
i  de  un  martirio  de  honor  i  desdicha  que  nos 
eran  queridos!....  Después  de  muchos  dias  siu 
embargo  de  activas  averíguacione<i,  se  inaugu- 
raba al  pié  del  altar  de  la  Pasión  ea  la  iglesia 
de  Santo  Dojningo  con  una  modesta  ceremonia 
fúnebre,  una  lápida  que  tenia  estas  inscripción*. 

"A  LA  MEMORIA 

DEL      .TEN  ERAL     CHILEIfO 

DON  JUAK  MaCKENNA. 

FALLECIÓ   EN  BUENOS   AlRES  EL  21  DE 

NOVIEMBRE  DE    1814 

A  LOS  44  AÑOS  DE  SU  EDAD" 

Una  igual  in>cripeion  tiene  a  la  pu^'rta  d»» 
esta  iglesia  el  jeneral  Belgrano,  cuyos  restos 
reposan  en  ese  sitio  desde  18*20 

Cuarenta  años  hablan  corido  desde  que  lo^ 
huesos  del  inmolado  Makenna  yacian  como 
insepultos  en  el  claustro  de  un  convento  en  el 
que  como  por  limosna  su  cadáver  fué  recibido 
después  del  duelo  de  honor  de  hombre  i  de  mi- 
litar en  que  sucumbió.  £1  murió  proscripto!..... 
Su  nieto  llegaba  también  errante  buscamlo  ht 
huella  de  su  gloria  emp:ipAda  consangre  i  l*i«- 
rrada  por  la  escoba  de  espinas  del  olvido  i  U 
ingratitud.  £1  cielo  me  permitió  santiflcnr  con 
los  ritos  do  la  reüjion  aquel  sepulcro  sin  nom- 
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bre....  I  cuando  o  a  día,  acompftfiado  de  mi 
ex'*e1ente  nmigo  el  lefior  Beaachcfy  me  arrodillé 
tobre  e«i  Ion  que  había  recibido  tu  nombre  i 
el  mió.  recontando  la  Irlanda  i  una  aldea  de 
Estados  Unidopy  pensaba  en  ese  misterio  de  la 
vida  qne  se  llama  la  Prede*t'n  tciwí,.,... 

Se  creerá  que  una  ciudad  situada  sobre  la 
barranca  de  nn  tan  majestuoso  río  como  el  Pin- 
ta, tiene  algún  paseo  público  de  grun  belleza; 
pero  Buenof»  Aires  no  posee  todavía  esta  suertr, 
i  su  elegante  i  animada  población  se  ve  obliga- 
da a  pasear  por  los  arenales  de  Palermo  donde 
los  caballos  se  atascan  a  veces  con  los  coches  i 
•e  levantan  con  el  viento  tales  huracanes  de 
arena  que,  me  aseguraron,  un  caballero  ingles 
había  muerto  sofocado  poco  tiempo  liaci»).    Un 

dia  domingo  la  amable  señ<ira  Z de  S . . . . 

nos  llevó  en  su  carruaje  a  aqu(*lia  célebre  man- 
sión de  campo  de  don  Juan  M:inuel  de  Roms, 
manchada  con  tantos  crímeue*  i  e.-^travagan* 
eias,  donde  aquella  furia  de  la  «le^truccion  pa- 
saba sus  predilctos  dias  degollando  jente  i  ctis- 
traudo  tigres;  espoleando  a  su.4  bufones  i  di- 
etendo  sangrientas  pachotadas  a  lo4  ministros 
de  las  Cortes  europeas;  aeotando  centenares  do 
víctimüs  para  gozarse  en  sui?  alaríHoá  i  oyei.do 
misa  Uiiicado  de  rodillas  i  con  las*  manos  pues- 

Ift»  delante  del  Señor Aquellos  tristes  sitios 

sOii  en  todo  dii^nos  de  su  faina  i  de  su  autor. 
Una  enorme  casa  cua(lrangular,concorredor.-s 
de  arquerías  i  toda  la  obra  de  mndera  pintada 
de  colorado,  mitad  castillo  i  mitad  claustro  en 
su  arquitectura,  (según  la  mente  de  Rosas  qne 
de'^'Ollaba  a  nombre  de  Dios)  se  alza  en  la  pla- 
ya arenosa  del  rio  a  distancia  da  media  lesrua 
al  norte  de  la  ciudad,  una  esien^a  plantación 
de  sauces  de  pequeña  talla,  d<»ic<>l«>rid()s  en  su 
follí.je  i  enfermizos  como  si  erecir^ran  en  una 
tierra  maldita,  rodea  la  casa  i  forma:»  dos  o  tres 
avenidas,   guarnecidas  de  una    varaiuin    roja 

(siempre  el  color  de  la  sangre! )  \.0'\.\   que 

ruedan  los  carruajes.  Nos  mo^*traron  el  sitio  en 
que  yacia  el  celebre  bergantin  (lue   híibi'nlo^e 
varado  a  mas  de  una  cuadra  de  distancia  de  la 
playa  durante  un  fuerte  temporal,  Unsas  lo  hi- 
zo el  retrete   favorito  de  sus  inmnndus  orjias. 
Vimos  también  el  cuarto  en   que  **:.Tannelita" 
daba  audiencias  a  su  Corte  cnardo  venia  a  pa- 
garlo homenaje  precedida  jeneralniente  por  los 
embajadores  de  Fnincia  e  Inglaterra,  que  eran 
solo  ios. humildes   lacayos  del  crauc'io   s:;!vaje; 
i  nos  mostraron  un  zanjón  de  cal  i  ladrillo   lla- 
mado el  e«íarí/7we,  a  orillas   del  e.amin:)  real,  en 
el  que  me  dijeron  sin  embar«ro  se  hañal)a  Rosas 
i  su  hija  a  la  gran  luz  del  dia  i  delante  de  los 
centinelas  porque  Manuelita  Rosas,  la  iMnpera- 
triz  del  Plata,  podia  decir  como  aquella  de  Ro- 


ma al  entrar  al  baño  ea  preaencln  de  su  esdavo: 

JStte  no  €M  kmnbrel 

Son  incalculables  loe  millonee  da  pepd  no- 
nada que  Rosas  gastó  en  formar  este  pslieto 
que  él  creia  sin  duda  iba  a  ser  el  Versailles  de 
la  América  del  Sad;  baste  decir  qve  cnbrió  nM 
área  de  cerca  de  media  legaa  cuadrada  con  nd 
terrene  vejetal  de  una  a  dos  varas  de  profandW 
dail;  hizo  traer  desde  Patagones,  en  1h  eiako- 
eadnra  del  Rio  Negro,  toda  la  ronoAi/ie  cal» 
con  que  formó  el  piso  de  las  avenidas  qur  dnn 
acceso  a  la  casa,  I  se  propnso  aclimatar  en  aqnp- 
líos  arenales,  entre  las  nieblas  del  Plata  i  ri 
pampero  del  desierto,  los  árbolesmas*  delicailot 
de  los  trópicos,  aunque  sabi:i  qne  aun  los  nt- 
ranjos  no  podían  cultivarse,  a  pesar  que  todos 
los  dias  hacia  escobillar  sus  troncfis  a  sus  jar- 
dineros i  limpiar  con  un  [Miño  rama  por  rama  i 
hojafior  hoja,  los  enfermizos  arbustas.....  Aú 
era  Rosas!  i  estos  hechos  que  nos  contábsa  *>• 
bre  los  sirios  mismos,  lo  juzgan  i  lodefinvii 
mejor  que  la  relación  de  sus  crueldades. 

£1  dia  que  nosotros  virtamos  a   Palermo» 
pesar  de  ser  fresco  i  bermoi^o,  había  solo  nat 
e«casa  concurrencia  de   pase  tnte»,  i  estos  un 
tenian  mas  recurso  de  placer  después  de  halNT 
rodado  con  diñeultad  por  la  playa  arenosa  cíkI 
rio,  que  la  de  pasearse  en  los  »onabrii»s  corre  lo- 
res de   Palermo  o  estendiendo   sus   paúupios, 
sentarse  en  sus  «rradas  de  piedra  que  roe  pare- 
cían estar  to  Javia  chorrea  das  con  la  sangre  úr 
la  inmensa  carniceria....  El   actual  gobierno  (le 
Buenos    Aires  no  podia  tener  un  ma<  acert-i'l" 
pensamienio  que  •!  purificar 'esta  niansi««<I« 
horrores  destinándola  ptirii  uii    hospital  a  otre 
obra  pin,  pues  para  esto?*  objeta/*  tiene  basunt** 
connídidades,  en  lugar  fie  alquilarla  como  de- 
cían  para  hacer  un    liot^l  de  campo,  en  nnyu 
C..SO,  :•!  gobierno  i  al  i03iitario   mas  le  conven- 
dría demolerla.  _^ 
El  camino  de  la  ciudad  a  Palermo  ofrecí  <*>' 
embargo  30bre  labamnca   del   rio  sitios  iii'á 
amenos  en  qne  se  levantan  algunas  quiulsi  Js 
recibo,  i  en  jenerai  pudiera  creerse  qua  lo»  p**- 
teños  echan  ])oco  de  menos  un  gran  paseo  pá- 
blico  porque   cada  vecino  lo  tiene   muiapraila- 
ble  desde  su  propia  casa ,  cuya  azote  i  doinin" 
jeneralmentr  una  dilatadla  v¡4a  del  rio,  i  le  -ir- 
ve   por  las   tardes  para   tomar  ejercicio.  E-»*?! 
Plata  en  frente  d?  Ráenos  Aires  un  >ii:ir  sin  ho- 
rizonte, pero  plácido  i  de  agua  dulce,  donde  # 
ven  a  tmlas  hor'is  del  día  centenares  de  carros  i 
jinetes  flotando  en  l.is  airuas  a  varias  cuadra* 
de  la  playa  cual  el  disperso  ejército  de  Faraón. 
A  falta  de  muel'e,  el  descargue  de  los  buqaei 
se  ha  hecho  hasta  aquí  en  lanchas  que  salvamlu 
el  banco  vienen  de  lus  Baliza§  emUrwrea^  denle 
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están  ancladod,  a  U  bah(&  interiopí  i 
ribera  del  rio  por  cinco  o  seis  caadms 
e  una  o  dos  varas  de  profundidad  sobre 
}  uniforme  i  sólido  de  to$ca,  los  oarre- 
avanzan  a  igual  distancia  o  toman  las 
rías  de  la  borda  de  las  lanchas.  Aquel 
ulo  tcniu  una  estraua  belleza,  i  cuando 
oniente  reflejándose  sobre  ftl  ngfua  ma- 
le  sombras  i  colores  la  dilatada  pers- 
yo  me  enbevia  largos  ratos  ^n  la  con- 
ion  (le  aquel  cuadro  singular  que  desde 
D  del  Hotel  de  París  se  me  presentaba 
os  8113  contrastes.  £s  verdader» mente 
i  heruiosa  la  perspectiva  de  una  ciudad 
a  la  vuelta  de  cadu  boca  calle  vamos 
lo  una  airona  vela  desplegada  al  viento, 

0  la  tranquila  rada  ni  mas  ni  menos 
IOS  entre  nosotros  la  carreta  secular  cu- 
es el  techo  de  totora,  el  timón  un  tron- 
rbol  llamado  pértigo,  los  remeros  las 
Jas  tres  yuntas  i  el  palo  mayor  tiene  la 
e  la  picana.... 

i  activo  comercio  i  al  tráfico  bullicioso 
alies  debe  Buenos  Aires  sin  dudH  su  re- 

1  de  ser  la  capital  mas  anim  xla  de  Snd 
I.  Pero  esto  no  solo  debe  u tribuirle  a  su 
m  que  es  superior  a  la  de  todas  las  otras 
ciudades  de  la  América  Espaúola,  fátio 
unstancia  de  ser  al  contrario  de  todas 
i  capital  a  la  vez  i  el  principal  puerto  de 
un  vasto  territorio.  Asi,  Curacas  i  Lima 
in  en  la  vecindad  de  la  mar,  tienen  ésta 

0  i  aquella  su  puerto  de  la  Guaira;  Bo- 
luito  situados  en  las  elevadas  piatafor- 
los  Andes  poseen  a  Cartiyena  en  la  em- 
'a  del  rio  Magdalena  i  a  Guayaquil  en 
i  este  nombre,  Chuquisaca  solo  tiene  a 

nosotros  mismos  surtimos  nuestra  capi- 
na  desde  Valparaíso.  Sin  embargo,  nos- 
as  que  ninguna  otra  república  sud  ame- 
pndriamos  la  preeminencia  como  capi- 
;omo  sucede  en  Buenos  Aires,  nuestro 
estuviera  unido  a  nuestra  ciudad  prin- 
ero  dt^jemos  con  gusto  esa  Huporioridad 
Htal  del  Plata;  i  cuanto  mejor  nos  es  a 

1  aristócratas  i  regalones   santiaguinoi 

asi  sea Santiago   sentado   muelle- 

a1  pié  de  los  Andes  tendrá  siempra  esos 
os  de  reposo  i  señorío  que  los  partidarios 
ice  del  tiistema  materialista  solo  po  Irian 
le.  Dejemos  a  Valparaíso  ser  lo  que  es; 
todos  a  tral)ajar  en  él  pam  qm»  se  nos 
acto  a  nuestro  Santiago  tal  cual  es  ni 
nenos,  por(|ue  asi  lo  quieren  los  varios 
;te  e»te  mundo,  i  díganlo  sino  los  pro- 
yos  de  la  Cueva  del  Chivato  (]ue  cuando 
i  Santiago  se  echan   encima  del  cueq)0 


tedo  el  ft»do  del  banl»  i  allá  entra  el  loa  misoioa 
pvefiereft  para  sus  gocea  el  Almendral  al  PnerJUí, 
el  Cerro  Alegre  al  Almendral  i  Qoillota  niismo 
al  Cteio  Alegre..*. 

Paveee-  mui  singular  sin  embargo  que  usa 
población  como  la  de  BuMios  Airea  cuyo  cacfre- 
ter  es  tan  activo  i  vivaz,  heredera  de  todas  laa 
gracias  i  el  salado  humor  de  Aadalueia.  tenga 
apenas  nn  sitio  de  reereo  como  Palermo,  cayo 
aspecto  e«  mas  triste  que  el  de  un  oementeirio, 
pues,  parece  solo  un  inmenso,  canlalao.  Pere  ni 
pa«eo  público,  ni  teatro,  ni  portales.de  eomer-^ 
cío,  ni  mercado  siquiera  tiene  que  valga  la  pe* 
oa  de  citarse.  A  la  vista  de  esta  desnudez  que 
despoja  la  fantasía  de  sus  goces  mas  comunes 
en  la  sociedad,  se  comprende  tanto  oomo  de» 
lante  de  los  degüellos  myentino»  lo  que  ha  su- 
frido este  pobre  pueblo  alado  u  la  cincha  del 
gaucho  que  buscando  la  Pampa  lo  arrastraba 
a  la  barbarie.  Rosas  con  el  lutode  las  familiae 
anegaba  en  lágrimas  la  morada  de  cada  habi* 
tunte;  con  la  cinta  roja,  el  chaltíco  punzó  i  la 
patilla  recortada,  distintivos  de  vergüenza,  ha- 
cia que  los  hombros  se  ocultaran  unos  de  otroa 
por  rubor;  con  la  corte  de  adulación  que  creó 
pam  su  hija,  hizo  concebir  repugnancia  alas 
señoras  por  las  reuniones  i  Io*>  bailfs  ofícinles,  i 
hasta  la  iglesia  misma  llegaba  el  aliento  de 
horror  i  de  venganza  de  aquel  monstruo  blasfe- 
mo que  se  hacia  aJorar  como  a  Dios Kl  co- 
razón de  todo  un  pueblo  se  heló  de  espanto,  i 
esta  ciudad  la  mas  intelijente  i  la  mas  activa  de 
la  América  del  Sad,  ha  estado  "20  años  enterra- 
da viva..  . .  Cuando  el  sei>ultut*4>ro  desapareció 
todas  las  tumbas  se  abrieron.  Ilí/i  be  opera  en 
Buenos  Aires  una  venludera  n  surrccüi.m. 

Han  habido  pues  hasta  aquí  «olo  dos  tristes 
teatros  en- la  patria  do  Vuntura  da  la  Vega.  £1 
llamado  Arjentino  tierie  la  forma  de  uuaoslra 
(como  el  antiguo  tie  Suutiago  pareria  una  java 
de  loza,)  i  e:<  en  vanlad,  p.)í»u  mt*  grande  que 
una  chigua  do  choros  do  Ih  Q  liriepiiiiu.  I¿n  este 
funcionaba  la  ópera  con  la  mi>(ni.i  oompañia 
que  tea?mos  lioi  en  Santia'j^o/ i  vw  ei  teatro  de 
la  Victoria  había  una  compañía  dramátira  bas~ 
tanteregular,  aunque  de  ese  jéncro  ])rovinciane 
de  la  Península  que  representan  solo  sainetea 
que  hacen  reír.  Si  alaban  dia  nottotiMh  consigue- 
ramos  el  gran  benefício  de  poseer  ]iara  nuestro 
nuevo  teatro  un  perbonal  do  actores  qu«*  pu- 
dieran ponerse  a  la  altura  del  gran  drama  o  de 
la  c>media  social,  qué  jMiIunra  de  reforma  no 
habríamos  puesto  medio  a  inedi<»  de  la  sociedad 
i  cara  a  cara  con  el  pulpito!  I  digo  esto  último 
porque  es  costumbre  prediour  contra  ti  drama, 
que  es  una  escuela  palpitante  da  co.-Inmbreiy 
de  lenguaje  i  una  lecoiou  d'?  fi;o><oíia  i  de  moral 


MMe  quiere,  mientras  que  se  deja  ilesa  la  artís- 
tica 6pera  porque  en  ella  se  canta,  como  si  los 
:»rf^amentos,  la  acción  i  el  canto  mismo  no  cau- 
KÍran  una  impresioa  que  obra  mas  directamente 
*jve  e)  corazón.  Cuantas  Julietas,  Lucias  i 
KSeonoras  no  se  la  habrán  ju«^do  a  sus  bue- 
iioi»  consejeros  en  e*tos  románticos  tiempos! 

Nosotros  cometíamos  sin  embargo  el  perdo- 
nable pecado  de  ir  con  preferencia  a  la  ópera. 
1^1  pequenez  del  teatro  hacia  que  la  concurren- 
i'ia  pnreciera  siempre  exertira  i  las  señoras,  a 
fnlta  de  palco,  asistían  a  la  cazuela,  sin  que 
df jaran  de  vengHTae  de  sus  incómodos  puestos 
porque  nos  aseguraban  muchas  yiersonas,  que 
^dtas  vehementes  afícionada:?  a  la  música,  se 
eiitrerenían  durante  los  entreactos  en  poner 
Kohre-nombre^  a  las  señoras  de  los  palcos,  i  tan 
inalada  i  pareja  es  la  sátira  porteña,  que  en  uno 
dcé))tos  una  señoni  de  arrogante  i  ampuit^a  her- 
inojiura  nos  contaba  una  noche  que  a  ella  la 
habían  Imu atizarlo  con  el  nombre  de  Navio  de 
fre$ puentet  i  a  su  hija,  un'i  señorita  fína  i  deli- 
cada, que  llevada  al  cuello  una  larga  cinta  que 
(leixtia  de  la  baranda  del  palco,  le  pusieron 
c»>ri  no  menos  propiedad  Banderita  do  engan- 
tilfi 

Por  supuesto  tollas  las  bellezas  porteñas  se 
Teian  aqui  estrechadas  en  un  m  itizado  agrupa- 
;ii¡ento  cual  un  bouquet  de  baile,  i  muchas 
vrc<íA  üuü  admiradores,  entre  lo  que  yo  a  fe  me 
/cerito  en  primera  fila,  creerían  ver  uqupl  Pt^^ 
irechu  recinto  guarnecido  de  una  doble  guir- 
>i;ild:t  de  ñorc:«.  Los  trajes,  las  actitudes^  la<i  fí- 
•unomias  se  confundían  en  efecto  a  la  luz  algo 
'>{vtca  de  las  lámparas  da  aceite,  i  el  ojo  no 
;ij>ercibia  sino  los  brillantes  matices  del  con- 
J^\\t^.^^.  *^cin  cuanto  placer  asistíamos  nosotros  a 
.}/*r.:is  brillantes  reuniones  en  las  que  no  no^ 
o.  reíiunos  del  t.o  lo  Cátranjeros,  porque  no  todas 
Isa  íisonomías  nosi  eran  desconocidas  i  donde 
nos  era  dado  pasitr  cada  acto  de  la  rcpresenfn- 
vSon  conversando  con  alguna  amable  familia. 
Si  mo  líMíiiííran  pro.!;initado  entonces  por  laim- 
¡M'fjjon  comparativa  que  me  hablan  hecho  los 
itMtrosde  Europa,  no  dudo  que  me  hubiera  de- 
.*idido  por  los  ti^oces  que  ofrecen  los  propios 
/iMífitro»  donde  estamos  como  en  la  propia  casa 
viitMitrasquc  el  placer  que  pn^sontan  las  repre- 
•tíütaciones  europeas  cí  puranif»nte  intelectual 
*>  de  los  sentidos,  porque  un  público  de  desc(i- 
:i  :.  Jdo.so  es  indiferenfp,  mudj,  importuno,  pisa 
''uüos,  todo,  m(nos  aniablc  i  simpático.  La 
jp<'ra  despierta  en  IJueno-*  Aire*  iiriíales  sim- 
;^uria!»  artísticas  a  las  (pie  ha  hecho  Chile,  i  es 
'1';  creerse  que  en  este  clima  húmedo  a  orillas 
•  :;.\  Plata,  la  vozarjentinadel  bello  sexo  tenga, 
- J  Vi)  ma^  dulzura  que  al  pié  de   los  Andes,  inas 
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sonoridad  i  mas  fuerza.  La  señora  Ida  Bdelvi- 
vira  i  Mme.  Biscaccianti  eran  las  doi  primas 
donnas  del  teatro  de  Buenos  Aires  i  ambas  le 
disputaban  el  fuvor  popular  en  calorosa  rivali- 
dad. Se  habían  formado  en  efecto  dos  pArtidoi 
verdaderamente  hostiles,  el  de  los  IdittoM  que 
encabezaba  el  joven  poeta  Ouergo,  ano  de  loi 
redactores  del  Nacional  i  el  de  los  ^tcaccMUi/i- 
nos  que  sostenian  los  Várelas  en  la^  cclumnii 
de  la  Tribuna.  La  opinión  del  bello  sexo  estaba 
tambieu  dividida,  i  unas  aplaudían  lu  apagada 
melodía  i  la  fresca  belleza  de  la  Bíscuchianti  i 
otras  se  apasionaban  de  la  brusca  arrogauciade 
Mademoiseile  Ida  i  de  su  voz  sonora  i  vibrante 
que  ella  lucirla  siempre  con  su  maestría  de  ac- 
ción, si  a  cada  instante  no  saliera  de  su  rol  i  de 
su  tema  inventando  caprichos  i  gorco8C08..M. 
Casanova  i  Guglielmini  interpretaban  también 
el  Trocador  cou  la  misma  maestría  que  ha  he- 
cho apasionarse  a  los  santiaguinos  de  esta  be- 
llísima composición  de  dram»  i  música. 

La  amabilidad  de  las  señoras  arj entinas  me 
traía  a  la  memoria  la  cortesía  de  los  círculo» 
parisienses,  esa,  pAUesse  francesa  espirituali 
tijera,  inaiouante  i  atractiva  llena  <ie  cAiA  Ide 
apropos,  pero  que  se  conoce  desde  luego  tienes 
miis  gracias  de  los  labios  que  cordialidad  del 
corazón. . . .  £1  tipo  mas  jeneral  tle  las  aijenti 
ñas  es  el  talle  esbelto  i  airoso  í  la  fisonomis. 
viveza  i  espresion  de  la  andaluza,  los  ojos  ne 
gros,  la  boca  pequeña  escondiendo  delicioM- 
mente  la  blanca  dentadura  que  la  humildad tld 
clima  preserva  como  en  Inglaterra  ^asi  comu 
la  sequedad  del  nuestro  los  destruyen  tan  pre- 
maturamente en  este  Santiago,  el  bello  pni^  de 
los  dentistas  i  de  los  sacas  muelas.)  £1  contac- 
to directo  con  Europa  ("pues  muchas  familia» 
de  Buenos  Aires  han  pagado  alguna  temporada 
en  viajar  por  el  viejo  mundo)  da  u  la  sociedad 
arjentina  un  jiro  de  costumbres  i  gustos  i  ano 
hábitos  domésticos  que  no  tienen  la  pecnlli- 
lidad  tanto  mas  grata  de  nuestro  país  i  que  aon 
conservamos  en  gran  parte  por  m*.»*  que  bsg» 
la  necia  moda  por  arrebatárnosla. 

La  elegancia  i  los  modelos  son  pues  ea  todú 
parisienses,  i  observé  (yo  que  nosoigran  obser- 
vador en  estas  materias)  que  el  fuerte  del  iHJo 
porteño  estaba  en  \oa  trujes  mas  bie:i  que  en  1m 
carruajes  o  volantas,  como  llama  allí  a  los  co- 
ches, que  son  de  mui  pobre  estilo  i  tirados  por 
míseros  caballos,  pues  tener  un  regular  cabJio 
chileno  en  Buenos- Aires  es  darse  tono  de  alto 
rango.  Ninguna  señora  encontriibamos  en  \m 
calles  del  Perii  i  la  Confed/sruciony  que  son  hw 
mas  frecuentadas  del  co'nercio,  sino  eu  traje  de 
gran  gala,  porque  parece  que  las  porteñas  no 
acestumbrun  ir  de  munion  a  recateara  la4tien- 
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las i  es  natural  también  que  anden  con  ri- 
sos  vestidos,  ya  que  no  emplean  su  dinero  en 
iciornar  lacayos  ni  encintar  las  colas  de  los  ca- 
ballos.... Me  chocaba  sin  embargo  como  una 
ostentación  ridicula  la  moda  de  llevar  a  la  ras- 
tra la  orla  de  los  vestidos  como  una  escoba  de 
razo  o  terciopelo  que  fuera  barriendo  las  vere- 
ilas,  cuando  en  Paris,  la  mas  org^uilosa  duque- 
sa del  barrio  Saint  Germain  atraviesa  de  una 
vereda  a  otra  del  boulevar  con  su  brillante  po- 
llera suspendida  airosamente  entre  los  dedos.... 
En  al$^utias  ca^as  donde  visitábamos  nos  ofre- 
cieron mate,  abrigaron  la  sala  quemando  algu- 
nos «prunos  de  incienso,  i  nos  rociaron  después 
los  perfumados  pañuelos  con  aguas,  pero  estos 
obseciiiios   que   tienen  tanto  olor  de  Lima,  son 
parece  poco  comunes.  La  afición  que  distingue 
especialmente  a  las  arjentinas  como  a  verdade- 
ras iiiiif  ts   del  Plata,  es  la  de  la  challa  por  la 
que  me  decían  tenían   una   verdadera   locura. 
£n  el  último  carnaval  la  challa  se  habia  hecho 
pública  en  las  calles  entre  lus  veredas  i  las  azo- 
teas; los  t  abulleros  salieron  con  las  bombas  de 
incendio,  i  una  comitiva   de  ¿eñoritas,  habién- 
dose hecho   fuertes   en  una  azotea,  se  declaró 
l>or  los  jóvenes  inü,leses  que  tomaban  parte  en 
el  ataque  que  aquel  era  un  St^bastop'd  iue-pug- 
nable.  Hn  consecuencia  el  jeneral  Hornos,  que 
tambi'?n  «estaba  entre  ellos,  mandó  rendir  ban- 
dera a  lus  valientes  defensoras  de  la  casa,  cuyas 
pctllerits  fueron  a  i)rueba  de  bomba  i  los  iugle- 
»e»  tuvieron  que   retirarse  como  en  el  dia  de  la 
reconquista  enipíinados,  sino  de  plomo,  con  un 
betuní  de  agua  i  afrecho. . . . 

Pero  las  arjentinas  lucen  sus  dotes  isuin- 
ñuencia  no  soio  en  sus  pasatiempos,  sino  que  en 
las  glandes  crisis  se  ponen  a  una  altura  de  ener- 
jia  i  patriotismo  que  influye  poderosamente  en- 
tre los  honibre.-.  ElluE.  fueron  las  últimas  en  do- 
blegarse ;»  Rosas  a  pesar  de  los  azotes  i  de  la 
ciota  jiunzú  que  debían  llevar  en  el  moño,  la 
qaé,  cuando  les  faltaba,  cualquiera  en  la  calle 
estñba  autorizudo  pwra  pegárselas  con  engrudo. 
Durante  el  último  sitio  Ins  señoras  desplegaron 
un  «dniirnble  entusiasmo  hasta  el  estremo  de 
hacer  las  trincheras  el  objeto  de  sus  diarios  pa- 
iros. Por  esto  üríjuiza,  dicen,  repite  con  fre- 
cuencia est.H  am:irp:a  queja:  Los  porteños  son 
la»  que  me  luní  echado  abajo  porque  entré  con 
poncho  a  Buenos  Jures!...*  Este  espíritu  pú- 
blico so  nianiíiesla  ademas  entre  el  bello  sexo 
de  Buenos  Aires  por  asi  ciaciones  de  bi'ueficen- 
cia  no  nieno^j  importantes  que  las  nuestras.  Vi- 
sitamos en  efecto  la  escuela  de  mujeres  situa- 
da en  el  convento  de  la  Merced  que  tenia  266 
aluinnas,  i  es  sostenida  por  la  Sociedad  de  Be^ 
$u¡fieeficia  dt  Buenos  Aires,  a  una  de  cuyas  di- 


rectoras debimos  el  favor  de  visitar  acompañán- 
donos ella  en  persona,  los  diversos  departamen- 
tos de  este  ezelente  establecimiento.  La  escue- 
la es  gratuita  para  los  pobres,  pero  aqui  se  edu- 
can al  lado  de  la  huérfana  desvalida  las  hijas 
de  la  alta  aristocracia  i  todas  viven  en  la  mas 
perfecta  cordialidad.  Vimos  en  efetíto  a  dos  se- 
ñoritas hijas  del  gobernador  actual  de  Buenos 
Aires  don  Pastor  Obligado,  bordando  en  el  mis- 
mo bastidor  con  algunas  pobres  criaturas.  £fa- 
tas  son  mantenidas  i  provistas, de  todo  en  el  es- 
tablecimiento. Para  colectar  fondos  recurren 
aqui  a  los  mismos  medios  acostumbrados  en 
E  «ropa  i  entre  nosotros.  Un  dia  domingo  asis- 
timos a  una  rifa  cuyos  boletos  valían  solo  me- 
dio real,  i  no  diez  onzas  de  oro  sellado  como  es 
costumbre  en  la  opulenta  Santiago  dar  en  tales 
casos.  En  estas  exhibiciones  se  muestran  algu- 
nos objetos  de  arte;  i  enjeneral  las  señoritas 
arjentinas  tienen  un  gusto  mui  pronunciado 
por  las  bellas  artes  i  la  pintura  especialmente. 
Las  señoritas  hermanas  del  señor  don  Ignacio 
de  la  Carrera  habian  formado  un  pequeño  mu- 
seo de  cuadros  pintados  por  ellas  mismas,  i  ad- 
miramos también  algunas  miniaturas  hechas 
por  una  de  las  señoritas  hijas  del  jeneral  Pa- 
checo, a  cuya  casa,  la  mas  t^untuosa  de  Buenos 
Aires,  el  señor  Higlos  tuvo  la  bondad  de  intro- 
ducirnos. 

Pero  donde  mas  bien  está  marcado  el  tipo 
porteño,  su  viracidad,  su  comunicabilidad,  su 
espíritu  eminentemente  sociable,  es  en  los  nu- 
merosos clubs  que  aqui  existen  i  en  el  carácter 
v:trio  iawimado  de  la  prensa  diari.i,  pábulo  in- 
dispensable a  laimajinircion  de  este  pueblo  im- 
presionable. Iguales  síntomas  de  cspansion  so- 
cial s€  hacen  sentir  en  Lima,  la  otra  capital  an- 
daluza de  la  América,  pero  en  ésta  como  en 
Méjico,  los  cafés  públicos  i  bulliciosos  sirven 
en  lugar  de  club  i  la  prensa  está  reasumida  en 
ese  maremagnum  de  letras  <Ie  imprenti  que  se 
llama  el  Comercio  de  Lima,  que  pudiera  llamar- 
se (quitada  por  supuesto  la  intelijencia)  el  Ti- 
mes úq  la  .América  del  Snd.  Pero  nosotros,  lejíti- 
mos  hijos  de  gallegos  i  vizcaínos,  vivimos  a  ve- 
ces en  Santiago  sin  un  solo  papelucho  impreso, 
apenas  hemos  tenido  hasta  los  últimos  tiempo^ 
un  solo  hotel  de  hospedíge,  i  mientras  la  Fi- 
larmónica está  en  agonías,  la  Bolsa  se  ha  cerra- 
do por  falta  de  suscriptores,  lo  que  parecería  por 
(lemas estraño  en  un  pueblo  tan  aficionado  ala 
bolsa,  sino  fuera  que  ese  amor  bien  entendido 
es  por  la  bolsa  propia ....  Buenos  Aires  posee 
pues  una  media  docena  de  exelentes  hotelen, 
tiene  cuatro  grandes  clubs  que  viven  desaho- 
gados en  su  competencia  social  i  alojan  a  sus 
miembros  en  palacios,  mientras  que  la  pren»?.-! 


dmjida  por  las  priiripras  plumas  del  pai»,  no 
•olo  sostiene  cuütro  'jmndes  diarios  i  otras  pn- 
blicacioiies,  sino  que  prospera  i  s?  desarrolla. 
Yo  he  contado  pn<«eándome  (K>r  las  calles  de 
Buenos»  Aires  no  menos  de  10  imprentas. 

El  club  jefe  es  el  del  Progreso  j  purqae  es   el 
iBa«  caro  i  e¡  m:is  aríc>tócrHta.  Cuenta  280  niiem- 
liros  que  pn'z^in  50  pesos  ai  año.  ^u  rival  inme- 
diato, pe"o  la  rivalidad  de  psta   ela<e  'ie   esta- 
bleriuiientos   es   para  hacerse   me.jí.ris,    es  el 
Chtb  df  Mayo  que  pudiera  I  lámar  «e  el   cercle 
bourgeois  ÚM  la  pol>lttcir/n  i  es  lalvez  el  mas  útil 
i  el  mar>  a;rr:'dable  a  ést:i,  porque  aoui  se  pres- 
cinde ri'-iiriiente   de   cerem^niüs  estiradas  i  la 
ostentación  «e  en  i  si' I  era  secundaria  a  la  cordia- 
lidad.   Víirio«»  í>efi<»res  noi»  dí<^roii  biüeloj*  para 
frecuentar  e>ta- ca-ías  en  í'ali'laíl    «e  transeún- 
tes, i  una  noche  <»1  -efiífr  Sa  miento  nn»  condu- 
jo al  Ctvh  de  mayo.    Es  éste  un  rstn b- («cimien- 
to coiu]>1eTo  i  ocupH  una  cisa  entera  <íe  dos  pi- 
sos; tiene  un  esparrioso  i  eíf:íantp  salón  «le  baile, 
salas  «le  biliar,  de  café,  de  lecturn,  oñHnas  para 
la  comisión  directiva,  cuartos   de   conferencia, 
cocina,  apo-ífuto^  parí  los  cnipleüdos  etc.  Este 
rfub  caenla  140  miembros  que  con  280  del  Pro- 
jrrejo  com,iOrien  la  u^ran  mayoría  de  la  juven- 
tud de  la  alta  sociedad.  Aquella  noclie   en  que 
nosotros  ii<i<(timos  no  habcian  menos  de  50  con- 
currei.les.  Se  jii*j¡iba  al  billar   por  unoí»,    otms 
leian  los  diario"*,  pero  la  sala  de   armas  era    la 
queeslab  i  esta  vt'z  mejor  asintida.  Luego  se  or- 
t^Minzó  un  rjiselo  a  flíirete  entre  un  joven  para- 
guayo i  Uii  «"eñor  senador  íle  Buenos  .^ires  que 
se  prepentó  en  mar.gii?  de  caüjis'a  •:  >ri  c  irera    i 
espada  en  m:ino.   Kra  este   ii:j   señor  Calvo,  a 
quien  lia  lúa   tenido  ocasión   de   conocer  antes 
en  una  .  éria  <!i*cu9Íon  en  pleno  Senado  (a  cuyas 
sesitmes  ;<nim\diis  i  parleras   asi  como  a   la  de 
IlefTesentantí's  asi-tia  algunas  noches)  sobre  la 
coloni/acion  del   Rio    Nígro    i   eniiprraeion    en 
jeneml,  i  fué  esta  ví^zel  ca^o  que  su  ohjetador 
era  el  imcundo  anciano  don  Nicolus  An(;iiorer¡a 
que  valias  veces   interrumpió  ai  oraclor  dicién- 
ílole  en  nlta    voz  Catas  i  í>tras  palabras     Señor 
Calvo,  lo  que  U.   está  diciendo  <•$  wvi  potado  i 
mui  repetido! Señor  Calvo,  me  molesta  mu- 
cho lo  f/'fe  U.  esta  diciendo a  lo  ípie  el  pre- 
sidente di»  la  jísínublea,  (jut»  lo   era    el    ro>peta- 
blec«Mn(»rci{iT¡te  (|.»u    Jm  lípe    Liavrtllo!,    perma- 
neria  luipíisible,  i  el  señoi*  Calvo  iniínda  su  ar- 
gentina lenírua  por  las  bruscas   interpelaciones 
Icvanlaha.la   voz  de  su   disrurfíi>  i  sostenía   los 
artícul/s  di»  un  re}?lnment(>  de  coloni/acion  que 
aran  los  mismos  propuestes  por  el  feñor  Ancho- 
rena  coiuo  informante  de  una  coniisu»:» ....  Pe- 
ro el  SíMiador  Calvo,  entendí  yo  en  las  diversas 
prucl.as  que  de  él  vi,  era  mucho  mas  esforzado 
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en  el  manejo  del  florete  que  en  la  tribuna  |M^ 
lamentaría,  pues  en  un  cuarto  de  hora  el  señor 
Senador  desarmó  tres  veces  a  su  adversario  ^ne 

era  famoso  en  esta  dase  de  ejercieios 

Al  contemplar  la  in tensa  curiosidad  eonqae 
la  juventud  asii«te  a  esta»  escenas  pneriln,  tt 
despiertan  refleccioues  que  sin  duda  no  soo  ci 
favor  de  instituciones  semejantes,  al  mead 
cuando  son  llevadas  al  estremo  en  que  aqol  wt 
han  puerto.  Habla  una  queja  jeneral  en  todM 
las  familias  del  alejamiento  de  la  juventud.  !«• 
casas  que  visiiábimos  estaban  efectivameate 
desiertas,  i  los  que  han  esperimentado  la  asi- 
bili'lad  de  las  señoras  porteñas  i  los  q  je  admi- 
ran la  unileríal  beHeza  de  las  hijas  di*l  Plali 
no  perdonarán  sin  duda  esa  frívoU  prefereotia 
dada  por  el  clubs  bullicioso  en  olvido  de  em 
reuniones  domi^sticis  que  tan  agradables  toa 
entre  nosotros,  i  añadamos  también,  comoflió- 
sofos  que  queremos  ser  esta  vez,  tan  eficaen 
en  Santiago  de   <  hile  la  tierra   predilecta  de 

todos  los  dioses  matrimoniales  <le]  Oümpo 

Los  otros  dos  clubs  son  el  áe  Res'demtétth 
tranjeros  con  000  miembrO"*  i  el  de  los  española. 
Hai  también  una  sociedad  filarmónica  con  909 
miembros  destinada  ai  cultivo  de  la  mtuica, 
como  su  nómbrelo  esfiresa,  a  cuyo  efectoda 
frecuentes  conciertos,  asi  cerno  ios.clnbsolMe- 
quian  a  la  sociedad  con  espléndidos  bailes  todoi 
los  años.  E^tas  instituciones  de  si«c¡abilida4 
tienen  en  todo  de  950  a  1,000  miembros  qM 
emplean  un  cnpital  de  mas  de  50,000  pesos ll 
año  por  el  solo  espíritu  i  con  el  solo  objeto  de 
cultivar  la  sociabilidad. 

Los  princijwles  diarios  de  la  prensa  de  Ba»» 
nos  Aires  son  la  Tribuna,  el  Nacional^  la  Cri- 
727ca  i  el  Orden.  No  cuentan  menos  de  4,«¡00 
sui-cripiores  (de  los  que  3,000  pertenecen  ah» 
dos  primeros  i  1,500  a  los  últimos)  i  cada  ano 
representa  en  una  gradación  sucesiva  losdife- 
rectes  matií-es  de  la  opinión  liberal  que  fefli 
impera  absoluta  en  Buenos  Aires.  Todoloqae 
no  es  lilxral  e-  mashorquero,  i  por  coiistifaente 
prohibid>,  lo  que  no  pued*  ser  de  otni  üiodi 
en  los  tiempos  de  celosa  rehabilitación  que  cor- 
ren sobre  este  país.  Asi  la  Tribuna,  redactada 
por  los  hijos  de  Florencio  Várela,  es  el  diarlo 
ultra  liberal  de  Buenos  Aires  i  estiba  por  esto 
en  oposición  al  gobierno, el  que  poco  antes  haWl 
tenido  la  imprudencia  de  cerrar  la  iraprenlt 
que  una  masa  de  indi;j:nndo  pueblo  vino  luego 
a  nbrir  a  ílespecho  de  la  autoridad.  El  NadMd 
es  liberal  puram-^nte,  la  Crónica  que  es  el  dia- 
rio oficial  redactado  por  el  señor  Tejedor,  ei 
liberal  moderado,  \  el  Orden  es  todavía  Uhtrdt 
pero  eminentemente  relijioso. 

£1  S.  Sarmiento  redacta  el  Nacíomál  i  el  «eb* 
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ate  i  timorato  don  Félix  Fría*  dirije  el  Orden, 
f%  por  supuesto  cada  uno  de  estos  diarios  tie- 
>n  su  c.ulifíeacion  aparte  i  su  Kaudera  hostil,  i 

Orden  1  lama  demagoga  a  la  Tribuna,  i  esta 
^tramorttano  al  ''Padre  Frias."  El  Nticwnál 

mide  con  todos,  porque  con  quien  no  estará 
I  perpetua  I ncha  el  gran  guerrero  aijentino, 
oieitte  coronel  del  ejército  grande,  caballero 
i  la  ónieii  militar  de  la  Rosa  de)  Brasil,  don 
ouiingo  Faustino  Sarmiento?.. ..  La  Crónica 
litio  p  tpel  <ie  ofícina  es  mas  fría  i  circunspecta. 
e  e>tn  (iiífcordia  de  la  pren-ia  vive  empero  la 
ngua  del  público;  pero  aparte  de  esto  i  aun 
m  esto,  porque  la  sociedad  tal  cual  es  necesi- 
.  un  ]>oc(>  de  diatriba,  la  prensa  de  Buenos 
ires  es  en  ©I  dia  la  primera  del  Sud  América, 
>rque  es  !a  mas  capaz,  1 1  mas  variaba,  la  mus 
beral  i  mas  nct.ÍTa.  Es  una  prensa  de  ideas 
Mno  la  inglesa,  modelo  sin  embargo  inimita- 
le  i  gran<*ios<i,  i  no  rastrera,  mercantil  i  ma- 

riali-ita  como  la  de  tantos  otros  paires 

al  vez  no  es  un  bien  en  toda  su  plenitud,  pero 
lun  liecho  evident*?  que  íodas  las  grandes  ca- 
acidad"s  motlernas  están  concentradas  en  el 
iarismo.  Cl  brillante  coronel  Mitre,  en  pri- 
lera  lírea  en  todas  cosas  tanto  en  su  país  como 
o  Sud  America,  acaba  de  dejar  la  pluma  con 
oe  r4»dactaba  cl  Nacional  (si  la  ba  dejado  del 
3do)  i)ara  dirijir  campañas;  el  Dr.  Velez  Sars- 
eld,  cuya  posición  literarÍH  i  oficial  poílria 
ompararsse  a  la  del  señor  don  Andrés  Bello  en 
Ihile,  e>cnbe  también  largos  artículos  en  el 
Vacimtal  sobre  cuestione:*  económicas  i  otras 
oaterius.  paes  es  asesor  del  gobierno  i  jefe  de 
IB  banco  que  ítcababa  de  esrablecerf»e.  Sar- 
nientoi  Friashan  sido  diaristas  toda  su  vida, 
«»mo  Juan  Carlos  Gómez,  Vicente  López,  el 
teáor  Gutiérrez  i  tantos  otros.  El  señor  Sar- 
BÍeuto  tenia  por  inmediato  colaborador  al  se- 
lOrG-v-^rgo,  joven  poeta  de  gran  imajiuacion  i 
!l  tenor  Frias  al  distinguido  literato  don  Luis 
Domínguez,  una  modesta  persona  a  quien  tu- 
tela honra  de  ser  introducido,  para  decirle  que 
era  ua  antiguo  admirador  de  aquella  magnííica 
•d»  a  Mayo  que  comienza: 

"loB  reyes!  los  reyes!  palabra  malclifa 

Que  ea  mengua  del  hombro  coa  sangrre  está  escrita!'' 

Don  José  Marmol  escribía  también  para  la 
yensa,  pero  mas  particularmente  se  ocupaba 
4tiu  novela,  Airmlia,  un  panfív^to  histórico 
M que  la  admirable  facundia  del  autor  hace 
•ptrecer  uno  o  dos  tomos  eu  cuarto  menor  ca- 
utines. £1  señor  Frias  tuvo  Iri  bondad  de  lle- 
^imeaiía  noche  a  visitar  a  este  gran  poeta,  el 
Mwro  d*l  si{j;lo  sin  duda  en  la  América  del 


Sad,  pero  una  eufermedad  csMial  no  nos  per- 
niiti(S  el  verlo  en  dos  ocasiones  distintas.  Es 
también  una  observación  que  aparece  sin  es- 
fuerzo a  la  mente  del  viajero  que  ha  conocido 
la  República  Arjentina  i  la  de  Chile,  el  con* 
traste  que  ofrecen  los  talentos  elevados  de  ano  i 
otro  país.  Los  mas  altos  nombres  de  la  literato* 
ra  arjentiua  pertenecen  a  la  imajinacion,  asi 
como  los  de  Chile  pudieran  contarse  entre  loe 
estadistas  i  hombres  de  estudio  i  erudición. 
Marmol,  Adolfo  Berro,  Eehavarria,  Rivera-* 
Indarte,  Ventura  de  la  Vei¡a,  Dominuruez,  Mi- 
tre, Sarmiento,  Goniez^  López,  Gutiérrez,  tales 
son  las  lumbreras  de  las  letras  arjentinas,  a  los 
que  pudieran  nun  añadirse  el  (gaucho  Azcasuvi, 
ese  iiyenioso  i  fecundo  palladorde  las  Pampas, 
asi  como  el  célebre  Mars^ariños  Cervantes,  pa- 
llador  en  España  i  en  París. . . .  Nosotros  he- 
moa  levantado  sin  embargo  nue«ítras  mas  bri- 
llantes reputaciones,  no  al  acor  le  de  la  lira  si« 
no  en  las  carteras  de  estado,  en  el  profesorado, 
en  la  tribuna  sagrada  o  parlameataria,  i  que  se 
nos  escuden  los  nombres  que  pudiéramos  citar 
en  primera  línea,  porque  harto  conocidos  son 
en  las  repúblicas  vecinas. 

Al  citar  tantos  eminentes  nombres  arjentí- 
nos,  rivales  hasta  en  su  mi^ma  f  imi  i  mucho 
masen  las  ideas  que  han  profesado,  pu  las  ban- 
deras que  han  servido  i  en  los  partidos  que  hoi 
han  abrazado,  se  alzan  en  la  mente  eatrnuos 
peníamientos  .sobre  la  composición  moral  ein- 
telectual  de  nuestras  sociedades  suíl-america- 
nas  i  lot;  destinos  que  éstas  deben  realizar  bajo 
el  impulso  de  sus  gobiernos.  Ayer  estaba  es- 
parcida en  la  ancha  superficie  de  nuestras  Re- 
públicas esa  noble  ialanje  de  salvajes  unitarios 
de  los  que  los  mas  ilustres  baldan  peleado  al 
lado  de  Paz  en  la  Tablada,  con  La  valle  en  el 
Quebracho  herrado,  con  Hacina  en  Angaco, 
habían  pasado  la  Cordillera  siguiendo  a  La  Ma- 
drid o  se  habían  encerrado  9  años  combatiendo 
detras  de  los  muros  de  Montevideo.  Hoi,  resti- 
tuidos a  sus  hogares,  la  uniím  del  inforcunio  i 
la  proscripción  parece  dísuelta,  no  solo  de  los 
1  hombres  entre  sf  en  sus  relaciones  sociales,  sino 
en  el  alma  i  en  la  intelijencia  de  cada  indivi* 
dúo.  No  solo  vemos  por  ejemido  desunidos  a 
los  antiguos  redactores  de  la  Tribuna  de  San- 
tiusro  que  ^in  duda  escribieron  muchos  artícu- 
los a  medias,  no  solo  iufi&yen  ambo9  en  loe 
consejos  de  una  ])oittica  mutuamente  hostil, 
Sarmiento  como  escritor,  i  Gutiérrez  como  mi- 
nistro en  el  Paraná,  sino  que  ellos  mismos, 
aparte  de  las  aotuaHdades,  est:in'hoi  dia  muí 
lejos  de  su  plan  antiguo.  Asi  Sarmiento  nos  hfi 
asegurado  que  desde  1848  no  ea  ya  Uniiarw 
sino  Federal,  £1  señor  Frias,  secretario  íntim* 
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del  sublime  del  salvaje  unitario  Lavalle,  no  es 
tampoco  ya  Unitario,  No  lo  son  mas  ninguno 
de  los  escritores  modernos  que  en  Buenos  Aires 
sostienen  la  segregacionúe  la  Provincia  ni  los 
hombres  de  Estado  como  Carril,  Derquii  Cam- 
pillo que  en  el  Paraná  son  ios  órganos  de  la 
federación  de  las  provincias.  La  Federación  i  la 
Unidad  eÁtan  sepultadas  hoi  como  los  sangrien- 
tos fantasmas  del  pasado,  i  la  idea  nuera  que 
ha  venido  a  reemplazarlas  es  la  Nacionalidad, 
es  decir,  que  se  anda  ya  para  atrás  i  que  los 
antiguos  partidos  nacionales  no  llevan  ya  sus 
disputas  al  terreno  de  lu  política,  ni  dan  sus 
batallas  en  el  suelo  de  la  patria,  sino  que  van 
a  hacerse  la  guerra  de  frontera  a  frontera,  d« 
nación  a  nación Dónde  está  pues  la  Na- 
cionalidad? NoeáCííte  un  mas  vano  nombre  que 
la  Federación  i  la  Unidad?  Tristes  destinos!  Por 
la  Federación  se  derramaron  raudales  de  san- 
gre, por  la  Unidad  se  cabo  en  el  suelo  aijen- 
tino  un  cauce  de  lágrimas  i  de  degüellos  mas 
hondo  que  el  lecho  del  Plata,  i  ahora  a  nombre 
de  esta  nueva  discordia,  de  esta  nueva  envidia 
i  egoismo  de  partido'=,  este  vano  nomhre  de 
Nacionalidad,  se  revivirán  las  contiendas  ci- 
viles hasta  que  del  ñíndo  de  la  Pampa  venga  el 
chiripá  entre  las  piernas,  el  puñal  en  m.mo, 
cabalgando  en  un  potro  salvaje,  el  gaucho  del 
terror  que  imponga  el  silencio  de  las  tumbas  i 
la  paz  de  los  patíbulos. . . . 

"Ah  Rosus!  lio   se   puede  revereiKvar  a  Mayo 
Sin  arr(  jarte  horrible  i  oterna  maldición" 

ha  dicho  el  bardo,  pero  no  puede  reverenciarse 
al  mundo  todo  i  a  l-.i  humanidad  deshonrada 
sin  pedir  también  como  el  poeta  "un  justiciero 
rayo  que  súbito  i  ardiente  le  parta  el  corazón" 
porque  Rosas  es  la  erran  causa  de  tan  hondos 
males  como  representante  de  una  época,  i  como 
hombre  es  la  monstruosa  negación  de  todo  lo 
bueno  de  que  Dios  ha  hecho  heredero  al  jéne- 
ro  humano.  Nerón  era  un  infame,  pero  habia 
tenido  una  brillante  juventud;  Tiberio  tenia  un 
plan,  Sila  una  ambición,  Marat  era  un  faná- 
tico; todo-*  los  grandes  criminales  que  han  des- 
honrado la  humanidad,  tuvieron  en  sí  mismos 
o  en  la  época  en  que  vivieron  la  sombra  de  una 
escusa,  el  móvil  de  alguna  intención;  pero  don 
Juan  Manuel  Rosas  era  ^olo  un  degollador  de 
cuchillo,  un  descuurtizador  de  seré-*  humanos, 
que  gobernó  su  pais  como  una  rimada  de  ma- 
tanza i  levantó  en  medio  de  la  Pampa  un  trono 
de  horror  cuyos  escalones  eran  montones  de 
cadáveres,  ^u  púrpura  el  cuero  ensanu:rent.ado 
de  lo»  hombres  i  su  cetro  el  puñal  de  lo**  de- 
güellos . . .  Fantasma  del  infierno!  tu  nombre 
hiela  todavia  de  espanto  el  corazón! 


Yo  no  habia  lei  do  jamas  una  pajina  contra 
Rosas,  yo  lo  creia  al  contrarío  un  gran  tírano, 
poseedor  de  i  Iguna  de  las  siniestras  dotes  üe 
que  han  dado  pruebas  los  grandes  opresores; 
pero  llegado  a  la  tierra  desús  hechos,  he  ritto 
la  honda  huella  i  he  reconocido  los  pisos  de  la 
fiera....  Cuando  el  tigre  que  llega  a  beber  en  lag 
aguas  del  Paraná  asalta  el  redil  vecino  a  1a  il- 
dea,  i  deja  la  alarma  i  el  terror  en  todos  1m  pe- 
chos; cuando  un  meteoro  de  fuego  cruza  el  es- 
pacio marcando  nn  sendero  de  hamo  pesti- 
lente  que  auirura  al  vulgo  tristes  presnjios; 
cuando  un  terremoto  ha  sacudido  los  cimientM 
de  la  tierra  i  todos  se  postran  en  el  pavor  delt 
sorpresa....  asi  el  paso  de  Rosas  por  la  historíi 
de  la  República  Arjentina  ha  sido  marcado  por 
un  reguero  de  sangre  que  iba  empapando  loi 
escombros  de  la  destrucción,  del  vandalaje,  el 
saqueo  i  la  mashorca.. ..  Rosas  fué  para  la 
América  lo  que  son  l'-isgrandesepidemias parala 
Europa;  su  reino  de  puñal  h<^  hecho  tantas  víc- 
timas como  el  cólera.  Rosas  fué  como  un  conta- 
jio,  como  una  lepra,  todo  lo  contaminó  co  n  su 
aliento  de  terror.  Qué  aijentino  que  no  se  biso 
mashorquero,  quién  que  no  anduvo  degollado 
por  las  calles  de  las  ciudadcfs  no  fué  amenazado, 
perseguido,  aJ>esinado?....  quién  no  tuvo  miedA, 
quién  no  estuvo  oculto  bajo  la  tierra  o  proscripUi 
en  suelo  estraño,  o  amarrado  a  la  cadena  del  pre* 
sidario,  o  sentado  en  el  banco  de  la  inmolac¡o!i, 
o  maniatado  de  pies  i  manos  con  el  cuchillo  en 
la  garganta  que  le  abría  lentamente  las  venas  de 
la  vida? 

Me  parece  ver  todavia  a  esa  ciudad  patibula- 
ria, pálida  i  encorbada,  vestida  con  larhifig- 
nias  del  m^itansero,  i  al  gaucho  salvaje  cabal- 
gando sobre  su  espalda  i  azotándola  con  el  láti' 
goi  la  espuela. 

Nunca  ohí  a  ningún  arjentino  hablar  de  per- 
sonas, refiriéndose  a  la  época  de  Roros  sin  (|tte 
añudicra  luego  frase  como  estas:  Ese  amigo  q*if 
fué  degollado,,,.  Mi  pariente  tal  que  lo  <»««•- 
ron ....  Mi  padre  que  lo  sentaron  en  el  banco  i  J» 
azotaron..,.  Cunndo  yo  estuve  emigrado^ ote..»*- 
Oh!  habta  los  niños  que  vieron  la  luz  antes  del 
glorioso  dia  de  Monte  Caseros  podrían  contar, 
baibucando  el  nombre  de  Rosas  cual  el  de  I* 
espectros  que  los  asustan  en  la  cuna,  la  his- 
toria de  aquel  monstruo.  Cada  arjentino  qw 
conocíamos  nos  referia  un  episoilio  de  nqaella 
negra  traje  dia.  El  señor  don  Miguel  Ritfiofbi" 
bia  perdido  un  hijo  de  28  años  a  cbnseeuead' 
de  una  pulmonía  causada  por  una  reviítaq« 
Rosas  se  propuso  pasar  en  un  dia  de  lluvia  ai» 
guardia  de  honor,  compuesta  toda  de  los  «■ba- 
lleros  de  Buenos  Aires.  El  doctor  Veleí  SarleW 
nos  contaba  que  estando  una  mañana  efcnW*" 
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nquilamentc  en  su  estudio,  entraron  va- 
birros  i  jente  de  la  calle  i  abriendo  suses- 

de  libros  comenzaron  a  encajonarlos  sin 
cirle  a  él  unu  sola  palabra....  En  la  noche 
tor  Velez  se  embarcó  en  un  bote  para 
ívideo;  al  día  siguiente  amanecieron  fu- 
i  13  onciales  que  habiiin  sido  conducidos 
leros  del  interior.  Muchos  hablan  visto  a 

montado  a  caballo  en  la  puerta  de  laca- 
jobieruo,  tiritando  i  pálido  como  la  rauer- 
ndo  Lavalle  estuvo  en  1840  a  5  le.^iias  rte 
)s  A¡r'\s;  al  dia  siguiente,  cuando  Lavalle 
6  su  fatal  retirada,  grupos  de   verdulerad 

gritaban  por  las  calles  Viva  Rosas!  i  los 
queros  blandían  sus  puñales  al  pecho  de 
e  no  tomab  .n  parte  en  la  algazara  del 
j  del  verdugo. . . .  Ro$as  mataba  a  veces 
engaiiza,  otras  ptr  violencia  de  carácter, 
il  contrarío  Dor  un  faiifarron  capricho, 
)or  ira,  como  al  cura  i  la  joven  embaraza- 
?  hizo  fusilar  en  los  Santos  Lugares,  <»tras 

vertirse Eu  los  Santos  Lugar;ís  teuia 

dionea  para  sus  víctimas,  en  Palerrao  el 
lo;  alli  la  agoma  lenta,  aqni  la  muerte 
i  al  lilo  del  puñal.  Ln^  Santos  Lugares 
jomo  el  potrero  de  engorda  de  llosas;  te- 
i    hasta  ót)i>  rfír.us  en  ocasione-»;  Talermo 

ramada  de  matfinza,. ..  Hacia  arreara 
masas  enteras  de  <lesdichad\s  prisioneros 
•ndolos  poner  de  barriga  en  el  suelo  los 
azotar  por  piños  de  a  '23  o  50.  El  respeta- 
ballero  don  Fabiarí  Gómez  que  me  conta- 
),  medecia  que  los  alaridos  de  ias  vícti- 
l  fiolvo  (|ue  levantaban  ni  revolcarse  en 
lo  i  la  [zalagarda  de  los  «oldados,  hacia 
er  todo  esto  como  esas  yerras  de  anima- 
las  e:>tan(ias  de  la  pampa  ea  que  se  mar- 

un  dia  millares  de  ganado  salva, e....  Ro- 
pasealia  en  esos  momentos  por  los  corre- 
de  Paleinio  riéndose    a  carcajadas 

veces  se  daba  Ion  ares  de  Dictador  mag- 
o;  obligaba  a  ir  en  carreta  a  las  principa- 
lilias  lie  liuenos  Aires,  i  haciendo  formar 
idro  en  el  patio  de  Palej^mo  sentado  cerca 
i  pequeña  mesa  anunciaba  que  iba  a  le- 
*  aln:unas  confiscaciones  i  conceder  algu- 
dultos;  i  ha(!¡a  venir  a  las  venerables  nia- 
lasta  cérea  de  sí  para  cubrirla-^  de  opro- 

insultos  i  después  las  desp  dia  a  tod  is 
ido  uno  o  dos  risibles  perdones  de  i'crso- 
le  ya  hab' in  >i(io  asesinadas... .  Otras  ve- 
nvidaba  al  cuerpo  di|di>niútico  a  una  re- 
n  oficial  en  Palermo,  i  luego  invitaba  al 
ro  ingles  para  ir  a  verlo  ca-^trar  un  toru- 
íuando  estaban  en  la  sala  de  recibo,  todus 
tíos  i  graves,  hacia  entrar  por  una  i)uer- 
igre  que  so  paseaba  de  un  lado  u  otro  del 


galón  olfateando  las  casacas  galoneadas  de  los 
ministros  mientras  Rosas  se  reia  a  morir  de  esos 
gringos  i  de  esos  gavachos  hijos  de....  que  por 
espíritu  de  gaucJwje,  es  decir,  de  barbarie,  no 
por  una  medida  de  alta  política  ni  por  un  noble 
instinto  efe  patriotismo  (como  lo  creyó  en  un 
malhadado  momento  el  jeneral  San  Martia 
mandándole  su  espada  de  obsequio)  quiso  con- 
tener i  humillar  cerrando  el  Paraná  en  la  es- 
trechura de  ObligacTo 

Este  monstruo  se  burlaba  de  todo;  hacia  po- 
ner su  retrato  al  lado  del  Santísimo  en  los  al- 
tares de  Buenos  Air^s  i  ayudaba  la  misa  a  su 
capellán  de  Palermo  a  quien  revestia  él  en  per- 
sona i  besándole  las  manos,  le  daba  después  las 
suyas  para  que  las  besara  con  aquellos  mismos 
labios  que  iban  a  consagrar, i  después  en  medio 
de  la  misa  (i  esto  me  lo  contó  una  renpetable 
señora  de  Buenos  Aires  que  lo  vio  por  sus  ojos) 
sacaba  del  bolsillo  una  cajita  de  música  i  le- 
vantándola en  la  m  no  la  hacia  sonar  mientras 
el  sacerdote  alzaba  la  hostia....  Otras  personas 
me  coittaban  que  habla  abusado  de  su  hija, 
otras  que  vivia  en  un  doble  adulterio  con  una 
mulata  que  ha  dejado  una  nnme.'-osa  familia;  i 
a  su  propio  hijo,  que  era  un  tunante  consumado, 
lo  ha  perseguido  después  de  haberlo  hecho  per- 
derse.... I  este  monstruo  comprendía  su  gran- 
deza solo  empapada  con  sangre  i  encima  de  los 
suplicios!....  Un  respetable  caballero  me  refería 
que  cuando  Urquiza  marchaba  sobre  Buenos 
Aires,  Rosas  hizo  venir  una  noche  a  Palermo  a 
un  viejo  coronel  González  i  hécholo  dormir  en 
una  pieza  vecina  a  la  suya  porque  este  militar, 
que  era  un  idiota,  h:;bia  sulo  su  mas  antiguo 
confidente;  i  en  el  insomnio  de  sus  pavores,  le- 
vantándose a  media  noche,  comenzó  a  dar>e 
vueltas  de  carnero  en  la  alfombra  de  su  cuarto  i 
preseutándoííe  en  calz«)n>illos  delante  de  la  ca- 
ma de  González  le  decía  con  un  sinie-tro  entu- 
siasmo: Qué!  No  tengo  todavía  fudrzas  para  ma- 
tar Unitarios!,.,.  1  volvía  a  n>dar  en  ei  pavi- 
mento como  una  fiera  embrabecída....  E:»to  lo 
había  contado  el  mismo  González  a  mi  infor- 
mante hacia  pocos  meses. 

I  este  infame  era  un  cobarde  menguado  i 
ptdtron;  tenía  miedo  de  todos  i  hasta  de  si  mis- 
mo; tuvo  miedo  de  Facundo  Q  droga,  i  Santos 
Pere/  lo  asesinó  en  Barranca-Yaco,  í  Santos 
Pérez  fué  a  su  vez  asesinado!  Mandó  al  jenernl 
Heredia  contra  Santa  Cruz,  i  Heredia  fui  ase- 
siuKdo.  A  todos  sus  sayones  los' eclipsaba  o  lo< 
mandaba  degollar;  solo  de  Oribe  vivió  contento 
porque  aquel  le  mandaba  tt)dos  los  días  desde 
su  campamento  del  Cerrito,  el  buletin  escrito 
con  sangre  de  las  matanzas  de  Montevideo, 
i  ahora  este  miserable  .«e  pono  a  pedir  perdón. 
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4  implorar  limosna  i  a  balbnciar  justiticacío- 
¡les . « . . 
Tal  era  Rosas!  Yo  lo  he  juzgado  no  por  sus 
echos  sino  por  su  huella;  he  vi?to  su  sombra 
eflejad4  en  charcos  de  sangre  aun  no  enjutada: 
he  leido  su  historia  en  los  epitaflós  de  la-»  tum- 
bas; he  visto  su  mano  entre  lis  ruinas  i  los  es- 
combros; he  sentido  su  jenio  en  el  pavor  de 
iodos,  marcado  todavía  en  el  acento  de  la  voz 
que  pronuncia  su  nombre  como  la  vibración  de 

un  horrendo  anatema 

Pero  detras  de  Rosas  está  la  historia,  i  él  la 
lleva  atada  a  la  cincha  de  su  caballo  galopando 
por  la  desierta  Pampa.  Atajémosle  un  instante! 
Rosalera  un  gaucho;  su  época,  su  misión,  ssu 
historia  era  la  barbarie.  Rosas  era  el  gaucho 
rnalOf  el  indio  Pampa,  el  tigre  de  la  ciénegas 
del  Paraná.  El  héroe  del  desierto  venia  como  el 
pampero  soplando  de  los  confines  de  la  tierra 
adentro f  para  estrellarse  con  la  ciu'Jad  con  el 
paisíiTíO,  con  la  civilización.  Era  la  Américn, 
uborijene,  patagónica,  que  iba  a  medirse  con  la 
Euro  p»  i  a  pasarla  a  cuchillo.  Era  la  Pimpa 
»|iie  levantándose  sobre  si  misma  parecía  volcar- 
se sobre  el  litoral  civilizado,  poblado  de  cinda- 
.ics  i  habitado  por  jente  racional  en  lugar  de  los 
ganados  qae  pacían  en  sus  llanuras.  La  guerra 
le  Ro!»as  pra  al  hombre  decente,  al  hombre  de 
frac,  a  los  futres,  i  por  esto  andaba  él  en  man- 
gas de  camisa  i  se  ijaseaba  por  la  azotea  do  su 
íalnciocoii  los  puños  arremacigado-s.  Por  eso 
•:amí»¡en,  sus  mas  fieles  i  iíorrcndos  ¡iarélites  se 
tizaron  írauchos  sal  vííjes  como  él;  por  e.-o  Ar- 
iivns,  el  primer  fratricida  de  la  América  del  Sud, 
lió  principio  a  la  m. «tanza  cin  sus  huestes  de 
•.jAuolior.,  Artigas  era  un  gaucho.  Por  eso  La- 
vallt^Ja  el  primero  de  los  ";i3  inmortales"  Hber- 
!:í) dores  de  la  Bandera  oriental  fué  después  su 
migo  i  su  ájente;  Lavallcja  era  nn  peón.  Por 
^o  Facundo  Quiroga  se  alió  con  él  i  le  con- 
t^iistó  una  por  utja  las  j)rovincias  del  interior; 
Olvis-ivíaera  un  gañan.  Por  eso  Urquiza  fué  su 
íkuzO  derecho  en  las  provincias  del  litoral;  Ur- 
luiza  era  mi  estanciero.  Por  eso  el  jeneral  Man- 
cilla, fué  su  cunado  i  su  ministro  fa  vori*);  Man- 
cilla era  un  mozo  de  café  (1),  i  por  eso  también 

rn  N«(lii  ilustra  mejor  el  gistema  de  estas  carrerftn 
Miíntiatts  que  la  vida  de  este  célebre  gaucho  tal  cna 
„ w.  1...  ^iilo  contafia  por  muchas  personas    Hela    aqui 
íuí  armante  .usu.'llivereuB  fases.  En  1810  Manc.lla 
r^in  muchacho  de   fonda  en  Buenos  Aires,    hn  1814 
ora  conocido  en  aquella  capital  como  un  tunantuelo  de 
buena  fortuna  con   las  damas    por  su  bella  figruf».  PC" 
•o  que  menos  feli.  en  el  juego,  lo  llamaban  solo  rhfi, 
or^stamr  do^  rtalet,  porque  a  todos  les  pedia  prestado 
Sos.le  un-..  pes..ta.  Kn  1815  lo  encontramos  gruarrtando 
.1  paso  de    los  Patos  en  la  Cordillera   incorporado  al 
eiéVcito  de  lo:.  Andes.  En  I8i0.  e8p..lsado  del  Perú  por 
súmala  conducta,  se  reúne  a  Artigas  en  la  Banda  orien- 
tal i  eu  poco  tiempo  es  teniente  oranel;  p©eo  de.pues 


el  mismo  Rosas  era  un  mayordomo  de  ^ase^in* 
cías  de  los  Anchorenas  i  llegó  a  Buenos  Aires 
con  el  puñal  a  la  cintura  escondido  en  loe  plie- 
gues del  ancho  chiripá. . . . 

Esa  fué  la  obra  de  Rosas  i  eso^  fueron  ms 
hombres!  Ellos  matar<m  todo  lo  qae  podhi  ma- 
tarse al  hombre,  i  mataban  al  hombre  lomihino 
que  carneaban  el  ganado  de  la  Paiíipa!  Ellos 
(lerribrtron  todo  lo  que  podia  convertirse  en  w- 
combros,  las  iglesias,  los  hospitales,  lo'»  cole»jia?. 
Ellos  apagaron  todo  lo  que  podia  esiingnime, 
la  luz  de  la  intelijeiicia  por  la  estincion  de  la  en- 
señanza, la  de  la  reüjion  por  la  |>T05cripeion  del 
sacerdocio.  Eilos  hicieron  un  inmenso  patileon 
do  quiera  que  sus  huesíes  m<)lditas  pH<iur»n,ía 
brida  del  potro  sal  vaje  en  una  mano  i  el  sable  del 
degüello  colgado  a  la  cintura....  Tal  fué  suubra 
durante  25  años,  i  cual  ellos  en  la  América  en- 
tera el  molejón  de  la  discordia  aftló  el  puñal  úi 
las  guerras  fratricidas  que  han  hundido  d¡« 
REPÚBLICA» en  la  desolación  i  en  el  descrédiro. 
Esa  fue  su  obra,  la  obra  de  los  caudillos,  de  lü.« 
militares  que  se  creyeron  los  herederos  de  lai»- 
dependencia  de  su  p'ir.ríj^ual  se  hereda  un  pe- 
culio de  familia,  tan  solo  porque  haoiaii  aMsflilu 
como  caíletes  a  los  grandes  combates  cu  que 
nuestros  padres  ganaron  la  patria  (juc  ni»  .li».*- 
ron......  Esa  ha  sido  su  obra,  su  misión,  í>u  his- 
toria, la  Historia  de  la  América  del  Suddiirspi- 
te  un  cuarto  de  siglo,  i  sino  tan  horrernla  coiao 
la  historia  de  Rosas,  t  ni  esténl  al  m^no-í  como 
ella.   -Anatema  a  ese  pasado! 

I  nuestros  abuelos  de  quien  nos  apeliidain'M 
herederos,  quienes i-rant  Quienes  crin  elli»-,  l«"> 

PADRES     DE     LA      AMKKICA     INnEPEXDIEKTJl.— 

Vais  a  oirloí 

Quienes  eran  ellos?  Durante  quince  año^  •!  I 
Plata  al  Orinoco  se  oyó  solo  un  ííántico  tle.-'i-?- 
rra,  i  ai  estruendo  de  las  arm:is  retumbab.in  M 
vallesde  ios  Andes  desde  el  Chimbomzoiil  T»:- 
pungato Un  Coni.inente  eniero  ira  el  enta- 
po de  la  p(H-íiada  lid,  i  ellos,  los  padres  dé  la 
AMERICA  independiente,  regnroo con Sil síiH' 
gre  la  área  toda  óe  sus  contines;  dicroa  ai* 

gol)cruador  de  Entre  Ríos  i  en  1825  dooltim  l.i  fi«W¡ 
al  Brasil  en  nombre  de  la  Confederación  Arjcjntiaa.  > 
en  la  batalla  de  Itnsiingo,  fn  que  7,000  arjentino»  Iw- 
tierou  a  1 1,000  brasileros,  él  es  el  jf  fe  de  cvtndo  m"- 
yor ...  V  lene  después  de  diputedo  al  Congrnío  i'O»*- 
tituyente  de  Buenos  A  res  en  182r  i  se  improTÍ«»  «»»*' 
de  ios  mns  cstranrdlnarioe  oradores;  se  oasa  «»  »• 
hermana  de  Rosas  (la  celebre  A^^ustina  qm*  *tf*»*J* 
ostenta  'su  belleza  i  su  cinta  punx6  en  el  teatro  ^ 
Buenos  Air«'8)  a  pesar  d«  Rosas  mitmo  i  se  l»**'^ 
gran  capitalista,  i  ataca  en  Obi  irado  lúa  e^cuann* 
comb'uadas  de  la  In^^lattrra  i  la  Frin-i^ia,  i  í*>*"/*2 
jefe  la  linea  de  Rovas  en  Monte  Casero*.  Hoi  "«^^ 
,.n  viquezí»s  usurpadas,  el  8ub>ilteriiU  qao  p«»»  « .'"' 
V  erno  de  1815  bajo  de  un  toldo  de  cuero  en  In  rauíw" 
de  la  cordillera,  kabita  on  palanio  en  Paria  i  ae  pa** 
en  sus  carruajes  cargado  el  p«oho  de  crvoee. 
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cada  uno  de  9U8  valleS)  alcanzaron 
a  en  las  nins  elevadas  crestas  de  sus 
e  inmortalizaron   cada  sitio  con  una 

?1   luurel  del  heroísmo Quienes 

Los  mismos  reclutas  quesee  batieron 
uco  son  los  veteranos  de  Pichincha; 
s  espadas  que  lucieron  al  sol  de  abril 
uras  de'Chii©  brillaron   en  la-í  faldas 

les  sobre  la  plntaforma  de  Juniu 

eran  ellos?  Bolívar  desciende  desde 
ísieita  del  mar  de  las  Antillas  i  rápido 
cual  el  cóndor  de  sus  nativas  mon- 
rra  en  sus  grtrras  encallecidas  en  re- 
toñas la  mitad  del  mundo  de  Colon; 
San  Martin  con  lento  paso  se  enca- 
jen del  león  andmo  que  persij^ue  la 
e-a,  de^de  una  villji  obscura  de  pro- 
ibrando  de  laureles  el  «eridero  que  lo 
Miquistaen  conquista  al  centro  de  los 

eran  ellos?  El  viejo  mundo  ha  levan - 
uus  i  la  bisio'ia  b  i  SHiitificidi»  nom- 
la  libertail  *le  un  pueblo  proclamaba 
;.  Guillermo  de  Nasjsau,  Gustavo  Wa- 
'mo  Tell,  su  historia  Ui  repiten  en  la 
iños  de  su  [)atria,  después  de  la  píe- 
la al  Sefior;  su  me  ¡noria  es  boi  lira 
los  lilírcs;  i  entretanto,  esos  héroes 
Laron  uu  terrirorio  u-jurpado  a  tíra- 
les, i  tallos,  los  primeros  Padres  de 
CA  Independiente,  B  >livar  i  San 
lie  hicieron  a  -u  vez?  Ellos  se  midie- 
s  hueátcs  enemigas  a  la  faz  de  ui»  iu- 
atiof^nte    i  lo   conquistaron   palmo  a 

el  filo  d"  l.i  e.-;pa'la;  ell(>s  no  tuvieron 
safiaron  ala  E-paña  delante  de  la  que 
sif^lüs   biUian  vi^í'^  a   todo   el    Orbe 

rodillas  ;  ellos  no  tuvieron  ei;ois- 
aron  de  m;in o  eu  mano  cu  !a  ^ran 
leíicana  el  est  mdarte  de  la  Inlepen- 
ra  el  bieu  ile  iodos;  ellos  no  tuvieron 
npoco....  pero  mayor  será  su  jjloria! 
uo  lia  tallado  todavia  una  puljjida  de 
su  meuiorii»,  pero  la  Amórica  del  Sud 
a  del  luturo  en  to  la  suya  i  ella  será  su 
to!....  Leváriíate  eniouce'*,  América 
inl'a  de  beldad,  diosa  predilecta  déla 

levántate  coron.ida  tu  sien  con  1 1 
Je  tus  nevadas  crestas,  (le«'nu do  tu 
)  |)echo  de  monfaÚMS.  tc^ndido  sobre  la 
i  ma;.rnííicoi»  plirijues  de  selvas  i  lla- 
nto primoroso  a  que  mil  ríos  sirven 
i  dos  océanos  d-  or'a;  levántate  asi, 
L  pompa  que  el  Cre  «dor  te  dio,  i  pro- 
una  vez  que  eres  la   hij  .  de  esos  Je- 

;  eran  ellos?  La  América  toda  se  alzó 


unánime  \  cual  un  solo  '^rebeHle^  se  puso  de 
pié  delante  del  rei  de  las  Españas  i  de  todos  los 
reyes  de  la  Europa.  La  juveotud  que  poblaba 
las  ciudades  salió  al  campo  en  busai  de  la  lid, 
i  los  caballos  todos  que  pacian  sueltos  en  las 
vírjenes  praderas  de  la  América  pillados  por  el 
lay.o  del  HUASo,  del  gaucho  i  del  llanero,  tas- 
caron los  frenos  que  los  revolvían  en  la  piyanza 
de  la  carga  que  decidía  las  victorias. . . . 

Ellos  no  tuvieron  un  instante  de  ocio  i  de  repo- 
so escepto  en  los  altos  de  la  marcha  a  cuya»  fati- 
gas daban  sombra  ya  los  robles  i  las  p  ititguas  del 
Biobio  ya  las  palmeras  del  A  trato  en  las  cor- 
dilleras de  Colombia....  Soldados  de  todas  las 
campañas,  combatientes  de  todas  las  batallas, 
ellos  se  envejecían  de  gloria  i  de  fatigas;  ellos 
no  tuvieron  hogar,  el  techo  que  los  cobij-.baera 
el  cielo  azulado  de  la  América;  ellos  a(naron  una 
única  beldad  i  esta  fué  la  patria;  üu  pasión 
mas  dominante  era  el  entusiasmo  qiiá  henchía 
sus  pechos  bajo  el  bronce  de  la  coraza  cuaado 
los  clarines  de  la  carga  resonaban  eu  el  aire;  sus 
espadas  eran  sus  bienes  mas  [)re{íiosos}  su  me- 
jor amigo  el  caballo  de  batalla;  i  eso*»  jinetetü 
inmortales  que  dejaron  tras  su  huella  cien  cam- 
pos de  victoria,  no  descansaban  nunca  sino  so- 
br  un  lecho  de  laureles  o  en  la  pira  de  ¡oh  már- 
tires.... Edad  grandiosa!  porqué  os  ai/.-.stei-j  tan 
alto  si  debíais  de-plomaros  como  un  liorreudo 
Ciistigo  sobre  la  frente  de  tantos  pU"b!os?  Pero 
tu  grandeza  nos  anima,  tu  reflejo  esj)lendoroso 
nos  guia,  tu  historia  nos  consuela  ... 

Quiénes  erau  ellos?  Soldados,  apóstoles,  filó- 
sofos, escritores,  estadistas,  mártires,  todos 
fueron  gr.jndps,  todob  consumaron  un  hecho 
inmortal .  Paes  recorre  los  llanos  del  Apure  la 
lanza  en  ristre  contra  el  pecho  de  sus  perse^ni- 

dore* Arenales,  Lapiza,  GUbmes,  los  de- 

nod  tdos  guerrilleros  del  Alto  Perú,  disputan  a 
los  ejércitos  de  Pezuelacada  paso  d<«  la  sierra. . . 
Manuel  Rodríguez  aparece  s.»bre  las  crestas 
de  los  Andes  cual  la  au>ora  de  la  libertad  que 
del  o  )UPSío  lado  sigue  los  pasos  dtd  hér^íe  eu  la 
punta  de  nal  bayonetas. .  - .  Vése  un  dia  brillar 
en  esas  mismas  cum>res  una  muralla,  de  bayo- 
netas.... es  San  'Wartin  que  signe  en  la  histo- 
ria los  {.«a-^os  <le  Aníbal  i  se  inniurtaliza  como 
él...  El  ^ol  «le  Aíayo  que  un  dia  glorío-to  asoma- 
ra su  sien  tras  las  ondas  del  Plata,  empapa  de 
fulíTores  el  suelo  de  Chile...,  el  Atláuiico  i  el 
Pacífico  han  refleja  lo  el  mismo  rayo  <le  esplen- 
dor.... la  América  va  a  ser  libre!  I  íe  oye  luego 
un  e-truendo  cual  el  chapalido  de  la  lluvia  en 
lu  desecha  tormeuta  que  azota  las  uarsrantas 
andina»....  es  Las  Heras  i  Enuk^uk  MARnirEz 
que  atacan  laGaardia;  es  Nscochei  que  sablea 
a  los  godos  en  las  Coimas,  es  Freibb  que  apa- 
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rece  por  el  Planchón,  Cabot  esta  al  pié  del 
volcan  de  Coquimbo...  torrentes  de  heroísmo 
salidos  de  madre  ellos  van  a  inundar  los  valles 
de  Chile  i  a  barrer  por  toda«  partes  las  huestes 
enemigas.... 

Freiré  rompe  en  Maipo  las  nías  del  Burgos, 
i  BuBRAS,  el  Rengo  de  nuestras  modernas  gue- 
rras, muere  al  pié  de  los  caballos  en  la  carga  de 
la  victoria....  JosE  Miguel  Carrera,  rápi- 
do cual  el  rayo  deshace  a  Pareja  en  una  cam- 
paña de  ló  dias O'higgins  atvopella  a  los 

Talaveras   en   Rancngua  ...    La. valle  da  40 

cargas  en  Riobamba  en  el  espacio  de  un  día 

Suarez,  llegado  tar  le  al  campo  de  J-min,  car- 
ga con  su  escuadrón  la  masa  entera  de  la  caba- 
llería enemiga  a  cuya  cabeza  viene  Canterac 
proclamando  la  victoria,  i  la  arrolla  i  la  disper- 
sa a  su  vez....   Allendes  es  proelumíido  por 

Bolívar   \a  Primei'a  lanza  de    Colombia I 

donde  está  el  Allende  de  Mtjicoe  Hidalgo  i 
MoKELOs,  Aldama  í  Abasoli),  lo^  tres  henuiínos 
Bravos  i  Victoria?.  . . .  Donde  e!*tan  Miranda 
i  NariÑo,  el  maestro  i  el  rival  de  Bolívar  i  los 
heroicos  lugar  tenientes  que  éste  proclamaba 
Jenerales  en  el  campo  de  batalla  delante  de 
una  espléndida  victoria,  a  Santander  en  Bo- 
yaca,  a  Sucre  en  Pichincha,  a  Padilla  en 
Cartajena,  a  Paes  en  Carabobo,  a  Cürdova 
en  Ayacucho? 

Blanco  Cicerón  con  un  solo  navio  se  hace 
dueño   por  sorpresa  <ie  una    í.otente  escuadra 

que  venia  a  invadirno:# Mackenna  rechaza 

al  Español  uno  contra  cinco  en  ei   Menibriilar 

a  orillas  del  I:ata Belgrano  los  repele  a 

su  vez  ea  Salta  i  Tucuman, el   implacable 

Artigas  tifie  ron  su  sángrela  corriente  de  to- 
dos los  ri-^^-a  nrjeiitino? Rondeau  los  hecha 

fuera  de  Montevideo i  allá  todavía,  cuando 

per-eguido  en  todas  direcciones,  rai)ierio  de  ci- 
catrices, el  león  de  Iberia  se  refujia  en  las  serra- 
nías cejitrales  de  la  América,  allá  van  también 
las  lojíones  de  Suero  i  el  inmorful  Cordova 
adelante  "pa"*o  de  vencedores,"  i  atrapando  la 
fiera  estenuada  por  entre  las  breñas  del  monte, 
la  ap:arran  por  la  melena  i  la  revuelcan  en  el 
campo  de  Ayacucho  hasta  que  dá  su  última 
agonía 

Quiúncá  eran  ellos,  los  Morkno  <le  IJuenos 
Aires,  los  Castelli  i  Io<  ]*eña?  Quiéne.-?  eran 
Infante,  el  corazón  de  la  rovolu<ion  de  Cliile; 
Rosas  su  intelijcncia;  Aíuíomedo,  su  i)riuier 
tribaiio;  Rojas,  su  apóstol;  los  Carrera  su  ju- 
ventud ;  Í.Iancel  Rodríguez,  ¡íu  heroísmo; 
Mackfnna  su  táctica;  O'mcGrNS  su  denneílo; 
31 A  R1N  su  entusiasmo;  SALASsuré;CA^!  ilo  En- 
RKiüEZsu  elocuencia.  ..  i  c^a  juventud  íauíbien 
en  que  brilló  mas  tarde  la  chispa  de»18iO,  Bi:- 


XAVENTE,  Qandarillas,  Egaña,  Ca3:pi5o* 
Carlos  Rodríguez,  los  tribunos  de  1825,  i  tá 
ta.'nbien  Diego  Portales,  jenio  poderoso  dcla 
patria  mía  que  la  salvasteis  empuñando  en  tu* 
férreas  manos  una  reacción  idiota  i  mezquina 
para  hacer  de  ella  una  revolución  de  antoridad 
i  gobierno  i  que  moristeis  «i!  en  un  motin  de 
soldados  cuando  ibais  tal  v€z  a  hacer  esa  rerols- 
ciony  la  herencia  de  la  libertad  i  del  pneblo.... 

Quiénes  eran  ellos?  Alyarez  Jonte,  Olme- 
do, López— Méndez,  García  del  Rio,  Smox 
Rodríguez,  Unanue  i  también  el  8inie«tru 
Monte  agudo  ,'  obreros  incansables  de  un  gran 
pensamiento,  unos  por  la  inspiración,  otruspor 
el  jen  lo,  otros  por  una  terrible  e  implacable 
enerjia 

Quiétics  eran  ello^?  Los  mártires  de  la  santa 
causa,  los  eminentes  colombianos  a  qnienei 
Morillo  i  Monteverde  hacían  fusilar  por  li  es- 
palda i  a  quienes  Bóves  mandaba  cortar  Ia«  ore- 
jas; los  ilustres  desterrados  de  Juan  Femuncln; 
los  **Patriotas"  de  toda  la  América  que  jemínn 
prisioneros  en  las  Casas  M  ;tHS  de  los  canilloi 
del  Callao....  Ah!  La  América  entera  estuvo 
entonces  llorando  como  una  familia  liuérfjina 
al  borde  de  una  tumbí  que  Ifíaños  permaníciá 
abierta  i  nunca  se  colmó  de  cad  iveres  ni  lágri- 
mas, tan  inmensa  era  í  tan  cruda  i  atroz  fuera 
la  guerra. . . . 

Quiénes  eran  ellos?  e«a  juventud  de  loscole- 
jios  que  iba  a  morir  fusil  on  mano  en  defenad" 
la  Patria?  Joaquín  Gamero  e»  inmt»lndo  en 
Chillan  al  pié  de  su  cuñon....  Cruz  sucombepi 
S.tn  Carlos  i  su  hi'rniano   sale  del  colejio  |isr<i 

vestir  su  casaca   ensangrentada El  fnrl^ 

Cienfuegos  rinde  su  vida  en  la  ploxa  do  Arao- 
co  antes  (pie  entregar  su  puesto  al  enemigo. 
Claudio  Caceres  espira  en  el  Membrillar  en 
braz(»s  de  fiu  hermano  ctmtento  de  morir  por  h 
patria,  esa  patria  vieja  que  ffté  el  íáóloún 
tantos  ijeclios  denodados;  i  uhi  también  ene« 
camjio  caen  el  uno  en   pos  del  otro  los  düsAi* 

MANZA,  i)adre  e  hijo! Ber:7ardo  Ci'KVI*^ 

martirizado  en  Raucagua.  Manuel  JoRUAíp*?* 
rece  en  una  heroica  bufonada  entre  Ims  lací-'^* 
de  los  intlios,  i  su  escuadrón,  huí-rfano  deí" 
heroísmo,  hereda  oficialmente  su  nombre,  «^' 
iw-inbre  de  uno  de  esos  jinetes  que  mas  IikÍ"*' 
brio  del  caballo  de  Cliüe  en  esos  atanuesüt'»" 
trovero  en  que  c.ida  uno  pe  batía  de  homhic" 
lioiiíbre.  Kl  viejo  Alcázar  vende  su  vldadeh' 
años  al  filo  (lela  espada....  Spano  muere aíí*" 
I    vesado  íle  uíía  bala  en  la  plaza  de  Talca  emp^" 

fiando  el  haí^ta  del  estandarte  de  Chile ^ 

vosotros  quienes  erais  soldados  sin  npellidoii'''* 
cuna  que  no  tendréis  tampoco  otra  tumba «T^' 
la  hoguera  i  la  fosa  do  los  campos  de  ba'alla- 
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decidnos  vuestros  nombres  centinelas  del  Sitio 
le  Chillan  que  moriais  helados  en  vuestros  pues- 
ossin  sülíur  el  fuáil  délas  mano?,  granaderos 
le  Juan  José  Carrera  que  perecisteis  abrasados 
¡vos  en  e!  cuadro  de  Rancugua,  voluntarios 
le  la  escuadra  nacional  que  asaltasteis  la  borda 
le  la  Esnieriílda  en  la  rada  del  Callao  decidnos 
ruestrus  nombres;  i  vosotros  también  grana- 
>ERos  A  caballo  quc  de  San  Loven7o  a  Rio- 
^aniba  paseasteis  la  victoria  en  la  punta  de  los 
ifilados  sables  i  de  cuya»  mutiladas  ñla^  solo 
'  veteranos  volvieron  a  entrar  a  sus  hogares  en 
a  capital  del  Plata,  i  vosotros  mulatos  de  los 
[nfante.-s  de  la  Patria,  negros  del  nuin.  8,  rocUi- 
asden>da(l()s  del  num.  1  de  Coquimbo,  IIlsa- 
lESDELAMUKRTEj^sarieiitos, cabos,  pitos  i  tam- 
3ores"  de  todas  nuestras  heroica*»  levas,  pueblo 
X)do  de  Chile,  rotos  de  nuestras  ciudades, 
auASos  (le  nuestros  campos  que  nos  disteis  li- 
bertad sin  liias  premio  que  consagmr  a  la  patria 
dúltim  )  beso  de  amor  estainpa:lo  en  la  t  err.i  en 
que  yacíais  mutilad»  si  enviar  a  ese  ciclo  en  que 
brilló  el  sol  de  febrero  i  de  sibril,  ftja  en  su  azul 
esplendtvosü   la  pupila   moribunda,  el   postrer 

voto  de  adiós Gloria  a  vuestras  sombra>! 

Decidnos   vuesíros  nombres   para  cubrirlos  de 

gloria! 

Ah!  historia  de  la  independencia  sud- 
americana, obra  grandiosa  que  no  habéis  sido 
escrita  todavía  porque  no  habéis  sido  compren- 
dida, que  no  habéis  sido  ensalsa.la  porque  la 
calumnia  os  ha  de!<fi^urado;  que  sois  confun- 
dida i  aun  repudiada  por  un  error  vuljjar  de 
épocas,  bendito  sea  el  jcnio  de  in«^piracion,  de 
verdad  i  de  reparadora  justicia  que  acumule 
tus  grandes  heehos  i  los  pon2;a  un  día  a  los  ojos 
déla  huiJiani'Jnd!  Entonces  la  América  del  Sud, 
tenemos  Je  ello  la  mas  profunda  convicción, 
inspirará  al  nmndo  el  asombro  de  un  resiieto 
<iue  hasta  aqui  solo  la  icjnorancia  o  la  í)asion 
ban  podido  negarte,  porque  esa  era  f-rma  los 
Boales  mas  estraordin arios  de  la  moderna  his- 
toria pues  se  revivieron  en  ella  los  mas  altos 
templo?  de  amor  a  la  patria  que  nos  ha  legado 

la  antigüedad 

I  quienes  sois  Vosotras  también  Mujeres  de 
U  Revolución,  aroma  dulcísimo  respirado  en 
*l  cálido  estío  de  nuestras  refriegas,  guirnalda 
de  blancas  flores  que  ciñe  la  ensangrentada 
frente  de  la  Patria,  bálsamo  de  tolas  las  he- 
'^j  lágrimas  de  todos  los  dolores,  esperanzas 
^todoslos  contrastes,  vosotras  Fontesillas, 
Bhkano,  Rojas,  Larrain,  ErrAzuriz,  Co- 
*APos  que  cruzáis  los  Andes,¡desnudo  el  delica- 
^piéy  siguiendo  la  huella  del  padre  o  del  espo- 
^qnejemis  en  las  prisiones  de  Talcaliuano, 
fiAiois  afrentadas  por  los  Talayeras  en  las  ca- 


j  lies  públicas,  que  en  Juan  Fernandez  dais  al 
I  padra  desterrado  el  blando  pan  amasado  con 
las  lágrimas  del  filial  amor.  Gloria  también  a 
vosotras! 

Quiénes  eran  ellos,  los  heroicos  aventureros 
que  nos  prestaron  la  ayuda  de  su  sable  i  de  su 
jénio.  Daniel  O'Learry,  el  edecán  favorito  de 
Bolívar,  Bruix,  hijo  del  célebre  Almirante  fran- 
ctes,  inmolado  en  los  brazos  de  su  her.uíino  a 
orillas  del  Bio  bio;  Beauchef  que  por  un  pro- 
dijio  de  audacia  nos  dio  los  castillos  de  Valdi- 
via esa  reputada  llave  del  Pacífico;  Raület  el 
infatiprable  guerrilleio  de  la  sierra  del  Vern, 
Brandsen  que  muri^)  cargando  al  eneiiiigo  en 
las  llanuras  de  la  Bantla  Oriental,  Carlos 
0*Carrol  que  da  su  vida  cnmbiando  lanzndds 
con  los  indios  de  Ar.iuco,  Miller  (jue  m;ni  la 
en  jefe  la  caballería  de  Ay:  cucho,  Cociiran- 
NE,  Guise,  Wooster,  Wilkinson,  Roií3:rto 
FoSTER,  Guillermo  Cárter,  i  el  leuiei-ivio 
Br.>w>í  que  nos  di«.*ron  el  Imperio  del  Pi  ál- 
fico?  

Quiénes  eran  ellos,  nuestros  adversarios  uii-^- 
mos?  Morillo,  inimitable  en  su  e>Mra tejía;  Ai.:;-- 
cal,  el  infatigable  organizatlor  de  la»*  espedir;  )- 
nes  reaccionarias;. Liniers,  el  héroe  (te  la  re-  o  - 
quista  de  Buenos  Aires;  Pezuela,  el  hábil  ]j;)  i- 
ficador  del  Alto  Pern;  Ordoñe/.,  el  defeiiso  .le 
Talcaliuano  en  1817;  el  virtuoso  Lasenia;  C  .:.- 
lerac,  el  prímerjeneral  decaballeria  qu.»  vi;i.)  a 
América  aun  sobre  Miij:uel  Brayor  favorito  :;e 
Nafioleon  en  el  manejo  de  esta  arm::;  el  t.úiü.i- 
do  Rodil  que  rindió  con  el  i''ltimo  cailueliD  '  !  i 
última  ración  los  castillos  del  ('alhu)^... 

Edad  Suprema!  todo  fué  jigante  en  lo<  •<'■■•■< 
inmortales  porque  corristeis  como  una  r.  1  •j.i 
de  jénio,  de  magnanimidad  i  de  heroísmo!  T  >  !o 
lo  que  sus  hombres  nos  legaron  tiene  el  >••;'.) 
del  pro  íijio;  todos  los  acontecinaieníos  r¡\'  -  i 
fecundidad  produjo  se  alzan  revestidos  del  |  le— 
lijio  de  las  creaciones  del  jénio,  <lel  ini¡)ej;«>  • .' 
las  grandes  voluntades,  del  brio  del  den-.'.  1), 
de  lafé  de  las  ideas,  de  la  fascinación  de  la  ^*  >- 
ria....  Sus  hombres,  sus  publicaciones,  su^  h  - 
chos  de  armas,  sus  tribunas  populares,  !?u< ]:';'- 
pitos  sagrados,  sus  cárceles  públicas,  sus  (••,-- 
dalzos  mismos,  que  fueron  un  holocausto  ;..;«s 
augusto  delante  de  la  Patria  que  la  muerte  «la'ut 
o  recibida  en  la  batalla,  todo  fué  grande,  gníiN* 
i  supremo  hasta  su  agonía,  porque  esajeneruiui 
que  hizo  todo  eso  murió  solo  cuando  hab!".  li- 
jado libre  cl  mundo  de  Colon!. . . . 

Esos  eran  ellos  i  esa  fué  su  obra!  I  qui--<if*s 
somos  nosotros  que  les  hemos  vi>to  inor'r  a 
ellos  uno  por  uno,  cerrada  la  puerta  ü?  -  ;*. 
lares  por  la  proscripción,  apagado  el  tíbit»  t''>- 
gon  de  su  refiyio  emprestado  a  la  carid::  !    — 
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traDJera  cuando  ellos  tenían  frío  en  sus  venas 
estenuadds  por  «ntignos  combates,  cuando  sus 
labios  teuiiin  hambre,  cuando  su  corazón  lleno 
de  congojas  i  desengaños  apenas  palpitaba  den- 
tro del  pecho  cubierto  de  cicatrices?....  1  bllos 
ai!  perecieron,  mudo  i  sombrío  su  lecho  de  dolor, 
sin  que  el  :mra  del  patrio  suelo  viniera  a  reani- 
mar su  úlfima  agonía,  sin  que  la  roz  de  los 
deudos  llegara  a  acariciar  como  el  final  adiós 
el  oido  que  se  apaga  a  la  ejcí<?tencia....  Quiúues 
somos  nosotros  que  hemos  ido  hechando  puña- 
íios  de  barro  en  cada  uno  de  ¡os  charcos  de  su 
.>«aiyt>:re  dt^rr  raada  en  la  batalla  para  derramar 
enoima  del  lodo  un  otro  charco  harto  mas  bon'!o 
de  la  sanare  del  hermano  vertida  por  el  puñal 
o  desde  lus  grad:  s  del  patíbulo?....  Quiénes  so- 
mos nosotros,  hijos  de  esa  revolución,  que 
reveladosí  contra  una  augusta  madre  la  hemos 
(ierrihado  a  puñaladas  en  todos  ios  confínes  de 
la  América  para  hacer  ilecir  al  Universo  cuando 
hubo  visto  íu  cadáver  mutilado,  como  una  pro- 
testa de  ojirobio.  **Sí  esta  es  la  Independencia 
Síid  Americana,  su  gloria  es  una  impostura  í 
.su  descenlace  un  mezquino  desengaño...." 

I¿a>>ta!  Basta!.... 

Pero  no,  sin  embargo,  mil  veces  no!  La  era 
de  1810  no  es  la  era  de  185fi;  lajeneracion  de 
la  mitad  del  siglo  no  es  la  que  nació  con  él;  la 
Independencia  de  la  América  del  Sud  no  es  el 
Vasallaje  moderno  que  se  disputan  la  casaca  i 
la  i^otana!....  No,  no  son  los  dos  hermanos  Mo- 
nagas;  ni  iVTosquera  ni  su  yerno  don  Joaquín 
Erranz;  ni  Urbina  ni  su  compadro  Robl  '*,  ni 
Belzú  ni  su  yerno  Cór.lov,  ni  Búlnes  oí  su 
primo  Cruz,  ni  don  Manuel  ni  don  Ignacio  Ori- 
be; ni  tumpoi^o  ninguno  de  esos  pretendientes 
que  acechan  a  su  patria  cual  el  botin  del  asalto, 
flores,  Obando,  Meló,  Santa  Cruz,  Echenique, 
ninguno  do  esos  soldados  a  quienes  el  cansan- 
cio, el  miedo  o  la  ignorancia  de  ios  pueblos  ha 
puesto  un  sable  para  gobernar  como  hubieran 
puesto  un  cetro,  ninguno  de  esos  son  los  hom- 
bres de  la  rejeneracion  i  del  porvenir  que  sal- 
varan la  América Ellos  se  pssean  hace  30 

años  sobre  su  frente  augusta  i  la  trizan  con  el 
taco  de  su-  botas,  la  hunden  con  el  peso  de  sus 
cureñas  i  la  sepultan  con  esas  Bastillas  moder- 
;uis  que  se  levantan  en  forma  de  cindadelas  mi- 
litares a  las  puertas  de  nuestras  capitales.... 

No,  no  hon  tampoco  los  Jesuítas;  no  son 
eiios  que  traen  tapada  debajo  del  manteo  la  re- 
surrección del  pasado  para  hecharla  sobre  la 
faz  del  pueblo  como  una  nube  de  tinieblas,  ios 
qud  nos  salvaron 

No,  no  son  tampoco  los  abogados,  los  niaes- 
tros  de  bi  chicana  ministerial,  los  organizado-  ^ 
roH  de  procesos  politices,  los  qjie  contribuirán 


con  un  soplo  lozano  de  vida  que  reanime  i 
tras  postradas  i  divididas  repúblicas; 

No,  no  son  tampoco  los  partidos  políticos  Im 
apodos  históricos,  las  venganzas  de  familia,  les 
rencores  de  los  caudillos,  las  mezquindades  dri 
favoritismo,  la  tenacidad  de  lasperseeacieaetia 
taima^orda  de  los  conspiradores;  u o,  nadadeeio, 
palancas  rotas,  están  d  •  rtes  hechos  de  harapos,  le- 
mas escritos  con  cieno,  programas  de  mentiíai; 
no.  nada  de  eso,  montón  de  viejasbasiurus,  vas 
servir  de  pedestal  a  nuer'tra  rejeneracion.... 

Cómo  puede  salvarnos  i  absolvernos  et  pasé- 
Do,  sí  el  pastulo  es  nuestro  anatema,  nuestra 
condenación? 

Nuestra  salvación  es  el  porvekib....  i  el  por- 
venir qué  e»'i  es  la  joveotud;  es  la  vidaqoeie 
alza,  la  intelijencia  que  bnlla,  el  corazi»»  qsf 
palpita,  la  mente  que  trab^a,  la  actividad qoe 
organiza,  el  porvenir  que  marcha....  Alzatees- 
tonces.  Juventud  del  Porvenir! 

Nos.)tros  te  invocamos,  Juvehtud  db  Svb 
América  i  te  llamamos  a  la  obra  de  la  tulra- 
cion  ku  nombre  de  todo  lo  gp^nde  que  iinidael 
alma  de  los  hombres,  i  en  nombre  de  tí  uutnn 
JüTENTUD  DB  v.uiLE,  porquc  tu  buyes  t-i  Dii- 
sion  de  labor  i  de  intelijencia;  porque  nuseref 
arrebatada  en  masa  por  los  Jesuítas,  por  la» 
Academias  militares,  por  los  Seminarios  Coud- 
liares,  por  los  empleos  de  oñciua,  por  losnu» 
tradores  de  los  b  ra  til  los  por  los  potreros  de 
y. cas  por  las  futilidades  délos  salones.... per 
la  ^banalidad  de  las  modas.  Dónde  está  há 
dia  enire  nosotros  el  espíritu  deunion,  d 
estímulo  mutuo,  la  ambición  de  gloria,  pa- 
lancas de  la  vida  social?  Dónde  Ja  fó  de 
las  creencias,  las  esperanzas  del  alma,  ha  bspi' 
raciones  a  lo  bello,  a  lo  intelectual  o  a  lo  iu£- 
nito,  móviles  del  porvenir?  Dónde  briUa  el  jir- 
nien  de  lo  increado  que  busca  la  tbnna  yuft 
brillar  como  una  verdad  o  un  descubrimieutii? 
Dónde  está  el  truno  del  pensamiento,  para  iw- 
perar  con  él;  dónde  brilla  la  luz  déla  mxoB  pa- 
ra seguir  sus  reflejos?  En  qué  mente  eitácOB- 
ceutr..da  la  filosofía  escudriñadora?  eu  qor 
frente  se  ha  estampado  el  selle  deuna  sapiM» 
convicción?  Quién  indaga  el  pasado  íboiIv 
cuenta  como  una  lección;  quién  comprende  lai 
virtudes  públicas  i  la  práctica  sin  elenroíMa 
del  individualismo?  Qué  se  ha  hecho  el  Mpíriti 
de  examen,  el  hábito  fecundo  de  la  meditocíuftf 
la  críiica  sana  i  elevada  i  no  la  marmuiteitfa 
ociosa  i  culpable;  la  plegaria  de  la  atricioa  del 
alma  í  de  la  fé  i  no  el  rezo  maqainil  de  la  te- 
gua i  de  los  labios?  En  qué  paite  ae  coItíTaa 
las  cualidades  del  espíritu  que  forman  leí  IP^ 
des  ciudadanos,  la  elocuencia  parlameatana,, 
las  cátedras  libre»  del  profesorado^ la ¡fítnmi»* 
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discusión  de  la  cosa  pública 
)9?  Dónde  está  el  campo   del 
leva  el  talento,  dónde  está  la 
•para  e\  futuro,  el  impulso  que 
ciencia  moral   que  lo  afianza? 
la  toda  intelijencia  que  se  do- 
i   quiebra  en  pedazos  el  peñ- 
ero recto,  atrevido  pero  leal, 
errores  i  postrado  ante  la  ter- 
n  de  la  conciencia,  acefrta  sin 
odio,  el  lodo  de  la  calumnia, 
;  lodos....  Por  qué  se  derriba  a 
?ntud  de  loscolejiosi  «e  le  en- 
1  los  calabozos  de  las  cárceles 
de  palpitan  pues  los  síntomas 
juventud,  del  porvenir?.... 
mimadas  i  sin    estímulo  moral 
creéis  niatcliar  porque  la  ma- 
náis  parte  se  ajita  un  poco  a 
•,  vosotras  vivi?  en  un  fatal  ei*- 
en  el  progreso  material,  i  esto 
Ds;  i  el  pro^^reso  material  mar- 
r(pie  ésta  es  su  lei  físic:»  i  bruta, 
lira  mina  en  alcance  o  uua  so- 
agua  de  la  lluvia  empapa  i  el 
ues;  ;nnrclia  en  electo  la  mate- 
;mos  marchar  ponemos  debajo 
las  apla.ste  i   las  estinga  la  in- 

ma i  las  elecciones  popula- 

auj^usto  de  los  pueblos  porque 
d.*  su(;oncie!»cia  i  sus  derechos, 
•o  asuiíto  íle  poii.  ía  urbana...... 

e  la  nación,  no  tiene  mas  irra- 
le  sus  estufas  enc^nlidas  en  los 
ti  mus  elocuencia  <pie  la  lista 
tnayi^ria  inasiftentc.  La  prensa 
i  el  cacareo  de  his  '*crón)cas  lo- 
(lad  se  en -oje  debajo  del  man- 
ita  i  e-¡)ecul:»  i  juega  i  ^•e  .-^rrui- 
s  eslan  en  ülcancc  i  la  harina  se 
is  iMíirchal"  i  í:iiubien  njarchan 

as  minas  se  eriínobrecen,  si  la 
;ap,  si  los  cajíltules  se  esportan, 
1  fin  se  luHi'Ie  (V)i¡:<>  urt  j'cdestd 
o  el  imj  ulx)  del  alma  i  los  re- 
iteli'eneia,  ([uién  ba^  medido  el 
espera?  Mcjicofué  el  mas  o¡m- 
el  nuevo  mundo  cuando  sus  mi- 
. tuvieron  en  alcance,  i  hoi  que 
>,  qué  es  de  Méjico?  El  Perú  se 
e  t*?das  las  dt'licias,  de  todos  los 
)  ¡)asado,  i  cuando  Potosí  a-jiotó 
fué  la  suerte  que  le  lei^aron  sus 
«ienehoisu  Ciíañarcillo  defilata 
o  de  harina  i  lios  de  charqui;  el 
dcros  de    California  i  de  los  pla- 


ceres de  Australia  ha  venido  a  henchir  nuestros 
cofres,  i  nosotros  acostados  sebre  ellos,  nos  po- 
nemos a  dormir  la  siesta  de  los  siglos  i  "el  pais 

marcha!"  i  también  marchan  las  carretas! 

No  ciertamente.  Esa  no  es  la  educación  que 
prepara  el  porvenir  de  naciones  jóvenes  e  ines- 
perttis;  no  es  la  partida  doble  el  libro  de  nues- 
tros destinos;  no  son  las  novenas  el  testo  de 
nuesto  aprendizaje.  Nuestro  libro  está  en  blan- 
co todavía.  Nuestro  libro  es  el  porvehir 

Álzate  entonces,  juvehtüode  6vú  Ameríca 
i  echa  para  atrás  con  un  supremo  envión  ese 
pasado  que  cual  un  mundo  d3  adobe  se  nos  des- 
ploma encima.  Álzate  pues  juventud,  críalo 
todo  de  nuevo  i  no  dejes  del  pasado  sino  e»a 
(pran  historia,  de  la  que  acabamos  de  leer  ana 
pajina,  que  os  servirá  de  pedestal.  Todo  lo  de- 
más son  escombros. . . .  pero  recojámoslos  tam- 
birn  con  paciencia,  con  fe  i  con  bondad;  sirvá- 
mosnos de  todo;  de  todo  necesitamos.  Que  nues- 
tro tema  sea  este:  El  pasado  es  una  lección, 
no  es  un  ejemplo!  I  aprendamos  ese  pasado  en 

sus  mas  recientes  acasos 

Después  de  su  Independencia,  Chile  ha  te- 
nido dos  grandes  revoluciones:  la  de  1829  i  la  de 
1851.  Aquella  !o  hizo  el  pasado.  La  última  fné 
la  espresion  <!e  nn  presente  ajitado  i  laborioso. 
Falla  hoi  dia  la  revolución  del  porvenir! 
I  ella  aparece  augusta  en  el  iKu-izonte  sin 
sangre  de  batallas,  sin  sogas  de  horca--,  ni  ca- 
denas de  pri-ioneros,  ni  listas  de  pro-criptos, 
porque  ella  es  la  obra  de  la  intelijencia  tranqui- 
la pero  hiboriosa  i  fecunda,  de  la  fó  i  del  amor 
del  alma  i  de  la  conciencia  de  las  ideas  que  han 
de  operar  en  un    dia  no  remoto  la  rejt'neracioii 

dellinnje   humano • 

Peí  o  volviendo  a  la  situación  particular  en 
que  nosotros  encontrábamos  a  Ji»icno-«  Aires, 
nos  era  fácil  observar  que  esta  tenia  dos  faces 
mui  distintas  respecto  de  sus  relaciojics  con  la 
Confederación,  porque  la  Desunión  (llamada 
sin  embarjío  Nacionnlidad)  o  es  solo  un  error, 
una  riña  de  hernianoH  fácil  de  re  onciüarse, 
un  rapto  de  ira  que  se  aplacará  mañana,  o  es 
t?»lvez  una  í^uerra  poríla  i  profunda.  Estos  des- 
tinos dependen  de  la  virtud  ¡niblica,  de  la  cor- 
dura de  los  gobiernos  i  de  la  oportunidad  de 
las  circuurtancias;  pero  de  todos  modos  e*  una 
falta  mutua  indi-^cnlimble  e  inmensa,  falra  co- 
metida delante  de  la  patria,  que  la  historia  lla- 
mará talrez  un  críinen  nacionaí.  Si  uo  hai  to- 
davía \\n  motivo  social  de  »ep:iracion,  el  tiem- 
po i  el  influjo  de  la  política  lo  va  croando  i  al 
fin  ésta  puede  ser  eterna.  LiS  porteüos  dicen  que 
su  revolución  de  setiembre  de  185*2  fué  una  pro- 
testa santa  i  salvadora  contra  la  mashorca, 
contra  la   cinta  punzó  decretada  por  IJrquiz»» 
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después  de  Caseros,  contra  el  chiripá  i  la  lanza 
ensangrentada  del  gauchaje  del  Entrerio?,  con- 
tra la  segunda  dinastía  de  Rosas,  pues  Urquiza 
era  su  principal  discípulo  i  su  principal  ájente. 
Eu  hora  buena!  Esa  protesta  fué  un  acto  gran- 
de i  honroso  que  Buenos  Aires  selló  con  los 
esfuerzos  de  todo  un  año  de  sitio  sostenido  con 
valor.  Pero  declararse  independientes  no  era  ya 
protestar,  porque  asi  quedaban  dueños  de  sí 
mismos  i  no  tenían  a  quien  acusar  ni  a  quien 
quejarse;  1»  protesta  era  solo  una  palabra  vana. 
La  insurrección  de  Burnos  Aires  es  un  acto 
magnánimo  de  dííjnidad  i  patriotismo.  La  in- 
dependencia, proclamada  una  vez  qiie  h\(:  ven- 
cido el  enemigo,  no  es  sino  el  or{jullo  talvez 
lojítinio  pero  ii  jeneio>o  eineflexivo  del  triun- 
fo, es  la  "vnnidad  porten:»,"  vanidad  doble- 
mente reprochable  porque  es  contra  si  misma  i 
contra  toda  .la  nación, 

No  le  ní^guemos  sin  embargo  el  dei'echo:  ne- 
guémosle la  razón,  Injusticia,  la  utilidad. 

De  los  gobiernos  que  han  reconocido  el  Ks- 
TADo  de  Buenos  Aires  unos  han  acepts^do  el 
hecho,  otros  han  reconocido  el  derecho,  la  ma- 
yor parte,  como  la  Francia  i  la  Inglaterra,  han 
tenido  en  vii-ta  solo  la  convenienci:»,  porque 
Buenos  Aires  í»s  un  gran  puerto  de  mar.  Pero 
el  gobierno  de  Chile,  careciendo  de  justicia 
internacional  para  desconocer  la  nacionalidad 
de  Buenos  Aires,  ha  hecho  sin  duda  un  gran 
servicio  moral  a  la  cansa  sud-americana.  Acor- 
démosnos que  la  mayor  suma  de  nuestros  ma- 
les nos  viene  de  aquel  prurito  de  liHcer  repú- 
blicas que  tuvimos  en  un  tiempo.  Solo  Bolívar 
hizo  cinco!  Ayer  eramos  14  naciones,  hoi  con 
Buenos  Aires  ya  somos  ló,  i  la  América  del 
Sud  apenas  cuenta  con  una  población  de  doce 
millones  de  habitantes  cuya  gran  mayoría  son 
indios  inbéciles  o  negros  bosales. . . . 

Talvc.  no  se  necesita  sino  una  inspiración 
del  alma,  un  momento  de  cordura  para  atar  el 
roto  lazo.  Buenos  Aires,  el  pueblo  intelijente 
por  excelencia  en  la  Amórica  del  Sud  (i  que 
por  su  rol  político  i  su  carácter  social  podemos 
llamar  el  Paris  de  la  América  del  Sud,  como- 
otra  vez  llamamos  a  Santiago  la  Roma  del  Pa- 
cífico) comprende  muí  bien  la  cuestión  abstrac- 
tamente, pero  pueblo  tumbien  versátil  i  iijero 
vacila  delante  de  ía  práctica. 

La  Union  tiene  dos  es-.:ollos  sociales  princi- 
palmente, graves  si  se  tratara  de  un  pleito  en- 
tre dos  familias,  pero  niezíjuiros  i  cul|;ai)Ies  de- 
lante de  los  deberes  para  con  la  ¡)aíria;  estos 
son  el  '*orgu!lo"  de  ios  porteños,  i  la  "envidia" 
de  las  provinoins,  la  vaiiid::d  de  una  i)arte.  de  la 

otra  los  celo?.,  todo  pe(iuorM>,  ¡;ropio  de  aMea 

Pero   toílos  desean  la   r.nion   en    Buenos   Ai- 


res i  la  esperan,  porque  les  es  triste  dejar  de  ser 
Arjentinos  para  ser  solo  Porteños,  tan  solo  por- 
que el   Arroyo  del  medio,   un  charco  de  agna 
que  se  vacia  en  el  Paraná,  ha  eido  declarada  la 
raya  divisoria  entre  la  Confederación   Aijenti- 
na  i  el  Estado  de  Buenos  Aires.   Pero  nadie  se 
atreve   a  tocar   con  planta  decidida   el  terreno 
de  la  realización  práctica  de  estos  sentimientos, 
i  es  necesario   confesar  que  a  la  culta  i  vence- 
■  dora  Buenos  Aires,  toca  de  deber  la  iniciatÍY», 
porque  ella  es  una  fracción  del  todo,  ])orquelu 
provincias  han  sido  agraviadas  i   vencidas  por 
ella,  porque  estas  tienen  celos  naturales  de  ig- 
norancia i  de  envidia,  i  porque  siendo  machas, 
no  sabrían  como  ofrecer  la  Union.  Obserramos 
durante  una  residencia  de  cerca  de  tres  meseí 
en  las  provincias  arjentinas  que  en  Buemjs  Ai- 
res habia   mucho  mas  benevolencia  i  una  sope* 
rioiiJad   mejor  entendida  respecto  de  las  pro- 
vincias que   lo  eran   los  sentímieutos  deéstu 
hacia  los  porteños,  cuyo  nombre   rara  vez  pro- 
nuncia un  provinciano  sin  el  fastidio  deal^ant 
pasión,  piísion  que  en  Buenos  Aires  exi»te,peio 
es  solo  contra  un  hombre,  i  con  justicia,  contra 
don  Justo  José  de  Urquiza,  el  mas  implacable 
satélite  de  Ro?-as. 

Un  simple  razgo  de  rnútua  magnanimidad, 
del  que  el  impresionable  pueblo  arjewtiuo  pa- 
rece mui  capaz,  bastaría  para  transar  tau  aw 
ve  cuestión.  Que  la  renuncia  de  lodo  uu  pueNo 
valga  la  de  un  hombre  que  al  menos  un  instan- 
te fue  su  salvador,  i  que  Urquiza  deí-ciende  e»- 
ponlán^amente  del  poder  i  Buenos  Aires  abdi- 
que su  soberanía  de  Estado,  conervandoiai 
indisputables  derechos  de  capital  i  de  metió- 
politi!....  Asi  se  romperán  dos  tradiciones  fu- 
nestas de  cuyo  choque  actual  no  brotaran  line 
mal  s;  pero  que  sea  pronto,  muí  pronto,  porqae 
de  otra  niaiiera  antes  de  muchos  meses  va  a  el- 
cendere  la  mas  cruda  de  la»  guerras  cÍFÍto» 
güera  d<Mle-olacion  i  mutuo  esterminio,  QW 
ha?ta  cierto  punto  ya  ha  comenzado  e»  loi  re- 
cientes i  lamentables  acontecimientos  de  !•• 
fronteras  de  Santa  Fé,  i  que  con<du¡rá  lole 
cuando  los  indios  de  la  Pampa  unidos  con» 
toiJerÍ!i-i  del  Chaco  lleguen  a  dar  de  beber  a  W* 
cabal lorf  en  la-í  a-^uas  del  Parauá,  a  cuyas  mi^ 
nifioasMáricnos  vendrá  mas  tarde  como  nnanuí' 
va  conquisín,  alguna  poderosa  nación  que  levan- 
te otro  pais  i  des:irrolle  otra  raza....  Ahí  está» 
historia,  alii  está  la  realidad  palpitante  «lelo* 
presentes  dias;  los    Estados  Unidos  i  Méjico,  d 

Brasil  i  la  Banda  Oriental 

Buenos  Aires  en  el  dii  prospera  a  grande! 
pasos.  Como  el  Jo>é  de  la««  tríbus  de  IarHel,el 
se  encuentni  lejo  de  sus  12  hermanos,  de  q«te* 
nes  se  considera  abandonado,  pero  entre  tan** 
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tesoros  que  han  de  ser  comunes,  i  acaso 
iistnnte  el  día  en  que  jencrosamente  vaya 
[lerlos  bajo  el  techo  de  la  Patria  para  el 
ñámente  ejitendido  de  todo»?.... 
irte  nue.'tra  rcjideucia  en  Buenos  Aires 
ios  pirt)licur()n  los  presupuestos  para  el 
Ittr^O  de  este  Estado  i  los  de  la  Confe- 
•n,  do.uiacntos  ds  gravísima  importan- 
a  aprec¡;ir  las  cuestiones  quesedesen- 
1  i  se  chocan  entre  estas  dos  fracciones 
itorio  íirjeulino.  La  inmensa  ventaja  de 
iy)nraei()ues  pesa  en  favor  de  Buenos 
En  effcfo,  la  Confederación  presenta 
a  roiiíu  de  l.7üS,4ó3  pe^os  con  un  gasto 
8,*2!>¿  pesos,  lo  que  constituye  un  déficit 
Jí)  i)es')3  q!i2  no  tiene  como  saldar,  ade- 
la r<^-;p')nsabil¡ditd  de  una  deuda  urjente 
e  en  tolo  el  año  (.orriente  del  presupues- 
alcanzaba  a  l.üOl,G28pe?os,a  cnyoimgo 
(lia  mismo  la  Confederación  no  tiene 
o  ma-  fondos  que  afectar  que  las  neí>o- 
3s  usurarias  que  pueda  hacer  Alberdi  a 
i  las  promesas  de  Bushental,  un  char- 
orlu.;ues,  el  mismo  que  vino  a  Chile, 
leoi  en  los  diarios  de  Europa  a  ofre- 
hacer  un  ferro  carril  al  travez  de  la 
ra,  ¡)orque  en  Europa  cuanto  pillo  dt< 
Kse  arruina  en  alguna  especulación  de 
il  momento  creyéndose  un  Pizarrooun 
o  enpluma  [)ara  la  América  del  Sud 
nos  creen  otros  tantos  Atahualpas  i 
Capac... 

?supuesto  de  Buenos  Aires,  aunque  ra- 
en el  pomposo  estilo  de  las  finanzas 
!,  í'Uena  hasta  la  enorme  sunuí  de 
00  pesos  lo  (jue  constituye  una  renta, 
)  el  papel  a  su  valor  efoctiro,  de 
O  pesos,  (esto  es  precisamente  el  doble 
Jonfederacion)  i  siendo  los  gasto»  de 
O,  resulta  un  déficit  de  í5í)9,óOO  pe>os. 
ra  llenar  é.^te  coi»  de.-aho[^o  se  contaba 
layor  aumento  que  dejaría  e.-^e  año  la 
i  la  planteacion  que  actualmente  está- 
ndose de  la  coMtribucion  directa.  Es 
J  observar  que  la  mitad  de  los  gastos 
upuesto  de  Buenos  Aires  estaba  afec- 
w  poner  en  i)ie  de  «guerra  el  ejército  del 
|ue  subiría  a  4,()0(J  hombres  de  línea  i 
milicias,  mietitras  <|ue  las  fuerzas  (le 
deracion,  que  eran  entonces  de  3,000 
iban  a  reducirse  a  -2,000  para  la  dc- 
¡lusiva  de  las  fronteras, 
iiiuta  part(i  del  total  del  presupuesto 
3s  Aires  eslá  destinado  al  fomento  de 
cencía  pública  i  de  la  instruoírion  pri- 
ues  ya  en  el  estado  de  Buenos  Aires 
•n  agosto  de    18Ó5  en  las  escuela>  del 


Estado,  a  cuya  cabeza  se  había  puesto  fñ  seBor 
Sarmiento,  5,229  alumnos  de  los  que  3,777  eniTi 
hombres  i  1,452  mujeres.  Asi  lo^  belicosos  I 
cultos  porteños  dedican  todas  sus  riquezas  pú- 
blicas a  la  guerra  i  a  la  intelijencia.  Que  Matte 
i  Minerva  le  sean  prepicios,  mui  en  particular 
tú,  invorada  diosa  de  la  sabiduría! 

He  aquí  los  presupuestos  de  la  Confedera- 
ción i  del  Estado  de  Buenos  Aires  tal  cual  los 
publicaron  los  diarios  de  esta  capital  i  los  del 
Paraná  en  agosto  de  18ÓÓ. 

PREáUPüESTO  DE    LA    CONFEDERACIÓN. 

Cálculo  lie  entradas. 
Territorio  federado  i  En trcrios. ..     S    533,531^ 

Santa    Fé 71«,34¿^ 

Corrientes 200,52» 

Catamarca 35,Ü00 

La  Rioja 12,000 

San  Juan 39,000 

Mendoza 79,641 

Salta 24,000 

Córdova,   Tucuman,  Santiago,  S. 

Luis , . . . 

Producto  de   mensajerías  i  even- 
tuales  

Total  de  entradas S 

Presupuesto  de  los  gastos. 

Interior., S     443,006 

Exterior 33,780 

Hacienda 205,701 

Justicia,  Culto,   etc t:¿4,tí3H 

Guerra  i  Marina ti(;0,ÍXM5 


Total  de  gastos S  1 .8J8,2C5 

Itesúmeji. 

Entradas Si .758,4Cá 

Gastos 1.828,202 


Déficit 01,799 

PRESUPUESTO   UE    BuENOS  AlRES. 

Cálculo  dü  entradas. 

Papel  mono  "a. 

Entrada  marítima S  40.500.000 

Salida  id 7.000.000 

Co'ifribucion  d¡rec:a 2.500,0  O 

Patentes  i  s»  líos 5.500,0;íG 

Recursos  varios  hasta  completar 

el  total  de S  00.089,001* 

Presupuesto  de  les  gastos . 

Interior S  17.Si)7,220 

Exterior 807, ki« 

Hacienda 1 7.350,427 

ÍJaerra 3I.Í)¿7,íU3 


Total  dega^loí S  07.483,430 

Ittíiúmen, 

Entradas S  00.089,000 

Gastos 07.4H3,4:m 

Déficit 7.004,43(i 
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del  sublime  del  salvaje  unitario  Lavalle,  no  es 
tampoco  ya  Unitario.  No  lo  son  mas  ninguno 
de  los  escritores  modernos  que  en  Buenos  Aires 
sostienen  la  segregación  í\e  la  Provincia  ni  los 
hombres  de  Estado  como  Carril,  Derqui  i  Cam- 
pillo que  en  el  Paraná  son  los  órganos  de  la 
federación  de  Jas  provincias.  La  Federación  i  la 
Unidad eÁtfin  sepultadas  hoi  como  los  sangrien- 
tos fantasmas  del  pasrvdo,  i  la  idea  nueva  que 
ha  venido  a  reemplazarUts  es  la  Nacionalidad, 
es  decir,  que  se  anda  ya  para  atrás  i  que  los 
antiguos  partidos  nacionales  no  Uevnn  ya  sus 
disputas  al  terreno  de  lu  política,  ni  dan  sus 
batallas  en  el  suelo  de  la  patria,  sino  que  van 
a  hacerse  lu  guerra  de  frontera  a  frontera,  de 
nación  a  nncion ....  Dónde  está  pues  la  Na- 
cionalidad? NocáCr^te  un  mas  vano  nombre  que 
la  Federación  i  la  Unidad?  Tristes  destinos!  Por 
la  Federación  se  derramaron  raudales  de  san- 
gre, por  la  Unidad  se  cabo  en  el  suelo  aijen- 
tino  un  cauce  de  lágrimas  i  de  deguellos  mas 
hondo  que  el  lecho  del  Plata,  i  ahora  a  nombre 
de  esta  nueva  discordia,  de  e;;ta  nueva  envidia 
i  egoismo  de  partidoi^,  este  vano  nombre  de 
Nacionalidad,  se  revivirán  las  contiend  is  ci- 
viles hasta  que  del  fondo  de  la  Pampa  venga  el 
chiripá  entre  las  piernas,  el  puñal  en  mano, 
cabalgando  en  un  potro  salvaje,  el  gaucho  del 
terror  que  imponga  el  silencio  de  las  tumbas  i 
la  paz  de  los  patíbulos. . . . 

"Ah  Rosi^s!  no   Be   puede  revercnc'ar  a  Mayo 
Sin  arrojarte  horrible  i  eterna  maldición'' 

ha  dicho  el  bardo,  pero  no  puede  reverenciarse 
al  mundo  todo  i  a  l-.i  humanidad  deshonrada 
sin  pedir  también  como  el  poeta  "un  justiciero 
rayo  que  súbito  i  ardiente  le  parta  el  corazón" 
porque  Rosas  es  la  sran  causa  de  tan  hondos 
males  como  representante  de  una  época,  i  como 
hombre  es  la  monstruosa  negación  de  todo  lo 
bueno  de  que  Dios  ha  hecho  heredero  al  jéne- 
ro  humano.  Nerón  era  un  infame,  pero  habla 
tenido  una  brillante  juventud;  Tiberio  tenia  un 
plan,  Sila  una  ambición,  Marat  era  un  faná- 
tico; todo-»  los  grandes  criminales  que  han  de>- 
honrudo  In  humanidad,  tuvieron  en  sí  mjsmos 
o  en  la  época  en  que  vivieron  la  sombra  de  una 
escusa,  el  móvil  de  alguna  intención;  pero  don 
Juan  Manuel  Rosas  era  solo  un  degollador  de 
cuchillo,  un  dcscuurtizador  de  sere^  humano^, 
que  gobernó  su  pais  como  una  r  imada  de  ma- 
tanza i  levantó  en  medio  de  la  Pampa  un  trono 
de  horror  cuyos  escalones  eran  montones  de 
cadáveres,  ^u  púrpura  el  cuero  ensangrentado 
de  los  hombres  i  su  cetro  el  puñal  de  lo«»  de- 
guellos . . .  Fantasma  del  infierno!  tu  nombre 
hiela  todavía  de  e&panto  el  corazón! 


Yo  no  habialeido  jamas  una  pajina  contra 
Rosas,  yo  lo  creia  al  contrario  un  gran  tirano, 
poseedor  de  i  Iguna  de  las  tiiniestras  dotes  de 
que  han  dado  pruebas  los  grandes  opresores; 
pero  llegado  a  la  tierra  desús  hechos,  he  visto 
la  honda  huella  i  he  reconocido  los  pisos  de  la 
fiera....  Cuando  el  tigre  que  llega  a  beber  en  las 
aguas  del  Paraná  asalta  el  redil  vecino  a  U  al- 
dea, i  deja  la  alarma  i  el  terror  en  todos  los  pe- 
chos; cuando  un  meteoro  de  fuego  cruza  el  es- 
pacio marcando  nn  sendero  de  hamo  pesti- 
lente que  auirura  al  vulgo  tristes  presajiw; 
cuando  nn  terremoto  ha  sacudido  los  cimientos 
de  la  tierra  i  todos  se  postran  en  el  pavor  de  la 
sorpresa....  asi  el  paso  de  Rosas  por  la  historia 
de  la  República  Arjentina  ha  sido  marcado  por 
un  reguero  de  sangre  que  iba  empapando  los 
escombro?  de  la  destrucción,  del  vandalaje,  el 
saqueo  i  la  mashorca. . ..  Rosas  fué  para  la 
América  lo  que  son  Ims grandes  epidemias  parala 
Europa;  su  reino  de  puñal  h<^  hecho  tantas  ríe- 
timas  como  el  cólera.  Rosas  fué  como  un  conta- 
jio,  como  una  lepra,  todo  lo  contaminó  eo  n  su 
aliento  de  terror.  Qué  arjentino  que  no  se  biso 
mashorquero,  quién  que  no  anduvo  degollado 
por  las  calles  de  las  ciudades  no  fué  amenazado, 
perseguido,  a<iesinado?....  quién  no  tuvo  miedo, 
quién  no  estuvo  oculto  bajo  la  tierra  o  proscripto 
en  suelo  estraño,  o  amarrado  a  la  cadena  del  pre- 
sidario, o  sentado  en  el  banco  de  la  inmolación, 
o  maniatado  de  pies  i  manos  con  el  cuchillo  en 
la  garganta  que  le  abría  lentamente  las  venas  de 
ia  vida? 

Me  parece  ver  todavía  a  esa  ciudad  patibula- 
ria, pálida  i  encorbada,  vestida  con  las  iniig- 
nias  del  mntansero,  i  al  gaucho  salvaje  cabal- 
gando sobre  su  espalda  i  azotándola  con  el  láti- 
go i  la  espuela. 

Nunca  ohí  a  ningún  arjentino  hablar  de  per- 
sonas, refíríéndose  a  la  época  de  Roros  sin  qw 
añudicra  luego  frase  como  estas:  Ese  amigef^ 
fué  degollado....  Mi  pariente  tal  que  lo  aMtshmr 
ron....  Mi  padre  que  lo  sentaron  en  el  banco il» 
azotaron....  Cuando  yo  estuve  emigrado^  sie..*» 
Olí!  hasta  los  niños  que  vieron  la  luz  antes  del 
glorioso  din  de  Monte  Caseros  podrían  coataíi 
balbuc.ando  e!  nombre  de  Rosas  cual  eldek» 
espectros  que  los  asustan  en  la  cuna,  la  hit- 
toria  de  aquel  monstruo.  Cada  arjentino  q»e 
C(Hiocíamos  nos  referia  un  episotlio  He  aqnelta 
negra  trajedia.  El  señor  don  Miguel  Ritfloiií*' 
bia  perdido  un  hijo  de  28  años  a  conseeoeodi 
de  una  pulmimia  causada  por  una  reristeq»* 
Rosas  se  propuso  pasar  en  un  din  de  lluvia  •» 
guardia  de  honor,  compuesta  toda  de  los  eafct" 
lleros  de  Buenos  Aires.  El  doctor  Veleí  StdWí 
nos  contaba  que  estando  una  mañana 


inquilamentc  en  su  estudio^  entraron  va- 
sbirros  i  jente  de  la  calle  i  abriendo  suses- 
i  de  libros  comenzaron  a  encajonarlos  sin 
»cirle  a  él  una  sola  palabra....  En  la  noche 
^lor  Velez  se  embarcó  en  un  bote  para 
evideo;  al  día  siguiente  amanecieron  fu- 
)s  13  oficiales  que  habian  sido  conducidos 
ñeros  del  interior.  Mucbos  hablan  visto  a 
í  inontíido  a  caballo  en  la  puerta  de  laca- 
Gobierno,  tiritando  i  pálido  como  la  muer- 
indo  Lavalle  estuvo  en  1840  a  6  les^aasde 
os  A¡r\s;  al  dia  siguiente,  cuando  Lavalle 
tó  su  fatal  retirada,  grupos  de  verdaleras 
i  gritaban  por  las  calles  Viva  Rosas!  i  los 
rqueros  blandían  sus  puñales  al  pecho  de 
le  no  tomab  »n  parte  en  la  algazara  del 
fu  del  verdugo....  Rosas  maíiiba  a  veces 
i'enganza,  otr;is  per  violencia  de  carácter, 
al  contrario  ñor  un  fanfarrón  capricho, 
por  ira,  como  al  cura  i  la  joven  embaraza- 
e  hizo  fusilar  en  los  Santos  Lugares,  otras 

i  vertirse En  ios  Santos  Lugares  tenia 

•isiuncs  para  sus  víctimas,  en  Palermo  el 
alo;  alli  la  agonía  lenta,  aqui  la  muerte 
a  al  lilo  <lei  puñ  il.  Lo^  Santos  Lugares 
como  el  potrero  de  engorda  <le  Rosas;  te- 
li  hasta  ó'JU  re("í's  en  ocasione-*;  Talermo 
.  ramada  de  maftDiza.. ,.  Hacia  arreara 
masas  enteras  de  de:*dichad>íS  prisioneros 
éndolos  poner  de  birriga  en  el  suelo  los 
azotnr  por  pifias  dea  23  o  50.  El  respeta- 
ibalíírro  don  Fabián  Gómez  que  me  conta- 
(),  me  decía  que  los  alariJos  de  las  vícti- 
el  ftolvo  ([ue  levantaban  al  revolcarse  en 
?Io  i  la  [zalagarda  de  los  «oldados,  hacia 
cer  todo  esto  como  esas  yerras  de  anima- 
las  estancias  de  la  pampa  ea  que  se  mar- 
II  un  dia  mulares  de  ganado  sulva.e....  Ro- 
; paseaba  en  e^os  momentos  por  los  eorre- 

de  l^aleí ino  riéndose    a  carcajídas 

veces  se  daba  los  a. res  de  Dictador  mag- 
no; obligaba  a  ir  en  carreta  a  las  principa- 
milias  de  Buenos  Aire.-í,  i  haciendo  formar 
ladro  en  el  patio  de  Palermo  sentado  cerca 
i  pequeña  mesa  anunciaba  que  iba  ale- 
r  ulguims  coiifi-caciones  i  conceder  algu- 
idultos;  i  ha(!ia  venir  n  las  venerables  ma- 
hasta  cérea  átt  sí  para  cubrirlas  de  opro- 
<  insultos  i  después  las  desp  dia  a  tod  iS 
ndo  uno  o  dos  risibles  perdones  de  j'crso- 
iie  ya  hab' in  ^ido  asesinadas....  Otras  ve- 
)nvidaba  al  euerjjo  di|,b)máíico  a  una  re- 
>n  oficial  en  Palermo,  i  luego  ínvit:iba  al 
tro  ingles  para  ir  a  verlo  castrar  un  toru- 
cuando  estaban  en  la  sala  de  recibo,  todos 
érios  i  graves,  ha(í¡a  entrar  por  una  puer- 
tigrc  que  se  puscaba  de  un  lado  u  otro  del 
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salón  olfateando  las  casacas  galoneadas  de  los 
ministros  mientras  Rosas  se  reía  a  morir  de  esos 
gringos  i  de  esos  gavachos  hijos  de....  que  por 
espíritu  de  gauchaje^  es  decir,  de  barbarie,  no 
por  una  medida  de  alta  política  ni  por  un  noble 
instinto  d!e  patriotismo  (como  lo  creyó  eu  un 
malhadado  momento  el  jeneral  San  Martia 
mandándole  su  espada  de  obsequio)  quiso  con- 
tener i  humillar  cerrando  el  Paraná  en  la  es- 
trechura de  Obligado 

Este  monstruo  se  burlaba  de  todo;  hacia  po- 
ner su  retrato  al  lado  del  Santísimo  en  los  al- 
tares de  Buenos  Air-s  i  ayudaba  la  misa  a  su 
capellán  de  Palermo  a  quien  revestía  él  en  per- 
sona i  besándole  las  manos,  le  daba  después  las 
suyas  para  que  las  besara  con  aquellos  mismos 
labios  que  iban  a  consagrar,  i  después  en  medio 
de  la  misa  (i  esto  me  lo  contó  una  respetable 
señora  de  Buenos  Aires  que  lo  vio  por  sus  ojos) 
sacaba  del  bolsillo  una  cajita  de  música  i  le- 
vantándola en  la  m  no  la  hacia  sonar  mientras 
el  sacerdote  alzaba  la  hostia....  Otras  personas 
me  contaban  que  habia  abusado  de  su  hija, 
otras  que  vivia  en  nn  doble  adulterio  con  una 
mulata  que  ha  dejado  una  numerosa  familia;  i 
a  su  propio  hijo,  que  era  un  tunante  consumado, 
lo  ha  perseguido  después  de  haberlo  hecho  per- 
derse.... I  este  monstruo  comprendía  su  gran- 
deza solo  empapada  con  sangre  i  encima  de  los 
suplicios!....  Un  respetable  caballero  me  referia 
que  cuando  Urquiza  marchaba  sobre  Buenos 
Aires,  Rosas  hizo  venir  una  noche  a  Palermo  a 
un  viejo  coronel  González  i  hécholo  dormir  en 
una  pieza  vecina  a  la  suya  porque  este  militar, 
que  era  un  idiota,  habia  sido  su  mas  antiguo 
confidente;  i  en  el  insomnio  tle  sus  ])avores,  le- 
vantándose a  media  noche,  comenzó  a  darse 
vueltas  de  carnero  en  la  alfombra  <le  su  cuarto  i 
presentándose  en  calz«)nsillos  delante  de  la  ca- 
ma de  González  le  decia  con  un  sinic-itro  entu- 
siasmo: Qué!  No  tengo  tod  avia  futrías  para  ma- 
tar Unitarios!....  I  volvia  a  rodar  en  es  pavi- 
mento como  una  fiera  embrabccida....  E:«to  lo 
habia  contado  el  mismo  González  a  mi  infor- 
mante hacia  pocos  meses. 

I  este  infame  era  un  cobarde  menguado  i 
poltrón;  tenia  miedo  de  todos  i  hasta  de  si  mis- 
mo; tuvo  miedo  de  Facurulo  Q  d'oga,  i  Santos 
Pere/  lo  asesinó  en  Barranca-Yaco,  i  Santos 
Pérez  fué  a  su  vez  asesinado!  Mandó  al  jeuernl 
Herediu  contra  Santa  Cruz,  i  Heredia  fué  ase- 
sinado. A  todos  sus  sayones  los'eclipsaba  <>  los 
mandaba deu:ollar; solo  de  Oribe  vivió  contento 
porque  aquel  le  nnindabu  toilos  los  días  desde 
su  campamento  del  Cerrito,  el  boletín  escrito 
con  sangre  de  las  matanzas  de  Montevideo, 
i  ahora  este  miserable  se  pone  i\  pedir  perdón, 
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.1  implorar  limosna  i  a  balbuciar  justificacio- 

Tal  era  Rosas!  Yo  lo  he  juzgado  no  por  sus 
echos  sino  por  su  huella;  he  vi«to  su  sombra 
eflcriad  i  en  charcos  de  sangre  aun  no  enjutada; 
he  leiflo  su  historia  en  los  epitafios  de  \ñ*  tum- 
bas; he  virtto  su  mano  entre  l'is  ruinas  i  los  es- 
combros; he  sentido  su  jenio  en  el  pavor  de 
:odo8,  marca<1o  todavia  en  el  acento  de  la  voz 
que  pronuncia  su  nombre  como  la  ribracion  de 

un  horrendo  anatema 

Pero  detras  de  Ro-sas  está  la  historia,  i  él  la 
lleva  atHda  a  la  cincha  de  su  caballo  galopando 
,')or  la  desierta  Pampa.  Atajémosle  un  Instante! 
Rosalera  un  gaucbo;  su  época,  su  misjion,  su 
(listoria  era  la  burlmrie.  Rosas  eni  el  gaucho 
malo,  el  indio  Pampa,  el  tigre  de  la  ciénegas 
del  Paraná.  El  héroe  del  desierto  venia  como  ol 
pampero  soplando  de  los  confines  de  la  tierra 
adentro f  para  estrellarse  con  la  ciu'lad  con  e! 
paisano,  con  la  civilización.  Era  la  AméricM, 
tiliorijene,  patagónica,  que  iba  a  medirse  con  la 
Europa  i  a  pasarla  n  eu<'liil  lo.  Era  la  Pimpa 
vpie  levantándose  sobre  si  misma  parecía  volcar- 
se sobre  el  litoral  civiliztulo.  poblado  de  cinda- 
.ícs  i  habitado  por  jente  racional  en  lagar  de  los 
:íanadoá  q:ie  pacían  en  sus  llanuras.  La  guerra 
le  Roías  era  al  hombre  decente,  al  hombre  de 
trac,  a  \oñ  futres,  i  por  esto  andaba  él  en  msm- 
'^•A^  de  camisa  i  se  paseaba  por  la  azoten  de  su 
jal'icio  í'ou  loí  puños  arreuíangaílo-!.  P)r  eso 
■.am<»¡en,  sn^  mas  fieles  i  iíorrcndos  «iarrlites  se 
tizaron '-rnuchos  sal Víijos  coma  él;  p  >r  e.-o  Ar- 
¡iViiS.  el  primer  fratricida  de  la  América  del  Sud, 
lió  principio  a  la  m  «tanza  c  »n  sus  huestes  de 
.¡;auvlio"«.  Artigas  era  un  giucho.  Por  eso  La- 
valleja  el  primero  de  los  ":i3  inmortales"  liber- 
an dores  da  la  Bandera  o.ieutal  fué  después  su 
migo  i  Sil  ajentej  Lavalloja  era  un  peón.  Por 
"ío  Facundo  Quiroga  se  alió  c(m  él  i  le  (ron- 
jiiistó  una  por  una  las  provincias  del  interior; 
O^klTiVíívera  un  gañan.  Por  eso  lT,.q,i¡za  fué  su 
bruzo  derc-cho  en  las  provincias  del  litoral;  Ur- 
piizaera  \i\ie8tancÍ4iro,  Por  eso  el  jeneral  Man- 
cilla, fué  su  cuñado  i  su  ministro  favorita»;  Man- 
jilla  era  un  mozo  de  café  (1),  i  por  eso  también 


(^\  N«ílii  ilnstra  mejor  el  aistema  de  esta»  carrera» 
,hÍ  itiarts  que  la  vida  de  este  célebre  gHucl.o  tal  cna 
.  i  lía  sido  rontada  por  muchus  per.ouas  H^Ih  uqui 
aún  amonte -u  8u.d^  fas-H-  Kn  1810  M.mc.l  a 

'ni  iimtichaoliode  fonda  en  Buenos  Aire».  Kn  1814 
..'ra  conocido  on  aquella  oapiful  como  uu  tuuantaelo  de 
húcna  fortuna  con  laH  damua  por  h«  bolla  fiff"J-H  j>c. 
ro  que  monos  feli»  en  el  ju.'go.  lo  llamaban  solo  i  h^, 
v%Vame  doK  rtaUs,  porque  a  todos  los  pedia  prest.ido 
Sos  le  un>.  peseta.  eA  IS15  lo  encoiitrunios  puardando 
rí  pus.,  do  los  Putos  en  la  Cordillera  incorporado  al 
c.jé?citü  de  loí.  Andes.  En  1820,  espolsado  del  Pon.  por 
mímala  conducta,  se  reúne  a  Art.pas  en  la  Banda orien- 
íaU  eu  poco  tiempo  es  teniente  ••ronel;  poco  después 


el  mismo  Rosas  era  un  mayordomo  de  ^asestnn- 
cias  de  lod  Anchorenas  i  llegó  a  Buenos  Aires 
con  el  puñal  a  la  cintura  escondido  en  loi*  plie- 
gues del  ancho  chiripá 

Esa  fué  la  obra  de  Rosas  i  eso^  fueron  «s 
hombres!  Ellos  matanm  todo  lo  qne  podía  ma- 
tarse al  hombre,  i  mataban  al  hombre  lo  nli^nlo 
que  carneabim  el  ganado  fie  la  Parhpa!  Ellos 
derribaron  todo  lo  que  podia  con  vertí  n>e  en  es- 
combro:?, las  iglesias,  los  hospitales,  lo'»  colejio?. 
EI!os  ap  iparon  todo  loque  podia  esi¡n«jr'nr!<e, 
la  luz  delaintelijencia  por  !a  esiincion  de  ía  en- 
señanzíi,  la  de  la  reüjion  por  la  proícripeion  del 
sacerdocio.  Edos  hicieron  un  inmeapo  pantenn 
do  quiera  que  sus  huestes  malditas  pn-«ar<iii,  \¡x 
brida  del  potro  sal  vajeen  una  mano  i  el  sftble  del 
degüello  colgado  a  la  cintura....  Tai  fué  su  t»br:i 
durante  25  años, i  cual  ellos  en  la  América  en- 
tera el  molejón  de  la  discordia  aftió  el  puñal  d? 
las  guerras  fratricidas  que  han  hun'tido  dieí 
REPÚBLICAS  en  la  desolación  i  en  el  deserédiro. 
Esa  fue  su  obra,  la  obra  de  los  cnulillt).'»,  ile  lo# 
militares  que  se  creyeron  los  herederos!  de  la  ia- 
depenflencia  de  su  p-a.ri  jjcual  se  hereda  un  pe- 
culio lie  familia,  tan  solo  porqjie  liaoian  a-i<fiilü 
como  cjídetes  a  los  grandes  L-omoatcs  en  «jíie 
nuestros  padr<»s  ganaron  la  patria  que  n  ».t  die- 
ron   Esa  ha  sido  su  ol)ra,  sa  misión,  »u  liis- 

toriii,  la  Historia  de  la  América  di»l  Siidd-ir.'ni- 
te  un  cuarto  de  siglo,  i  sino  tan  horrenrla  coi.io 
la  historia  de  Rosas,  t  in  esti'^-il  al  niéno^  coüíO 
oda.-    Anatema  a  esf  pasadt»! 

1  nuestros  abuelos  de  quien  nos  ai.>c!!;d;nn'M 
herederos,  quienes  i-ran?  Quienes  er  ni  ello-,  I"** 

PADaF.S     DK     LA      AMKKICA     IN  IlEPE?CDIE!5TB.— 

V^Uíí  a  oirlo! 

Quienes  er;in  ellos?  Durante  quince  año-j  •!  1 
Plata  al  Orinoco  se  oyó  ^(do  un  í'ántico  de -'•!<.'- 
rra,  i  al  estruendo  de  las  armas  retiimbab.ia  I<^ 
valles  de  ios  y\ndes  desde  el  Cliimborizo:d  T.:- 
puníalo Un  Coniinente  eníero  era  el  cam- 
po de  la    porfiada  lid,  i  ellos,  los  paores  d£  la 

AMERICA  INDEPENDIENTE,     rCí^írOU  Cim  Sa  SUll» 

^^Q  la  área   toda  de   sus  contiaes;   dicroa  aiit 


gobernador  do  Entre  Rios  i  en  1825  donlarn  la  paerr» 
al  Brasil  en  nombre  de  la  Confederación  Arj«'ntina.  i 
en  la  batalla  de  Itus  lingro,  on  que  7,000  arjentinot  ba- 
tieron a  U,0«M)  braBilero<i.  él  en  el  jffe  de  cotudo  w»- 
vor.  .  .  Viene  después  de  diputedo  al  ConKr»^"''""*" 
tituyente  de  Buenos  A  res  en  iH27  i  se  improTÍsa  ub« 
de  los  mas  cstraordlnarioe  oradores:  se  casa  «m  !• 
hermana  de  Kosas  (la  célebre  AKU^tinu  cju-  todavis 
ostenta  su  belleza  i  su  cinta  punsC>  en  el  teatro  *» 
Buenos  Air»s)  a  pesar  de  Kosa<(  mitmo  i  s«  ***** JJ 
trrMu  <-:ti>ir.alÍBta,  i  ataca  en  Obi  frado  lus  •''*™'¡^"f 
combinadas  de  la  In^rlattrra  i  la  Fran'íia,  i  ™®"^*!¿ 
jef<*  la  lln»'o  de  Rovas  en  Monte  Caseros.  Hoiniuwii» 

I, .11  viquezes  usurpadas,  el  subalteruo  que  p«*>  «  .*" 
V  erno  do  1815  bajo  de  un  toldo  de  cuero  en  In  rauii?re 
de  la  cordillera,  kabita  un  palaeio  en  París  i  »« !■«■* 
en  sus  camiajes  cargado  el  p«oho  de  craoct. 
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batalla  en  cada  uno  de  9us  valle»)  alcanzaron 
una  victoria  en  las  mas  elevadas  crestas  de  sus 
montañas  e  inmortalizaron   cada  sitio  con  una 

tumba  o  el   luurel  del  heroísmo Quienes 

eran  ello??  Los  mismos  reclutas  que^e  batieron 
en  Chacabuco  son  los  veteranos  de  Pichincha; 
las  miomas  espadas  que  lucieron  al  sol  de  abril 
en  las  llanuras  de*Chile  brillaron  en  la<4  faldas 
de  los  Ande^  sobre  la  plntaforma  de  Juniti. ...... 

Quiénes  eran  ellos?  Bolívar  desciende  desde 
una  isla  desierta  del  mar  de  las  Autillos  i  rápido 
i  atrevido  cual  el  cóndor  de  sus  nativas  mon- 
taña?, aferra  en  sus  garras  encallecivlas  en  re- 
Teses  i  victorias  la  mitad  del  mundo  de  Colon; 
mientras  San  Martin  con  lento  paso  se  enca- 
mina, imájen  del  leou  andino  que  persigue  la 
fujitiva  presa,  desde  una  villu  obscura  de  pro- 
vincia sembrando  de  laureles  el  sendero  que  lo 
lleva  de  conquista  en  conquista  al  centro  de  los 
trópicos 

Quiénes  eran  ellos?  El  vit\jo  mundo  ha  levan- 
tado estatuas!  la  hisioria  hd  6antiftcidi>  nom- 
bres qne  la  libertad  de  un  pueblo  proclamaba 
inmortales.  Guillermo  de  Nassau,  Gustavo  Wa- 
sa,  Guillermo  Tell,  su  historia  la  repiten  en  la 
cun!i  los  niños  de  su  patria,  después  ile  la  ple- 
garia hecha  al  Señor;  su  meuioria  es  be)ilira 
por  todos  loi  iilíres;  i  entretanto,  esos  hóroes 
solo  disputaron  un  territorio  usurpado  a  tira- 
nos parciales,  i  ellos,  los  primeros  Padres  de 
LA  America  Independiente,  B)Livar  i  San 
Martin  que  hicieron  a  su  vez?  Ellos  se  midie- 
iron  con  las  huestes  enemi^^ns  a  la  f.i¿  de  un  in- 
menso contint^nte  i  lo  conquistaron  palmo  a 
palmo  con  el  filo  de  lu  espa<la;  ellos  no  tuvieron 
temor  i  desafiaron  a  1:*  España  delante  de  la  que 
recientes  sii^los  h:it)ian  visto  a  todo  el  Orbe 
puesto  de  rodillas  ;  ellos  no  tuvieron  egoís- 
mo i  pasaron  de  mano  en  m auo  en  la  gran 
familia  ameíicana  el  estandarte  de  la  Inlepen- 
deucia  pnra  el  bien  de  todi>s;  ellos  no  tuvieron 
premio  tampoco....  pero  mayor  será  su  gloria! 
£1  cincel  no  ha  tallado  todavía  uua  pulgada  de 
mármol  a  »u  memoria,  per.»  lu  América  del  Sud 
la  América  del  luturo  ei*  to  la  suya  i  ella  será  su 
monumento!....  Levánrate  enfonees,  América 
del  Sud,  Hinfa  de  beldad,  diosa  predilecta  déla 
creaci(>n,  levántate  coronada  tu  sien  con  1 1 
diadema  de  tus  nevadas  crestas,  denudo  tu 
portentoso  pecho  de  montañas,  tendido  sobre  l.i 
^paldp  en  majrníficoí»  pliegue-»  de  selva»  i  lla- 
mos tu  manto  primoroso  a  que  mil  rios  sirven 
de  franja  i  dos  océanos  de  or'n;  levántate  asi, 
«»i  toda  la  pompa  que  el  Creador  te  dio,  i  pro- 
clama de  una  vez  que  eres  la  hij  i  de  esos  Je- 
•ríos! 

Quiénes  eran  ellos?  La  América  toda  se  alzó 


unánime  \  cual  un  solo  '^rebeWe**  se  puso  de 
pié  delante  del  reí  de  las  Españas  i  de  todos  loe 
reyes  de  la  Europa.  La  juveutud  que  potxlaba 
las  ciudades  salió  al  campo  en  busai  de  la  lid, 
i  los  caballos  todos  que  pacian  sueltos  en  las 
vírjenes  praderas  de  la  América  pillados  por  el 
l2uo  del  HUASo,  del  gaucho  i  del  llanero,  tas- 
caron los  frenos  que  los  revolvían  en  la  piyanza 
de  la  carga  que  decidia  las  victorias. . . . 

Ellos  no  tuvieron  un  instante  de  ocio  i  de  repo- 
so escepto  en  los  altos  de  la  marcha  a  cuya»  fati- 
gas daban  sombra  ya  los  robles  i  las  p  itaguas  del 
Biobio  ya  las  palmeras  del  A  trato  en  las  cor- 
dilleras de  Colombia....  Soldados  de  todas  las 
campañas,  combatientes  de  toda^»  las  batallas, 
ellos  S8  envejecían  de  gloria  i  de  fatigas;  ellos 
no  tuvieron  hogar,  el  techo  que  los  cobijaba  era 
el  cielo  azulado  de  la  Amé.r¡c;i;  ellos  a(naron  una 
única  beldad  i  esta  fué  la  patria;  su  pasión 
mas  dominante  era  el  entusia.'?mo  que  henchía 
sus  pechos  bajo  el  bronce  «le  la  coraza  cuaudo 
los  clarines  de  la  carga  resonaban  en  el  ai.ejsus 
espadas  eran  sus  bienes  mas  [)reciusos}  sn  me- 
jor amigo  el  caballo  de  batalla;  i  eso.s  jinetes 
inmoitalesque  dejaron  tras  su  hueüa  cien  cam* 
pos  de  victoria,  no  descansaban  nunca  sino  so- 
hr  un  lecho  de  laureles  o  en  la  pira  t'.c  ios  már- 
tires.... Edad  grandio-a!  porqué  os  al/.:;steiri  tan 
alto  si  debíais  de-plomaros  como  un  horrendo 
casti;;o  sobre  lu  frente  de  tantos  pU!d)ios?  Pero 
tu  grandeza  nos  anima,  tu  reflejo  es¡)lenJoroso 
nos  guia,  tu  historia  nos  consuela  ... 

Quiénes  eran  ellos?  Soldados,  apóstoles,  filó- 
sofos, escritores,  estitdistas,  mártires,  todos 
fueron  grnilp-*,  todus  consumaron  un  hecho 
inm(jrial.  Paes  recorre  los  llanos  del  Apure  la 
lanza  en  ristre  contra  el  pecho  <!e  suñ  persegui- 
dores  Arenales,  Lanza,  GUbmes,  los  de- 

nod  idos  guerrilleros  del  Alto  Perú,  disputan  a 
los  ejércitos  de  Pezuelaca'la  paso  df  h»  sierra. . . 
Manuel  Rodríguez  aparece  s.>bre  las  crestas 
de  los  Andes  cual  la  au-ora  de  la  libertad  que 
del  opuesto  lado  sigue  los  j)usos  <lel   hér^íe  en  la 

punta  de  n*il  bayonetas Vése  un  dia  brillar 

en  esas  mismas  cumbres  una  muralla  de  bayo- 
netas.... es  San  'Martín  que  signe  en  la  histo- 
ria los  p.isos  de  Aníbal  i  .se  inniuruiliza  como 
el...  El  ^ol  «le  .Mayo  que  un  dia  glorio-^o  asoma- 
ra su  sien  tras  las  ondas  del  Plata,  eni[Kip;i  de 
fuliroves  el  suelo  de  Chile...,  el  Atlántico  i  el 
Pacífico  han  refiejalo  el  mismo  rayo  de  espíen* 
dor....  la  América  va  a  ser  libre!  I  -e  oye  luego 
un  e-truendo  cual  el  chapalido  <le  la  lluvia  en 
lu  desecha  tormenta  que  azo'u  las  «lar^antas 
andinas....  es  Las  Heras  i  Enuk^de  MARnirEz 
que  atacan  hiGaardia;  es  Nscochea  que  sablea 
a  ios  godos  en  las  Coimas,  es  Freibb  que  apa- 
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rece  pof  el  Planchón,  CAbot  está  al  pié  del 
volean  de  Coquimbo...  torrentes  de  heroísmo 
salidos  de  madre  ellos  van  a  inundar  los  yalies 
de  Chile  i  a  barrer  por  toda«  partes  las  huestes 
enemigas.... 

Freiré  rompe  en  Maipo  las  filas  del  Burgos, 
i  BuBRAS,  el  Ren^  de  nuestras  modernas  gue- 
rras, muere  al  pié  de  los  caballos  en  la  carga  de 
la  victoria....  José  Miguel  Carrera,  rápi- 
do cual  el  rayo  deshace  a  Pareja  en  una  cam- 
paña de  15  dias O'higgins  atropella  a  los 

Talaveras   en   Rancagua  ...    Lavalle  da  40 

cargas  en  Riobamba  en  el  espacio  de  un  din 

Suarez,  llegado  tar  le  al  campo  de  J-inin,  car- 
ga con  su  escuadrón  la  masa  entera  de  la  caba- 
lleria  enemiga  a  cuya  cabeza  viene  Canterac 
proclamando  la  victoria,  i  la  arrolla  i  la  disper- 
sa a  su  vez....   Allendes  es  proelnmado  por 

Bolívar   la  Primera  lanza  de   Colombia I 

donde  está  el  Allende  de  Méjico  e  Hidalgo  i 
MoHELOs,  Aldama  í  Abasolo,  lo.,  tres  henn:tnos 
Bravos  i  Victoria?.  . . .  Donde  están  Miranda 
i  NariÑo,  el  maestro  i  el  rival  de  Bolívar  i  los 
heroicos  lugar  tenientes  que  éste  proclamaba 
Jenerales  en  el  campo  de  batalla  delante  de 
una  espléndida  victoria,  a  Santander  en  Bo- 
yaca,  a  Sucre  en  Pichincha,  a  Padilla  en 
CartMJena,  a  Paes  en  Carabobo,  a  Cürdova 
en  Ayacucho? 

Blanco  Cicerón  con  un  solo  navio  se  hace 
dueño   por  sorpresa  de  uníi    rotente  escuadra 

que  venia  a  invadirnos? Macicen  na  rechaza 

al  Español  uno  contra  cinco  en  ei   Membrillar 

a  orillas  del  I'.ata Belgrano  los  repele  a 

su  vez  en  Salta  i  Tucuman, el   implacable 

Artigas  tiüe  con  su  sángrela  corriente  de  to- 
dos los  rioQ  arjentino? Rondeau  ios  hecha 

fuera  de  Montevideo i  allá  todavía,  cuando 

perseguido  en  todas  direcciones,  cubierio  de  ci- 
catrices, el  león  do  Iberia  se  refnjia  en  las  serra- 
nías centrales  de  la  América,  allá  van  también 
las  lejiones  de  Sucre  i  el  inmorfal  Cordova 
adelante  "paso  de  vencedores,"  i  atrapando  la 
fiera  estenuada  por  entre  las  breñas  del  monte, 
la  a^rarran  por  la  melena  i  la  revuelcan  en  el 
campo  de  Ayacucho  hasta  {[im  dá  sn  última 
agonía 

Quiénes  eran  ellos,  los  Morkno  í!e  Únenos 
Aires,  los  Castelli  i  ]o<  Pena?  (Quiénes  eran 
Infante,  el  corazón  de  la  rcvohn  ion  de  Cliile; 
Rosas  s^u  intelijencia;  Ar(;omei)o,  su  primer 
tribuiio;  Rojas,  su  aposto!;  los  Carrera  su  ju- 
ventud ;  íIanuel  Rodríguez,  jíu  heroísmo; 
Mackf.nna  su  táctica;  O'higgins  su  denuedo; 
Marín  su  entusiasmo;  SALASsufé;CA>!  ilo  En- 
RiQUEZsu  elocuencia.  ..  i  Ofa  Juventud  también 
en  que  brilló  mas  tarde  la  chispa  de»18iO,  Be- 
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Carlos  Rodríguez,  los  tribunos  de  1825,  i  tó 
ta.'nbien  Diego  Portales,  jenio  poderoso  de  la 
patria  mía  que  la  salvasteis  empuñando  en  im 
férreas  manos  una  reacción  idiota  i  mezquina 
para  hacer  de  ella  una  revolución  de  aíntxnídad 
i  gobierno  i  que  moristeis  «i!  en  un  motín  de 
soldados  cuando  ibais  talv^z  a  hacer  esa  recolu' 
don,  Inherencia  de  la  libertad  i  del  pueblo.... 

Quiénes  eran  ellos?  Alyarez  Jonte,  Olme- 
do, López— Méndez,  García  del  Rio,  Simox 
Rodríguez,  Unanue  i  también  el  siniestru 
Monteagudo,'  obreros  incansables  de  mi  gran 
pensamiento,  unos  por  la  inspiración,  otros  por 
el  jen  ¡o,  otros  por  una  terrible  e  implacable 
enerjia 

Quiénes  eran  ello^?  Los  mártires  de  la  santa 
causa,  los  eminentes  colombianos  a  qnienes 
Morillo  i  Monte  verde  hacían  fusilar  por  l:i  es- 
palda i  a  quienes  Bóves  mandaba  cortar  la«  ore- 
jas; los  ilustres  dt-sterrados  de  Juan  Fernandez; 
los  '* Patriotas"  de  toda  la  América  que  jeniian 
priMoneros  en  las  Casa<(  M  ¿tas  de  los  casülh» 

del  Callao Ah!   La  América  entem  estnro 

entonces  llorando  como  una  familia  huérfana 
al  borde  de  una  tumbí  que  Ifi años  permaneeiü 
abierta  i  nunca  se  coímó  de  cad  » veres  ni  lágri- 
mas, tan  inmensa  era  i  tan  cruda  i  atroz  fuera 
la  íii:erra.. . . 

Quiénes  eran  ellos?  e«a  juventud  de  lo««cole- 
jios  que  iba  a  morir  fu-^il  en  mano  en  defenaad" 
la  Patria?  Joaquín  Gamero  e»  inmolado  en 
Chillan  al  \)\G  de  su  canon....  Cruz  sucombecü 
S.íU  Carlos  i  su  In^rniuno   sale  del  colejio  |icra 

vestir  su  casaca   en<angrentüda El  ttiísli» 

Cienfüegos  rinde  su  vida  en  la  plaza  do  Arso" 
(O  antes  que  entregar  su  puesto  al  enemigo. 
('lauüiü  C aceres  espira  en  el  Membrillar  en 
brazí»s  de  su  hermano  ctmtento  de  morir pri"^ 
patria,  e¿a  patria  vieja  que  ffté  el  ídolo  de 
tantos  pechos  denodados;  i  uhi  también  en  efe 
cam]»o  caen  el  uno  en   pos  del  otro  losdosAf 

MANZA,  padre  e  hijo! Bernardo  CrKYi#f» 

martirizado  en  Rancagua.  Manuel Jülli»ASp«f 
rece  en  una  heroica  butonada  entre  lii?  1*0»"' 
de  lo?  indios,  i  su  escuadrón,  huérfano  d6S* 
herüismo,  hereda  ofícialmente  su  noinbw»  *' 
nombre  de  uno  de  esos  jinetes  que  mas  \tí*v^^ 
brio  del  caballo  de  Ciiüe  en  esos  ataqaesdíff' 
trovero  en  que  cada  uno  se  batía  de  bonita*'' 
hombre.  El  viejo  Alcázar  vende  su  vidsdclí'í 
años  al  ftlo  de  la  espada....  Spano  muere  au»* 
vesado  de  una  bala  en  la  plaza  de  Talca  emp'' 

fiando  el  hasta  del  estandarte  de  Clii'e 1 

vosotros  quienes  erais  soldados  sin  apellldolii* 
cuna  que  no  tendréis  tampoco  otra  tainbiiq* 
la  hoguera  i  la  fosa  do  los  campos  de  bníalli! 


k\ 
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cidno3  vuestros  nombres  centinelaa  del  Sitio 
Chillan  que  moríais  helados  en  vuestros  pues- 
sin  soltar  el  fusil  délas  mano?,  granaderos 
Juau  José  Carrera  que  perecisteis  abrasados 
os  en  e!  cuadro  de  Ranc^gua,  voluntarios 
la  escuadra  nacional  que  asaltasteis  la  borda 
la  Esmeralda  en  la  rada  del  Callao  decidnos 
estros  nombres;  i  vosotros  también  grana- 
ros A  caballo  que  de  San  Loren7o  a  Rio- 
nba  paseasteis  la  victoria  en  la  punta  de  los 
lados  sables  i  de  cuya»  mutiladas  ñlas  solo 
eteranos  volvieron  a  entrar  a  sus  hojeares  en 
capital  fiel  Plata,  i  vosotros  mulatos  de  los 
[antes  de  la  Patria,  ivegros  del  nurn.  8,  recíu- 
den>dii(l()s  del  num.  1  de  Coquimbo,  IIlsa- 
3DELAMUKRTE,"8ar¡eiit08,  cabos,  pitos  i  tam- 
res"  de  tudas  nuestras  heroica**  levas,  pueblo 
lo  de  Chile,  rotus  de  nuestras  ciudades, 
rASos  de  nuestros  campos  que  nos  disteis  li- 
rtad  sin  lüas  premio  que  consagrar  a  la  patria 
áltim  >  beso  de  amor  estampado  en  la  tiCrrij  eji 
e yacíais  inutilad<  s  i  enviar  a  ese  cielo  en  que 
illó  el  sol  de  lebrero  i  de  iibril,  fija  en  su  azul 
plendí^roso    la  pupila   moribunda,  el   postrer 

»to  fíe  adiós Glori.*  a  vuestras  sombra^! 

ecidnos   vucsivuá  nombres   para  cubrirlos  de 

Oria! 

Ah!  historia  de  la  independencia  suu- 
«ERiCANA,  obra  grandiosa  que  no  habéis  sido 
crita  todavía  porque  no  habéis  sido  compren- 
da, que  no  habéis  sido  ensalsada  porque  la 
•lumnia  os  ha  desfigurado;  quü  sois  confun- 
da i  aun  rcitudinda  por  un  error  vuljjar  de 
•ocas,  bendito  sen  el  jenio  de  inspiración,  de 
Tdad  i  de  reparadora  justicia  que  acumule 
agrandes  heohos  i  los  pon§;a  un  dia  a  los  ojos 
'  la  huijianidnd!  Entonces  la  América  del  Sud, 
nemes  Je  ello  la  mas  profunda  convicción, 
spirará  al  mundo  el  asombro  de  un  respeto 
le  hasta  aqui  solo  la  ií^norauciu  o  la  pasión 
in  podido  negarte,  ponpie  esa  era  f.-rtua  los 
•ales  mas  estraordinarios  de  la  moderna  his- 
pía pues  se  revivieron  en  ella  los  mas  altos 
^plo3  de  amor  a  la  patria  que  nos  ha  legado 

antigüedad 

I  quienes  sois  v  oso! ras  también  Mujeres  de 
Revolución,  aroma  dulcísimo  respirado  en 
cálido  estío  da  nuestras  refriegas,  guirnalda 
'  blancas  flores  que  ciñe  la  ensangrentada 
sute  de  la  Patria,  bálsamo  de  to  las  las  he- 
las, lágrimas  de  todos  los  dolores,  esperanzas 
i  todos  los  contrastes,  vosotras  Fontesillas, 
KBBANo,  Rojas,  Larrain,  ErrAzüriz,  Go- 
lfos que  cruzáis  los  Andes,¡desDudo  el  delica- 
>plé,  siguiendo  la  huella  del  padre  o  del  espo- 
'yqaejemis  en  las  prisiones  de  Talcahuano, 
le  sois  afrentadas  por  los  Talayeras  en  las  ca- 


lles públicas,  que  en  Juan  Fernandez  dais  al 
padra  desterrado  el  blando  pan  amasado  con 
las  lágrimas  del  filial  amor.  Gloria  tarubien  a 
vosotras! 

Quiénes  eran  ellos,  los  heroicos  aventureros 
que  nos  prestaron  la  ayuda  de  su  sable  i  de  su 
jénio.  Daniel  O'Learry,  el  edecán  favorito  de 
Bolívar,  Bruix,  hijo  del  célebre  Almirarite  fran- 
cas, inmolado  en  los  brazos  de  su  her.nano  a 
orillas  del  Bio  bio;  Beauchef  que  por  un  i>ro- 
dijio  de  audacia  nos  dio  los  castillos  de  Valdi- 
via esa  reputada  llave  del  Pacífico;  Raület  el 
infatipfable  guerrilloio  de  la  sierra  del  Perú, 
Brandsen  que  murii)  cargtindo  al  cneiuigo  en 
las  llanuras  de  la  Banda  Oriental,  (.'arlos 
0*Carrol  que  da  su  vida  cambiando  lanzadus 
con  los  indios  de  Ar.iuco,  jVIiller  que  man  la 
en  jefe  la  caballería  de  Ay:  cucho,  Cccuran- 
NK,  Guise,  Wooster,  Wii.kinson,  RoBKitro 
FoSTER,  Guillermo  Cárter,  i  el  icMnennIu 
Br.>wn  que  nos  di^íron  el  Imperio  del  Pí tí- 
fico?  

Quiénes  eran  ellos,  nuestnjsadvcrsorios  mis- 
mos? Morillo,  inimitable  en  su  er^tra tejía;  Aw:;-- 
cal,  el  infatigable  organizador  de  las  es;)ef!'':i  »- 
nes  reaccionarias;. Liniers,  el  héroe  de  la  n*-  o  - 
quista  de  Buenos  Aires;  Pezuela,  el  háinl  pa  i- 
ficador  del  Alto  Perñ;  Ordoúe/.,  el  defonso-  de 
Talcahuano  en  1817;  el  virtuoso  Laserna;  C  .:.- 
terac,  el  primerjeneral  de  caballería  qu.»  vi;i.)  i 
América  aun  sobre  Miijuel  Brayov  favori'n  :!e 
Nafíoleon  en  el  manejo  de  esta  arm.!;  el  taliü  .- 
do  Rodil  que  rindió  con  el  rltimo  carluolio  '  I  i 
última  ración  los  castillos  del  Callao^... 

Edad  Suprema!  todo  fué  jigante  en  los  '•'.:'.< 
inmortales  porque  coiristeis  como  niia  r.  V  ui 
dejénío,  de  magnanimidad  i  de  heroismol  T  >  !•> 
lo  que  sus  hombres  nos  legraron  ticiíe  (d  >!•;'.) 
del  pro  ojio;  todos  los  acontecimientos  qi- •?  i 
fecundidad  produjo  se  alzan  revestidos  del  |  i  •-•- 
lijio  de  las  creaciones  del  jénio,  <lel  im¡)ej !«  - .» 
las  grandes  voluntades,  del  brio  del  den-.!  •  I  >, 
de  lafé  de  lasidea^,  de  la  fascinación  tie  la  )^'  - 
ria....  Sus  hombres,  su«  publicaciones,  su^  ?i  -- 
chos  de  armas,  sus  tribunas  populares,  su-  ])';!- 
pitos  sagrados,  sus  cárceles  públicas,  sus  <•:•- 
dalzos  mismos,  que  fueron  un  holocausto  ;...is 
augusto  delante  de  la  Patria  que  la  muert'  da'.^ 
o  recibida  en  la  batalla,  todo  fue  grande,  gr:?!?-- 
i  aupremoha8tasuagonia,porqueesajener  ni.  II 
que  hizo  todo  eso  murió  solo  cuando  habln  dv- 
jado  libre  el  mundo  de  Colon! 

Esos  eran  ellos  i  esa  fué  su  obra!  I  qu¡''ii's 
somos  nosotros  que  les  hemos  vi-to  nmrr  a 
ellos  uno  por  uno,  cerrada  la  puerta  ú)  -  ;*. 
lares  por  la  proscripción,  apagado  el  tibio  íV>. 
gon  de  su  reftyio  emprestado  a  la  cnrid;:  •  •  -:- 
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tranjem  cuando  ellos  tenían  frío  en  su»  venas 
extenuad? s  por  «n titanos  combates,  cuando  sus 
labios  tenían  hambre,  cuando  su  corazón  lleno 
de  congojas  i  desengaños  apenas  pnlpitaba  den- 
tro del  pecho  cubierto  de  cicatrices?....  1  bllos 
ai!  perecieron,  mudo  í  sombrío  su  lecho  de  dolor, 
sin  que  el  :tura  del  patrio  suelo  viniera  a  reani- 
mar su  última  agonía,  sin  que  la  roz  de  los 
deudos  llegara  a  acariciar  como  el  ñnal  adiós 
el  oído  que  se  apaga  a  la  existencia....  Quióues 
somos  nosotros  que  hemos  ido  hechando  puna- 
«ios  de  barro  en  cada  uno  de  ios  charcos  de  su 
:»aiyt>re  dt'rr  rwada  en  la  batalla  para  derramar 
enoima  del  lodo  un  otro  charco  harto  mas  hon'^o 
de  la  sanare  del  hermano  vertida  por  el  puñal 
o  desde  las  }jrad;  s  del  patíbulo?....  Quiénes  so- 
mos nosotros,  hijos  de  esa  revolución,  que 
revelador  contra  una  augu$ita  madre  la  hemos 
derribado  a  pimaladas  en  todos  los  confínes  de 
la  América  para  hacer  ilecir  al  Universo  cuando 
hubo  viáto  íu  cadáver  mutilado,  como  una  pro- 
testa de  oj>robio.  "Si.esa  es  la  Independeneía 
Sitd  Americana,  su  gloría  es  una  impostura  i 
*ii  deaceiilace  un  mezquino  desengaño...." 

Ba^ita!  Basta!.... 

Pero  no,  sin  embargo,  mil  veces  no!  La  era 
de  1810  no  es  la  era  de  185fi;  lajeneracion  de 
la  mitad  del  siglo  no  es  la  que  nació  con  él;  la 
fHdepend<;ncia  de  la  América  del  Sud  no  es  el 
Vasallaje  moderno  que  se  disputan  la  casaca  i 
lu  i^otana!....  No,  no  son  los  dos  hermanos  Mo- 
nagae;  ni  iVTosquera  ni  su  yerno  don  Joaquín 
Erranz;  ni  Urbina  ni  su  compndro  Robl "«,  ni 
Belzú  ni  su  yerno  Córdov  ,  ni  Búlnes  ui  su 
primo  Cruz,  ni  don  Manuel  ni  don  Ignacio  Ori- 
be; ni  tumpOí'O  ninguno  de  esos  pretendientes 
que  acechan  a  su  patria  cual  el  botín  del  asalto, 
l'toreSjOhando,  Meló,  Santa  Cruz,  Echenique, 
ninguno  de  esos  soldados  a  quienes  el  cansan- 
cio, el  miedo  o  la  ignorancia  de  los  pueblos  ha 
puesto  un  sable  para  gobei-nar  como  hubieran 
puesto  un  cetro,  ninguno  de  esos  son  los  hom 
bres  de  la  rejeneracion  i  del  porvenir  que  sal- 
varan la  América Ellos  se  pasean  hace  30 

años  sobre  su  frente  augusta  i  la  trizan  con  el 
taco  de  su^  botas,  la  hunden  con  el  peso  de  sus 
cureñas  i  la  sepultan  con  esas  Bastillas  moder- 
nas que  se  lev.mtun  eu  forma  de  cindadelas  mi- 
litares a  las  puertas  de  nuestras  capitales.... 

No,  no  »ion  tampoco  los  Jesuítas;  no  son 
eiios  que  traen  tapada  debajo  del  manteo  la  re- 
surrección del  pasado  para  hecharla  sobre  la 
fuz  del  f>uebl(>  como  una  nube  de  tinieblas,  ios 
qud  nos  salvaron 

No,  no  son  tampoco  los  abogados,  los  maes- 
tros de  la  chicana  ministerial,  los  organizado- 
ron  de  procesos  políticos,  los  qjie  contribuirán 


con  un  soplo  lozano  de  vida  que  reanhne  ] 
tras  postradas  i  divididas  repúblicas-. 

No,  no  son  tampoco  los  partidos  politicón  Jm 
apodos  históricos,  las  venganzas  de  familia,  U» 
rencores  de  los  caudillo!,  las  mezquíndade»  dri 
favoritismo,  la  tenacidad  de  lasperseeacieae^la 
taímas^orda  de  los  conspiradores;  uo,  nadadeeio, 
palancas  rotas,  estand  •  ríes  hechos  de  harapos,  le> 
mas  escritos  con  cieno,  programas  de  mentiíav; 
no.  nada  de  eso,  montón  de  víejasbasurat,  vaa 
servir  de  pedestal  a  nua^'tra  rejeneracion.... 

Cómo  puede  salvarnos  i  absolvernos  ei  paaa- 
DO,  8i  el  pastido  es  nuestro  unatsuia,  niie«tri 
condenación? 

Nuestra  salvación  es  el  porvbkib....  i  el  por- 
venir qué  es?  es  la  juveotud;  es  la  vidaquew 
alza,  la  intelijencia  que  b''illa,  el  corazón  qw 
palpita,  la  mente  que  trabi^a,  la  actividad  que 
organiza,  el  porvenir  que  marcha....  Alzateea- 
tonces.  Juventud  del  Porvenir! 

Nos  >tros  te  invocamos.  Juventud  db  Svb 
América  i  te  llamamos  a  la  obra  do  la  tulva- 
cion  (.n  nombre  de  todo  lo  grande  que  tiDÍdad 
alma  de  los  hombres,  i  en  nombre  de  tí  mitin 
JuTENTUD  de  v.uiLE,  porque  tu  buyei  t-i  mi- 
sión de  labor  i  de  intelijencia;  porque  nuveref 
arrebatada  en  masa  por  los  Jesuítas,  por  la» 
Academias  militares,  por  los  Seminarios  Coud- 
liares,  por  los  empleos  de  oñcina,  por  lo^  omm 
tradores  de  los  b  ra  til  los  por  los  potreros  de 
y. cas  por  las  futilidades  délos  salones....  ptf 
la  ^banalidad  de  las  modas.  Dónde  está  lMÍ 
dia  entre  nosotros  el  espíritu  deunion,  et 
estímulo  mutuo,  la  ambición  de  gloría,  pa- 
lancas de  la  vida  social?  Dónde  Ja  fó  de 
ias  creencias,  las  esperanzas  del  almj,  las  uipi- 
raciones  a  lo  bello,  a  lo  intelectual  o  a  lo  iu£* 
nito,  móviles  del  porvenir?  Dónde  brilla  el  í¿r- 
men  de  lo  increado  que  busca  la  torma  \jani 
brillar  como  una  verdad  o  un  descubrímieiito? 
Dónde  está  el  trono  del  pensamiento,  paraíia- 
perar  con  él;  dónde  brilla  la  luz  déla  mioa  pa- 
ra seguir  sus  reflejos?  En  qué  mente  eatácM- 
ceutr..da  la  filosofía  escudriñadora?  eu  qué 
frente  se  ha  estampado  el  sello  de  una  sapaeo* 
convicción?  Quién  indaga  el  pasado  i  aoiKi 
cuenta  como  una  lección;  quién  comprende  lal 
virtudes  públicas  í  la  práctica  sin  cleg^B* 
del  individualismo?  Qué  se  ha  hecho  el  ospWti 
de  exám;?n,  el  hábito  fecundo  de  la  meditacioBf 
la  crítica  sana  i  elevada  i  no  la  murmurtcioh 
ociosa  i  culpable;  la  plegaria  de  la  atricioa  d0Í 
alma  i  de  la  fé  i  no  el  rezo  maqoinil  de  la  te- 
gua i  de  los  labios?  En  qué  parte  se  cultíTaa 
las  cualidades  del  espíritu  que  forman  loa  Rn^ 
des  ciudadanos,  la  elocuencia  parlanentiriai, 
las  cátedras  libres  del  profetoradoy  la  preoiaii- 
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Cf  la  discusión  de  la   cosa  pública 
ra  todos?  Dónde  está  el  campo   del 
le  se  eleva  el  talento,  dónde  está  la 
C[ue  prepura  el  futuro,  el  impulso  que 
la  eonciencia  moral  que  lo  afianza? 
avasalla  toda  intelijencia  que  se  do- 
hunde  i   quiebra  en  pedazos  el  pea- 
Itivo  pero  recto,  atrevido  pero  leal, 
;¡a  los  errores  i  postrado  ante  la  ter- 
íto  bien  de  la  conciencia,  acefrta  sin 
?to  del  odio,  el  lodo  de   la  calumnin, 
•ion  de  lodos....  Por  qué  se  derriba  a 
la  jureutud  de  loscolejiosi  se  le  en- 
ues  en  los  calabozos  de  las  cárceles 
..  Dónde  palpitan  pues  los  síntomas 
de  la  juventud,  del  porvenir?.... 
les  inanimadas  i  sin    estímulo  moral 
al  que  creéis  niaicliar  porque  lama- 
tie  formáis   parte  se  ajita   un  poco  a 
irredor,  vosotras  viví?  en  un  fatal  er- 
variza  en  el  progreso  material,  i  esto 
en  todos;  i  el  |>ros^reso  material  mar- 
cto  porcpie  ésta  es  su  lei  física  i  bruta, 
relia  uiíH  mina  en  alcance  o  una  so- 
[ue   el  agua  de  la  lluvia  empapa  i  el 
a  después;  innrclia  en  electo  la  máte- 
le la  vemos  marchar  ponemos  debajo 
ra  que  las  aplaste  i   las  estinga  la  in- 

1  ei   alma i  las  elecciones  popula- 

o  mas  augusto  de  los  pueblos  porque 
jacio!)  d  *  su  conciencia  i  sus  derechos, 
an  meroa-uiíto  de  poii>  ía  nrbíina...... 

aleas  de  la  nación,  no  tiene  mas  irra- 
le  las  »le  sus  estufas  enc^•n'lillas  en  los 
lados  ni  mas   elocuencia  (pie    la  lista 
de  la  mayoría  inasistente.  La  prensa 
na  con  el  citcareo  de  las  '*crónicas  lo- 
.  so^iedal  se  eri.oje  deb-jjo  del  man- 
ne  bfíiía  i  e-¡)ecula  i  juega  i  í«e  «rrui- 
5  minas  cslan  en  alcanci*  i  la  harina  se 
**el  país  iMnrchal"  i  íaiubien  wjarchan 
as!.... 

dia  la*?  minas  se  oinnobreccn,  si  la 
ra  decae,  si  los  capititles  se  esportan, 
ria,  en  fin  se  liun'íe  como  uñ  ]'edest.d 
perdifio  el  imj  ui>o  del  alma  i  los  re- 
tí la  inteli'eucia,  quién  ha^  medido  el 
ue  noá  espera?  Méjico  fué  el  m;»s  opu- 
)erio  del  nuevo  mundo  cuando  sus  mi- 
lata  estuvier(»n  en  alcance,  i  hoi  que 
'oceado,  quv'í  es  de  Méjico?  El  Perú  se 
corte  lie  t«-jdas  las  d. 'lirias,  de  todos  los 
el  SÍ5I0  ]);isa;lo,  i  (írtando  Potosí  aLíOtó 
8,  cual  fué  la  buerte  que  le  legaron  sus 
!  Chile  lienelioi  su  Cliañarcillo  de  plata 
aarcilio  de  harina  i  lios  de  charqui;  el 
»  lavaderos  de    California  i  de  los  pla- 


ceres de  Australia  ha  venido  a  henchir  nuestros 
cofres,  i  nosotros  acostados  sebre  ellos,  nos  po- 
nemos a  dormir  la  siesta  de  los  siglos  i  ''el  país 

marcha!"  i  también  marchan  las  carretas! 

No  ciertam'^nte.  Esa  no  es  la  educación  que 
prepara  el  porvenir  de  naciones  jóvenes  e  ines- 
pertús;  no  es  la  partida  doble  el  libro  de  nues- 
tros destinos;  no  son  las  novenas  el  testo  de 
nuesto  aprendizaje.  Nuestro  libro  está  en  blan- 
co todavía.  Nuestro  libro  es  el  porvehir.  . . . 

Álzate  entonces,  juvejitddde  Sui5  Ameríca 
i  echa  para  atrás  con  un  supremo  envión  ese 
pasado  que  cual  un  mundo  d3  adobe  se  nos  des- 
ploma encima.  Álzate  pues  juventud,  críalo 
todo  de  nuevo  i  no  dcrjes  del  pasado  sino  esa 
gran  historia,  de  la  que  acabamos  de  leer  una 
pajina,  que  os  servirá  de  pedestal.  Todo  lo  de- 
mas  son  escombros. . . .  pero  recojámoslos  íam- 
birn  con  paciencia,  con  fe  i  con  bondad;  sirvá- 
mosnos de  todo;  de  todo  necesitamos.  Que  nues- 
tro tema  sea  este:  El  pasado  es  una  lección, 
no  es  un  ejemplo!  I  aprendamos  ese  pasado  en 

sus  mas  recientes  acasos 

Dí^spues  de  su  Independencia,  Chile  ha  te- 
nido dos  srrandes  revoluciones:  la  de  1829  i  la  de 
1851.  Aquella  lo  hizo  el  pasado.  La  última  fué 
la  espresion  <le  un  presente  ajitado  i  laborioso. 
Falla  hoi  dia  la  revolución  del  porvknir! 
I  ella  aparece  augusta  en  el  hcnazonte  sin 
sangre  de  batallas,  sin  sogas  de  horca--,  ni  ca- 
denas de  prisioneros,  ni  listas  de  pro-criptos, 
porque  ella  es  la  obra  de  la  intelijencia  tranqui- 
la pero  hiboriosa  i  fecunda,  de  la  fé  i  del  amor 
del  alma  i  de  la  conciencia  de  las  ideas  que  han 
de  operar  en  un    dia  no  remoto  la  ri'J»neracioii 

dellinnje    humano 

Pero  volviendo  a  la  sHniicion  particular  en 
que  nosotros  encontrábamos  a  liucno-*  Aires, 
nos  era  fácil  observar  que  esta  teni.n  dos  faces 
mui  distintas  r^'specto  de  sus  relaciones  con  la 
Confedera<-ion,  porque  la  Dctumo.i  {WwmwXxi 
sin  embargo  Nacionnlidfid)  o  es  solo  un  error, 
una  riña  de  hermanos  fácil  de  re  onciliarse, 
un  rapto  de  ira  que  se  r plací» rá  mañana,  o  es 
tídvcz  una  ??uerra  sorda  i  profunda.  Estos  des- 
tinos depenílen  de  la  virtud  ¡líibliea,  de  la  cor- 
dura de  loó  gobiernos  i  de  la  oportunidad  de 
las  circunstancias;  pero  de  todos  modos  es  una 
falta  mutua  indi-^culpable  e  inmensa,  falta  co- 
metida delante  de  la  patria,  que  la  hisio'ia  lla- 
mará talrez  un  crimen  nacional.  Si  no  liai  to- 
davia  un  motivo  social  de  sepr.racion,  el  tiem- 
po i  el  influjo  de  la  política  lo  va  croando  i  al 
fin  ésta  puede  ser  eterna.  L;  sport  eüos  dicen  que 
su  revolución  de  setiembre  de  185'¿  fué  una  pro- 
testa santa  i  salvadortí  contra  la  mashorca, 
contra  la   cinta  punzó  decretada  por  IJrquiz» 
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después  de  Caseros,  contra  el  chiripii  ¡  la  lanza 
ensangrentada  del  gaiicli?íje  del  Entreno.-»,  con- 
tra la  segunda  dinastia  de  Rosas,  pues  Urquiza 
era  su  principal  discípulo  i  su  principal  ájente. 
En  hora  buena!  Ksa  protesta  fué  un  acto  gran- 
de i  honroso  que  Buenos  Aires  selló  con  los 
esfuerzOi*  de  todo  un  año  de  sitio  sostenido  con 
valor.  Pero  declararse  independientes  no  era  ya 
protestar,  porque  asi  quedaban  dueños  de  sí 
miamos  i  no  teniiin  a  quien  acusar  ni  a  quien 
quejarse;  1»  protesta  era  solo  una  palabra  vana. 
La  insurrección  de  Bunnos  Aires  es  un  acto 
magnánimo  de  dignidad  i  patriotismo.  La  ¿w- 
dependencia,  proclamada  una  vez  que  fut'  ven- 
cido el  enemigo,  no  es  sino  el  orgullo  tnlvez 
lojítiuio  pero  i]  jenerOíO  eineflexivo  del  triun- 
fo, es  la  "vnnidnd  porteñn,"  vanidad  doble- 
mente reí)r()chable  porque  es  contra  si  misma  i 
contra  toda  .la  nación, 

No  le  n("guemos  sin  embargo  el  dei'eclio:  nc- 
iiuémosrle  la  razón,  la  justicia,  la  utilidad. 

De  los  gobiernos  que  han  reconocido  el  Es- 
tado de  Buenos  Aires  unos  han  aceptado  el 
hecho,  otros  han  reconocido  el  derecho,  la  ma- 
yor parte,  como  la  Francia  i  la  Inglaterra,  han 
tenido  en  vitta  solo  la  convenienci;',  porque 
Buenos  Aires  ?s  un  gran  puerto  de  mar.  Pero 
el  gobierno  de  Chile,  careciendo  de  justicia 
internacional  para  desconocer  la  nacionalidad 
de  Buenos  Aires,  ha  hecho  sin  duda  un  gran 
servicio  moral  a  la  causa  sud-americana.  Acor- 
démosnos que  la  mayor  siuna  de  nuestros  ma- 
les nos  viene  de  aquel  prurito  de  hacer  repú- 
blicas que  tuvimos  en  un  tiempo.  Solo  Bolívar 
hizo  cinco!  Ayer  eramos  14  naciones,  hoi  con 
Buenos  Aires  ya  somoa  ló,  i  la  América  del 
Sud  apenas  cuenta  con  una  población  de  doce 
millones  ríe  habitantes  cuya  gran  mayoría  son 
indios  inbéciles  o  negros  bosales. . . . 

Talve/  no  se  necesita  sino  una  inspiración 
del  alma,  un  momento  de  cordura  para  atar  el 
roto  lazo.  Buenos  Aires,  el  pueblo  intelijente 
por  excelencia  en  la  Amúrica  del  Sud  (i  que 
por  su  rol  político  i  su  carácter  social  podemos 
llamar  el  Paris  de  la  América  del  Sud,  como- 
otra  vez  llamanms  a  Santiago  la  Roma  del  Pa- 
cífico) comprende  nmi  bien  la  cuestión  abstrac- 
tamente, pero  pueblo  tíUibien  versátil  i  iijoro 
vacila  delante  de  ía  prácíica. 

La  Union  tiene  dos  esviollos  sociales  princi- 
palmente, graves  si  se  tratara  de  un  pleito  en- 
tre dos  familias,  poroniez({uii:os  i  culj;a¡)ies  do- 
lante de  los  deberes  para  con  la  paíria;  estos 
son  el  '^orgullo"  di'  loa  porteños,  i  la  "envidia" 
de  las  provincirK-!,  la  vanidtid  de  una  i>ítrte.  de  la 

otra  los  celoj:,  tofio  pciiuefio,  propio  de  aMca 

Pero  tollos  de-ean  la   i:iiion   en    Buenos   Ai- 


res! la  esperan,  porque  les  es  triste  dejar  de  ser 
Arjentinos  para  ser  solo  Porteños,  tan  solo  por- 
que el   Arroyo  del  medio,   un  charco  de  agnm 
que  se  vacia  en  el  Paraná,  lia  sido  declarada  1a 
raya  divisoria  entre  la  Confederación   Aijenti- 
na  i  el  Estado  de  Buenos  Aires.   Pero  nadie  se 
atreve   a  tocar   con  planta  decidida   el  terreno 
de  la  realización  práctica  de  estos  sentimientos, 
i  es  necesario   confesar  que  a  la  culta  i  vence- 
dora Dueños  Aire?,  toca  de  deber  la  iniciatiY», 
porque  ella  es  una  fracción  del  todo,  porque  las 
provincias  han  sido  agraviadas  i   vencidas  por 
ella,  porque  estas  tienen  celos  naturales  de  Ig- 
norancia i  de  envidia,  i  porque  siendo  muchas, 
no  sabrían  como  ofrecer  la  Union.  Observamos 
durante  una  residencia  de  cerca  de   tres  meses 
en  las  provincias  arjentinas  que  en  Baen«is  Ai- 
res había   mucho  mas  benevolencia  i  una  supe- 
rioiiJad   mejor  entendida  respecto  de  las  pro- 
vincias que   lo  eran   los  sentimientos  de  éstu 
húcia  lob  porteños,  cuyo  nombre  rara  vez  pro- 
nuncia un  provincisno  sin  el  fastidio  deal^ant 
pasión,  piisii>n  que  en  Buenos  Aires  exi»te,pero 
es  solo  contra  un  hombre,  i  con  justicia,  contn 
don  Justo  José  de  Urquiza,  el  mas  implacable 
satélite  de  Hosaía. 

Un  simple  razgo  »Ie  rnútua  magnnnimlilad, 
del  que  el  impresionable  pueblo  arjentinopa- 
re(.e  mui  capaz,  bastarla  para  transar  tan  ?r«- 
ve  cuestión.  Que  la  renuncia  de  todo  un  pueblo 
valga  la  de  un  hombre  que  al  menos  un  instan- 
te fue  su  salvador,  i  que  Urquiza  dei-ciende ei- 
p()nlán3amenrc  del  poder  i  Buenos  Aires  abdí' 
que  su  soberanía  de  Estado,  conervamlo 
indisputables  derechos  de  capital  i  de  metró- 
polis!.... Asi  se  romperán  dos  tradiciones  f* 
nestas  de  cuyo  choque  actual  no  brotúrnn  sino 
mal  s;  pero  que  sea  pronto,  mui  pronto,  porque 
de  otra  manera  antes  de  muchos  meses  vaaea- 
cendere  lamas  cruda  de  las  guerras  cirjleí, 
güera  de  de-olacion  i  mutuo  esterminio,  QM 
ha.-ita  cierto  punto  ya  ha  comenzado  eii  loí  re- 
cientes i  lamentables  acontecimientos  de  !•* 
fronteras  de  Santa  Fé,  i  que  concluirá  lolo 
cuando  los  indios  de  la  Pampa  unidos  con  !»• 
toMeria-'  del  Chaco  lleguen  a  dar  de  bebcrawtf 
caballo:*  en  la-r-  a^juas  del  Paraná,  n  cuyas  mij" 
niftcasi.iárjüijes  vendrá  mas  tarde  como  mianno» 
va  conquista,  alguna  poderosa  nación  que le«a- 
te  otro  ¡jais  i  dei^iirrolle  otra  raza....  Ahieitál* 
historia,  ahi  esta  la  realidad  pálpitnnte  deloi 
presentes  dias;  los  Kstados  Unidos  i  Méjico,  el 
Bra-íil  i  la  Banda  Oriental.. .. 

Buenoí  Aires  en  el  dii  prospera  a  grandíi 
|)aso><.  Ci)mo  el  Jo>é  de  lax  tribus  de  Israel,  íl 
se  encuentra  lejo  de  sus  12  hermanos,  de  qate" 
nes  se  considera  abandonado,  pero  entre  tanto 
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acopia  tesoros  que  han  de  ser  comunes,  i  acaso 
estará  diétnnte  el  día  en  que  jenerosamente  vaya 
a  deponerlos  bajo  el  techo  de  la  Patria  para  el 
bien  s  mámente  entendido  de  todos?.... 

Durarte  nue.-*tra  residencia  en  Buenos  Aires 
los  diarios  piíblicaron  k)s  presupuestos  para  el 
ano  de  185G  de  este  Estado  i  los  de  la  Confe- 
deración, dOvUiiícntos  de  gravísima  importan- 
cia para  apreciar  las  cuestiones  que  se  desen- 
vuelven i  se  chocan  entre  estas  dos  fracciones 
del  territorio  arjentino.  La  inmensa  ventaja  de 
las  coniy)aracioiies  pesa  en  favor  de  Buenos 
Aire:>.  En  elVcfo,  la  Confederación  presenta 
solo  una  rr^nta  de  1. 758,403  pesos  con  un  gusto 
de  1.828,*2G'2  pesos,  lo  que  constituye  un  déficit 
de  01,790  pesos  qus  no  tiene  como  saldar,  ade- 
mas de  la  responsabilidad  de  una  deu.la  urjente 
iexiji')íe  en  todo  el  año  corriente  del  presupues- 
to, q!ic  alcanzaba  a  1 .00 1 ,028  pesos,  a  cuyo  pago 
aun  hoi  (lia  mismo  la  Confederación  no  tiene 
tampoco  ma^i  fondos  que  afectar  que  las  neoo- 
ciaciones  usurarias  que  pueda  hacer  Alberdi  a 
Europa  i  las  promesas  de  Bushental,  un  char- 
latán poríu^^ues,  el  mismo  que  vino  a  Chile, 
según  leci  en  los  diarios  de  Europa  a  ofre- 
cemos hacer  un  ferro  carril  al  travez  de  la 
Cordillera,  porque  en  Europa  cuanto  pillo  di* 
ojovivo.se  arruina  en  alguna  especulación  de 
Bolsa,  al  momento  creyéndose  un  Pizárro  o  un 
Alma^^ro  enpluma  para  la  América  del  Sud 
donde  nos  creen  otros  tantos  Atahualpas  i 
Huaina  Capnc... 

El  pre>5upuesto  de  Buenos  Aires,  aunque  re- 
dactad(j  en  el  pomposo  estilo  de  las  finanzas 
porteuas,  suena  hasta  la  enorme  suma  de 
60.089,000  pesos  lo  que  constituye  una  renta, 
'educilo  el  papel  a  su  valor  efectivo,  de 
3.005,.jOO  pesos,  (esto  es  prt  cisamente  el  doble 
Qe  la  Confederación)  i  siendo  los  gasto»  de 
3.370,000,  resulta  un  déficit  de  309,500  pe>03. 
I*ero  para  llenar  éste  con  desahogo  se  contaba 
con  el  mayor  aumento  que  dejaria  ese  año  la 
Aduana  i  la  planteacion  que  actualmente  esta- 
ba haciéndose  de  la  contribución  directa.  Es 
necesario  observar  que  la  mitad  de  los  gastos 
^el  presupuesto  de  Buenos  Aires  estaba  afec- 
tada para  poner  en  pie  de  guerra  el  ejército  del 
^adü  que  subirla  a  4,000  hombres  de  línea  i 
*,000  de  milicias,  mientras  <iue  las  fuerzas  ne 
*a  Con  federación,  que  eran  entonces  de  3,000 
hombres  iban  a  reducirse  a  ií,000  para  la  de- 
fensa esclusiva  de  las  fronteras. 

Una  quinta  parte  del  total  del  presupuesto 
de  Buenos  Aires  está  destinado  al  fomento  de 
la  beneficencia  pública  i  de  la  instrucción  pri- 
maría,  pues  ya  en  el  estado  de  Buenos  Aires 
liabian   en  agosto  de    1855  en  lad  escuela.- del 


Estado,  a  cuya  cabeza  se  habia  puesto  e*!  señor 
Sarmiento,  5,229  alumnos  de  los  que  3,777  emn 
hombres  i  1,452  mujeres.  Asi  lo^  belicosos! 
cultos  porteños  dedican  todas  sus  riquezas  pú- 
blicas a  la  guerra  i  a  la  intelijencia.  Que  Mai1» 
i  Minerva  le  sean  propicios,  mui  en  particular 
tú,  invocada  diosa  de  la  sabiduría! 

He  aqui  los  presupuestos  de  la  Confedera- 
ción i  del  Estado  de  Buenos  Aires  tal  cual  los 
publicaron  los  diarios  de  esta  capital  i  los  del 
Paraná  en  agosto  de  1855. 

PRESUPUESTO  DE    LA    CONFEDERACIÓN. 

Cálculo  de  entradas. 
Territorio  federado  i  En trerios- ..     S    533,53ií 

Santa   Fé 718,345 

Corrientes 200,52» 

Catamarca 35,000 

La  Rioja 12,000 

San  Juan 39,00(» 

Mendoza 79,641 

Salta 24,000 

Córdova,   Tucuman,  Santiago,  S. 

Luis 4,00» 

Producto   de   mensajerias  i  even- 
tuales   44,000 

..    S  1.758,463 


Total  de  entradas S 

Presupuesto  de  los  gastos. 

Interior S 

Exterior 

Hacienda 

Justicia,  Culto,   etc 

Guerra  i  Marina 


443,006 
3:),78Ó 
2G5,701 
•¿•24,838 
b(>0,03C 


Total  de  gastos S  1.8-'d,2tí.e 

Resumen. 

Entradas S  1 .75S,4Gá 

Gastos 1.8-28,262 


Déficit 6l,79í) 

PRESUPUESTO   DE    BüEJíOS  AíREJi. 

Cálculo  de  entradas. 

Papel  moneJu, 

Entrada  marítima S  40.500.000 

Salida  id 7.000.000 

Contribución  directa 2.500,0  O 

Patentes  i  s»  líos 5.500,0;)G 

Recursos  varios   hasta  completar 

el  total  de $  00.089,001/ 

Presupuesto  de  les  gastos . 

Interior , S  17.3í)7,22« 

Exterior 807,«lií 

Hacienda ]  7.350,4*27 

Ouerra 31.927  ,í)43 


Total  de  ga-ío; S  07.-183,430 

Rcéámen. 

Entradas S  00.089,000 

Gastos 07.4H3,4.Tt) 

Déficit 7.394,43« 
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Se  observará  qae  las  rentas  jenerales  de  la 
Goc federación  consisten  solo  en  el  producto  de 
los  correos,  la  Adaana  jeneral  del  Rosario  i  las 
Aduanas  provinciales.  Las  prorincias  de  Gor- 
do va,  San  Luis,  Santiago  del  Estero  i  Tucuman 
que  no  tienen   aduanas,   producen   solo  4,000 

pesos  colectivamente Como  un  ejemplo  del 

estado  financiero  de  las  Provincias  Unidas, 
tomadas  inilividualrneute,  transcribiremos  aqui 
no  estrado  ilal  presupuesto  de  la  provintiia  de 
San  Juan  para  el  año  de  1856  tal  cual  lo  publi- 
•ó  !a  Tribuna  de  Buenos  Aires. 

Entradas  (calculadas) ....  21,073  S  ^  rs. 

Gastos 58,217  „  2 


Déficit 36,543  „  7^ 

El  déficit  equivale  a  los  do*  tercios  de  la  ren- 
ta; pero  en  fin  San  Juan  tienen  el  honor  finan- 
ciero de  un  déficit,  mientras  otras  provincias 
•omo  la  de  San  Luis  no  tiene  nada,  ni  presu- 
puesto, ni  entradus,  ni  gastos,  ni  dáficil  siquie- 
ra   

En  cuanto  al  medio  del  salvar  el  défivíit  del 
presupuesto  de  Buenos  Aires,  el  Ministro  de 
Hacienda  proponia  los  siguiente»  medio?; 

1.  ®  Rebajar  a  2  por  100  el  derí'cho  (Je  inter- 
nación a  ia  se.leria  para  disminuir  el  contra- 
bando. 

2.  ®  Los   derechos  de  esportaci  m  quedarían 
basa<iO"í  en  u»  4  ¡;or  100  dt*  la  tasiícion  a  I  valo' 
i'em  qiie  ^e  sostitui;i  a    la  espncíficfi  que   hasta 
entonces   Ua'oia    prevíilecid:»;    la    contribución 
directa  si^  auinent-.via    «iel   2  ai  S  })'»r   loO  i  la 
impí'S  cion   se  baria  no  por  la   declinación  de 
los  propietarios  .^ino  por  la  tasación  de  una  co- 
misión reguladora,  a  !a  que  se  le  i>ag:»ria  no  un 
1  com-.)  ^i»  había  establecido,    sino  nri  5  por  100 
en  la  ciudad  i  un  10  en  el  campo.    Esta  última 
me  lidu  ¿in  emb  ir'j,(í,  aunqiis  in  la'lablomente 
contribiiiria  al  aumonto  de  los  fondos  na/iona- 
}'es,  ?er::i  m  ¡ivo  de  terribles  eslor-ionos  (¡o  luir- 
te ff«í    l'>»   coml-ionados  interesados    en    Xvaivv 
subir  indpnnid:imenlc  el  v;.l.»r  do  U<  fundos. 
Todos  ^.¿t'^^ecn'S  ss<- calculaba  producirían  un 
aumeiitoen  la  renta  de  40  000,000  .ie  p-íos  pa- 
pel o  d.>-  miilones  en  efectivo,  i  ha.'em»>«»,  di<ra 
moslo  t'.e  .sa-so,  esta  precisa  distinción  aunque  no 
les  ;vustc  a  io.í  porteiíos,   porque  observaba  q.ift 
estos  s-e  co'.np'.arlan  en  llenarse  1»  boca  de  mi- 
llones, i  cnan.Io   nosotros  ies  decíanlos  cuánto 
es  esoetiplataí  nos  nonian  un  jest  •  un   t».ntillo 
contrmado  como  qu'en  dice:  que  no  es  plata  lo 
queplaiaralo1,..VeTJh^plnt  i  de!  panel  de  Buenos 
Aires,  no  me    parece,  es  mas  abunrlante  que  la 
que  JvMn   de  Sol'.s  encontró  en  el  rio  que  bau- 
tizó con  ose   nombre .... 

En  este   momento  la  fuerza  vital  de  Buenos 


Aires  sofocada  durante  tantos  años  se  ha  des- 
pertado con  un  vig^r  singular.  En  el  espneiode 
dos  auos  se  han  edificado  no  menos  de  mil  ea- 
sas;  hoi  se  levanta  una  gran  Adnana  i  se  de- 
muele a  su  costado  el  célebre  Fuerte  donde  h?i 
mecido  sus  cabezas  nacientes  todas  las  revela- 
ciones arjentinas;  a  su  frente  se  construye  UQ 
hermoso  muelle;  el  teatro  de  Colon  se  «ii¿a  éj 
un  ángulo  de  la  plaza,  i  aunque  no  es  tan  sau- 
tuoso  como  el  nuestro,  será  digno  de  una  jmn 
capital;  un  gazómetro  de  grandes  dimensioiMí 
se  construye  mas  allá.  Toda  la  ribera  del  riaeo 
frente  de  ia  ciudad  es  un  activo  taüer.  Todts 
las  obras  que  se  ejecutan  «on  tr»baj«is  naeiona- 
les,  !iO  meras  comodidades  urbanas.  En  el  es- 
tremo  opuesto  de  la  ciudad,  en  dirtccion  déla 
Pampa,  se  nivjla  un  camino  de  (ierro  i  en  Nie 
pais  basta  ])oner  un  riel  para  que  la  vii  férwi 
se  multiplique  i  se  prolongue  como  ;)or  cncau- 
to  en  tolas  direcciones.  En  la  provincia  He 
Buenos  Aires  donde  todos  los  terrenos  son  pro- 
fundos i  no  hai  una  sola  piedra,  luscnmíBOf 
carreteros  de  alguna  duración,  son  c:u4  impo- 
sibles. En  la  ép'ica  que  yo  residí  en  la  capiUl 
habian  entre  esta  i  la  vi  lia  d<í  San  Jü.*é  de  Flo- 
res, en  un  espacio  (íe  do-;  leguas  ni:.»  de  50  car- 
rejas pebradas  en  el  birro.  Es  pn^s  «^vidente 
que  los  ferrocarriles  son  esenciales  a  estí?  psif, 
i  está  mui  cerca  también  de  ser  evidente  elqne 
sean  mas  baratos  que  los  caniinu'*  carretero!. 
Yo  vi  por  ejemplo  en  la  nieilia  legua  que  hai 
de  Buenos  Aires  a  Barracas  una  cua<lrill:i  de 
peone»  que  ganaba  un  duro  por  día  i  eoiuo  ci- 
tas composturas  s**  renuevan  todos  los  afioSf 
no  seria  irracional  eí  deducir  que  ese  mal  ca- 
mino en  el  espacio  de  20  años  habrá  costado 
tanto  como  una  via  forrea.  Yo  no  sé  p*.Tijnela 
raza  e>*pañola,  tan  crédula  de  tantos  miliigrw 
de  beatas  tiene  ura  fé  tan  vacilante  en  los  he- 
chos con-umados  de!  proirreso  human'i! 

Uno    de  los   principies   elementos  conque 
Buenos  Ab'o^  realiz»  estos  progre.^os  es  aq«I 
que  nosotros  ü<»s  hemos  acostumbrado  a  consl- 
derai:  como    la  circoma  de  su  rniíni;  es*»  es,  el 
papel  m;»nelu,  ornas  s'iiiplemente  elpapeli^ 
papel  mui  sucio)  pues  la  palabra  TOon«rfi  pju*" 
ce  estar  dem.is  en  ui  documento  sinlw'en' 
garantía  alguna,  púbiíea  o  privada.  Se  cnlctil» 
que  hai  en  circulación  :íOO  000,000  de  pe^o*  en 
papel  i  no  hai  en  el  l*aneo  ni  en  la  Ca«a  de 
Monda  un  solo  real  af ':'ta<lo  a  su  pago.  CiM*» 
e^ía   inni'jnsa  suma  (qtu»  al  precio  actual  dd 
])a-el  representa  15.000,000  de  duros)  está  «o 
una  circulación  c<m>tante  i  activa  i  aun  WpM' 
/erida  al  numí»rario  d?  oro  i  platij'es  uno  de 
aquellos  fenómenos  delante  de  los  que,  co«o 
decia  jocosamonte  un  señor  Portefio,  deWw 


ros  todo/)  lot  economistas.  Esta 
:!iera  no  puede  atribuiré  al  eré- 
papel  es  una  letra  muerta  sin 
I   alguna.  Fue  solo,  parece,  una 
írincipio,  i  es  hoi  dia    nna  arrai- 
i  al  mismo  tiempo  un  íjran  bien 
i  gran  mal.  Es  en  efecto  esta  in- 
iüii  l;i  qu'í  hace  marchar  sin  tro- 
ad,  el  comercio  i  el  gobierno  en 
ues,  i  e^te  país  empobrecido  yyor 
vW  se   ha  encontrado     por  otra 
de  una  estraña  i  fabuloáa  rique- 
e    tanto   como  la    verdadera.  El 
en    e!  mercado  como  cualquiera 
i  tiene  en  el  dia  un  precio  mas  o 
guiado  por  el   valor  de   las  onzas 
íntre  340  a  350  pesos  aunque  ha- 
veces*  fluctuaciones  entre  250  i 
la  Bolsa  de  Buenos  Aires  donde 
nente  eíte  cambio  se  Jnej^a  como 
>tra#  a  la  alta  i  Iraja,  lo  que  causa 
casos  e  improvisa  fortuna;  i  esto 
slo  a!  pasar,  de  reguladora  la  po- 
mo i  al  gradoj'lepopularida'l  mer- 
•  disfruta,  i  también  es  un  exelen- 
pionaje,  pues  nada  menos,  sa  ha- 

0  poco  tiempo  hacia  unaconspi- 
antores  entahau  en  la  cárcel  i  el 
ué  llegó  a  manos  de  la  autoridad 
^servado  que  dos  ajentes  de  cam- 
í  a  la  bíija  pan  después  de  cierto 
era  el  mismo  scúalado  para  que 
ovimiento...  Si  el  papel  ha  de  con- 
3  un  valor  cualquiera  es  un   caso 

porque  ningún  gobierno  podria 
ras  en  su  totalidad  a  no  ser  que 

1  la  embocadura  del  Plata  alguna 
isla  de  Chincha;  pero  no  será  di- 
¡i-c  por  moderada  que  fuese,  i  esta 
il varia  a  la  provinc.a  de  una  ca- 
ítaria  que  puede  sobrerenir  de 
»tro. 

con  papel  se  hace  todo  aqui.  El 
anjero  importa  onzas  del  esteno r 
'  ese  mismo  papel  i  darlo  a  su  tur- 
3or  los  cueros  i  lanas  que  compra 
idos.  Solo  los  provincianos  tienen 
el  com  >  lo  han  probado  echan  do 
:1  erróneo  Banco  que  don  Mariano 
ibia  hecho  establecer  a  Urquiza. 
o  mismo,  a  las  puertas  de  la  pro- 
gnes AireS;  no  quisieron  recibirnos 
Mes  i  aquí  la  moneda  de  20  centa- 
corria  solo  por  leal  i  medio,  i  los 
reales  partidos  a  cincel  por  la  mi- 
lenos  Aires  esta  moneda  no  ofrece 
Diente  que  el  de  la  mugre  de  quej 
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están  cubiertos  los  billetes,  pues  algunos  son 
merasilachasji  el  de  que  para  cada  cosa  que  se 
comf)ra  el  Tendedor  al  dar  el  vuelto  tiene  que 
ir  a  ver  en  el  diario  de  la  maüana  el  precio  m 
que  han  amanecido  las  señoras  onzas.  Loe  co- 
merciantes e  industriales  estranjeros  no  le  im- 
pugnan tampoco  porque  pueden  cambiarlof 
fácilmente  por  onzas. 

Los  salnrios  son  muí  elevados  en  Buenos  Ai- 
res, i  esto   sucede  parece,  mas  en  razón  de  la 
escasez  de  obreros  que  del  demérito  de  la  mo- 
neda. Un  sirviente  domt'ístico  gana  10  pesos  i 
tiene  por  supuesto  el  don  i  todo^  sus  arWmdices. 
El  portero  de  la  casa  del  señor  don  iirnacto  de 
la  Carrera  se  llamaba  don  Lucas  i  la  í-ocinera 
doña  Teresa^  i  oíamos  también  a  una  sonora  que 
había  residido  largo  tiempo  en   Chile,   echar 
de  mpno*4  a  caria  rato  ese  dócil  e  infaligaUI*  ser, 
escepcional   por  el  arfuante^  que  compone  lu 
mayoría  de  la  servidumbre  doméstica  de  Chile. 
Me  informaron  que  los   aserradores  <!e  madera 
que  trabajaban  en  el  muelle  ganaban  tres  duros 
al  dia,  i  í^n  los  saladeros^  o  ramadas  de  matan- 
zas  de  Ins  cercania>»  de  Puenos  Aires,  sega& 
me  informaron  varios  caballeros,  habían  ope- 
rarios que  trabajando  por  tarea  obfeníin  al  dia 
de  O  a  7  pesos.   Buenos  Aires  me  recordaba  a 
San  Francisco  de  California  ñor  su  actividad  i 
la  alza  de  los  jornaleros,  i  con  esto  creo  no  po- 
der hacer  un  mejor  cumplimiento  a  la  capital 
^del  Plata. 

Pero  naturalmente  estas  circunstancias  se 
harán  mas  normales  i  los  salarios  buscaran  ua 
mas  moderado  nivel.  Lo  que  puede  establecerse 
como  segtiro  es  que  un  trabajador  comu»i  no 
obtendrá  ya  menos  de  un  duro  diario  en  so» 
faenas,  lo  que  constituye  una  gran  conquista  de 
bienestar,  de  riqueza  i  de  civiliznclon.  Ya  se 
ven  sus  efectos  en  el  traje,  en  el  alimento,  en 
las  costumbres  del  gaucho  que  vu  wr.uibiándosa 
en  ciudadano,  o  en  compndritOy  como  llaman 
en  Buenos  Aire«  a  los  artesanos  de  obra  bruta. 
Yo  no  he  visto  un  solo  mendigo,  ni  homi>re,-Bl 
mujer,  ni  niño,  en  las  calles  de  Uuent»s  Aires; 
no  he  visto  tampoco  un  solo  gañan  de  pata  ra- 
jida  en  las  calles  de  esta  populosa  ciudad  donde 
al  contrario  todo  trabajador  está  provi-iio  de 
excelentes  botas  fuertes  de  las  que  hai  grandes 
almacene^.  Es  verdad  que  no  han  abamionado 
todaviii  el  ti»o  áe  chiripá .  pero  este  lo  llevan  so- 
bre un  ancho  cnisoncillo  adornado  de  labores  i 
fle«H)s,  i  no  sobre  las  niernas  desnudas  comt>  el 
gaucho  de  la  Pampa,  i  asa  ademas  un  poncho 
atado  a  la  cintura.  No  creo  habc*r  encontrado 
un  solo  individuo  en  las  calles  de  Buenos  Airea 
cayo  traje  valiese  menos  que  el  usado  por  la 
enen»lidad  de  nuestros  artesanos,  escepco  tal- 
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^w?2  el  (le  esos  mismos  negros  (reatos  de  los  glo- 
ñosos  batallones  africanos  el  núm.  8  i  el  núm. 
4,  que  c<»n tribuyeron  a  nuestra  independencia) 
fl|!ie  se  ven  envueltos  en  sus  raidos  capotes  de 
barragan,  apostados  en  la  esquina  de  cada  calle, 
impasibles  i  mudos  como  otros  tantos  postes 
«arcouiido?.  Xo  existtm  por  consiguiente  aqui 
«sos  sucios  bodegones  i  pulperías  que  abundan 
enSantisigo,  i  en  su  lugar  se  encuentran  tien- 
♦?:vá  curtidas  de  coraestibies  i  artículos  de  con- 
sumo por  el  estilo  de  los  puestos  que  en  Paris 
;>ie  llainiín  Epicerie  i  entre  nosotros  esquinas 
]!jor  contraposición  a  bodegón.  Sin  duda  el  ha- 
Mtante  de  la  provincia  de  üuenos  Aires  con- 
sume cuatro  veces  mas  que  el  chileno  porque 
íi-auacuMtro'vece-^mas  i  porque  es  mas  pródigo, 
iia  jenerosidad  de  nuestro  gañan  es  proverbial, 
3obre  todo  en  tiempo  de  vendimia',  pero  no  se 
ve  entre  nosotros  (pubre^i  huasns  de  yesquero'..,,) 
io  que  en  el  pa;;o  de  la  Pampa  donde  un  gar- 
boso gaucho  hace  fie  n:i  atado  de  billetes  un 
Tollo  d(»  ])!ipel  i  lo  encípnde  para  pasar  fuego  a 

«139  compadres 

Entre  tanto  nuestra  vida  do  extranjeros  en 
¡Sueños  Aires  se  deslizaba  agradablemente  en- 
tre las  relaciones  de  sociedad  que  cnltivábaínos. 
Varia»  veces  visitamos  al  coronel  Mitre,  minis- 
tro de  la  guerra  en  esa  época.  Recien  llegados 
fuimos  a  verlo  a  su  despacho  en  la  casa  de  go- 
bierno. 

La  última  vez  que  le  habia  visto  en  Chi- 
le hat.iia  sido  ea  uno  de  lo?  cuarteles  de  San 
Sliblo  donde  un  mismo  destino  de  persecución 
nos  retenia,  i  entonces,  sin  embargo.  Mitre  solo 
hablaba  del  porvenir,  de  su  fé  en  las  ideas,  de 
Jajusti^'ia  i  de  la  santidad  de  la  causa  liberal 
déla  AniArií^a  del  Sud,  única  que  podia  reha- 
blliíariaj  i  tfniu  fé  también  en  los  hombres  i 
í*n  sus  aniig(js  mas  inmediatos  ([ue  le  visitaban 
entonces,  como  el  coronel  Aquino,  que  fué  la 
mas  noble  víctima  ofrecida  en  holocausto  a  la 
¿aida  de  Rosas;  i  tenia  fé  en  si  mismo,  i  por 
esto  le  veiamos  ahora  de  ministro  de  la  guerra 
ti»  la  capital  del  Plata,  jeneral  en  jefe  úq\  ejér- 
cito del  Kstado,  el  mas  brillante  orador  de  la 
Cámara  de  Representantes,  la  primera  pluma 
íifel  diarismo,  el  mas  alto  consejo^dei  gobierno 
t  a  la  vez  palanca  de  acción,  el  alma  en  fin  de 
la  política  liberal  de  Buenos  Aires.  Bartolomé 
Mitre  será  una  de  las  mas  ilustres  figuras  de  la 
historia  moderna  de  Sud  América,  porque  es, 
no  solo  un  hombre  de  talento  i  de  ideas,  que  de 
estos  hai  muchos,  sino  (i  como  él  hai  tan  po- 
dios!) un  hombre  de  corazón.  El  ha  puesto  al 
servicio  de  una  idea  su  alma  i  su  intelijeucia,  i 
i  por  eso  su  reputación  «e  conserva  ilesa  i  su 
popularidad  es  tan  sólida^  por  eso  el  jeneral 


Rondeau,  al  morir  en  Montevideo,  legó  su  es- 
pada,  la  misma  espada  con  que  en  1814  había 
conquistado  esta  plaza  ales  españoles  haciendo 
capitular  a  Vigodet,  al  maj'or  Bartolomé  Mitre 
que  defendía  ahora  sus  murallas  contra  Oribe; 
por  eso  Mitre  cuando  no  hubo  mas  pólvora  que 
quemar  a  las  orillas  del  Plata,  se  vino  a  Chile, 
i  dejando  a  un  lado  la  espada,  talló  esa  inimi- 
table pluma  brillante  i  só  ida,ent.U'4Íasta  i  con- 
vencida, conque  redactó  el  Comercio  en  Valpa- 
raíso i  e!  Progreso  en   Santiago;    por  eso  cnm* 
prendido  en  las  cláusulas  de  un  estado  de  sitio 
chileno  fué  enviado  al  Perú,  i  cuando  el  últímo 
dia  de  las  facultades  estra&rdinarins  espiró,  le 
volvimos  a  ver  entre  nosotros,  eii  loa  mismos 
calabozos  en  que  nos  hablamos  despedido,  siem- 
pre con  el  alma  empapada  en  fé  i  su  brillante 
palabra  empapada  en   la  fé  del  alma;  por  eso 
cuando  el  primer  grito  de  libert  ul  se  h  ice  oír 
en  las  márjenes  del  Paraná,  él  dobla  el  Cabo  de 
Hornos,  se  alista  en   el  Ejkrcit^  grande  \  en 
Monte  Casei'os  son  sus  cañones  lo>  que  disper- 
san las  filas  de  Rosas;  por  eso  mas  tarde  í'les 
la   primera  víctima  de    Urquiza  i   e^  enviado 
¡íreso  a  Montevideo;  por  eso  en  pocos  dia»  vuel- 
ve a  Buenos   Aires  habiendo  puesto  ol  servicio 
de  la  insurrección  su  espada  i  c'   producto  déla 
suscripción  nacional  que  habían  orgaiiizudo  en 
favor  de  su  familia  las  señoras  de  Buenos  Aires 
i  que  en  uno  o  dos  dias  habia  subido  a  la  sacia 
de  mil  onzas. . . .   (porque  es  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires  la  única  ca|fcital  que  sabe  haecrgrun- 
des  revoluciones,  como  lo  [«robó  ootrpranlo  Cüu 
millares  de  onza*  la  escuadra  que  bloqueaba  U 
ciudad  i  que  puso  fin  al  í-itio)  \iOv  eso  le  vemos 
al  lado  del  ilustre  Paz  constituirse  en  el  iuteli- 
jente  defensor  de  las  Hincheras  de  Buenos  Aire?, 
que  para  Mitre  eran  las  barricadas  de  laciviliía- 
cion  puesta  para  atajar  el  caballo  de  los  gauchos 
i  la  barbarie  que   Iraeu  envuelta  en  el  chiripa  i 
en  la  punta  de  !a  lanza;  )ior  e.-^o  una  houiia  ctt- 
triz  marca  su  frente   como  el    sello  glorioso  di 
sus  convicciones  i  de  s.is  servicios,  i  ¡íor  e*ole 
vemos  todavía  dar  batallas  a  los  inlios  pampM 
en  las  frontera»  del   Sud  do  Buenos  Aireslb*- 
tir  i   castigaren   his  fronteras  de!  Norte  alo» 
bandoleros  Flores,   Bustos,  Lapiilai  otrosdf- 
golladurea  de  hombres  i  carnoadores  d¿  resesi 
poique  en  ver(h»d    Va  gu(.'r¡^   arjpiitina  pareee 
haber  sido  mas  contiii  las  vacas  que  contra  !oi 

hombres Bartoiomé  Mitre  es  un  modelo. 

Si  la  América  del  Sud  tuviera  hoi  dia  SOboa- 
brescomo  él,  la  rejencrncion' política  desusn* 
públicas  no  se  haría  esper.-.r  largo  tiempo  ea 
inútiles  combinaciones.  Lo  que  la  América  M" 
cesita  es  convicciones,  honradez,  conciencia pO" 
lítica,  no  talentos  astutos,  ni  pasiones  dep■^ 


~  391  — 


tído  que  todo  lo  apagan  o  lo  estrarian  porque 
no  tienen  por  b:i«e  la  moral  i  la  virtud.  Barto- 
lomé Mitre  será  contado  siempre  en  Chile  co- 
mo el  primero  entre  esos  raros  e  ilustres  emi- 
grados arjentinos  que  en  la  proscripción  i  en  el 
hambre  fueron  fíeles  a  su  idea  i  a  la  gloriosa 
tradición  d^  combates  i  principios  que  Lavalle 
i  Riyadavia  simboliza  on  en  el  otro  lado  de  los 

Andes 

El  coronel  Mitre  estaba  en  todo  el  aujc  de  su 
popularidad   en  Buenos   Aires,  veiamos  su  re- 
trato en  todas  partes;  i  todos   pronunciaban  su 
nombre  de  mandatario  no  con  ese  respeto  ma- 
quinal  que   in^ipira    la  autoridad,   sino  con  la 
afección  i  el   entusiasmo  que  nace   de  los  nom- 
bres distinj»  uidos  por  lo  que  son  en  si  mismos. 
El  no  abandonaba  por  esto  ese  aire   modesto  i 
reservado  i  un  tanto distraido  que  le  mereció  en 
Chile  (el  pala  clásico  de  los  sobre-nombres  por- 
que los  hijos  heredan  los   de  los  padres  i  si  su 
abuelo  ha  éido  tuerto  lo  llaman  a  U.  el  tuerto 
tal..,,  sin  mas  ni  menos)  el  apodo  conque  lue- 
go lo  bautizaron  los   ¿untiaguinos  del  Jote  Mi- 
tre. Eii  Buenos  Aires  Mitre  se  acercaba  mas  a 
este  símbolo,  porque   andaba  vestido  como  un 
verdadero  jo/c   cou  un  frac  azul  todo  raido,  los 
mismos  ])anialone8  con  que  hacia  sus  campa» 
ñas  en  la  P:ini])a  i  un  sombrero  de  lana  redon- 
do a  la  Garibaldi,  que  le  tapaba  la  frente  hasta 
las  cejas.    En  esta   apostura  le   encontrábamos 
cuando  se  dirijia  por  la  mañana  al  Ministerio. 
Mit'c  se  h  '   ( nvéjecido   en  los  últimos  tres 
añosqut^  h;ii)   sido  para  él  una  campaña  no  in- 
terrumpí di  de  toda  clase  de  combates.  Su  fiso- 
nomia  ha  palidecido,  su  frente  se  ha  arrugtido, 
i  todo   su  })c>rie  tiene  la  espresion  de   la  fatiga. 
Parece  un  verdadero  milagro  el  que  haya  so- 
brevivido  71  'a  herida  que  le  fracturó  el  hueso 
en  el  centro  de   la   frente  i  a  la  agonia   de  40 
dias  que  le  sobrevino.  Sin  la  escarapela  elástica 
del  morrión  (pie  llevaba  en  el  acto  de  ser  heri- 
do,  la  bala  le  habría  taladrado  la  cabeza  de 
parte  a  parte   porque  fué  disparada  a   boca  de 
jarra.  El  coronel  Mitre  no  podia  llevar  una  mas 
noble  inni^nia  militar  que  su  cicatriz.  ¿Para  que 
necesita  entonces  esa  cruz  militar  de  la  Rosa, 
que  ha  recibido   del  Brasil  por  haber  estado  a 
bordo  de  uno  de  sus  buques  en  un  día  de  tiro- 
teo? Ex  sensible  que  un  republicAuo  del  temple 
del  señor  Mitre  solicite  de  su  pais  el  permiso 
de  llevar  e.-as   divisas  que  solo  en  las  cortes  de 
Europa  pueden  tener  alguu  valor  de  vautdad; 
pero  el  señor  Mitre  es  Porteño  i  por  lo  tanto  su 
vanidad  es  ascusable  porque  es  característica. 
Como  militar,  Mitre  tiene  la  reputación  de  ser 
el  oflcial  mas  hábil  del  ejército  arjentino,  i  al 
toldado  mas  sereno  al  frente  del  enemigo.  ''Pa- 


recía una  estatua  al  pié  del  canon  en  medio  de 
las  balas''  decían  todos  los  que  le  hablan  visto 
en  las  trincheras  del  sitie,  pero  en  sus  campa- 
ñas de  la  Pampa  ha  demostrado  no  poseer  esa 
inspiración  ardiente  i  certera  que  nace  en  el  ca- 
lor de  los  combates  i  decide  las  victorias;  él  se 
mantiene  siempre  impasible  i  no  toma  por  esto 
las  medidas  de  oportunidad  que  las  diferentes 
fases  de  un  encuentro  van  ofreciendo.  Su  repu- 
tación de  jefe  hebia  decaído  algo  por  esto,  mien- 
tras que  la  del  jeneral  Hornos,  la  otra  gran 
nombradla  militar  del  Estado  de  Buenos  Aires» 
que  es  un  gaucho  bravo  i  atrevido,  se  encum- 
braba a  espensas  de   la  suya.  Personas  que  es- 
taban al  lado  de  Mitre  (como  el  joven  don  Ben- 
jamín Znpiola  hijo  del  jeneral  de  este  nombre^ 
en  el  momento  de  ser  herido,  me  han  informa- 
do que  al  levantarlo  de  los  pies  de  su  caballo 
donde  habia  sido  derribado,  dijo  estas  solas  pa- 
labras: Véjenme  morir  de  pié  como  un  romano!.... 
Vimos  también  al  coronel  Mitre  algunas  oca- 
siones, en  su  casa,  al  lado  de  su  joven  esposa, 
una  persona  de  gran  belleza  i  de  los  mas  distin- 
guidos modales,  hija  del  jeneral  oriental  Vedin; 
i  mientras  la  media   docena  de  ehicueios   que 
componen  la  familia  del  señor  Mitre  retosaba 
en  la  alfombra  de  su  modesta  i  exigua  sala  de 
recibo,  él   conversaba  cou  nosotros  de  Chile  i 
déla  América.  Mitre  es  un  admirador  sincero 
del  soldado  chileno  ul  que  no  le  reconoce  rival, 
escepto  natnrhlmente  sus  paisanoít,  lo  que  él 
sin  embargo  no  dice.  Es  hermoso  oir  a  esto  jo- 
ven que  se  ha  criado  entre  las  balas,  que  fué 
hijo  de  un  militar,  que  tuvo  dos  hermanos  in- 
molados con  las  armas  en  la  mano  en  las  nii:- 
rallus  de  Montevideo,  i  que  acaba  de  llegar  de 
las  Pampas  donde  ha  dejado  a  un  otro  hermano, 
-   el  comandante  Emilio   Mitre,  de  jefe  de  fron- 
teras, es  hermoso  oírle  deplorar  los  males  que  la 
América  del  Suddebe  a  las  armas.  ^' Ya  estaraos 
^(  hartos  de   glorias  militares,  decía,  ya  no  ne- 
i(  cesitamos  probar  que  la  bravura  es  nuestra 
u  herencia,  porque  hemos  estado  medio  siglo 
a  con  las  armas  en  la  mano  embistiéndonos  los 
u  unos  a  los  otros.  AI   contrHrio  los  guapo»  son 
*'  la  ruina  de  este  pais,  fafiadia  aludiendo  a  Qui- 
''roga,  a  Artigas,  a  Ramirez,a  lo»  López  de  Sunti 
'*  Fé,  a  los  Aldaos  de  Mendoza,  como  a  Floren, 
''a  Bustos  i  a  los  otros  guerilleros  que  en  es» 
''  época  amenazaban  invadir  a  Buenos  Aires)  i 
«  el  peor  mal  de  nuestras  revoluciones  armadas 
u  no  está  tanto  en  las  idea»  que  enjendrun  ni 
u  el  orden  de  eotas  que  dejan  tras  sí,  sino  en 
u  los  hombres  que  levantan."  I  esta  última  ver- 
dad tiene  un  alcance  histórico  inmenso! .... 

Una  noche  encontramos  en  casa  del  coronel 
Mitre   a  don  Domingo  Faustino  Sarmiento. 
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rece  pot  el  Planchón,  Cabot  está  al  pié  del 
volcan  de  Coquimbo  ...  torrentes  de  heroísmo 
salidos  de  madre  ellos  van  a  inundar  los  valles 
de  Chile  i  a  barrer  por  toda«  panes  las  huestes 
enemigas.... 

Freiré  rompe  en  Maípolas  filas  del  Burgos, 
i  BrsRAS,  el  Rengo  de  nuestras  modernas  gue- 
rras, muere  al  pié  de  los  caballos  en  la  carga  de 
la  victoria....  JosE  Miguel  Carrera,  rápi- 
do cual  el  rayo  deshace  a  Pareja  en  una  cam- 
paña de  15  dias. . . .  O'higgins  atvopella  a  los 
Talayeras   en   Rancagua  ...    Lavalle  da  40 

cargas  en  Riobamba  en  el  espacio  de  un  dbi 

SuAREZ,  llegado  tar  le  al  campo  de  J-min,  car- 
ga con  su  escuadrón  la  masa  entera  de  la  caba- 
lleria  enemiga  a  cuya  cabeza  viene  Canterac 
proclamando  la  victoria,  i  la  arrolla  i  la  disper- 
sa a  su  vez....   Allbndes  es  proclamado  por 

Bolívar   \&  Primei'a  lanza  de   Colombia I 

donde  está  el  Allende  de  M.-jicoe  Hidalgo  i 
MoHELos,  Aldama  i  Abasoli),  lOo  tres  hermanos 
Bravosí  Victoria?..  ..  Dondeestan  Miranda 
i  NARiÑOf  el  maestro  i  el  rival  de  Bohv>r  i  los 
heroicos  lugar  tenientes  que  éste  proclamaba 
Jenerales  en  el  campo  de  batalla  delante  de 
una  espléndida  victoria,  a  Santaxoer  en  Bo- 
yaca,  a  Sucre  en  Pichincha,  a  Padilla  en 
Cartujena,  a  Paes  en  Carabobo,  a  Cordova 
en  Ayacucho? 

Blanco  Cicerón  con  un  solo  navio  se  hace 
duefio   por  sorpresa  de  una    |.otciite  escuadra 

que  venia  a  invadírnoüi Mackenna  rechaza 

al  Español  uno  contra  cinco  en  el   Membrillar 

a  orillas  del  Iluta Belgrano  los  repelea 

su  vez  en  Salta  i  Tucuman, el   implacable 

Artigas  tiñe  con  su  sángrela  corriente  de  to- 
dos los  rioQ  nrj entino? Rondeai'  !os  hecha 

fuera  de  Montevideo i  allá  todavía,  cuando 

perseguido  en  todas  direcciones,  cubierto  de  ci- 
catrices, el  león  de  Iberia  se  refujia  en  las  serra- 
nías centrales  de  la  América,  allá  van  también 
las  lejiones  de  Sucre  i  el  inmortal  Cordova 
adelante  "paso  de  vencedores,"  i  atrapando  la 
fiera  estenuada  por  entre  las  breñas  del  monte, 
la  aixarraTi  por  la  melena  i  la  revuelcan  en  el 
campo  de  Ayacucho  hasta  quti  dá  su  última 
agonía 

Quiénes  eran  ellos,  los  Moreno  íle  !>uen()s 
Aires,  los  Castelli  i  ]o<  Peña?  ()uiéne.^  eran 
Infante,  el  corazón  de  la  revolui  iun  de  Cliile; 
Rosas  su  intelijcncia;  Augomedo,  su  primer 
tribuno;  Rojas,  su  apo>tol;  los  Carrera  su  ju- 
ventud ;  Manuel  Rodríguez,  ¡íu  heroísmo; 
Mackenna  su  táctica;  O'mcGrNs  su  denued<í; 
Marín  su  entusiasmo;  Salas  su  fé;  Camilo  En- 
RiQUEZsu  elocuencia.  ..  i  Os^a  juvcntu<l  también 
en  que  brilló  mas  tarde  la  chispa  de»18lO,  Be- 
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Carlos  Rodrigitez,  los  tribunos  de  1825,  i  tá 
también  Diego  Portales,  jenio  poderoso  dé  la 
patria  mía  que  la  salvasteis  empuñando  en  im 
férreas  manos  una  reacción  idiota  i  mezqninu 
para  hacer  de  ella  una  revolución  de  antorídad 
i  gobierno  i  que  moristeis  «i!  en  un  motin  de 
soldados  cuando  ibais  talv^z  a  hacer  esa  revoh- 
don,  la  herencia  de  la  libertad  i  del  pneblc... 
Quiénes  eran  ellos?  Alyarez  Joste,  Olme- 
do, López— Méndez,  García  del  Rio,  Sixoü 
Rodríguez,  Unanue  i  también  el  siniestru 
Monteagudo ,'  obreros  incansables  de  nn  graii 
pensamiento,  unos  por  la  inspiración,  otros  i»or 
el  jénio,  otros  por  una  terrible  e   implacable 

enerjia 

Quiénes  eran  ello*^?  Los  mártires  de  la  santa 
causa,  los  eminentes  colombianos  a  qnienes 
Morillo  i  Monteverde  hacían  fusilar  por  la  es- 
palda i  a  quienes  Bóves  mandaba  cortar  Ia«  ore- 
jas; los  ilustres  desterrados  de  Juan  Fernandez; 
los  **Patriotas"  de  toda  la  América  que  jemina 
prisioneros  en  las  Casas  M  itas  de  los  canillos 

del  Callao Ah!  La  América  entera  éstnro 

entonces  llorando  como  una  familia  liuérfnnA 
al  borde  de  una  tumb  i  que  10  años  permaneeiú 
abierta  i  nunca  se  colmó  de  cad  iveres  ni  lágri- 
mas, tan  inmensa  era  i  tan  cruda  i  atroz  fuera 
la  íiuerra. . . . 

Quiénes  eran  ellos?  esa  jiiventud  de  lo»  cole- 
jios  que  iba  a  morir  fu^il  en  mano  en  defenad^ 
la  Patria?  Joaquín  Gamero  e?»  inmidado  en 
Chillan  al  ]ú(:  de  su  cañón....  Cruz  sucambee» 
San  Carlos  i  su  hermano   sale  del  colejio  jisn 

vestir  su  casaca   ensangrentada El  tneh9 

CiKNFUEGos  rinde  su  vidsi  en  la  plaza  de  Aran- 
en  antes  qtie  entregar  su  puesto  al  enemigo. 
Clauüio  Caceres  espira  en  el  Membrillar  en 
braz(»s  de  su  hemiaíio  C(mtento  de  morir  por  h 
patria,  esa  patria  vieja  que  fRé  el  ídolo  de 
tantos  pedios  deno;lados;  i  uhi  también  eoeK 
campo  caen  el  uno  en   pos  del  otro  los  doíAi' 

:manza,  padre  e  hijo! Bernardo  CrKVl*f* 

martirizado  en  Rancagua.  Manuel  JoRUAlf pe* 
rece  en  una  heroica  bufonada  entre  laslao»"'* 
de  los  indios,  i  su  esmiadron,  huérfano  de  su 
heroísmo,  hereda  oficialmente  su  nombre,  "' 
uí.mbre  de  uno  de  esos  jinetes  que  niías  Inrtw*' 
brio  del  enballode  Chile  en  esos  ataque» «líí*** 
trovero  en  que  cada  uno  se  batía  de  homta«* 
lioiíibre.  Kl  viejo  Alcázar  vende  su  vldadeí^ 
años  al  filo  de  la  espada....  Spano  mnere 
vesa<lo  de  una  bala  en  la  plaza  de  Talca  «BP"* 

fiando  el  hasta  del  estandarte  de  Chile _ 

vosotros  quienes  erais  soldados  sin  npellíd*^*^ 
cuna  que  no  tendréis  tampoco  otra  tuinlwfl* 
la  hoguera  i  la  fosa  do  los  campos  de  üaía** 
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vuestros  nombres  centinelaa  del  Sitio 
II  que  irioriais  helados  en  vuestros  pues- 
í.ur  el  fusil  de  las  manos,  GRA.NADEROS 
José  Carrera  que  perecisteis  abrasados 
e!  CUADRO  de  Rancíigua,  voluntarios 
ladra  nacional  que  asaltasteis  la  borda 
llera  Ida  en  la  rada  del  Callao  decidnos 
nombres;  i  vosotros  también  grana- 
:;aballo  que  de  áan  Loren7o  a  Rio- 
iseasteis  la  victoria  en  la  punta  de  los 
iabiss  i  de  cuya»  mutiladas  ñla>*  solo 
os  volvieron  a  entrar  a  sus  hogares  en 
del  Plata,  i  vosotros  mulatus  de  los 
:le  la  Patria,  negros  del  nurn.  8,  rcclu- 
ados  del  ^a'M.  I  DE  Coquimbo,  IIiIsa- 
MUtRTE.^sarjeiitos,  cabos,  pitos  i  tam- 
ttidas  nuestras  heroica*»  levas,  pueblo 
Chile,  ROTus  de  nuestras  ciuduiles, 
e  imestrod  campos  que  nos  dii-teis  11- 
j  mas  premio  que  consagrar  a  la  patria 
beso  de  amor  estampa-io  en  la  t¡erra  en 
is  mutilad'  s  i  enviar  a  ese  cielo  en  que 
ol  de  íe^)rero  i  de  abril,  ftja  en  su  azul 
roso    la  pupila   moribunda,  el    postrer 

idios Gloria  a  vuestras  sombrar! 

>    vursivos  nombres   para   cubrirlos  de 
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NA,  obra  grandiosa  que  no  habéis  sido 
>davia  por([ue  ni  habéis  sidocompren- 
!  no  habéis  sido  ensalsa.la  porque  la 
.  os  ha  dcsfií^urado;  que  sois  coníun- 
n  rCjHidia'la  por  un  error  vul«jar  de 
endito  son  ol  jenio  de  in^^piracion,  de 
de  reparadora  justicia  que  acumule 
es  heolios  i  los  pon^a  un  dia  a  los  ojos 
iianidofi!  Entonces  la  América  del  Sud, 
Je  ello  la  mas  profunda  convicción, 
al  mundo  el  asombro  do  un  resjieto 
1  aqui  solo  la  is^norancia  o  la  f)asion 
do  negarte,  porque  esa  era  fi-rtna  los 
as  estraordinarios  de  la  moderna  bis- 
es se  revivieron  en  ella  los  mas  altos 
de  amor  a  la  patria  que  nos  ha  legado 

edad 

íes  sois  vosotras  también  Mujeres  de 
•LücioN,  aroma  dulcísimo  respirado  en 
estío  de  nuestras  refriegas,  guirnalda 
;as  flores  que  ciñe  la  ensangrentada 
!  la  Patria,  bálsamo  de  tolas  las  he- 
jriinas  de  todos  los  dolores,  esperanzas 
los  contrastes,  vosotras  Fontesillas, 
»,  Rojas,  Larrain,  ErrAzuriz,  Co- 
te cruzáis  los  Andes,¡desnudo  el  delica- 
¡guiendo  la  huella  del  padre  o  del  espo- 
emis  en  las  prisiones  de  Talcahuano, 
afrentadas  por  los  Talayeras  en  la«  ca- 


lles públicas,  que  en  Juan  Fernandez  dais  al 
padra  desterrado  el  blando  pan  amasado  con 
las  lágrimas  del  filial  amor.  Gloria  también  a 
vosotras! 

Quiénes  eran  ellos,  los  heroicos  aventureros 
que  nos  prestaron  la  ayuda  de  su  sable  i  de  su 
jénio.  Daniel  O'Learry,  el  edecán  ñivoritode 
Bolívar,  Bruix,  hijo  del  célebre  Almirante  fran- 
cas, inmolado  en  los  brazos  de  su  her.nano  a 
orillas  del  Bio  bio;  Beauchef  que  por  un  pro- 
dijio  de  audacia  nos  dio  los  castillos  de  Valdi- 
via esa  reputada  llave  del  Pacífico;  Raület  el 
infatigable  guerrilloio  de  la  sierra  del  Perú, 
BnANDSEN  que  murió  cargando  al  eneiuigo  en 
las  llanuras  de  la  Banda  Oriental,  Carlos 
O'Carrol  que  da  su  vida  cambiando  lanzadas 
con  los  indios  de  Ar.:uco,  Miller  (¡ue  manda 
en  jefe  la  caballería  de  Ay:  cucho,  Cochran- 
NE,  Guise,  Wooster,  Wií.kinsun,  Roberto 
Foster,  Guillermo  Cárter,  i  el  teuiennio 
Br.>wn  que  nos  diiíron  el  Imperio  del  P:í:í- 
fico? 

Quiénes  eran  ellos,  nuestros  adversarios  mis- 
mor?  Morillo,  inimitable  en  su  estratejia;  Aiia-^- 
cal,  el  infatigable  organizador  de  las  espedici  )- 
nes  reaccionarias;. Liniers,  el  héroe  de  la  re-  o.- 
quista  de  Buenos  Aires;  Pezuela,  el  hábil  pa  i- 
ficador  del  Alto  Perú;  Ordoñe/.,  el  defouso;- «le 
Talcahuano  en  1817;  el  virtuoso  Laserna;  C  .:i- 
lerac,  el  primerjencral  decaballeria  qu.»  via.i  a 
América  aun  sobre  Miguel  Brayer  favorito  t!e 
Napoleón  en  el  manejo  de  esta  arní;.';  el  taliü  i- 
do  Rodil  que  rindió  con  el  rltimo  cartucliD  ■  \  i 
última  ración  los  castillos  del  Callao^... 

Edad  Suprema!  todo  fué  jigante  en  los  'Üüs 
inmortales  porque  corristeis  como  una  r..*" -ja 
de  jénio,  demagnanimida«l  i  de  heroísmo!  T  >  N» 
lo  que  sus  hombres  nos  legaron  tiene  (I  ^t•V.> 
del  pro  íijio;  todos  los  acontecimientos  q  i'  s  i 
fecundidad  produjo  se  alzan  revestí  los  del  jU'- 
lijio  de  las  creaciones  del  jénio,  <lel  imperio  ! .» 
las  grandes  voluntades,  del  brío  del  den;".'  I), 
de  laíede  las  ideas,  de  la  fascinación  ile  la  -'  >- 
ria....  Sus  hombres,  su«  publicaciones,  sus  h  '- 
chos  de  armas,  sus  tribunas  populares,  sus  j;  ':!- 
pitos  sagrados,  sus  cárceles  públicas,  sus  c;'- 
dalzos  mismos,  que  fueron  un  holocausto  ;..as 
augusto  delante  de  la  Patria  que  la  mnert<'  da-I.* 
o  recibida  en  la  batalla,  todo  fué  grande,  gr:?»?»' 
i  supremo  hasta  su  agonia,  porque  esajene.*  ni.n 
que  hizo  todo  eso  murió  solo  cuando  habla  l'.'- 
jado  libre  el  mundo  de  Colon! 

Esos  eran  ellos  i  esa  fué  su  obra!  I  qui.'iifs 
somos  nosotros  que  les  hemos  vi-to  morr  a 
ellos  uno  por  uno,  cerrada  la  puerta  d?  s:». 
lares  por  la  proscripción,  apagado  el  tibio  íV». 
goii  de  8u  refirió  emprestado  a  la  carid:: !  •  ^- 
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traujera  cuando  ellos  tenían  frío  en  sus  venas 
extenuadas  por  «ntigiios  combates,  cuando  sus 
labios  tenían  hambre,  cuando  su  corazón  lleno 
de  congojas  i  desengaños  apenas  palpitaba  den- 
tro del  pecho  cubierto  de  cicatrices?,...  1  bllos 
ai!  perecieron)  mudo  í  sombrío  su  lecho  de  dolor, 
sin  que  el  :tura  del  patrio  suelo  viniera  a  reani- 
mar su  última  agonía,  sin  que  la  toz  de  los 
deudos  lle<íáni  a  acariciar  como  el  final  adiós 
el  oído  que  ae  apaga  a  la  exi-^tencia....  Quiques 
somos  nosotros  que  hemos  ido  liechando  puña- 
dos de  barro  en  cuda  uno  de  ¡os  charcos  de  su 
:¿antire  d«'rr  reada  en  la  batalla  para  derramar 
enoima  del  lodo  un  otro  charco  harto  mas  bon'io 
de  la  sanare  del  hermano  vertida  por  el  puñal 
o  desde  Ims  grad:  s  del  patíbulo?....  Quiénes  so- 
mos nosotros,  hijos  de  esa  revolución,  que 
revelados»  contra  una  augusta  madre  la  hemos 
derribado  a  piiñaladas  en  todos  los  confínes  de 
ia  América  para  hacer  ilecir  al  Universo  cuando 
hubo  visto  íu  cadáver  mutilado,  como  una  pro- 
testa de  oprobio.  "Si  esa  es  la  Indepen<iencia 
Siid  Americana,  su  gloria  es  una  impostura  i 
su  deáceiilace  un  mezquino  desengaño...." 

Basta!  Basta!.... 

Pero  no,  sin  embargo,  mil  veces  no!  La  era 
de  1810  no  es  la  era  de  185fi;  lajeneracíon  de 
la  mitad  del  siglo  no  es  la  que  nació  con  él;  la 
índependnncia  de  la  Anu^rica  del  Sud  no  es  el 
Vasallaje  moderno  que  se  disputan  la  casaca  i 
la  siotana!....  No,  no  son  los  dos  hermanos  Mo- 
nagas;  ni  Mosquera  ni  su  yerno  don  Joaquín 
Erranz;  ni  Urbina  ni  su  compadre  R<>bl  *«,  ni 
fielzú  ni  sil  yerno  Cór-lov  ,  ni  Búlnes  ni  su 
primo  Cruz,  ni  don  Manuel  ni  don  Ignacio  Ori- 
be; ni  tumpoi'O  ninguno  de  esos  pretendientes 
que  acechan  a  su  patria  cual  el  botin  del  asalto, 
llores,  O  bando.  Meló,  Santa  Cruz,  Echenique, 
ninguno  de  esos  soldados  a  quienes  el  cansan- 
cio, el  misdo  o  la  ignorancia  de  los  pueblos  ha 
puesto  un  sable  para  gobernar  como  hubieran 
puesto  un  cetro,  ninguno  de  esos  son  los  hom- 
bres de  la  rejeneracion  i  del  porvenir  que  sal- 
varan la  América Ellos  se  pasean  hace  30 

años  sobre  su  frente  augusta  i  la  trizan  con  el 
taco  de  su^  botas,  la  hunden  con  el  peso  de  sus 
cureñas  i  la  sepultan  con  esas  Bastillas  moder- 
r.as  que  se  levantan  en  forma  de  ciudadelas  mi- 
litaren a  las  puertas  de  nuestras  capitales.... 

No,  no  »ion  tam|)Oco  los  Jesuítas;  no  son 
eiios  que  traen  tapada  debajo  del  manteo  la  re- 
surrección del  pasado  para  hecharla  sobre  la 
fu7.  del  pueblo  como  una  nube  de  tinieblas,  los 
qud  nos  salvaron 

No,  no  son  tampoco  los  abogados,  los  maes- 
tros de  la  chicana  ministerial,  los  organizado- 
roH  de  procesos   politices,  los  qjie  contribuirán 


con  un  soplo  lozano  de  vida  que  reanime  nm^ 
tras  postradas  i  dividi<la8  repúblicas; 

No,  no  son  tampoco  los  partidos  polítieos  Im 
apodos  históricos,  las  venganzas  de  familia, !« 
rencores  de  los  caudillos,  las  mezquindades  del 
favoritismo,  la  tenacidad  de  lasperseeaoisae^lt 
taima  sorda  de  los  conspiradores;  uo,  nadadeeio, 
palancas  rotas,  están  d- ríes  hechos  de  harapos,  le- 
mas escritos  con  cieno,  programas  de  mentini; 
no,  nada  de  eso,  montón  de  viejasbasams,  vas 
servir  de  pedestal  a  nue^*tra  rejeneracion.... 

Cómo  puede  salvarnos  i  absolvernos  ei  pam* 
DO,  si  el  pasado  es  nuestro  anataiua,  mientra 
condenación? 

Nuestra  salvación  es  el  PoavcKiB....  i  «i  per- 
venir  qué  es:"  es  la  jovEirruD;  es  la  vida^iue» 
alza,  la  intelijencia  que  bnlla,  el  corazón  qae 
palpita,  la  mente  que  trabs^a,  la  actividadque 
organiza,  el  porvenir  que  marcha....  Alzatee»- 
tonces.  Juventud  dkl  Porvenir! 

Nos  )tros  te  invocamos.  Juventud  db  6üb 
América  i  te  llamamos  a  la  obra  de  la  salva- 
ción tn  nombre  de  torio  lo  grande  que  anida  el 
alma  de  los  hombres,  i  en  nombre  de  tí  miaan 
Jutentcd  de  V, hile,  porque  tu  buyes  t-i  mi- 
sión de  labor  i  de  intelijencia;  porque  nusereí 
arrebatada  en  masa  por  los  Jesuítas,  por  la* 
Academias  militares,  por  los  Seminarios  Coud- 
liares,  por  los  empleos  de  oñcina,  por  los  nut- 
tradores  de  los  b  ra  til  los  por  los  potreros  de 
y. cas  por  las  futilidades  délos  salones.. ^ per 
la  ),bunaiidad  de  las  modas.  Dónde  está  \lá 
dia  entre  nosotros  el  espíritu  deunion,  c( 
estímulo  mutuo,  la  ambición  de  gloria,  pa- 
lancas de  la  vida  social?  Dónde  la  fó  de 
las  creencias,  las  esperanzas  del  almn,  las  uspi- 
raciones  a  lo  bello,  a  lo  intelectual  o  a  lo  iu£- 
nito,  móviles  del  porvenir?  Dónde  brilla  el  \^ 
men  de  lo  increado  que  busca  la  tbrma  yvot 
brillar  como  una  verdad  o  un  descubrímieiitii! 
Dónde  está  el  trono  del  pensamiento,  para  im- 
perar con  él;  dónde  brilla  la  luz  déla  maoR  pa- 
ra seguir  sus  reflejos?  En  qué  mente  estácoa- 
centr.da  la  filosofía  escudriñadora?  en  qar 
frente  se  ha  estampado  el  selle  de  una  sapseaa 
convicción?  Quién  indaga  el  pasado  i  aos  k» 
cuenta  como  una  lección;  quién  comprende  las 
virtudes  públicas  i  U  práctica  sin  elegoísn» 
del  individualismo?  Qué  «e  ha  hecho  el  aspirita 
de  examen,  el  hábito  fecundo  de  la  meditacioa, 
la  critica  sana  i  elevada  i  no  la  murmurtcittii 
ociosa  i  culpable;  la  plegaria  de  la  atrición  dsl 
alma  i  de  la  fé  i  no  el  rezo  uiaqiúnU  de  lalea- 
gua  i  de  los  labios?  En  qué  parte  M  coltiTaa 
las  cualidades  del  espíritu  que  forman  los  (cniB- 
des  ciudadanos,  la  elocuencia  parlamentaria,, 
las  cátedras  libres  del  prüíesorado,  la  jpKiuaia- 


—  385  — 


e,   la  discusión  de  la  cosa  pública 
ra  todos?  Dónde  esta  el  campo   del 
le  »e  eleva  el  talento,  dónde  está  la 
que  prepara  el  ftituro,  el  impulso  que 
la  conciencia  moral  que  lo  afianza? 
avasalla  toda  intelíjencia  que  se  do- 
hunde  i    quiebra  en  pedazos  el  pen- 
Itivo  pero  recto,  atrevido  pero  leal, 
ciu  los  errores  i  postrado  ant«l<4  vek- 
íto  bien  de  la  conciencia,  acejHa  sin 
pto  del  odio,  el  lodo  de  la  calumnia, 
ñon  de  todos....  Por  qué  se  derriba  a 

la  juventud  de  loscolejiosi  «e  le  en- 
Kies  en  los  calabozos  de  las  cáreeleí 
..  Dónde  palpjian  pues  los  síntoma» 
,  de  la  juventud,  del  porvenir?.... 

les  inanimadas  i  sin    estímulo  moral 
lal  que  creéis  niatcliar  porque  la  ma- 
ne tormais   parte  se  ajita  un  poco  a 
?rredor,  vosotras  vivi?  en  un  fatal  er- 
ivariza  en  el  pro;¿reso  material,  i  esto 
en  todos;  i  el  [)ro!^reíio  material  mar- 
cto  por(|ue  ésia  es  su  lei  físicu  i  bruta, 
relia  uii't  mina  en  alcance  o  una  so- 
\yió   el  agua  de  la  lluvia  empapa  i  el 
,a  después;  marcha  en  electo  la  máte- 
le la  vemos  marchar  ponemos  debajo 
ra  que  las  aplaste  i   las  estinga  la  in- 
i  ei    alma i  las  elecciones  popúla- 
lo mus  iiujíusto  de  los  pueblos  porque 
jat'ioM  (1  •  su  conciencia  i  sus  derechos, 
un  ineroa-uiíto  de  poii.  ía  urbana...... 

bleas  (le  la  nación,  no  tiene  mas  irra- 
ue  las  de  sus  estufas  encendidas  en  los 
lados  ni  mas   elocuencia  (pie    la  lis-ta 
de  la  mayoría  inasistente.  La  prensa 
ína  con  el  cacareo  de  las  **crónicas  lo- 
i  soiieiiai  se  en. eje  debajo  del  inan- 
>ne  beata  i  e-j)ecula  i  juega  i  !*e  .-írrui- 
8  minas  tosían  en  alcance  i  la  harina  se 
**el  i>a¡s  iMíirchal"  i  tuiubien  marchan 
,as!.... 

I  dia  la'í  miíia.^  se  omnobrecen,  si  la 
.ra  dccap,  si  los  capitales  se  esportan, 
ria,  eii  fin  se  limi'Ie  coiuo  nñ  ]'edest»l 
perdido  el  im|  uUo  del  alma  i  los  re- 
e  la  inteli'encia,  quitan  ha^  medido  el 
|ue  nos  espera?  Mcjieo  fué  el  mas  opu- 
perio  del  nuevo  mundo  cuando  sus  mi- 
ílat'i  estuvieron  en  alcance,  i  lioi  que 
roeeado,  cpicMíS  de  RTéjico?  El  Perú  se 
corte  de  t<-jdas  las  di'lidas,  de  todos  los 
el  siglo  pasado,  i  cniando  Potosí  a.rotó 
18,  cual  fué  la  buerte  que  le  lei;aroii  sus 
?  Chile  Menehoi  su  Cliañarcillo  de  plata 
fiarcillo  de  harina  i  lios  de  charqui;  el 
» lavaderos  de    California  i  de  los  pla- 


ceres de  Australia  ha  venido  a  henchir  nuestros 
cofres,  i  nosotros  acostados  sebre  ellos,  nos  po- 
nemos a  dormir  la  siesta  de  los  siglos  i  ^'el  pais 

marcha!"  i  también  marchan  la»  carretas! 

No  ciertamente.  Esa  no  es  la  educación  que 
prepara  el  porvenir  de  naciones  jóvenes  e  ines- 
perttts;  no  es  la  partida  doble  el  libro  de  nues- 
tros destinos;  no  son  las  novenas  el  testo  de 
nuesto  aprendizaje.  Nuestro  libro  está  en  blan- 
co todavía.  Nuestro  Whro  es  el  porvewir.  . . . 

Álzate  entonces,  juvetitüddb  StjiS  Ambríca 
i  echa  para  atrás  con  un  supremo  envión  ese 
pasado  que  cual  un  mundo  d^  adobe  se  nos  des- 
ploma encima.  Álzate  pues  juventud,  críalo 
todo  de  nuevo  i  no  dcges  del  pasado  sino  esa 
(prau  historia,  de  la  que  acabamos  de  leer  una 
pajina,  que  os  servirá  de  pedestal.  Todo  lo  de- 
mas  son  escombros. . . .  pero  recojámoslos  tam- 
bién con  paciencia,  con  fe  i  con  bondad;  sirvá- 
mosnos de  todo;  de  todo  necesitamos.  Que  nues- 
tro tema  sea  este:  El  pasado  es  una  lección, 
no  es  un  ejemplo!  I  aprendamors  ese  pasado  en 

sus  mns  recientes  acasos 

Después  de  su  Indepondencia,  Chile  ha  te- 
nido dos  grandes  revoluciones:  la  de  1829  i  la  di^ 
1851.  Aquella  lo  hizo  el  pasado.  La  última  fut- 
ía espresion  de  un  presente  ajitado  i  laborioso. 
Falla  hoi  dia  la  revolución  del  porvkxir! 
I  ella  aparece  augusta  en  el  híu-izonte  sin 
sangre  de  batallas,  sin  sogas  de  horca--,  ni  ca- 
denas de  pri-ioneros,  ni  listas  de  pro-scriptos, 
porque  ella  es  la  obra  de  la  intelíjencia  tranqui- 
la pero  hiboriosn  i  fecunda,  de  la  f^í  i  del  amor 
del  alma  i  de  In  conciencia  de  las  ideas  que  han 
de  operar  en  un    dia  no  remoto  la  rcjtneraciou 

deliinííje   humano •.... 

Pero  volviendo  a  la  situticion  particular  en 
que  nosotros  encontrábamos  h  Ji^icno-»  Aires, 
nos  era  fácil  observar  que  esta  teniíi  dos  frtces 
mui  distintas  r<?specto  de  sus  relaciones  con  la 
Confederación,  porque  la  Dcturlio.t  (llamada 
sin  embartro  Nacionalidad)  o  es  solo  un  error, 
una  riña  de  hermanos  fácil  de  re»  oDcilJarsp, 
un  rapto  de  ira  que  se  aplacará  mañana,  o  es 
tídvez  una  gtierra  sorda  i  profunda.  Estos  des- 
tinos dependen  de  la  virtud  pública,  de  la  cor- 
dura de  los  gobiernos  i  de  la  oportunidad  de 
las  circuu.-tancins;  pero  de  todos  modos  es  una 
falta  mutua  indi-^culpable  e  inmensa,  falta  co- 
metida delante  de  la  patria,  que  In  historia  lla- 
mará talrez  un  crimen  nacional.  Si  no  liai  to- 
davía un  motivo  social  de  separación,  el  tiem- 
po i  el  influjo  de  la  políriea  lo  va  creando  i  al 
fin  ésta  puede  ser  eterna.  LcsporteGos  dicen  que 
su  revolución  de  setiembre  de  Idó'S  fué  una  pro- 
testa santa  i  salvadora  contra  la  mashorca^ 
contra  la  cinta  punzó  decretada  por  TJrquIza 


de$pue$  de  Caseros,  contra  el  clnripii  i  la  lanza 
ensangrentada  del  gauchaje  del  Entrerio.«,  con- 
tra la  seírunda  dinastía  de  Rosas,  pues  Urquiza 
era  su  principal  discípulo  i  su  principal  ájente. 
En  hora  buena!  Esa  protesta  fué  un  acto  gran- 
de i  honroáo  que  Buenos  Aires  selló  con  los 
eáfuerzo^  de  todo  un  año  de  sitio  sostenido  con 
valor.  Pero  declararse  independientes  no  era  ya 
protestar,  porque  asi  quedaban  dueños  de  sí 
mismos  i  no  tenían  a  quien  acusar  ni  a  quien 
quejarse;  1»  protesta  era  solo  una  palabra  vana. 
La  insurrección  de  Bur-nos  Aires  es  un  acto 
magnánirno  de  dignidííd  i  patriotismo.  La  in~ 
dependencia,  proclamada  una  vez  que  fW  ven- 
cido el  enemigo,  no  es  sino  el  orgullo  tal  vez 
lejítiuio  pero  iijenei oso  eineflexivo  del  triun- 
fo, es  la  **vnnidad  porteña,"  vanidad  doble- 
mente reprochable  porque  es  contra  si  misma  i 
contra  toda  .la  nación, 

No  le  neguemos  sin  embargo  el  derecho:  nc- 
uuémosle  la  razón,  la  justicia,  la  utilidad. 

De  los  gobiernos  que  han  reconocido  el  Es- 
tado de  Buenos  Aires  unos  han  acejítado  el 
hecho,  otros  han  reconocido  el  derecho,  la  ma- 
yor parte,  como  la  Francia  i  la  Inglaterra,  han 
tenido  en  vista  solo  la  conveniencia',  porque 
Buenos  Aires  5»s  un  gran  puerto  de  mar.  Pero 
el  gobierno  de  Chile,  careciendo  de  justicia 
internacional  para  desconocer  la  nacionalidad 
de  Buenos  Aires,  ha  hecho  s>in  duda  un  gran 
servicio  moral  a  la  cansa  sud-americana.  Acor- 
démosnos que  la  mayor  si:rna  de  nuestros  ma- 
les nos  viene  de  aquel  prurito  de  hacer  repú- 
blicas que  tuvimos  en  un  tiempo.  Solo  Bolívar 
hizo  cinco!  Ayer  eramos  14  naciones,  hoi  con 
Buenos  Aires  ya  somos  15,  i  la  América  del 
Sud  apenas  cuetita  con  una  población  de  doce 
millones  de  habitantes  cuya  gran  mayoría  son 
indios  inbéciles  o  negros  bosales. . . . 

Talvc  no  se  necesita  sino  una  inspiración 
del  alma,  un  momento  de  cordura  para  atar  el 
roto  lazo.  Buenos  Aires,  el  pueblo  intelijente 
por  excelencia  en  la  Amc-rica  del  Sud  (i  que 
por  su  rol  político  i  su  ourncter  social  podemos 
llamar  el  París  <le  la  América  del  Sud,  como- 
otra  vez  llamanms  a  Santiago  la  Roma  del  Pa- 
cífico) comprende  mui  bien  la  cuestión  abstrac- 
tamente, pero  pueblo  ttimbien  versátil  i  lijoro 
vacila  delante  de  la  práctica. 

Líi  Union  tiene  dos  escollos  sociales  princi- 
palmente, graves  si  se  tratara  de  un  pleito  en- 
tre dos  familias,  pero  mez({uiros  i  culjaiíles  do- 
lante de  los  deberes  para  con  la  i)aír¡a;  estos 
son  el  '*orguilo"  de  lo»  porteños,  i  la  ''envidia" 
de  las  provinoia?,  la  vanidad  de  una  i>arte.  «le  la 

otra  los  celos,  todo  pe(]uerio,  j;ropio  de  aldea 

Pero   todos  (lesean  la   unión    en    Buenos   Ai- 


386  — 

res  i  la  esperan,  porque  le»  es  triste  dejar  de  ler 
Arjentinos  para  ser  solo  Porteño»,  tan  solo  por- 
que el  Arroyo  del  medio,  un  charco  de  agn 
que  se  vacia  en  el  Paraná,  lia  eido  declarada  li 
raya  divisoria  entre  la  Confederación  Aijenti- 
na  i  el  Estado  de  Buenos  Aires.  Pero  nadie  se 
atreve  a  tocar  con  planta  decidida  el  terreno 
de  la  realización  práctica  de  estos  scntimientot, 
i  es  necesario  confesar  que  a  la  culta  i  vence- 
dora Dueños  Aire?,  toca  de  deber  la  iniciatiTt, 
porque  ella  es  una  fracción  del  todo,  porque  las 
provincias  han  sido  agraviadas  i  vencidas  por 
ella,  porque  estas  tienen  celos  naturales  de  ig- 
norancia i  de  envidia,  i  porque  siendo  muchas, 
no  sabrían  como  ofrecer  la  Union.  Observamos 
durante  una  residencia  de  cerca  de  tres  meses 
en  las  provincias  arjentinas  que  en  BueniiS  Ai- 
res había  mucho  mas  benevolencia  i  una  supe- 
rioiidud  mejor  entendida  respecto  de  las  pro- 
vincias que  lo  eran  los  8entimie>:tos  de  éstas 
hacia  lob  porteños,  cuyo  nombre  rara  vez  pro- 
nuncia un  provinciano  sin  el  fastidio  deai^ant 
pasión,  pitsion  que  en  Buenos  Aires  existe, pero 
es  solo  contra  un  hombre,  i  con  justicia,  contra 
don  Justo  José  de  Urquiza,  el  mas  implacable 
satélite  de  (io^as. 

Un  simple  razgo  ile  rnútua  magnanimidad, 
del  que  el  impresionable  pueblo  arjentíno  pa- 
rcí.e  mui  capaz,  bastaría  para  transar  tan  ?ra- 
ve  cuestión.  Que  la  renuncia  de  totlo  un  pueblo 
valga  la  de  un  hombre  que  al  menos  un  inütan- 
te  fue  su  salvador,  i  que  Urquiza  deí-ciinde ei- 
pünlün3ameiite  del  poder  i  Buenos  Aires  abdi- 
que su  soberanía  de    Estado,   coiiervanilosoi 
indisputables  derechos  de  capital  i  de  metró- 
polis!.... Así  se  romperán   dos  tradiciones  fa- 
nestas  de  cuyo  choque  actual  no  broLúran  siae 
mal  s;  pero  que  sea  pronto,  mui  pronto,  porqoe 
de  otra  manera  antes  de  muchos  meses  va  a  en- 
cender e  la  mas  cruda  de  las  guerras  civilef, 
güera  do  de-olacion   i  mutuo  estenninio,  qae 
ha.-^ta  cierto   punto  ya  ha  comenzado  eii  los  re- 
cientiís  i  lamentables   acontecimientos  de  lü 
fronteras   de   Santa    Fé,  i   que   concluirá  solo 
cuando  los^  indit)8  de  la  Pampa  unidos  con  !•• 
toIJeria--  «'.el  Chaco  lleguen  a  dar  de  beberán» 
caballos  en  la-  a;,vuas  del  Paraná,  a  cuyas  mag- 
niftcasiiiáricnes  vendrá  mas  tarde  como  uhsB'*' 
va  conquii-tn,  alguna  poderosa  nación  que  levan- 
te otro  ¡)a!s  i  des  irrolle  otra  raza....  Ahie*t¿I* 
h¡^n)r¡a,  ahi  eslá  la  realidad    palpitante  ilelw 
})re3e:ites  dias;  los   Estados  Unidos  i  Méjico,* 
Brasil  i  la  Banda  Oriental.. .. 

Buenos  Aires  en  el  día  prospera  a  grande* 
|)MSo^.  C^)mo  el  Jo^é  de  lax  tribus  de  Israel»*' 
se  encuenrra  lejo  de  sus  l2hennanos.  de  qni** 
nes  se  considera  abandonado,  pero  entre  ta**** 


S-.ilta 
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tesoros  que  han  de  ser  comunes,  i  acaso 
distante  el  dia  en  que  jenerosaraente  vaya 
nerlos  bajo  el  techo  de  la  Patria  para  el 
mámente  entendido  de  todos?.... 
inte  nuestra  repidencia  en  Buenos  Aires 
riüs  puTblicaron  los  presupuestos  para  el 
IbíiG  de  este  Estado  i  loá  de  la  Confe- 
»n,  «lo.uiíK'ntos  de  gravísima  importan- 
a  apreciar  las  cuestiones  quesedesen- 
n  i  se  chocan  entre  estas  dos  fracciones 
'iforio  arjeniino.  La  inmensa  ventaja  de 
iy)5iraciones  pesa  en  favor  de  Buenos 
En  elVcfo,  la  Confederncion  presenta 
la  TouVd  de  1.758,4(33  pej-os  con  un  gasto 
!8,'20-2  pesos,  lo  que  constituye  un  déficit 
9Ü  pesos  que  no  tiene  como  saldar,  ade- 
la re-^ponsabilidiid  de  una  deuda  urjente 
'e  en  todo  el  año  corriente  del  presupues- 
alcanzaba  a  1 .00 1 ,028  pesos,  a  cuyo  pago 
i  dia  mismo  la  Confederación  no  tiene 
;o  ma-  fondos  que  afectar  que  Ins  neq;o- 
es  usurarias  que  pueda  hacer  Alberdi  a 
i  i  las  promesas  de  Bushental,  un  char- 
)ortu.;ues,  el  mismo  que  vino  a  Chile, 
leoi  en  los  diarios  de  Europa  a  ofre- 
hacer  un  ferro  carril  al  travez  de  la 
¿ra,  porqne  en  Europa  cuanto  pillo  di* 
J  se  arruina  en  alguna  especulación  de 
al  moj!ieí»to  creyéndose  un  Pizárro  o  un 
o  enpiumu  para  la  América  del  Sud 
nos  creen  otros  tantos  Atahualpas  i 
.  Capnc... 

esupuesto  de  Buenos  Aires,  aunque  re- 
>  en  el  pomposo  estilo  de  las  finanzas 
s,  s^ucna  hasta  la  enorme  suma  de 
)00  pesos  lo  que  constittiye  una  renta, 
o  el  papel  a  su  valor  efectivo,  de 
)0  pesos,  (esto  es  precisamente  el  doble 
IJorifederacion)  i  siendo  los  gasto»  de 
)0,  resulta  un  déficit  de  309,600  pe>os. 
ra  llenar  éste  con  desahogo  se  contaba 
ttayor  aumento  qtie  dejaría  ese  año  la 
i  la  planteacion  que  actualmente  CHta- 
índose  de  la  contribución  directa.  Es 
o  observar  que  la  mitad  de  los  gastos 
mpuesto  de  Buenos  Aires  estaba  afec- 
•a  poner  en  ]>\e  de  guerra  el  ejército  del 
que  subiría  a  4,000  hombres  de  línea  i 
!  milicias,  mientras  que  las  fuerzas  oe 
tderacion,  que  eran  entonces  de  3,000 
i  iban  a  reihioirse  a  2,000  para  la  dc- 
clusiva  de  las  fronteras, 
luiuta  parte  <lel  total  del  presupuesto 
IOS  Aires  eslá  destinado  al  fomento  de 
Icencia  pública  i  de  la  instruooion  pri- 
pues  ya  en  el  estado  de  Buenos  Aires 
en  agosto  de    Í85óen  las  escuelas  del    | 


Estado,  a  cuya  cabeza  se  había  puesto  «*!  señor 
Sarmiento,  5,229  alumnos  de  los  que  3,777  enm 
hombres  i  1,452  mujeres.  Asi  lo^  belicosos  t 
cultos  porteños  dedican  todas  sus  riquezas  pú~ 
blicas  a  la  guerra  i  a  la  intelijencia.  Que  Marte 
i  Minerva  le  sean  propicios,  raui  en  particular 
tú,  invocada  diosa  de  la  sabiduría! 

He  aqni  los  presupuestos  de  la  Confedera- 
ción i  del  Estado  de  Buenos  Aires  tal  cual  los 
publicaron  los  diarios  de  esta  capital  i  los  del 
Paraná  en  agosto  de  18ó5. 

PRESUPUESTO  DE    LA    CONFEDERACIÓN. 

Cálculo  de  entradas. 
Territorio  federado  i  Entrerios. .. 

Santa    Fé 

Corrientes. 

Catamarca 

La  Rioja 

San  Juan 

Mendoza 


Tucuman,  Santiago,  S. 
de   mensajeri.Ms  i  even- 


533,538 
718,345 
200,520 
35,00ü 
12,000 
39,00(» 
79,641 
24,000 


Total  de  entradas 
Presupuesto  de  los  gastos. 

Interior S 

Exterior 

Hacienda 

Justicia,  Culto,   etc 

Guerra  i  Marina 


443,006 
3:),78Ó 
2G5,701 
2*24,838 
800,930 


S  1.8-J8,262 


Total  de  gastos 

Resumen. 

Entradas S  1 .75S,4Gá 

Gastos 1.828;262 


Déficit Gl,7í)9 

PRESUPUESTO   UE    BUENOS  AíRES. 

Cálculo  de  entradas. 

Papel  moneJa. 

Entrada  marítima S  40.500.000 

Salida  id 7.000,000 

Conrribucion  dirccia 2.500,0.  O 

Patentes  i  s»  líos 5.500,();K> 

Recursos  varios  hasta  completar 

el  total  de $  Ü0.089,00(? 

Presupuesto  do  les  gastos. 

Interior §  17. 307,220 

Exterior 807,«-lií 

Hacieníla ]  7.350,427 

í>uerra 31  .í)27,{)43 


Total  dega^-ío; S  C7. -183,420 

llv6  limen, 

ílntradas g  00.089,000 

Gastos 07.483,4ím 

Déficit 7.394,^ 
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Se  observará  qae  las  rentas  jenerales  de  la 
Goc federación  consisten  solo  en  el  producto  de 
los  correos,  la  Adaana  jeneral  del  Rosario  i  las 
Aduanas  provinciales.  Las  prorincias  da  Gor- 
do va,  San  Luis,  Santiago  del  Estero  i  Tucuman 
que  no  tienen   aduanas,   producen   solo  4,000 

pesos  colectivamente Como  un  ejemplo  del 

estado  financiero  de  las  Provincias  Unidas, 
tomadas  individualmente,  transcribiremos  aqui 
an  estrado  «lal  presupuesto  de  la  provincia  de 
San  Juan  para  el  año  de  1^56  tal  cual  lo  publi- 
•ó  !a  Tribuna  de  Buenos  Aires. 

Entradas  (calculadas) 21,673  S  2^  rs. 

Gastos 58,^17  „  2 


Déficit 30,543  „  7^ 

El  déficit  equivale  alosdoA  tercios  de  la  ren- 
ta; pero  en  fin  San  Juan  tienen  el  honor  finan- 
ciero de  un  déficit,  mientras  otras  provincias 
•orno  la  de  San  Luis  no  tiene  nada,  ni  presu- 
puesto, ni  entradas,  ni  gastos,  ni  dáficil  siquie- 
ra  

En  cuanto  al  medio  del  salvar  el  déficit  del 
presupuesto  de  Buenos  Aires,  el  Ministro  de 
Hacienda  proponía  los  siguiente*  medios; 

1.  ®  Rebajar  a  2  por  100  el  derí^cho  de  iníer- 
nacioii  a  ia  sedería  para  disminuir  el  contra- 
bando. 

2.  ®  Los   dereclios   de  esportacion  quedarían 
basauo-í  cu  un  4  ¡;or  100  dt*  la  tas-icion  a  I  valo- 
k'em  <\ie  se  sostitui;i  a   la  específica  que   lia^ta 
entonces   U:iijia    prevMÍecido;    la    coíítribucion 
directa  íK*   aunicnf-ívia    del   2  ai  S  ;)'»r    lOO  i  la 
impíts  cion   se  baria  no  por  la   detdaracion  de 
los  propietarios  i^ino  por  la  tasación  de  una  co- 
misión reguladora,  a  la  que  ¡íe  le  pag  iria  no  un 
1  coin-.>  ^v»  hiti)ia  establecido,    sino  un  ¡j  por  100 
en  la  ítiudad  i  un  10  en  el  c-jmpo.    li^tn.  última 
me  lida  sin  enib  ir;'o,  aunque  indudablemente 
contribiiiri.i  ni  aumento  de  los  fondos  ujudona- 
3'es,  P^ria  in  .íivo  de  terribles  eslon-ionos  de  pur- 
te  (le    los   coini.4v»n5idos  interesadi)s    en    li-icer 
subir  indcñnidümenlc  el  v:d.)r  de  los  fundos. 
Todos  f5t>srecu!S  s  se  calculaba  producirían  un 
aumento  en  la  renta  de  40  000,000  <¡e  p»;.*os  pa- 
pel o  d->-^  inillones  en  efectivo,  i  Ii«.íemo<,  dipi 
moshi  de  .i-d-iOs  esta  precisa  distinción  aunque  no 
les  :^u>*tc  ;•.  iiKí  porteño?,   porque  observaba  quft 
estol  -je  couiplac'.an  en  llenars?e  I»  boca  de  mi- 
llones, i  cuíindo   iu)sotroH  les  decíamos  cuánto 
es  esoenplataí  nos  ponían  un  jest .  un   th-.5tillo 
círntrañüdo  como  qu'en  dice:  que  no  es  pinta  lo 

Airt'<,  no  me  pnrece  es  m:is  abundante  que  la 
que  Jpni  de  Soüs  encontró  en  el  rio  que  bau- 
tizó con  tse   nombre . .  •  • 

En  este   momento  la  fuerza  vital  de  Buenos 


Aires  sofocada  durante  tantos  años  se  ha  des- 
pertado con  un  vig^r  singular.  En  el  espnetode 
dos  años  se  han  edificado  no  menos  de  inil  ca- 
sas; hoi  se  levanta  una  gran   Adnana  i  se  de- 
muele a  su  costado  el  célebre  Fuerfe  donde  hpi 
mecido  sus  cabezas  nacientes  todas  bi^  revoia- 
clones  arjentinas;  a  su  frente  se  construye  aa 
hermoso  muelle;  el  teatro  de  Colon  se  d\/j»  ej 
un  ángulo  de  la  plaza,  i  aunque  no  es  tan  suu* 
tuoso  como  el  nuestro,  será  digno  de  una  írr» 
capital;  un  gazómetro  de  grandes  dimensioiwi 
se  construye  mas  allá.  Toda  la  ribera  del  riaeo 
frente   de  la  ciudud  es  un  activo  ta'ler.  Todas 
las  obras  que  se  ejecutan  «on  tnbujos  naciona- 
les, t>o  meras  comodidades  urbana-^.   En  el  es- 
tremo opuesto  de  la  ciudad,  en  din  ccion  de  la 
Pampa,  se  nivjla  un  camino  de  fierro  i  on  •«« 
pais  basta  poner  un  riel  pira  que  la  vii  férrfi 
se  multiplique  i  se  prolongue  como  por  encui- 
to en   tO:las  direcciones.     En    la    provincia  «le 
Buenos  Aires  donde  todos  los  terreno»  son  pro- 
fundos i   no  liai  una   sola   pií^dra,   los  enmÍHOK 
carreteros  de  alguna  duración,  son   cmA  impo- 
sibles. En  la  épftca   que  yo   resitlí  en  U  capital 
habían  entre  esta  i  la  viüa  <l(í  San  Joj»«  de  Flo- 
res, en  un  espacio  de  do-  leguas  ni. .8  de  óO  car- 
retas  pciradas  en  el    barro.    Eípu^s  evideutc 
que  los  ferrocarriles  son  eseuciale.^  a  est»?  pHÍ8, 
i  e.-9tá  mui  cerca  también  de  ^•er  eviJentfi  el  que 
sean  mas  baratos  que  lo'*  raniino'*  carreten». 
Yo  vi  por  ejemplo  en   la  inedia  legua  que  huí 
de    Buenos    vires  a    Barracas  una    cuailrillade 
peones  que  ganaba  un  duro  por  día  i  como  es- 
tas  composuiras  s'i  renuevan    todos  los  arlos, 
no  seria  irracionnl  el  deducir  q'ie  CíC  mal  ca- 
mino en   el  espacio  de  20   año-»  lüibrá  costado 
tanto  como  una   via  férrea.  Yo  no  sé  p«  rriiie  la 
raza    e><pañola,  tan   crédula  de  teñiros  miliiij«w 
de  beatas  tif^e   ura  fé  tan  vai-üante  en  los  hp- 
chos  con-umados  de!   progreso  human*»! 

Uno  de  los  prinolpilvs  elementos  conque 
Buenos  Ai»"0:*  realiza  estos  progreso*  es  aquel 
que  no.-olros  nos  hemo-»  acostumbratlo  a  consi- 
dera i:  como  la  carcoma  di»  su  ruina;  es'o  es,  el 
pai)el  m:»ne  la,  ornas  sininleuiente  clpapfHi 
papel  mui  sucio)  pues  la  palabra  montidn  pare- 
ce estar  demis  en  u'í  documento  sinba-seni 
grtrantia  alguna,  p;'i:>;ií-a  .»  prirada.  Se  calcilla 
que  bai  en  circulación  ííOO  000,000  de  pe-w  e" 
papel  i  no  liai  en  el  l^anco  ni  en  la  Ca«»  de 
Moncila  un  solo  real  af  »:'tado  a  su  pago.  C-úWfí 
(i<\\  inmensa  suma  (qae  al  precio  actual  del 
psii^el  representa  15.000,000  de  duros)  está  en 
una  circulación  ci)n>t£!nte  i  activa  i  aun  Wff^ 
/r>rida  al  numerario  d?  t)ro  i  plata,  «es  uno  de 
aquellos  fenómenos  debmte  de  loí  que,  co«« 
decia  jocosamonte  un  señor  Portefio,  deWw 


<(  libros  todo/)  los  economistas.  Esta 
nanciera  uo  puede  atribuirle  al  cré- 
le  el  pitpel  es  una  letra  muerta  sin 
idid   alguna.  Fue  solo,  parece,  una 
al   principio,  i  es  hoi  üia    un»  arrai- 
tud  i  al  mismo  tiempo  un  jfran  bien 
le  un  gran  mal.  Eá  en  efecto  esta  in- 
uiaeioii  la  que  hace  marchar  sin  tro- 
cieiiad,  el  comercio  i  el  gobierno  en 
ccioues,  i  e:4te  pais  empobrecido  \yor 
civil  se    ha  encontrado     por  otra 
ista  de  una  estraña  i  fabulosa  rique- 
sirve    tanto   como  la    verdadera.  El 
ula  en    el  mercado  como  cualquiera 
da    i  tiene  en  el  día  un  precio  mas  o 
•   ret'ulado  por  el   valor  de   las  onzas 
;an  entre  340  a  3ó0  pe>os  aunque  ha- 
lo a   veces  flactuaciones  entre  250  i 
En   la  Bolsa  de  Buenos  Aires  donde 
ariamente  e¿te  cambio  se.jae^a  como 
',iú   otras  a  la  alia  i  baja,  lo  que  cansa 
»  fracasos  e  improvisa  fortutiaj  i  esto 
ímoslo  al  pasar,  de  reguladora  la  po- 
obiernoial  gradoJ'iepopulariíJa'l  mer- 
'.  e-tedisi'ruiH,  i  también  es  un  exelen- 
le  espionaje,  pues  nu'ia  njenos,  Se  hU' 
)ierto  poco  tiempo   hacia  una  couspi  - 
'OS  aurores  entahan  en   la  cárcel   i  el 
la  qué  llegó  a  manos  de  la  autoridad 
se  observado  que  dos  a)ent.es  de  cam- 
aban  a  la  ba^ja  par  i  después  de  cierto 
[ue  era  el   mismo  señalado    para  que 
>1  movinnento...  Si  el  papel  ha  de  con- 
mpre  un  valor  cualquiera  es  un   caso 
?río,  ponqué   ningún  gobierno   podria 
> jamas  en  su  totalidad  ano  ser  que 
ra  en  la  embocadura  del  Plata  alguna 
ia    isla  de  Chincha;  pero  no  será  di- 
la  ba^e  por  moderada  que  fuese,  i  esta 
•n  sal  varia  a  la  provine. a  de  una  ca- 
nonciaiin  quk;    pueüe    sobrevenir   de 
ira  otro. 

:ínto  con  papel  se  hace  todo  aqui.  El 
extranjero  importa  onzas  del  estertor 
iprar  ese  mismo  papel  i  darlo  a  su  tur- 
pro  por  los  cueros  i  lanas  que  compra 
endados.  Solo  los  provincianos  tienen 
papel  com  >  lo  han  probado  echan  do 
elo  el  erróneo  Banco  que  don  Mariano 
o  habia  hecho  establecer  a  Urquiza. 
)sario  misino,  a  las  puertas  de  la  pro- 
i  Suenes  AireS;  no  quisieron  recibirnos 
billetes  i  aquí  la  moneda  de  20  centa- 
lüle  corría  solo  por  leal  i  medio,  i  ios 
'  an  reales  partidos  a  cincel  por  ia  mi- 
n  Buenos  Aires  esta  moneda  no  ofrece 
inveniente  que  el  de  la  mugre  de  quig 
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están  cubiertos  los  billetes,  pues  algunos  son 
meras  ila chas,  i  el  de  que  para  cada  co.-a  que  se 
compra  el  Tendedor  al  dar  el  vuelto  tiene  que 
ir  a  ver  en  el  «iiario  de  la  maüana  el  precio  a 
que  han  amanecido  las  señoras  onzas.  Loe  co- 
merciantes e  industriales  estranjeros  no  le  re- 
pugnan tampoco  porque  pueden  cambiarlof 
fácilmente  por  onzas. 

Los  salarios  son  muí  elevados  en  Buenos  Ai- 
res, i  esto  sucede  parece,  mas  en  razón  de  la 
escasez  de  obreros  q»ie  del  demérito  de  la  mo- 
nedíi.  Un  sirviente  doméstico  gana  10  pesos  i 
tiene  por  supuesto  el  don  i  todo^  sus  a?)éndices. 
El  portero  de  la  casa  del  señor  don  iirnacio  de 
la  Carrera  se  llamaba  don  Lucas  i  la  cocinera 
doña  Teresa^  i  olamos  también  a  una  sonora  que 
habia  residido  largo  tiempo  en  Chile,  echar 
de  meno*»  a  cada  rato  ese  dócil  e  infaíig:il»l<»  ser, 
escepcional  por  el  aguantf.^  que  compone  la 
mayoría  de  la  servidumbre  doméstica  de  Chile. 
Me  informaron  que  los  asorradorc;»  <!e  madera 
que  trabajaban  en  el  muelle  ganaban  tres  duros 
al  día,  i  en  los  saladeros^  o  ramadas  de  matan- 
zas de  Ins  cercaniais  de  buenos  Aires,  según 
me  informaron  varios  caballeros,  habían  ope- 
rarios que  trabajando  por  tarea  obteni  in  al  dia 
de  G  a  7  pesos.  Buenos  Aires  me  recordaba  a 
San  Francisco  de  California  ñor  !»u  actividad  i 
la  alza  de  los  jornaleros,  i  con  esto  creo  no  po- 
der hacer  un  mejor  cumplimiento  a  la  capital 
^  del  Plata. 

Pero  naturalmente  estas  circunstancias  se 
harán  mas  normales  i  los  salarios  buscaran  ub 
mas  moderado  nivel.  Lo  que  puede  establecerse 
como  seguro  es  que  un  trabsíjador  cr>mua  no 
obtendrá  ya  menos  de  un  duro  diario  en  su» 
faenas,  lo  que  constituye  una  gran  conquista  de 
bienestar,  de  riqueza  i  de  civilizncion.  Ya  se 
ven  sus  efectos  en  el  traje,  en  el  alimento,  en 
las  costumbres  del  gaucho  que  va  w>:uibiándoso 
en  ciudadano,  o  en  compndritOy  couio  ilamam 
en  Buenos  Aire«  a  los  artesanos  de  obra  bruta. 
Yo  no  he  visto  un  solo  mendigo,  ni  hombre, -al 
mujer,  ni  niño,  en  las  calles  de  Buent»s  Aires; 
no  he  visto  tampoco  un  solo  gañan  de  pata  ra- 
jida  en  las  calles  de  esta  populosa  ciudüd  donde 
al  contrario  todo  lrabajaíÍ4>r  está  provi-*o  <lo 
excelentes  botas  fuertes  de  las  que  hai  groiidee 
almacene^.  Es  verdad  que  no  han  abuniionado 
todavía  el  uso  de  cA/ri/?¿£,  pero  este  lo  llevan  so- 
bre un  ancho  calsoncillo  adornado  de  lanares  i 
fle«H)s,  i  no  sobre  las  piernas  desnudas  como  el 
gaucho  de  la  Pumpa,  i  asa  ademas  un  poncho 
atado  a  la  cintura.  No  creo  haber  encontrado 
un  tolo  individuo  en  las  calles  de  Buenos  Aireo 
cayo  traje  vállete  menos  que  el  usado  por  la 
eneralidud  de  nuestros  artesanos,  escepco  tal- 
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««c  el  de  6803  mismos  negaros  (restos délos  glo- 
riosos batallones  africanos  el  núm.  8  i  el  núm. 
4,  que  contribuyeron  a  nuestra  independencia) 
fl|;ie  se  ven  envueltos  en  sus  raidos  capotes  de 
barragan,  apostados  en  la  esquina  de  cada  calle, 
impasibles  i  mudos  como  otros  tantos  postea 
«arcouii'io?.  Xo  exi&ttm  por  consiguiente  aqui 
«sos  sucios  bodegones  i  pulperias  que  abundan 
en  Santiago,  i  en  su  lugar  se  encuentran  tien- 
*Í5b5  surtidas  de  comestibles  i  artículos  de  con- 
iumo  por  el  estilo  de  los  puestos  que  en  París 
■io  lla.nan  Eplcerie  i  entre  nosotros  esquinas 
Tjor  contraposición  a  bodegón.  Sin  duda  el  ba- 
ratante de  la  provincia  de  üuenos  Aires  con- 
sume cuatro  veces  mas  que  el  cbileno  porque 
¡Liiiua  CUJÍ  tro' vece-^  mas  i  porque  es  mas  pródigo. 
i>i  jensroáidad  de  nuestro  gañan  es  proverbial, 
3obre  todo  en  tiempo  de  vendimia',  pero  no  se 
ve  entre  nosotros  (picures  Iiuasos  de  yesquero!...) 
io  que  en  el  pa;^o  de  la  Pampa  donde  un  gar- 
boso gaucho  hace  fie  un  atado  de  billetes  un 
rollo  di»  \y.\\iA  i  lo  enciende  para  ¡jasar  fuego  a 

«tjs  compadres 

Entre  tanto  nuestra  vida  do  estranjeros  en 
iiuenos  Aires  se  deslizaba  agradablemente  en- 
tre las  relaciones  de  sociedad  que  caltivábamos. 
Varías  vecrs  visitamos  al  coronel  Mitre,  minis- 
tro de  la  guerra  en  esa  época.  Recien  llegados 
fuimos  a  verlo  a  su  despacho  en  la  casa  de  go- 
bierno. 

La  última  vez  que  le  liabia  visto  en  Chi- 
le había  sido  eu  uno  de  lo?  cuarteles  de  San 
5lib!o  donde  un  mismo  desíino  de  persecución 
nos  retenia,  i  entonces,  sin  embargo.  Mitre  solo 
unblaba  del  porvenir,  de  su  fé  en  las  ideas,  de 
lajustiída  i  de  la  santidad  de  la  causa  liberal 
de  la  Anióríf-a  del  Sud,  única  que  podía  reha- 
bliiianaj  i  tcniii  fé  también  en  los  hombres  i 
pn  sus  amigos  mas  inmediatos  que  le  visitaban 
entonces,  como  el  coronel  Aquino,  que  fué  la 
msis  noble  víctima  ofrecida  en  holocausto  a  la 
líaida  de  Rosas;  i  tnnia  fé  en  si  mismo,  i  por 
»*$to  le  veíamos  ahora  de  niiniritro  de  la  guerra 
V.1I  la  capital  del  Plata,  jeneral  en  jefe  úq\  ejér- 
cito del  Justado,  el  mus  brillante  orador  de  la 
Cámara  de  Representantes,  la  primera  pluma 
fiel  liarismo,  el  mas  alto  consejo'del  gobierno 
t  h  la  vez  palanca  de  acción,  el  alma  en  fín  de 
la  política  liberal  de  Buenos  Aires.  Bartolomé 
Mitre  será  una  de  las  nnis  ilustres  fíguras  de  la 
historia  moderna  de  Sud  América,  porque  es, 
no  solo  un  hombre  de  talento  i  de  ideas,  que  de 
estos  hai  muchos,  sino  (i  como  él  hai  tan  po- 
eos!)  un  hombre  de  corazón.  El  ha  puesto  al 
servicio  de  una  idea  su  alma  i  su  intelijencia,  i 
i  por  eso  su  reputación  ««e  conserva  ile^a  i  su 
popularidad  es  tan  sólida;  por  eso  el  jeneral 


Rondeau,almorír  en  Montevideo,  legó  su  es- 
pada,  la  misma  es;>ada  con  que  eu  1814  Iiabia 
conquistado  esta  plaza  a  los  españoles  hacien'lo 
capitular  a  Vigodet,  al  mayor  Bartolomé  Mitre 
que  defendía  ahora  sus  murallas  contra  Oribe; 
por  eso  Mitre  cuando  no  hubo  mas  pólvora  qne 
quemar  a  las  orillas  del  Plata,  se  vino  u  Chile, 
i  dejando  a  un  lado  la  espada,  üilló  esa  iuimi- 
table  pluma  brillante  i  só  ida,  entusiasta  i  coa- 
vencida,  conque  redactó  el  Comercio  en  Valpa- 
raíso i  e:  Progreso  en   Santiago;    por  eso  com- 
prendido en  las  cláusulas  de  un  estado  de  tUiú 
chileno  fué  enviado  al  Perú,  i  cuando  el  ólUmo 
día  de  las  facultades  estra^rdinarins  espiró,  le 
volvimos  a   ver  entre   nosotros,  eii  los  mismos 
calabozos  en  que  nos  habíamos  despedido,  siem- 
pre con  el  alma  empapada  en  fé  i  su  brillante 
palabra   empapada  en   la  fé  del  alma;  por  eso 
cuando  el  primer  grito  de  libertad  se  hiceoi^ 
en  las  márjenes  del  Paraná,  él  dobla  el  Cabo  de 
Hornos,  se   alista  en    el  Ejkrcito  grandei  en 
Monte  Case<'os  son  sus  cañones  lo>  que  disper- 
san las  filas  de  Rosas;  por  eso  mas  tarde  é\  es 
la   primera  víctima  de    Urquiza  i   es  enviado 
preso  a  Montevideo;  por  eso  en  pocos  dia»  vuel- 
ve a  Buenos   Aires  habiendo  puesto  al  servicio 
de  la  insurrección  su  espada  i  e-    producto  déla 
suscripción  nacional  que  h a bi un  organizado  en 
favor  de  su  familia  las  señoras  de  Buenos  Aires 
i  que  en  uno  o  dos  días  habia  subido  a  la  inmt 
de  mil  onzas (porque  es  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires  la  única  ca|fcital  que  sabe  hacer  gran- 
des revoluciones,  como  lo  probó  ooírpranio  cou 
millares  de  ouzíi*  la  escuadra  que  l)loqueaba  la 
ciudad  i  que  puso  fin  al  i-itio)  por  eso  le  vemos 
al  lado  del  ilustre  Paz  constituirse  en  el  iiiteli- 
jente  defensor  de  las  n  iucdieras  de  Buenos  Aires, 
que  para  Mitre  eran  las  barricadas  de  laciviliía- 
cion  puesta  para  atajar  el  caballo  de  lo» gauchos 
i  la  barbarie  que   traen  envuelta  en  el  cliiripi» 
en  la  punta  de  la  lanza;  por  e^o  una  honda  ctt- 
tríz  marca   su  frente   cí)mo  el    sello  glorioso  da 
sus  convicciones   i  de  s.is  Fervicios,  i  por  e*ote 
vemos  todavía  d:)r  batallas  a  los  indio»  pámpu 
en  las  fronteras  del   Suíi  do  Buenos  Aircflb** 
tir  i   castigar  en   las  fronteras  de!  Norte  •  loi 
bandoleros  Flores,   Bustos,  Lapiilai  otrotdf- 
golladorea  de  hombres  i  carncadores  dí  rtah 
poique  en  venlad    la   guerra   arjfmtino  pareeo 
haber  sido  mas  contra  las  vacas  que  contia  Ío* 
hombres Bartolomé  Mitre  es  un  modelo- 
Si  la  Améríca  del  Sud  tuviera  hoi  día  SO  boA* 
brescomo  él,  la  rejencracion  política  deiui»* 
públicas   no  se  baria  osper.-.r  largo  tiempo» 
inútiles  combinaciones.  Lo  que  la  Améríca  IW 
cesita  es  convicciones,  honradez»  conciencia  po- 
li tica,  no  talentos  astutos,  ni  pnslonei  de  par- 
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!  todo  lo  apagan  o  lo  estrarian  porque 
1  por  b:i«e  la  moral  i  la  virtud.  Bario- 
tre  será  contado  siempre  en  Chile  co- 
•rimero  entre  esos  raros  e  ilustres  emi- 
rjentinos  que  en  la  proscripción  i  en  el 
fueron  fíeles  a  su  idea  i  a  la  gloriosa 
1  de  combates  i  principios  que  Lavalle 
avia  simboliza  on  en  el  otro  lado  de  los 

•onel  Mitre  estaba  en  todo  el  auje  de  su 
idad  en  Buenos  Aires,  veiamos  su  re- 
todas  partes;  i  todos  pronunciaban  su 
de  maiidatario  no  con  ese  respeto  ma- 
que iii^ipira  la  autoridad,  sino  con  la 
1  i  el  entusiriímo  que  nace  de  los  nom- 
ttinguidos  por  !o  que  son  en  si  mismo'. 
bamlouaba  por  esto  ese  aire  modesto  i 
io  i  un  tanto  distraido  que  le  mereció  en 
1  país  clásico  de  los  sobre-nombres  por- 
hijos  heredan  los  de  los  padres  i  si  su 
íia  sido  tuerto  lo  llaman  a  U.  el  tuerto 
n  nins  ni  menos)  el  apodo  con  que  lue- 
lutiznron  los  suntinguinos  del  Jote  Mi' 
i  Buenos  Aires  Mitre  se  acercaba  mas  a 
nbolo,  porque  andaba  vestido  como  un 
'Tojofc  (ron  un  frac  azul  todo  raido,  los 
i  panialoties  con  que  bacia  sus  campa- 
Isi  Piínipu  i  un  sombrero  de  lana  redon- 
G:iri!)al(ii,  (jue  le  tapabíi  la  frente  hasta 
s.    En  esta    apostura  le   encontrábamos 

se  dirijia  por  la  mañana  al  Ministerio. 
3  se  h  '  <  iivéjecido  en  los  últimos  tres 
le  h;ui  !?i(.lo  para  él  una  campaña  no  in- 
pid.í  de  toda  clase  de  combates.  Su  fiso- 
ba  parHÍcí'iilo,  su  frente  se  ha  arrugado, 
su  porto  tiene  la  espresion  de   la  fatiga. 

un  verdadero  milagro  el  que  haya  so- 
do  a  'a  herida  que  le  fracturó  el  hueso 
entro  de  la  frente  i  a  la  agonia  de  40 
le  le  sobrevino.  Sin  la  escarapela  elástica 
rrion  que  llevaba  en  el  acto  de  ser  heri- 

bala  le  hahria  taladrado  la  cabeza  de 
¡4  parte  porque  fué  disparada  a  boca  de 
El  coronel  Mitre  no  podia  llevar  una  mas 
nsignia  militar  que  su  cicatriz.  ¿Para  que 
;a  eutonces  esa  cruz  militar  de  la  Rota, 
i  recibido  dt>l  Brasil  por  haber  estado  a 
de  uno  de  sus  buques  en  un  día  de  tiro- 
I»  sensible  que  un  republicano  del  temple 
ñor  Mitre  solicite  de  su  pais  el  permiso 
rar  cíias  divisas  que  solo  en  las  cortes  de 
a  pueden  tetier  algún  valor  de  vantdad; 
.  señor  Mitre  es  Porteño  i  por  lo  tanto  su 
id  es  «ícusable  j)orque  es  característica, 
militur.  Mitre  tiene  la  reputación  de  ser 
ial  mas  hábil  del  ejército  arjentino,  i  «1 
lo  mas  sereno  al  frente  del  enemigo.  ^'Pa- 


recia  una  estatua  al  pié  del  cañón  en  medid  át 
las  balas"  decían  todos  los  que  le  habían  visto 
en  las  trincheras  del  sitie,  pero  en  sus  campa- 
ñas de  la  Pampa  ha  demostrado  no  poseer  esa 
inspiración  ardiente  i  certera  que  nace  en  el  ca- 
lor de  los  combates  i  decide  las  victorias;  él  se 
mantiene  siempre  impasible  i  no  toma  por  esto 
las  medidas  de  oportunidad  que  las  diferentes 
fases  de  un  encuentro  van  ofreciendo.  Su  repu- 
tación de  jefe  hebia  decaído  algo  por  esto,  mien- 
tras que  la  del  jeneral  H(»rnos,  la  otra  gran 
nombradla  militar  del  Estado  de  Buenos  Aires^ 
que  es  un  gaucho  bravo  i  atrevido,  se  encum- 
braba a  espensas  de   la  suya.  Personas  que  es- 
taban al  lado  de  Mitre  (como  el  joven  don  Ben- 
jamín Zap'.ola  hijo  del  jeneral  de  este  nombre^ 
en  el  momentu  de  ser  herido,  me  han  informa- 
do que  al  levantarlo  de  los  pies  de  su  caballo 
donde  había  sido  derribado,  dijo  estHS  solas  pa- 
labras: Véjenme  morir  de  pié  como  un  romano!..,. 
Vimos  también  al  coronel  Mitre  algunas  oca- 
siones, en  su  casa,  al  lado  de  su  joven  esposa, 
una  persona  de  gran  belleza  i  de  los  mus  distin- 
guidos modales,  hija  del  jeneral  oriental  Vedí.i; 
i  mientras  la  media   docena  de  chicuelos   que 
componen  la  familia  del  señor  Mitre  retosaba 
en  la  alfombra  de  su  modesta  i  exigua  sala  de 
recibo,  él  conversaba  con  nosotros  de  Chile  i 
déla  América.  Mitre  es  un  admirador  sincero 
del  soldado  chileno  ul  que  no  le  reconoce  rival, 
escepto  naturalmente  sus  paisanos,  lo  que  él 
sin  embargo  no  dice.  Es  hermoso  oír  a  este  jo- 
ven que  se  ha  criado  entre  las  balas,  que  fué 
hijo  de  un  militar,  que  tuvo  dos  hermanos  iu- 
mola<los  con  las  armas  en  la  mano  en  las  mu- 
rallas de  Montevideo,  i  que  acaba  de  llegar  de 
las  Pampas  donde  ha  dejado  a  un  otro  hermano, 
el  comandante  Emilio   Mitre,  de  jefe  de  fron- 
teras, es  hermoso  oírle  deplorar  los  males  que  la 
América  del  Suddebe  a  las  armas.  *'Ya estamos 
«<  hartos  de   glorias  militares,  decía,  ya  no  ne- 
íi  cesitamos  probar  que  la  bravura  es  nuestra 
«herencia,  porque  hemos  estado  medio  siglo 
a  con  las  armas  en  la  mano  embistiéndonos  los 
«  unos  a  los  otros.  AI   contrario  los  guapos  son 
*'  la  ruina  de  este  pais,  fuñadia  aludiendo  a  Qui- 
**roga,a  Artigas,aRamirez,aloii  López  de  Santi 
*^  Fé,  a  los  Aldaos  de  Mendoza,  como  a  Floreí*, 
"  a  Bustos  i  a  los  otros  guerilleros  que  en  es» 
**  época  amenazttban  invadir  a  Buenos  Aires")  i 
«  el  peor  mal  de  nuestras  revoluciones  armadas 
u  no  está  tanto  en  las  idea»  que  enjendntu  ni 
u  el  orden  de  eosas  que  dejan  tras  sí,  sino  en 
u  los  hambres  que  levantan."  I  esta  úl^iraa  ver- 
dad tiene  un  alcance  histórico  inmenso! .... 

Una  noche  encontramos  en  casa  del  coronel 
Mitre   a  don  Domingo  Faustino  Sarmieoto' 
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^P!t2  el  (le  esos  misinos  negros  (reatos  de  los  glo- 
liosos  batallones  africanos  el  núm.  8  i  el  núm. 
4,  que  contribuyeron  a  nuestra  independencia) 
<|!ie  se  vea  envueltos  en  sus  raidos  capotes  de 
barragan,  apostados  en  la  esquina  de  cada  calle, 
impasibles  i  mudos  como  otros  tantos  postes 
«arconiido?.  No  existen  por  consiguiente  aqui 
«sos  sucios  bodegones  i  pulperias  que  abundan 
en  Santiago,  i  en  su  lugar  se  encuentran  tieu- 
♦fíiá  fcurtidas  de  comestibles  i  artículos  de  con- 
sumo por  el  estilo  de  los  puestos  que  en  París 
He  llaman  Epicerie  i  entre  nosotros  esquinas 
]jar  contraposición  a  bodegón.  Sin  duda  el  ha- 
Wtante  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  con- 
sume cuatro  veces  mas  que  el  chileno  porque 
jiTina  cuatro' vece-*  mas  i  porque  es  mas  pródigo, 
üa  jenerosidad  de  nuestro  gañan  es  proverbial, 
sobre  todo  en  tiempo  de  vendimia;  pero  no  se 
v^  entre  nosotros  (pobres  huasns  de  yesquero!..,) 
io  que  en  el  pago  de  la  Pampa  donde  un  gar- 
boso gaucho  hace  de  un  atado  de  billetes  un 
rollo  de  y)npí'l  i  lo  enciende  para  pasar  fuego  a 

s*3S  compadres 

Entre  tanto  nuestra  vida  do  extranjeros  en 
¡5uenos  Aires  se  deslizaba  agradablemente  en- 
tre las  relaciones  de  sociedad  que  CJiltivábamos. 
Varias  vecns  visitamos  al  coronel  Mitre,  minis- 
tro de  la  guerra  en  esa  época.  Recien  llegados 
fuimos  a  verlo  a  su  despa«!lio  en  la  casa  de  go- 
bierno. 

La  última  vez  que  le  liabin  visto  en  Chi- 
le había  sido  en  uno  de  lo.«  cuarteles  de  San 
Sbblo  donde  un  mismo  destino  de  persecución 
nos  retenia,  i  entonces,  sin  embargo.  Mitre  solo 
hablaba  tiel  porvenir,  de  su  fé  en  las  ideas  ,  de 
la  juíti<úa  i  de  la  santidad  de  la  causa  liberal 
de  la  AmíTica  del  Sud,  única  que  podia  reha- 
bilitaría; i  tenia  fé  también  en  los  hombres  i 
í?n  sus  aniig<is  mas  inmediatos  que  le  visitaban 
entonces,  como  el  coronel  Aquino,  que  fué  la 
mas  noble  víctima  ofreciilíi  en  holocausto  a  la 
¿aida  de  Rosas;  i  tenia  fé  en  si  mismo,  i  por 
esto  le  velamos  ahora  de  ministro  de  la  guerra 
en  la  capital  del  Plata,  jeneral  en  jefe  úqI  ejér- 
cito del  J-lstado,  el  mus  brillante  orador  de  la 
Cámara  de  Representantes,  la  primera  pluma 
♦ífel  diarismo,  el  mas  alto  consejo*dei  gobierno 
t  a  la  vez  palanca  de  acción,  el  alma  en  fin  de 
la  política  liberal  de  Buenos  Aires.  Bartolomé 
Mitre  será  una  de  las  mas  ilustres  fijjuras  de  la 
historia  moderna  de  Sud  América,  porque  es, 
no  solo  un  hombre  de  talento  i  de  ideas,  que  de 
estos  hai  muchos,  sino  (i  como  él  hai  tan  po- 
eos!)  un  hombre  de  corazón.  El  ha  puesto  al 
servicio  de  una  idea  su  alma  i  su  intelijencia,  i 
i  por  eso  su  reputación  <e  conserva  ilesa  i  su 
popularidad  es  tan  sólida;  por  eso  el  jeneral 
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Rondeau,  al  morir  en  Montevideo,  legó  su  es- 
pada,  la  misma  espada  con  que  en  1814  había 
conquistado  esta  plaza  a  los  españoles  haciendo 
capitular  a  Vigodet,  al  mayor  Bartolomé  Mitre 
que  defendía  ahora  sus  murallas  contra  Oríli^ 
por  eso  Mitre  cuando  no  hubo  mas  pólvora  qne 
quemar  a  las  orillas  del  Plata,  se  vino  h  Chile, 
i  dejando  a  un  lado  la  espada,  talló  esa  inimi- 
table pluma  brillante  i  só  ida,  en tu;»iasta  i  con- 
vencida, conque  redactó  el  Comercio  en  Talpa- 
raiso  i  ei  Progreso  en   Santiago;   por  eso  com- 
prendido en  las  cláusulas  de  un  estado  de  «Ui0 
chileno  fué  enviado  al  Perú,  i  cuando  el  último 
dia  de  las  facultades  estraor diñarías  espiró,  le 
volvimos  a   ver  entre   nosotros,  eh  los  mismos 
calabozos  en  que  nos  hablamos  despedido,  siem- 
pre con  el  alma  empapada  en  fé  i  su  brillante  _ 
palabra  empapada  en   la  fé  del  alma;  por  eso  ^ 
cuando  el  primer  grito  de  lil»ertad  se  hrceob¿ 
en  las  raárjenes  del  Paraná,  él  dobla  el  Cabodel^ 
Ilornoí»,  se  alista  en   el  Ejkrcito  grande  i  enW> 
Monte  Casei'os  son  sus  cañones  lo^  que  disper-i 
san  las  fíias  de  Rosas;  por  eso  mas  tarde  él  ei 
la   primera  víctima  de    ürqniza  i   es  enviado! 
preso  a  Montevideo;  por  eso  en  pocos  dia»  vnel^ 
ve  a  Buenos   Aires  habiendo  puesto  al  servieiit. 
de  la  insurrección  su  e-^pada  i  c!   producto  delk 
suscripción  nacional  que  habiuu  organizado  Ife 
favor  de  su  familia  las  señoras  de  BuenO'»  Aíf^ 
i  que  en  uno  o  dos  dias  habia  subido  a  la  saük 

de  mil  onzas (porque  ejj  hi  cíudnrt  tíí  Bi|_  . 

nos  Aires  la  única  capital  que  snbe  híictTgi 
des  revoluciones,  como  Jt>  [inobó  ooirprando 
millare«(  de  onza«  la  esi^u^ulr.t  que  bloquea! 
ciudad  i  que  puso  fin  al  t-itio)  por  eío  le 
al  lado  del  ilustre  Paz  constituirle  en  el 
jente  defensor  de  las  niifr-hernE  de  ÜiTeiios 
que  para  Mitre  eran  las  b¡irricndii*de  laci 
cion  puesta  para  atajar  el  pnbnlíudelosgñl 
i  la  barbarie  qne   traen  on^rcfUaen  d  clll 
en  la  punta  de  lalanz::;  \tov  ^^n  una  hoaJu 
triz  marca   su  frente   como  el   pctlo  l^^ 
sus  convicciones  i  de  ftiis  ireíVícios, 
vemos  todavía  dar  batalLis  ^  ing  indio-! 
en  las  fronteras  del   Su'l  do  Buenos  Ai 
tir  i   castigar  en   las  fi  onter^s  Heí  N 
bandoleros  Flores,   liuítu&j  Lapn  ía  i 
golladures  de  hombres  í  cPtrnciidí^n-i 
poique   en  verdad    la   ;:iit»n'a   arjrul 
haber  sido  mas  contra  \m  Ví5e»is  quf  a 
hombres....    Banolonií  J!Jfre  ¿^^^  uíi 
Si  la  América  del  Sud  tnvterí\  htií  éÜ 
brescomo  él,  la  rejencrsirion  pnlhicn 
públicas   no  se  haría  t  ;^per,%i'  hir-ó 
inútiles  combinaciones.  Lo  que  ¡a  A 
cesita  es  convicciones,  b unrn '1 
It tica,  no  talentos  astuto?^^  nj  ;  .    ■  n 
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Vestia  e^tejefe  uu  frac,  azul  abrochado  i  estaba 
abi,  echado  pura  atrás  con  su  bigote  cano  de 
teiiieiite  coronel,  una  gran  parada  de  preten^* 
Hiones.  militares,  encojiéndos^e  a  cada  instante 
de  hombros  como  si  sintiera  sobre  ellos,  el  peso 
d^,.las  charreteras.  Hablaba  esta  vez  **del  go- 
ubierr^o  de  Chile  i  del  de  Buenos  Aires,  esta- 
«  bíe.'iend,o  el  contraste  de  que  en  aquel  pais 
cí  t^do  lo  iiacia  la  autoridadi  en  el  último  solo 
í(  e]  pueblo;  entre  nosotros  todo  el  pais  era  solo 
«la.  aristocracia,  la  oligarquía  de  los|mayoraz* 
a  ^bs,  los  clérigos  i  ios  capitalistas,! en  Buenos 
c(  Aires,  al  contrario,  las  clases  jenerales  eran 
tí  los  que  imperaKín,  pues  este  pais  cuyo  orijen 
6i  histórico  eái  puramente  mercantil,  industrioso 
ce  i  activo,  tiene  tendencias  dema-iado  indepen- 
u  dientes  para  ?er  aristocrático.''  Cuando  la  re- 
conquista, en  efecto,  el  Rei  de  £spaña  mandó 
una  docena  de  títuloi  de  n  >bie/.a  para  ser  ilis- 
tribuidos  entre  los  mas  distinguidos  habit:  ntes, 
pero  to'ios  rehusaron,  i  no  hai  hoi  día  un  voló 
mí>yorazgo  en  Buenos  Aires  i  creo  no  lo  ha 
habido  nunca.  Estamos  pues  nosotros  en  e>te. 
sentido  en  nna  contra po-icion  social  inmensa  i 
no  meno.<  {¿raye,  porque  tenemos  la  eimjeracion 
de  los  dos  sistemas.  Belenes  Aires  trabaja  por 
rehabilitar  la  jente,  decentp,  por  substituir  el 
ciudadano  al  gaucho,  el  frac  al  chiripá,  levan- 
tar la  demot^racia  de  iaintelijencia,  del  trabHJoi 
la  virtud  públ.ca  sobre  el  {gauchaje  ocioso  i  es- 
túpido que  enseñoreó  Rosas;  mientras  nosotros 
a  nuestro  turno,  nos  esforzamos  por  rehabilitar 
la  chupalla  i  el  poncho^  por  reducir  la  acción 
del  clero  a  un  círculo  puramente  sncerdotili 
no  social,  i  la  accitm  de  la  aristocracia  de  san- 
gre a  los  límites  de  la  socieuad  i  no  de  la  polím 
tica.  Quiénes  estamos  en  mejor  pié,  cuáles  an- 
damos mas  aprisa  i  ])or  mas  ancho  camino  hacia 
el  bien?  Si  andar  en  coche  con  las  armas  de 
familia  pinti'das  al  postigo,  i  andar  en  carreta 
de  cuatro  yuntas,  es  andar  ma^  aprisa,  nosotros 
llegaremos  mas  pronto  a  nuestra  rejcneracion 
que  los  pobres  arJ«utinos  que  no  tienen  ni  co- 
ches, ni  conventos,  ni  may.  razgos,  ni  condes, 
ni  piebendas,  ni  capellanías  para  las  ánimas 

benditas 

Un  dia  visitamos  al  señor  Sarmiento  en  su. 
casa  i  le  encontrau^os  en  un  cuarto  desnudo 
sin  enuoir,  sin  njas  muebles  que  un  Cittre  de 
campaña  i  tina  meir.a  llena  de  papeleSi,  separada 
del  Cf.tre  por  un  biomb  de  lienzo,  i  sin.  mas 
adorno  en  la  pared  qi^e  el  retrato  del  señor  Sar-» 
miento  vestido  cím»  el  bhmco  bornuz  de  los  Al-, 
jerinos  sus  grande^  amigos,  porque>  el  señor 
Sarmiento  ("salvaje  de  las  Pampas"  como  se 
hacia  llamar  en  Europa  delante  de  todos  los 
hoaibres  eminentep.QU^  vinieron  a  cumplimen- 


tarlo como  un  tropel  de  gloria,  llenos  de  curio- 
sidad i  de  respeto,  i  entre  ellos  don  Luis  Villjer- 
gar,....)  tiene  pues  muchas  analojias  con  el 
beduino  del  desierto. asi  como  el  viento  fonffi» 
de  su  provincia  nativa  se  parece  al  Hmoiur  dfe 
la  Arabia. ...  El  señor  Sarmiento  nos  reciltió 
con  gran  cordialidad  i  habló  de  Chile  con  todp 
el  enojo  de  sus  dehengsmoa  i  de  sus  servicios 
desconocidos,  de  su  laboriosa  dirección  no  re- 
munerada  de  la  Escuela  Normal,  de  su  redac- 
ción independiente  del  "Progreso,"  de  su  vi^je 
a  Europa  costeado  por  él,  de  sus  servicios  miCi* 
tares,  ¡[estratéjicos  i  liternrios  el  20  de  abril  por- 
que ^¿  se  batió  en  la  Alameda,  éZ redactó  la  prime* 
ra  proclama  en  la  Moneda  i  puso  en  ella  uji  Ai 
del  que  olvide  su  deber!  que  dejó  helado  a  San- 
tiago aquella  mañana,  i  ^¿propuso en  fin,  abas- 
tecer (le  carne  la  Moneda  para  una  semana^, 
esto  es,  traer  ei  matadero  público  del  Llano 
para  defenderse  sin  duda  a  f -erza  de  kuadutU- 
mos  i  de  maUíyas» ...  I  siguió  después  habláis 
do,  i  soltaba  hondas  quejas  i  reproehcs  de  grue- 
so calibre  i  sátiras  amarte  contra  los  hombres 
de  la  política  que  él  habia  servido,  i  nosotros  lé 
dejábamos  hablar  porque  habia  escrito  todo 
esto  en  ios  diarios  de  Buenos  Aires  i  porque 
nos  pedia  lo  contésenios  nosotros  a  nuestra  vez, 
i  porque  estaba  rehemente  como  en  ese  diaeu 
que  ^'su  exasperación  tocó  en  el  delirio,  cuao- 
u  do  estab.i  frenético,  demente,  i  concibió  U 
u  idea  sublime  de  desacierto  de  castigar  a  CU- 
a  le  entero  de  declararle  ingrato,  vil.  Infame  i 
«  cargó  después  sus  pistolas  i  aguardó  que  es- 
u  tallase  la  mina  que  debia  volarle  a  si  mit* 
«mo"  (1). 

Sarmiento  es  el  Dumna  de  la  literatura  sud- 
americane.  Nunca  talvez  el  soldé  nuestro  con- 
tinente enjendró  una  fantasía  mas  exaitada,mas 
ardiente,  mas  fecunda  i  brillante  i  también  mu» 
disparatada  i  embustera.  Sarmiento  tiene  una. 
imajinacion  maravillosa  i  una  pluma  que  calen 
fielmente  tocios  los  atrevidos  contornos  de  sb 
fantasía:  pluma  de  avestruz  de  la  Pampa  por  los 
magníficos  rasgos  que  describe  i  por  los  gran- 
des disparatazos  que  entre  ellos  intercala.  Ta- 
lento verdadero  tiene  mui  poco,  sentido  comaa 
ni  un  átomo,  i  su  vanidad  no  cabe  en  to<la.la 

Pampa Oh!  la  vanidad  de  Sarmiento  eanna 

oda,  una  epc)peya,  es  un  cántico  que  entona  el 
universo   todo  postrado  de  rodillas  delante  del- 
gran  San  Juanino! ....  Ellai  rehecho  todo  bi|?-- 
jo  la  faz  del  cielo  en  que  ha  nacido;  ¿I  lia  cam- 
biado el  curso  de  los  rios;  él  ha  hecho  de  la  isl«. . 
de  Martin  Garcia  el  Afjiropolis.  esto  es,  ladi^rn 
dad  del  Plata,  la  capital  de  la  América  deISvd»*. 

[II  Recuerdos  <f.í  Provincia,  p.  18P. 


—  393  — 


la  Roma  del  porvenir;  é2  ha  cambiado  Iob  nom- 
bres vulgares  de  las  ciudades  nativas,  M^ndo^ 
za  es  la  "Barcelona'-  de  la  América,  la  Rioja 
'^estú  situada  a  la»  inmediaciones  de  una  mon- 
taña cubierta  hiista  su  cima  de  lozana  i  alta 
vejetacion  como  Jeraítilen  al  pié  del  Monte  de 
los  Olivos»;"  (1)  ti  ha  rehabilitado  todos  los 
hombres  con  el  bautismo  de  su  jeni(i:  Facundo 
Quiroijji  le  ha  parecido  a  veres  como  "Cesar  i 
Napoleón,"  otras  un  **Jnpifor  tonanfe,"  otras 
"Mahoma,"  otras  el  Dios  delJuicio  final!  Blas- 
femo! El  lo  h:i  reformado  todo  hnsta  la  ortogpra- 
fiacastellaiu»,  basta  su  familia  misma,  porque  en 
el  árbol  .:en''jdójicü  con  quo  enoiibeza  sus  Re- 
cuerdos de  Provincia  se  hace  aparecer^  p=>r  ana 
equivocaíMoíi  en  el  juego  de  las  llaves,  como  el 
hijo  de  Fiai  Justo  de  Santa  Maria  de  Oro.,,. 
1  él  fué  también  quien  derrocó  a  Rosa»,  i 
Urquiza  lo  asustó  con  un  duelo  militar  i  lo 
mando  al  Brasil;  H  fué  quíon  ofreció  a  Benavi- 
des  el  hacerlo -(después  de  éZ  por  supuesto)  el 
primer  hombr;»  de  la  Rí'pública  Arjcntina,  i  que 
leguanlára  Sf^creto,  i  BcMiavides  como  gaucho 
burion,  le  nubiicó  la  carta;  i  cuando  Sarmiento 
llegó  a  Mendoza  omo  el  Mesia-.  de  la  resurrec- 
ción, lo  pusieron  pre-^o  en  un  cuarto  del  cabil- 
do i  ahi  se   estuvo  mui  (juieto  tomando   mate 

ur.a  porción  de  días 

> hora  mismo  el  señor  Sarmiento  estaba  es- 
cribieíwio  la  continuación  de  su  biografía  en  sus 
editoiia'e.s   del    Nacional  don. le    se    quemiba 
anrobu*^  de  incienso  como  a  un  ciudadano  jene- 
roso,  que  ^iiiido   un  provinciano^  prestaba  ser- 
vicio* i-ratuitos  :i  ia  nietrópolide  Buenos  Aires 
como  director  de  las  escuela-^  primarias,  como 
profe-ior  de  Dercclio  Cons-titucitmal  en  la  Uni- 
versidad,   como  autor  de  la  Lei  agraria  pnra  la 
distribución  de  I f=i  t  cms  de  Cliivilcoy  i  como 
redactor  enjefe  del  Nacional^  v:U\  El  auguraba 
solo  portento-*  ptira   su    pai-*  natal.    Pearun  mis 
artículos   eíitonales,    la    Il;'pú:>lVa    Arjentiua 
estaba  amenazada  de  una  uvalanche  de  emigra- 
ciwi,  i  j>ara  librarse  <le  este  |j(  ligro,  teiniriaque 
manilar  de  rcrjnlo  un    poco  de  aquella  jente  a 
las  Repúidicas   vecinas;  pues  de  «de  el  1.®  de 
enero  al  1.  ^  de   agosto  de  ISüó  hablan  llegado 
a  Buenos   Aires  «,()()ü  emigrantes  i  se  hablan 
distribuido  entre  ellos  G4,0()Ü  cu»»rnn  de  tierní 
iiehabian  deportado  ademas  07.000,000   do 
Fíaos  (papel)  én  el  Banco  Nacional. 

Otro  dia  que  tuve  el  gusto  de  comer  con  el 
■tóor  Sarmiento  en  casa  del  exelente  caballero 
■íi^ntino  don  Fraiícisco  Albarracin  (pariente 
W señor  Sarmiento  i  que  ha  resultado  también, 
••ínn  éste,  ser  descendiente  de  fi*ai  Ju&to  Muría 

(I)  CMAzacMH  i  Harharie,  p.  109. 


de  Oro....)  a  la  conclu^on  de  nu  féte-ti-tétc 
político  con  don  Faustino  le  pregunté  quVén 
era  en  sa  concepto  el  mas  grande  hombre  de  la 
Confederación  Arjehtina?  i  él  al  instante  me 
respondió,  don  Bernardino  Rivadavia!  pero 
es  claro  que  él  se  dejada  eri  el  tintero. . . .  «Él 
«  fué,  añadió,  quien  ctmstituyó  la  autoridad  éh 
«  la  libertad,  en  el  progreso,  en  la  refortna,  en 
ii  la  intelijencia;  él  se  asoeió  en  Euro{)a  con 
«  Blanqui,  con  el  obispo  de  Ptadt,  con  Bé?l(>, 
ít  con  Mora,  con  Angelis,el  reformó  el  ejército 
u  i  el  clero,  el  quiso  hacer  un  canal  entre  M¿d- 
«  doza  i  Buenos  Aires  i  el  también,  ese  gra^ 
u  republicano,  quiso  traer  un  príncii-e  de  Loca 

<¿  para   jrobernur  la   América** i  cti  efecto, 

Sarmiento  cree  qne  RivadabiK  quería  traer  al- 
gún imbécil  de  sangre  real  para  noner  én  sti 

mano  el  cetro  de  tres    Repúb:ica<» ¿Peio 

quién  le  toma  tino  a  Sarmiento?  d-  clan  tod<»< 
en  Buenos  Aires.  Un  <lla  amanece  C(m  el  hu- 
mor San  Juanino  i  escribe  contra  Biipno<  Aire^; 
otro  dia  amanece  cnn  el  espírihi  porteño  i  es- 
cribe contra  Urquiza,  i  otras  ve.-es  se  levímtii 
con  el  humor  a  la  jineta  galopando  por  li  Pam- 
pa i  atropella  a  todo  el  muuilo  e^cepu»  a  sd 
sagrada  i  real  per-Jona S.mloaq  le,  o\  Em- 
perador de  Haití  ^e  llama  Fríu^rhio  í.  Estoi 
seguro  que  Sarmiento  qüerria  ser  su  n:'Líro  bo- 
zal para  ser  el  Faustino  II  de  hi  A..:rr:e.K  Tan 
desmedida  i  absurda  es  su  vanid^ul  r.u!)e  perpe- 
tua, q'ie   obscurece  un   sol   (pie  arroja  a   veces 

esplendorosos  fulgores 

Vn  otro  alto  pers:>ií*>je  de  la  política  i  de  la 
literatuní  urjentina  a  quien  tuve  la  honra  de 
ser  introduci  lo  fu;»  el  Or.  don  i)i;nr  .i.)  Vele/. 
Sarsíield.  Es  este  unjciaballero  de  ÓO  año  ,  alto, 
enjut's  m"ri'no,  ch.iscon;  i>oro  su  pelo  gris,  la 
vivacidad  conrentni  la  de  sus  ojos  i  la  espresion 
sardónica  de  *.u  hoca,  revelan  la  em-rjia  de  los 
talentos  (píe  po.^eé.  í^u  trato  es  afab''<',  pero  se 
traslacv»  siempre eu  su  conversación,  ci:  rto  dejo 
de  esa  malicia  corduves:»  célebre  cu  !a  Repú- 
blica Arjentiua.  El  Dr.  Ve!<'7.  me  ])romovió 
pues,  luego  una  cuestión  <Ie¡i.;ada,  pero  on  las 
qne  las  buenas  palabr.is  envolvi:!n  las  puntan 
mas  salientes.  El  Dr.  est.-ba  nurraviado  con  el 
gobierno  do  Chile  por  su  negativa  í;  reconocer 
el  cónsul  de  Buenos  Aires;  lo  eslat>a  también 
por  los  robos  de  ganador  cometidos  por  los  in- 
dios de  las  fronteras  del  Sud  i  ([ue  los  ciiilenc-' 
de  Valdivia  i  Concepción  venian  a  Cinnprnrles 
fomentando  el  salteo  con  este  tn'ifico  culpable; 
lo  estaba  en  íiu  por  la  cuestitm  de  límites,  aun 
no  deñnida,  i  en  todo?»  e*tos  puntos,  el  Dr. 
Velez  era  el  órgano  <ie  la  opinión  Jeneral  de 
Buenos  Aires;  pero  yo  me  contraje  a  presfarh» 
atención  solo  sobre  la  última  materia. 
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£1  señor  Velez  sentía  un  gran  enfado  con  el 
autor  de  la  Memoria  publicada  en  Chile  sobre 
la  cuestión  de  límites  entre  fas  dos  Repúblicas 
i  no  se  quejaba  de  las  refutaciones  sino  de 
los  reproches  personales  que  en  ella  se  le  ha- 
cían, cuando  él  por  su  pnrte  había  tratado  la 
cuestión  solo  de  un  modo  jeneral  i  literario. 
"Vea  ü.  añadía,  cuan  simple  es  el  oríjen  de 
ie  esta  cuestión.  Un  día  me  llamó  Rosas  i  me 
«  dijo  estas  palabras:  Voi  a  mandar  a  Chile  a 
u  este  bruto  de  Otero  como  embajador.  He  hecho 
«  trabajar  una  Memoria  al  gringo  Angelis  {este 
ic  es  italiano!....)  pero  temo  qve  este  picaro  me 
«  haya  hecho  alguna  diablura  i  quiero  que  U.  me 
«  haga  otra.  Faya  don  Valmacio,  enciéiTCse, 
«  trabaje  i  cuidado  con  que  nadie  lo  sepa.  Escri- 
ii  bí  en  efecto  una  Memoria  como  a  escondidas, 
«  i  se  la  entregué  a  don  Juan  Manuel,  que  la  dejó 
<í  por  ahí,  tirada  en  algún  rincón  como  se  que- 
«  daron  también  los  títulos  deí  jeneral  Otero  i 
«  la  otra  Memoria  de  Angelis.  A  la  caída  de 
«  Rosas  éste  último  publicó  su  memoria,  i  yo, 
«  creyendo  que  la  mía  pudiera  completar  los 
«  datos  necesarios  e  ilustrar  mas  la  cuestión, 
«  busqué  mis  borradores  i  los  di  a  luz  sin  nin- 
«  gun  otro  jé  ñero  de  pretensiones."  Esta  espo- 
sicion  harto  rencilla  me  probaba  que  en  esta 
polémica  literaria  i  política  no  había  animosidad 
personal  alguna  de  parte  del  jseñor  Velez,  a«i 
como  yo  le  protesté  no  podía  haber  existido  tal 
tampoco  en  e\  brillante  í  conciensudo  escritor 
chileño  a  que  aludía.  Dejemos  pues  a  los  go« 
biemos  sus  enconos  i  sus  pretensiones  oficiales, 
pero  no  hagamos  de  la  pluma,  una  ama  de 
discordia  entre  naciones  vecinas,  porque  es  ella 
al  contrario  el  único  medio  que  nos  queda  para 
entendernos. 

El  señor  Velez  habló  después  de  la  historia  i 
de  la  literatura  nrjentina.  Se  burló  de  Torrente 
que  llama  solo  cabecillas  a  San  Martín  i  Bolívar 
i  hace  horrendos  cargos  a  Vigodet  porque  no 
se  escapó  de  Montevideo,  antes  de  rendirse  con 
su  guarnición,  i  la  llevó  por  el  Paraná  i  los 
desiertos  del  gran  Chacoí  a  unirse  con  el  ejérci- 
to de  Pezuela  en  el  Alto  Perú ....  pero  en  cam- 
bio recomendaba  mucho  la  exactitud  histórica 
i  el  criterio  de  García  Camba  i  el  informe  del 
jeneral  Valdez.  Al  Dean  Funes,  compatriota 
del  Dr.  Velez,  porque  ambos  son  nacidos  en 
Córdova,  lo  considera  como  un  mero  cronista  i 
de  la  obra  de  Rivera  Indarte  titulada  Rosas  i 
sus  opositores f  en  la  que  hai  constatadlas  las 
muertes  de  18,000  arjentinos  por  el  cuchillo  o 
el  plomo,  me  dijo  que  era  solo  un  bosquejo  pá« 
lído  i  que  la  historia  de  Rosas  era  tan  horrenda 
que  no  sabia  si  jamas  se  escribiria  aunque  fuera 
solo  por  respeto  a  la  dignidad  humana ....  £1 


señor  Sarsfíeld  habia  conocido  a  Bonpland  e& 
Montevideo!  me  decia  que  era  ñn  francés  loeo, 
que  andaba  con  grandes  espuelas  i  vivía  en  todo 
como  un  gaucho.  La  prensa  europea  ha  publi- 
cado hace  poco  la  tierna  correspondencia  que 
se  ha  establecido  entre  Humboldt  i  su  antiguo 
compañero  de  exploraciones  i  trabajos  científi- 
cos, el  uno  llamándole  a  la  Europa  a  nombre 
de  la  gloría,  el  otro  resistiéndose  a  nombre  de 
la  naturaleza.  Estraña  diveijencia  de  los  hom- 
bres ilustres!  Alejandro  de  Humboldt  vive  en 
Europa  en  la  cúspide  de  la  estimación  pábHea 
i  los  reyes  se  honran  con  su  amistad.  Amadeo 
Bonpland  se  ha  casado  con  una  criolla  del  Pa- 
raguai  i  habita  feliz  en  una  choza  a  orillas  del 

Paraná '^Mas  vale  mi  pingo  que  toda  la 

Europa"  dijo  un  día  al  Dr.  Velez  jineteando  a 
la  edad  de  70  años  en  su  caballo  favorito.  Hun\« 
boldt  me  dijo  hablando  de  este  sabio  ilustre  i 
singular  estas  solas  palabras:  <<  Pobre  Bonpland! 
Debe  estar  ya  mui  viejo;  porque  es  dos  «fies 
mayor  que  yo!"  Según  esto  Bonpland  debe  te- 
ner a  la  fecha  88  años. 

El  señor  don  Ignacio  de  la  Carrera  nos  con- 
sagró todo  un  día  antes  de  partir  de  Buenos 
Aires  llevándonos  a  San  Isidro,  San  Fernando 
i  el  puerto  del  Tigre,  paseó  que  no  debe  cscu- 
sar  todo  el  que  desee  admirar  la  grandeza  de 
la  Pampa  i  del  Plata,  puestos  en  contraste, 
porque  el  camino  corre  por  la  cima  de  las  ba* 
rrancas  en  que  aquella  termina  i  comienza  «I 
rio  como  si  fuera  una  sábana  de  esmeralda 
adornada  con  una  franja  azulada.  Otra  ocasión 
el  señor  don  Miguel  Azcuénega,  después  de  un 
almuerzo  enteramente  sud-americano,  esto  es, 
en  que  el  cafó  de  Yungas,  el  pisco  del  Perú,  el 
queso  tafi  del  Tucuman  i  las  ostras  del  Plata 
tenían  la  parte  principal,  nos  llevó  en  su  ca- 
rruaje a  hacer  un  paseo  a  la  población  de  Ba- 
rracas donde  hai  una  colonia  de  Voseos,  cuya 
aJdea  parece  solo  un  taller  de  industria  asi  eo* 
mo  las  aldeas  sud-americanas  no  son  sino  una 
fila  de  bodegones  i  chinganas.  Vimo«  tamUea 
los  Saladeros  que  yo  habia  visitado  varias  otras 
veces  con  el  objeto  de  estudiar  la  agrlcultufa 
de  este  país,  i  llegpamos  hasta  la  boca  del  ria^ 
chuelo  de  Ba micas  cuya  animación  mercantil 
(pues  aqui  se  hace  la  carga  i  descarga  de  la 
mayor  parte  de  los  pequeños  buques  que  na- 
vegan las  aguas  del  Plata)  me  hacían  recofdar 
los  puertos  que  había  conocido  en  el  M issinl* 
pi.  Se  ha  propuesto  construir  un  ferr»-€aifi 
de  la  Boca  a  la  ciudad,  i  no  hai  quizá  entre  kw 
proyectos  de  mejora  de  que  'tanto  se  ocnpabaa 
los  porteños,  uno  mas  urjente,  mas  fitdl  1  mal 
importante,  porque  el  espacio  que  sepaia  a 
Buenos  Aire^  de  este  pequeño  puerto  dal  oabo- 
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ma  vega  casi  intransitable.  Toda  la  ri- 
I  riachuelo  está  poblada  de  casas  de 
ales  europeos  i  tienen  el  aire  de  una 
i  i  próspera  población  improvisada  a  la 
de  las  de  Europa.  Hai  aqui  también 
;  barracas  de  madera  en  las  que  se  depo- 
traida  del  interior  por  los  rios,  princi- 
te  del  Paraguai.  Un  amable  hcñor  Cas- 
propietario  de  una  de  éstas,  me  dio  al- 
muestras  de  las  mejores  que  se  usan  en 
:ruccion  de  los  edificios  de  Buenos  Aires 
viene  también  aqui  mucha  madera  de 
I  Unidos  i  del  Norte  de  Europa.  Este 
ínia  en  su  establecimiento  un  hermosísi- 
•e  del  Paraguai  i  se  jugaba  con  él  como 
perro,  metiéndole  el  brazo  hasta  el  codo 
)cico,  mientras  el  animal  lo  acariciaba 
garras.  Al  lado  de  éste  habia  en  una 
na  lindísima  joven  leona  de  las  Pampas, 
elta  i  graciosa  como  el  tigre  era  com- 
morrudo,  i  tan  brava  i  atrevida  como 
ra  manso.  Yo  coji  un  cabrito  que  por 
íh  i  presentándoselo  por  entre  las  rejas 
mía,  nos  divertíamos  viendo  sus  vanos 
)9  para  atraparlo  mientras  el  pobre  ani- 
103  daba  lástima  tiritando  entre  las  ma- 
ntbándoie  los  oídos  echados  para  ade- 
on  una  convulsión  nerviosa  i  con  los 
©encajados  fijos  en  los  d«  la  fiera.  Una 
«  magnética  se  establece  sin  duda  por 
encía  del  terror  en  todos  los  seres,  i 
escena  rae  hacia  pensar  en  Rosas  i  en 
lo  arjentino.. . . 

do  volvíamos  a  la  ciudad  pasamos  por 
iría  casa  que  babíta  el  anciano  i  estra- 
¡  almirante  Bruwn,  uno  Je  los  aventu- 
as  audaces  que  prestó  a  la  Améríca  del 
concurso  de  sus  hazañai*.  Hoi  día  está  ya 
mente  i  es  víctima  de  una  estraña  ma- 
•8  está  siempre  temiendo  que  lo  asesinen, 
bien  este  día  la  avenida  de  sauces,  a 
del  riachuelo  de  Barracas  donde  tuvo 
duelo  mortal  entre  el  coronel  Carrera 
»ral  Macketina:  todavía  un  otro  sitio 
»  por  el  acaso  a  la  triste  lista  de  los  que  ya 
larcado  en  mi  peregrinación  de  dolor.... 
incipal  objeto  de  nuestro  paseo  con  el 
.zcuénaga  había  sido  sin  embargo  visi- 
asa  de  locos  establecida  en  la  Residen-' 
cuyo  establecimiento  asi  como  de  mu- 
ros i  aun  de  la  policía  urbana  (de  la  que 
hombres  en  Buenos  Aires  entre  vyilun- 
'2D08  i  estos  últimos  gaaan  una  onza  al 
adán  a  pié,  llevando  un  farol  en  unama- 
%  lanza  en  la  otra)  este  caballero  es  Di- 
irataitamente.  Encontramos  66  pacien- 
i  estaba  tenida  en  muí  buen  orden 


por  una  respetable  señora.  Las  locds  eran  ocu- 
padas durante  durante  sus  momentos  lúcidos 
en  hncer  obras  toscas  de  .mano,  como  llenar 
colchones  i  hacer  sus  propios  trajes  i  camisas 
de  fuerzas.  Mientras  recorríamos  los  corre- 
dores en  que  los  Icoos  se  pascaban  en  j;arle- 
ros  grupos  i  desatinadas  conferencias,  se 
nos  acercó  una  mulata  anciana  i  altiva,  <|iic 
echando  para  atrás  su  rebozo  i  mostrándonos 
una  cicatriz  que  tenia  en  el  pecho  nosdíjo:'<Y(> 
sol  la  coronela  de  San  Martin,  yo  fui  a  las  dos 
campañas  del  Perú,  peleé  en  todos  los  encuen- 
tros i  en  uno  de  éstos  recibí  esta  herida,"  i  lue- 
go seguía  contando  una  verídica  historia  de  su 
vida  como  una  persona  racional ,  hasta  que  e) 
eje  de  los  sentidos  comenzó  a  desatorníllarsoi 
esclamó:  ''Ah!  todas  las  semanas  voi  a  Lima  u 
ver  a  ese  picaro  San  Martin  i  me  vuelvo  en  el 
mismo  día."  Vimos  también  una  infeliz,  jóveii 
i  hermosa  persona  de  22  años,  que  habia  muer- 
to a  su  marido  con  una  hacha  estando  ya  de- 
mente; i  pálida,  los  ojos  desencsgados,  el  pelo 
desgreñado  sobre  el  rostro,  montada  sobre  la 
coronación  de  su  cat-e  daba  grítaos  salvajes 
como  animando  la  armazón  de  tqplas  en  que 
ella  tal  vez  deliraba  cabalgar  cual  el  espectro 
de  un  horrendo  e impremeditado  crimen...  Nos 
habían  prevenido  a  la  entrada  de  la  casa  (donde 
ademas  habia  una  larga  inscripción  con  e>te  ob- 
jeto) el  que  guardáramos  mucha  circunspecciou 
porque  las  locas  manifiestan  a  veces  mui  a  las 
claras  su  suceptible  dem^^ncia  en  presencia  de 
los  hombres;  pero  nada  observamos  nosotros  en 
este  sentido  que  pudiera  chocarnos,  i  solo  una 
mujer  alta  i  hermosa  cuidadosamente  vestida  vi- 
no a  decirnos  al  zaguán,  cuando  nos  despedíamos, 
que  le  mandáramos  un  canario  buen  mozo  para 
catarse  con  él,  lo  que  no  es  sin  embargo  un  dis- 
parate tan  sin  sentido  como  pudiera  creerse,  por- 
que esta  desgraciada,  nos  dijeron,  era  nitcídu  cb 

las  Canarias  i  se  refería  a  sus  paisanos 

Visitamos  también  otro  dia  con  el  señor  doa 
Ignacio  de  la  Carrera  el  hospital  de  mujeres 
que  ocupa  un  lugar  central  en  Buenos  Aires  i 
que  aunque  no  mui  vasto,  e>tá  en  un  excelente 
pié,  porque  los  porteños  se  ocupan  en  el  dia  no 
solo  de  organizar  su  nueva  política  por  la  pren  - 
sa,  la  discusión  parlamentaría,  la  administra- 
ción i  todos  los  resortes  déla  actividad  pública, 
sino  que  establecen  numerosas  casas  de  bene- 
ficencia, vuelven  a  abrír  los  hospitales  que  ce- 
rró Rosas,  reparan  las  iglesias  que  aquel  derrí- 
bó,  restafi^ecen  la  Universidad  b^o  la  direc- 
ción del  distinguido  señor  Barros  Pasos,  i  cuyos 
cursos  iban* a  ser  servidos  gratuitamente  por 
los  primeros  talentos  de  San  Luis,  fundan  un 
mutoeo  de  cienclus  naturales  btgo  el  patrocinio 


después  de  Caseros,  contra  el  chiripá  i  la  lanza 
ensanjireiitada  del  gauchaje  del  Entrerioí»,  con- 
tra la  segunda  dinastía  de  Rosas,  pues  Urquiza 
era  su  principal  discípulo  i  su  principal  ájente. 
En  hora  buena!  Esa  protesta  fué  un  acto  gran- 
de i  honroso  que  Buenos  Aires  selló  con  los 
esfuerzos  de  todo  un  año  de  sitio  sostenido  con 
valor.  Pero  declararse  independientes  no  era  ya 
protestar,  porque  asi  quedaban  dueños  de  sí 
iniíinos  i  uo  tenían  a  quien  acusar  ni  a  quien 
quejarse;  I»  protesta  era  solo  una  palabra  vana. 
La  insurrección  de  Burnos  Aires  es  un  acto 
magnánimo  de  dignidad  i  patriotismo.  La  in- 
dependencia,  proclamada  una  vez  que  fu^  ven- 
cido el  enemigo,  no  es  sino  el  orgullo  tal  vez 
lojítiuío  pero  ii  jeneíoío  eineflexivo  del  triun- 
fo, es  la  "v;;nidad  porteñn,"  vanidad  doble- 
mente repr(;chable  porque  es  contra  si  misma  i 
contra  toda  .la  nación, 

No  le  ní^guemos  sin  embargo  el  derecJio:  nc- 
Liuémosle  la  razón.  Injusticia,  la  utilidad. 

De  los  gobiernos  que  han  reconocido  el  Es- 
tado de  Buenos  Aires  unos  han  aceptado  el 
hecho,  otros  han  reconocido  el  derecho,  la  ma- 
yor parte,  como  la  Francia  i  la  Inglaterra,  han 
tenido  en  vista  solo  la  convenienci;*,  porque 
Buenos  Aires  í's  un  gran  puerto  de  mar.  Pero 
el  gobierno  de  Chile,  careciendo  de  justicia 
internacional  para  desconocer  la  nacionalidad 
de  Buenos  Aires,  ha  hecho  sin  duda  un  gran 
servicio  moral  a  la  causa  sud-americana.  Acor- 
démosnos que  la  mayor  suma  de  nuestros  ma- 
les nos  viene  de  aquel  prurito  de  hacer  repú- 
blicas que  tuvimos  en  un  tiempo.  Solo  Bolívar 
hizo  cinco!  Ayer  eramos  14  naciones,  hoi  con 
Buenos  Aires  ya  somoa  If),  i  la  América  del 
Sud  apenas  cuenta  con  una  población  de  doce 
millones  de  habitantes  cuya  gran   mayoría  son 

indios  inbéciles  o  negros  bosales 

Talveí  no  se  necesita  sino  una  inspiración 
del  alma,  un  momento  de  cordura  para  atar  el 
roto  lazo.  Buenos  Aires,  el  pueblo  intelijente 
por  excelencia  en  la  Amúriea  del  Sud  (i  que 
por  su  rol  político  i  su  carácter  social  podemos 
llamar  el  Paris  de  la  América  del  Sud,  como- 
otra  vez  llamanios  a  Santiago  la  Roma  del  Pa- 
cífico) comprende  nmi  bien  la  cuestión  abstrac- 
tamente, pero  pueblo  tnnbien  versátil  i  lijcro 
vacila  delante  de  'i\  práctica. 

Líi  Uíiion  t.ieüe  dos  esi!o!los  sociales  princi- 
palmente, graves  si  se  tratara  de  un  pleito  en- 
tre dos  familias,  pero  mez(iuiros  i  cul¡)ables  de- 
lante de  los  deberes  para  con  la  patria;  estos 
son  el  '^orgullo"  df  los  ptnteños,  i  la  ^^euvidia" 
de  las  provincia?,  la  vanidíid  de  una  parte,  de  la 

otra  los  celos,  todo  peciuoMO,  jr/opio  de  aldea j 

Pero  todos  desean  la   unión   en    Buenos   Ai-    I 
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real  la  esperan,  porque  les  es  triste  dejar  áener 
Arjentinos  para  ser  solo  Porteños,  tan  solo  por- 
que el   Arroyo  del  medio,   un  charco  de  agua 
que  se  vacia  en  el  Paraná,  ha  eido  declarada  la 
raya  divisoria  entre  la  Confederación   Aijenti- 
na  i  el  Estado  de  Buenos  Aires.   Pero  nadie  se 
atreve   a  tocar   con  planta  decidida   el  terreno 
de  la  realización  práctica  de  estos  sentimientos, 
i  es  necesario   confesar  que  a  la  culta  i  vence- 
■  dora  Dueños  Aire?,  toca  de  deber  la  iniciatÍTa, 
porque  ella  es  una  fracción  del  todo,  ])orque  las 
provincias  han  sido  agraviadas  i   vencidas  por 
ella,  porque  estas  tienen  celos  naturales  de  ig- 
norancia i  de  envidia,  i  porque  siendo  muchas, 
no  sabrían  como  ofrecer  la  Union.  Observamos 
durante  una  residencia   de  cerca  de   tre«  meses 
en  las  provincias  arjentinaa  que  en   Buemis  Ai- 
res había   mucho  mas  benevolencia  i  una  supe* 
rioiiJad   mejor  entendida  respecto  de  ¡as  pro- 
vincias que   lo  eran   los  sentimieutos  de  éstas 
húcia  los  porteños,  cuyo  nombre   rara  vez  pro- 
nuncia un  provinciano  sin  el  fastidio  dealj^ant 
pasión,  pasión  que  en  Buenos  Aires  existe, pero 
es  solo  contra  un  hombre,  i  con  justicia,  contn 
don  Justo  José  de  Urquiza,  el  mas  implacable 
satélite  de  llosas. 

Un  simple  razgo  »le  rnútua  magnanimidad, 
del  que  el  impresionable  pueblo  arjentino  pa- 
rece muí  capaz,  bastaría  para  transar  tan  ¡n»- 
ve  cuestión.  Que  la  renuncia  de  todo  un  pueblo 
valga  la  de  un  hombre  que  al  menos  un  instan- 
te fue  su  salvador,  i  que  Urquiza  de.-citnde  es- 
pon  I  áneamente  del  poder  i  Buenos  Aires  abdi- 
que su  soberanía  de    Estado,   con-ervandosns 
indisputables  derechos   de  capital  i  de  metró- 
j)olit-!....  Asi  se  romperán   dos  tradiciones faf 
nestas  de  cuyo  choque  actual  no  brotÚRm  sino 
mal  s;  pero  que  sea  pronto,  muí  pronto,  porqae 
de  otra  manera  antes  de  muchos  meses  va  a  en- 
cender-e  la  mas  cruda  de  la»  guerras  civileí» 
guer.a   d(»  de-olacion   i  mutuo  esterrainio,  flW 
hasta  cierto   punto  ya  ha  comenzado  en  los  re- 
cientes i  lamentables   acontecimientos  de  U» 
fronteras   de  Santa   Fé,  i   que  conrluirá  soto 
cuando  los  indios  de  la  Pampa  unidos  contal 
toideriaí  del  Chaco  lleguen  a  dar  de  beber  a  sol 
caballo^  en  la-  a^^uas  del  Paraná,  a  cuyas  inag- 
niftcasinárieiies  vendrá  mas  tarde  como  nnanne- 
va  conquisto, alguna  poderosa  nación quelevai- 
teotropais  i  de.^.irrolle  otra  raza....  Ahí  e«tált 
historia,  ahí  está  la  realidad    palpitante 'le  los 
j)re3e;ites  dias;  los    Estados  Unidosi  M^ico,  el 
Brasil  i  la  Banda  Oriental. . . . 

Biienoo  Aires  en  el  día  prospera  a  grande! 
paso^.  C.)mo  el  Jo>rt  de  la«»  tribus  de  l3riiel,el 
se  encuentra  lejo  de  sus  l2hennanos,  de  quie- 
nes se  considera  abandonado,  pero  entre  tanto 


acopia  tesoros  que  han  de  ser  comunes,  i  acaso 
estará  di&tnnte  el  día  en  que  jencrosaraente  vaya 
a  deponerlos  bajo  el  tecbo  de  la  Patria  para  el 
bien  Síiiamente  entendido  de  todos?.... 

Durarte  nues-*tra  re¿.idonc¡a  en  Buenos  Aires 
los  diarios  ptflblicaron  los  presupuestos  para  el 
año  de  ltt5G  de  este  Estado  i  los  de  la  Confe- 
deruíñcn,  ílojuuientüs  de  gravísima  importan- 
cia i)ara  apreciar  las  cuestiones  quesedesen- 
>uelven  i  se  chocan  entre  estas  dos  fracciones 
del  territorio  arjentino.  La  inmensa  ventaja  de 
las  C(»mi)rtracioiies  pesa  en  favor  de  Buenos 
Aire^.  En  elVcfo,  la  Confederiieion  presenta 
solo  una  r^nta  de  1.758,4u3  pes-os  con  un  gasto 
de  1.828,*¿0'2  pesos,  lo  que  constituye  un  déficit 
de  01, 700  pesos  que  no  tiene  como  saldar,  ade- 
mas de  la  re-íponsabiiidad  de  una  deuda  urjente 
iexiji'ííeen  todo  el  año  corriente  del  presupues- 
to, que  alcanzaba  a  l.üO  1,028 pesos, a  cayo  pago 
aun  hoi  dia  miámo  la  Confederación  no  tiene 
tampoco  ma-  fondos  que  afectar  qae  las  neo-o- 
ciacionos  usurarias  que  pueda  hacer  Alberdi  a 
Europa  i  las  promesas  de  Bushental,  un  char- 
latán i)ortu;;ues,  el  mismo  que  vino  a  Chile, 
según  leei  en  los  diarios  de  Europa  a  ofre- 
cernos hacer  un  ferro  carril  al  travez  de  la 
Cordillera,  porque  en  Europa  cuanto  pillo  (\^ 
ojovivo.se  arruina  en  alguna  especulación  de 
Bolsa,  al  momeiíto  creyéndose  un  Pizárro  o  un 
Almarro  enpluma  para  la  América  del  Sud 
donde  nos  creen  otros  tantos  Atahualpas  i 
Huaina  Capnc... 

El  presupuesto  de  Buenos  Aires,  aunque  re- 
dactado en  el  pomposo  estilo  de  las  finanzas 
porteáas,  ^ucna  hasta  la  enorme  suma  de 
60.089,000  pesos  lo  que  constituye  una  renta, 
reducido  el  papel  a  su  valor  efcctiro,  de 
3.0u5,.ó00  pesos,  (esto  es  precisamente  el  doble 
de  la  Confederación)  i  siendo  los  gasto»  de 
3.370,000,  resulta  un  déficit  de  309,500  pe.vos. 
Pero  para  llenar  éste  con  desahogo  se  contaba 
con  el  mayor  aumento  que  dejaría  ese  año  la 
Aduana  i  la  planteacion  que  actualmente  ebta- 
ba  haciéndose  de  la  contribución  directa.  Es 
necesario  observar  que  la  mitad  de  los  gastos 
tlel  presupuesto  de  Buenos  Aires  estaba  afec- 
tada para  poner  en  pie  de  guerra  el  ejército  del 
Estado  que  subiría  a  4,000  hombres  de  línea  i 
1,000  de  milicias,  mientras  (|ue  las  fuerzas  oe 
la  Confederación,  que  eran  entonces  de  3,000 
hombres  iban  a  reducirse  a  '2,000  para  la  de- 
fensa esclusiva  de  las  fronteras. 

Una  quinta  parte  del  total  del  presupuesto 
Je  Buenos  Aires  eslá  destinado  al  fornenlo  de 
a  beneficencia  pública  i  de  la  instrucción  prl- 
naria,  pues  ya  en  el  estado  de  Buenos  Aires 
labian   en  agosto  de    1855  en  las  escuela;- del 
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Estado,  a  cuya  cabeza  se  había  puesto  ^  señor 
Sarmiento,  5,229  alumnos  de  los  que  3,777  cnm 
hombres  i  1,452  mujeres.  Asi  lo^  belicosos! 
cultos  porteños  dedican  todas  sus  riquezas  pú- 
blicas a  la  guerra  i  a  la  intelijencia.  Que  Maite 
i  Minerva  le  sean  propicios,  raui  en  particular 
tú,  invocada  diosa  de  la  sabiduría! 

He  aqui  los  presupuestos  de  la  Confedera- 
ción i  del  Estado  de  Buenos  Aires  tal  cual  los 
publicaron  los  diarios  de  esta  capital  i  los  del 
Paraná  en  agosto  de  1855. 

PRESUPUESTO  DE    hX    CONFEDERACIÓN. 

Cálculo  de  entradas. 

Territorio  federado  i  En trerios. ..  S     533,53ií 

Santa   Fé 718,345 

Corrientes 200,520 

Catamarca 35,00(i 

La  Rioja 12,000 

San  Juan 39,00(» 

Mendoza 79,041 

24,00« 


Salta.... 
Córdova, 

Luis. . . 
Producto 

tuales. . 


Tucuman,  Santiago,  S. 
de   mensajerías  i  even- 


4,00» 
44,000 


Total  de  entradas S  1.758,463 

Presupuesto  de  los  gastos. 

Interior S     443,006 

Exterior 3:),786 

Hacienda 205,701 

Justicia,  Culto,   etc 224,838 

Guerra  i  Marina «00,030 


Total  de  gastos S  1 . 8.28,205 

Resúmeii. 

Entradas Si .75S.4G;< 

Gastos 1.828,202 


Déficit 61,79») 

PRESUPUESTO   UE    BUEXOS  AiRE?. 

Cálculo  de  entradas. 

Papel  mone'a. 

Entrada  marítima S  40.500.000 

Salida  id 7.000,000 

Co'ifribucion  dircc.a 2.500,0  O 

Patentes  i  s»  líos 5.500,0;K> 

Recursos  varios   hasta  completar 

el  total  de S  ü0.089,00ií 

Presupuesto  de  les  gastos. 

Interior S  17.S07,22« 

Exterior 807,h.íw 

Hacienda ]  7.350,427 

ÍTuerra 31.0¿7,1U3 


Ti;tal  doga^ío; S  67. -183,430 

Jifífámen. 

Entradas S  00.080,000 

Oa>*tos 07.483,4:«) 

Déficit 7.304,430 
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Se  observará  que  las  rentas  jenerales  de  la 
Confederación  consisten  solo  en  el  producto  de 
los  correos,  la  Adnsina  jeneral  del  Rosario  i  las 
Aduanas  provinciales.  Las  provincias  de  Cer- 
do va,  San  Luis,  Santiago  del  Estero  i  Tucunoan 
qne  no  tienen   aduanas,   producen   solo  4,000 

pesos  colectivamente Como  un  ejemplo  del 

estado  financiero  de  las  Provincias  Unidas, 
tomadas  inilividualmeute,  transcribiremos  aquí 
an  estracto  dal  presupuesto  de  la  provincia  de 
San  Juan  para  el  año  de  1856  tal  cual  lo  publi- 
có !a  Tribuna  de  liuenos  Aires. 

Entradas  (calculadas) 21,073  S  2^  rs. 

Gastos 58,^17  „  2 


Déficit 36,543  „  7í 

El  déficif  equivale  a  los  do*  tercios  de  la  ren- 
ta; pen»  en  fin  Sun  Juan  tienen  el  honor  finan- 
ciero de  un  déficit,  mientras  otras  provincias 
•orno  la  de  San  Luis  no  tiene  nada,  ni  }»resu- 
puesto,  ni  entradas,  ni  gastos,  ni  déficil  siquie- 
ra   

En  cuanto  al  medio  del  salvar  el  déficit  del 
presupuesto  de  Buenos  Aires,  el  Ministro  de 
Hacienda  proponía  los  siguiente.*  medios; 

1.  ®  Rebajar  a  2  por  100  el  den^cho  de  inter- 
nación \i  la  se'.lcria  para  disminuir  el  contra- 
bando. 

2.  ®  Los   derecliog   de  esportacion  quedarían 
büsado-í  en  un  4  ¡)or  100  de  la  tas-ícion  a  i  valo- 
eem  q.ie  se  sostitui;i  a    la  específica  que   hasta 
entonces   habia    prevalecido;    la    contribución 
directa  .se  aument/ívia    del   2  a¡  .S  ¡)'»r    100  i  la 
impns  ciím   se  baria  no  por  la    decbi ración  de 
los  propietario!  sino  por  la  tasación  de  una  co- 
misión ve^ubidora,  a  !a  que  se  le  p-.ig  iría  no  un 
1  como  Sí»  habia  establecido,    sino  un  5  por  100 
en  la  (lindad  i  un  10  en  el  campo.    Esta  última 
me.'Udu  sin  emb  ir;o,  aunque  inlti'lablemente 
Gontribiiiri.i  al  aumento  de  los  fondos  nafiona- 
3'es,  íeria  m  -livo  de  íerribles  eslor-.-ionos  de  pio*- 
te  de   ios   comisionndos  interesados    en    huccr 
subir  indennidümenlc  el  v:dor  de  los   fundoí. 
Todos  tst)srecuis  ssí-calculabí: producirían  un 
aumeiitoen  la  renta  de  10  000,000  ñe  pe.*os  pa- 
pel o  (i^>^  iiiillones  en  efectivo,  i  haí'em«>«,  diü:a- 
mosío  do  ,)a-;o,  esta  precisa  distinción  aunque  no 
les  guste  a  io.i  norteños,   po^iuo  observaba  q;ift 
estos  ¿e  coiuplaoian  en  llenarse  I»  boca  de  mi- 
llones, i  cuando   nosotros  les  decíamos  cnanto 
es  eso  en  plata'.  nc»3  ponían  un  iest  >  un   t^intilio 
contrirííido  como  quien  dice:  que  no  es  plata  lo 
quepUttavnlo1..,VeTd]»])hit « del  pjipel  de  Burnos 
Aires,  uo  me    parece  es  m:íS  abundante  que  '« 


la 


que  JívHr   de  Sol'.s  encontró  en  el  rio  que  bau- 
tizó con  ose   nombre .... 

En  este   momento  la  fuerza  vital  de  Ruanos 


Aires  sofocada  durante  tantos  años  se  ha  des- 
pertadocon  un  vigor  singular.  En  el  espneiode 
dos  años  se  han  edificado  no  menos  de  rail  ca- 
sas; hoi  se  levanta  una  gran    Aduana  i  se  de* 
muele  a  su  costado  el  célebre  Fuerte  donde  hrm 
mecido  sus  cabezas  nacientes  todas  las  revela- 
ciones arjentinas;  a  su  frente  se  construye  ua 
hermoso  muelle;  el  teatro  de  Colon  se  .ti/4i  e.\ 
un  ángulo  do  la  plaza,  i  aunque  no  es  tan  san* 
tuoso  como  el  nuestro,  será  digno  de  una  {rraa 
capital;  un  gazómetro  de  gr.-mdes  dimensioiMi 
se  consírnye  mus  allá.  Toda  la  ribera  del  ritien 
frente   de  la  Ciudad  rs   un  activo  ta'.ler.  Todis 
las  obras  que  se  ejecutan  «on  trabaj'»s  naciona- 
les, !iO  meras  comodidades  nrbanaí.   Enelw 
tremo  opuesto  de  la  ciudad,  en  din  ccion  de  1* 
Pampa,  se  nivjla  un  camino  de  fierro  i  en  tm 
país  basta  poner  un  riel  p  ira  que  la  vi  i  férKl 
se  multiplique  i  se  prolongue  como  ;)or  encan- 
to en   todas  direcciones.    En    la   provincia  de 
Buenos  Aires  donde  todos  los  terrenos  son  pro- 
fundos i   no  hai  una   sola  piedra,   loscumiBM 
carreteros  de  alguna  duración,  son   c:«si  impo- 
sibles. En  la  ép'ica   que  yo   residí  en  lu  capital 
habían  entre  esta  i  la  villa  de  Sun  José  de  Flo- 
res, en  un  espacio  de  do-  leguas  ni:.»  de  50  car- 
retas  pecadas  en  el    barro.    E i  pues  eviilente 
que  los  ferrocarriles  son  esenciales  a  estí  paifj 
i  está  muí  cerca  también  de  ser  evidwite  elqne 
sean  mas  baratos  que  los  catniíuM  carreteroi. 
Yo  vi  por  ejemplo  en    la   medía  legua  que  hii 
de    Buenos  Aires  u    Barracas  una    cuailrillade 
peone»  que  ganaba  un  duro  por  día  i  eumoei- 
tas  composturas  s?*  renuevan    todos  los  julos, 
no  seria  irracional  el  deducir  que  ese  mal  ca- 
mino en   el  espacio  de  20   años  h;ibrá  costido 
tanto  como  uiui   via  férrea.  Yo  no  sé  p'.r.inelíi 
raza    e-^ptiñola,  tan   crédula  de  tanto*  milagnw 
de  beatas  tiene   ura  fé  tan  vaeilant.e  en  las  he- 
chos con-umados  del  prou^reso  humano  I 

Uno  de  los  prineip'iles  elementos  conque 
Buenos  Aí'-e.*  realiz «  estos  proiíre.'ío*  es  aquel 
que  no-otros  nos  hemo-»  aeo?turabrado  a  consi- 
derai:  como  la  carcoma  d.e  su  ruina;  es»©  eí,íí 
pai>el  moneda,  ornas  simplemente  e\  papfl(i 
papel  mui  sucio)  pues  la  palabra  monadn  pM«^ 
ce  estar  dem.is  en  ui  documento  siub«*en* 
garantía  alguna,  púbüca  o  privada.  Se  cnlcafa 
que  hai  en  circulación  :íOO  000,000  de  pe<o<  en 
papel  i  no  hai  en  el  r,aneo  ni  en  la  €»•«  •*• 
Moniída  un  solo  real  afretado  a  su  pago.  C^íOfl 
Q<V.i  inmensa  suma  (qtu»  al  precio  actual  daj 
painel  representa  15.000,000  de  duros)  «tá  » 
una  circulación  con.-tante  i  activa  i  aun  es^'*" 
J'erida  al  numerario  d?  i>ro  i  plata, 'es  anoíc 
aqnelbís  fenómenos  delante  do  los  que,  co«* 
decia  jocosamonte   un  señor  Portefio,  d«W** 


03  todo/)  los  economistas.  Esta 

era  uo  puede  atribuiMe  al  cré- 
piipel  es  una  letra  muerta  sin 
alguna.  Fue  solo,  parece,  una 
incipjo,  i  es  hoi  dia  una  arrai- 
al  mismo  tiempo  un  {p*an  bien 
^ran  raul.  Es  en  efecto  esta  in- 
>M  l:i  qu'í  liace  marchar  sin  tro- 
li,  el  comercio  i  el  gobierno  en 
es,  i  e:íte  pais  empobrecido  \)or 
I  8e  ha  encontrado  por  otra 
e  una  estraña  i  fabulosa  rique- 
!  tatito  como  la  verdadera.  El 
a  e!  mercado  como  cualquiera 
tiene  i'n  el  dia  un  precio  mas  o 
liadi)  por  el  valor  de  las  onzas 
itre  340  a  3ó0  pesos  aunque  ha- 
veces  fluctuaciones  entre  250  i 
t  Bolsa  de  Buenos  Aires  dunde 
ente  este  cambio  sejue^a  como 
ras  a  la  alia  i  haja,  lo  que  cansa 
isos  e  improvisa  fortuna;  i  esto 

0  al  pasar,  de  regulador  a  la  po- 
no i  al  gra'lol'lepopulai'itla'l  mer- 
iisfruta,  i  también  es  un  exelen- 
ionajef  pues  uaia  menos,  Sc  ha- 
poco  tiempo  hacia  unaconspi- 

itores  entalíaii  en  la  cárcel  i  el 
é  llegó  a  manos  de  la  autoridad 
nervado  qne  dos  ajentes  de  catn- 
a  la  baja  pan  después  de  cierto 
ra  el  mismo  señalado  para  que 
vimiento...  Si  el  pa{)el  ha  de  con- 
un  valor  cualquiera  es  un  caso 
lonine  uiniiun  gobierno  podria 
is  en  sn  totalidad  a  no  ser  que 
la  embocadura  del  Plata  alguna 
la  de  Chincha;  pero  no  será  di- 
>e  por  moderada  que  fuese,  i  esta 
varia  ala  pruvinc.a  de  una  ca- 
aria  que  puede  sobrerenir  de 
ro. 

con  papel  se  hace  todo  aqui.  El 
njero  importa  onzas  del  esteno r 
396  mismo  papel  i  darlo  a  su  tur- 
)r  los  cueros  i  lanas  que  compra 
los.   Solo  los  provincianos  tienen 

1  com  )  lo  han  probado  echan  do 
erróneo  Banco  que  don  Mariano 
ña    hecho   estublev:er  a  Urquiza. 

mismo,  a  las  puertas  de  la  prO' 
lesAireS;  no  quisieron  recibirnos 
es  i  aquí  la  moneda  de  20  centa- 
orria  solo  por  leal  i  medio,  i  los 
eales  partidos  a  cincel  por  la  mi- 
ónos Aires  esta  moneda  no  ofrece 
ieiite  que  el  de  la  mugre  de  qucg 
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están  cubiertos  los  billetes,  pues  algunos  son 
meras  ila chas,  i  el  de  que  para  cada  co-^a  que  se 
compra  el  Tendedor  al  dar  el  vuelto  tiene  que 
ir  a  ver  en  el  diario  de  la  mauana  el  precio  a 
que  han  amanecido  las  señoras  onzas.  Loe  co- 
merciantes e  industriales  estranjeros  no  le  re- 
pugnan tampoco  porque  pueden  cambiarlo» 
fácilmente  por  onzas. 

Los  salarios  son  muí  elevados  en  Buenos  Ai- 
res, i  esto   sucede  parece,  mas  en  raz(»n  de  la 
escasez  de  obreros  que  del  demérito  de  la  mo- 
neda. Un  sirviente  doméstico  gana  10  pesos  i 
tiene  por  snpuesto  el  don  i  todo^  sus  a;>éndices. 
El  portero  de  la  casa  del  señor  don  lirnacio  de 
la  Carrera  se  llamaba  don  Lucas  i  la  cocinera 
doña  Teresa,  i  oiamos  también  a  una  señora  que 
había  residido   largo  tiempo  en    Chile,   ecbsr 
de  meno<;  a  cada  rato  ese  dócil  e  infatigaUle  ser, 
escepciorial   por  el  aguante.,  qup  compone  la 
mayoría  de  la  servidumbre  dornéstica  de  Chile. 
Me  informaron  que  los   ascrradore-i  de  madera 
que  trabajaban  en  el  muelle  ganaban  tres  duros 
al  dia,  i  en  los  saladeros,  o  ramadas  de  matan- 
zas  de  las  cercanías  de  Puenos   Aires,  seguin 
me  informaron  varios  caballeros,  habían  ope- 
rarios que  trabajando  por  tarea  obtenían  al  dia 
de  G  a  7  pesos.   Buenos  Aires  me  recordaba  a 
San  Francisco  de  California  ñor  sn  actividad  i 
la  alza  de  los  jornaleros,  i  con  esto  creo  no  po- 
der hacer  un  mejor  cumplimiento  a  la  capital 
^del  Plata. 

Pero  naturalmente  estas  circurisíancias  se 
harán  mas  normales  i  los  salarios  buscaran  ub 
mas  moderado  nivel.  Lo  que  puede  establecerse 
como  seguro  es  que  un  trabajador  cíimun  no 
obtendrá  ya  menos  de  un  duro  diario  en  su^ 
faenas,  lo  que  constituye  una  gran  conquista  de 
bienestar,  de  riqueza  i  de  civilización.  Ya  se 
ven  sus  efectos  en  el  traje,  en  el  alimento,  en 
las  costumbres  del  gaucho  que  va  «nuibiándose 
en  ciudadano,  o  en  compadrito,  como  llaman 
en  Buenos  Aire*  a  los  artesanos  <le  obra  bruta. 
Yo  no  he  visto  un  solo  mendigo,  ni  hombre,  ni 
mujer,  ni  niño,  en  las  calles  de  Buenos  Aires; 
no  he  visto  tampoco  un  solo  gañan  de  pala  ra- 
jida  en  las  calles  de  esta  populosa  ciudad  donde 
al  contrario  todo  trabajador  está  provi-;*.*»  de 
excelentes  botas  fuertes  de  las  que  hai  grandes 
almacene-*.  Es  verdad  que  no  han  abandonado 
todavía  el  uso  de  chiripá,  pero  este  lo  llevan  so- 
bre un  ancho  calsoncillo  adornado  de  labores  i 
flecos,  i  no  sobre  las  nienias  desnudas  como  el 
gaucho  de  la  Pampa,  i  asa  ademas  un  poncho 
atado  a  la  cintura.  No  creo  haber  encontrado 
un  solo  individuo  en  las  calles  dtt  Buenos  Aires 
cayo  traje  valiere  menos  que  el  usado  por  la 
enen»lidad  de  nuestros  artesanos,  esccpto  tal- 
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Tcez  el  (le  esos  misinos  negros  (reatos  délos  glo- 
riosos batallones  africanos  el  núm.  8  i  el  núm, 
4,  que  c<»ii tribuyeron  a  nuestra  inclependeiicia) 
()!ie  se  ven  envueltos  en  sus  raídos  capotes  de 
barragan,  apostados  en  la  esquina  de  cada  calle, 
impasibles  i  mudos  como  otros  tantos  postes 
«írcomido?.  No  existon  por  consiguiente  aquí 
«sos  sucios  bodegones  i  pulperías  que  abundan 
en  Santisigo,  i  en  su  lugnr  se  encuentran  tien- 
MJLS  curtidas  de  comestibles  i  artículos  de  con- 
jsumo  por  el  estilo  de  los  puestos  que  en  Paris 
óie  llainuu  Epicerie  i  entre  nosotros  esquinas 
]Bror  contraposición  a  bodegón.  Sin  duda  el  ha- 
Wtante  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  con- 
sume cuatro  veces  mas  que  el  cliileno  porque 
íixiuacuntro'vece-^mus  i  porque  es  mas  pródigo, 
üa  jenerosidad  de  nuestro  gañan  es  proverbial, 
sobre  todo  en  tiempo  de  vendimia',  pero  no  se 
ve  entre  nosotros  (pobres  huasas  de  yesquero!.,.) 
ló  que  en  el  i)ago  de  la  Pampa  donde  un  gar- 
boso gaucho  hace  «le  un  atado  de  billetes  un 
lollo  d(»  papel  i  lo  enciende  para  pasar  fuego  a 

**3S  compadres 

Entre  tanto  nuestra  vida  de  extranjeros  en 
¡5ueno3  Aires  se  deslizaba  agradablemente  en- 
tre las  relaciones  de  sociedad  que  CJiltivábamos. 
Variaa  vecos  visitamos  al  coronel  Mitre,  minis- 
tro de  la  guerra  en  esa  época.  Recien  llegados 
fuimos  a  verlo  a  su  despacho  en  la  casa  de  go- 
bierno. 

La  última  vez  que  le  habia  visto  en  Chi- 
le haliia  sido  en  uno  de  lo.«  cuarteles  de  San 
Sbblo  donde  un  mismo  desfino  de  persecución 
nos  retenia,  i  entonces,  sin  embargo,  Mitre  solo 
hablaba  del  porvenir,  de  su  fé  en  las  ideas  ,  de 
Ja  ju>ti<'ia  i  dti  la  santidad  de  la  causa  liberal 
de  la  Am(^ri«^a  del  Sud,  única  que  podia  reha- 
blliJanaj  i  tenia  fé  también  en  los  hombres  i 
en  sus  amigos  mas  inmediatos  que  le  visitaban 
entonces,  como  el  coronel  Aí^uino,  que  fué  la 
mas  noble  víctima  ofrecida  en  holocausto  a  la 
caida  de  Rosas;  i  tenia  fé  en  si  mismo,  i  por 
esto  le  veíamos  ahora  de  mini.-^tro  de  la  guerra 
i?ii  la  capital  del  Plata,  jeneral  en  jefe  úel  ejér- 
eito  del  Justado,  el  mas  brillante  orador  de  la 
Cámara  de  Representantes,  la  primera  pluma 
áel  diarismo,  el  mas  alto  consejo'dei  gobierno 
i  a  la  vez  palanca  de  acción,  el  alma  en  fin  de 
la  política  liberal  de  Buenos  Aires.  Bartolomé 
Mitre  será  una  de  las  mas  ilustres  figuras  de  la 
historia  moderna  de  Sud  América,  porque  es, 
no  solo  un  hombre  de  talento  i  de  ideas,  que  de 
estos  hai  muchos,  sino  (i  como  él  hai  tan  po- 
eos!)  un  hombre  de  corazón.  El  ha  puesto  al 
servicio  de  una  idea  su  alma  i  su  intelijencia,  i 
i  por  eso  su  reputación  ««e  conserva  ilesa  i  su 
popularidad  es  tan  sólida;  por  eso  el  jeneral 


Rondeau,  al  morir  en  Montevideo,  legó  su  es- 
pada,  la  misma  espada  con  que   en  1814  habla 
conquistado  esta  plaza  a  los  españoles  haciendo 
capitular  a  Vigodet,  al  maj'or  Bartolomé  Mitre 
que  defendía  ahora  sus  murallas  contra  Oribe; 
por  eso  Mitre  cuando  no  hubo  mas  pólvora  que 
quemar  a  las  orillas  del  Plata,  se  vino  a  Chile, 
i  dejando  a  un  lado  la  espada,  talló  esa  iuimi- 
table  pluma  brillante  i  só  ida,  entusiasta  i  con- 
vencida, conque  redactó  el  Comercio  en  Valpa- 
raíso i  el  Pro/jreso  en   Santiago;    por  eso  cora- 
prendido  en  las  cláusulas  de  un  estado  de  tÜiú 
chileno  fiié  enviado  al  Perú,  i  cuando  el  último 
día  de  las  facultades  estra^rdinarins  espiró,  Ip 
volvimos  a   ver  entre   nosotros,  en   los  mismos 
calabozos  en  que  nos  habíamos  despedido,  siem- 
pre con  el  alma  empapada  en  fó  i  su  brillante 
palabra   empapada  en   la  fé  del  alma;  por  eso 
cuando  el  primer  grito  de  libertad  se  hiceoit 
en  las  márjenes  del  Paraná,  él  dobla  el  CalK>de 
Hornos,  se   alista  en   el  Ejkrcito  grande  i  en 
Monte  Caseíos  son  sus  cañones  lo4  que  disper- 
san las  filas  de  Rosas;  por  eso  mas  tarde  ól  es 
la   primera  víctima  de    ürquiza   i   es  enviado 
l»reso  a  Montevideo;  por  eso  en  pocos  día»  vael- 
ve  a  Buenos   Aires  habiendo  puesto  al  servicio 
de  la  insurrección  su  e«*pa(la  i  c'   producto  déla 
suscripción  nacional  que  habían  organizado  en 
favor  de  su  familia  las  señoras  de  Bueafí-»  Aires 
i  que  en  uno  o  dos  días  habia  subido  a  la  snma 
de  mil  onzas (porque  es  la  ciuMnd  de  Bue- 
nos Aires  la  única  capital  que  sabe  hacer  gran- 
des revoluciones,  como  lo  firobó  oorrpranio  Cüu 
miUare**  de  onzu«  la  escuadra  que  bloqueaba  la 
ciudad  i  que  puso  fin  al  i-itio)  por  e^o  le  vemos 
al  lado  del  ilustre  Paz  constituirse  en  el  iutefi- 
jente  defensor  de  las  ninchems  de  Bnenos  Aiwsi 
que  para  Mitre  eran  las  barricadas  de  la  civiliza- 
ción puesta  para  atajar  el  caballo  de  los gnacboí 
i  la  barbarie  que   traen  envuelta  en  el  cliiripAi 
en  la  puntade  la  lanza;  por  eso  una  houiia  cea- 
triz  marca  su  frente   como  el   sello  glorioso  di 
sus  convicciones  i  de  f..is  Fcrvicios,  i  i>or  e#ote 
vemos  todavía  dar  batallas  a  los  in  líos  pampu 
en  las  fronteras  del   Sud  de  Buenos  Airealb»^ 
tir  i   castigar  en    las  fronteras  de!  Norte  •  lo»  i 
bandoleros  Flores,    Bustos,  Lapiilai  otroide- 
golladure3   de  hombres  i  carneadores  d¿  reM*i 
porque  en  verdad    la   jíiien-a   arjfn Lina  parece 
haber  sido  mas  contra  las  vacas  que  contra  lo* 
hombres....    Bartolorjé  Mitre  i*fiun  moddo. 
Si  la  América  del  Sud  tuviera  ho!  día  SOhOB- 
brescomo  él,  la  rejencracion' pololea  de  aufie- 
públicas   no  se  haría  esper;.r  largo  tiempo  en 
inútiles  combinaciones.  Lo  qnc  laAmérioia^ 
cesita  es  convicciones,  honradez,  conciencia  po- 
lítica, no  talentos  astutos,  ni  pasiones  depa^ 
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le  todo  lo  apagan  o  lo  estrarian  porque 
»n  por  b:i«e  la  moral  i  la  virtud.  Barto- 
itre  será  contado  siempre  en  Chile  co- 
pri mero  entre  esos  raros  e  ilustres  emi- 
arjentinos  que  en  la  proscripción  i  en  el 
5  fueron  fieles  a  su  idea  i  a  la  gloriosa 
)n  de  combates  i  principios  que  Lavalle 
davia  simboliza  on  en  el  otro  lado  de  los 

jronel  Mitre  estaba  en  todo  el  auje  de  su 
ridad   en  Buenos   Aires,  velamos  su  re- 
n  todas  partes;  i  todos   pronunciaban  su 
s  de  maiidatario  no  con  ese  respeto  ma- 
que  in^ipira    la  autoridad,   sino  con  la 
n  i  el   entu9i:ií»mo  que  nace   de  los  nom- 
isting uidos  por  lo  que  son  en  si  mismos. 
abauMoimUa  por  esto  ese  aire   modesto  i 
ido  i  un  tanto  distraído  que  le  mereció  en 
el  país  clásico  de  los  sobre-nombres  por- 
i  hijos  heredan  los   de  los  padres  i  si  su 
ha  sido  tuerto  lo  llaman   a  U.  el  tuerto 
sin  mas  ni  menos)  el  apodo  conque  lue- 
)autizar()n  los   santiaguinos  del  Jote  Mi- 
11  Buenos  Aires  Mitre  se  acercaba  mas  a 
ímbolü,  porque   andaba  vestido  como  un 
levo  Jofc   (ron  un  frac  azul  todo  raido,  los 
)8  puitialoties  con  que  hacia  sus  campa* 
i  la  Piini]>a  i  un  sombrero  de  lana  redon- 
a  Garil)al<li,  que  le  tapaba  la  frente  hasta 
as.    En  esta   apostura  le   encontrábamos 
o  se  dirijia  jtorla  mañana  al  Ministerio, 
•e  se  h  )   <  uvéjecido   en  los  últimos  tres 
|ue  hun   !?iilo  para  él  una  campaña  no  in- 
¡ipid.t  de  toda  clase  de  combates.  Su  fiso- 
ha  paliílecitlc,  su  frente  se  ha  arrugado, 
su  porte   tiene  la  espresion  de   la  fatiga, 
e  uu  verdadero  milagro  el  que  haya  so- 
fido   n  'a  herida  que  le  fracturó  el  hueso 
centro  de   la   frente  i   a  lu   ngouia   de  40 
ue  le  sobrevino.  Sin  la  escarapela  elástica 
orrion  q\w  llevaba  en  el  acto  de  ser  heri- 
i  bala  le  haUria  taladrado   la  cabeza  de 
a  parte   porque  fué  disparada  a   boca  de 
El  coronel  Mitre  no  podia  llevar  una  mas 
insignia  militar  que  su  cicatriz.  ¿Para  que 
ita  entonces  esa  cruz  militar  de  la  Rota^ 
la  recibido   del  Branil  por  haber  estado  a 
\  de  uno   de  sus  buques  en  un  día  de  tiro- 
2>»  sensible  que  un  republicAuo  del  temple 
eñor  Mitre   solicite  de  su  pais  el  permiso 
ivar  Cuas   divii<a4  que  solo  en  las   cortes  de 
pa  pueden  teiter  algún  valor  de  vanidad; 
>1  señor  Mitre  es  Porteño  i  por  lo  tanto  su 
ad  es  escusable  j)orque  es  característica. 
)  militar,  Mitre  tiene  la  reputación  de  ser 
cial  mas  hábil  del  ejército  arjentino,  i  el 
do  mas  sereno  al  frente  del  enemigo.  ''Pa- 


recia  una  estatua  al  pié  del  cañón  en  medio  de 
las  balas"  decian  todos  los  que  le  habían  visto 
en  las  trincheras  del  sitie,  pero  en  sus  campa- 
ñas de  la  Pampa  ha  demostrado  no  poseer  esa 
inspiración  ardiente  i  certera  que  nace  en  el  ca- 
lor de  los  combates  i  decide  las  victorias;  él  se 
mantiene  siempre  impasible  i  no  toma  por  esto 
las  medidas  de  oportunidad  que  las  diferentes 
fases  de  un  encuentro  van  ofreciendo.  Su  repu- 
tación de  jefe  hebia  decaído  algo  por  esto,  mien- 
tras que  la  del  jeneral  Hornos,  la  otra  gran 
nombradla  militar  del  Estado  de  Buenos  Aires^ 
que  es  un  gaucho  bravo  i  atrevido,  se  encum- 
braba a  espensas  de   la  suya.   Personas  que  es- 
taban al  lado  de  Mitre  (como  el  joven  don  Ben- 
jamin  Znpiola  hijo  del  jeneral  de  este  nombre^ 
en  el  momento  de  ser  herido,  me  han  informa- 
do que  al  levantarlo  de  los  pies  de  su  caballo 
donde  habia  sido  derribado,  dijo  estas  solas  pa- 
labras: Déjenme  morir  de  pié  como  un  romano!,... 
Vimos  también  al  coronel  Mitre  algunas  oca- 
siones, en  su  casa,  al  lado  de  su  joven  esposa, 
una  persona  de  gran  belleza  i  de  los  mas  distin- 
guidos modales,  hija  del  jeneral  oriental  Vedi.i; 
i  mientras  la  media   docena  de  chicuelos   que 
componen  la  familia  del  señor  Mitre  retosaba 
en  la  alfombra  de  su  modesta  i  exigua  sala  de 
recibo,  él  conversaba  con  nosotros  de  Chile  i 
de  la  América.  Mitre  es  un  admirador  sincero 
del  soldado  chileno  al  que  no  le  reconoce  rival, 
escepto  naturhlmente  sus  paÍ8anoi>,  lo  que  él 
sin  embargo  no  dice.  Es  hermoso  oir  a  este  jo- 
ven que  se  ha  criado  entre  las  balas,  que  fué 
hijo  de  un  militar,  que  tuvo  dos  hermanos  in- 
molados con  las  armas  en  la  mano  en  las  mu- 
rallas de  Montevideo,  i  que  acaba  de  llegar  de 
las  Pampas  donde  ha  dejado  a  un  otro  hermano, 
el  comandante  Emilio   Mitre,  de  jefe  de  fron- 
teras, es  hermoso  oirle  deplorar  los  males  que  la 
América  del  Suddebe  a  las  armas.  ^'Yaestamos 
*<  hartos  de   glorias  militares,  decia,  ya  no  ne- 
(i  cesitamos  probar  que  la  bravura  es  nuestra 
«herencia,  porque  hemos  estado  medio  siglo 
a  con  las  armas  en  la  mano  embistiéndonos  los 
«  unos  a  los  otros.  Al   contrftrto  los  guapos  son 
'<  la  ruina  de  este  pais,  fuñadla  aludiendo  a  Qui- 
"roga,  a  Artigas,  a  Ramirez,a  lo»  López  de  Santa 
"  Fé,  a  los  Aldaos  de  Mendoza,  como  a  Floréis, 
''a  Bustos  i  a  los  otros  guerllleros  que  en  esa 
"  época  amenazttban  invadir  a  Buenos  Aires)  i 
ti  el  peor  mal  de  nuestras  revoluciones  armadas 
u  no  está  tanto  en  las  idea»  que  enjendntu  ni 
u  el  orden  de  togas  que  dejan  tras  sí,  sino  %ii 
u  los  hambr§$  que  levantan.''  I  esta  úl^irau  ver- 
dad tiene  un  alcance  histórico  inmenso! .... 

Una  noche  encontramos  en  casa  del  coronel 
Mitre   a  don  Dominga  Faustino  Sarmiento. 
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V'estia  esiejefe  uu  frac,  azul  abrpchado  i  estaba 
abi,  ecbacio  para  Entras  con  su  bigote  cano  de 
tenieute  coronel,  una  gran  parada  de  preten- 
siones, militares,  encojiéndose  a  cada  instante 
de  bombros  como  si  sintiera  sobre  ellos,  el  peso 
d^,.1ui$  cbarreter«s.  Hablaba  esta  vez  **del  go- 
<c  b.ierj^Q  de  Chile  i  del  de  Buenos  Aires,  está- 
te blCi-iendo  ei  contraiste  de  que  en  aquel  pais 
u  iífdo  lo  hacia  la  CLutoridadi  en  el  úItimo«oIo 
íí  e]  pueblo;  entre  nos^otros  todo  el  pais  era  solo 
«laarlstoeracifi,  la  oligarquía  de  loshnayoraz* 
<i  go^,  los  clérigos  i  ios  capitalisras,ien  Buenos 
«Aires,  al  contrario,  lasclases  jenerales  eran 
u  los  qite  imperaban,  pues  este  pais  ruyo  orijen 
6i  histórico  Cií  puramente  mercantil,  industrioso 
ie  i  actjvo,  tiene  tendencias  dema^ado  indepen- 
«  dientes  para  fer  aristocrático."  Cuando  la  re- 
conquista, en  efecto,  el  Rei  de  España  mandó 
una, docena  de  títulos  de  n  «bleza  para  ser  ilis- 
tribuidos  entre  los  mas  disiinguidoA  babit:  ntes, 
pero  toflos  rebnsarou,  i  no  hai  hoi  dia  un  üoIo 
mí>yorazgo  en  Buenos  Aires  i  creo  no  lo  ha 
habido  nunca.  Estamos  pues  nosotros  en  e-te. 
sientido  en  una  contrapo-icion  social  inmensa  i 
no  meno.4  grave,  porque  tenemos  la  exajeracion 
de  ios  dos  sistemas.  Buenes  Aires  trabaja  por 
rehjibilitar  la  jente  decente,  por  substituir  el 
ciudadano  al  gaucho,  el  frac  al  chiripá,  levan- 
tar la  democracia  de  laintelijencia,  del  trabajoi 
la  virtud  ¡)úbl.ca  sobie  el  gauchaje  ocioso  i  es- 
túpido que  enseñoreó  Rosas;  mientras  nosotros 
a  nuestro  turno,  nos  esforzamos  por  rehabiiitnr 
la  chupalla  i  el  poncho^  pur  reducir  la  acción 
del  clero  a  un  círculo  puramente  sncerdotil  i 
no  social,  i  la  acción  do  la  aristocracia  de  san- 
gre a  los  límites  de  la  socieuad  i  no  de  la  poli» 
tica.  Quiénes  estamos  en  mejor  pié,  cuáles  an- 
damos mas  aprisa  i  ])or  mas  ancbo  camino  hacia 
el  bien?  Si  andar  en  coche  con  las  armas  de 
familia  pinti*das  al  postigo,  i  andar  en  carreta 
de  cuatro  yuntas,  es  andar  ma^  aprisa,  nosotros 
llegaremos  mas  pronto  a  nuestra  rejeneracion 
que  los  pobres  arJ«utinos  que  no  tienen  ni  co- 
ches, ni  conventos,  ni  may.  razgos,  ni  condes, 
ni  piebendas,  ni  capellanías  para  las  ánimas 

benditas 

Un  dia  visitamos  al  señor  Sarmiento  en  su 
casa  i  le  encontran^os  en  un  cuarto  desnudo 
sin  en  ucir,  sin  nj.as  muebles  que  un  Ciitre  de 
campaña  i  una  ni{>iii,a  llena  de  papeles»  sepqrada 
del  c*.tre  por  un  biomb  de  lienzo,  i  sin.  mas 
adprno  en  la  pared  qi^e  el  retrato  del  señor  Sar- 
miento vesiido  con  el  bl;íncí>  bornuz  de  los  AI-. 
jerinos  sus  grande^  amigos,  porquft  el  señor 
Sarmiento  ("salvaje  de  las  Pampas'*,. como  se 
haci')  llamar  en  Europa  delante  de  todos  los 
hombres  eminentep.fju^  vinieron  a  cumplimen- 
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tarlo  como  un  tropel  de  gloria,  llenos  de  curio- 
sidad i  de  respeto,  i  entre  ellos  don  Luis  Villjer- 
gar,. ...)  tiene  pues  muchas  analojias  CQoel 
beduino  del  desierto. asi  como  el  viento  «oii4^ 
de  su  provincia  nativa  se  parece  al  timour  dé 
la  Arabia. ...  El  señor  Sarmiento  nos  reeil|i6 
con  gran  cordialidad!  habló  de  Chile  con  todp 
el  enojo  de  sus  de>eng'<)ñ0'>  i  de  sus  servicios 
desconocidos,  de  su  laboriosa  dirección  no  re- 
munerada de  la  Escuela  Normal,  de  su  redac- 
ción independiente  del  "Progreso,"  de  su  vi^[e 
a  Europa  costeado  por  el,  de  sus  servicios  uUH- 
tare^,  J^estratéjicos  i  literMrios  el  20  ¿I«  a¿rí¿  por- 
que ^¿  se  batió  en  la  Alameda,  éZ  redactó  la  prime' 
ra  proclama  en  la  Moneda  i  puso  en  ella  ujn  ^i 
del  que  olvide  su  deber!  que  dejó  helado  a  San- 
tiago aquella  mañana,  i  ^¿propuso en  ñn,  abas- 
tecer (le  carne  la  Moneda  para  una  semanaf, 
esto  es,  traer  el  matadero  público  del  Llano 
para  defenderse  sin  duda  a  f -erza  de  kuachaU- 
mos  i  de  maluyas. ...  I  siguió  después  habláis 
do,  i  soltaba  hondas  quejas  i  reproehes  de  grue- 
so calibre  i  sátiras  amargas  contra  los  hombres 
de  la  política  que  él  habia  servido,  i  nosotros  \t 
dejábamos  hablar  porque  habia  escrito  todo 
esto  en  los  diarios  do  Buenos  Aires  i  porque 
nos  pedíalo  contásemos  nosotros  a  nuestra  vez, 
i  porque  estaba  rehemente  como  en  ese  dia  en 
que  "su  exasperación  tocó  en  el  delirio,  cuao- 
«  do  estabi  frenético,  demente,  i  concibió  Ift 
(( idea  sublime  de  desacierto  de  castigar  a  CU* 
a  le  entero  de  declararle  ingrato,  vil.  Infame  i 
u  cargó  después  sus  pistolas  i  »gaardó  que  es- 
u  tallase  la  mina  que  debía  volarle  a  sí  mls- 
«mo"  (1). 

Sarmiento  es  el  Dumas  de  la  literatura  sud- 
americane.  Nunca  tal  vez  el  sol.de  nuestro  con- 
tinente enjcndró  una  fantasía  mas  ezaltada,mu 
ardiente,  mas  fecunda  i  brillante  i  también  mai. 
disparatada  i  embustera.  Sarmiento  tiene  una, 
imajinacion  maravillosa  i  una  pluma  que  calcii, 
fielmente  todos  los  atrevidos   contornos  de  sa 
fantasía:  pluma  de  avestruz  déla  Pampa  por  loa 
magníficos  rasgos  que  describe  i  por  loa  gran- 
des disparatazos   que  entre  ellos  intercala.  Ta- 
lento verdadero  tiene  mui  poco,  sentido  coma* 
ni  un  átomo,  i  su  vanidad  no  cabe  en  todavía 

Pampa Oh!  la  vanidad  de  Sarmiento  es  ana 

oda,  una  epí»peya,  es  un  cántico  que  entona  el 
universo  todo  postrado  de  rodillas  delante  del- 
gran  San  Juanino! ....  EI\í'a  rehecho  todo  bii-.. 
jo  la  faz  del  cielo  en  que  ha  nacido;  ¿I  lia  cam- 
biado el  curso  de  los  rios;  él  ha  hecho  de  laiala. 
de  Martin  García  el  Aijiropolis,  esto  e»,  la  ciiv») 
dad  del  Plata,  la  capital  de  la  América  deIS«it»i. 
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la  Roma  del  porvenir;  é£  ha  cambiado  los  nom- 
bres vulgares  de  las  ciudades  nativas,  M^ndo^ 
za  es  \,i  **B«rcelona"  de  la  América,  la  Rioja 
"está  situada  a  las  ininediaeiones  de  una  mon- 
taña cubierta  hasta  sa  cima  de  loznna  i  alta 
vejetaeioii  como  Jeraíalen  al  pié  del  Monte  de 
los  Olivos»;"  (1)  él  ha  rehabilitado  todos  los 
hombres  con  el  bautismo  de  su  jenio:  Facundo 
Quirogíi  le  ha  parecido  a  veces  como  ^'Cesar  i 
Napoleón,"  otras  un  "Júpiter  tonante,"  otras 
"Mahoma,"  otras  el  Dios  delJuicio  final!  Blas- 
femo! El  lo  ha  reformarlo  torio  hnsta  la  ortogra- 
fiacastellana,  hasta  su  familia  misma,  porque  en 
el  árbol  .ien^jílójico  con  que  encabeza  sus  Re- 
cuerdos de  Provincia  se  hace  aparecer,  por  una 
equivocación  cu  el  juego  de  las  llaves,  como  el 
hijo  de  Frai  Justo  dé  Santa  Maria  de  Oro,,., 

1  él.  fué  también  quien  derrocó  a  Rosa»,  i 
Urquiza  \o  asustó  con  un  duelo  mititar  i  lo 
mando  al  Brasil;  H  fué  quien  ofreció  a  Benavi- 
des  el  hacerlo -(después  de  éZ  por  supuesto)  el 
primer  h(»mbri^  de  la  Rí^pública  Arjcntina,  i  que 
leguanláni  SíHTcto,  i  Beiiavide-<,  como  gaucho 
bur;on,  le  Mubiicó  la  carta;  i  cuando  Sarmiento 
llegó  a  Mendoza  omo  el  Mesia^s  de  la  resurrec- 
ción, lo  pusieron  pre.-<o  en  un  cuarto  del  cabil- 
do i  ubi  se  estuvo  mui  quieto  tomando  mate 
una  porción  de  días 

>bora  mi.-iiio  el  señor  Sarmii^nto  estaba  es- 
cribiendo lacontinuacií>n  de  su  biografía  en  sus 
ediUMÍa'e.s  del  Nacional  don. le  se  quemiba 
anrobus  de  incienso  como  a  un  ciudadano  jene- 
roso,  que  ^i:•Il(lo  un  provinciano,  prestaba  ser- 
vicio* liratuitos  a  ia  metrópoli  de  Buenos  Aires 
como  director  de  las  escuela"*  primarias,  como 
profe-ior  de  Derecln)  (.'oni>tituci.»ual  en  la  Uni- 
versidad, como  autor  de  la  Leí  agraria  para  la 
distribución  de  It^i  teiTits  de  Cliivilcoy  i  como 
redactor  en  jefe  «leí  Nacional^  etc.  El  auguraba 
solo  portentos  para  su  pai:*  natal.  Según  mis 
artículos  editoriales,  la  Rppúuüca  Arjentiua 
estaba  amenazada  de  una  avalanche  de  emigra- 
cwn,  i  para  librarse  «le  este  piligro,  tendría  que 
VMfular  de  regalo  un  poco  de  aquella  jente  a 
las  Repúidicas  vecinas;  pues  <le-de  el  1.®  de 
enero  al  1.  ^  de  agosto  de  I85r)  habían  lleifado 
a  Buenos  Aires  8,000  emigrantes  i  se  habian 
distribuido  entre  ellos  64,000  nuaf'raí  de  tierra 
i  se  habian  depositado  ademas  07.000,000  do 
peeos  (papel)  én  el  Banco  Nacional. 

Otro  dia  que  tuve  el  gusto  de  comer  con  el 
fleñor  Sarmiento  en  casa  del  exelente  caballero 
aijentiuo  don  Francisco  Albarracin  (pariente 
del  señor  Sarmiento  i  que  bu  result^ido  también, 
•egniii  éste,  ser  descendiente  de  frai  Justo  Maria 

(ll  CMitxacioH  i  Hárhárie,  p.  109. 
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de  Oro )  a  la  conclusión  de  \xn  féte-h-téte 

político  con  don  Faustino  le  pregunté  qúfón 
era  en  sa  concepto  el  mas  grande  hombre  de  la 
Corifefieracion  Arjehtina?  i  él  al  instante  me 
respondió,  don  Bernardino  RivadaviaI  pero 
es  claro  que  él  se  dejada  en  el  tintero. .-. .  «Él 
u  fué,  añadió,  quien  constituyó  la  autoridad  éii 
«  la  liberti^d,  en  el  progreso,  en  la  reforina,  en 
<í  la  intelijeñcia;  él  se  asofdó  en  Europa  coa 
«  Blanqui,  con  el  obispo  de  Ptadt,  con  Béílci, 
u  con  Mora,  con  Angeli«,el  reforiohó  el  ejéiHsito 
«  i  el  clero,  el  quiso  hacer  un  canal  entre  Míil- 
«  doza  i  Buenos  Aires  i  el  también,  ese  gra^ 
ce  republicano,  quiso  traer  un  prfrici:»e  de  tuca 

a  para   jrobenaar  la   América** i  eti  efeCtó', 

Sarmiento  cree  que  RivadabiK  queria  trrter  al- 
gún imbécil  de  sangre  real  para  poner  én  sfi 

mano  el  cetro  de  tres    Repúblicas ¿Peio 

quién  le  toma  tino  a  Sarmiento?  d-  cian  tridos 
en  Buenos  Aires.  Un  <lla  amanece  C(m  el  hu- 
mor San  Juaiiino  i  escribe  contra  Btipno<  Aire?; 
otro  dia  amanece  con  el  espíritu  porteño  i  es- 
cribe contra  Urquiza,  i  otras  veces  se  ievímta 
con  el  humor  a  la  jineta  galopando  por  H  Pam- 
pa i  atropella  a  todo  el  mundo  excepto  a  sd 
sagrada  i  real  per-Jona S.>ulonq  le,  el  Em- 
perador de  Haití  se  llama  FMustiüo  í.  Estoi 
seguro  que  Satmiento  qiierria  ser  su  nc«iTo  bo- 
zal para  ser  el  Faustino  II  de  la  AiJi«'rica.  Tan 
desmedida  i  absurda  es  su  vanidad  riube  perpe- 
tua, q'ie   obscurece  un   sol   que  arroja  a   veces 

esplendorosos  fulgores ; . 

üri  otro  alto  persoiinje  de  la  pí»¡itii:;a  i  de  la 
literatura  arjciitina  a  quien  tuve  la  honra  de 
ser  introduci'io  fué  el  I)r.  don  Dami  .io  Vele/. 
Sarsfieid.  Es  este  unjcaballero  de  Ó6  año  ,  alto, 
enjut'i,  nii.n'no,  ch.»scon;  pero  su  [>eío  gris,  la 
vivacidad  concentra  la  de  sus  ojos  i  la  espresion 
sardónica  de  *u  boca,  revelan  la  enerjia  de  los 
tilentos  qt!e  po?eé.  Su  trftlo  es  afable,  pero  se 
trasluce  siempre eu  su  conversación,  cierto  dejo 
de  esa  maücia  cordoves:i  célebre  en  ía  Repú- 
blica ArjeniiiKi.  El  Dr.  Velez  me  ]>rtnnovió 
pues,  luego  una  cuestiuti  deli*.!ufla,  poro  en  las 
qne  las  buenas  palabr.is  envolviau  las  punta^^' 
mas  salientes.  El  Dr.  esf;ba  aicríiviado  con  el 
gobierno  do  Chile  por  su  negativa  a  reconocer 
el  cónsul  de  Buenos  Airos;  lo  estaba  también 
por  los  robos  de  ganados  cometidos  por  los  in- 
dio* de  las  fronteras  del  Sud  i  que  los  chilení;.<! 
de  Valdivia  i  Concepción  venina  a  omnprarles 
fomentando  el  salteo  con  este  tráfico  culpable; 
lo  eétñba  en  fíu  por  la  cucst¡<m  de  límites,  aun 
no  deñnida,  i  en  todos  e«tos  puntos,  el  Dr. 
Yele¿  era  el  órgano  de  la  opinión  Jeneral  de 
Buenos  Aires;  pero  yo  me  contraje  a  prestarlo 
atención  solo  ndbfe  la  última  materia. 
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£1  señor  Velez  sentia  un  gran  enfado  con  el 
autor  de  la  Memoria  publicada  en  Chile  sobre 
la  cuestión  de  límites  entre  fas  dos  Repúblicas 
i  no  se  quejaba  de  las  refutaciones  sino  de 
los  reproches  personales  que  en  ella  se  le  ha- 
cian,  cuando  él  por  su  pnrte  había  tratado  la 
cuestión  solo  de  un  modo  jeneral  i  literario* 
"Vea  U.  añadía,  cuan  simple  es  el  oríjen  de 
<f  esta  cuestión.  Un  día  me  llamó  Rosas  i  me 
«dijo  estas  palabras:  Voi  a  mandar  a  Chile  a 
í<  este  bruto  de  Otero  como  embajador.  He  hecho 
«  trabajar  una  Memoria  al  gringo  Ángelis  {este 
ií  es  italiano!..,.)  pero  temo  qve  este  picaro  me 
u  haya  hecho  alguna  diablura  i  quiero  que  U.  me 
u  haga  otra.  Faya  don  Dalmacio,  enciérrese, 
((  trabaje  i  cuidado  con  que  nadie  lo  sepa,  Escri- 
íc  bí  en  efecto  una  Memoria  como  a  escondidas, 
«  i  se  la  entregué  a  dou  Juan  Manuel,  que  la  dejó 
<í  por  ahí,  tirada  en  al^un  rincón  como  se  que- 
«  daron  también  los  títulos  deí  jeneral  Otero  i 
«  la  otra  Memoria  de  Angelis.  A  la  caída  de 
«  Rosas  éste  último  publicó  su  memoria,  i  yo, 
«  creyendo  que  la  mía  pudiera  completar  los 
«  datos  necesarios  e  ilustrar  mas  la  cuestión, 
í<  busqué  mis  borradores  i  los  di  a  luz  sin  nin- 
«  gun  otro  jénero  de  pretensiones."  Esta  espo- 
sicion  harto  rencilla  me  probaba  que  en  esta 
polémica  literaria  i  política  no  había  animosidad 
personal  alguna  de  parte  del  señor  Velez,  a-i 
como  yo  le  protesté  no  podía  haber  existido  tal 
tampoco  en  el^  brillante  i  conciensudo  escritor 
chileiio  a  que  aludía.  Dejemos  pues  a  los  go- 
biernos BUS  enconos  i  sus  pretensiones  oficiales, 
pero  no  hagamos  de  la  pluma,  una  ama  de 
discordia  entre  naciones  vecinas,  porque  es  ella 
al  contrario  el  único  medio  que  nos  queda  para 
entendernos. 

El  señor  Velez  habló  después  de  la  historia  i 
de  la  literatura  arjentina.  Se  burló  de  Torrente 
que  llama  solo  cabecillas  a  San  Martín  i  Bolívar 
i  hace  horrendos  cargos  a  Vigodet  porque  no 
se  escapó  de  Montevideo,  antes  de  rendirse  con 
su  guarnición,  i  la  llevó  por  el  Paraná  i  los 
desiertos  del  gran  Chacón  a  unirse  con  el  ejérci- 
to de  Pezuela  en  el  Alto  Perú pero  en  cam- 
bio recomendaba  mucho  la  exactitud  histórica 
i  el  criterio  de  García  Camba  i  el  informe  del 
jeneral  Valdez.  Al  Dean  Funes,  compatriota 
del  Dr.  Velez,  porque  ambos  son  nacidos  en 
Córdova,  lo  considera  como  un  mero  cronista  i 
de  la  obra  de  Rivera  Indarte  titulada  Rosas  i 
sus  opositores^  en  la  que  hai  constatadas  las 
muertes  de  18,000  arjentinos  por  el  cuchillo  o 
el  plomo,  me  dijo  que  era  solo  un  bosquejo  pá- 
lido i  que  la  historia  de  Rosas  era  tan  horrenda 
que  no  sabia  si  jamas  se  escribirla  aunque  fuera 
solo  por  respeto  a  la  dignidad  humana ....  El 


señor  Sarsfield  habla  conocido  a  Bonpland  ea 
Montevideo  i  me  decia  que  era  iin  francés  loco, 
que  andaba  con  grandes  espuelas  i  vivia  en  todo 
como  un  gaucho.  La  prensa  europea  ha  ¡mbli- 
cado  hace  poco  la  tierna  correspondencia  que 
se  ha  establecido  entre  Humboldt  i  su  antígno 
compañero  de  exploraciones  i  trabajos  científt- 
eos,  el  uno  llamándole  a  la  Europa  a  nombre 
de  la  gloria,  el  otro  resistiéndose  a  nombre  de 
la  natural?za.  Estraña  di veij encía  de  los  hom- 
bres ilustres!   Alejandro  de  Humboldt  vive  en 
Europa   en  la  cúspide  de  la  estimación  púbüea 
i  los  reyes  se  honran  con  su  amistad.  Amadeo 
Bonpland  se  ha  casado  con  una  criolla  del  Pa- 
raguai  i  habita  feliz  en  una  choza  a  orillas  dd 
Paraná....  ''Mas  vale  mi  pingo  que  toda  la 
Europa"  dijo  un  día  al  Dr.  Velez  jineteando  a 
la  edad  de  70  años  en  su  caballo  favorito.  Haii\« 
boldt  me  dijo  hablando  de  este  sabio  Ilustre  i 
singular  estas  solas  palabras:  ''Pobre  Bonpland! 
Debe  estar  ya   mui  viejoj  porque  es  dos  afioi 
mayor  que  yo!"  Según  esto  Bonpland  debe  te- 
ner a  la  fecha  88  años. 

El  señor  don  Ignacio  de  la  Carrera  nos  con- 
sagró todo  un  día  antes  de  partir  de  Buenos 
Aires  llevándonos  a  San  Isidro,  San  Fernando 
i  el  puerto  del  Tigre,  paseo  que  no  debe  escn- 
sar  todo  el  que  desee  admirar  la  grandeza  de 
la  Pampa  i  del  Plata,  puestos  en  contraste, 
porque  el  camino  corre  por  la  cima  de  las  ba- 
rrancas en  que  aquella  termina  i  comienza  él 
río  como  si  fuera  una  sábana  de  esmeralda 
adornada  con  una  franja  azuttda.  Otra  ocasión 
el  señor  dou  Miguel  Azcuénega,  después  denn 
almuerzo  enteramente  sud-americano,  esto  eS) 
en  que  el  cafó  de  Yungas,  el  pisco  del  Perú,  el 
queso  tafi  del  Tucuman  i  las  ostras  del  Plltt 
tenían  la  parte  principal,  nos  llevó  en  su  ca- 
rruaje a  hacer  un  paseo  a  la  población  de  Ba- 
rracas donde  hai  una  colonia  de  Vascos,  coya 
aldea  parece  so'o  un  taller  de  industria  asi  co- 
mo las  aldeas  sud-amerícanas  no  son  sino  mt 
fila  de  bodegones  i  chinganas.  Vimof  tamUea 
los  Saladeros  que  yo  habia  visitado  varias  otna 
veces  con  el  objeto  de  estudiar  la  agricaltoit 
de  este  país,  i  llegamos  hasta  la  boca  del  ria- 
chuelo de  Barracas  cuya  animación  mercantil 
(pues  aquí  se  hace  la  carg^  i  descargan  de  It 
mayor  parte  de  los  pequeños  buques  que  iMh 
vegan  las  aguas  del  Plata)  me  hacían  recorte 
los  puertos  que  habia  conocido  en  el  M iaslaal- 
pi.  Se  ha  propuesto  construir  an  ferro-earfÜ 
de  la  Boca  a  la  ciudad,  i  no  hai  qaizá  entre  k» 
proyectos  de  mejora  de  que  'tanto  se  ocnpalMi 
los  porteños,  uno  mas  urjente,  mas  fiUdl  I  nM 
importante,  porque  el  espacio  qae  separa  a 
Buenos  Aire^^  de  este  pequeño  puerto  dal  ealH>- 
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e  es  una  vega  casi  intransitable.  Toda  la  ri- 
radel  riachuelo  está  poblada  de  casas  de 
lustriales  europeos  i  tienen  el  aire  de  una 
quena  i  próspera  población  improvisada  a  la 
mera  de  las  de  Europa.  Hai  aqui  también 
iichas  barracas  de  madera  en  las  que  se  depo- 
a  la  traída  del  interior  por  los  ríos,  princi- 
Imente  del  Paraguai.  Un  amable  ^eñor  Cas- 
res,  propietario  de  una  de  éstas,  me  dio  al- 
mas muestras  de  las  mejores  que  se  usan  en 
construcción  de  los  edificios  de  Buenos  Aires 
inque  viene  también  aqui  mucha  madera  de 
rtados  Unidos  i  del  Norte  de  Europa.  Este 
ñor  tenia  en  su  establecimiento  un  hermosísi- 

0  tigre  del  Paraguai  i  se  jugaba  con  él  como 
m  un  perro,  metiéndole  el  brazo  hasta  el  codo 
i  el  hocico,  mientras  el  animal  lo  acariciaba 
m  sus  garras.  Ai  lado  de  éste  habia  en  una 
ula  una  lindísimajóven  leona  de  las  Pampas, 
ü  esbelta  i  graciosa  como  el  tigre  era  com- 
icto  i  morrudo,  i  tan  brava  i  atrevida  como 
|ael  era  manso.  Yo  coji  un  cabrito  que  por 
li  habia  i  presentándoselo  por  entre  las  rejas 
!  las  jaula,  nos  divertíamos  viendo  sus  vanos 
fuerzas  para  atraparlo  mientras  el  pobre  ani- 
alíto  nos  daba  lástima  tiritando  entre  las  ma- 
*•,  zuntbándole  los  oídos  echados  para  ade- 
Ue  con  una  convulsión  nerviosa  i  con  los 
Ob  deoencajados  fijos  en  los  d«  la  fiera.  Una 
rrieute  magnética  se  establece  sin   duda  por 

influencia  del  terror  en  todos  los  seres,  i 
uella  escena  me  hacia  pensar  en  Rosas  i  en 
pueblo  arjcntino. . . . 

^'uando  volvíamos  a  la  ciudad  pasamos  por 
solitaria  casa  que  habita  el  anciano  i  estra- 
gante almirante  Brown,  uno  de  los  aveniu- 
ros  mas  audaces  que  prestó  a  la  América  del 
td  el  concurso  de  sus  hazañas.  Hoi  día  está  ya 
io  demente  i  es  víctima  de  una  estraua  ma- 
a,  pues  está  siempre  temiendo  que  lo  asesinen. 
i  también  este  día  la  avenida  de  sauces,  a 
illas  del  riachuelo  de  Barracas  donde  tuvo 
Sir  el  duelo  mortal  entre  el  coronel  Carrera 
íljeneral  Mackenna:  todavía  un  otro  sitio 
iadido  por  el  acaso  a  la  tri:4te  lista  de  los  que  ya 
ibia  marcado  en  mi  peregrinación  de  dolor.... 
£1  principal  objeto  de  nuestro  paseo  con  el 
fior  Azcuénaga  habí»  sido  sin  embargo  visi- 
r  la  Casa  de  locos  establecida  en  la  Residen^ 
tj  de  cuyo  establecimiento  asi  como  de  mu- 
ios otros  i  aun  de  la  policía  urbana  (de  la  que 
i  900  hombres  en  Buenos  Aires  entre  v^ilan- 

1  i  seranos  i  estos  últimos  ganan  una  onza  al 
M  i  andan  a  pié,  llevando  un  farol  en  una  ma- 
» i  ana  lanza  en  la  otra)  este  caballero  es  Di- 
etor  gratuitamente.  Encontramos  66  pacien- 
I  i  la  casa  estaba  tenida  en  mui  buen  orden 


por  una  respetable  señora.  Las  locas  eran  oeu> 
padas  durante  durante  sus  momentos  lúcidos 
en  hacer  obras  toscas  de  .  mano,  como  llenar 
colchones  i  hacer  sus  propios  trajes  i  camisas 
de  ílierzas.  Mientras  recorríamos  los  corre- 
dores en  que  los  Icoos  se  pascaban  en  j>arle- 
ros  grupos  i  desatinadas  conferencias .,  se 
nos  acercó  una  mulata  anciana  i  altiva,  que 
echando  para  atrás  su  rebozo  i  mostrándonos 
una  cicatriz  que  tenia  en  el  pecho  nosdijo:**Yo 
soi  la  coronela  de  San  Martin,  yo  fui  a  las  dos 
campañas  del  Perú,  peleé  en  todos  los  encuen- 
tros i  en  uno  de  éstos  recibí  esta  herida,"  i  lue- 
go seguía  contando  una  verídica  historia  de  su 
vida  como  una  persona  racional,  hasta  que  el 
eje  de  los  sentidos  comenzó  a  desatornillarse. i 
esclamó:  "Ah!  todas  las  semanas  voi  a  Lima  a 
ver  a  ese  picaro  San  Martin  i  me  vuelvo  en  «1 
mismo  día."  Vimos  también  una  infeliz,  joven 
i  hermosa  persona  de  22  años,  que  habia  muer- 
to a  su  marido  con  una  hacha  estando  ya  de- 
mente; i  pálida,  los  ojos  desencsgados,  el  pelo 
desgreñado  sobre  el  rostro,  montada  sobre  la 
coronación  de  su  cat-e  daba  gritos  salvajes 
como  animando  la  armaznn  de  t^las  en  que 
ella  tal  vez  deliraba  cabalgar  cual  el  espectro 
de  un  horrendo  e impremeditado  crimen...  Nos 
habían  prevenido  a  la  entrada  de  la  casa  (rlonde 
ademas  habia  una  larga  inscripción  coa  e>te  ob- 
jeto) el  que  guardáramos  mucha  circunspecciou 
porque  las  locas  manifiestan  a  veces  muí  a  las 
claras  su  suceptíble  dempucia  en  presencia  de 
los  hombres;  pero  nada  observamos  nosotros  en 
este  sentido  que  pudiera  chocarnos,  i  solo  una 
mujer  alta  i  hermosa  cuidadosamente  vestida  vi- 
no a  decirnos  al  zaguán,  cuando  nos  despedíamos, 
que  le  mandáramos  un  canario  buen  mozo  para 
casarse  con  él,  lo  que  no  es  sin  embargo  un  dis- 
parate tan  sin  sentido  como  pudiera  creerse,  por- 
que esta  desgraciada,  nos  dijeron,  era  nucida  cb 

las  Canarias  i  se  refería  a  sus  paisanos 

Visitamos  también  otro  dia  con  el  señor  doa 
Ignacio  de  la  Carrera  el  hospital  de  mujeres 
que  ocupa  un  lugar  central  en  Buenos  Aires  i 
que  aunque  no  muí  vasto,  está  en  un  excelente 
pié,  porque  los  porteños  se  ocupan  en  el  día  no 
solo  de  organizar  su  nueva  política  por  la  pren  - 
sa,  la  discusión  parlamentaria^  la  administra- 
ción i  todos  los  resortes  déla  actividad  pública, 
sino  que  establecen  numerosas  casas  de  bene- 
ficencia, vuelven  a  abrir  los  hospitales  que  ce- 
rró Rosas,  reparan  las  iglesias  que  aquel  derri- 
bó, restablecen  la  Universidad  higo  la  direc- 
ción del  distinguido  señor  Barros  Pasos,  i  cuyos 
cursos  iban 'a  ser  servidos  gratuitamente  por 
los  primeros  talentos  de  San  Luis,  fundan  un 
miueo  deciencius  naturales  btgo  el  putrocinív 
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del  señor  Mitre,  i  abren  numerosas  escuelas  mu- 
nicipales de  enseñanza  primaria.  Yo  asistí  a  la 
distribución  de  premio  de  varias  de  éstas,  que  tu- 
vo lugar  en  la  iglesia  del  CoUgiOy  como  se  llama 
aqui  la  antigua  Compañía  de  ios  Jesuitas.  £1 
gobernador  Obligado  presidia  la  sesión  i  el  mi- 
nistro de  la  Guerra  pronunció  un  discurso  cor 
to  i  brillante.  Concluida  la  ceremonia,  las  di- 
ferentes escuelas  se  retiraron  al  son  de  la  mú- 
sica militar,  llevando  cada  una  a  la  cabeza  el 
estandarte  arjentino. 

Entre  los  premiados  me  mostraron  a  un  hijo 
del  casi^ue  Calcufurá  que  hacia  armas  en  aque- 
llos momentos  contra  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  i  <»ra  aquel  un  robusto  mozeton  que  mos- 
traba ijiui  buenas  disposiciones  i  ha  servido, 
parece,  últimamente  de  intermediario  a  impor- 
tantes arre<ilos  de  frontera  con  los  indios  de  las 
Pampas.  Estos  espectáculos  traian  a  la  memo- 
ria los  días  en  que  la  mashorca  de  Rosas  reco- 
rría las  calles  de  Buenos  Aires  puñal  en  mano... 
i  una  súplica  de  gratitiid  al  Todopoderoso  se  ele- 
vaba involuntariamente  del  fondo  del  pecho.... 
La  opulenta  Buenos  Aires  era  quizá  en  otro 
tiempo  ia  capital  ^nú  americana  en  que  los  es- 
tablecimientos de  bpnefií'ciicia  r stabiin  en  una 
escala  mas  vasta  i  mus  im))ortante;  pero  en  el 
dia  difícilmente  todas  las  capitales  reuuidas  de 
Sud  América  podrían  competir  con  üuestro 
Sanfi:ígo,  qucsi  tiene  alguna  honra  justa  i  com- 
pletii,  es  la  de  sus  establecimientos  públicos 
nfecia (!();;  a  la  corrección  moval  o  al  alivio  de 
Jxjíi  nialois  físicop;  del  hombre.  Asi,  mientras 
nuestra  casa  penitenciaria  está  en  un  pió  verda- 
C?'eri»menie  euro!)eo,  nuestros  hospitales  deben 
:;  fu>!  í\nti}iU5»s  rentas  los  medios  de  servir  cum- 
pliílanisíito  a  las  clases  jenerale?».  El  barrio  de 
Yun?:;ii  es  como  una  especie  de  santuario  de  la 
caridad  i  del  trabajo.  La  Casa  de  Orates,  el 
Asilo  del  Salvador^  h\<  conferencias  de  San  Vi- 
cente de  Pnvl  se  fian  la  ni  luocon  la  Escuela  de 
artes  i  oficios,  la  Escuela  normal  i  la  de  agricul- 
¡ura\  en  otra  p;irt.e  las  Hermanas  de  la  Provi- 
dencia rcbabiiitan  del  mo  lomas  brillante  nues- 
tro decaído  cs'ablecimicnt.)  de  hucrf^no-;  las 
Hermanas  de  la  caridtd,  esos  án.ieles,  no  de  la 
<iicba,  sino  de  t'ídos  los  dolores,  asisten  iiues- 
íroí  hos'jitales  i  abren  alas  almas  puras  i  abne- 
:rada>  una  escuela  práctica  de  virtud  i  amor  a 
Dios  q'.e  vale  ;>or  cierío  mas  que  el  arte  de 
hacer  dulces  de  pasta  de  ahuendra,  canastill<»s, 

chocolate,  i  lentejas  bien  aliñadas Nuestro 

cementerio  .  s  también  un  mudo  i  urande  tributo 
que  ht-uios  lc.vanta«loal  ospírítu  i  amordenu<'S- 
tri  Pociabili'lad,  (pie  la  muerte  no  apaua,ien 
efecto  p«)cas  capitales  de  la  Europa  se  honraran 
Je  un  sitio  mas  hermoso  i  mejor  conservado;  i 


mientras  en  todos  los  círculos  sociales  Tcmm 
este  desarrollo  de  la  benefldenela,  primttt,  Is 
Hermandad  de  J>oloré$,  cubre  a  todt  la  ptibhr 
cion  como  con  un  manto  de  consuelos  i  láw- 
ciedadde  Beneficencia  éeia$señurt»dt  Samtkgé 
se  levanta  como  la  palanca  i  la  ejide  Mtohe- 
chora  de  este  impulso  altamente  hmiroso  t 
nuestro  pueblo. 

Pero  en  la  bibMoteca  pública  de  Buenos  Aires 
fué  donde  (mediante  la  bondad  del  señor  Teje- 
dor i  del  snb-blibliotecarío  el  apreciable  Jóvn 
don  Francisco   Albarracin)   yo   pasé  mis  m» 
largos  i  provechosos  ratos  de  investigadui,  ab- 
florvido  prínciptilmente  en  la  masa  de  preeiom 
manuscritos  que  ha  legado  recientemente  a  este 
establecimiento  el   eradito  anticuario,   csdó- 
nigo  don  Saturnino  Seguróla,  recien  fallecido. 
Ningún  día  durante  mi  residencia  en  Boenoi 
Aires  pasé  menos  de  4  o  5  horas  en  aqaeDv 
ocupaciones  que    alternaban   agradablemente 
nuestros   pasatiempos  sociales,  pero  es  verdad 
también,  que  el  único  interés  de  este  estable- 
cimiento arruinado  también  por  Rosas  i  itiquen- 
do  por  Anjelis,  (que  ba  dejado  uu:i  harto  trisf- 
reputacion   en  Buenos  Aires  en  el  sentido  Hp 
su    pureza)   estaba  en   los    tícJos  legaju*  qc* 
aquel     eminente    compilador  habia   reunido. 
Apenas  habia  una  docena  de  libros  que  trata- 
sen frobre  la  América  del  Sud  i  de  Chile;  no  ha- 
bia en   aquellos   mutilados  estantes    sino  mi 
ejemplar  del  Monitor  de  las  Escuela»  que  habla 
mandado  de  obsequio  a  la  Biblioteca  el  seiíor 
Sarmiento.  Esta  incomunicabilidad  inteleetnsl 
en  qae  están  las  diferentes  rej.úblicaí:  es  onod^ 
los  síntomas  mas  graves  de  los  bondos^  nwlt' 
que  nos  aq  lejan  i  nos  dividen,  asi  como  un  «•- 
tema   opuesto  sería  una  de-  las  mas  poderosa* 
palancas  de  salvación  que   pudiérumos  tocri 
el  mas  fuerte  lazo  de  unión  qae  pudiera  ama- 
rrar los  desped  izados  fragmentos  de  la  fiíiBili» 
americana.  "Mas  sabemos  en  Buenos  Aireid^ 
San    Petersburgo  que  de  Suntiat^o  de  Chile," 
me  decia  un  diael  doctor  VHez  Sarsfleld;  iotP» 
tanto  podríamos  decir  nosotros  de   Buouos  Ai- 
res, (le  Chiiquisaca,  de  Quito,  de  Lima-  mlMO. 
La  espada  nos  ha   separado,  la  ^rfuaia  solo  po- 
(  lia  reconciliarnos!   Miñarica  separó  a  Colón- 
bia  del   Perú,   Yngavi  i  Socnbaya   al  Per6  * 
Bolivia,  Yunííai  a  hulivia  de  Chile;  pero  ti  mi- 
nos con  la  República  Aijentina  somusi  emels* 
en  historia,  en  ray.a,en  clima,  en  prodL?closca 
i    ninguna  de  esas  tradit'iones  fratricidas  ■*• 
dividen.  Entre  ellos  i  no -otros  no  hal  un  TsS" 
ga.,  ahi  está  xMaipo!  I  entre  ellos  i  nosoUW  «a 
lugar  de  los  cauílillos  vencedores  i  ▼enddos, * 
a  za  solo  un  nombre  de  gloria  i  mntiia  gi*»" 
tud,  San  Martih! 


397 


Andxs  qu«  nos  separan  i  qut  solo  he- 
\úo  para  damos  una  mano  de  amigos, 
snecen  por  mitad  como  un  bien  común, 
de  nuestra  grandeza  futura  i  del  reepe- 
r  mutuo  en  que  debemos  cimentarla. 
I  eran  mis  rotos  i  los  sentimientos  de 
al  prepararme  para  decir  adiós  a  aque- 
osa  capital  del  Plata,  primera  tierra  de 
ica  española  que  pisé  despnH  de  wam 
jregrinacion  i  en  la  que  vi? í,  ao  <iomo 


un  individuo  nacido  en  esta  o  aquella  r^jion  del 
Nuevo  Mundo  sino  como  un  miembro  de  esa 
noble  i  desgraciada  familia  sud-americana,  a  la 
que,  mirando  hacia  el  futuro,  me  honro  perte- 
necer con  toda  la  intensidad  de  mi  alma,  de  mi 
pensamiento  i  de  mis  esperanzas,  i  lo  diré  tam- 
bién, de  mi  ambición,  no  de  chileno,  sino  sino  de 

sud-americano El  amor  a  la  libertad  no 

tiene  jf^atria;  la  ambición  de  'servir  la  causa 
de  la  humanidad  no  reconoce  ílronterae! . . . . 


CAPITULO  xxxm. 


Partimos  de  Buenos  Aires. — Navegación  del  Plata, — Vapor  Asunción. —  Compañeros  de  wijffc— 
El  mate  cimarrón. — San  Pedro  —Desfiladero  de  Obligado. — Chilla. — Tripulación. — Una  ehim- 
bera  chilena. — Un  provinciano  aj'jenlino. — San  Nicolás, — Belleza  peculiar  del  paisaje, — Nms- 
gacion  del  Paraná,  grandeza  del  r  o*  porvenir  de  su  comercio,  sus  puertos. — Rejeneracion  de  U 
República  Arjentina  por  la  agricultura. — Porvenir  i  recursos  de  ésta. — Breve  idea  de  la  agriaUr 
tura  de  la  República  Arjentina  según  datos  personales. — Reseña  histórica. — Crianza  ds  mtUw.— 
El  ganado  vacuno. — Industriado  las  lanas, — Agricultura  animal. — Detalles  soWe  la  crianza M 
ganado  r  acuno. — Un  ejemplo  de  su  reproducción  i  aumento  de  valores. — Es  tensión  de  ests  neg^ 
eip  i  sus  extraordinarias  ventajas. — Las  Estanciis  de  los  Ancborenas.—Ind*utria  del  ganad»  Ur 
na?'. — Caballos. — Muías.  — Comercio  de  estos  productos. — Barracas. — Cueros. — Precias  corritutsi 
de  productos  animales. — Esplotacion  detallada  de  estes  — Saladeros. — Operaciones  delbewffieiods 
la  carne. — Descubrimiento  moderno  sobre  la  preservación  de  ésta. — Preparación  de  los  cueriMt— 
Esplotacion  del  ganado  yeguari:^. — A  ceite  de  potro. — Beneficio  de  todos  los  residuos  animab»^^ 
Salario  de  los  trabqjadores. — Opulencia  de  los  saladeristas. — La  agricultura  vcyettol  svbstíimdñé 
la  agricultura  animal. — Fomento  i  progresos  nacientes. — Plantación  de  bosques  en  la¡ 
de  Buenos  Aires. — Datos  agrícolas j eneróles. 


En  la  madrugada  del  7  de  setiembre  de  1856 
partimos  de  Buenos  Aires  en  dirección  al  Ho- 
rario. De, abamos  sin  pena  aquella  capital  alo- 
gre  i  lijera,  espiritual  e  intelijente,  París  de  la 
América  del  Sud,  cuyos  liabitantes  tienen  mas 
de  franceses  que  de  españoles.  Pero  las  esterio- 
Tida^es  que  hablan  deslumbrado  nuestros  ojos 
no  eran  bastantes  sin  embargo  para  grabarse 
como  un  recuerdo  en  el  alma,  i  la  vida  salvaje 
(jue  nos  esperaba  nos  ofrecía  atractivos  que 
cambiaban  nuestra  despedida  en  una  esperanza. 

Entramos  pues,  no  en  un  bote,  sino  en  un 
carretón  tirado  por  dos  caballos,  i  avanzamos 
cerca  de  dos  cuadras  adentro  del  Plata  basta 
<iue  éstos,  perdiendo  a  veces  pié,  comenzaban 
a  nadar;  una  laucha  nos  esperaba  a  esa  distan- 
cia, el  carro  jiro  un  poco,  nos  transbordamos  a 
]a  barca,  desplegó  esta  su  vela  latina,  i  pasando 
))or  el  anca  de  los  cabfillos  nos  dirijimos  al  pe- 
([ueíío  vapor  Asunción  queilos  esperaba  con  sui 
calderas  prendidas  para  condutirnos  al  Rosario. 
Aquella  escena  tenia  algo  de  cómico  i  patibu- 
lario a  la  vez  porque  mientras  avanzábamos  por 
el  desigual  lecho  del  rio,  nos.agarrábamos  fuer- 


temente de  las  estacas  del  carretón  i  pandi- 
mos  como  dos  reos  que  llevaran  al  sacUdo.*.* 
Alas  10 de  la  mañana  las  ruedas  del  ▼aporie 
pusieron  en  movimiento  i  bien  pronto  todo  de* 
» apareció  a  vuestra  vista  en  aquel  iiimenio  i  ta^ 
bio  piélago  del  Plata  que  nos  ofrecía  su  desoída 
panorama  sin  belleza  ni  matices  envuelta  la  vil* 
ta  en  todas  direcciones  en  sus  aguas  sin  Mlsr 
que  im  recio  viento  ajitaba  dando  a  nuettnH* 
jil  embarcación  un  desagradable  vaivén*  Alif 
4  de  la  tarde  pasamos  por  en  frente  de  laWtds 
Martin  García  que  no  es  sino  un  terrón  eiUrilf 
donde  Sarmiento  quería  sin  embargo  planM' 
su  Arjirópolis,  capital  del  Plata,  de  la  Anériei 

i  del  Mundo Tan  cerca  pasqbamot  deerit 

pequeño  islote,  cuya  posición  jeográfica  i  vA* 
tar  es  de  una  gran  importancia  puesdomiailM 
desembocaduras  del  Paraná  i  del  Urugnaj 
el  Plata,  que  se  veían  algunos  durasnos 
i  un  gaucho  con  poncho  colorado  que 
por  un  sendero.  Dos  horas  después  entrüiM 
en  la  boca  del  Gran  Paraná  o  Pmfmsmpl^ 
quedando  a  nuestra  izquierda  las  JBO0M  <M0^ 
del  gran  rio, i  desfílando  ala  inedia cluridiidB 
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la  tarde  por  delante  de  la   majestuosa  emboca- 
dura del  Uruguay 

£1  vaporcito  Asunción  en  que  Habíamos  to- 
mado nuestro  pasaje  ul  Ro&ario  era  de  la  misma 
construcoion  que  los  vapores  de  rio  de  'os  Esta- 
dos-Unido-í,  úxi  donde  hahia  sido  traido  en  tro- 
zos hacia  poco  tiempo  i  se  habia  armado  en  el 
puerto  del  Tigre,  Kl  precio  del  pasaje  era  esce- 
sivaraentc  caro;  pue¿  por  las  80  leguas  que  hai 
entre  el  Rosario  i  Buenos-Aires  no  pactamos 
menos  de  25  pesos  cuando  muchas  veces  habla- 
mos recorrido  una  \y;\iü.\  distancia  en  los  ríos  de 
Estudos-Uniáos  por  menos  de  2  pesos.  En  esta 
ocasión  conducía  cerca  (Ip  20  pasajeros  qne  de- 
jaban un  producto  de  500  pt^sos,  i  como  puede 
ademas  llevar  hasta  .00  toneladas  de  carga  a  10 
pesos  de  flete,  resultarla  ixna  entrada  de  mil  pe- 
sos por  viaje,  loque  repetido  cinco  veces  al  mes, 
▼endria  a  dejar  una  entrada  mensual  de  5000  pe- 
sos con  2  mil  pesos  de  gastos.  El  sueldo  de  la 
tripulación  que  se  componía  de  18  individuos 
era  de  GOO  pesos  al  mes  i  la  leña  o  carbón  que  se 
consumía  importaba  de  15  a  16  pesos  la  tonelada. 
La  irregulnridad  sin  embargo  del  comercio  na- 
ciente que  se  desarrolla  en  el  Plata  no  permite 
establecer  datos  fijos  sobre  U  importancia  de  la 
navegación  a  vapor  en  los  ríos  de  la  República 
Arjentlna.  Hasta  el  dia  el  transporte  de  merca- 
derías se  hace  esclusivaraente  por  los  pequeños 
bergantines  italianos  de  que  oslan  pobladas  las 
aguas  del  Plata.  Pero  sin  duda  alguna  la  nave- 
gación a  vapor  va  a  tomar  pronto  un  gran  desa- 
rrollo i  -e  Cíiperubaii  en  efecto  varios  vapores  de 
rio  que  venían  en  m  ircha  de  Estados- Unidos. 
Nuestra  comitiva  de  compañeros  era  dejen- 
te  llana,  sin  circunspecf^ion  ni  ceremonias,  lo 
que  me  parei.'iaestraño  i  agridable  viniendo  de 
donde  veníamos  de  los  países  de  los  desconoci- 
dos i  del  egoísmo.  En  la  mesa  los  unos  se  ser- 
vían cordialmentc  a  los  otros,  i  durante  el  es- 
pacio entre  el  almuerzo  i  la  comida  habia  sobre 
la  mesa  una  caja  con  yerbal  azúcar  i  dos  tetaras 
hirvitndo  con  lo  que  el  mate  cimarrón  pasaba 
incesantemente  de  mano  en  mano,  porque  los 
arjentinos  toman  mate  a  todas  horas  del  dia  i 
en  mucha  mas  cantida.i  que  nosotros.  Nos  suce- 
día en  Buenos- Aires  que  estando  a  medio  dia 
en  visita  tle jóvenes,  como  en  casa  de  los  seño* 
res  Anchorenas,  se  nos  presentaba  el  chinito 
ofreciéndonos  mate  como  en  otra  parte  nos  hu- 
bieran ofrecido  sórbele  o  dulces  en  almíbar. . . . 
La  mayor  parte  de  los  pasajeros  del  vapor  Asun- 
ción eran  jóvenes  comerciantes  de  las  provincias 
•qae  habían  ido  a  surtirse  a  Buenos-Aires  i  que 
regresaban  con  sus  f  tcturas  i  muestras  al  inte- 
rior, o  hacendados  que  se  dir^ian  a  las  provin- 
cias a  comprar  y^anados. 


A  la  mañana  siguiente  a  la  'de  nuestra  par- 
tida amanecimos  en  pleno  Paraná,  pero  hacía- 
mos nuestra  marcha  con   mucha  lentitud. 

La  caldera  era  tan  sencilla  que  a  veces  se 
acababa  el  vapor  del  todo,  i  teníamos  qae 
detenernos  para  crearlo  de  nuevo;  parecía  esto 
como  esos  juegos  de  niños  cuando  al  rededor  de 
una  fogata  de  virutas  se  hiciera  hervir  el  agua 
caliento  con  soplidos  del  gaznate.  Andábamos 
6  a  8  millas  por  hora  pero  con  frecuentes  inte- 
rrupciones, de  modo  que  empleamos  tres  dias 
de  viaje  hasta  el  Rosario  en  lugar  de  24  horas. 

Solo  al  oscurecer  esto  segundo  dia  pasamos 
por  enfrente  del  pequeño  puerto  de  San  Pedro 
situado  sobre  la  alta  barranca  del  rio  i  oculto 
por  ella  a  nuestra  vista.  Divisábamos  sin  em- 
bargo algunas  luces  i  oíamos  el  ladrido  de  los 
perros  en  los  campos. . .  .  Cuan  nuevos  i  cuan 
hermosos  me  parecían  estos  paisajes,i  majen  en- 
contrada, después  de  mis  largos  dias  de  monóto- 
na i  clásica  vida  europea,  de  tantos  otros  que  al- 
guna vez  me  halagaran  en  el  suelo  natal!  Qué 
punto  de  comparación  puede  en  verdad  esta- 
blecerse entre  esa  vida  solemne  i  apacible  de 
las  noches  decampo,  vida  de  dulces  habitudes, 
do  tiernísiraos  recuerdos  del  hogar,  agrupada 
la  familia  como  nn  solo  ci>razon  en  el  corazón 
de  la  madre,  con  ese  facticio  ruido  de  las  ópe- 
ras i  de  las  danzas  de  Europa  a  las  que  se  entra 
pagando  a  la  puerta  un  billete  de  5  fninco^?.. . . 

A  las  9  de  esta  noche  doblamos  el  desfiladero 
de  Obligado,  donde  Rosas  quiso  atajar  con  su 
lazo  el  poder  déla  Europa.  Yo  subí  al  ftuente 
para  contemplar  aquella  estrechura  porque  eu- 
encontramos  cierta  vanwlafl  en  creer  que  real- 
mente hubo  aquí,  sobro  e.-ta  tierra  sud  ameri- 
cana, una  afrenta  para  las  armas  inglesas  a  las 
que  debemos  tantas  humillaciones,  pero  es  pa- 
rece soio  una  vanidad  en  e-^te  caso,  aunque  no 
lo  fué  ciertamente  en  1808  en  las  calles  de 
Bup:i08  Aires 

Venían  u  bordo  con  nosotros  unos  seis  emi» 
granttts  vascos  recién  llegados  de  España,  i 
eran  unos  mozetones  fuertes  i  rudos  que  nunca 
habían  oído  hablar  de  Chilla,  como  pronuncia- 
ban el  nombre  de  mi  pais  cuando  yo  les  acon- 
sejaba se  dirijieran  a  él.  Venían  contratados 
por  25  pesos  al  mes  para  hacer  tejas  en  San  Ni- 
colás, i  desjmes  de  10  o  12  años,  me  decían, 
pensaban  volverse  a  Navarra  con  5  o  6,000  pe- 
sos para  ponerse  en  jiro  en  la  aldea  nativa.  Ya 
ellos  antes  de  dejar  su  patria  habían  conocido 
muchos  emigrantes  puestos  en  el  camino  de  la 
prosperidad.  £1  que  habia  venido  de  muletero, 
tenia  establecida  una  línea  de  dilijencias;  el  que 
viniera  de  aprendiz  de  zapatero  habia  abierto 
tienda  en  la  calle  principal  del  pueblo  de  que 
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em  orijiuario,  i  asi  cnda  uno  liabia  ceutuplicado 
»u  capital  i  con  el  su  imtiortancia  i  su  felicidad. 
Tal  es  el  espirita  rerdadero  i  universal  de  la  emi- 
j^cion  europea  i  no  el  carácter  de  míseros  por- 
dtoseros  que  nosotros  para  nuestro  propio  mal 
le  atribuimos,  como  lo  hemos  demostrado  en 
othi  parte  de  este  libro. 

■La 'tripulación  del  buque  era  también  una 
etitrnña  asociación  de  nacionalidades,  porque 
el  Rio  de  la  Plata  es  hoi  dia  el  pfantel  mas  fe- 
cundo en  el  suelo  de  América  que  la  sabia  de 
la  emigración  alimenta.  £1  capitán  era  un  viejo 
jenoves  mui  practico  en  la  intrincada  navega- 
ción del  rio,  cuyos  cambiables  bajos  fondos  i 
toncos  de  arena  le  hicieron  dar  por  los  primeros 
novegantes  el  nombre  de  infierno  de  los  mari- 
netos;  el  confador,  un  joven  polaco  me  pareció 
atento  a  su  deber  i  cOrtez  con  todos,  al  revez  del 
piloto  que  era  un  yankee  que  venia  ñjo  como  un 
p09tea^utimoa;  ei  eocinero,  este  personaje  tan 
im])ortante  en  las  navegaciones  pues  en  ellas  el 
estómago  es  el  supremo  regulador  del  todo  bie- 
|i estar,  era  felizmente  un  francés.  La  tripula 
eion  de  marineros  se  com¡)onia  principalmente 
de  Vascos  e  italianos. 

Entre  la  encasa  coniitiv  a  femenina  que  nos 
acom;>añaba  reconocí  luego  en  cierros  signos 
(^ue  no  pueden  esplicarse  pero  son  infalibles, 
que  teníamos  una  paisana.  Era  esta  una  mujer 
vestida  de  luto,  de  físonoraia  sólidd  i  llena,  tipo 
de  esa  buena  jenle  que  los  sábados  por  Ih  noche 
forma  sus  reules  de  canastas  a  lo  largo  de  los 
Portales  i  venden  sus  zapatos  a  todas  las  casc- 
ritets. . . .  Era  en  efecto  una  chimbera  llamada 
Peta  Honorato  que  se  habla  casado  en  Suntia- 
iro  con  un  aijentino,  venídose  a  establecer  a 
Huenos  Aires  donde  aquel  acababa  de  morir,  i 
ella,  resignada  i  laboriosa,  venia  al  Rosario  a 
reenjiT  li>s  gestos  de  su  negocito  para  volver  sin 
du(ia  a  repagar  los  Andes  i  sentarse  al  pie  de 
ellos  en  la  plaza  de  Santiago  a  vender  zapatos 

de  (Olios  puntos  a  sus  antiguas  caseritas 

Nuestro  mas  constante  interlocutor  eni  sin  em- 
iKirgo  el  exelente  i  eitpiritual  caballero  arj enti- 
no don  Fabián  Gromezi  que  dándonos  variadas 
nociones  sobre  los  paise-t  que  atravesábamos, 
amenizaba  suh  con  versaciones  con  los  chistes 
mas»  oportunos  i  salailos.  ToJ»)s  parecianios  ahi 
amigos  antiiruos,  i  m.»  llamaba  la  atención  por 
su  agradable  i  franca  simplicitluii,  un  joven 
titcumiino  de  apellido  López,  hijo  del  jeneral 
López /MítZarfo  por  el  jeneral  Ileredia  que  a  su 
voz  fui'  asesinado  ,  pues  este  es  el  eterno 
ruuibo  de  la  historia  arjentina.  Era  un  verda- 
flí^ro  tipo  de  injcnuidad  provinciana;  mostraba 
a  to  los  las  muestras  de  los  efectos  que  habia 
oniprado  i  les  decía  los  precios,  cuando  un 


europeo  iio  habría  creido  tener  bastante  INi- 
ves  para  esconder  sus  artículos  a  los  oJM  delft 
comijetenaia.  B«^e  indfvidao  preguntebtt  iMi- 
cho  por  las  ^'muchachas''  de  Europa  flK  «n 
imposible  faeran  mas  dono^a«  que  las  tuMim^ 
nas  i  citaba  los  nombres  de  las  mas  belhw  liáM^ 
tantas  de  aquellas  selvas  dejasmlnesimaniiijei 
donde  se  atribuyen  a  las  inujem  todos  -^ 
atractivoit  de  la  mariposa,  el  matic  bríllMite,  li 
g^cia  delicada,!»  voluble  fascinación .^...^ 
Averiguaba  también  otros  puntos  umb  tólidfi 
como  de  que  Utya  era  la  boeóticaf  i  ti  el  tMí 
champan  era  mejor  por  allá ...  •  No  ee  en  ver- 
dad en  las  provincias  de  la  República  Aijenti* 
na  como  no  lo  es  en  las  de  Chi4e  donde  baMi- 
mos  con  mas  elegancia  el  arduo  idioma  tt 
Castilla,  tan  ampuloso  i  rotundo  eu  su»  forauf 
i  ai  que  nosotros  claveteamos  sin  -eiobargo  con 
todas  las  puntas  dal  iz  del  ate  i  del  ámecomn 
en  el  refrán  de  **  el  sartén  le  diijo  al  «lia  :i)ai- 
táte,  no  me  tisniz" 

En  el  tercer  dia  de  nuestra  navegación  tuvi- 
mos una  demora  desde  las  2  bnsta  las  Orie'fc 
mañana  i  solo  a  las  2  de  la  tarde  pasalliOB  p<Nr 
enfrente  del  puerto  d(*  San  Nicolás,  célebre  n 
la  historia  de  las  revueltas  civiles  como  la  por- 
tada por  la  que  las  Provínolas  penetmbMD  m 
lu  de  Buenos  Aires,  i  donde  las  fuerzas  ohüenai 
que  mandaban  en  1820  los  jenerales  Carren'i 
Benavenie  fueron  sorprendidas  i  deshechMdH- 
pues  de  una  heroica  resistencia.  Hablan «t»* 
dos  a  la  orilla  del  rio  enfrente  de  la  borniiMt 
que  el  pueblo  corona  una  media  docena  dte 
barquichuelos  del  cabotaje.  £1  excelente  seior 
Gómez  i  algunos  pasajeros  bajaron  aquí  atie- 
rra mientras  los  gauchos  adornados  eoo  9» 
chinpús  de  bdleta  roja  llegaban  a  caballo bM* 
ta  la  orillli  del  rio. 

Aquellos  grupos  dejentes  que  yo  conté»" 
piaba  desde  la  borda  de  un  Tapor  qae  foretks 
tranquilo  las  aguas  del  Paraná,  era  oob  Íw^ 
jen  que  me  consolaba  pensando  en  el  nM^ 
siglo  de  devastaciones  que  ha  corrido  sobre  eHe 

Pero  lu  xinvegacion  del  Paraná  nos  ofre** 
otra  clase  de  bellezas  que  la  de  las  eipeeal** 
clones  f.  I  osó  ticas  de  historia  o  de  foelaMUiMl' 
En  las  nochc^s  yo  me  paseaba  taFgoiiratowie^ 
el  puente  (o  la  «rro^ca  como  llamaban  !•«•■ 
bierta  del  vapor  los  niños  de  Buenos  AiraK)*^ 
venían  a  bordo,  asi  como  los  chiquillos  de  ^ 
tiag.>  pudieran  llnmarlu  el  iniijin«te)\ 
j»or  el  suiw  o  destello  de  ios  astros  d<* ' 
zona,  i  veía  con  indecible  placer 
la  blanca  nave  sobre  aquellas  aguas  4* 
pareceri  >n  mas  bien  acaríoiar  sos  Ikincai  ^ 
oponerles  resistencia.   £n  verdal  qnepind 
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que  solo  pasa  i  mira  i  siente  solo  lo 
odea,  la  misma  soledad  de  e&tas  aguas 
mo   de  sus   atractiros  mas  simpáticos; 

nose  alzm  muelles  en  sus  riberas,  ni  se 
sánalas,  ni  s^  hj»\biIitao  puertos,  ni  al 
arcar  sobre  ellas,  mil  cocher>s  i  portaros 
gan  con  sus  gritti^  ni  os  esperan.  losjSa* 
ra  conducirnos  al  hotel,  ni  bai  hoteles 

o Una  tarde  bajaron  dos-  hacneada-p 

la  orilla  del  rio  donde  la  bi^rranca  deja- 
aplayado;  pacian  allí  algunos^  caballos; 
[  peón  que  los  acompañaba  enlazó  uno 
s  i  los   tres  vÍ!\joFos   desaparecieron  a 

vista  subiendo  la  barranca  montados  en 

roftin.  ..  I  acaso  n«»  es  este  mas  agradar 

llegar  a  una  estación  de  ferro  carril  en- 
ea  un  ¡tropel   humano   de  empujones, 

pechadas,  t  mientras  uno  aturdido  por 
usiou  i  la  bulla  vacila  entre  qué  hotel 
h,  i  en  qiiéjiacre  se  dirijirá  al  hotel,  to- 

fiacrea  han  de!>aparecido  cargados  de 
os  i  G(iui pajes  hasta  los  topes? ....  Si  los 
ts,  me  decia  yo  hubieran  navegado  este 
a  lugar  de  su  esplontdor  Juan  de  Solis, 
!uer  (le  buen  oa««tellano  murió  peleando 
3  indios  Charrúas*,  hubiera  venido  un 
mo    Penn  a  comprarles    terrenos,  cuál 

aspecto  de  esta  tierra!  En  verdad  S'^ria 
ande,  pero  af^aso  nt)  seria  mas  bella... 
onla  entonces  tal  cual  es,  e  indaguemos 
'  la  historia,  para  arrojarles  un  eterno 
tie,  quienes  hun  sido  los  hombres  que 
'bernado  estos  paises  i  que  no  han  senti- 
nspiracion  del  porvenir  delante  de  este 
eroso,  cartilla  sublime  en  que  la  Provi- 

enseña  a  los  pueblos  sus  destinos. . . . 
•araná  es  en  efecto  el  mas  magnífico  rio 
sreacion.  Como  rjiudal  de  agua  es  supe- 
todo  lo  que  yo  he  visto,  i  sin  duda  lo  es 
8  los  ríos  del  Universo.  El  Mississipi  i 
mbio  no  parecen  sino  grandes  canales  de 
ncs  coDiparados  con  esta  anchurosa  cinta 
ue  se  desliza  cuan  lejos  llega  el  ojo  por 
avenidas  de  Simce»*,  alisos  e  inumerables 
os.  El  primer  dia  de  nuestra  navegación 
IOS  un  gran  brazo  quf^  se  desprendia  del 
ra  casi  tan  grande  como  él,  a  las  12  vimos 
íarse  otro  rtuidil  aun  mas   hermoso,  por- 

Paraná  al  contrario  de  los  otros  ños  no 
í  afluentes  sino  que  como  ahogado  en  su 
i  'grandiosa  corriente  hace  nacer  de  sus 
ts  nuevos  rautiides  (jue  cu  nada  parecen 
Buir  su  cauce  principal.  Oh!  si  estas  aguas 
•an  por  riberas  Ijís  montañas  de  Chile  o  de 
iza,  en  lugar  «le  sus  desiertos  pajonales, 
•pectáculo  jx)  iria  presentar  la  naturaleza 
A  para  rivalizar  su  majestad  i  su  grandeza! 


Yo  me  sentía  lleno  de  entusiasmo  delante  4p 
este  panorama.  Cada  vuelta  de  la  rueda  era  mm 
nueva  mararilla  que  se  ofrecía  a.nuestra  visifea» 
i- mis  ojos  vagaban  en  éxtasis  por  aquel  seodena 
aculado  trazado  en  anchuroio^  curvas,  oanatoiv 
eosenadf»,  lagea  i  eatrec]iuca%  pov  eotre  aguaU» 
pbinicie  sin  fin  cual  ua  potente  rafgo  del  pÍAO^il 
de  la  cveacioi%  en  aquel  lienzo  de.  tierra  tendíkio 
a  mi  visto .... 

Uno  de  los  caracteres  qiaf  importai^kii^^  4p 
este  gran  sistema  del  Plata,  e^  el  que  siendo  V^ 
dirección  de  su  curso  des.de  el  nqrte.  hacia  el 
sud,  recorre  una  vasta  variedad  de  climas  %%r 
nos  i  productivos  que  le  crearán  un  comercio 
ppopio,  ventiga  inmensa  que  río  tienen  por  ai  i 
apenas  por  sus  afluentes  los  otroa^  dos  pandes 
rios  de  la  América  del  Sud,  el  Amazonas  i  el 
Orinoco  que  corren  de  oriente  a  poniente  en 
líneas  paralelas  por  las  latitudes  mal  sanas  ^ 
los  trópicos.    Asi  los  cereales  cultivados  en  li^ 
provincias  meridionales  del  Plata  irán  a  can^- 
biarse  por  el  tabaco,  el  añil,  la  yerba  maJ^e  i 
las  frutas  del  Paraguai,  el  que  a  su  vez  recibir.^, 
del  interior  del  Brasil   las  maderas  de  sus  bo8|- 
ques  i  los  productos  cálidos  de   los  trópicos. 
Cuan  magníftco  es  el  sistema  hidráulico  de  la 
América  del  Sud,  poderosa  i  vastísima  red  de 
aguas  que  parece  ser  la  arteria  de  vida,  la  vena 
orta  que  circunda  el  corazón  hoi  dia  manimado 
de  esta  América,  el  Mundo  del  porvenir!....  En 
verdad  si  el  Pilcomayo,  afluente  del  Plata,  no 
está  separado  del  Ucagali  que  lo  es  del  Amazo- 
nasjsino  por  una  lengua  de  tierra  de  4  o  6  leguas 
de  anchura  en  la  vecindad  de  Chuquizaca,  los 
sud-americanos  podríamos  jactarnos  de  nuestros 
canales  naturales  mas  que  los  americanos  del 
norte  de  sus  caminos  de  fierro;  **pero  uos  los 
han  dado  de  valde,  dicen  a  su  vez  espiritual- 
mente  los  porteños,  i  por  esto  no   les  hacemos 
caso..." 

El  Paraná  tiene  seis  puertos  principales  has- 
ta la  Asunción,  capital  del  Paraguay;  a  saber 
San  Pedro  i  San  Nicolás  en  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  el  Rosurio  i  Santa  Fé  en  la  de 
este  nombre,  la  villa  del  Paraná,  capital  actual 
de  la  Confederación  en  la  de  Eutre-Rios,  i  el 
pueblo  de  Corrientes  en  la  provincia  que  lleva 
este  mismo  nombre.  Hoi  Inbiansolo  cuatro  va- 
pores que  navegaban  sus  agua?,  pero  se  espera- 
ban como  hemos  dicho  varios  mas. 

Cuando  hayan  pasado  20  años  de  paz  por  la 
República  Arjí'utina  i  exista  sobre  su  superficie 
un  millón  menos  de  vacas,  cambiadas  sí  por  un 
millón  de  cuadras  cultivadas,  cual  será  In  altu- 
ra a  que  se  coloquen  en  la  escala  del  Universo 
estos  paises  los  mas  ricos  i  feraces  de  la  tierra, 
porque  no  hai  en  su  vasto  territorio  una  soja 
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pulgada  que  el  hombre  no  pueda  esplotar  sin  pe- 
ligro icón  fruto.  Ellos  serán  entonces  el  gran 
centro  a  que  fluya  esa  avenida  humana  que  se 
desborda  de  la  Europa  demasiado  llena  i  los 
inunde  <le  prosperidad  i  eng^randecimiento.  I  el 
cultivo,  \i  labranza,  la  agricultura  v^etal,8erÁ 
el  símbolo,  el  fin  i  la  consecuencia  de  esa  civi- 
lización para,  OHte  pais  barbarizado  por  esos 
criadoras  de  ganados  que  hasta  aquí  han  rejido 
sus  destinos.  El  ganado  ha  sido  hasta  hoi  en  la 
Confederación  Arjentina,  el  ocio,  el  atraso,  la 
barbarie,  el  gaucho,  el  de^ipotismo,  la  guerra 
civil,  gueira  civil  que  pudiera  mas  bien  Humar- 
se vacuna  p'^rqiie  ha  sido  hecha  mas  contra  las 
vacas  q«ie  contra  los  hombres  i  las  ideas,  pues 
Rosas,  Quiroga,  Aldao,  Mansilla  no  querían  si- 
no enriquecerse  i  degollaban  a  los  hombres  pa- 
ra degollar  imputjcmente  las  vaca^  de  que  eran 
dueños....  Qué  ha  sido  durante  30  aüos  la 
República  Arjentina  sino  im  corral  inmenso  en 
que  hombres  i  animiiles  e-taban  en  un  perpéttio 
rodeo,  aquellos  para  el  degüello  i  estos  para  ser 
carneados?  Con  la  introducción  de  la  hibratizn, 
elgiJuado  ge  irá  retirando  del  litoral.  El  emi- 
grante europeo  agríc<í»la,  cultivador  i  c¡v¡1ízmíIo, 
irá  re;;hazan<io  hacia  el  fondo  délas  Pampas, 
donde  se  crió  antes  suelta  i  salvaje  como  los  re- 
baños que  pastoreaba,  esa  masa  inva-ora  del 
gaucho  pastor  i  nómade,  i  é-te  a  su  vez  empuja- 
rá tierra  ader.tro  al  indio  errante  i  ladrón. . . . 
Asi  se  irán  eslableciendo  las  categorías  de  la  ci- 
vilización. 

£1  Gobierno  avjentino  dobla  fomentar  desde 
luego  con  todos  sus  esfuerzos  la  agricultura 
propia,  esto  es,  el  cultivo,  el  trabajo  de  pro- 
ducción vejetal  i  las  iridnstnas  anexas  a  él:  ahí 
está  la  mitad  del  problema  de  la  salvación  del 
pais,  por  los  hábitos  que  enjeudra,  las  tradicio- 
nes que  destruvi»,  las  riqueza*»  que  desarrolla. 
El  arado  levanta  el  rancho  i  bajo  el  techo  de 
éste  ss  eriii  la  f.in)il¡a  que  hoi  no  existe  en  sus 
santos  e  indisolubles  í)rincipíos  de  amor,  de  lo- 
calidad, de  propiedad.  Solo  donde  hai  familia 
hai  patria,  i  donde  hai  patria  hai  solo  buenos 
ciudadano*'.  I  tan  grande  es  la  importancia  de 
la  agricultura  en  el  estado  actual  del  Univprso 
que  no  paretre  una  inverosímil  paradoja  soste- 
ner que  mayor  s?ria  la  folici  !a<l  de  los  hombres 
si  e.^tos  viviesen  libres  e  independientes  de  su 
trabajo  en  los  campos,  fuera  de  esos  enjambres 
de  pa>io»ies  i  rivalidades  que  se  llaman  las  ciu- 
dades modernas,  con  sus  t.al)<'res  de  faligai  sus 
posilgas  de  miseria,  sus  turbulentas  plazas  pú- 
blicas i  sus  cementerios  <le  juventud  i  de  dolor, 
su  despotismo  i  ««us  barrio.iflu-.  No  ha  sido  cier- 
tanierste  el  arado,  sino  el  banco  del  induítrÍMl, 
la  carreta  del  jornalero,   volcados  en  las  calles. 


los  que  han  servido  de  cimientos  a  las  moder- 
nas barricadas  de  la  insurrección  de  la  miseria 
i  del  hambre. 

Pero  insistimos  de  nuevo  en  nuestra  idea  de 
que  el  Gobierno  de  la  Confederación  aijentina 
desarrolle  por  todos  medios  los  intereses  de  la 
agricultura  para  lo  que  cuenta  en  la  emigradon 
europea  con  un  elemento  de  primera  línea;  que 
establezca  sistemas!  enseñanzas  aparentes;  des- 
linde las  zonas  de  sus  climas  i  terrenos;  ingt 
de  la  Pampa  la  sola  productora  de  ganado,  el 
centro  de  la  agricultura  animal^  mientras  que 
las  provincias  del  litoral,   las  ricas  praderas  de 
Buenos  A'res,  Sanra  Fé,  Entre  Rio*  i  Corrien- 
tes,  terrenos  todos  llenos  de  pan  llevar,  irrigt- 
dos  por  sí  mismos,  lo  sean  de  la  agricultura  re- 
jetal.  Córdova  esportará  sus  cueros  i  sus  lanai, 
como  Santiago  del  Estero  i  San  Lai*;  Tucumai 
i  Salta  sus  frutos  i  maderas;  Catamarca  sus  mi- 
nerales; San  Juan  i  Mendoza  sus   caldos  i  MU 
hnrinas,  mientras  Buenos  Aires  i  las  provindif 
afiyacentes  contribuyan  al  consumo  jeneraleoa 
el  cultivo  de  los  cereales  i  las  plantas  industria- 
les que  constituyen  la  agricultura  de  lospaiM 
civilizados.  Cuál  será   ent'mces  el   aspecto  de 
este  pais,  cuál  será  su  pod.'rio  político,  su  ea- 
grandecimiento  social,  la   suma  de   todos  «• 
bienes,  a  los  que  vendrá  u  servir  de  8Ímbi>lo  eite 
mismo  rio  que  hoi  nosotros  surcábamos  en  el 
silencio  i  la  soledad,  sin  avistaren  su  cursonat 
sola  vela  i  sin  encontrar  mas  seres  animados  ei 
sus  dilatadas   corrientes  que  las  banda<las  de 
cuervos  que  navegan  en  algún   tronco  flotaate 
o  el  tigre  que  se  acerca  a  beber  n  la   orilla  pW 
entré  las  cañas  del  pajonal! .... 

Para  confirmar  estos  asertos,  no  será  fue* 
del  caso  esíablezcamop  aqui  algunos  datos  a»" 
ténticos  sobre  la  actual  agricullura  de  las  pi*" 
vincias  arjentinas  i  particularmente  de  la  de 
Buenos  Aires.  Yo  he  derivado  todos  miscoae- 
cimientos  sobre  este  particular  de  mis  projrf* 
inílagaciones  i  de  los  bondadosos  infoímei  de 
algunas  personas  competentes  a  quienes  padi 
ocasiímalmente  consultar.  Esperamos  qae  eii< 
lijero  apunte  ofrezca  también  un  interés diiecí* 
a  los  agricultores  chilenos,  -que  encontrarátt  "" 
ellos  la  indicación  de  algunas  reformas  ii 
tanies. 

Los  estados  del  Plata  tuvieron  un  oriiea  p** 
ramente  mercantil.  Debieron  su  primitiva  i** 
portaneÍH  al  camino  del  A'to  Perú  quetraií» 
primero  Juan  de  Ayolas  i  que  después  el  ee- 
rnercio  de  Potosí  afianzó.  La  agricultura  piop* 
no  tenia  importancia  alí^una.  El  comercial** 
ponía  solo  la  necesi<lad  del  cargulí>  en  tan  tail* 
territorio,  i  de  aqui  vino  que  la  crianza  deBl* 
las  se  hiciera  el  gran  objeto  de  las  espeeulMto" 


lies.  El  célebre  Candioíi  criaba  millares 
i  en  ««US  estancias  de  Santa  Ftí,  donde  en 
pasado  valian  solo  2  o  3  pesos  i  evMi 
s  al  gran  mercado  o  feria  que  tenia  lu- 
).s  los  años  en  Salta,  para  ser  vendidas  a 
mas  alto  precio. 

llanto  crecían  en  las  Pampas  inmensas 
le  ganado,  que  no  tenían  valor  alguno 
rio  o  comercial  i  solo  servían  al  uso  de 
s  habitantes  del  territorio  en  que  estaban 
los.  Ellas  se  derramaban  sobre  aquel, 
Urcj^adas  a  la  naturaleza,  multiplican- 
inouia  vejetHoion  especial  a  lí»  manera 
osqjcá  en  oíros  plises,  i  en  vcftlad  ha- 
oficio  de  éstO'!  i  suplían  a  todas  las  ne- 
es  de  la  vida  de  los  pobladores  del  de- 
Df^I  cuero  v!el  ganado  se  haci m  los  te- 
tuertas  de  los  ranchos,  las  mesas,  ios 
otros  oWjctos  del  ajuar  domésticos;  sus 
.  i  paletas  hacían  el  oficio  de  las  estacas 
;  las  lazos  de  cuero  servían  para  amarrar 
1-  corrales  al  rededor  de  las  casas;  el  es- 
leí"-; aiiimalesera  en  ocasione?  el  único 
til)!r,  i  muchas  veces  el  viajero  al  pe- 
n  I  i  iji'»r.ida  del  gaucho  no  encontraba 
rutfk  Ho'.i.e  ¡iiie  re;)Osar  que  el  cráneo  de 
liiuia!. 

r  cuenta  en  sus  Memorias  que  se  eclia- 
.•ar.u.'ro^  vivo-í  en  los  hornvis  de  tejas  para 
é.sl;is  a  fa[ta  de  otro  combustible,  i  aña- 
Ios  viajeros  niajidabau  adelante  partidas 
loras  p.in»  poder  avanza:'  en  la  Pampa 
la  iiscialniciite  con  las  numerosa*  masas 
do  l)r;ivio  i  salvaje;  pero  esto  último  es 
to  ¡n  cuanto  los  animales  gustan  mas 
tdla  scc.i  i  terrosa  del  camino  joneral, 
'oi.síícu'-Micia  Cbtaba  siempre  invadido 
i,  qoi'  piMíjiic  su  hipoí'bóüca  abundan- 
iera  todo  el  territorio.  Su  número  cierto 
n  podi<lo  r-ilcularse,  porque  está  distrí- 
i  ujia  ui  uicra  tan  desiguil  en  todas  las 
iíi-,  (jüíi  c:i  lií  <ÍL'  13  ;enos  Aires  se  bone* 
luaimcaíc  oOD  a  üOO,()Ot)  r^  ses  ei:tre  va- 
^reufuarizos,  mientras  que  en  la  Ilioja, 
pctVan  arjciitia'»,  repican  las  campnnas 
:  que  se  mata  una  vaca.  Las  ufrandes 
"  ovirren  pcM'iodicamente  en  este  pais 
o  :^»0  año.-í,  cuyos  estragos  nos  ha  j)inf 
ira  C'U  t;inta  auiínacion  de  estilo  i  de 
son  sin  c;i»l»aríio  la  gran  causa  natural 
niicioii  del  ;jjtna<lo. 

•on  la  lÜKitid  de  comercio  e>tablecida 
[ndepeudcnc'.a,  i  luegt)  que  el  país  co- 
,  con-tiíiiir!.e,  se  inició  eu  grande  encala 
ación  d.'  c-if^ro-^,  con  lo  que  el  ganado 
el  acto  tía  valor  couiercial.  Los  estan- 
ue  habi.  u    v.^jetado  en  la  indolencia  i 
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eu  la  miseria  se  encontraron  en  el  camino  de  la 
opulencia.  Potosi  decayó  en  sus  riquezas?  las 
muías  dejaron  de  hacerse  necesarias,  i  a  Condio- 
li  sucedieron  en  la  mas  encumbrada  posición 
de  fortuna  los  dos  iiermanos  don  Tomas  i  don 
Nicolás  i^ncborena,  los  mas  garandes  propieta- 
rios de  ganado  que  jamas  se  hayan  conocido  i 
el  último  de  los  que  acaba  de  morir  dejando  a 
sus  tres  hijo»  una  fortuna  de  170  milhmes  de 
pesos  (pay^el)  que  equivalen  a  7i  millón  de  du- 
ros. Marchando  de  progreso  en  progreso  la  nue- 
va industria  que  se  habia  como  improvisado,  i 
que  las  necesidades  crecientes  del  comercio  de- 
sarrollaban, vemos  ya  que  desde  1830  comien- 
zan a  establecerse  snladcroa,  esos  curiosos  esta- 
blecimientos tan  abundantes  en  el  dia  en  que 
se  esplota  el  ganado  por  principios  científicos, 
i  todos  los  residuos  animales  hasta  la  mas  mise- 
rable partícula  se  convierten  en  un  objeto  co- 
mercial. El  preeio  del  ganado  se  ha  aumentado 
en  consecuencia  i  las  vacas  que  se  compraban 
en  el  s^glo  pasado  por  dos  reales  cada  una,  i 
solo  por  3  pesos  hace  10  año»,  se  venden  hoi  a 
12,  15  i  20  pesos  aun  en  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  que  es  lamas  abundante  de  todas. 

Una  nueva  infius.ría  se  levanta  luego  al  lado 
de  la  del  ganado  vacuno,  eáto  es,  la  crianza  de 
ovejas  i  la  esportacioa  de  las  laiuis.  El  señor 
don  Fabián  Gómez  nos  ha  inlbrmado  que  él  fué 
uno  de  loá  primerus  a  quien  se  ocurrió  en  1834 
trausquilar  sus  ovejas  de  un  modo  sistemático 
para  vender  la  lana,  lo  que  le  valió  de  sus  in- 
quilinos  el  apodo  de  lechero,  sinónimo  de  avaro, 
que  es  el  m«yor  insulto  entre  los  caballerescos 
gánenos.  Antes  se  cortaba  lana  solamente  para 
las  necesidades  caseras  como  para  hacer  col  - 
chones  i  tejidos,  pero  nnii  poco  para  el  comer- 
cio. Establecida  la  necesiilad  i  el  provecho,  lue- 
go se  introdujo  el  cuidado  i  la  perfección  en 
esta  nueva  industria.  i3onplund,  el  compañero 
de  Humboldt,  introdujo  una  cria  de  merinos  en 
Corrientes  i  uitimaníentc  se  han  adoptado  i 
multiplicádose  las  mejores  razas  modernas  de 
íluropa.  El  Dr.  Velez  Sarsfield  nos  ha  asegu- 
rado que  la  esportacion  de  las  lanas  por  el 
puerto  de  Buenos  Aires  subió  en  el  año  de  1864 
a  tres  millones  «le  pe-O"*  i  ésta  está  en  el  dia  en 
u:  a  crecieiite  proporción. 

Se  ve  pues  q-ie  la  agricultura  de  estos  ])aises 
ha  sido  i  es  puramente  animal,  si  podemos  je- 
neralizar  de  este  modo  tsta  palabra:  la  crianza 
de  malas,  vacas  i  oveja*,  he  aquí  los  tres  gran- 
des ramos  de  la  industria  agrícola.  Daremos 
algunos  detalles  sobre  cada  uno  de  ellos. 

La  industria  de  criar  el  ganado  vacuno  es 
conocido  en  las  provincias  arjentinas  b^jo  el 
nombre  jenérico  de  poblar  una  estancia  o  una 
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hadendaf  porque  el  ganado  se  llama  jeneral- 
mente  hatwnda,  £1  hacendado  que  ra  a  plan- 
tear esta  industria  en  un  terreno  dado  procede 
jpor  lo  regular  del  modo  siguiente.  Compra  por 
ejemplo  en  el  mes  de  enero  una  punta  de  upa- 
Bado  de  todas  edades,  digamos  mil    cabezas; 
contrata  4  o  5  peones,  les  da,  en  lagar  de  levan- 
tar un  rancho,  una  carreta  donde  llevan  sus 
herramientas  i  cemestiblesf,  i  cavan  éstos  un  pozo 
de  agua;  se  les  dan  caballos  i  con  el  auxilio  de 
éstos  rodean  dos  veces  por  dia  la  masa  de  gJi- 
aado  en  un  solo  punto  que  se  llama  la  majada. 
Estos  rodeos  diaros  tienen  dos  objetos  especiales, 
•1  aquereociar  el  ganado  sobre  aquella  localidad 
i  fomentar  la  reproducción.  £n  el  espacii)  de  un 
año  ambos  objetos  quedan  conseguidos  i  el  ga- 
nado está  ya  aquerenciado  i  tan  seguro  en   la 
abierta  pampa  como  en  el  mejor  cerrado  potre- 
ro.  La  naturaleza  contribuye  con  el  anterior 
sistema  h  realizar  este  objeto,  porque  las  parl- 
eimies  comienzan  en  agosto  i  las  yerras  de  ter- 
neros tienen  lugar  en  octubre  i  noviembre;  las 
madres  se  aquerencian  entonces  por  los  terneros, 
i  los  machos  por  las  madres,  de  modo  que  en 
el  espacio  de  12  meses  la  hacienda  queda  tecni- 
eamente  poblada.   Pero  aunque  el  gmado   se 
aquerencie  fácilmente,  no  está  por  esto  seguro 
de  ios  golpes  de  mano  de  los  ladrones  en  gran- 
de, i  frecuentemente  se  ven  en  los  diarios  de 
Buenos   Aires  avisos  tan  característicos  como 
este  que  yo  leei  eu  un  número  de  la  Crónica  de 
julio  de    I85Ó,  a  saber;  "Se   dan   4,000  pesos 
(papel)  de   ¡arrafificacion  a  la  persona  (jue  dé 
noticias  «ie  unas  sesentas  i  ocho  vacas  i  terneras 
que  se  han  perdido  riel  partido  de  Chascomus, 
pertenecientes  a  don  Juan  Walsh,  con  la  mar- 
ca del  marjen." 

Se  calcula  que  una  legua  cuadrada  de  terreno 
alimenta  6,000  vacas  en  el  Suú  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires,  i  mayor  número  tudavia  en 
la  provincia  del  Norte  donde  los  píistos  son 
mejores.  Los  mas  comunes  de  ústos  son  los  co- 
nocidos con  el  nombre  de  cebadilla  que  es  una 
especie  de  cebada  salvaje;  el  copíquiy  una  yer- 
ra peíjueña  mui  eugordadora;  la  cola  de  zorra, 
el  trébol,  el  cardo  asnal  en  la  primavera,  i  la 
tjranilla  en  el  verano.  Estos  son  todos  pastos 
tiernos  o  de  semilla  como  son  llamados  aqui,  i 
liai  ínuphos  otros  luertes  o  de  brote. 

Uuavez  poblada  una  estancia,  la  nniKiplica- 
<-ion  es  estupenda;  se  ha  calculado  que  es  de 
un  33  por  100  anualmente,  es  decir,  que  en  tres 
años  so  dobla  la  cantidad  i  por  esto  se  cree  el 
mas  fácil  i  brillante  negocio  que  hoi  puede  ha- 
cerse en  las  provincias  arjentinas,  porque  en  el 
pié  actual  del  precio  del  ganado  la  crianza  de 


éste  d^a  uu  benefloio  neto  d«90  por  lOaikf 
capital  invertido. 

Pongamos  un  ejemplo  práctico  de  este  ei^ 
traordinarío  acrecimiento  da  valores  opeiwlo 
casi  esclusivamente  por  la  sola  natnraleía.  U 
señor  don  Fabián  Gomei  (a  quien  debemosfi- 
ta  ilustración)  compró  en  1863  la  estancia  de 
Carpincho»  %n  la  vecindad  de  San  If  icoiss  a  oii- 
Has  del  Paraná,  por  el  solo  precio  de  lJH)Ope> 
sos  i  la  pelHó  con  mil  eabezas  compradas  entsiH 
ees  a  4  pesos,  de  modo  que  el  costo  toiat  deM 
estancia  era  de  5,500  pesos.  En  el  dia,  detpaet 
del  transcurso  de  !20  años,  el  señor  Gomex  ra- 
loriza  el  terreno  de  su  hacienda  en  15,000  peíof 
i  los  ganados  reproduciéndose  en  la  proporeioo 
ordinaria  de  33  por  ciento  habrian  subido  al  si- 
mero  prodijioso  de  198,000  caberas,  pero  «- 
pimiendo  solo  un  producto  total  de  50,000  ca- 
bezas vendidas  a  4  pesos  la  proporción  dfl  ai- 
mento  respectivo  quedaría  reducido  a  estas  ih» 
cifras: 

año  de  1835        año  de  18U. 
Precio  de  la  tierra     1,500  ps.  15,000  jn. 

Precio  del  ganado     4,000    „  300,009  „ 


5,000 


215,00» 


De  modo  que  añadiendo  el  aumento  progre- 
sivo que  ha  tenido  el  valor  del  ganado,  d  pro- 
ducto total,  tomado  en  bruto,  no  bijaria  des» 
medio  millón  de  pesos .... 

Asi,  en  la  República  Arjentina,  un  Iítíhso 
tercio  de  la  vida  de  un  hombre  basta  para  esri- 
quecerlo  i  casi  sin  trabajo  alguno.  El  señor  Sn- 
mieuto  ponderaba  característicamente  lafiíclH- 
dad  de  hacerse  rico,  me  aseguraba  un  diu  qw 
en  la  provincia  de  Buenos  Aires  se  fcicia  o» 
frecuencia  el  negocio  espedir  prestadas  10,000 
cabezas  de  ganado  para  volverlas  dentro  de 4 o 
5  años  en  cuyo  término  el  individuo  qne  listo 
recibido  el  préstamo  obtenía  8  o  10,00»>teruíí* 

de  producto Tan   descansado  es  esto  qae 

los   estancieros   de  Buenos  Aires   visitan  «» 
rara  vez  sus  haciendas  i  es  un  hecho  mui  sal»* 
que  don  Nicolás  Anchorena  no  conoce  ningS" 
na  de  sus  numerofas  haciendas,  cuyo  territorio 
jeneral  me    aseguraron   pasaba  de  100  leg*» 
cuadradas   Un  célebre  humorista  chileno  dieia 
que  tan  abundante  era  el  gana  Jo  de  los  Anclw 
renas,  que  para  mandar  la  leche  a  Bueno»  .V- 
•  res  habian  hecho  un  canal  que  contenía  variM 
regadores  de  aquel  líquido  i  que  la  manteqnHI" 
se  recojia  de  las  costras  de  nata  que  qnedab» 
pegadas  en  las  barrancas.  Pero.r.  hoi  dia  esH* 
fantásticas   exajeraciones   están  mui  Ifjos  * 
acercarse  a  la  realidad.  £1  mismo  don  Nicíh' 
Anchorena  (hijo)  me  ba  informado  que  nmi^ 
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años  se  marcaban  en  sus  haciendas 
meros,  hoi  este  número  no  llega  a 
Itimnmeiite  creian  tener  en  su  están- 
Harones  mas  de  100,000  animales,  pero 
nu  rodeo  se  habían  reunido  solo  10,000 
lansas,  porque  con  el  ganado  aleado 
an,  pues  es  necesario  pagar  d  petos 
izarlos  o  reducirlo  a  trapas,  opera- 
irdua  que  se  hace  por  partidas  de  gau- 
lUtdos  que  b^ten  el  campo  durante 
eros.  £ri  otra  estancia  denominada 
rroyo»,  me  decían  los  señores  Ancho- 
i.in  contada  una  masa  de  25,000  ani- 
re  los  que  habían  hecho  una  especu- 
nmportuba  un  millón  i  medio  de  pe- 
u  invasión  de  Urquiza,  a  la  que  fué 
3 ñor  Anchorena,  arrasó  de  tal  modo 
cía  que  todavía  no  htibian  podido  reu- 
animales  ...  I  estos  hechos  increi- 
n  embargo  mui  comunes  en    la   pro- 

üuenos  Aires,  donde  los  indios  o  el 
arrean  a  veces  hasta  el  último  ani- 
a  e-itancia, 

?s<ie  la  crianza  del  ganado  vacuno,  la 
de  las  lanas  se  signe  en  importancia 
cultura  arjentina.  Hai  haciendas  es- 
ntc  consagradas  al  pastoreo  de  las 
mopor  ejemplo  la  llamada  de  los  Re- 
7  leguas  de  Buenos  Aires,  pertene- 
cóiisnlde  Prusia,  Mr.  Halbach.  Esta 
1,  que  tiene  dos  leguas  cuadradas  de 
,  fué  comprada  hace  30  años  en  15,000 
>i  el  señor  Halbach  nos  ha  asegurado 
deria  por  100,000.  Tiene  una  dotación 
acas,  600  yeguas  i  30,000  ovejas,  aun- 
taspodríaalimentar  el  doble.  El  gana. 
Mtú  dividido  eti  majadas  de  2  a  3,000 
le  un  pastor  que  gana  7  pesos  al  mes 
e  la    mcion  jeneral    de  todo  labrador 

esto  es,  carne  i  yerba.  El  rebaño 
el  día  i  en  la  noche  se  recoje  al  redil, 
!  limitan  las  obligaciones  del  pastor, 
día  tiene  lugar  en  octubre  i  se  paga 
r  cada  100  vellones  pudiendo  los  ope- 
tar  40  o  50  de  estos  si  bon  migeres  i  de 
w  hombres.  La  lana  se  lleva  al  mer- 
ellones  i  el  comprador  industrial  es  el 

las  calidades  i  las  enfardela  para  la 
N)  que  es  generalmente  para  Francia  e 
a.  La  lana  es  todavía  muí  sucia  i  tosca 
ai  .muchos  abrojos  que  la  desgarran, 
nedad  de  los  pirigüines  produce  tam- 
ides  e?»tragos,  peroapesai  de  estas  des- 
pocos  países  hai  mas  aparentes  para  la 
pastoril  que  estas  grandes  pradetas^ 
les  en  pastos  i  en  aguadas, 
ballos  son  mas  abundantes  en  la  Re- 


pública &rjentina  que  en  ningún  otro  pais,  i 
como  una  prueba  puede  citarse  la  de  que  el 
Ejército  de  Urquiza  trajo  a  Buenos  Aires  75  mil 
caballos,  i  como  Rosas  tenia  un  número  igual, 
resultó  que  el  dia  de  la  batalla  de  Monte  Caseros 
hubieron  reunido  cerca  de  150,000  cabaIIo6,nú* 
mero  prodiji«»so  que  apenas  -habrá  reunido  nin- 
gún eje  reito  de  Europa.  El  señor  don  Miguel 
Azcucnega,jefe  de  la  policía  de  Buenos  Aires  en 
aquel  momento,  nosha  informado  que  él  hizo 
quemar  3,700  cadáveres  de  caballos  muertos 
de  hambre,  en  solo  el  espacio  de  una  legua  al 
derredor  de  Buenos  Aires. 

Las  muías  se  crian  en  el  dia  en  gran  numere 
solo  en  la  provincia  de  Córdova  i  son  empleadas 
en  el  carguío  de  las  accidentadas  i  montañosas 
provincias  del  Norle.  El  esmero  con  que  antes 
se  cuidaban  ha  dejado  algunos  restos,  pues  las 
yeguas  destinadas  a-su  pr*wreac<ou  ?e  nitntie- 
nen  én  tropillas  por  medio  de  padrones  "reta- 
jados,'' i  c  jando  las  muías  están  recién  nacidas 
se  les  hace  mamara  veees  cubiertas  con  una 
piel  de  potrillo  para  vencer  la  repagnnncia  que 
las  yeguas  manifiestan  cuando  han  producido 
muías.  Un  asno  padre  se  considera  suficiente 
para  una  tropillu  de  50  yeguas.  Las  muías  pin- 
tadas son  el  producto  de  caballo  i  de  asno,  pero 
aunque  mas  hermosas  son  menos  fuertes  que 
las  ordinarias.  Las  ínulas  cuyanns  uo  tienen 
sin  embargo  gran  reputación  entre  nuestros 
arrieros,  pero  antes  que  las  nuestras  la  del  valle 
de  Piura  en  el  Perú  que  son  em[><eada8  en  las 
calezas  de  Lima,  son  reputadas  las  mejores  de 
la  América  del  Sud  i  valen  hasta  500  pesos  por 
cabeza. 

Todos  los  productos  de  estas  íinlastrias,  esto 
es,  los  cueros,  la  lana,  la  crin ,  el  Jiceite  de  po- 
tro hecho  de  la  carne  de  lus  yeguas  etc.,  se  cs- 
pende  en  el  comercio  por  medio  de  estableci- 
mientos e8peci<i  les  lknnu<  los  Barracas  que  loa 
reciben  u  comisión  de  un  3  por  ciento  jeneral- 
mente.  Abundan  estas  on  la  vecindad  de  Bue- 
nos Aires  i  yo  visité  la  tlel  señor  Balcarre  que 
es  una  de  las  príncipale-<,  pues  vende  hasta  200 
mil  eneros  por  «ño.  Adem:is  de  la  venta,  las 
Bariacas  practican  la  operación  <le  envenenar 
los  cueros  para  que  no  se  apolillen,  con  una  pre- 
paración líquida  de  ariténico  i  cal  viva  conocido 
con  el  nombre  tle  Veneno  de  Vet-net^  su  descu- 
bridor, i  tamhien  aprensan  los  cueros  i  empa- 
quetan la  lana  i  la  crin  en  grandes  fardos.  Hai 
en  Buenos  Aires  numerosas  casas  de  comercio 
de  todos  los  países  de  'Europa  cuyo  jiro  esclu- 
sivo  es  la  compra  de  cuerr>s,  pero  cada  mercado 
estranjero  tiene  exijenciüs  distintas  sobre  la 
calidad  de  los  cueros  que  consume.  Los  Esta- 
dos* Unidos  i  la  España   solo  piden   cueroste- 
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(IOS,  i  enlo*otro3  países  tienen  también  espen- 
dio  los  saludos;  las  casas  italianas  i  alemanas 
solo  compran  cueros  muí  gruesos  (|e  28  libras 
para  arriba,  porque  en  esos  paises  se  usa  calza- 
do muí  grueso  mientras  los  franceses  admiten  de 
todas  clases.  Los  cueros  de  la  República  Arjen- 
tinu  son  ios  mas  apreciados  i  mientras  mas  ul 
snd  mejor  es  su  calidad  por  que  el  frió  hace  mas 
gruesa  i  compacta  la  piel  de  los  animales;  por 
esto  los  cueros  de  los  cálidos  valles  de  Venezue- 
la i  los  de  la  co-ta  de  África  se  aplican  solo  para 
el  cíilzado,  pues  su  calidad  es  mas  débil  por  el 
influj:;  del  ciílor.  La  crin  se  esporta  para  tejidos 
i  I.i  déla  cola  es  preferida  a  la  del  pescuezo  ;  las 
ctítremid  'des  de  las  colas  de  vaca  se  usan  tam- 
bién para  rellenar  muebles  i  otros  objetos  un 
f|ue  pue.'ie  emjjlearse  como  una^lana  ordinaria. 
En  el  tasf'jo  o  carne,  seca  que  se  esporta  para  el 
3n»sil  i  Cuba  hai  también  diferencia  en  la  de- 
tiiaiidu,  pues  aquí  les  gusta  mas  ñaca  que  en  el 
]ir.\<\\. 

Los  p.etúos  mas  jenerales  de  estos  artículos 
<iue  uKi  indicaron  los  empleados  de  las  Barra- 
cas que  visité  fueron  los  siguientes: 

Ps.     Rs. 

(^'.mros  secos  de  35  ¡ibnis 6 

M.  ¿ajilados 6       C 

<  Jriii  de  eola  (arroba) 7 

l\-  t'.iza  id , 4 

'i:i::;i;0  (quíntal) 7 

'Lv.-u  lada  de  huesos 12 

Carretada  de  hiiano 4 

Pero  .-orno  un  dato  mas  exacto  apuntaremos 
nriiij  Kii  esiracto  de  los  precios  corrientes  del 
ii!..':ea;lo  de  Buenos  Aires  en  agosto  de  1855 
4':!|;':i  í:.i  li)  al  peso  de  plata  por  20  de  papel 
looiiii  ía. 

artículos.  , 

E'ipeiiñCíiGion.  Peso  o  cantidad.    Precio. 

(  ;;  ¡(Mclií  vat;a uHo  ps.  ü  2  rs. 

lie  becerros  i  liü  natos. . .   uno  5  4 

i^:'  iior.ro uno  1 

iic  carneros  criollos  i  su- 


1  :.  ni:'Zí.'la  sucios.. . 
M.  i:»  sti/<)4  sucios. . 
ti.  \:KV.('la  1.1  vados. 

íi.  ; 


/•;*.- tazos  lavados. 
ie  nutria  o  coipo. 


doc. 


lib. 


k'v'tAw   '?e  potro,   mezcla 
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Añadiremos  los  sisrnientes  precios  de  algnnoi 
productos  vejetales  que  son  jeneralmente im- 
portados en  el  país. 

Trigo  barleta  superior,  fa- 
nega de '200  lib. 

Id.  regular 

Trigo  de  pan  superior. .. 

Regular 

Inferior 

Blanco  o  anehuelo 

Chileno  o  candial 

Maiz 

Cebada  

Fréjoles arr. 

Papas 

Esplicados  ya  los  sistemas  de  crianza  detoi 
diferentes  animales  i  establecidos  los  predM 
de  sus  principales  productos,  hnblaremoB  sobn 
los  Saladeros  o  ramadas  de  matanza  en  qoeét- 
tos  se  benefician  bajo  ciertos  principios  parti- 
culares, alguno.^  de  los  que  podrian  fiícilmeiiB 
i  con  provecho  adoptarse  en  Chile.  Aun  loi 
establecimientos  mismos  pudieran  talvex  ptaa* 
tearse  en  toda  su  estension  sea  por 
tríales  que  explotasen  de  su  cuenta  el 
sea  por  los  mismo.<t  hacendados  |>ani  benefldtf 
sus  engordas  i  las  de  las  propiedades  TedM 
por  un  sistema  de  maquilas,  que  sin  duda  M^ 
mucho  mas  económico  que  construir  sepaiad^ 
mente  encada  hacienda  una  ramada  de  IM^ 
tanza. 

£n  los  alrededores  de  Buenos  Airea ImíI^ 
o  15  de  estos  establecimientos.  Yo  visité  tiH" 
i  entre  éstos  el  del  señor  Santa  Mana  qu««í^ 
mas  considerable;  pues  se  han  beneficiado  M  A 
hasta  150,000  re^e9  durante  loa  años  de  iM 
50  i  51:  lo  que  hace  en  tres  años  un  toHl'*' 
cerca  de  medio  millón  de  animalet  •••  I^ 
saladeros  forman  un  espacio  cuadrangpnltf  ^ 
tendrá  mas  o  menos  una  cuadra  de  aaperftdl* 
están  enteramente  cerrados  por  manülM  o  ^ 
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izadas.  Inmediatamente  sobre  la  puerta  hai 
res  pequeños  corrales  de  palizadas  que^  abren 
mo  sobre  otro  terminando  en  el  galpón  de  ma- 
snza  que  está  unido  a  ellos,  i  al  rededor  de 
stos  se  encuentran  esparcidos  a  varias  distan- 
las  los  pozos  de  salmuera  en  que  se  preparan 
>5  cueros,  los  galpones  donde  se  guardan  éstos, 
18  varillas  en  que  se  tiende  la  carne,  la  prensa 
D  que  se  aprieta,  el  departamento  donde  se 
pilan  o  queman  los  huesos  i  también  los  gal- 
dones en  que  se  fabrica  el  aceite  de  potro  con  la 
ordura  i  la  carne  de  las  yeguas.  Los  procedi- 
lientos  a  que  se  sujetan  las  reses  en  su  esplo- 
acion  están  basados  en  la  anterior  distribución. 
Luego  que  el  ganado  es  traído  de  las  campa- 
as,  donde  se  compra  por  contratos  o  por  ca- 
ataces  que  van  a  recorrerlas  provistos  del  su- 
ciente  dinero,  se  encierra  el  piño  que  debe 
eneficiarse  en  el  primero  de  los  tres  corrales 
ue  están  a  la  entrada  donde  permanecen  todo 
n  dia;  al  dia  sigucnte  se  aparta  una  fracción 
ue  pasa  al  segundo  coiTal,  i  desde  el  amanecer 
omienza  I»  matanza  que  tiene  lugar  solo  tres 
eces  por  semana,  pues  se  matan  cada  mañana, 
iDtre  las  4  i  las  9,  de  200  a  300  animales.  Cada 
es  se  hace  pasar  separadamente  al  tercer  co- 
ral que  e3  mui  pequeño,  <le  forma  circular  i 
iene  aljj^o  entreabiertos  los  postes  que  lo  ro- 
Ican.  Un  hoTnbre  a  caballo  los  enlaza  por  el 
lado  de  afuera  pasando  el  lazo,  que  está  afian- 
Otdo  a  una  ronrlana,  por  entre  las  aberturas  de 
logposfe.-s,  tira  al  peliual,iel  el  animal  viene  a 
Cier  de  bruces  en  un:>  pequeña  plataforma  pre- 
KDtando  el  pecho  i  la  cabeza  desscubiertos  al 
enchillo  o  al  combo  del  matancero,  i  esran  io 
•riinmóvil  es  herido  por  un  golpe  certero.  In- 
mediatamente es  j)ue!íto  en  una  carretilla  que 
fiorre  en  rieles  de  fierro  por  el  centro  <Jel  gal- 
pón i  es  entregado  a  los  despostadores  que  eátán 
^tmbos  lados  de  éste.  El  galpón  tiene  30  o  40 
Iras  de  largo  i  10  a  15  de  ancho;  su  piso  es  de 
•adera  o  asfalto  i  tiene  cierto  declive  por  el 
lOCcorre  la  sangre  a  una  pequeña  zanja  que  lo 
Wea  enteríinieí.te,  i  está  ademas  provisto  de 
ttia  bomba  de  agua  en  una  e>treuiida(l  con  la 
^  se  lava  todo  inmediatamente  que  se  ha 
ioocluido  la  operación.  Los  postes  son  colgados 
>€ grande»  anzuelos  de  fierro  que  penden  de  las 
ígas  que  atraviesan  el  techo;  i  de  aqui  son 
BBUido<  por  los  charqueadoreSy  i  estos  cortan  la 
•nie  en  grandes  trozos  que  pesan  ha-,ta  una 
tfot  arroban,  jiues  los  costillares  van  a  veces 
Meros.  El  producto  de  cada  charqueo  se  apila 
•  grandes  rimeros  para  contener  la  fermenta- 
im  c«pontánea  de  la  carne,  i  después  de  al- 
■BOe  dias  se  tiende  ésta  en  varillas  a  secar, 
te  aqui  de  cargan  a  granel   en  los  buques  que 


las  llevan  al  Brasil  i  Cuba  para  el  alimento  de 
los  negros,  pero  por  supuesto  esto  es  un  tasajo  o 
carne  seca  que  está  mui  lejos  de  parecerse  m 
nuestro  charqui.  Los  modernos  descubrimien- 
tos que  se  han  hecho  en  Europa  para  preservar 
la  carne  i  que  abren  una  tan  dilatada  perspec- 
tiva a  la  industria  de  ganadería  en  este  pais, 
van  a  introducir  pronto  una  gran  perfección  üb 
el  beneficio  de  la  oarne,  pues  ya  se  han  organi- 
z  ido  en  Francia  corapañias  especiales  con  [el 
objeto  de  surtir  las  poblaciones  de  Europa  por 
precios  módicos,  con  carne  fresca  traída  de 
Buenos  Aires.  La  principal  de  estas  compañiaSi 
uno  de  cuyos  mas  importantes  asociados  era  el 
señor  Pacheco,  Ministro  de  Méjico  en  Paris^ 
trataba  a  mi  salida  de  Europa  de  organizar  un 
Saladero  de  su  cuenta  paracomenzar  sus  ope- 
raciones. Pero  el  aumento  de  precio  que  toma- 
ban los  animales  a  consecuencia  de  su  escasez  i 
de  los  robos  de  los  indios  que  habian  asolade 
en  pocos  meses  un  territorio  de  mas  de  mil  le- 
guas en  el  sud  de  la  provincia,  hacia  mui  difí- 
cil la  piantvaciAi  de  este  negocio  i  ya  muchos 
saladci'i^tas  se  habían  visto  obligados  a  cerrar 
suá  establecimientos. 

Los  cueros  se  someten  a  no  menos  prolijas  i 
bien  organizadas  operaciímes  que  la  carne.  Co- 
mo no  seria  posible  estacarlos  en  el  recinto  del 
establecimiento,  se  salan  en  un  baño  de  sal- 
luueru  (de  cuya  operación  estas  casas  han  de- 
rivado su  nombre  de  Üft laderos)  donde  perma- 
necen dos  horas  i  de>pues  son  colocados  en  pila 
en  un  galpón  esparciendo  sobre  ellos  una  frac- 
ciojí  de  sal.  Aunque  esta  sibunda  mucho  en  el. 
sud  de  la  provincia,  es  traída  jeiieralmente  de 
Cáiiiz  i  \os  saladeristas  c^y.nprun  cargamentos 
enteros.  Una  vez  prepara  los,  los  cueros  se  em- 
barcan a  granel  en  los  pequeños  buques  que 
vienen  por  el  riachucla  hastii  la  puerta  de  los 
saladeros  que  están  situados  a  orillas  de  éste  ca- 
da uno  de  losquetiene  un  muelle  particular  para 
sa  uso.  Por  un  lérmino  medio  se  puededecirqne 
cada  saladero  esplota  al  año  5i5,0í!ü  animales,  i 
la  actividad  i  orden  con  que  e-itán  e^tablecitlos 
es  tan  grande  (pie  una  in.  ñaña  alas  9  he  esta- 
do yo  en  un  saladero  donde  se  hablan  muerto 
300  yeguas  en  la  madrugu<iasin  que  quedara  j'u 
el  menor  vestijiode  la  o¡>eracion. 

Con  el  alza  en  el  precio  del  ganado  vacuno 
{{^actividad  de  los  saladeros  se  había  contraído 
a  laesplotaciou  delgaotdo  yeguarizo,  cuyo  va- 
lor hab  a  subido  sin  embargo  en  dos  o  treá  años 
de  4 reales  a  3i  4  pesos  por  calveza  según  el  es- 
tado de  su  gordura.  Su  principal  beueñcio  ha- 
bla coubistido  husta  aquí  en  la  estraccion  de 
sus  cueros  que  se  llaman  de  potro,  pero  última- 
mente se  beneficia   Ir,    carne   que   cortada  en 
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gmadea  postes  se  convierte  por  el  calórico  del  - 
vttfjtor  qiie  eatrae  su  gordura,  en  un  aceite  g^ra- 
soso  Kamarlo  también  de  potro  que  se  espurta 
para  Europa  i  el  Bra«il,  donde  se  aplica  a  los 
uso»  comunes  del  aceite  ordinario  i  también 
para  la  eátraccidn  del  gas  de  iluminación.  EAn 
opleraeion  es  raui  sencilla  i  solo  dura  24  horas. 
Kl- quintal  de  aceite  vale  4  pesos  i  cuda  yegua- 
produce  de  una  i  media  a  dos  arrobas.  E^ta  in- 
(Ictefrift  habido  como  improvisada  en  estos  últi- 
mos año»,  pues  antes  la  carne  >e  tiraba  a  un  lado 
apr<yvpcliándOí«e  solo  el  cuero.  Uno  de  lo;»  mas- 
opolentos  saladerUtas  de  Bueiioé  Aires,  el  scüor 
doír  Manuel  José  Cobo,  nosreürió  que  él  hubia 
foPiniido  al  re<ledor  de  su  saladero  un  terreno 
artiftcial  conlaca.ne  de  20,000  yei^uas,  i  la  fe- 
rtíeidad  de  ^ste  erii  tan  estraordinaria  que  ha- 
bieiHlo  plantado  en  él  un  hueso  de  durasno,  a 
li)Sl8  meses  hHbia  comido  ya  \n  fruta  del  árbol 
fii  un  especial  convite  qne  hizt)  para- ello  a  va- 
rios amigoá  de  Buenos  Air  s... 

íineldiase  benefi -iun  c  »n  provecho  hasta' 
los- mas  mezquinos  residuos  aniífr.iles  en  los  ga^ 
laderos.  Las  tripas  sirven  pura  alimentar  mana- 
das de  chancho!»;  los  cuernos  se  vimílen  a  50  i 
60  pesosiel  millar;  de  los  huej»os  se  apartan  las» 
quijadas  i  pnleías  que  se  ejíportan  ]).ira»  Europa 
donde  sirven  para  la  f.ibricicion  de  hormillas  i 
j»erneui<,  o  s«»  queinnu  retmplazainlo  el  cotn- 
bustihic  lie  madera  en  la  destitacion  del  aceite 
<le  potro,  en  cuyo  ca'«o  tas  ceniz  »9  se  venden 
también  a  muí  buen  pre^iio,  o  .-;•  rsportan  en 
bniro  por  el  precio  de  li  pesos  tonulada.  Es  tal 
í*l  valor  que  han  témalo  estos  artículos  wyer 
despref-iable*,  que  en  el  Saladero  del  sfñor  S.tn- 
ta  Maria  ne  de-haeian  las  pilcas  de  hueáo  que 
existían  ¡)ard  reemplazarlas  con  palizadas  de 
'.na  lera,,  cuyo  gastóse  pa^^aba  con  la  cuarru 
parta  de.  producto  de  lan  pilcas,  de  modo  que 
a<iuf,  don'le  la  madera  es  tan  cara  i  donde  lo^ 
hue  os  eranhace  4  o  5  años  un  estorbo,  tienen 
cMüseuatro  veces  mas  valor  que  aquella.  El  pi- 
ar) mismo  de  este  saladero  que  era  de  huf^so* 
h:'i>ia  ^ído  escav.ido  para  «usiituirio  con  otro 
UT'eni).  El  eslie»'C»»l  se  vende  por  rarretadas  a 
loí.  cultivadores  vecinos  que  «iendo  jenerahnen- 
te  Vascoí,  conoi-en  el  uso  de  los  abonos.  Solo  la 
saii'jfre,  (¡ue  podria  aproveclinrse  mezelándose 
con  el  líuano,  se  desperdicia,  pue^  la  echan  u 
( í):rer  poruña  RCCípua  háci'i  el  riaehuelo  veci» 
M  )  (•  ly  «s  airuas  están  iíonstnnrenienle  corrom- 
pi»la«<,  i  parecen  solo  una  masa  pe-tilente  de  lo- 
do i  sangre,  lin  el  momento  del  dei-iiello,  esta** 
aeequi-as  van  tan  cargadas  de  sangre  (|ue  a  mi 
•nc  lia  hido  i\n]!Osi'ole  p  fiír  una  a  e«ball<».  Por 
sii;Mio«<tn  estos  e-tableciinientos  son  sitios  det(  5- 
iib  e5  i  ofenden  ala  vez  todos  los  sentidos,  pero 


no  se  creen  por  esto  mal  sano9>  pae»  aqui  pi«¿ 
valece  la  idea  deque  solo  la- descmnpoctelM 
vejetal  es  nociva'  a  la  salud.- 

Con  estos  beneficios  tan  nboltadiM  lof-talaiia» 
de  los  operarios  son  muí  creeidos-i  podria  etli- 
blecerse  en  2  pesos  diarios  por  individoo.  Im 
Vascos  son  mas  activos- i  g^nan   maé,  poet-«i* 
.  ganos  de  éstos,  según  nos  infoimó  el  señor  Sm^ 
edra  ganaba   t  n   su  saladero  per  tarea  ooni»- 
cftarqueadares  desde  el  amanecer  hasta  latSde 
!  i  a  larde  8  i  ü  pesos.  Los   desnucadores  sea  |«» 
:  gados  a  razón  de  1  peso  por<:ada  100cuA>ei«lie 
•  ganado  yeguari/.oi6-realespor  otras-  tantatéí 
ganado  vacuno.  Un  trabajador  puede  ilesiradw 
hasta  500  animalesen  un  dia.    Loé  degoUmdvm 
ganan  12  reales  por  cada  100  animalew.  Bu  et*- 
tos  establecimientos  se  sigue  rigorosmnente  ti 
acertado  si-téma  de   la<«  tarea»  i  son -en  si  mit- 
mos  verdaderas  empresas  industríale-*  monttdar 
en  el  pié  de  las  fábricas  europeas,  en  lae^ueie' 
consultan  los  mas  adecuados  priucipiofl  lie  eco* 
noniiu  como  la  divivion  del  trabajo,  la  eootabi* 
lidud  etc.  Hai  en  cada  lavadero  50  h  OOtaabí^ 
dores  de  io  ({ue  unos  arrian  el  ganado,  otnM-la 
drsfüeltan,  otros  los  despotan,  otros  sacan  lor 
cueros  etc.,  i  cada  uno  tiene  nombres  parcfoulf 
res  de  campo  como  zorreroSy  cAerf  uencie/iftfetti 
No  es  estraño  pues  que  un  ne^oeio  nioutado 
en  tal  vscala  prodiizcu  a  sus  propietarios  lOí  inV 
piu'^ues   reduitados,  i  en  efecto  los  mas  fuerter 
capitalistas  de  Buenos  Aires  deben  a  él  susfit** 
lunas.  Las  saladeristas  forman  en  las  pro^adat 
arjentinas   una  aristocracia   de  dinero  eqain* 
lente  a  la  nuestra  de  lf»s  miner<»»  úeOt^hfk 
Si   el  e-lnieiero   crindor  de  ganados  akwur 
de  la   nat'iraleía  un   beneficio  anual  de  na  31' 
por  cit-nio,  lo«  ])rometaríos  de  í/i/imí«w#  no  de- 
rivan de  la  industria  una  renta  menor.  Bd  ép»* 
eas  de  revuelta^,  pnriicularmenle  como  eu  el* 
ühiino  sitio  do  Buenos  Airos  se  hizo  un-eietaí- 
te  ne;.í(,i-:o  el    e.<imprarel  gunado   quelorgU* 
dios  rollaban,  a  un  peso  por  cabesa,  i  saetrilr 
ésta    2.')  o  :í()  [iCíos. 

T.l  es  una  rápida  idea  de  la  agricultura •■!• 
nu-.l  (K-  e>losp.«i-eH,  que  excede  en  su  magiíiti* 
atólo  euanlo  exi*ttí  en  la  faz  de  la  líerral  I^ 
sníadf.ros  se  han  multiplicado  ya  en  totlafl»"^ 
tes  íiu  (jie,  C'uno  hemos  diebo,  no  cueataaei*' 
no  ;J0  o  40  años  de  existencia.  En  Mo'itevidi* 
<e  han  planteado  algunos  scnridos  pore*clo»e» 
negros  i  en  el  l'.ntre-Rioa  el  jeiieml-  UrTil* 
tiene  varios  establecimientos  en  lo*  qne,  íOí*' 
Presideiite  de  la  Confederación,  hP  da  a  íW** 
el  monopolio  de  laesplotacion  de! g-inadif^*' 
lo  que  obtiene  una  renta  anual  de  cwíi-*' 
200,000  pi"»os,  según  me  asoguiaron  ▼»ri"»H^ 
s  mas.    Una  sola  cosa- no  debiun^BÍn 
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I  olvido-  lo»  íígriííultores  arjantinos  del 
i  es  4a  disfftJHuuion  estraordinaria  que 
US  ganados  por  el  cuchiUo  en  los  salá- 
is laucas  de  lo*  indios  en  las  campañas,  ! 
,  si  sobreviniera  una  ««ea,  «iis  oampos 
m  despoblados  i  iina  grave  ruina  ame- 
ai  todo  hipáis. 

auto  ala.agrií'uUura  vtvjetal  de  la' fie- 
•Arjentina,  i  principalmente  de  lapro- 
e  Buenos  Aires  a-que  hemos  contraído 
vialidad  todas  nuestras  observaciones, 
jodrianio*  decir  uiias  cuantas  palabras; 
labran'za  está  uqui  «n  su  infancia  i  limi« 
lo-aci<?rt(i8 '«•educidas  locaiidad«'9.  A«i, 

el>  mercado  de  Bnenos  Aires  Cfité  bien 
•  de  'exceien^tes 'legumbres  'de-meea^^  fas 
i  incultas  i  el  ganado  salvHJe  Uegpan  has- 
ismos  arrabales  de  la  ciudad,  i  aquellos 
íjetales  son  üebidos  mas  bien  a  los  in- 
09  colonos  agrícolas  que  recientemente 
e  Eun^píi.  El  cultivo  de  unas  cuantas 
s  parece  3in  emliargo  un  juguete  mas 
5  una  especulación  en  el  mas  vasto  i  fe- 
i  de  la  América  del  Sud,  i  bajo  cuyo 
tísde  las  sierra í  i  cálidos  valles  de  Salta 
í  fríjidas  orillas  del  Rio  Ne.;íro  en  las 
s  de  Patagoiiia,  pued?n  mulri,jlicarse 
s  todos  los  productos  de  la  tierra.  £s 
nieno  apenas  comprensible  el  que  la 
mlosa  capital  de  la  América   espauola, 

de  tan  (iiUtadas  i  fértiles  pruderas  de- 
jara su  di;íria  subsistencia  delosarii- 
iportados  de  otro^  p;«ise5  como  la  hari- 
istados  Unidos,  los  fréjoles  i  trigos  de 
!tc.  Hasla  el  dia  apenus  sé  siembran  de 
1  la   Provincia   <!e    Buenos  Aire-»    unos 

centenares  de  cuadras,  i  tan  limita  lo  es 
Itivo  que  los  diario»  .inuiiciaron  como 
ento  tiurante  mi  resi'lüiicia  en  aquella 
una  sieni  tra  de  260  fanegas  a  la  (pie  i*e 
aa  un  rendimiento  de  40  por  100.  Se  ob- 
3  el  trigo  .iene  un  urave  pelig''-o  de  per- 
1  las  repeniitias  i  frecuentes  tormentas 
ino,  cuyas   lluvias  .«-eguidns   de   fuertes 

desarrollan  un  instaiitMueo  polvillo,  i 
¡mas  un  obstacu'o  pu  a  h  tcer  la-«  trillas 
libre.  Pero  uno  i  otro  ae  estos  efímeros 
ríos  males  podritn  obviarse  en  gran  p;ir- 
las  precauciones  ordluarias  de  forta'ecer 
o  antes  <le  scmb.U'lo  i  adoptando  para 
a  las  máquinas  europens  tanto  mas  iui- 
tes  en  este  puis  cuanto  mas  subidos  son 
tíos  de  los  trabajadt)res. 
erdad,  i  triste  verlad  por  cierto,  es  que 
Qza  del  ganado  produciendo  un  30  por 
de  ganancia  en  la  ociosidad  de  los  pro- 
08,  no  puede  encontrar  competencia  en 


un  n^ocio  mas  'delicado,  mas  ^aetit^o,  ^ménite 
provechoso  pero  cien^iwecs  mas  d<]^1«  i  hetÉé9tH> 
queresa  pereza  i  abundancia  que-tan  tlpistéd'69* 
periencias^de  gauchaje  i  barbarie"  ha  -«tej^AdétA 
e«ite  pnis.'Hemos  dielioen  otra  -parte  -qoe^a 
HAgpricaltura  vegetal  es  la-salvacien-de' estes ^^04»* 
blos  porquevaa  matar  al  gaucho«c¥r«iwte,-odt<H 
soÍTebehle  reemplaeémiolo  por-<»l-6oloiKMig?í* 
cola,  industrioso,  sobrio,  padre  de  una 'AnafiNa 
que  al'ftn'habrá  encontrado  un  •  tech<]^<lia|é>lA 
cielo  de  la  Pampa,  i  queporlomisnMi9«Fáb««ii 
'Ciadano'de  paz  i  orden,  educando  a  «us'^Üíjos 
en  las  sanas  prácticas  de  un  «rabajo  ar«6gla|lo« 
«Se  podritt'decir  que  la  •AgrionUuramepeialy  tmut 
hemos  llamado  la ^¿a&ran^a  en  i^ontrapoaii^ati 
al  pastoreo  e  industria  del  fañado,  e»'4A<oiiMíZí- 
zacion  de  este  fiáis,  al  méno#  su  -base  mas-esen- 
cial i  mas  sólida.  El  gobierno  debe  de«<arrollar- 
la  a  todo  trance,  i  ya  se  ven  nacientes  progre- 
sos en  este  sentido;  pues  a  los  alrrededores  de 
Buenos  Aires  se  notan  algunos  cultivos  esme- 
rados aunque  pequeños  i  se  introducen  herra- 
mientas de  agrcultura  principalmente  de  Ksta- 
doa-Unidos  de  donde  habían  llegado  reciente- 
mente coíisiderables  surtidos  que  se  espondian 
con  facilidad  Hasta  en  la  aldea  del  Fraile  muer- 
to en  medio  de  la  Pampa,  he  vi>to  ya  adoptada 
una  máquina  para  desgranar  maíz.  El  gobierno 
podria  plamear  un  establecimiento  rural  de 
aclimatación  i  cultivo  en  Palermo  por  ejem- 
plo, i  ya  en  Mendoza  hai  una  Quinta  agrícola 
de  este  jénero que  marcha  bajo  escelente  aus- 
picios, pues  cuenta  mas  de  30  mil  plantas  de  los 
principales  árboies  de  construcción  conocidos 
en  Europa. 

A  nada  debia  contraerse  con  mas  especiali- 
dad la  atención  de  los  cultivadores  de  Ja  provin- 
cia de  Bueno*  Aires  q«ie  a  la  plantación  de  bos- 
ques, pues  la  escasez  de  leña  de  combustible  i 
de  madera  de  consírucciou  se  hace  sentir  ^mo 
una  de  las  primeras  necesidades  en  este  pais 
sin  vejetacion.  Sin  embargo  la  facilidad  coa 
que  se  cnan  los  bosques  de  durasnos  en  la  ve- 
cind  »d  de  Bueno-;  Aires,  i  que  constituye  con 
el  cardoü  seco  el  único  coubustible  que  se  en- 
cuentra en  la  provincia,  hacen  ver  desde  luego 
que  el  clima  i  el  terreno  se  prestan  admirable- 
mente a  C'ta  *la-:e  de  cultivos.  El  durazno 
se  ha  visto  en  efecto  crecer  sobre  tos  tejados 
de  las  iglesias  de  B'ienos  Aires  i  en  ia  mayor 
pane  i  dv'  las  raras  techumbres  de  teja  que  se 
encuentran  on  la  ciudad  se  ven  una  porción 
de  arbustdlo-  nacidos  entre  las  irrietasde  éstas. 
Lo-i  b  »sques  artiñciiles  ademas  no  impedirían 
e!  desarrollo  del  ganado  sino  que  contribuiriau 
a  fomentarlo  La  navegación  del  Plata  exije 
mucho   combustible  asi  como  la  arquitectura 


—  410 


de  una  gran  capital  i  sus  usos  domésticos  re- 
qnioren  buenas  maderas,  pero  solo  limitándose 
a  la  leña  no  podría  haceráe  un  mejor  negocio 
que  el  de  estas  plantaciones  artificiales.  Perso- 
nas inteiyentes  han  habido  que  me  han  indica- 
do que  talvez  costearia  mandar  leña  en  raj<i8 
desde  Valparaíso  a  Buenos  Aires  asi  como  es 
traido  el  carbón  de  Estados  Unidos.  Los  únicos 
árboles  que  se  ven  hoi  día  en  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires  son  algunos  enfermisos  sauces  i  gru- 
pos solitarios  del  emblemático  ombú. 

Concluiremos  esta  rápido  reseña  apuntando 
algunos  datos  jenerales  sobre  los  valores  agrí- 
colas de  la  provincia  de  Buenos  Aires  en  la 
época  en  que  yo  la  visité,  a  saber: 

La  legua  cuadrada  de  terreno  a  3  o 
mas  leguas  de  distancia  de  Bue- 


nos Aires  valia 6000$ 

Salarios   de   las   campañas,  con 

ración..... dn. 

Salarios  del  pueblo,  sin  ración  • .  •  10 ,« 
£1  ganado  al  cortar^  chico  i  gran- 
de  7a8t 

Caballos  de  ser  vicio  jeneral 7       ^ 

Muías 8      ,n 

Asnos  padres Sft      „ 

Tal  es  en  una  forma  compendiada  la  suma 
de  conocimientos  especiales  que  pude  procu- 
rarme sobre  la  agricultura  délas  Provioeiai 
Aijentinas  en  jeneral  i  partieularme^  de  la  de 
Buenos  Aires  mediante  mis  averiguaciones  per- 
sonales en  las  localidades  respectivas  1  los  ia- 
formes  de  las  personas  a  quienes  especialmente 
me  diríjjia. 
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Viaje  por  las  Pampas. — El  Rosario. —  Linca  de  Mensajerías  Nacionales, — Preparativas  ds  viaje.'— 
Partida. — Sistemajentral  de  nutstra  marcha. — Las  pampas,  su  topografía^  su  aspecto,  sus  ha- 
bitantes— Tráfico  mercantil.  —  Un  campamento  de  carretas. — Reformas  en  el  transporte. — Co» 
mercio  trasandino. — Competencia  al  mercado  de  Valparaiso.  -^Nuestra  primera  jornada. — Lista 
de  las  postas,  distancias  i  nuestros  alojamientos.-^  Una  primera  nuche  de  la  Pampa  en  la  posta  de 
íaCandehiria. — Primeros  gauchos.— JEl  teniente  coronel  "efetivo**  Gomales. ^El  maestro  de 
posta  de  Arequito  i  la  patraña  de  In  casa. —  Los  chilenos  según  el  maestro  de  posta  de  la  Guardia 
de  1h  Esquina.— La  Cruz  Alta. —  Un  recuerdo  dt'ljenernl  chileno  B^navenie. —  Un  galopo  acomr 
panado  poY  un  domador  de  potros. — Los  dueños  de  la  pampa» — ElGauchv. — El  Indio  Pampa,'--* 
Amabilidad  pampera  en  7a  posta  de  F^obuton. — ^¿Saladillo. — El^^meuV.táo  muno*  Bultos"  maes» 
tro  de  posta  de  la  E-^quinu  ile  Medrano. — Impresiones  peculiares  de  los  primeros  dins  de  viajcm— 
Nuestros  capataces  O.  tiziRoarigue:» — Sistema  de  cabalgar  en  la  Pampa. —  Un  fandango  i  una 
consulta  medica  en  la  posta  del  Guanjíco  — Villa  de  Rio  4.  ®  . —  Un  domingo  en  la  aldea  de  Achi^ 
ras.—  Una  zamacueca  medio  a  medio  de  Ja  Pampa,  la  víspera  del  18  de  setiembre  de  1855. — El 
Portezuelo. —  Una  ilusión  óptica  en  la  posta  de  los  Loros. — El  Dtez  i  ocho  inmortal  en  la  Pam^ 
pa. — Temporal  en  el  Rio  6.  ®  . —  Un  crespúsculo  en  el  hoi  izante  de  Chile. — San  Luis  de  la  Pun-' 
ta.~  Recuerdos  de  la  matanzade  IS\9.  — Una  india  pampa. — ^^En  laprovincia  de  San  Luis  no  ae  • 
cosechan  fideos"  Primera  vista  de  los  Ande<. —  Una  travesía.  —La  villa  de  la  Paz, — El  Alto 
Terde. — Nuestra,  ultima  jomada  por  la  Pampa. — Llegamos  a  Mendoza. — Nuestra  posadera  doña 
Angustias  de  Rodenas. — Nos  instalamos  en  Mendoza. 


Apenas  después  de  una  navegación  de  tres 
días  llegamos  al  Roíia rio  cuando  solo  debimos 
haber  empleado  24  o  30  li»ra^  en  un  vapor 
arreglado.  Eran  las  10  de  la  noche  cuando 
echábamos  el  ancla  a  seis  brazas  de  la  ribera  pe- 
losin  embargo  todos  saltamos  a  tierra,  o  mejor 
dicho  al  agua  porque  en  la  obscuridad  i  en  el  tro- 
peltodos  nos  empapamos  al  pisarla  orilla.  Nos 
diríjimosa  la  fon  ta  IIamad:i  de  La  Rosa  i  luego 
folvimos  a  salir  para  visitar  el  teatro  porque  era 
tqoella  una  noche  de  domingo  i  una  hija  de 
Casacuberta  daba  su  beneficio.  El  edificio  era 
■sui  pobre  cual  los  de  la  calle  de  Duarteode 
San  Pablo,  pero  las  damas  aunque  fronterizas 
ÍClas  Pampas  mostraban  en  su ^  trajes  blancos, 
ttdDtadosde  azul  i  lacre,  cierta  elegancia  pe- 
•aliar.  La  representación  era  harto  mezquina 
iU orquesta  compuerta  de  rae<lia  docena  de 
•arnetas  vibraba  los  mas  horripilantes  acordes 
•iíaate  los  entreacto^»;  me  hubiera  parecido 
gestaban  ahí  convocadas  en  diabólica  alga- 
Vntodas  las  trompetas  con   que  el  gauchaje  a 


tocado  sus  degüellos  en  las  batallas  pamperaa. 

Viraos  también  ahi  al  gobernador  de  San- 
ta Fé,  un  spfior  CuDen  de  iiiui  elegante  apos^ 
tura,  que  visitaba  a  las  señoras  en  los  palcos. 
Nosotros  habiamos  ido  con  un  grupo  de  pro» 
vincianos  de  entre  nuestros  compañeros  de 
viaje,  pero  apenas  habiamos  entrado,  a  posar 
de  que  eran  mas  de  las  11  de  la  noche,  comen- 
zaron a  decirae  unos  a  otros  Che!  Che!  vámonog 
a  tomar  mate  i  en  efecto  se  fueron  tocios  loi 
ches  a  chupar  la  bombilla  al  derredor  del  abri- 
gado brasero.... 

El  Rosarlo,  que  era  hace  dos  años  un»  mi» 
serablc  ranchería,  es  hoi  un  pueblo  de  impor- 
tancia en  que  todo  reluce  con  un  aire  de  fres- 
cura como  si  hubiera  sido  hecho  ayer,  i  tiene 
en  efecto  un  próximo  i  vasto  porvenir  desde 
q  ip  por  la  segrcsracion  de  Buenos  Aires  ha"  ve- 
nido a  ser  el  principal  puerto  de  la  Confedera- 
ción. La  población  está  edificada  con  mucha 
regularidad  en  tres  calles  paralelas  desdela  bar- 
ranca del  rio  hacia  la  Pampa,  i  no  tendrú  en  el 
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dim  menos  de  20  manzanas  de  caseríos  bien  con- 
cluidos. Cuenta  tres  plazas  i  en  la  príncipal  hai 
una  pequeña  i  graciosa   iglesia.  Tiene  una  im- 
prenta i  un  periódico  titulado  la  Confederación; 
potée  un   teatro  i   una  compañía  dramática, 
muchos  almacenen,  algunos  de  los  que  son  tan 
suntuosos   como  Ioa  de  Buenos   Aires,  i  cuanta 
ademas,  según  vimos,  dos  regulares  hoteles, 
dos  cafés  montados  mitad  a  lu  .gaucha  i  mitad 
a  la  francesa,  una  librería  (doade  encontré  la 
Historia  del  Chaco  por  el  padre  Lozano,  uno  de 
esos  raros  libros  impresos  por  los  Jesuilad  en  su 
imprenta  de  Córdova  del  Tucum:*n  en  el  siglo 
pasado)  una  sastrería  "civil  i  militar"  i  muchos 
talleres   de    artesanos,     principalmente     Pía- 
uiontebet.   El   Rosario  es  como   uno   de  esos 
lozanos  retoños  que  brotan  por  entre  la  corteza 
podrifla   de  un  vi^o  bronco  cuando  el  vigor  de 
de  la  savia  ha  tocado  sus  -yertas  raices;  es  una 
■  .ciu<iad  que  el  soplo  de  libertad  ha  improvisado 
»eii  anas  cuantas  horas,  i  en  todüs  direcciones  s« 
veían  las  muestras  de  una  creciente  prosperidad. 
Se  ntitaba  en  las  caMos  una  gruu  actividad   pu- 
ra el  acarreo  de  materiales  de  co>istrucoion  i  el 
transporte  da  mercaderías,  i  obs«frv6  que   esto 
se  hacia  en  pequeños  carretones  de  pértigo,  el 
jquc  era  atudo  al  pehual  de  un  eab.ilio  i  tirado 
•con    gran  facilidad.   £ii  una  gran    plaza  a  es- 
trumuros  de    la  población  vi  un  mercado  am- 
buianre  formuílo  de  carretas  doudp  se  vendía 
carne  a  6  reales  arroba  o  un    cuartillo  de   real 
la  libra,  lo  que  no  {larecerá  si  >  «lubargo   mui 
barato   en  las  puertas  d^  la    Pamp-n.   Eulre  los 
com{)i'adort'S  gauchos  i  gauchas  que  sin   apear- 
se de  sus  cabillos  rogiiteabun  los  co-t¡llures  de 
carne,  observé  una  li^iisa  uuis   a^íagada  cuya 
gravedad  i  rcjíoso  coutraslab.i  con  la   algazara 
de*  los   otros  gru¡)Os.    No  f>odia   equivocarme; 
era  aquel    un  chileno,  i  en  efecto,  me  dijo  era 
naciilo  en   Coquimbo  de   dond»  liabiji    ido  con 
un  pairon  ha-^tii  Lima,  por  S  tita  i  B^>livia.  Iba 
veptido  con  chiripá    [)i».o  <'>te  paret-ia  iims  bien 
un  di>rr;iz  que  un  traje,  i  ími  lodvissu  aC(;e*orios 
rL' velaba   su   or.jen   trasandino.    Nada  es   mas 
fucilen    efecto  en  la   Hepública   Arjfutina  que 
coiKicera  un  chileno,  cualquiernqueseasucon- 
dicitn.  pero  príneipaluienle  al  liom'ore  de  cam- 
po;  hijo  é->te  de  las  nioniaña«i  tií*ne  cierro    plo- 
mo i  pausa  en  ^u  comporte  (pie  el  gaucho  am- 
bulante de  los  llanos  no  posee  ni  en  el  carácter, 
ni  en  la  fígui'a. 

Jil  Rosario  tieue  en  su  aspecto  uncho  de 
esas  ciudades  improvisadas  de  los  li^stados  Uiii- 
dos,  i  es  algo  que  consu(da  i  que  estimula  como 
una  gran  esperanza  el  entrar  a  la  Pampa  por 
tan  belia  portada.  La  mayoría  de  los  haiiitantes 
>ou   ademas  colonos  europeos,  i  como  hubiera 


llegado  en  el  vapor  con  nosotros  el  cínsul  del 
Piamonte,  reíamos  flotar  la  cruz  sarda  en  U 
puertji  de  casi  todas  las  casas,  lo  que  hacia  apa- 
recer la  ciudad  como  en  un  dia  de  fiesta.  Se 
puede  decir  en  verdad  que  «s  una  colonia  ita- 
liana fundada  por  los  navegantes  del  rio,  esoí 
sobrios  i  laboriosos  jenoveses  en  cuyas  manot 
está  c^ino  monopolizado  todo  el  co*nertno  del 
Plata.  Todos  han  construido  aqui  su  mansión 
que-abrigala  íamilia  mientras  ellos  navegan,  o 
tienen  su  taller  en  activa  operación.  Entre- 
tanto la  mayoría  de  los  hijos  del  país  sigue  la 
habitual  rutina  de  las  miserias  de  ^Idea.  No 
conié  menos  de  6ó  personas  eu  la  sala  del  billar 
de  la  fonda  de  La  Rosa  «n  la  noche  siguieote 
de  nuestra  llegada  qut;  se  enireteninn  con^w- 
dez  viendo  jugar  a  un  famoso. gandul  tuvmnaDO 
que  gauaba  una  docena  de  mesas  sio«oMsr  c2 
taco  de  las  manot .», .  Ninguno  de  lo^  espeeta- 

do'es  me  pareció  tener  cara  de  estranjero! 

Solo  dos  dias  pennauecimjs  eu  el  Rosario 
mientras  arreglábamos  nuestro  vi'<ge  por  !:*.« 
Pampas.  Hai  entre  Mendoza  i  ék  llotiario  -«laft 
línea  de  dilíjeneius  que  bajo  el  nombre  úe-Mmi» 
sajerias  Nacionales  se  ramifica  también  desde 
el  pueblo  de  PatJigones  a  orillas  del  Rio  Negro 
hasta  Salta  en  los  confines  de  üoliviu,  recor- 
riendo las  ma*  dilatadas  distancía.4  que  una  eoi- 
presa  de  esta  naturaleza  pudiera  establecer. 
La  línea  de  Mendoza  había  sido  planteada  kacia 
Bulo  un  año  i  en  o  ho  viajes  que  tenia  ejecota- 
dos  había  empleado  4S3  peonesi 35,043  caballos 
con  un  ga>*to  de  8,185  pesos  i  una  entrada  sélo 
de  5,842  p¿aos  porque  el  númeio  de  pas^ierof 
uabia  i>n\o  solo  de  84  que  aparte  del  equi- 
paje pagan  de  trun-aporte  84  pesos.  NoMtnwiiu* 
bíérunios  querido  tomar  e^te  recurso  p;ira  hicer 
nuestro  viaje,  pero  la  galora  o  me'ts^ijeria  hutía, 
partido  la  mañana  misma  del  dia  de  noeüra 
ile.;ada.  Hacer  el  viaje  a  cabuilo  era  una  árdea 
uunipic  tentadora  enipresH,  i  preferimos  alqai* 
lar  ii'^'i  volunta  o  coche  de  vi^je  de  4  asieMw 
pagando  por  él  400  peso»,  uuuque  un  tereio 
m"nos  había  sitio  el  mas  ju-to  precio*,  pero  rl 
jefe  de  las  Mmisfijerias  ncusionaleSf  don  Jan 
Ru-iñol,  era  uno  de  esos  afables  i  s.gaces  can- 
lañes  hijos  natos  dcMa  industria  i  el  nefSflis 
que  como  lo  allanase  todo  con  su  intel^eairis» 
nosotro<i  nos  allanáhauíos  también  con  flidH- 
(iu<l  a  sus  Condiciones,  í  nue-tira  cuenta  q«e<i¿ 
ajustada  por  esa  suma  siendo  de  su  iiicambn- 
cia  todos  l>s  gast<»s  déla  travesía,  eslocSyCl 
pago  de  po>tas  i  postillones. 

A  la  1  del  dia  del  11  de  setiembre  estábeM* 
pues  en  march  • .  Mis  dos  compañeros,  el  t^^ 
don  Luis  LopCHUdia  i  don  Manuel  BeaaeW 
ocupaban  el  asiento  posterior  de  nuestAUih' 
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•  tenia  a  mi  ancha  dispocdcionel  banco 
ante.  El  equipaje^  compuesto  de*medla 

de  maletas  de  viaje  había  sido  acornó- 
1  la  culata  del  coche  i  las  camas*  de  mis» 
áeros  que  eran  dos  delgados  colchone» 
m  el  bastimento  bajo  del  pescante  o  so- 
».  Llevábamos  los  boIsilloS'interiores  del 
e  lleno»* (ie  libros  i  encima  de  uno  délos 
s  y«)  había  colgado  mi  rifle  para  tenerlo 
3  a  la  mano  en  cualquier  evento,  mien- 
3  revulvers  yacían   tmnquilDS   bajo' los 

d?  nuestros  asientos  Llevábamos  dos 
Ortizi  Rodríguez,  que  nos  acompañarían 
Mendoza,  i  ademas  dos  muchachos  postí- 
|ue  se  remudaban  de  posta  en  posta.  Los 

caballos   tiraban   con   el  hames  de  la 

,  esto  es,  al  peftuall 

ahorrar  repeticiones  compendiaremos 
lal  era  el  sistema  diario  de  nuestra  mar- 

0  por  domésticos  i  caseros  estos  detalles 
iC  ofrecer  algún  ínteres  como  todo  to  que 

1  el  camino  del  viajero  que  recorre  laan- 
ei  Pnmi  á. 

itro  mozo  Ortiz  que  hacia  de  patrón,  nos 
aba  al  silir  el  sol,  i  ya  tenia  fue^o  en- 
oí  el  atrua  hirviendo.  A^i,  mientras  nos- 
jmábanios  en  nuestros  jarros  de  lat«a  un 
ble  i  frut^íil  té,  nuestros  capataces  aeo- 
au  las  cam'is  i  cargaban.  Alas?  partía- 
fneralmente  porque  los  caballos  estiban 
jolo  a  e-a  hora.  En  la  tercera  o  cuarta 
|ue  encontrábíimos  en  nue-^tra  marcha, 
trelas  11  o  12  del  día,  hacíamo<4  nuestro 
•zo  que  era  por  lo  regular  jamón  i  tó  con 
pues  Hilábamos  ésta  en  una  botella  com- 
ía donde  pudiéramos  proporcionárnoile. 
rimera  jornada  de  uiez  a  doce  leguas  era 
con  gran  descanso  i  rapíde/,  pero  la  se- 
era  mus  lenta  i  fatigo-»a  por  el  polvo,  el 
el  cansancio  de  los  caballos.  Alojábamos 
le  ponerstt  el  sol  entre  las  5  i  Ins  6  fie  la 
i  nuestrag  Jornadas  en  un  término  medio 

*  20  leguas  aunque  todo  dependía  de  ios 
»s  de  las  postas,  esto  c<:,  de  sus  bríos  o  de 
lo  de  flacura.  Luego  que  nos  habíamos 
»,  nos  procurábamos  nuestra  comida,  que 
ue  ninguna  otra  eventualidad  de  las 
s,  depende  de  las  circunstancias.  Dos  o 
ees  tuvimos  un  exelente  corderíto  gordo, 
eces  una  cazuela,  i  jeueralmente  n^da.... 
te  caso  echábamos  mano  de  nuestros 
i  recursos,  pues  traíamos  con  nosotro»un 

algunos  tarros  de  encurtidos  o  iegam>» 
mservadas,  galletas  para  reemplazar  ei 
m  poco  de  dulce  pam  el  desentOíH.so  de 
M  festines  que  sin  embargo  tan  pooagru- 
inti. . .  Traíamos  ademasdos toiteras  de  la^ 


ta,  una  piara  el  agua  callente  i  otra-para  el  té 
nos  habiamos 'provisto  de  algunos  platos  i  cu» 
biertos,  porque  ert  los  ranchos  de  la  Pampa  nd*- 
hai  mas^  trinchadores  que  los  que*  la  naturaleza* 
dio  al  ser  bípedo  i  carníroro  que  se' llama  hort*- 
bre,  esto  es,  los  dedos  i  los  dientes. . . .  Hecha? 
nuestra  parca  pero  apetitosa  cena*)  cada  uno  s» 
tendía  en  su  cama,  i  yo,  enrueltoen  mi  anoHar 
frasadn-,  me  entregaba  aquel  raposo  del  desierta' 
que  es  tan  inmenso  como  él ... .  Todas  las  poi-* 
tas  tienen  al  i;un  miserable  rancho  dsstinadoa- 
los  viajeros,  cuyos  muebles  son  rara  vez  un* 
pretil  de  adobe  hecho  al  rededorde  lá  quineha'l 
mas  rara-  rez  un  encatrado  de  cuero;  pero  ca* 
munmente  su  menaje  solo  con^»  isteen  el  suelo, 
las  paredes,  un  poco  dé  techo  i  muchos  bi- 
chos. 

El  carácter  de  los  maestros  de  pi>sta  es  poeo 
hospitalario;  Solo  dos  o  tres  encontramos  dC* 
buen  humor,  pero  la  mjyoria  de' ellos  eran*  ás*» 
peros  i  descomedidos,  unos  pocos  in»iolent«  i- 
todos,  sin  escepcíoni«l^una,  los  mayóte*  holga<» 
zanes  de  la  tierra,  pero  qué  otra  cosa  pue<let|- 
ser?  Los  caballos  de  cada  po.^ta  pacen  en  Ios- 
campos  inmediatos- entregado^  a  la  naturaleza-  i 
cuando  se  avista  ún  carruaje,  i  esto  sucede  a  Itf  ' 
mas  una  veza  la  remana,  se  despacha  un  nru^^ 
cliJichoa  arrearlos,  s^e  echan  en  el  pequeño  co^* 
rral  de  horcones  que  tiene  cada  posta,  se  enla- 
zan, se  ennillan  i  al  pehual! . ...  El  maestro  de" 
posta  tiene  por  esto  un  rol  muí  j^ubalterno  en  su 
propio  oficio.  Solo  se  prestmtu  a  1.»  puerta  del 
rancho  a  n  cibir  el  pago  de  sus  caballos  que  eS' 
un  real  por  legua  en  bis  carruajes  i  solo  la  mi- 
tiid  .«-i  el  caballo  es  para  silla.  Todo  lo  demus 
está  encomendado  a  los  muchachos  postillones 
que  soii  jenerahnente  sus  hijos  o  muchacht)8 
ahiuilhdos,  que  aunque  mu  has  veces  no  lle.can 
a  10  año-*  de  edad  son  valentísimos  para  el  ca*» 
bailo.  Enjeneral  encontrábamos  nuestras  re- 
mudas siempre  listas,  i  rara  vez  nos  de>tiorába- 
mos  m.s  de  media  hora  en  cada  posta;  cuando 
había  algún  estorbo  para  de-ipncharno^  pronto, 
nos  echábamos  a  andará  pié  hasta  que  el  ca- 
rmaje  nos  daba  alcance  jenerahnente  antes  de' 
haber  avanzado  media  legua. 

Pero  antes  de- marcar  en  detalle  los  punto» 
de  nuestro  itinerar-.o  ñor  las  Pampas,  trazemos' 
a  grandes  nizgos  ulj^unos  de  los  mas  notables 
carjicteres  que  nos  ofr«»clan  aquellas  rasta»*  so- 
ledadesv  Se  dilatan  éscas  por  el  espacio  dh  30© 
leguas  a  lo  ancho  entre  Buenos  Aires  I  Mendo- 
za, desde  los 'Andes  al' Atlántico,  corrtondo  un 
espacio  doblé  de  norte  a  sur  entre  el  Gran  Cha- 
co i  el  paiB  incógnito  de  los  In<llos- Pampas.  Skt 
parte  centriil  por*  la  que  atraviesa  el  lamino  <»• 
rretero  de  Mendoza  es 4a  mas  fíírcM,  la  mas  po» 
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blada  i  la  mas  característica  por  las  peculiari- 
dades de  su  sistema.  Mus  hacia  el  norte  la  Pam- 
pa toma  nn  carácW  accidentado  aproximán- 
dose a  la  ribera  de  Córdov;i  o  bien  se  confunde 
con  los  arenales  del  Cliaco,  mientras  que  hacia 
el  sud  se  dilata  solo  en  sábanas  estériles  im- 
pregnadas de  salinas,  hasta  los  bordes  del  rio 
Negro.  La  Pampa  no  presenta  sin  embargo 
mquel  carácter  de  planicie  uniforme  i  nivelada 
que  su  nombre  i  la  tradición  común  x^arecen 
atribuirle.  Es  mas  bien  una  serie  de  bajas  i  vas- 
tas ondulaciones  a  veres  casi  imperceptibles  i 
otras  mui  pronunciadas  formando  quebradas  i 
portezuelos.  Yo  me  había  ñgurado  como  todos 
un  paisaje  mui  distinto;  me  pintaba  a  la  Pampa 
como  una  inmensa  i  eterna  pradera  empapada 
de  humedad,  matizada  de  verdura  i  poblada  de 
pintado <  i  mujieuies  grupos  de  ganado  salvaje: 
creia  que  era  aquella  singular  rejion  un  oasis 
inmen&o,  un  *'mar  de  esmeraldas"  como  se  le 
ha  llamado,  por  cuya  superficie  el  viajero  cual 
la  nave  que  la  vela  empuja,  se  de-ílizaria  con  Ja 
rapidez  de  una  perpetua  carrera.  Pero  cuánto  i 
cuángrunde  debia  ser  mi  desengaño,  como,  en 
tantas  ot-as  cosas  que  he  vibto  ponderadas  en 
la  lectura  de  los  libros  i  en  ¡a  conversación  de 
los  e5trado>! ....  Solo  en  la  vecindad  del  Ro- 
sario se  veia  realizada  en  pequeño  aquella  pin- 
tura; pero  apenas  habiamos  andado  G  leguas 
cuando  el  trifolio  o  gualputa  i  el  cardo  santo 
que  reverdecían  sobre  la  húmeda  jiradera  de»iA- 
parecieron  de  la  perpecriva  i  con  ella  las  masas 
de  ganado  que  líacian  en  el  horizonte  en  pin- 
torescos grupos. 

El  viajero  ÜLead  ha  establecido  con  acierto 
tres  zonas  de  vejetacion  en  la  superficie  de  las 
Pampas;;  la  1.  ^  de  óO  leguas  hacia  el  Atlántico 
bajo  cuyo  húmedo  clima  crece  el  trifolio  i  el 
cardo;  la  I.  ^  de  150  leguas  en  que  solo  se  en- 
cuentra un  pasto  tosco  p^ro  fuerte  i  elevado,  i 
la  3.  "  ,  de  90  le¿uas,  que  se  dilata  hasta  las  fal- 
das de  los  Andes  i  en  ja  que  algunos  mezquinos 
arbustos  pueden  vejetar  bajo  un  clima  en  que 
las  heladas  del  invierno  cubren  la  tierra  con  una 
costra  de  escarcha  de  un  dT-cimo  de  pulgada,  i 
que  en  el  verano  los  rayos  de  un  sol  abrasador 
rajan  i  tuestan,  o  empapan  con  pasajeras  lluvias 
los  súbitos  i  violentos  huracanes. 

La  primera  de  estas  fajas  de  vejetacion  puede 
considerarse  como  estendida  entre  Buenos 
Aires  i  el  Rosario;  la  2.  *  entre  ésta  i  San  Luis 
de  la  Punta  i  la  3.  ^  entre  la  última  i  Mendoza. 

Nosotros,  en  efecto  desde  el  segundo  día  de 
nuestra  marcha  comenzamos  a  recorrer  campos 
cubiertos  de  un  pasto  delgado  i  amarilloso,  que 
los  po  tillones  denominaban  paja  o  pasto  crcS' 
po  i  que   cambiándose  gradualmente  de   una 


festuca  mui  delgada,  iba  convirtiéadose  a  me- 
dida que  avanzábamos  en  una  especie  de  plan- 
tas de  junquillo  diseminadas  en   cepas  aparte»  i 
que  de  tal  modo  interceptan  el  terreno  que  él 
carruaje  no  puede  salir  de  la  huella  trawday 
porque  las  raices  de  aquellos  le  oponen  una  re- 
sistencia  como  si   fueran    pequeños  troncos. 
Apesarque  en  esta  estación  entrábamos  en  ple- 
na  primavera,  todos  los    campos   araaríllabaB 
como  a  la  conclusión  de  un  ardiente  verano. 
Los  vestijios  de  grandes  incendios  hacian  apare- 
cer mas  desolada  todavía  la  perspectiva  porqae 
cualquier  chisca  de  fuego  aplicada  a  eita  veje- 
tacion marchita,   por  imprudencia  o  con  una 
culpable  intención  como  es  mas  frecuente,  es- 
parcida por  el  viento,  comunica  el  fuego  como 
en  las  prairies  de  la  América  del  Norte  a  terri- 
torios inmensos  de  40  a  50  leguas  cuadradas. 
Nosotros  hemos  visto  en  algunas  noches,  avan- 
sarse  como  una  inmensa   hoz  de  fuego  esos  in- 
cendios qu3  avanzan  en  una  línea  de  dos  o  tres 
legua-;  i  este  espectáculo  en  la  densa  obscnrí- 
dad  de  la  callada   noche,  iluminando  con  lívi- 
dos resplandores   aquellos   horizontes  sin  fin,  i 
entoldando  la  atmosfera  con  un  manto  de  ha- 
mo cual  los   negros   nubarrones  de  un  día  de 
tormenta  pampera,  es  sin  duda  raro  i  grandioso. 
Este   aspecto   uniforme  de  la  parte  central  de 
las  Pampas  solo  está   interceptado  por  una  fi^a 
de  25  a  3o  leguas  de  un  espeso  monte  de  espino 
que  atravesamos   en  el  tercero  i  cuarto  dia  de 
nuestra  jornada  i  que  probablemente  se  ha  de- 
sarrollado aqui  por  las  semillas  que  las  lluvial 
arra>tradas  de  las  no  lejanas  tierras  de  Córdovt, 
i  estas  mismas  aparecen  ya  sobre  los  bordes  (Id 
camino  80  o  40  leguas   antes   de  llegar  a  San 
Luis.  Las  primeras  25  leguas  de  la  3.  ^  zona  ve- 
jeta! forma  una  travesía  horrible  cargada  demt- 
torrales  sin  que  haya   una   gota  de  agua  i  cayo 
ingrato  terreno,  cuando  no  es  arenoso,  está  im- 
pregnado de  salitre.    Pero   40  1 -^urs  antes  de 
Mendoza,  desde  la  vill  •  de  la  Paz,  llamada  an- 
tes Corocorto,  (punto  hasta  el  que  han  llegado 
hoi  dia  las  aguas  de  los  Andes,  siempre  benéfico* 
en  nuestros  climas,  por  el  canal  del  rio  Tona- 
yan  que  inició  San  Martin  en  1815,)  sereeofie 
una   fértil  i  cultivada    campiña  perf«*ctaiDeBtt 
irrigada,  cruzando   el    camino  bordado  de  ala- 
me«las  por  entre  potreros  de  alfalfas  tan  giv-* 
descomo  haciendas   qus  interceptan  tapial t 
canales  i  en  los  que  de  tiempo  en  tiempo  se  en- 
cuentran escelentes  casas  de  campo  qoe  revé* 
lan  los  adelantos  de  la  agricultura  i  el  grado  de 
bien  estar  de  sus  moradores. 

Las  Pampas  no  son  tampoco  como  se  kü 
pintado,  una  inmensa  soledad  comparable  aofo 
a  los  desiertos  africanos.  En  los  últimos  90afo» 
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deben  haber  variado  mucho  porque  en  estos 
tiempos  de  iufínito  adelanto  hasta  las  Pampas 
progn^esan .... 

Su  sociedad  es  escasa  i  singular,  es  verdad, 
pero  en  sí  misma  mui  activa.  Hhí  en  las  200 
leguas  qus  separan  el  Rosario  de  San  Luis  has- 
ta una  media  docena  de  aldeas  de  200  a  500 
habitantes»,  entre  las  que  la  de  la  Cruz  Alta,  el 
Fraile  muerto,  la  Villa  del  Rio  4.  ®  i  San  José 
del  Morro  son  las  principales.  Estos  no  son  sino 
grupos  déjente  i  de  ranchos  que  el  temor  de 
los iurlios  ha  hacinado  al  rededor  de  esos  fuer- 
tes cuadrnn^ulares  formado  áe pencas  o  quiscos 
que  abundan  en  la  Pampa  i  que  tienen  que  con- 
tar  t:nila  hi>toria  triste  de   triunfo  o  derrota 

para  el    sahajc  del  desierto Qué  suprema 

lección  liai  en  (istas  aldeas,  lección  csciit.i  con 
la  sanjíre  i  las  lá{rrimas  de  siglos,  del  valor,  de 
la  paciencia,  déla  abnegación  o  tal  vez  de  la 
estupi  lexhumun-i! ....  Qué  incentivo,  me  pre- 
guntaba yo  delante  de  su  miseria  ha  podido 
retener  en  estas  soledades  espantosas  esas  fa- 
milias cuyas  vidas  han  estado  siempre  a  los  pies 
del  cabüüo  de  lo«5  indio?  del  Sud  que  año  por 
año  han  repetid)  sus  malones?....  No  hai  una 
sola  posta  en  toda  la  superficie  de  la  Pampa 
que  no  haya  sido  alguna  vez  asaltada,  ni  un 
solo  houibrc  (jii*  yo  híjya  encontrado  en  mi 
^  camino  que  no  cuente  sus  |)eligros  o  el  de  sus 
mayores,  algunos  de  los  que  iafiliblemente  ha 
perecido  .^i  era  hombre  o  muerto  en  cautivi- 
dad í-i  eia  mnjer I  sin  embargo  ellos  e^tan 

ahí  sin  alarma,  sin  porvenir,  s^in  p.m  ni  vestido, 
pero  viviendo  como  viven  bn  vacas,  gordos  i 
sanoíí  como  criaturas  del  Paraíso. . . . 

Estas  tristes  aldeas  aparecen  como  ])unlo8 
imperceptibles  en  medio  de  los  vastos  territo- 
rios que  las  rodean.  Cada  habitante  podria  me- 
dir su  propiedad  {A  alguna  hubiera)  por  ieguis 
cuadra  las,  i  le  sobrarían  todavía  terrenos  para 
fornuir  una  estancia  tan  grande  como  una  pro- 
vinci  i  de  Chile.  Esta  abundancia  de  espacio  i  la 
pequenez  de  los  recursos  que  éste  sin  embargo 
ofrece,  da  a  la  sociedad  pampera  un  espíritu 
partieular  dtí  actividad  i  movimiento.  El  gau- 
cho de  la  Pampa  está  por  esto  siempre  a  caba- 
llo i  el  caballo  siempre  al  galope.  Todo&  son 
hijos  de  la  posta,  todos  son  postillones,  nacen 
con  el  rebenque  en  la  mano,  la  espuela  en  el 
talón,  el  dedo  desnudo  en  el  estribo  triangular; 
ie^ta  nación  que  cuenta  mil  habitantes  es  un 
territorio  en  el  que  cabria  con  desahogo  uno 
délos  mas  poderosos  imperios  modernos,  i  que 
en  toda  su  ancha  superficie  no  cuenta  tudavia 
una  sola  capilla,  podia  adoptar,  yaque  no  tiene 
Dios  ni  leí,  como  un  símbolo  adecuado,  al  fugaz 
Mercurio,  dios  de  la  prisa  i  de  la  rapidez,  que 
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nadie  representarla  mas  alo  vivo  que  un  gau- 
cho galopando  por  la  Pampa En  toda  las 

Pampas  no  he  visto  en  efecto  un  solo  oratorio. 
Preguntaba  una  vez  al  maestro  de  posta  de  la 
Guardia  déla  Esquina,  que  tenia  18  nietos  con 
los  que  habia  formado  una  pequeña  población, 
i  que  se  quejaba  de  sus  años  i  sus  dolencias,  si 
habia  algún  médico  en  alguna  porte.  No!,  me 
respondió  como  con  quien  no  entiende  lo  que 
se  averigua.  I  cural  añadí  yo,  Menos!  pie  con- 
testó el  viejo  con  enfado. ...  I  quién  lo  creye- 
ra que  en  esto»  tiempos  en  que  se  <»ort^n  tantas 
sotanas  como  fracs  en  alguno^  países  de  Sud-» 
América,  no  hai  en  .300  leguas  de  territorio  un 
solo  misionero....  pero  los  canónigos  i  pre- 
bendados se  cuentan  si  por  docenas  en  el  rega- 
lo de  la«  opulentas  capi/ales,  i  ¿es  éste,  pregun- 
tamos, el  espíritu  del  Evanjelio? 

Se  puede  decir  que  la  jente  de  la-J  Pampas 
tiene  un  solo  padre,  alijim  testarudo  gallego 
primer  maestro  de  postas  de  los  desiertos,  de 
quien  han  nacido  los  otros  cuarenta  maestros 
que  existen  hoi.  En  el  dia  en  efecto  todos  los 
Cíisamientos  -e  hacen  de  pv)sta  a  posto;  casi  to- 
das las  mujeres  casadas  con  quienes  he  hr  blado 
eran  de  la  posta  vecinn,  i  yo  mismo  he  traido 
a  las  hermanas  i  a  las  madre»!  los  .eccditos  que 
de  una  posta  a  otra  se  envían  ellas  entre  sí.  En 
la  posta  de  la  Cruz  Alta  encontramos  nn  ancia- 
no ciego  que  tenia  80  años?;  pues  este  hombre 
jamas  h;ibia  shIuIo  de  a'{iitd  sitio  ni  de  los  cam- 
pos vecinos;  no  conocía  a  Gordo  va  que  dista  de 
ahí  óO  legU'iíí,  ni  el  Paran»  que  no  está  tan  le- 

jotí I  asi  son  toaos  e^t«>s  raros  mortales,  i 

|;or  esto  las  po>ta:.  son  p;ira  eil  s  !o  que  para 
nosotros  las  gran<les  ciudai'es,  i  iujui  se  dice 
la  Barranca  i  la  Qnebradit,  que  distan  10  le- 
guas entre  sí  co>i  el  énfasis  que  diriamos  entre 
nosotros  la  Serena  i  Conce))cion. . . . 

De  la.  pomlerada  abuudincia  de  animales, 
que  según  Az  ira  llegaba  á  prin»  i  iios  del  siglo 
en  todo  el  p  iis  a  Í2.000;0'^i)  de  cwbezris,  no  tu- 
vimos muestra  alguna  que  ji  st.ifi -ara  las  anti- 
guas exajer.iciones.  Dias  enteros  hemos  anda- 
do en  la  Pampa  sin  encontrar  un  solo  animal. 
De  cuando  en  cuando  alcanzAbnmos  algunas 
arrias  de  vacas  i  muías  en  dirección  a  Mendoza 
i  Chile;  pero  rara  vez  vimos  ganados  criollos 
paciendo  en  abundancia  ,  i  solo  las  tropillas  de 
muías  cordove»as  animaban  tíe  tarde  en  tarde 
la  de&ieita  per/pectiva  i  nos  hacían  reír  con  su 
estraña  curiosidad,  pues  apenas  avistaban  el 
carruHJc,  galopaban  en  grupos  de  40  i  50  i  se 
acercaban  al  cannno,  olfateando,  echadas  ad^ 
lante  las  orejas  i  mirándonos  con  gran  asombro. 

Vimos  también  mui  pocos  animales  salv^es; 
el  primer  dia  de  nuestra  marcha  contamos  1 
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ta  89  gumoiy  o  ciervos  sin  cuernos  de  las  Pum- 
pas, equivalentes  al  pudú  de  nuestras  selvas  i 
praderas  meridionales.  Pacen  éstos  en  grupos 
de  ii^riosindividuos,  i  muchas  veces  intenté  ti- 
rarles con  mi  rifle,  pues  se  ponian  a  mirarnos  a 
n  o  4  cuadras  del  sendero,  pero  siempre  esqui- 
vaban mi  punteria  con  la  rapidez  de  su  carrera 
i  liilijereza  de  sus  movimientos.  No  encontra- 
mos una  sola  avestruz,  ccepto  una  pareja  do- 
mesticada que  había  en  una  posta;  las  viscachas 
especies  de  coi  pos  terrestres  tan  gran<les  como 
lina  zorra,  pero  mucho  mas  gruesas,  abundan 
en  toda  la  P  impn  i  salían  de  sus  enormes  cue- 
vas horadadas  en  la  orilla  del  sendero,  euando 
los  postreros  myos  del  sol  les  anunciaba  1h  cer- 
canía de  la  noche.  Una  tarde,  cerca  del  Rio 
4.0,  aposté  una  carrera  con  una  zorra  que  al  fin 
me  ganó  mas  por  maña  que  por  fuerza,  f>ues  se 
me  escabiillia  de  las  patas  del  caballo;  i  éste  fué 
el  único  animal  de  su  especie  que  encontramos. 
De  las  aves  abundan  mucho  los  queltehiies,  so- 
bre todo  donde  hai  charcos  de  a«;:ua  i  Ioa  chunchog 
iumovíies  en  las  puertas  de  lus  viscacheras  acc 
ehaiido  los  vestijios  que  e»tos  animalejos  pue- 
dan dejar  de  sus  nocturnas  depredaciune-y  i  ca(¡a 
día  veíamos  n:randesbaii(la8  de  tórtolas  i  palomas 
alzadas  que  son  mucho  mayore»  que  las  domés- 
ticas; las  elegantes  catitas  comienzan  a  aparecer 
de3de  la  vecindad  de  San  Luis  i  andan  siempre 
en  parejas  aisladas,  mientras  los  vocingleros  lo- 
ros pasaban  1  repasaban  sobre  el  toldo  de  nues^- 
tro  carruaje,  o  yacían  en  los  costados  del  ca- 
mino ,  mientras  un  vijilante  centinela  parado 
infaliblemente  en  algún  arbusto,  les  avisa  la 
proximidad  <le  cual«]u¡er  pelii?ro.  Era  curiosísi- 
mo ver  esia  táctica  puei^ta  siempre  en  práctica 
porlos  hábiles  animarnos.  Los  t ruques ,  pencos, 
repugnantes  travos  \  jotes,  que  se  alimentan  de 
los  restos  animales  esparcidos  a  orillas  del  ca- 
mino, son  también  mui  numerosos. 

£n  cnanto  al  tráfíco  mercantil  de  las  Pampas 
no  vimos  tampoco  señales  de  gran  animación, 
algunas  arrias  de  ganado,  una  docena  de  tro- 
pas cargada  con  harina  de  Mendoza  o  aguar- 
diente de  San  Juan  i  dos  o  tres  tropas  de  carre- 
tas cargadas  con  cueros  que  se  dirijian  de  Cór- 
dova  al  R<  sario  fué  todo  lo  que  encontramos. 
Kn  nuestra  piimera  jornada  vimos  un  cainpa- 
ínento  de  45  carretas,  que  presentaba  una  viva 
ini'ijen  de  una  pequeña  población  improvisada 
tanto  en  su  aspecto  como  en  el  espíritu  de  so- 
ciab.lidad  que  al  instante  re-altaba  en  aquel 
{ínipo  de  hombres  reunidos  como  por  acaso. 
Los  carreteros,  en  eiecto,  marcando  cada  uno  su 
fipo  particular  de  carácter  i  <le  hábitos,  se  ha- 
bían dividido  en  varios  grupt>s,  formando  un 
ruadro  de  sociedad  salvtge  pero  verídica  como 


la  naturaleza  misma;  unos  estaban  al  pi¿  del 
pértigo  tranquilos  i  pensativos  como  v^itendo 
su  carga  i  sintieodo  el  noble  peso  de  su  haan» 
dez  i  sus  fatigas;  otros  se  liabian  ag^pado  a 
orillas  de  un  fogón  asando  carne;  i  la 
parte,  sentados  al  rededor  de  un  poncho  , 
ban  tan  embebidos  en  su  sucio  naipe  que  tím- 
guno  se  dignó  alzar  la  cabeza  i  echamos  al  pa- 
sar una  mirada. 

Las  tropas  de  carretas  marchan  en  la  Paiaipa 
con  una  linda  regularidad,  todas  las  roedw 
surcando  la  misma  huella  i  las  cuatro  yantas  ds 
hermosos  bueyes  llevando  un  paso  unifomie  ea 
cada  carreta.  Es  un  decreto  <ie  la  Pampa  grande 
el  que  ningún  ser  humano  pise  su  suelo  por  prcH 
píos  pies.  Pues  andar  a  pie  sobre  ella  seria  ea 
efecto  poco  menos  que  atravesar  a  nado  el  Oeear 
no,  pero  tal  imperio  no  reconoce  mas  dóci- 
les subditos  que  los  carreteros,  pues  todos  mar- 
chan tendidos  cuan  largos  son  i  asi  manejan  la 
picana,  que  vá  colgada  del  toldo  por  un  látigo 
i  alcanza  al  anca  de  la  primera  cuarta  de  baa» 
yes,  i  aguijonea  a  los  demás  por  mr  dio  de  cla- 
vos colocados  en  el  centro.  Esta  es  uní  curiosa 
invención  de  la  pereza  porque  con  solo  un  dedo 
pueden  ir  clavando  los  bueyes  a  su  albedrio 
sin  verse  obligados  a  sentarse.  Las  carretas  de 
la  Pumpa  son  mucho  mas  altas  que  las  nnestrai 
i  tal  vez  mas  pesadas,  el  eje  es  de  madera  i  taa 
grueso  como  el  tronco  de  un  árbol;  cargan  wá 
hasta  lóO  arrobas,  que  al  precio  de  6  reales  por 
arroba  hacen  en  un  viaje  de  un  mes  hasta  Cor- 
dova,algomasde  LOO  pesos.  Antes  las  tropas  de 
carretas  eran  a  la  vez  fortalezas  ambulantes  eos 
que  los  carreteros  de  los  Indios  se  defendían  fir- 
mándolas en  cuadro,  pero  hoi  que  éstos  estás 
de  paz  no  se  practican  tales  precauciones. 

Últimamente  se  hu  formado  en  Mendosa  wu 
Compañía  con  un  capital  de 60 mil  pesos  psn 
establecer  entre  aquella  ciudad  i  el  RosarioiM 
línea  de  carros  tirados  con  caballos  paraeltntf- 
porte  de  mercaderías,  i  al  efecto,  un  señor  Oar- 
dillo  había  partido  para  Esiudos-Unidod  a  com- 
prar los  artíaulos  necesaríos.  Este  proyecto  I9- 
dundará  en  directo  perjuicio  de  Valparaíso,  I  ^ 
se  establece  como  es  probable  el  eamino  de  Asno 
entre  Cónlova  i  el  Rosario,  el  camino  csrrttíW 
quedará  acortado  por  mas  de  100  leguas,  Íl<* 
puertos  del  Paraná  llegarán  a  hacer  una  setha 
i  feliz  competoneia  a  los  del  Pacifico.  PW  ^ 
cordillera  de  Copia pó  han  pasado  en  ua  sfioea 
tránsito  para  las  provincias  aijentinas  dtl  ^•" 
te,  mercaderías  cuyo  valor  pasaba  de  na  ndlli* 
de  pesos  (1)  i  no  serán  méuos  de  dosmillA*'' 


[1]  De  UDA  «ote  pasada  por  al  eAwnl  aijadas  a»; 

piapó,  sefior  Carril,  al  i^ibiemo  dii  Is  Cunífd    "*™ 
q«e  pnbliearoa  lus  diarios  del  Paraná  «b  i 
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ele  Talores  los  que  ••  internen  desda  Chile  a 
k»  proviacia^  de  San  Juan  i  Mendoza;  pero  si 
el  Aete  se  hace  mai  b:trato  por  las  Pampas,  las 
mercaderías  internadas  por  Baenos  Aires  i  el 
Besarlo  costarían  mucho  menos  que  las  que 
iHuí  doblado  el  Cabo  de  Hornos  con  fletei  i  se* 
gmros  mas  fuertes  i  que  tienen  que  pasar  las 
aénanas  de  ia  cesta  i  los  res^ardos  de  la  Cor- 
éíllera.  KA  camino  de  fierro  del  istmo  de  Pana- 
má destruye  mucho  de  nuestro  comercio  de 
tránsito  hacia  el  Norte  del  Pacífico,  mientras 
que  el  del  Rosario  i  la  navegación  de  losarlos  ar- 
Jen  tinos  hará  un  grave  mal  al  trasandino,  i  ya 
^e  nosotros  no  podemos  hacer  un  túnel  al  tra- 
vez  de  la  Cordillera  ni  alar  los  «embravecidos 
del  Cubo  de  Hornos,  ni  poner  vapores  de 


1865  resulta  que  desde  el  1.®  de  enero  de  1854  hasta  el 
i. o  do  abril  do  1855,  pasaron  por  «I  camino  de  fierro 
dé  Copiupó  ii  1:18  proriuciuB  arjuntinas  del  nort-,  esto 
«s,la  Kinja.  i'ataaiarca,  Salta  i  rucnman,  los  siguien- 
tes  artículos: 
f/265   bult-  s  de  mercaderías  estranjeras 

«ou  el  THlor  de 853.000 

1^0  onzxs  de  oro  sellado 40,000 

ÜSyISO  mHrcos  plata  a  10  i  lii  ps. marco •  200,000 

Pesos  fuertPR d,OüO 

7S^0  lib.  rx)bre  en  barra 

Total  de  Talores.  .  .  .    1.112,650 
Comisiones 105.033 

Total  jenerftl.  .  .  .  ps.  1.218,589 
El  aumento  de  valores  de  his  m'-rcaderias  iraporta- 
éasporot  Paraná  alas  proviuci^is  del  norte  puede  es- 
tahlecersí»  en  un  30  por  1 00,  rq^^ud  datos  querecoji  en- 
tre alicunos  comerciantes  de  aquellas  provincias,  déla 
manera  sijoiiente: 

ComÍHiou  en  Buenos  Aires.  ...      4  por  100 
Flete  i  gaRtoH  de  carg'a  hasta  el 

RltB'TiO. 1         „ 

Comisión  <'n  el   Rosario I        „ 

Derí'chofl   del    Rosario 14        „ 

Flete  a   Tucumau 10        „ 

•  lV)tnl.  ; :jo       „ 

El'flet  <  del  Rosario  a  la  ciudad  <le  'i'ucumau  es  do  10 
realeo  por  arroba,  pu<'»  liai  unudl.^taucia  de  270  leuu  is. 
E!  tráfic»)  se  hace  en  carretas  cada  añádelas  que  lleva 
hasta  200  arrobaH  i  ^ana  por  conKÍ<(ruieure  un  flete  de 
250  pesos.  Los  com^reiautei)  do  menudeo,  me  a4e{cura- 
ron,vend«'n  jiamccstear  su  coraisnon,  viaje  personal  i 
iemns  gustos  del  negocio  con  un  ¿Ú  por  103  sobre  «1 
costo  jeneral  de  las  niprcadf  rijis,  de  modo  que  puede 
decirse  que  «stíis  desdo  su  saliflade  Europa  hasta  su 
esiiendio  en  el  centro  del  Continente  sud-amerioano, 
duplican  por  ti  eomercio  su  valor  de  fábrica. 

El  comercio  de  las  provincias  de  Mondnzn  i  San 
Jttan  con  el  Paraná  está  en  mejor  pié,  s.n  embargo  res- 
pecto de  Valparaiso,  ]iorquc  aunque  en  Kuenos  Aires 
las  mereaderiBs  europeas  son  un  tanto  mas  baratas,  los 
gasto»  de  embarque  i  desembarque  equivalen  al  numen- 
••de  flete  i  seguros  que  se  i)Hga  ])or  el  Pacifico.  Ade- 
ttas  los  plazos  estíiblccidos  de  seis  meses  tanto  en  Bue- 
*<w  Airts  como  en  Vnlparaiso,  sedisminuyeu  nSmoees 
'•specto  de  la  primera;  pues  las  merraJerius,  después 
2*  compradas,  se  demoran  la  mitad  del  tiempo  en  la 
«*veBÍa  mientras  qu««  el  viaje  de  Vnlparaiso,  siendo  solo 
1^25  días  a  un  mes.  deja  un  plazo  liquido  d  t  5  niesea. 
^  aqui  proviene  que  casi  t  do  el  comercio  de  morcado- 
"•«europeas  príncipalmente  jéneros  de  hilo,  lana  i  al- 
fodon  se  importan  eu  las  inmediatas  provincias  traa- 
**bdinas  por  las  Cordilleras  de  Chile,  mientras  qae  los 
JJ»f»ctos  mas  brutos,  como  obras  de  fierro,  etc.  vienen 
**T(tfereBcia  por  laa  Pampas. 


remolque  en  el  Estrecho  áe  Magallanesy  recu* 
rramo»  a  un  medio  miis  fácil  i  seguro,  las  fran- 
quicias mereaflotiles.  Si  niievo  tratado  entre  la. 
Confederacioa  Aijentina  i  Chile  es  un  gran 
paso  «Lado  en  este  sentido. 

£1  camino  de  fierro  de  Córdova  se  realizará 
sin  duda,  porque  es  mui  fácil  i  raui  importante 
siendo  eeta  ciudad  el  punto  céntrico  del  eomaf- 
cio  tanto  de  las  provincias  del  Norte  como  del 
de  las  occidentales.  Hasta  aqui  sin  embarga  el 
comercio  recíproco  de  frutos  naturales  es  com- 
parativamente mezquino  entre  las  provincias 
Andinas  i  las  del  Litoral,  pues  en  todo  nuestro 
vifge ,  como  lo  hemos  ya  dicho ,  no  henu>s 
encontrado  mas  de  una  docena  de  tropas  de 
muías  de  400  »  500  cargas  llevando  los  aguar- 
dientes de  San  Juan  i  la»  harinas  de  Mendoza. 
De  las  provincias  del  Norte  vienen  sin  embar- 
go por  Córdova  considerable^t  productoti  ani- 
males, cueros^  lanas,  maderas  del  Tucupsan, 
metales  de  Bolivia,  i  hai  un  grin  comercio  de 
internación  de  mercaderías  europeas. 

Pero  doblemos  ya  la  pajina  de  los  datos  nu- 
méricos i  lanzémonos  en  la  ancha  Pampa,  sal- 
vajes como  ella  i  rodemos  porsus  desiertos  sen- 
deros dias  iras  (lias  al  galopar  de  los  caballos 
al  chasquido  del  rebenque,  mientras  el  gauchp 
pampero  entona  sus  canciones  que  arrebata  el 
aire  i  que  cual  el  cántico  de  loi  marineros  en 
la  alta  mar  van  a  perderse   en  los  confines  d*i  1 

de^ierto 

Entre  el  Rosario  i  Mendoza  teníamos  que  re- 
correr una  distancia  de  'J47  leguas,  en  cuyo  es- 
pacio debiamoit  encontrar  40  postas.  Hicimos 
esta  traveiíi  i  en  13  dias,  siendo  nuestras  jorna- 
das de  2U  leznas  diarias  en  un  término  medio, 
por(iue  aunque  una  vez  alcanzamos  a  avanzar 
basta  28  leguas,  otro  día  solo  hicimos,  una 
jornada  de  seis  Esto  depende  enteramen- 
te del  estado  de  los  caballos  de  las  postas  que 
son  mui  buenos  en  la  provincia  de  Santa  Fé, 
regulares  en  la  de  Mendoza,  malos  en  ia  de 
Córdova,  e  intolerables  en  la  de  San  Luis,  pues 
estat*  dos  últimas  provincias  forman  la  parte 
centrul  de  las  Pampas  i  en  ellas  la  incuria  de 
los  maestros  de  postas  i  la  escasez  de  buenos 
pastos  contribuyen  a  este  atraso  en  el  servicio 
de  las  postas.  Nuestro  viaje  puede  considerarse 
sin  embargo  como  uno  de  los  nnis  rápidos  i  fe- 
lices comparativamente  hablando,  pues  20  le- 
guas de  jornada  es  un  término  mui   reuular. 

Antes  de  describir  mi  itinerario  por  las  Pam- 
pas para  evitar  repeticiones,  pondré  aqui  una 
lista  de  todas  las  postas  que  recorrimos,  miir- 
cando  aquellas  en  que  nos  al(\ÍHmos  cada  din 
con  la  fecha  d^  éste,  i  poniendo  en  dos  colum- 
nas las  distancias  respectivas  que  hai  de  una 
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posta  a  otra  según  las  pagamos  nosotros  i  el  nú- 
mero Ue  leguas  que  anduvimos  en  cada  jornada. 
De  esta  lista  resulta  que.anduvimus  247  le- 
guas en  13  dia6,  haciendo  13  jornadas  entre  6  i 
28  leguas,  mudando  en  40  postas  i  empleando 
en  esta  80  poátillones  distintos  i  mas  de  200 
caballos,  por  to  que  nuestros  capataces  paga- 
ron entre  125  a  IbO  pesos,  porque  llevábamos 
siempre  4  o  6  caballos,  cada  uno  de  los  ique 
costaba  uu  real  por  legua,  de^nas  del  pago  de 
los  postillones.— He  aqui  la  lista: 

^  ^^ 

§         Nombres  de  \uh  postas.       -S  S, 


•i  I 


¿  |5        S-3 

a  jf" 

Rosario 

E%ti(lo 4 

11  Correas 3 13 

Candelaria 6 

Desmochudo  o  Gallegos 6 

Arequitoo  Vergara 4 

Guardia  de  la  Esquina 6 

Cruz  Alta 4 

Cabeza  del  tigre 4 

12  Lohaton 5 28 

Saladi  lo  de  Ruiz 5 

Barrancas 4 

Sanjon 4 

Fruí  e  muerto 4 

Tres  cruces 4 

13  Bu<:tosoEüiqainade  Medrano  4 23 

Cibral  o  An-oyo  de  San  José.  9 

Cañada  de  Luca 5 

Totoral 4 

14  Huanaco 5 24 

Tarabillo..... 6 

Chucul 7 

15  Villa  .leí  Rio  4.® 5 18 

Ojo»  de  :;gua 9 

Barranquit!  s 6 

16  Achiran 4 19 

Portezuelo 6 

Morro 7 

17  Loros 6. 

18  Rio  5.° 6. 

19  San    Luis./ 12. 

Represa  o  él  Valde 9 

20  Desaguadero 13 22 

21  Villa  de  la  Paz  o  Corocorto..  12 12 

Lfj  Dormida 11 

Santa  Rosa 6 

22  Monte  Verde 9 26 

Rio  de  Mendoza 5 

Rodpo  del  medio 5 

23  Mendoza 4 14 


.19 
.  6 
.12 


Eran  las  cinco  de  la  {tarde  del  11  de  setíem* 
bre  cuando  nos  alojábamos  en  la  posta  deb 
Candelaria  habiendo  salido  aquella  misma  tar- 
de del  Rosano  i  hecho  una  jornada  de  solo  li 
leguas.  Nuestro  primer  huésped,  el  maestro  de 
posta  de  la  Candefaria,  era  un  gaucho  ladino  i 
menos  uraño  que  la  jeneralidad  de  los  que  has- 
ta entonces   habiamos  visto.   Sentados  todoi, 
viajeros,  capataces,  postillones  i  el  m-  estro  de 
posta  al  rededor  de  una   fogata  en  que  se  aai^ 
ba  exalando  un  apetitoso  perfume  el  primer 
corderito  gordo  que  comimos  en  la   Pafnpa,  i 
mientras  cada  uno  hacia  su  oficio  cnlinaríoya 
danrlo  vueltas  al  asador,  la  plática  de  la  Pampa 
rodaba  de  boca  en   boca  envuelta  en  las  sabro- 
sas presas  del   cordero....*.    El   gaucho  tenia 
la  palabra  i  nos  contaba  mil  anécdotas  de  loi 
Indios  Pampas  con  la  intención  de  asastamofy 
pues  e?te  es  el  temí,  de  todas  las  conversaciones 
en  las  postas  déla  Pampa.   Uacian  16  añosa 
que  esta  misma  posta  habia  sido  víctima  denn 
malón  de  los  salvaje»,  quienes  se  hablan  lleva* 
(lo  cautivos  todos  sus  habitan  ten  que  era  una 
familia  de  18  personas.  ''Dos  niña:!  que  fueron 
cautivadas  entonces,  añadió  el  gaucho  dándose 
aires  de  jeógrafo,  han  salido  ahora  a  la  ciudad 
de  la  Concepción  de  Penco. ...  I  luego  me  hi- 
zo reir  da  veras  contándonos  la  fuga  de  un  eot' 
dovez  que  creJa  ser  perseguido,  después  deis 
malón,   por  un  salvaje  que   blandía  una  bola 
perdida,  cuando  era  solo  una  india  cuyo  seao 
ílesnudü  flotaba  en  el  aire  al  galop»r  de  sa «• 
bailo....  Nos  habló  mucho  de  la  bravuní  délos 
Indios  Pampas;  pero  en  su  opinon  los  iudiosehi- 
leños,  esto  es  los  Pehuenclies i  Araucanos,  «fia 
mMs  bravos,  porque  si  los  Pampas  rob.iban  a  le* 
cristianos  aquellos  roban   a  los   Pampas»  lis 
consecuencia  era  clara. 

Quise  hacer  una  visita  a  la  mujer  del  nueitio 
de  posta,  i  pnra  prevenir  su  áninno  le  llpvé|a» 
cartucho  de  galletas,  pero  en  vano  fué  mi  re- 
gulo i  mi  cordialidad,  porque  la  buena inujernie 
recibió  de  un  modo  que  habría  hecho  avergon* 
ziirse  a  un  beduino  en  su  tienda  del  desiertOf 
respondiendí»  apenas  aquel  saludo  de  mi  tiew* 
de  cómo  está  pites  patrono?  cómo  lo  va  /wjat» 
por  acá?  i  sin  mirarme  la  cara  ni  ofrecería* 
asiento.  Cuanto  e-^truñaba  yo  aquella  huaaflw 
jente  del  rancho  chileno,  triste  mansión  pe» 
qus  no  tiene  ni  puertas  ni  cerraduras  par»  na- 
die asi  como  el  corazón  inofensivo  de  sus  defr 
ño»!  En  todo  el  viaje  de  la  Pampa  jamst  reí** 
b'mos  otro  tratamiento  que  el  de  hombre!  ^ 
Italia  los  postillones  cnb'ertos  de  encbapadflí  » 
galones  nos  llamaban  Exel^nza  i  Principia ^ 
cada  paso,  i  aqui  estos  gauchos  hechos  I* '^ 
nos  miraban  tan  sus  iguales  como  caaí 
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O  compadre  de  la  Pampa.  En  la 
d.A  del  Estado^  la  primera  después 
t,  me  habiuaptado  del  carruaje  para 
íso  de  a«;ua,  i  el  gaucho  que  estaba 
estirándome  yu  cacho  me  dijo  solo 
iseiifudo  tome  amigo!  porque  aunque 
jaletot  i  pantíilones  de  paño,  él  tenia 
ernas  el  abrigado  chiripá,  el  paletot 
apa^,  i  en    ningún  sentido  yo  valia 

Tenia  este  íjaiicho  al  lado  de  su  ca- 
j,  colgada  como«l  «auto  de  su  devo- 
mzí  con   enchjipadode  piatn,  i  pre- 

yo  can.lidamente  para  que  quería 
lá.  tan  adornada,  m«   ret^pondió  con 

pelear  pues!  i  dijo  iuego  que  en 
»ros  habia  peleado  mucho  con  ella,. 
leápurs  que  todo  ese  «lia  su  rejimien- 
esinos  habia  permanecido  pió  a  tie- 
Fara^>:i  es  la  grun  tierra  de  la  palla 
,  ponine  como  nadie  oye,  qué  im])or- 

•  lo  que  uiiü  quiera? .... 

•  de  la  posta  de  la  (''andelaria  tenia 
Jad  de  4  legu.is  de  fondo  i  una  de 
L'l  tasaba  en  3,000  pesos  i  mantenía 
vacas,  ;300  ovejas  i  los  30  caballos  de 
i  le  producían  de  25  a  30  pesos  to  los 
ILra  pues  e^Xe  un  h«»mbre  acornoda- 
5  cobró  sino  seis  reales  por  nuestra 
es  ol)Iigac¡ün  de  las  postas  dar  alo- 
atuifamt'nte  a  los  pasajeros  en  el 
:*cial  que  co'i  este  objeto  cuda  una 
lolgada  es  la  vida  aqui  sin  embargo 
s  son  los  terrenos  (jui^  en  la  posta  de 
,  veiin  I  a  la  déla  Candelaria  y  en  (\\ie 
duja<lo>,  vimos  un  ríalo  campamen- 
^d  jrt  s  de  ganado  algunos  de  los 
lilenos,  i  nos  inf  jrmurou  que  hacia 
ban  ahí  cuid.uido  500  bueyes  sin 
jr  su  ali.nenfo  que  el  haber  pedido 
:)S  dueños  de  la  posta. 

uiente  (12  dtí  setiembre)  partimos 
rugada  por  los  canijios  cubiertos  de 
lorzí'.mos  en  li  posta  de  Arequito 
1*20  el  jeneral  Bustos  sublevó  contra 
ejército  d«  I  Alto  Perú  que  marcha- 
5  Aires,  brieiido  a«*i  la  |)uert  i  a  esa 
ierra  de  Fe  leracion  i  Unidad  que 
la  «iT.m  contienda  relijio?a  de  Eu- 
siglo  XVll,  '¿O  año*  cabales.... 
Je  llegar  jiqni  avistamos  un  cam- 
gauclio9  cuyos  i)oncho>  i  chiripas 
'.vpian  dcsie  la  distancia.  E^te  es 
istítncion  que  no  parece  sino  un 
ar=;  teniti  una  guarnición  df  100 
embargo,  i  un  centinela  (que  yo 
U'io  subió  solo  desde  que  nos  avis- 
»)  se  paseaba  con  la  tercerola   ter- 


ciada por  la  plataforma  del  fortín.  En  la  postm 
de  Arequito  encontramos  de  visita  al  coman- 
dante que  los  mandaba;  era  un  gaucho  adusto 
i  vejancón,  vestido  de  chiripá,  a  quien  yo  su- 
puse desde  luego  la  graduación  de  saijento, 
pero  él  nos  informó  lu«go  que  era  '*el  teniente 
coronel  efetivo  González,  que  ganaba  00  pesos 
al  mes  e  iria  a  pelear  donde  quiera  que  lo  man" 
dase  8U  jeneral  Urquiza** * , .  •  Trabamos  con* 
versación,  i  como  supiese  que  veniade  Europa^ 
me  dijo  luego  como  jente  del  arte  que  se  inte- 
resa en  la  materia:  Qué  se  anuncén  de  Abasta" 
por'i. ...  alo  que  yo  le  inventé  algunas  noticias 
dei  caso,  porque,  lo  repetimos,  la  Pampi  sorda 
i  mutla  es  la  gran  patria  de  la  palla,  como  la  de 
que  la  tierra  retumbaba  a  la  manera  de  un  terre- 
moto 1 00  ieguaa  al  rededor  de  la  plaza  sitiada,  que 
ei  humo  formaba  una  niebla  tan  espesa  que  hacia 
dos  meses  no  se  veían  la  cara  un  soldado  con 
otro  en  las  filas  etc.  de  todo  lo  que  él  señor  te- 
niente coronel  e/é^ivo  pareció  quedar  mui  efC' 

tivamente  satisfecho El   gaucho   de   esta 

posta  era  el  mas  soberbio  de  cuantos  vimos;  se 
enfadó  porque  le  preguntamos  el  objeto  con  que 
estaban  unos  soldados  en  la  puerta  de  la  casa, 
i  nos  miraba  como  patrón  i  señor  haciéndonos 
mil  preguntas  altaneras  de  su  caletre,  sin  dig« 
narse  re-^ponder  uua  sola  palabra  a  lat>  comedi- 
das nuestras.  Este  indivduo  sabia  escribir  i  ha- 
bia recibido  el  anuncio  de  su  nombramiento 
como^celador  déla»  postas  vecinas,  i  como  no- 
sotros dijiéramos  eu  el  cnrso  de  la  conversación 
(]ue  en  la  po^ta  anterior  del  Desmochado  nos 
hablan  obligado  a  traer  un  caballo  mas  de  los 
necesarios,  el  celador  futuro  se  puso  furioso  sin 
mas  que  esto,  sus  ojos  bC  encendieron  de  rabia, 
comenzó  a  p.isearse  echando  reniegos  i  amena- 
zas i  por  fin  se  sentó  a  escribir  su  denuncio, 
jiunque  a  cada  instante  repetía  con  despecho: 
uo  tener  ye  mi  título  para  fregarlos! i  lue- 
go anadia:  pero  ya  me  han  escribido  que  me  le 

van  a  mandar^  i  seguía  escribiendo Al  ver 

yoaciuella  figura  brutal  tan  llena  de  voracidad 
i  malas  pasiones  comprendía  muchos  tristes  se- 
cretos de  'a  historia  de  este  país.  Quitadle  a  ese 
hombre  su  chiripá  de  entre  las  p-ernaK  i  su  ca- 
lamaco de  los  hombros  i  p<'ned  sobre  ellos  las 
charreteras  del  teniente  jeneral,  i  veréis  salir 
del  centro  de  la  Pampa  a  Quiroga,  al  supremo 
R>«m¡rez,    Estaní^lao  López,   los  Ueiuufé,  don 

Juan  Manuel  Rosas! 

En  la  posta  de  la  Candelaria  nos  contaron 
que  el  coronel  Baigorriu,  el  célebre  jefe  de  los 
Indios  Pampís,  h  ibia  estadí>  abyado  pocas  no- 
ches ante»,  eu  su  camino  al  Paraná,  regalán» 
dose  con  bofes  crudos  aliñados  con  la  sangpre 
caliente  de  un  cordero. . . .  Este  en  sin  emtmr- 
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go  un  g:ran  peT0omgé  en  la  política  arjentina, 
parque  f>u  voz  es  la  única  qae  obeJeoen  les 
«iiWiyes  de)  desierto;  pero  hó  nqai  una  catego- 
ría mas  añadida  a  la  lista  militar  de  Snd  Amé; 
rica;  ri  Indio  Pampa  es  un  coronel  de  ejército! 
Ya  íbamos  entrando  en  plena  Pampa  i  no 
debíamos  encontrar  sino  seres  singulares;  la 
patroiia  de  esta  posia  era  una  TÍeJa  flaca  comu 
una  harpa  i  tan  desafinada  como  una  vihuela 
de  ht  Pampa.  Le  suplicamos  nos  vendiera  dos 
{¡gallinas  por  las  que  nos  pi<lió  I  peso,  en  lo  que 
convinimos;  pero   incontinente  añadió:   Mtjor 

no  aeloM  venderé,  ¡Quién  las  hai  de  pillar? 

Quién  en  efecto  podi-ú  pillar  uun  gullinti  en  la 
P<ampa7. . . .  Yo  me  comedí  sin  emhiirj^o  para 
alcanzarlas  con  una  <* buena  pedrada"  al  estilo 
de  los  gallineros  de  mi  tierra,  ppro  tal  desacato 
DO  nos  fué  permitido  en  los  doininioa  de  esta 
reina  absoluta  de  é*us  ranchas En  la  si- 
guiente posta  de  lii  Guardia  de  la  Esquina  tu- 
vimos mas  fci ciudad  para  comprar  iiuevos  a  3 
reales  la  docena.  Bl  mueáiru  de  |>ost:i  era  el  pa- 
triarta  de  los  capataces  ddl..  Pampa;  tenia  67 
años  i  hubia  8Ído  uno  de  Ioík  portillones  que  con* 
dujo  a  L!ni*>rs  cuando  fué  fusilado  con  sus  6 
compañeros  en  la  Cabeza  del  tigre.  Le  pregun- 
tamos si  había  conocido  a  I  <i;^un  chüeno,  porque 
nosotros  en  este  caso  nos  hac.ianiO!«  extranjeros 
que  íbamos  turnando  len^;uas  de  un  lejano  pais 
que  estaba  al  otro  lado  de  una  gran  cordillera, 
i  el  pobre  hombre  que  era  tan  estúpido  como 
un  horcón  se  sonrió  con  cierto  de.sprt'cio  i  dijo: 
Si  conozco  algunos  ,  pero  son  hombres  mui 
pampones,  A  lo  que  nos  tiramos  con  el  buen 
hombre  las  siguientes  habladas: 

— I  qué  son  pampones,  puoá   ñor,  le  pregun- 
té yo? 
— Ve  is  qué,  contestó  61,  muí  balones  pues. 
— Feroque  II. .man  aquí  batones,  aüadi  yo? 
— Vo  is  qué,  niui  brutones,  pues  concluyó  él. 
T.  I  fué  el  dciíenlMce  de  e-.t.e  profun- 
do fallo  filosóíico  hecho  sobre  el  ])ueblo  chileno 
por  un  hijo  de  la  P.iuipn!  Pero  él  tenia  g-andes 
razones  -egun  enten<iÍ!iios  para  derivar  su  sen- 
tencia, pues  nos  conió   que    h.u'ian   pocos  dias 
había  estado  ahí    niiu    cuadrilla  de  L^anaderos 
chilenos,  i  el  patrón  habiendo  niund.ulo  (v.rnear 
una  res  lea  dijo  a  sus  peones  que  le  trajeran  para 
él  los  guovbulomos! . . . .    Ve  in  qué,  concluyo  él, 
los  yunch  ilumos. . ..!  los  guachalomos. . ..!  cuan- 
do  aquí  todos   llaman   chorizos  esa  presa. ...  i 
con  esto  todob  !os  chilfno;^  quedamos  por  pam- 
pones,  batones  \  ¡.rutones! Es   curiosa   sin 

embargo  e-ta  lerminol ojia  porque  los  califica- 
tivos son  derivados  de  la  pampa ^  de  una  posta 
vecina  que  ^e  llama  Lobaton  i  añadamos  tam- 
bién con   perdón   del   maestro  de  posta  de   la 


Guardia  de  la  espina,  de  su  misma  persona, 
pues  el  era  un  solemne  aunque  inófeufivo  bnh 
io.,..  Esta aveaturilla  pampera  noz  puto  lin 
enr*bargo  de  mui  buen  humor. 

A  unas  pocas  cuadras  de  esta  posta  loi  indioi 
el  3  de  abril  del  año  pasado  habían  asaltado  tn 
cuadro  de  carretas  i  muerto  en  él  15  carreteros 
i  Ü  ingleses  que  venían  de  pasajeros.  Luego  pa- 
samos por  la  orilla  del  Rio  3.  ^  ,  un  barrancoa 
con   riberas   áridas  i  salitrosas,   que  divide  la 
provineia  de  Santa  Fé  de  la  de  Cór'Jova,  i  nos 
detuvimos  un  rtito  en  la  aldea  de  la  Cruz  ÁUOj 
edificada  en  un  salitral  o  lamedero   blanquizco 
de  sal.  Aquí  oímos  las  únicas  palabras  amables 
que  nos  acojeron  en  la  Pampa,  i  la  señora  de  la 
posta   llevó  su  comedimiento   hasta  poner  aa 
fiador  de  seda  en  nuestros  sombreros.  Esta  tris- 
te aldea  es   un  sitio  eminentemente  histórico. 
En  un  oratorio  arruinado  que  yace  a  corta  dls» 
tanda  de  la  ranchería  donde  están  sepultados  el 
virei  Linierí^,  el  oidor  Concha  (fiadre  de  losdoi 
célebres  jenerales  de  Erip;<ña,  uno  de  los  qne  es 
h(ii  capitán  jcneral  de  Cuba,)  i  las  ot*itf  vícti- 
mas inmoladas  a  la  revoluirion  por  la  Juntude 
Buenos  Aires.  Aquí   también  en  el  fuerce  coih 
drangular  de  (|uisco8  que  e^tá  a  un  costado  del 
fiuebio,  luvo    lugar  un  episodio  de  aquella  es- 
traordinariacampañitde  la  Pampa  hecha  porioi 
jenerales  Carrera  i  i  ensvente  en  1821  con  u 
puñado  de  chilenos,  drama   singular  descoso* 
cido  todavía,  jamas  escrito  i  que  si  alguna  vei 
se  narra   llen:in\  solo  pajinas  de  heroísmo,  de 
d<dor,  de  entusiasmo  i  de  láarímas.  Nadie  llfuó 
jumas  la  dil.itada  Pampa  con  el  eco  de  ao  nom- 
bre mas  temido  i  mas  respetado   que  el  jenenü 
don  José  Muría    Benavente  en  aquella  terrible 
guerrra  de  .seis  meses,  en  la  que  una  hocttede 
400  chdenos  dio  14  batallas  u  filo  desiiblecoe- 
tra  triples  enemig(»<i  i  se  paseó  del  Paraná  slo* 
Andes  recorriendo  inaH  de  mil  le^íuas  de  terri- 
torio i  sucumbiendo  solo  por  esa  iatalidadqoe 
hace  cborlar  las   em;  resai*  grandes  peroculp^ 
bles  en   las  puertas  de  su   rehlizaeion.  CarrOi 
veneido  i   traicionado  ofreció  su  audaz  caben 
a  una  inniolaeion  qne  salvó  a  los  suyos.  Beat* 
vente  fué   salvado  solo  cuando  aquella  cabes 
cuyo  pensamiento  su  brazo  ghiriofo  había  Be^ 
vido,    fue  clavada  en    una  jaula  en  la  plan  de 
Mendoza....  Qué  horribles  trajedias  tiene  !> 
historia  de  este  suelo  arjeniino!. .  •  •  PeroetW 
recuerdos  son  ajenos  aquí  i   solo  diré  qoeelj^ 
neral  Bustos  batido  por  Carrera  se  refujióead 
fortín  de  la  Cruz  Alta  en  un  cuadro  de  in 
ría  i  resistió  con  éxito  los  ataques  de  laa  i 
dú  Carrera  i  Ramírez  reunidas. . . . 

En  las  postas  de  la  Cabeza  del  tí^rcí  i 
el  sol  iba  ya  declinando,  monté  a  caballo  ertí 
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lia.  Me  acompañaba  un  gaucho  jó%'en,  domador 
lepotFO«,  que  se  nos  había  reunido  la  noche  an- 
terior. Yo  grozaba  intensamente  galopando  por 
la  dilatada  llanura  i  conversando  con  un  hijo 
de  aquella  tierra  ancha  i  blanda  como  unn  can- 
cha de  caiTera.  Mi  gaucho  venia  descontento 
del  Rosario  ''por  esa  policía  que  ahora  han 
puerto'*  decía  él,  i  quería  llegar  a  su  pueblo  de 
Achiras  en  las  fronteras  de  San  Luís  donde  no 
había  policía  sino  libertad  para  todo,  lo  que  él 
quizo  probarme  con  un  ejemplo.  Era  nada  me- 
óos el  de  un  pleiro  a  cuchillo  que  babia  tenido 
con  otro  mozo  en  un  baile  "sin  policía". . . .  El 
otro  mozo  estaba  celoso  de  mi  interlocutor  i  con 
justicia;  pero  en  rez  de  buscarlo  en  la  desierta 
Pampa  de  hombre  a  hombre  **1p  armó  un  b  ile 
en  casa  de  unas»  ñiflas"  i  alií  lo  estrechó  con  el 

chafalote  en  muño En  cuantas  partes  a  la 

manera  de  las  Pampas  se  "arman"  también 
bailes  para  asesinar  el  alma  i  la  honra! ....  Ei 
^ucho  se  animaba  por  momentos  con  los  deta- 
lles de  su  hMz>:ña  porque  el  había  salido  vence- 
!or,  describiendo  Ioh  cortes,  tajos  i  quites  del 
lingulnr  coiiibatCí  hasta  que  posesionado  ente- 
«nkcnte  ])or  su  recuerdo  echó  mano  a  los  plie 
^es  de  su  chiripá  i  levantó  en  alto  un  bruñido 
Háchete  i  lo  blandía  en  el  aire  imitando  los  lau- 
ses de  su  duelo..  ..  Aquella  singular  figura  jó- 
ren,  bella,  exaltada,  en  que  la  pasión  pulpitabi 
lin  freno  ni  rebuso,  iluminada  por  lok  postreros 
«y os  del  sol  poniente  cuyo  resj.landor  refleja- 
ba la  hoja  del  cuchillo,  mientras  los  caballos 
[palopahan  puertos  a  media  rienda,  era  un  es- 
pectáculo peculiar  lleíio  de  los  encantos  salva 
es  de  la  Pampa,  que  me  impresionaba  a  mi  co- 
no un  cuadro  brllí>i^mo  de  la  naturaleza  i  me 
htc-ia  desear  haber  sido  pintor. 

£1  gaucho  úc  la  Pampa  es  como  el  árabe  del 
Aetierto,  e.s  ei  beduino  de  la  Améríca.  Su  traje, 
•M  costumbres,  su  vida  es  una  copia  bruta,  i 
•in  poesía  de  la  Arabia  de  Saladino;  su  chiripá 
€•  el  bomuz,  su  caballo  su  única  propiedad,  el 
pañal  es  su  amigo  i  «u  c^sa  la  sombra  del  omhú 
cayo  follaje  lo  refresca  en  la  havchia  cual  el 
áfabe  reposa  al  pié  de  la  palmera. 

El  gaucho  nace  en  el  suelo,  abre  los  ojos 
iQipendido  en  una  chigua,  crece  revolcándose 
<1l  las  cenizas  i  jugando  con  la  catana,  que  es 
ttochas  veces  el  úr.ico  mueble  de  la  casa.  Su 
primera  salida  al  cnmpo  es  cor  el  lazo,  i  su  pró- 
jimo ensayo  consi-íte  en  bolear  una  avestruz 
C^  los  laquea  o  ayudar  a  su  padre  a  degollar 
^  toruno.  A  los  15  años  ya  el  gaucho  es  un 
•íHnbre  completo,  porque  ya  está  instruido  en 
I  los  resortes  de  su  vida  salvaje  i  no  apren- 
ya  otros;  su  libertad  absoluta  le  indica 
entonces  la  estension   de  su  señorío;  es 


un  r^  en  la  soledad,  las  Pampa»  son  sa  domi- 
nio, sus  Tasallos  es  todo  1«  que  está  al  alcasee 
de  su  lazo.  £1  únieo  rival  que  la  naturaleza  le 
ha  creado  es  el  indio  Pampa,  animal  feroz  que 
mata  o  muere  en  sus  correrías,  pero  que  el  gatt»» 
cbo  pampero  ha  subyugado  al-  fin.  El  gaueho 
es  hoi  día  omnipotente. 

El  gaucho  es  el  mejor  jinete  de  la  tierr». 
Rosas,  el  gaucho  rei,  dicen,  se  dejaba  caer  del 
arco  de  una  puerta  de  corral  sobre  el  lomo  des- 
nudo de  un  potro  salvaje  i  lo  domaba. . . .  Un 
amansador  de  la  pampa  echa  de  espalda  su  ca- 
ballo cuantas  veces  lo  dése»,!  cuando  el  bruto 
se  encabrita,  ya  está  el  jinete  de  pié  la  brída  en 
mano. . . .  £1  gaucho  a  pié  es  indolente!  af)áti- 
eo,  pero  a  caballo  "hombre  i  animal  parecen 
fundido?  en  una  sola  críatura,  los  bríos  de  fue- 
go círcnfando  por  las  mismas  venas."  Azara 
nos  ha  dejado  detalles  mui  curiosos  sobre  esta 
identidad  de  vida  entre  el  gaucho  i  el  caballo. 
"Ellos  repugnan  mucho,  dice,  toda  ocupa- 
«  cion  que  no  se  ejecute  a  caballo  i  al  galope; 
«  casi  no  saben  andar  a  pié  i  cuando  lo  hacen, 
u  aunque  no  sen  sino  para  atravesar  la  calle,  es. 
it  con  di>gnsto  i  de  mala  gana.  Cuando  se  rev- 
«  nen  en  la  pulpería  o  en  otra  parte,  permane- 
ii  cen  siempre  a  caballo  aun  cuando  la  -onver- 
u  sacion  dure  varias  horas.  Cuando  wnn  :\  pes- 
u  car  es  siempre  a  caballo,  aun  ])ar;i  echur  la 
u  red  al  agua;  i  para  sacar  a.:^a  <le  nn  poza 
íi  atan  la  so:ía  a  la  cincha  del  caballo  i  tir:in  sin 
«  echar  pié  a  tierra.  Si  necesitan  barro  o  mezcla 
«  por  poco  que  sea,  lo  prepuran  pisándolo  co» 
«  raballos  yen<lo   i  viniendo  5in  bajars»."  Ka 

fin,  todo  lo   harén   a  caba'lo su   vi  la  e^ 

la  vida  del  caballo Apenas  un  recién  nacido 

t^eneSdias,  su  padreo  hermano  lo  toma  en 
brazoá  i  lo  pasea  a  caballo  por  el  campo  hasta 
que  rompe  en  llanto,  i  e^itonoes  lo  vuelven  a  I» 
madre  para  que  les  dé  de  mamar.  Cuando  mue- 
ren los  llevan  a  caballo  rectos  sobre  el  habió, 
por  medio  de  una  haspa  de  palo  i  con  la  riend» 
en  las  mauos,  como  en  otras  partes  se  p^'ueun 

crucifijo Oyen  misa  a  c'<  bailo  «leí  la«h>  de 

afuera  de  la  capilla  i  muchos  se  han  presentado 
a  Azara  para  que  los  bautize  gulapando  por  la 
Pampa.  Como  no  tienen  mas  ropa  que  la  puesta 
se  la  sacan  cuando  los  sorprende  en  el  rampi> 
alguna  tormsnta  i  la  poi.en  debajo  de  las  caro- 
nas, porque  dicen  es  mas  fácil  secar  la  piel  del 
cuerpo  que  el  lienzo  o  la  bayeta  del  chiripá. 
Cuando  i»e  casan,  piden  ropa  prestada  a  un  ami- 
go para  divertirse  en  é\  fandango  ii%  (os  prime- 
ros dias  de  noviasgo.  Un  gancho,  cuenta  el 
mismo  Azartí,  fué  donde  otro  eon  quien  estaba 
pirado,  ispeándose  con  muelia  tranquilidad  en 
la^  puerta  del  pago  donde  habí»  reunida  un» 
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comitiva  dijo  a  sa  adversario:  Mi  amigo  y  yo  estoi 
enojado  con  9".  i  vengo  a  matarlo ^  i  lo  mató  en 
efecto! ....  Quiere  Un  servirme?,  decia  una  vez 
el  ilustre  viajero  a  otro  jíaucíio,  /  U,  quiere 
servirme  a  mil  le  respondió  éste.  Tienes  tú  con 
quepagarme?  replicaba  Azara,  Ni  un  centavo, 
concluía  el  otro,  mas  se  lo  propongo  por  si  quiere 

U,  servirme  de  valde Azara   era  capitán 

de  navio  i  viajaba  acompañado  de  un  numero- 
so estado  mayor,  i  el  gaucho  de  la  Pampa  esta- 
ba en  mangas  de  caraiba  a  la  puerta  de  su  ran- 
cho  

Cada  viajero  que  ha  atravesado  la  Pampa  ha 
recojido  estrañas  i  variadas  iuipresioneá  sobre 
este  ser  singular  que  se  llama  el  gaucho,  Dar- 
win  lo  compara  al  hu.iso  chüeno  i  ciuíueiitra  a 
éste  dócil,  humillado  i  mezquino  micntr.is  que 
el  arroirniite  gaucho  es  un  apuesto  caballero, 
un  gentleman,  dice  él,  pero  hiejio  añade  **con  la 
misma  gracia  con  que  os  brinda  en  el  pago  un 
vaso  de  aguardiente,  os  cortará  el  pescuezo  si 
se  le  ofrece'*. . . .  Bir  Francis  Ilead  ha  ])iula(lo 
mil  cuadros  llenos  de  animación  i  colorido  de 
la  vida  del  gaucho.  Un  dia  vio  una  nnianzíi  en 
que  media  doce  .a  de  gauchos  montaron  entre 
la  madrigada  i  el  nic'|io  dia  40  potros.  Otra  vez 
viajando,  un  un  viejo  correo  encontró  é^te  el, 
cadáver  de  su  liijo  en  lu  ovilla  del  camino,  pues 
habia  sitio  asesinado  por  los  indios;  el  infeliz 
padre  se  apeó  del  caballo,  ecíió  algunos  puña- 
do.-» de  tierra  áobre  el  ro>l.ro  de  su  hijo  i  solo 
esclamó:  Con  que  señoras,  kagninos  una  oración 
por  el  d'funto!  i  luego  añadió  con  el  mismo  in\- 
pnsibie  acento,  con  que  señoras,  vamos!  i  la  co- 
miúva  punió  silenciosa  al  g  noi)e  por  la  dc!-i.Mt^ 
Pampa.. . .  El  alemán  Gerstácker úl  mismo  que 
ha  dicho  que  él  ha  visto  las  calles  de  ValparaisD 

empedradas  con   huesos   de  c'S¡»!!ñolcs ^uvs 

hace  al  contrario  reír  con  sus  bufonadas  como 
cuando  se  alojó  con  un  gallero  en  una  ])0>ta 
cerca  de  Córdova,  i  a  media  noche,  los  cuatro 
gnl:OS  que  li^bian  sido  atados  en  ios  ángulos 
ócl  rs'ucho,  rccwuocióndose  j)or  cí  c  nto  noc 
turno,  se  vinieron  a  la  vrz  a  |.eUar  al  centro  de 
la  pitza  donde  Gerstilcknr  dormiailo  enrreda- 
ron  i  lo  picotearon  a  ¡ru  sabor.  El  insulso  Brand 
nos  fastidia  al  contrario  con  sus  pueriles  obser- 
vaciones. Porque  un  maestro  de  posta  le  eedió 
su  cuarto  para  dormir,  c]  ir.arino  ingles  escla- 
raa:  *'Estc  pueblo  tiene  muchas  amables  cua- 
u  lidades  i  la  de  la  urbanidad  de  las  maneras  es 
.¿particular....  Yo  desearía  que  mis  paisanos 
íí  ('Zo«inyZc«c«!. .  ..j  poseyesen  la  mitad  de  su 
lí  cortesanía  (politeness)"  ^'iller  cuenta  a  su 
vez  en  sus  Memorias  (pie  los  gauchos  del  ejérci- 
to independiente  iban  en  los  bosques  del  Alto 
Perú  hasta  el  mismo  campamento  de  los  espa- 


ñoles i  tocándoles  cencerros  a  media  noche  co- 
menzaban a  gritarles:  Godos!  vengan  aotrwá- 
sa!  Nuestro  don  Domingo  Faustino  Sarmíepto 
nos  ha  descrito  también  al  gaucho,  como  hom- 
bre conocedor,  con  vigorosas  pincelada!  en  los 
capítulos  de  su  Facundo  que  tienen  por  título 
el  gaucho  malo,  el  rastreador  i  el  vaquean^.  So- 
bre el  orvjen  de  la  palabra  gaucho  yo  nada  he 
podido  averiguar  de  cierto  ein  embargo  Uii 
antiiiuo  escritor  español  parece  querer  derivarla 
de  la  palabra  gaudeos  que  se  aplicaba  en  el  siglo 
pasado  a  h\%  jentes  alegres  de  Buenos  Aires 
por  la  etimolojia  latina  de  éste  término,  pero  es 
mas  probable  que  sea  solo  una  espresíon  nacio- 
cional,  tan  espontánea  como  esos  ntmbres  de 
colejio  que  todos  adoptan  i  perpetúan  sin  saber 
como,  a  la  manera  que  nosotros  hemos  baoti- 
zado  a  los  m:is  ladinos  de  nuestros  huasos  con 
el  nombre  jenérico  de  lachos..  .. 

Kl  gaucho,  lo  hemos  dicho,  es  el  soberano  d^ 
la  Pampa;  el  no  po?ée  nada,pero  e»  diieño  nhio- 
luto  en  el  mundo  en  que  vive.  Sí  su  caballo  Fe 
cansa  en  la  travesía  ?u  hizo  le  da  otro;  si 
tiene  hambre,  sus  loques  proveen  su  estómago 
con  la  carne  que  elija  en  el  suelto  ganado,  o 
bien  de  la  avestruz  i  del  león,  o  ya  de  las  aves 
acuáticas  que  lo  visitan  en  el  invierno  o  bien 
de  la  perdiz  que  fViscina  con  una  vuelta  de  su 
caballo  i  mata  con  su  rehenqne.  La  Cíime  e* 
siempre  su  únií  o  alimento.  El  gancho  pampe- 
ro no  ha  visto  talvez  en  toda  su  vid»  los  nm- 
ch<  s  de  Ss»n  Luis  en  medio  de  la  Pampa;  pero 
a  él  que  lo  importa?  ese  es  otro  reino;  ahí  h^ 
snbílelegarlos,  cepo  i  policía;  el  es  libre,  es  fu- 
berano,  e-*  mas  todavía,  es  omnipotente  p^nqni' 
de-precia  todo  poder. . . . 

El  único  í  (Iversario  qup  ha  osado  hasta  aquí 
invadir  sus  dominios  es  el  indio  del  sud,  que  es 
al  íTiu' ho  (lela  Pampa,  lo  <jne  el  tigre  es  al 
loon,  i  en  efecto  el  gaucho  i  el  indio  se  abofie- 
cen  i  se  de^cuartizan  como  el  león  i  el  tig^'» 
El  indio  Piínipa  es  una  bestia  feroz;  anda  ilM' 
nudo  sobre  el  lomo  del  caballo  con  la  lanía pof 
único  atavio  i  el  pelo  negro  i  áspero  como  UBi 
crÍM  Fujcto  sobre  la  aplastada  frente  con  uua 
tira  ihi  trapo  mugriento  o  bayeta  colomia,  por 
único  atavío.  Su  único  razgo  huniEno,i  ctUt* 
mas  cercano  al  instinto  del  bruto,  60  au  Indona- 
ble  valor,  porque  el  indio  Pam]>a  8olo  sabe  doi 
cosas:  matar  í  morir.  No  perdona  nunca  ni  gu- 
ta  que  lo  perrloncn.  Tres  prisioneros  fiíeron  !«• 
mados  en  1833  por  Rosas  delante  del  viiyo* 
ingles  Darwin.  Puestos  en  fila  fueron  prrip*' 
tados  ]}(»r  la  ruta  de  sus  compafieros  fluilitiftff* 
con  los  fusiles  de  un  piquete  de  tiradaKS|NM^ 
tos  ?obrc  el  pecho.  No  sé!  NoBéltuM  lamp''*' 
ta  de  los  dos  primeros  i  cayeron;*  • ..  el  Alli>* 
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üñsLilióifueyo,  que  yo  S0Í  hombre  i  sé  morir .... 
Los  indios  pampas  son  talvez  los  hombres  mas 
Tíravosquehnbitanla  tierra.  Pincheira  ha  ín- 
mortalizail(>  su  siniestro  valor.  El  cacique  Ore- 
llana,  cuenta  el  narrador  de  la  espedicion  de 
Lord  Anson,  obligado  con  diei  de  sus  compa- 
ñeros por  el  almirante  Pizarro  a  embarcarse  pa- 
ra Fsp  ña  en  el  navio  Asia,  se  presenta  una 
noche  sobre  cubierta  seguido  de  sus  compaue* 
ros  armados  de  cuchillos  i  de  laques  hechos  con 
balas  de  cuñon:  40  marineros  son  apuñaleados 
por  estas  fiera»?  embravecidas  que  se  hacen  un 
momei  ti  du.-ño  de  su  navio  de  100  cañones  con 
400  hombres  de  tripulación  I  Pero  el  oficial 
Mendiiiueta  acierta  a  derribar  de  un  balnzo  al 
indio  Orellana,,  ial  instante  sus  diez  compa- 
ñeros >e  precipitan  a  la  borda  del  buque  i  saltan 
a  la  mar  sin  proferir  un  solo  quejido. . . .  Como 
el  viento  que  se  levanta  en  los  llanos  donde 
habitan,  fus  hordas  feroces  barren  los  países 
que  n  corren  dejando  soto  muertes- i  desolación. 
Pero  al  fin  el  gaucho  ha  puesto  una  valla  pasa- 
jera a  sus  incursionesj  para  el  gaucho  el  indio 
no  cá  sino  un  animal  como  un  zorro  o  un  jaba- 
lí, i  cuan  lo  lo  atrapa,  lo  manea,  lo  degüella,  lo 
Ciirnea  i  lira  las  presas  a  sus  perros....  La 
Pain{>a  entfraha  sido  un  inmenso  campo  de 
batalla  entre  el  gaucho  i  el  indio  i  entre  «los 
üfauchos  entre  sí:  no  hai  posta  en  la  que  no  se 
haya  dado  un  asalto,  no  hai  sendero  que  no 
huya  conducido  mil  veces  las  huestes  de  un 
maloiiy  no  hai  gaucho  que  no  haya  pejeado  de 
hombie  a  hombre Es  la  Pampa  una  na- 
ción de  guerreros  i  si  se  poblara  como  otrot* 
pulses!,  saldrían  de  aqui  los  conquista»: ores  del 
Mundo  como  aquellas  falanjes  tártaras  de  Ta- 
nierliiíí  {\*\e  hacían  pirámides  de  300,000  cabe- 
zas después  de  sus  combates Yo  no  he 

visto  un  solo  gaucho  en  toda  la  Pampa  que  no 
tuviera  al|2^unu  cicatriz  tn  la  cara  o  en  las  ma- 
nos.... Nuestros  dos  capataces  esUiban  tam- 
bién lastimados  i  nos  contaban  que  h  bian  pe- 
leado a  cucbillo  muchas  veces 

En  el  día  los  indios  comienzan  a  presentarse 
amenazantes  después  de  las  terribles  campañas 
con  que  los  escarmentó  el  Híroe  deldcs'wrio.  En 
todas  las  postas  nos  preguntaban  si  sabíamos 
algo  de  la  invasión  de  5,000  hombres  que  se  di- 
rijia  Sobre  la  provincia  de  Buenos  Aires,  i  creo 
en  efecto  que  las  Pampas  pueden  poner e^te  nú- 
mero i  aun  el  doble  de  combatientes.  Su  peligro 
no  está  tanto  ^in  embargo  en  el  dia  en  su  bravurm 
i  su  número  sino  en  la  táctica  con  que  se  baten, 
adiestrados  por  los  desertores  i  forajidos  que  se 
lefujian  entre  ellos ;  sus  cargas  de  caballería  se 
bacen  en  el  dia  con  perfecto  orden  ya  por  esca- 
lones, yadesfilando  por  los  flancos  i  reuniéndose 


ft  retaguardia  cuando  no  han  tenido  éxito,  i  no 
como  antes,  pues  solo  era  temiblo  su  primer  en- 
vión. Se  calculaba  que  la  provincia  de  Buenos- 
Aires  no  había  perdido  menos  de  mil  leguas  cua- 
dradas de  territorio  por  las  últimas  ineursiones; 
pero  auHque  el  gobierno  levantaba  para  conte- 
nerlos un  considerable  ejército,  no  podía  tocar 
un  mejor  resorte  que  el  que  ha  adatado  últi- 
mamente, a  imitación  del  Austria  en  sus  fron- 
teras turcas,  de  establecer  un  cordón,  no  de 
tropas^  sino  de  colonos  militares  i  agrícolas  que 
defiendan  a  su  vez  su  patria  i  su  propiedad. 

Pero  yo  galopaba  entretanto  por  el  sendero 
de  la  Pampa  en  animada  plática  con  el  gaucho 
domador  d*^  potro>«,  hasta  que  la  obscuridad  de 
la  noche  nos  rodeó  enteramente.  Mi  caballo 
tropezaba  con  frecuencia  hasta  irse  de  bruces, 
pero  el  gaucho  decía  que  ''caballo  que  huele  el 
suelo  era  bueno"  i  asi  marchábamos  sin  temor. 
Pronto  pasamos  por  la  vecindad  de  un  solitario 
fuerte  de  pencas  a  orillas  de  un  gran  barranco; 
un  incendio  cercano  que  se  avanzaba  bacía  el 
camino  iluminaba  con  un  tenue  resplandor  las 
parduscas  filas  de  quíscos  que  parecían  como 
las  inmóviles  mitades  de  un  ejército  de  jigantes 
esperando  el  choque  de  la  falanje  de  fuego  que 
se  avanzaba  sobre  ellas  ..  Era  aquel  un  espectá- 
culo triste  i  solemne  como  pocos  que  yo  haya 
visto  en  la  naturaleza,  cuadro  de  S(deiiad  i  me- 
lancolía cuyos  perfiles  mas  salientes  eran  aquel 
grupo  sombrío  de  arbustos,  recuerdos  de  san- 
grientas luchas,  aquella  columna  de  fuego  sím- 
bolo de  devastación  i  aquf  I  hondo  barranco  en 
cuyo  fondo  Liniers  i  sus  compañeros  habian  si- 
do fusilados. .... 

A  las  7  de  la  noche  llegamos  a  la  posta  del 
L>*baton,  i  ésta  fue  la  ocasión  en  que  llegamos 
Aas  tarde  a  nuestro  alojamiento.  Es  la  posta 
del  Lobaton,  lamas  perfecti  fortaleza)  que  exis» 
te  en  la  Pampa,  con  foso,  puente  levadizo  i  al- 
tísimas e  impenetrables  murallas  de  quiscos.  La 
casa  está  en  el  centro  del  patio  cuadrangular  i 
se  entra  a  éste  por  una  esj)ecie  de  portillo  i  a  ga- 
tas. Este  fuerte  está  tan  bien  defendido  porque 
se  encuentra  en  el  rumbo  mas  directo  por  el 
que  los  indios  penetran  en  la  Pamp&  i  ha  sido 
varias  veces  atacada  por  ellos  pero  sin  fruto;  en 
una  ocasión  siete  cristianos  encabezados  por  un 
francés  se  defendieron  aquí  durante  dos  dias 
consecutivos  contra  áoO  indios.  Encontramos 
la  familia  en  el  medio  del  patío,  a  orillas  del 
fuego  i  se  componía  de  una  feliz  pareja  i  unos 
cuantos  chiquillos  despedaz  dos.  Yo  que  llega* 
ba  primero  que  mis  compañeros  hablé  a  la  ma- 
jer  sobre  comida;  ella  no  me  respondió  por  df 
pronto  nada,  i  solo  después  de  un  rato  me  con* 
testó  que  ella  no  tenia  ni  hacia  nada,  i 

Si 
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riamos  que  conchavásemos  una  mujer  para  que 
nos  ^rofrinase,  lo  hiciésemos,  i  esta  amable  sílfi- 
de  sacudiendo  las  cenizas  de  su  camisón  se  fué 
mai  tranquila  a  dormir.  Pero  si  quiera  se  con» 
chavó  la  mujer  i  pudimos  después  de  do»  horas 
comer  una  regular  cazuela.  £&  de  advertir,  co- 
mo^un  lenitivo  contra  esta  amabilidad  pampera, 
que  estos  contrastes  no  nos  ponian  absoluta- 
mente de  mal  bamor,  sino  que  en  la  monoto- 
nía de  nuestra  vida  todo  incidente  era  motivo 
de  risa. 

Al  día  siguiente  (13  de  setiembre)  partimos  a 
las  8  de  la  mnñ-.ma,  cuando  el  sol  se  levantaba 
sobre  la  Pampa  como  lo  he  visto  a  veces  en  la 
mar,  iluminando  un  horizonte  inmenso.  Pasa- 
mos luego  por  la  ranchería  del  Saladil'O  cuyu 
maestro  de  posta  nos  quiso  asu-^tar  con  desco- 
munales historias  de  los  iodios,  pues  él  todavía 
uo  volvía  del  miedo  que  había  tenido  hacian 
30  años  cuando  la  pf»blacion  fue  asaltada  i  su 
madre  llevada  cautiva  permaneciendo  40  días 
entre  los  salvaj(*sde  quienes  su  pariré  la  rescató 
dando  tuda  su  fortuna.  Nos  hablaba  de  las  bo- 
las perdidas  que  derriban  al  mas  robusto  jinete, 
de  las  rondas  de  lazo  que  vuelcan  las  galeras  o 
arrastran  por  el  suelo  una  miiad  de  infantería, 
de  los  chivateos,  cargas  de  lanza  etc.  poro  nos- 
otros le  volvimos  lam  mo  diciéndole  que  traía- 
mos una  arma  de  moderna  invención  p-ira  via- 
jar en  las  Pam  )as,  que  de  un  solo  tiro  mataba 
una  docena  de  indios  i  les  mostramos  nuestros 
reroivers  de  Colt 

Al  medio  día  almorzamos  en  la  posta  de  las 
Barrancas,  un  miserable  rancho  habitado  por 
un  grupo  de  miserable  jente.  El  muchacho  que 
nos  trajo  el  agua  caliente  para  nuestro  té,  tenia 
tan  espesa  costra  de  mugre  en  las  manos  que 
no  pude  menos  de  preguntarle  porque  no  se  1) s 
lavaba;  pero  él  me  contestó  con  gran  ñialdad: 
Ari  se  me  gastan  menos*. „  A  las  2  de  la  tarde 
llegamos  este  día  con  los  caballos  cánsalos  al 
Fraile  muerto,  una  aldeita  de  ^00  almas  plan- 
tada de  árboles,  i  vinimos  a  dorm.r  a  la  Esquina 
de  Medrano  donde  se  aparta  el  camino  para 
Córdova  que  aista  de  aqui  30  leguas.  Esta 
posta  tenia  ciertas  pretensiones  de  posada,  i  sn 
dueño  el  "mentado  mane*  Bnstot"  las  tenia  de 
caballero  i  de  no  ser  ** manco"  aunque  le  falta- 
ba medio  brazo  que  él  tapaba  con  los  pliegues 
del  poncho.  Vino  luego  a  visitarnos  a  nuestro 
aposento,  i  con  una  vo'.  de  miel  que  se  le  esca- 
paba por  un  rincón  de  los  labios,  quizo  persua- 
dirnos que  necesitábamos  mas  caballos  que  los 
preciaos,  i  anadia  luego  poniendo  mas  dulsuroza 
la  voz  con  el  influjo  del  apetito,  que  le  gusta- 
ban mucho  "lascoütillitas  de  corderito  asadito" 
pues  habiamos  comprado  uno  de  éstos  en  la 


posta  vecina,  i  estaba  asándose  en  el  patio  de 
la  posta.  Pero  nosotros  le  pusimos  cara  de  in- 
gles i  él  se  retiró  algo  desconcertado.... 

Llevábamos  ya  tres  días  de  Pampa  i  yo  re- 
flexionaba con  sorpresa  en  que  todavia  no  hih 
bia  abierto  uno  solo  de  los  libros  de  que  venía- 
mos rodeados.  Es  estraña  realmente  esta  ocu- 
pación mental,  constante  i  vivaz  en  estos  di- 
latados desiertos  de  soledad  i  vacio.  Yo  recuer- 
do qae  en  Europa,  atravesando  ciudades  cadt 
hora  en  los  caminos  de  fterro,  leia  siempre  coa 
interés,  pero  en  la  Pampa  donde  nada  distrait 
la  vista,  no  sentía  sin  embargo  ningún  deseo 
de  distraerme.  ''Al  contrario,  dice  mi  Diark 
de  donde  recojo  estas  impresiones,  casi  siempre 
vengo  con  la  cabeza  fuera  del  postigo,  contem- 
plando estos  horizontes  sin   fin,  en  los  qae  la 
imajinacion  encuentra  espacio  sobrado  i  de  val- 
de  para  delinear  caprichos.  Me  entretengo  so- 
bretodo con  la  vista  de  nuestro  cuatro  posti- 
llones. Los  dos  muchachos  que  cambiamos  en 
cada  posta  van  adelante  i  tiran  según  su  verde 
mollera,  sin  mirar  por  donde  ni  volver  la  cara, 
a  cuya  táctica  debemos  de  cuando  en  enando 
algunos  fuertes  sacudones.  Pero  nuestros  moMf 
Ortiz  i   Rodriifuez  son  hombres  mui  peritos. 
Cada  uno  cabalga  sin   embargo  a  su  mo«lo  se- 
gún su  carácter" Ortiz  era   en   efecto  nn 

gau'-ho  vivo  i  lijero;  todo  lo  decia  en  chama  i 
co.i  ese  peculiar  sms  mete  cordovez,  que  noío- 
tros  atribuimos  erróneamente  a  los  hjos  de 
Cuyo;  tenia  también  su-;  maulas,  pero  era  proa- 
to  i  suspicaz.  Rodrisíuez  al  eo<itrario  era  na 
hombre  puramente  de  carne  i  hue»-©  i  se  arfarf- 
laba  enteramente  al  bruto  que  montaba.  Era 
en  verdad  un  jinete  interesante,  derecho  i  A¡* 
sobre  su  recado  como  si  hombre  i  caballo  foe- 
ran  todo  una  pieza.  Ortiz  pensaba  a  v«*cea  i  •* 
distraía,  su  caballo  salla  de  la  huella  i  el  braio 
del  rebenque  caia  sobre  su  costado;  pero  Bo- 
driguez  no  pensabajamas,  solo  tiraba  i  tiraba  a 
morir,  el  brazo  en  alto,  las  espuelas  siemp» 
enrojecidas  con  sangre  i  animando  sii  caballo. 
Si  se  cortaba  un  látigo,  era  el  pehnal  de  Rodii- 
gut  z;  si  se  cansaban  los  caballos^  el  de  Rodii* 
guezera  el  primero.  I  sin  embargo,  este  hom- 
bre estúpido  tenia  un  exele n te  corazón;  siempí^ 
quería  agradar,  i  porimitar  las  chiiscadaadeía 
com^iañero,  acertaba  a  decir  solo  sendif  daü^ 
tinos.  Tenia  su  familia  en  la  villa  de  Rio  4.'» 
i  cuando  ahi  llegamos,  yo  vf  iliimiuane  la 
tosca  fisonomía  al  contemplara  sos  bUittfiqaí 
vinieron  a  su  encuentro,  con  una  espreaio»  de 
sensibilidad  i  amor  que  embellecía  su  flr«nlec«- 
bierta  de  polvo  i  de  <»udor. 

El  gancho  de  la  Pampa  cabalga  como  ea  el  ti- 
re; nue*tro8  peones  jamas  ae  demoraban  «••*•• 
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en  eusillar^sus  caballos,  lo  que  jo  ob- 
ciías  veces  por  reloj;  casi  todos  los  pos- 
ie  las  postas   van  a  pierna  desnuda,  i 
3  es  un  triangulito  (ie  palo  o  fierro   en 
lo  ponen  el  dedo  grande  del  pie  desnu- 
que han  echado  todo  el  peso  del  reca- 
el  rebenque  que  es  de  un  calibre  for- 
pues  las  espuelas  no  son  niui  fuertes  i 
eme  solo  llevan  una  del  lado  del  mon- 
indv)  se  piensa  en  las   habitudes  pura- 
cales  que  impoae  la  naturaleza  del  te- 
>  puede  menos  de  creerse  que  estas  ha- 
mi  iinas   son   la  fuente  i  ia  causa   del 
de  los  pueblos  mas   bien  que   la  con- 
a  de  este.  Nuestro  huaso  cargado  de 
proteji  los    sus   pies     por  botas  i   es- 
t)rig.ido  co)i  ponchos   i  bayetas,  se  ha 
nto  en  bu  marcha  i  en  ^u  pensamiento, 
i  el  {gaucho  desnudo  como  el  árabe,  bu- 
a  en  su  pensamiento  i  en  sus  sentidos 
los  en  e^^e  eterno  i  salvi\je  galope  de  Ihs 
En  verdad,  mentiría  yo  si  dijiera   que 
vez  he  viato  un  jjsiucho  en  un  camino, 
ISO  que  al  galope.  En  el  mismo  rio   de 
cuantas  veces   he  visto  cien  jinetes  a 
;on  el  íiguaala  rodilla  correr   a  media 
ílüs  o  tres   cuadras  de  la  rivera? .... 
niibre  II.  AlnsG  de  la  mañana   salimos 
dice  mi  Diario,  i  almorzanos   en  la 
lu  Cañada  de  Luca^   un  miserable    lu- 
posadero  era  casudo   con   una   bizarra 
ctiva  i  hacendosa;  i  ya  andaban  envuel- 
xh   camisas   una  porción    d^  g:iucliitos 
,  mezcl.i  de  lu  Pam  )a  i  de  los  Desiertos 
«,  que  no  por  esto  seriad  de  mejor  cas- 
Ln  la  posta  de  Cabral,  mientras  muda- 
aballos  cazé  con  mi  rifle  iiíia  porción  de 
,  í  tan  mansas  son  que  apenas  huyen  co- 
'»l  acercárseles.  Ilai  también  en  esta  píir- 
^  Pampas  grandes  bandidas  de  palomas 
que  estas  jcntes  ni>  cazan   solo  por  in- 
I,  pues  bastaría  simplemente   tenderles 
,  o  armarles  I  azi  I  los." 
orrimos  después  un  vasto  campo    que- 
en    el    Totoral  conversa mo>i   con    uní 
•le  viuda  dueña  de  afiuelia  posta.  La  ve- 
de Córdova,  que  está  a  30  le^^uas  distan- 
te punto,  se  hace  sentir  en  la  conversa- 
laneras  mas  cultas  de  la  jente.  Hai  tam- 
uchos  ranchos,  pero   esto  no  cau>ia  una 
i>n  agradable  porque  destruye  la  soledad 
impa  que  es  su  mas  hallo  carácter," 
la  tarde  anduvimos  algunas  cuadras  a 
pasar  divisamos  a  un  lado  del   camino 
cho   que  desollaba   tranquiUmente  un 
recien  muerto,  pero  aunque  casi  trope- 
)  con  él,  apenas  levantó  ia  cabeza  i  con- 


tinuó su  tarea.  Era  este  también  en  efecto  de 
la  civilización  cordovesa?  tal  vez  lo  era  .porque 
elgaucho  cordovez  es  el  sor  mas  orgulloso  sobre 
la  tierra." 

<<  Estamos  alojados  esta  noche  en  la  posta 
del  Huanaco,  el  mas  triste  de  nuestros  alber* 
gues  de  la  Pampa,  pero  sájente  buena  i  come» 
dida,  compensa  la  colmena  de  vinohuoaa  en 
que  vamos  a  dormir.  Los  patrones  estau  de  ex- 
celente humor,  pues  acaban  de  llegar  de  un  ea- 
samiento  con  fandango^  i  venían  tan  entusias- 
mados de  la  ñenta  que  a  cada  instante  repetían 
que  solo  en  cohetes  el  novio  había  ^'quemado'' 
mas  de  3  pesos . . . .  Cuando  tendimos  nuestrae 
camas  en  el  pretil  de  adobe  que  rodea  la  quii^ 
cha  de  nuestro  aposento,  entraron  dos  jóvenes 
gauchos,  i  sin  el  menor  enfado,  el  uao  se  sentó 
en  mi  cama  i  el  otro  se  cruzó  de  pítimas  en  ^ 
umbral  de  la  puerta  con  la  mayor  tranquilidad 
del  mundo.  No  hemos  podido  meno>=i  de  reimos 
de  esta  llaneza,  pero  aunque  recurrimos  a  las 
del  padre  Cob(»,  los  gauchos  guardaron  impa- 
sibles sus  puertos  hasta  que  bien  les  plugo  reti- 
rarse. Si  nosotros  nos  habíamos  permitido  entrar 
a  su  coc'in'i,  porque  no  entrarían,  ellos  que  eran 
los  dueños  de  casa,  a  nuestro  alojamiento?  Esta 
es  la  lójica  de  la  naturaleza  i  asi  reflexiona  de 
potencia  a  potencia  este  señor  feudal  de  las 
Pampas  que  no  tiene  mas  amo  que  el  aire  que 
mece  sus  barbas  cuando  él  galopa  en  sus  do* 
minios  suelta  al  viento  la  espesa  cabellera  cual* 
la  crin  del  potro  en  que  cabalga". . .. 

Al  día  siguiente  en  el  momento  de  pirtir  del 
Huanaco,  el  maestro  de  posta  nos  presentó  un 
vaso  de  crist  d  con  un  líquido  i  nos  pidió  nues- 
tra opinión  sobre  aquellas   ''aguas" Le. 

contestamos  que  no  éramos  mélico»,  pero  él 
sin  alterarse  puso  el  vaso  sobre  una  tabla  con- 
tra el  sol  que  se  levantaba  en  el  horizonte  i  co- 
mo la  espeja  costra  de  mugre  que  cubría  el 
cristal  interceptase  toda  luz  al  travez  del  líqui- 
do sobre  la  tn bla,  este  Esculapio  de  las  Pam- 
pas esclamó  Cí)n  un  acento  triste  i  convencido: 
''La  enferma   está  mala,  las  aguas  están   muí 

turbíaf!" A^i  viven  i  mueren  estas  jentesi 

otras  mas  rivilízadast 

Anduvimos  con  gran  rapidez  aquella  mañana 
hasta  el  Tambillo,  pero  de^de  aqui  hasta  la  pos- 
ta de  Chucul,  en  una  distancia  de  6  leguas,  em- 
pleamos 5  horas  i  no  menos  de   Itt  cabaUot, 

í  asi  eran   ellos  de  fl  ico»   i  mañosos Cada 

vez  que  teníamos  que  pillarlos  a  pampa  rasa 
para  mudarlos,  era  un  verdadero  alboroto.  For- 
mábamos entre  todos  un  circulo,  i  Ortix  nO 
erraba  una  enlazada,  pero  tan  feroces  eran  lat 
tiradas  que  los  pingos  daban  al  disparar  qM 
una  vez  Ortiz  fué  arrastrado  un  gran  trecho 
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por  uno  de  éstos  !  en  otra  se  le  cortó  el  lazo  en 
las  manoi,  huzaiía  de  que  el  esbelto  férreo  i 
gaucho  quedó  muí  vanag^iorioso. 

La  posta  de  Chucul  no  tenia  mas  atractiro 
que  un  zanjón  de  agua  corriente  i  algunos  ár- 
boles de  verde  follaje  que  crecían  a  la  orilla  de 
éste  i  que  con>tituian  una  agradab'e  i  rara  fac- 
ción de  la  Pampa.  Montó  aquí  a  caballo  i  en 
un  flaco  pero  veloz  chuzo  llegué  de  un  solo  ga- 
lope a  la  villa  del  Rio  4.  ®  al  ponerse  el  sol.  £1 
cauce  del  rio  me  encantó;  era  el  único  oasis  de 
césped  i  verdura  que  habíamos  encontrado  en 
100  leRfuas  de  marcha;  me  apeé  ansioso  del  ca- 
ballo i  bebí   a  la  manera  de   Diójenes  aquella 

aguadulce  de  guijarros  sin  fango  ni  sal Yo 

no  sé  si  será  jeneral  esta  predilección  de  los'chi- 
lenos,  hijos  todos  de  los  valles,  por  estas  fnjait 
deverduia  i  aguas  corrientes  que  tan  rara  vez 
interceptHU  estos  paises  trasandinos  sin  monta- 
ñas ni  torrentes.  Decididamente  nosotros  so- 
mos jente  de  riego,  i  solo  los  copiapinoa  estJtn 
contentos  con  su  vida  de  rulo,  i  ya  se  puede 
creer 

En  la  posta  del  Rio  4.  ®  hablan  algunas  ni- 
ñas bastante  donozas,  pero  aqui  existe  una  pe- 
queña guarnición  i  todos  losofícir^les  parece  es  • 
taban  de  servicio  aquella  noche  en  el  salón  de 
la  casa....  conflnándono'd  a  nosotros  con  adusto 
jesto  a  nuestro  cuarto  de  ordenanza.  Liicíto  lle- 
gó también  de  visita  el  coronel  del  rejimiento, 
un  señor  Guarda  que  tenia  en  sus  pantalones 
una  gran  franja  de  oro,  pero  ésta  era  todo  lo 
que  reluria  en  su  persona 

Luego  que  llegamos  nos  entretuvimos  un  ra- 
to en  recorrer  la  (tldea  que  está  pintorezcamen- 
te  situada  sobre  la  barranca  del  rio  i  podrá  con- 
tener hasta  1 ,000  habitontes,  pues  hai  hasta  me- 
dia docena  de  manzanas  regularmente  edifica- 
das. Esta  villa  ocupa  precisamente  el  centro  de 
la  Pampa  i  su  situación  no  puede  ser  mas  ven- 
tfgosa  poniue  está  en  el  punto  conveijente  en 
que  se  cruzan  los  caminos  entre  el  Rosario, 
Córdova  i  San  Luis. 

En  ana  casa  por  cuya  puerta  pasábamos,  ha- 
bian  dos  señoritas  que  tomaban  el  fresco  de  la 
tarde  bajo  de  un  corredor,  i  como  nos  detuvié- 
ramos un  instante,  nos  invitaron  cortezmente 
a  entrar;  aceptamos,  nos  sacaron  silletas,  i 
nos  sentamos  un  rato  platicando  con  gran  cor- 
dialidad como  si  hubiéramos  sido  buenos  i  an- 
tiguos conocidos.  Era  esta  una  familia  de  San 
Luis  recien  establecida  en  Rio  4.  ® ,  i  la  espon- 
taneidad de  su  franqueza  i  la  cortesía  desús 
modales  me  hacian  recordar  c<m  fastidio  mi  vi- 
da de  viajero  en  la  civilizada  Europa,  vida  se- 
ca, de  desconfianza,  de  egoísmo  i  de  empe- 
llones.... 


.A  pesor  de  sus  deberes  militares,  las  ninas  de 
la  posta  hicieron  cumplidamente  los  suyos  dán- 
donos el  mas  completo  festin  que  puede  con- 
feccionarse en  la  Pampa,  esto  es,  carne  asada  i 
carne  cocida,  i  probablemente  no  nos  la  dieron 
frita  porque  en  las  Pampas  no  hai  mas  asarten 
que  el  asador,  o  el  mismo  cuero  de  la  yací. 
Carne  con  carne  es  el  único  alimento  de  las 
Pampas  dice  el  viajero  Gerstacker  con  su  sabro- 
so buen  humor. 

Solo  a  las  nueve  de  la  mañana  salimos  de 
Rio  4.  ®  el  16  de  setiembre,  por  la  demora  de 
los  caballos;  a  las  2  de  la  tarde  llegamos  a  la 
posta  de  la  Barranquita  donde  el  Infortunado 
Juan  José  Carrera  fué  tomado  preso  en  1817,  i 
a  las  5  entrábamos  con  toda  la  pompa  de  nues- 
tro arreo  por  la  principal  i  única  calle,  formada 
de  adobones,  del  pueblo  de  Achiras.  Toda  la 
población  femenina  estaba  en  la  puerta  de  los 
ranchos  i  por  el  sonrosado  de  las  mejillas 
conocíamos  luego  que  estábamos  en  dia  domin- 
go de  toilette  i  de  carmin.  El  dueño  de  la  posta 
era  un  capitán  Fernandez  que  habia  estado  en- 
señando agricultura  a  los  indios  por  comi- 
sión del  gobierno,  i  nos  refirió  mucho  de  sos 
progresos  en  el  arte  del  Dios  Pan,  entre  los 
qué  el  buen  capitán  contaba  como  principales 
las  cargas  de  Janza  i  la  certera  puntería  de  Ir 
bola  perdida Después  de  cenar,  nuestro  ale- 
gre liuesped  nos  ofreció  llevarnos  a  un  baüe 
que  tenia  lugar  aquella  noche  en  casa  de  l« 
primera  autoridad  del  pueblo,  que  era  na- 
da menos  que  un  gaucho  que  nos  reciMó  en 
mangas  de  camisa.  Las  niñas  convitladas  pa- 
saban de  una  docena  i  los  galanes  eran  solo  dos, 
pero  éstos  sacaban  al  estrado  a  lucir  el  gúiitei 
la  mariquita  (bailes  que  se  danzan  dando  vael* 
tas  i  haciendo  castañetas  con  los  deios)  a  toda 

la  tertulia  para  que  no  hubiesen  agraviadas 

Subiendo  que  nosotros  éramos  chilenos  un  gan» 
cho  punteó  luego  la  zamacueca  en  la  vihuelftt  i 
yo,  por  ser  d  dia  16  de  setiembre,  me  paré  en- 
frente de  una  cordoveza  de  U  sierra  i  tuve  It 
satisfacción  de  bailar  una  pampera  zamaentct 
la  antevíspera  del  inmortal  dicziocho,  i  predia- 
mente  medio  a  medio  de  la  Pampa,  enal 
si  hubiera  sido  en  la  mitad  de  la  Pampi- 
na  

Cuando  volvimos  a  nuestro  nlof amiento,  le 
presentó  en  la  puerta  del  cuarto  un  sraucho  t 
pié  desnudo,  vestido  con  poncho  1  chiripá  de 
bayeta  colorada,  la  barba  negral  desallfiada, 
el  jesto  ebrio  i  mordiendo  entre  los  dientes  nía 
cometa  trizada  con  la  que  comenzó  a  dar  tales 
descomunales  soplidos  que  nos  dejaba  sordos, 
mientras  el  hálito  del  aguardiente  pasando  eOD 
la  voz  por  el  tubo  de  metal,  iunndabn  el  tín 
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con  un  sonoro  perfume.  No  sera  mas  horrible 
el  ánjel  de  Lucifer  tocando  llamada  a  su  grei  en 
el  día  terrible,  que  aquella  fíf^ura  estraña  i  sal- 
vQJe  que  asi  nos  daba  una  serenata  di^na  de  la 
Pampa  i  de  la  villa  de  Achiras 

A  las  8  de  la  mañana  siguiente  partimos  de 
Achiras.  En  la  agreste  posta  del  Portezuelo 
(queelinsubstancinl  ingles  Brand  llama Por^o- 
Zuela  asi  como  Catetos  a  la  po^ta  de  las  Catitas 

i  Chacona  a  la  de   Chacón )  me  entretuve 

una  hora  vagando  por  entre  las  rocas  del  pnis 
volcánico  que  atruTesábamos.  Los  ratichos  de 
la  posta  están  situados  a  alguna  distancia  del 
camino  sobre  un  promontorio  de  lava  i  pórfido 
que  parecen  una  de  .  las  últimas  proyeocione* 
por  las  que  la  tierra  de  Córdova  desciende  ha- 
cia la  Pampa.  Soplaba  en  esta  altura  un  viento 
bastante  roció,  p^ro  no  habíamos  tenido  hasta 
aquí  una  sola  ráfaga  del  temible  pampero  que 
tan  amenazante  hablamos  conocido  en  alta  mar. 
A  las  3  de  la  tarde  lleg;iraos  al  miserable  pue- 
blecito  de  San  José  del  Morro,  cuyo  maestro  de 
posta  tenia  la  estrañn  amabilidad  de  no  querer 
dejamos  pasar  adelante  por  |ue  hablamos  de 
alojarnos  ahi  apesar  nuestro;  de  manera  que 
con  gran  dificultad  conseguimos  caballos  i  lle- 
gamos cerrada  ya  la  noche  a  la  desierta  posta 
de  los  Loros  recien  establecida.  Era  pues  esta 
una  abierta  ramada  cuyo  menaje  consistía  úni- 
camente en  un  barril  de  agua  tan  turbia  que 
echada  en  un  molde  habría  hecho  un  excelente 
adobe 

En  la  noche  sopló  un  recio  pampero,  i  el 
agua  de  los  cliubaacos  que  este  erra»tniba  se 
filtraba  por  las  quinclinsde  la  ramada  con  toda 
soltura  para  nuestro  mal.  Desvelado  i  triste,  yo 
me  asomaba  a  la  puerta  cuando  era  media  noehe 
creyendo  que  aparecía  el  dia,  i  sucedió  que 
como  la  nebiiníi  era  mui  espesa,  la  luz  de  una 
vela  que  ardin  en  el  gollete  de  una  botella  re- 
flejaba mi  busto  al  travez  de  los  postigos  del 
cocheen  una  perfecta  ilusión  óptica.  Era  esta 
QDa  cámara  obscura  natural  en  la  que  la  nebli- 
na hacia  de  lienzo  i  la  cavidad  obscura  del  ca 
rmaje  de  linterna  mientras  mi  figura,  intercep* 
lando  la  luz  en  la  puerta,  formaba  la  im^en  de 
refracción.  Aquel  retrato  fantástico,  aparecido 
como  una  sombra  en  un  insomnio  de  la  Pam  • 
pa^me  parecía  un  estrjiuo  compañero,  reflejado 
en  el  sombrío  espacio  en  aquella  hora  solemne 
de  la  noche,  cuyo  silencio  turbaba  el  ruido  de 
la  tormenta. 

Amaneció  al  fin  el  dia  18,  pero  el  sol  de  se- 
tiembre no  amaneció  hoi  para  nosotros,  des- 
Talldo§  viajeros,  nidioso  tras  las  crestas  de 
lot  Andes  sino  envuelto  en  niebla  i  llovizna. 
Ktda  podíamos  hacer  para  saludar  el  dia  de  la 


patria,  porque  no  teníamos  ni  tabladillo,  ni  ba* 
tallones,  ui  siquiera  la  desgarradora  corneta 
del  ánjel  malo  de  Achiras  . . .  Nos  contentá- 
bamos pues  con  disparar  el  rifle  sobre  los  tron- 
cos de  los  árboles  parodiando  tristemente  la 
fortaleza  de  Hidalgo  que  en  aquel  momento 
lanzaba  sin  duda  sus  rayos  de  ordenanza. . . . 

Ni  los  caballos  tampoco  venian  i  solo  a  las  9 
salimos  llegando  a  la  1  a  la  posta  del  Rio  6.  ^ 
en  una  derecha  tormenta.  Fuénos  pues  preciso 
renunciar  :i  seguir  adelante,  i  tendimos  nuestros 
reales  en  el  estrecho  aposento  que  nos  dieron, 
aprontamos  nuestras  camas,  i  deseando  solem- 
nizar el  dia  de  alguo  modo,  por  la  primera  vez 
durante  nuestro  vic^e,  sacamos  libios  de  los 
bolsillos  del  carruaje,  i  el  que  yu  elejí  afortu- 
namente  era  la  bi  >grafia  de  San  Martin,  digno 
santo  de  aquel  aniversario. 

La  lluvia  continuaba  con  violencia  i  pronto 
hizo  bigar  del  cerro  al  rebaño  de  cabras  de  la 
posta  que  rodeando  com;>letamente  nuestro 
alojamiento  (el  que  sin  duda  cuando  no  hai 
pasajeros  les  servia  de  abrígo)  nos  puso  el  mas 
tenaz  bloqueo  asaltando  la  puerta  en  una  masa 
compacti  i  obstinada.  En  vano  osábamos  el 
látigo,  porque  \oi  taimado-^  animaütos  se  hablan 
de  entrar  a  guarecerse  del  temporal  empapan- 
do  cuanto  tocaban;  al  nn  parapetamos  la  puer- 
ta atravesando  un  gran  baúl  que  apenas  dejaba 
una  cavidad  para  que  penetrara  la  luz,  pero 
bien  pronto  el  audaz  enemigo  se  presentaba  en 
lo  alto  de  la  barricada  mostrándonos  suü  cuer- 
nos. En  fin  fué  esta  una  contienda  de  todo  el 
dia  que  solo  cesó  con  la  lluvia,  pero  al  menos 
nos  sirvió  de  belicoso  pasatiempo,  que  si  se 
quiere,  nos  consolaba  de  no  ser  testigos  de  otros 
espectáculos  militares  frecuentes  ea  estos  días. 
....  Sin  embargo,  era  necesario  todavía  que- 
mar un  poco  de  pólvora  aquel  dia  i  no  conten- 
tamos con  haber  azotado  una  docena  de  chiva- 
tos.... Vestido  pues  como  un  Robinson  salí 
chapaleando  por  ios  charcos  de  agua  i  pa- 
sé dos  horas  deliciosas  en  la  ribera  del  rio  ca- 
zando tórtolas  i  loros.  Cunndo  volví  ala  posta 
encontré  en  paz  nuestro  alojamiento  i  me  dor- 
mí sobre  mi  bien  guarnecida  mochila  con  el 
sueño  del  viajero  i  del  cazador. 

A  las  4  de  la  tarde  del  dia  siguiente  (10  de 
setiembre)  hablamos  andado  solo  7  de  las  10 
leguas  que  separan  a  San  Luis  de  la  posti  de 
Rio  5.  ®  ,  i  no  habríamos  llegado  en  todo  el  dia 
sino  nos  hubiéramos  resuelto  a  andar  a  pié  el 
último  tercio  del  camino....  Loscaballoseran  tan 
malos  que  iban  regando  matenalmente  con  san- 
gre la  huella  del  camino  sin  avanzar  por  esto.... 
Asi,  hoi  dia  19  de  setiembre,  el  dia  por  excelen- 
cia de  la  Pampa  de  Chile,  nosotros  nos  ene 
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tmbamos  también  en  medio  de  otra  Pampa, 
transidos  de  frío,  sin  un  vaso  de  agua,  ni  una  go- 
ta de  vino  para  fontalecemof*,  cuando  en  aquel 
momento  correría  en  tantas  alegres  mesas, .... 
i  marchábamos  también  a  pié  por  los  arenales 
de  un  dettierto,  mientras  mil  jinetes  luchan  sus 
brídotie8  sobre  el  verde  césped.  Contrastes  eran 
éstos  que  nob  divertían  en  medio  de  tan  positi- 
vas aflicciones. 

Ya  poniéndose  el  sol  atravesamos  la  punta  del 
cerro  a  cuyo  pié  está  situado  San  Luis  de  la 
PuntH.  La  baja  cadena  de  la  Carolinit  se  ha  di 
vidido  aqui  en  dos  mitades,  dejando  en  el  cen- 
tro un  desfiladero  profundo  i  estrecho,  verda- 
dero Termopilas  de  las  Pampas.  Parece  que  si 
hubiera  una  fuerza  ba-tiinte  poderosa  para  reu- 
nir las  Jos  fracciones  del  cerro,  se  sijustarinn 
éstas  con  tan  perfecta  precisión  como  se  unen 
dos  trozos  de  madera  que  un  g'olpe  de  hacha 
hubiera  dividido.  Yo,  ai  pa^ar,  disparaba  aigu« 
nos  tiros  cwn  mi  rifle,  i  el  estrépito  era  tan  vio- 
lento que  \a,A  miiamas  piedras  parecían  sacudirse 
como  al  estruendo  de  un  cañouaz  i.  Oíade  tam- 
bién aqui  con  la  mas  sonorsi  clari<lad  el  ¡izota- 
dero  d*  los  postillones  i\\ie  arra«ti*aban  la  {galera 
a  nuestra  retaguardia  arrancando  materialmen- 
te cada  lento  paso  de  sus  candados  chuzos  Cun 
un  terrible  revencazo.  No  parecía  otra  co-a 
aquel  sinj^ular  ruido,  i  en  esto  no  hai  la  menor 
exajeracion,  sino  que  totio  un  rejiíuiento  estu- 
vuiera  sacudiendo  sus  tiendas  de  campaü-i  al 
levantar  aj)re4urad:»mente  el  crírapameiito,  por- 
r[:ie  cu  ;a  clii;'Otazoera  repetido  una  i  eien  veces 
por  los  ecos  de  aquella  estrafia  garganta; 

Al  Hm  íi.ilimo-»  del  dej^filulTo  descendiendo 
piT  la  laida  occidental  de  la  sierra,  i  una  hiiera 
^U'  álan:Oii,  '^'ratísima  a  la  visita,  que  so  distinguía 
en  el  h  >rizonte,  nos  indicó  que  estúbainod  a  •» 
put-rta  de;  San  Luis  Kl  sol  se  escondía  en  ese 
uiouiento  f'u  aquel  océano  cuya^  mas  liennosas 
■layas  yon  mi  ])atr;a,  i  la  Pampa,  este  otro  océa- 
no de  prados  iníinitos,  e-^taba  empapada  en  la 
Ur¿  inofeu'íiva  i  (liilce  de  sus  po.-íti-'M'os  rayos  . . . 
Yo  me  apoyé  sobre  un  tronco  p;tra  contemplar 
aquel  cuadro,  i  estaba  alii,  yo,  solo,  en  aquella 
soledad  sin  fin....  Un  arroyo  zuzurraba  {.or 
entre  los  p.imeros  plantíos  de  la  pobIac'(m,  íe 
velan  los  i>'»tr«ros  d.^,  alfalfa  circundaJos  de 
paiNÍrtzi;os  tapiales,  i  totlo  el  horizonte   estaba 

b.ndado  de   álamos  jigAntezcos Aqtipllas 

vistas  familiares  i\ít  la  infancia  jamas  olvidadas 
i  que  hoi  volvía  a  encontrar  como  un  oasis  <le 
ventura  i  de  reposo,  después  de  una  fatigosa 
jornada,  acercaban  e>^trechamente  mi  alma  a 
las  iniújenes  dtí  mi  pr()[)io  suelo  i  con  ellas  en- 
contraba el  aire,  el  colorido,  la  vida  misma  pa- 
suda que  parece  renacer  joven,  sensible,  entu- 


después  de  un  largo   sueño Yo 

me  entregué  a  este  éxtasis  del  cansancio  nnos 
pocos  momentos,  i  prolongando  mi  vista  en  li 
distancia  hacia  el  poniente,  me  parecía  difitía- 
guir  la  nevada  cumbre  de  los  Andes.. ..  Ksta 
ilusión  como  la  escalera  del  cielo  que  vio  el 
errante  Jacob;  reanimó  mis  fuerzas  adormecida» 
i  el  pere^-rino  de  un  instante  continuó  su  mar- 
cha hacia  el  pueblo. 

Ya  el  carruaje  nos  hnbia  precedido  i  lo  en- 
contramos a  la  puert .  no  de  la  posta  sino  déla 
p(»8adade  San  Luis. 

A  las  ocho  de  la  madrugada  del  dia  sigmente 
estábamos  en  pié  gozando  de  una  mañana  deli- 
ciosa. Salimos  luego  a  recorrer  el  pueblo,  pnes 
estábamos  deseosos  de  conocer  la  capital  de  It 
provincia  coiifedera<la  de  san  Luis.  Qaé  capi- 
tal! una  serie  de  potn?rillos  alfalfkdos,  largOB 
callejones  bordados  de  tapias,  ni  una  canii- 
quiera  que  yo  no  haya  visto  Uicjor  cu  cualquie- 
ra poblacho  de  Chile! Tal  es  en  federación 

de  Rosas!  San  I<uis  de  la  Punta,  San  Jo>é  del 
Morro,  i  las  minas  de  lu  Carolina,  tres  rancbe- 
rias  mas  bien  que  tres  pueblos,  diseminudas  i'n 
el  desierto,  forman  el  Estatio  Confederado  de?. 
Luis,   Provincia  i  Capitanía  jeneral  con  Asa"  - 
bleí  provincial,  Constitución,  Afinistru  de  E^- 
tí»do,  Ejépcito  permanente,  Guardia   nacionu!, 
Cabildo,  Fronteras,  Aduanasi  pt  ir  último  un  Go- 
Iternador  absoluto ....  I  qué  gobernador!  Totlo 
nn  jeneral  nada  mei^os  como  el  gaucho  Lucero 
que  no  se  peinó  la  cabeza  en  toda  su  vida  ha-^]'! 
que  vino  un  barbero  de   Mendoza,  i  tanto  le  t,- 
ró  las  espesas  chascas   que  S.  E.  cuando  quería 
imponer  un  castigo  cruel    pero  pass^iero,  coi.io 
los  azotes  o  el  cepo,  decretaba  verbal  mente  di- 
cen solo  lo  siguieutí^:  —  Que  lo  peinen!. ...  I  nu« 
otni  vez,  me  coi.taron,  que  habiendo  mondado 
iu-^ítar  nn    individuo,  el    oficial  de  servicióse 
p-e-entó  diiiendo  que  el  reo  no  podía  ejecutar- 
se porque  no  hablan /íMÍ/e«  para  fusilarlo  «no 
terecrola-í.  Que  lo  terceroleen!  contestó  al  punto 
Lucero,  pues  lu  derivación  del  término  eítabí 
hecha  según  la  ordenanza  militar  de  la  Pampii- 
Yo  había  leído  uíia  rlescripcion  de  la  villa  de 
San  Luif*  hechi  por  el  viajero  iugles  Head  en 
i8*2-í,  i  al  presente  no  ofrecía  mas  diferencia  que 
la  <le  que  las  tapias  frescas  entonces,  están  hoi 
desmoronadas  i  destruidas     Este  infeliz  pueblo 
no  tiene  mas  progreso  que  sus  ruinas   ni  m>* 
p  irvenir   que  su   desaparición  total....  Coa» 
una  de  aquellas  ciudades  malditas  de  Israelf 
^^an  Luis  «>s  un   montón   de  escombro!  < 
sobre  aqu3l  suelo  para  tapar  la  honda 
cabada  bajo  sus  cimientos  por  la  mano  del  cff* 
men .... 
I       Cual  en  el  medio  del  Océano  se  alxa  el  pefioa 
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.  Elena^  el  mas  ilustre  de  los  presidios, 
medio  de  la  Pampa  en  una  hondonada 
yace  San  Luis,  infame  calaboio  i  tura- 
ntas  víctimas....  verdadero  valle  de 
donde  durante  un  decenio  d'í  proscrip- 
oslos  degracindos  de  la  estremidüd  sud 
mérica  Española,  del  Perú,  Bolivia, 
i  República  Arjentina,  vinieron  a  es- 
•rror  de  una  opinión  o  el  revez  de  una 

Los  Carreras,  emigrados  de  Chi- 

itraron  aquí  sus  primeras  cadenas,  San 

0  hizo  después  bajo  Dupuy  el  presidio 
le  los  Godos,  i  aqui  mismo,  el  ocho  de 
de  1819,  se  consumó  aquel  hoiTendo 
imericano  del  que  la  historia  se  ha  des- 
como espantada  habita  hoi.  Yo  heob- 

n  embargo  un  testimonio  auténtico  de 
ible  acontecimiento.  Es  una  copiado  la 
iciada  por  Monteagudo  contra  los  que 
ieron  a  aquella  matanza  aleve  de  una 
\  i  sucumbieron  a  estJi  otra  matanza 
ai  calculada,  orgunizafia judicialmen- 
:©s  [)liego3  por  aíiuel  demonio  de  la  chi- 
imer  jeuio  dfl   pitíbulo  en  Sud  Améri- 

1  bia  tener  ai!  tantos  imitadore-! 

anana  i\o\  ot'ho  de  febrero  de  1819  fue- 
ina.loá36  de  los  Jefes  i  oficiales  prisio- 

M  iipo ....  Or  loüez,  el  mas  distinguí- 
il  español  que  jamas  picara  las  playas 
.  Priamo  de  Rivera,  jete  de  Estado  Ma- 
íaipo  que  rehusó  rendir  su  espada  en- 
en  el  cuadro  del  Burgos  en  que  se  reti- 
atro  coroneles  i  30  oficiales  de  todas 
iones  perecieron  en  una  hora  heridos  de 
files,  sin  (pie  ellos  dejaran  una  sola  víc- 
e  los  acusara  de  la  conspiración  que  se 
i  atribuido  para  inmolarlos.  El  crimen  a 
e  cometido  el  ocho,  i  ya  el  diez,  el  pro- 
te  otro  crimen  urdido  por  la  mente  i  eje- 
3or  la  pluma  í!e  un  amanuense,  daba 
)ara  una  nueva  inmolación  en  el  natí- 
ego,  cinco  dias  ma-**  tarde,  eran  pasados 
irmas  seis  oficiales  mas  que  aun  sobre- 
en  seguida  s^  sacrifican  m  los  reos  oseu- 
asisteiiíe  Moya  es  fusilado  también  .... 

rminio  era   completo Solo  quedaba 

el  teniente  Ordoñez  sobrino  del  jeneral, 

de  17  año-,  i  por  tres  veces  fué  pue-to 
la  i  sacado  al  patíbulo  para  perdonarlo 
ndo  la  infeliz  criatura  se  prestó  a  infa- 
nemoria  de  su  ihistre  tio  con  estas  pa- 
ne constan  del  proceso.  "Si  por  la  cle- 

del  Gobernador  se  me  indulta  la  pena 
prometo  renunciara  mi  patria  i  paríen- 
!ple»nne  al  menos  en  publicar  el  crimen 
tie  sido  testi(;o  i  la  misericordia  que  es- 
QMguir."  Palabras  i  estilo  todo  del  mis- 


mo Monteagudo  que  perdonó  esta  cabeza  ino- 
cente no  por  piedad  del  alma,  ni  cansancio  fo- 
rense, ni  hartura  de  sangre,  sino  por  sutileza  de 
cbicana,  para  que  susumorio  fuese  completo  en 
todas  sus  partes  jurídicas ,  esto  es,  tuviera  ade- 
mas de  la  tramitaci(Mi  ordinaria,  la  protesta  de 
estilo,  la  apelación  i  el  indulto,  dnicos  requisi- 
tos que  faltaban  a  este  proceso  que  consta  de 
76  pajinas  en  folio,  labor  todo  de  una  semana 
de  aquel  incansable  agente  del  mai.  Su  dicta- 
men fiscal  es  quizá  el  escrito  m  s  afrentoso  que 
se  conoce.  Acusa  a  los  españoles  de  haber  aten- 
tado contra  tu  vida  i  después  que  dice  ^*miprO' 
pia  vida'  condena  a  muerte  a  sus  reputados  ase- 
sinos!.... Dupuy,  este  autómata  siniestro,  repite 
!a  fórmula  i  confirma;  i  ambos  acusadores,  am- 
bas víctimas  prometidas  son  ya  los  jueces  i  eje- 
cutan!  Oh  volvamos  los  ojos  de  estas  pajinas 

que  chorrean  todavía  sangre  i  en  las'  que  cada 
palabra  parece  escrita  con  la  punta  de  un  pu- 
ñal   

Desde  ese  dia  San  Luis  ha  sido  un  sitio  de 
horror,  laé  familias  hnn  emigrado,  las  casas  de- 
siertas hrtn  quedado  en  ruinas  i  ya  hoi  no  es  si- 
no la  imájcn  de  un  cementerio. 

Las  casas  están  edificadas  adentro  de  los  ta- 
piales que  forman  lus  veredas  i  en  esto,  el  pue- 
blo pre>ei  i  ta  la  copia  de  nuestras  poblaciones 
primitivas  cuando  los  conquistadores  levanta- 
ban HU  casa  en  el  ángulo  de  cada  manzana  i 
cerraban  ésta  con  una  tapia  de  adoben,  cualse 
ve  todavía  eu  una  calle  a  estramuros  de  la  po- 
blación  Lo  único  que  hai  agradable  aquí 

Son  lo»  árboles  que  crecen  con  gran  lozanía  i  el 
agua  fresca  i  dulce  que  es  un  regalo  «lespues 
(le  las  saim^ieras  de  la  Pampa.  Las  púntanos^ 
como  son  llamadas  jeneralmente  las  señoritas 
de  San  Luis,  tienen  o  tuvieron  la  reputación  de 
ser  mui  hermosas,  pero  en  el  dia  todo  es  aquí 
desolación,  i  si  el  viajero  que  recorre  los  de- 
siertos callejones  encuentra  por  acuso  entre  los 
pliegues  del  puüolon  o  del  rebozo  los  ojos  rnz- 
ghdos  i  negros  de  una  pálida  iielle  a,  le  apare- 
cerá é.sta  cuul  la  flor  olvidada  entre  las  ruinas, 
el  vártagu  marchito  de  una  jeneraciou  que  no 
ha  hecho  sino  llorar 

Por  mi  parte,  yo  no  encontré  sino  una  indie- 
sita  de  la  Pampa  que  sentada  en  un  umbral 
tomaba  el  sol  en  una  esquina  de  la  plaza. 
Tenia  la  cura  redonda  i  amarilla  cuul  un  mem- 
brillo, i  cuando  la  hablé,  su  trato  no  me  pareció 
menos  agrio ....  Yo  no  saber!  fué  lo  único  que 
contestó  a  mi  insinuante  saludo,  i  como  estn- 
▼iéramos  enfrente  de  la  iglesia  prínGÍ)ial  que 
ocupa  un  ángulo  de  la  plaza,  le  dye  mostrán- 
dosela con  el  dedo:  AUi  Dios!. . . .  lío  Di^sl  m% 
coatestó  al  punto:  miró  el  sol   i  luego  dyo: 
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Aquel  Dios!  acomodándose  en  su  asiento  para 
recibir  mas  de  lleno  los  benéficos  rayos  de  su 
ídolo. 

Mientras  almorzábamos  preparándonos  para 
partir,  el  posadero  fué  a  scrrirnos  hablando  co- 
mo una  tara  villa  de  la  miseria  de  San  Luis,  don- 
de no  se  encontraba  nada  digno  del  estómago 
de  viajeros  como  nosotros.  En  verdad,  veíamos 
estas  protestas  mas  elocuentemente  realizadas 
sobre  la  mesa  donde  habia  estendido  sobre  un 
lebrillo,  no  una  liebre,  sino  una  malaya  de  buci 
dura  como  pellejo  de  elefante;  pero  él  continua- 
ba sus  e.Hpostuiacionesi  concluyó  por  decir  que 
en  el  vasto  territorio  de  San  Luis  "no  se  cose- 
chaban ni  papas,  ui  fréjoles,  ni  cebollas,  ni  sí- 
quiera  ^zt/eo^  para  la  sopa" .... 

A  las  10  de  la  mañana  emprendioios  nuestra 
maifcha,  cambiamos  caballos  en  la  posta  de  la 
Represa  a  la  una  del  dia,  i  viuimus  a  dormir 
aquella  noche  a  los  ranchos  de  la  Cabra,  atra- 
vesando durante  toilo  el  dia  sitios  de  una  ho- 
rrible esterilidad  sin  una  gota  de  agua  i  sem- 
brado de  cadáveres  de  animales  cuyos  cueros 
purecian  como  pergaminos  curtidos  por  el  sali- 
tre del  terreno.  Esto  es  lo  que  se  llama  una 
traoesia. 

En  la  tarde  del  dia  cuando  el  sol  acababa  de 
ponerse,  al  subir  una  colina  llamada  el  Alto  de 
las  Pencan  y  se  presentó  repentinamente  a  nues- 
tra vista  la  Cordillera  de  los  Andes  a  80  ícl^uíis 
de  diütuncia  alzándose  sobre  la  planicie  de  las 
Paüip.  s. . . .  Era  aquella  una  aparición  inespe- 
raüM  i  mugtiífíea  que  saludamos  con  todo  el  re- 
i;(K-ijo  del  alma,  preeipirándonos  hacia  los  p«)s- 
Jiiios  con  la  frente  desnuda,   saludando  al  ata- 

ÍH}  a  grandioso   que  guiínia  nuestra  patria 

La  cadena  se  diseñaba  en  un  dilatadísimo  ho- 
rizonte cubiertas  sus  cumbres  de  cs^>IeudoroHa 
nieve  cual  el  alba  flecadura  de  nuestro  cielo, 
iiztu  i  rojo  en  aquel  instante  con  lus  rayos  del 
crepúsculo  que  reflejaba  el  Pacífico,  i  tachona- 
do i'ual  un  manto  aéreo  con  a'guna?  tempranas 

i  brillantes   estrelliis Eran  aquellos  todos 

ios  matices  del  tricolor  de  la  patria  i  su  estrella 
purísima,  suspendidos  del  firmamento  cual  el 
iris  que  nos  guiaba  en  el  camino,  marcándonos 
el  sitio  del  hO'^ar  apetecido.  Nunca  podré  ol- 
vidar aquella  impresión  súbita  i  grande!  Jamas 
tampoco  en  lugar  alguno,  lejos  del  síuelo  en  que 
nucí,  me  habia  sentido  tan  cercano  a  él,  a  su 
brisa,  a  su  luz,  a  su  paisaje,  como  en  aquellos 
instantes  en  que  contemplaba  el  re  vez  de  las 
montañas  en  cuyas  mas  bellas  f.ildas  habia  vi- 
vido, i  cuyos  mas  salientes  perfiles  se  me  hablan 
hecho  familiares.  El  pico  de  Aconcagua,  en  el 
centro,  se  mostraba  en  alto  relieve  apoyado  su 
atrevido  cono  sobre  la  masa  aplastada  del  Tu- 


pungato  mientras  la  blanca  eadena  se  estendia 
por  el  sud  i  norte  co  un  inmenso  anfiteatro  ca- 
yas  estremidades  uo  estarjan  mui  lejoc  de  tocar 
las  faldas  de  los  volcanes  de  Antuco  i  Liman. 

Pero  al  fin  ya  estábamos  prosaicamente  alo- 
jados i  a  pampa  rasa;  no  teníamos  nada  qae 
comer  i  el  agua  de  la  travesía  era  solo  un  tósi- 
go de  salmuera  i  tan  espesa  que  bien  hubiera^ 
mos  podido  sacar  una  libra  de  sal  del  fondo  de 
cada  tacho,  que  ardia  en  el  fuego  aunque  la 
buena  mujer  dueña  de  la  posta  estrañara  que 
mientras  mas  hervía  el  agua  mas  salada  se  po- 
nía naturalmente  por  la  evaporación,  i  aanqoe 
hacia  60  años  que  la  pobre  vieja  estaba  hacien- 
do hervir  en  el  fuego,  nunca  cayó  en  cuenta  del 
motivo  de  aquella  misteriosa  transformación 
que  elia  sin  dnda,  allá  en  sus  adentras,  atríbuia 
a  algún  arte  de  brujería. . . .  Todo  lo  que  habia 
de  bueno  en  esta  posta,  porque  siempre  hai  al- 
go de  bueno  en  todas  partes,  era  la  luna  que 
brillaba  con  una  agradable  claridad,  i  a  su  lum- 
bre, envueltos  en  nuestros  ponchos  nos  dormi- 
mos unos  dentro  del  coche  i  otros'debajo  de  él- 

A  las  9  de  la  mañana  siguiente  estábamos 
detenidos  en  la  posta  del  Desaguadero  con  aa 
Juerte  viento  que  soplaba  a  toda  pampa.  Sobre 
los  caballos  había  e^t-a  vez  una  lar^  histom 
que  contar.  El  maestro  de  po^ta  vivía  4  leguii 
hacia  un  lado  del  camino  i  los  caballos  estaban 
4  leguas  al  otro  lado,  i  válgate  Dios!  que  kmbOi 

lados  estaban  dentro  de  la  Pampa! Erapuei 

necesario  ir  a  biisfcar  al  dupño,  volver  al  caininu 
i   paaar   a  reunir   los  caballos  en  ei   eatremo 

opuesto Ni.-s  resignamos  empero  a  e^ta  triste 

jornada,  i  poniendo  la  culata  djl  carruige  con- 
tra el  viento  como  quien  pone  ii  i  buque  a  la 
Capa  ("porque  si  en  la  Pampa  el  viento  no  hace 
volar  una  yunta  de  bueyes  como  cuenta  Soo- 
tlife  buceuió  en  la  plaza  de  CLülan,  puede  atoi 
bien  volctíLT  una  volanta.)  Echumo»  pues  ancla 
en  aquel  mar  de  arena  desplegando  todas  lu 
vetas^de  la  paciencia....  Dospucs  de  cinco büras 
llegaron  al  fin  lo>  cabuilos,  a  las  dos  de  la  tarde« 
e  hiitimos  la  travesía  de  12  leguas  IJaniaüa  el 
Desatjuadero,  llegando  a  las  5  de  la  tarde  a 
orillab  del  canal  por  el  que  el  rio  Tunuyuu  8t 
desagua  en  la  Pampa  i  apagamos  ahi  nuestra 
sed  de  24-  horas. 

Aquí  monté  a  caballo  i  me  ndelanté  hada 
la  Villa  de  la  Paz  (antiguo  Corocorto)  donde 
sorprendido  por  la  noche  me  perdi  en  unos  &n- 
gales,  i  si  no  es  porque  me  reuní  a  una  arria  de 
ganado  que  casualmente  encontré,  hubleis  dor^ 
mido  aquella  noche  mui  fresco  a  la  luna  de  la* 
Pampas. 

En  la  posta  de  la  ViUa  de  la  Paz  puede  de- 
cirse termina  ya  la  Pampa,  porque  concluye  i* 


431  — 


camcter,  su  soledfid  i  stis  mfserifif .  Las  ag^as  del 
Tttimyan  traida» hasta  aqui  por  el  canal  que  em* 
prendió  San  Martin  en  1815  han  transforñoiado  el 
terrt^no,  la  perspectiva  i  1^  sociabilidad  misma 
de  estos  districtO'a,iya  comenzábamos  a  encon- 
trar potreros  de  aMhlfa,  hileras  de  álafmos,  ca- 
sa»*  de  campo  blanqueadas  i  con  techos  de  teja, 
liiT  jente  era  mejor  vestida,  mas  sociable  i  sobre 
todo,  punto  el  mas  interesante  para  nosotros, 
los  rabnilos  de  las  posttts  eran  gordos  i  buenos. 
Era  ademas  una  deHcia  contemplar  aquel  pai- 
saje de  verdura  i  humedad,  i  respirar  el  aire 
vejetal',  amargx>  i  substsineioso  de  los  álamos 
desames  de  los  ventarrones,  arenas  i  salitrales 
de  liis  Pampas.  Contentos- con  estas  perspecti- 
vas que  prometían  un  cambio  a  la  monotonía 
de  nuestra  marcha  yo  no  d:jba  por  concluida 
irá  embanco  uii  joruafia  de  la  Pamp.-i  sin  cierta 
involnnrari-.i  pena.  Hai  a1^  de  tan  salvaje  e 
indei»endi(*iite  en  aquellas  soledades  en  que  cn- 
da  hombre  prtrcce  un  pieblo  i  cada  pajizo  ran- 
cho una  vasta  «Mpital,  que  al  volver  a  entraren 
la  vida  50ci  i¡  <i  bien  mas  intelijente  i  positiva, 
elalm;!  ><»  re-i::na  empTO  con  pesar  a  cargar 
la  o;íd''iia  qtie  eí  mundo  i  los  hombres  le  han 
impKOslo,  En  verdad  bii*u  pronto  íbamos  acó 
mcnzar,  i  nada  meriDS  que  nuestro  civilizeidá 
p(»-:i(ler(),  íi»ie  era  sobrado  mas  cortez  que  nues- 
trox  '^juich  »s del  de*iePto,  nos  m^ndó  al  tiempo 
de  ílespcdirnoá  un  recadito  mui  ftno  que  lo  dis- 
peu^áranioH  ponjue  no  podía  pasar  a  saludarnos 
i  que  la  <<aita  de  lu  noclH-  (que  babia  sido  un 
mal  |)c!../..>  fie  asalíí)  ra/ía  *¿0  rcales! . . . .  O  ci- 
vilizacitin!  e-clamé  yo  llevando  mis  d^dos  s»  la 
guillotina  de  la  faltriquertt,  i*n  parodia  de  una 
^•élel»ri;  t"«jjresi.?n,  iMi  uto:*  crímenes  i  pilatunas 

se  i'(nnet(Mi  o\i  tu  nombre! 

i:n  la  mañana  del  día  -32  de  setiembre  almor- 
7.anios  en  1;'.  po-t  i  de  Saiir  i  Rosa  con  un  furi- 
liundo  a|..  lio  nacido  probablemente  del  aire 
vcjetal  qiu'rtís;>irál»amos,  pues  es  claro,  por  mas 
quf  el  r..!ii!.nti*i»mo  u  clU*  >e  oponga,  que  no 
somos  lí'" -a mente  sn.o  ana  masa  de  tendones, 
fibras  i  (•  riilau^ort  <i"e  8?  estiran  o  se  encojen, 
je  líilui.in  o  comprimen  scgnn  las  impresiones 
brutas  «le  !a  i.iateri  i.  La  casa  de  esta  posta  te- 
nia uní  ¡iiMiu'ña  azotea  de  barro  i  desde  ella  se 
(Ifm.ual)í  la  mas  -^ranílio-;:'  vi^Ui  déla  cordille- 
ra df-mc  '?  <\''i^  la  mteljeui'iii  tenia  también  sus 
i;oe..  >.  i  !..■  niras  la  encliara  llevaba  el  bocado 
a  l.i  b> -a,  »'l  ;  'i!MZ  tr;z  iba  sobre  el  papel  aque- 
llo- at.rcNi  .js  perfile^,  pt-ro  quien  podria  jamas 
copiar  es  *  rn.MbrPí-?  Yo  sentía  que  era  mucho 

mas  fácil    lev  orar  una  pierna  de  cordero 

De  .le  la  Villa  de  la  Paz  hasta  Mendoza 
el  camino  no  cá  sino  una  hermosa  calle  de  40 
legu  ís  aii'jiia  i  recta,  cuyos  campos  adyacentes 


están  todo*  enltirados  i  erazados  de  cftnafes^  hi 
mayor  parte  de  los  que  son  posteriores  a  Rosa» 
El  terreno  desgraciadamente  es  mui  arenose^j 
pero  el  limón  de  las  aguas  lo  fertilizará  con  el 
tiempo,  i  la  provincia  de  Mendoza,  ganando 
terreno  sobre  el  desierto  i  echando  sobre  estae 
planicies  los  raudales  de  sus  rios,  se  hará  HMMt. 
ríea  i  populosa  de  dia  en  dia. 

A  las  7  de  este  dia  llegamos  a  la  posta  defr 
Atío  Verde,  situada  en  la»  casas  áe  una  graik 
hacienda  dende  nos  dieron  un  excelente  eovde^ 
ro  gordo.  L»  jente  era  mui  comedida  aqut  1  y» 
no  nos  decian  hombre!  para  todo  sino  un  res- 
petuoso señor!  palabr»  que  no  ha  brotado  toda* 
via  en  la  Pampa  i  que  el  agua  de  la  Cordillev* 
la  va  trtiyendo  desde  Chile  con  el  cultivo,  laa 
clasiffcHeiones  sociales  i  la  dependencia  déla» 
relaciones  recíprocas.  Pero  en  ñn  aquella  de- 
mocracia pampera,  lejítima  cotno  es  i  natural, 
no  vale  acaso  mas  que  los  respetos  apreadédes 
de  por  a  cá?.. .. 

Dormimos  aquella  noche  en  el  corredor;  }m 
luna  estaba  deliciosa  empapada  su  luz  de  frisa 
i  frescura,  mientras  mil  aves  agrupadas  al  re- 
dedor de  los  árboles  que  crecen  en  la  orilla  Ue 
los  arroyos,  formaban  una  constante  I  variada 
orquesta  <le  voces  a  laS  que  se  mezclaba  el  vali- 
do de  lan  distantes  vacas  cual  la  postrer  serena- 
ta con  que  la  Pam^m  nos  dyera  sus  adtosee. 
Cuando  nos  levantamos  al  di»  8i}>-uiente,  los  sal- 
ces que  rodeaban  el  patio  e8t»íban  cii»gados  de 
las  mismas  aves  que  nos  habían  deleitado  du- 
rante la  nocbe,  tórtolas,  loros,  catite^,  loicas, 
mientras  que  bandadas  de  pato-»  vidabaii  en  to- 
das las  agU'i'lHS  i  perdices hermosí.-^imas  llevan- 
do en  su  cabeza  una  airosa  cresta  volaban  ea 
todas  direcciones. 

A  las  7  de  la  mañana  del  quinto  dia  partimee 
en  dirección  a  Mendoza  i  en  lait  orillas  del  rio 
de  este  nombre,  que  como  el  Maooebo  en  Pu- 
daguel  corre  sei*»»  i  pedregoso,  vininnw  a  hacer 
nuestra  última  remuda  de  caba'lo-  -rites  de  en- 
trar H  la  ciuílad.  El  maestro  de  ptisln  era  chi- 
lenoi  como  "bueims  paisanos"  queriaobligarnoe 
a  que  tomáremos  5  caballos  en  lugar  de  los  4 
que  Uí»cesitábamos  sin  mas  condiciou  que  la  de 
pagarle  fn  iusto  precio  a  lo  que  Ortiz  se  negaba 
obsíinadaments  por  hacérsele  fuerte  ni  "chile- 
no" ha-«ta  que  poniendo  la  cuarta  en  el  pehual, 
levmtandoen  alto  al  rebenque,  hincándola  es- 
puela en  el  Haneo  cortó  las  disputas  de  una  ti- 
rada, i  1-inzando  al  aire  el  último  Vamolós!. . .. 
que  era  su  señal  de  marcha,  partimos  al  galope. 
Este  simpático  gaucho  tenia  un  acento  i  una 
gramática  toda  suya,  i  ayer  dccia  al  maestro  de 
posta  de  Santa  Ho$a  (¡ue  se  negaba  a  recibirle 
por  una  (leseta  española  una  chirola  de  Chilr 
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Vamo»  ñor!  no  miande  otté  delicozeandoíy  i  este 
era  un  reproche  a  la  delicadeza  del  posadero, 
porque  no  le  embancaba  por  25  centaros  la  que 

Talla  20! 

En  la  posta  del  Rodeo  del  Medio^  donde  La 
Madrid  fué  batido  por  Pacheco  en  1841  i  obli- 
gado a  pasar  la  Cordillera,  habia  una  tan  nu- 
merosa caballada  cuyana,  que  escojimos  entre 
mas  de  150  animales  un  hermoso  potro  en  que 
galopar  un  trecho,  i  yo,  habituado  a  la  manse- 
dumbre de  los  caballos  de  la  Pampa  que  de  pu- 
ro flacos  no  levantmuua  pestaña,  me  acerqué 
al  bridón  con  todo  descuido^  mas  apenas  habia 
puesto  el  pié  en  lae^iriberu  cuando  el  bruto,  hi- 
jo lejítimo  de  Cuyo,  levantando  el  anca  Cordi- 
llera arriba,  me  escapó  dos  terribles  patadas 
solo  por  la  cercanía  misma  en  que  yo  estaba, 
pues  me  apartó  con  un  Tíolento  refregón  de  las 
corbas. 

A  las  8  de  la  tarde  del  domingo  23  de  setiem- 
bre entrábamos  a  Mendoza  por  los  callejones  de 
tapia  que  cual  el  de  Padura  o  las  Homillae 
forman  la  portada  de  todas  las  ciudades  de  la 
América  del  Sud.  Como  no  supiéramos  donde 
alojarnos,  Ortiz  nos  llevó  a  casa  de  unactmocicía 
suya  quien  nos  recibió  con  gran  cordialidad, 
tendiéndonos  la  mano  familiarmente  por  entre 
■las  mangas  de  su  camisa,  pues  las  del  camisón 
las  traia  colgando  de  la  cintura;  pero  sus 
proporciones  no  no'  j.'oinoflaron  ;  i  pregun- 
tándole yo  si  no  habia  en  toda  la  la  ciudad  de 
Mendoza  una  posada  o  café,  me  indicaron  que 
Jiabia  solo  una  i  era  el  de  doña  Angustias.» . . 
Pues  a  él,  esclamé  yo,  que  de  las  angustias  son 
las  grandes  esperanzas!  Ortiz  dobló  en  efecto 
la  esquina  i  nos  apeamos  en  el  Hotel  de  Fran- 
cia cuya  dueña,  doña  Angustias  de  Rodenas,  es- 
taba reposadamente  en  un  sillón  con  un  grueso 
puro  en  la  boca  el  que  alternaba  con  la  bombilla 


que  sostenía  en  una  mano.  Era  doña  Angpiutias 
una  señora  gruesa  i  baja  de  estatura,  alegare  de 
jenio,  14ja  de  la  ciudad  de  Granada  en  España 
i  por  tanto  salada  i  sandunguera  en  el  decir  i 
en  el  hacer.  Nos  acomodaron  sus  términos  que 
eran  12  reales  diarios  por  persona,  i  nos  instiüa- 
mos  o  mas  bien  nos  amontonamos  los  tres  com- 
pañeros con  nuestras  maletas  i  todo  ed  un  es- 
trecjio  aposento.  Hubiéramos  querido  dormir,  t 
nos^  desperezamos,  rcToIeamos  en  los  pliegaei 
de  alguna  blanca  sábana  *>  zabullimos  en  una 
tina  de  agua;  pero  Ti^jeros  ya  aguerridos,  sali- 
mos en  demanda  de  la  Alameda  i  del  teatro 
donde  representaban  un  drama  titulado  Cors- 
lina  de  no  se  qué,   cuyo   título  i  conclusión  no 
vimos,  porque  a  pesar  de  nuestros  brios  pam- 
peros el  sueño  i  el  cansancio  ños  tenian  grados 
la  mitad  del  pleito.. . .  Pero  cual  no  seria  mi 
sorpresa  al  reconocer  en  la  infortunada  Caroli- 
na, vestida  de  rigoroso  lulo,  presa  en  la   Basti- 
lla i  que  deploraba  sus  penas  en  un  patético  dis- 
curso cada  una  de  cuyas  palabras  era  un  sollo- 
zo i  una  angustia,  a  la  misma  doña  Angustias  de 
Rodena  nuestra  bizarra  posadera? ....  Era  pues 
el  caso  que  nuestra  patrona  era  la  directora  de 
una  compañia  de  comediantes  de  la  que  hacian 
parte  su  marido  i  dos  hy  os,  a  la  par  que  dueña 
de  la  fonda,  i  asi  es  que  al  dia  siguiente  cuando 
doña  Angustias  vino  á  visitamos  a  nuestro  coar- 
to, i  le  pres^un tamos  cual  habia  sido  la  suerte 
de  la  desdichada  Carolina,  pues  no  habíamos 
visto  la  conclusión  de  la  pieza,  ella  nos  dQo 
que  habia  sido  inhumanamente  decapitada  en 
la  Bastilla, ....    pero  anadia  a  que  la  mitad  de 
su  sollozf  8  habia  sido  no  por  el  temor  del  supli- 
cio sino  por  su  angustia  al  considerar  lo  msl 
alojados  que  nos  tenia" ....  lo  que  era  positi- 
vamente una  verdadera  angustia.. .. 
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La  ciudad  de  Mendoza  puede  ser  bonita  o  fea, 
punto  que  no  me  interesa  definir,  pero  de  se- 
guro sí  es  muí  agradable.  Pura  el  viajero  que 
llega  de  los  riscos  ds  la  Cordillera  o  de  las  ári- 
das planicies  de  la  Pampa  no  puede  parecer 
sino  un  sitio  de  delicio^so,  uu  oasis  de  verdura 
en  los  confines  dol  desierto,  un  apetecido  lu- 
gar de  reposo  para  quien  baja  de  las  laderas  de 
los  Andes,  una  sombra,  una  ráfaga  de  brisu 
húmeda  i  lozana,  uu  paisaje  de  agradable  ma- 
tices a  los  fatigados  ojos,  un  consuelo  para  el 
estómago,  un  vaso  de  vino  o  iin  asafate  lleno 
de  frutas  para  el  enjuto  paladar....  Mendoza 
en  fin  es  un  paraíso  para  el  cansado  caminante 
de  cual(|iiier  parte  que  llegue,  i  sus  huertas  de 
frutas  i  flores  no  parecen  sino  una  imájen  en 
miniatura  del  Edén  prometido,  después  de  ha- 
ber vivido  entre  sombríos  farellones  o  de  recor- 
rer el  inmenso  desierto;  i  hasta  sas  propias  ca- 
sas, bajas  i  pf^queña^,  aparecen  como  palacios 
después  de  los  ranchos  de  las  postas  i  las  casu- 
chas de  la  Cordillera, 


La  ciudad  de  Mendoza  está  situada  al  pié  de 
la  sierra  del  Paramillo,  una  ramificación  de  los 
Andes  qu^  corre  paralela  a  la  Cordillera  i  se  tc 
a  dos  leguas  de  distancia  de  la  ciudad  como 
nuestra  cadena  de  las  Confies  i  Apoquindo. 
Corre  de  N.  a  S.  entre  la  Cañada ^  o  lecho  seco 
de  un  rio  (eual  era  el  antiguo  cauce  del  nuestro 
que  formaba  hacia  el  sud  una  isla  fluvial  de  la 
área  de  Santiago)  i  la  Alameda,  madre  de  la 
nuestra  i  de  toMos  nuestros  álamos,  que  se  es- 
tiende por  10  o  12  cuadras  en  el  estremo  orien- 
tal. Entre  estas  dos  líneas  paralelas  que  sirven 
de  límites  i  de  marco  a  la  ciudad  se  estiende 
ésta  20  a  25  cuadras  a  lo  largo,  mientras  su  an- 
cho de  oriente  a  poniente  es  solo  de  8  cuadras 
entre  las  acetiuias  de  la  Alameda  i  la  barranca 
de  la  Cañada.  Las  calles  son  angostas,  i  como 
ninguna  ha  í:í  \o  empedrada  hasta  aquí,  el  trá- 
fico ha  hecho  que  el  piso  las  carcoma  profunda- 
mente, i  las  veredas  de  piedra  tosca  han  qua- 
dado  tan  en  alto  que  es  necesario  bajar  de  estaa 
una  o  dos  raras  para  atravesar  la  calle  i  vol 
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a  subir  a  la  opuesta  vereda.  Las  casas  son  bajas, 
blanqueadas,  i  solo  habia  una  en  ai*tual  cons- 
trucción que  tuviera  dos  pisos.  Lo»  patios  este- 
rtores son  tan  grandes  como  los  nuestros  i  mu  • 
chos  tienen  jardín  i  por  supuesto  arboleda  frutal 
i  un  gran  corral  esterior.  Puede  decirse  que  lu 
arquitectura  de  Mendoza  se  parece  mas  u  la  de 
Butanos  Aires  que  a  la  de  su  vecina  Santiago, 
o  mas  bien  que  es  una  mezcla  de  ambas,  pues 
las  casas  aunque  son  jenerulmente  de  az^t(*a, 
muchas  tienen  la  forma  de  mojinete,  i  los  te- 
chos de  t  »da9  están  embarrados,  como  las  nues- 
tras antes  de  cubrirlas  con  tejas.  Esto  último 
parecerá  singular  en  una  ciudad  .d(mde  llueve 
con  tanta  violencia  en  todas  las  estación -s  del 
año,  i  en  efecto  los  techos  se  renuevan  cada 
dos  o  tres  años,  pero  el  material  de  las  tejas  no 
podría  resistir  aqui  a  las  granizadas  de  jñedni 
que  caen  con  frecuencia  en  el  verano,  algunas 
de  cuyas  fracciones  de  nieve  son  del  tamaño 
de  un  huevo  de  gallina  como  lo  he  visto  ea  un 
croquis  tomado  <£apré»  nature  por  el  joven  pin- 
tar S.  Torreií,  Las  calies  de  Mendozi  no  tienen 
por  8u  fiuesto  numeración,  i  yo  solo  conoci  por 
•su  nombre  la  del  comercio,  pues  todas  bis  otras 
medeciaii  que  se  ilam:ibansol(>  de  la  Constitu- 
ción o  <lc  Urquiza,  aunque  es  mas  probable  lle- 
ven el  de  las  mmiero-as  iglesias  que  hai  en 
esta  población.  Casi  cada  manzana  de  la  cuidad 
en  efecto  tiene  una  iulesiii  i  en  unos  de  sus  án- 
gulos de  los  50  cuadros  que  la  compimen,  10  al 
menos  están  ocnpa-Io*!  enteramente  por  con- 
ventos. ?ian  Francisco,  la  Merced,  Santo  Do- 
mingo, San  AííUütin,  la  Cari<lad,  las  Monj  ^, 
la  iglesia  (\o\  Buen  viaje,  situa(l:i  en  la  sal"ia 
del  camino  hacia  la  Cordiiler.),  son  las  prinf^í- 
pales,  i  algunas  ^on  bastante  hermosas.  La  Ma- 
triz sitúa- :u  en  el  costado  su  I  de  la  plaza  es  la 
mas  antigua  i  mezquina,  i  no  tiene  mas  interés 
que  el  de  una  ban<teia  esp:iño!a  que  pende  de 
sus  vigas  i  fné  tomada  en  Chacabuco  de  cuyo 
campo  la  mandó  en  obsequio  San  MarLin.  El 
letrero  de  Viva  Feí'vando  VII!  se  ve  en  el  cen- 
tro de  las  fajas  rojas  i  amarilia,  * 'sangre  i  oro" 
como  se  ha  dicho  del  estintlarte  de  Castilla 
simbolizando  la  conquista  española  de  la  Amé- 
rica. 

La  plaza  de  Mendoza  ocupa  el  centro  de  la 
ciudad,  i  su  costado  oriental  en  que  se  levan- 
tan sombríos  como  una  fasUinia  de  la  histor  a 
i  del  crimen  los  blancos  portales  de  la  ciírcei 
pública,  caen  sobre  la  barranca  de  la  Cañada. 
La  plazu  es  cuadrangular  i  considerable,  aun 
no  ha  sido  emoedrada  i  solo  la  ornamentan 
algunas  hileras  de  árboles  de  sombra,  que  al- 
gunas ramas  de  espino  protejen  i  un  arroyuelo 
lie  agua  riega.  Pero  el  aspecto  enfermizo  de.  lo 


árboles,  la  desnudez  de  los  costados  de  la  plan* 
su  silencio  i  su  tristeza,  principalmente  eo  esa 
hora  de  los  medios  tintes  en  que  la  noche  le 
confunde  con  el  dia,  me  la  hacían  aparecer 
cuando  yo  pasaba  por  ello  al  acaso,  tomo  na 
cementerio  del  pasado....  Contra  una  tapia 
anexa  a  la  cárcel  fueron  inmolados.el  6  de  julio 
de  1818,  tres  dias  después  de  la  batalla  de  Mai- 
po,  los  dos  hermanos  Juan  José  i  Luis  Ca- 
RRlHA,  i  el  4  de  setiembre  de  1821  lo  fué  sb 
ilustre  hermano  José  Miguel  un  dia  antes  de 
saberse  an  Mendoza  la  entrada  en  Lima  del 
ejército  libertador,  que  tuvo  lugar  el  20  de  agos- 
to de  aquel  uño.  Asi  la  mano  adusta  de  la  gue- 
rra ci^  il  iba  echando  los  pliegues  de  un  fúnebre 
crespón  sobre  los  mas  grandes  hechos  de  núes- 

t<  a  historia Pocos  sitios  en  la  América  "Ati 

Su<l  han  sido  empapados  con  jn  is  sangre  de 
inmolaciones  que  la  plaza  de  Mendoza  desde 
Luzíirruiía  hasta  Aldao.  Visitó  el  calabozo  de 
pie  Ira  en  que  jimieron  los  Carreras  antes  de  ir 
<ü  suplicio,  que  furma  hoi  como  entonces  la 
capul  (  de  la  cárcel,  e  interrogué  con  un  dolo- 
roso pero  constante  esnpeño  todos  aquellos  si- 
tio!-  de  una  horrenda  i  tristísima  tngedia  de  la 
historia  chilena  ejecutada  en  suelo  estraojero 
por  manos  mercenarias  ,  para  coi»tar  un  dia  a 
mi  pn i^. aquel  episodio  de  negras  veiiteanzae que 
al  menos  no  mancharon  su  suelo 

La  agreste  bar*  anca  de  la  Cañada^  a  la  que 
se  baja  lesde  la  plaz  i  por  una  abrupta  ramplsy 
contrasta  con  la  trístez^ii  silencio  de  ésta,  pnes 
es  un  verdadero  bosque  de  ros^ile-*  i  áiamoS| 
que  aUurios  cercado-»  de  alf.ilfa  interceptaa, 
cruzan  varios  pequeños  puente^  i  surca  en  el 
centro  un  cri^itaüno  arroyo.  £n  mui  pocas  ciu- 
dades he  podido  encontrar  lo  agreste  i  lo  sal- 
vaje lan  cercano  a  lo  culto  i  lo  civilizado;  4I& 
patio  d  •  hombre  senara  la  plaza,  el  sitio  clásieo 
de  las  ciudades,  ile  una  barranca  enteramente 
inculta  i  campestre.  "L.i  Álamadoy  en  el  opuesto 
lado,  al  contrario,  esü'i  mui  bien  arreglada  i 
aun  en  ^u  estremidad  sud  tiene  el  pedestal  de 
un  monumento  que  debió  levantarse  en  honor 
de  la  I)  Italia  del  cerrito  de  la  Victjoría  con  qne 
Hondean  obligó  a  capitular  la  plaza  de  Monte- 
virieo,  i  aun  se  ven  también  a  un  costado  Vm 
cimientos  de  la  casa  con  que  Sin  Martín  en- 
gañó a  los  mendocinos  haciéndoles  creer  fW 
i(>a  a  qu*^darse  a  vivir  tranquilamente- con  ellef 
cuanilo  ^us  usjñraciones  llegaban  basta  los  aiS 
remotos  confmes  de  la  América  del  Sud. .  •  • 

i.sta  Alameda,  aunque  por  sus  proporclooil 
parecería  la  nieta  déla  nuestra,  es  sa  IcijitíiM 
madre,  porque  es  sabido  que  un  sefior  CoboM 
el  primero  cu  importar  el  ¿lamo  en  Mendoaa,  tJB 
donde  el  padre  Guzman  tr^Jo  eo  1806  dos  I 


«no  de  los  que  se  •onserra  todavía  en  el  claus- 
tro de  San  Francisco.  Ultimamtnte  los  ediles 
de  Mendoza  habían  cortado  los  cogollos  de  los 
álamos  para  hacer  el  teatro,  i  como  tear.ro  de 
cogollos  estaba  en  efecto  ya  medio  soslayándo- 
se»  tal  vez  sin  mas  impulso  que  el  del   aire  que 

mece  todos  ios  cogollos £sta  |>eregriria 

idea,  que  ya  se  habia  puesto  en  plant«i  en  18*29, 
ha  sido  sujeridí^  por  la  absoluta  escasez  de 
madera  de  construcción  i  aun  de  combustibles 
-^ue  hai  en  la  provincia.,  pues  solo  el  álamo  bu 
lido  cultivado  hasta  aqui.  Sin  embargo  en  la 
Quinta  normal  de  agricultura ^  que  dirije  un 
M.  PuugeL,  i  que  aunque  por  su  planta  i  culti- 
To  pnrece  mns  bien  un  potrero  que  una  quiutu 
modelo,  hubiun  con  todo  hast-i  30,000  plantas 
de  árboles  europeos  de  exelentes  maderas  como 
encinas,  o!mo8,  hayas,  etc. 

Un  día  que  nos^otros  visitamos  ei^te  esta- 
blecimiento que  tanto  hoi^or  hace  al  espíri- 
tu proi2:re¿ista  de  la  provincia  de  Mendoza 
una  pobre  vipja  se  llegó  a  M.  Poutret,  que 
nos  acompañaba,  i  le  pidió  algunos  brotod- 
tos. ...  \  en  efecto  el  buen  francés  cortó  con 
•n  poda'lera  algunos  retoños  de  acacia  i  los  en- 
tregó a  la  anciana.  Cuanto  habia  que  aprender 
eo  aquel  simple  razcco  de  un  progreso  que  lle- 
gaba ya  por  su  impulso  hasta  el  pecho  de  un:i 
anciana  i  en  su  realización  hasta  la  cahauH  de 
la  meniit'idad. . . .  En  5  ano<9  mas,  aquelio^^ 
brotes  serán  majestuosos  árboles  que  den  som- 
bra al  rústico  rancho  reemplaztndo  I(m  monto- 
Desde  pestilente  bajura  (|ue  hoi  loi4  rodearan. 
Esaqui,  en  estos  detalles  que  afectan  inmedia- 
tamente al  pueblo,  donde  está  el  estudio  mis 
iérío  e  importante  que  debe  revelar  su  porvenir 
a  las  aristo<'ráti(*as  sociedades  de  Sud  América. 
En  cuunto  a  la  sociabilidad  de  Mendoza,  no 
tendríamos  sino  recuerdos  de  placer  i  grititud 
fne  consagrar  porque  durante  una  residencia 
de  cerct  de  un  mes  fuimos  el  objeto  de  mil 
cordiales  i  delicadas  atenciones.  Nosotros  po- 
dríamos cfasiñcar  nuestras  relaciones  con  la 
sociedad  de  Mendoz>i  en  tres  grupos  aparte, 
esto  es,  la  sociedad  chilena  puramente,  la  so- 
ciedad mencíocin/z  chilcnizadai  la  socie-lad  ynett- 
éoána  pura  pero  un  sentimiento  jenerai  de 
amabilidad  i  el  influjo  universal  que  las  vits- 
tambres,  los  gustos,  las  modas  i  el  cara(>ter  chi- 
leno ejercen  en  las  provincias  arjentinas  limítro- 
fes délos  Andes,  hacen  que  las  líneas  de  demar- 
cación sean  casi  imperceptible'*  en  los  «liversos 
grupos  característicos  en  que  se  nos  presentaba 
aquella  sociedad,  porque  quizá  no  hai  una  soia 
fkmilia  mendocina  que  no  haya  pasadi»  en  Chi- 
te una  temporada  mas  o  menos  larga.  En  efec- 
tOyia  familia  de  ias  señoritas  Delgado  cuyo 
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distin^ido  padre  habia  oeupado  durante  tq- 
riü»años  en  Valparaíso  tin  puesto  público  Im- 
portante, i  a  la  que  se  había  asociado  positerlor- 
mente  el  Interesan  te  joven  don  Lucas  González 
.actual  diputado  al  Congreso  jenerai;  las  seño- 
ritas Gordillo  de  Córdova  que   estaban  recién 
llegadas  de  Copiapó  después  de  una  resideneia 
de  10  años,  la  amable   familia  del  distinguido 
patriota  arjeutino  don  Victorino  Corbalan  i  la 
exelente  familia  del  señor  Bderra;  1a  viuda  del 
sefior  Godoy  Cruz  i   muchos  otros   respetables 
círculos  nos  ofrecían   un  <agrad  ible  solaz  en 
nuestras  visitas  de  la  noche,  mientras  que  jóve- 
nes como  nuestro  amigo   el  distinguido  pintor 
don  Gregí*rio  Torres,  el  señor  don    Martin  Za- 
pata, don  Leopoldo Zul naga,  el  obsequioso   co- 
mercian te  don    Fraücis''o  Civit,  el    fK)  menos 
atento  señor  Bustos,  nno  de  lo^  mas  considera- 
bles capit.alist4is  de  Mendoza,  i  al4í;unos  exelen- 
tas  paisanos!  aiitigi)o>4  conocidos  como   los   se- 
ñores don  Federico  Talavera,   don  José    María 
Prieto,  don  Cesar  i  don  Fednico  Solar  i  Rosa- 
les, nos  prestaban  durante  el  día   el  auxilio  de 
sus  relaciones  i  de  su  comedida  compañía.  Tam- 
bién me  era  dudo  pasar  algunos  rato-^  de  noble 
i  cordial    a  uistad  en  el  taller  de  un  dist'nguido 
chileno  que  i:i  calunmiu  de  la  pro>('rípcion  no 
ha  podido  tildar,  asi  como  las  miserias  i  los  do- 
lores de  ésta   no  h:iii  hecliosino  eoiocar  s>n  ca- 
rácter a    ma^^or  altura.    Hublo   <ie  uno  de  esos 
bellos  i  nobles  caracteres   de  abnegación  i  de 
valor  que  ul/aron  dcla  obscuridMd  nuestros  tris- 
tes pero  heroico^  h'^clio-  <le  armas  de  1851,  de 
Ramón  Lura,  a  quien  enc<M)traba  todos  lo-*  dias, 
i  lo  aí.isti  a  veces,  con  el  molde  de  lata  en  una 
mano  i  la  cayana    de  sebo  en  la  otra,  haciendo 
velas,  como  en  orro    tiempo  hubiéramos  hecho 
balas  i  cartuchos. .. .  L:n*a  ganaba  asi  honra- 
damc'uto  su  vida,  i  su  virtuJ,  así    como  la  exe- 
lenciu  de  sus  artículos  le  habiu  gana<4o  las  afec- 
ciones de  todo  el   nueblo  de  Mendoza  i  la  pre- 
ferencia «lecidida   del    meneado.    Ramón    Lara 
traía  tam!>ieM  a  mi  nieni4)r  a  uuo  de  los  recuer- 
dos mas  caloróos  e  íniinius  que  las    borrascas 
<le  un  (lia  habían    fijuMo  en  niis  afecciones;  era 
aquel  el  de  nii  amigo  predilecti)  de  mi  corazón 
que  dejara  al  parrir  lleno  de  vida,  i  que  al  vol- 
ver a  pisar  lu<*  faldas  de  l<is  Ande-*,  que  t:intas 
veces  recorrimos  ju:ito<  en    las    fatigas    de   la 
marcha,  debia  saber  qno  ya  habia  perecido,   i 
perecido  ai!  pobre,  obscuro,   perseguido,  en  uu 
rancho  desiorto  para  ser  s<>pultado  en  nna   de 
esa»'  aldeas  del  camino  de  Coquimbo  en  que  él 
hubiera  consnmado  algunos  de  esos  hechos  ad* 
mirables  de  sasracidad  i  denuedo  que  le  gran- 
jearon  la  admiración  de   cuantos  tocaron    de. 
cerca  su  rápida  carrera ....  uquei  amigo,  comrv 
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pañero  inseparable  de  mi  existencia  de  pros- 
cripto en  el  suelo  patrio,  era  José  Silvestre 
Galleguillos,  el  verdadero  defensor  de  la  Se- 
rena, la  primera  espada   de  la  heroica  i  fatal 
contienda  de  1851 ... .  Cuando  la  historia  seve- 
ra, im parcial  i  patriótica  de  esos  días  aparezca 
a  la  luz  pública  re«^rap1azando  a  la  vil  chismo- 
grafía que  es  la  única  historia  del  presente,  si 
al^na  fí<j:ura  se  levanta  en  alto  pura  i  grande 
por  el  patriotismo,   el  coraje,  el  jénio  mismo, 
será  la  de  ese  noble  coquimbano  que  fué  ea 
1851   lo  que  su  ilustre  compatriota    Uriarte 
en    1829.    José  Silvestre   Galleguillos  era   un 
mayordomo  de  hacienda  í  sarjento  de  la  mili- 
cias de  caballería  del   departamento  de  Ovalle 
en  el  mes  de  setiembre  de  16ij\  ...  En  el  mes 
de  diciembre  de  ese  mismo  año  recibió    de  los 
jefes   que  lo  habían  vencido  la  proposición  de 
mandar  u¡i  escuadrón  de  línoa  i  hacer  la  cam- 
paña de  Copiapó....  Galleguillos  tenia  28  años, 
era  padre  de  11  hijos,  no  tenia  un  real  de  fortu- 
na i  rehusó....  No  se  reconoce  en   esto   solo  el 
alma  del  héroe?  Galleguillos  vino  alas  cárcelesi 
a  los  pontones  de  Valpaiaiso,  i  murió  como  ha- 
bía vivido,  errante  i  lal)<»rioso,  pros«cripto  i  he- 
roico.... Noble  amiir<í¡  si   un  latido  de  e<e  co- 
razón que  tantas   veces   palpitó  junto  al  tuyo 
cuando  dormíamos   bajo  el  mismo  poncho,  pu- 
diera  llegar  hasta  ti  empapa<lo   de   ternura  i 
admiración,  acéptalo  como  una  ofrenrla  que  a 
ti  te  será  grata,  mientras   llega  el  dia  no  lejano 
en  que  pueda  consagrarte  a  la  faz  de  tu  patria 
i  la  mía,  los  títulos  que   ella  tiene   para  enor- 
gullecerse, como  yo,   de   tu  gloria  modesta  i 

grande * 

Pero  a  nadie  debíamos  en  Mondcízíi  una  mas 
í)ondadüsa  acojidaqueann<»stiii  cvclcnte  ami- 
ga, la  sonora  doña  Antonia  llmnirez  de  Rabu* 
sson  que  había  pasado  los  Andes  por  motivos 
de  salud  i  cuya  ca.<-a  fué  para  nosot»*os  un  agra- 
dabilísimo pedazo  de  Chile  que  nos  sirvió  como 
para  aclimatarnos  en  a(|uel  trato  de  cordial 
bondad  que  anheiabanjod  eiiO'Mil.rar  en  h)S  con- 
fines d<'  la  patria,  a  la  puer  a  ya  del  c-idiciado 
ho^ar.  También  debi  una  distin-íuida  benevo- 
lencia al  benemérito  gobernador  de  la  Provin- 
cia don  Pedro  Pascual  Segara,  (juien  pu^^o  ob- 
be(|iii  «sámente  a  mi  dispcisicion  el  iniportantí- 
sinio  archivo  de  la  Provincia,  entre  cuyos  lega- 
jo» i>a<»é  cerca  de  un  mes  auxiliado  por  cuatro  es- 
crib. entes,  recopilándolos  documentos  sin  duflu 
ina»  preciosos  que  rejistrará  la  doble  hiistoria 
de  nuestra  emancipación  i  de  nuestras  primeras 
contiendas  civiles,  por:(uc  ahí  están  reunidos 
toilos  los  papeles  orijimdes  que  esplican  la  ma- 
ravillosa formación  del  Kjército  de  los  Andes 
que  libertó  la  América  del   Sud,  i  tíimbien  ya- 


cen ahi  esas  pajinas  acusadoras  pero  rerídieai 
e  inexorables,  que  van  a  esniicar  machos  de 
los  grandes  misterios  de  nuestro  pasadoilla 
parte  que  tomaron  machos  de  nuestros  imi 
efsclarecidos  hombres  públicos  en  ementas  in- 
molaciones i  en  siniestras  intrigas 

Frecuentemente  encontrábamos  en  el  teatio 
lo  mas  escojida  de  la  sociedad  de  Mendoia  que 
parece  tener  una  gran  predilección  por  estos 
espectáculos  que  sacuden  un  tanto  la  monuto* 
nía  de  su  vida  trasandina  i  ci^pampera.*,.  El 
teatro  es  vasto  pero  mal  concluido;  los  tr^ei 
de  las  señoritas  se  hacen  seg^n  la  última  moda 
de  Chile,  pero  la  iluminación  de  150  velis  de 
cebo  era  tan  mezquina  que  contando  900  con- 
currientes solo  tocaban  media  vela  p«r  persons, 
La  policía  no  era  de  mas  encumbrado  tono  por 
que  ^olo  consistía  en  un  gaucho  que  se  senttbs 
a  la  entrada  de  la  platea  con  el  fué  descalzo  id 
sable  desnudo  crusado  sobre  el  chiripá,  lo  qse 
era  al  menos  pintorezco  i  no  altamente  choean- 
le  como  CfC  lujo  de  guardias  con  que  ni.cotr08 
llevamos  la  tirantez  española  i  colonial  haits 
los  mas  permitidos  espectáculos....  Pura  coa* 
servar  el  orden  mas  convendría  llevar  algnnoi 
ped'igogos  armados  de  disciplinas  a  ftn  deqoe 
los  niños  no  faltasen  al  respeto  a  sus  abaelitli 
del  escenario  tirándoles  capas  i  sombreros..»» 
Nosotros  en  nuestra  ])osada  teniamo^  nn  tea 
tro  perpetuo  con  los  cucuyos  de  los  comediantet 
i  las  disputas  que  bC  armaban  entre  ellos  sobre 
ia  elección   de   rol,  el  acomodo  de  los  tnjei»  i 

que  nosotros  oíamos  tabique  de  por  medio. 

Yo  8oi  el  duque!  áenin  uno  y  i  debo  ponemtk 
gorra  tai.  Yo  soi  la  reina,  esclamaba  doña  An- 
gustias, i  ¡/o  tvfífjo  la  primera  elección Pero 

todo  eru  ]}aáatieinpos  eu  la  fonda  de  doña  An- 
gustias, i  aunciue  no  fueran  de  muí  bu"M  gusto 
uo  eriiu  por  esto  menos  concurridos,  pues  ha- 
bían dos  salas  de  billar,  un  rediñero  de  galle* 
en  el  Corral  interior,  un  garito  nocturno!  otm 
mil  menudencias  entretenidas  como  la  de  qoe 
no  habiendo  en  Mendoza  un  mercado  propia- 
mente urbano,  desde  (jue  cada  casa  sesurtede 
su  propia  chácara  o  finca,  iban  a  cada  instante 
a  p:rit:irno9  a  ia  {merta  dirijiéndose  a  doña  An- 
{>ustias.  Compra  un  cordero  gordo?. ..,  unab&tt- 
lla  (le  (tcuiU'i.,.,  un  añadido  de  peto?.... 

Asistimos  también  a  una  fu<ii*ion  de  filarmú- 
nicM  que  estuvo  a  fé  bastante  desunimada  i 
triste,  aunque  no  tanto  como  In  óe  una  villa 
de  Chile  que  yo  conozco  en  que  las  caadiillai 
se  t(»cab:in  con  una  caja  de  música  que  teníala 
inania  de  descomponerse  a  su  antojo,  coa  le 
que  las  alegres  parejas,  en  lo  mejor  de  la«a- 
simiuiiana,  quedaban  muchas  veces  con  Hn 
I   brazos  estirados,  lelos  como  las  estátunidn  *! 
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nos  cuenta  el  padre  OvalU  se  conver- 
s  soldados  de  Almagro  en  el  desierto  de 
na ... .  Los  caballeros  de  Mendoza,  ha- 
)S  en  efecto  a  la  TÍda  del  campo»  no 
mucho  de  ostentarse  en  estos  espectá- 
i  prefieren,  como  lo  observé,  laconversa- 
e  los  negocios  agrupándose  en  algún 
No  hasfo  por  esto  un  reproche  a  la  so- 
masculina"  de  Mendoza,  pues  al  con- 
nuchos  de  hus  mas  distinguidos  jóvenes 
cho  sus  estudios  en  Chile  i  h  li  en  el  dia 
uloza  un  excelente  colejio  público  que 
ia  a  cualquier  capital  de  Sud  América, 
dirección  del  señor  Bernal,  un  distin- 
)rofe^or  frfliices,i  contaba  ya  cerca  de  100 
)5,Pero  es  un  heebo  no  por  eso   menos 

0  i  una  observHcion  mui  racional  a  la 
le  hai  en  la  mayor  parte  de  las  fraccio- 
•iales  ule  nue-tro  continente  una  marca- 
erioriflad  de  carácter,  de  sentimientos 
dncacion   moral  en   la  mujer  sobre   el 

e Una  simple  ojeada  a  la  actualidad 

nericana  bastaría  para  convencernos  de 
ero  el  punto  es  vasto  i  delicado  para  ser 
»  tan  de  iijera.  Asi  es  que  nos  contenta* 
n  decir  que  el  trato  de  las  señoritas  nien- 
s  es  estrema'lameníe  agradable,  que  tie- 
bondud  especial  con   los  cliilenos,  i  que 

1  a  sus  numero  a-*  gracias  la-  de  hacer  tan 
ios  dulces,  i  en  tanta  profusión,  que  no- 

podiamos  enladrillar  nuestro  tiposcnto 
'ajores  i  bizcocbuelos  haciendo  servir  de 
asa  el  manjar  blanco  i  los  almíbares. . . . 
endo  de  Buenos  Aires,  se  observa  sin  em- 
ana carencia  de  gracia  i  vivacidad  en  el 
e  las.jentes  que  se  es  lica    por   la   tradi- 

el  carácter  eniinentemente  gallego  de 
leblo,  asi  como  Buenos  Aires  es  todo  an- 
i  meridional.  Podia  establecerse  entre 
tal  del  Platal  Mendoza  la  misma  línea 
iparacion  que  entre  Sevilla  i  Santiago  de 
uña,  i  para  aproximar  mas  a  nosotros  la 
luza,  pudiéramos  decir  que  Mendoza  pre- 
aunque  en  un  grado  muí  superior,  varios 
(  de  contacto  con  la  paciñra,  frutal,  cha- 

e  inamovible  Quillota.  Está  en  efecto 
a  como  ésta  en  una  inmensa  arboleda; 
sas  tienen  una  arquitectura  parecida,  i 
todo  lo  produce  con  desahogo,  nadie  se 
ta  en  afanes  de  actividad  e  industria .... 
rea  de  un  mes  de  residencia  no  vimos  por 
lenosde  tres  procesiones,  en  las  que  ob« 
Qos  varias  andas  hechas  con  gran  primor 
■ndoza,  pues  hai  aqui  algunas  señoritas 
odelan  i  barnizan  perfectamente  el  car- 
hai  ademas  en  cada  convento  cerca  de 
ocena  de  frailes  que  con  los  gauchos  déla 


gpiardia  nacional  salian  a  hacer  los  honores  de 
las  fiestas.  Este  sistema  explica  hasta  cierto 
punto  la  apatia  en  que  ha  vivido  este  pueblo, 
haciendo  jabón  i  secando  pasas  mientras  el 
fraile  Aldao  celebraba  con  sun  concubinas  sus 
diabólicas  oijias  de  sangre,  oro  i  crápula .... 
Hoi  sin  embargo,  la  provincia  de  Mendoza 
toma  un  vuelo  estraordinario,  i  a  la  par  con  las 
provincias  litorales  del  Atlántico  i  el  Paraná, 
desarrolla  un  rápido  porvenir  de  prosperidad  i 
engrandecimiento  que  será  tanto  mas  seguro  i 
pronto  cuanto  mas  liberales  sean  los  tratados 
que  se  celebren  con  la  nación  trasandina. 

£1  porvenir  de  la  provincia  de  Mendoza  está 
como  el  de  Chile,  en  la  agricultura,  i  los  pro- 
gresos de  ©^ta  dependen  como  en  Chile,  la 
Lombardia  i  todos  los  paises  cálidos  situados  al 
pie  de  grandes  montañas,  de  ia  perfección  i  en- 
sanchamiento de  los  sistemas  de  irrigación. 
Tendido  este  territorio  al  pié  de  los  Andes  i  fe- 
cundado por  sus.  aguas,  presenta  en  efecto  una 
semejanza  resaltante  con  la  Lombardia,  corona- 
da por  ios  Alpes  como  la  provincia  de  Mendoza 
lo  está  por  loj  Andes.  Los  canales  de  agua  que 
cruzan  ambos  teiTitorios,  sus  caminos  bordados 
de  álamos,  importados  en  efecto  desde  Lom- 
bardia, Uii  clima  análogo,  las  tempestades  en 
verano  i  las  mangas  de  piedra  (la  grandine  de 
lu  Italia)  contribuyen  también  a  establecer  «stos 
puntos  de  contacto.  Por  esto  la  p  oviui;  a  se 
presta  a  los  mismos  cultivos  quo  han  sido  prefe- 
rentemente establecidos  en  la  Lombardia  como 
la  viña,  ia  morera  i  los  pactos  ar'ificiiles  de 
engorda!  lechería;!  eo  efecto,  cuando  ge  com- 
prenda que  esta  clase  de  labranza  es  la  que 
forma  el  verdadero  carácter  de  la  agricultura  de 
este  fértil  territorio,  se  hará  uno  de  los  paiseí 
mas  ricos  de  la  América  del  Sud. 

La  introducción  del  cultivo  de  la  seda  i  de 
la  cochinilla  habia  sido  un  paso  tanto  mas  acer- 
tado cuanto  que  estas  materias  son  valiosas  i 
de  fácil  transporte,  conviniendo  asi  al  comer- 
cio de  una  localidad  en  que  los  fletes  doblan  el 
valor  de  todos  tos  productos  naturales.  Tanto 
fué  el  entusiasmo  con  que  se  introdigeron  en 
Mendoza  estos  ramos  de  itxiustria  agrícola 
que  llegaron  a  arrancarse  las  plantas  de  riña 
para  plantar  moreras,  cuando  en  Lombardia  ct 
precisamente  el  tronco  del  moral  el  que  sirve 
de  rodrigón  a  la  viña,  i  hoi  que  el  gusano  ha 
desaparecido  por  efecto  de  una  enfermedad  ca- 
sual, i  no  como  se  cree  por  la  Influencia  del 
clima  o  de  un  nial  endémico,  se  ha  arrancado 
a  su  vez  la  morera,  para  quedar  en  gran  parte 
^  sin  viñas  ni  seda.  De  ésta,  que  era  de  excelente 
calidad,  llegaron  a  tejerse  varias  piezas  de  ropa 
como  mantas  de  montara  caballo,  corte  de 
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chaleco  i  una  banda  esqui«itamente  trabajada 
para  el  jcneral  ürquiza.  La  cochinilla  a  su  rez 
ha  quedado  salv^o  en  los  quilcos  i  pencas  que 
crecen  en  las  ccrmnias  inmediatas  donde  la 
jente  las  ivctije  como  al  azar  \mra  venderla 
adulterada  ton  sanj^re  a  los  comerciantes  chi- 
lenos. 

E\  carácter  príncipal  i  casi  único  hoi  día  de 
la  agricultur-fi  de  la  provincia  de  Mendoza  es  el 
del  teUaie^  esto  e»,  la  enmonta  de  animales  que 
Tienen  para  \mmr  a  Chile  desde  las  provincias 
del  interior.  Podría  decirse  (pie  la  provincia  de 
Mendoza  e^  el  pro tr ero  de  engorda  de  la  Oon- 
federauion  Arjentinu.  Hai  hiiciendas  que  tie- 
nen dos  o  ti'Cí*  mil  cuadras  alfalfadas  en  perpe- 
tuos pastos.  Bu  el  verano  se  da  a  la  alfuifi  hasta 
5  tala$,  es  decir,  se  echa  el  ganado,  i  lo  que 
este  tala  el  campo,  ¡«e  le  nplica  un  riego,  i  el  pas- 
to vuelve  a  retoñar  con  gran  lozanía,  pero  en 
el  invierno  apenas  se  levanta  una  cuarta  del 
suelo  por  el  influjo  de  las  hela<las.  La  alTilfa 
ademas,  que  ps  tan  gordu  i  fuerte  como  la  de 
Chile,  no  «e  renueva  nunca,  p«»ro  tiene  dos»  gra- 
ves inconvenientes  que  no  conocemos  nosotros, 
i  son  las  m  .ngas  de  piedra  que  despedaz:in  las 
plantas  tronchándolas  por  la  raíz  i  las  nubes 
asombrosas  de  langostas  qne  suelen  venir  de 
los  desiertos  «te  la  ttioja  i  que  en  el  esp'íCio  de 
5  minutos  {lueden  asfolar  una  hacienda  Ciitera^ 
pues  andan  en  band  kIms  de  milioneá  i  cubren  el 
sol  como  una  nube.  Por  lo  deniis  el  ganado 
engorda  aqui  mucho  i  no  es  afectado  de  otra 
enfermedad  ([ue  un  mal  nacido  de  la  mism  i 
abundancia  de  la  alf  tifa  pues  a  vece<  se  empas- 
tatiy  Cito  es,  se  mu. Ten  de  llenos...  Todo  el  sis- 
tema de  p:i"=t03  artittciale-i  se  reduce  sin  embargo 
fL  la  engorda  o  mas  proinamente  al  ;tlimento  del 
ganado  d-  li-ánsití);  pues  no  hai  Iccheriü»,  ni 
matanza!»  pura  cspiotar  el  ganado  sistemáti- 
caiuenje,  a  im  ser  que  se  eonsi  leien  tales'unos 
pocos  establticimiontos  de  e-ífe  jénero  dirijidí)s  a 
beneflciar  el  C(d)o  i  la  grasa  para  el  jubón,  que 
debe  su  exceit-nte  calidad  a  la  madera  llamad  i 
jume  de  que  ^e  hace  i  que  como  crece  en  las  sa- 
linas del  de.r>iert')  contiene  mucha  potasa  i  sales 
alcalinas. 

Los  talaje:*  se  pagaban  liace  dos  añosa  I  \ 
real  por  c  ibc/.a,  Imi  este  jirecio  es  el  doble  i  de 
en  Vino  en  afn»  se  aumentará.  En  el  dia  liabia 
una  acamulacion  inmensa  de  ganados  en  esta 
provincia,  c.-«per.«nilo  se  abriese  el  pa^o  de  la 
«ordíllera.  Se  c  ilculaba  que  pasaban  de  50,000 
vacas,  pues  solo  u II  >eui>r  Bustos  huhia  trai  lo  de 
Santa  Fé  10,000  cabezas  compradas  a  ü  pesos 
unas  contJtra-,  i  qne  él  había  vendido  en  10  pa- 
ra venir  a  realizar  15  o  *J0  en  Chil(>. 

Tal  tM  el  estado  presente  i  jeneral  de  la  agri- 


cultura de  la  provincia  de  Mendoza,  porque Toi 
caldos  i  pasas  de  sus  viñas  ffc  consideran  vm 
producto  seeundaritt  i  los  otros  cultivos  jenera^ 
les  como  el  del  trigo  solo  se  prestan  a  una  limi- 
tada exportación.  Pero  una  vasta  revolndoa 
va  operarse  mui  pronto  en  el  adelanto  i  las  mo- 
diflcaciones  del  sistenta  agrícola  de  este  pais; 
pues  el  alto  precio  de  los  ganados  i  la  barofuní 
singular  de  los  terrentw  ha  Inducido  a  mneijos 
hacendados  de  Chile  a  emplear  sus  capit;ile« 
sobnmtCí*  i  sin  jiro  en  aquel  pal«  (pue5  Tos  ramos 
de  usura  están  perfectamente  servidos. . . .)  en 
la  adquisición  de  haciendas  en  este  lado  de  loe 
Andes.  Esta  innovación  que  toma  de  din  ea 
dia  grandes  porporciones,  v»  a  detennlnur  mu 
e  nigracion  de  brazos  i  capitalí»s  perjudiciali-i- 
mosa  Chile,  porque  la  agricultura  chilena  rpie 
va  a  introducirse  aqui  necesita  trabijadon» 
cliileno",  i  adem  •«  los  pntroiivs  ve-idrán  ^n  fuc 
inqnilinos,  pues  los  hijos  del  país  no  pueden 
avenirle  c«m  el  sistema  de  Chile.  El  g  ibiemo 
ademas  fomenta  la  emigración,  pu>^s  va  lia  de- 
cretado 1 1  fundación  de  una  villa  en  el  valle  de 
Uspallata  en  la  que  se  darán  i25  cuadras  coa 
riego  a  cada  colono  gratuitamente,  ¡  la  mise  it 
i  la  esclavitud  en  que  vive  el  inqullin-ije  dt 
Chile,  (i»n:íto  sol>re  el  que  nos  hemos  estendido 
hasti  demostrar  su  terrible  i  de  con^oiadiird 
evidencia  en  otra  clase  de  trabajos)  li>s  obMga 
a  pas  ir,  como  ya  ^e  ha  visto,  en  masas  cóflíVÍ** 
rabies  en  las  provinci  •«  del  Ní)rte  a  un  terrító-* 
riodomie  pueden  vivir  cou  desaho>ro  e  ¡ndep  -n- 
dencia  trabajandí)  para  sí  i  su  fnnilia  i  no  para 
la  codicia  ma!  entendida  de  los  bucendaduf. 
Asi  e-»ta'no5  nosotros  en  esto  i  tanta;*  otras  co- 
sas; (,odim.>s  a  gr.tos  con  la  boca  la  emigra- 
ción i  o.on  una  mano  la  est'inos  rechazando 
húci<4  <d  Pucíficj  por  la  inttderancia  í  la  m<^- 
quindad,  i  con  la  otra  empnjündo  de  nuestro 
propio  suelo  al  travcz  de  los  AnucB  lot  escasot 
brazos  (pie  tenemos .... 

Como  una  pru'»ba  A\\  embarjro  de  las  venta- 
ja^- inf-alcnlabic.-^  del  negocio  que  han  iniciado 
nlgunos  hacendados  chiienos  como  el  señor 
í.izagniTti  i  Suiícliez,  citamos  iiqúi  solamente 
el  iu'i.'ho  de  rpis  los  señores  Zapara  compraroa 
haee  a];;'ni:0<:  :<'ios  40.000  cundrud  de  terrena 
en  fn-nte  dei  valle  de  llam-üuna  i  a  tres  jorna- 
das (le  viaje  de  ii  hacienda  de  la  Compañía  por 
G,000  ;)e<os.  Por  la  hacienda  llamada  de  la 
Consulta  en  la  veciudud  d(?l  fuertf  (le  San  Cir- 
io*, u  ?Á)  liguas  ílír  Mrndoza,  que  está  arrenda- 
da en  (íO  pesos  al  al  ano  9e  babiiin  ofrecido  haa- 
ta  1*i,000  ])e?os.  La  mejor  estancia  de  la  pfO-., 
vincia  de  la  ])ertcitencia  de  un  señor  SotO|  d 
Rostchild  de  Mendoza,  conocida  con  el  i 
bre  del    Melocotón  valia  80,000   pesos  i  ] 
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del  otro  lado  de  los  Andes  tendría  un  precio 
cuatro  veces  mas  considerable.  A  estas  Ten- 
t^jas  que  para  los  hacendados  que  tienen  ha- 
ciendas de  cordillera  de  este  lado  de  los  Andes 
no  pueden  ser  mas  considerables,  se  añaden  las 
amplias  franquicias  mercantiles  i  ñscales  que 
tiene  la  agricultura  en  la  provincia  dt  Mendo- 
za, pues  aquí  no  hai  diezmo  ni  mas  contribucioa 
que  una  nominal  de  2  reales  por  cuadra  alfal- 
fada, i  a  mas  de  un  activo  contrabando,  el  últi- 
ma tratado  con  Chile  ha  abierto  la  puerta  al 
tráfico  libre  de  los  animales  que  estaba  sujeto 
antes  a  niil  ga velas  i  vejámenes  arbitrarios. 

Nuestra  intención,  al  llegar  a  Mendoza  el 
53  de  setiembre,  habia  sido  solo  de  permane- 
cer 8  días  ffn  aquella  ciudad  para  hacer  nues- 
tros preparativos  de  viaje,  pero  un  repentino  e 
inusitado  temporal  que  cayó  el  dia  28  de  ese 
mes  cubriendo  la  cordillera  de  nieve  desde  su-i 
planes,  nos  impidió  emprender  nuestra  marcha 
hasta  el  10  de  octubre  en  cuyo  diu,  mediante  la 
bondad  del  feñor  comerriante  González  que 
se  encargó  de  arrei^lar  nuestro  viaje,  partimos 
de  la  posada  de  doña  Angustia  a  las  8  de  la 
mañana. 

Era  íiquel  un  dia  delicioso,  fresco  i  húmedo 
después  de  una  nocturna  tormenta;  la  atmós- 
fera estaba  impregnada  de  vapores  vejetales 
sanos  i  elásticos  que  henchían  los  pulmones  de 
vigor  i  de  espansion.  En  estos  momentos  pare- 
ce se  vive  (on  doble  vida  porque  goza  el  alma 
i  go/.a  el  cuerpo  revistiéndose  ia  materia  de  sus 
atractivos  peculiares  ({ue  es  dulce  realizar;  los 
nervios  en  efecto  se  sienten  di^puestoi  a  la  ca- 
rrera, el  pecho  se  dilata  respirando  la  brisa  i 
todo?;  los  sentidos  gozan  de  sus  mas  delicadas  i 
nobles  prerroí^ativírs.  El  campo  estaba  bañado 
de  fn'ua-icia  i  el  y^Oe  follaje  de  los  árboles 
contra-tíha  c.>n  el  fondo  blanco  de  las  nieves 
de  la  ílistante  Cordillera,  asi  como  las  cumbres 
de  esta*  se  lanzaban  a  su  vez  sobre  el  fondo 
azul  del  nrniaineiito.  Se  ha  dicho  que  los  alde- 
rrcdores  de  Mendoza  son  mucho  mas  hermosos 
que  la  ciudad  misma,  i  yo  sentía  de  vivo  aque- 
lla verdad  galopando  por  l'w  rallejones  «le  las 
cliác.ir:.s  i  gozando  de  aqael  ¡X'euliar  i>ais;'jcde 
la  provincia  de  Mendoza  i  de  los  valles  de  Chi- 
le en  el  que  los  álamos  i  la  alfalfa  forman  el  in- 
dispensable matiz.  Aii  lléganos  ala  chácara  de 
don  Benito  González  a  tres  leguas  de  Mendoza 
donde  concluyen  hacia  el  Norte  los  cultivos 
de  la  provincia  i  comienza  propiamente  la  tra- 
vesia  de  la  Cordillera. 

Hablamos  venido  a  caballo  hasta  aqui  i  nos 
«speraban  nuestros  arrieros  con  las  muías  pron 
tai  ]»ura  partir.  Nos  muíamos  pronto  el  trcg^^ 
de  la  ciTilizaciou  por  el  de  las  montaña^;  cam- 


biamos nuestras  sillas  del  lomo  de  los  caballos 
al  de  las  muías,  i  después  de  haber  comprado  so- 
lemnemente un  sitio  en  el  patio  de  la  chácara 
porque  la  muía  que  a  mí  me  tocó  era  lejítima 
cuyana  i  corcobeó  hasta  que  positivamente  me 
echó  al  suelo. . . .  i  con  esta  iniciación  déla  ru» 
ta  de  la  Cordillera,  partimos,  machucado  el 
cuerpo  pero  alegre  el  ánimo,  la  mente  dibujan- 
do inmensurables  grandezas  mientras  el  cora- 
zón latia  al  llegar  a  las  puertas  de  la  patria.... 

La  distancia  que  hai  entre  Mendoza  i  Santa 
Rosa  de  los  Andes  por  el  camino  de  Uspalluta 
que  nosotros  hablamos  elejido,  es  de  80  leguas, 
pero  50  de  éstos  son  solo  propiamente  de  cordi- 
llera contando  desde  Uspallata.  Me^idoza  en 
efecto  no  está  situada  cuma  la  villa  de  los  An- 
des inmediatamente  al  pié  de  la  gran  Cordillt- 
ra,  sine  que  entre  ésta  i  la  planta  de  la  ciudad, 
se  interpone  la  Sierra  del  Paramillo  que  es  una 
ramificación  un  tanto  elevada  pero  casi  inde- 
pendiente de  la  cadena  principal.  Para  llegar 
pues  a  Uspallata  es  necesario  hacer  un  circuito 
de  30  legm  s,  anque  en  línea  recta  solo  dista  15 
de  Mendoza,  porque  el  viajero  se  ve  obligado 
a  tomar  el  fondo  de  la  quebrada  de  Villavicen- 
cío  que  está  13  leguas  al  Norte  de  Mendoza  i 
avanzando  7  leguas  por  el  fondo  de  nqiiel  tor- 
tuoso cajón  hasta  encimar  la  cumbre  llamada 
la  Cruz  del  Paratnillo,  i  bajar  en  seguida  10  le- 
guas desde  aqui  en  dirección  S.  O.  hacia  la 
aduana  de  Uspallata. 

Solo  desde  aqui  comienza  la  Cordillera  real 
i  las  peculiíiridades  de  su  carácter  i  del  sendero 
que  la  cruza  principian  a  manifestarse  de  lleno. 
Este  pa?o  de  la  Cordillera  conn»  to.los  los  otros 
C!«tá  marcado  por  la  dirección  de  los  valles  que 
bajando  uno  al  poniente  i  otro  al  oriente  desde 
algún  volcan  que  subministra  con  sus  nieves  ver- 
tientes de  agu  ts  para  ambos  lados,  forman  dos 
rios  de  corrientes  opuestas.  Asi,  todo  el  camino 
de  Uspallata  está  trazado  «obre  el  cajón  del  rio 
de  Mendoza  por  la  parte  del  oriente  i  por  el  del 
Aconcagua  en  el  costado  opuesto.  Solo  la 
Cumbre  o  Corílillera  propia  divide  como  uwa 
barrera  ambas  faldas  de  a  gran  montaña  i  obs- 
truye perpendicularmente  el  camino. 

A  este  sistema  jeneral  de  la  ruta  de  la  Cor- 
dillera están  sujeta?  todas  la  otras  modificacio- 
nes a  las  que  se  aplican  una  nomenclatura  con- 
fusa en  nombres,  pero  que  la  inspección  de  los 
lugares  hace  pronto  clara  i  cx^icta.  En  efecto, 
el  camino  en  toda  su  lonjitud  corre  por  el  flan- 
co de  una  de  las  quebradas  que  forman  el  lecho 
I  del  rio  que  corre  en  el  fondo  de  ellas  por  un 
angosto  c^juce;  cuando  los  costados  de  lasmoO'* 
tañas  se  alzan  abruptos  i  casi  perpendiculares 
obre  el   lecho  del  rio,  el   camino  que  ha  sidc 
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cortado  con  gran  dificultad  toma  eo  esta  parte 
el  nombre  de  una  ladera;  cuan  «lo  al  contrarío 
aparece  ¿ubre  el  seuílero  algunn  punta  de  cerro 
que  se  avanza  sobre  el  rio  e  intercepta  el  paso, 
é.^ta  se  llama  una  euchiüa;  cuando  esta  eminen 
cía  es  considerable  i  tiene  un  ascenso  abrupto 
recibe  el  nombre  de  Par  nnülo,  i  por  último,  el 
punto  que  intercepta  los  dos  valles  se  llama  la 
Linea,  la  Cumbre  o  Cordillera  rcaL 

En  laü  faldas  orientales  lo"*  interiores   acci- 
dentes del  terreno  son  muí  escasos,  pues  solo  ^e 
cur;ntan  cinco  laderas  sobre  el  rio  de  Mendoza 
que  g  »n  ¡adela  Cortadera^   la  Jaula,  las   Pal- 
varedfiSf  Un  Vacas  i  la  Ladera  de  Juan  el  pobre, 
situadas  a  4  o  5  l*»íruas  unas  de  otras,  mientras 
on  el  (*o«thdo  de  Cliile   é»ta)    comienzan  en   la 
Lndera  blanca  a 3  leüfu.ie  délos  Ande-*  i  se  mul- 
ti)j|ii::in  en  mil  atrevida:*  forman  ha^^ta  la  miisuia 
cumbre,  slA  romo  las  cunhWtts  i  ntros   acciden- 
.=<íii'^uiare'«cuul  el  Paramillu  del  Juncal  que  es 
:iLi«i  rnurnlla    perpendicuiar  de  piedra,   por  la 
que  a  nuet'ro  tiemji»  rorlam  )3  eomo  rayo- sobre 
ía  nieve  un  e-p:icio  de  dos  o  tre**  cu  «dras   sen- 
túdosen  un  ciero,  i  el  SuHo  del  soldado^  por  el 
(\\\('  el  rio  JuucmI,   ro:no   se   denomina   en  2*u 
oríjen  e!  de  Aoon<*a.rua,  -e  >lb^^'  p  «so  por   entre» 
d  8  (leñateos  eleva  lí-i  nos  que  el  aguf  hi  tala- 
drado haciendo  un  eau'.re   tan   Jinjjosr.o  que  un 
ttoldado  denertor  huyendo,  dicen,  de  una  leva  la 
K:iltó  iie^o  lie  un    lado  a  otro  escapando  a    sn;* 
¡>:  r*"gii  dgre»,   de   ciya   hizaíía   este,  sini^nl  ir 
d3»fi!adero  derivó  «u  iiombr*».    La   parte    insis 
^fr.indííM.i  piíit.irezca  de   la  Cordill   ri  está  en 
«fecr.»  del  lad  •  d.-  Chile,  pue-  aqui  exi-íen  t-n  lo*» 
at:<'v¡do!*  coood,  1  íS  m  sas  inmeii>'as   <le   rtifa^, 
í;i-<^rieía-3  i  cavidadpj  de  lo?  valle-»,  losdñrrutn- 
bo6  ¡)ro  lijio«os  de^ui  arro-*,  tolas  las  muesiris 
df.l  •¡npiiie  •.•o'eáíiiíto  i  de  la  cal  ño  «clon,  uiien- 
Lrusciue  del  oputMt«>  bul»  las  fal.las  ii>>    ufre^-en 
.-.iiiii  el  carácter   monófono    «le    una  irrMU  mou- 
t.-íía  (|ue  se  hubiere  alzado  com )  par.i  servir  do 
o- jalda  a  1 1  (::nlcn-t  Vi»l(í5inira   que   se  oncum- 
•  ír.íbi  íleesti  parte.    P.ir<»ce   en    efecto  que  oí 
I*  i'm'Ií.'o  hubiera  dado  a  l«)s  Titane-*    que  traba- 
;   f.)ii  e-»ta!«  proilijiof*  is  «u-ubren  todo  el  fueiro  ile 
ííí  f.oinbu"»r.iou,  el  pórfiro-i«)l)re  tO'lo   que  es    la 
bi'.í^jfolójica  de   los  Andes  asi  como  el  bisalto 
:.i  ?í  le  los  Al  «es,  i  qut'  las   P.unpas    hubieran 
^..:itril»u  do  solo  a  servir  de  andamio  a  aquella 
i;j  •..avillosi   elaboración    alzridose   aplnstíidas 
i  .-.   iip.ictas.  Ninirun  sitio  h  li  en   la      ordillera 
wmh   col«>sal  i  mignifico  que   los  cuatro   pieos 
que  se  alzan  en  la  mitad  del  camino  entre  Santa 
l?».*;i  ila  Cumbre,  flen'»minado9  el  júco   de  los 
0]9^de  AguttytX  i\e\2i  Lagwm  delinca,   el   de 
¿os  Leones  i  el  de  la  Calavera,    Pero   la    oordi- 
tkra  de  Chile,  a  diferencia  de  la  estéril  i  mo- 


nótona de  Uéndoza,  reúne  a  Éa  m^jeitad  lófe 
matices  mas  risueños  i  pintorescos,  pi irqne  Hi* 
bnsts  húmedas  del  Pacifico  que  caen  de  lleno 
sobre  sus  faldas  desarrollao  en  ella  ana  esplen- 
dorosa vejeticion  que  va  mareando  en  diferen- 
tes altura.^  varías  líneas  de  vejer ación  que  con- 
trastan entre  si  desde  los  ^npos  de  a^dputf, 
lilen,  lum,  quillai,  máiten  i  otros  artiust«in  qne 
van  apareoiendo  en  difePMites  zoaa<,   hista  el 
modesto  palqui  i  las   enredaderas  de  qtiiiot  qne 
crecen  en  la  parte  inferíor  de   las   faldas.   Lv 
flrires  i  lo«  yerban  descien  leu  en  la  mism»  jura- 
da tcion  apareciendo  primero  loso1ov(iB4>«AniUi» 
blancos  i  rosados;  di^pnes  los  eapachUos  Fqjo» 
i  nm}%r\\Uí%, peregrinas  que  crecen  entre  la»  ro- 
cas,  flirecilbis  e«  I  reí  Indas  de   primavera  que 
f  rman  ))r  id  tos  aroma*  ieos,   basta   Ileipir  n  las 
flor«s  exóticas  com"^  las  ro<ai»  i  maravülHS  qú" 
e.reéen  en  los  bordes   del   camino,  duu'le  ar^icr 
algún  distraído  viajero  derramó  la  semilla  o  It 
trato  el  vient<»  de  tos  valles   Nada  hai  mHs  bell» 
en  ver- 'a  I  que  las  cor  iilleras  tal  cual  se  ven  a  nn 
<lia  de  c a  runo  del  |>ueblo  d-.-  los  Andes....   '^ 
»>  aun(]u^  el  cuerpo'*  dice  el  jesuíta  Miguel  de 
Olivares  en    su   historia  inédita  de  Chile,  i  quf 
atravesó  hace  un   .-iglo  la  Corililiera,  **s¡emprf 
»  prosi;rut.  sintiendo  la  a*p?reza   de  cnestsf  i 
n  rivanos,  Sf*  aliria  i  recrea  el  ániíno  cm  mirar 
n  no  tan  evidentes  i  de  menos  apariencia  loe 
tt  ries<j;os  i   con  hdlar   tantos  i   tan   hermctw 
í)  arroyos  que  refrijenn  la  sed  con  íu  frialdad, 
»  aleiíran  l:i  vi-ta  con  8u<4  crista I«*s  i  entretienen 
«9  la  iiDaj¡n>«<'ion   con  el  vario   I   admirable  bu- 
»í  Ilicio  de -US  corrientes  qne  caminan  ya  rertKi, 
M  ya  obücuas,  ya  l-nias,  ya  presurosas.  sejpiB  la 
>í  dirección   ileí    terreno  con  tanto  ¡irimiiries- 
ij  mero  de  la  naturaleza  que  no  bastará  a  iml- 
»  tarle  el  artiici  •  ni  a  fínjirlo  la  fantasía;  anw 
M  arroyos  correo,  otrox  saltan  I  algunos  vne'in; 
»>  pues  cayendo  de  farellones  muí  encuuiiinidos, 
n  i  hail:<nr(of>illo  el  espacio  ínter  nedio,  se  dé- 
7'  Jan  ir  hasta  la  lie  ra  por  el   aire."  Esta  pio- 
tura  lien  i  de  ver<lal  I  colorido,   que  revela  la 
mano  de  uti  maestrf>,  era  el  mismo  cuadro  qn^ 
>o  adiMÍraba  esra^iado  cuando  lleirué  a  aquplkw 
fitios,  i  rtH>oraan<lo  entonces  la  fastidiosa  reeo- 
menílacion  de  v«r  montañas  que  me  hacían  en 
Europa  <uaiitos  comp  iñero»  de  ví^je  encnntrs- 
ba,  pues  vinien  lo  ellos  de  los  llanos  del  norte, 
lospií'os  d<*  los  Alpes  los  encumbraba  al  cielo. 
MU  >(]ue  yo  lujo  de  los  Andes  tuviera  a  féf  el  de- 
retduMle  liamarlos  pigmeos,  i  hubiera  querido 
en  efecto  agarrar  toda   la   Suiza  con  todas  loi 
10,000  in^j^ieses  que  andan  eu  sus  s¡nuosídn.le* 
cada  verano  con  su?  mochilas,  bastones»  brandl 
i  toda  su  iidmiracion  i   embaucamiento  plM 
meterla  dentro  de  cualquiera  de  aquetlüS  qne- 
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brada^  que  se  desprenden  del  Tapungato  o  del 
pico  de  Aconcagua Yo  renuncio  sin  em- 
barco a  hacer  una  dedcripcion  poética  de  la 
Cordillera;  que  para  e»to.ahi  están  lai.  inmorta- 
\e*  pajinas  de  Humholdt,  i  me  limito  a  ir  mar- 
cando simplemente  los  direi^sos  puntos  de  mi 
itinerario. 

La  vari  .'dad  de  nombres  que  se  ha  aplicado 
«  la  Cor  liltera  fiíi   amb.>s   lados  está   también 
determinada  pi>r  esta  dÍTersi(bid  de  caracteres, 
pues  en  ia-i  faldas  orientales,  estériles  i  secatt, 
la,"»  auruad  18  han  recdiJo   principalmente  nom- 
breü  (*<«peciriles  como  ia  Agua  dé  la  zqrra.  Agua 
del   luanaco,   el   Soeabnn,   laa    Cardilloá,   etc. 
niienrras  en  el  opuesto    lado  son   las  diferentes 
zonas  (le  vejetücion  las  que  han  ido   marcando 
las  local idiidfs,  asi  se  encuentran  en  orden  «íu- 
cesivo  descendiendo  desde  la  altara,  la  ladera 
de  los  (juillallcs,  de  loi  aspinoa,  de  loi  guiloM,  etc. 
Sentados  esto»  detalles  jener:>les  que  harande 
mas  fácil  intelijencia  nue^^tro  itinerario,  partía- 
nlo-? ya  por  \»  travesía  de  8  leguas  que  sepnran 
a  Mendowi   de  la  qiiebradií  de   Villavicencio  i 
que  corre  d<í  snd  a  norte  por  la  f  dda  e-^té-il  de 
la  Sierra  del  Paramillo.  Es  eí*te.un  detierto  pe- 
dregoso (loo  le  solo  crecen    algunos   mezquinos 
ar!>u^tO'i   espinoso?   irunidos  jarillas,  retamo^ 
aiepn  i  un  pa^to  liianquisco  e  i'isnb8íanci>il  q    e 
los  arriero*  denominan  ajenjo  o  coirón.  Se  ali- 
mcMtMn    a(|«ii  algunas  animales  vucunoM,  pero 
nosotros   solo    vimos   un.-i  tro;dlla  de  •.  uan:«co< 
que   tlesceiidiíi    In-ta   el    camino  i  de-^aparpció 
cerro    arriba    Ineiro  qur    los    futrnce-*  i  tínddos 
aDÍmale>4  no6:^vi^t:1ron. . . .  Al  concluirla  trav»^- 
sia  sobre  la  boca  de  la  q:iebr;MÍa  de  Villavicen- 
cio se  alzan  a  la  dorocha  en  direc<*ion  del  norte 
los  r<»rros  do  la^  Yes"ras  í»n  cuyos  b  Joh  faldeos 
e.>tá  la  hacienda    «le  la  Higueraj   mientras  que 
ala  izquierda  en  la   filda  de  la  cadena  del  Pa- 
ramillo se  ven    lis  casas  de  la  e*taní*ia   de    ia 
Cañota^  cuyo  ]»unt  »  m  »rca  un  sonibrio  pcrufio 
de  á  amos   a   ciyi!*   rñ'í'S   parece   sirviera  de 
maceta  íiIiíuti  atreví  lo  farellón. 

Pura  t'):n.ir  la.  bn;a  de  la  qMebra<la  de  Villa- 
vicencio (|ue  -e  inrerna  de  oriente  a  p-niienrc, 
liil>imofl  la  j)e(|U^rri  (Mnincuciü  iljiniafo  el  7?/- 
nsfificro  de  do  nle  er»  efecto  se  domina  l;i  di'a- 
lad»  Pain[»a  cuan  b'jos  lega  el  ojo  como  si  fuera 
eu  ef  cto  un  toar  |>  t  ificido.  Arsin/amos  en 
•e¿aida  por  el  c  lion  a -jr re»* te  i  anixoslo  <jne  -irve 
de  le''bo  a  un  ri.)  d¡se>':ulo  en  aqi;  día  e^ta<'i<m, 
icuyrts  ».inuosiila.les  -on  tan  cnpriídiosa^  que 
observaba  en  p1  c<  inpas  la  marca  de  lo-»  tre- 
fientOH  que  e-t  luao  a  nue-íro  frente  i  flancO'*, 
én  meno«  de  uo  cuarto  de  hora  <le  marcha.  Flsta 
quebrada  ha-ta  ia  cumbre  de  la  Sierra  del  Pa- 
ramillo ticH'.'  7  let^uus  de  esteusion  i  en  el  cen- 
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tro  de  ella  está  el  rancho  de  VUlaviceneio,  un 
miserable  bodeg^on,  que  debe  su  plantación  a 
la  vecindad  de  una  pOsa  de  baños  sulfurosos 
que  hai  en  su  inmediata  vecindad.  Cuando  Mia- 
gamos a  este  primer  alojamiento  era  cerca  de 
la  oración,  i  una  espesa  llovizna  aumentaba  la 
molestia  de  nuestro  cansancio,  pues  teníamos 
al  menos  un  techo  bajo  que  abrigamos,  i  nnu 
cazuela  para  fortalecernos  i  la  conversación  de 
lo»  arrieros,  que  hablan  hecho  sus  camas  en  eV 
corredor,  para  divertirnos  con  sus  barbarismos 
puen  hablaban  solo  en  queida  i  en  traiba  por 
Ciiida  i  traía,  i  decían  Mnlparaiso  i  \o8  señores 
Vidriogos  or  los  caballeros  del  nombre  de 
Muidobro 

La  comitiva  con  q«e  habíamos  partido  d$ 
Mendoza  se  compoiia  de  C  mf>zos  i  22  mulaw 
por  las  que  debíamos  pagar  lóü  pesos  hasta 
la  villa  dt  los  Andes.  Nuestro  patrón  se  lla- 
maba Nicolás  Gonzalos  i  era  un  hombre  es- 
perto i  de  calma  habituado  durante  30  años  al 
tráfico  de  la  Cordillera  i  a  la  conducción  Je 
pasajeros;  í  su  esperíencía  era  tal  en  efecto  qut 
nos  confí  íbamos  con  s«gu  idad  a  todas  sus  dís- 
posi'^iones  aun  a  las  que  no<«  parecieron  mas 
arriesgadas.  Lo  ücompañabau  su  hermano  Juan 
G  mzalez,  un  pobre  peón  de  carga  suave  i  dócil 
en  s>u  trato,  un  muchacho  <-hilen;)  llamado  Ver^ 
dejo  que  habia  llegado  a  Mendoza  de  Buenos 
Aires  solo  el  di:i  anterior  a  nuestra  pur'ida,  i 
que  era  en  todo  el  tipo  de  ese  trabajador  calla- 
do i  lebtarudo  que  hace  su  tarea  -i«i  tpieja  ni 
vmaislorii,  i  venia  también  ademas  el  maru" 
cho  que  er  un  an¡:nalíto  risueño  i  servicial  pero 
t:>n  entendido  i  cíviiizido  como  la  yegua  obera 
que  tiraba  por  el  cnbestro.  Traíamos  también 
un  viejo  Salin  is,  chileno  nacido  en  ii>s  Andes 
que  veiim  a  hevar  su  familia  a  Mendoza,  pues 
a(}uí  le  daban  una  cuidra  de  tit^rra  o  cuantas 
quiíiiese  no  solo  de  valde  sino  que  le  patinaban 
10  ,iesos  >ín  mas  que  por  ponerla  en  ruitívo 
nsufru'.  tu  indo  la  coseeha  del  primer  año,  niieu- 
truA  (¡ue  los  liaceodtdos  de  los  Andes  le  hacían 
pagar  32  pesos  <le  arrien  io  por  una  cuadra  de 
terretio  sin  perinitir:e  aprovechar  siquiera  la 
segunda  limpia;  pues  concJaída  la  primera  ta- 
p:il)!in  la  puerta  i  a  *rían  gntvra  para  tiue  no 
entrara  v\  (•al)allo  f)or  el  qui^  secíibraba  aparté. 
El  Imen  iiojnl)re  <le<ía  que  e-^to  era  una  indini- 
da  /,  i  cn.'.to  lo  er.t  i  tan  uranle  ijuví  indigna  a 
s«r  ciertí  como  un:!  maestra  bárb  «ra  uc  la  tira- 
nía ffii  ial  de  lo-  can){)(M  de  liüe,...  Pero  los 
h  icendiidow  no  (piíeren  convencerse  de  ello  i 
allá  verán  los  re»uíta(his.. . . 

Pero  el  hombre  característico  do  nue-tra  co- 
mitiva, el  tipo  del  pvon  de  cf^rdillera  era  el  fa-^ 
moso  Pepito  Montenegro f  uno  de  los  mas  esfor* 
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zados  cargradores  de  invierno.  Era  este  un 
hombre  de  60  año«,  pequeño,  rechoncho,  de  fi- 
sonomía lualicios».  con  sus  ojos  liundidos  que 
alcanzaban  por  o\  uso  i  la  práctica  a  dominar 
en  la  obscuri^lad  un  poder  prodijioso  de  percep- 
ción, mientras  que  sus  miembros  eran  muscu- 
lares,  i  su  carácter  chusco,  i  de  hábito  i  vida  el 

mas  solemne  borracho Durante  la  primera 

jornada  habia  venido  mui  alegre  ofreciendo 
topearme  mi  muía  porque  el  vino  de  Mendo- 
za le  habia  puesto  la  cabeza  a  la  bolina, 
pero  al  sii^uiente  se  quejaba  amargamente  de  su 
intemperancia  porque  le  dolían  hasta  las  uñas 
con  el  cansancio  de  las  hazañas  que  había  hecho 
sobre  su  muía  i  los  estragos  de  la  borrachera.... 
Era  sin  embargo  un  catador  consuetudinjirio; 
cuando  hablaba  del  equipaje  de  los  numerosos 
pasajeros  i  familias  que  habia  conducido  du- 
rante cerca  de  40  años,  el  primer  artículo  que 
nombraba  era  el  barril  de  vino  que  traibnn.  Me 
contaban  ^sus  compiíH'^TO'í  r¡n"  í:o  Imbin  cjisíido 
en  los  Andes,  su  patria,  coii  una  vieja  eterna 
solo  porque  era  dueña  de  una  viñita  i  de  unas 
cuantas  vasijas;  pero  aunque  pronto  se  divor- 
ció con  ella,  acostumbraba  reconciliarse  allá 
una  vez  al  año  por  el  tiempo  de  vendimia .... 
Este  hombre  era  sin  embargo  un  ser  singular  i 
el  mas  atrevido  vaquéano  que  seguía  sobre  la 
nieve  losrumb'is  de  la  Cordillera  cargado  con 
un  enorme  j)eso  a  la  cabeza  de  una  cuadrilla 
de  contrabandistas,  o  acompañando  al  correo, 
o  guiando  a  algún  estraviado  viajero;  él  habia 
pasado  al  hapa  a  la  mujer  del  célebre  coronel 
Chacho,  después  de  la  emi:^r:\cion  de  La  Ma- 
drid, por  cuyo  servicio  le  lisibian  pagado  una 
onza,  i  durante  la  mayor  parte  de  su  vida  habia 
vivido  en  el  fondo  de  la  Cordillera  ya  cuidando 
un  cargamento  sorprendido  por  una  tormen- 
ta encerrado  en  una  casucha,  ya  acechando 
la  ocasión  de   pasar  algún  viajero  o  de  tender 

sus  pujantes  espaldas  a  un  contrabando 

Todo  un  invierno  me  contaba  él  mismo,  lo 
pasó  de  regalón  en  la  casucha  dsl  Pnramillo, 
al  pié  oriental  de  la  Cumbre,  cuidando  un  car- 
gamento de  1'20  bultos  de  mercaderías  que  ha- 
blan quedado  sepultados  en  la  nieve  i  por  lo 
que  le  pagaban  un  real  por  bulto.  Se  hahiti  he- 
cho ademas  el  pantconero  de  la  Cordillera,  pues 
sabia  Li  historia  de  todos  los  que  habían  muer- 
to helados,  i  él  mismo  habia  sido  uno  de  los 
arrieros  que  vino  a  Mendoza  con  la  coinitiva 
del  coronel  Cotapos  para  transportar  a  Chile  en 
1828  los  huesos  de  los  infortunados  Carreras. 

Pepito  Moni- negro  es  f)ue3uno  de  esos  hom- 
bres estraordinarios  que  habitan  en  la  cordilera 
en  los  mi.-mos  sitios  de  que  las  fi<>ra3  huyen  con 
pavor.  Si  se  dijera  que  exidtian  en  los  mure^del 


Cabo  de  Hornos  algunos  pilotos  especiales  oca 
pados  solo  de  guiar  a  su  destino  las  naves  que 
la  tormenta  arrebatase  fuera  de  sa  rumbo,  se 
hablaría  de  ello  solo  con  Intensa  admiradoii, 
pero  estos  nautas  que  viven  entre  las  crestas  de 
las  mas  encumbradas  montañas  i  los  huracanes 
del  firmamento,  que  no  tienen  brújula  ni  sen- 
dero ,  que  marchan  cargados  ellos  mismos  con 
enormes  pesos,  no  por  desconocidos,  son  menos 
estraordinarios.  En  Europa  se  habría  escrito 
mil  novelas  sobre  un  tipo  tal,  pero  entre  noso- 
tros buscamos  como  argumentos  los  pililos  de 
Dumas,  i  olvidamos  la  inmensa  tela  que  tene- 
mos a  la  vista  para  dibujar  las  mas  ordinales 
i  fantásticas  creaciones. 

Se  ve  hoi  di  a  (mes  de  agosto  de  1856)  a  la 
puerta  de  nuestra  casa   de  correos  en  la  plan 
de  Santiago  la  figura  encorbada  de  un  aneiano 
que  pide  limosna  a  los  que  entran  i  salen,  ha- 
ciendo una  cortesía  i  despojándose  de  so  som- 
brero, peroAin  decir  jeneralmente  una  palabra. 
....  Este  es  uno  de  esos  hombres  de  que  habla^ 
mos,  el  correo  José   Isidro  Talladares  que  sir- 
vió en  la  carrera  de  Mendoza  por  mas  de  90 
años  desde  1823.   El  habia  sido  sarjento  dees* 
zadores  a  caballo  en  las  campañas  de  San  Mar* 
tin  i  después  elijió   la  ruda  profesión   de  correo 
trasandino,  ingrata  como  terrible,  i  fiel  todam 
a  ella,  implora  la  caridad   pública  en  la  pnerta 
de  la  casa  de  correos,  de  donde  de  tiempo  en 
tiempo  ve  partir  con  la  mala  de  la  cordillera  • 
sus  jóvenes  sucesores.   Ei^tre  los  mas  famosos 
peones  de  la  Cordillera  se  cuentin  Felip»»  Mo- 
nasterio que  fué  el   primer  correo  estsblccldo 
después  de   la   construcción   de   las  rasuchss, 
Baltasar  Cabeza  que  fué  un  soldado  del  niím. 
1 1 ,  Inocente  Rodríguez  muerto  quemado  en  h 
Cordillera,  el  actual   correo   Atanaclo  ArsniSf 
los  hermanos  Rafael  i  Bernardino  Otarols,  aun 
vivos  i  particularmente  Ensebio  Castro  a  quien 
nadie  ha  sobrepasado  en  la  pujanza  p^ro  rarwr, 
pues  llevaba  hasta  diez  arrobas,  cuando  el  P«*> 
jeneral  es  solo  de  cuatro  a  cinco  arrobas,  i  pw» 
llevar  hasta  seis  se  necesita  ser  un  excelente 
peón. 

Pero  quien  ha  llevado  la  palma  sobre  todo! 
sus  competidores  eM  los  últimos  años  es  el  cé- 
lebre Juan  Saavedra,nr.»?í  conocido  con  eInoB* 
bre  de  el  Maulino.  A  «n  fierza  como  csrgsdor 
reúne  1.'  per?eia  d<^  n»»  rr.'u  conocedor  n  \iémo 
de  las  looaiidades»  i  ia  «.igacidad  de  un  cspJitsl» 
el  atrevimiento  de  un  contrabandista  i  Is  cete" 
ridadi  exactitud  de  un  postillón,  diamo  rlw 
en  todo  del  famoso  Justo  Estai,  el  espía  jele  de 
San  Martín,  el  antiguo  rei  de  la  Cordflleit- 
Tuve  la  ocasión  de  conocerlo  en  el  resjfusrfo 
de  Uspallata  i  es,  como  todos  sus  compafiew* 
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peón  de  figura  11  ana  i  dé  modesto 
aya  ya  en  los  60  años  i  aunque  su 
poblada  de  canas,  tiene  todavía  un 
odejurentud  í  robustez.  Cuando 
tré,  pe  ocupaba  tranquilamente  en 
tro  alazán  que  habia  comprado  en 
iba  a  Mendoza  para  vender  a  mejor 
}  era  de  paso.  Estaba  ahi  también 
Otarola,  un  jigante  en  corpulencia 
servir  d»»  tipo  al  arriero  aconca- 
2  no  lo  tuviera  ya  en  Nanjarí,  i  como 
*árnmos  a  Uspallata  con  Nicolás 
Pepe  Montenegro,  se  encontraron 
menie  reunidos  cuatro  famosos  ada- 
Jordlliera,  i  luego  en  efecto  comen- 
•se  sus  habladas  profesionales,  cual 
je  se  desafian  amarrados  a  la  estaca. 
no  trabaja  en  la  Cordillera  desde 
en  que  se  vino  de  Curicó,  i  desde 
heclio  invariableinentd  al  menos  5 
mIos  í)or  afiodcr  una  parte  a  ofra  de 
I,  en  el  invierno  como  cargador  i 
•  como  mozo  de  confianza  para  traer 
•o;  de  modo  que  en  30  años  este 
lia  aiida<Io  nien«>9  de  3(),00ü  leguas, 
'entre  Valparaíso  i  Mendoza,  i  hace 
o  el  de  Sanliígo  10  veces  al  año. 
ildria   a    haber   dado   desahogada- 

0  veces  la  vuf»lta  del  mundo,  i  una 
ijleta,  cargado  con  un  enorme  pe- 
íve  hasta  la  rodilla No  se  pro- 
teo al  (|ue  hiciera  el  prodijio  de  andar 
guas?  Pues  «I  Maulino  lo  ha  íiecho 

quizá  a  repeür. 
inante  consumado   como  todos  los 
¡o,   i   hoi  está   tan    pobre   como  el 

de  sus  fatigas.  Nuestro  capataz 
je   contaba    que   él   lo  vio    en  18-^) 

un  cami)a)nento  de  arrieros  (¡ue 
ido   en    Uspallata,    hasta    la    fra- 

v(»nia  envuelto,  i  quedándose  en 
amisa,  se  futí-  a  carj^ar  a  la  Cordi- 
3spues  tuvo  sus  (lias  de  auje  i  armó 
a  (|ue  ledíístó  hüsi:»  500  peso-,  pues 

1  freno  eran  de  ouzís  do  oro  selia- 
t)ezadas  un  do}>!e  cordón  de  cuartos 
art;ido9  entre  í>í  i  <le  este  jaez  el 
ft-ec»;  pero  pprseziiilo  por  cierto* 
■«■lí»  promesas  niatrini')i,iales.  (jplito 
ul:)al)ie  en  un  pe(*;i  de  cor.üilera 
ju  pro:;;;-:;  !a  había  vij  estaj  .-i;  .nprc 
vestido  (ieviu  la. .  . .  lo  persiguieron 
lef»  de  los  Andes  donde  habi:«  puesto 
,  i  echando  en  un  cajón,  no  a  su 
»via,  sino  9u  montura  de  500  pesos 
i  su  esperanza  se  fnvjuido  (fugado) 
lombro  a  cordillera  cerrada,  i  llegó 


a  Mendoza  donde  vendió  o  jug^ó  hasta  el  último 
adarme  de  oro  que  sus  enchapados  contenían... 
Casi  todo  el  carguío  que  hacen  estos  peones  es 
naturalmente  de  contrabando  i  consiste  en  bul- 
tos de  sombreros  de  Guayaquil  qae  por  su  exe- 
slvo  Talori  poco  peso  es  el  artículo  que  mas  s» 
presta  a  este  tráfico;  son  bien  pagados  naturaL-- 
mente,  i  hai  quien  gana  hasta  100  pesos  enun-. 
viaje, perojeneneralmente  solo  20  i  25.  Por  un. 
viige  redondo  a  Valparaíso  con  dinero  sehacen< 
pagar  hasta  seis  onzas  en  el  verano,  pero  andan, 
con  una  celeridad  asombrosa  i  una  honradez 
mas  asombrosa  todavía.  En  cuanto  a  sus  mo- 
dales i  cultura,  ya  se  calculará  lo  que  han  ade* 
lantadoen  esta  escuela,  i  tanto  en  efecto  se 
cuidaban  de  nosotros  que  ninguno  de  nuestros 
peones,  incluso  el  capataz,  jamas  supo  el 
el  nombre  de  los  tres  viajeros;  pues  cuando  ne->^ 
ceiitabín  llamar  nuestra  atención,  solónos  de», 
cían  I)on  aquí!  Don  allí!  Don  alW ....  Sin  em- 
bargo la  cordillera  tiene  laTríbien  f  n  poe«ia  i  su 
literatura  como  la  Pam}>a,  pero  el  poeta  de  lofr 
Andes  es  un  mísero  peón  de  carga,  mientras  el 
palladorde  los  Llanos  es  el  gaucho  libre  i  sal- 
vaje. Asi  la  Canción  de  la  Cordillera  que  me 
cantó  Pepito  Montenegro  es  solo  un  recitado 
fatigoso  que  va  marcando  el  itinerario  del  car-, 
gadorpor  entre  los  abruptos  pasos  de  la  mon- 
taña: héaqui  algunas  estrofas  de  las  mas  ani- 
madas, pues  el  itinerario  comienza  en  M^ndo-^ 
za  i  viene  a  concluir  en  Santiago. 


Llegué  a  la  casa  de  los  Puquios,. 
Al  rio  de  los  Horcón "s, 
Al  mentado  Paranrülo 
Donde  lloran  los  Innabres. 


Llegué  a  la  casa  de  las  Cuevas,. 
Me  puse  a  considerar 
Si  agarro  por  la  Iglesia 
O  me  iré  por  el  Mermejal. 


Yo  sali  del  Mermejal 
Temiendo  que  no  me  apune. 
Con  los  a'ientosdel  alma 
Llegue':  a  la  casa  de  la  cumbre. 


Gracias  a  Dios  que  pasé 
Lameiituda  Cordillera 
Para  poder  divisar 
£1  llano  de  la  Calavera. 


Hai  también  otro  estilo  mas  épico  en  los  tan** 
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4q9  Uel  -arrHiro  de  la  cordillera,  cuantío  roonf  r» 
da  por  oí  'fjeinplo  el  .fiuso  del  ¡Ejército  LibacO«- 
dor.  £1  viejo  Valladares  me  ha  rej/etido  «de 
memona  en  hi  <puerta  del  correo  Ue  3uotia|fo 
•utas  dos  orjjinales  estrófica: 


Qué vÍTael  número  7! 
£1  8lan  oportuno 
Viva  el  II  viva  el  1! 
Sus  piUM  i  clarinetes. 


Granaderos  que  ntíometen 
Como  el  «ol  en  el  verano, 
Todo  lo  traen  en  hvl  iii<ino, 
Lo  prQpio  los  firülleroa. . .  • 
Vivan  log  siglo«  enteros! 
Qué  muera  el  go<lo  iiihumanol 


Al  (lia  fiiguiente  de  nuestra  llegadsi  a  Villavi» 
eeiicio  (el  20  de  ootuUre)  contiiiuamns  nuestro 
Tiaje  HVMnzando  4  ie^^uíis  husta  la  c^e^ta  de  la 
Sierra  del  Partimilloy  cuyos  abruptos  caracoles 
subimos  en  6  minuto^,  i  atravesau  lo   desput^s 
una  meset  i  de  2  le^^aas  do  eatmision  que  forma 
la  cÚApMJe  de  «^stu  cadena, 'ies(*eud>mos  a  las 
2  de  la  tarde  al  v«iile  de  CspalUita  (listante  «O 
legua    de  la  Cruz  del  ParamdLo,  por  un  ^en^ie- 
ro  de  suaves  declives  i  liastaure  tspiicioso.  Pa- 
rece seria  una  em¡>resH  niui  fácil  de  llevarse  a 
cabo  h\  <*oiistnicci«»n  d^  uíi   camino  camotero 
ent'C   Me.i  loza  i  (Ji-|)allat.i,  ;)>ies  no  tiene  m  <s 
ob-itá-Milo  sório  que   la  c  nnbre  del    Paraniillo 
con  lo  que  qiie<lai'i  i  lita. la  Iom  50  cu'uas  el  sen- 
dero propio  de  la  Cordillera,  i  la  trave*ia  de  his 
tropas  de  nitilis  i>odria    reducirse  a  solo  G  o  7 
dÍ4S  mientras   aiiora   emplean  10  i  12.  Pero  si 
este  pe  isamiento  p  jrece  fácil  de  llevarse  a  ca- 
bo, el   de    lili    ferjocarril    e<   MÍnipleni  -nte    un 
garrafal  de-satino    cu    este  punto;   pues  «unque 
entre  Mendoz  i   i  Santiago    no    haya   sino  una 
desnirelat!Íon  de  6  pi  s,  las  faldas   |J0r  ambos 
lados  tienen  un  declive  de  ló.üOO  pies,  i  \mv  (jl 
coHtr.do  i\o   '  hile    son    e^tas  tan  ubr  iptas   que 
seria  nece-íaiio  :ibrir  un  timel  de  '10  o  JO  lej;na«* 
de  iarj.o,  o  al  meno*  de  10  lp«ru:»s,  debajo  de  la 
creta  en're  la  mi)r<ill:i  p^^rpendicular  (}ue  pre- 
senta el  Pnr'tmi.'lo  riel  Juncal  ha-ta  la  «í.isucha 
del  Paramiilo  en  el  otro  lado.   C<ímo  se  palva- 
rian  aden)a-:  esas    ura-gantas  ({ue  IIaa'b.)ldt  ha 
dicho  no  serian  ^alicientes  a  col  mar  el  Ve>*u'oio 
i  el  Etna  paestos  el  nao  encima  del   otro?.... 
Como  se  evitaría  la   nieve  durante  los  8  meses 
que  la  conlillera  permanece   cerrada?   Solo   el 
portugués  Baschental  pudo  tener  la  defaehatez 
de  Teñir  a  proponer   tal  despropósito  en  Chile. 


Aun  VD  camino  carr,9teFO  entre  los  An  !•'»  fi 
U#paliata  tendría  amlQH  idmensAs,  i  piwii  m*^ 
serviría  si  -iiabia  de  esU^r^egado  por  1».  nieve. -i^ 
meses  del  año  i  los  otrit#  4  n»eses  «n  oonüUiuie 
compostura  pur  los  ^firciitubeSs  avoniíliMy  «naa* 
¡fiVKíhñtf  etp?  4-cqptemQs  todosJos  progresas,  libe- 
ro aceptumos-la  ri^zon  eon-eilos,  i  nM.porflu»!  lo 
diga  don  Domingo  Fauatil^o  ■Sanuiepto  <qq  «ms 
Viiíjes  por  América f  .África  i  J&Mro/HSf -QUi'  se 
puede  surcar  al  ooeano  naTegHndo.eu  una  U9^- 
llena, luos  trepemos  en  «uJomo^  porqi»e:SÍ/aU 

ballena  se  le  antoja  zabullirle adiós  «i«ve- 

guoion  i  adiós  viajes  «1  detyedor  d^l  mundp 
(América,  África  i  £iirppa>  pues  solo  irÍMttP» 
asi  a  reconocer  como  Jona^slos  mas  rettoit(iÜos 
pajses  de  UaOeeimla. . . . 

Mus  síC0ttado  seria  «in  duda  buscar  iip  bo- 
quete m:t<  accesible  hacia  al  Snd  aonio  el  que 
puede  ofrecer  la  comunicucion  del  rio  Negfp 
con  la  lagu.ia  de  Nahuelguap'  en  la  pruviuc^ 
de  Valdivia,  cuya  esptoraciji  se  ha  praciicsdo 
imperfectamente  hastü  aquir  A  Dr.  Velf z  SJaw- 
fítíld,  actual  ministro  del  Lstado  de  Uiieuifi 
Aires,  me  decía,  uludieado  al  estraordi»*  «no 
viige  del  jeneral  don  Luis  de  la  Cruz  iH>r  el  nfi- 
quete  de  Antuco,  que  este  pa«o  seria  talvey  itm» 
conveniente  que  otro  alguno  para  la  foruacioa 
de  un  camino  carrerero,  i  que  en 'el  caso  deba- 
bilitarse  la  ii<»vegacion  del  rio  Negro  batata  la 
frontera  de  Chi  e,  el  £stado  de  liuenps  A.r^ 
no  ten  Iria  inconveniente  en  permitir  al  gobirr- 
no  de  Chile  esiaoleciese  en  la  embocadam  fie 
aquel  no  un  puerto  de  depósito  paia  su  cvmsr* 
civ>  (¡irecto  con  la  i^uroprt. 

Hai  tal  vez  un  medio  rnts  espedito  de  poaer 
en  luejor  via  al  comercio  entre  la  Príiviuciü  de 
Mendora  i  Chile, particularmente  cíhi  Saotisgo» 
pues  e-^tan  io  estas  dos  ciudades  en  uuu  lÍBCa 
ca.NÍ  recta,  se  po  lian  ahorrar  40  o  oO  Icguaidfil 
circuito  hacia  r I  norte  que  hace  el  camiüo.Mte' 
bl»^c,iendo  esLc  en  la  dirección  del  Tu¡iau|r»to 
pi>r  el  cajón  de  las  Condes  o  ilel  HspocbOi 
del  lado  de  Chile,  i  del  rio  Tunayar  en  el  OBO 
cosíado.  Existe  en  efecto  ana  antigua  i  autori- 
zada tradición  de  que  en  el  siglo  pasudo  ibtan 
IVade  todos  los  sáb  lios  desde  Apoqaiudo,  de- 
cía misa  el  domingo  en  lu  br.cu'udadelaAl' 
bole.la  20  legu^.s  al  Sud  de  Mead  lA  i  regreoba 
el  lunes  a  su  conveiit.».  La  señora  dufia  Lai 
Sosa  de  Go  ioi  Cruz  nos  ha  informado  quec 
ha  conserva  lo  en  su  |>oder  los  papeles 
tiidos  por  su  abuelo  que  t«-tift<'an  ¡a  rerdadíí 
e<te  hecho,  i  Smniento  rejistra  también  6D» 
Sud  América  el  informe  desfavorable  qM' 
el  particular  dio  el  injeiúero  don  Ja>u|uia1 
ca,  e(  arquitecto  de  nuestra  Catedral  i  de  i 
tra  Moneda,  que  fué  comisionado  para  i 
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08te  fiíaraCtao  por  el  gobierno  «spañol  ft  princi  • 
Vfkm  d^l  siglo.  Dice  eéte  perito  que  el  camiAo 
f% intraTiBítable  dé  todo  punto demle  quesis  ha- 
comentHd'o  a  subir  la  Gordillem  por  el  lado  de 
Chile,  pero  e»  neeestirio  tener  presente  que 
Toe§ca  era  un  europeo,  un  injen-.ero  eivil  o  mas 
propiamente  un  arquitecto  que  muí  poco  debía 
entender  de  cabalgar  en  una  muía  por  entre 
rt«teo<  i  farellones.  Yr»  lie  querido  a  mi  vez  ave- 
riguar en  p1  convento  de  Apoquindo  si  existe 
aiguriu  memoria  de  a.^ta  antigua  tradición,  sin 
haber  por  esto  adelantado  mis  dBtO!^,  pero  pa- 
rece un  hecho  pónitivo  que  't>a  inquilinos  de  la 
hacienda  de  las  Condes  i  d«  lll  Dehe-ta,  partí- 
(alármente  loS  que  habitan  eti  el  fértil  Cí^on 
éehs  Olvoo9  (en  que  dicen-  pueden  inveriiiir 
iiasta  5,000  nnim-AÍe:»)  tienen  un  activo  tranco 
piev  é'itw  senda  i  se  proveen  en  Meridoza  del 
t^tco,  jaboii  i  otro*  artículos  especiales  fmra 
«u- propio  eoisumo.  Nada  i^enatalvezma^  acer- 
tado «»n  l'»9  presen*. es  círcunstmicias  que  em- 
prender por  cuenta  del  gobierno  de  Chile  im 
sérfoi  completo  reconocimiento  de  e.Ha  vía  que 
rédudria  quizá  a  la  mitad  la  dl9tnncia  actnal 
el  camino  entre  S-tnti»go  i  Mendnz»  que  es  de 
102  le;^uas,  i  pondría  esta  última  ciudad  ni 
aleauzh?  de  una  escursion  de  paseo  por  entre 
lo»  mvis  asombrosos  paisa  es  de  1h  nalumleza. 

En  cuanto  a  establecer  una  ruta,  mas  c<»rta  i 
récfii  enire  ^'endozai  Uivpallat»,  evitando  siem- 
pre la  vuelta  setentrio-oil  que  se  da  para  tomar 
la  quebrada  de  Villa vicencfo,  no  habrÍH  otro 
,olan  que  seguir  el  eauce  del  rio  de  Mendorn 
que  desciende  en  línek  recta  sobre  la  ciudad 
desde  el  resguardo  de  U-^pallata,  |>ero  el  lecho 
de  esie  torrente  es  estrema'lanaente  estrecho  i 
agpTrtste,  of  eci«mílo  desfliaderoíí  cortados  a  piro 
i  saltos  de  Mgua '^tan  altos,  me  decía  uno  de 
los  peones  que  lo  había  recorrido,  como  las  te- 
rre*  de  las  iglesias  de  Mendoza."  Huí  í^in  em- 
baríTo  nn  sendero  de  travesía  qie  cae  directa 
mente  sobre  la  chácara  de  don  Benito  Gouza  ez 
partiendo  de  U!4pallata  i  ahorra  10  o  12  le$;ua<( 
de  camino,  pero  ei  solo  una  senda  de  rumbo  i 
muí  áspera. 

Durante  nuestra  marcha  por  las  fa1da«)  occi- 
dentales de  la  Sierra  a  dasttda i  terrosi  de!  Pa- 
raratilo,  fuimos  encontranrlo  numerosos  vestí- 
jtos  de  anti^fuas  minas,  en  algunas  de  las  que 
•e  ireian  todavía  montones  de  uietH^les  ehanca- 
<ft»  en  la  cancha.  Fue  e-te  *ín  efecto  uno  de  los 
i8ü  ricos  diititrictos  de  minerales  de  plata  qne 
jÉnnas  existieron  en  la  América  del  Sud,  parti- 
ctrffatmente  antes  de  la  conquista.  La  mina  del 
Hfi6Btv?o  qne  aun  existe,  Uegó  a  figurar  en  prí- 
nt&th  fínea  etrtre  los  tesoros  que  pagaban  su 
4liffoto4l  Reí  de  España  i  hasta  en  los  últimos 


tiempos  uñar  compafiia  formada  por  tt^s  vfejoff 
mineróá-de  Mendoz»,  Donseí,  Astargti  i  Masea- 
rlfiO)  saeé  considerables  capitales  de  solo  el  be« 
fieio  de  tas  escorias  de  plata  que  quedaban  api- 
ladab  al  derredor  de  los  homiUoi  en  forma^tFe 
fragua  en  que  los  primitivos  indios  habiai.  fun- 
dido el  mineral.  Llegraron  a  pagar  hasta  8  pcso§ 
por  la  acopilacion  del  cajón  de  eseorias,  pueft 
estas  contenían  una  céusídertible  cantidad  de 
plata  no  beneficiada.  En  el  dia  sin  erabar<;o 
solo  se  ven  los  restos  de  las  rancherías  en  que 
habitaban  las  numerosas  encomiendan  i  mineroi 
que  debieron  trabajar  aqui,  pues  existen  en  una 
de  ellas  hasta  las  murallas  de  una  capillut  i  tan 
considerables  debieron  »er  algunas  d^  estas  es- 
plotacienes  que  es  una  tradición  jeners»!  que 
habiéndose  un  dia  seniadoen  una  miu»,  fueron 
sepultadas  muchaspersonas.pereciemh  también 
en  el  interior  de  las  lab«n*es  una  tropi  l<i  <le  ju- 
mentos en  que  se  sacaba  el  mineral ....  Ni  una 
sola  morada  se  vela  aquí,  u¡  un  solo  ser  vivien- 
te habitaba  hoi  día  estas  desiertas  rejiones  an- 
tes tan  o^mlentas,  i  una  emoción  de  tristeza  se 
apodera  df  I  alma  al  ()ens:ir  en  el  de^itino  de  los 
países  i  localidades  que  hacen  cifrar  todo  su 
porvenir  en  el  laboreo  de  las  niina^.  Cum  dis- 
tinto en  el  influjo  moral  i  fínico  que  crean  los 
ret;urs<»s  de  la  agricultura! 

Dijimos  que  la  mayor  importancia  de  estas 
minas  paraec  fué  aTiterior  a  la  eoB(pii»ta  t>Si)a« 
ñola,  i  en  efecto  se  rncuentran  aqní  muchos 
ve9tiji(»s  de  la  clvi  isaeion  peruana,  miemas  de 
ios  restos  delasescorias  i  d'»  los  hornill  n<  coya 
descripción  es*  la  ini.4ra;i  <iiie  nos  ha  hech(» 
Prescoir  hablando  <i  >  1  is  indu'^trias  de  lo<  hijos 
de  los  Inoart.  Por  el  centr»»  del  vAlle  de  Us- 
pallata  se  ve  todnvin  marcada  ?ior  la^»  jari- 
lla^  la  huella  del  Camino  del  Inca,  en  unu 
línea  tan  recta  i  dílatudu  cuanto  nica  .zi  la  viii* 
ta.  Esta  senda,  en  efecto,  truvesindo  en  lOfift 
su  loiijitiTd  el  vaHe  de  IJ^palLita,  se  prolon:^ 
por  Ihs  faMasoríeirtuies  de  los  Anrles  h  «sta  to- 
car la*»  otras  famosas  rutas  qne  ci-n  el  irmnhre 
de  Camino  dgi  Inca,  h  imitación  d<*  las  Vta§ 
romanas  i-orren  en  diversas  dírcccione-  por  el 
territorio  del  Perú.  E^t*  mismo  sendero  doblan* 
iU>  por  el  cnjon  del  rio  de  Mendoza,  v»  a  «-aer 
sobre  e?  ralle  de  Acón  'ajina,  iannqne  nqni  la 
liuel'a  no  está  mareada  aparte,  porque  talvez 
es  la  misma  seofuida  hoi  din,  se  ven  c  mpero  Io< 
re«tos  de  las  p<»8tas  que  ^ervíiin  a  los  correos 
del  Inca  qne  retienen  todavía  el  nombre  de 
tumbóe  i  tomhillo»,  nombre  muí  c<^mnn  en  mu- 
chas loealklade^de  la  Cordillera  a<>i  como  el  dt 
chnequea,  pues  nosotnros  hemos  tomado  «in  sa- 
berlo i  los  usamos  muchos  nombres  del  antiguo 
(jfuichua  como  losaotcriores  i  el  de  gmihua  (poy 
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joven)  huasca,  etc.  Son  estos  tambos  un  edificio 
cuadra» guiar  de  10  o  12  raras  de  frente  i  otras 
tantas  de  fondo  hechos  de  piedra  bruta  unida 
con  barro.  Algunos,  como  el  del  arroyo  de  los 
Raachillos,  vecino  a  Uspallata,  se.  conservan 
muí  bien  según  vi,  ¡  parece  estaban  divididos 
en  varios  departamentos  para  servir  de  almacén 
a  los  víveres  i  al  alojamiento  de  los  correos,  i 
por  la  solidez  de  su  construcción  parecería 
también  tuvieron  el  carácter  de  fortaleza,  pues 
la  tierra  estaba  entonces  recien  conquistada. 
En  el  cajón  del  rio  de  Mendoza  se  ven  todavía 
dos  de  estos  tambillos  a  distancia  de  10  en  10 
leguas,  pues  la  idea  de  las  casuchas  para  los 
correos  i  los  viajeros,  que  los  españoles  esta- 
blecieron solo  doscientos  años  de.<«pues  de  la 
conquista,  habia  sido  ya  realizada  por  aquel  ad- 
mirable gobierno  de  los  Incas. 

£¡^tos  tambillos  están  situados  uno  como  he- 
mos dicho  en  la  embocadura  del  rio  de  los  Ran- 
chillo?,  que  debe  su  nombre  a  los  vestijios  de 
una  numerosa  tamberia  de  pequeños  ranchos 
que  se  encuentra  a  orillas  del  mismo  torrente 
una  legua  hacia  la  derecha  ctel  camino,  i  el 
otro  en  la  Punta  de  las  Vacas.  Del  opuesto 
iado  se  ve  lambien  el  TamhilU  de  la  Calave- 
ra. Esto  mismo  ha  dado  sin  duda  oryen  a  los 
n()ml>res  de  Puente  del  Inca  i  Laguna  del  Inca- 
que  se  ha  aplicado  a  estas  dos  grandes  maravi- 
llas de  la  Cordillera,  porque  entonces  como  hoi 
dia,  los  conquistadores  se  hacian  consagrar  to- 
do lo  bello  i  lo  grande  que  sus  falanje&  encon- 
taran  a  su  paso  por  los  paises  que  invadían. 

Se  encuentran  ademas  muchos  otros  vesti- 
jioí  de  la  activa  i  numero  a  población  que  debió 
habitar  estas  ricas  rej iones,  tales  como  los 
;^rarídes  trozos  de  pórfiro  adornados  de  j ero- 
■j:lífic»)s  que  me  han  informado  existen  en  el 
llano  de  Llarguaras  i  que  parecen  hubieran 
sido  destinados  a  la  construcción  de  algún 
templo;  hai  también  ruinas  de  ciudades  consi- 
derables como  la  tamberia  de  Calingasta  a  ori- 
lla» del  rio  San  Juan  en  la  estremidad  norte  del 
valle  de  Uspallata  i  por  último  la  tradición 
:nisma,  fabulosa  pero  autorizada,  viene  a  con- 
íirmar  estas  deducciones.  La  mas  ?iuj^ular  de 
íístaí  es  la  que  reveló  el  célebre  Soria,  al  morir 
en  un  hospital  de  Cádiz,  de  que  en  la  Laguna 
del  tigre,  ¡situada  en  la  vecindad  dei  valle  de 
Urípallata,  existian  sepultados  en  talegas  he- 
chas de  cuero  de  cogote  de  guanaco  muchos 
quintales  oro  i  plata  del  rescata  del  Inca  (Ata 
hualpa);  pues  los  indios  que  lo  llevaban,  sa- 
biendo en  este  punto  la  muerte  de  su  monarca 
echaron  su  carga  a  la  laguna  i  se  dispersaron. 
Todos  nuestros  peones  estaban  acordes  en  los 
detalles  de  esta  tradición   que   tanto  puede  ser 


una  fábula  como  una  bisioría,  sin  embarga  de 
que  hasta  aqui  lian  sido  vanas  todas  las  pes- 
quizas  para  descubrir  tan  singular  tesoro.  El 
mismo  gobernador  Je  Mendoza  don  Pedro  Mo- 
lina fué  a  visitar  la  misteriosa  Laguna  del  J%- 
gre  acompañado  de  un  fraile  que  habia  traído 
de  España  el  verdadero  itinerario  qae  dejó 
Soria,  pero  hai  en  esto,  dicen  los  arrieros,  un 
arte  de  brujería,  i  la  Laguna  del  tigpre  no  iia  po- 
dido jamas  encontrarse  por  los  que  la  buscan. 

Tengo  para  mi  como  un  hecho  indudable  que 
el  Imperio  de  los   Incas  solo  ¿e  estableció  en 
Chile  de  un  modo  sistemático  hasta  el  valle  de 
Aconcagua  denominado  entonces  ChilSf  lo  que 
hace  mas  presumible  esta  derivación,  la  mas 
racional  de  cuantas  se  han  establecido  sobre 
el  nombre  jeneral  del  país.  En  efecto  el  CumP' 
no  del  Inca  solo  se  prolonga  hasta  esta  latitud 
Sud  por  tambos  lados  de  la  Cordillera,  i  en  el 
cerro  de  Mauco  entre  las  haciendas  de  Colmo  i 
de  Quintero  que  cierra  pintorezcamente  el  valle 
de  Aconcagua  sobre  la  mar,  se  ve  di»tintamen* 
te  marcada  la  huella  del  sendero  del  Inca,  i  en 
su  cima  se  encuentra  una  pequeña  fortaleca  de 
piedra,  a  la  que  es  fama  subió  Pedro  de  Val- 
divia, para  dominar  con  su  vi^ta  el  rico  Talle 
que  se  estendia  a  sus  pies.  Por  motivos  de  con- 
quista i  por  la  riqueza   de   las  minas  de  Uspa- 
llata parece   pues  evidente  que  el  sistema  de 
colonización   formal  de  los  Incas  no  pasaban 
mas  allá  del  valle  de  Aconcagua  en  la  épocade 
la  conquista  española.  Yo  he  indagado  con  te- 
son  de  ios  peones  de  la  Cordillera  sise  encaeo- 
tran  vestijios  de   tambillos  o  piedras  labradas 
en  los  pasos  que  se  estienden  al  Sud  de  Uspa- 
llata, pero  nada  existe  sino  un  gran  cercado  de 
piedras  que  corona  a   modo  de  corral  de  radios 
medecia  José  Montenegro,  v\  paso  del  Portillo. 
Talvez  era  esta  solamente  una  fortaleza  uran- 
zada  sobre  el  sistema  jeneral  de  fronteras.  Bi- 
tas deducciones,  sujeUis  a  una  gnin  amplitud 
de  detalles,  son  bin  embargo   materia  de  otia 
clase  de  trabajos  pues  yo  me  limito  aqui  a  la 
simple  enunciación  de  loque  he  vl^to. 

Pero  al  iln  descendianios  un  tanto  fatigados 
sobre  el  valle  de  Uspallata  i  los  picos  nevados 
de  la  Cordillera  que  se  alzaban  desde  aqui  ea 
toda  su  majestad  halagando  la  im^inadioDi 
los  ojos,  nos  servían  de  un  ficticio  pero  conso- 
lador reposo.  Los  que  divisan  la  Cordillera dfs-. 
de  los  llanos  padecen  sin  embargo  un  completo 
error  al  juzgar  que  esta  es  solo  una  masa  com- 
pacta i  única  que  se  atraviesa,  si  puede  decine 
asi,  de  una  sola  pieza;  pero  el  fatigado  ettU'' 
nantc  va  encontrando  una  cordillera  en  pos  de 
otras  cuyas  cumbres  se  entrelazan  i  aocedei 
cutre  si  hasta  que  toca  la  cresta  de  la  CordiO^ 
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ra  real.  Las  cumbres  mas  altas  que  se  alzan 
desde  el  valle  de  Uspallata  antes  de  llegar  a  la 
cresta  de  la  Cordillera  real,  son  las  llamadas 
Cordillera  del  Tambillo  i  Cordillera  del  Espi- 
nacito;  pero  del  lado  de  Chile  no  se  observan 
jeneralmente  estas  cadenas  intermediarias,  pues' 
la  gran  masa  de  la  Cor«lillera  se  alza  deade 
nuestros  valles  centrales  como  una  muralla  de 
pórfiro  i  granito. 

£1  valle  de  Uspallata  a  cuya  estremidad  norte 
llegábamos,  se  estientle  desde  el  rio  de  Mendo- 
za, cu  la  orilla  ilei  que  está  situado  el  Resguardo, 
linsta  el  rio  de  San  Juan  por  mas  de  2o  leguas 
de  lonjitud,  mientras  su  ancho  no  pasa  de  6  a  8 
leguas  entre  las  faldas  de  la  gran  Cordillera  i  la 
Sierra  del  Paramillo.  Es  una  formación  jeoló- 
jica  verdaderamente  singular,   pero  esta   clase 
de   planicies  abunda   en    nuestras  cordilleras 
como  en  el  Valle  de  loa  Patos,  «1  del   Yeso,  etc. 
Actualmente  se  trata  de  colonizarte  haciéndole 
sucepiible  de  cultivo  por  la  irrigación  del  rio 
de  Mendoza  i  del  arroyo  que  lo  surca  i  tiene  su 
mismo  nombre,  pero  solo  se  conseguirá  el  acli- 
matar aquí  algunos  pastos  fuertes  para  la  crian- 
za de  ganado,  porque  las  heladas  en  el  invierno 
i  la  escasez  de  agua  en  el   verano  hacen   im- 
posible  el  cultivo  de  las  legumbres  i  cereales. 
Agríi'olamente,  este  valle  está  dividido  en  cua- 
tro fricciones  de  terreno  ohaciendas  que  no  re- 
conocen hasta   hoi  un   dueño   fijo,   pero  que 
tendrán   prontos   un  centenar  de   propietarios 
con  títulos  seculares  que  s'gnificarán  otros  tan- 
tos pleitos  desde  que  estos  terrenos  comienzan 
a  tomar  algún   valor.    El   señor   don  Joaquín 
Gómez,  que  se  reputaba  con  un  buen  derecho 
propietario  de  una  de  estas  estancias  o  encier- 
ras  de  Cordillera,  me  informó  que  constaban 
cada  uucí  de  óü  leguas  cua- iradas»  i  se  denomi- 
nal)an,  comenzando  hacia  el  Sud,  Uspallata, 
Llarguaras,  donde   hai   una  vasta  ciénaga   o 
Tega,  lüs  Leonsitos  i  el  valle  de  los  Manantiales 
que  está  del  otro  lado  de  la  Sierra  del  Tambillo 
pero  unido  al  de  Uspallata  por  el  cauce  del  rio 
de  San  Juan.  Fue  en  este   último   dond«    San 
liarán  estableció  su   cuartel  jeneral   durante 
algunos  dias  antes  de  emprender  el   paso  de 
los  Andes,  i  aun  hc  ven  las  grandes  osamentas 
de  los  animales  que  consumió  su  ejército. 

Actualmente  no  hai  mas  industria  en  el  valle 
de  Uspallata  que  el  establecimiento  de  fundi- 
.  cion  de  minerales  de  cobre  del  stñor  Correa  que 
Tisitamos.  La  riqueza  del  metal  es  im[)ondera- 
ble,  pero  la  escassz  de  combustibles  hace  casi 
imposible  su  esplotacion,  pues  hoi  dia  material- 
mente se  funde  solo  con  chamisas.  Las  retas  de 
carbón  de  piedra  que  se  han  descubierto  en 
Mendoza  últimamente  ofrecen  sin  embargo  si 


se  ensanchan  i  mejoran,  un  gran  porvenir  a 
los  minerales  de  cobre  de  Uspallata,  muchos  de 
los  que  tienen  una  lei  de  40  i  50  por  ciento.  La 
industria  minera  comienza  a  desarrollarse  ea 
el  otro  lado  de  los  Andes,  como  se  ha  visto  en 
los  últimos  descubrimientos  de  Fnmatina   que 
han  hecho  emigrar  masas  considerables  de  mi- 
neros de  Copiapó,  pero  es  indudable  que  toda 
la  fuerza  volcánica  i  la  combustión  de  los  me- 
tales se  encuentra  en  mayor   escala  en  las  fal- 
das occidentales  de  la    Cordillera.    Durante 
nuestra  residencia  en  Mendoza,  en  cuya  vecin- 
dad abundan  las  fuentes  de  aguas  termales,  se 
descubrió  a  pocas  leguas  de  la   población  una 
mina  de  sulfato  de  magnesia,  o  sal  de   Inglate^ 
rra ....  como  dijo  candidamente  el   Constituí 
cionaZ  o  periódico  semanal  de  Mendoza. 

£1  31  de  julio  salimos  de  madrugada  del  Res- 
guardo de  Uspallata  (que  está  situado  no  en  la 
embocadura  del  cajón  del  rio  de  Mendoza,  como 
debia  ser,  sino  a  un  lado  del  valle  dejando   un 
ancho  espacio  pira  que  pasen  desapercibidos 
los  contrabandos),  i  avanzamos  por  la  falda  de- 
recha de  la  quebrada   pasando  no  sin   alguna 
emoción  la  primera  ladera  llamada  de  la   Cor- 
tadera que  me  pareció  la  mas  peligrosa  de  to« 
das.  El  camino  era  estremadamente  angosto  i 
en  algunos  trechos  recientes  derrumbes  le  -obs- 
truían completamente,  de  modo  que  las  muías 
ponian  vacilantes  el  pié  sobre  el    suelto  guija« 
rro  mientras  el  rio  mujia  auna  profundidad  de 
dos  o  tres  cuadras  en  una  línea   casi  perpendi- 
cular con  el  sendero.    Durante  la  jornada  de 
este  dia  el  paisaje  no  ciunbió  hus  formas  gran- 
des pero  monótonas,  pues  Íbamos  ahi  como  en- 
murallados  entre  dos  altísimas  paredes  de  rocas 
cubiertas  de  rodados  de  guijarros  que  arreba- 
taban a  los  atrevid:;s  desfiladeros  su  lustre  i  la 
gracia  abrupta  de  sus  contornos.  A  las  3  de  la 
tarde  nos  alojamos  en  una  pequeña  meseta  so- 
bre el  rio,  llamada  la   /aula.  Cuando  nos  hu- 
bimos sentado  a  reposaren  aquel  pequeño  oasis 
de  verdura,  hablaba  con  mis  compañeros  de  lo 
imposible  que  seria  al  bombre  tulvez  durante  la 
duración  toda  del  mundo  el  trepar  las  murallas 
encumbradísimas  de    rocas    que    teníamos  al 
frente,  i  c*mo  nos  oyera  Pepito   Montenegro^ 
saltó  éste  al  punto  i  dijo:  pues  yo  ?ie subido!  i  en 
efecto,  nos  hizo  observar  que  en   la  cresta  de 
los  ftireilones  había  una  especie  de  cavidad  o 
corral  de  piedra,  donde  era  costumbre  encerrar 
a  ios  guanacos  en  la  altura,  i  como  era  esta 
completamente  cerrada,  no  podian  escaparse  de 
los  lazos  i  las   bolas.  <<£n  una  ocasión,  decia 
Montenegro,  siendo  arriero  de  don  Felipe  Gon- 
zález, carneamos  aqui  con  los  compañeros  msi 
de  100  guanacos  i  yo  me  subí  a  la  Jauto  o  comi' 
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de  piedra,  por  eie  caminito  (i  señalaba  una 
Qfi^vd,  de  la  roca . . .  • )  i  los  echaba  de  a  uno  i 
de  a  do9  par:i  abajo,  donde  les  ponían  el  lazo 
los  (»tros  arrieros,  afianzándolos  en  un  tronco 
porque  de  la.  primera  tirada  los  guanacos  cortan 
el  mejor  lazo.**  Nosotros  no  queríamos  creer  en 
t^^a  aña,  pero  Pepito  nos  mostró  el  campo 
seiaa,brado  dehuesQs,  i  la  vertebra  i  cráneo  de 
l09  guanacos  eran  demasiado  conocidos  pnr:i 
qiie  nos  engauarAmos.  Dormimos  i  cenamos 
^ta  noche  como  en  la  sala  de  un  magnífico  pa- 
ij^io;  las  paredes  eran  los  desnudos  flancos  de 
la  cordillera,  el  cielo  a/.ul  do  Chile  la  tecbum- 
bjce,  la  luua  nuestra  lámpara  de  iluminación, 
t<c;^amos  pupi  comer  una  mesa  de  pórfíro  que 
el .9.gua  délas  lluvias  había  br^üido  i  lavado, 
mientras  trozos  sueiios  de  basalto  non  servia 
(le.ajmohiKla  en  aquel  suelo  iaofensivo  sin  bi- 
5:1198  ni  malas  yerbas....  I  al  día  siguiente, 
/efundo  dejábamos  este  espléndido  alojamiento 
de  la  naturaleza,. nadie  se  presentó  a  cobrarnos 
el  piso,  i;uando  en  Villavicencio  pagamos  doce 
}:ü,ales  por  Uaber  dormido  revuelt')S  con  los  ter- 
neros i  en  Uspallata  seis  reales  por  haber  ser- 
vido con  nuestros  fatigados  cuert>os  de  nocturno 

lj|a^queie  a  hts  vincbucus 

.Comeuzainos  nuestra  cuarta  jomada  por  la 
Cordiilerii  el  ¿2de  octubre  atravesando  el  co- 
rrentoso  rio  de  Mendoza  i  a  las  12del(Jia  llega- 
rnos con  gran  fatiga  a  la  punta  denominada  Un 
F<(xca«enla  conflaeucia  de  los  trt^s  ríos,  el  Tu- 
purfgato  que  viene  del  sud,  el  de  las  Vacas  que 
descienie  del  norte  i  que  con  el  Horcones  que 
se  desprende  en  linea  rectal  del  centro  de  la 
(¡^rdillera,  forman  el  rio  de  Mendoza.  Este  es 
el  único  punto  verdaderamente  pintorezco  i 
grande  que  se  encuentra  en  el  ofo  lado  de  la 
(cordillera,  porque  la  vista  i:omprimida  basta 
aqui  entre  estrechos  mura llonei;  se  dilata  por 
las  espaciosas  quebradas  que  sirven  de  lecho  a 
los  tres  rios,  i  hacia  la  derecha  se  alza  grandio- 
sa c  inmensa,  tal  cual  la  vemos  por  su  frente 
desde  la  plaza  d '  Santiago,  la  masa  del  Tupun- 
gato,  el  padre  del^Maipo  i  del  Mapocho  i  del 
lip  de  Mendoza  i  del  Tunuyan  en  el  opuesto 
lado. 

£1  paso  del  rio  de  las  Vacas  es  uno  de  los 
mus  pelit^rosos  de  la  cordillera  por.lo  torrentoso 
de  sus  a^uai i  los  grandes  rodados  de  piedra 
que  arrastran,  pero  hoi  día  el  gobierno  de  Men- 
doza ha  construido  sobre  su  cautfe  un  puente 
de  madera,  no  solo  excelente,  sino  aun  elegan- 
te i  üin  peaje,  mientras  que  el  del  costado  de 
Chile  vimos  con  un  verdadero  rubor  que  nos 
uaUraba  dos  reales  por  persona  en  el  peaje  del 
.puente  del  rio  Colorado,  puente  de  maderas  po- 


dridas que  parece  mas  bien  untt«iig;adillao«iiui 
chigua  desalmada. . . . 

Doblamos  luego  la  LadsradeUu  Vacms  i  ptr- 
dieodo  de  vista  el  Tupungato,  Apareció  altim- 
tante  delante  de  nosotros  el  atrevido -.oomaM 
pipo  de  Aconcagua,  que  Mr.  Piséis  ha 
cido  últimamente  como  el  punto  m%» 
brado  de  toda  la  cadena  <!•  los  Andes  eala 
América  del  Sud.  Los  arrieroMledabanel  lum- 
bre de  volean  de  Iqs  Horcones  por  iu  fonna 
truncada  i  decían  que  lo  habiwi  visto   voonUar 
fuego  lo  que  P«pito   Montenegro  atribuía  al 
infierno,  pero  esto  era  «olo  una  faisedad  desde 
que  se  ha  reconocido  que  eatecono  iio«s  volr 
cánico.  Con  el  anteqjo  de  langa  vidta  «Icaoiá- 
bamos  a  descubrir  en  la  parte  laas  elevada  dil 
pico  dos  manchas  azuladas  que  revelatian  la 
existencia  de  glaciers  o  ventisqueros,  que  sen 
tan  raros  en  la  cordillera  de  los  Andes  ocmo 
cpmnnes  en  los  Alpes.  Cl  frío  en  efecto  boaU 
Ci  nza  en  nuestras  Cordilleras  a  convertir  .«o 
hiej.o  la  nieve,  i  en  verda^l  nunca  víaos  el  ter- 
mómetro descender  al-puato  del  hielo  aun  so 
la  eima  de  la  Cordillera  qus  estaba  compIsU- 
mente  cubierta  de  niev-e.  Observé  durante  misi- 
tro  viuje  que  su  mayor,  altura  fué  de  34grad0f 
C.  i»um:is  cousiderubie  desoensjO  5gnidoitit 
la  cumbre  nevada. 

Recorrimos  en  seguida  por  espacio  de61e- 
guasel  anchuroso  cajón  \\Bm»úo  LosPoiferííks 
donde  crecen  algún  past<)  i  arbustos  bigus  i«i* 
pinosos,  entreteniéndonos  de  tiempo  C4»n  tímr 
a  los  guanacos,  cuyas  muescas  i  cabriolas  iMf 
divertían  cada  vez  qus  .sentían  siivar  algass 
bala,  pero  estas  nunca  les  alcansabau  purls 
gran  distancia  a  que -se  ponían  del  senderosa 
un  curioso  pero  suspicaz,  aceeho.  ^Los  leuiuiaMi 
andan  en  tropillas  de  8  o  10  jeneral mente  i.ii- 
minan  en  fila. unos  en  posde  piros  porUMsn- 
gestos  senderos  que  hau  marcado  en  Ios-Hm- 
.cosdeUs  laderas.  Los  arriaros  lo».caisn,eoB 
per-ros  i  las  bolas,. i  huí  hombres  qiie-viM»de 
la  caza  de  estos  animales  que  se  hace  pi>r  pir- 
tidas  (le  8  o  10  personas  que  llevan  al  meaos  H 
centenar  de  perros  i  las  muías. neccsarissipar^ 
.cargar  los  caeros  i  la  carne  de  las  reais  q«M-iBA- 
tan.  Del  cuero  hacen  excelentes  laaos,-pris^ 
pálmente  del  pescuezo,  i  la  oame  la  vesdea* 
los  mineros  de  Uspallata  a  4  reales  lasifi^ 
pues  es  casi  tan  sabrosa  aunque  no;taa|üfaniB'' 
ticia  como  la  de  vaca. 

Dormimos  esta  noche  por  la  prlmeoí •'*■*■>' 
nuestro  viiye  en  la  Csuitcha  del  Pami<tfa"** 
pié  de  la  Cumbre.  Son  las  ^niK#<^  mvéél0^ 
de  ladrillo  levantada  sobre  «ui  >9Ml|libMlRM^ 
de  dos  o  tres  varas :de  alto  par»;  dHjltlHiilií**^ 


laa  €ubra  la  niev«y  i  tienen  6  a  7  rams  de  largó, 
3  o  4  ile  (le  ancho  i  otras  tantas  de  elevación 
desde  el  piso  a  la  bóved»:  Tienen  en  todola 
forma  de  lina  tumba,  i  cuantas  Teees  en  vefdad 
lo  han  sido! ....  Don  Ambrosio  O'Higgins.  hizo 
construir  10  easuchas  qae  son  las  mismas  que 
existen  en  el  día.  Aunque  sus  umbrales  i  paei» 
tasaban  sido  quemadas  para  servir  de  abrigo  a 
los  viajeros  sorprendidos  en  las  tormentas,  no 
se  le  h'4.  reparado  «bsolutamentey  eeepto  la  úl- 
tima en  el  lado  de-  Chile,  que  se  ha  hecho  de 
naevo.  Los  nombres  de  las  casuchas,  comen- 
zando por  el  lado  de  Chile  son  como  signe: 
1.*  la  del  PcñoHi  f . «  rf*>  los  Ojos  de  agua) 
3*«  del  Juncal,  4.^  del  Portülo,  5.^  déla 
Calavera,  6.^  de  la  Cumbre,  7.  •'  de  Uu  Cue- 
ívw,  8.  «*  del  ParamillOf  9.®  de  los  Puquios  i 
10.  *  de  las  Vacas  en  la  ladera  de  este  nombre. 
Están  situadas  a  una  distancia  de  2  o  3  leguas 
entre  sí,  pero  las  de  la  Cumbre  son  las  mas  ve- 
cinas entre  sí.  Los  correos  pasan  en  ocasiones 
meses  enteros  detenidos  en  estas  tristes  man- 
siones por  lo»  temporales  d^l  invierno,  pero» 
como  una  regla  jeneriil  pudiera  establecerse 
qoe  las  jornadas  de  un  viaje  regular  a  cordille- 
ra abierta  son  de  15  leguas,  asi  como  In  de  las 
Pampas  lo  son  de  20.  Las  nuestras  en  efecto, 
lo  fueron  en  esta  proporción  eeepto  la  pasada  de 
la  cumbre  nevada,  pues  este  dia  solo  anduvimos 
8  leguas  a  pié  sobre  la  nieve.  El  itinerario  de 
nuestras  jornadas  fué  el  siguente: 

1.  ^  Jornada  Villavicencio 15  leguas. 


2.« 
4.  Sí 
5.C 


UspallHta 15 

La  Jaula 15 

Casucha  del  Para- 
millo 15 

Ca«ucha  de  losQjos 

de  agua 8 

Hacienda  de  don 
Pedro  Antonio 
Ramírez 12 


1 


El  viaje  de  invierno  puede  establecerse  en  15 
días  i  el  de  verano  en  G  entre  Men'loza  i  los 
Andes,  pero  hai  personas  que  lo  Inn  hecho  con 
Uoinhn>8a  rapidbz  Algunos  de  nuestros  arrie- 
mos hablan  empleado  solo  tres  días,  pero  el  ma- 
yor Encalada,  que  salió  del  campo  de  batalla  de 
Maipo  a  las  oraciones  del  5  de  abril  de  1818, 
^Cgó  a  Mendoza  el  8  a  las  2  de  la  tarde,  lo  qne 
••ntta  oficialmente,  esto  es,  qne  anduvo  m  is 
^  100  letcnas  por  fragofias  montañas  en  el  es- 
P^O  de  68  horas  consecutivas  de  dia  i  noche. 
^  eontaron  tanbien  que  el  célebre  mayor  B«^ 
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tiste,  un  francés  déla  cabeza  yerfte,  el  coraron 
asustadizo  i  las  piernas  dsr  huanaco,  lo  pustei> 
ron  preoo  eü  Mendoza  cuando  se  presenté 
anunciando  la  derrota  de  Cancha-rayada.  El 
motivo  era>  porque  se  dudaba  l^obiera  podtdd 
llegar  de  Santiago  con  tanta  celeridad,  i  -  sin 

embargo  venia  de  Talca 

Mientras  nosotros  reposábamos  en  la  casü-» 
cha,  los  peones  encendían  un  fogata  a  la  puet^ 
tapara  hacemos  el  apetecido  valdiviano  que 
era  nuestro  único  alimento  desde  que  entramos 
en  plena  cordillera.  Habíamos  encontrado' dos 
peones  de  la  casucha  i  luego  llegaron  del  otro 
lado  de  la  cumbre  tres  mas  que  tenian  una  cita 
para  aquel  dia  con  unos  arrieros,  pero  éstos  íes 
mandaban  palabra  con  los  n neutros  de  que  se 
volvieran,  pues  la  tropa  no  llegarla  hasta  detf» 
pues  de  30  dias  . . .  Ellos  recibieron  con  la  mas 
completa  indiferencia  esta  noticia  que  signifl% 
caba  un  tan  pasado  chasco,  i  se  sentaron  liie^ 
formando  corrillo  al  derredor  del  fuego  a  narrar 
i  oir  cuentos  encantador  de  reyes,  chanchos  ja'r 
valis,  fiestas  reales  i  rodar  tierras,  que  inten- 
rumpian  estrepitosas  carcajadas  cuando  tocaba 
su  turno  a  Pepito  Monteiiegro.  Asi  son  estas 
singulares  jentes  de  la  Cordillera!  Ríen  come 
niños  en  los  mismos  sitios  en  que  el  hambre  i  el 
frió  han  estado  próximos  tantas  veces  a  cava* 

su  tumbal Uno  de  los  recién  llegado*,  que 

se  llamaba  Olavarría,  venia  de  los  Andes,  i 
contó  qne  iban  a  fusilar  a  un  individuo  1  con 
e^to  la  conversación  tomó  un  jiro  mas  seria, 
pues  solo  se  habló  del  banco,  de  las  Pretensia'" 
les  (Penitenciaria?)  del  Dia  del  juicio  que  se 
andaba  anunciando  en  Chile  i  otros  lúgubres 
temas. 

Era  aquella  una  singular  asamblea  de  ora- 
dores, en  aquellos  sitios  en  que  tan  rara  vez  en^ 
(wntraba  eco  la  voz  humana,  i  era  mas  singu- 
lar todavia  verlos  discutir  sobre  grandes  cueíf- 
tiones  legales  i  políticas.  Decían  por  ejemplo, 
que  con  el  nuevo  tratado  entre  la  República 
Aijentina  i  Chile,  Mendoza  iba  a  ser  una  mistna 
cosa  con  Santiago,  i  luego  un  Solón  que  se  le- 
vantó en  aquel  drHCÓnico  conciliábulo  i  dijo 
que  por  una  nueva  lei  que  habia  echado  el  go- 
bernador de  los  4ndes  todo  el  que  saeate  una 
arma  C()rtaj<»Kn,  esto  es,  piedra,  palo,  cuchillo  o 
bala,  tenia  pena  de  la  vida ...»  Esta  terrible  le- 
jidMcion  cortajosa  fué  unánimente  aprobada 
porque  con  la  vecindad  del  dia  del  juicio  Uxiw 
las  concienciiis  del  consejo  estaban  inexorable** 

i  la  severidad  de-  los  fallos  era  terrible £i 

viento  que  soplaba  con  gran  vio'encia  apagú 
luego  el  fogón,  i  el  silencio  reinó  sobre  aquella 
última  noche  de  in<*omnio  i  de  febril  electrici- 
dad que  debíamos  pasar  fuera  del  sativo  suelo. 


80  legruas. 
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Cuando  aiü^neció  el  dia  siguiente,  23  de  oc- 
tubre, un  viento  helado  i  seco  penetraba  sil- 
vando  por  las  hendijas  de  la  casucha,  i  yo  tiri- 
taba de  unii  pieza  después  de  una  noche  de  fie- 
bre i  de  desve^.  Listábamos  a  una  altura  de  11 
a  12,000  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  i  la  rare- 
ficacion  del  aire  por  una  parte  hacia  difícil  i 
fatigosa  la  respiración,  (puna)  mientras  la  elec- 
tricidad de  que  está  impregnada  la  atmósfera 
entumecia  nuestros  miembros  como  si  los  es- 
trecharan en  un  molde  de  fierro.  Me  parecía  en 
efecto  que  mi  cuerpo  no  era  sino  un  tronco  ina- 
nimado que  habria  podido  cortarse  eii  trozos 
con  una  asierra  o  saltar  en  astillas  al  golpe  del 
hacha.  Este  mal  estar  es  horribic,  i  como  cons- 
tituye una  enfermedad  característica  de  la  Cor- 
dillera, pudiera  compararse  por  sus  efectos  al 
mareo  del  Oféano.  Pero  en  este  sentido  como 
en  muchos  otros  la  Cordillera  ofrece  peculiari- 
dades mucho  mas  terribles  que  las  del  Océano 
para  el  bien  estar  del  viajero,  pues  ademas  de 
la/JM«aque  proíhi/^e  angustiosas  fatit^as  al  es- 
tórartgo  i  la  cabeza,  tioüe  io.-*  pelij^ros  de  la^t^e- 
madura  o  gangrena  instantánea  en  la  parte 
afectada  por  el  hielo  que,  ha  paralizado  la  cir- 
culación da  la  sangre,  la  muerte  de  helada  que 
precede  un  dulce  i  engañoso  sieño,  el  soroche 
que  lastima  la  vista  i  aun  la  dejacompletanen- 
te  ciega  durante  largas  temporadas  por  el  refle- 
jo de  la  nieve,  i  por  úitimo  las  frecuentes  i  te- 
rribles enfermedades  del  pulmón  que  se  desa- 
rrollan instantáneamente  aquí,  sii»  contar  con 
los  peligros  del  sendero  i  la  violencia  de  los 
huracanes  que  en  el  verano  mismo  son  súbitos 
i  terribles.  Me  contaban  los  arrieros  que  ellos 
habían  visto  volar  dos  cu;:dras  a  un  individuo 
que  venia  de  C'difondia,  (California?)  llamado 
Fausto  Araya,  quien  estando  de  pié  envuelto 
en  un  capote  de  hule  en  la  cumbre  del  vecino 
Paramillo,  habla  sido  arrebatado  por  una  man- 
ga de  viento  i  caido  ileso  sobre  la  nieve  a  una 
considerable  distancia,  sirviéndole  de  paraehu- 
te  el  mismo  capote ....  En  cuanto  a  los  tempo- 
rales de  invierno  que  nosotros  solo  conocemos 
en  los  llanos  cuando  el  estampido  del  trueno 
llega  en  la  media  noche  hasta  nuestra  mullida 
almohada)  nada  en  la  naturaleza  puede  igualar 
su  espantoso,  aspecto  en  el  centro  de  la  Cordi- 
llera; la  atmósfL^rii  se  obscurece  de  tal  modo  que 
loi  caminantes  8o»-prendidos  en  la  ruta  no  se 
reconocen  s-ino  cuando  se  tocan  las  manos,  i  no 
ge  oyen  sus  propias  palabras;  remolinos  o  vora- 
jines  de  nieve  jirando  con  una  furia  espantosa 
al  impulso  del  viento,  azotan  i  envuelven  t^dos 
los  cuerpos  i  al  desaliento  de  la  fatiga  i  del  can- 
sancio, se  añade  el  horror  del  desamparo  i  de  la 
incertidumbre . . . .  "Yo  he  visto,  decia  el  ma- 


rino ingles  Brand  que  pasó  la  Cordillera  cerra- 
da, los  huracanes  del  desierto,  naufn^ios,  in- 
cendios i  tempestades  en  la  mar,  pero  nada 
puede  compararse  al  terrífico  i  espantoso  as- 
pecto de  una  tormenta  en  los  Andes." 

Pronto  nuestros  mozos  nos  dieron  el  mataüno 
valdiviano  con  lo  que  nos  incorporamos  un  po- 
co. £1  charqui  es  el  alimento  mas  aparente  id 
único  apetecido  en  los  sitios  elevados  i  fragosos 
de  la  cordillera;  los  arrieros  lo  condimentan 
con  ají  i  cebolla,  lo  que  robustece  la  acción  del 
estómasro,  ensancha  el  pulmón  i  terapia  a  la 
vez  lo(*  nervios  haciéndolos  mas  firmes  i  elásti- 
cos. Este  es  el  único  alimento  indispensable 
de  que  debe  proveerle  el  viajero  que  atraviesa 
la  Cordillera  cerrada  con  la  adición  de  un  poeo 
de  vino  puro  i  añejo  i  unas  cuantas  naranjas  o 
granadas  para  apagar,  chupándolas  de  minuto 
en  mili  ato,  la  sed  desesperante  que  acomete  al 
trepar  la  cumbre  envuelto  en  una  masa  com- 
pHcta  de  electricidad  seca  i  ardiente.     - 

No  pudimos  p'irtir  sino  a  las  8  de  la  mañana 
de  la  Camcha  del  Paramillo  porque  desde  el 
amanecer  los  arrieros  e*- tu  vieron   ocupados  ea 
los  aprestos  de  la  travesía  qiie  íbamos  a  empren- 
der a  pié  para   atravesar   la  cumbre  nevada. 
Unos  hacían  los  tercios  déla  carga  que  cooiis- 
tia  solo  en  nuestros  sacos  de  noche,  las  sillu 
de  montar  i  dos   pequeños  colchones  de  mil 
compañeros,  pues  yo  nunca  tuve  mas  blanda 
cama  que  el  cuero  de  los  catres  en  las  postssde 
la  Pampa  o  los  ladrillos  de  las  casucbas;  otrof 
preparaban  el   almuerzo  :  otros   volvían  atrás 
con  íhs  muías  que   habían   permanecido  ya 5 
días  sin   comer  absolutamente   una  hebra  de 
pasto,  pues  estos  admirables  animales  de  laoof" 
diller.i  sufren  una  semana  entera   sin  probsr 
alimento  alguno,  i  por  último  el  infitiirable  Pe- 
pito  Montenegro  nos  calzaba  los  pies  con  loi 
re<ipectivos  tamangos  para  andar  sobre  la  olere. 
Consistían  éstos  en  un  cuero  de  carnere  en  qae 
aforra  el   pié   hasta  mas  arriba  del  t'tvilloiM 
afianza   después  con  una  sandalia  i  correas  de 
cuero  de  buei,  presentando   la  im^jeii  de  «t 
pequño  aparejo  de  mala,   con  una  superflclede 
un  pi('*  cuadrado   mas  o  menos,  que  impide  •• 
hunda  el  pié  en  la  nieve  reblandecida  o  se  M*" 
bale  en  lastíendieutes  conjeladas. 

Al  fin  partimos  i  atravesamos  todavía  a  ni«» 
la  cuesta  del  Paramillo  **donde  los  hombí* 
lloran,"  que  es  un.i  <»iena  baja  pero  abrop* 
queso  iriterpono  :»;)*^s  «1^  llegar  a  la  creíta  «e 
la  Cordillera  real.  Caminábamos  en  sllaaO* 
por  el  borde  de  laS  laderas,  triítea  i  mudos  tO* 
mo  aquellos  desolados  jsitios,  encontrando  ■ 
cada  paso  de  la  muía  un  hondo  i  espío*** 
abismo  delante  de  nosotros.  Hubo  un  monií*'* 
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id  en  que  me  creei  perdido;  íbamos  en 
lo  los  tres  vinjeros  i  el  patrón  González 
rchuba  adelante  i  a  quien  yo  seguía  de 
uando  llegamos  al  borde  de  un  despe- 
le nieve  conjelada  que  como  una  sába- 
idíi  perpendicularmente  de  los  farello- 
la  cuesta  donde  iba  a  terminar  tres  o 
uadras  mas  abajo  en  las  rocas,  por  donde 
iteriode  Mendoza  sallaba  con  selvático 
Los  peones  que  iban  adelante  hablan 
íonio  a  gatas  este  desfiladero,  pues  solo 
iTia  huella  de  pies  humanos,  no  habion- 
Jo  todavía  en  esta  temporada  un  solo 
íor  aquella  ladera.  Pero  el  atrevido  va- 
netíó  su  muía  i  le  siguió  la  mía,  i  a  esta 
is  compañeros. .. .  Fué  aqnel  un  ins- 
írrible!  Yo  solo  miraba  las  patas  de  la 
e  me  precedía  i  que  se  resbalaban  so- 
sendero  con  una  espaniosa  insíeguri- 
;ntras  el  jinete  que  la  montaba  iba  mu- 
asible,   envuelto  en  los  pliegues  de  su 

el  espectro  de  los  abismos. .  . .  lil  ma^ 
i'io  en  la  uña  del  animal  que  montába- 
i  ya  estábamos  en  la  enernidad!. . . .  ^ 
nlvarnos  el  abismo,  yo  delaté  todo  el 
uese  había  comprimido  en  mi  pecho  i 
querido  dirijir  un  repro^^he  a  nuestro 
o  guia,  pero  mis  labios  solo  balbiicia- 
o  del  reconocimiento  a  la  mano  altai 
a  que  n^s  habia  guiado  en  aquel  inmi- 
ügro. . . . 

or  I  despue-í  de  haber  salido,  llegamos 
ncha  de  las  Cuea$  donde  debíamos 
'stra^í  mula^.  Es  esta  la  última  ca^u^ha 
tado  oriental  de  la  Cordillera  i  estáfti- 
la  embocadura  del  cajón  denominado 
ev;is  que  corre  en  semicírculo  incli- 
hacia  el  norte,  entre  la  cumbre  de  la 
a  reí» I  i  el  cerro  de.  la  Tolorsa,  i  es  por 
a  favorita  )iara  los  contrab  ndos  de 
»s  de  paja  i  de  tabaco.  No  hai  en  todo 
3  i  probablemente  no  existirá  en  la 
i  de  los  Andes  ni  en  la  faz  del  globo 
ñas  psi)antosampníe  agreste  i  desolado 
la  cnsueha  de  las  Cuevas,  rodeaMa  de 
teñas-f)-*  entre  cuy  ¡j;  grieti»s  están  dí- 
s  las  hlari-as  o^ürnenta-í  de  mil  anima- 
rro  de  la  Toiorí^a,  una  ma«:a  ¡nmen''a 
i'iva»*,  se  encumbra  a  la  derecha  muda 

cubierto  de  m  mchones  de  nieve  e 
le  no  solo  a  los  p  isos  del  hombre  si- 
)ropia  mirada  j)orque  los  o'oíi  no  al- 
dorninar  sino  los  mas  salientes  períí- 
uel  peñón  que  parece  pudiera  servir 
•  de  pedestal  para  sostener  el  peso  del 
a  Cumbre  se  alza  en  el  opuesto  lado 
i  muralla  de  pórfiro  rojo  que  sábanas 


de  nieve  cubrieran  a  la  manera  de  un  fantásti- 
co cortinaje.  El  hombre  se  anonada  en  estof 
sitios  i  todo  parece  tomar  las  proporciones  de 
meros  átomos:  yo  veia  enanos  a  mis  compañe- 
ros i  apenas  me  parecía  oir  su  voz,  mientras 
que  las  muías  que  se  alejaban  Ij^r  el  sendero 
se  presentaban  a  mi  imajinacion  un  tanto  tur- 
bada como  las  hormigas  que  surcan  la  ruta  de 

sus  cuevas 

Contrastes  de  otro  jénero  aumentaban  la  sin- 
gular impresión  de  aquel  panorama  grande  i 
pavoroso,  tínico  en  la  creación.  La  casucha  de 
las  Cuevas  es  en  efecto  el  ctmenterio  de  las 
Cordilleras.  Los  huesos  esparcidos  en  todas  di- 
recciones, atestiguan  que  la  muerte  es  el  guar- 
dián de  este  pasaje,  i  a  mí,  en  verdad,  rae  pare- 
cía verla  asomarse  al  umbral  de  la  desierta  ca- 
sucha i  saludarnos  con  una  siniestra  sonrisa 

"Aquí  es: i  enterrado  en  un  costal,  esclamó  al 
»  entrar  a  la  bóveda  um  de  l^^á  peones  que 
ji  habíamos  encontrado  en  la  oasucha  del  Para- 
yi  millo,  mi  primo  hermano  Juan  Rodríguez  que 
yy  pasó  aquí  19  días  con  su  hermano  Bartolo, 
yy  porque  venían  de  ptopion'i  los  agarró  el  tem- 
yy  poral.  A  los  12di  is  murió  de  hambre  el  pobre 
»  Juan,  i  su  hermano  pasó  cuatro  días  mas 
yy  durmiendo  con  el  cadáver  porque  no  podía 
j>  moverse  hasta  que  llegó  el  correo  ño  Atana- 
yy  cío  Araniz  i  lo  salvó" ....  Cada  uno  tenía  un 
tri?te  episodio  que  contar  sobre  este  sitio,  un 
recuerdo  de  caminante  que  inscribir  al  inuio- 
lado  compañero  i  al  amigo  . . .  "Por  ahí  anda 
»  tirada,  añadió  otro,  la  mano  del  soldado  de 
yy  la  Madrid,  que  se  heló  con  el  brazo  levantado 
yy  para  arriba,  i  como  lo  enterraron  en  la  casu- 
"  cha,  sacaba  la  mano  para  afuera,  hasta  que 
yy  el  correo  se  la  corló  con  el  machete  i  la  tiró 
?>  por  la  puerta....  Nuestro  capataz  González 
había  encontrado  a  su  vez  aquí  un  sarjeuto  de 
la  tropa  de  la  Madrid  que  .se  había  cortado  los 
dos  píes  helados  con  un  cuchillo,  i  estaba,  cuan- 
do él  llegó,  en  la  actitud  de  soplar  un  fueiro  de 
chamisas  en  el  que  habia  una  maimita  de  agua. 
El  infeliz,  dijo  a  González  con  voz  desfallecida 
que  lo  dejara  morir  ahí,  pero  este  lo  cargó  en 
hombros  i  lo  Uevó  o  los  Andes  donde  murió  en 
e'  hospital  (|ue  se  habia  establecido  al  electo. 
El  peón  Olavarria  nos  refirió  a  su  turuo  una 
'  anécdota  menos  triste  pero  muí  orijinal,  porque 
decía  que  habiendo  venido  de  los  Andes  a  so- 
correr a  los  desgraciados  caminantes  por  orden 
del  benéfico  gobernador  Jofré,  encontraron  a 
a  un  negrito  corneta  sentado  en  una  roca  con 
la  corneta  en  la  mano  muerto  ni  mas  ni  menos 
como  si  estuviera  vivo;  "i  fué  la  diversión  de 
77  todos,  anadia,  montarlo  derecho  a  caballo  i 
77  arrimarle  la  corneta  a  los  dientes  que  )e  r«- 
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79  lumbraban  en  la  jetita;  pero  yo  le  tuve*  com-- 
99  paÁon  porque^iunque  era  negro  er«  críf:tÍHno, 
»  i  le  hice  una  manda  d»  que  si  me  saWaba  dos 
}>  eftr^as  de  tabaco  que  tenia  escondidas,  lo 
99  enterraba  en  sagrado  en  los  Andes;  lo  eciió  de 
39  sobornal  en  lai  carga  i  lo  enterré  porque  me 
99  encapó  el  tabaoo"  . . . 

Fué  aquí  tambien-en  efecto  donde  turo  lugar, 
la'^parte  mas  solemne  i  dolorosa  de  cseepisodio 
de  ia  guerra  arjentinaque  dittLM'lmente  enaon- 
trará  en  sus  fúnebres  lanzes  un  rival  que  le 
iguale;  el  paso  de  la  Cordillera  cerrada  por  La 
Madrid  en  1841.  Batido  el  Ejército  Unitario  por 
el  jerieral  Pacheco  en  el  Rodeo  del  Medio,  a  4 
leguas  de  Mendoza,  La  Madrid  ilegó  a  Uspalla- 
ta  con  400  jinetes  fujitiros,  perseguido  de  cf»rca 
por  los  vencedores.  Nuestros  arrieros  vieron 
ahí  al  heroico  gauciio  sin  poncího,  i  con  loa  cal- 
zones rotoa  a  balazoa^y  <lecia  Moutencgro,  aren- 
gando a  su  tropa  i  suplicando  alo^í  heridos  per- 
manecieran ahí,  en  lo  (lue  ellos  no  querían  con- 
sentir i  lloraban  como  niños  porque  los  iban  a 
matar  i  los  mataron  en  efecto.. ..  El  27  de  se- 
tiembre La  Madrid  Ileiró  con  su  jente  u  la  Pun- 
ta de  lasVacis,  'lizo  carnear  reces  para  cuatr.) 
dias  i  mandó  marcharla  trop¡i  según  sus  anti- 
guos cuadros  i  a  cortas  diritancias  para  pasar  en 
orden  la  cordillera  i  con  un  tiei)»po  favorable. 
Pero  h:u)¡an  avanzado  apenas  una  o  dos  leguas 
de  su  primer.*  jornada  cuando  se  tiescncadenó 
el  msis  horrendo  temporal  f\\ie  en  mucho-*  años 
se  hubie-je  visto  en  !a  cordillera  i  que  dnró  cinco 
dias  coijsecutivos  redoulando  cada  instunte  su 
furia.  Solo  después  de  dos  dias  consiguió  La 
Madrid  llegar  a  ht  casucha  de  las  Cuevas  i  en 
la  media  noche  del  29  de  setiembre,  seguido  de 
bOlo  100  liombres  pasó  la  cumbre,  hecho  pro- 
dijioso  de  audacia,  en  lo  mas  recio  del  hura- 
can  .... 

J>uraMte  todo  el  dii  30  fueron  llegando  a  la 
casucha  de  las  Cuenas  las  partidas  rez  igadas 
que  habían  queda. lo  vi  tras  i  las  que  si?  h:ibian 
devuelto  del  Paramillo  sin  atreverse  a  seguir  a 
La  Madiid.  Fué  entonces  cuando  pasaron  las 
escenas  uias  desgarr  uioras  ijue  pueda  presentar 
tm.írupode?ioreá  !ium!«nos.  Como  no  todoá  ca- 
bían a  la  vez  en  la  casucha  para  abrij;ars?,  fué 
necesario  poner  a  la  puerta  un  centinela  con 
balíi  en  boca  para  que  los  que  queilaban  afuera 
se  alternaran  de  dos  en  dos  horas  a  recu;)erar  sus 
fuerza>;  pero  el  furor  del  Imracan  que  no  abatía 
un  pun JO,  lubia  enloquecido  a  los  riobres  mi- 
serables i  esto» se  precipitaban  en  ninsa  sable  en 
mano  sobro  la  puerta  amenazando  con  la  muer- 
te a  sus  couipañeros  si  no  les  daban  cabida! .... 
Una  lucha  mas  atroz  se  establecía  al  derredor  de 
la  casucha  entre  los  peñascos  que  la  circundan, 


i  en  cuyas  cabklades  algunos  hablan  eDcontrado 
un  abrigo-)  porque  los  animales,  enfurecidos  por 
el  frió  i  el  hambre,  acometían  a  mordi»e«8  i  pa- 
tadas a  lo»  hombres  como  queriendo  despojar- 
los de  sus  guaridas,  i  a  estos  les  era  fuena  de<^ 
fenderse  a  puñaladas;  otro»  ios  matan  bao  de  in- 
tento, como  los  soldados  de  la  camf»aña  de  Ru- 
sia, para  abrigarse  en  sus  entrañas  recieaabler^ 
tas.. .. 

Asi  pasaron  el  1.  °  i  el  2  de  octubre,  i  el  hu- 
racán no  cesaba^  pero  al  menos  t«man  un  poco 
de  fuego  que  habian  hecho  con  laft^cabezillasde 
las  enjarmas  i  las  culatas  de  las  tercerolas.  Mat 
amaneció  el  dia  3  i  el  fuego  se  hubia  apagado,  no 
habia  una  gota  de  agua,  ni  una  costra  de  pau 
i  el  temporal  arreciaba   po»  momentos...  •  Ln 
agonía  de  la  desesperación  se  apoderó  de  todos 
los  corazones  i  comenzaron  a  morirse  los  unofr 
en  brazos  de  los  otros.. ..  Escena  sin  ignal  do 
pavor  i  humana  miserial  Solo   Dios  podía  yt 
derriinirlos  dt  su  perdición.  £1  padre  capellán 
tomó  en  sus  brazos  la  primera  víctima  del  ham- 
bre i  exhortó  a  sus  hermanos  a  morir  en  Diw 
i  rezar  las  preces  de  la  iglesia  dot  o)   alma  del 
difunto  i  la  de  los  que  f  a  eran  desapareciendo..» 
Entonces  se  oyó  en  la  sombría  bóveda  un  mns- 
raullo  apagado  i  doloroso,  cuyos  eco»  arreteCa- 
bael  fra4:orde  la  tormenta;  era  que  los  míseitM 
cautivos  rezHban  el   rosario  encomendando  su 
almas  a  la  eternidad ....  Qué  hai  de  mas  grande 
i  ina^  solemne  en  la  p  'Csía  de  todos  los-  siflM 
que  aquel  cántico  de  la  muerte  entonado  en 
aquel  lugar,  en  aquella  hora,  por  aqaellos-homr 
bres,  al  Creador  (|Ue  los  llamaba  a  su  seno  coa 

t^i  horrendo  aparato? 

Pero  Dios  en  ver  lad  escuchó  sus  gritoi  i 
los  salvó ....  El  huracán  se  disipó  al  amsneeer 
del  dia  4  de  octubre,  i  co&  los  auzilius  de  bu- 
zos i  víveres  veni  los  de  los  Anrles  pudieron  pi- 
sar aquel  dia  i  el  siguiente  la  cumbre  déla  Cor- 
dillera. I 

Diez  i  ocho  miserables  fheron  abandonadM 
sin  cmbari^o  en  la  Casucha  de  las  CveMí  pM 
que  estaban  inválidos  o  quemados,  i  coaado-t 
los  pocoá  (lias  llegaron  a  socorrerlos,  ya  haUi»     • 
muerto  tres,  i  los  otros  se  cousumiao  eu  u» 
lenta  a^onia.  "El   correo  Aranis   que  peoett» 
99  primero  en  la  casucha,"  dice  el  Merenrh^ 
Valparaíso  del  2  do  noviembre  de   IM1|  * 
docide   he  tomado   algunos   de  estos  detalW*» 
«  quedó  enmudecido  de  espanto  al  mirar  afltt* 
99  cuadro  de  aflicción.  No  bien  hubo  abierto  a»     ^ 
99  saco  de  pan,  que  todos  empeiaron'a  arraattW 
j>  se  sobre  las  rodillas  i  los  codos  por  no  heni*    i 
99  las  llagas  de  los  pies  i  de  las  manos  qi^***    1 
»  dose,   llorando,  riéndose  1  dando  ahtfW*'''    j 
y>  disputándose  el  pan" . .  •  •  Ningano  lia  •■*    § 
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irgo  quería  ser  arrebatado  a  aquella  mansión 
a  la  que  babian  vivido  como  en  un  sepulcro: 
idea  de  volver  a  la  vida  les  parecia  una  hor- 
ble  resurrección  í  i  un  viejo,  añade  elñlercu- 
io,  "que  tenia  ambos  pies  gangrenados,  par- 
tidos por  la  mitad  i  los  hueso^  i  los  nervios 
de  las  piernas  descubiertos,  se  nes^ó  absoluta- 
mente a  salir,  aguardando  allí  redignadamen- 
te  una  muerte  lenta  i  terrible,  i  los  peones  i 
capataz  de  la  cuadrilla  tuvieron  al  dia  si- 
guiente la  amararura  de  abandonarlo  a  su 
suerte  dejándole  víveres  i  agua  para  algunos 
dia^."  Fué  este  el  mismo  dess^raci  ido  a  quien 
ncontró   nuestro  •'capataz  Nicolás  González  i 

rajo  en  hombr(>s  a  lo*  A.iíde*? 

La  totalidad  de  las  fuerzas  de  La  Madrid  que 
asaron  los  Andes  se  componía  de  373  hombres 
e  los  que  niunerDii  de  25  a  30.  La  división 
onstaba  de  110  oficiales  de  los  que  uno,  La 
ladrid,  era  jeneral,  G  coroneles,  12  tenientes 
oroneles,  7  sarjen  tos   mayores,  22   capitanes, 

Í4  ayudantes,  19  tenientes  i  20  alféreces 

Al  fin,  bien  plantados  sobre  nuestros  taman- 
[08,  el  bordan  (un  baslou  de  palo)  en  mano, 
)ien  aforrada  en  trapos  la  cara,  i  los  ojos  guar- 
necidos de  euormi^s  anteajos  verdes,  empren- 
Ümos  el  ascenso  de  ia  cumbre  alas  10  de  la 
Banana,  i  cuando  a  las  7  do  la  tarde  dü  aquel 
Mismo  día  teudiamos  nuestros  fatigados  miem- 
kros.en  los  ladrillos  de  ia  casucha  de  los  OJot 
49  Agua,  a  orillas  del  naciente  rio  de  Aconca- 
gua, que  pasamos  como  de  un  salto,  hablamos 
liecho  una  valiente  j».nMda  de  8  leguas  mar- 
chando incesant(>m(  nte  sobre  la  nieve 

Nuestro  asc(noala  cumbre  había  durado 
fiólo  (los  huras,  pero  dos  Uoras  terribles  de  fa- 
üga  i  de  cansancio  mirchundo  contra  la  pen- 
4ieDte  de  la  ladera,  atajados  por  el  viento  i  so- 
focados'por  la  puna;  no  asi  ciertamente  del 
•tro  lado,  pues  en  sus  pendientes  i  cuchillas 
•Clüpuñando  el  bastón  con  mano  segura,  nos 
echábamos  para  atrás  i  rodábamos  cuadras 
iteras  por  la  resbaladiza  nieve  cual  ai  fuéra- 
mos un^i  pluma  que  arrebatara  el  viento;  era 
Muioio  sobre  totio  ver  al  rechoncho  i  morrudo 
^C|iíto  Montenegro  tendido  de  espaldas  sobra 
■tttercio  con  los  pies  i  manos  levantados  hacia 
•rtba  a  la  manera  de  eso>  zapos  que  se  dan 
'^Icos  en  el  aj^ua,  rodando  con  la  celeridad 
•drayo  por  entre  abismos  i  laderas  hasta  que 
•íiTando  su  bordón  en  el  paraje  conveniente 
■•teii»  su  carrera 

Al  fin  llegamos  a  la  cumbre!. ...  Era  la  hora 
^atedio  dia ....  habia  un  rayo  de  sol ... .  vi* 
^an  trozo  del  cielo  de  Chile!....  I  entonces 


ando  un  paso,    el  errante  peregrino  cayó 
*B  vodillas  sobre  la  tierra  de  Chile  cual  tn  el 


pórtico  de  itn  templo  grandioso  a. que  sirviera 
de  cúpula  el  cielo  esplendoroso  de  la  patria,  i; 
estrechando  las  manos  de  mi  noble  amigo  Ma- 
nuel Beauchef,  dirijimos  ambos  lavii^ta  i  el 
alma  hacia  aquellos  valles  queridos  de  la  infan- 
cia que  nos  enviaban  sus  brisas,  sus  perfumes, 
los  reflejos  de  sus  ricos  matices  de  prados  i 
montañas,  los  eco<t  dichosos  del  hogar,  mil 
anuncios,  en  fin,  precursores  de  la  bien  venida 
de  ventura  que  nos  aguardaba,  allá  éntrelos 
neustros.  (1) 

Era  aquel  dia  internamente  venturoso,  el  23 
de  octubre  de  1855,  i  se  cumplían  «thks  años" 
menos  un  mes  a  que  la  nave  que  habiaturoado 
los  mares,  cuyos  horizontes  contempláb:xmog 
en  la  distancia,  habia  partido  de  Valparaíso  el 
26  de  noviembre  de  1853 


C/)NCLUSIOX. 

Tal  es  el  compendio  lacónico  i  verídico  de 
estos  TRES  ANOS  DE  VI AJE ejccutado  en  la  época 
mas  activa  i  laboriosa  de  mi  juventud,  i  que 
emprendidos  al  travezdel  Pacífico  me  llevaron 
por  un  espacio  medido  de  11,*2G'2  leguas  del  Sa- 
cramento a  las  bocas  del  San  Lorenzo  en  los 
confines  «le  la  América  del  Norte;  del  Mississi- 
ppi  al  D  nubio  en  el  centro  de  la  Europa;  déla 
estremíilad  semi-boreal  de  las  costas  set-ntrio-' 
nales  de  la  Irlanda  a  las  de  los  desierto-i  del 
África  en  las  islas  del  Cabo  Verde;  de  Las  mar* 
jenes  del  culto  Seni  a  los  pajonales  del'salv;ye 
i  grandio-o  Paraná,  i  que,  conduciéndome  dos 
veces  de  un  océano  al  otro  al  travez  de  .los 
do^  grandes  continentes  de  la  Améric:t,  me 
llevaron  hasta  el  pié  <lel  Popooatopetel  en  las 
planicies  tropicales  dv»  Méjico  i  me  hacían  de^ 
tenerme  aquí,  en  las  faldns  del  pico  de  Acón - 
cagua(iuo  sirve  de  gr;«ndioáa  portad-»  ul  sjuelo. 
de  mi  patria. .  .. 

He  e<^tado  mui  lejos  sin  <luda  en  estas  paji- 
nas, escritas  dia  a  dia  como  de  carrera  siguien- 
do el. curso  de  jüx  publieacion  en  el  Folletín  Uu 
un  diario,  i  sobre  notos  escritas  con  Iiípiz  en  la 
prisa  de  las  jornadas  de  alcanzar  u  la  altura  de 
los  varios  i  dilatados  temas  que  la  natura  lesa 
i  la  sociabilidad  de  loi  países  que  he  rect>rr¡do 
me  ha  inipucóto  el  tocar;  pero  sí,  al  menos,  he 

fl]  Ho  escurtüíloln  doKcripcion  di»  Itiü  fiiIdnK  occiden- 
talí'M  (\n  los  Amlen.  ))urque  ya  habin  bonquejudo  esta  «h 
1h  descripción  jeiM'niI  que  he  lioelio  unte»  de  iiuestr* 
itin<!rnri»i  por  la  CordiUiírn.  Básteme  deolr  aquí  que  el 
din  -¿'i  durniinioB  en  la  ntHuchn  de  lus  Ojos  de  Af^an,  i 
el  '¿A  en  1h  hacienda  del  «-xeclente  cnballero  don  l'«dr« 
Antonio  damirezen  lu  vpoindnddc  los  AndcH.  KI20d» 
oetubre  lleguú  a  Valparaino.  habiéndome  deHp*Hlido  do 
mis  doH  inolvidablen  conipafieros  •eftores  H«auGb«fi 
Lopenndiu  ea  1»  hacienda  del  tefior  Ramírez. 
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cr3ido  cumplir  con  un  inexorable  rigor  sin  te- 
mor ni  jactancia,  Bin  exajf  ración  ni  mezquin- 
dad el  objeto  que  me  había  propue^ito  al  escri- 
birlas i  que  enuncié  en  mi  prefacio  oon  estas 
palabras: 

''Yo  me  he  puesto  como  el  emisario  último 
n  llegado  en  medio  de  la  gran  familia  de  los 
7>  que  aman  el  bien  i  la  verrlad,  i  les  he  conta- 
n  do  con  elalmasana  i  la  memoria  serena  lo  que 
»  he  visto  entre  los  hombres  i  las  cosas  de  otros 
«  pueblos.  Yo  he  viajado,  no  por  placer,  ni  por 
j>  fau^to,  ni  por  el  pueril  entretenimiento  ¿le 
J9  rodar  tierras.  El  destino  me  ha  impuesto  un 
79  programa  mas  severo,  i  al  cumplirlo  no  he 


»  hecho  sino  pediF  de  corazón  a  todo  lo  bueno, 
n  lo  bello  i  lo  grande  que  he  encontrado  en  mi 
39  camino,  un  destello  al  menos  que  grarado  en 
yy  mi  memoria,  pudiera  renegarse  mas  tarde, 
99  modesto  pero  puro  de  verdad  gobre  el  suelo 
99  de  mi  Patria'' 

Elevo,  pues,  al  concluir,  mis  gracias  al  Todo 
poderoso,  no  por  ob^decer  a  la  rutina  de  los  vie- 
jos escritores  ni  por  la  petulante  vanagloria  de 
los  que  inician  una  carrera  presuntuosa,  sino 
porque  toda  ofrenda  hecha  a  la  patria  i  a  la 
VERDAD  debe  ser  antes  santificada  por  un  voto 
dirijido  a  los  pies  del  hacedor  supremo! 
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